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DIARIO 

DE  LAS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARIOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  10  DE  MAYO  DE  1888 

SUMARIO.  Abros©  á la  una  y veinticinco  minutos.  = Se  lee  y aprueba  ol  Acta  do  la  anterior.= 
Pasa  a las  Secciones  un  proyecto  de  ley  relativo  á la  agregación  al  municipio  de  Arcicollar  dol  coto 
redondo  conocido  con  el  nombre  de  JBuzarabajo,  quo  hoy  pertenece  al  término  municipal  de  Recas.= 
El  Sr.  Cos-Gayon  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  remita  al  Congreso  el  expediento  sobre  refor- 
ma de  la  loy  de  oontabilidad.=  El  Se.  Montoro  hace  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
relativas  á sucesos  ocurridos  en  la  isla  de  Cuba.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Ultramar. =Rectifl- 
eaciones  de  ambos  8e&ores.=0RüEN  dsl  día:  sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes  de  las  Comi- 
siones de  actas  y de  la  de  incompatibilidades  oobre  la  del  distrito  do  Guadalajara.=Es  admitido  y 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Figueroa.=Jiira,  toma  asiento  é ingresa  en  la  segunda  Seccion.=So  acuerda 
el  órdon  con  que  se  han  de  discutir  loa  prosupuestos  da  la  isla  de  Cuba.=Abrese  discusión  sobro  la  tota- 
lidad del  presupuesto  de  ga3tos  de  dicha  isla.=Discurso  del  Sr.  Pando,  primera  en  contra. =Del  señor 
Crespo  Quintana,  primero  en  pró.=Boctifleaoiones  de  ambos  8onores.=Disour3o  del  Sr.  Giberga,  segundo 
en  contra. =En  atención  a lo  avanzado  de  la  hora,  y á encontrarse  bastante  fatigado,  ruega  el  orador 
al  Sr.  Presidente  que  le  resor  ve  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  próxima  —Se  suspendo  osta  discu- 
sión. =Sin  ninguna  se  aprueban  los  siguientes  dictámenes:  determinando  los  derechos  de  arancel  que 
ha  de  satisfacer  la  glucosa  importada  en  la  Península  ó islas  adyacentes;  segregando  del  término  muni- 
cipal de  Almudóvar,  y agregando  al  do  Tardienta,  la  parte  del  monte  titulado  La  Sierj'a,  é iucluyondo 
en  el  plan  geuoral  do  carreteras  del  Estado  la  do  Utiel  á Chelva.=Los  precedentes  dictámenes  aproba- 
dos pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estiLo.=Se  apruoban  definitivamente,  y pasan  al  Sonado,  el 
proyecto  de  loy  concediendo  una  amnistía  por  delitos  electoralos,  y I03  tres  ultimes  aprobados. = 
Anuncia  el  Sr.  Presidente  que  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  arta.  31  de  la  Constitución  y 206  del 
Reglamento  del  Congreso,  cesa  en  el  cargo  de  Diputado  á Cortos  D.  J uan  Mompoon  y Goser,  por  haber 
sido  nombrado  gobernador  civil  de  la  provincia  de  La  Laguna  (Filipinas). =Acuerda  el  Congreso  que 
so  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Caapo  (Zaragoza),  vacanto  por 
cosaoion  de  D.  Juan  Mompeon  y Gosor,  y que  se  ponga  en  conocimiento  del  Gobierno  de  S.  M.=E1 
Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  dol  Sr.  Ministro  de  Ultramar  participando  el  nombra- 
miento de  D.  José  del  Perojo  y Figueras  para  el  cargo  do  ordenador  de  pagos  de  la  Dirección  general 
do  administración  civil  de  las  islas  Filipinas;  de  otra  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dando 
cuenta  de  haber  sido  nombrado  gobernador  civil  de  la  provincia  de  León  el  Diputado  D.  Celso  García 
de  la  Riega,  y de  otra  de  este  señor  renunciando  el  cargo  de  Diputado  á Córte3  por  el  distrito  do  Cam- 
bados (Pontevedra). =Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  á las  Comisiones  respectivas,  cuatro  enmiendas 
al  dictamen  relativo  á 103  presupu©3t03  de  la  isla  do  Cuba  para  el  año  de  1838-89,  y tres  al  referente  a 
nueva  división  de  distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  en  la  provincia  de  Cuanca.-=PaHa  á las 
Seccioaos,  para  nombramiento  de  Comisión,  el  proyoeto  do  ley  aprobado  y remitido  por  ol  Sonado, 
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destinando  el  40  por  100  do  los  productos  de  la  venta  do  torrónos  del  Jardín  del  Roal  de  Valencia  á la 
construcción  de  diversos  edificios.=Igualmento  pasa  á las  mismas,  para  el  do  Comisión  mixta,  el  pro- 
yecto modificado  por  el  Senado  sobro  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  do  dos  ramales  en  la 
ya  aprobada  y en  construcción  de  Villanueva  de  la  Sorena  (Badajoz)  ó Guadalupe  (Cáceros).=Quoda 
sobre  la  mesa  el  dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  oarreteras  la  de  Ricote  á Cioza.=Orden 
ol  día  para  el  viernes:  el  dictáaion  que  se  ha  leído,  y los  asuntos  pendientos.=Se  levanta  la  sesión 
a las  siete. 


Se  abrió  á la  una  y veinticinco  minutos,  y leida 
el  Acia  del  14  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasara  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
ol  Senado,  para  que  el  coto  redondo  denominado  Bu- 
zarabajo,  perteneciente  al  municipio  de  Recas  (Tole- 
do), pase  á formar  parte  dei  de  Arcicollar.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  i i 7,  que  es  el  de  esta 
s es  ion.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cos-Gayon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COS  GAYON:  Deseo  que  llegue  á conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mi  ruego  de  que 
envíe  al  Congreso  el  expediente  que  se  ha  formado  en 
el  Ministerio,  según  las  noticias  dadas  por  el  mismo 
Sr.  Ministro  en  el  Senado,  sobre  reforma  de  la  ley  de 
contabilidad,  en  el  cual  consta  el  proyecto  de  ley  for- 
mado por  el  Ministerio  y el  informe  que  ha  dado  el 
Tribunal  de  Cuentas. 

No  estando  presente  el  Sr.  Ministro,  ruego  á la 
Mesa  se  sirva  trasmitirle  mi  ruego; 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Moutoro  tiene  ia  palabra. 

El  Sr.  MONTORO:  He  pedido  la  palabra  para  po- 
ner en  conocimiento  dei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  un 
hecho  de  extraordinaria  gravedad,  á mi  juicio,  y que 
se  relaciona  con  un  debato  que  he  tenido  ei  honor  de 
sostener  hace  poco  tiempo  con  S.  S.  acerca  del  estado 
de  guerra  en  cuatro  provincias  de  Cuba. 

Según  se  me  dice  por  conducto  diguo  de  todo  cré- 
dito, en  una  finca  de  persona  acreedora  a toda  consi- 
deración y respeto  han  sido  presos  18  colonos  y tras- 
ladados á una  fortaleza  de  la  Habana.  Ha  sido  además 
suspendido  de  su  mando  el  jefe  del  destacamento  mi- 
litar situado  en  las  cercanías  de  la  finca  á que  me 
refiero.  Ignoro  yo,  y no  se  si  S.  S.  sabrá  todavía  en 
virtud  de  qué  jurisdicción  ó de  qué  facultades  se  han 
llevado  á cabo  estas  prisiones. 

Y como  quiera  que  resultaría  este  dato  de  verda- 
dera gravedad,  dados  los  antecedentes  que  tienes.  S. 
y que  tenemos  lodos  acerca  del  estado  en  que  se  ha- 
lla la  cuestión  de  seguridad  pública  en  la  isla  de  Cuba, 
y como  síntoma  de  lo  que  éste  ha  de  ser  en  realidad, 
deseo  que  S.  S.  se  sirva  poner  en  claro  algunos  pun- 
tos cuyo  esclarecimiento  me  parece  de  todo  punto 
indispensable. 

Deseo  saber x en  primer  término,  si  S.  S.  tiene  co- 


nocimiento de  ese  hecho;  segundo,  si  esas  prisiones 
han  sido  decretadas  por  la  jurisdicción  ordinaria  ó por 
la  militar;  tercero,  si  S.  S.  entiende  que  las  autorida- 
des militaros,  al  decretar  tales  prisiones,  han  proce- 
dido con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  Real  orden  de 
1870,  que  S.  S.  consideraba  en  vigor  cuando,  hace  po- 
cos dias  discutimos  sobre  el  alcance  de  la  declaración 
del  estado  de  guerra;  cuarto,  si  en  el  caso  de  que  8.  S. 
entienda,  como  yo,  que  semejantes  prisiones  no  han 
podido  ser  acordadas  sino  con  evidente  infracción  de 
la  citada  Real  órden,  está  dispuesto  á evitar  que  á la 
sombra  de  la  declaración  del  estado  de  guerra  se  des- 
conozcan indebida  y sistemáticamente  las  garantías 
constitucionales. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Estoy 
perfectamente  enterado  de  los  hechos  á que  el  señor 
Montoro  se  ha  referido. 

Tengo  que  empezar  por  decir  á la  Cámara  que  no 
se  han  suspendido  las  garantías  constitucionales  en 
la  isla  de  Cuba;  declaración  terminante  que  he  hecho 
antes  de  ahora,  y declaración  terminante  que  repito 
en  este  momento. 

El  hecho á qucS.  S.  se  ha  referido,  tiene  realmente 
cierta  gravedad,  pero  no  la  gravedad  que  supone  el 
Sr.  Montoro,  sino  todo  lo  contrario  de  lo  que  supone; 
es  precisamente  la  consecuencia  natural  y justa  de 
las  disposiciones  que  se  han  dictado  para  perseguir 
sin  tregua  ni  descanso  al  bandolerismo  y acabar  con 
él,  puesto  que  S.  S.  está  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
en  que  es  preciso  concluir  con  esa  plaga  que  deshonra 
á la  isla  de  Cuba.  En  las  circunstancias  en  que  se  en- 
contraba la  Isla  después  de  votada  la  ley  de  enjuicia- 
miento militar  por  las  Cortes,  y á consecuencia  de  esto 
no  pudo  llevarse  á efecto  la  parte  procesal  de  la  ley  de 
secuestros,  por  lo  cual  hubo  necesidad  absoluta,  para 
acabar  con  el  bandolerismo,  de  dar  amplias  faculta- 
des al  gobernador  general.  Mientras  no  termine  el 
bandolerismo,  ó no  se  resuelva  lo  que  parezca  más 
acertado  por  medio  de  la  presentación  del  oportuno 
proyecto  de  ley  á las  Cortes  y lo  que  éstas  decidan 
para  dar  facultades  al  gobernador  general  que  asegu- 
ren la  paz,  el  Gobierno  ha  aprobado  sus  medidas  y el 
bando  del  dignísimo  gobernador  general  de  aquella 
Isla,  Sr.  Marín,  proclamando  el  estado  de  guerra,  de 
cuyas  prescripciones  no  se  ha  separado  en  nada, 
obrando  con  gran  celo  al  par  que  con  gran  prudencia. 

Respecto  del  hecho  concreto  á que  el  Sr.  Montoro 
se  refiere,  poco  puedo  decir,  porque  es  muy  delicado, 
y la  causa  está  en  sumario.  Los  18  colonos  (o  que 
se  supone  colonos,  que  yo  no  lo  sé)  á que  el  señor 
Montoro  se  referia,  están  en  poder  do  los  tribunales. 
No  puedo  ni  debo  decir  una  palabra  del  sumario;  no 
sé  lo  que  podrá  resultar;  pero  hay  una  extraña  ca- 
sualidad, y es,  que  los  presos  vivían  en  C.ayagabo, 
sitio  inmediato  ai  en  que  estuvo  secuestrado  el  pro- 
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pietario  Sr.  Galindez.  Eatre  los  preso»  hay  uno  que  la 
opinión  pública  designa  como  general  de  bandoleros, 
es  decir,  como  caudillo  ó director  de  bandoleros,  su- 
poniendo que  ha  tomado  parte  ó ha  sido  cómplice  en 
varios  secuestros;  además  están  el  padre  y los  her- 
manos de  un  bandido  llamado  Gayo  Sosa,  y hay  alle- 
gados y parientes  próximos  del  conocido  bandolero 
Lago  Romero;  yo  no  repito  más  que  lo  que  dice  la 
opinión  pública.  El  resultado  de  la  causa  no  tardará 
en  conocerse;  lo  único  que  sé  es,  que  las  actuaciones 
arrojan  bastante  luz  para  creer  que  con  motivo  de 
estas  prisiones  puede  avanzarse  mucho  en  el  deseo 
que  tiene  el  Gobierno,  lo  mismo  que  los  señores  de 
enfrente,  de  dar  término  á lo  que  sucede  y acabar  con 
el  bandolerismo. 

En  este  supuesto,  pues,  el  Gobierno  cuenta  con  la 
opinión  y el  concurso  de  todos  los  Sres.  Diputados, 
sea  cualquiera  el  partido  á que  pertenezcan,  y no  re- 
trocederá ni  un  solo  instante  ni  cejará  un  solo  mo- 
mento hasta  conseguir  lo  que  desea  y debe  hacerse 
para  bieu  del  país. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Montoro  verá,  después 
de  estas  explicaciones,  que  las  noticias  que  le  han 
trasmitido  tienen  alguna  exageración;  y le  aseguro, 
por  último,  que  no  se  han  suspendido  las  garantías 
constitucionales,  que  están  perfectamente  respetadas 
por  el  dignísimo  gobernador  general  de  la  isla  de 
Cuba,  y que  el  Gobierno,  que  tiene  en  esta  autoridad 
absoluta  y plena  confianza,  espera  y cree  que  á con- 
secuencia de  las  disposiciones  por  él  acertadamente 
dictadas  por  el  momento  con  motivo  del  bando  de 
guerra,  y á consecuencia  también  de  las  que  el  mis- 
mo Gobierno  pueda  dictar  con  el  concurso  de  las 
Cortes,  podrá  acabar  de  una  manera  resuelta  con  esa 
plaga  y hacer  que  éntre  la  isla  de  Cuba  en  un  verda- 
dero período  de  calma,  de  tranquilidad  y de  paz. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Debo  empezar  manifestando 
que  desde  luego,  en  todo  lo  que  se  refiera  á concluir 
legalmente  con  el  bandolerismo,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  y el  Gobierno  todo  podrán  contar  con  nues- 
tro concurso.  Y hecha  esta  declaración,  un  tanto  in- 
necesaria si  se  quiere,  resulta  que  la  cuestión  aun 
pendiente  entre  el  Gobierno  y nosotros  queda  redu- 
cida á lo  que  sigue:  á que  nosotros  entendemos  que 
la  única  manera  de  acabar  con  el  bandolerismo,  lejos 
de  atropellar  las  leyes,  es  cumplirlas  y hacer  que  los 
encargados  de  su  guarda  y ejecución  sean  los  prime- 
ros que  las  acaten.  En  una  palabra,  nosotros  entende- 
mos que  las  leyes  á todos  obligan  por  igual,  y que 
por  tanto  deben  cumplirse  exactamente  por  todos. 

Por  lo  demás,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar dice  que  con  el  concurso  de  las  Cortes  el  Gobier- 
no tratará  de  llenar  muy  pronto  las  deficiencias  que 
se  notan  en  nuestra  legislación,  conste  que  le  pres- 
taremos nuestro  desinteresado  concurso  para  que  en 
cuanto  dependa  de  nosotros,  al  par  que  se  acaba  con 
el  bandolerismo,  se  normalice  cuanto  antes  la  si- 
tuación legal  do  aquella  Tsla.  Pero  debo  indicar  á K.  S. 
que  ha  dejado  sin  contestar  ile  una  manera  concreta 
mi  pregunta.  Yo  quería  saber  si  esos  18  individuos 
detenidos  en  el  ingenio  del  Sr.  Terri  estaban  presos 
en  virtud  de  un  auto  judicial  ordinario,  ó de  una  de- 
cisión del  Consejo  de  guerra;  en  otros  términos:  cuál 
es  la  jurisdicción  que  los  lia  puesto  presos;  porque  si 


es  la  jurisdicción  ordinaria,  nada  tengo  que  oponer; 
pero  si  fuera  la  jurisdicción  militar,  como  me  parece 
haber  entendido  á S.  S.,  la  que  ha  procedido,  encuen- 
tro gran  contradicción  entre  los  hechos  que  se  pro- 
ducen en  Cuba  y la  declaración  de  S.  S.  de  que  no 
están  en  suspenso  las  garantías  constitucionales.  Por 
eso  preguntaba  yo  á S.  S.  y deseo  me  conteste,  cómo 
se  explica  que  ocurra  el  hecho  de  que  18  individuos, 
sean  éstos  ó no  generales  ó caudillos  de  bandoleros, 
según  ha  dicho  8.  S.,  cuñados  ó hermanos  de  los  ban- 
doleros mismos,  que  eso  no  importa  ai  caso,  hayan 
podido  ser  arrancados  de  sus  hogares  por  la  jurisdic- 
ción militar  y trasladados  á una  fortaleza  de  la  capi- 
tal, sin  que  estén  evidentemente  suspendidas  ó que- 
brantadas las  más  preciadas  garantías  que  ofrece  la 
Constitución  á todos  los  españoles. 

El  punto  concreto  que  deseo  esclarecer  es  éste; 
porque  no  me  es  posible  entender  cómo  puede  coexis- 
tir ese  respeto  á la  ley,  que  S.  S.  enaltece  y proclama 
afirmando  que  todos  los  derechos  están  á salvo,  con 
la  positiva  suspensión  de  toda  séria  garantía  que  re- 
velan hechos  como  el  que  ha  servido  de  fundamento 
á mi  pregunta. 

Por  lo  demás,  como  la  cuestión  de  fondo  no  he- 
mos de  tratarla  en  este  momento,  ni  es  bien  que  so 
aborde  en  forma  tan  incidental,  me  reservo  entrar 
más  adelante,  y cuando  S.  8.  lo  tenga  á bien,  en  lo 
íntimo  de  este  grave  problema  del  bandolerismo,  que 
no  es  un  problema  político,  que  no  es  un  problema 
de  circunstancias,  que  es  un  problema  social,  nacido 
de  muy  varias  y complejas  causas,  que  no  puede  re- 
solverse sino  cuando  por  encima  de  todas  las  pasio- 
nes, de  todos  los  intereses,  de  todas  las  parcialidades 
y hasLa  de  todos  los  terrores,  se  levante  lo  único  que 
puede  moralizar  d toda  sociedad  profundamente  per- 
turbada: el  respeto  á la  ley  y á la  santidad  del  de- 
recho. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Creía 
haber  convencido  al  Sr.  Montoro,  por  cuanto  había 
hecho  declaraciones  terminantes  al  contestar  á sus 
preguntas.  Tengo,  sin  embargo,  que  volver  a repetir 
(y  como  siento  molestar  á la  Cámara,  lo  liaré  en  las 
menos  palabras  posibles)  que  no  se  han  suspendido 
las  garantías  constitucionales  en  la  isla  de  Cuba;  que 
están  á salvo  los  derechos  de  todos  los  ciudadanos; 
que  el  estado  de  guerra  no  se  ha  proclamado  más 
que  para  perseguir  á los  bandoleros  y acabar  con 
ellos,  y que  dentro  de  las  prescripciones  que  rigen, 
dado  el  estado  de  guerra,  han  podido  ser  presos  los 
individuos  á que  S.  S.  se  refiere,  por  manifiestos  y 
gravísimos  indicios  de  que  pudieran  estar  complica- 
dos en  secuestros  llevados  á cabo  en  aquella  isla  hace 
poco  tiempo.  Están  entregados  al  tribunal.  (El  señor 
Montoro:  ¿Qué  tribunal?)  El  Consejo  de  guerra.  (El 
Sr.  Montoro:  ¿En  virtud  de  qué  derecho?)  En  virtud 
del  bando  publicado  por  el  señor  general.  Marín  y 
aprobado  por  el  Gobierno.  (El  Sr.  Montoro:  ¿Y  la  Rea 
órden  de  1870?)  Entregados  al  tribunal,  éste  resol* 
verá. 

Pero  por  de  pronto,  digo  y repito  á S.  S.  que  míen 
tras  el  Gobierno  que  hoy  ocupa  este  banco  esté  en  él, 
no  se  suspenderán  por  causas  como  ésta  las  garan- 
tías constitucionales,  y que  en  el  caso  do  que  fuera 
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necesario  suspenderlas,  se  haría  en  la  forma  que  las 
’eyes  previenen. 

Se  ha  tratado  de  realizar  los  buenos  deseos  de  los 
representantes  del  país,  como  los  de  SS.  SS.  mismos, 
y de  todo  buen  español  y de  todo  buen  ciudadano,  de 
acabar  con  el  bandolerismo  en  la  isla  de  Cuba.  Es  evi- 
dente que  no  podía  conseguirse  esto  por  medio  de  la 
ley  de  secuestros,  porque,  como  he  dicho  antes,  la 
ley  de  enjuiciamiento  militar  ha  derogado  la  parte 
procesal  de  aquella.  El  Gobierno  tuvo,  pues,  que  re- 
currir ¡i  la  declaración  del  estado  de  guerra,  en  lo 
que,  créalo  S.  S.,  todos  los  ciudadanos,  todos  los  que 
desean  que  en  aquella  Isla  reiueu  el  órden,  la  paz  y la 
tranquilidad,  se  han  puesto  al  lado  del  Gobierno,  re- 
conociendo, como  8.  S.  mismo  reconoce,  que  el  Go- 
bierno está  lleno  de  buenos  y sinceros  deseos  y de 
decisión  completa  para  que,  sin  necesidad  de  suspen- 
der las  garantías  constitucionales,  se  acabe  con  el 
bandolerismo  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTORO:  Dos  palabras  nada  más.  Por 
lo  mismo  que  quiero  creer  y creo  en  la  siuceridad, 
en  los  rectos  propósitos  y en  las  buenas  intenciones 
del  Gobierno,  ruego  muy  encarecidamente  á S.  S.  que 
con  ocasión  del  triste  suceso  que  ha  servido  de  base 
á esto  pequeño  debate,  cuide  muy  particularmente  de 
que  no  resulte  eu  mal  de  todos,  que  si  no  se  ha  creado 
de  derecho,  que  si  no  se  ha  determinado  en  forma 
la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales,  háse 
producido  no  obstante,  en  realidad  y de  hecho,  á pe- 
sar de  la  protesta  y de  las  declaraciones  tan  noble 
aunque  estérilmente  formuladas  por  S.  S.  desde  el 
primer  dia  en  que  de  esto  hemos  tratado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Babiguer):  Ase- 
guro á S.  S.  que  no  sucederá  semejante  cosa;  se  lo 
aseguro  en  nombre  del  Gobierno , y se  lo  aseguro 
también  en  nombre  del  digno  gobernador  general  de 
aquella  Isla,  que  en  una  circular  que  ha  dictado  hace 
pocos  dias,  y en  el  mismo  barido,  lo  reconoce  así,  lo 
expresa  así,  y está  decidido  á que  no  se  suspendan 
las  garantías  constitucionales. 

Por  lo  demás,  me  había  faltado  decir  antes,  y lo 
digo  ahora,  que  estoy  á disposición  de  S.  S.,  y que  el 
Gobierno  señalará  dia  oportuno  para  contestar  á la  in- 
terpelación que  anuncia  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  y de  la 
de  incompatibilidades,  proponiendo  la  aprobación  de 
la  del  distrito  de  Guadalajara  y admisión  del  Sr.  Fi- 
gueroa  y Torres  (D.  Alvaro). 

Se  leyó  el  primero,  que  decía  así: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  referente 
á la  elección  parcial  verificada  en  el  distrito  de  Gua- 
dalajara, y uo  conteniendo  protestas  ni  reclamacio- 
nes contra  la  validez  de  la  elección  ni  contra  la  ca- 


pacidad legal  de  D.  Alvaro  Figueroa  y Torres,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar 
dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido 
distrito,  si  no  está  comprendido  en  ninguno  de  los 
casos  de  incompatibilidad  que  establece  la  ley,  al  ci- 
tado señor,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
capacidad  personal  y aptitud  legal  no  ofrecen  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1888.=Vi- 
centtt  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Ernilio  de  Al- 
vear.=Miguel  Villalba  Ilei,vás.=Luis  Villanova.= 
Demetrio  Betegon.=Antonio  Molleda.=Miguei  de  la 
Guardia.=Antonio  García  Alix.=Luis  Díaz  Mpreu.» 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  segundo,  que  decía  así: 

«La  Comisión  de  incompatilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  D.  Alvaro  Figueroa  y Torres,  Di- 
putado electo  por  el  distrito  de  Guadalajara,  ni  cons- 
tando de  ningún  otro  antecedentede  losque  ha  tenido  á 
la  vista  la  Comisión,  que  dicho  señor  desempeñe  em- 
pleo alguno,  nada  tiene  que  oponer  á su  admisión 
como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  1 4 de  Mayo  de  1888.=Faus- 
tiuo  Rodríguez  San  Pedro.=JuÍio  Bureli.=Eduardo 
Baselga.= Antonio  Barroso  y Gastillo.=José  Alvarez 
Marino.— José  Hernández  Prieta.  =Eduardo  Cobian.= 
Emilio  Drake.=Senen  Cánido,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Figueroa  y Torres. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Que- 
da proclamado  Diputado  el  Sr.  Figueroa  y Torres. 


EISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Va 
á entrar  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Figueroa  y Torres, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  segunda  Sección. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen,  nuevamente  redactado,  sobre  los 
presupuestos  generales  de  gastos  é ingresos  de  la  isla 
dé  Cuba  para  1888-80. 

Antes  de  que  se  abra  discusión  sobre  este  dictá- 
men, la  Mesa,  siguiendo  los  precedentes  que  encuen- 
tra establecidos  por  el  Congreso,  se  atreve  á proponer 
á la  Cámara  que  se  discuta  primero  el  presupuesto 
de  gastos,  después  el  de  ingresos;  que  la  discusión 
verse  primero  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de 
gastos,  y luego  se  discuta  también  por  secciones  y 
se  apruebe  por  capítulos. 

. Terminada  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos, 
se  procederá  de  igual  manera  con  el  presupuesto  de 
ingresos,  y en  último  término  se  discutirá  la  totali- 
dad del  articulado  de  la  ley  y cada  uno  de  los  artícu 
los  de  dicho  proyecto. 

Se  va  á proceder  á hacer  la  oportuna  pregunta 
por  un  Sr.  Secretario.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  de 
Miranda,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

Leído  el  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  1 6.°  al  Diario 
núm.  H4¡  sesión  de  i i de  Mayo)t  dijo 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de 
gastos. 

El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  consumir  un 
turno  en  contra. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  con  verdadero 
dolor  entro  en  la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba 
para  el  año  económico  próximo,  porque  veo  en  él 
verdaderas  deficiencias  que  ya  explicaré  después,  so- 
bre varios  puntos  que  juzgo  necesarios  para  el  des- 
arrollo de  la  riqueza  de  aquel  país,  y que,  como  he 
de  probar  más  adelante,  han  quedado  sin  resolver  des- 
graciadamente en  este  presupuesto,  como  en  otros, 
y más  que  en  ninguno  en  el  que  vamos  á discutir. 
Ante  todo  he  de  manifestar  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  no  me  mueve  ni  me  moverá  al  impugnar  este 
presupuesto,  idea  i)olítica  de  ningún  género.  Creo  qué 
las  cuestiones  de  presupuestos,  como  todas  las  que  se 
relacionan  con  la  parte  económica  y financiera  de  un 
país  como  Cuba,  no  deben  ser  cuestiones  de  partido, 
ni  creo  que  lo  hayan  sido  nunca  en  las  Cámaras  es- 
pañolas. 

Yo  deseo  aunar  mis  esfuerzos  á los  del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y á los  de  los  señores  de  la  Comisión  para 
que  se  resuelvan  lo  mejor  posible  aquellos  grandes 
problemas  que  tienen  su  fundamento  en  el  presu- 
puesto. No  deseo  que  crea  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, como  alguna  vez  lia  tenido  ocasión  de  decir,  que 
vengo  á discutir  el  presupuesto  porque  he  dejado  de 
ser  amigo  político  de  S.  S.  Esto  es  un  error  de  S.  S.: 
yo  he  sido,  y me  honraré  siempre  siéndolo,  amigo 
particular  de  S.  S.;  pero  amigo  político  no  lo  he  sido 
nunca.  Deseo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  suponga,  como  alguna  vez  ha  supuesto,  que 
ai  pretenderse  por  algunos  aumento  en  las  partidas 
de  ingresos,  pueda  obedecer  esto  en  modo  alguno 
á miras  interesadas,  á miras  particulares;  y para  no 
hablar  en  hipótesis  voy  á concretarme  al  punto  del 
arriendo  de  las  aduanas,  sobre  el  cual  he  de  decir 
muy  poco,  puesto  que  no  es  objeto  de  discusión.  Yo 
creo  que  no  hay  interés  particular  en  este  asunto 
por  parte  de  los  que  creen  que  el  arriendo  sería  muy 
conveniente  para  los  intereses  de  Cuba;  que  no  hay 
rnás  que  el  deseo  de  proporcionar  mayores  rendi- 
mientos ai  Tesoro,  y con  mayor  razón,  si  razón  cabe, 
se  podría  volver  la  oración  por  pasiva  para  los  que  el 
arriendo  combaten. 

Y no  digo  más  sobre  este  punto,  entrando  desde 
luego  á examinar  el  dictámen  do  la  Comisión. 

El  Sr.  Ministro  en  el  preámbulo  de  su  proyecto 
se  hacía  varias  ilusiones.  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar decia  que  la  isla  de  Cuba  cambiaba  favorable- 
mente en  sus  intereses.  No  sé  yo  en  qué  pueda  fun- 
darse S.  S.  para  hacer  esta  afirmación;  yo  creo  todo 
lo  contrario.  Su  señoría  estuvo  algún  tanto  deficiente 
ai  confeccionar  el  proyecto  de  presupuestos,  y la  Co- 
misión merece  mis  plácemes  por  haber  mejorado  algo 
el  proyecto,  así  como  ha  merecido  el  aplauso  de  to- 
dos por  haber  presentado  dictámen  en  tan  breve 
plazo,  tratándose  de  un  estudio  tan  vasto  como  re- 
quieren los  presupuestos  que  estamos  discutiendo. 
Esto,  sin  duda,  ha  sido  origen  de  que  la  Comisión  no 
haya  podido  examinar  algunos  errores  que  ya  pon- 
dré de  manifiesto  en  el  curso  de  la  discusión,  tantos, 
que  yo  pudiera  llamar  verdaderamente  á este  presu- 
puesto el  presupuesto  de  los  errores,  y do  omisiones 
muy  importantes. 


La  Comisión,  en  el  dictámen  presentado  de  nuevo, 
ha  subsanado  aquellos  errores  que  tal  vez  fueran  de 
imprenta;  errores,  por  ejemplo,  de  sumas;  también  ha 
modificado  en  algunos  puntos  el  proyecto,  y por  ello 
merece  asimismo  mis  plácemes,  así  como  en  otros 
ya  diré,  cuando  llegue  la  oportunidad,  por  qué  no  es- 
toy conforme  completamente.  La  Comisión  cae  en  el 
propio  error  del  Sr.  Ministro,  de  creer  que  son  irre- 
ducibles los  gastos,  y hace  ascender  nada  ménos  que 
á 22.335.G00  pesetas  la  cantidad  irreductible.  Yo  no 
creo  lo  propio;  ya  le  demostraré  á S.  S.  que  dentro 
de  esas  cifras  hay,  respecto  á las  de  personal,  algu- 
nas que  no  están  justificadas.  Pero  como  eran  irre- 
ducibles esos  gastos,  según  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, la  Comisión,  ya  que  no  pudo  disminuirlos, 
los  aumenta  precisamente  en  el  personal;  cuando  lle- 
guemos á la  sección  sexta  espero  demostrarlo  cum- 
plidamente. 

Dice  la  Comisión  que  estos  gastos  son  en  Deuda, 
Guerra  Marina,  Clases  pasivas,  Guardia  civil;  y en 
efecto,  en  Guardia  civil  rebaja  40.000  duros,  aumenta 
una  cantidad  más  considerable  en  Orden  público,  y 
acepta  las  cifras  del  presupuesto  del  Sr.  Ministro  en 
Clases  pasivas,  cuyas  cifras  están  equivocadas,  porque 
hay  un  verdadero  exceso  en  ese  aumentode  800.000  y 
pico  de  duros;  y no  culpo  por  ello  á la  Comisión,  re- 
sultando solo  en  retirados  de  Guerra,  Sres.  Diputa- 
dos, seiscientos  cuarenta  y tantos  mil  duros,  lo  cual 
es  un  verdadero  error. 

Yo  no  culpo  al  Sr.  Ministro,  ni  ménos  á la  Comi- 
sión, por  haber  caído  en  este  error,  que  creo  baya  ve- 
nido de  más  lejos,  porque  he  tenido  el  gusto  de  leer 
el  anteproyecto  del  señor  intendente,  y allí  figura- 
ban precisamente  esos  seiscientos  cuarenta  y tanlos 
mil  duros  de  más,  que  no  debieron  ponerse  cuando  no 
están  justificados. 

Yo  creo  que  cuando  hay  aumentos  en  un  presu- 
puesto, deben  darse  explicaciones  sobre  ellos;  debe  de- 
cirse á la  Cámara  y al  país  el  por  qué  de  esos  aumen- 
tos, demostrando  su  necesidad,  como  se  hace  en  el 
presupuesto  de  la  Península;  y en  este  presupuesto, 
Sres.  Diputados,  no  se  dan  más  que  las  cifras  totales, 
no  detalles,  y si  algunos  se  lian  pedido  aquí  por  los 
Sres.  Diputados,  entre  otros  el  Sr.  Giberga,  que  rae 
está  escuchando  y el  que  tiene  la  honra  de  dirigirse 
á la  Cámara,  se  lia  contestado  que  no  podían  man- 
darse. ¿Cómo  se  juslifican  estos  gastos?  De  ningún 
modo,  como  otros  que  también  veremos  que  no  se 
podrían  justificar. 

Lo  peor  y lo  más  malo,  Sres.  Diputados,  en  el  pre- 
supuesto que  estamos  discutiendo,  es  que  en  tanto 
que  se  aumenta,  unas  veces  por  necesidad  y otras  por 
gusto,  todo  lo  que  al  personal  se  refiere,  lo  que  se 
debiera  dedicar  al  fomento  que  tanto  necesita  la  isla 
de  Cuba  se  descuida  liasla  el  punto,  señores,  que  lodo 
lo  que  se  incluye  en  esta  sección  ajena  al  personal 
apenas  llega  á 400.000  duros:  ya  diré  después  la  cifra 
exacta;  y eu  cambio,  son  más  de  17  millones  lo  que  se 
consume  en  personal  y en  material  para  esc  propio 
personal.  He  tenido  ocasión  de  oir  á la  Comisión  par- 
ticularmente y al  Sr.  Ministro  de  L Itramar,  y me  feli- 
cito de  que  estéu  tan  anuentes  en  remediar  en  lo  po- 
sible esta  deficiencia. 

La  Comisión  ha  introducido  también  una  variante 
en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro,  en  lo  que.  se  refiere  á 
consignar  600.000  pesos  para  amortización  de  los  bi- 
lletes del  Banco  Español  por  emisión  de  guerra.  Yo 
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felicito  á la  Comisión  por  esto,  sintiendo  que  no  haya 
exigido  más  para  que  se  lleve  á cumplimiento,  si- 
quiera sea  en  esa  parte,  la  amortización  de  esos  valo- 
res que  tanto  perjudican  hoy  á aquella  isla.  Yo  sé  que 
el  Sr.  Ministro  tiene  gran  deseo  de  llevar  esto  á cabo, 
y la  Comisión  también,  si  estuviera  en  su  mano;  pero 
también  sé  que  el  Sr.  Ministro  desea  esto  hace  mucho 
tiempo,  porque  ya  nos  trajo  aquí  un  verdadero  pro- 
yecto de  ley  do  bases  sobre  este  punto  en  el  presu- 
puesto que  presentó  el  año  auterior  á la  Cámara,  y 
porque  siempre  está  prometiendo  que  va  á traer  el 
proyecto  de  amortización. 

Pero  según  telegrama  dirigido  desde  Madrid  al 
Diario  de  la  Marina,  periódico  que  se  publica  en  la 
Habana,  eí  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  al 
Banco  Español  de  Cuba  determinadas  proposiciones 
para  la  recogida  total  é inmediata  de  los  billetes  de 
la  emisión  de  guerra;  y casi  al  mismo  tiempo  que  se 
recibía  en  Madrid  el  número  de  ese  periódico  en  que 
se  insertó  el  referido  telegrama,  circulaba  aquí  la  no- 
ticia de  que  otro  establecimiento  de  crédito  de  la  Ha- 
bana había  entablado  negociaciones  para  llevar  á 
efecto  la  indicada  recogida,  pero  con  sujeción  á unas 
bases  enteramente  distintas  de  las  formuladas  al 
Banco  Español;  y quizá  debido  á esto,  se  dirigió  otro 
telegrama  al  Diario  de  la  Marina  asegurando  que  si 
el  Banco  Español  no  aceptaba  las  proposiciones  que 
se  le  hadan,  se  liarían  cargo  de  la  recogida  de  esos 
billetes  otras  entidades  importantes. 

También  otros  periódicos  que  ven  la  luz  pública 
en  esta  corte  han  dicho  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y la  Comisión  tienen  acordado  en  principio  el 
proyecto  de  recogida  ó amortización  total  de  los  ex- 
presados billetes. 

De  manera  que,  de  resultar  derlas  tales  noticias, 
¿qué  razones  han  aconsejado  á S.  S.  para  redactar  tres 
proyectos  distintos,  y todos  tres  diferentes  al  que  el 
Sr.  Ministro  presentó  á las  Córtes  en  los  presupues- 
tos para  1887-88,  que  no  llegaron  A discutirse?  ¿Iláy 
verdadera  sinceridad  en  este  asunto? 

Mi  Opinión  es  que  esta  y otras  cuestiones  tan  im- 
portantes para  la  isla  de  Cuba  deben  acometerse  con 
verdadera  resolución,  con  más  resolución  de  la  que, 
á pesar  de  sus  buenos  deseos,  demuestra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  ¿en  qué  concepto  deja 
esos  seiscientos  y tantos  rail  duros?  En  otro  presu- 
puesto se  puso  ya  la  propia  cantidad;  y ¿sabéis  lo  que 
sucedió?  Pues  que  no  se  amortizó  un  solo  billete. 

¿Para  qué,  pues,  figuran  estas  cifras  en  el  presu- 
puesto? ¿Figuran  para  llenar  un  hueco  en  él,  ó para 
que  se  inviertan  realmente  en  aquello  para  lo  que  se 
proponen?  Sobre  este  asunto  no  diré  hoy  más,  porque 
tengo  presentada  una  enmienda  que  considero  acep- 
ta id  la  Comisión. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  se  complace  en  con- 
signar que  ha  podido  hacer  economías  de  alguna  im- 
portancia en  Gracia  y Justicia,  Hacienda,  Goberna- 
ción y Fomento,  si  bien,  desgraciadamente,  no  ha 
podido  hacerlas  en  Guerra  y Marina. 

Efectivamente,  ha  hecho  alguna  rebaja  en  Gracia 
y Justicia,  Hacienda,  Gobernación  y Fomento;  pero 
por  otro  lado  ha  aumentado  los  gastos,  y por  conse- 
cuencia, hemos  de  examinar  si  realmente  existe  aque- 
lla disminución  en  dichas  secciones,  ó se  han  aumen- 
tado considerablemente  las  cantidades  por  el  señor 
Ministro  presupuestas. 


Aplaude  la  Comisión  la  constante  atención  que, 
seguu  ella,  presta  el  Gobierno  al  desarrollo  de  las 
obras  públicas;  y yo  en  este  punto  no  puedo  aplaudir 
al  Gobierno  ni  á la  Comisión,  porque  veo  que  impor- 
tantísimos servicios  en  la  isla  de  Cuba  están  algo 
más  que  desatendidos  ó paralizados,  están  en  lamen- 
table abandono. 

Todo  han  sido  deseos,  buenas  intenciones,  prome- 
sas; pero  de  ahí  no  se  ha  pasado  y la  experiencia  hace 
desconfiar  hoy  de  ellas. 

En  cambio  se  presupone  una  cantidad  de  75.000 
duros  para  auxilio  de  obras  públicas  provinciales, 
como  si  tuviésemos  plétora  de  recursos  para  dedi- 
carlos á las  atenciones  del  Estado;  y esta  cantidad, 
que  es  casi  nula  para  dedicarla  á obras  públicas  del 
Estado,  la  Comisión  cae  éu  el  ilusorio  propósito  de 
dedicarla  á obras  públicas  provinciales. 

Aplaudo  á la  Comisión  por  no  haber  seguido  al 
Sr.  Ministro  en  el  aumento  de  un  ingresó  qué  hacia 
en  la  contribución  industrial,  y no  quiero  hacer  nin- 
guna consideración  acerca  de  esto,  porque  pertenece 
al  presupuesto  de  ingresos. 

Aplaude  la  Comisión  al  Gobierno  por  lo  mucho 
que  se  ocupa  del  fomento  de  la  inmigración  y por  la 
declaración  de  puertos  francos.  Yo  también  desearía 
aplaudirle;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  co- 
metido una  omisión;  lo  habrá  creído  do  necesidad, 
pero  omisión  es,  y en  el  presupuesto  no  figura  nada 
que  se  relacione  con  estos  dos  puntos  importantes. 
La  isla  de  Cuba  está  llamada  á ser,  úna  vez  abierto 
el  istmo  de  Panamá,  el  punto  por  donde  ha  de  pasar 
todo  el  comercio  universal,  y mientras  se  están  pre- 
parando en  todas  partes,  nosotros  no  hacemos  nada. 

En  otros  presupuestos  se  ha  llegado  á consignar 
una  cantidad  de  200.000  duros  por  lo  ménos  para 
fomentar  la  inmigración;  pero  en  el  actual,  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  ha  creído  no  poder  satisfacer 
e^ta  verdadera  necesidad;  necesidad  no  solo  de  la  isla 
de  Cuba,  sino  de  la  Península.  El  Si\  Ministro  de 
Ultramar  ha  mauifestado  en  otra  ocasión  que  cree 
no  seria  posible  invertir  esa  ú otra  cantidad,  porque 
habiéndola  tenido  consignada  en  él  presupuesto  y no 
habiéndola  invertido,  sacaba  por  consecuencia  (pie 
era  inútil  consignarla.  Yo  no  soy  de  la  propia  opi- 
nión. Yo  creo  que  no  basta  con  que  se  diga  que  la 
inmigración  se  debe  llevar  á cabo,  y para  conseguirlo, 
consignar  en  el  presupuesto  alguna  cantidad,  sino 
que  es  preciso  hacer  otras  varias  cosas  conjuntamente 
con  esta.  Es  preciso  averiguar  por  qué  cuando  al- 
gunos individuos  quieren  ir  á Cuba  pagándose  por  sí 
el  pasaje  ó por  cuenta  de  particulares,  como  ha  suce- 
dido en  muchos  casos,  se  les  ponen  tantas  dificultades; 
y en  cambio  cuando  marchan  al  extranjero  no  se  Ies 
pone  ninguna;  es  decir,  que  cuando  vau  á quedarse, 
digámoslo  así,  en  casa,  cuando  van  á ir  á un  punto 
de  la  propia  Nación,  cuando  quieren  ir  á Cuba,  se 
abandona  por  completo  este  asunto,  y se  les  exige 
una  porción  de  documentos:  certificación  de  estar 
exentos  del  servicio  militar,  licencia,  pasaporte,  etc. 
Cuando  esos  infelices  que  van  en  busca  de  otro  país 
y de  otras  condiciones  de  vida,  llegan  al  punto  de 
embarque,  se  le¿  ponen  todos  estos  obstáculos  y otros, 
y si  no  llevan  más  que  el  diuero  indispensable  para 
el  pasaje,  adquirido  tal  vez  con  grandes  dolores,  se 
encuentran  solos  con  sus  ilusiones  y necesidades  de 
fraudadas,  aparéce  entonces  por  allí  un  agente  de 
una  empresa  de  inmigración  que  les  dice:  «no  ten- 
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gaiá  cuidado;  la  frontera  está  próxima;  yo  liaré  que 
la  crucéis,  os  embarcaré  cu  otro  puerto  é iréis  de 
balde  ó como  queráis;»  y á veces  los  embarcan  sigi- 
losamente en  el  mismo  puerto  español. 

Claro  es  que  estos  emigrautes  no  van  ya  á Cuba; 
van  al  extranjero,  cuando  tanta  falla  hacen  en  la  isla 
de  Cuba.  Si  se  tratara  de  evitar  este  inconveniente;  si 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hiciese  por  sí  lo  que  con 
gran  patriotismo  trató  de  hacer  su  antecesor  por  me 
dio  de  las  .Tuntas  de  emigración;  si  habiendo  cam- 
biado hov  tanto  las  circunstancias  en  la  Península 
respecto  de  la  emigración,  S.  S.  consignara  en  el  pre- 
supuesto una  cantidad  para  favorecerla,  é indicase  que 
el  Gobierno  pagaría  el  pasaje  de  los  emigrantes  pe- 
ninsulares al  mismo  ó menor  precio  que  paga  el  pa- 
saje de  ios  militares,  ya  vería  S.  S.  si  había  inmigra- 
cíou  española  en  Cuba  y si  se  consumían,  no  ¿00.000 
duros,  sino  2 milloues  de  duros  si  S.  S.  quisiese  y 
pudiese  destinarlos  á este  servicio. 

Yo  tengo  la  convicción  de  que  haciéndolo  de  otra 
manera  ha  dar  mal  resultado.  No  hace  mucho  se  han 
llevado  á Cuba  inmigrantes  por  cuenta  particular;  ¿y 
qué  resultado  ha  ciado?  Funesto,  como  ha  sido  funesto 
el  resultado  que  han  dado  siempre  que  han  ido  allí 
en  esas  mismas  condiciones;  porque  desde  el  rao- 
monto  en  que  llegan  á Cuba,  hay  una  verdadera  lucha  I 
entré  el  capitalista  y el  bracero,  porque  quienes  han 
llevado  esos  emigrantes  pagándoles  el  pasaje,  les 
exigen,  como  es  natural,  su  reintegro,  y aquí  entra  la 
lucha,  la  desconfianza  y la  ruptura. 

Pues  el  Gobieruo  debe  hacer  lo  que  se  hace  en 
otros  países,  sí  es  que  se  quiere  dar  recursos  áCuba, 
que  tan  necesitada  está  de  ellos;  y este  es  un  recurso 
de  los  más  principales,  porque  mientras  no  tvatemos 
de  rebajar  por  lodos  los  medios  posibles  el  coste  de 
la  producción  en  la  isla  de  Cuba,  continuará  en  de- 
cadencia aquel  país;  tan  en  decadencia,  que  ya  varios 
propietarios  de  esas  valiosas  fincas  que  se  llaman  in- 
genios no  pueden  hacer  la  zafra  y tienen  abandonada 
en  el  campo  una  gran  cosecha,  porque  cuesta  más  la 
producción  que  lo  que  vale  en  el  mercado  el  pro- 
ducto. 

Uno  de  los  medios  de  abaratar  la  producción,  es 
que  el  trabajo  no  consuma  todo  lo  que  la  producción 
puede  valev.  ¿Cómo  es  posible,  en  la  crisis  que  esta- 
mos atravesando  respecto  al  valor  del  azúcar,  pagar 
á los  braceros,  á unos  nada  méhos  que  48  pesos  oro 
al  mes,  á otros,  A los  que  ménos,  30  pesos?  A un  país 
cuya  producción  se  basaba  principalmente  en  el  sis- 
tema felizmente  terminado  de  la  esclavitud;  á un  país 
en  que  se  ha  declarado  la  libertad  de  los  esclavos, 
con  grau  justicia,  pero  sin  indemnizarle  de  la  pérdida 
que  esa  medida  representaba;  á un  país  en  que  ha 
disminuido  el  valor  de  las  tierras  v el  valor  de  casi 
todos  sus  elementos;  á un  país  entusiasta  por  todo  lo 
que  de  España  parte,  pero  al  cual  el  Gobierno  no  le 
da  los  elementos  de  vida  que  realmente  le  faltan  y se 
le  debe,  es  preciso  darle  alguna  compensación,  y es 
preciso  devolverle  esos  brazos  que  se  le  han  quitado, 
devolvérselos  de  una  manera  digna  y noble,  no  emno 
se  ha  supuesto  y como  en  algunos  países  sucede,  lle- 
gando á una  trata  de  blancos,  sino  dejando  que  vayan 
allí  los  braceros  necesarios,  tan  libres  como  de  liber- 
tad goza  el  aire. 

Puede  estudiar  el  Gobierno  lo  que  hacen  los  Es- 
tados-Unidos respecto  á inmigración.  Si  no  tenemos 
los  elementos  necesarios  para  llevar  á cabo  una  in- 


migración tan  poderosa  como  la  que  allí  tiene  lugar, 
algo  se  podría  hacer  en  este  sentido.  Si  una  parte  de 
los  recursos  del  presupuesto  y de  las  cargas  que  se 
imponen  al  país  se  destinaran  á esto,  ó d la  construc- 
ción de  obras  importantes,  como  el  ferro-carril  cen- 
tral, ya  bendeciría  la  isla  de  Cuba  al  Gobierno  que 

le  impusiera  esas  cargas. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  llevo  a cabo,  para 
auxiliar  ó favorecer  ¡i  la  producciou  azucarera,  la  su- 
presión de  los  derechos  de  exportación.  Yo  ielicito 
calurosamente  á S.  S.  por  haber  llevado  a cabo  esa 
supresión;  pero  crea  S.  S.  que  esa  medida  no  nos 
ha  salvado,  sino  que  ha  venido  á ser  nada  mas  que  un 
auxilio,  un  beneficio  que  creo  no  llega  ni  á 10  cén- 
timos de  peseta  por  arrolla  de  azúcar.  Este  es  todo  el 
beneficio  que  esa  medida  ha  concedido.  Yo,  entiendo 
que,  dada  la  crisis  que  el  azúcar  está  atravesando  en 
los  mercados,  esa  medida  no  resuelve  el  problema. 

Si  esos  3 millones  que  próximamente  importa  la  re- 
ducción que  se  lia  hecho  en  los  derechos  de  exporta- 
ción se  hubieran  aplicado  á favorecer  la  inmigración 
y hacer  más  barata  la  vida  en  la  isla  de  t.uba,  consi- 
guiendo que  allí  se  pudieran  satisfacer  mejor  las  pri- 
meras necesidades,  habrían  estado  más  conformesaun 
esos  mismos  á quienes  se  lia  querido  tavorecer  y á 
quienes  en  realidad  no  se  ha  favorecido  sino  muy 
poco.  No  censuro  á 8.  S.  por  haber  hecho  esa  reduc- 
ción; siempre  es  algo;  pero  créame  S.  S.:  hubiera  sido 
mejor  aplicar  esa  cantidad  á otras  atenciones  que  S.  fe. 
puede  conocer  bien,  porque  está  en  condiciones  de 
apreciar  la  cuestión,  no  en  este  ó en  el  otro  detalle, 

sino  en  conjnnto.  . . 

La  Comisión,  fundándose  en  un  verdadero  princi- 
pio de  justicia,  ha  querido  igualar  el  descuento  de 
haberes,  proponiendo  que  sea  el  de  10  por  100  para 
todos.  Gomo  discuto  de  buena  fe,  lejos  de  censurar, 
aplaudo  ese  propósito;  pero  me  parece  que  las  canti- 
dades que  la  Comisión  calcula  por  ese  concepto  no 
son  las  que  deberían  resultar  si  en  efecto  se  estable- 
ciera el  descuento  de  10  por  100  para  todos  los  fun- 
cionarios públicos.  Sobre  esto  desearía  que  se  me  die- 
ra alguna  explicación. 

No  sé  si  habrá  obedecido  á un  propósito  del  señor 
Ministro;  no  sé  si  será  debido  á que  la  Comisiou  haya 
deseado  presentar  pronto  su  dictámen;  pero  el  hecho 
es  que  ahora  ha  sucedido  lo  que  nunca.  Las  Comisio- 
nes de  presupuestos,  lo  mismo  de  la  Península  que  de 
la  isla  de  Cuba,  han  concedido  siempre  audiencias 
han  deseado  oir  todas  las  opiniones,  lo  que  es  más  ne- 
cesario aún  tratándose  del  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba,  y cuando  aquel  país  atraviesa  la  crisis  por  que 
está  pasando  en  estos  momentos;  pero  ahora  la  Co- 
misión se  ha  creído  con  facultcdos  omnímodas ; lia 
prescindido  de  esas  audiencias  y uo  ha  querido  oír  la 
opinión  de  los  Srcs.  Diputados,  ni  siquiera  la  de  aque- 
llos que  representamos  la  isla  (le  Cuba. 

La  Comisión  ó el  Ministro  han  creído  poder  pres- 
cindir de  lo  que  otras  veces  se  ha  hecho;  y auuquc 
la  Comisión  ya  por  sí  lo  ha  mejorado,  si  se  hubiera 
oído  á algunos  compañeros  nuestros,  se  hubieran  evi- 
tado el  tomar  parte  más  activa  en  la  discusión  de 
unos  presupuestos  que  yo  desearía  ver  terminada  lo 
antes  posible,  como  lo  deseamos  todos.  Sois  muy  due- 
ños de  hacer  lo  que  habéis  hecho;  yo  no  os  hago  car- 
go sino  por  no  haber  seguido  la  costumbre  estable- 
cida; pero  aquí  parece  que  los  Diputados  de  la  isla 
de  Cuba,  para  Cuba  misma,  pesamos  ménos  no  ya  que 
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los  de  otra  parte , sino  ménos  que  todos  los  que  no 
lo  son. 

La  Comisión  trata  de  conceder  autorizaciones  al 
Sr.  Ministro  respecto  de  algunos  asuntos.  Yo  creo 
que  no  hay  necesidad  de  darla  sobre  algún  punto  de- 
terminado, y tal  vez  no  fuera  todo  lo  conveniente  que 
podria  ser  el  darla  sobre  otro  que  la  Comisión  desea. 
Una  de  ellas  es  la  referente  á reducir  lo  que  por  in- 
gresos se  recauda  por  el  consumo  de  ganados.  Poco 
he  de  decir  sobre  este  punto,  porque  también  perte- 
nece á los  ingresos;  pero  he  de  decir  que  es  admi- 
rable no  se  estudie  todo  lo  que  debiera  cuanto  se 
refiere  á la  rebaja  de  los  impuestos.  Si  hay  gastos 
irreducibles,  como  el  Sr.  Ministro  manifiesta  y la 
Comisión  confirma,  aunque  no  son  tantos  como  se  su- 
pone; si  son  tan  grandes  como  sin  razón  se  asegura, 
¿con  qué  recursos  van  á cubrirse?  Se  rebajan  é in- 
Lenta  rebajar  más  los  aranceles  y las  contribuciones; 
y la  más  saneada,  la  que  tiene  ménos  gravámen,  trata 
de  reducirse  también. 

No  me  ocuparé  más  de  este  asunto,  porque  pienso 
hacerlo  más  adelante;  pero  he  de  consignar  que  ten- 
drá mi  más  decidida  oposición  la  especie  de  tal  re- 
baja. 

La  Comisión  y el  Ministro  se  han  olvidado  del 
Tesoro  y del  productor  y no  se  cuidan  más  que  del 
consumidor,  como  si  el  consumidor  fuera  todo  en  la 
isla  de  Cuba.  Es  preciso  no  olvidar  al  consumidor, 
pero  es  preciso  también  no  olvidarse  del  productor 
ni  del  Tesoro. 

El  Ministro  pone  en  su  proyecto  de  presupuestos 
como  única  cantidad  para  la  amortización  de  los  bi- 
lletes, provisionalmente  (suponiendo  que  traiga  el 
proyecto  de  ley  que  ha  ofrecido,  y que  supongo  no 
nos  estará  ofreciendo  siempre,  sino  que  llegará  algún 
dia  en  que  cumpla  su  promesa),  pone,  digo,  para  la 
amortización  de  los  billetes  los  créditos  que  por  todos 
conceptos  pudieran  resultar  á favor  de  la  Hacienda, 
y que  se  refieren  á la  época  anterior  á l.°  de  Julio 
de  1882.  La  Comisión  lia  querido  ser  galante  con  el 
Sr.  Ministro,  y de  igual  manera  ha  dejado  este  con- 
cepto en  su  dictamen;  pero  la  Comisión  sabe  perfec- 
tamente que  no  se  va  á recaudar  casi  absolutamente 
nada  por  esos  créditos  anteriores  á 1882.  Esto  lo  sabe 
la  Comisión,  porque  está  plenamente  probado  por  los 
informes  de  muchas  autoridades,  y aun  aquí  mismo 
hay  datos  que  lo  demuestran. 

La  Comisión  también  ha  querido  llenar  una  de  las 
necesidades  más  sentidas  hace  mucho  tiempo  en  el 
presupuesto  de  Cuba;  me  refiero  á los  haberes  pasivos 
de  los  empleados  ó sus  causahabientcs,  y para  ello 
dice  en  el  proyecto  que  desde  la  publicación  de  la 
presente  ley,  la  declaración  de  haberes  pasivos  se 
ajustará  á las  reglas  que  el  mismo  establece.  Yo  fe- 
licitarla verdaderamente  á la  Comisión,  si  no  tuviera 
ciertas  dudas  respecto  á este  purto,  porque  la  Comi- 
sión se  ha  alarmado  con  razón  ai  ver  el  aumento  ex- 
cesivo de  estos  gastos,  que  casi  han  venido  á dupli- 
carse, y aun  á más  que  duplicarse  por  algunos  con- 
ceptos, lo  que  corresponde  á los  haberes  pasivos,  y 
ha  tratado  la  Comisión  de  establecer  ciertas  regías 
para  aminorar  esa  progresión  creciente,  asombrosa. 
Yo  no  soy  de  opinión  contraria  á la  Comisión,  pero  sí 
deseo  que  aclare  una  duda  rnia. 

Dice  la  Comisión: 

«Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  el  au- 
mento de  una  tercera  parlé  sobre  el  haber  pasivo  que 


por  las  disposiciones  vigentes  se  haya  concedido  á los 
empleados  civiles  y militares,  y las  madres,  viudas  y 
huérfanos  de  los  mismos,  cuando  hubiesen  aquellos 
desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  durante  seis 
anos  completos,  se  reducirá  en  lo  sucesivo  á lo  que 
determina  la  siguiente  escala  gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  dia  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100;  á los  veinte  años  en  las 
mismas  condiciones,  el  25  por  100,  y á los  veinti- 
cinco años,  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100. 

Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso  an- 
terior se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las 
cajas  de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  durante 
más  tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste 
ó sus  causahabientes  perciban  el  haber  pasivo  pol- 
las cajas  de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en 
los  presupuestos  respectivos  y en  la  sección  corres- 
pondiente un  capítulo  especial  con  la  oportuna  deno- 
minación.)) 

¿Qué  derechos  adquiridos  son  estos  á que  se  refiere 
la  Comisión?  ¿Es  que  una  vez  aprobado  este  presu- 
puesto, los  deréchos  pasivos  reconocidos  y declarados 
ya  seguirán  disfrutándose  como  antes?  ¿Es  que  los 
derechos  pasivos  adquiridos  anteriormente  con  suje- 
ción á otras  leyes  habrán  de  modificarse  con  arreglo 
á lo  dispuesto  en  ésta?  Yo  creo  que  esto  no  puede  ser, 
porque  habría  que  dar  efecto  retroactivo  á esta  ley, 
el  cual  no  puede  darse  A ninguna.  ¿Es  que  quien 
tenga  adquiridos  derechos  pasivos  con  anterioridad  á 
esta  ley,  el  que  tenga  los  seis  años  de  permanencia 
en  Ultramar,  sin  tener  los  diez  que  ahora  se  estable- 
cen, y no  haya  comenzado  á hacerlos  efectivos  pi- 
diendo, por  ejemplo,  el  retiro  (y  no  me  opongo,  porque 
creo  que  es  de  absoluta  justicia  que  si  se  paga  por  el 
Tesoro  de  la  Península  los  servicios  prestados  en  ella, 
se  pague  por  el  de  Cuba  los  que  allí  se  han  adqui- 
rido) después  de  aprobado  este  presupuesto,  va  á verse 
privado  de  ese  derecho  que  anteriormente  tenía,  y va 
á reconocérsele  con  sujeción  á las  reglas  que  en  este 
proyecto  de  ley  se  establecen?  Esla  es  la  duda  que  yo 
tengo,  y que  os  agradeceré  que  pongáis  bien  en  claro, 
porque  de  vuestra  contestación  deduciré  yo  la  mayor 
ó menor  justicia  de  esla  disposición. 

En  el  concepto  absoluto,  digámoslo  así,  estoy  de 
acuerdo  con  vosotros;  pero  en  cuanto  á los  casos  par- 
ticulares, ¿es  que  el  que  hoy,  por  ejemplo,  tiene  de- 
recho A cierto  haber  pasivo  aunque  no  se  haya  reti- 
rado ó jubilado,  va  á perder  este  derecho  si  se  aprue- 
ba este  proyecto  de  ley,  ó va  A conservarlo?  Si  lo  con- 
serva, entonces  seguirá  pagándose  durante  muchos 
años  la  misma  cantidad  que  hoy  se  paga  por  este  con- 
cepto, ó quizás  irá  aumentando  dicha  cantidad  en  la 
misma  proporción  en  que  hasta  el  dia  ha  venido  au- 
mentando. Pero  en  fin,  si  se  vulnera  ó no  algún  de- 
recho particular,  ya  lo  veremos. 

En  este  proyecto  de  ley  se  vuelve  á confirmar,  y 
no  sé  cuánlas  veces  se  ha  confirmado  ya,  la  autoriza- 
ción que  otorgó  al  Gobierno  la  ley  de  13  de  Julio  de 
1881  sobre  concesión  y construcción  de  varios  ferro- 
carriles. ¡Cuánto  podria  decirse  respecto  de  este  par- 
ticular! Voy,  sin  embargo,  á ser  muy  breve. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  verdaderos  de- 
seos de  que  se  construyan  estos  ferro-carriles;  tiene 
el  verdadero  propósito  de  que  se  lleve  á cabo  la  cons- 
trucción de  estas  obras,  que  son,  en  lodos  conceptos, 
bastante  necesarias  en  la  isla  de  Cuba;  pero  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  lucha, ‘ al  parecer,  con  dificulta- 
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des  que,  á mi  juicio,  no  lo  son;  y es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  llevado  de  su  imaginación  poética, 
de  optimista  que  ha  sido  hasta  hace  poco,  se  ha  con- 
vertido en  un  verdadero  pesimista  en  esta  y otras  cues- 
tiones; todo  lo  ve  de  un  color  oscuro,  parece  que  todo 
lo  mira  con  un  cristal  ahumado,  pues  ve  negro,  ó por 
lo  ménos,  pardo.  Así  es  que  cuando  se  le  hacen  car- 
gos sobre  este  particular,  echa  la  culpa  á las  dificul- 
tades que  se  le  suscitan,  como  sucedió  en  cierta  oca- 
sión en  que  manifestó  que  los  Diputados  de  Ultramar, 
incluso  el  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  á 
la  Cámara,  teníamos  la  culpa  de  que  el  ferro-carril 
central  de  la  isla  de  Cuba  continuara  indefinidamente 
en  el  estado  de  información,  después  de  hechas  todas 
las  informaciones  habidas  y por  haber,  y hasta  llegó  á 
indicar  que  yo  me  había  opuesto  A su  construcción. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  tantísimo 
que  hacer  y dedica  muchas  horas  al  trabajo,  hasta 
descendiendo  á detalles  que  son  casi  impropios  de  su 
cargo  (gracias  á su  celo  lo  hace,  y hay  que  agradecér- 
selo), no  ha  podido  en  este  asunto,  que  forma  ya  un 
expediente  voluminosísimo,  ver  lo  que  sobre  el  parti- 
cular liahia,  y por  eso  inculpó  nada  ménos  que  al 
Diputado  que  os  dirige  la  palabra,  que  precisamente 
tantos  deseos  ha  manifestado  en  todas  partes  y en  to- 
das ocasiones  de  que  se  llevara  á cabo  esa  obra,  como 
lo  ha  demostrado  no  solo  en  esta  Cámara,  no  solo 
cuando  tuvo  el  gusto  de  ser  consejero  de  Ultramar, 
sino  en  las  conversaciones  particulares  con  las  cua- 
les le  ha  honrado  el  Ministro.  No  ha  tenido  tiempo  su 
señoría  de  enterarse  por  sí  mismo;  sin  duda  le  han 
informado  mal.  y por  eso  ha  llegado  á creer  que  yo 
podía  poner  obstáculos  á la  realización  de  esa  obra. 
No,  Sr.  Ministro;  ¿cómo  me  había  de  oponer,  si  preci- 
samente esto  resolvería  una  porción  de  problemas  en 
la  isla  de  Cuba? 

Realmente  hay  suficientes  brazos  para  estas  obras 
(desgraciadamente  no  los  habrá  si  S.  S.  no  lo  remedia 
pronto,  y aun  cuando  trate  de  remediarlo,  no  habrá 
lodos  los  que  se  necesitan  en  mucho  tiempo  para 
otras);  hay  brazos  de  que  disponer,  Sr.  Ministro,  que 
sirven  para  eso,  y no  muy  bien  para  otra  clase  de  tra- 
bajos de  los  que  allí  se  realizan;  y si  se  emplearan 
esos  brazos,  como  pueden  emplearse,  habría -grande 
economía  en  el  presupuesto. 

Creo  que  cu  los  presupuestos  anteriores  no  se  ha 
podido  llenar  la  cantidad  de  soldados  rebajados  que 
no  van  en  muy  buenas  condiciones  por  cierto  á otras 
partes,  lo  cual  siento  verdaderamente,  y por  esa  ra- 
zón han  sido  mayores  los  gastos  de  lo  que  debían  ser. 
Como  no  he  visto  un  verdadero  balance  del  presu- 
puesto, una  verdadera  liquidación,  no  puedo  decir 
qué  es  lo  que  hay  de  cierto  en  el  asunto;  pero  en  fin, 
en  el  presupuesto,  no  en  el  actual,  sino  en  el  anterior, 
he  visto  que  se  gastó  mayor  cantidad  de  la  que  debió 
gastarse  por  este  concepto. 

Pues  si  se  rebajaran  soldados  en  grande  escala, 
si  no  se  rebajaran  individualmente , por  decirlo  así, 
como  ahora  se  rebajan,  á lo  cual  lie  sido  siempre 
opuesto,  y si  se  empleara  otro  sistema,  se  obtendrían 
grandes  ventajas  para  el  Tesoro,  para  la  Isla  y para 
los  individuos;  ventajas  que  yo  podría  enumerar  á su 
señoría.  Pero  cuando  se  rebajan  aisladamente  para 
que  vayan  á trabajar  donde  quieran ; cuando  por  las 
necesidades  del  presupuesto,  habiendo  fiOO  liombves, 
por  ejemplo,  en  un  batallón,  no  se  justifican  de  pre- 
véate más  que  500,  y á los  otros  100  se  les  licencia, 


lo  cual  desea  el  soldado  siempre,  aun  cuando  vaya  á 
morirse  de  hambre  y á estar  peor  que  en  el  cuartel, 
¿qué  resultado  se  puede  obtener?  Esto  es  lo  que  ha  ve- 
nido haciéndose  con  frecuencia  en  la  isla  de  Cuba,  y 
por  lo  visto,  se  continuará  realizando  durante  algún 
tiempo.  Cuando  esos  rebajados  están  al  cuidado  di- 
recto de  sus  jefes  para  que  cumplan  con  sus  deberes 
y ampararlos  en  sus  derechos,  dan  un  gran  resultado, 
su  salud  es  mejor  y producen  economía  para  el  Te- 
soro, al  mismo  tiempo  que  ellos  obtienen  un  benefi- 
cio. Pudiera  probar  todo  lo  que  vengo  diciendo  con 
datos  auténticos;  pero  no  lo  haré,  á no  ser  que  esto  se 

niegue.  . , , , 

Con  lo  que  acabo  de  decir  desaparecerían  todos  los 
inconvenientes  que  hoy  existen  y no  habría  falta  de 
brazos  para  la  construcción  del  ferro-carril.  Lo  que 
hay  e3,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  debe  temer 
y quizá  teme  que  quede  desierto  el  concurso;  y si  esto 
sucede,  créame  S.  S.,  nadie  tendrá  la  culpa  más  que 
S.  S.  mismo.  Si  S.  S.  adoptara  las  condiciones  del  an- 
terior concurso,  ó las  que  después  se  le  han  propuesto 
de  nuevo,  algunas  indicadas  por  el  Diputado  que 
tiene  el  honor  de  dirigirse  á la  Cámara,  y que  no  solo 
se  tomaron  en  cuenta  en  el  Consejo  de  Ultramar,  sino 
que  tuvieron  una  gran  mayoría,  lo  cual  le  probará 
que  mi  opinión  era  la  del  Consejo;  si  S.  S.  diera  ga- 
rantías suficientes  para  que  los  que  están  en  disposi- 
ción de  ir  al  concurso  no  tuviesen  que  temer  ningún 
riesgo  en  el  porvenir,  yo  le  aseguro  á S.  S.  que  ha- 
bría varias  entidades  de  distintos  países  que  harian 
proposiciones.  Lo  malo  que  aquí  puede  resultar,  se- 
ñor Ministro,  es  que  el  pliego  de  condiciones  sea  tal 
y S.  S.  le  presente  de  tal  manera,  que  el  primero  que 
desconfíe  ó aparezca  desconfiar  de  su  cumplimiento 
sea  S.  S.  mismo;  porque  en  este  caso,  ¿quién  va  á ve- 
nir al  concurso?  No  vendrá  nadie,  ó al  ménos  no  ven- 
drá nadie  que  intente  de  buena  fe  llevar  á cabo  esas 
obras,  y en  ello  tendrá  S.  S.  una  gran  responsabilidad, 
responsabilidad  moral  por  supuesto,  porque  siempre 
ha  de  quedar  á salvo  el  buen  deseo  de  S.  S.  Interesa, 
pues,  resolver  bien  este  problema  y en  cuanto  á los  de- 
más, yo  no  soy  tan  pesimista  como  S.  S.,  ni  creo  que 
ciertos  problemas  son  tan  difíciles  de  resolver  como 
tal  vez  cree  S.  S.  mismo. 

En  cuanto  al  arl.  18,  que  se  refiere  á los  arance- 
les, solo  diré  (y  me  dirijo  más  bien  al  Sr.  Ministro 
que  á la  Comisión,  porque  se  trata  de  úna  autoriza- 
ción que  la  Comisión  propone  que  se  conceda  al  se- 
ñor Ministro)  que  debe  el  Sr.  Ministro  tener  mucho 
cuidado,  ó mejor  dicho,  que  no  debe  desmayar  en  el 
cuidado  que  hoy  tiene  de  que  se  rebaje  en  esos  aran- 
celes lo  que  constituye  la  satisfacción  de  las  prime- 
ras necesidades  de  la  vida.  Pero  preciso  es  no  olvidar 
que  se  trata  de  uua  renta  que  hoy  por  desgracia  no 
produce  lo  que  debe  producir,  aunque  es  acaso  la  pri- 
mera que  hay  en  Cuba,  y hay  que  proceder  en  la  re- 
forma de  las  tarifas  con  mucho  cuidado  también, 
para  no  exponernos  á ver  privado  de  tan  importante 
ingreso  el  presupuesto.  Ya  verán  el  Sr.  Ministro  y 
la  Comisión,  por  alguna  enmienda  que  tendré  la  honra 
de  presentar  respecto  á ingresos,  que  algunos  ar- 
tículos que  debieran  figurar  en  los  aranceles  no  figu- 
ran, con  detrimento  para  el  Tesoro  y para  el  propio 
país;  enmiendas  que  yo  espero  admitiréis,  con  lo  cual 
creo  que  podrá  ponerse  en  vigor  lo  que  en  ellas  se  es- 
tablece desde  el  momento  que  este  proyecto  sea  ley. 
Articulo  20  del  dictámen.  Yo  deseo  resolver  una 
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duda  que  este  artículo  me  sugiere.  La  Comisiou  dice 
en  él  que  solamente  el  gobernador  general,  el  coman- 
dante general  de  marina,  el  segundo  cabo,  el  inten- 
dente general  de  Hacienda,  el  Obispo  de  la  Habana,  el 
presidente  y fiscal  de  aquella  Audiencia,  y los  gober- 
nadores civiles  de  las  provincias,  tendrán  derecho  á 
habitar  los  edificios  que  el  Estado  pone  á su  disposi- 
ción, desalojándose  inmediatamente  las  habitaciones 
de  que  hacen  uso  los,  empleados  civiles  y militares 
que  no  estén  expresamente  comprendidos  en  este  ar- 
tículo. ¿Es  que  la  Comisión  entiende  que  son  edificios 
del  Estado,  por  ejemplo,  los  edificios  de  Guerra  perte- 
necientes á ingenieros,  parques  y comandancias  de 
artillería,  subinspecciones  de  estas  armas,  pabellones 
de  jetes  y oficiales,  parques  y comandancias  de  inge- 
nieros? ¿Es  que  se  trata  de  desalojar  de  estos  edificios 
á los  jefes  y oficiales  militares  que  deben  estar  y es- 
tán allí  al  cuidado  inmediato  del  material  y perso- 
nal? ¿Es  que  á los  propios  subinspectores  de  esas  ar- 
mas, que  habitan  los  edificios  en  que  están  sus  armas 
respectivas,  se  les  va  á echar  á la  calle?  Yo  quisiera 
que  la  Comisión  me  manifestase  si  compren  ie  que 
esto  sea  así,  ó si  realmente  cree  que  no  se  consideran 
esos  edificios  como  del  Estado  para  los  efectos  de  este 
artículo. 

Por  el  art.  21  propone  la  Comisión  que  se  con- 
ceda al  Gobierno  una  nueva  autorización  que  yo  su- 
plicaría alSr.  Ministro  de  Ultramar  no  olvidase,  y que 
la  pusiese  en  práctica,  llevándola  á cabo  con  ese  es- 
tudio que  S.  S.  sabe  hacer,  concienzudo,  pero  no  como 
suele,  dejándolo  para  el  año  que  viene.  Usando  de  esa 
autorización  cuanto  antes,  crea  S.  S.  que  habría  hecho 
un  inmenso  bien  á la  isla  de  Cuba.  Me  refiero  á la 
autorización  para  reformar  y suprimir  servicios,  aun 
cuando  éstos  se  hallen  organizados  con  medidas  de 
carácter  legislativo,  pudiendo  crear  nuevos  servicios, 
siempre  que  no  ocasionen  aumentos  en  los  créditos 
presupuestos. 

Pues  bien,  Sr.  Ministro;  iqué  gran  bien  podía  ha- 
cer S.  S.,  no  ya  dentro  de  las  cifras  del  presupuesto, 
sino  disminuyéndolas  en  muchos  casos!  Ahí  tiene  su 
señoría,  eutre  otros  servicios,  para  mí  no  solo  inútiles, 
sino  perjudiciales,  por  ejemplo,  una  Administración 
central  de  impuestos  y propiedades,  cuyo  personal 
creo  que  importa  27.000  duros;  otra  Administración 
central  de  aduanas  que  no  cuesta  más  que  13.000; 
la  Intervención  general,  que  con  su  sección  de  atra- 
sos, importa  nada  ménos  que  69.000  duros;  la  Teso- 
rería central,  14.000:  en  fin,  en  junto  son  próxima- 
mente 130.000  duros.  Y no  es  que  la  supresión  de  Lodo 
esto  constituya  solamente  una  verdadera  economía, 
sino  que  constituye  un  gran  servicio.  En  la  isla  de 
Cuba,  y algo  también  en  el  Ministerio,  pero  no  en  la 
misma  proporción,  á pesar  de  que  en  el  Ministerio  exis- 
ten doscientos  ochenta  y tantos  empleados.  En  la  isla 
de  Cuba  son  tantos  los  centros  informativos  que  inter- 
vienen cuando  tiene  que  resolverse  un  expediente;  el 
sistema  burocrático  está  allí  tan  desarrollado,  que  cuan- 
do una  cuestión  de  Hacienda,  por  ejemplo,  llega  á la 
resolución  del  intendente,  no  tiene  más  que  diez  infor- 
mes. ¡Figuraos  si  con  diez  informes  podrá  estar  bien 
informado!  Y no  es  esto  lo  malo,  sino  que  con  los  nueve 
informes  antes  de  que  llegue  realmente  á la  Intendencia, 
insulta  que  está  peor  informado  que  con  ménos,  por- 
que es  condición  verdaderamente  española  que  entre 
tres  individuos  haya  cuatro  opiniones.  Informan  los 
jefes  de  Negociado,  lus  jeíes  de  Sección,  contadores, 


administradores  provinciales  y todos  los  jefes  de  la 
Administración  central;  yo  no  sé  para  qué  son  tantos 
informes;  no  comprendo  por  qué  el  jefe  económico  de 
una  provincia  no  ha  de  entenderse  directamente  con 
el  intendente.  Esto,  Sr.  Ministro,  no  es  más  que  poner 
rémoras,  añadir  ruedas  á la  máquina  que  consumen 
realmente  la  fuerza  de  la  máquiua  misma,  porque  hay 
constantemente  rozamientos,  y por  tanLo,  desgaste  de 
material  y de  fuerza. 

Podria  también  S.  S.  modificar  notablemente  otros 
servicios  de  que  no  he  ie  hablar,  porque  con  éstos 
basta  para  muestra. 

Otra  autorización  propone  la  Comisión.  «El  Go- 
bierno, dice,  de  acuerdo  con  los  tenedores  de  la  deuda 
pública,  podrá  suspender  la  amortización  de  la  mis- 
ma cuando  el  valor  de  los  títulos  emitidos  sea  supe- 
rior al  nominal,  etc.» 

Yo  creia  que  el  Gobierno  era  el  primer  interesado 
en  que  su  papel  pudiera  sostener  su  crédito;  pero,  por 
lo  visto,  la  Comisión  opina  de  distinto  modo,  cuando 
propone  que  esta  autorización  se  lleve  á cabo.  Com- 
prendo que  se  intente  una  redacción  de  gastos  de 
amortización  y de  inLereses  de  la  deuda,  de  acuerdo 
con  los  tenedores;  pero  eso  de  suspender  la  amorti- 
zación, porque  los  títulos  do  esa  deuda  hayan  adqui- 
rido un  valor  que  exceda  de  la  par,  no  me  parece  muy 
bien,  y por  lo  tanto,  no  puedo  estar  conforme  con 
ello.  Tal  vez  me  lo  explique  en  vista  de  las  aclaracio- 
nes que  haga  la  Comisión. 

Y para  que  veáis  que  discuto  de  bueua  fe,  os  diré 
que  ahora  es  cuando  me  creo  en  el  caso  de  felicitaros, 
y principalmente  de  felicitar  ai  Ministro,  porque  la 
idea  ha  partido  de  él.  En  el  art.  28  se  manifiesta  que 
podrán  aprobarse  por  el  gobernador  general  los  pro- 
yectos para  la  ejecución  de  las  obras  públicas,  así 
como  la  adjudicación  de  las  subastas,  y distribuirse 
las  cantidades  consignadas  para  aquellas,  cuando  no 
tengan  en  el  presupuesto  un  destino  especial. 

Esta  es  una  necesidad  sentida  verdaderamente 
hace  mucho  tiempo;  la  habéis  tenido  en  cuenta,  y re- 
pito que  os  felicito  con  sinceridad,  y sobre  todo  al  Mi- 
nistro. 

También  debo  felicitaros  respecto  de  los  buenos 
deseos  que  manifestáis  sobre  el  fomento  de  la  inmi- 
gración. Asunto  es  este  del  que  rae  be  de  ocupar  de- 
tenidamente en  otra  ocasión,  si  más  adelante  no  llega- 
mos en  esta  discusión  á un  acuerdo.  Hago  punto  ahora 
sobre  este  particular. 

Ahora  voy  á hacer  una  crítica  ligera,  ligerísima, 
del  presupuesto  de  gastos,  y daré  á los  taquígrafos 
algunos  cálculos  sobre  éstos  y los  ingresos,  sintiendo, 
por  cierto,  el  verme  precisado  á hacerla,  porque  antes 
de  que  á este  efecto  os  hubiera  molestado,  creí  que  lo 
hubiera  hecho  mi  amigo  el  Sr.  Bergez,  que  cierta- 
mente lo  habría  verificado  con  más  lucimiento;  pero 
supongo  que  el  estado  de  su  salud  no  le  habrá  per- 
mitido su  presencia  aquí. 

Por  lo  tanto,  y dejando  aparte  estas  consideracio- 
nes, voy  á entrar  en  la  comparación  del  presupuesto 
de  gastos,  objeto  del  dictamen  de  la  Comisión,  con  el 
que  está  hoy  vigente;  porque  creo  que  con  esto  últi- 
mo han  debido  hacerla  el  Gobierno  y la  Comisión,  y 
no  con  el  de  188G-87.  De  este  modo  hubieran  resul- 
tado mejor  y más  exactas  las  comparaciones:  hacién- 
dolas con  el  presupuesto  de  1886-87,  es  claro  que 
aparece  á favor  de  este  proyecto  una  economía,  aun- 
que pequeña,  porque  el  presupuesto  de  1886-87  era 
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un  presupuesto  de  26  millones;  pero  si  solo  se  bus- 
caba el  hacer  resaltar  las  economías,  ¿por  qué  no  se 
ha  hecho  la  comparación  con  el  de  1885-86,  que  era 
de  30  millones?  No;  la  verdadera  comparación  se  ha 
de  hacer  con  el  presupuesto  vigente. 

Pues  bien , en  la  sección  primera,  «Obligaciones 
generales,»  la  Comisión  ha  introducido  varias  modifi- 
caciones de  lugar  con  relación  al  proyecto  presentado 
por  el  Sr.  Ministro.  No  entraré  en  este  particular,  por- 
que  no  merece  la  pena:  lo  único  que  diré  es,  que  la 
Comisión  ha  incurrido  en  errores,  por  los  cuales,  como 
he  dicho  antes,  no  culpo  ni  á la  Comisión  ni  al  señor 
Ministro;  y como  he  dicho  que  me  iba  á ocupar  de 
ellos  muy  á la  ligera,  me  voy  á concretar  á muy  po- 
cas partidas  en  esta  sección.  En  la  relativa  a los  inte- 
reses y amortización  de  la  deuda  pública  en  circula- 
ción, el  Sr.  Ministro,  si  mal  no  recuerdo,  consignaba 
8 027  7 10  pesos  para  esta  atención,  y la  Comisión  ha 
fijado  la  cantidad  de  7.374.352.  Se  me  ocurre  pre- 
guntar: ¿liabia  error  en  la  cantidad  presupuesta  por 
el  Sr.  Ministro?  Yo  creo  que  sí;  pero  ¿podrá  haber 
error  en  la  consignada  por  la  Comisión?  Las  cifras  no 
son  iguales;  álguien  se  debe  haber  equivocado  nada 
ménos  que  en  660.000  duros. 

En  los  intereses  de  la  deuda  flotante  la  Comisión 
los  disminuye  en  10.000  duros.  No  sé  qué  datos  habrá 
tenido  para  hacerlo;  la  verdad  es  que  yo,  por  mas  que 
los  he  buscado  no  he  podida  hallarlos.  No  he  visto  la 
razón  del  aumento  del  Sr.  Ministro  respecto  del  pre- 
supuesto vigente,  pues  comparado  el  presupuesto  que 
presentó  el  Sr.  Ministro  con  el  presupuesto  vigente, 
resultan  grandes  aumentos,  aumentos  que  no  se  jus- 
tifican, y yo  no  conozco  presupuesto  alguno  en  el  que 
se  hayan  aumentado  los  gastos  con  relación  al  ante- 
rior, que  no  se  hayan  dado  las  debidas  explicaciones 
al  país,  que  es  el  que  lo  tiene  que  pagar. 

Ya  hablé  antes,  y por  eso  no  voy  á repetirlo  aho- 
ra, de  los  aumentos  en  Guerra,  Hacienda,  Gobernación, 
clases  pasivas  y civiles  y retirados.  Suman  los  au- 
mentos que  hay  en  esta  sección,  comparando  las  ci- 
fras que  ahora  se  consignan  con  las  del  presupuesto 
vigente,  2.358.056‘85  pesos,  y las  bajas,  que  tan  solo 
se  refieren  á los  cesantes  de  Hacienda,  11.193  pesos, 
dando  así  un  aumento  en  la  sección  primera  de 
2.346. 163*85  pesos. 

Cotícenlos  <1e  esta  sección  que  han  tenido  aumento  sobre  la  cantidad 
consignada  para  1887-88. 

Sección  ‘primera. — Obligaciones  generales. 


CONCEPTOS 


posos. 


Suma  anterior . . 

Cesantes  de  Hacienda 

Idem  de  Gobernación 

Idem  de  Fomento • • • 

Cesantes  de  Gracia  y Justicia. 

Idem  de  Guerra 

Idem  de  Gobernación 

Idem  de  Fomento 

Réditos  de  censos 

Intereses  de  la  deuda 

Idem  de  la  flotante 

Situación  de  fondos 

Amortización  de  billetes 


839.951*26 
16 
2 
I. 


410 

304 

173 

600 


938*26 

386 

,830 

050 

,250 

,750 

.100 

30 

,285*33 

.000 

.436 

.000 


Total *2.358.056*85 

Importan  los  aumentos 8° 

Baja  en  cesantes  de  Hacienda * • 1 

Aumento  en  esta  sección 2.346.163*85 

Casi  todos  estos  aumentos  son  para  personal , y 

voy  á deciros  lo  que  solo  en  un  concepto  se  aumenta. 

En  retiros  concedidos  por  las  cajas  de  Cuba  hay 
un  aumento  de  640.415  duros. 

No  es  posible  que  haya  aumentos  en  este  ramo 
sin  que  los  determine  el  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra v Marina.  He  pedido  hace  algunos  dias  los  datos 
relativos  á estos  aumentos,  y no  sé  que  hayan  llega- 
do. El  dato  que  os  voy  á dar  lo  he  tomado  en  el  Con- 
sejo Supremo  de  Guerra  y Marina,  y allí  se  lia  con- 
í’rontado  tres  veces,  no  por  raí,  sino  por  empleados 
mucho  más  competentes  que  yo.  Como  aun  no  ha 
terminado  el  ejercicio  de  1887  á 1888,  he  tomado 
como  punto  de  partida  la  cifra  correspondiente  al 
trimestre  en  que  ha  habido  más  retiros,  aunque  ha 
de  disminuir  en  lo  sucesivo,  porque  mi  Setiembre  ter- 
minó el  plazo  que  marcaba  la  ley  última  de  retiros, 
aplicable  lo  mismo  á la  Penísula  que  á Cuba.  1 ues 
aun  poniéndome  en  lo  peor,  en  vez  de  ser  el  aumento 
de  640.415  duros,  no  llega  á 200.000. 

Retiros  concedidos  por  las  Cajas  de  la  isla  de.  Cuba  desde 
i.°  de  Enero  de  1888  hasta  el  8 de  Mago. 


CONCEPTOS 


Pesos. 


Negociados  especiales 

Consejo  de  Ultramar 

Archivo  de  Indias 

Tribunal  de  Cuentas 

Material  de  idem 

Monte-pío  civil 

Idem  militar 

Pensiones  de  gracia 

Retirados  de  Guerra 

Idem  de  Marina 

Jubilados  de  Gracia  y Justicia. 
Idem  de  Guerra 


I 

4 

1. 

2. 

68. 

66 

640 

37 

13 

o 


175*01 

860 

500 

.000 

400 

541*55 

,994*88 

358*63 

.415 

441*20 

541*99 

.723 


EMPLEOS 

Haber  mensual. 
Pts.  cts. 

2.499*99 

fll  A M Z M M 1 

810 

l6Di6üt0fc  coren 

leles. 

12.136 

5.502*50 

2.472 

162*50 

CnTTlíl  . , . 

23.582*99 

197*40 

Total 

23.780*39 

Suma 


y sigue 839.951*26 


Mensual,  23.780*39  pesetas;  anual,  285.364‘b8 
pesetas;  y tomado  el  trimestre  de  mayor  aumento,  no 
dará  más  que  171.518*08  pesos  al  año. 
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Como  do  he  podido  Ir  á la  Junta  de  clases  pasi- 
vas, no  ha  sido  posible  proporcionarme  el  dalo  rela- 
tivo á los  aumentos  en  las  clases  pasivas  civiles  de 
Ultramar;  pero  supongo  que  habrá  ocurrido  algo  aná- 
logo á lo  que  he  indicado  respecto  de  las  clases  pa- 
sivas militares. 

Para  terminar  mis  observaciones  sobre  la  sección 
primera,  he  de  decir  que  la  Comisión,  al  presentar 
nuevamente  su  dictamen,  ha  rectificado  un  error  de 
suma , como  otros  que  he  notado  en  la  sección  de 
Gobernación. 

Vamos  á la  sección  de  Gracia  y Justicia,  y com- 
paremos el  presupuesto  presentado  por  el  Sr. 'Minis- 
tro con  el  de  la  Comisión,  y después  este  dictámcn  de 
la  Comisión  con  el  presupuesto  actual,  ó sea  con  el 
de  1 887-88,  y no  con  el  que  la  Comisión,  por  ser  más 
beneficioso  para  sus  cálculos,  ha  comparado.  El  se- 
ñor Ministro  ponia  en  su  proyecto  una  cantidad  ma- 
yor en  1 5.000  duros  á la  del  dictámen  respecto  á las 
Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe.  Felicito 
por  ello  á la  Comisión,  y siento  no  haya  reducido 
más,  como  podia  haberlo  hecho. 

La  cantidad  señalada  para  los  Juzgados  de  pri- 
mera instancia  también  la  ha  reducido  la  Comisión 
en  15.055  pesos.  Y aun  me  parece  excesiva  esta  ci- 
fra, pues  bien  saben  SS.  SS.  que  podría  reducirse  más 
sin  perjudicarse  ese  servicio. 

La  cantidad  destinada  á gratificaciones  de  los  jue- 
ces y promotores  la  reduce  también  la  Comisión  en 
15.905  duros.  Los  gastos  del  personal  alectos  á bie- 
nes de  regulares  los  aumenta  la  Comisión,  sobre  el 


proyecto  del  Sr.  Ministro,  en  33.494  duros.  Este  au- 
mento obedece  á que  se  lia  traido  de  la  sección  de 
Fomento  una  partida  que  importaba  próximamente 
esa  cantidad.  Yo  no  sé  por  qué  la  Comisión  ha  hecho 
figurar  en  un  artículo  único  los  gastos  del  personal 
de  bienes  de  regulares  y de  colegios,  que  debían  figu- 
rar en  dos  artículos  distintos.  No  sé  las  razones  que 
habrá  tenido  la  Comisión  para  hacer  esto;  sin  duda 
serán  de  alta  política,  aunque  yo  no  las  veo. 

En  esta  sección  resulta  una  cosa  bastante  curiosa. 
Rebajan  los  señores  de  la  Comisión  una  cantidad  en 
un  sentido  y la  aumentan  en  otro;  es  decir,  que  en 
vez  de  resultar  la  sección  de  Gracia  y Justicia  con 
una  rebaja  por  parte  de  la  Comisión,  aparece  con  una 
verdadera  alza,  y es  que  deduce  por  descuento  de  ha- 
beres una  cantidad  bastante  menor  que  la  que  dedu- 
cía el  Sr.  Ministro. 

Yo  desearía  que  la  Comisión  viera  si  en  esto  hay 
algún  error,  como  parece  que  lo  hay,  puesto  que  el 
Sr.  Ministro  deducía  por  descuento  de  haberes  121.919 
duros;  la  Comisión  deduce  por  ese  mismo  concepto 
56.193‘83;  es  decir  que  hay  una  diferencia  entre  uno 
y otro  cálculo  de  65.725*17.  Vea  la  Comsion  lo  que 
corresponde  al  personal,  y se  convencerá  de  que  si 
quiere  deducir  el  10  por  100  de  los  haberes,  no 
deduce  la  cantidad  que  debiera:  falta  que  deducir 
algo. 

Si  comparamos  la  sección  que  estamos  discu- 
tiendo con  su  correspondiente  del  presupuesto  vi- 
gente, resulta  aquí  una  verdadera  baja  de  38.066*77 
duros. 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA. 

Conceptos  por  aumentos  ó bajas  comparados  con  lo  consignado  para  1887  á 1888. 


AUMENTOS. 


Material  Juzgados G.074‘80 

Gratificaciones  jueces  y promotores. . . 21 .870 

Material  bienes  regulares  (Cuba) 18.933 

Pensiones  á exclaustrados 1.200 

Para  los  colegios 7^79  ¡ 


Total 55.868*80 


DAJAS. 


Personal  Audiencias. 1 3.500 

Material  ídem 459 

Personal  Juzgados 75.745 

Idem  culto  y clero 100*57 

Material  bienes  regulares  (Habana)'. . . 4. 1 10 


Total 93.935*57 


Importan  las  bajas 93.935*57 

Idem  los  aumentos 55.868*80 

Iíaja  en  esta  sección 38.006*77 


Nada  he  de  decir  de  la  sección  tercera,  porque  lio 
de  tratar  de  ella  especialmente;  por  ahora  me  limito 
a decir  que  se  presenta  con  un  aumento  bastante 
considerable. 

En  Hacienda  sucede  lo  mismo  que  en  Gracia  y 
Justicia.  La  Comisión  disminuye  en  el  primer  capítulo 
39.900  duros  de  la  cantidad  fijada  por  el  Sr.  Ministro 
para  la  atención  á que  se  refiere  su  artículo  único; 


pero  en  cuanto  al  descuento  por  haberes  del  personal , 
resulta  que  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
deducía  por  ese  concepto  3 1 6.879  duros,  y que  el  dic- 
támen de  la  Comisión  deduce  solo  73.295,  habiendo, 
por  tanto,  una  diferencia  de  243.584;  es  decir  que  si 
hay  rebaja  por  una  parte,  hay  aumento  por  otra. 

El  estado  comparativo  del  presupuesto  vigente  y 
el  que  se  discute  es  el  siguiente: 
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SEO  OION  CUARTA.— HACIENDA 

Conceptos  que  han  tenido  aumentos  ó bajas  sobre  la  cantidad  consignada  para  87  d 88. 


AUMENTOS 

Alquileres  de  edificios 

Visitas  y comisiones 

Personal  de  Administración 

Material  fie  Loterías 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito. . . 

Total 


BAJAS 


4.000 

6.000 
100 

6.051*36 

3.896*68 

20.048*04 


Personal,  servicio  general • 

Reparaciones  de  edificios 

Traslaciones  de  caudales 

Adquisición  de  básculas,  etc 

Personal  de  contribuciones  é impuestos. 

Total 


37.700 

2.000 

1.000 

1.000 

49.000 

90.700*96 


importan  las  bajas 

Idem  los  aumentos 

Baja  en  esta  sección 

Comparada  esta  sección  del  presupuesto  vigente 
con  el  presentado  por  la  Comisión,  resulta  una  baja 
de  70.651*96  duros. 

Paso  á la  sección  sexta,  ó sea  Gobernación.  No 
veo  la  razón  de  una  baja  de  10.500  duros  en  el  per- 
sonal de  Gobiernos  de  provincia,  á la  voz  que  un  au- 
mento de  7.000  en  el  material  de  esta  misma  atención. 

Yo  felicito  á la  Comisión,  y la  felicitaré  siempre 
por  todo  lo  que  sea  hacer  rebajas  en  el  personal,  siem- 
pre que  los  servicios  estén  atendidos;  y como  yo  he 
demostrado  que  lejos  de  estar  atendidos  están  entor- 
pecidos por  el  exceso  de  personal,  figúrese  la  Comisión 
si  yo  aplaudiré  todo  lo  que  sea  reducción  de  gastos  del 
personal,  como  he  aplaudido  aquella  bendita  autoriza- 
ción que  se  concede  al  Ministro  para  reducir  los  gas- 
tos mejorando  los  servicios.  Pero  lo  que  yo  no  entien- 
do es  por  qué  la  Comisión  deja  estas  dos  partidas  del 
personal  y del  material  de  Gobiernos  de  provincia,  que 
en  el  proyecto  del  Gobierno  estaban  en  la  relación  de 
99.450  á 7.500  y en  el  dictámen  en  la  de  88.750  á 
14.500. 

Aquí  debe  haber  algún  error.  Pero  si  no  es  así, 
¿qué  razón  va  á dar  la  Comisión  para  haber  aumen- 
tado en  7.000  duros  el  material  de  Gobiernos  de  pro 
vincia?  Si  se  quiere  comparar  la  proporcionalidad  que 
existe  entre  los  gastos  do  personal  y material  de  otros 


90.700 

20.048*04 

70.651*90 


servicios  con  la  que  existe  en  éste,  se  verá  que  lia  y 
servicios  en  que  estas  atenciones  están  en  la  relación 
hasta  de  1 á y que  desde  luego  no  hay  material 
en  todo  el  presupuesto  que  ascienda  á mayor  canti- 
dad proporcional  de  lo  que  cuesta  el  personal  de  Go- 
biernos de  provincia  que  es  casi  '/,.  Y sien  personal 
bajais,  ¿es  tanta  la  necesidad  que  hay  para  subir  el 
material? 

En  la  Guardia  civil  resulta  entre  el  presupuesto 
vigente  y el  que  discutimos,  una  baja  de  40.220*28 
duros,  y en  cambio  se  aumenta  más  de  lo  que  yo  creo 
debe  aumentarse  el  personal  de  policía.  ¿Y  para,  qué 
aumentáis  esa  cifra  del  personal  de  policía  y rebajáis 
la  de  la  Guardia  civil?  Es  en  lo  que  ménos  podia  yo 
estar  conforme,  en  esa  rebaja  del  personal  de  la  Guar- 
dia civil;  y es  más,  creo  que  será  perjudicial. 

Y resumiendo,  resulta  que  si  bien  la  Comisión  ha 
hecho  algunas  rebajas  en  esta  sección,  son  mucho 
más  los  aumentos  que  se  consignan  solo  para  habe- 
res de  personal.  La  Comisión  ha  puesto  85.164  pe- 
sos ménos  que  el  Ministro  en  la  partida  de  descuen- 
tos* del  personal ; pero  tampoco  me  sale  la  cuenta,  y 
yo  creo  que  deduciendo  el  10  por  100  ha  de  resultar 
algo  más;  pero  en  fin,  esto  ya  la  Comisión  lo  expli- 
cará. Comparando  esta  sección  con  el  presupuesto  ac- 
tual formado  por  el  Sr.  Ministro,  resulta; 


SECCION  SEXTA  —GOBERNACION. 


Conceptos  de  aumentos  y bajas,  comparados  con  lo  consignado  para  1887-88. 


AUMENTOS 

Material.— Gobiernos  de  provincia 7.000 

Persoual. — Orden  público 59.077*40 

Material. — ídem  id 757‘40 

Conducción  de  correos 491.774*28 

indemnizaciones G.000 

Pasajes  de  relegados 9.000 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  le- 

«.¡alaHirn  18.739*09 

BAJAS 

Gobierno  general  y Secretaría 7.100 

Personal. — Gobiernos  de  provincia 10.500 

Guardia  civil 40.220*28 

Personal. — Servicio  de  sanidad 1.775 

Idem.— Consejo  de  administración 4.700 

Idem. — Comunicaciones - 6.950 

Gastos  de  entretenimiento 6.000 

Total 592.348*17; 

Asilo  de  enajenados ^0 

Auxilio  A otros  establecimientos 1 .505 

Total 80.780*28 

Importan  los  aumentos. 
Idem  las  bajas 


592.348*17 

80.780*28 


51 1.467*89 


Aumentos  en  esta  sección 
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Se  han  aumentado  51 1.167  pesos  89  centavos;  de 
manera  que,  hecha  la  comparación  por  secciones,  re- 
sulta que  son  mucho  más  los  aumentos  que  las  eco- 
nomías. Ya  diré  después  cuán  Los  son  en  total. 

Llegamos  á Fomento,  y esta  es  la  sección  verda- 
deramente desgraciada.  En  la  sección  de  Fomento, 
tfres.  Diputados,  en  la  cual  se  consumen  en  personal 
904.069  pesos,  no  llega  casi  á 300.000  lo  que  se  de- 
dica á material,  es  decir,  á ejecución  de  obras,  por- 
que todo  lo  consume  el  personal,  ó el  material  para 
ese  propio  personal.  De  aquí  habéis  hecho  desapare- 
cer, pasándola  á otra  sección,  la  partida  que  el  Mi- 
nistro ponia  para  colegios,  una  cifra  de  31.000  y 
tantos  duros  para  personal  y 7.500  para  material,  y 
sobre  todo,  habéis  aumentado  el  material  en  el  últi- 
mo capitulo,  que  son  75.000  duros.  Esto  es  para  au- 
xiliar las  obras  públicas  construidas  por  Corporacio- 
nes populares,  cuyo  presupuesto  exceda  de  50.000 
pesos,  dándose  preferencia  á las  de  reparación  de  las 
obras  ya  construidas. 

Realmente  no  mereceria  la  pena  discutir  la  apli- 
cación que  van  á tener  esos  75.000  pesos,  porque 
desgraciadamente  el  Tesoro  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales está  tan  exhausto  de  recursos,  que  es  impo- 
sible que  ninguna  de  ellas  emprenda  obra  alguna  que 
exceda  de  50.000  pesos.  De  manera  que  es  una  cifra 
que  figura  en  el  presupuesto  de  gastos,  con  la  cual 
vendrá  á suceder  lo  propio  que  con  los  600.000  pesos 
puestos  en  el  presupuesto  anterior  para  amortización 
de  billetes,  y que  no  tuvieron  aplicación  por  no  lle- 
varse á cabo  esta  amortización.  Es  sensible  que  aque- 
llos 600.000  pesos  no  llegaran  á tener  su  verdadera 
aplicación;  pero  para  mí  sería  también  muy  sensible 


que  estos  75.000  pesos  llegaran  á emplearse,  no  real- 
mente por  el  objeto  á que  se  ios  destina,  sino  porque 
habiendo  otras  atcncionesmás  urgentes,  no  sé  por  qué 
se  hace  esta  excepción  en  esce  presupuesto,  excep- 
ción que  para  mí  es  una  cosa  verdaderamente  nueva. 

Ya  sé  yo  que  hay  obras  que  se  construyen  por 
cuenta  de  las  Corporaciones  populares,  á las  que  au- 
xilia el  Tesoro,  en  virtud  de  una  ley  especial;  pero 
cuando  está  tan  exhausto  ese  Tesoro,  cuando  en  obras 
públicas  de  interés  general  no  se  emplea  ni  la  centé- 
sima parte  del  presupuesto,  no  me  parece  oportuno 
regalar  á las  Diputaciones  provinciales  esos  75.000 
pesos,  y no  me  parece  bien  siquiera  que  en  el  presu- 
puesto figuren,  cosa  que  probablemente  será  lo  único 
que  suceda,  porque  no  es  posible  que  haya  en  Cuba 
una  Diputación  provincial,  dada  la  situación  econó- 
mica en  que  e.stáu  todas,  que  emprenda  una  obra 
cuyo  coste  exceda  de  50.000  pesos.  jOjalá  que  pu- 
dieran darse  á las  Diputaciones  provinciales,  no  ya 
75.000  pesos,  sino  7 millones,  porque  la  Isla  estuviera 
sobrada  de  recursos!  Y en  último  término,  si  queréis 
realmente  que  tenga  aplicación  esa  cantidad,  variad 
el  concepto,  y en  vez  de  fijar  el  tipo  de  los  50.000  pe- 
sos, estableced  que  pueda  auxiliarse  cualquiera  obra 
construida  por  las  Diputaciones  provinciales,  importe 
su  presupuesto  50.000  pesos  ó importo  500;  y aun 
así,  dudo  que  se  emplee. 

Comparada  la  cifra  que  importa  esta  sección  se- 
gún el  dictámen  de  la  Comisión,  con  la  que  figuraba 
en  el  presupuesto  actual,  resulta  también  un  aumento 
de  59.155  pesos;  pero  en  cambio  se  rebajan  cantida- 
des en  importantes  servicios,  que  en  el  presupuesto 
se  fijaban. 


SECCION  SÉTIMA. — FOMENTO 

Conceptos  por  aumentos  ó bajas,  comparados  con  lo  consignado  para  1887  d 88. 


AUMENTOS 


Universidad  de  la  Habana 467 

Subvención  del  Conservatorio 1.000 

Idem  de  la  Escuela  de  artes  y oficios 500 

Personal.— Minas 1.450 

Material. — Faros 543 

Para  auxiliar  en  50  por  100  obras  públicas 

de  Corporaciones  populares 75.00üj 


Total 78.955 


MAJAS 


Institutos  de  segunda  enseñanza 7.400 

Material. — Universidad  de  la  Habana 1.000 

ídem. — Escuela  de  dibujo 400 

Personal.— Montes 2.750 

Idem. — Obras  públicas.  . 11. i 50 

Idem.— Puertos 2.100 


Total 19.800 


Importan  los  aumentos 78.955 

Idem  las  bajas 19.800 


Aumentos  en  esta  sección 59.1 55 


Y voy  á reasumir. 

Respecto  á que  habéis  disminuido  las  cantidades 
relativas  á personal  en  todas  las  secciones,  debo  decir 
que  también  habéis  aumentado,  y que  á pesar  de  que 
habéis  hecho,  al  parecer,  algunas  economías,  resulta 
en  realidad  aumento,  en  cuanto  á sueldos,  sobre  los 
gastos  presupuestos  por  el  Sr.  Ministro;  y si  en  reali- 
dad no  los  habéis  aumentado,  entonces  hay  error  ma- 
terial en  las  cantidades  que  figuran  en  varías  seccio- 
nes. Al  principio  de  vuestro  preámbulo,  de  la  propia 


manera  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  suyo 
decíais  que  había  gastos  irreducibles  que  sumaban 
22  ó 23  millones  de  pesos.  No  contando  la  sección 
tercera  ni  la  cuarta,  cu  las  cuales  podrían  hacerse 
también  economías  que  sin  embargo  no  menciono, 
dejando  el  hacerlo  para  cuando  se  discutan  especial- 
mente estas  secciones;  contando  solo  el  personal  de 
las  secciones  primera,  segunda,  quiuta,  sexta  y séti- 
ma, y no  incluyendo  en  el  cálculo  la  cantidad  presu- 
puesta para  Guardia  civil,  el  personal,  estrictamente 
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el  personal  de  estas  secciones  importa  nada  ménos 
que  6.166.000  pesos;  y aumentando  lo  que  importa 
la  Guardia  civil,  que  pertenece  á la  sección  de  Gober- 
nación, 8.244.000  pesos.  Y el  material  para  atencio- 
nes de  oficinas  y demás  alcanza  1.063.000  y pico  de 
duros. 

¿No  se  podría  rebajar  nada  de  todo  este  personal? 
Vosotros  mismos  reconocéis  que  sí  puede  hacerse, 
por  lo  que  he  dicho  antes,  y por  esa  autorización  para 
reducir  servicios  que  dais  al  Ministro,  que  para  algo 
lo  hacéis  cuando  se  la  dais,  y tratáis  de  que  se  la  de 
la  Cámara,  y me  alegraré  que  la  obtenga;  si  vosotros, 
repito,  reconocéis  que  es  posible  hacer  reducciones, 
¿cómo  me  podréis  negar  que  desde  luego  se  podían 
haber  hecho  aquí  mismo? 

En  cambio,  Lodos  los  gastos  de  material,  no  el 
material  de  oficinas,  no  el  material  afecto  á los  gas- 
tos del  personal,  sino  el  material  verdadero,  el  mate- 
rial de  obras  públicas,  etc.,  no  importan  más  que 
495.000  duros.  Yo  no  digo  que  con  un  presupuesto 
como  este  fuéramos  en  un  día  á satisfacer  completa- 
mente las  necesidades  de  la  isla  de  Cuba;  que  fuéra- 
mos á realizar  todo  lo  que  falta  para  el  fomento  de  su 
riqueza,  mejor  dicho,  para  el  sostenimiento  de  su  ri- 
queza; riqueza  que,  vosotros  lo  sabéis  tan  bien  como 
yo,  se  halla  en  un  estado  tan  calamitoso,  que  necesita 
una  verdadera  protección;  pero  si  se  podría  hacer 
algo.  Vosotros,  en  vez  de  darle  esa  protección,  venís 
á aumentar  los  gastos  de  personal,  y para  aquello  que 
no  puede  hacer  por  sí  el  país,  para  aquello  que  tiene 
que  hacerlo  el  Gobierno,  para  aquello  que  la  iniciati- 
va particular  no  puede  realizar  por  sí  sola,  porque 
representa  un  conjunto  de  problemas  difíciles,  impo- 
sibles para  esa  misma  iniciativa  particular,  yque  por 
tanto  tiene  el  Gobierno  el  deber  de  hacer  y puede  ha 
cerlo;  para  aquello  en  favor  de  lo  cual  en  este  presu 
puesto  podría  indudablemente  haberse  hecho  algo 
más  de  lo  que  se  hace,  para  todo  aquello  se  escati- 
man los  recursos. 

Yo  creo  que  antes  de  terminar  la  discusión  ha- 
bréis llevado  al  presupuesto  una  reforma  que  dé  al- 
gún aliento,  no  que  por  de  pronto  pueda  cambiar  la 
manera  de  ser,  el  estado  en  que  hoy  se  vive  en  Cuba, 
pero  siquiera  que  lleve  alguna  esperanza  á aquel  país, 
que  por  lo  ménos  algunos  de  vosotros,  no  todos,  por 
desgracia,  pero  algunos  de  vosotros,  señores  de  la 
Comisión,  sabéis  que  vive  de  ilusiones.  Aquel  país 
vive  hace  tiempo  con  ideas  optimistas,  esperando  en 
el  porvenir,  porque  su  vida  actual  no  puede  llamarse 
vida;  vive  lleno  de  ilusiones,  perdiendo  en  la  produc- 
ción, perdiendo  en  la  riqueza,  cosiéndole  más  la  pro- 
ducción de  lo  que  le  ha  valido,  esperando  que  el  Go- 
bierno le  saque  de  su  calamitoso  estado,  unas  veces 
por  medio  de  un  tratado  comercial  cou  los  Estados- 
Unidos,  otras  veces  con  otras  medidas  de  distinta  ín- 
dole; y sin  embargo,  hasta  ahora  nada  se  ha  hecho,  ó 
se  ha  hecho  muy  poco,  y algo  de  lo  que  se  ha  hecho 
ha  sido  contraproducente. 

No  es  posible,  señores,  abusar  tanto,  no  diré  de  la 
paciencia,  sino  'de  la  sangre  de  aquel  país;  es  preciso 
considerar  que,  en  cuanto  á su  vida  material,  está 
casi  casi  en  su  agonía,  no  siendo,  por  otra  parte,  difí- 
cil salvarla;  es  preciso  que  no  pierda  sus  ilusiones, 
que  conserve  su  optimismo,  porque  algunos  que  ya 
han  perdido  la  confianza  en  el  porvenir,  esa  confianza 
que  únicamente  deben  tener  en  el  Gobierno , miran 
por  desgracia  á otras  partes;  y no  voy  á seguir  en  este 


terreno,  porque  todos  sabéis  á dónde  voy  y lo  que 
quiero  decir. 

Yo,  señores,  siento  dentro  de  mí  algo  asi  como  un^ 
gran  dolor,  como  una  inmensa  amargura  que  llena* 
mi  corazón;  siento  dentro  de  mi  espíritu  algo  como 
la  invasión  de  la  ira,  no  contra  aquel  pobre  país,  sino 
contra  lo  mucho  que  se  deja  de  hacer  en  favor  sujo, 
no  ciertamente  por  falta  de  buenos  deseos,  que  esos 
ya  sé  yo  que  os  acompañan,  sino  tal  vez  por  descono- 
cimiento que  hace  en  ocasiones  aceptar  aquello  que 

puede  ser  perjudicial.  . 

Y voy  á terminar  diciendo  que  para  apreciar  de- 
bidamente las  diferencias  que  existen  entre  unos  y 
otros  presupuestos,  ha  debido  hacerse  la  comparación 
del  presupuesto  presentado,  no  con  el  de  1886-87, 
sino  con  el  que  rige,  que  es  tan  legal  como  aquel  y 
como  cualquiera  otro  de  los  que  haya  aprobado  la  Cá- 
mara. He  hecho  la  - comparación  de  la  manera  que 
acabo  de  indicar,  y resulta  que,  lejos  de  hacer  econo- 
mías, traéis  un  aumento  en  los  gastos  de  2.228.547 
pesos  54  centavos,  y un  aumento  también  en  los  in- 
gresos de  2.360.089  con  50.  No  diré  nada  de  los  in- 
gresos, porque  no  ha  llegado  la  ocasión ; pero  res- 
pecto á este  aumento  de  gastos,  ¿quién  nos  ha  dado 
basta  ahora  razón  alguna?  Para  no  darla  sin  duda,  se 
ha  comparado  este  proyecto  de  presupuesto  con  el 
presupuesto  de  1886-87.  _ 

Como  deseo  molestar  lo  ménos  posible  á la  Cáma- 
ra. según  he  dicho  al  principio,  voy  á dar  por  termi- 
nado, no  diré  mi  discurso,  mi  juicio  crítico  sobre  el 
provecto,  deseando  y esperando  de  la  Comisión  y del 
Sr.  Ministro  que  aquellas  reformas  más  notables,  que 
aquello  que  pudiera  dar  una  esperanza  á la  isla  de  Cuba 
para  su  porvenir,  se  lleve  á cabo,  llevando  por  lo  mé- 
nos un  lenitivo  á los  males  que  sufre,  y que  antes  de 
que  termine  esta  discusión  se  pueda  aplicar  algún 
remedio,  así  sea  pequeño.  Vosotros  todos,  tanto  el  se- 
ñor Miuistro  como  la  Comisión,  reconocéis  las  necesi- 
dades principales  de  aquella  Isla,  que  os  he  manifes- 
tado; esas  necesidades  se  reconocen  tanto  en  el  primi- 
tivo proyecto  como  en  el  diclámen  que  discutimos,  y 
sin  embargo,  no  hacéis  todo  lo  posible  para  atenderlas; 
y os  digo  también  francamente  que  Cuba  está  ya  can- 
sada de  ofertas  y necesita  verlas  realizadas;  y si  no 
se  pueden  satisfacer  sus  necesidades  en  grande  escala, 

creo  que  es  posible  hacerlo  en  pequeña. 

No  pido  que  en  un  momento,  que  en  un  dia  cambie 
un  Gobierno  ni  un  Ministro  la  situación  especial  en 
que  la  isla  de  Cuba  se  encuentra;. pero  siquiera  que 
se  entre  por  el  camino  que  á ese  fin  ha  de  conducir,  y 
ese  camino  es  el  presupuesto.  Un  presupuesto  debe 
llenar  fines  económicos,  financieros  y políticos,  y nin- 
guno de  los  tres  llena  á satisfacción  este  que  nos 
proponéis.  Hay  que  hacer  algo,  siquiera  sea  poco,  y 
tenéis  que  corregir  vuestra  obra,  principalmente  la 
del  Sr.  Ministro. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne V.  S.  . , . , 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Empiezo  ofreciendo 

mis  excusas  al  Sr.  Pando  ror  no  serme  posible  dis- 
cutir al  detalle  todos  los  puntos  que  ha  tratado  S.  S., 
y muy  especialmente  por  no  poderle  seguir  en  el 
examen  aislado  que  acaba  de  hacer  de  todas  las  sec- 
ciones del  presupuesto,  porque  el  hacerlo  me  obliga- 
ría á sujetarme  á un  plan  de  discusión  con  el  cual 
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no  daríamos  en  mucho  tiempo  por  terminada  la  pre- 
sente. 

Su  señoría  ha  empezado  por  analizar  artículo  por 
•artículo,  omitiendo  por  lo  general  la  cantidad  en  ellos 
consignada,  elogiando  aquello  que  ha  creído  bueno 
de  parte  de  la  Comisión,  y censurando  lo  que,  por  el 
contrario,  no  ha  sido  grato  á S.  S.,  y haciendo  men- 
ción de  todo  aquello  que  hemos  economizado  ó au- 
mentado en  cada  atención.  En  mi  concepto,  debiera 
en  esta  parte  S.  S.  apreciar  el  conjunto  en  cada  sec- 
ción y en  el  total  del  presupuesto,  que  es  en  lo  que 
principalmente  ha  fijado  su  atención  la  Comisión  al 
examinar  el  proyecto  de  presupuestos  del  Sr.  Minis- 
tro; pero  ya  que  no  lo  ha  hecho,  contestaré  á S.  S.  á 
algunos  puntos  sobre  los  cuales  ha  manifestado  prin- 
cipalmente deseos  de  que  se  le  conteste  por  la  Comi- 
sión. 

En  la  sección  de  Fomento,  por  ejemplo,  echa  de 
ménos  el  Sr.  Pando  una  cantidad  mayor  para  todo  lo 
que  reclama  este  importante  ramo  de  la  administra- 
ción pública.  Su  señoría  habrá  notado  que  la  Comi- 
sión en  uno  de  los  artículos  de  su  dictámen  destina 
á todos  ios  gastos  de  Fomento  cuantos  sobrantes  pue- 
dan hacerse  en  el  presupuesto,  no  destinando  á este 
ramo  mayor  cantidad  por  la  imposibilidad  material 
en  que  se  ha  encontrado,  atendidos  los  ingresos  con 
que  cuenta  el  Tesoro  de  Cuba  para  satisfacer  las  ne- 
cesidades más  preferentes  del  servicio  público.  De 
todos  modos,  yo  creo,  y así  lo  espero,  que  el  Gobierno 
atenderá  desde  luego  á este  importante  ramo  con  to- 
das las  economías  que  pueda  realizar  en  el  ejercicio 
corriente. 

Además  notaba  S.  S.  la  rebaja  hecha  por  la  refor- 
ma realizada  en  la  Guardia  civil,  diciendo  que  por 
otra  parte  se  aumentaba  el  cuerpo  de  órden  público. 
Pues  la  economía  hecha  consiste  en  que  se  ha  supri- 
mido la  fuerza  de  caballería  y se  ha  sustituido  por  la 
de  infantería,  lo  cual  ha  traído  necesariamente  la  eco- 
nomía que  S.  S.  ha  notado.  Y respecto  al  cuerpo  de 
órden  público,  yo  recuerdo  que  en  otra  ocasión,  per- 
teneciendo S.  S.  á otra  Comisión  de  presupuestos, 
hizo  la  promesa  de  que  las  deficiencias  de  esLe  ramo 
en  la  isla  de  Cuba  serian  atendidas  en  aquel  presu- 
puesto; y como  con  efecto  no  lo  fueron,  ha  tenido  que 
atenderse  ahora  á esta  necesidad. 

En  los  Gobiernos  de  provincia  dice  también  S.  S. 
que  ve  un  aumento  de  7.000  duros.  Pues  este  aumento 
se  lia  hecho  para  atenciones  de  los  Gobiernos,  princi- 
palmente para  las  gratificaciones  que  se  asignan  á los 
gobernadores.  (El  Sr.  Pando : Para  material.)  Bien, 
para  material;  pero  las  gratificaciones  no  se  conside- 
ran como  sueldo,  y por  tanto,  tienen  que  ligurar  ne- 
cesariamente en  el  material.  Y esto  lo  saben  cuantos 
se  ocupan  de  materias  administrativas:  toda  gratifi- 
cación se  consigna  en  el  capítulo  de  material. 

Se  lamenta  el  Sr.  Pando  también  de  que  esta  Co- 
misión no  baya  hecho  en  el  presupuesto  mayores  re- 
ducciones que  las  realizadas.  Yo  lamento  que  el  señor 
Pando  diga  esto,  porque  S.  S.  fué  individuo  de  la  Co- 
misión del  presupuesto  del  año  1886-87,  y tuvo  en 
su  mano  el  excitar  el  celo  de  aquella  Comisión  é in- 
fluir en  ella  para  que  las  reducciones  que  ahora  de- 
sea se  hubieran  hecho  entonces.  La  Comisión  no  ha 
podido  ir  más  allá  en  las  economías  que  ha  hecho, 
sin  entorpecer  la  marcha  del  servicio  público  en  la 
isla  de  Cuba;  ha  creído  indispensables,  sí,  estas  reduc- 
ciones que  ha  hecho,  pero  sin  ir  más  allá,  porque  esto 


podría  constituir  el  dia  de  mañana  un  conflicto  para 
la  administración. 

Y sigo,  aunque  á la  ligera,  haciéndome  cargo  de 
todas  las  demás  observaciones  de  S.  8.  Decía  S.  8.  que 
era  conveniente  la  supresión  de  los  centros  de  rentas 
y aduanas  en  la  isla  de  Cuba.  Pues  precisamente  se 
crearon  esos  centros  en  el  presupuesto  de  1886-87, 
de  cuya  Comisión  formó  parte  S.  S.,  sin  que  encon- 
trara censurable  su  creación. 

Impugnó  también  S.  S.  el  art.  2 1 que  propone  la 
Comisión  en  su  dictámen,  sin  tener  en  cuenta  que  ese 
artículo  figuraba  en  la  ley  de  presupuestos  de  1 886-87 , 
que  es  un  artículo  indispensable  en  la  ley,  por- 
que es  menester  dejar  ai  Ministro  cierta  acción  y 
cierta  libertad  para  desenvolverse,  oyendo  ¡el  parecer 
de  esos  mismos  CeDtros  cuando  las  exigencias  de  la 
administración  lo  reclamen.  Por  consiguiente,  huel- 
gan, en  mi  concepto,  las  observaciones  de  S.  S.,  y 
huelgan  por  completo.  (El  Sr.  Pando : No  lo  he  im- 
pugnado.) 

Respecto  al  art.  20  decía  S.  S.:  «¿Quiénes  son  los 
que  deben  ocupar  los  edificios  del  Estado?  ¿Son  acaso 
aquellos  militares  que  están  en  las  maestranzas  ó en 
otros  puntos?»  No,  Sr.  Pando;  son  el  capitán  general, 
el  gobernador  civil,  el  intendente  y algunas  otras  au- 
toridades que  expresa  el  artículo.  Su  señoría  sabe,  lo 
mismo  que  yo,  que  en  la  Habana  principalmente 
tienen  todas  las  fuerzas  del  ejército  alojamiento  en  los 
cuarteles,  y en  las  maestranzas  y parques  por  lo  que 
respecta  á los  artilleros  é ingenieros,  y por  lo  tanto, 
no  se  refiere  á los  militares  ni  en  poco  ni  en  mucho 
el  artículo  á que  S.  S.  alude. 

Se  ha  ocupado  S.  S.  del  ferro-carril  central,  y en 
este  punto  he  de  decirle  que  todos  tenemos  igual  de- 
seo que  S.  S.:  todos  deseamos  que  se  haga,  y yo 
muy  especialmente  lo  deseo,  precisamente  porque 
soy  hijo  de  la  parte  oriental  de  la  Isla,  á la  cual  in- 
teresa más  que  á ninguna  otra  la  construcción  de 
ese  ferro -carril.  Su  señoría  ha  discutido,  como  yo, 
ese.  proyecto  en  el  Consejo  de  Ultramar,  y sabe  que 
el  informe  que  dió  el  Consejo  fué  en  el  sentido  de  que 
se  anunciara  otra  subasta  análoga  á la  que  se  había 
verificado  sin  resultado.  Sabe  S.  S.  también  que  el 
Consejo  era  de  opinión  que  á tan  crecido  gasto  como 
supone  se  atendiese  con  los  rendimientos  de  la  lote- 
ría afectos  á las  emisiones  hechas  por  el  Gobierno 
en  los  años  de  1880  y 1886;  y sabe  S.  S.  que  yo,  por 
consecuencia  de  eso,  formulé  voto  particular,  que  fir- 
maron varios  consejeros  conmigo,  en  contra  del  dic- 
támen del  Consejo,  y que  después  pasó  este  asunto  á 
la  resolución  del  Gobierno. 

Que  el  Gobierno  se  ha  ocupado  de  este  asunto,  no 
cabe  duda  de  ninguna  clase,  como  no  cabe  tampoco 
de  que  no  ha  cesado  de  entender  en  él.  Y tanto  es 
así,  que  tal  vez,  si  la  opinión  del  Consejo  de  Ultra- 
mar hubiera  sido  otra,  este  asunto  hoy  se  encon- 
traría terminado.  En  el  dia,  no  hace  dos  que  ha  pa- 
sado al  Consejo  de  Estado;  y siendo  la  cuestión  tan 
grave,  tan  importante  y tan  delicada,  ¿qué  de  extraño 
tiene  que  el  Gobierno  trate  de  adoptar-  toda  clase  de 
precauciones?  Me  consta  que  el  Gobierno  está  en  las 
mejores  intenciones,  en  los  mejores  deseos  de  satis- 
facer esta  importantísima  necesidad  reclamada  por 
todos  en  la  isla  de  Cuba,  y por  consiguiente,  la  Co- 
misión, secundando  los  mismos  propósitos  del  Gobier- 
no, ha  dejado  subsistente  en  su  dictámen  el  artículo 
que  á este  particular  se  refiere. 
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impugnaba  el  Sr.  Pando  el  articulo  del  dictamen 
relativo  al  consumo  de  ganado.  Señor  Pando,  en  la 
Comisión  estamos  tres  ó cuatro  Diputados  por  (.uba 
que  tenemos  los  mismos  deseos,  las  mismas  aspira- 
ciones que  S.  S.,  y en  eso  me  considero  yo  como  uno 
de  los  primeros,  porque  tengo  la  honra  de  haber  na- 
cido en  aquel  país.  ¿Quería  S.  S.  que  la  Comisión  re- 
chazase un  proyecto  por  el  cual  se  autoriza  al  Minis- 
tro de  Ultramar  para  que  haga  todas  las  modificacio- 
nes que  crea  beneficiosas  para  el  consumidor?  Impo- 
sible de  todo  punto. 

«Oue  esto  puede  envolver  una  cuestión  de  resci- 
sión con  el  Banco  de  la  Habana.»  Pues  el  Gobierno 
verá  la  manera  de  evitar  este  peligro,  que  yo  no  con- 
sidero como  tal,  puesto  que  el  Banco  de  la  Habana 
está  dando  resultados  brillantísimos  en  la  recauda- 
ción de  este  impuesto.  Sin  embargo,  yo  quisiera  que 
el  Gobierno,  al  mismo  tiempo  que  hace  esto,  atendiera 
principalmente  A los  beneficios  que  reclama  el  con- 
sumidor, mucho  más  por  las  circunstancias  especia- 
les que  atraviesa  hoy  aquel  país. 

También  ha  hecho  S.  S.  una  Observación  que  la 
C.omision  tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar, 
porque  atañe  más  que  A nada  á la  cortesía  que  es  na- 
tural en  ella.  Dice  S.  R.  que  >0  jliemos  invitado  á los 
Diputados  cubanos  á concurrir  al  seno  de  la  Comi- 
sión. Teníamos  el  propósito,  que  hemos  realizado,  de 
formular  pronto  el  dictamen:  nos  reunimos  el  martes, 
y fijamos  el  jueves  para  oir  á todos  los  Sres.  Diputa- 
dos que  nos  quisieran  honrar  con  su  asistencia.  Al- 
gunos fueron;  S.  S.,  tal  vez  porque  no  llegara  á su 
conocimiento  esta  invitación,  no  fué;  pero  nunca  fue 
nuestro  propósito  privarnos  de  la  ilustración  con  que 
compañeros  distinguidos  nos  habían  de  favorecer  para 
evacuar  nuestro  cometido.  Así  es  que  yo  quisiera  que 
S.  R.  nos  dispensase  el  favor  de  creernos  más  galan- 
tes con  nuestros  compañeros  y amigos,  puesto  que 
esto  se  relaciona,  más  que  con  ningunos  otros  t con 
los  Diputados  cubanos. 

Dice  S.S.:  «La  cantidad  en  que  calcula  la  Comisión 
el  importe  del  10  por  100  que  ha  rebajado  por  el  des- 
cuento que  se  hace  en  los  sueldos  de  todos  los  fun- 
cionarios que  hay  en  la  isla  de  Cuba,  uo  está  conforme 
con  mi  cálculo.»  Yo  no  puedo  contestar  acerca  de  esto, 
porque  no  conozco  cuáles  son  los  datos  en  que  se 
funda  el  cálculo  hecho  por  S.  Si;  pero  de  todas  ma- 
neras, la  Comisión  cree  haber  hecho  los  suyos  con 
completa  exactitud.  Si  S.  S.  quiere  decir  que  se  ha 
incurrido  en  error,  el  error  será  de  poca  importancia 
y podrá  subsanarse  cuando  se  discuta  el  artículo  que 
se  refiere  á esto. 

Su  señoría  lia  hablado  extensamente  de  la  inmi- 
gración, y ha  hecho  consideraciones  muy  discretas, 
como  son  discretas  todas  las  que  proceden  de  S.  S.; 
pero  yo  habría  estimado  que  S.  S.  hubiera  reservado 
cuanto  ha  dicho  para  cuando  venga  aquí  el  proyecto 
relativo  á este  asunto,  que  nos  anunció  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

Comprenderá  S.  S.  que  esta  cuestión,  de  suyo 
grave  é importante,  no  es  para  discutida  en  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  y no  extrañará,  por  tanto,  que 
no  conteste  á sus  observaciones. 

Pero  hay  más,  Sr.  Pando.  Su  señoría  dice:  hacen 
falta  brazos;  y en  seguida  añade:  los  rebajados  dan 
aquí  un  gran  resultado;  estimulándolos  un  poco  po- 
drán darlo  también  allí.  Pues  hay  Diputados  de  aquel 
país,  más  conocedores  que  yo  de  esta  cuestión,  que 


me  han  asegurado  que  en  Cuba  no  necesitamos  bra- 
zos, que  lo  que  nos  hace  falta  es  trabajo.  Esto  me  han 
dicho  personas  tan  autorizadas  como  el  Sr.  Montoro 
y otros  Sres.  Diputados.  Además,  si  los  rebajados  dan 
resultado,'  aumentemos  su  número  y se  evitara  el 
"asto  que  se  consigna  para  fomentar  la  inmigración. 

° No  es  solo  esto.  En  el  deseo  de  atender  á este  im- 
portante servicio,  hemos  procurado  consignar  una 
cantidad  en  el  presupuesto  y no  hemos  encontrado 
medio  de  hacerlo;  pero  al  final  del  dictámen  ya  había 
visto  S.  S.  que  hemos  tenido  un  recuerdo  para  este 
servicio.  Por  consiguiente,  en  nuestro  ánimo  está  el 
procurar  atender  en  lo  posible  á esto. 

Dice  S.  S.:  la  Comisión  ha  economizado  muchos 
gastos  y ha  aumentado  otros,  pero  cu  cambio  no  se 
ha  ocupado  todo  lo  que  debiera  de  la  cantidad  desti- 
nada á obras  públicas. 

liemos  ido  hasta  donde  nos  ha  sido  posible,  lodo 
lo  que  ha  sido  posible  hacer,  lo  hemos  hecho.  No  he- 
mos podido  ir  más  aüá  por  la  falta  de  recursos  que 
lia  y Y porque  el  país  no  está  en  situación  de  contri- 
huir  V.on  más  de  lo  que  ya  contribuye.  Por  consi- 
guiente, todo  lo  que  en  ese  sentido  viene  reclamando 
la  isla  de  Cuba,  se  irá  haciendo  conforme  los  iugte- 
sos  del  Tesoro  lo  vayan  permitiendo. 

Amortización  de  billetes.  Dice  S.  R.  que  el  ; Lus- 
tro de  Ultramar  ha  acudido  para  realizar  esta  opera- 
ción al  Banco  Español  y al  Banco  Hipotecario.  Bes- 
pecto  del  segundo,  puedo  asegurar  A S.  S.  que  no  es 
exacto  el  informe  que  le  han  dado  a S.  b.  Itespecto 
del  primero  no  puedo  decirle  nada  A S.  S-,  porque  no 
tengo  conocimiento  de  ello.  Por  tanto,  quizas  haya 
acertado  el  que  le  ha  informado  á S.  S. 

Dice  S.  S.:  la  Comisión  ha  consignado  para  esta 
atención  GOO.OOO  duros,  y quisiera  algunas  explica- 
ciones sobre  este  punto.  (El  Sr.  Pando : Lo  lie  aplau 
dido.)  Lo  ha  aplaudido  S.  S.,  pero  también  ha  pedido 
explicaciones  sobre  la  inversión  que  ha  de  darse  a 
esa  cantidad.  Pues  bien,  yo  sobre  este  punto  me  re- 
servo contestar  A S.  S.,  porque  conozco  algo  que  en 
este  sentido  está  haciendo  el  Gobierno,  y es  posible 
que  antes  de  concluir  la  discusión  de  este  presu- 
puesto conozcamos  los  detalles  de  lo  que  el  Gobiei no 
intenta  hacer  respecto  de  la  recogida  de  los  billete» 

de  guerra  en  aquel  país.  . 

Y paso  A ocuparme  de  otro  punto,  abreviando  esta 
discusión,  porque  me  fallan  condiciones  para  solazar 
á la  Cámara  y entra  en  mi  propósito  el  deseo  de  no 
molestarla  demasiado  con  mi  palabra.  Su  señoría  nota, 
según  sus  cálculos,  una  diferencia  de  640.000  pesos 
en  lo  consignado  por  término  general  para  clases  pa- 
sivas, y desea  explicaciones  sobre  este  punto.  El  mal, 
si  es  que  existe,  es  desde  luego  para  el  Tesoro  de  Cuba; 
pero  el  Tesoro  de  Cuba,  como  el  de  la  Península,  tiene 
sus  compromisos  y tiene  que  atender  A ellos  antes 
que  á nada.  Consiste  en  lo  siguiente:  en  que  en  los 
presupuestos  anteriores  no  se  incluyó  toilo  lo  has 
tante  para  esta  atención,  y ha  tenido  ahora  que  con- 
signarse lo  que  se  ha  pagado,  para  formalizar  los 
castos.  Precisamente  la  mayor  diferencia  esta  en  la 
sección  de  Guerra,  porque  se  dictó  una  disposición, 
no  hace  mucho  tiempo,  que  vino  á favorecer  a los 
militares  que  habían  estado  destinados  mas  de  seis 
años  en  el  ejército  de  Cuba.  Vinieron  aquí;  conocie- 
ron esa  disposición;  cobraron  algunos  sus  retiros  por 
aqui,  v en  seguida,  haciendo  uso  del  derecho  que  .es 
correspondía,  pidieron  el  pago  por  la  caja  .le  Cnl.a; 
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asi  es  que  viuo  á aumentarse  considerablemente  este 
gasto  para  aquel  Tesoro. 

Ahí  tiene  S.  S.  explicado  el  aumento  que  notaba 
en  la  cantidad  destinada  á esa  atención.  Y en  cuanto 
ci  la  pregunta  que  S.  S.  formulaba  respecto  á quiénes 
tendrán  derecho  á cobrar  por  las  cajas  de  la  isla  de 
Cuba,  diré  á S.  S.  que  las  pensiones  declaradas  antes 
de  1."  de  Julio  próximo  serán  satisfechas  por  aquel 
Tesoro,  y que  las  pensiones  que  se  declaren  desde  di- 
cha fecha  se  sujetarán  á las  disposiciones  del  proyecto 
que  discutimos,  si  llega  á convertirse  en  ley. 

Supone  8.  S.  que  la  Comisión  ha  debido  atenerse 
al  presupuesto  vigente;  pero  esa  observación  de  8.  S. 
carece  de  fundamento.-  El  último  presupuesto  discu- 
tido por  las  Cámaras  es  el  de  1886-87,  y á él  ha  de- 
bido atender  y ha  atendido  la  Comisión.  El  presupuesto 
de  1887-88  está  vigente  por  el  decreto  de  12 de  Agosto, 
que  se  dictó  haciendo  uso  de  la  facultad  que  el  Go- 
bierno tiene  de  hacer  que  rijan  los  presupuestos  del 
año  económico  anterior,  cuando  no  han  sido  discuti- 
dos los  del  corriente;  pero  los  presupuestos  de  1887-88 
diferian  mucho  de  los  de  1886-87,  y por  consiguien- 
te, la  Comisión  ha  debido  hacer  y ha  hecho  las  com- 
paraciones con  el  presupuesto  último  votado  por  las 
Córtes,  que  es,  como  ya  he  dicho,  el  de  1886-87,  que 
fué  objeto  de  estudio  y de  dictámen  por  una  Comisión 
de  que  S.  S formó  parte. 

Ese  presupuesto  era  de  25.994.725  pesos;  pen- 
diente de  cobro  hasta  hoy,  i.383.200ll  l.  Presupuesto 
que  ahora  discutimos:  25.61 1.2  1 7 pesos;  es  decir  que 
hay  una  diferencia  de  unos  400.000  pesos  en  favor  del 
presupuesto  que  ahora  se  presenta. 

Su  señoría  dice  que  la  comparación  debía  hacerse 
con  el  presupuesto  que  se  puso  en  vigor  por  el  de- 
creto de  1 2 de  Agosto;  pero  no  veo  qué  razones  hay 
para  hacer  eso  que  8.  S.  indica,  y mucho  ménos  si  se 
tiene  en  cuenta  que  ese  es  uu  presupuesto  que  no  está 
liquidado  y del  cual  no  se  conocen  más  que  el  resul- 
tado del  primer  semestre  y algunos  antecedentes  que 
se  han  traído  del  Ministerio  de  Ultramar,  los  cuales 
acusan  la  recaudación  verificada  hasta  hace  dos  me- 
ses; por  consiguiente,  hasta  terminar  el  ejercicio  no 
podemos  saber  el  resultado.  Cálculos  fijos  no  podemos 
hacer,  porque  el  único  dato  que  podemos  invocar  para 
hacer  las  comparaciones  es  el  presupuesto  terminado 
de  188G-87,  porque  el  de  1887-88  todavía  no  está  li- 
quidado, y por  lo  tanto,  todo  cálculo  sería  aventurado 
sobre  la  base  que  S.  S.  pretende. 

Termino  diciéndole  á S.  S.  que  si  bien  el  estado 
de  la  isla  de  Cuba  no  es  tan  floreciente  como  todos 
desearíamos,  no  se  debe  al  Gobierno,  que  siempre  ma- 
nifiesta, como  todos  los  Gobiernos  lo  han  manifestado, 
su  solicitud  por  ei  porvenir  de  aquel  país,  procurando 
el  remedio  de  sus  males  con  todos  los  recursos  que 
están  dentro  de  su  esfera  de  acción.  Es  cierto  que  la 
rebaja  de  los  derechos  de  exportación  no  basta  á lo- 
grar por  completo  ese  objeto;  pero  el  Gobierno  no 
cesa  en  su  buen  deseo  para  llevar  allí  reformas  y con- 
seguir él  fin  de  su  ideal,  que  no  repito  porque  ya  lo 
he  manifestado  antes. 

Creo  con  esto  haber  dejado  contestadas  las  obser- 
vaciones que  al  presupuesto  lia  hecho  ei  Sr.  Pando, 
y me  siento,  rogando  á la  Cámara  me  dispense  por  el 
líempo  que  he  molestado  su  atención. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á rectificar  algunos  concep- 


tos que  equivocadamente  me  ha  atribuido  elSr.  Crespo 
Quintana. 

Dice  S.  8.  que  en  las  comparaciones  que  he  he- 
cho no  rae  fijé  más  que  en  partidas  sueltas  y no  en 
la  totalidad.  Precisamente  ha  sucedido  todo  lo  con- 
trario, porque  he  hecho  comparaciones  totales  y he 
leído-  muy  pocas  parciales;  ahora,  que  mis  compara- 
ciones han  sido,  como  he  manifestado  en  todo  el  curso 
de  mi  pobre  peroración,  con  el  presupuesto  vigente 
y no  con  el  que  ha  comparado  la  Comisión. 

Decía  el  Sr.  Crespo  Quintana  que  el  presupuesto 
vigente  no  tenía  la  autorización  de  las  Córtes.  Yo  le 
diré  á S.  S.  que  el  presupuesto,  de  1886*87  autori- 
zaba al  Ministro  para  hacer  lo  que  hizo  en  12  de 
Agosto  último,  y usando  de  las  autorizaciones  que  le 
dieron  las  Córtes,  el  Sr.  Ministro  ha  hecho  esto;  y si 
no,  vea  S.  8.  el  título  que  le  ha  dado  á esa  autoriza- 
ción, Real  órden  ó como  quiera  llamársela. 

Que  no  se  puede  comparar  el  presupuesto  que  rige 
actualmente  con  el  que  discutimos,  porque  no  se  ha 
terminado.  ¿AdÓude  vamos  á parar? 

Entonces  no  se  debían  hacer  presupuestos  más 
que  cada  dos  años;  porque  cuando  se  discuten  Ijs 
presupuestos  para  el  año  que  va  á regir,  claro  está 
que  el  presupuesto  último  no  se  halla  liquidado,  pero 
ya  se  pueden  fundar  los  cálculos  en  ei  presupuesto 
vigente  para  hacer  las  comparaciones.  Por  consi- 
guiente, tenemos  datos  suficientes  para  poder  fun- 
darlos y la  prueba  es  que  en  el  presupuesto  actual 
se  ha  fundado  antes  de  este  dia  el  intendente  de  Ha- 
cienda de  la  isla  de  Cuba,  y que  según  él,  iba  á tener 
ei  presupuesto  un  déficit  de  4 millones  y pico,  lo  cual 
solo  podía  decirlo  fundándose  en  lo  que  se  conocía 
de  la  recaudación  del  presupuesto  actual.  Me  parece, 
por  consiguiente,  que  con  la  autoridad  del  intendente 
de  Hacienda  de  Cuba  puedo  estar  bien  resguardado. 

Respecto  de  la  sección  desgraciada  de  Fomento, 
lo  que  sucede  es  natural;  como  es  la  última  de  los 
presupuestos,  le  ha  sucedido  aquello  del  último  ma/io, 
á pesar  de  que  en  Cubil  ose  pobre  último  mono  de- 
biera ser  ei  primero. 

Pues  bien,  ai  hablar  de  esta  sección  el  Sr.  Crespo 
Quintana  ha  supuesto  en  mí  una  injusticia  al  decir 
que  se  atendía  á esa  necesidad  material  y perentoria 
de  la  isla  de  Cuiia  y que  yo  censuraba  esto,  cuando 
ya  en  el  preámbulo  de  la  Comisión  y en  el  articu- 
lado, se  dice  que  se  aplicarán  á fomentar  las  obras 
públicas  los  sobrantes  del  presupuesto. 

Yo  no  he  dicho  precisamente  á obras  públicas 
dando  á estas  palabras  el  significado  que  se  les  da, 
sino  al  fomento  moral  y material  que  dé  por  resulta- 
do no  solo  el  armonizar  la  vida  con  los  adelantos  mo- 
dernos haciéndola  mejor  y más  barata,  sino  que 
ponga  en  relación  el  capital  con  ei  trabajo,  cosa  tan 
necesaria,  como  lia  dicho  muy  bien  el  Sr.  Montoro 
sin  más  contradicción  que  la  de  8.  8.,  y á otros  mu- 
chos asuntos  de  Fomento.  Pero  es  ciqro,  vosotros  ha- 
céis en  esto  lo  que  el  8r.  Ministro  de  Ultramar:  nos 
dais  la  promesa  de  que  se  aplicarán  ios  sobrantes  de 
las  otras  secciones  á ésta  de  Fomento.  ¿Y  qué  sobran- 
tes van  á ser  esos?  El  Ministro  «le  Ultramar  os  ha 
contagiado;  no  hace  más  que  prometer,  pero  no  sé  si 
llegará  á ser  legendario  en  la  historia  de  los  años  que 
vengan  ei  prometer  del  Sr.  Balaguer.  Vosotros  pro- 
metéis que  se  aplicarán  los  sobrantes:  pues  si  á tan 
largo  me  lo  fia  el  Sr.  Crespo  Quintana... 

Yo  no  he  decir  á 8.  8.  que  estas  cosas  son  de  las 
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que  aun  prometiéndose  no  se  cumplen,  porque  no  se 
pueden  cumplir,  y claro  esté  que  uo  cumpliéndose, 
¿qué  confianza  va  á tener  la  isla  de  Cuba  de  que  pueda 
haber  estos  sobrantes,  dada  la  situación  por  que  atra- 
viesa Cuba?  ¿Qué  coulianza  vamos  A tener  todos  en 
esa  promesa?  Pues  qué,  ¿cree  S.  S.  que  se  harán  emo- 
tivos todos  los  ingresos  presupuestos,  y que  los  gastos 
uo  excederán  de  las  cantidades  que  figurau?  Pues  qué, 

¿uo  está  conforme  S.  S.  en  que  las  rentas  de  la  isla  de 
Cuba  van  en  decadencia  y cada  día  producen  menos, 
y que  no  hay  más  que  una,  la  de  consumo  de  ga- 
nados, que  haya  producido  más  de  lo  que  se  calcu- 
laba, viniendo  á ser  la  única  renta  verdaderamente 
saneada?  Pero  hasta  en  esta  renta  del  consumo  de 
ganados,  cu  la  que  hay  200.000  posos  de  aumento, 
extreman  SS.  SS.  el  cálculo,  pues  ponen  trescientos  y 
tantos  mil  pesos  más  que  lo  que  el  contrato  tiene 
cousignado.  Vosotros  decís  que  aun  ha  de  tener  ma- 
yor alza:  estáis  en  vuestro  derecho  creyéndolo  así;  yo 
también  creo  lo  mismo.  Pero  ¿cómo  vamos  a tener  un 
aumento  real  y positivo  do  2.360.089  pesos  en  los 
ingresos,  si  no  hemos  podido  realizar  103  ingresos 
presupuestos? 

Por  esto  creo  yo  que  esta  promesa  no  es  siquiera 
de  aquellas  en  las  que  puede  haber  dudas  de  si  se  han 
de  cumplir  ó no,  sino  que  es  de  las  que  dan  la  segu- 
ridad de  que  uo  han  de  cumplirse,  y por  eso  debería 
haberse  suprimido,  pues  parece  que  hay  falta  de  sin- 
ceridad en  ofrecer  lo  que  hay  seguridad  de  no  poder 
cumplir.  Porque  entendámonos;  ¿con  esa  oferta  que- 
réis acallar  los  lamentos  de  los  que  piden  lo  que  es 
i usto  y necesario,  dándoles  una  especie  de  satistac- 
ciou  y dándosela  al  país  entero?  Pues  os  equivocáis, 
porque  la  isla  de  Cuba,  lo  sabéis  tau  bien  como  yo, 
no  es  tierra  de  tontos  y demasiado  conocen  que  vues- 
tras promesas  uo  pueden  realizarse.  l)e  manera  que 
es  contraproducente  lo  que  hacéis;  porque  aquí  lo 
que  hay  que  hacer  es,  uo  ofrecer  lo  que  no  se  puede 
cumplir,  sino  cumplir  lo  que  se  ofrece. 

Su  señoría  ha  explicado  el  por  qué  de  la  rebaja  en 
la  Guardia  civil  y el  por  qué  del  aumento  eu  la  po- 
licía, y me  ha  atribuido  lo  que  en  realidad  no  he  ma- 
nifestado. Yo  sé  perfectamente  el  por  qué  de  la  re- 
baja en  la  Guardia  civil,  y aunque  no  he  de  entrar 
ahora  á discutirla,  como  la  variación  que  se  ha  hecho 
no  llena  las  verdaderas  necesidades  del  servicio,  tiene 
que  dolarme  que  en  último  resultado  el  servicio  de 
la  Guardia  civil  por  un  lado,  el  de  orden  público  por 
otro,  en  una  palabra,  el  de  la  seguridad  personal,  no 
se  pongan  á la  altura  que  debieran  ponerse,  á pesar  ‘*e 
los  aumentos  del  último.  Dice  S.  S.  que  yo,  siendo 
individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos, _ ofrecí  que 
se  aumentaría  la  partida  destinada  á policía,  fci,  señot 
Crespo  Quintana;  creí  y sigo  creyendo  que  un  ser- 
vicio de  esta  importancia  debía  aumentarse,  y que  el 
Gobierno  debía  aumentarlo,  pues  para  ello  se  le  ha- 
bía dado  una  autorización;  pero  nunca  hasta  el  pinito 
á que  ha  llevado  el  aumento  la  (.omisión,  aumento 
que  no  tiene  razón  de  ser,  sobre  todo  en  lo  relativo  á 
sueldos.  (El  Sr.  Crespo  Quintana:  El  gobernador  ge- 
neral pidió  un  aumento  de^l  6.000  pesos.)  De  16.000, 
sí,  pero  no  de  59.000.  [El  Sr,  Crespo  Quintana : Sobre 
los  59.000.)  16.000  sobre  lo  presupuesto,  no  sobre  lo 
que  contiene  el  dictámen  do  la  Comisión. 

Crea  el  Sr.  Crespo  Quintana  que  ya  sabia  á qué 
obedecía  ese  aumento  del  material,  y ha  supuesto 
mal  al  creer  que  el  aumento  de  los  7.000  duros  en 


material  para  los  Gobiernos  civiles  no  comprendía 
para,  lo  que  era.  Se  aumenta  realmente  el  material; 
pero  eso  no  rebate  el  argumento  que  yo  hacia;  por  - 
que comparando  el  personal  con  el  material  de  los 
Gobiernos  civiles,  resulta  en  esa  proporción  una  cau- 
tidad  mayor,  mucho  mayor  que  la  de  jos  demás,  in- 
cluso el  general.  ¿No  me  ha  de  extrañar,  por  consi 
guíente,  que  á esos  88.000  duros  de  personal  e pon- 
e-ais 14.000  de  material,  aumentando  /.000.  Yo  le 
he  de  decir  al  Sr.  Crespo  Quintana  que  creo  ha  de- 
bido ser  por  error  de  suma,  porque  se  ha  puesto  un 
uno  delante  del  cuatro;  pero  como  sois  formales  hasta 
no  más,  no  puedo  suponer  que  sea  vuestra  siquiera 
la  idea,  ni  la  realización.  Pero  sí  insisto  en  creer  que 
hasta  ahora,  y eu  circunstancias  especiales,  han  ba»  - 
tado  ese  material  y esas  gratificaciones  que  S.  s.  me 
decia  que  eran  para  gastos  secretos.  (El  Sr.  Crespo 
Quintana ; Para  gastos  reservados.)  Precisamente;  y 
si  hasta  ahora  ha  bastado  con  esa  cantidad,  con  la 
presupuesta  por  el  Sr.  Ministro,  ¿por  qué  vosotros  au- 
mentáis nada  ménos  que  un  doble?  Rebajáis  el  perso- 
nal, yo  os  lo  aplaudo,  y aumentáis  el  material,  sin 
razón  que  lo  abone.  Eso  sí,  podéis  aumentarlo  lo  que 
queráis;  pero  no  hay  razón  para  esto.  . 

'l'ambien  me  liabia  atribuido  el  Sr.  Crespo  Quin- 
tana otro  coucepto  equivocado.  Al  expresar  yo,  señor 
Crespo  Quintana,  que  se  podían  hacer  varias  rebajas 
en  el  personal  y en  algunos  servicios,  y que  deseaba 
se  hicieran  cuanto  antes,  no  he  dirigido  ningún  ata- 
que á la  Comisión  porque  no  las  haya  hecho  en  el 
poco  tiempo  que  ha  tenido  para  estudiar  ei  proyecto, 
sino  que  he  excitado  ci  celo  del  Sr.  Ministro.  \ me 
decía  ei  Sr.  Crespo  Quintana,  que  por  que  no  las  había 
hecho  la  Comisión  de  ia  cual  formé  parte.  A e^to  tengo 
que  replicar  á S.  S.  que  á pesar  de  no  ser  más  que 
cuatro  dias,  si  mal  no  recuerdo,  el  tiempo  que  los 
tuvo  en  su  poder  aquella  Comisión,  sin  embargo  su- 
frieron grandísima  reducción:  creo  que  de  millón  y 
medio  de  baja.  ¿Y  qué  bajas  habéis  hecho  vosotros  en 
el  presupuesto  f resentado  por  el  Sr.  Ministro?  Casi 
ninguna.  Habéis  mejorado  servicios  importantísimos, 
porlo  cual,  os  he  felicitado;  pero  no  habéis  hecho  sino 
bajas  insignificantes  en  el  presupuesto. 

Su  señoría  me  ha  atribuido  otro  error.  Si  real  y 
positivamente  se  dieron  en  aquel  presupuesto  auto- 
rizaciones, cosa  que  yo  no  entendía  ni  entiendo  aun, 
si  bien  tengo  la  experiencia  de  los  años  que  han  pa- 
sado, y esta  es  una  lección  que  me  ha  dado  S.  S.,  y 
que  antes  habla  recibido  del  tiempo  mismo;  si  se 
dieron,  digo,  autorizaciones  á aquel  Sr.  Ministro,  que 
ojalá  no  hubiera  salido  del  Ministerio,  y no  tuvo 
tiempo  para  desarrollarlas,  quien  ha  debido  llevarlas 
á cabo  ha  sido  su  sucesor.  Si  aquel  Ministro  no  bis 
pudo  realizar,  ¿por  qué  no  las  ha  realizado  el  actual. 
Pero  en  fin,  yo  combato  las  autorizaciones,  porque 
unas  veces  por  ocupación  del  Min  stro,  y otras  poi- 
que todo  se  deja  para  que  el  tiempo  lo  resuelva,  ei 
caso  es  que  no  darán  resultado  ninguno. 

Y ya  que  S.  S.  ha  hecho  este  recuerdo  respecto  a 
la  Comisión  del  presupuesto  de  1886-87,  yo  le  diré 
que  solo  en  Guerra  en  cuatro  dias  hizo  próximamente 
un  millón  de  economías.  ¿Habéis,  hecho  vosotros  lo 
mismo?  Si  tuviera  el  propósito  de  detenerme  algo 
más  en  esta  discusión,  os  demostraría  el  exceso  de 
gastos  de  personal  que  hay  en  este  presupuesto,  \ las 
deficiencias  que  se  advierten  respecto  de  construc- 
ciones y otras  cosas  de  importancia.  Sin  embargo,  si 
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me  lleváis  á ese  terreno,  yo  os  demostraré  que  al 
paso  que  habéis  conservado  un  personal  excesivo,  ha- 
béis castigado  duramente  á esa  infeliz  sección  sétima. 

Las  explicaciones  del  Sr.  Crespo  Quintana  en  lo 
que  se  refiere  á la  ocupación  de  edificios  del  Estado 
casi  casi  me  han  satisfecho,  si  bien  he  notado  cierta 
nebulosidad  en  sus  conceptos,  y yo  esperaba  que  hu- 
biera dicho  algo  más;  pero  en  fin,  ya  llegará  el  caso 
de  entrar  en  otros  detalles  cuando  se  discuta  el  ar- 
tículo que  de  esto  trata. 

Otro  concepto  equivocado  del  Sr.  Crespo  Quinta- 
na; porque  tengo  la  desgracia,  como  me  cuido  poco, 
y aunque  me  cuidara  mucho  sería  igual,  de  la  forma 
retórica,  de  ahí  que  mis  palabras  salgan  por  regla 
general  tan  confusas,  que  se  suelen  entender  al  revés, 
(ion  respecto  al  ferro  carril  central,  yo  no  he  hecho 
inculpación  ninguna  á S.  S.  ni  á nadie,  sino  antes 
bien,  he  indicado  que  en  este  asunto  todos  tenemos  el 
propio  interés;  á mí  me  consta  que  S.  S.  lo  tiene,  así 
como  el  trabajo  que  pesaba  sobre  S.  S.  cuando  de  su 
cuenta  estuvo  el  informar  sobre  este  asunto,  ya  como 
consejero,  ya  como  Diputado,  ya  como  particular  y 
de  todas  maneras;  es  uno  de  esos  asuntos  de  la  isla  de 
Cuba,  en  que  todos  estamos  conformes  respecto  á que 
conviene  y debe  hacerse.  Por  lo  que  ha  hecho  S.  S., 
el  país  habrá  de  darle  las  gracias,  porque  aquel  país, 
como  S.  S.  sabe,  es  muy  agradecido  y por  lo  mismo 
estamos  en  el  deber  de  corresponder,  haciendo  que 
se  lleven  á cabo  esa  y otras  cosas  que  he  indicado  esta 
tarde  y en  otras  ocasiones.  No  sé,  pues,  por  qué  S.  S. 
lia  tratado  de  defenderse  de  un  cargo  que  no  le  he 
dirigido.  Respecto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  debo 
decir  que  no  he  puesto  nunca  en  duda  sus  buenos  de- 
seos; pero  el  hecho  es,  que,  siquiera  sea  por  causas 
ajenas  á su  voluntad  y contra  lo  que  es  su  manera  de 
ser  y de  pensar,  toda  vez  que  suele  dejarse  llevar  con 
más  frecuencia  de  los  optimismos,  resulta  sin  em- 
bargo pesimista  en  esta  cuestión,  cuyo  pesimismo  da 
lugar  á que  no  se  resuelva  nunca. 

So  me  dice  que  espere  á que  venga  el  proyecto  de 
inmigración.  Hace  diez  años  que  lo  está  esperando 
aquel  pobre  país;  hace  más  de  diez  años  que  está  es- 
perando los  puertos  libres  de  depósito  para  cuando  se 
abra  el  istmo  de  Panamá;  hace  muchos  años  que  está 
esperando  otras  muchas  cosas  que  todos  los  dias  se 
le  ofrecen,  es  decir,  que  todos  los  dias  ofrece  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  y de  su  buen  deseo  no  tengo 
duda  ninguna,  pero  no  se  llevan  á cabo.  (El  Sr.  Cres- 
po Quintana:  ¿Y  ios  recursos?)  Los  recursos  están  en 
la  ley.  Ya  le  he  indicado  á S.  S.  que  todo  en  un  dia 
no  puede  hacerse,  ni  es  fácil  atender  a lo  más  urgente 
cuándo  se  gasta  más  de  lo  que  se  debe  gastar  en  per- 
sonal, no  ya  inútil,  sino  perjudicial.  Y dígame  S.  S., 
ya  que  de  recursos  habla:  ¿qué  recursos  son  necesa- 
rios para  los  puertos  libres  de  depósito?  Ninguno.  Si 
se  necesitaran  recursos,  ¿cree  S.  S.  que  no  habría 
quien  los  hiciera,  no  digo  gratis,  sino  dándole  una 
renta  al  Estado?  Si  otra  cosa  cree  S.  S.,  está  en  un 
error.  ¿Cree  S.  S.  que  con  referencia  al  ferro-carril, 
los  recursos  que  tuviera  que  procurar  ci  Estado,  en 
economías  no  podrian  obtenerse  de  otra  parle?  Si  se 
gastaran  en  este  sentido  hoy  en  la  isla  de  Cuba  dos, 
me  comprometería  á economizar  cuatro  con  mejor 
servicio. 

Para  lo  que  sí  se  necesitan  recursos,  es  para  el 
otro  punto  de  la  inmigración;  porque  eso,  no  siendo 
por  el  Estado  no  se.  puede  hacer.  Pero  ¿queréis  re- 


cursos? Pues  proponga  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á 
la  isla  de  Cuba,  ya  que  tanto  desea  favorecerla,  pro- 
ponga el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  un  recurso  ex- 
traordinario sobre  la  exportación  del  azúcar,  recurso 
que  se  dedique  exclusivamente  á este  asunto,  á llevar 
allí  la  inmigración,  á dirigirla  para  que  vaya  donde 
debiera  ir,  y no  abandonarla  como  la  abandonamos, 
para  que  verdaderamente  sea  una  trata  de  blancos 
en  país  extraño,  debiendo  ser  de  hombres  libres  en  la 
isla  de  Cuba;  pregunte  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  á 
la  isla  de  Cuba  y á los  hacendados,  que  alguno  tiene 
cerca  S.  S.,  si  podría  pedir  un  recurso  extraordinario 
sobre  la  exportación  de  azúcares,  para  dedicarlo  pura 
y exclusivamente  á esto,  y verá  S.  S.  cómo  responde 
la  isla  de  Cuba.  Pero  es  claro,  cuando  se  emplean  los 
recursos  del  país  (y  hacendados  hay  presentes  que 
no  pueden  hablar,  pero  á los  cuales  puede  pregun- 
tarles S.  S.,  y confirmarán  lo  que  estoy  diciendo); 
cuando  se  emplean  los  recursos  con  los  cuales  no 
puede  el  país;  cuando  se  emplea  lo  que  se  le  exige  al 
país  en  lo  que  más  bien  le  estorba  para  su  vida,  des- 
engáñese S.  S.,  de  esa  manera  no  se  va  á ninguna 
parte;  de  esa  manera  se  va  á donde  me  duele  tener 
que  recordar,  y donde  tenemos  todos  el  deber  de  pro- 
curar que  no  se  vaya. 

Respecto  al  consumo  de  ganados,  me  expliqué  sin 
duda  tan  mal,  que  S.  S.  lo  entendió  también  al  revés. 
Yo  cité  á la  Comisión  por  haberse  acordado  solo  del 
consumidor,  pero  no  la  hice  cargo  ninguno;  al  con- 
trario, y si  antes  no  la  felicité,  y S.  ft.  quiere  que  lo 
haga  ahora,  yo  la  felicito  con  mucho  gusto.  Pero  sus 
señorías  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á juzgar  por 
el  texto,  no  se  han  acordado  ni  del  productor  ni  de 
los  recursos  para  el  Tesoro,  puesto  que  no  se  ocu- 
pan más  que  de  aquello  que  beneficia  al  consumidor. 
Sin  duda  como  sois  tan  liberales,  queréis  beneficiar 
á las  clases  más  necesitadas  de  aquel  país,  y solo  os 
acordáis  del  consumidor.  Pues  yo  os  digo  que  esa 
clase  desgraciada,  de  más  ó de  menos  recursos,  en 
Cuba,  no  come  carne;  de  manera  que  ¿á  quién  vais  a 
beneficiar?  Y si  la  come,  es  en  cantidad  tan  escasa, 
que  no  merece  la  pena  de  hablar  aquí  de  ello;  y aun- 
que la  tenga  más  barata,  tampoco  la  comerá,  porque 
está  acostumbrada  á otra  cosa,  S.  S.  lo  sabe,  que  es  el 
tasajo.  Yo  no  lie  dicho  nada  sobre  que  esto  pudiera 
indicar  la  rescisión  del  contrato  del  Gobierno  con  el 
Banco  Español.  Su  señoría  lo  ha  indicado,  y ya  digo, 
es  otro  error  que  me  ha  supuesto. 

No  dije  una  palabra;  pero  ya  que  se  trata  de  este 
asunto,  diré  lo  mismo  que  S.  S.  ¿Cómo  ha  de  pensar 
el  Gobierno  en  procurar  ir  á ese  terreno  de  la  rescisión 
del  contrato  cuando  es  la  renta  que  le  produce  más 
alza,  la  que,  por  decirlo  así,  se  cultiva,  que  habiendo 
sido  contratada  en  800.000  y pico  :le  duros,  ha  subido 
ya  más  de  200.000  y tengo  entendido  que  casi,  y sin 
casi,  se  va  á duplicar?  Gomo  que  es  uno  de  los  recur- 
sos con  que  puede  contar  el  Gobierno  para  mejorar 
la  situación  triste,  tristísima  del  trabajo  en  Cuba. 

Al  decir  esto,  comprendereis  que  no  tengo  inte- 
rés privado  ninguno  en  favorecer  los  intereses  del 
Banco  Español  ni  los  de  nadie,  tanto  más  cuanto  que, 
desgraciadamente  para  mí,  nada  poseo  que  me  pueda 
ligar  á él,  ni  tengo  relaciones  ningunas  con  ese  esta- 
blecimiento. No  sé  más  sino  que  es  el  primer  estable- 
cimiento de  crédito  de  la  isla  de  Cuba  y que  ha  pres- 
tado y está  prestando  graneles  servicios  al  Gobierno 
y al  país. 
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Y francamente,  Sr.  Crespo  Quintana;  cuando  ciei- 
las  cosas  se  hacen,  se  dicen  y se  escriben,  y luego  se 
leen  como  yo  he  tenido  la  desgracia  de  leerlas,  llega 
uno  á creer  que  padece  una  ofuscación,  que  está  en- 
fermo del  cerebro,  ó que  respecto  de  la  isla  de  Cuba 
hay  muchos  enfermos  de  la  cabeza,  y que  sin  duda 
por  este  motivo  ó no  entienden  lo  que  debo  hacerse, 
ó si  lo  entienden,  no  lo  llevan  á cabo.  Y ya  hablare 
luego  de  este  punto. 

Ojalá  pudiéramos  decir  algo  parecido  de  las  adua- 
nas bajo  el  arriendo,  sistema  á que  hay  que  venir,  á 
pesar  de  lo  que  se  combate,  aludiendo  A intereses  de 
capitalistas,  entre  los  que  por  fortuna  ó por  desgra- 
cia no  me  puedo  contar. 

Por  éste  sistema  tendríamos  asegurados  mas  de 
1 5 millones.  Vosotros  ponéis  12,  pero  no  se  cobra- 
rán 9. 

Ojalá  tuviesen  un  administrador  como  ese  Banco, 
al  que  no  sé  por  qué  se  le  hace  esa  guerra,  hace  mu- 
chos años;  guerra  que  es  realmente  antipatriótica. 

Celebro  que  la  Comisión,  me  haya  convencido  de 
que  no  tenia  razón,  que  estaba  equivocado  sobre  si  se 
había  ó no  invitado  á los  Diputados  de  Cuba  á asistir 
A la  Comisión. 

Por  lo  visto,  he  sido  el  único  que  lo  ha  igno- 
rado, de  lo  cual  me  felicito,  porque  no  hubiera  ido 
más  que  A estorbar;  pero,  francamente,  hubiera  sen- 
tido que  todos  mis  dignos  compañeros,  que  entienden 
tanto  como  el  que  más  de  vosotros,  se  hubieran  visto 
impedidos  de  poder  cumplir  con  su  deber  en  cosa 
tan  importante  como  es  el  presupuesto  de  Cuba.  Acer- 
ca de  esto  he  preguntado  á algunos  dignos  compa- 
ñeros, y les  ha  sucedido  exactamente  lo  propio  que  A 
nú:  no  ha  llegado  á ellos  el  aviso.  {El  Sr.  Crespo  Quin- 
tana: Pregúnteselo  8.  8.  á los  Diputatadod  Srcs.  (Jar- 
cia San  Miguel  y Vergez.)  Pues  precisamente  al  señor 
Vergez  le  vi  en  la  Sección  donde  estaba  reunida  la 
Comisión,  en  la  que  equivocadamente  entré,  saliendo 
en  el  acto,  y claro  es  que  cuando  estaba  allí,  es  por- 
que indudablemente  le  habian  avisado. 

No  he  entendido  bien,  y por  tanto,  no  sé  si  ten- 
dría algo  que  rectifican,  en  lo  que  ha  dicho  S.  8. 
sobre  la  cuestiou  de  rebajados  del  ejército  y de  falta 
de  brazos.  Yo  sobre  este  punto  no  he  de  decir  más 
que  cuando  el  costo  del  trabajo  es  mayor  que  el  pro- 
ducto claro  es  que  lo  que  se  desprende  es  que  ha  de 
existir  trabajo  sin  realizar,  y la  falta  de  brazos  puede 
ser  resultante  del  poco  personal  ó del  desequilibrio 
eutre  el  capital  y el  trabajo.  Los  dos  existen  á la  par 
en  Cuba.  Ya  he  dicho  antes  que  en  Cuba  hay  una  por- 
ción efe  fincas  que  no  se  cosechan,  que  se  dejan  sus 
productos  sobre  la  tierra,  porque  les  cuesta  más  re- 
cogerlos que  el  valor  de  su  producto  bruto,  y esto  lo 
que  hace  suponer  es  que  allí  no  hay  bastantes  brazos 
ó que  es  imposible  la  vida,  no  para  crear  nada  nuevo, 
(jue  yo  no  sueño  con  crear  nada  nuevo  en  Cuba  hoy 
por  hoy,  sino  para  sostener  lo  existente. 

El  Sr.  Crespo  Quintana  ha  dicho  que  era  inexacto 
lo  que  yo  había  manifestado,  referente  á las  proposi- 
ciones hechas  al  Banco  Español  de  la  Habana,  ó al 
Banco  Hipotecario  ó Territorial,  que  no  sé  si  es  hi- 
potecario ó territorial.  {El  Sr.  Crespo  Quintana:  Que 
creía  que  fueran  fundadas  las  primeras,  pero  que  ofi- 
cialmente no  me  constaba  que  se  hubiese  hecho  nada  ) 
Pues  yo  no  he  asegurado  nada  por  mí;  yo  no  he  dicho 
más  sino  que  habian  llegado  á mis  manos  periódicos 
do  la  isla  de  Cuba,  entro  ellos  el  Otario  de  la  Marina, 


donde  se  insertan  telegramas,  en  los  que  se  dice  que 
el  Ministro  ha  hecho  proposiciones  al  Banco.  {El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  hace  signos  negativos.) 

8u  señoría  lo  niega;  es  decir  que  no  ha  hecho 
proposiciones  al  Banco  Español  de  la  Habana  para  la 
recogida  de  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra.  Pues 
si  esto  dice,  poniéndose  en  contradicción  cou  el  señor 
Crespo  Quintana,  más  negará  que  se  hayan  hecho  pro- 
posiciones á otras  entidades. 

Si  8.  S.  va  á la  desaparición  de  los  billetes  a que 
me  he  referido,  no  tendría  nada  de  particular  que  hu- 
biera hecho  proposiciones;  lo  que  sí  tendría  de  partí 
cular,  al  méuos  para  mí,  sería  que  fueran  exactas  esas 
noticias,  porque  entonces  S.  S.  tendría  tres  proyectos: 
uno,  el  presentado  en  la  legislatura  anterior;  otro  pot 
presentar  y el  de  que  hablan  los  periódicos.  Pero  en 
fin,  ya  no  quedan  más  que  dos. 

Én  uu  asunto  tan  importante  como  éste,  creo  que 
conviene  tener  ideas  fijas,  y no  hacer  hoy  lo  contrario 
de  lo  que  ayer  se  proponía.  Cou  el  anterior  proyecto 
de  presupuestos,  S.  8.  presentó  unas  bases  para  resol- 
ver este  asunto,  bases  que  no  me  parecieron  mal, 
ahora  no  hace  más  que  prometer  un  proyecto.  Me 
alegro  mucho  de  que  no  sea  exacto  lo  que  dice  ¡a 
preusa  de  Cuba  y la  de  Madrid.  El  tiempo  du-a. 

El  Sr.  Crespo  Quintana  supone  que  yo  le  he  hecho 
un  cargo  por  lo  que  se  refiere  A la  cantidad  destinada 
á la  amortización  dé  billetes.  Claro  está  que  con 
tantos  números  es  fácil  confundirse;  pero  la  confu- 
sión seria  de  mi  parte,  no  de  parte  de  8.  S.  [El  señor 
Crespo  Quintana:  O de  la  mia.)  Desde  luego  seria  de 

la  mia.  . , , 

Yo  deseo  que  S.  S.  no  tenga  la  menor  duda  de 
que  no  he  querido  hacerles  un  cargo  respecto  de  los 
600. 0Ü0  duros  para  la  amortización  de  billetes. 

Decía  8.  S.  que  yo  les  inculpaba  suponiendo  que 
se  iban  á tirar  ó poco  méuos  esos  600.000  duros.  No; 
eso  sería  una  malversación. 

Yo  no  me  he  referido  á esto;  yo  he  dicho  que  sen- 
tía que  se  pusieran  esos  600.000  duros  y que  no  se 
aplicaran.  Ya  sé  que  si  no  se  emplean,  el  presupuesto 
de  gastos  vendrá  con  esa  cifra  de  méuos.  Yo  deseo 
que  no  solo  figuren  esos  600.000  duros  en  el  presu- 
puesto, sino  que  se  apliquen;  y la  Comisión,  cuando 
los  ha  puesto,  es  que  tiene  deseo  de  que  se  gasten, 
pero  de  que  se  gasten,  naturalmente,  en  aquello  para 
que  están  consignados.  Es  una  necesidad  que  se  apli- 
que esa  cifra  del  presupuesto;  créalo  8.  S.  Nadie  me- 
jor que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  debe  estar 
enterado  de  esto,  puesto  que  está  coustautemeute  en 
contacto  con  aquellos  que  mAs  necesitan  que  se  haga 
esa  amortización.  El  Sr.  Villanueva  sabe  que  no  hay 
más  remedio  que  hacer  algo  en  este  sentido.  La  isla 
de  Cuba  no  es  uu  país  de  tontos,  y por  tanto,  no  basta 
ofrecerá  sus  habitautes,  porque  ya  han  visto  que 
muchas  ofertas  no  se  han  realizado,  y creerán  ahora 
que  ese  ofrecimiento  de  los  600.000  duros  va  a ser 
una  ilusión  como  otras  tantas  que  se  les  ha  hecho 

forjar.  ...  . 

Ha  dicho  el  Sr.  Crespo  Quintana  que  yo  había  in- 
currido en  un  error  en  lo  que  he  expuesto  respecto 
de  las  clases  pasivas.  Ha  manifestado  8.  S.  que  se  ha 
incluido  en  este  presupuesto  lo  que  se  ha  pagado  du- 
rante presupuestos  anteriores.  Sin  duda  yo  no  me  he 
explicado  bien,  porque  he  tomado  para  mis  cálculos 
el  trimestre  en  que  más  ha  aumentado  la.  cifra  rela- 
tiva á los  retirados  de  Guerra,  y he  dicho  que  el  au- 
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mentó  era  de  170.000  duros.  El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar lia  debido  dar  cuenta  á la  Cámara  de  por  qué 
este  presupuesto  arroja  una  cantidad  mayor  que  los 
anteriores  en  lo  relativo  á este  punto.  Yo  he  tenido  a 
la  vista  los  datos  relativos  á presupuestos  anteriores, 
y puedo  asegurar  que  ese  aumento  existe.  Para  com- 
probarlo pedí  los  datos  necesarios,  que  no  se  han  re- 
mitido; pero  yo  los  traeré. 

Respecto  á derechos  adquiridos,  no  deseaba  saber 
si  va  á pagarse  por  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba 
ó por  el  presupuesto  de  la  Península.  Eso,  después  de 
todo,  es  indiferente:  si  el  pago  tiene  lugar,  lo  mismo 
da  que  se  haga  por  uno  que  por  otro  presupuesto.  Lo 
que  yo  queria  saber  es,  si  se  va  á negar  el  derecho 
que  alguien  tenga  adquirido,  si  se  va-  á reducir  la 
pensión  á que  tengan  ya  derecho  los  retirados  de  Gue- 
rra. Esa  pregunta  mia  no  ha  sido  contestada  por  el 
Sr.  Crespo  Quintana,  puesto  que  8.  S.  se  ha  limitado 
á indicar  la  caja  que  lia  de  efectuar  el  pago:  no  era 
eso  lo  que  deseaba  saber. 

Por  lo  demás,  diré  al  Sr.  Crespo  Quintana  que  yo 
no  dudo  de  los  buenos  deseos  de  este  Gobierno,  como 
no  dudo  de  los  buenos  deseos  que  lian  tenido  los  an- 
teriores y tendrán  los  que  le  sucedan;  pero  no  basta 
el  deseo;  se  necesita  un  conocimiento  exacto  de  las 
necesidades  de  la  isla  de  Cuba;  se  necesita  una  reso- 
lución enérgica  para  llevar  á cabo  ios  remedios  que 
son  indispensables;  se  necesita  no  dejar  al  tiempo  que 
resuelva  cuestiones  tan  urgentes  y tan  importantes 
como  las  que  hoy  están  planteadas  en  la  perla  de  nues- 
tras Antillas;  se  necesita  no  contentarse  con  el  nom- 
bramiento de  Juntas,  que  si  bien  compuestas,  como  la 
nombrada  para  proponer  la  reforma  de  la  adminis- 
tración en  la  isla  de  Cuba,  de  individuos  que  tienen 
grandes  conocimientos,  no  pueden  dar  resultado,  como 
no  lo  ha  dado  esa  á que  acabo  de  referirme;  y no  pue- 
den darlo,  porque  esas  Juntas  tienen  un  plazo  largo 
para  proponer  lo  que  estimen  conveniente,  y el  mal 
de  que  se  trata  cxigf3  que  el  remedio  se  aplique  con 
urgencia,  porque  no  es  solo  apremiante  lo  que  suce- 
de, sino  que  algo  de  lo  que  pasa  es  de  tal  índole,  que 
no  puede  verse  sin  sonrojo.  Repito  que  reconozco  el 
buen  deseo,  pero  no  basta:  es  preciso  hacer  más. 

No  tengo  otra  cosa  que  decir,  y siento  no  haberme 
explicado  bien,  porque  eso  me  ha  puesto  en  la  nece- 
sidad de  molestar  por  algún  tiempo  la  atención  de  la 
Cámara  con  esta  rectificación. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Tengo  para  mí  que  * 
después  de  las  desaliñadas  frases  que  antes  lie  pro- 
nunciado, sería  molestar  mucho  á la  Cámara  prolon- 
gar con  exceso  mi  rectificación;  y por  tanto,  me  re- 
suelvo á iniciar  por  mi  parte  la  brevedad,  contes- 
tando concisamente  al  Sr.  Pando. 

Su  señoría  ha  insistido  en  que  la  Comisión  debió 
oir  á los  Diputados  antillanos.  Yo  tengo  que  insistir 
á mi  vez  en  lo  que  antes  he  manifestado.  De  haber 
tenido  nosotros  la  menor  noticia  de  que  S.  S.  queria 
asistir  á la  Comisión,  nadie  con  más  gusto  y satis- 
facción que  yo  hubiera  extendido  inmediatamente 
tina  invitación,  mejor  dicho,  habría  hecho  la  invita- 
ción más  eficaz,  porque  se  la  hubiera  hecho  perso- 
nalmente, seguro  como  estoy  de  que  habiendo  ejer- 
cido S.  S.  mandos  importantísimos  y con  buen  éxito 
en  aquella  Isla,  habría  sido  un  gran  elemento  dentro 
de  la  Comisión,  no  ya  como  individuo  de  ella,  sino  ! 


como  consejero,  porque  su  ilustración  hubiera  estado 
siu  duda  ninguna  á mayor  altura  de  la  que  puedan 
tener  todos  los  individuos  de  la  misma  Comisión. 

Su  señoría  lia  insistido  en  lo  que  dijo  -en  su  dis- 
curso á propósito  del  consumo  de  ganados.  En  mi 
concepto,  cualquier  beneficio  que  reciba  el  consumi- 
dor, por  precisión  tiene  que  recibirlo  á la  vez  el  pro- 
ductor; y eu  prueba  de  ello,  pregunte  S.  8.  al  produc- 
tor si  acepta  el  artículo  que  se  pone  en  este  presu- 
puesto referente  á este  asunto,  y de  seguro  contestará 
afirmativamente,  porque  el  beneficio  lo  mismo  es 
para  el  consumidor  que  para  el  productor.  Conocien- 
do yo  los  nobles  propósitos  de  8.  S.  al  refutar  este  ar- 
tículo, no  puedo  ménos  de  concederle  hidalguía  y 
miras  muy  levantadas,  propias  de  todos  los  Srcs.  Di- 
putados, y por  tanto,  no  creo  que  está  inspirada  su 
impugnación  en  ningún  sentimiento  bastardo,  sino  eu 
las  miras  más  patrióticas. 

Sobre  inmigración,  reitero  á S.  S.  lo  que  antes 
manifesté.  Yo  lamento  que  S.  S.  no  baya  asistido  á la 
Comisión,  porque  es  iududable  que  si  S.  8.  hubiera 
acudido  á nuestras  sesiones,  nos  habria  dado  datos  y 
medios  de  no  recargar  ios  presupuestos  y á la  vez 
nos  hubiera  proporcionado  la  manera  de  atender  á lo 
que  exige  ese  ramo  de  la  riqueza  en  la  isla  de  Cuba. 
Sin  embargo,  he  de  persistir  en  lo  que  antes  he  ma- 
nifestado á S.  S.  á propósito  de  mi  manera  de  ver 
particular  en  la  cuestión  de  inmigración  en  la  isla  de 
Cuba. 

Tendría  que  extenderme  mucho  para  contestar  á 
todos  los  puntos  que  abraza  la  rectificación  de  S.  S.; 
pero  podria  esta  discusión  prolongarse  mucho,  y es 
menester  dejar  tiempo  para  que  hablen  otras  perso- 
nas que  desean  tomar  parte  en  ella. 

Yo  no  he  de  convencer  á S.  S.;  en  todo  lo  que  se 
relaciona  con  la  isla  de  Cuba  tiene  S.  S.  convicciones 
tan  arraigadas,  que  difícilmente  podrian  mis  débiles 
fuerzas  hacerlas  variar  en  nada.  Así  es  que  acerca 
de  la  autorización  que  la  Comisión  propone  que  se  dé 
al  Sr.  Ministro  para  que  dentro  de  los  créditos  del 
presupuesto  pueda  hacer  todas  aquellas  reformas  que 
en  el  ejercicio  se  reclamen,  yo  no  tengo  que  decir 
nada  nuevo  á S.  S.,  puesto  que  no  le  lian  convencido 
mis  razones;  y únicamente  repito  lo  mismo  que  le 
dije,  y es,  que  es  una  necesidad  administrativa,  que  es 
indispensable  el  conceder  esta  autorización  y que 
dentro  de  su  departamento  tenga  el  Ministro  facul- 
tades para  hacer  esas  reformas.  Pero  es  más:  si  no 
estoy  mal  enterado,  esa  autorización  no  se  consigna 
exclusivamente  en  este  presupuesto,  sino  que  la  tie- 
nen todos  los  Ministros  de  España  para  hacer  dentro 
de  su  departamento  todas  aquellas  reformas  que 
crean  convenientes  para  ei  bien  del  servicio,  sin  alte- 
rar el  crédito  del  presupuesto. 

Dice  también  S.  S.  que  la  Comisión  tuvo  largo 
tiempo  el  presupuesto  para  discutirlo...  (El  Sr.  Pando 
hace  signos  negativos .)  Celebro  que  S.  S.  haga  signos 
negativos,  porque  así  pasaremos  á otra  rectiticacion. 

Su  señoría  ha  censurado  el  aumento  del  personal 
de  orden  público;  pero  comprenda  bien  S.  S.  que  no 
lia  estado  justo,  porque  el  Gobierno  ha  atendido  en  este 
punto  á una  necesidad  que  redama  ese  ramo.  Su  se- 
ñoría ha  desempeñado  mandos  de  importancia  allí,  y 
en  algunas  épocas  recuerdo  haber  recibido  correspon- 
dencias de  S.  8.  cuando  era  gobernador  militar  de 
Santiago  de  Cuba,  manifestándome  la  necesidad  de 
aumentar  esc  personal,  porque  era  (leücieute  para  to- 
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das  las  exigencias  que  las  cuestiones  de  orden  público 
reclamaban  eu  aquella  provincia.  El  capitán  general 
ha  hecho  las  observaciones  necesarias  en  el  presu- 
puesto remitido,  y después  de  haber  hecho  en  el  pre- 
supuesto la  consignación  de  la  partida,  todavía  ha 
pedido  por  telégrafo  que  se  aumentara  en  18.000  pe- 
sos, lo  cual  no  hemos  podido  conceder. 

Su  señoría  ha  querido  convertir  la  sección  de  to- 
mento en  una  víctima,  y á la  Comisión  en  un  segundo 
Ilerodes,  suponiendo  á la  sección  de  Fomento  víctima 
de  la  Comisión,  y ha  dicho  que  esta  sección  (sin  duda 
por  llevar  el  último  número  en  el  órden  de  las  del 
presupuesto)  era  el  último  mono  y se  había  ahogado. 

No  hay  nada  de  eso,  8r.  Pando;  y como  ya  á estas 
manifestaciones  de  8.  S.  he  contestado  antes,  seria 
prolongar  el  debate  entre  S.  S.  y yo  si  volviera  á re- 
petirle las  observaciones  que  antes  le  hice. 

Ocupándose  S.  S.,  y con  esto  concluyo,  del  déficit 
del  presupuesto  de  1887-88,  del  déficit  del  presu- 
puesto actual,  habló  del  déficit  que  en  su  Memoria 
indicó  el  intendente  de  Cuba  que  podría  tener,  y que 
supone  S.  S.  es  de  4 ó 5 millones  de  pesos;  y yo  debo 
decirle  que  ese  argumento  viene  á favorecer  en  cierta 
manera  lo  que  antes  manifestaba  yo  á S.  S.  á propó 
sito  de  la  comparación  de  los  presupuestos  de  1886  8 / 
y de  1887-88,  ó sea  el  actual;  es  decir,  que  el  presu- 
puesto que  el  intendente  de  Cuba  supone  que  tendrá 
un  déficit  de  4 ó 5 millones  de  pesos,  es  precisamente 
el  de  1887-88,  cuyo  ejercicio  no  ha  terminado  toda- 
vía, porque  sus  apreciaciones  para  formar  el  proyecto 
de  presupuesto  que  ha  enviado  al  Gobierno  tenían  ne- 
cesariamente que  partir  de  esos  mismos  cálculos,  y 
por  tanto  supone  el  mismo  déficit  de  4 ó 5 millones 
de  pesos  para  su  proyecto  de  presuxmesto,  toda  vez 
que  ese  era  el  déllcit  que  aparecía  en  el  presupuesto 
que  le  servía  de  base  para  estas  apreciaciones.  Y con 
esto  termino  mi  rectificación,  creyendo  haber  demos- 
trado que  el  presupuesto  que  se  presenta  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  representa  un  adelanto  sobre 
los  de  otras  épocas  anteriores,  y es  superior  al  de 
1886-87,  que  es  el  último  con  que  puede  sufrir  com- 
paración. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tiene 
V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PANDO:  Voy  á decir  muy  pocas  palabras, 
porque  en  realidad  no  tengo  que  rectificar  mucho. 

Ante  todo,  doy  gracias  al  Sr.  Crespo  Quintana  por 
los  elogios  que  no  merezco,  y que  en  nombre  de  la 
Comisión  se  ha  servido  hacer  de  mi  humilde  perso- 
nalidad. 

Con  relación  á un  punto  estamos  de  acuerdo,  y 
estando  completamente  de  acuerdo,  no  sé  para  qué 
vuelve  á insistir  S.  S.  en  él  y á decir  que  no  era  fá- 
cil convencerme  respecto  á la  posibilidad  de  hacer 
economías  en  ciertos  servicios,  porque  estaba  asi  como 
cu  mi  naturaleza  el  no  dejarme  convencer.  Y en  cuanto 
A la  autorización  que  se  da  al  Ministro,  no  solo  creo 
yo  que  debe  dársele,  sino  que  en  realidad,  todo  lo  que 
iie  dicho  ha  sido  para  excitar  al  Ministro  para  que 
haga  pronto  y buen  uso  de  ella. 

Por  otra  parte,  es  muy  natural  que  con  relación 
A los  servicios  administrativos  de  la  isla  de  Cuba  dis- 
crepen algún  tanto  la  opinión  del  Sr.  Crespo  Quintana 
y la  del  Diputado  que  os  dirige  la  palabra.  Yo  creo 
que  sobra  allí  mucho  personal,  y S.  S.  cree  que  no 
¡¿obra  tanto,  pero  es  porque  i>.  S.,  que  ha  sido  allí  dig- 


nísimo funcionario  público,  se  fija  en  los  ser\  icio»  y 
atenciones  de  su  época,  sin  tener  en  cuenta  que  hoy 
han  disminuido.  ¡Ojalá,  Sr.  Crespo  Quintana,  que  en 
Cuba  se  llenaran  hoy  los  servicios  como  cuando  b.  a. 
estaba  allí!  Compare  S.  S.  los  servicios  administrati- 
vos en  Cuba  de  entonces  y el  personal  que  bastaba 
para  llenarlos  cumplidamente,  con  el  personal  que 
hay  hoy  para  los  servicios  que  en  la  actualidad  exis- 
ten, v verá  si  sobra  ó no  personal.  Pero  ¿cómo  hernon 
de  estar  de  acuerdo  si  yo  he  venido  ayer  de  Cuba  y 
S.  S.  ha  venido  de  allí  hace  ya  muchos  auos. 
ñor  Crespo  Quintana:  He  estado  allí  hasta  el  auo  1 8 7 8 .) 
Perfectamente;  pero  como  S.  S.  no  ha  oido  mas  que 
la  última  parte,  no  se  ha  lijado  en  que  yo  dije  que 
como  8.  S.  había  sido  dignísimo  funcionario  publico 
en  una  época  en  que  los  servicios  administrativos  de 
Cuba  exigían  mucho  personal,  creia  que  hoy  sucedía 
lo  mismo,  y yo  le  manifestaba  que,  por  fortuna,  no  era 
así,'  y que  por  tanto  ese  lujo  de  personal  no  se  podía 
justificar  de  ninguna  manera. 

Pero  S.  S.  me  ha  atribuido  un  concepto  equivoca- 
do , el  de  que  yo  proponía  ó gestionaba,  siendo  go  - 
bernador  de  Santiago  de  Cuba,  que  se  aumentara  la 
policía  en  aquella  provincia.  Precisamente  sucedió 
todo  lo  contrario,  absolutamente  todo  lo  contrario.  A 
propuesta  mia,  como  gobernador  que  era  de  aquella 
provincia,  se  redujo  á la  mitad  la  cantidad  destinada 
para  policía.  ¿Y  sabe  S.  S.  lo  que  sucedió?  Pues  que 
después  de  economizar  la  mitad  de  lo  que  costaba  el 
personal,  estaba  mucho  mejor  desempeñado  el  serví- 
vicio.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señores  Diputados,  en  nombro 
de  la  minoría  autonomista,  me  levanto  á impugnar  la 
totalidad  del  presupuesto  de  gastos  para  la  isla  de 
Cuba;  y me  levanto  bajo  una  triste  impresión,  no  solo 
por  el  frió  que  produce  en  el  corazón  esta  soledad  tan 
grande  que  me  recuerda  aquellos  versos  de  Becquer: 


«¡Dios  mió,  qué  solos 
se  quedan  los  muertos!» 

(Los  muertos  son  aquí  los  contribuyentes  de  Cuba):  no 
solo  porque  esta  soledad  revela  escasísimo  interés  por 
los  asuntos  coloniales,  sino  porque  este  presupuesto 
ha  sido  para  nosotros  una  gran  decepción. 

Todos  recordareis  las  esperanzas  que  durante  lar- 
go tiempo  hemos  tenido  puestas  en  el  partido  y en  el 
Gobierno  liberal.  En  un  momento  crítico  y solemne  de 
nuestra  vida  nacional,  su  advenimiento  al  Poder  basto 
para  que  el  partido  liberal  de  Cuba  rectificase  reso- 
luciones encaminadas  al  retraimiento  en  las  últimas 
elecciones  generales.  Recordando  constantemente  sus 
promesas  solemnes  y reiteradas  en  la  oposición  y aun 
en  el  Gobierno,  recordando  aquellos  interesantes  deba- 
tes coloniales  del  año  de  1885,  en  que  resonaron  elo- 
cuentísimas y simpáticas  las  voces  de  los  políticos 
más  caracterizados  de  la  actual  situación,  el  partido 
liberal  de  Cuba  esperaba  que  el  advenimiento  al  Poder 
del  partido  liberal  de  la  Península  hubiera  represen- 
tado para  aquel  país  una  época  de  verdaderas  repara- 
ciones, una  época  de  notable  trasformacion.  Y al  con- 
siderar que  por  parte  de  los  primeros  hombres  de  eso 
. partido,  incluso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
I nistros,  cuando  á la  cabeza  de  ose  banco  resumía  el 
último  debate  del  mensajej  se  rcoonooia  ca  término- 
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los  más  explícitos  y los  más  solemnes,  la  importancia 
del  problema  colonial  hoy  planteado,  de  cuya  resolu- 
ción depende  en  gran  parte,  no  solo  el  porvenir  y la 
prosperidad  de  las  colonias,  sino  el  porvenir  y la  1 
grandeza  de  la  Nación,  esperábamos  que  los  actos  y 
las  soluciones  hubieran  estado  á la  altura  de  las  pa- 
labras. 

Cuando  en  algunas  ocasiones,  como  al  presentarse 
el  mensaje  de  la  Corona,  observábamos  un  silencio 
completo  respecto  de  los  propósitos  que  en  la  cues- 
tión colonial  tuviese  el  Gobierno,  ese  silencio,  sin 
embargo,  no  nos  movía  á sospechar  ni  desconfiar  de 
él:  en  ese  silencio  nos  pare ;ia  ver  una  ratificación  tá- 
cita, pero  por  lo  mismo  que  era  tácita,  más  poderosa 
todavía,  de  los  compromisos  contraídos  por  el  Go- 
bierno; porque  ese  silencio  nos  parecía  probar  que 
el  Gobierno  creía  inoportuno,  por  innecesario,  protes- 
tar una  vez  más  de  su  resolución  eríérgica  de  cum- 
plir las  palabras  empeñadas. 

Y sin  embargo,  señores,  preciso  es  que  os  confiese 
que  á aquel  sentimiento  de  vivísima,  profunda,  con- 
fianza, ha  sucedido,  uo  diré  yo  un  desencanto  com- 
pleto, pero  sí  un  movimiento  de  duda  en  nuestro  co- 
razón. 

Pasan  los  meses,  como  han  pasado  hasta  aquí; 
crece  cada  dia  la  gravedad  de  la  situación  de  Cuba, 
la  crisis  económica  y política  se  complica  con  uue- 
vos,  impensados  y graves  acontecimientos.  Y cuando 
más  precisa  era  la  acción,  cuando  más  se  necesitaba 
de  mucha  energía  y de  mucha  constancia  en  el  des- 
envolvimiento de'un  plan  político,  encuéntranse  en  ese 
banco,  única  y exclusivamente,  la  inacción,  la  vaci- 
lación, las  contradicciones,  las  dudas.  Reflejo  de  ese 
estado  de  ánimo  del  Gobierno,  de  esa  falta  de  criterio 
y resolución,  había  de  ser,  y es,  el  presupuesto  so- 
metido á nuestra  deliberación. 

Un  presupuesto,  y es  hasta  vulgar  el  concepto 
por  lo  mucho  que  se  ha  repetido,  un  presupuesto  es 
algo  más  que  una  reunión  de  cifras;  un  presupuesto 
debe  reflejar,  y siempre  refleja,  el  criterio  completo 
del  Gobierno  que  lo  forma.  Pues  bien,  examinado  ese 
presupuesto  á la  luz  de  los  priucipios,  no  encontra- 
mos en  el,  y probablemente  el  mismo  Gobierno  habrá 
de  reconocerlo,  no  encontrarnos  en  él  principios  fijos, 
no  encontramos  en  él  un  sistema,  no  encontramos  en 
él  lógica  alguna,  no  encontramos  en  él  nada  que  pue- 
da justificar  y mantener  aquellas  esperanzas  nuestras, 
tan  repetidamente  afirmadas  y que'  comienzan  ya  á 
desfallecer. 

La  primera  impresión  del  presupuesto,  la  impre- 
sión de  la  cifra  de  los  gastos,  que  es  lo  que  primero 
buscan  el  contribuyente  que  ha  de  pagarlos  y el  Di- 
putado que  ha  de  votarlos,  es  desconsoladbra.  Había 
ya  en  lo  relativo  á los  presupuestos  de  Cuba  un  pre- 
cedente verdaderamente  satisfactorio.  Año  tras  año, 
desde  el  dia  en  que  el  Parlamento  empezó  á discutir- 
los, esforzábanse  los  Gobiernos  todos,  de  todas  las  si- 
tuaciones, en  reducir  la  cifra  de  los  cuantiosos  é in- 
soportables gastos  de  Cuba:  cada  año  venía  una  nueva 
reducción,  que  por  más  que  las  cantidades  que  resul- 
tasen fuesen  todavía  excesivas,  representaba  una  es- 
peranza para  el  año  próximo.  Pero  ahora,  por  primera 
vez,  se  rompe  esa  tradición.  El  presupuesto  presentado, 
comparado  con  el  que  hoy  rige,  acusa  un  aumento  de 
2.200.000  pesos. 

Se  decía  por  el  Sr.  Crespo  Quintana,  en  nombre  de 
la  Comisiou,  contestando  al  Sr.  Pando,  que  no  era 


pertinente  esta  comparación,  porque  el  presupuesto 
que  rige  no  le  votaron  las  Córtes,  sino  que  se  formó 
en  virtud  de  autorizacioues  anteriores,  y además  por- 
que no  se  conocían  todavía  los  resultados  del  mismo. 
Parecióme  eutender  que  el  Sr.  Pando  daba  contesta- 
ción á ese  razonamiento,  pero  por  si  así  no  fuese, 
puesto  que  apenas  he  podido  oir  cosa  alguna  de  las 
que  dijo  S.  S.,  me  voy-á  permitir  una  Observación. 
¿Qué  importa  que  el  presupuesto  que  hoy  rige  no 
haya  sido  votado  por  las  Córtes?  ¿Qué  importa  que 
no  se  conozcan  sus  resultados?  So  conoce  la  cifra  á 
que  según  el  mismo  debían  ascender  los  gastos,  se 
conoce  la  importancia  de  esa  cifra,  se  conoce  el  gra- 
vámen  que  debia  infligir  al  país,  y esto  basta  para 
que  podamos  decir  que  en  la  necesidad  de  economías 
en  que  Cuba  se  encuentra,  que  en  la  situación  an- 
gustiosa en  que  se  halla,  el  presupuesto  que  hoy  se 
presenta  tiene  un  aumento  sensible,  que  debe  mover 
á séria  consideración  al  Gobierno  y al  Congreso,  tanto 
más,  cuanto  que  sin  aventurar  especie  alguna  que 
pueda  ser  contradicha,  puedo  anunciaros  que  ese  pre- 
supuesto no  podrá  realizarse. 

El  intendente  de  Hacienda  de  Cuba,  en  el  antepro- 
yecto que  remitió  al  Gobierno,  anunciaba  que  si  los 
gastos  excedían  de  21  millones  resultarla  un  déficit. 
Pues  no  ya  en  21,  sino  en  25.588.360  pesos  y algunos 
centavos  se  calculan  los  gastos.  Verdad  es  que  los 
déficits  son  ya  cosa  corriente  y ordinaria  en  la  historia 
económica  de  Cuba,  y que  el  presupuesto  de  86-87  y 
el  primer  semestre  del  de  87-88,  con  déficits,  y con 
déficits  considerables,  se  han  saldado. 

Yo  bien  veo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  en 
el  preámbulo  del  proyecto  que  ha  sometido  á nuestra 
deliberación,  en  el  cual  por  cierto  hacía  una  gracio- 
sísima protesta  de  no  querer  recurrir  á estratagemas 
<le  ninguna  clase  para  deslumbrar  al  país  y al  Par- 
lamento con  nivelaciones  aparentes,  yo  bien  veo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  lejos  de  reconocer  ese 
déficit  alardea  en  ese  preámbulo  de  haber  logrado 
un  superávit,  y que  también  la  Comisión  afirma  su 
existencia.  No  diré,  en  oposición  á tales  afirmacio- 
nes, que  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
haya  recurrido  á esas  estratagemas  que  censuraba: 
no  calificaré  de  estratagema  la  comparación  del  pre- 
supuesto que  discutimos  con  el  de  1886-87  en  vez 
de  compararlo  con  el  vigente  de  1887-88;  ni  aun 
me  deteudré  en  considerar  si  merecerían  ó no  aquel 
nombre  procedimientos  como  el  de  no  fijar  cantidad 
alguna  para  devolución  de  ingresos  indebidos,  cuando 
es  notoria  la  necesidad  de  ella,  como  que  hace  un  año 
reclamaba  el  Consejo  de  administración  que  por  el 
buen  crédito  del  Tesoro  se  señálasela  de  100.000  pesos, 
ni  á examinar  si  son  ó no  estratagemas,  y si  merecen 
ó no  durísima  calificación  las  liquidaciones  del  ejer- 
cicio de  1886-87  y del  primer  semestre  del  de  1887 
á 88  con  que  comienza  y en  que  descansa  el  proyecto 
del  Sr.  Ministro.  Pero  uo  puedo  dejar  de  consagrar  á 
esas  liquidaciones  algunas  observaciones  que  consi- 
dero de  todo  punto  necesarias. 

Según  la  liquidación  de  1886-87,  se  han  realizado 
24.352.489  pesos  34  centavos  y están  pendientes  de 
realización  1.383.200  pesos  II  centavos,  que  suma- 
dos dan  25.735.689  pesos  45  centavos,  y se  han  pa- 
gado 26.444.641  pesos  3 centavos,  y están  pendien- 
tes de  pago  953.934  pesos  32  centavos,  que  sumados 
dan  27.398.575  pesos  35  centavos,  resultando  por 
tanto  un  déficit  de  1.662.885  pesos  90  centavos,  Sq- 
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gun  la  liquidación  del  primer  semestre  del  año 
1887-88  se  han  realizando  9.959.125  pesos  68  cen- 
tavos y están  pendientes  de  realización  430.076  pesos 
99  centavos,  que  en  junto  son  10.389.202  pesos  67 
centavos;  y se  han  pagado  8.904.751  pesos  32  cen- 
tavos que  con  2.473.896  pesos  76  centavos  que  están 
pendientes  de  pago,  hacen  11.378.648  pesos  8 centa- 
vos, resultando  un  déficit  de  988.445  pesos  41  cen- 
tavos correspondiente  á seis  meses. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto,  que  es  preciso  tener  en  cuenta 
que  hay  que  agregar  á las  cantidades  realizadas  en  el 
primer  semestre  del  año  corriente  el  importe  del  se- 
gundo trimestre  de  contribución  correspondiente  á 
dicho  semestre,  y que  no  figura  en  el  estado  anterior, 
porque  no  pudo  ponerse  al  cobro  con  oportunidad,  y 
cuyo  trimestre  calcula  eu  1.500.000  pesos,  con  lo  que 
resulta  para  el  Sr.  Ministro  un  superávit  de  más  de 
300.000  pesos  para  el  ano  corriente. 

No  ha  venido  este  presupuesto  con  todas  las  com- 
probaciones que  hubieran  sido  necesarias;  no  han 
venido  muchas  y muy  importantes  liquidaciones  y 
cuentas  que  debieran  haber  servido  para  justificar  los 
cálculos  en  que  se  funda  el  anuncio  del  superávit;  y 
cuya  falta  es  tanto  más  seusible,  cuanto  que  eu  mi 
pobre  juicio  están  comprendidas  eu  aquel  precepto 
constitucional  que  ordena  que  con  ios  presupuestos 
de  gastos  y de  ingresos  se  presentarán  las  cuentas  de 
la  recaudación  é inversión  de  los  caudales  públicos 
en  el  ejercicio  anterior;  precepto  nunca  cumplido  en 
cuanto  á Cuba. 

Al  proyecto  de  presupuesto  para  la  Península 
presentado  al  Congreso,  acompañan  las  cuentas  de 
todos  los  servicios  públicos  y relación  de  todos  los 
créditos  extraordinarios  y suplementos  concedidos  y 
transferencias  hechas  en  el  último  ejercicio  cerrado, 
juicios  sobre  las  causas  probables  del  aumento  de 
algunos  ingresos  y disminución  de  otros  en  el  propio 
ejercicio,  liquidación  detallada  de  todos  los  conceptos 
del  misino  y del  primer  semestre  del  corriente,  ex- 
plicación de  las  alteraciones  que  con  relación  á ellos 
se  introducen,  la  cuenta  general  del  Tesoro  al  pre- 
sentarse el  proyecto...  En  el  presupuesto  para  Cuba, 
nada  de  esto  hoy.  Pero  basta  fijarse  en  las  mismas 
cifras  que  presenta  en  su  preámbulo  el  Sr.  Ministro 
para  demostrar  que,  estratagema  ó no,  llámese  como 
se  quiera,  en  los  ejercicios  á que  se  refieren  resultan, 
como  resultará  cu  el  próximo,  considerables  déficits 
en  lugar  de  los  superávits  que  el  Sr.  Ministro  supone. 

Eu  la  liquidación  dei  primer  semestre  de  87-88 
ha  debido  comprenderse  necesariamente,  á ménos  de 
suponer  que  no  se  hayau  cobrado  y que  por  sí  solos 
ya  constituyan  un  crecido  déficit,  1.262.752  pesos, 
que  por  contribuciones  é impuestos  quedaron  pen- 
dientes en  la  liquidación  del  presupuesto  de  86-87; 
y digo  que  han  debido  ser  comprendidos  necesaria- 
mente, aunque  no  lo  diga  así  y lo  calle  muy  cuida- 
dosamente el  Sr.  Ministro,  porque  de  otra  manera  re- 
sultarían cifras  inexplicables;  resultaría  que,  unidos 
á los  3.403.693  posos  12  centavos  contraidos  y casi 
completamente  realizados  en  el  primer  semestre  de 
1887-88,  1.500.000  pesos,  que  seguu  los  cálculos  del 
Sr.  Ministro  corresponden  al  segundo  trimestre  de  ese 
semestre,  se  obtendría,  como  importe  de  los  ingresos 
por  contribuciones  é impuestos  del  semestre,  la  cre- 
cida suma  de  4.903.000  y pico  de  pesos.  Y como  lo 
calculado  en  el  presupuesto  de  1887-88  para  este 


objeto  fueron  6.791.600  pesos  para  el  año  entero,  co- 
rrespondiendo por  consiguiente  á medio  ano  3.395.800 
pesos,  resultaría  el  superávit  verdaderamente  enorme 
y sorprendente  de  millón  y medio  por  semestre,  ó 
sean  3 millones  al  año,  por  el  solo  concepto  de  con- 
tribuciones é impuestos. 

Y si  así  fuese,  si  no  se  hubiese  hecho  el  arrastre  que 
se  ha  callado  y se  ha  disimulado,  si  resultara  aquel 
superávit  tan  grande,  ¿hubiera  dejado  de  decirlo  el 
Sr.  Ministro  deültramar?¿Hubiera  dejado  de  vanaglo- 
riarse, de  ufanarse,  y con  razón,  y hubiera  dejado  de 
entonar  el  ditirambo  más  alto  que  haya  resonado  ja- 
más en  ese  Ministerio  favorito  de  las  Musas? 

Resulta,  pues,  que  el  presupuesto  oculta  la  ver- 
dad de  las  cosas;  resulta  que  las  liquidaciones,  tai 
como  se  presentan  son  inexactas,  además  de  estar 
faltas  de  datos  que  las  complementen,  cosa  por  lo  de- 
más que  no  me  sorprende,  ni  os  sorprenderá,  porque 
cansados  estamos  de  oir,  y recientemente  liemos  okio 
también  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  como  á muchos 
desús  antecesores,  proclamar  con  franqueza  que  todos 
hemos  aplaudido,  que  es  imposible  conocer  la  verda- 
dera situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  que  allí 
no  hay  contabilidad,  ni  estadística,  que  todo  lo  que 
se  refiere  á la  Administración  está  desorganizado  y 
constituye  un  verdadero  caos,  dentro  del  cual  lia  de 
extraviarse,  por  .fina  y penetrante  que  sea,  la  mirada 
de  cualquier  Ministro  de  Ultramar. 

Mi  cargo,  pues,  uo  solo  se  dirige  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  autor  de  ese  preámbulo,  de  ese  pro- 
yecto y de  esas  liquidaciones  inexactas  y al  Gobierno 
de  que  forma  parte,  sino  también  á la  administra- 
ción de  Cuba,  al  régimen  que  la  sustenta,  con  escán- 
dalo general  y grave  daño  de  aquella  desgraciada  co- 
louia. 

Las  confesiones  ministeriales  no  han  sido,  sin  em- 
bargo, motivo  bastante  para  que  se  trate  de  poner  re- 
medio á los  males  reconocidos.  Cuando  recientemente 
se  lamentaba  Lanto  por  el  Sr.Ministro  la  carencia  de 
toda  estadística  en  la  isla  de  Cuba,  parecía  natural 
que  en  este  presupuesto  se  hubiese  hecho  algo  para 
establecer  sobre  buenas  bases  el  servicio  estadístico. 
Y nada  se  ba  hecho. 

Viéneme  á las  mientes  en  este  puqto,  y tampoco 
quiero  decir  si  constituye  ó no  otra  extratagema  mi- 
nisterial, otra  omisión  sensible  que  he  encontrado  en 
el  mismo  preámbulo  de  que  trato  y en  la  liquidación 
del  ejercicio  de  1886-87.  Al  referirse  á los  gastos 
de  guerra  esta  liquidación,  no  comprende  como  sa- 
tisfecha una  cantidad  superior  á la  presupuesta.  Pero 
en  documentos  oficiales  que  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar ha  tenido  la  bondad  de  facilitarme  (me  refiero 
á la  Memoria  y al  anteproyecto  del  intendente),  consta 
que  en  aquel  ejercicio  se  han  gastado  300.000  pesos 
más  que  los  que  fueron  presupuestos,  por  no  haber 
sido  tan  grande  como  se  imaginó  el  número  de  sol- 
dados rebajados.  Estratagema  ó lo  que  sea,  que  yo 
deploro  también,  puesto  que  esos  300.000  pesos  hu- 
bieran concurrido  á demostrar  al  Sr.  Ministro  y á la 
Comisión  que  en  lugar  de  ser  la  situación  económica 
de  Cuba  la  que  uno  y otra  pintan,  es  desgraciada- 
mente muy  distinta. 

Y cuenta  que  para  no  cansar  vuestra  atención, 
poco  diré  y no  lo  mucho  que  podía  decir  de  otros 
cálculos  erróneos  que  advierto  en  el  proyecto  del  Go- 
bierno y en  el  de  la  Comisión,  y que  contribuyen  á 
presentar  también  muy  distinta  de  lo  que  es  la  reali- 
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dad  (le  las  cosas.  En  lo  que  se  refiere  á loterías,  por 
ejemplo,  he  encontrado  un  cálculo  que  me  ha  lia-  ¡ 
mado  la  atención;  y me  ha  llamado  la  atención,  por-  ¡ 
que  si  se  hubiese  hecho  en  condiciones  de  verdad, 
ni  por  un  momento  se  hubiera  podido  decir,  ni  por 
un  momento  se  hubiera  podido  imaginar,  ni  se  hu- 
biera intentado  hacer  creer  que  el  presupuesto  de  la 
isla  de  Cuba  que  se  presenta  para  el  ano  que  viene, 
era  un  presupuesto  con  superávit. 

Calcúlase  por  ingreso  de  loterías  en  el  próximo 
ejercicio  4.804.875  pesos  en  billetes  del  Banco  Espa- 
ñol; y esta  cantidad  se  reduce  á oro  en  el  presupuesto 
ai  tipo  de  100  por  100,  resultando  por  consiguiente 
como  un  ingreso  para  el  Tesoro,  como  una  de  las  fuen- 
tes de  esos  grandes  ingresos  que  producen  el  superá- 
vit, 2.402.437  pesos  50  centavos.  Y nótese  de  paso, 
un  error  de  cálculo  del  proyecto,  en  cuanto  aumenta 
á 2.402.612  pesos  SO  centavos  el  resultado  de  la  re- 
ducción á oro. 

Pero  esto  no  tiene  importancia:  no  os  esta,  es  otra 
mi  sorpresa.  ¿Por  qué  hacer  la  reducción  de  billetes 
á oro  al  100  por  100?  ¿Por  qué  presentar  las  cosas 
al  Parlamento  y ai  país  distintas  de  como  son?  ¿Por 
qué  si  el  Ministro  y la  Comisión  saben  que  el  oro  hace 
muchos  anos  no  alcanza  el  tipo  del  100  por  100, 
por  qué  basan  sus  cálculos  sobre  esto  tipo?  ¿Cuándo 
han  de  dejar  de  presentarse,  por  sistema,  presu- 
puestos cou  superávit,  que  la  realidad  se 'encarga 
luego  de  convertir  en  déficit? 

Si  se  hubiese  hecho  la  reducción  al  tipo  de  135 
por  100,  que  es  el  tipo  medio  del  último  ano  y el  tipo 
actual,  además,  porque  las  últimas  cotizaciones  que 
lia  traído  el  último  correo  fueron  de  134 ‘/a,  hubie- 
ran resultado  2.044.627  pesos  65  centavos;  diferen- 
cia, 3.579.809  pesos  85  centavos. 

Pero  ¿es  que  tai  vez  en  el  Ministerio  de  Ultramar 
no  se  tiene  conocimiento  del  tipo  medio  ó del  tipo  ac- 
tual? ¿Es  que  le  faltaba  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
una  base  segura  para  hacer  ese  cálculo?  No;  porque 
en  otro  lugar  del  preámbulo,  y con  moLivo*  de  otra 
cuestión,  el  Sr.  Ministro  nos  dice  que  el  tipo  medio 
que  ha  tenido  en  cuenta  para  otros  cálculos,  los  rela- 
tivos á la  condonación  de  atrasos,  es  el  de  125  por 
100.  Pues  si  se  hubiese  hecho  á este  tipo  la  reduc- 
ción á oro  de  los  ingresos  presupuestos  en  la  renta  de 
loterías,  hubieran  resultado  2.135.500  pesos  50  cen- 
tavos, es  decir,  266.937  pesos  50  centavos  ménos  de 
los  que  en  sus  cuentas  galanas  presuponen,  porque 
sí,  el  Ministerio  y la  Comisión.  ¿Dónde  está,  pues,  en 
conclusión,  el  superávit  de  que  se  hace  alarde? 

Verdad  es  que  este  Gobierno  se  distingue  por  sus 
ilusiones  y por  su  completo  desconocimiento  de  todo 
cuanto  á la  situación  de  Cuba  se  refiere.  Yo  no  sé  si 
oí  bien,  pero  me  pareció  que  el  Sr.  Pando  calificaba 
de  pesimista  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  yo  por  mi 
parte  debo  declarar  que  no  he  visto  nunca  un  opti- 
mista más  incorregible  que  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  (y  no  lo  tome  á mal 
S.  S.  porque  no  hago  la  comparación  con  ánimo  de 
ofenderle  ni  de  molestarle)  me  recuerda  á un  cómico 
personaje  de  cierta  novela  que  adolecía  de  un  opti- 
mismo tan  firme  y tenía  una  convicción  tan  arrai- 
gada de  que  no  habla  en  la  tierra  un  solo  hombre  que 
no  fuese  leal  y bondadoso  y compasivo,  que  por  más 
que  por  una  extraña  serie  de  casualidades  cuantos 
hombres  encontraba  á su  paso  le  afligían  y le  molían 
de  manera  en  lodos  sentidos  contundente,  y le  de- 


mostraban prácticamente  y á diario  que  en  la  natura- 
leza humana  no  es  todo  bondad  y mansedumbre,  con- 
tinuaba juzgándola  con  igual  optimismo  y teniendo 
la  misma  confianza  en  las  excelentes  cualidades  de 
Lodos  sus  semejantes,  sin  hacer  nunca  excepción. 

Pues  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  por  triste  que 
sea  la  situación,  por  grandes  que  sean  los  fracasos, 
por  alarmantes  que  sean  las  voces  que  se  levantan  de 
todas  partes,  y no  solo  de  estos  bancos,  sigue  cre- 
yendo siempre  que  la  situación  de  Cuba  es  próspera 
y desahogada,  que  ningún  peligro  corremos,  que  no 
hay  motivos  para  la  más  ligera  inquietud;  y nos  dice, 
aunque  parezca  imposible,  que  en  Cuba  están  desa- 
rrollándose todo  género  de  fuentes  de  riqueza,  que 
progresa  su  regularizacion  económica,  que  ha  entrado 
ya  en  una  era  de  prosperidad  y bienandanzas. 

¿Y  en  qué  se  funda  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
para  hacer  semejantes  afirmaciones?  Insisto  en  ello, 
porque  considero  un  deber  de  conciencia  y de  patrio- 
tismo el  denunciar  ante  el  Parlamento  y ante  la  Na- 
ción toda  la  inexactitud  de  esos  asertos;  porque  con- 
sidero un  deber  de  conciencia  y de  patriotismo  el 
dar  á conocer  la  verdad,  que  solo  conociéndola  será 
posible  que  apliquemos  el  remedio,  ya  urgente,  para 
la  salvación  de  la  gran  Antilla,  y cumplamos  con  lo 
que  de  nosotros  tienen  derecho  á exigir  la  Colonia  y la 
Nación.  El  silencio  como  la  ficción,  serian  un  crimen. 

No  puedo,  no  puedo,  por  más  que  discurro,  ima- 
ginar en  qué  datos  fundará  el  Gobierno  las . ilusiones 
que  revela  el  presupuesto  que  discutimos  y que  ale- 
gremente expone  su  preámbulo.  No  serán,  por  cierto, 
las  fuerzas  contributivas  de  Cuba,  cuya  cortedad  de- 
nuncian los  continuos  déficits  de  todos  los  presupues- 
tos, y ya  tan  decaídas  que  más  que  la  renta  tributa 
en  aquel  país  el  capital.  ¿Serán  tal  vez  los  resultados 
de  la  producción?  Pero  ¿por  ventura  los  desconocen 
el  Gobierno  y la  Comisión?  Pregunten  á los  hacen- 
dados cubanos  la  utilidad  que  les  dejan  sus  ingenios. 
¿O  se  fundarán  los  cálculos  optimistas  en  la  abun- 
dancia de  capitales?  ¡Ah!  en  la  isla  de  Cuba  no  quedan 
ya  capitales;  se  han  perdido  ó han  emigrado.  ¿O  tam- 
poco conocen  el  Gobierno  y la  Comisión  el  estado  en 
que  se  encuentra  en  aquel  país  la  propiedad?  ¿Por  ven- 
tura desconocen  la  multitud  de  gravámenes  que  sobre 
ella  pesan  y que  oprimen  por  completo  al  hacendado 
impidiéndole  hacer  uso  de  sus  escasas  fuerzas  (porque 
todas  las  tiene  comprometidas  y gravadas)  é impi- 
diéndole hasta  el  uso  del  crédito  que  nunca  ayuda  á 
quien  no  inspira  confianza?  ¿No  saben  de  qué  manera 
están  luchando,  verdaderos  titanes,  aquellos  produc- 
tores para  ganar  un  año,  un  año  más,  pero  sin  hori- 
zonte alguno  por  delante?  ¿No  saben  que  es  tan  gene- 
ral la  pobreza  que  las  familias  caídas,  que  son  mu- 
chas, esconden  ya  en  ios  campos  sus  estrecheces,  que 
la  vida  social  se  resiente  del  malestar  y la  penuria, 
poco  propicios  á las  expansiones  del  trato,  que  la  emi- 
gración arranca  cada  dia  nuevos  miembros  á aquel 
cuerpo  enfermo  y decadente?  ¿No  saben  que  la  bene- 
ficencia, la  higiene,  la  seguridad,  la  policía,  todo  va 
menguando  y desapareciendo  dia  por  dia?  Yo  conozco, 
para  no  citar  otros  ejemplos,  establecimiento  de  bene- 
ficencia de  una  capital  de  provincia,  cuyo  jefe,  con 
sus  asilados,  han  debido  salir  á mendigar  en  las  ca- 
lles por  completa  carencia  de  recursos. 

Tal  es  la  situación  de  Cuba.  Pero  aquí  no  se  apre- 
cia exactamente.  Aquí  se  ve  á Cuba  á través  de  un  es- 
pejismo. Llegaba  aquí  el  americano  con  sus  lujosos 
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trenes  derramando  á manos  llenas  las  onzas,  llamando 
la  atención  por  su  desprendimiento  y su  ostentación; 
el  empleado  codicioso  ó el  inquieto  jovenzuelo  de  las 
costas  del  Noroeste  y de  Levante  que  salían,  como 
suele  decirse,  con  lo  puesto,  volvían  de  Cuba,  A veces 
tras  cortos  anos,  bañados  en  oro.  Y las  imaginaciones 
se  enardecían,  y las  avideces  se  despertaban,  y la  le- 
yenda cubana,  corriendo  de  labio  en  labio,  intlamaba 
todos  los  corazones.  Cuba  era  su  Ansia  eterna.  Y aún 
lo  es.  No  hay  familia  que  no  tenga  ó haya  tenido  al- 
guno de  sus  miembros  en  nuestra  hermosa  Isla.  La  no- 
vela y el  teatro  se  complacen  en  reproducir  sus  inte- 
resantes tipos;  á cada  rato  los  vemos  en  la  escena  ma- 
drileña. 

Pero  la  conciencia  popular  aún  no  se  ha  dado 
cuenta  del  cambio  que  á las  cosas  han  traído  los 
tiempos;  aún  no  ha  rectificado  la  antigua  leyenda; 
aún  no  conoce  que  aquella  Cuba  tan  rica  es  hoy  un 
pueblo  muy  pobre.  Verdad  es,  que  si  no  acaudalados 
americanos,  aún  llegan  de  allí  empleados  que  en  poco 
tiempo  alcanzaron  la  riqueza...  Las  gentes  que  los 
ven,  juzgan,  como  ellos  mismos,  que  no  andarán  tan 
mal  las  cosas  por  allá;  y lo  peor  es  que  sea  de  esta 
misma  opinión  el  Gobierno. 

Pero  ¿para  qué  voy  á cansaros  insistiendo  en  la 
situación  actual  de  aquel  país?  Bastará  que  os  re- 
cuerde un  solo  dato,  un  artículo  de  un  periódico,  no 
autonomista,  sino  conservador,  que  no  podré  olvidar 
nunca  por  muchos  años  que  viva.  Un  periódico  con- 
servador de  la  Habana  denunció  hace  ya  muchos  me- 
ses el  hecho  triste,  inconcebible,  que  parece  mentira, 
de  haberse  extendido  de  tal  suerte  la  miseria  en  aque- 
lla colonia,  que  habían  ocurrido  casos  de  hambre. 
jHambre,  miseria,  dificultades  para  el  trabajo  y para 
la  vida  en  una  tierra  colonial,  en  una  tierra  nueva, 
ílonde  la  naturaleza  es  tan  pródiga  y generosa  como 
en  ningún  otro  lugar  del  globo;  en  una  tierra  con 
cuyos  productos  se  puede  sustentar  una  población 
diez  veces  más  numerosa  que  la  que  se  sustenta  ahora, 
que  está  convidando  todavía  á la  explotación  de  igno- 
radas riquezas,  y que  en  su  mayor  parte,  aun  no  ha 
sido  ocupada  por  el  hombre!  Guando  esto  sucede,  se- 
ñores de  la  Comisión  y del  Gobierno,  cuando  quizá  por 
primera  vez  en  la  historia  se  da  en  una  colonia  caso 
de  tanta  gravedad,  es  que  en  ella  ocurre  algo  muy 
sério  y que  reclama  la  más  madura  consideración  y 
las  resoluciones  más  enérgicas. 

Entre  tanto,  y para  tamaños  males,  ¿qué  solucio- 
nes tiene  el  Gobierno?  ¿Por  qué  caminos  va  á tomar? 
¿Qué  piensa,  qué  proyecta,  á dónde  va? 

í>a  Comisión  reconoce  como  solución  principalí- 
sima la  necesidad  de  una  reorganización  radical  en 
los  servicios:  esta  es  su  fórmula.  Una  reorganización 
de  los  servicios,  cuya  necesidad  viene  acentuándose 
desde  hace  largos  años,  porque  recuerdo  que  no  per- 
teneciendo yo  al  Parlamento,  al  discutirse  los  presu- 
puestos de  1 883  á 1 884,  y contestando  á los  apremios 
de  esta  misma  minoría,  levantábanse  los  individuos 
de  la  Comisión  que  defendía  aquel  presupuesto  y re- 
conocían también  la  necesidad  de  una  reorganización 
radical  en  los  servicios  públicos  y la  urgencia  con 
que  había  que  hacerla.  Recuerdo  asimismo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  al  contestar  en  el  último 
debate  sobre  el  msusaje  al  modesto  discurso  que  tuve 
entonces  ocasión  de  pronunciar,  dijo  que  tenía  un 
proyecto  completo  de  reorganización  de  los  servicios, 
proyecto  que  había  llevado  á la  Comisión  nombrada 


á consecuencia  de  la  interpelación  del  señor  general 
Salamanca  en  el  Senado.  Sin  embargo,  ese  proyecto 
no  ha  venido  aquí;  esa  reorganización  de  los  servi- 
cios está  por  hacer.  Un  año  más,  una  palabra  más,  y 
ya  son  lautos  los  años  que  lian  pasado,  que  no  po- 
demos decir  una  esperanza  más  sino  una  esperanza 
ménos. 

La  verdad  es,  que  aun  sin  aceptar  nuestras  solu- 
ciones, dentro  del  criterio  que  defienden  el  Gobierno 
y la  Comisión,  era  posible  que  se  hiciese  alguna  re- 
ducción en  el  presupuesto  de  gastos  de  Cuba.  Esa 
reorganización  de  ios  servicios  podria producirla;  pero 
de  tal  manera  es  poca  la  resolución  de  cumplir  las 
promesas  hechas,  que  ni  siquiera  algunas  economías 
parciales  y de  detallo  que  recuerdo  haber  visto  pro- 
yectadas en  la  Memoria  que  para  el  presupuesto  del 
año  pasado  remitió  el  Consejo  de  administración  de 
Cuba,  y en  el  anteproyecto  de  la  Intendencia;  ni  si- 
quiera algunas  economías  relativas  á los  ramos  de 
Hacienda,  Gobernación  y otros  que  dentro  de  vuestro 
régimen  hubieran  podido  producir  una  rebaja  de  al- 
guna entidad  han  sitio  aceptadas,  ni  probablemente 
lo  serán  nunca  por  ese  Gobierno  y por  Comisiones 
que  le  sean  adictas. 

Aquí  se  han  hecho  repetidas  veces  indicaciones, 
respecto  de  los  presupuestos  de  Guerra  y de  Marina. 
Yo  no  voy  á ocuparme  de  ellos,  porque  me  propongo 
cansar  lo  ménos  posible  la  atención  del  Congreso; 
pero  ¿cómo  no  he  de  recordar,  que  no  desde  estos 
bancos,  sino  desde  otros,  por  persona  tan  autorizada 
como  el  8 r.  Daban,  se  han  hecho  en  otros  años  indi- 
caciones de  gran  importancia  respecto  de  la  necesi- 
dad de  reorganizar  los  servicios  de  Guerra  y Marina, 
creando  en  la  colonia  misma  un  ejército  colonial,  que 
aparte  de  otras  ventajas,  produciría  la  de  una  fuerte 
economía  en  los  gastos? 

No  solo  esta  minoría,  que  tiene  su  criterio  propio 
en  algunas  cosas  conforme  con  el  delSr.  Dabán,  sino 
este  distinguido  general  y otros  miembros  caracteri- 
zados de  esta  Cámara,  han  sostenido  que  era  necesa- 
rio cambiar  por  completo  la  forma  de  los  servicios 
de  Guerra  y de  Marina  El  proyecto  que  discutimos  no 
intenta  innovación  en  ellos  ni  en  los  correspondientes 
presupuestos,  como  no  intenta  ninguna  de  otras  eco- 
nomías que  fácilmente  hubieran  podido  realizarse'.' 

Y cuidado,  señores,  que  no  voy  á descender  al 
exámen  minucioso  de  las  partidas  del  presupuesto. 
No  es  este  mi  objeto.  A la  Comisión,  por  otra  parte, 
no  habría  de  serle  muy  agradable,  según  el  sentido 
con  que  recibió  el  Sr.  Crespo  Quintana  ciertas  im- 
pugnaciones de  detalle  que  hacía  á la  obra  de  la  Co- 
misión el  St\  Pando,  y creo  sinceramente  que  esa  dis- 
cusión de  detalle  no  es  la  más  propia  de  este  sitio  y 
de  este  momento;  más  propia  me  parece  de  los  traba- 
jos de  las  Comisiones,  y más  propio  de  este  lugar  oL 
exámen  de  lo  principal,  de  lo  fundamental  del  presu- 
puesto, de  las  doctrinas  en  que  se  inspire,  del  plan 
político  que  realice. 

Pero  sí  he  de  hacer,  porque  es  inexcusable  dada 
la  cuantía  ó la  significación  que  tienen  algunos  pun- 
tos de  detalle,  algunas  indicaciones  respecto  de  de- 
terminadas partidas  del  presupuesto. 

Por  ejemplo;  ¿por  qué  se  conserva  en  ese  presu- 
puesto el  gasto  necesario  para  el  sostenimiento  dei 
Consejo  de  Ultramar?  ¿A  qué  responde  ese  Consejo? 
¿Qué  servicios  presta?  Tiempo  ha  habido  para  que  la 
; experiencia  haya  podido  poner  de  relieve  sus  excele n-. 
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cías,  si  las  tenía,  como  imaginó  su  fundador.  Yo  dudo, 
sin  embargo,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  pue- 
da demostrar  con  hechos  cuales  son  los  servicios  que 
el  Consejo  de  Ultramar  ha  prestado.  ¿Y  qué  necesida- 
des puede  satisfacer?  ¿Necesidades  de  iniciativa,  de 
proposición,  de  impulso?  No;  para  eso  está  el  Minis- 
tro de  Ultramar.  ¿Necesidades  de  consulta?  Pues  ¿para 
qué  existe  la  Sccciou  correspondiente  del  Consejo  de 
Estado,  que  en  lo  relativo  á los  asuntos  generales  es 
Cuerpo  consultivo  del  Ministerio  de  Ultramar?  ¿Nece- 
sidades políticas?  ¿Qué  cuestiones  políticas  se  van  á 
llevar  ai  Consejo  de  Ultramar  cuando  el  lugar  en  que 
estas  cuestiones  se  ventilan  es  este?  Para  eso  está  el 
Parlamento,  y para  eso  estamos  en  él  los  Diputados 
que  representamos  á las  colonias.  Sin  embargo,  se 
conserva  ese  gasto;  se  conserva  esa  rueda  más;  se 
conserva  ese  mecanismo  absolutamente  inútil,  como 
no  sea  para  completar  el  decorado  de  la  máquina  ad- 
ministrativa tan  aparatosa,  y como  tal  tan  cara,  en 
lo  relativo  á Ultramar.  Tanto  es  evidente  la  inutilidad 
del  Consejo,  que  cuando  el  Gobierno  ha  manifestado 
resolución  de  acometer  determinadas  reformas  de  al- 
gún alcance,  como  la  reorganización  administrativa 
de  la  isla  de  Cuba,  no  ha  ido  al  Consejo  de  Ultramar; 
ha  creado  una  Comisión  especial  que  á su  vez  resulta 
tan  inútil  como  el  Consejo,  puesto  que  esta  es  la 
hora  en  que,  á pesar  de  los  ofrecimientos  que  hizo  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  contestando  hace  poco  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Ceileruelo,  no  ha  venido, 
como  probablemente  no  vendrá,  el  trabajo  que  ha  de- 
bido realizar  la  Comisión. 

Otra  partida  que  requiere  algunas  expiicacioues 
por  parte  del  Sr.  Ministro  y de  la  Comisión,  ha  de  ser 
objeto  de  observación  por  mi  parte.  Me  redero  á la 
que  viene  arrastrándose  de  uno  en  otro  presupuesto, 
bajo  el  título  de  «Castos  afectos  á bienes  de  Regula- 
res» y destinada  al  sostenimiento  de  un  Instituto  de 
Padres  Escolapios  en  Guanabacoa. 

Ha  sucedido  con  esa  partida  una  cosa  muy  singu- 
lar; y me  lijo  en  esto,  no  solo  porque  se  trata  de  una 
cantidad  relativamente  importante,  sino  porque  de- 
muestra un  completo  desconocimiento  en  las  oíicinas 
de  Ultramar  de  cosas  interesantes  y que  debían  ser 
conocidas.  En  la  legislatura  pasada  un  querido  amigo 
mió,'  el  Sr.  Fernandez  de  Castro,  interrogó  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  sobre  los  motivos  que  hahia  para 
consignar  aquella  partida  en  el  presupuesto,  ya  que 
no  se  prestaba  por  los  escolapios  el  servicio  de  Es- 
cuela Normal  á que  aparecía  afecta  en  el  presupuesto 
anterior.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  contestó  que  esa 
partida  estaba  allí  por  equivocación;  que  en  efecto, 
no  existia  la  escuela,  pero  que  tampoco  se  pagaba  la 
partida.  Pues  se  paga,  y con  certificación  que  tengo  á 
mano,  puedo  justificar  cumplidamente  que  se  percibe; 
y á pesar  de  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, la  partida  viene  reproducida  en  este  presu- 
puesto aunque  afecta  solo  al  Instituto  y no  á la  Es- 
cuela Normal. 

Al  ver  el  título  de  «Gastos  afectos  á bienes  de  Re- 
gulares,» y en  Gracia  y Justicia  y no  en  Fomento  la 
partida,  llegué  á presumir  si  se  trataría  de  una  im- 
posición constituida  á favor  de  los  Regulares  sobre 
bienes  de  que  el  Estado  se  hubiese  apoderado  en  vir- 
tud de  la  desamortización.  Deseoso  de  averiguar  lo 
que  hubiera  de  cierto,  pregunté  á uu  alto  funcionario 
del  Ministerio  de  Ultramar  para  saber  á qué  atener- 
me, ya  que  el  pago  á que  he  hecho  alusión  desmentía 


las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y tuve 
el  gusto  de  oir  que  esa  partida  procedía,  no  de  obli- 
gación consiguiente  á desamortización  de  bienes,  sino 
de  asignación  que  se  había  hecho  á cierto  instituto 
religioso.  Pues  ¿por  qué  se  dice  que  esa  partida  está 
afecta  á bienes  de  Regulares?  ¿Cuál  es  el  origen  de 
esa  partida?  ¿Por  qué  se  reproduce  de  uno  en  otro 
presupuesto?  ¿Por  qué  dice  el  Sr.  Ministro  que  no  se 
paga  cuando  en  realidad  el  pago  se  verifica?  ¿Por  qué 
se  miran  con  tanta  indiferencia  cosas  tan  importantes9 
Yo  espero  contestación  concreta  sobre  este  punto, 
contestación  clara  y categórica,  pero  contestación 
fundada  en  antecedentes  que  seaii  ciertos;  no  una 
contestación  como  la  que  dió  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar hace  un  ano  y que  ha  resultado  contraria  á la 
realidad  de  las  cosas. 

Todo  lo  que  se  ha  hecho  para  reducir  el  presu- 
puesto de  gastos  por  parte  de  la  Comisión  se  limita  á 
la  rebaja  de  los  sueldos  de  los  empleados.  No  se  ha 
encontrado  otro  medio  de  disminuir  la  cuantía  de  esos 
gastos,  y he  de  decir  sinceramente  que  me  parece 
muy  desacertada  la  medida  de  la  Comisión,  no  solo 
por  el  criterio  que  la  ha  inspirado,  que  no  me  parece 
un  criterio  racional  y sério,  sino  por  los  resultados 
que  ha  de  producir.  Y digo  por  el  criterio  que  la  ha 
inspirado,  porque  el  criterio  de  la  Comisión  parece 
haber  sido,  salvas  excepciones  relativas  á sueldos 
grandes,  el  de  equiparar  los  sueldos  de  Cuba  á los 
de  la  Península  en  la  proporción  de  real  fuerte  por 
real  de  vellón.  Y digo  que  no  me  parece  ese  uu  criterio 
racional  ni  sério,  puesto  que  yo  no  creo  que  por  el  solo 
hecho  de  que  se  haya  admitido  esa  proporción,  exacta 
ó no,  sea  lógico  aplicarla  de  un  modo  radical  á todos 
ios  sueldos  de  Cuba,  con  la  excepción  de  ios  grandes. 

Yo  entiendo  que  los  sueldos  deben  ajustarse  á la 
naturaleza  del  servicio  que  se  presta,  y á las  condi- 
ciones del  país  en  que  se  presta.  Y entiendo,  que  si 
por  esas  condiciones  resulta  una  diferencia  entre  la 
isla  de  Cuba  y ia  Península,  superior  á la  proporción 
que  media  entre  el  real  de  vellón  y el  fuerte,  no  es 
regular  que  por  buscar  en  algunos  casos  más,  algo 
que  huela  á asimilación,  vayamos  á alterar  sistemá- 
ticamente todos  los  sueldos.  No;  fijemos  los  sueldos 
en  atención  á esas  condiciones  á que  me  referia,  no 
sistemáticamente,  y por  afau  de  asimilar  á los  fun- 
cionarios que  prestan  sus  servicios  en  las  colonias  con 
ios  que  los  prestan  en  la  Península.  Y por  otra  parte, 
y si  ese  es  el  criterio  de  la  Comisión,  ¿por  qué  no  lo 
ha  aplicado  á todos  los  sueldos  incluso  á los  grandes? 
De  modo  que  la  Comisión  ha  incurrido  en  una  con- 
tradicción consigo  misma  negando  el  criterio  que  ha- 
bía tenido  y demostrando  con  eso  su  deficiencia,  re- 
levándome de  toda  necesidad  de  esforzar  mi  razona- 
miento. 

Pero  me  parece  además  peligroso  ese  medio  de 
reducir  los  gastos,  por  el  rebultado  que  puede  pro- 
ducir la  rebaja  de  sueldos  proyectada,  tanto  mas  cnan- 
to que  la  mayoría  de  los  empleados  de  Cuba  no  son 
gente  residente  en  el  país. 

¿Qué  importa,  Sres.  Diputados,  que  le  digamos  ai 
empleado:  con  tanto  has  de  vivir,  si  la  vida  no  le  ha 
de  ser  posible?  Preciso  sería  ante  todo  cambiar  las 
condiciones  de  vida  de  aquel  país;  preciso  sería  aba- 
ratarla de  tal  modo,  y mucho  se  puede  hacer  en  este 
sentido,  que  la  reducción  fuese  posible  sin  detrimento 
de  La  vida  y de  la  dignidad  personal  de  los  emplea- 
dos; y entonces  sería  posible  que  continuaran  pres- 
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lando  sus  servicios  con  estipendio  menor;  pero  no  de 
otra  suerte.  Porque  no  pueden  desconocerse,  fires.  Di- 
putados, las  diferentes  condiciones  en  que  se  encuen- 
dan los  empleados  que  preslan  sus  servicios  en  el 
país  en  que  reside  su  familia,  en  que  tienen  su  casa, 
y sus  habituales  maneras  de  vivir,  y los  empleados 
(jue  van  tras  un  largo  viaje  á residir  en  un  país  ex- 
traño, corriendo  riesgos  de  toda  clase,  dejando  quizás 
y muy  á menudo  su  familia,  á la  cual  necesitan  soste- 
ner, mientras  ellos  tienen  que  vivir  en  nuevas  y des- 
usadas condiciones,  y llevando  además  el  ánsia  y la 
preocupación  natural  de  quien  deja  tras  de  sí  lo  más 
querido  para  el  corazón  humano,  la  Patria,  el  hogar 
y la  familia;  el  ansia  y la  preocupación  del  regreso. 
Circunstancia  esta  última  muy  interesante,  y que  no 
debe  olvidarse,  porque  toda  política  séria  ha  de  co- 
nocer y respetar  la  realidad  de  las  cosas;  y aquel  afan 
y aquella  preocupación,  como  están  en  el  fondo  del 
corazón  humano,  dominan  por  la  ley  de  la  naturaleza 
á los  empleados  que  van  á prestar  servicios  tan  lejos 
de  su  tierra,  y lian  de  iníluir  necesariamente  en  el 
modo  de  desempeñar  sus  funciones,  y han  de  infun- 
dirles el  natural  deseo  de  acopiar  cuanto  puedan,  por- 
que el  acopio,  una  vez  logrado,  ha  de  anticipar  el 
dia,  justamente  deseado,  del  regreso  á la  Patria  y ai 
hogar. 

En  esas  condiciones,  vosotros  todos,  Sres.  Diputa- 
dos, que  constantemente  habíais,  haciendo  coro  d los 
partidos  cubanos,  de  la  inmoralidad  de  la  administra- 
ción de  Cuba,  decidme  si  es  prudente,  si  es  sensato 
que  se  proponga  y se  realice  una  reducción  conside- 
rable de  todos  los  sueldos  de  los  funcionarios  públicos, 
tan  solo  por  seguir  un  criterio  asimilador  que  puede 
ser  causa  en  determinados  asuntos,  y éste  es  uno  de 
ellos,  de  graves  perturbaciones. 

Aun  así,  aun  con  la  reducción  de  los  sueldos,  el 
personal  de  la  Administración  en  Cuba  consume  una 
cantidad  enorme,  si  son  exactas,  como  es  de  presumir, 
las  que  hace  poco  citaba  el  Sr.  Pando  y que  la  Comi- 
sión no  ha  rectificado.  Se  reducen  los  sueldos , pero 
no  se  reduce  el  personal,  por  más  que  sea  excesivo, 
según  han  dicho  cien  veces  Centros  locales  compe- 
tentes en  la  materia  y Diputados  de  todos  los  par- 
tidos. Y así  sucede,  como  se  acaba  de  decir,  que  en  el 
ramo  de  Fomento  importan  más  las  sumas  destinadas 
al  personal  y al  material  de  las  oficinas  que  las  que 
se  dedican  efectivamente  al  fomento  del  país. 

Y algo  he  de  hablar  de  ese  ramo,  el  único  que 
por  la  pequenez  de  las  sumas  que  se  le  asignan  en 
el  proyecto  que  discutimos,  corresponde  al  propósito 
de  reducir  los  gastos.  El  presupuesto  de  Fomento,  es 
siempre  el  que  á ese  propósito  resulta  sacrificado. 
Este  presupuesto,  con  inclusión  de  los  75.000  pesos 
consignados  para  auxilio  á las  Corporaciones  popu- 
lares, de  los  cuales  me  ocuparé  después,  alcanza  á 
004.000  pesos,  que  sobre  los  25.611.217  pesos  del 
presupuesto  general,  representa  un  3^4  por  100,  y 
sobre  los  1 0 millones  y pico  de  pesos  de  las  seccio- 
nes de  Guerra  y Marina  y de  las  fuerzas  de  Guardia 
civil  y Orden  público,  el  8 7a  por  100.  En  cambio, 
notad  la  diferencia:  el  presupuesto  proyectado  para 
la  Península  para  el  próximo  ejercicio,  dedica  á Fo- 
mento 100.385.507  pesetas,  que  son  el  12  por  100, 
salvo  una  pequeña  cantidad,  de  los  849.323.985  pese- 
tas en  que  se  calcula  la  totalidad  de  los  gastos,  y el 
55  por  100  y algo  más  de  los  181.403.389  pesetas  á 
que  asciende  el  presupuesto  de  Guerra  y el  ordinario 


de  Marina.  Diferencia  que  no  comento,  por  que  ella 
por  sí  sola  hace  su  mejor  comentario. 

Para  disimular  la  exigüidad  del  presupuesto  de 
Fomento  de  Cuba  en  el  proyecto  que  se  discute,  ma- 
nifestaba el  Sr.  Crespo  Quintana,  que  en  él,  según  uno 
de  sus  artículos,  se  dedican  á Fomento  todos  los  so- 
brantes que  puedan  resultar  en  las  demás  secciones 
del  presupuesto;  dedicación  que  el  Sr.  Crespo  Quin- 
tana nos  presentaba  como  una  demostración  palpable 
de  los  buenos  propósitos  del  Gobierno  y de  la  Comi- 
sión. Pero  hay  que  tener  en  cuenta,  ante  todo,  que 
esos  sobrantes  no  se  destinan  á todos  los  ramos  de 
Fomento  en  general,  sino  á un  solo  ramo:  al  fomento 
de  la  inmigración;  y además  que  esos  propósitos  no 
llegarán  á tener  realización,  porque  no  ha  de  haber 
sobrantes.  No;  este  presupuesto  no  consagra  al  ramo 
de  Fomento  más  atención  que  otros  presupuestos,  y 
á este  Gobierno  y á esta  Comisión  no  les  ha  preocu- 
pado más  que  á otros  Gobiernos  y á otras  Comisiones 
el  fomento  de  la  cultura  y la  riqueza  de  la  isla  de 
Cuba. 

Se  incluyen  por  vez  primera  en  presupuesto  los 
75.000  pesos  que  cité;  pero  ¿en  qué  condiciones?  Se 
incluyen  75.000  pesos  para  auxiliar,  hasta  el  50  por 
100  de  su  costo,  las  obras  que  emprendan  las  Corpo- 
raciones populares  y que  importen  más  de  50.000  pe- 
sos; pero  de  ese  auxilio  diré  lo  que  dccia  de  la  aplica- 
ción de  los  sobrantes  á Fomento.  Es  una  medida  que 
aplaudimos,  cuyo  espíritu  nos  complace  muchísimo, 
pero  es  una  medida  que  nos  parece  que  ha  de  ser  inú- 
til, porque  hoy  por  hoy  las  Corporaciones  populares 
de  Cuba  no  se  encuentran  en  condiciones  de  hacer 
obras  cuyo  presupuesto  pase  de  50.000  pesos,  como 
exige  el  proyecto  para  que  se  les  conceda  auxilio. 

Es  verdad,  y en  esto  debo  rectificar  lo  que  antes 
decia,  de  que  por  parte  de  .esta  Comisión  no  se  lia  he- 
cho más  en  el  ramo  de  Fomento  de  lo  que  han  hecho 
otras  Comisiones;  es  verdad  que  se  han  concedido 
auxilios  á excitación  del  Sr.  Montoro  á la  Escuela  de 
Artes  y Oficios  de  la  Habana  y al  Conservatorio  de 
Música;  pero  en  cambio  no  hemos  visto  realizarse  las 
esperanzas  que  nos  había  hecho  concebir  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  contestando  á algunas  preguntas  que 
yo  le  había  dirigido  en  este  lugar. 

Esperábamos,  en  éfecto,  dada  la  importancia  que 
S.  S.  manifestaba  conceder  al  desarrollo  de  la  agri- 
cultura en  la  isla  de  Cuba,  y dado  el  interés  que  re- 
conocía tener  para  ese  desarrollo  el  de  la  enseñanza 
agrícola  y las  prácticas  agrícolas,  que  en  el  presu- 
puesto hubiesen  venido,  según  ofreció  S.  S.,  las  par- 
tidas necesarias  para  la  instalación  de  una  Escuela  de 
agricultura  oficial  en  la  Habana,  y para  aumentar  el 
número  de  estaciones  agronómicas,  que  han  de  ser 
como  son  en  Filipinas,  muchas  más  de  las  que  hoy 
existen,  si  han  de  ser  beneficiosas  ai  país  ya  que  por 
la  índole  de  los  servicios  á que  están  llamadas,  no 
pueden  prestarlos  sino  para  los  territorios  inmediatos 
á ellas.  Pero  ni  una  nueva  estación  se  crea,  y no  sé 
si  por  conservar  los  privilegios  de  los  ingenieros  que 
se  gradúan  aquí  en  el  instituto  de  Alfonso  Xlí,  ó 
por  cualquier  otra  consideración  que  ni  el  Ministro 
ni  la  Comisión  han  teni  lo  oportunidad  de  darnos  á 
conocer,  nada  se  ha  hecho  tampoco  en  lo  relativo  á la 
Escuela  de  agricultura,  ni  siquiera  aquello  á que  el 
Ministro  se  mostró  propicio  y que  no  requería  partida 
eu  el  presupuesto,  es  á saber;  que  los  alumnos  que 
han  cursado  y ganado  sus  años  y su  titulo  en  la  Es- 
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cuela  de  agricultura  que  hoy  existe  en  la  Habana, 
pudierau  revaLidar  sus  títulos  en  la  forma  establecida 
por  un  decreto  que  tuve  el  honor  de  recordar  en  este 
sitio. 

Y es  tanto  más  de  lamentar  esa  poca  atención 
prestada  al  ramo  de  Fomento,  cuanto  que,  sin  el  des- 
arrollo que  le  es  necesario,  sin  que  se  facilite  consi- 
derablemente la  tarea  del  agricultor  en  aquella  Isla, 
sin  que  se  hagan  grandes  obras  públicas  y especial- 
mente muchos  y muy  buenos  caminos,  que  abaraten 
el  precio  del  trasporte,  que  hoy  es  altísimo,  y que  es 
un  elemento  no  despreciable,  sino  muy  sensible  del 
precio  de  la  producción,  la  producción,  desengáñese 
el  Gobierno  y desengáñese  la  Comisión,  se  ha  de  ver 
en  condiciones  tristísimas  para  sostener  la  lucha  con 
la  de  otros  pueblos  dotados  por  el  grado  de  civiliza- 
ción y de  prosperidad  que  han  alcanzado,  de  todos  los 
elementos  que  la  ciencia  y la  industria  ponen  al  ser- 
vicio del  trabajo  humano.  La  lucha  es  desigual,  y es 
desigual,  Sres.  Diputados,  no  solo  por  las  razones 
arancelarias,  y por  las  razones  económicas  de  que 
tantas  veces  se  ha  hablado  en  este  mismo  lugar;  es 
desigual  también  por  las  causas  que  he  expuesto,  y 
que  no  en  poco  contribuyen  á poner  en  situación  ver- 
daderamente inferior  al  agricultor  cubano,  al  que  se 
niega  el  más  elemental,  el  más  preciso  de  los  medios 
de  abaratar  su  producción.  Pero  ¿qué  se  ha  de  ha- 
cer? El  Sr.  Ministro  lo  dice  en  su  preámbulo  y lo  de- 
plora en  sentidos  términos;  con  un  pié  forzado  de  22 
millones  de  pesos,  ¿qué  puede  destinarse  para  Fomen- 
to? Pero  esto,  Sres.  Diputados,  sucede  porque  á la  pre- 
ocupación del  fomento  de  aquel  país  se  sobreponen  otras 
preocupaciones  que  hay  en  el  ánimo  del  Gobierno. 

Resístese  en  primer  término,  á dar  rienda  suelta 
al  desarrollo  espontáneo  de  la  actividad  del  país.  No 
hay  burocracia,  por  inteligente  que  sea,  que  sepa  y 
pueda  lo  que  puede  y sabe  la  iniciativa  libre  de  los 
hombres  y de  los  pueblos.  Ved,  sino,  lo  que  ha  pasado 
en  Cuba.  Cuando  aún  no  se  había  establecido  la  cen- 
tralización que  hoy  la  ahoga,  cuando  funcionaban  Cor- 
poraciones de  tan  grata  memoria  como  el  Consulado 
y la  Junta  de  Fomento,  las  obras  públicas  prospera- 
ron como  después  no  han  prosperado  más.  Nacidas 
aquellas  Corporaciones  del  seno  del  país,  hicieron  lo 
que  el  Gobierno  y el  Parlamento  no  hacen  ni  pue- 
den hacer  por  una  incapacidad  manifiesta,  que  pro- 
viene del  desconocimiento  y de  la  lejanía  en  que  se 
encuentran  respecto  de  Cuba.  Aquellas  Corporacio- 
nes dotaron  á la  Día  de  casi  todas  las  obras  públi- 
cas de  alguna  importancia  que  hoy  existen;  á ellas  se 
debió,  timbre  de  gloria  para  Cuba,  que  en  su  suelo 
se  pusiesen  los  primeros  rails  de  ferro-carril  que  hubo 
en  tierra  española,  mucho  antes  de  que  este  progreso 
llegase  á la  Península.  Pero  es  esperanza  vana  la  de 
que  el  régimen  actual  produzca  los  frutos  de  aquél 
régimen:  lo  impiden  sus  condiciones. 

Y lo  impedida,  en  todo  caso,  vuestra  preocupa- 
ción, que  cede  en  daño  de  los  servicios  de  Fomento 
por  atenciones  improductivas  que  os  parecen  y no 
son  indispensables,  y á las  cuales  sacrificáis  en  gran 
parte  ios  recursos  del  presupuesto:  cosa  tanto  más 
sensible  y merecedora  de  nuestra  censura,  cuanto  que 
aún  en  el  régimen  vigente,  pudiérais  y dehiérais  po- 
nerle remedio.  Pero  vuestra  política  es  una  política 
de  desconfianza,  y por  esto  desdeñáis  el  presupuesto 
de  Fomento  y no  os  atrevéis  á reducir  el  presupuesto 
de  Guerra. 


Ya  os  dije  que  no  iba  á ocuparme  detenidamente 
en  el  exámen  del  ramo  de  Guerra;  no  voy  tampoco  á 
repetir  una  vez  más  nuestras  soluciones  para  la  or- 
ganización del  ejército  en  la  colonia;  pero  sí  os  digo 
que  es  impropia  de  un  Gobierno  liberal,  que  es  im 
propia  de  todo  Gobierno  español  en  el  actual  mo- 
mento de  la  vida  nacional  y de  la  vida  colonial,  una 
política  de  desconfianza  respecto  de  las  colonias.  Por- 
que bien  sabéis,  Sres.  Diputados,  que.  las  colonias  es- 
pañolas en  América  no  se  sostienen  por  los  ocho  mi- 
llones de  pesos  que  las  secciones  de  Guerra  y Marina 
consumen;  no  se  sostienen  por  las  fuerzas  que  esos 
ocho  millones  de  pesos  mantienen  allí!  jTriste  suerte 
la  de  España,  triste  porvenir  colonial  el  que  le  eslaria 
reservado  si  fuese  necesario  un  presupuesto  de  Guerra 
fundado  en  la  desconfianza  para  mantener  su  sobera- 
nía en  las  Antillas!  No;  tened  más  confianza  en  vos- 
otros mismos;  tened  más  confianza  en  las  que  han  de 
ser,  si  sabéis  conservarlas,  vuestras  mejores  fuerzas, 
en  la  fuerza  moral,  en  el  prestigio  de  la  Nación;  tened 
más  confianza  en  lo  que  representa,  en  lo  que  es,  en 
lo  que  debe  ser  la  Nación  española  en  América,  y es- 
pecialmente en  las  Antillas,  y tened  la  seguridad  de 
que  no  necesitareis  imperar  por  la  fuerza,  porque  no 
es  la  fuerza  la  que  allí  mantiene  la  soberanía  de  Es- 
paña, ni  es  preciso  conservar  ese  monstruoso  presu- 
puesto de  Guerra  y la  organización  militar  que  nece- 
sita de  él.  Cambiad  de  sistema,  y entonces  se  afirmará 
y vigorizará  la  soberanía  de  España  y se  podrá  fo- 
mentar la  cultura  y la  fortuna  de  aquel  país;  entonces 
se  podrán  dar  facilidades  á la  riqueza  para  que  se 
desenvuelva;  entonces  podréis  hacer  más,  mucho  más 
de  lo  que  con  esa  desconfianza  y con  ese  presupuesto 
de  Guerra  hacéis,  para  dar  d las  colonias  de  América 
prosperidad,  libertad,  gloria  y grandeza,  que  se  con- 
vertirán en  prosperidad,  libertad,  gloria  y grandeza 
para  la  Nación  entera. 

Pero  ¡ah!  Sres.  Diputados,  que  por  muy  triste  que 
sea  confesarlo,  por  mucho  que  duela,  sobre  todo  á 
quien  mira  á la  situación  liberal  imperante  con  la 
simpatía  con  que  yo  quisiera  poder  siempre  mirarla, 
preciso  es  decir  que  el  Gobierno  que  tenemos  enfrente 
y la  mayoría  que  le  apoya,  no  tienen  una  política  de- 
finida, clara,  resuelta,  exenta  de  vacilaciones  y de 
contradicciones,  inspirada  en  los  principios  y no  en 
los  azares,  en  lo  relativo  á los  asuntos  coloniales. 

Pero  están  para  terminar,  8r.  Presidente,  las  ho- 
ras de  sesión,  y en  los  breves  minutos  que  faltan  me 
ha  de  ser  completamente  imposible  concluir  mi  dis- 
curso. Llego,  al  propio  tiempo,  á un  punto  en  que  he 
de  tratar  materias  distintas  de  las  que  hasta  aquí  me 
han  ocupado;  y sintiéndome  también  algún  tanto  fa- 
tigado, me  atrevo  á suplicar  á S.  8.  que  me  reserve 
el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  próxima.  i Bien, 
muy  bien,  en  los  bancos  de  las  oposiciones. — Muchos  se- 
ñores Diputados  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  Se 
suspende  este  debate. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  determinando  los  derechos  de 
arancel  que  ha  de  satisfacer  la  glucosa  importada  en 
la  Península  é Islas  adyacentes.» 

Leído  dicho  dictámen  \Vóase  el  Apéndice  6 ° al 
Diario  núm.  113,  se  ñon  de  0 ¿ leí  actual ),  dijo 
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KISr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningnn  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  La  glucosa,  en  cualquiera  forma  en 
que  sea  introducida  en  la  Península  é Islas  adyacen- 
tes, devengará  los  de  techos  señalados  en  la  partida 
núm.  249  del  arancel  vigente. 

Art.  i.°  Estos  derechos  serán  exigidos  desde  los 
treinta  dias  siguientes  ála  promulgación  de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  segregando  del  término  municipal 
de  Almudévar  la  parte  del  monte  titulado  La  Sierra, 
y agregándola  ai  de  Tardienta.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  11.°  al 
Diario  núm.  i 16,  sesión  de  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  tres  de  que  constaba  el  dictá- 
men en  la  forma  siguiente: 

«Articulo  i.°  Se  segrega  del  término  municipal  de 
Almudévar,  y agrega  al  de  Tardienta,  la  parte  ó por- 
ción del  monte  La  Sierra , adjudicada  á este  último 
pueblo  por  ia  sentencia  ejecutoria  recaída  en  el  juicio 
declarativo  promovido  por  el  mismo  sobre  división  y 
partición  del  referido  monte,  perteneciente  antes  en 
pleuo  dominio  y proindioiso  á las  villas  de  Almudé- 
var y Tardienta  y el  pueblo  de  Torralba. 

Art.  2.°  Como  consecuencia  de  ello,  la  jurisdic- 
ción sobre  la  mencionada  parte  ó porción  del  monte 
La  Sierra  se  ejercerá  en  adelante  por  las  autoridades 
de  Tardienta. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  y cumplimiento  de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de. 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plau  general  de 
carreteras  una  de  tercer  órden  de  Utiel  á Chelva.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  13.°  al 
Diario  núm.  116,  sesión  de  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen*» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  t.°  Se  declara  incluida  en  el  pian  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que, 
partiendo  de  Utiel  (Valencia),  vaya  á empalmar  en 
Chelva  con  la  de  Valencia  á Ademuz,  pasando  por  los 
pueblos  de  Sinarcas  y Benageber,  debiendo  procu- 
rarse inmediatamente  los  estudios  y acometerse  su 


construcción,  que  no  se  diferirá  por  concepto  algu- 
no, una  vez  aquéllos  obtenidos. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  y demás  disposiciones  vigentes 
sobre  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Ha- 
biendo sido  nombrado  por  Real  decreto  de  27  de  Abril 
último,  gobernador  civil  de  la  provincia  de  La  La- 
guna en  las  islas  Filipinas,  D.  Juan  Mompeon  y Co- 
ser, cesa  en  el  cargo  de  Diputado  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  el  art.  31  de  la  Constitución  y 206  del 
Reglamento  del  Congreso. 

v El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección  parcial 
de  un  Diputado  á Córtes  en  el  distrito  de  Caspé,  pro- 
vincia de  Zaragoza,  vacante  por  haber  cesado  en 
aquel  cargo  el  Sr.  D.  Juan  Mompeon  y Coser?» 

Así  lo  acuerda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
procede  á la  votación  definitiva  de  varios  proyectos 
de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  ios  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Concediendo  una  amnistía  para  los  culpables  de 
delitos  electorales.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  ó este  Diario.) 

Determinando  los  derechos  de  arancel  que  ha  de 
satisfacer  la  glucosa  importada  en  la  Península  é 
Islas  adyacentes.  ( Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Segregando  del  término  municipal  de  Almudévar, 
la  parte  del  monte  titulado  La  sierra  y agregándola 
al  de  Tardienta.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Utiel  á Chelva.  ( Véase  el  Apéndice  5.°  á 
este  Diario.) 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramajr.  — Excmos.  Sres.:  En 
cumplimiento  del  art.  2.°  de  la  ley  de  incompatibili- 
dades, de  Real  órden  tengo  el  honor  de  manifestar  á 
V.  EE.,  que  el  Diputado  á Córtes  D.  José  del  Perojo 
y higueras  ha  sido  nombrado  por  Reai  decreto  de  esta 
fecha,  jefe  de  Administración  de  primera  clase,  orde- 
nador de  pagos  de  la  Dirección  general  de  Adminis- 
tración civil  de  las  islas  Filipinas. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Mayo  de  1888.= Víctor  Balaguer.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  lo  quedó  de  la  siguiente: 

«Presidencia,  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos Sres.:  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  el 
Real  decreto  siguiente: 

«I)e  acuerdo  con  el  Cousejo  de  Ministros,  cu 
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nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  León  á D.  Celso 
García  de  la  Riega,  Diputado  á Córtes. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Abril  de  1888.=María 
Cristina. =E1  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

Lo  que  de  orden  de  S.  M.  tengo  la  honra  de  tras- 
ladar á V.  EE.  para  su  conocimiento  y el  de  ese 
Cuerpo  Colegislador.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  l.°  de  Mayo  de  J888.=Práxedes  Mateo 
SagaSta. = Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  otra  co- 
municación del  Sr.  García  de  la  Riega,  participando 
que  habiendo  aceptado  el  cargo  de  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  León  renunciaba  el  de  Diputado  á 
Cortes  por  el  distrito  de  Cambados,  provincia  de  Pon- 
tevedra. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  del  presupuesto  de 
gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba: 

Al  articulado  de  la  ley: 

Del  Sr.  Labra,  al  art.  4.° 

Del  Sr.  Giberga,  al  art.  16. 

Al  estado  letra  A:  Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  á 
la  seccroR  cuarta,  art.  2.°,  cap.  5.ü 

Del  Sr.  Montoro,  á la  sección  sétima,  cap.  2.° 
( Véase  el  Apéndice  ü.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron 
á la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y repartie- 


ran, tres  enmiendas  del  Sr.  Morales  a los  arts.  t.°  y 
2.°  del  dictámen  sobre  división  de  la  provincia  de 
Cuenca  en  distritos  y secciones  para  la  elección  de 
Diputados  á Cortes.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyeccto  de  ley  remitido  por 
el  Senado  sobre  la  venta  de  terrenos  del  Jardín  del 
Real  de  Valencia,  destinando  sus  productos  á la  cons- 
trucción de  una  penitenciaría  y á las  obras  del  Pala- 
cio de  Justicia.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley 
remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  los  ramales 
de  Arroyo  de  Valdemembrillo  á Gasas  de  Don  Pedro  y 
del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita.  (Véase  el  Apéndice 
9.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
Xn*i miera  y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  eJ  plaii  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  la  de  Ricote  á Cieza.  (Véase  el 
Apéndice  1 0.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  el  viernes:  el  dictámen  que  se  ha 
lcido  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


DIEZ  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  117 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  determinando  que  el  coto  redondo  deno- 
minado Ftuzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  municipio  de  llecas,  pase  á formar 

parle  del  de  Arcicollar . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1 El  coto  redondo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  municipio 
de  Recas,  provincia  de  Toledo,  pasará  á formar  parte 
del  término  municipal  de  Arcicollar,  de  la  misma 
provincia. 


Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dictarán  las  órdenes  oportunas  para  el  pronto  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1 837. 

Palacio  del  Senado  14  de  Mayo  de  1888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Prcsidcnte.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y 
Villanueva,  Senador  Secretario. 


■ >V  ,•  . j 


....  • 

¿ ’ 'Jk  .*•  ' 

. 


-r  , . . • • • a . ' 


'* 


• ■ ■ . 


’ . 


\ • . \V . •.  s-i-r-t  ,Wtó 


■ 


' 


APÉNDICE  2.a  AL  NÚM.  117 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Coleqislador,  autor  i- 
zando  di  Gobierno  para  que  no  obstante  la  prohibición  contenida  en  el  arl.  1¿>8 
de  la  ley  electoral,  se  conceda  amnistía  para  los  culpables  de  delitos  electorales. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Las  penas  de  privación  de  libertad 
impuestas  por  delitos  definidos  en  las  leyes  electora- 
les, se  conmutarán  por  las  de  destierro,  aplicadas  en 
la  extensión  que  marca  el  Código  penal,  siempre  que 
los  condenados  hayan  comenzado  á cumplir  sus  con- 
denas ingresando  en  el  establecimiento  penal  corres- 
pondiente. 

La  pena  de  destierro  conmutada  durará  todo  el 
tiempo  que  falte  para  cumplir  la  condena,  sin  que 
pueda  exceder  de  seis  años. 

Art.  2.a  En  ningún  caso  se  concederá  indulto  de 
las  penas  de  multa  y suspensión  de  lodo  cargo  pú- 
blico y del  derecho  de  sufragio  impuestas  por  de- 
litos electorales,  debiendo  sufrirlas  los  penados  en 
toda  la  extensión  en  que  se  les  hayan  impuesto. 

Art.  3.°  No  disfrutarán  los  beneficios  de  esta  ley 
los  rcincidentes  ni  los  funcionarios  de  Real  nombra- 
miento que  no  seau  de  elección  popular. 

Art.  4."  Los  que  sean  condenados  por  sentencia 
firme  á penas  de  privación  de  libertad  por  delitos 
electorales  después  de  publicada  la  presente  ley,  po- 
drán solicitar  y obtener  igual  conmutación  de  dichas 
penas  por  la  de  destierro,  prévia  instrucción  de  los 
oportunos  expedientes  en  la  forma  establecida,  siem- 
pre que  hayan  cumplido  un  mínimum  de  la  pena  de 
seis  meses  en  los  delitos  calificados  de  falsedad,  y de 
un  mes  en  los  de  coacción. 


Serán  aplicables  en  todo  caso  las  limitaciones 
comprendidas  en  los  artículos  anteriores. 

Art.  5."  La  conmutación  tendrá  lugar  desde  lue- 
go para  todos  los  que  se  encuentren  eu  el  caso  del  ar- 
tículo 1.a,  tan  pronto  como  se  publique  esta  ley. 

Art.  6.”  En  cuanto  no  sea  modificado  por  la  pre- 
sente, queda  subsistente  lo  dispuesto  eu  el  art.  1 38 
de  la  ley  de  28  de  Diciembre  de  1878. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Las  causas  por  delitos  electorales  que  al  tiempo 
de  publicarse  esta  ley  lleven  más  de  cuatro  años  de 
duración  desde  el  dia  en  que  comenzaron  á instruir- 
se, serán  sobreseídas  desde  luego,  declarándose  las 
costas  de  oficio. 

Las  demás  que  se  encuentren  pendientes  en  la  ac- 
tualidad continuarán  por  todos  sus  trámites  hasta  su 
terminación  por  sentencia  firme,  aplicándoles  la  pe- 
nalidad que  establecen  las  leyes  vigentes. 

Desde  el  momento  en  que  los  penados  se  encuen- 
tren á disposición  de  la  autoridad  para  cumplir  sus 
condenas,  se  les  conmutarán  á su  instancia  las  penas 
que  se  les  hubieren  impuesto  conforme  á las  dispo- 
siciones de  esta  ley,  relevándoles  de  la  instrucción  del 
expediente  de  indulto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.a  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Tri- 
nitario  Ruiz  Capdcpon,  Vicepresidentes  Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Socrctario.=Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario. 
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APENDICE  3.°  AL  NÚM.  117 

DIA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Cotcgislador,  determi- 
nando los  derechos  de  arancel  que  ha  de  satisfacer  la  glucosa  importada  en  la 

Península  é Islas  adyacentes. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  glucosa,  en  cualquiera  forma  en 
que  sea  introducida  en  la  Península  é Islas  adyacen- 


tes, devengará  los  derechos  señalados  en  la  partida 
núm.  249  del  arancel  vigente. 

Art.  2.°  Estos  derechos  serán  exigidos  desde  los 
treinta  dias  siguientes  á la  promulgación  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
i acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  !888.=Tri- 
nitario  Ruiz  Gapdepon,  Vicepresidente.  = Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretario.=Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  117 


C0N6KES0  DE  LOS  DIPUTADOS 


Provecí»  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislad, or,  segregando 
del  término  municipal  de  Almudévar  la  parle  del  monte  titulado  Lu  Sierra,  y 

agregándola  al  de  Tardienta. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  segrega  del  término  municipal  de 
Almudévar,  y agrega  al  de  Tardieuta,  la  parte  ó por- 
ción del  monte  La  sierra,  adjudicada  á este  último 
pueblo  por  la  sentencia  ejecutoria  recaida  en  el  juicio 
declarativo  promovido  por  el  mismo  sobre  división  y 
partición  del  referido  monte,  perteneciente  antes  en 


pleno  dominio  y proindiviso  á las  villas  de  Almudé- 
var y Tardienta  y el  pueblo  de  Torralba. 

Art.  2.°  Como  consecuencia  de  ello,  la  jurisdic- 
ción sobre  la  mencionada  parte  ó porción  del  monte 
La  sierra  se  ejercerá  en  adelante  por  las  autoridades 
de  Tardieuta. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  queda  en- 
cargado de  la  ejecución  y cumplimiento  de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Tri- 
nitario  Ruiz  Capdepon,  Vicepresidente.=Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretario.=Diego  Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  5.8  AL  NÚM.  117 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  ele  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Utiel  á Clielva. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  I.®  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que, 
partiendo  de  Utiel  (Valencia),  vaya  á empalmar  en 
Gbelva  con  la  de  Valencia  á Ademuz,  pasando  por  los 
pueblos  de  Sinarcas  y Renageber,  debiendo  procu- 
rarse inmediatamente  los  estudios  y acometerse  su 


construcción,  que  no  se  deferirá  por  concepto  algu- 
no, una  vez  aquéllos  obtenidos. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  la  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Tri- 
nitario  Ruiz  Capdepon,  Vicepresidcnte.=Luis  Sán- 
chez Arjona,  Diputado  Secretario.=Diego  |Arias  de 
Miranda,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÜM.  117 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GOBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  de  gastos  é ingresos  en  la  isla  de  Cuba  para  el 

ario  económico  de  1888-89. 


Del  Sr.  LABRA,  al  art.  4.“: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  art.  4.  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

«La  sal  de  Puerto-Rico,  cuando  se  importare  direc- 
tamente, no  satisfará  derecho  alguno  de  importación.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Ra- 
fael  María  de  Labra.  = Elíseo  Giberga.=Bernardo 
Portuondo.=Rafacl  Montoro.=Crcscente  García  San 
Miguel.  = Julio  Vizcarrondo.=  Ricardo  Becerro  de 
Bengoa.  


Del  Sr.  GIBERGA,  al  art.  1 6: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  sustitución  por  el  siguiente 
párrafo  del  4."  y 6.°  del  art.  16  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  para  la  islade  Cuba  en  el  año  de  1888-80, 
presentado  por  la  Comisión  correspondiente: 

«En  los  casos  no  comprendidos  en  el  párrafo  3.° 
de  este  artículo  no  se  podrán  conceder  ni  ampliar  cré- 
ditos por  ningún  motivo,  sino  con  sujeción  á lo  dis- 
puesto en  los  arts.  40  á 44  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  la  Hacienda  de  Junio  de  1870.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1888.=Eli- 
sco  Giberga.=Rafael  María  de  Labra.=Rafael  Mon- 
toro.=Josó  Maria  Celleruelo— Manuel  Pedregal.= 
José  Muro.=Bernardo  Portuondo. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO,  al  art.  2.°, 
cap.  5.°,  sección  cuarta. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 


proponer  al  Congreso  la  siquieute  enmienda  al  art.  2.° 
cap.  5.°  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  de  gas- 
tos de  la  isla  de  Cuba: 

«Se  conservará  la  Administración  de  aduanas  del 
Mariel  como  existe  actualmente,  dándole  asimismo 
el  carácter  de  subalterna  de  Hacienda,  como  está 
consignado  en  el  proyecto  de  este  presupuesto,  pre- 
sentado por  el  Gobierno.» 

Palacio  del  Congreso  1 6 de  Mayo  de  1888.=Faus- 
tino  Rodríguez  Sau  Pedro.  = Crescen te  García  San 
Miguel.=Luis  Manuel  de  Pando.  = Basilio  Díaz  del 
Villar.=Manuel  González  Longoria.=Adolfo  Mere- 
lles.=Diego  Suarez. 


Del  Sr.  MONTORO,  al  cap.  2."  de  la  sección  sé- 
tima: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  cap.  2.®  de  la  sección  sétima  del  presu- 
puesto de  gastos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Idem  para  el  laboratorio  hisio-bacteriológico  de 
la  Habana,  mientras  do  se  le  adjudiquen  los  reconoci- 
mientos judiciales  histo-químicos  conforme  á las  vi- 
gentes disposiciones,  1.000  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Ra- 
fael  Montoro.=Rafael  María  de  Labra.=Eliseo  Gi- 
berga.=Crescente  García  San  Miguel.=Basilio  Diaz 
del  Villar.=Manuel  Martínez  Aguiar.=José  María 
Celleruelo. 
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APENDICE  7.°  AL  N"ÚM.  117 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Morales  y Rodríguez,  A los  arls.  l.°  y 2.' * del  diclámen  de  la 
Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  división  de  la  provincia  de  Cuenca  en 
distritos  y secciones  para  la  elección  de  Diputados  á Corles. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  si- 
guiente enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  refe- 
rente á la  proposición  de  ley  sobre  división  de  la  pro- 
vincia de  Cuenca  en  distritos  y secciones  para  la  elec- 
ción de  Diputados  á Córtes: 

«Artículo  l.°  Quedarán  subsistentes  los  actuales 
distritos. 

Art.  2.°  Las  secciones  se  modificarán  en  lo  que 
respecta  al  distrito  de  San  Clemente,  con  arreglo  A lo 
propuesto  en  el  dictámen.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Gus- 
tavo  Morales.=Francisco  Agustín  Silvéla.==José  Sán- 
chez Guerra.=GabrM  de  la  Puerta  =Francisco  Toda. 
Tirso  Rodrigauez.=Pablo  Cruz. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso la  siguiente  enmienda  al  dictámen  referente  á 
división  electoral  de  la  provincia  de  Cuenca  para  Di- 
putados A Córtes: 

El  art.  2.°  se  redactará  en  la  siguiente  forma: 
«Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
las  órdenes  oportunas  para  el  cumplimiento  de  esta 
ley,  una  vez  quede  publicado  el  último  censo  de  31 
de  Diciembre  de  1887  y se  compruebe  que  el  distrito 


actual  de  San  Clemente  ha  crecido  en  población,  re- 
basando el  límite  de  los  50.000  habitantes  que  como 
máximum  fija  la  Constitución  del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Gus- 
tavo  Morales.=Francisco  Agustín  Sil vela.= Juan  Al- 
varado.=Antonio  Vazquez.=Gabriel  de  la  Puerta.— 
Francisco  Toda.=José  Sánchez  Guerra. 


Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  si- 
guiente enmienda  al  dictámen  presentado  por  la  Co- 
misión, referente  A nueva  división  y creación  de  un 
nuevo  distrito  electoral  para  Diputados  A Córtes  en  la 
provincia  de  Cuenca: 

«Las  secciones  de  Calaveras,  Cuevas  de  Velasco, 
Canalejas  y Vellisca,  que  actualmente  pertenecen  al 
distrito  de  Hílete,  y que  por  el  dictámen  presentado 
pasan  A formar  parte  las  tres  primeras  del  de  Cuenca 
y la  cuarta  de  Tarancon,  continuarán  formando  parte 
del  de  lluete,  y con  arreglo  A estas  modificaciones  se 
reformará  el  dictámen  presentado.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=0us- 
tavo  Moralcs.=Francisco  Agustín  Silvela.=Antonio 
Vazquez.=,Iuan  Alvarado.=Gabriel  de  la  Pucrta.= 
Francisco  Toda.=José  Sánchez  Guerra. 
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APENDICE  8.°  AL  NÚM.  117 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  para  que  el  40  por  100  de  los  productos 
de  la  venta  de  terrenos  del  Jardín  del  Real  de  Valencia  se  aplique  á la  construcción 
de  la  cárcel  penitenciaría,  á la  del  Palacio  de  Justicia  y á otras  obras  de  dicha 

capital. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
varios  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Del  40  por  100  de  los  productos  de 
la  venta  de  terrenos  del  Jardin  del  Real  de  Valencia, 
destinado  al  levantamiento  de  una  fábrica  de  tabacos 
en  el  art.  2."  de  la  ley  de  10  de  Marzo  de  1887,  se 
aplicará  el  20  á aumentar  la  parto  que  en  dicho  ar- 
tículo se  señala  para  la  construcción  de  la  cárcel- 
penitenciaría  en  aquella  capital;  el  1 5 se  agregará  á 
la  señalada  para  la  instalación  en  la  actual  fábrica  de 
tabacos  de  un  Palacio  de  Justicia,  quedando  desti- 
nado el  25  resultante  del  10  asignado  por  el  refe- 
rido art.  2.°,  más  el  1 5 que  por  esta  ley  se  agrega,  á 
contribuir  al  levantamiento  del  expresado  Palacio  en 
el  punto  que  se  designe  de  dicha  ciudad,  y el  5 res- 
tante se  entregará  á la  Diputación  provincial  para 
aplicarlo  al  gasto  de  reparación  y conservación  de  la 
parte  monumental  del  edificio  en  que  se  halla  ac- 
tualmente instalada  la  Audiencia  del  territorio,  el 
cual  quedará  á cargo  de  la  Diputación  cuando  la  Au- 
diencia lo  desaloje. 

Art.  2.”  La  capacidad  que  como  correccional  de- 
berá tener  la  nueva  cárcel  de  Valencia,  será  la  sufi- 
ciente para  250  penados. 

Art.  3.®  La  cesión  del  art.  4."  de  la  ley  de  10  de 


Marzo  de  1887  del  edificio  que  fué  convento  de  San 
Agustin  (con  exclusión  de  su  iglesia),  se  entenderá 
hecha  á favor  de  la  Junta  creada  por  Real  decreto  de 
29  de  Julio  último,  que  sustituyó  á la  Junta  anterior. 

Art.  4."  El  art.  7.°  de  la  citada  ley  quedará  re- 
dactado en  esta  forma: 

«El  ex-convento  de  San  Agustin,  que  se  cede  por 
el  Estado,  continuará  á cargo  y á disposición  del  mis- 
mo, dedicado  á los  servicios  á que  hoy  so  halla  alec- 
to, hasta  que  se  haya  terminado,  recibido  é inaugura- 
do la  nueva  cárcel- penitenciaría.  Entre  tanto  podrá 
la  Junta  negociar  con  garantía  de  dicho  edificio  los 
fondos  que  necesite  para  la  construcción  de  la  nue- 
va cárcel  de  Valencia. » 

Art.  5.°  El  ex-convcnto  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  Valencia,  cedido  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
por  Real  órden  del  de  Hacienda  de  10  de  Febrero  de 
1865,  podrá  ser  vendido,  cedido  ó dado  en  garantía 
para  la  negociación  de  fondos  con  destino  de  los  pro- 
ductos á la  construcción  del  Palacio  de  Justicia  en 
aquella  capital. 

Art.  6.°  Queda  derogada  la  ley  de  1 0 de  Marzo  de 
1887  en  cuanto  se  halle  modificada  por  la  presente. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal,  Se- 
nador Secretario.=El  Marqués  de  Mondéjar,  Senador 
Secretario. 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  117 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado , incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  los  ramales  del  arroyo  de  Valdemembrillo  á Casas  de  Don 

Pedro  y del  puente  de  la  Tablilla  á Zorita. 


AL  CONGRESO  ÜE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  declaran  incluidos  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  dos  ramales  en  la  ya  aprobada  y 
en  construcción  de  Villanueva  de  la  Serena  (Badajoz) 
á Guadalupe. (Cáceres):  el  primero,  que  partiendo  del 
arroyo  de  Valdemembrillo  vaya  por  Navalvillar  de 
Pela  al  puente  de  la  Magdalena  sobre  el  Guadiana, 
de  la  carretera  de  Puebla  de  Alcocer  á Casas  de  Don 
Pedro,  etc.,  ya  estudiado,  y el  segundo,  que  partiendo 
del  puente  de  la  Tablilla  sobre  el  rio  Gargáliga,  vaya 
á Zorita  (Cáceres). 


Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley,  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sces.  Senadores  Don 
Ruperto  Fernandez  de  las  Cuevas,  D.  Juan  de  la  Con- 
cha Castañeda,  I).  Angel  Barroeta,  Marqués  de  Fuen- 
santa del  Valle,  D.  Luis  Silvela,  Conde  de  la  Puebla 
del  Maestre  y D.  Federico  Hoppe. 

Palacio  del  Senado  16  de  Mayo  de  1888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubiancs, 
Senador  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 

general  de  carreteras  la  de  llicolc  á Cieza. 


AL  CONGRESO 

• 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Ricote  á Cieza  ha  examinado  este 
asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  api'obaciou 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 


rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  Ricote  termine  en  Cieza  (Murcia). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  i888.=Ra- 
facl  Serrano  Alcázar,  presidente. — El  Marqués  de  Mo- 
chales.=Antonio  García  Alix.=Eduardo  Riquelmc.= 
Mariano  Agrcla.=José  J.  Pedreño,  secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCAIO.  Sil.  D.  CRISMO  «ARTOS 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  MAYO  DE  1888 

¿SUMARIO.  Apreso  d la  una  y modia.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  do  la  antorior.=Pasau  d la  Co- 
misión correspondiente  dos  exposiciones  de  varios  representantes  del  comercio,  del  arte,  de  la  industria 
y de  la  clase  obrera  do  Sevilla,  pidiendo  se  introduzcan  en  los  presupuestos  para  188S-89  grandes  eco 
nornias  en  los  gastos,  y se  modifique  el  actual  sistema  de  exacción  del  impuesto  de  consumas  ó se 
sustituya  por  otro.=ÜRDEN  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  para 
la  isla  do  Cuba  durante  el  año  económico  do  1888-89. =Termina  su  discurso  el  Sr.  Giberg  i,  segundo  en 
contra. =Contestacion  dol  Sr.  Sánchez  Guerra,  como  de  la  Comisión,  segundo  en  pró.=Roctificaciones 
do  ambos  soñores.— Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  d este  presupuesto,  de  ios  Sres.  Pando  y 
Grande  de  Vargas,  que  pasan  á la  Cpinision.= Alusión  personal  del  Sr.  Pando. =Intorrupcion  del  señor 
Presidento.=Nueva3  rectificaciones  do  los  Sros.  Sánchez  Guerra,  Pando  y Oraspo  Quintana. =Discurso 
del  Sr.  Pando,  tercero  en  contra.=Dei  Sr.  García  del  Castillo,  de  la  Comisión. =Rectificacion  del  señor 
Paudo.=Termiuada  la  discusión  do  la  totalidad  dol  presupuesto  de  gastos,  se  procede  á la  de  las  sec- 
ciones.==Leida  la  primera  y abierta  discusión  sobre  la  totalidad,  no  pide  ningún  Sr.  Diputado  la  palabra 
on  contra,  por  lo  que  se  pasa  a la  aprobación  por  capítulos. =So  lee  el  l.°  y una  enmienda  al  mi3:no,  del 
Sr.  Grande  de  Vargas.=Acoptada  por  la  Comisión,  y abierta  discusión  sobre  el  artículo  con  la  enmienda, 
queda  aprobado  sin  debate,  como  tambion  hasta  o!7.°  inclusivo. =Leido  el  8.°,  se  da  cuenta  de  una  enmien- 
da del  Sr.  Pando.=La  Comisión  no  la  admite.=Disourso  de  su  autor  en  apoyo  de  la  misma. =Invitado 
por  el  Sr.  Presidente  á que  suspenda  su  discurso  ai  le  restaba  todavía  bastante  que  decir,  el  Sr  Pando 
manifiesta  su  deseo  do  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  iameliata.=3e  suspende  e3ta  dis- 
cusión. =E1  Sr.  Presidente  en  un  discurso  que  os  recibido  con  grandes  aplausos,  propone  d la  Cámara 
que  se  eleve  á S.  M.  la  Roinu  Regente  un  mensaje  de  felicitación  p*>r  las  muo3tra3  de  amor,  adhosion  y 
entusiasmo  que  le  dirigen  las  provincias  que  visita  con  sus  augustos  Hijos,  y por  el  homenaje  de  respeto 
y consideración  que  le  tributan  las  escuadras  extranjeras  ancladas  en  ej.  puerto  do  Barcelona. = Previa 
la  oportuna  pregunta,  el  Congreso  acuorda  autorizar  al  Sr.  Presidente  para  la  redacción  del  referido 
monsajo.=El  Sr.  Pedregal  haoo  uso  de  la  palabra  para  explicar  la  actitud  de  la  minoría  republicana  on 
este  asunto. =Contestacion  del  Sr.  Presidente.=  Ei  Sr.  Puga  explica  también  el  voto  de  la  minoría 
roformista.=El  Congreso  acuerda  que  se  prorrogue  la  sesión. =B1  Sr.  Conde  de  Toreno  se  adhiere,  en 
nombro  do  la  minoría  conservadora,  á la  propuesta  del  Sr.  Presidente.=El  Sr.  Coiloruolo  mauifiesta  la 
actitud  de  la  minoría,  a que  pertenece,  en  esta  cuestión.— Declaraciones  del  Sr.  Prasidente.=Discurso 
del  Sr.  Ministro  do  Estado  en  nombre  del  Gobierno  de  3.  ^.^Rectificaciones  do  los  Sres,  Conde  do  To- 
rp.up  y Cellerueio.=El  Congreso  acuerda  confiar  al  Sr.  Presidente  el  encargo  de  elevar  un  mensaj  3 de 
felicitación  d S.  M.  la  Reina  Regente.=Se  toma  en  consideración,  y p3sa  d las  Secciones,  una  preposi- 
ción de  ley  del  Sr.  Marques  de  Mochales  declarando  de  interés  general  de  segundo  orden  el  puerta  do 
Bayona  (Pontevedra). =Acuerda  oi  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones. =El  Sr.  Jaramillo  retira  el 
dictamen  referente  d la  nue/a  divisiou  de  la  provincia  de  Cuenca  eu  distritos  y secciones  electoralos, 
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18  DE  MAYO  DE  1888 


y el  Sr.  Morales  y Rodríguez  las  enmiendas  que  al  mismo  dictamen  tenia  presentadas.=Quoda  sobre 
la  mesa  el  dictamen  do  la  Comisión  do  peticiones  relativo  á las  señaladas  con  los  núms.  76  al  89.=Se 
leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión,  sois  enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo 
•al  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba.=Orden  del  dia  para  mañano:  los  asuntos  pendientes;  el  dictamen 
que  se  ha  loido,  y reunión  de  las  Seooionos.=So  levanta  la  sesión  á las  siete  y cincuenta  minutos. 


Sj  abrió  á la  una  y treinta  minutos,  y leída  el 
Acia  del  1G,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos del  Estado  dos  solicitudes  de  varios  repre- 
sentantes del  comercio,  del  arte,  de  la  industria  y de 
la  clase  obrera  de  Sevilla,  pidiendo  que  al  discutirse 
los  presupuestos  para  1888-89  se  tomen  en  conside- 
ración las  razones  que  exponen  y en  su  virtud  se  ha- 
gan economías  en  los  gastos  y se  modifique  el  actual 
sistema  de  consumos. 


ORDEN*  DEC  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpou):  Con- 
tinúa la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de 
la  isla  de  Cuba  para  1888-89.  (Véase  el  Apéndice  16.* 
al  Diario  ni m.  114,  sesión,  del  11  de  Mayo,  y Diario 
núm.  117,  sesión  del  16  de  ídem.) 

Continúa  el  debate  sobre  la  totalidad,  y el  señor 
Giberga  en  el  uso  de  la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Si*.  GIBERGA;  Señores  Diputados,  siento  te- 
ner que  molestar  la  atención  del  Congreso  tanto  como 
hube  de  hacerlo  en  la  sesión  pasada  y como  habré  de 
hacerlo  en  la  de  boy;  pero  son  tales  y tan  importan- 
tes los  problemas  que  envuelve  un  presupuesto,  y por 
otra  parte,  son  tan  pocas  las  ocasiones  que  se  nos 
ofrecen,  por  la  complicación  y abundancia  de  las  ta- 
rcas parlamentarias,  de  exponer  nuestras  opiniones 
sobre  asuntos  de  Cuba,  que  no  podemos  lícitamente 
desaprovechar  ocasiones  como  la  del  presente  debate. 

Dejando  á un  lado  todo  resúmeD,  siquiera  sea  cos- 
tumbre hacerlo,  de  lo  que  tuve  la  honra  de  exponer 
en  la  sesión  anterior,  pasaré  á considerar  el  presu- 
puesto sometido  á nuestro  eximen,  en  cuanto  á su 
significación  política,  en  cuanto  á lo  que  revela,  en 
cuanto  á lo  que  contiene  y en  cuanto  á lo  que  deja  de 
contener. 

Obsérvase  desde  luego,  al  examinar  ese  presu- 
puesto, un  desden  verdaderamente  injustificado  res-, 
pecto  al  país  á que  se  refiere,  y hasta  respecto  del 
Parlamento,  llamado  por  la  Constitución  y por  las 
oyes  á conocer  de  todo  lo  que  se  refiere  á los  puntos 
capitales  y más  interesantes  de  la  vida  nacional.  Las 
leyes,  conociendo,  aunque  sin  querer  sacar  de  ello 
las  consecuencias  precisas,  la  necesidad  de  que  las 
colonias  tuvieran  alguna  intervención  en  la  forma- 
ción del  presupuesto,  estableciéronla  en  forma  tan 
modesta  como  es  el  dictámen  que  deben  dar  los  Con- 
sejos de  administración  de  las  Antillas  respecto  de 
los  anteproyectos  que  forman  las  Intendencias.  Esa 
intervención  tan  escasa,  y basta  de  tan  poco  valor, 
por  cuanto  un  Consejo  de  administración  como  los 
de  las  Antillas,  por  mucho  que  procure  compene- 
trarse con  las  aspiraciones  y con  Jas  ideas  del  país, 
es  imposible  que  llegue  4 identificarle  con  ellas,  cual 


sería  necesario;  esa  intervención,  digo,  se  desdeña  y 
so  olvida,  sin  embargo,  de  un  modo  ya  sistemático. 

El  presupuesto  del  año  pasado  se  presentó  á las 
Cortes  sin  que  antes  hubiese  oido  el  Ministro  la  opi- 
nión <1el  Consejo  de  administración.  El  presupuesto 
que  discutimos  viene  también  sin  haber  oido  á ese 
Consejo.  No  ha  llegado  otra  voz  de  Cuba,  con  ante- 
rioridad á la  formación  del  presupuesto,  que  una  que 
nial  pudiera  considerarse  como  representativa  de  las 
opiniones  de  aquel  país,  que  es  la  voz  del  intendente 
general  de  Hacienda  de  la  Isla. 

Pero  hablemos  ya  del  desden  que  respecto  del  Par- 
lamento se  observa  en  ese  presupuesto.  Cuestiones 
interesantísimas  para  la  vida  de  las  colonias  vienen 
en  él  sin  resolver,  y vienen  sin  resolver  porque  el 
Ministerio  ha  tenido  por  conveniente  pedir  para  todas 
ellas  ámplia  autorización.  Yo  no  voy  á hacer  ahora, 
ni  fuera  oportuno  hacerla  sin  abusar  de  vuestra  be- 
nevolencia, una  crítica  del  sistema  de  legislar  por 
autorizaciones,  por  desgracia  algo  más  extendido  en- 
tre nosotros  de  lo  que  reclaman  los  buenos  princi- 
pios y las  buenas  prácticas  parlamentarias;  pero  sí 
he  de  decir  que  ese  vicio,  ese  verdadero  vicio,  reviste, 
en  mi  concepto,  proporciones  extraordinarias  y real- 
mente intolerables  en  lo  que  se  refiere  á las  cosas  de 
Ultramar. 

El  Ministró  de  Ultramar  pide,  y con  ello  se  con- 
forma la  Comisión,  que  se  autorice  al  Gobierno  nada 
ménos  que  para  acordar,  sin  la  concurrencia  del  Par- 
lamento y sin  el  cumplimiento  de  los  preceptos  con- 
signados en  la  ley  de  administración  y contabilidad 
de  la  Hacienda  de  1870,  la  concesión  de  créditos  ex- 
traordinarios y la  ampliación  de  los  consignados  en 
el  presupuesto,  y no  es  posible  que  los  que  represen- 
tamos aquí  al  partido  liberal  de  las  Antillas  dejemos 
de  protestar  solemne  y enérgicamente  contra  seme- 
jante pretensión. 

Pues  qué,  ¿nada  valen  los  principios  constitucio- 
nales por  los  cuales  nos  regimos?  ¿Debe  ser  ó no  ín- 
tegra y lealmente  aplicada  á la  vida  de  las  colonias, 
la  ley  de  contabilidad  vigente  en  la  Península,  y á la 
eual  se  ajustan  en  ésta  las  concesiones  y ampliacio- 
nes de  créditos?  En  ella  se  establecen  determinadas 
solemnidades  y requisitos  para  que  puedan  otorgarse 
esas  concesiones  y ampliaciones.  Solo  las  Cámaras, 
cuando  están  abiertas,  pueden  otorgarlas,  y única- 
mente cuando  las  Cámaras  están  cerradas,  está  auto- 
rizado el  Gobierno,  y aun  con  determinadas  formali- 
dades, oyendo  á ciertas  Corporaciones,  para  otorgar 
esas  concesiones  y esas  ampliaciones  de  créditos,  pero 
siempre  con  el  deber  de  dar  cuenta  al  Parlamento 
dentro  del  mes  siguiente  á su  apertura. 

De  todo  esto  se  prescinde  en  el  proyecto  sometido 
á nuestra  deliberación;  y esto  es  tanto  más  sensible, 
cuanto  que  representa  un  verdadero  retroceso  en  el 
órden  de  los  principios  y de  los  procedimientos  del 
partido  gobernante  con  relación  á las  Antillas.  Hu- 
biérase  explicado  que  algunos  años  atrás,  antes  de  la 
promulgación  de  la  Constitución  del  Estado  en  las 
Antillas,  hubiera  venido  un  Gabinete,  y no  de  las 
opiniones  del  actual,  ¡i  pedir  semejante  autorización  A 
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l is  Cortes;  p^ro  ¿cómo  explicarlo  después  de  haber 
aceptado  el  Sr.  Nudez  de  Arce,  digno  Ministro  del 
partido  liberal,  el  art.  2 3 del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos de  1883-84,  según  el  cual,  esas  concesio- 
nes y esas  ampliaciones  de  crédito  debían  ajustarse  á 
lo  dispuesto  en  la  ley  de  contabilidad?  ¿Cómo  se  ex- 
plica después  de  haber  sido  reiterado  ese  precepto  en 
el  presupuesto  de  1885-8(3,  presupuesto  formado  por 
un  Ministro  conservador,  y en  el  de  1S8G-S7,  formado 
por  el  Sr.  Gamazo,  Ministro  también  de  la  situación 
liberal?  Es  decir  que  todos  esos  precedentes  que  sig- 
niíicau  otros  tantos  pasos  dados  en  la  senda  consti- 
tucional, se  olvidan  por  completo  y se  retrocede  de 
un  modo  incomprensible. 

Tratándose  de  ese  Gobierno  y de  ese  partido,  yo 
creía  que  la  conquista  hecha,  hecha  había  de  quedar, 
y que  no  se  había  de  verificar  un  retroceso  tan  la- 
mentable, retroceso  que  no  sé  cómo  podéis  hacer  con 
la  conciencia  tranquila,  pues  equivale  á volver  algu- 
nos anos  atrás  y á situaciones  jurídicas  inferiores  á 
las  del  partido  conservador. 

Otra  autorización,  que  no  vacilo  en  calificar  de 
monstruosa,  se  pide  en  este  presupuesto  por  el  señor 
Ministro  y se  ratifica  por  la  Comisión:  la  autorización 
absoluta,  no  solo  para  reformar,  sino  para  suprimir 
y crear  servicios,  siempre  que  no  se  alteren  las  cifras 
señaladas  para  los  gastos  en  el  presupuesto.  Yo  en- 
cuentro semejante  pretensión,  lo  diré  sin  ambajes, 
atentatoria  á la  autoridad  de  las  Córtes.  Gástese  tanto 
y no  más,  y no  excediendo  los  gastos  ni  un  centavo, 
cambíense  las  cosas  y las  instituciones,  porque  es- 
tando la  cantidad  á salvo,  poco  importa  lo  demás. 
Esto  viene  á decir  el  proyecto.  Pero  algo  más  que  ios 
gastos  nos  interesa  á nosotros  que  hemos  de  pagarlos 
en  las  Anf illas;  porque  nos  interesan  la  naturaleza  y 
las  condiciones  de  las  instituciones  dentro  de  las  cua- 
les debe  desenvolverse  la  vida  de  aquellos  pueblos,  y 
es  contrario  á todo  precedente  constitucional  que  un 
Gobierno  venga  á reclamar  de  esc  modo  la  facultad 
de  crear  y suprimir  y trastornar  todos  los  servicios. 

Los  conservadores,  que  no  en  pocas  cosas  han  sido 
más  celosos  que  vosotros  mismos  del  respeto  debido 
á la  Constitución  y al  Parlamento,  cuando  han  venido 
á pedir  autorizaciones  de  esa  naturaleza,  las  han  pe- 
dido únicamente  para  reformar  los  servicios  que  había 
establecidos,  pero  no  para  crearlos  ó suprimirlos:  á vos- 
otros os  estaba  reservado,  y lo  digo  con  harto  senti- 
miento, retroceder  también  en  este  camino  y consti- 
tuir una  situación  jurídica,  en  lo  relativo  á las  rela- 
ciones del  Gobierno  con  el  Parlamento,  inferior  á la 
que  resultaba  de  los  presupuestos  conservadores.  Y 
es  tanto  más  peligrosa  la  autorización,  cuanto  que  no 
faltan  precedentes  que  nos  demuestran  el  modo  como 
se  lia  ejercido  y el  modo,  por  consiguiente,  como  pu- 
diera volver  á ejercerse.  A la  sombra  de  una  autori- 
zación de  esa  clase  se  ha  verificado  en  Cuba  trasfor- 
macion  tan  graude  y tan  importante  como  la  supre- 
sión del  Tribunal  de  Cuentas  que  allí  había,  para  crear 
una  Sala  especial  en  el  de  la  Península;  medida  res- 
pecto de  la  que  algo  habré  de  decir  tambieu  más  ade- 
lante. En  la  previsión  de  que  puedan  ocurrir  casos  de 
igual  naturaleza,  protestamos  de  esa  autorización,  y 
con  la  mira  y aun  con  la  esperanza  de  que  no  pros- 
pere, hemos  tenido  el  honor  de  presentar  una  enmien- 
da al  artículo  en  que  se  pide. 

Otra  cuestión  importantísima  y de  gran  trascen- 
dencia para  el  porvenir  de  Cuba,  la  de  inmigración, 


es  objeto  también  de  una  de  las  autorizaciones  que 
el  Gobierno  solicita;  y en  realidad,  ai  solicitar  seme- 
jante autorización,  el  Gobierno  pide  un  voto  de  con- 
fianza sobre  asunto  tan  delicado,  tan  complejo  y tan 
difícil,  que  la  prudencia  más  elemental  debiera  ha- 
berle movido  á abstenerse  de  pedirle.  Yo  comprendo 
los  votos  de  coniianza  sobre  cuestiones  en  que  la  opi 
ilion  está  hecha,  en  que  el  partido  á que  pertenece  la 
mayoría  que  ha  de  otorgarlos  tiene  ya  un  criterio 
fijo,  determinado,  tradicional  y de  todos  conocido; 
pero  en  cuestiones  como  la  cuestión  de  inmigración 
en  Cuba,  en  que  tanto  difieren  las  opiniones,  puesto 
que  hay  quien  sostiene  su  inmediata  necesidad,  y hay 
quien  se  ha  opuesto  en  el  Parlamento  á que  se  fo- 
mente con  fondos  públicos,  á no  ser  en  determinadas 
condiciones  muy  limitadas  y encaminadas  á determi- 
nado objeto;  en  que  unos  sostienen  la  necesidad  de  la 
inmigración  para  que  el  número  de  pobladores  au- 
mente, y otros  sostienen  la  necesidad  de  la  inmigra- 
ción solo  para  fomentar  el  trabajó;  eu  que  hay  en  el 
seno  de  esa  misma  Comisión,  y por  consiguienle, 
tengo  derecho  á suponer,  mientras  el  Gobierno  no  lo 
desautorice  con  su  palabra;  que  hay  en  el  seno  de  ese 
mismo  Gobierno  opiniones  tan  contradictorias,  que 
mientras  un  miembro  caracterizado  de  esa  mayoría, 
como  el  Sr.  Crespo  Quintana,  decía  aquí,  contestando 
al  Sr.  Pando,  que  lo  que  falta  en  Cuba  es  trabajo... 
(El  Sr.  Sánchez  Querrá:  Kepetia  frases  del  Sr.  Mon- 
toro.) 

Sí,  repetía  frases  del  Sr.  Montoro;  pero  cuando  en 
contestación  á un  argumento,  el  que  tiene  á su  cargo 
contestar  cita  sin  modificarla,  ni  alterarla,  ni  limi- 
tarla de  ningún  modo,  la  opinión  de. otra  perspna,  pa- 
rece, dentro  de  los  términos  de  la  lógica  más  elemen- 
tal, que  acepta  el  sentido  y el  valor  de  esas  palabras. 
El  Sr.  Crespo  Quintana,  al  hacer  uso  de  las  manifes- 
taciones del  Sr.  Montoro  para  contestar  al  Sr.  Pando, 
sin  rectificar  esas  manifestaciones,  las  hacía  suyas,  ó 
al  menos  de  sus  palabras  lo  deducirá  cualquiera;  por- 
que si  no,  el  Sr.  Crespo  Quintana  hubiera  dejado  sin 
contestar  el  argumento  del  Sr.  Pando.  (El  Sr.  Crespo 
Quintana:  La  prueba  de  que  no  las  hacía  mías  es  que 
á continuación  manifestaba  el  deseo  de  la  Comisión 
de  atender  d los  gastos  que  reclamaba  la  inmigra- 
ción.) 

No  tengo  á mano  el  discurso  de  S.  S.,  pero  la  im- 
presión que  la  lectura  de  él  me  produjo  es  esta.  De 
todos  modos,  punto  es  este  de  hecho  de  muy  fácil  rec- 
tificación, y sobre  el  cual  solo  diré  que  eu  todo  caso, 
si  otro  es  el  pensamiento  de  S.  S.,  me  parece  algo  ori- 
ginal su  modo  de  discutir,  porque  citar  en  contesta- 
ción á un  argumento  palabras  encaminadas  á con- 
testarle y no  hacerlas  suyas,  es  dejar  el  argumento 
sin  contestar,  y no  creo  que  $.  S.  tenga  costumbre 
de  discutir  de  este  modo.  (El  Sr.  Crespo  Quintana:  Era 
para  contestar  al  Sr.  Pando  y como  un  argumento 
en  contra  de  lo  que  nos  manifestaba  á propósito  do 
la  inmigración.) 

No  insistamos  más.  De  todos  modos,  y aunque  así 
fuese,  cuando  el  Sr.  Crespo  Quintana  cita  opiniones 
que,  según  confiesa  S.  S.,  valen  mucho,  paréceme 
muy  aventurado  el  que  se  venga  á pedir  y se  conceda 
una  autorización  lan  amplia  y tan  indeterminada 
como  la  autorización  que  se  pide. 

Porque  en  sustancia,  ¿qué  uso  va  á hacer  el  Go- 
bierno de  esa  autorización?  ¿Va  á dedicarse  A fomen- 
| tar  una  inmigración  pobladora,  ó una  inmigración 
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trabajadora?  ¿Va  á dedicarse  <4  fomentar  una  inmi- 
gración de  todas  las  razas  humanas,  ó una  inmigra- 
ción de  determinada  raza?  ¿Va  á dedicarse  á fomentar 
una  inmigración  de  individuos,  ó una  inmigración  de 
lamí  lias?  Cosas  son  eslas  muy  importantes,  de  las 
cuales  se  lia  hablado  bastante  en  este  sitio,  y cuya 
trascendencia  para  aquellos  pueblos  se  ha  puesto  muy 
de  relieve  para  que  sea  justificado  el  que  el  Gobierno 
venga  á pedir  una  autorización  en  una  forma  tan  in- 
determinada, sin  indicar  el  senLido  en  que  ha  de  usar 
de  ella  y sin  auunciar  los  términos  en  que  ha  de  re- 
solver cuestión  tan  interesante.  Pero  es  que  el  Go- 
bierno en  loque  se  refiere  á las  Antillas,  á pesar  de 
lo  mucho  á que  le  comprometían  sus  declaraciones 
sus  antecedentes,  su  política  general  y hasta  la  glo- 
ria que  para  sí  ha  recabado  cien  veces  y que  nadie  le 
lia  negado,  de  haber  sido  quien  promulgó  la  Consti- 
tución en  Cuba  y Puerto-Rico,  olvida  á menudo  cuanto 
significa  y exige  la  existencia  en  aquellos  países  de 
un  régimen  constitucional. 

Recuerdo  un  ¡ucideute  que  para  la  mayoría  de  la 
Cámara  en  que  tuvo  lugar  y para  ésta,  pasó  sin  duda 
desapercibido;  uu  incidente  promovido  en  el  Senado 
por  un  digno  correligionario  nuestro,  el  Senador  au- 
tonomista Sr.  Gouzalez,  respecto  de  cierta  circular  del 
Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba,  eu  que  se  impo- 
nía á los  Ayuntamientos  una  contribución  para  la 
traslación  de  vagos  á la  isla  de  Pinos.  Era  evidente  la 
infracción  constitucional:  uoa  autoridad  que  no  tenia 
facultad  para  establecer  impuestos,  los  establecía;  en 
nombre  de  la  Constitución  y de  la  ley  denunciaba  el 
Sr.  González  ese  acto  de  arbitrariedad  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  haciendo 
grandeá  protestas,  como  es  costumbre  en  él,  de  su 
amor  á la  Constitución,  á las  leyes,  al  régimen  libe- 
ral y á muchas  otras  cosas  de  que  tau  enamorado 
esta  platónicamente  S.  S.;  encontraba,  sin  embargo, 
que  el  acto  del  gobernador  general  era  la  cosa  más 
natural  del  mundo.  No  subsistirá,  decia  el  Sr.  Minia 
tro,  no  subsistirá  ese  impuesto;  esa  ateucion  es  aten- 
ción del  Estado,  pero  el  gobernador  general  de  Cuba 
ha  hecho  muy  bien;  y es  que  este  Gobierno  incurre 
constantemente  en  verdaderas  inconsecuencias  v con- 
tradicciones. 

Yo  no  sé  qué  defectos  interiores  habrá  en  su  or- 
ganización; yo  no  sé  á qué  influencias  no  visibles  está 
sometida  la  dirección  de  su  poiílica  ultramarina;  yo 
no  se  cómo  será,  pero  á cada  ralo  resultan  en  la  prác- 
tica de  las  rosas  contradicciones  inexplicables  entre 
los  principios  de  que  blasona,  y que  todos  aplaudi- 
mos sinceramente,  y los  hechos  que  realiza.  Y cui- 
dado que  no  voy  á ocuparme,  aunque  vendría  muy  al 
caso,  hablando  del  poco  aprecio  que  del  régimen  cons- 
titucional eu  las  Antillas  y de  la  intervención  del  Par- 
lamento en  sus  cosas  hace  el  Gobierno  actual,  de  lo 
que  significa  la  declaración  del  estado  de  guerra  en 
Guba;  porque  cuestión  es  esta  que  por  su  índole  re- 
clama, como  en  parte  los  ha  tenido,  debates  especia- 
les, y no  he  de  iucurrir  en  la  inoportunidad  de  tra- 
tarla en  este  debate  general. 

Pero  es  que  el  Gobierno,  en  mi  concepto,  no  tiene, 
como  ya  os  anunciaba,  política  fija,  clara,  resuelta, 
en  lo  relativo  á las  cosas  de  Ultramar. 

Hace  pocos  meses,  parecía  que  se  iba  á iniciar 
una  política  nueva,  reclamada  por  las  circunstancias. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  una  ocasión  que 
otras  veces  he  recordado,  hablaba  de  la  necesidad  de 


ciertas  transacciones  entre  los  elementos  políticos  de 
la  isla  de  Cuba;  mauitestábass  dispuesto  á favorecer 
y secundar  esas  transacciones  y á aceptar  de  las  ideas 
de  todos  aquello  que  fuese  justo;  con  lo  que  clara- 
mente daba  á enteuder  que  en  las  ideas  de  todos,  y 
por  consiguiente  en  las  nuestras,  había  mucho  que 
era  justo  y que  era  diguo  de  consideración.  Parecía, 
digo,  que  iba  á iniciarse  una  nueva  política;  que  el 
Gobierno,  convencido  ya  de  la  completa  ineficacia  de 
la  política  de  asimilación,  estaba  resuelto  á empren- 
der un  nuevo  derrotero  y á buscar  en  fecundas  tran- 
sacciones entre  todos  los  elementos  políticos,  en  una 
dilección  de  imparcialidad  y de  justicia,  de  recono- 
cimiento de  todos  los  derechos  y de  sanción  de  todas 
las  opiniones  eu  lo  que  fueran  justas  y cou venientes, 
uua  nueva  vía  para  la  solución  tan  suspirada  de  los 
problemas  de  las  Antillas. 

No  hubo,  sin  embargo,  tal  cosa,  porque  desde 
entonces,  una  vez  y otra  vez,  en  cuantas  ocasiones  se 
han  ofrecido,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á cuyo  car- 
go está  más  directamente  encomendada  la  dirección 
política  de  las  cos:,is  de  Ultramar,  se  lia  levantado  á 
proclamar  nuevamente,  con  la  energía  de  costumbre, 
la  política  de  la  asimilación. 

Es  verdad  que  aun  eso  de  la  asimilaciou  no  se  ve 
muy  claro  en  las  declaraciones  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  porque  algunas  veces  nos  ha  hablado  de  la 
asimilación  racional  y posible,  y otras  veces  nos  ha 
hablado  de  la  asimilación  progresiva,  que  en  el  hecho 
de  ser  progresiva,  parecía  que  debía  envolver  uua  pro- 
gresión biela  un  térmiuo,  que  tratándose  de  asimilar, 
de  asemejar,  no  podía  ser  otro  que  el  de  la  identidad. 
Sin  embargo,  el  Sr.  Miuistro  de  Ultramar  ha  dccla- 
lado  que  no  ira  jamás  á la  identidad,  cou  lo  cual  re- 
sulta que  queda  verdaderamente  inexplicada  la  polí- 
tica del  Gobierno,  puesto  que  quedan  sin  definir  los 
términos  de  psa  asimilación  progresiva,  que  es  la  frase 
que  está  ahora  eu  los  labios  del  Sr.  Miuistro  de  Ul- 
tramar. Al  propio  tiempo,  S.  S.  y los  miembros  de  su 
partido,  y me  refiero  tanto  al  partido  de  Guba  á que 
pertenece,  como  al  partido  liberal  de  la  Península,  y 
con  S.  S.  y cou  los  miembros  de  esos  partidos,  los 
demás  partidos  de  la  Cámara,  proclaman  á cada  mo- 
mento, como  la  cosa  más  urgente  y más  indispensa- 
ble, la  necesidad  de  emprender  resueltamente  eu  la 
administración  de  Guba  una  ámplia  descentralización. 

Pero,  señores,  ¿qué  política  es  esa?  Entendámonos 
de  una  vez.  ¿Vais  á la  asimilación,  ó vais  á la  descen- 
tralización? Porque  si  entendéis  por  asimilación  el 
asemejar  ó ir  asemejando  en  todo  lo  posible  la  forma 
de  gobierno  y administración  de  las  colonias  á la  de 
la  Península,  no  podéis  hablar  de  una  descentraliza- 
ción de  los  servicios  generales,  puesto  que  toda  la 
descentralización  en  la  Península  se  concreta  á la  vida 
provincial  y á la  vida  municipal,  pero  no  á los  servi- 
cios de  índole  general.  Si  asimiüstas  sois,  para  ser 
lógicos  con  vuestros  principios  debíais  proclamar  la 
centralización  en  manos  del  Gobierno  de  todos  los 
servicios  de  índole  general,  centralizando  los  que  no 
estuvieran  centralizados,  porque  esto  es  lo  que  aquí 
sucede.  Si  no  hacéis  esto,  no  vais  a la  asimilación,  y 
lo  que  proclamáis  es  una  verdadera  desim ilación. 

Excuso  deciros,  porque  bien  lo  sabéis,  que  aplau- 
dimos de  todo  corazón  esa  tendencia  vuestra;  excuso 
deciros  que  en  cuahto  os  apartéis  de  la  asimilación 
y entréis  en  la  desimilaciou,  habéis  de  tener  nuestras 
simpatías  y nuestro  apoyo;  pero  uos  interesa  á todos 
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que  claramente  se  establezca  cuál  es  vuestra  polí- 
tica, cuál  es  la  dirección  en  que  vais  á moveros. 
Y por  lo  pronLo  es  preciso  que  os  resolváis  á move- 
ros en  una  sola  dirección,  porque  moviéndoos  como 
os  movéis  en  las  más  opuestas,  á ninguna  parte  lle- 
gareis jamás  y nada  acertareis  d resolver. 

Revelación  clarísima  de  vuestras  indecisiones  es 
el  presupuesto  que  discutimos.  En  él  no  veo  nada  que 
indique  un  nuevo  paso  en  la  vía  de  la  asimilación. 

Eli  la  de  la  descentralización,  solo  un  paso  muy 
límido  inicia,  y necesito  ocuparme  de  él,  porque  él 
liará  patente  cuán  poco  pensáis  también  en  practicar 
una  política  descentralizados,  y las  contradicciones 
y las  inconsecuencias  en  que  caéis. 

El  proyecto  presentado  á la  Cámara  por  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  en  uno  de  sus  artículos  auto- 
riza al  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  para  la 
aprobación  de  los  proyectos  de  ejecución  de  obras 
públicas,  así  como  para  la  adjudicación  de  las  subas- 
tas y la  distribución  de  las  cantidades  no  destinadas 
expresamente  en  los  presupuestos  generales  á los  ser- 
vicios de  Fomento,  siempre  que  proceda  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  administración;  y en  el  caso  de  que 
disienta  del  parecer  del  Consejo,  le  da  iguales  auto- 
rizaciones miando  el  importe  de  las  obras  no  exceda 
de  1.000  pesos.  La  Comisión  mantiene  en  su  primera 
parte  esta  autorización  y suprime  la  segunda;  coarta 
la  intervención  del  gobernador  general  en  desacuerdo 
con  el  Consejo  de  administración,  aun  en  esas  peque- 
ñas obras  que  no  importen  más  de  1.000  pesos.  Y lié 
aquí  tos  grandes  progresos  que  hace  la  actual  situa- 
ción en  cuanto  á descentralización  administrativa  en 
Cuba. 

Verdaderamente  el  progreso  no  merece  ser  muy 
alabado;  no  porque  no  sea  de  aplaudir  toda  medidades- 
ecntralizadora,  sino  por  la  poca  importancia  que  tiene, 
puesto  que  boy  dia,  cuando  se  trata  de  obras  cuyo  im- 
porte no  exceda  de  50.000  duros,  tiene  el  gobernador 
general  facultades  como  las  que  se  le  conceden  ahora; 
y como  hoy  apenas  se  hacen  obras  públicas  en  Cuba, 
en  realidad  esa  autorización  concedida  al  gobernador 
general  no  ha  de  modificar  en  io  más  mínimo  el  modo 
Je  ser  de  aquella  administración,  ni  lia  de  hacer  que 
se  sienta  de  un  modo  notable  la  ventaja  que  trae  para 
todo  país  el  que  en  su  propio  suelo,  sin  necesidad  de 
trámites,  y de  viajes  y demoras,  y*  de  todos  los  in- 
convenientes que  produce  la  lejanía,  se  resuelvan 
las  cosas  que  afectan  al  fomento  material. 

Y por  cierto  que  me  llama  la  atención  la  timidez 
del  Gobierno  y de  la  Comisión;  porque  si  su  propósito 
era  realmente  descentralizar  la  administración,  no 
habia  para  qué  reservar  al  Parlamento  el  seguir  in- 
cluyendo en  los  presupuestos  generales  atenciones  de 
obras  públicas,  y podían  además  dictarse  disposi- 
ciones análogas  á la  contenida  en  el  proyecto  respecto 
de  obras  públicas  para  otros  ramos  de  la  administra- 
ción, como  por  ejemplo,  los  de  beneficencia,  sanidad 
é instrucción  pública. 

Pero  es  que  también  en  1o  relativo  i la  descentra- 
lización administrativa,  la  actual  situación  ha  retro- 
cedido en  lugar  de  progresar.  El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar en  el  proyecto  de  presupuesto  para  1887-88 
proponía  A las  Córtes  que  se  confiriese  al  gobernador 
general,  además  de  la  facultad  que  hoy  se  le  confiere 
sobre  obras  públicas,  la  de  proveer  determinados  em- 
pleos en  la  isla  de  Cuba.  Desde  entonces  «acá,  el  señor 
Ministro,  que  tenía  ese  propósito,  ha  dejado  de  tenerle; 


en  el  actual  presupuesto  se  da  un  paso  atrás,  porque 
no  se  mantiene  siquiera  aquella  facultad  al  goberna- 
dor general.  Y eso  que  en  fecha  muy  reciente,  al  con- 
testar el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al  Diputado  que  os 
dirige  la  palabra,  en  la  discusión  del  mensaje,  procla- 
maba que  eran  muy  pocas  y que  era  necesario  aumen- 
tarlas, las  facultades  administrativas  del  gobernador 
general  de  la  isla  de  Cuba;  y eso  que  todo  lo  relativo 
á la  provisión  de  los  empleos  es,  por  muchos  con- 
ceptos, cuestión  interesantísima.  No  solo  por  razo- 
nes como  las  que  exponía  en  la  sesión  anterior,  sino 
por  otras  razones  (le  alta  importancia  social  y polí- 
tica, debiera  favorecerse  la  tendencia  que  anunciaba 
el  proyecto  de  presupuestos  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, correspondiente  al  año  de  1887-88.  Aparte 
de  la  mayor  garantía  de  buen  servicio,  de  las  mayo- 
res garantías  de  otra  índole  que  supone  el  desempeño 
de  los  servicios  públicos  por  empleados  residentes  en 
el  país  el  que  estuviera  en  mano  de  los  residentes  en 
Cuba  el  desempeño  de  los  destinos  públicos  habría  de 
producir  grandes  ventajas  en  el  orden  social,  reca- 
yendo además  estas  ventajas  sobre  la  Metrópoli  en  el 
órden  político. 

Habia  de  traer  grandes  ventajas  en  el  órden  social, 
porque  cerrados  tantos  y tantos  caminos  como  se  han 
ido  cerrando  á la  iniciativa  y la  actividad  de  los  ciu- 
dadanos de  Cuba,  es  preciso  que  tengáis  en  cuenta 
que  allí  hay  una  juventud  inteligente, instruida  y apta 
para  desempeñar  los  destinos  públicos  y ansiosa  de 
legítima  iníluencia  en  su  país.  Por  defecto  de  raza 
quizás,  ó por  defectos  de  nuestra  educación,  ó de  nues- 
tros Gobiernos,  son  muy  fuertes  entre  nosotros  las 
propensiones  literarias  y escogidas,  entre  todas,  las 
carreras  literarias.  Allí  como  aquí,  se  declama  mu- 
cho, por  ejemplo,  contra  el  gran  número  de  abogados 
que  hay,  pero  no  se  tiene  en  cuenta  en  el  Gobierno,  que 
mientras  aquí  los  jóvenes  que  salen  de  las  aulas  tie- 
nen grandes  facilidades  para  ocupar  todos  los  puestos 
(le  la  administración  del  Estado,  y basta  de  la  admi- 
nistración municipal  y provincial,  allí  no  las  tienen, 
sino  que  encuentran,  por  el  contrario,  grandes  obs- 
táculos. Eso  constituye,  en  el  órden  social,  un  des- 
acierto gravísimo,  respecto  del  cual  y de  sus  conse- 
cuencias no  me  detendré  á reflexionar,  porque  vues- 
tra prudencia  suplirá  á mis  reflexiones. 

He  dicho  además  que  tendría  ventajas  políticas 
el  atribuir  al  gobierno  general  la  provisión  de  los  car- 
gos x>úhlicos,  y en  efecto,  uno  de  los  graves  peligros 
del  régimen  centralizador  en  las  colonias  consiste  en 
que,  quedando  en  mano  de  la  Metrópoli,  no  solo  toda 
la  dirección,  sino  toda  la  gestión  de  la  vida  colonial, 
caen  sobre  ella  todas  las  responsabilidades  de  la  Ad- 
ministración, hasta  en  sus  pequeñeces  y detalles;  y 
aunque  la  reforma,  reducida  meramente  á crear  con- 
diciones para  que  los  destinos  públicos  se  confieran 
á los  residentes  en  aquellos  países,  no  á poner  en  ma- 
nos del  país  la  administración  pública,  cosas  muy 
distintas,  no  habia  de  ser  una  solución  definitiva  y 
total,  ni  mucho  menos,  merecería  de  todos  modos 
nuestros  plácemes  y sería  beneficiosa  para  el  Estado 
y para  aquellas  Islas. 

Pero  no  se  hace  así;  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, á quien  se  lia  ofrecido  ocasión  beneficiosa  de 
satisfacer  aspiraciones  justísimas,  las  ha  desdeñado. 
Guando  ocurrieron  los  escándalos  (le  la  aduana  de  la 
Habana,  de  que  tanto  se  ha  hablado,  y se  creyó  con- 
veniente destinar  á la  gestión  de  las  aduanas  en  Cuba 
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á individuos  del  cuerpo  pericial,  dirigiéronse  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  con  una  solicitud  que  mereció 
el  aplauso  de  la  prensa  de  todos  los  matices  de  la 
Din,  numerosos  periciales  de  aduanas  residentes  en 
la  misma.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nombró  algu- 
nos periciales,  no  muchos,  de  la  Península;  pero  los 
residentes  en  Cuba,  muchos  de  ellos  peninsulares  y 
con  bastantes  años  de  residencia  en  aquel  país,  fue- 
ron completamente  desatendidos.  Mandáronse  de  aquí 
todos  los  periciales  que  se  nombraron,  y bien  sabe  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  no  han  conseguido  me- 
jorar el  estado  de  aquellas  aduanas. 

Pero  sucede  (y  solo  así  puedo  yo  explicarme  se- 
mejante cosa),  sucede  que  la  provisión  en  Madrid  y á 
favor  de  empleados  residentes  en  la  Península  de  ios 
destinos  públicos,  es,  por  efecto  de  nuestras  deplora- 
bles costumbres  políticas,  una  consecuencia  tristísima 
del  arraigo  y fuerza  que  tiene  el  nepotismo  en  los  Go- 
biernos, tan  grande  y avasallador,  que  yo  mismo  en 
los  pocos  meses  que  llevo  en  el  Parlamento  he  oido, 
no  una,  sino  varias  veces,  á oradores  de  los  distintos 
partidos,  quejarse  en  amargas  voces  de  semejante 
mal,  que  ata  las  manos  de  los  Ministros,  mata  sus 
energías  y les  impide  llevar  á cabo  reformas  bene- 
ficiosas, como  las  reformas  que  en  este  instante  re- 
clamo. No  puedo  creer  que  haya  otra  razón  para 
conservar  ese  sistema,  ni  aun  el  afan  de  conservar, 
bajo  una  nueva  forma,  las  ventajas  materiales  de  una 
explotación  colonial  que  es  ya,  bajo  otras  formas,  im- 
posible. Porque  ¿por  ventura  favorece  algo  á la  ri- 
queza y al  bienestar  de  la  Península  el  que  lodos  los 
anos  lleguen  crecidas  cantidades  de  sus  Islas  como 
retribución  ó ganancia  de  los  funcionarios  que  en 
ellas  prestan  sus  servicios  y que  después  vuelven  á 
residir  en  el  seno  de  sus  familias?  No,  señores;  eso  es 
mezquino,  eso  es  pequeño;  Lauto  más  mezquino  y 
tanto  más  pequeño,  cuanto  que  sin  necesidad  de  re- 
currir á semejantes  expedientes,  saca  la  Metrópoli 
innumerables  ventajas  y recursos  de  sus  colonias. 
¿Cuántos  millones  no  mandan  todos  ios  años  en  cien 
formas  distintas,  las  colonias  á la  madre  pat“ia? 
¿Cuánto  no  se  beneficia  ésta  sin  necesidad  de  reservar 
á ios  que  de  ella  van  y á ella  vuelven,  los  sueldos  de 
las  funciones  públicas? 

En  otro  punto  interesantísimo  también,  en  que  el 
Gobierno  tenía  ocasión  de  demostrar  su  propósito  de 
descentralizar  la  administración  de  las  Antillas,  en  el 
relativo  al  funcionamiento  del  Tribunal  de  Cuentas 
de  Cuba,  el  proyecto  sometido  á la  deliberación  de  la 
Cámara  propone  la  reguiarizacion  y la  aprobación  de 
la  molida  decretada  hace  un  año  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

El  Tribunal  de  Cuentas  en  la  isla  de  Cuba  funcio- 
naría con  mayor  ó menor  resultado:  yo  no  lo  sé  ni 
necesito  saberlo;  pero  el  Tribunal  de  Cuentas  en  la 
isla  de  Cuba  era  una  garantía  para  la  buena  adminis- 
tración de  los  fondos  públicos,  porque  es  indudable 
'-me  toda  inspección  es  más  útil  cuando  se  ejerce 
directa  é inmediata  mente  en  el  terreno  mismo,  con 
la, mirada  fija  sobre  el  que  debe  ser  inspecciona- 
do. Y lanío  es  así,  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
sabe  perfectamente  lo  que  pasa  con  motivo  de  cierto 
asunto,  respecto  del  cual  hube  de  hacer  una  pregunta 
en  el  Parlamento;  que  por  no  existir  en  la  isla  de  Cuba 
antecedentes  relativos  al  caso,  está  paralizada  la  in- 
vestigación de  un  considerable  desfalco  denunciado 
por  un  funcionario  público.  Pero  en  honor  de  la  ver- 


dad, hay  que  decir  que  el  Gobierno  no  ha  desconocido 
que  la  permanencia  del  Tribunal  de  Cuentas  en  Cuba 
era  una  garantía  para  la  buena  administración.  Sin 
embargo,  lo  suprimió  el  año  pasado,  en  virtud  de 
autorizaciones  anteriores,  y trasladó  á la  Península  el 
servicio  que  prestaba,  y lo  hizo,  según  dijo  entonces 
y según  dice  terminantemente  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar en  el  preámbulo  del  proyecto  que  discutimos, 
por  razón  de  la  economía  que  con  esa  reforma  resul- 
taría en  el  costo  del  servicio  de  exámeu  y aprobaciou 
de  cuentas. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  para  que  juzguéis  del 
criterio  de  ese  Gobierno;  para  que  veáis  si  yo  tenía  ra- 
zón cuando  combatía  la  autorización  para  suprimir  y 
crear  servicios,  para  que  comprendáis  la  importancia 
que  se  da  al  criterio  de  cantidad  sobre  el  criterio  de 
significación,  ¿sabéis  á cuánto  asciende  la  economía 
realizada  con  la  supresión  del  Tribunal  de  Cuentas  de 
la  isla  de  Cuba  y con  la  creación  para  sustituirlo  de 
una  Sala  especial  eu  él  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino? 
Voy  á decíroslo. 

El  Tribunal  de  Cuentas  de  la  isla  de  Cuba,  según 
el  presupuesto  de  1 88G-87  que  tengo  á la  vista,  im- 
portaba, hechas  las  deducciones  de  los  descuernos  co- 
rrespondientes, 99.355  pesos.  Se  suprimió  el  Tribunal, 
se  estableció  una  Sala  especial  en  el  del  Reino,  y además 
de  esta  Sala  una  Sección  de  atrasos  afecta  á ella  y otra 
Sección  igual  en  la  Intervención  general  del  Estado 
en  la  isla  de  Cuba.  Las  cantidades  que  se  invirtieron 
en  esto,  son  las  siguientes:  Sala  cuarta  del  Tribunal 
de  Cuentas  del  Reino,  especial  para  Cuba.  30.590  pe- 
sos; Sección  de  atrasos  correspondientes  á esta  Sala, 
“27.835;  sección  de  atrasos  eu  la  Intervención  general 
del  Estado,  33.502;  auxilio  para  material  del  Tribu- 
nal de  Cuentas  del  Reino,  2.000.  Sumad  estas  parti- 
das y vereis  que  la  diferencia  resultante  entre  el  coste 
del  servicio  en  la  forma  en  que  lo  organizó  el  decreto 
de  12  de  Agosto  de  1887  y en  la  forma  en  que  estaba 
organizado  cuando  el  Tribunal  funcionaba  en  la  isla 
de  Cuba,  asciende  únicamente  á 5.428  pesos.  Decidme 
si  una  economía  de  5.000  pesos  en  un  presupuesto  de 
veintitantos  millones,  merecía  que  se  variare  ser- 
vicio tan  importante,  tan  significativo  por  lo  que  re- 
presenta y tan  útil  por  lo  que  puede  y debe  ser,  y que 
se  promoviese  un  trastorno  semejante,  viniendo  á con- 
tradecir un  principio  de  que  aquí  se  está  haciendo 
alarde  todos  los  dias,  cual  es  el  principia  de  la  des- 
centralización administrativa.  * 

\ os  explicareis  al  ver  esto,  que  nos  opongamos, 
como  nos  oponemos,  á la  autorización  á que  antes  me 
lie  referido;  porque  la  experiencia  nos  lia  demostrado 
cuál  es  el  uso  que  de  las  autorizaciones  ha  hecho  el 
Gobierno  cuando  han  estado  en  su  mauo,  sobre  todo 
en  lo  relativo  á la  creación  y supresión  de  servi- 
cios. 

Noménosdiguodeexámeii,  y entiendo  que  de  cen- 
sura es  Lo  que  resulta  en  este  presupuesto  en  cuanto  á 
otro  punto  interesante  de  la  administración  de  las  An- 
tillas: me  refiero  á la  llamada  división  de  mandos.  Cuan- 
do yo  llegué  á Madrid  hace  algunos  meses,  en  Noviem- 
bre, estaba  la  opinión  preocupada  y sobreexcitada  por 
los  sucesos  de  Puerto-Rico.  Viéronse  entonces  patentes 
los  peligros  del  régimen  militar  en  las  colonias,  y La 
prensa  de  todos  los  partidos,  incluso  algunos  perit>- 
1 dicos  conservadores  muy  autorizados,  sostuvieron  la 
j necesidad  de  Indivisión  de  mandos  en  las  colonias; 
y la  opinión  tomó  tal  vuelo,  que  sinceramente  yo  di 
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por  hecha  la  división  de  mandos.  Aun  el  mismo  Go- 
bierno, según  se  decia,  estaba  muy  inclinado  y algo 
más  que  muy  inclinado  á realizarla;  y lo  cierto  es, 
que  aunque  no  se  realizó,  declaraciones  muy  favora- 
bles se  hicieron  respecto  á esa  medida. 

Recuerdo,  para  no  citar  otras,  aquellas  que  en  el 
Senado,  contestando  á un  representante  de  la  isla  de 
Cuba,  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  manifestando 
que  solo  por  razones  de  oportunidad  (repitiendo  con 
esto  los  conceptos  de  la  Junta  directiva  del  partido 
de  unión  constitucional  á queS.  S.  pertenece),  solo  por 
razones  de  oportunidad  diferia  aquella  reforma.  Pero 
decia  el  Sr.  Ministro:  la  medida  se  adoptará;  y tanto 
se  adoptará,  cuanto  que  puede  adoptarse  cualquier 
dia;  cualquier  día  puede  el  Gobierno  nombrar  á un 
hombre  civil  para  el  mando  superior  de  la  isla  de 
Cuba  ó de  la  isla  de  Puerto-Rico;  y el  dia  que  el  Go- 
bierno lo  tenga  por  conveniente,  lo  hará. 

Pero  yo  tengo  una  duda,  y ruego  al  Sr.  Ministro 
ó á la  Comisión  que  me  tranquilicen,  porque  estoy  in- 
quieto; lo  digo  con  toda  sinceridad, 

Paréceme,  por  lo  poco  que  yo  entiendo  de  estas 
cosas,  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  mani- 
festó en  el  Senado  no  era  exacto;  porque  yo  no  sé  de 
qué  procedimiento  ni  de  qué  medios  podrá  valerse  el 
Gobierno  para  poder,  en  un  momento  dado,  mañana 
por  ejemplo,  ó dentro  de  seis  meses,  confiar  e)  mando 
superior  de  la  isla  de  Cuba  á un  hombre  civil,  dadas 
las  condiciones  de  este  presupuesto.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  hace  signos  afirmativos.)  Me  satisface  mu- 
chísimo que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  haga  signos 
afirmativos,  que  me  demuestran  que  existen  seme- 
jantes medios;  y quedaré  más  salisfecho  cuando  el 
Sr.  Ministro  tenga  la  bondad  de  exponérmelos,  por- 
que yo  veo  eu  el  presupuesto  lo  siguiente,  que  es  lo 
que,  en  mi  ignorancia  de  estas  cosas,  me  mueve  á 
dudar.  Yo  veo  consignada  una  partida  para  sueldo  del 
gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  yo  veo  con- 
signada otra  partida  para  los  gastos  de  representación 
del  mismo  gobernador  general;  pero  no  veo  consig- 
nada partida  alguna  para  el  capitán  general  de  Cuba, 
no  veo  consignada  partida  alguna  que  responda  á la 
posibilidad  de  que  esos  dos  cargos  sean  ejercidos  por 
dos  distintas  personas  que,  por  consiguiente,  perci- 
bieran distintos  sueldos.  Y me  llama  tanto  más  la 
atención  esta  particularidad,  cuanto  que,  aunque  en 
alguna  de  las  provincias  de  la  isla  de  Cuba  se  ofrece 
tambieu  la  de  que  se  encuentren  eu  una  misma  per- 
sona la  comandancia  general  y el  gobierno  civil,  y de 
que  no  haya  partida  en  el  presupuesto  para  el  comui- 
daute  general,  sino  solo  para  el  gobernador  civil,  hay, 
sin  embargo,  al  pió  de  la  sección  correspondiente  una 
nota  en  la  cual  se  hace  la  salvedad  consiguiente  para 
que  al  llegar  el  momento  eu  que  esos  cargos  se  divi- 
dan puedan  satisfacerse  los  dos  sueldos. 

¿Por  qué  no  se  ha  consignado  también  esa  nota 
en  lo  relativo  á la  Capitanía  general?  ¿Es  que  no  se 
piensa  seriamente  en  realizar  la  división  de  mandos? 
¿Es  que  á pesar  de  lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, no  eran  razones  de  oportunidad  las  que  dife- 
rian la  división,  sino  razones  de  otra  índole,  que  im- 
piden también  que  se  asigne  un  sueldo  al  capitán  ge- 
neral para  el  caso  de  que  la  división  de  mandos  se 
realice? 

Pero  no  es  menor  que  la  sorpresa  que  esto  me 
produce,  la  sorpresa  con  que  hemos  observado  en 
este  presupuesto  que  no  hay  partida  señalada  para  í 


el  establecimiento  en  Cuba  del  juicio  oral  y público. 
Otra  contradicción  manifiesta  de  esc  Gobierno.  Veo 
que  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  con  los  movimientos  de 
cabeza  que  está  haciendo  y con  sus  sonrisas,  alude  sin 
duda  á una  partida  que  dice:  «Audiencias  de  lo  cri- 
minal,» y á unas  comillas  que  siguen.  Perfectamen- 
te; pero  esto,  Sr.  Sánchez  ¡guerra,  esto  me  parece  muy 
poco,  y no  hasta  para  que  los  que  estamos  alarmados 
con  las  vacilaciones  de  ese  Gobierno  tengamos  con- 
fianza en  que  sabrá  cumplir  los  compromisos  que  ha 
contraído;  porque  es  preciso  recordar,  no  ya  que  des- 
de el  año  1880  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros pidió  la  aplicación  urgente  en  las  Antillas  de 
todas  las  leyes  que  regían  en  la  Península;  no  ya  que 
en  1885,  en  aquella  brillantísima  campaña  que  hizo 
el  partido  constitucional  en  lo  relativo  á las  colonias, 
ofrecía  también  el  establecimiento  del  juicio  oral  y 
público  eu  las  Antillas,  sino  que  en  el  pasado  ano,  y 
por  el  mismo  Sr.  Ministro  que  hoy  desempeña  la  car- 
tera de  Ultramar,  se  manifestaba  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  presupuestos,  que  el  Gobierno  estaba  re- 
suelto, palabras  textuales,  á llevar  inmediatamente  el 
juicio  oral  y público  á las  Antillas. 

¡Brava  resolución  la  del  Gobierno!  Estaba  resuelto 
á la  reforma  é incluía  en  el  presupuesto  las  partidas 
necesarias*  y al  venir  un  año  después  este  presu- 
puesto, esas  partidas  no  se  consignan;  y solo  se  nos 
anuncia  en  el  preámbulo  la  posibilidad  déla  reforma, 
lo  cual,  como  ve  bien  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  es  cosa 
muy  distinta,  por  más  que  existan  esas  comillas  que 
sugerían  á S.  S.  ios  movimientos  y sonrisas  á que  he 
aludido. 

Y es  tanto  más  notable  la  omisión  del  presupuesto 
que  rae  ocupa,  cuanto  por  primera  vez,  desde  el  pacto 
del  Zanjón,  se  falta  á la  unidad  de  condiciones  orgá- 
nicas y administrativas  entre  las  dos  Antillas,  puesto 
que  en  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  viene,  no  con 
comillas,  sino  con  cantidad  el  juicio  oral  y público. 
Para  Puerto-Rico  está  resuelto  el  establecimiento  de 
esc  juicio  oral;  y para  Cuba,  el  Sr.  Ministro,  que  es- 
taba tan  resuelto  hace  un  ano,  ya  nos  ha  dicho  hace 
pocos  dias,  y nos  confirma  el  presupuesto,  que  no  lo 
está  todavía.  Pero  ¿será  que  entre  la  isla  de  Cuba  y la 
de  Puerto- Rico  existe  tan  gran  diferencia  en  sus  con- 
diciones que  sea  más  urgente  en  una  que  en  otra  el 
juicio  oral  y público?  A eso  podría  yo  contestar  con 
una  observación  del  Consejo  de  administración  de  la 
isla  de  Cuba,  que  ya  el  año  pasado  decia,  hablando  de 
aquel  juicio  que  era,  no  tan  necesario,  sino  aun  mu- 
cho más  que  pudiera  haberlo  sido  nunca  en  la  mis- 
ma Península. 

Y en  efecto,  por  muy  deficientes  que  fuesen  ó que 
aún  sean  las  condiciones  de  la  administración  de  jus- 
ticia en  la  Península,  al  fin  aquí  hay  garantías  que  no 
existen  en  Cuba,  porque  aquí  está  el  Parlamento,  den- 
tro del  cual  cabe  ejercer  la  fiscalización  que  sin  men- 
gua de  la  independencia  de  otros  Poderes , pueden 
ejercer  los  representantes  de  la  Nación;  y aunque  el 
Parlamento  esté  franco  también  para  nosotros,  está 
sin  embargo  tan  distante  de  nuestro  pais,  que  bien 
comprende  el  Congreso,  y habrá  tenido  ocasión  de 
observar  repetidamente,  que  la  fiscalización  que  aquí 
se  puede  ejercer  por  nosotros  no  resulta  eficaz,  puesto 
que  á nuestras  observaciones,  cuando  las  hacemos, 
se  responde  con  negativas,  á las  cuales  no  podemos 
de  momento  oponer  una  réplica  fundada  en  datos  su- 

1 ficientemente  autorizados,  porque  la  distancia  nos 
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impide  tenerlos,  y cuando  los  obtenemos,  ha  pasado 
toda  oportunidad  para  que  la  fiscalización  pueda  ejer- 
cerse en  las  condiciones  debidas.  ¿O  es,  por  ventura, 
que  en  Cuba  en  el  año  trascurrido  desde  que  el  se- 
ñor Ministro  estaba  resueltoá  establecer  el  juicio  oral, 
por  encanto  han  cambiado  de  tal  modo  las  condicio- 
nes de  todos  los  hombres,  de  todos  los  funcionarios  y 
de  tedas  las  cosas,  que  la  administración  de  justicia 
se  haya  convertido,  de  la  noche  á la  mañana,  en  un 
modelo  de  pureza,  de  rectitud  y de  acierto?  ¿Por  ven- 
tura no  se  han  dado  recientemente  graves  escándalos 
judiciales,  como  algunos  que  han  denunciado  aquí 
mismo  la  prensa  y los  Diputados,  que  han  originado 
procedimientos  contra  jueces  y revelado  una  vez  más 
vicios  gravísimos  que  reclaman  remedios  radicales? 
Pues  el  Gobierno  que  pensó  ponerlos  hace  un  año  los 
difiere  y estudia  nuevamente,  lo  cual  revela  falta  de 
conocimiento  y de  criterio  en  cuanto  á tan  importan- 
tes cuestiones.  Y es  que  en  todas  las  de  Ultramar  no 
sabe  ese  Gobierno  si  quiere  ó no  quiere,  si  liará  ó no 
hará,  y marcha  como  nave  sin  brújula  y sin  timón  á 
merced  de  los  impulsos  más  contrarios,  entregado  á 
todos  las  vaivenes,  siguiendo  los  distintos  movimien- 
tos que  se  le  imprimen. 

Vedlo  todavía  en  otra  cuestión  que  todos  conve- 
nimos en  declarar  importante,  aunque  por  distintas 
razones  y con  distinto  sentido,  tanto  nosotros  como  los 
representantes  del  partido  que  sin  duda  por  escarnio 
se  llama  en  Cuba  de  unión  constitucional.  Me  refiero 
á la  amortización  de  los  billetes  del  Banco  Español. 

Claman  ellos  por  que  se  recojan;  nosotros  enten- 
demos que  hoy  por  hoy,  lejos  de  ser  una  necesidad 
la  recogida  de  los  billetes,  puede  ser  un  peligro,  ade- 
más de  ser  digno  de  toda  censura  el  intento  de  au- 
mentar el  presupuesto  ó la  deuda  para  atender  A la 
amortización  de  unos  billetes  que  nada  cuestan  ni 
ningún  interés  devengan.  Pero  al  fin  y al  cabo,  y por 
esa  misma  divergencia  de  criterio  entre  los  partidos 
de  Cuba,  es  importante  la  cuestión,  sobre  la  que  pa- 
rece que  el  Gobierno,  cuando  hace  tantos  años  se  está 
Lralando  de  ella,  debía  tener  formado  un  criterio.  Lo 
tuvo  cu  efecto,  porque  el  año  pasado  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  presentó  un  proyecto  para  la  recogida 
de  los  billetes;  pero  boy  nos  pide  simplemente  un 
crédito,  sin  acompañar  al  proyecto  las  bases  que 
acompañaban  al  proyecto  del  año  anterior,  ni  la  indi- 
cación de  una  solución. 

Y A pesar  de  que  el  Sr.  Crespo  Quintana  á nom  - 
bre  de  la  Comisión  decía  el  otro  dia  que  esa  solución 
vendría  muy  pronto,  no  anunciaba  que  estuviera  ya 
aceptada;  nos  anunciaba  que  estaba  en  estudio;  y sea 
como  fuese,  aceptada  ó en  estudio,  demuéstrase  de 
una  manera  evidente  la  falta  de  criterio  del  Gobierno 
en  esta  cuestión,  como  en  tantas  otras  muy  intere- 
santes, considerando  la  facilidad  con  que  muda  de 
criterio. 

Y todo  ¿por  qué?  Por  lo  que  yo  os  anunciaba  tam- 
bién: por  falta  completa  de  conocimiento  de  la  si- 
tuación y de  las  cosas  de  Cuba.  Y es  que  el  régimen 
que  impera  trae  consigo  ese  desconocimiento;  es  que 
un  Gobierno  y un  Parlamento  residentes  en  la  Metró- 
poli tienen  una  incapacidad  forzada  para  el  conoci- 
miento y gestión  de  todas  las  cosas  y de  todos  los  in- 
tereses coloniales;  á lo  cual  hay  que  agregar  en  el 
presente  caso  las  condiciones  personales  del  Sr.  Mi- 
nistro do  Ultramar,  que  contribuyen  tal  vez  á que  el 
conocimiento  del  Gobierno  no  soá  tan  completo  como 


debiera  ser,  y á que  su  criterio  en  muchas  cosas,  pre- 
cisamente por  esta  falta  de  conocimiento,  no  sea  tan 
. fijo  como  sería  de  desear.  Porque  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  y no  ha  de  ofenderse  por  eso  8.  S.,  es  per- 
sona de  escasa  energía,  de  poca  iniciativa,  de  no  muy 
grande  experiencia  en  las  cosas  que  de  S.  8.  depen- 
den, y por  añadidura,  basta  demasiado  benévolo  con 
autoridades  subordinadas  y con  funcionarios  respecto 
de  los  cuales  no  debiera  8.  S.  tener  tanta  benevolen- 
cia. Solo  así  podría  suceder,  como  ha  sucedido,  que 
en  repetidas  ocasiones  se  le  haya  informado  inexac- 
tamente de  las  cosas  de  Cuba,  como,  por  ejemplo,  en 
aquellos  puntos  que  aquí  tratamos,  de  un  Ayunta- 
miento autonomista  cambiado  por  otro  conservador, 
de  lo  que  dió  S.  S.  noticias  inexactas,  y del  estableci- 
miento de  un  Juzgado  de  guardia  en  la  Habana,  de  los 
cuales  tan  rnal  informado  fué  8.  S.;  y en  otro  extremo 
muy  importante,  al  cual  se  refirió  el  Sr.  Pando,  y so- 
bre el  cual  no  obtuvo  contestación  de  la  Comisión,  y 
que  indica,  en  mi  concepto,  salvo  que  venga  una  ex- 
plicación que  me  satisfaga,  gran  desconocimiento  en 
el  Ministerio  de  Ultramar  de  cosas  capitales  y esen- 
ciales que  debía  conocer  muy  bien  antes  de  traer  el 
presupuesto. 

Me  refiero  ai  desconocimiento  de  la  ascendencia 
de  la  deuda  pública  en  Cuba;  desconocimiento  reve- 
lado por  la  diferencia  de  seiscientos  y tantos  mil  pe- 
sos entre  la  partida  asignada  á la  amortización  é in- 
tereses de  esa  deuda  en  el  proyecto  del  Gobierno  y la 
asignada  en  el  proyecto  de  la  Comisión.  ¿Qué  se  hu- 
biera dicho,  Sres.  Diputados,  si  en  el  presupuesto  de 
la  Península  se  hubieran  notado  diferencias  tan  gran- 
des entre  las  cantidades  asignadas  en  el  proyecto  del 
Ministro  y el  de  una  Comisión  para  el  pago  de  inte- 
reses y para  la  amortización  de  la  deuda?  ¿Y  con 
cuánta  razón  no  se  hubiera  clamarlo  contra  ese  Minis- 
tro? Porque  ¿qué  desconocimiento  Lan  completo  é im- 
perdonable en  puntos  capitales  no  revela  esta  dife- 
rencia tan  grande  de  seiscientos  y tantos  mil  posos 
entre  una  y otra  partida?  Pues  lo  que  en  esto  sucede, 
bien  lo  veis,  no  es  cosa  rara  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar. 

Otro  punto  interesante,  en  que  incurre  el  presu- 
puesto en  grave  contradicción  con  las  declaraciones 
anteriores  del  Gobierno  y del  partido  liberal,  y hasta 
consigo  mismo,  es  el  que  se  refiere  A los  gastos  ge- 
nerales ó de  soberanía  que  pesan  todavía  sobre  las 
colonias,  ó sean,  en  cuanto  á Cuba,  además  de  los  de 
Guerra  y Marina,  el  50  por  100  de  los  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  que  ella  paga  (porque  el  olro 
50  por  100  lo  pagan  las  demás  colonias),  y que  as- 
ciende á 80.268  pesos  34  centavos;  el  pago  de  pen- 
sionistas, retirados,  cesantes  y jubilados,  que  im- 
porta 1.932.637  pesos  51  centavos;  el  de  la  carga  de 
justicia  en  favor  de  los  herederos  de  Liniers,  virrey 
dé  Buenos-Aires,  que  asciende  á 2.500  pesos;  1.000 
pesos  que  se  dedican  á los  emigrados  de  América: 
los  gastos  secretos  de  la  Legación  de  España  en  Was- 
hington y de  ios  Consulados  de  América,  que  se  ele- 
van á 24.000  pesos;  la  deuda  de  los  Estados-Unidos, 
importante  31.000  pesos,  y la  deuda  pública,  á la  que 
se  asignan  para  el  próximo  año  7.374.752  pesos.  To- 
tal, 9.446. 507‘85  pesos. 

Entre  las  anteriores  cifras  son  verdaderamente  alar- 
mantes las  relativas  á la  deuda  pública  y A las  cla- 
ses pasivas.  La  deuda  pública  va  teniendo  todos  los 
dias  considerable  aumente,  porque  el  déficit  que  trae 
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cada  presupuesto  viene  á convertirse  en  un  aumento 
para  la  deuda.  El  desbarajuste  de  nuestra  adminis- 
tración en, Cuba  ha  producido  también,  medíanle  cier- 
tas cuantiosas  falsificaciones  de  títulos  de  la  deudá 
(de  las  cuales  se  ha  hablado  en  otras  ocasiones  en  este 
lugar),  un  aumento  de  consideración;  y están  por  li- 
quidar todavía,  y Dios  sabe  hasta  que  cantidad  habrán 
de  aumentarla,  créditos  tan  sagrados  como  los  abo- 
narés. 

Es  natural,  por  consiguiente,  que  nos  alarmen  es 
tas  partidas,  como  es  natural  también  que  nos  alar- 
men las  de  clases  pasivas,  que  desde  1878  y 79  acá 
han  aumentado  más  de  un  millón  de  pesos,  y desde 
el  año  pasado  más  de  070.000. 

Algo  habré  de  decir,  y procuraré  hacerlo  con 
toda  brevedad,  respecto  de  estas  partidas,  para  exa-. 
minar  después  el  criterio  con  que  el  Gobierno  resuelve 
las  cuestiones  políticas  cou  ellas  relacionadas,  y para 
tener  ocasión  de  exponer  también  ei  nuestro. 

No  voy  á hablar  con  todo  aquel  detenimiento  que 
tal  vez  fuera  conveniente  para  que  se  conociesen  bien 
Ciertas  cosas  muy  interesantes  y poco  conocidas, 
acerca  de  todo  lo  que  representa,  significa  y envuelve 
la  deuda  de  Cuba;  no  voy  á haceros  siquiera  la  his- 
toria de  esa  deuda;  pero  no  puedo  dejar  de  advertir 
en  ella  la  confirmación  que  revela  de  los  privilegios 
y desigualdades  que  caracterizan  nuestra  administra- 
ción colonial,  y auu  de  su  profundo  desden  hacia  las 
colonias  y hácia  los  intereses  de  sus  habitantes 

Toda  la  deuda  de  Cuba  puede  dividirse  en  dos 
grandes  grupos:  de  un  lado  el  Banco  Español  y el  Ban- 
co Hispano-colonial;  de  otro  lado  la  masa  enorme  de 
los  otros  acreedores.  Después  de  la  guerra  hízose  un 
dia  necesario  un  arreglo  de  la  deuda  de  Cuba;  real- 
mente era  imposible  que  siguiera  como  estaba,  y 
después  del  corte  de  cueutas  de  1878,  una  ley,  la  ley 
de  presupuestos  de  1 880,  si  no  recuerdo  mal,  autorizó 
al  Gobierno  para  que  emitiese  billetes  hipotecarios 
para  unificar  las  deudas  representadas  por  pagarés 
entregados  al  Banco  Hispano-colonial,  por  los  bonos 
del  Tesoro  de  la  emisión  de  1 87,3,  por  obligaciones  de 
aduanas  y por  la  deuda  flotante  posterior  á 1878... 
Un  Gobierno,  en  cumplimiento  de  esa  ley,  dejó  de 
convertir  las  más  de  esas  deudas  por  largos  años  des- 
atendidas, pero  no  la  del  Banco  Hispano-colonial;  como 
si  los  anticipos  de  éste  fueran  de  mejor  índole  ó tu- 
vieran mejor  derecho  que  los  que  al  amparo  de  las 
leyes,  y con  garantías  en  ellas  consignadas  y contra 
ellas  violadas,  habían  hccbo  otros  acreedores;  y no 
contento  con  efectuar  aquella  conversión,  aquel  Go- 
bierno, que  con  los  demás  acreedores  no  pactaba,  pac- 
tó como  debía  con  aquel  Banco,  y solo  por  pacto  que 
el  Banco  aceptó,  y mediante  una  gruesa  modificación, 
convirtió  sus  créditos. 

Aquellos  mismos  bonos  del  Tesoro,  respecto  de 
los  cuales  se  impuso  después,  en  1882,  una  quita  á 
sus  tenedores  al  forzarles  á una  conversión,  fueron  pa- 
gados al  Banco  Español,  que  en  el  mercado  los  com- 
pró, en  condiciones  más  ventajosas  qne  las  de  la  con- 
versión, y en  virtud  de  convenio  y no  por  acto  arbi- 
trario. 

En  cambio,  ¿cómo  se  procedió  con  los  demás 
acreedores?  Aspirábase  á la  unificación  de  la  deuda. 
Existían,  aparte  de  la  del  Banco  Español  v de  los 
billetes  hipotecarios  con  que  se  habia  pagado  al  Banco 
Hispano-colonial,  los  bonos  del  Tesoro,  los  billetes  del 
Tesoro,*  el  empréstito  de  Valmaseda,  las  obligaciones 


de.  aduana,  las  deudas  procedentes  de  suministros  y 
las  contraídas  con  los  servidores  del  Estado  y cou  los 
‘soldados  que  habían  sostenido  la  campaña  de  Cuba,  y 
los  herederos  de  los  que  en  ella  habían  sucumbido. 
Todos  esos  acreedores,  ó casi  todos,  eran  desvalidos, 
eran  débiles.  ¿A  qué  pactar  con  ellos?  Se  les  impusie- 
ron quitas;  á unos  se  les  redujo  el  capital,  á otros  no 
se  les  reconocieron  intereses  pactados  y garantizados, 
y se  crearon  para  ellos  nuevas  y distintas  deudas,  con 
lo  cual  la  unificación  no  se  logró,  pero  sí  se  logró 
dejar  á salvo  los  privilegios  que  en  sus  contratos  ha- 
bían alcanzado  los  poderosos  y favorecidos  Bancos. 
Y alguna  de  aquellas  deudas,  no  obstante  los  años 
trascurridos,  no  ha  logrado  aún  la  conversión:  la  de 
los  qne  acreditan  el  premio,  no  solo  de  sus  sudores, 
sino  de  su  sangre. 

Dicen  el  Ministro  y la  Comisión  que  se  ocupan 
celosamente  de  buscar  medios  para  que  queden  liqui- 
dados y pagados  esos  acreedores.  Yo  lo  aplaudo;  hora 
es  ya  de  hacer  justicia.  Pero  ¿cómo  esperarla  de 
quienes  han  procedido  como  acabo  de  recordar?  \r  en 
breves  palabras  voy  á referiros  otro  hecho  relativo  á 
la  deuda,  muy  lamentable  y muy  significativo,  y que 
no  dudo  de  que  os  será  desconocido.  Se  ha  dado  más 
de  una  vez  ei  caso  de  que  en  las  subastas  celebradas 
en  Cuba  para  amortización  de  su  deuda  se  haya 
señalado  un  tipo  distinto  y más  bajo  del  señalado 
en  las  celebradas  en  Madrid  en  los  propios  días  y para 
la  propia  amortización,  como  Si  el  Gobierno  estuviese 
interesado  en  desacreditar  su  papel  allí,  y como  silos 
capitales  que  residen  en  la  colonia  fueran  méuos  esti- 
mables y representaran  menos  que  los  capitales  qué 
residen  en  la  Península. 

Pero  volvamos  al  exámen,  en  su  estado  actual,  de 
los  gastos  generales  de  que  me  voy  ocupando.  Y no- 
tad conmigo  que  aparte  de  la  importancia  política 
de  los  problemas  que  á ellos  se  refieren,  ofrécese  con 
motivo  de  los  mismos  y con  no  menos  importancia, 
un  hecho  que  siendo  favorable  á la  metrópoli,  afecta 
sin  embargo  muy  desfavorablemente  á Cuba  y que 
merece  fijar  vuestra  atención. 

Casi  toda  la  deuda,  las  cuatro  quintas  partes  de 
ella,  según  opina  en  un  informe  el  Consejo  de  admi- 
nistración, salió  de  la  Isla,  fué  comprada  á tipos  ba- 
jísimos  y se  domicilió  como  está  domiciliada  hoy  en 
Europa;  y como  con  las  clases  pasivas  de  Cuba  su- 
cede lo  misino,  como  la  mayoría  de  los  que  perciben 
derechos  pasivos  residen  en  la  Península,  resulta  que 
todos  los  años  salen  de  la  isla  de  Cuba  para  el  pago 
de  la  deuda  y de  las  clases  pasivas  8 millones  de  pe- 
sos; 8 millones  de  pesos  que  favorecen  el  desarrollo 
y el  bienestar  de  la  metrópoli,  pero  que  son  una 
pérdida  que  la  gran  Anlilla  no  puede  soportar,  por- 
que allí  la  producción  no  deja  utilidad  de  ninguna 
clase,  y el  capital  ha  desaparecido;  y un  pueblo  donde 
se  hacen  las  zafras  en  las  condiciones  que  ya  expresé 
anteayer,  y del  cual  desaparecen  anualmente  8 mi- 
llones de  pesos  ¡ah!  Sres.  Diputados!  de  dia  en  dia 
ha  de  decaer,  hasta  que  llegue  el  momento  de  la  com- 
pleta ruina. 

Urge,  pues,  resolver  el  problema  de  la  deuda,  de 
las  clases  pasivas,  de  todos  los  gastos  generales.  ¿Cómo 
se  resuelve  en  el  presupuesto?  En  cuanto  á las  clases 
pasivas,  se  propone  que  en  lo  sucesivo  los  haberes 
pasivos  correspondientes  á empleados  que  hayan  pres- 
tado servicios  en  la  Península  y en  Ultramar,  ó á sus 
causahabientes,  sean  satisfechos  por  ia  caja  de  aque- 

888 


3422 


18  DE  MATO  DE  1888 


lia  región  donde  se  hayan  prestado  los  servicios  por 
mayor  tiempo. 

A nosotros  no  nos  puede  satisfacer  esa  solución. 
No  es  la  nuestra;  es  más,  no  es  la  vuestra.  La  acep- 
táis, sin  duda,  como  un  procedimiento  transitorio 
que  vaya  facilitando  el  advenimiento  de  una  solución 
mejor;  pero  si  es  así,  ¿no  observáis  que  incurrís  en 
contradicción  con  ese  mismo  criterio,  cuando  en  todo 
caso  imponéis  A las  cajas  de  Cuba  la  bonificación  que 
se  concede  á ciertos  funcionarios? 

Y para  no  olvidarla,  voy  á someteros  una  obser- 
vación que  me  han  sugerido  ciertas  palabras  del  se- 
ñor Crespo  Quintana.  En  nombre  de  la  Comisión  con- 
testaba el  otro  dia  al  Sr.  Pando'  respecto  de  ciertas 
dudas  que  éste  anunciaba  en  cuanto  á la  inteligencia 
del  artículo  relativo  á las  clases  pasivas  que  com- 
prende este  presupuesto,  y decía  que  la  acertada  in- 
teligencia de  ese  artículo  es  la  de  que  todas  la  decla- 
raciones de  haberes  pasivos  que  se  hagan  después  de 
l.°  de  Julio  se  harán  con  arreglo  A esta  ley,  pero  que 
no  se  ajustarán  A ella  las  anteriores. 

Yo  no  puedo  creer  que  esta  sea  la  inteligencia  que 
toda  la  Comisión  dé  al  artículo,  porque  A él  puede 
someterse  la  percepción  de  cualesquiera  derechos  pa- 
sivos, sin  que  se  perjudiquen  los  que  ya  estén  decla- 
rados. A los  derechos  adquiridos  no  les  afecta  el  que 
sea  una  ú otra  caja  la  que  los  atienda.  Y yo  espero 
que  la  Comisión,  teniéndolo  en  cuenta,  se  servirá  de- 
clarar que  para  todos  los  haberes  pasivos,  sin  ex- 
cepción, ha  de  regir  la  división  de  responsabilida- 
des entre  las  cajas  de  la  Península  y las  de  Cuba  que 
en  el  proyecto  se  establece.  Y dicho  esto,  y para  con- 
cluir esta  materia,  séame  lícito  comunicaros  una 
sospecha. 

Yo  pedí,  no  hace  mucho  tiempo,  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  tuviera  la  bondad  de  facilitarme  una 
relación  de  todas  las  revisiones  de  declaraciones  de 
derechos  pasivos  de  cargo  de  Cuba  que  se  hubieren 
verificado  desde  la  publicación  déla  ley  de  presupues- 
tos de  1885-8(5,  que  dispuso  esa  revisión. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  su  amabilidad 
acostumbrada,  tuvo  la  bondad  de  ofrecerme  que  la 
remitiría,  y en  efecto,  esa  relación  no  ha  venido  to- 
davía. Ha  llegado  A mí  el  rumor,  y esta  es  mi  sospe- 
cha, de  que  las  revisiones  dispuestas  en  la  citada  ley 
de  5 de  Agosto  de  1885  no  se  han  cumplido;  y mi 
sospecha  crece  al  considerar  que  habiendo  yo  pedido 
los  expedientes  de  revisión  que  se  hayan  instruido, 
estos  expedientes  no  aparecen,  ó por  lo  ménos  no  han 
venido. 

Yo  llamo  la  atención  del  Gobierno  respecto  de  esto 
punto,  puesto  que  de  hacerse  realmente  y con  escru- 
pulosidad la  revisión,  algo  se  aliviaría  probablemente 
el  presupuesto  reduciéndose  la  cantidad  destinada  á 
las  clases  pasivas. 

Pero  todas  las  obligaciones  de  que  estoy  tratando 
son  obligaciones  de  índole  general,  y es  hora  ya  de 
notarlo.  La  deuda,  lo  mismo  que  las  clases  pasivas  y 
las  demás  cargas  que  recordé,  dimanan  de  servicios 
prestados  ó que  se  prestan  en  interés  de  la  Nación,  y 
de  cargo  de  la  Nación  deben  ser. 

Hace  algunos  años,  sostener  esta  doctriua  desde 
esta  tribuna  no  era  cosa  tan  fácil  como  hoy.  Levan- 
tábanse en  contra  de  ella  numerosas  prevenciones,  y 
apenas  encontraban  eco  las  palabras  de  los  señores 
Labra,  Portuondo  y Betancourt.  Hoy,  por  fortuna,  la  : 
Opinión  ha  progresado  tanto,  que  hemos  tenido  oca- 


sión de  ver  reconocida  y proclamada  con  verdadero 
fervor  esta  doctrina  por  los  ilustres  jefes  del  partido 
conservador  y del  partido  liberal,  por  Ministros  de 
Ultramar  como  el  Sr.  Gamazo,  y hasta  pof  Ministros 
de  Hacienda  como  el  Sr.  López  Puigcerver,  cuya  opi- 
nión es  tanto  más  valiosa,  en  cuanto  A la  Hacienda 
nacional  puede  afectar  acaso  la  solución  que  procla- 
mamos. 

No  necesito,  pues,  esforzar  mi  argumentación;  esa 
es  una  doctrina  general  y admitida  por  todos.  Lo 
único  que  podréis  oponerle  serán  razones  de  oportu- 
nidad, pues  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión  podrán  ne- 
garse A reconocer  la  doctrina  ya  reconocida.  Pero  ¿poi- 
qué no  la  lleváis  A cabo?  Me  diréis,  y tendréis  razón, 
que  no  se  puede  hacer  todo  en  el  presupuesto  de  Cuba; 
que  es  necesario  establecer  relaciones  entre  el  presu- 
puesto de  Cuba  y el  de  la  Península.  Es  verdad;  ¿pero 
por  qué  no  se  preparó  con  tiempo  esa  relación?  ¿O  será 
que  os  deteneis  ante  la  cuantía  de  los  gastos  gene- 
rales que  hoy  satisface  Cuba?  Pues  hay  algunos  que 
sin  ser  un- gravámen  grande  para  el  presupuesto  de 
la  Península,  podrían  haberse  traído  A él,  como,  por 
ejemplo,  la  carga  de  justicia  de  Liniers,  la  de  los  emi- 
grados de  América,  la  de  los  Consulados  de  América, 
la  de  la  Legación  de  Washington. ¿Por  qué,  pues,  aquí 
donde  era  practicable,  habéis  repudiado  la  doctrina 
que  admitís?  Otra  contradicción,  otra  inconsecuencia; 
pero  ninguna  me  admira  ya  en  vosotros. 

Y noten  los  Srcs.  Diputados  que  la  división  de  los 
gastos  que  hoy  pesan  sobre  las  colonias,  en  gastos  ge- 
nerales que  vengan  al  presupuesto  general,  y á cuya 
satisfacción  concurran  la  Metrópoli  y las  colonias,  y 
gastos  locales  que  pesen  solamente  sobre  éstas,  es 
cosa  que  examinada,  no  ya  desde  el  punto  de  vista  de 
las  colonias,  sino  desde  el  de  la  Metrópoli,  encierra 
para  ésta  gran  utilidad. 

Podrá  traer  (no  lo  sé,  porque  no  he  hecho  la  cuen- 
ta) algún  gravámen  al  presupuesto  de  la  Metrópoli; 
pero  ¿qué  importa  ese  gravámen,  cuya  cuantía  siem- 
pre ha  de  ser  pequeña,  comparada  con  la  cuantía  to- 
tal del  presupuesto,  ante  intereses  de  más  alteza  que 
se  verán  debidamente  atendidos,  con  beneficio  de  la 
Nación  entera,  cuando  se  acepte  el  principio  que  nos- 
otros profesamos?  La  confusión  de  gastos  generales  y 
de  gastos  locales  en  el  presupuesto  de  las  Antillas 
produce,  entre  otros  inconvenientes,  el  de  que  la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  las  colonias  'se  mire  con 
la  indiferencia  que  observamos,  perjudicando  al  pres- 
tigio del  régimen  constitucional,  y sea  tan  poco  fe- 
cunda como  es  para  las  colonias,  con  perjuicio  del 
prestigio  de  la  Metrópoli,  y estos  prestigios  son  co- 
sas muy  valiosas  que  deberíais  sacar  siempre  á salvo 
en  las  relaciones  entre  la  Metrópoli  y las  colonias. 

Un  Parlamento  nacional  es  siempre  incompetente 
para  apreciar  bien  las  necesidades  de  las  colonias  y 
ajustar  á ellas  un  presupuesto;  el  régimen  que  nos- 
otros proponemos  libraría  A la  Metrópoli  de  respon- 
sabilidades que  son  consecuencia  necesaria  del  que 
hoy  impera;  porque  hoy  la  Metrópoli  es  responsable 
de  todo  lo  que  sucede  en  las  colonias,  hasta  de  las 
cosas  más  ínfimas,  hasta  del  más  pequeño  detalle. 
Todo  lo  traéis  aquí,  en  todo  intervenís  aquí;  hasta 
en  las  cosas  más  leves  y en  los  gastos  más  peque- 
ños de  la  administración  de  Cuba  interviene  el  Par- 
lamento español;  y de  aquí,  señores,  una  gran  respon- 
sabilidad para  vosotros;  porque  desde  el  momento  eti 
que  centralizáis  aquí  todo  lo  que  se  refiere  A la  admi- 
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nistracion  de  las  colonias,  teneis  el  deber  de  adminis- 
trarlas bien;  y como  es  imposible  que  cumpláis  este 
deber,  porque  es  imposible  que  conozcáis  todas  las 
necesidades  de  aquellos  países  y que  os  identifiquéis 
con  sus  aspiraciones  todas,  es  imposible  que  tengáis 
el  acierto,  y no  podéis  eludir  la  responsabilidad  de  los 
errores  en  que  liabeis  de  incurrir  forzosamente.  En 
cambio,  desde  el  momento  en  que  aceptarais  nuestro 
sistema  y apartarais  de  los  presupuestos  que  han  de 
discutirse  en  el  Parlamento  los  intereses,  los  gastos 
locales  de  las  colonias,  la  responsabilidad  de  la  Me- 
trópoli disminuiría  muchísimo,  disminuiría  tanto 
cuanto  crecería  su  preeligió. 

Dividid,  pues,  los  gastos:  todos  los  generales  trai- 
gámoslos aquí,  volárnoslos  aquí,  y nosotros,  los  habi- 
tantes de  la  colonia,  contribuyamos  como  españoles, 
con  arreglo  al  precepto  constitucional,  «i  sufragarlos; 
pero  en  cuanto  A los  que  se  refieran  á atenciones  que 
no  son  de  la  Nación,  sino  de  la  colonia,  dejadle  la  res- 
ponsabilidad ; y considerad  además  que  en  buenos 
principios  constitucionales,  sus  habitantes,  únicos  que 
los  satisfacen,  deben  ser  los  únicos  que  intervengan 
en  su  voto. 

Aparte  de  que  este  régimen,  haciendo  común  en 
cuanto  á todos  los  gastos  generales  ó de  soberanía  el 
interés  de  la  Metrópoli  y el  de  las  colonias,  que  jun- 
tamente concurrirían  A su  pago,  formaría  nuevos  la- 
zos de  unión  entre  una  y otras,  porque  el  interés  co- 
mún es  el  vínculo  más  poderoso  que  puede  existir  en 
las  relaciones  humanas,  públicas  ó privadas. 

Yo  os  ruego  que  advirtáis,  Sres.  Diputados,  esta 
tendencia  característica  de  todas  nuestras  solucio- 
nes de  estrechar  y afirmar  la  unión  «le  las  colonias 
con  la  Metrópoli,  creando  vínculos  hasta  hoy  des- 
conocidos. Además  de  los  del  interés  común  eu  un 
presupuesto  común,  la  identidad  de  derechos  que  re- 
clamamos identificaría  también  sus  intereses  polí- 
ticos, por  lo  que  importarían  á las  colonias  con  to- 
das las  cuestiones  generales  de  derecho  político,  que 
hoy  no  los  afectan  y no  pueden,  por  consiguiente,  in- 
teresarlas. Y relevada  de  la  responsabilidad  de  la  ad- 
ministración ía  Metrópoli  se  liaría  más  simpática  y se 
robustecería  la  unión  por  nuestro  interés  de  conservar 
unidos  á la  libertad  que  gozaríamos,  los  beneficios  de 
la  nacionalidad  común,  sin  los  perjuicios  de  la  admi- 
nistración extraña  al  país. 

Pero  voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  os 
lie  cansado  mucho  tiempo  y me  siento  fatigado,  y 
porque  no  entra  en  mi  propósito  hacer  con  esta  oca- 
sión una  exposición  completa  de  nuestros  principios. 

Mis  compañeros,  con  más  títulos,  mayor  ilustra- 
ción y mayor  autoridad  que  yo,  desempeñarán  esta  ta- 
rea; á mí  me  incumbía  únicamente  (y  he  procurado  ha- 
cerlo en  la  medida  de  mis  escasas  fuerzas)  llamar  vues- 
tra atención  hácia  las  exigencias  actuales  de  la  situa- 
ción de  Cuba  y las  deficiencias  y errores  de  la  política 
del  Gobierno,  reveladas  en  el  presupuesto  que  discuti- 
mos. jOjalá  la  rectifique:  ojalá  vuelva,  y á tiempo,  por 
sus  palabras  hoy  algo  olvidadas,  por  su  prestigio  com- 
prometido, y pueda  cabernos  la  satisfacción  de  trocar 
en  un  aplauso  las  censuras  que  he  debido  dirigirle/ 
(ZMw,  bien.) 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Señores  Diputados, 
me  levanto  á hacerme  cargo,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión de  que  tengo  la  honra  de  formar  parte,  del  dis- 


curso elocuentísimo  que  hemos  tenido  el  gusto  de 
escuchar  de  labios  del  Sr.  Giberga;  y claro  está  que 
en  la  misma  elocuencia  de  este  discurso,  reconocida 
por  todos  vosotros,  he  de  encontrar  yo  dificultades 
insuperables  para  oponer  á las  observaciones  que  en 
él  se  contienen  algunas  que  contradigan  y que  refu- 
ten los  argumentos  aducidos  por  ei  digno  represen- 
tante de  la  minoría  autonomista. 

Estas  dificultades  han  de  ofrecerse  seguramente 
á todos  los  individuos  de  esta  Comisión,  enfrente  de 
los  superiores  medios  de  inteligencia  y palabra  de  los 
oradores  que  tercien  en  este  debate;  pero  desde  luego 
se  aumentan  y suben  de  punto  si  después  de  los  dis- 
cursos que  se  pronuncian  en  ei  salón  de  sesiones  se 
incurre  por  algunos  impugnadores  del  presupuesto 
(y  en  esto  no  aludo  al  Sr.  Giberga,  sino  á otros  ora- 
dores que  le  han  precedido)  en  la  viciosa  práctica  que 
la  Comisión  ha  advertido  con  alguna  sorpresa,  y so- 
bre la  cual  llama  la  atención  de  la  Mesa,  de  hacer 
aquí  un  discurso  tan  extenso  como  se  juzga  necesa- 
rio, y hacer  otro  en  el  salón  ó escritorio  donde  se  co- 
rrigen las  cuartillas;  porque  es  claro  que  la  Comi- 
sión, que  desea  contestar  á todas  las  observaciones 
de  los  Sres.  Diputados  que  impugnan  ei  proyecto,  se 
encuentra  imposibilitada  de  hacerlo  sin  su  conoci- 
miento, y sin  haberlos  aquí  presentado  se  hacen  en 
ios  discursos  nuevos  argumentos  y se  aducen  esta- 
dos que  no  han  venido  á la  discusión.  (El  Sr.  Giberga 
hace  signos  negativos.)  Con  la  salvedad  ya  hecha  de 
que  no  me  referia  á S.  S.,  porque  no  espero  que  in- 
curra en  semejante  procedimiento,  contesto  á los  sig- 
nos negativos  del  Sr.  Giberga. 

Y dicho  esto,  me  conviene  ante  todo  tomar  en 
cuenta  aquella  amarguísima  lamentación  con  que  su 
señoría  comenzaba  su  discurso,  y en  la  cual  se  que- 
jaba de  la  indiferencia  con  que  estas  cuestiones  se 
tratan  en  el  Parlamento  español,  del  poco  interés  que 
á juicio  de  S.  S.  inspiran,  y de  la  ausencia  de  estos 
baucos  de  un  gran  número  de  Diputados.  Yo  que 
cuando  S.  S.  bacía  estas  observaciones  en  la  tarde  del 
miércoles  estaba  de  acuerdo  con  ellas,  porque  admi- 
rando la  elocuencia  y los  conocimientos  que  demos- 
traba S.  S.,  no  podiá  ménos  de  sentir  y lamentar  que 
sus  palabras  no  fueran  escuchadas  como  merecían 
por  gran  número  de  Sres.  Diputados,  tengo  que  decir 
ai  Sr.  Giberga  que  no  encuentro  que  esas  lamenta- 
ciones estén  en  la  actualidad  completa  y absoluta- 
mente justificadas.  En  primer  término,  yo  que  no  soy 
inuy  viejo  en  las  lides  parlamentarias,  ni  en  ninguna 
parte,  tengo  sin  embargo  el  recuerdo  de  que  en  otras 
ocasioucs,  en  Cortes  muy  recientes,  esta  indiferencia 
que  S.  S.  lamenta  ha  sido  mucho  mayor  que  en  las 
Cortes  actuales.  Algo,  mucho  hemos  progresado  en 
este  punto,  porque  yo  recuerdo  haber  presenciado  de- 
bates coloniales  propuestos  periódicamente  y desen- 
vueltos por  el  Sr.  Labra,  que  se  desarrollaban  siempre 
en  la  mayor  soledad  y eran  ocasión  para  que  esle 
ilustre  representante  antillano  hiciera  gallarda  osten- 
tación do  su  ingenio  y de  su  elocuencia,  diera  mues- 
tras evidentes  de  sus  profundos  conocimientos  en  es- 
tos asuntos,  pero  no  tenían  otro  resultado  práctico. 
Es  mas  (y  doy  á esto  alguna  importancia),  porque  yo 
no  sé  si  aquí  hubo  algo  más  de  parte  del  Sr.  Giberga 
que  uní  lamentación  y el  deseo  de  hacer  una  frase, 
y en  todo  caso  necesilo  ser  muy  suspicaz  cuando  de 
S.  S.  se  trata,  porque  S.  S.  es  muy  hábil,  y si  las  pa- 
labras del  fin  Giberga  tenían  otro  fin  distinto  del  que 
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antes  indiqué,  si  S.  S.  adunia  estas  consideraciones 
en  són  de  queja  y hasta  quería  insinuar  con  ellas  un 
cargo,  yo  tengo  que  oponer  á $•  8.  el  recuerdo  de  lo 
que  acontece  en  este  Parlamento  con  la  discusión  del 
presupuesto  de  la  Península,  y creo  que  si  S.  S.  com- 
para ambas  discusiones,  no  puede  realmente  mani- 
iestarse  quejoso  de  la  atención  que  á ésta  se  dedica. 

Si  el  Sr.  Gibcrga  recordara  lo  que  aquí  sucede  en 
los  debates  del  presupuesto  de  la  Península,  la  sole- 
dad en  que  se  discute  y los  nombres  de  las  personas 
que  intervienen  en  la  discusión,  comprendería  que  yo 
puedo  decir,  sin  entrar  á hacer  comparaciones  que 
puedan  ser  mortificantes  para  nadie,  que  S.  S.  debía 
sentirse  satisfecho  por  la  atención  que  se  presta  y la 
importancia  que  se  concede  á la  discusión  de  los  pre- 
supuestos de  Cuba,  en  la  que  toman  parte,  comba- 
tiendo el  proyecto,  personas  de  la  importancia  del  se- 
ñor Labra,  del  Sr.  Montoro  y de  8.  8.  mismo,  y defen- 
diéndolo personas  también  de  gran  importancia  poli 
tica,  aunque  en  alguna  ocasión,  como  sucede,  por 
ejemplo,  esta  tarde,  intervenga  en  la  discusión  un  Di- 
putado tan  insignificante  y de  tan  escasa  autoridad 
como  el  que  tiene  el  honor  de  contestar  á 8.  S.  Creo, 
por  tanto,  que  el  Sr.  Giberga  no  tiene  razón  para  for- 
mular quejas,  y que,  por  el  contrario,  debía  sentirse 
satisfecho. 

Además  pudiera  decir  á S.  8.  que  de  existir  esa 
indiferencia,  acaso  fueran  de  ella  culpables  en  gran 
parte  88.  SS.,  puesta  ya  de  un  lado  la  responsabilidad 
de  aquellos  vicios  parlamentarios  que  acabo  de  indi- 
car Recuerde  el  Sr.  Giberga,  y si  no  S.  S.,  aquellos 
de  sus  compañeros  de  minoría  que  han  venido  á este 
Parlamento  antes  que  mi  digno  adversario,  y verá 
que  en  electo,  no  hace  muchos  anos,  algunos  de  los 
elocuentes  representantes  de  la  minoría  autonomista 
que  aquí  tomaban  asiento,  tenian  por  sistema  recha- 
zar el  auxilio,  el  apoyo  y el  concurso  de  los  Diputa- 
dos de  la  Península  en  las  cuestiones  de  la  isla  de 
Cuba,  y lo  rechazaron  en  más  de  una  ocasión.  {El 
6/*.  Labra,  hace  signos  negativos.)  Precisamente  al  se- 
ñor Labra  debe  sorprenderle  este  cargo  ménos  que  á 
nadie,  porque  no  es  nuevo  para  8.  8.,  pues  á pesar  de 
que  hace  signos  negativos,  lo  ha  oido  en  más  de  una 
ocasión,  y no  podrá  negarlo,  y por  cierto  que  en  al- 
guna dirigido  más  concretamente  á S.  8.  mismo.  {El 
sr.  Labra : No  lo  he  oido  nunca.)  Sí,  Sr.  Labra.  (El  se- 
ñor Labra:  Nunca.)  Ya  que  el  Sr.  Labra  me  interrum- 
pe y rechaza  mi  afirmación,  aunque  siento  desviar 
este  debate,  he  de  recordarle,  porque  me  parece  que 
anda  algo  tardo  de  memoria,  que  en  un  debate  colo- 
nial muy  importante,  sostenido  aquí  en  1885,  el  señor 
Moret,  pronunciando  un  elocuente  discurso,  hizo  un 
cargo  parecido  á este  que  yo  he  formulado  ;í  los  Di- 
putados autonomistas,  y muy  especialmente  á 8.  S.; 
cargo  que  tuvo  ocasión  de  rectificar  el  Sr.  Labra  ai 
intervenir  en  el  debate,  y que  sin  embargo  no  recti- 
ficó. {El  Sr.  Labra:  No  era  eso.)  Perfectamente;  queda 
hecha  la  afirmación,  y 8.  S.  puede  comprobarla  en  el 
Diario  de  las  Sesiones  ó rectificarla. 

Dejo  este  punto,  y voy  á entrar  á contestar  ya  á 
algunas  de  las  observaciones  que  el  Sr.  Giberga  hizo 
á este  presupuesto. 

Empezaba  el  Diputado  á quien  contesto,  indicando 
el  desaliento  que  venía  produciendo  en  8.  8.  y en  sus 
compañeros  de  minoría  la  conducta  del  partido  libe- 
ral con  relación  al  presupuesto  de  Guba  y A estas  ma- 
terias coloniales;  conducta  que  estimaba  tanto  más  ex- 


traña, cuanto  que  S.  8.  confesaba  haber  fundiido  gran- 
des y lisonjeras  esperanzas  en  este  partido  antes  y en 
el  momento  de  su  elevación  al  poder.  Yo  tpugo  que 
decir  á S.  S.  que  si  en  efecto  S.  S.  y Sus  compañeros 
fundaron  estas  esperanzas  en  el  partido  liberal,  y para 
ello  tenian  legítimos  títulos,  no  encuentro  que  la  con- 
ducta de  este  partido  contribuya  ni  en  poco  ni  en 
mucho  á que  SS.  88.  consideren  esas  esperanzas  en 
lo  más  mínimo  defraudadas.  Porque  en  efecto,  ¿qué 
promesa  concreta  ha  hecho  el  partido  liberal  que  no 
haya  cumplido  ya  ó no  se  disponga  á cumplir?  ¿Es 
que  acaso  pretende  S.  S.  asegurar  que  de  estos  ban- 
cos, ó de  los  bancos  que  en  otras  ocasiones  ha  ocu- 
pado el  parLido  á quien  este  Gobierno  representa,  ha 
salido  alguna  vez  la  oferta  de  dar  á SS.  SS.  el  régi- 
meu  colonial  que  apetecen?  Claro  es  que  no.  Las  per- 
sonas autorizadas  de  este  partido,  lo  que  han  ofrecido 
á SS.  SS.,  siempre  dentro  de  la  asimilación,  porque 
afirmo  rotundamente  que  el  partido  liberal  en  todas 
ocasiones  ha  dicho  que  su  credo  era  la  asimilación; 
lo  que  han  ofrecido  á SS.  88.  es,  aquella  descentrali- 
zación administrativa,  aquellas  medidas  en  sentido 
liberal  que  fueran  posibles,  que  fueran  bastantes  á 
satisfacer,  si  no  la  totalidad,  al  ménos  úna  parte  de  las 
aspiraciones  de  SS.  8S.  Con  estas  ofertas  en  otras  oca- 
siones se  satisfacían  SS.  SS.  y las  consideraban  sufi- 
cientes para  fundar  en  esto  partido  esas  esperanzas 
de  que  nos  hablaba.  ¿Quiere  decirme  8.  S.  qué  acto  ó 
qué  omisiones  de  este  partido,  aparte  de  aquellas  omi- 
siones que  están  fundadas  en  las  dificultades  que  na- 
turalmente opone  siempre  el  tiempo  y las  necesida- 
des mismas  de  gobierno,  puede  citar  S.  S.  para  de- 
mostrar el  fundamento  que  tiene  para  creer  que  han 
quedado  defraudadas  todas  sus  esperanzas?  No;  no 
podrá  citar  ninguna.  La  descentralización  se  había 
ofrecido  á SS.  SS.;  y ¿acaso  no  viene  en  este  presu- 
puesto el  principio  descentralizador  que  8.  S.  mismo 
ha  reconocido,  referente  á las  obras  públicas  y á la 
aprobación  de  que  han  de  ser  objeto  algunas  de  ellas 
por  parte  del  capitán  general  de  la  isla  de  Guba?  Yo 
esperaba  de  S.  S.  mayor  justicia  en  este  punto,  por- 
que aunque  ha  declarado  que  es  algo  lo  que  se  hace, 
le  ha  dado,  á mi  entender,  y con  sohra  de  apasiona- 
miento, escasa,  escasísima  importancia. 

Indicaba  el  Sr.  Giberga  á continuación  de  este  ar- 
gumento, que  creo  haber  dejado  contestado,  la  extra- 
ñeza  y el  disgusto  que  le  producía  el  ver  que  aun 
dentro  del  actual  sistema  colonial  se  viniera  siste- 
máticamente, al  formarse  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Guba,  desoyendo  la  voz  y el  informe  de  los  Consejos 
de  administración  de  aquella  isla.  Yo  he  de  decir  á 
S.  S.  que  no  tengo  noticia  de  que  en  ningún  caso  se 
haya  desoído  esta  autorizadísima  voz,  como  no  sea  en 
el  caso  presente,  en  el  caso  de  este  presupuesto,  en  el 
que  por  la  premura  del  tiempo  ha  habido  necesidad 
de  renunciar  á este  informe,  precisamente  para  que 
en  las  Cámaras  españolas  pudiese  ser  objeto  el  presu- 
puesto de  Cuba  de  toda  la  deliberación  conveniente. 
Es  decir  que  si  en  este  caso  único  se  ha  desoído  la 
voz  de  estas  Corporaciones,  en  cambio  se  ha  dado 
mayor  espacio,  mayor  tiempo,  para  que  aquí  se  le- 
vante la  voz  autorizada  de  los  representantes  legíti- 
mos de  Cuba,  para  que  expongan  las  observaciones 
y propongan  las  modificaciones,  las  enmiendas  que 
SS.  SS.  consideren  indispensables  ó convenientes. 

No  creo,  por  lo  tanto,  que  este  cargo  de  haberse 
desoído  la  voz  de  los  Consejos  de  administración  tenga 
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verdadera  y real  importancia.  Y paso  á otro  punto. 

lia  combatido  S.  8.  largamente  el  sistema  de  au- 
torizaciones que  dice  se  conserva  en  este  presupuesto. 
No  he  encontrado  verdaderamente,  examinando  los  ar- 
gumentos aducidos  por  S.  el  fundamento  real  de 
su  censura,  porque  en  efecto,  Sres.  Diputados,  en  todo 
caso  resultará  que  en  Cuba  rige  la  ley  de  contabili- 
dad, y que  esas  autorizaciones  se  llevan  al  Consejo  de 
Ministros,  como  S.  S.  ha  podido  ver  en  el  proyecto,  y 
el  Consejo  de  Ministros  no  puede  hacer  otra  cosa  que 
venir  aquí  á demandar  el  crédito  legislativo  necesario 
para  usar  de  ellas.  [El  Sr.  Giberya : Que  se  ponga.)  No 
hace  falta  que  se  ponga,  Sr.  Giberga,  porque  esto  es 
indudable. 

Planteaba  S.  S.  á renglón  seguido  la  importante 
cuestión  de  la  inmigración,  cuestión  que  realmente 
ofrece  extraordinario  interés,  y á la  que  S.  S.,  sin  duda 
por  tener  presentada  una  enmienda  al  artículo  rela- 
livo  á este  punto,  no  ha  dado  en  su  discurso  grandes 
desenvolvimientos.  Esta  misma  razón  ha  deservirme 
para  aplazar  para  el  momento  en  que  la  enmienda 
se  discuta,  la  contestación  á aquellas  observaciones 
indicadas  por  S.  S.  en  esta  tarde,  y que  yo  espero  que 
lia  de  desarrollar  con  mayor  amplitud  en  el  momento 
á que  me  refiero,  de  discutirse  su  enmienda,  pudiendo 
entonces  ser  detenidamente  contestadas. 

Pero  por  lo  pronto,  puesto  que  S.  8.  hacía  una 
pregunta  concreta,  referente  á qué  inmigración  era  la 
preferida  por  este  Gobierno  y por  la  Comisión,  yo  ten- 
go que  recordar  á S.  S.  que  en  un  reciente  decreto,  re- 
dactado por  el  actual  Ministro  de  Ultramar,  se  indica 
que  se  prefiere  la  inmigración  blanca;  por  más  que 
igualmente  se  añade  que  en  el  caso  de  falta  de  bra- 
zos, se  ha  de  utilizar  toda  aquella  que  sea  necesaria, 
sean  cualesquiera  sus  condiciones  de  raza  y las  cua- 
lidades para  el  trabajo  de  los  individuos  que  la  for- 
men; pero  en  fin,  la  preferencia  de  la  inmigración 
blanca,  creo  yo  que  está  bastante  clara  y manifiesta 
en  lo  propuesto  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Ha  mostrado  gran  interés  el  Sr.  Giberga  en  pre- 
sentar á este  Gobierno,  en  lo  que  se  refiere  á la  polí- 
tica ultramarina,  presa  de  contradicciones  de  impor- 
tancia, sin  criterio  fijo,  marchando  á merced  de  los 
vientos  y de  lasólas,  como  nave  sin  brújula  y sin  ti- 
mon;  y yo  que  he  oido  con  mucho  gusto  estas  frases 
elocuentísimas  de  8.  $.,  debo  confesar  que  no  he  visto 
demostrada  la  afirmación  que  contienen  en  ninguna 
de  las  partes  de  su  largo  y brillante  discurso.  Seña- 
laba 8.  8.,  por  ejemplo,  refiriéndose  á la  política  de 
asimilación  proclamada  por  este  Gobierno  una  con- 
tradicción en  que  de  un  lado  se  mantuviera  el  criterio 
de  asimilación  y de  otro  se  ofreciera  la  descentrali- 
zación, por  considerar  qne  estos  son  términos  anti- 
téticos; y debo  declarar  al  Sr.  Giberga  que  no  me  han 
convencido  sus  argumentos;  que  no  advierto  la  con- 
tradicción flagrante  que  S.  S.  supone  entre  el  criterio 
asimilador  y esta  descentralización  administrativa, 
ofrecida  por  hombres  importantes  del  partido  liberal, 
y qne  yo  espero  que  lia  de  prevalecer.  Al  contrario, 

S.  8.  que  es  tan  versado  en  estas  materias,  sabe  que 
importantes  autores  de  estudios  sobre  polít  ica  colonial 
sostienen  precisamente  que  una  de  las  bases  del  crite- 
rio asimilador  puede  considerarse  que  está  en  la  des- 
centralización administrativa.  Por  eso  me  han  chocado 
las  observaciones  de  S.  S.,  que  es  persona  en  esta  ma- 
teria, como  en  todas,  d«  notoria  ilustración  y de  com- 
petencia reconocida. 


Se  lamentaba  el  orador  á que  contesto,  de  que  no 
se  diera  á los  hijos  del  país  en  los  cargos  públicos 
aquella  participación  á que  S.  S.  creia  que  tenían 
derecho,  y comparaba  esta  conducta  y el  porvenir 
que  por  virtud  de  ella  se  ofrece  á los  cubanos  que  si- 
guen una  carrera,  con  lo  que  sucede  con  los  abogados 
que  salen  de  las  Universidades  de  la  Península.  Ha- 
ciendo S.  S.  un  argumento,  á mi  juicio,  de  verdadera 
fuerza  y de  indudable  realidad,  respondiendo  á esa 
opinión  tan  vulgarizada  acerca  del  exceso  de  aboga- 
dos que  arrojan  las  Universidades  de  la  Península, 
decía:  esto  tiene  una  explicación  sencilla:  es  que  esos 
individuos  que  terminan  la  carrera  de  abogado,  al  sa- 
lir de  la  Universidad  se  encuentran  con  una  porción 
de  salidas  que  les  proporcionan  medios  de  subsisten- 
cia: pueden  ser  registradores,  pueden  aspirar  á en- 
trar en  la  carrera  judicial;  y en  fin,  hacía  una  enu- 
meración de  los  derechos  que  adquiereu  por  virtud 
de  su  titulo  literario. 

Pero  yo  oia  con  verdadero  asombro  las  consecuen- 
cias que  8.  S.  deducía  de  todo  esto;  porque,  señores, 
¿es  que  acaso  los  hijos  de  la  isla  de  Cuba  tienen  des- 
conocidos estos  mismos  derechos?  ¿Es  que  esa  juven- 
tud tan  inteligente,  tan  ilustrada,  de  que  hablaba  S.  S., 
y que  existe  en  las  Antillas,  no  puede  cá  su  vez  entrar 
en  la  carrera  judicial,  no  puede  hacer  oposición  á los 
Registros,  no  puede  obtener  todos  aquellos  cargos  re- 
servados á los  que  han  terminado  la  carrera  de  dere- 
cho? Es  más:  yo  puedo  afirmar  á S.  8.  que  la  mayor 
parte  de  los  cargos  públicos  de  aquellas  Antillas,  para 
cuyo  desempeño  se  exige  la  cualidad  de  letrado,  es- 
tán desempeñados  por  hijos  del  país.  De  modo  que  vo 
no  veo  en  estas  consideraciones  elocuentes  de  S.  8. 
otra  cosa  que  el  deseo  natural  en  quien  pertenece  á 
un  partido  tan  de  franca  oposición  como  el  de  S.  8., 
de  dirigir  cargos  al  Gobierno  y de  producir  efecto  en 
aquellas  regiones  en  que  estos  asuntos  han  de  inspi- 
rar mayor  interés. 

Siguiendo  S.  8.  en  este  orden  de  consideraciones, 
aducía  como  nueva  prueba  la  preterición  que  su- 
ponía haber  sido  hecha  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar con  ocasión  de  los  fraudes  de  aduanas  descu- 
biertos en  Cuba,  y de  las  medidas  que  produjeron,  de 
ciertos  periciales  de  esc  cuerpo  que  tienen  su  resi- 
dencia en  aquella  Isla  y que  habían  solicitado  ser  allí 
colocados;  y yo,  aunque  pasando  ligeramente  sobre 
esto,  he  de  decir  á S.  S.  que  la  razón  de  esa  preteri- 
ción está  tal  vez  en  los  expedientes  personales  de  al- 
gunos de  esos  periciales,  lo  cual  naturalmente  ha 
limitado  la  facultad  del  Ministro  y su  deseo  de  darles 
colocación  en  aquella  Isla,  porque  entre  ellos  los  hay 
que  salieron  del  cuerpo  por  razones  que  acaso  S.  S. 
desconozca. 

Se  lamentaba  S.  S.  de  que  en  este  proyecto  no  se 
consignara  una  partida  para  implantar  inmediata- 
mente en  la  isla  de  Cuba  el  juicio  oral  y público,  y 
recordaba  las  promesas  solemnes  que  acerca  de  esta 
reforma  en  el  orden  judicial  había  consignado  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  en  el  presupuesto  anterior. 
Yo  tengo  que  declarar  á S.  S.,  en  primer  término,  que 
la  Comisión  mira  con  vivísima  simpatía,  según  lo 
declara  en  su  dictámen,  el  establecimiento  de  esta 
importante  reforma  en  Cuba,  cada  dia  más  necesaria, 
y que  entiende,  como  8.  8.  supone  que  le  íbamos  á 
contestar,  que  el  crédito  legislativo  que  aparece  en 
comillas  está  abierto,  y que  en  todo  caso,  si  la  im- 
plantación del  juicio  ocal  y público  hubiera  de  ser 
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tan  inmediata  como  deseamos,  podría  pedirse  para 
ella  el  crédito  necesario  á las  Córtes. 

Pero  además  tengo  que  añadir  otra  cosa,  y es,  que 
S.  S.,  á mi  juicio,  puede  contribuir  tanto  como  nos- 
otros á adelantar  el  planteamiento  de  esa  reforma  que 
miramos  con  tanta  simpatía;  porque  un  muy  autori- 
zado correligionario  de  S.  S.  pertenece  á la  Comisión 
de  Códigos  de  Ultramar,  y en  esa  Comisión  está  pen- 
diente de  informe  el  expediente  para  llevar  á Cuba 
el  juicio  oral;  S.  S.  puede  gestionar  cerca  de  esa 
persona  con  la  autoridad  y el  derecho  que  da  el  ser 
su  correligionario  y amigo,  para  que  contribuya  á 
activar  la  terminación  de  ese  expediente,  y una  vez 
definitivamente  terminado,  seguro  estoy  do  que  el 
f^r.  Ministro  de  Ultramar  no  tendrá  inconveniente  en 
llevar  tan  apetecida  reforma  á aquella  Isla. 

La  seriedad  y sinceridad  con  que  la  promesa  de 
llevarla  se  hizo  está  garantizada  por  el  hecho  mismo 
que  3.  S.  cita  como  argumento  contra  la  seriedad  de 
la  promesa  del  Gobierno;  porque  S,  S.  dice:  «Por  pri- 
mera vez  se  va  á romper  la  unidad  administrativa  de 
las  dos  Antillas;  en  el  presupuesto  para  Puerto-Rico, 
que  se  presenta  á las  Córtes,  se  consigna  partida  para 
los  gastos  que  ha  de  ocasionar  el  planteamiento  del 
juicio  oral  y público;  ¿cómo  no  se  consigna  cantidad 
por  el  mismo  concepto  en  los  presupuestos  de  Cuba?» 
Pues,  Sr.  Giberga,  esto  prueba  que  el  Gobierno  res- 
ponde á sus  anteriores  promesas;  si  cumple  lo  ofre- 
cido para  Puerto-Rico  consignando  en  este  presu- 
puesto una  partida  para  implantar  allí  el  juicio  oral 
y público,  esta  es  una  garantía  más  (y  el  Gobierno 
tiene  derecho  á que  así  se  estime  por  sus  adversa- 
rios) de  la  seriedad  de  sus  promesas  y de  la  lealtad 
con  que  está  dispuesto  á cumplirlas  por  lo  que  se  rc- 
Jiere  á la  isla  de  Cuba,  como  las  ha  cumplido  respecto 
á Puerto- Rico. 

Lamentaba  también  el  Sr.  Giberga  algunos  erro- 
res que  decía  haber  advertido  en  el  proyecto  del  señor 
Ministro,  y se  fijaba  principalmente  en  la  partida  re- 
lativa á la  deuda.  Error  es  este  que,  á mi  juicio,  no 
merecía  las  largas  consideraciones  que  S.  S.  le  ha  de- 
dicado ; error  fácilmente  explicable  por  el  hecho  de 
haberse  englobado  la  partida  referente  á billetes  con 
la  de  la  deuda;  error  que,  por  otra  parte  no  daba  en 
manera  alguna  derecho  al  Sr.  Giberga  para  lanzar  el 
cargo  que  lanzaba  contra  nosotros  y contraía  admi- 
nistración peninsular,  suponiendo  desconocimiento  to- 
tal y absoluto,  que  injustamente  suponía  en  la  Comi- 
sión y en  los  funcionarios  del  Ministerio  de  Ultramar, 
de  lo  que  acontece  en  aquellas  provincias;  porque,  aun 
admitiendo  la  existencia  de  ese  error,  ¿es  S.  S.  acaso 
el  descubridor  de  él,  ó lo  es  alguno  de  sus  correligio- 
narios? Pues  ¿no  lo  ha  advertido  esta  Comisión  mis- 
ma? Pues  el  mismo  Ministerio  ¿no  habia  dicho  que 
por  un  error  de  copia  venían  englobadas  estas  parti- 
das? ¿A  qué,  pues,  esos  cargos  de  S.  R.,  que  no  tienen 
base  de  ningún  género,  ni  fundamento  alguno?  Yo  re- 
clamo de  la  imparcialidad  del  Sr.  Giberga  alguna  rec- 
tificación en  este  punto,  porque  realmente  nos  ha 
amargado,  por  venir  de  S.  S.  y por  la  importancia 
que  en  sí  tiene  y el  alcance  que  álguien  pretendería 
darle,  aquella  frase  de  nuestro  desconocimiento,  del 
desconocimiento  de  los  funcionarios  todos  del  Minis- 
terio de  Ultramar;  frase  que  tiene,  á mi  juicio,  mayor 
gravedad  de  la  que  S.  S.  mismo  conscientemente  le 
daba. 

Ha.cia  el  Sr.  Giberga  de  pasada  una  consideración 


derivada  de  la  comparación  que  establecía  entre  los 
miramientos  que  se  han  guardado  y se  guardan  al 
Banco  Español  de  la  Habana  y los  que  se  tienen  ge- 
neralmente á los  grandes  establecimientos  de  crédito, 
y la  desconsideración,  la  verdadei'a  tirania  llegaba  á 
decir  S.  S.,  con  que  supuso  se  trata  á los  pequeños 
acreedores  del  Estado.  Yo  tengo  que  decir  á S.  S.,  con- 
testando á lo  referente  á las  conversiones,  que  no 
tengo  noticia  de  que  á ninguna  de  las  realizadas  se 
le  haya  dado  el  carácter  de  forzosa  con  la  extensión 
con  que  supone  S.  S.  (El  Sr.  Giberga : A la  de  1882.) 
Salvo  naturalmente  el  corte  de  cuentas  á que  no  sé 
si  S.  S.  alude.  (El  Sr.  Giberga : Aludo  á la  conversión 
de  1882.)  Tiene  también  el  Sr.  Giberga  presentada 
una  enmienda  en  lo  referente  á clases  pasivas,  y en- 
tonces será  ocasión  de  discutir  con  la  amplitud  ne- 
cesaria muchos  de  los  argumentos  que  S.  S.  ha 
adelantado  en  lo  referente  á este  punto. 

Y voy  ya,  apresurando  algún  tanto  la  contesta- 
ción, porque  así  como  S.  S.  ha  tenido  necesidad  de 
hacer  un  discurso  largo,  yo  tengo  á mi  vez,  por  en- 
contrarme en  distinta  posición  y por  pertenecer  á una 
Comisión  interesada  eu  facilitar  y apresurar  la  discu- 
sión del  dictámen,  de  contribuir  á estos  fines  con  la 
brevedad  de  mis  observaciones,  y voy  á recoger  la 
consideración  que  puede  estimarse  como  final  del  dis- 
curso del  Sr.  Giberga,  cual  es  la  referente  á la  nece- 
sidad de  procurar  en  el  porvenir  alguna  división  en- 
tre esos  que  S.  S.  llamaba  gastos  generales,  que  de- 
bían venir  al  presupuesto  general,  y gastos  locales, 
que  debían  quedar  en  el  presupuesto  do  las  colonias. 
En  este  punto  tengo  que  decir  á S.  S.  que  á pesar  de 
la  dificultad  que  yo  advierto  para  determinar  cou  la 
precisión  necesaria  aquellos  gastos  que  tienen  el  ca- 
rácter de  generales  y los  que  S.  S.  llamaba  locales,  y 
de  la  dificultad  con  que  esta  división  ha  de  tropezar 
mientras  el  estado  del  Tesoro  peninsular  sea  el  que 
es  actualmente,  por  lo  que  á mí  se  refiere,  por  lo  que 
á mí  individualmente  toca  (y  digo  esto  para  dejar  en 
su  verdadero  lugar  la  importancia  que  la  declaración 
pueda  tener,  tratándose  de  mi  humilde  persona,  de- 
seoso de  aprovechar  la  ocasión  para  procurarme  el 
gusto  de  manifestarme,  siquiera  sea  con  reserva,  de 
acuerdo  en  algo  con  S.  S.);  por  lo  que  á mí  personal- 
mente toca,  miro  con  simpatía  lo  que  el  Sr.  Giberga 
lia  manifestado  en  este  sentido,  y entiendo  que  si 
fuera  posible  dar  mayor  amplitud  y mayores  faculta- 
des á los  Consejos  de  administración,  reformando  tam- 
bién el  procedimiento  de  su  constitución,  como  ha  in- 
dicado algún  importante  personaje  del  partido  libe- 
ral, esto  podría  ser  en  el  porvenir  beneficioso  para  la 
metrópoli  y para  los  intereses  de  las  colonias;  bien 
entendido  que  estas  afirmaciones  mias  no  comprome- 
ten á ninguno  de  mis  compañei'os  de  Comisión,  al- 
guno de  los  cuales  es  posible  que  tenga  en  este  punto 
un  criterio  distinto;  pero  yo,  por  el  hecho  de  no  tener 
en  aquellas  regiones  que  el  Sr.  Giberga  representa, 
cierto  género  de  compromisos,  puedo  hablar  con  al- 
guna mayor  libertad  eu  este  punto  y puedo  hacer  sin 
inconveniente  estas  indicaciones. 

Y voy  ya  á la  que  podemos  considerar  como  pri- 
mera parte  del  discurso  del  Sr.  Giberga,  que  es  aque- 
lla que  tuvimos  el  gusto  de  oirle  en  la  tarde  del  miér- 
coles, y en  la  cual  se  contienen  las  principales  obser- 
vaciones relacionadas  con  el  presupuesto  que  discu- 
timos. Tengo  ai) te  lodo  que  llamar  la  atención  de  S.  S. 
sobre  el  error  que,  á mi  juicio,  cometió  en  la  primera 
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parte  del  discurso  que  examino,  suponiendo  que  en 
este  presupuesto  había  un  indudable  aumento  sobre 
el  presupuesto  anterior,  y fundando  en  esto  amargas 
quejas  y lamentaciones  porque,  á su  entender,  se  ha- 
bía abandonado  aquel  que  S.  S.  aíirmaba  venía  siendo 
sistema  constante  de  los  Gobiernos  españoles,  de  traer 
en  cada  uno  de  los  presupuestos  que  desde  que  vinie* 
ron  á examinarse  en  el  Parlamento  se  habian  formu- 
lado, la  reducción  constante  de  los  gastos.  El  Sr.  Gi- 
berga  apelaba  para  esto  á una  que  yo  no  llamaré  es- 
tratagema, calificativo  que  S.  S.  anduvo  toda  la  tarde 
del  miércoles  prodigando  á la  obra  del  8r.  Ministro  de 
Ultramar  y de  la  Comisión;  pero  en  íiu,  que  no  de- 
jaba de  ser  habilidad,  cual  era  el  hacer  la  compara- 
ción con  el  presupuesto  último,  que  rigió  por  el  de* 
oreto  de  Agosto  de  1887.  Y decía  S.  S.,  contestando 
A un  argumento  del  8r.  Crespo  de  Quintana:  hay  que 
tener  cu  cuenta  que  la  comparación  debe  establecerse 
con  este  presupuesto,  porque  éste  lué  el  que  rigió  el 
ano  pasado.  Pero  el  Sr.  Giberga  olvidaba  que  el  pre- 
supuesto de  87  ¿i  88  no  fué  votado  por  las  Córtes,  y 
á esto  á que  S.  S.  no  daba  gran  importancia,  yo  se  la 
doy  algo  mayor,  y es  indudable  que  la  tiene,  porque 
(•a  efecto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  declaró  que  por 
esta  circunstancia  en  el  presupuesto  á que  S.  S.  se  re- 
fiere dejó  de  incluir  algunas  partidas  de  importancia, 
como  las  de  los  billetes  y las  clases  pasivas,  y supri- 
mió también  aquellas  cantidades  afectas  á ciertos  ser- 
vicios que  podían  interrumpirse  temporalmente.  ¿Es 
que  no  tiene  esto  importancia?  ¿es  que  esto  lo  igno- 
raba S.  S.?  Pues  si  tiene  importancia,  y S.  S.  no  podría 
desconocerlo,  ¿á  qué  viene  suponer  que  este  presu- 
puesto se  presentaba  con  un  aumento  importante,  re- 
lacionado con  presupuestos  anteriores?  Examinado 
este  presupuesto  en  rekieion  con  el  de  1886-87,  se 
halla  una  disminución  de  no  gran  importancia,  pero 
disminución  ai  cabo,  de  ios  gastos  que  en  aquel  se 
consignaban,  según  pudo  comprobar,  haciéndola  com- 
paración, S.  S. 

Se  lamentaba  el  Sr.  Giberga  de  la  carencia  de  da- 
los con  que  generalmente  se  formulan  ios  presupues- 
tos de  la  isla  de  Cuba,  carencia  de  daLos  que  decía 
haber  sido  reconocida  igualmente  por  los  diferentes 
Ministros  de  Ultramar  que  en  el  banco  azul  venían 
sucediéndose. 

También  en  este  punto  puedo  manifestarme  en 
cierto  modo  conforme  con  las  lamentaciones  de  S.  S.; 
pero  he  de  decirle,  sin  embargo,  que  por  lo  que  al 
actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  rellere,  tieue  S.  S. 
necesidad  de  aminorar  el  cargo,  porque,  seguu  mis 
noticias,  lia  creado  en  el  Ministerio  un  Negociado  es- 
pecial de  estadística,  con  el  encargo  de  fijar  las  bases 
para  el  establecimiento  de  este  servicio  en  Cuba.  De 
modo  que  ya  ve  S.  S.  que  algo  se  hace  en  este  cami- 
no. Claro  está  que  se  hace  con  lentitud,  porque  esa 
lentitud  es  característica  en  nuestro  país  y propia 
del  régimen  parlamentario,  y porque  además,  entre 
las  aspiraciones  de  este  Gobierno,  como  entre  las  as- 
piraciones de  las  colectividades  y los  individuos  y los 
medios  de  satisfacerlas,  media  generalmente  un  abis- 
mo. Su  señoría  dehe  tranquilizarse  con  el  hecho  de 
que  se  marche  eu  esta  dirección,  y para  convencerle 
de  ello  voy  á recordar  á S.  S.  como  argumento  de  au- 
toridad, para  que  no  exija  imposibles  del  Gobierno  y 
de  la  Comisión,  las  frases  de  un  ilustre  Diputado 
autonomista  que  citaré  además  para  estar  seguro 
después  de  pronunciarlas  de  que  no  faltarán  eu  mi 


discurso  de  contestación  palabras  elocuentes:  las  fra- 
ses del  Sr.  Labra  cuando  exclamaba:  «i Ah!  la  polí- 
tica no  es  la  ciencia  de  lo  ideal.  En  política  basta  vi- 
vir, hacer  su  jornada,  con  tai  de  que  se  lleve  la  vista 
fija  eu  lo  mejor,  pero  no  desatendiendo  ni  olvidando 
aquello  que  se  extiende  bajo  los  piés,  ni  aquello  que 
sobre  la  cabeza  amenaza;  esta  es  la  misión  del  gober- 
nante.» 

Esto  decía  el  Sr.  Labra  con  razón,  á más  de  de- 
cirlo con  su  acostumbrada  galanura. 

Pues  sépalo  S.  S.;  con  estas  palabras  y cou  la  au- 
toridad de  su  digno  correligionario,  le  digo  que  el 
Gobierno,  el  partido  liberal  y la  Comisión,  en  la  parte 
que  les  corresponde,  se  proponen  gobernar  y trabajar 
progresivamente,  hacer  su  jornada,  como  decía  el  se- 
ñor Labra,  con  la  vista  puesta  en  lo  mejor  para  pro- 
curar su  realización  en  ci  porvenir,  pero  no  desaten- 
diendo las  necesidades  del  presente,  no  olvidando  lo 
que  se  extiende  bajo  los  piés,  ni  lo  que  amenaza  so- 
bre la  cabeza. 

Recogiendo  después  S.  S.  algunas  de  las  palabras 
que  se  consignan  en  el  preámbulo  del  proyecto  del  Mi- 
nistro, y que  eu  el  dictamen  de  la  Comisión  se  mantie- 
nen, relativas  al  comienzo  de  un  estado  de  relativa 
prosperidad  que  en  la  isla  de  Cuba  se  advierte,  se  in- 
dignaba grandemente  con  esta  declaración,  y aprove- 
chaba la  ocasión  para  pintar  aquí,  haciendo  alarde  de 
natural  fantasía,  dos  cuadros  que  en  rigor,  y auu 
cuando  S.  S.  no  hubiese  recargado  tanto  las  tintas, 
hubieran  sido  bastantes  para  poner  pavor  y tristeza 
en  el  ánimo  más  varonil  y entero,  si  no  fuese  porque 
S.  S.  mismo  á continuación,  y sin  duda  para  dar  uua 
muestra  completa  de  todo  aquello  á que  pueden  al- 
canzar sus  facultades  pictóricas,  trazaba  otro  cuadro 
que  podía  ser  más  tranquilizador  para  nosotros. 

Yo,  aparte  de  esto  y de  la  contradicción  que  por 
consecuencia  de  ello  se  advierte  en  el  discurso  de  su 
señoría,  tengo  que  repetir  aquí,  con  confianza  y con 
completa  tranquilidad  de  ánimo,  aquella  frase  que  á 
S.  S.  le  disgustaba  por  suponerla  injusta,  y que  se 
estampa  en  el  preámbulo  del  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro, y en  la  que  se  indica  que  Guba  parece  adelautar 
en  el  camino  do  la  prosperidad.  En  efecto,  yo  así  lo 
creo  también,  y contra  los  argumentos  de  S.  S.  tengo 
que  oponer,  porque  procuro  cuaudo  discuto  cou  ad- 
versarios tan  superiores  á mí,  traer  en  mi  apoyo  toda 
clase  de  auxilios,  que  de  todos  necesito,  opiniones  de 
correligionarios  suyos;  tengo  que  decir  á S.  S.  que 
recientemente,  en  un  importantísimo  periódico  que 
se  publica  cu  Madrid,  he  visto,  y acaso  habrá  tenido 
ocasión  de  leer  S.  S.,  una  carta  de  un  ingeniosísimo 
escritor  que  hoy  reside  en  Cuba,  escritor  á quien  tuve 
el  gusto  de  conocer  y tratar  cuando  residía  eu  la  Pe- 
nínsula, el  Sr.  Escobar,  y en  esa  carta  se  afirma  que, 
en  efecto,  la  situación  económica  de  la  isla  de  Guba 
mejora  bastante. 

Además  tengo  que  afirmar,  y claro  es  que  hago 
esta  afirmación,  no  solo  por  cuenta  propia,  sino  fun- 
dado en  informes  de  personas  de  gran  respetabilidad, 
conocedoras  de  aquel  país,  que  el  precio  del  azúcar 
mejora  notablemente  y que  puede  ya  considerarse 
remunerado!*  de  los  gastos  de  producción,  que  acaso 
no  sea  demasiado  optimismo  suponer  que  el  resultado 
de  la  Conferencia  azucarera  celebrada  recientemente 
en  Lóndres,  pueda  influir  beneficiosamente  en  la  pro- 
ducción de  la  isla  de  Guba.  Y para  echar  mauo  de 
todos  los  argumentos  que  se  me  ocurren,  porque  to- 
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dos  me  parecen  pocos  tratándose  de  un  adversario  tan 
toi  midable  como  S.  8.,  tengo  que  recordar  á S.  S.,  y 
este  es  un  dato  que  tiene  también  su  elocuencia, 
aunque  es  claro  que  no  lo  aduzco  en  la  forma  que  los 
anteriores,  que  uo  debe  ser  tan  triste  y tan  lamenta- 
ble el  estado  de  la  isla  de  Cuba,  ni  tanta  su  miseria, 
cuando  todos  conocemos  la  demanda  que  desde  allí 
so  hace  de  un  producto  nacional  exclusivamente  nues- 
tro, de  los  heroes  populares  que  se  dedican  á la  lidia 
de  reses  bravas,  los  cuales  van  allí  y vuelven  después 
(le  estar  una  cortísima  temporada,  en  posesión  de  ca- 
pítales  asombrosos. 

No  desconocerá  $.  S.  que  esto,  unido  á los  dalos 
anteriores,  no  revela  un  estado  de  miseria,  sino  un 
exceso  de  metálico  y riqueza  en  tan  grande  escala 
como  se  necesita  para  poder  convertir  poco  ménos 
que  en  millonario  á un  torero  solamente  por  residir 
allí  poco  mas  de  una  quincena.  Créame  S.  S : esto 
mudo  a otros  argumentos  que  he  expuesto,  lo  ouc 
demuestra  es  que  la  situación  de  la  isla  de  Cuba  va 
mejorando  notablemente,  no  que  se  halle  en  un  es- 
tado de  miseria.  Pero  el  8r.  Giberga,  que  acentuó  en 
su  discurso  la  nota  lúgubre  para  reforzar  en  este 
punto  su  argumentación,  nos  decia:  ¿no  habéis  leído 
recientemente  en  algún  periódico  que  se  han  llegado 
a dar  en  aquella  tierra  nueva,  en  aquella  colonia, 
h-T-í  ? hambre?  ¿No  os  admira  esto,  no  os  aterra? 

. a h-  s-  «fue  es  lamentable  que  en  cualquier  re- 
gión, que  en  cualquier  provincia,  ocurran  estos  tris- 
tísimos casos;  pero  yo  creo  que  el  que  se  produzcan 
no  es  prueba  suficiente  para  poder  juzgar  del  estado 
de  prosperidad  o miseria  de  un  país;  porque  si  la  pre- 
sencia de  esos  casos  fuera  por  sí  sola  prueba  de  que 
no  era  próspera  la  situación  de  un  país,  entonces  to- 
dos  las  parses  del  globo  estarían  en  un  estado  lamen- 
, ^ ¿No  se  flan  casos  funestos  de  esa  índole  en  Lón- 
S ,?•  Ubei°a?  ¿Va  á suponer  8.  S.  por  eso  que 
iglatcrra  no  es  una  Nación  próspera  y rica?  ¿No  se 
dan  en  los  Estados-Unidos,  á pesar  de  los  sobrantes 
asombrosos  con  que  saldan  en  aquel  país  los  presu- 
puea  os.  Pero  anadia  S.  S.:  ¡ah!  en  ninguna  colonia 
se  presenta  un  caso  de  esta  naturaleza;  pues  también 
podría  yo  citar  a S.  S.  colonias  doude  ha  habido  casos 
parecidos  al  que  ha  citado. 

Se  fijaba  especialmente  el  Sr.  Giberga  en  la  omi- 
sión que,  a su  juicio,  cometía  la  Comisión  no  esta- 
bleciendo importantes  reducciones  en  los  presupues- 
tos de  Guerra  y de  Marina,  y yo,  deseoso  de  abreviar, 
tengo  que  decir  a S.  8.  que,  á pesar  del  buen  deseo 
de  a Comisión  en  este  punto  de  reducir  los  gastos,  y 
de  haber  tratado  de  ello  con  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y de  Marina,  se  ha  visto  privada  de  introdu- 
cir en  estas  secciones  grandes  rebajas. 

Un  correligionario  de  8.  S.,  el  Sr.  Portuondo,  ha 
sostenido  en  diferentes  sitios  la  imposibilidad  mate- 
rial absoluta  de  reducir  estos  presupuestos  de  Gue- 
rra y de  Marina,  sobre  todo  mientras  no  se  cambie 
totalmente  el  regimen  colonial;  y como  S.  8.  nos  ha 
dicho  al  principio  de  su  discurso  que  no  tiene  dere- 
cho a pedirnos  que  aceptemos  en  absoluto  el  régimen 
®’>  hnbrá  de  reconocer  que  son  al^o 
difíciles  de  implantar  las  reducciones  que  S.  S.  nre- 
retí dia  de  nosotros.  1 

El  Sr.  Giberga,  como  todo  orador  de  oposición, 
tieue  en  esto  una  posición  envidiable,  que  lo  permitía 
censurar,  criticar,  buscar  defectos  en  las  obras  de  los 
demás;  pero  no  se  veia  en  el  caso  de  dar  á su  vez  las 


soluciones  necesarias  para  remediar  los  males  que 
advertía.  Su  señoría  estaba  aun  en  mejoree  condicio- 
nes que  cualquier  otro  orador  de  oposición,  porque 
ademas  de  esta  ventaja  á que  me  he  referido,  tenía 
otra,  que  me  hace  recordar  una  frase  célebre  de  una 
autoridad  indiscutible  en  materia  y estudios  colonia- 
lCí,  el  célebre  profesor  de  Oxford,  Merivale,  el  cual 
dice,  que,  naturalmente,  los  partidos  populares  colo- 
niales tienen  mayor  libertad  para  hacer  cierto  género 
de  peticiones  y cargos,  y además  pueden  sentirse  an¡ 
inados  de  mayor  intransigencia,  porque  cuando  expo- 
nen sus  ideas,  no  están  dominados  por  el  temor  que 
aunque  lejano,  suele  asaltar  á algunos  de  los  demás 
individuos  de  la  oposición,  de  llegar  en  alguna  época 
ai  poder  y verse  obligados  á responder  de  los  com- 
promisos que  entonces  contraen,  y á sacar  las  conse- 
cuencias de  las  doctrinas  que  predican.  Sin  embargo, 
dado  el  empeño  de  S.  S.  en  hacer  ver  lo  fácil  que  es 
realizar  estas  reducciones,  me  parece  que  8.  s.  hu- 
biera debido  considerarse  moralmente  obligado  á dar 
nos  a continuación  la  fórmula,  auuque  fuese  una 
oí  muía  condensad»  y que  no  comprometiera  mucho 
a 8.  S.,  con  la  cual  hubiéramos  podido  realizar  esa 
especie  de  milagro  que  se  nos  demanda. 

Guando  yo  veia  á S.  S.  entregado  á la  parte  crítica 
• e su  discurso,  esperaba  con  cierta  curiosidad  á que 
llegara  aquella  otra  parte  de  afirmaciones  en  la  que 
se  consignaran  é indicaran  las  partidas  que  nosotros 
podíamos,  á juicio  de  S.  S.,  segregar  del  presupuesto 
t e gastos  para  hacer  las  reducciones  ile  que  se  trata; 
pero  después  tuve  un  verdadero  desencanto,  porque 
no  recuerdo  que  S.  S.  se  refiriese  en  concreto  á nin- 
guna reducción  más  que  á la  que  puede  significar  la 
mi  presión  del  Consejo  de  Ultramar,  gasto  que  real- 
mente no  tiene  importancia.  Aparte  (le  que  oslo  nos 
proporcionaría  en  todo  caso  uua  economiade  6 ú 8.000 
duros,  me  sorprendió  también  lo  que  S.  S.  indicó  por 
otra  consideración,  porque  entiendo  yo  que  los  mé- 
nos llamados  á pedir  la  desaparición  del  Consejo  de 
Ultramar,  son  S.  S.  y los  que  piensan  como  8.  8.,  por- 
que si  entre  autonomistas  defienden  la  necesidad  de 
un  régimen  de  leyes  especiales  para  las  colonias,  ¿cómo 
puede  8.  S.  combatir  la  existencia  del  Consejo  de  Ul- 
tramar, que  no  solo  existe  en  todos  los  países,  sino 
que  casi  puede  decirse  que  responde  á un  principio,  en 
cierto  modo  autonómico,  cual  es  el  de  buscar  para 
que  formen  parte  del  Consejo  personas  que  hayan  de- 
mostrado tener  conocimientos  especiales  respecto  del 
régimen  y gobierno  de  las  Antillas,  que  hayan  de- 
mostrado en  estas  materias  una  especial  idoneidad? 

Antes  de  terminar  este  punto  me  interesa,  é iute- 
resa  también  al  partido  á que  tengo  el  honor  de  per- 
tenecer, decir  á 8.  S.  que  tampoco  me  parecieron  jus- 
tas las  censuras  que  dirigió  al  Gobierno  por  el  norn- 
bi  amiento  ile  la  Comisión  que  ha  de  proponer  ciertas 
rclonnas,  y á esa  Comisión  misma  por  la  lentitud  con 
que  procede  en  el  desempeño  de  su  cargo.  Yo  ten°-o 
que  recordar  á S.  8.  que  esa  Comisión  filé  creada  por 
un  decreto  en  el  cual  se  le  concedió  para  que  emitie- 
ra su  informe  el  plazo  de  seis  meses,  plazo  que  no  lia 
trascurrido  todavía.  No  hay,  por  tanto,  razón  para 
acusar  de  lentitud  á esa  Comisión  y para  entender  que 
los  trabajos  que  por  ese  decreto  se  le  confian,  no  han 
de  venir  á la  deliberación  del  Parlamento. 

Paso  á ocuparme  de  aquella  otra  rebaja  que  S.  S 
pretendía  de  nosotros,  que  era  la  referente  á la  par- 
tida que  lleva  el  nombre  de  «Gastos  afectos  á bienes 
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de  Regulares.»  Eu  esto  se  detuvo  S.  S.  algo  más  tiem- 
po del  que  yo  he  de  detenerme,  y pedia  una  explica- 
ción clara  á la  Comisión.  Yo  me  propongo  dársela, 
aunque  concreta,  con  toda  aquella  claridad  que  me 
sea  posible.  De  modo  que  si  después  de  mi  explica- 
ción S.  S.  encontrara  alguna  oscuridad,  debe  saber 
que  no  hay  en  la  Comisión  el  propósito  de  ocultar 
nada,  como  8.  S.  parecía  insinuar,  sino  que  esa  oscu- 
ridad dependerá  únicamente  de  la  deficiencia  de  mis 
medios  de  expresión. 

Esta  partida  relativa  á los  bienes  de  Regulares, 
viene  incluida  en  el  presupuesto,  según  mis  noticias, 
desde  el  ano  1861.  Fué  concedida  por  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  Dona  Isabel  á una  Congregación,  que 
se  comprometió,  con  algún  auxilio  del  Estado,  á crear 
un  Instituto  en  Guanabacoa,  y en  efecto  lo  creó.  Pa- 
sado algún  tiempo,  la  Congregación  solicitó  del  Go- 
bierno autorización  para  crear  una  Escuela  normal, 
sin  pretender  por  eso  aumento  de  la  subvención  que 
se  le  tenía  reconocida.  Se  le  concedió,  y por  eso  ha 
venido  figurando  la  partida  con  esta  denominación: 
«Para  la  creación  de  un  instituto  y Escuela  normal 
en  Guanabacoa;»  pero  surgió  la  guerra;  alguien  su- 
puso, y ya  sabe  S.  S.  que  lia  sido  esta  una  opinión 
muy  extendida,  que  á que  se  esparcieran  en  aquel 
país  ciertas  ideas  de  separatismo  habían  contribuido 
los  maestros,  hijos  del  país,  que  habían  recibido  su 
educación  en  aquella  Escuela  normal,  y esto  fué  causa 
de  que  algunos  gobernadores  generales  propusieran 
que  no  siguieran  expidiéndose  títulos  de  maestro  en 
aquella  Escuela. 

En  efecto,  así  se  acordó;  pero  el  Instituto  lia  con- 
tinuado, y á su  vez  ha  continuado  también  en  los  pre- 
supuestos la  partida  afecta  á este  servicio.  Su  señoría 
rechazaba  la  denominación  que  la  Comisión  lo  daba 
y (lema:  ¿por  qué  se  llaman  bienes  de  Regulares?  No 
debiau  llamarse  bienes  de  Regulares,  y liada  de  esto 
cuestión.  La  Comisión  no  tiene  en  esto  empeño  al- 
guno, fin  señoría  parece  que  tiene  el  prurito  de  bau- 
tizar á esta  partida  con  algún  otro  nombre.  Puede 
8.  S.  obrar  con  libertad  de  acción,  que  no  hemos  de 
coartarle  por  nuestra  parte.  De  modo,  que  si  á S.  S. 
le  parece  clara,  ya  Liene  la  explicación  de  la  partida; 
y en  cuanto  al  nombre,  busque  el  que  le  parezca  más 
sonoro,  el  que  satisfaga  mejor  sus  aspiraciones  y 
póngale,  que  nosotros  estamos  dispuestos  á ser  padri- 
nos de  ese  bautizo,  (ftfsaj.) 

Gomo  el  tiempo  apremia  y no  me  creo  en  el  caso 
de  dar  á mi  contestación  las  proporciones  que  hadado 
S.  8.  á su  elocuente  discurso,  prescindo  de  ciertos 
detalles  y voy  fijándome  únicamente  en  lo  principal. 
De  importancia  considero  la  injusticia  que  S.  S.  ha 
cometido  con  nosotros  al  negar  que  sea  ventajosa  la 
rebaja  de  sueldos  propuesta  por  la  Comisión.  Decía 
S.  s.  que  esa  rebaja  no  obedecía  á otra  cosa  sino  al 
deseo  de  manifestar  nuestro  criterio  asimilista  y que 
era  peligrosa  en  las  circunstancias  actuales  cuando 
tanLo  se  habla  de  la  inmoralidad  administrativa  que 
existe  en  la  isla  de  Cuba.  En  primer  lugar,  tengo  que 
decir  al  Sr.  Giberga,  que  al  impugnar  esa  reducción 
que  nosotros  proponemos,  está  S.  8.  en  abierta  con- 
tradicción con  lo  que  aquí  ha  sostenido  otras  veces 
un  correligionario  de  S.  S. 

No  se  sonría  el  Sr.  Giberga  a!  advertir  que  apelo 
con  frecuencia  al  procedimiento  de  poner  enfrente  de 
las  ideas  emitidas  por  S.  S.  las  opiniones  distintas 
que  han  sustentado  en  otras  ocasiones  sus  correligio* 


narios.  Es  natural  que  así  lo  haga,  porque  oponiendo 
á las  opiniones  de  S.  S.  las  opiniones  mantenidas  por 
personas  que  comulgan  en  sus  mismas  ideas,  que 
tienen  en  la  isla  de  Cuba  y aquí  en  el  Parlamento  re- 
presentación igual,  significación  idéntica  á la  deS.  8., 
claro  es  que  S.  S.  no  puede  mirar  mis  argumentos 
con  aquella  desconfianza  con  que  es  natural  que  mire 
cuanto  se  diga  desde  estos  bancos,  en  los  que  nos  sen- 
tamos hombres  que  profesamos  ideas  y doctrinas 
opuestas  en  absoluto  á las  de  8.  8. 

Volviendo  á lo  que  antes  indicaba,  diré  al  señor 
Giberga  que  su  correligionario  el  8r.  Portuondo  lia 
sostenido  varias  veces  que  las  únicas  economías  po- 
sibles en  el  presupuesto  de  Cuba  estaban  en  la  re- 
ducción de  los  sobresueldos,  y esa  doctrina  á que  se 
ha  ajustado  la  Comisión  es  la  que  el  Sr.  Giberga 
combate. 

Tengo  opiniones  diametralmente  contrarias  á las 
de  S.  8.  en  cuanto  á que  la  reducción  de  los  sobre- 
sueldos pueda  aumentar  ó disminuir  la  inmoralidad 
administrativa.  Yo  entiendo  que  esto  de  la  moralidad 
y de  la  inmoralidad  no  está  en  relación  con  la  cuan  - 
lía  del  sueldo,  sino  con  los  sentimientos  inculcados 
en  cada  individuo,  con  su  delicadeza,  con  el  aprecio 
mayor  ó menor  de  su  dignidad  personal,  con  la  rigi- 
dez ó elasticidad  de  su  conciencia,  con  algo,  en  fin, 
sobre  lo  que  no  se  legisla,  porque  lo  da  la  naturaleza, 
lo  concede  la  Providencia,  pertenece  al  orden  moral 
y no  está  sujeto  á los  preceptos  legales.  El  hombre 
digno  y honrado,  honrado  y digno  será  siempre,  aun- 
que perezca  de  hambre  por  falta  de  recursos;  el  hom- 
bre que  se  siente  inclinado  á la  inmoralidad,  el  hom- 
bre que  encuentra  natural,  lógico  y legítimo  el  fallar 
al  cumplimiento  de  sus  deberes  si  esto  le  produce 
lucro,  falta  á ellos  aunque  tenga  un  sueldo  cuantioso 
y aun  cuando  disfrute  pingües  rentas. 

Pero,  en  fin,  aceptando  para  las  necesidades  de  la 
discusión  el  argumento  de  S.  S.,  Longo  que  decirle 
que  S.  8.  estaba  totalmente  injusto  con  Ja  Comisión, 
porque  olvidaba  que  al  par  que  se  propone  esta  re- 
ducción en  los  sobresueldos,  se  rebaja  el  descuento  de 
los  empleados,  sometiéndolos  al  de  10  por  100.  Es  in- 
dudable que  por  esta  rebaja  van  á encontrar  los  em- 
pleados una  ventaja  material  de  mayor  entidad,  de 
mayor  importancia  que  el  perjuicio  que  supone  la 
rebaja  de  los  sobresueldos.  Esto  está  tan  fuera  de 
duda,  que  puedo  decir  á 8.  S.  que  la  partida  que  la 
Comisión  lia  rebajado  es  de  175.000  pesos,  yen  cam- 
bio la  partida  que  ha  aumentado,  por  la  rebaja  del 
descueuto,  excede  de  200.000  pesos.  Creo  que  con 
esto  be  demostrado  la  injusticia  del  cargo  de  S.  8. 
Añadiré  al  Sr.  Giberga,  contestando  á algunas  consi- 
deraciones relacionadas  con  lo  que  dejo  referido,  que 
en  Ultramar  apenas  van  quedando  ya  aquellos  em- 
pleados que  S.  8.  decía  que  iban  á Cuba  á pasar  una 
corta  temporada  y se  volvían  á la  Península  á lucir 
lo  que  hablan  adquirido  allí.  Yo  creo  poder  afirmar 
que  la  mayor  parte  de  los  empleados  que  sirven  en 
Ultramar  tienen  diez  y seis  ó veinte  años  de  servicios 
en  aquellos  países,  que  estos  empleados  en  su  mayo- 
ría han  venido  á constituir  una  especie  de  carrera  y 
que  vienen  á la  Península  por  una  corta  temporada 
volviendo  después  á Ultramar;  por  consiguiente,  no 
tiene  razón  S.  S.  al  hacer  las  manifestaciones  que  ha 
hecho  sobre  este  punto. 

Se  lamentaba  S.  8.  de  que  esta  Comisión  no  hu- 
biera consignado  una  partida  de  mayor  importancia 
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en  la  Sección  ile  Fomento,  dada  la  natural  simpatía 
que  esta  sección  inspira  á todas  las  personas  de  no- 
toria ilustración  como  8.  S. ; pero  olvidaba  que  aun- 
que es  verdad  que  los  servicios  afectos  á Fomento  son 
los  más  simpáticos  para  todo  el  mundo,  y se  deben 
mirar  con  iulerés,  hay  otras  necesidades  de  gobierno 
de  mayor  urgencia  que  no  pueden  ser  desatendidas, 
y que  no  ha  podido  olvidar  la  Comisión.  En  cuanto  á 
nuestro  buen  deseo  no  le  puede  caber  ningún  genero 
de  duda  á S.  S.,  porque  algunas  indicaciones  que  el 
8r.  Montero  hizo  á la  Comisión  han  sido  aceptadas 
inmediatamente  que  fueron  formuladas.  Me  parece 
que  esLo,  y alguna  enmienda  que  ha  sido  aceptada, 
demuestra  que  la  Comisión,  en  la  medida  de  lo  posi- 
ble, está  dispuesta  á hacer  cuanto  de  ella  dependa. 

No  recuerdo  ninguna  otra  observación  de  impor- 
tancia á que  tenga  necesidad  de  contestar,  porque 
aunque  en  mis  notas  tengo  algunas  á las  que  me  pro- 
ponía haber  contestado,  las  excitaciones  de  algunos 
compañeros  de  Comisión,  interesados  como  yo  en 
apresurar  la  discusión  del  presupuesto,  me  obligan  á 
terminar,  rogando  al  8r.  Giberga  que  si  omito  alguna 
cuestión  importaute  me  llame  la  atención,  seguro  de 
que  por  mi  parte  tendré  mucho  gusto  en  contestarla; 
y suplico  A la  Cámara  que  me  perdone  por  el  tiempo 
que  la  he  molestado.  (.1 fuybien;  aprobación. — El  señor 
Pando  pide,  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Giberga  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señores  Diputados,  yo  tenia 
muy  buenas  ausencias  del  Sr.  Sánchez  Guerra;  tenía 
noticia  de  su  ilustración,  de  su  elocuencia,  de  su  cor- 
tesía, de  su  habilidad  y de  su  ingenio,  y ha  sido  para 
mí  una  satisfacción  el  discutir  con  un  competidor  de 
tales  condiciones. 

Necesito  oponer  algunas  observaciones  A las  ma- 
nifestaciones que  el  Sr.  Sánchez  Guerra  ha  hecho. 
Quisiera  poder  prescindir  de  muchas  de  ellas,  pero 
no  me  será  posible  y me  veré  en  la  necesidad  de  mo- 
lestaros más  tiempo  del  que  quisiera. 

El  Sr.  Sánchez  Guerra  empezaba  observando  que 
la  soledad  de  que  yo  me  quejaba  había  sido  ma- 
yor en  otros  años,  y que  era  la  misma  que  en  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  de  la  Península,  si  fué 
mucho  mayor  en  otro  tiempo,  y el  ser  hoy  menor  no 
depende  del  cambio  de  horas,  pues  los  presupuestos 
de  Cuba  se  discutían  antes  en  sesiones  matinales,  mo- 
tivo sería  para  que  nosotros  nos  felicitáramos,  porque 
esto  significaría  que  algunos,  aunque  pocos  señores 
Diputados,  empiezan  A dar  importancia,  la  trascen- 
dent  d importancia  que  tienen,  A estas  cuestiones  co- 
loniales. 

Sin  embargo,  el  Sr.  Sánchez  Guerra  nos  dirigía 
un  cargo  á los  autonomistas  por  la  soledad  de  los  de- 
bates del  presupuesto  de  Cuba,  y aludia  particular- 
mente al  Sr.  Labra,  suponiendo  que  con  frecuencia 
había  rehusado  en  la  discusión  de  las  cuestiones  de 
Ultramar  el  apoyo  de  nuestros  compañeros  de  diou- 
laciou  por  la  Península. 

El  Sr.  Labra,  si  lo  tuviese  A bien,  podrá  hacerse 
más  cúmplido  cargo  d > esta  observación;  yo  diré  sim- 
plemente A 8.  8.  que  hasta  tal  punto  es  inexacto  que 
adoptaran  esa  actitud  el  Sr.  Labra  y sus  compañeros 
de  diputación  de  Ultramar,  que  en  distintas  ocasiones 
el  mismo  Sr.  Labra  ha  excitado,  ha  pedido  A los  Di- 
putados de  la  Península  que  intervinieran  en  la  dis- 
cusión de  los  problemas  sobre  política  "colonial;  que 


de  su  alejamiento  de  esas  cuestiones  se  ha  quejado 
muchas  veces,  y que  ha  solicitado  á menudo  la  firma 
de  los  Diputados  de  la  Península  para  proposiciones  y 
enmiendas  relativas  á Ultramar.  Sin  ir  más  lejos,  re- 
cuerdo que  el  Sr.  Labra  presentó  una  proposición  im- 
portantísima, firmada  por  los  Sres.  León  y Castillo, 
Domínguez  Alfonso  y otros  Diputados  de  la  Penín- 
sula y de  Ultramar,  pidiendo  la  aplicación  en  las  An- 
tillas de  la  ley  de  reuniones.  Y nuestras  enmiendas 
al  presupuesto  que  discutimos,  llevan  todas  firmas 
de  Diputados  de  la  Península. 

No  es  exacto,  pues,  que  tengamos  responsabilidad 
en  la  soledad  de  los  debates  sobre  el  presupuesto  de 
Cuba.  Y al  hablar  yo  de  ella,  no  crea  el  Sr.  Sánchez 
Guerra  que  lo  hiciese  para  dirigir  cargos  á los  Dipu- 
tados que  faltan,  sino  porque  es  un  hecho  que  nos 
afecta  dolorosamente,  pues  que  demuestra  visible- 
mente el  poco  conocimiento  y el  poco  interés  que  hay 
en  las  cosas  de  Ultramar,  lo  cual  no  envuelve  un 
cargo  contra  nadie,  sino  contra  el  régimen  mismo,  en 
cuya  virtud  vienen  A un  Parlamento,  que  por  la  índole 
de  su  constitución  no  debe  estar  llamado  A intervenir 
en  asuntos  que  no  pueden  excitar  interés  alguno...  (El 
Sr.  Sanche:  Guerra:  ¿Están  presentes  todos  los  Dipu- 
tados autonomistas?)  Todos  los  que  están  en  Madrid 
se  encuentran  aquí,  excepto  el  Sr.  Portuondo  que  está 
enfermo.  {El  Sr.  Sanche s Guerra:  ¿Por  qué  no  están  en 
Madrid  discutiéndose  el  presupuesto  de  Cufia?) 

Pero  ¿preguntará  S.  S.  con  toda  formalidad  poi- 
qué no  están  en  este  lugar  mis  dignos  compañeros  de 
Diputación  de  Cuba?  ¿Quiere  8.  8.  que  discutamos  res- 
pecto de  las  condiciones  en  que  se  ejerce  la  diputa- 
ción por  los  Diputados  de  las  Antillas?  ¿Quiere  el  se- 
ñor Sánchez  Guerra  que  entremos  en  esa  discusión,  en 
la  cual  tendríamos  mucho  que  hablar?  Como  no  po- 
dríamos hacerlo  en  este  momento,  no  contesto  A esas 
interrupciones  de  8.  S.  Aquí  están  los  Diputados  au- 
tonomistas, falte  ó no  alguno  de  ellos,  y aquí  están 
(y  por  razón  de  su  cargo  no  tienen  obligación  de  estar 
en  este  sitio),  aquí  están  también  dando  prueba  de  su 
interés  por  las  colonias  los  dignísimos  Sres.  Senadores 
de  nuestro  partido. 

El  Sr.  Sánchez  Guerra,  con  la  habilidad  que  le  es 
característica,  trataba  de  defender  al  Gobierno  de  los 
cargos  que  vo  me  había  visto  en  la  necesidad  de  di- 
rigirle, y para  ello  empezaba  repitiendo  una  cosa  que 
aquí  se  ha  dicho  muchas  veces,  y á la  cual  debo  yo 
oponer  algunas  palabras.  Su  señoría  suponía  que  to- 
dos esos  cargos  los  dirigía  yo  al  Gobierno  llevado  de 
las  necesidades  de  la  oposición  y por  el  deseo  de  pro- 
ducir efecto  entre  determinados  elementos. 

El  Sr.  Sánchez  Guerra  debe  haberse  preocupado 
mucho,  y yo  me  felicito  de  ello,  en  leer  las  discusio- 
nes que  sobre  los  presupuestos  de  Ultramar  han  te- 
nido lugar  en  este  recinto  en  los  años  anteriores,  por- 
que ese  cargo  se  ha  repetido  cien  veces  aquí  y se  re- 
pite A cada  momento. 

Que  impugnamos  vuestra  política  porque  somos 
una  oposición.  En  primer  lugar,  yo  no  sé  que  ningu- 
na oposición  pueda  aplaudir  y secundar  una  política 
que  no  sea  la  suya;  precisamente  por  no  ser  la  suya 
es  por  lo  que  lia  de  hacerle  la  oposición.  Foro  ade- 
más, yo  tengo  que  hacer  constar  que  no  es  un  interés 
de  oposición  el  que  nos  mueve,  y que  en  el  sentido 
genuino  de  la  palabra  ni  aun  puede  aplicársenos  A 
nosotros  el  dictado  de  oposición;  porque  en  muchas 
ocasiones  V durante  largos  periodos,  la  actitud  de  la 
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rninoría  autonomista  enfrente  de  ese  Gobierno  do  ha 
sido  en  realidad  de  oposición.  La  actitud  de  esta  mi- 
noría en  frente  de  ese  Gobierno  depende  precisamente 
de  él;  su  conducta  la  decide.  Y ella  ha  decidido  nues- 
tra actitud  en  este  debate. 

Tampoco  se  inspira  nuestra  actitud  en  ese  pro- 
pósito efectista  que  supone  el  Sr.  Sánchez  Guerra. 
Nos  agrada,  ¿cómo  no?  la  aprobación  de  nuestros 
amigos.  ¿Por  ventura  hay  hombre  político  á quien  no 
satisfaga  la  de  los  sayos?  Pero  no  hablamos  única- 
mente para  ellos,  como  se  quiere  dar  á entender;  ¿res- 
ponden acaso  nuestros  discursos  á aspiraciones  y á 
fines  ajenos  á las  condiciones  del  Parlamento  y á su 
misión?  ¿O  se  cree  que  cruzamos  el  mar,  hacemos  los 
sacrificios  que  nos  impone  nuestro  cargo,  abandona- 
mos nuestro  país,  nuestra  familia,  nuestros  intere- 
ses, todo,  única  y exclusivamente  para  pronunciar 
cuatro  palabras  que  repercutan  allí  con  aplauso  y 
con  simpatía?  ¡Ahí  Nuestra  misión  es  mucho  más 
alta,  y me  duele  que  vosotros  no  hayais  llegado  á 
comprenderla.  Nosotros  somos  aquí  los  intérpretes 
constantes  y fieles  de  Jas  aspiraciones  de  las  colonias; 
nosotros  somos  lazo  de  unión  y de  comunicación 
entre  ellas  y la  Metrópoli;  nosotros  somos  los  que  ve- 
nimos á rectificar  vuestras  opiniones  equivocadas; 
nosotros  somos  los  que,  á pesar  de  todos  los  obstácu- 
los y de  todas  las  dificultades,  estamos  desempeñando 
en  el  seno  del  Parlamento  la  tarea  más  patriótica 
que  en  estos  tiempos  puede  acometerse  en  España; 
nosotros  somos  los  que  estamos  luchando  sin  tregua 
para  que  la  paz,  que  conmovió  profundamente  todos 
los  corazones  en  este  y en  el  otro  lado  del  Atlántico, 
dure  y prospere  entre  bendiciones  y felicidades;  nos- 
otros somos,  en  fin,  los  que  hemos  luchado  y lucha- 
mos y lucharemos  sin  descanso  para  constituir  dentro 
de  una  legalidad  aceptada  por  todos  los  que- viven  en 
Cuba  una  situación  que  permita  la  solución  de  todos 
los  problemas,  el  desarrollo  del  bienestar  y la  riqueza, 
el  goce  de  las  libertades  más  ámplias,  y que  al  mismo 
tiempo  conserve  á España  su  prestigio,  su  influen- 
cia y su  soberanía. 

Y cuando  esto  hacemos  con  una  constancia  nunca 
desmentida  y arrostrando,  no  ya  las  penalidades  y los 
riesgos,  sino  hasta  las  acusaciones  y las  calumnias, 
¡vosotros,  nuestros  compañeros,  no  nos  hacéis  justicia 
y atribuís  á móviles  que  serían  mezquinos  é impro- 
pios de  nuestro  patriotismo,  nuestra  oposición  noble 
y sincera! 

Y repite  el  Sr.  Sánchez  Guerra  lo  que  estamos 
cansados  de  oir:  «cómo,  ¿qué  promesas  ha  dejado  de 
cumplir  el  Gobierno  ó qué  promesas  no  se  dispone  á 
cumplir?  ¡Ah  señores  de  la  Comisión  y señores  del 
Gobierno!  ¡qué  hermosas  palabras  tenéis,  pero  cuán 
poco  se  ajustan  á ellas  vuestras  obras!  Hace  años  y 
anos  que  teneis  las  promesas  en  los  labios.  Y en  esta 
disposición  os  sorprenden  los  acontecimientos;  en  esta- 
disposición  se  complica  y se  agrava  la  situación  y 
nacen  y crecen  los  peligros,  y tranquilamente  repetís: 
«estamos  dispuestos  á cumplir.»  Pero  ¿qué  importa, 
por  ejemplo,  que  oi  Gobierno  establezca  la  posibilidad 
de  llevar  á Cuba  él  juicio  oral  y público  si  no  lo  lleva? 
¿Qué  importa  que  se  manifieste  dispuesto  á realizar 
todas  las  reformas,  si  no  las  realiza?  Mi  cargo  es  otro, 
mi  cargo  63  mucho  más  hondo;  tai  vez  no  lo  ha  com- 
prendido el  8r.  Sánchez  Guerra  por  no  haberme  ex- 
plicado bien;  voy  á tratar  de  explicarlo  mejor. 

Ha  habido  momentos  en  el  desarrollo  de  la  poli-  ! 


tica  de  ese  Gobierno  en  que  ha  dicho  resueltamen- 
te: «urge  llevar  á las  Antillas,  v.  gr. , la  reforma 
del  juicio  oral  y público;  urge  llevar  á las  Antillas 
una  descentralización  más  ámplia  que  la  que  se  prac- 
tica hoy;  urge  hacer  la  amorlizacion  de  los  billetes 
del  Banco  de  la  Habana;»  todo  lo  cual  indicaba  que 
el  Gobierno  creía  en  aquel  momento  que  estas  re- 
formas obedecían  á necesidades  hondamente  sentidas, 
que  era  urgente  realizarlas  y que  tenía  resolución  para 
hacerlo.  Y mi  cargo  es  este:  si  todo  esto  pensaba  y 
creía  el  Gobierno  entonces,  y el  Gobierno  ahora  no 
piensa  ni  quiere  hacer  Dada  de  esto,  ¿no  indica  este 
cambio  en  el  Gobierno  un  desconocimiento  completo 
de  las  necesidades  y de  la  situación  de  aquel  país? 
Pues  qué,  ¿se  equivocó  el  Gobierno  entonces,  ó scequi 
vooa  ahora?  ¿Se  equivocaba  cuando  consideraba  ur- 
gente el  planteamiento  del  juicio  oral  y público,  cuan- 
do consideraba  urgente  la  amortización  de  Iqs  bille- 
tes del  Banco  de  la  Rabana,  ó se  equívoca  ahora  que 
parece  que  está  soñando  en  otras  cosas?  ¡Ah!  pues  es 
preciso  que  un  Gobierno  no  se  equivoque  en  cosas  tan 
importantes;  porque  esto,  Sres.  Diputados,  en  primer 
lugar,  afecta  al  prestigio  y al  crédito  del  Gobierno; 
porque  esto,  en  segundo  lugar,  da  á entender  que  en 
ese  Gobierno  no  hay  ni  la  competencia  ni  la  resolu- 
ción necesarias  para  favorecer  el  desenvolvimiento 
político  de  un  pueblo  y fomentar  su  prosperidad  y 
atender,  en  un  momento  dado,  á los  conflictos  que  se 
puedan  presentar;  porque  esto  demuestra,  en  tercer 
lugar,  que  no  tiene  criterio  bastante  fijo  el  Gobierno 
para  impedir  con  acertadas  y oportunas  medidas  que 
aumenten  estos  conflictos.  Y todo  esto,  diga  lo  que 
quiera  en  nombre  de  la  Comisión  el  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, sería  justificación  bastante  para  la  actitud  en  que 
nos  hemos  colocado  frente  á esc  Gobierno. 

Trataba  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra de  justificar  la  proclamación  por  parte  del  Go- 
bierno y del  partido  que  le  apoya  del  principio  de  la 
descentralización,  como  congruente,  casi  como  cons- 
titutivo de  la  política  de  asimilación*.  (El  Sr.  Villa- 
nueva:  Es  la  misma  cosa,  según  se  ha  sostenido  por 
muchos  autores.)  En  efecto,  dentro  de  cierta  descen- 
tralización cabrá  una  mayor  ó menor  asimilación,  pero 
dentro  de  ifh  régimen  centralizador  ya  establecido, 
dado  un  régimen  concreto  y determinado,  como  el 
que  tenemos  hoy,  que  es  un  régimen  de  centraliza- 
ción, ¿de  qué  suerte  ir  á la  descentralización  puede  ser 
ir  á la  asimilación?  Para  esto  sería  preciso  que  aquí, 
en  ia  Metrópoli,  hubiese  un  régimen  de  descentrali- 
zación, y entonces  esta  deseen tráiizácion  sería  asi- 
milación para  las  colonias.  Pero  estaudo  dentro  de  un 
régimen  de  centralización,  el  ir  á la  descentralización 
no  se  puede  llamar  asimilación,  de  modo,  que  lo  que 
resulta  en  claro  de  lodo  esto,  es  que  vuestra  asimila- 
ción no  está  bien  definida,  y que  permanece,  incluso 
para  vosotros  mismos,  en  aquel  estado  de  indetermi- 
nación y vaguedades  y contradi  aciones  en  que  siem- 
pre ia  hemos  encontrado  en  estos  debates.  Pero  ai  fin, 
recojo  como  síntesis  de  esto,  que  aunque  con  el  nom- 
bre que  se  quiere  conservar  de  asimilación,  se  va  á 
la  desimilacion  necesaria  para  llegar  á la  descentra- 
lización. Yo  lo  aplaudo  y me  felicito  de  ello. 

No  menor  habilidad  y ni)  menor  ingenio  del  que 
era  preciso  para  sostener  la  tesis  que  . acabo  de  refu- 
tar, se  necesitaba  para  excusar  el  artículo  del  pro- 
yecto de  presupuestos  en  el  cual  el  Gobierno  pide  que 
! se  ie  autorice  para  la  concesión  de  créditos  extraor- 
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(Hilarios  y ampliación  de  los  concedidos.  Estas  conce- 
siones las  liará  el  Gobierno,  decía  el  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, como  preguntándonos:  ¿qué  mayor  garantía  que- 
réis? Rige  en  Cuba,  añadía  S.  S.,  la  ley  de  contabilidad 
y a esta  ley  se  ajustará  la  concesión  de  esos  créditos. 
¡Ojalá  lo  que  decia  S.  S.,  y que  yo  estoy  repitiendo, 
fuese  lo  que  dijera  el  artículo  del  proyecto;  ojalá  di- 
jese esto  que  desde  el  año  1883  viene  repitiéndose  en 
lodos  los  presupuestos!  Pero  es  que  el  articulo  dice 
lo  contrario.  Se  refiere  á la  ley  de  contabilidad  al  in- 
dicar que  no  se  podrán  otorgar  ampliaciones  de  cré- 
dito. sino  por  los  conceptos  comprendidos  en  el  estado 
adicional,  pero  en  cuanto  al  procedimiento  para  la 
concesión  de  créditos  extraordinarios  y ampliación 
de  los  comprendidos  en  el  presupuesto,  salvo  los  ca- 
sos de  alteración  grave  del  orden  público  con  inco- 
municación telegráfica  en  que  se  reservan  al  gober- 
nador general,  establece  el  artículo  que  el  Gobierno 
será  el  que  los  conceda.  (El  Sr.  Villanuem:  Conforme 
á las  leyes.)  Señor  Villanueva,  yo  me  felicito  mucho 
de  que  S.  S.,  miembro  y presidente  de  esa  Comisión, 
haga  esta  declaración.  Todo  esto  me  demuestra  que 
en  el  artículo  so  lia  querido  expresar  una  cosa  dis- 
tinta de  la  que  se  expresa,  por  un  defecto  de  redac- 
ción que  no  tiene  nada  de  extraordinario,  porque  al  fiu 
no  siempre  se  dice  con  precisión  lo  que  se  quiere 
decir;  y todo  esto  me  demuestra  que  la  Comisión  ha 
de  tener  la  bondad  de  aceptar  la  enmienda  que  yo  he 
tenido  el  honor  de  presentar,  que  aunque  no  tan  bien 
escrita  sin  duda  como  el  artículo  clel  proyecto,  tiene 
la  ventaja  de  ser  muy  clara,  y en  la  cual  se  exige  en 
términos  explícitos  que  no  dejan  lugar  á duda,  la 
aplicación  de  la  ley  de  contabilidad  de  la  Península  á 
Cu  ha,  que  es  de  lo  que  se  trata.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra : 
En  parle  se  admitirá,  y esto  es  una  muestra  de  que 
no  hay  eu  la  Comisión  intransigencia  de  ninguna 
clase.)  Me  alegraré  mucho  de  ello:  será,  no  dar  un 
nuevo  paso,  porque  estaba  ya  dado,  sino  perseverar 
en  una  conquista  ya  alcanzada,  relativa  á la  pureza 
del  régimen  constitucional  en  las  Antillas. 

Como  no  voy  á descender  á todos  los  detalles  en 
que  sería  preciso  entrar  para  rectificar  cumplida- 
mente el  discurso  del  Sr.  Sánchez  Guerra,  no  diré  más 
qim  brevísimas  palabras  sobre  los  demás  puntos  que 
S.  S.  ha  tratado.  Otra  cosa  me  llevaría  muy  lejos. 

En  cuanto  á la  intervención  del  Consejo  de  admi- 
nistración en  la  formación  de  los  presupuestos,  tengo 
(pie  decir  á S.  S.,  que  ni  este  año  ha  venido  su  infor 
me,  ni  vino  e!  año  pasado,  ni  viene  la  mayor  parte  de 
los  anos,  por  lo  cual  aquella  intervención  está  de  he- 
cho anulada  y desconocida.  Bueno  es  que  conste. 

En  cuanto  á los  motivos  que  han  impedido  al  se- 
ñor Ministro  de  Idtramar  nombrar  periciales  de  adua- 
nas de  entre  los  residentes  en  Cuba,  yo  realmcute 
debo  confesar  que  no  conocía  esos  motivos,  pero  aun 
después  de  expuestos  por  S.  R.  estoy  eu  la  misma 
duda,  porque  conozco  algunos  de  aquellos  periciales, 
de  tales  antecedentes,  que  puedo  decir  á S.  S.  que  no 
hay  en  sus  expedientes  nada  que  pueda  perjudicar- 
les. (El  Sr.  Sánchez  Guerra:  Yo  no  he  dicho  nada  en 
contrario;  no  he  dudado  de  la  honradez  de  nadie;  he 
dicho  que  en  los  expedientes  de  algunos  de  esos  em- 
pleados podría  acaso  encontrar  el  Sr.  Ministro  ra- 
zones que  pusieran  límite  á su  deseo  de  colocar- 
los.) Rería  preciso  para  que  pudiésemos  juzgar  de  la 
conducta  del  Ministro,  que  conociésemos  esas  razo- 
nes. Yo  concibo  que  ciertos  asuntos-no  se  traigan  al 


Parlamento,  pero  desde  el  momento  en  que  no  so 
traen,  tengo  el  derecho  de  no  darme  por  convencido, 
y declaro  que  no  lo  estoy  , y agrego  que  cuando  sé 
trata  de  una  cuestión  de  interés  general  y no  de  que 
se  coloque  á Fulano  ó á Mengano,  no  creo  que  nin- 
gún Sr.  Diputado  se  dé  por  satisfecho  con  que  se  diga, 
sin  cxpouerlas,  que  hay  razones  que  justifican  la  con- 
ducta de  un  Miuistro. 

Y volviendo  á lo  del  juicio  oral,  porque  me  ol- 
vidé antes  de  recoger  esta  indicación  del  Sr.  Sánchez 
Guerra,  habré  de  decirle  que  me  parece  perfecta- 
mente inoportuna  la  alusión  que  hacía  S.  S.  á la  in  - 
tervencion  del  Sr.  Labra  en  la  tramitación  del  expe- 
diente que  se  refiere  á la  instauración  enCuba  de  aque 
lia  reforma  por  dos  razones.  Y es  la  primera,  porque 
ese  mismo  expediente  no  se  debía  tramitar,  y no  se 
debía  tramitar,  porque  si  el  Gobierno  en  1887  estaba 
resucito  á establecer  el  juicio  oral  y público  en  Cuba, 
y á no  haberse  suspendido  las  sesioues  ya  funcionaría’, 
porque  se  habría  aprobado  aquel  proyecto;  si  ¿ataba 
resuelto  á ello,  ¿qué  necesidad  tenia  de  nuevo  expe- 
diente? Y si  necesita  este  expediente,  ¡qué  ligereza  la 
suya  al  resolverse  en  1887  á establecer  una  reforma 
no  bien  estudiada!  Pero  por  lo  demás,  bien  sabe  (¡I 
Sr.  Sánchez  Guerra  que  mi  querido  y respetable 
amigo  el  Sr.  Labra,  miembro  de  la  Comisión  de  que 
pende  hoy  el  informe  á que  alude  S.  S.,  ha  de  ha- 
cer, como  ha  hecho  siempre  que  se  ha  tratado  de  un 
progreso  para  las  Antillas,  cuanto  dependa  de  él; 
pero  también  sabe  S.  S.  que  lo  que  puede  hacer  el 
Sr.  Labraos  poco,  muy  poco,  casi  nada,  ante  lo  que 
puede  hacer  un  Ministro  que  teuga  decisión  y sopa 
usar  del  poder  que  está  en  sus  manos.  Solo  el  Minis- 
tro puede  exigir  que  venga  el  informe  que,  según  se 
dice,  está  pendiente  y tiene  paralizado  el  expediente 
del  juicio  oral.  Y por  esta  otra  razón,  la  alusión  de 
S.  S.  al  Sr.  Labra,  la  dirijo  yo  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  Sánchez  Guerra  ha  incurrido  en  un  error 
al  sostener  que  no  ha  habido  conversión  de  la  deuda  de 
Cu  baque  tuviese  el  carácter  de  forzosa.  Sí,  Sr.  Sánchez 
Guerra;  la  conversión  de  la  ley  de  Julio  de  188?, 
tuvo  el  carácter  de  forzosa;  la  que  no  lo  tuvo  fui  la 
decretada  en  1880, 

Y es  tanto  más  sensible  que  se  hubiera  impuesto 
forzosamente  aquella  conversión,  en  cuanto  los  acree- 
dores perjudicados  estaban  dispuestos  á tratar  con  el 
Gobierno;  le  hicieron  al  efecto  proposiciones;  y si  el 
respeto  al  derecho  y no  la  arbitrariedad  le  hubiese 
guiado,  probablemente  se  hubieran  logrado  resultados 
tan  ventajosos  como  los  obtenidos  para  el  Tesoro,  sin 
consumar  uu  verdadero  ateutado  y herir  gravemente 
el  crédito  del  Estado. 

Trataba  de  explicar  el  Sr.  Sánchez  Guerra  con 
singular  habilidad  la  diferencia,  no  de  GOO.OOO,  sino 
de  seiscientos  sesenta  mil  y pico  de  pesos  que  se  ad- 
vierte entre  las  partidas  consignadas  por  el  proyecto 
del  Gobierno  y por  el  dictámen  de  la  Comisión  para 
amortización  é intereses  de  la  deuda  pública;  trataba, 
digo,  de  explicarla  S.  S.  diciendo  que  obedecía  á que 
cu  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  estaban  comprendidos 
en  la  misma  partida  de  la  deuda  los  GOO.OOO  pesos 
para  amortización  de  billetes,  y en  el  proyecto  de  la 
Comisión  se  consigna  por  separado  esta  partida. 

Permítame  R.  S.  que  le  diga,  y perdóneme  la  con- 
fianza, que  S.  S.  ha  mirado  estas  cosas  muy  de  prisa, 
que  R.  R.  no  se  ha  fijado  bien  en  las  cantidades  rii  en 
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las  partidas.  Es  inadmisible  la  suposición  de  que,  en 
el  presupuesto  proyectado  por  el  Sr.  Ministro,  ai  asig- 
narse á la  deuda  pública  seiscientos  y tantos  mil  pe- 
sos más  de  los  que  requiere  este  servicio,  se  asigna- 
ran porque  incluyese  en  ellos  600.000  para  la  amorti- 
zación de  billetes,  puesto  que  entonces  resultaría, 
anLe  todo,  una  diferencia  de  60.000  pesos;  y puesto 
que  en  la  misma  sección  en  que  se  encuentran  in- 
cluidos los  intereses  y amortización  de  la  deuda  hay 
una  partida  que  dice:  amortización  de  billetes  del  Banco 
Español.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra:  Con  comillas.)  Sí,  con 
comillas;  pero  de  todos  modos  resulta,  porque  las  co- 
sas han  de  hacerse  con  mucha  seriedad  y claridad, 
que  en  la  partida  que  dice:  intereses  y amortización 
de  la  deuda  pública , no  están  comprendidos  los 
600.000  pesos  para  amortización  de  billetes,  ya  que  á 
esta  se  destina  partida  especial  con  comillas  sin  cré- 
dito fijo. 

Y resulta  por  consiguiente  evidenciado  el  desco- 
nocimiento que  necesariamente  debe  haber,  y que  yo 
denuncio  nuevamente,  en  las  oficinas  del  Ministerio 
de  Ultramar  respecto  de  la  ascendencia  total  de  la 
deuda  de  la  isla  de  Cuba. 

Y créame  el  Sr.  Sánchez  Guerra.  Yo  comprendo 
los  deberes  que  á la  Comisión  impone  su  cargo;  yo 
sé  muy  bien  que  esa  Comisión  no  puede  ponerse,  da- 
das nuestras  costumbres  parlamentarias,  enfrente  de 
un  Ministro  de  la  situación  á que  pertenece,  pero 
ine  parece  que  el  deber  je  la  Comisión  no  la  lleva 
hasta  el  punto  de  ser  más  ministerial  que  el  Ministro 
y de  querer  sostener  que  no  se  ha  podido  incurrir  en 
cierto  género  de  equivocaciones,  cuando  el  mismo 
Sr.  Ministro  ha  confesado  que  eu  aquel  Ministerio  no 
hay  luces  de  ningún  género,  que  no  hay  contabilidad, 
que  no  hay  estadística,  que  no  hay  datos  de  ninguna 
clase.  Y por  esto  el  Sr.  Ministro  no  conoce  la  ascen- 
dencia de  la  deuda,  y por  esto  la  Comisión,  al  recti- 
ficar el  cálculo,  encontró  que  era  excesivo. 

Es  verdad  que  la  Comisión  advirtió  ese  error,  es 
verdad  que  descubrió  esa  equivocación:  yo  cedo  los 
honores  de  este  descubrimiento,  si  los  merece,  á la 
Comisión;  pero  esto  ¿prueba  algo  contra  mi  tésis? 

El  Sr.  Sánchez  Guerra  me  excitaba  á que  hiciese 
afirmaciones  concretas  y explícitas  respecto  de  las 
reformas  y de  las  economías  que  en  el  presupuesto  y 
especialmente  eu  el  ramo  de  Guerra  pudieran  intro- 
ducirse. Yo  tendria  el  mayor  placer  en  haber  tenido 
ocasión  de  hacer  un  trabajo  tan  completo,  y lo  hu- 
biera hecho  si  hubiese  formado  parte  de  una  Comisión 
que  tuviese  la  Obligación  de  hacer  semejantes  traba- 
jos; pero  el  Sr.  Sánchez  Guerra  ha  de  cousidcrar, 
aparte  de  que  aludí  claramente  á economías  propues- 
tas eu  un  informe  del  Consejo  de  Administración  y 
no  aceptadas,  que  mi  misión  de  Diputado,  si  me  obliga 
á una  exposición  de  mis  doctrinas,  siempre  que  sea 
pertinente,  y me  obliga  á una  impugnación  de  las 
doctrinas  contrarias  porque  las  creo  malas,  y por  esto 
estoy  en  el  deber  de  combatirlas,  no  me  obliga  á traer 
un  contraproyecto  que  oponer  al  proyecto  de  la  Co- 
misión. Por  lo  demás,  en  lo  fundamental,  en  lo  doc- 
trinal, yo  tendria  muchísimo  gusto,  si  el  tiempo  líos 
lo  consintiese,  en  exponer  al  Sr.  Sánchez  Guerra  y al 
Congreso,  aunque  creo  que  S.  S.  no  lo  necesita  por- 
que nos  dice  que  se  ha  leido  muy  bien  los  debates  so- 
bre los  presupuestos  de  otros  anos,  en  exponer,  digo, 
las  líneas  generales  de  nuestro  plan  de  organización 
del  ejército  y de  la  Administración  colonial.  Pero 


cosa  es  esta  que  ha  de  conocer  el  Sr.  Sánchez  Guerra, 
pues  ha  tenido  ocasión  de  verla  expuesta,  mucho 
mejor  que  lo  que  yo  pudiera  hacerlo,  por  miembros 
más  caracterizados  de  mi  partido.  Por  consiguiente, 
no  me  detendré  más  en  este  punto  y rae  haré  cargo 
brevemente  de  otra  observación  déiSr.  Sánchez  Gue- 
rra eu  la  que  trataba  muy  hábilmente  de  presentarme 
en  contradicción  con  mi  querido  amigo  el  Sr.  Por- 
tuondo.  No  hay  tal  contradicción:  el  Sr.  Portuondo  y 
yo,  como  todos  los  que  militamos  en  este  partido,  es- 
tamos perfectamente  de  acuerdo  en  esto  v en  todo;  y 
en  breves  palabras  se  lo  voy  á demostrar  á S.  S.,  que 
espero  quedará  convencido. 

¿He  combatido  yo,  por  ventura,  de  un  modo  ab- 
soluto la  reducción  de  sueldos  en  Cuba?  Yo  no  he  pre- 
cisado. yo  no  he  entrado  á hacer  distinciones  entre 
el  sueldo  y el  sobresueldo;  yo  me  he  referido  en  tér- 
minos generales  á la  reducción  de  sueldos,  a la  re- 
ducción de  las  retribuciones  que  perciben  los  em- 
pleados, y el  Sr.  Sánchez  Guerra  habrá  tenido  ocasión 
de  observar  en  mis  palabras  que  salvaba  la  proceden- 
cia que  pudieran  tener  ciertas  medidas  el  día  en  que 
se  hubiesen  creado  en  la  isla  de  Cuba  condiciones  de 
vida  que  permitiesen  al  empleado  público  prestar  sus 
servicios  sin  mengua  de  su  dignidad  personal  con  es- 
tipendio menor;  y habrá  observado  también  S.  S.,  que 
ai  combatir  la  reducción  de  la  Comisión,  lo  hacía  por 
estas  razones  y por  la  circunstancia  de  ser  extraños 
en  su  mayor  parte  á aquel  suelo  los  empleados  que 
prestan  en  él  sus  servicios. 

El  Sr.  Portuondo,  pensando  como  yo,  ha  soste- 
nido en  otra  ocasión  que  podría  hacerse  una  reduc- 
ción de  sueldos  en  Cuba  el  dia  en  que  se  hubiesen 
creado  otras  condiciones  de  vida. 

Esto,  Sr.  Sánchez  Guerra,  habrá  podido  ver  S.  S. 
en  las  observaciones  del  Sr.  Portuondo  á que  se  ha 
referido.  ¿No  es  cierto?  (El  Sr.  Sánchez  Guerra  hace 
signos  afirmativos.)  Y para  cuando  llegue  aquel  dia, 
Sr.  Sánchez  Guerra,  he  sostenido,  sin  diferir  del  señor 
Portuondo,  que  podrá  hacerse  la  reducción,  mas  no 
adoptando  un  tipo  lijo  de  disminución  para  todos  los 
sueldos,  sino  atendiendo  á todas  las  condiciones  de 
los  distintos  cargos  y no  estableciendo  tampoco  dife- 
rencias tan  exageradas  como  las  que  hay  y conserva 
la  Comisión  entre  los  sueldos  bajos  y medianos  y los 
altos,  á bis  cuales  se  refería  también  el  Sr.  Portuondo. 

Pero  me  ha  sorprendido  muchísimo  una  manifes- 
tación que  ha  hecho  el  Sr.  Sánchez  Guerra;  manifes- 
tación que  me  ha  sumido  en  un  mar  de  confusiones, 
lo  eual  me  parecía  imposible  que  pudiera  aún  suceder 
después  de  las  que  se  amontonan  sobré  mi  cabeza  con 
la  lectura  del  proyecto  del  Ministro  y del  dictamen 
de  la  Comisión. 

Mi  confusión  es  la  siguiente.  Dice  la  Comisiou  en 
el  preámbulo  de  su  proyecto: 

«La  Comisión,  considerando  excesivos,  relacionán- 
dolo sobre  todo  con  el  estado  financiero  del  país,  los 
sueldos  que  vienen  disfrutando  algunos  funcionarios 
que  prestan  sus  servicios  en  las  oficinas  de  la  isla 
de  Cuba,  tomó  desde  el  comienzo  de  sus  trabajos  el 
acuerdo  general  de  rebajarlos  todos  hasta  conseguir 
ajustarlos  á la  proporción  que  ha  servido  de  norma 
constante  para  fijar  las  asignaciones  de  ios  empleados 
de  Ultramar...» 

Y ahora  resulta,  según  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  que 
no  ha  habido  tal  rebaja,  porque  la  reducción  de  I03 
sueldos  en  la  proporción  de  real  fuerte  á real  de  ve- 
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llou,  que  entendíamos  que  había  reducido  el  presu- 
puesto, es  inferior  á ia  cantidad  que  importa  la  reduc- 
ción del  descuento. 

De  modo  que  no  se  ha  hecho  tal  economía;  que  en 
realidad  no  ha  habido  tal  reducción  de  sueldos,  pues 
si  por  una  parte  se  han  rebajado  1 75.000  duros,  según 
el  Sr.  Sánchez  Guerra  (me  parece  que  dijo  esta  cifra), 
se  ha  aumentado  por  otra  mayor  cantidad. 

Ahora  bien,  esto  se  encuentra  en  contradicción 
con  lo  que  agrega  el  preámbulo,  y es  lo  siguiente: 

« Por  virtud  de  esta  determinación,  que  ha  desea- 
do compensar  en  parte  acordando  la  rebaja  del  des- 
cuento sobre  sueldos,  y de  otras  reducciones  que  se 
ha  visto  obligada  á proponer,  aplicables  á Gracia  y 
Justicia,  Hacienda,  Gobernación  y Fomento,  ha  lo- 
grado obtener  economías  de  importancia  y que,  sin 
perjudicar  el  servicio,  responden  á la  satisfacción  de 
principios  de  verdadera  justicia.» 

Yo  suponía  que  cuando  se  hablaba  de  compensa- 
ción en  parle,  era  porque  no  se  trataba  de  una  com- 
pensación cumplida,  ni  de  un  exceso,  que  es  lo  que 
resulta.  Queda  explicado  que  es  otra  cosa,  y que  es 
en  distintos  términos  de  como  aparece  signiilcado  en 
el  preámbulo  como  ha  resuelto  la  Comisión  el  pro- 
blema. 

Enterado,  perfectamente  enterado:  pero  tal  vez 
hayan  resultado  grandes  injusticias,  porque  esas  me- 
didas, tomadas  así  tan  en  conjunto,  sin  atender  á las 
circunstaccias  particulares  de  los  casos  que  pueden 
estar  comprendidos  en  la  solución  general,  me  pare- 
cen muy  expuestas,  porque  supongo  que  con  esa  mo- 
dificación y dado  el  exceso  de  compensación  que  re- 
sulta de  la  reducción  del  descuento,  no  obstante  lo 
que  nos  decía  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  habrá  sucedido 
que  algunos  empleados  vendrán  á tener  un  sueldo 
mayor  que  el  que  tuviesen  antes  de  esa  reducción,  y 
otros  mucho  menor.  Y de  este  cambio  entre  unos  y 
otros  resultará  igualmente  que  por  una  medida  ge- 
neral y sin  consideración  á los  casos  particulares,  se 
habrá  favorecido  á algunos  empleados  y se  babrá  per- 
judicado á otros;  por  ejemplo,  á los  jueces  de  entrada, 
que,  según  he  oido  decir,  salen  perjudicados. 

Pero  el  Sr.  Sánchez  Guerra  decía  que  nosotros  nos 
oponemos  á la  reducción  de  los  sueldos,  á la  conser- 
vación del  presupuesto  de  Guerra  y Marina;  en  una 
palabra,  que  hacemos  toda  esta  campaña  porque  so- 
mos un  partido  que  no  aspira  al  poder,  y por  tan- 
to, que  no  tenemos  las  responsabilidades  del  poder. 
{El  Sr.  Sánchez  Guerra : Lo  decía  refiriéndome  á una 
frase  de  Merivale.)  Perfectamente ; pero  yo  con  toda 
modestia  debo  hacer  una  observación  á S.  S.  por  que 
yo  no  estoy  completamente  de  acuerdo,  en  nuestro 
caso,  con  la  opinión  de  tan  distinguido  colonista. 
Nuestro  partido  no  aspira  al  poder  en  el  sentido  de 
que  dada  su  índole,  y dados  los  intereses  que  repre- 
senta, no  hemos  de  sentarnos  en  el  banco  del  Go- 
bierno; no  seremos  llamados  á ser  Gobierno,  pero  as- 
piramos al  poder  en  otro  sentido,  Sr.  Sánchez  Guerra. 
[El  Sr.  Sánchez  Guerra:  Su  señoría  no  es  de  los  lla- 
mados, pero  sí  de  los  elegidos.) 

Muchas  gracias:  es  S.  S.  demasiado  lisonjero. 
Pero  además  de  declinar  su  lisonja,  he  de  advertir  que 
no  se  trata  de  nuestras  personas,  entre  las  cuales  las 
hay  que  lo  merecen  todo,  sino  dé  nuestra  represen- 
tación política. 

Decia  que  en  cierto  sentido  sí  aspiramos  al  poder 
y comprendemos  tanto  como  podáis  comprender  vos- 


otros sus  exigencias  y sus  necesidades,  y por  eso  ha- 
bréis visto  que  todas  nuestras  soluciones  son  guber- 
namentales. Aspiramos  á ser  poder,  no  aquí,  sino  en 
la  colonia,  porque  el  dia  que  se  establezca  la  autono- 
mía colonial  hemos  de  tener  en  los  destinos  del  país 
y en  la  dirección  de  la  vida  política  participación  muy 
distinta  de  la  que  tenemos  hoy.  Tal  vez  no  los  mis- 
mos hombres  que  hoy  militamos  en  este  partido  y 
participamos  en  su  dirección  y sus  trabajos;  pero  sí 
los  hombres  de  aquel  país,  nuestros  hermanos  y nues- 
tros compañeros.  No  es,  pues,  que  seamos  unos  so- 
ñadores, unos  ilusos;  no  es  que  olvidemos  la  realidad; 
siempre  la  tenemos  presente,  y nadie  tachará  de  irrea- 
lizables nuestras  soluciones. 

No  puedo  dejar,  aunque  quisiera  concluir  pronto, 
de  recoger  otras  observaciones  del  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, en  las  que  me  presentaba  como  un  pesimista  sis- 
temático, ó poco  ménos,  suponiendo  que  incurría  cu 
verdadera  exageración  cuando  describía,  como  yo  la 
veo,  la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba.  |Ah 
Sr.  Sánchez  Guerra!  ¡Ojalá  fuera  esto  cierto,  ojalá  tu- 
viese S.  S.  razón!  Yo  por  de  pronto  empiezo  por  feli- 
citar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  tener  á su  lado 
otro  optimista,  porque  realmente  el  optimismo  del  se- 
ñor Sánchez  Guerra  corre  parejas  con  el  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  Más 
optimista  es  S.  S.  que  yo.) 

Es  muy  cierto,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  no 
tengo  nada  de  pesimista;  soy  de  los  que  no  han  per- 
dido la  confianza  en  una  política  de  reparaciones  que 
pueda  salvar  á Cuba  para  España  y para  sí  misma. 
Yo  no  soy  pesimista.  Pero  no  tengo  los  optimismos 
de  S.  S. 

El  optimismo  llevaba  al  Sr.  Sánchez  Guerra  á tal 
extremo,  que  le  parecía  una  revelación  de  que  co- 
menzaba una  era  de  prosperidad  para  Cúbala  elevación 
del  precio  del  azúcar.  Pero  este  precio  está  sometido 
á variaciones  que  obedecen  á causas  distintas,  y no 
relacionadas  con  la  situación  política  de  Cuba;  es  un 
fenómeno  transitorio,  que  no  basta  para  dar  legítima 
confianza,  porque  la  salvación  de  Cuba  no  puede  de- 
pender solo  de  una  alza.  Además  encontraba  S.  S. 
motivo  para  felicitarse,  en  la  Conferencia  azucarera  de 
Lóndres  y en  los  resultados  que  para  la  situación  de 
Cuba  pueda  producir.  Ya  lo  hemos  dicho  todo:  que 
pueda  producir.  Esas  no  son  más  que  esperanzas  y no 
conocemos  todavía  los  resultados  que  los  acuerdos 
de  la  conferencia  puedan  tener  en  relación  con  el  mer- 
cado general  y en  relación  con  el  mercado  antillano. 

También  encontraba  S.  S.  un  nuevo  motivo  de 
confianza  en  la  importación  en  la  isla  de  Cuba  del 
artículo  peninsular  á que  se  referia.  Es  verdad  que 
Mazzanlini  se  trajo  30.000  duros  ganados  en  dos  me- 
ses. Y yo  me  explicaría  que  Mazzantini  dijese  que 
Cuba  es  un  país  muy  rico,  puesto  que  en  dos  meses 
ganó  30.000  duros;  pero  no  me  explico  que  esto,  que 
sería  muy  natural  que  lo  dijera  Mazzantini,  se  diga 
desde  los  bancos  de  la  Comisión  como  una  prueba  de 
la  prosperidad  de  la  isla  de  Cuba,  á no  ser  un  rasgo 
de  ingenio  del  Sr.  Sánchez  Guerra.  No;  S.  8.  no  con- 
sidera como  manifestación  de  un  estado  de  prosperi- 
dad en  la  isla  de  Cuba  la  mayor  ó menor  fiebre  que 
despierten  cierto  género  de  espectáculos,  cuando  ha 
visto  S.  S.  tantas  veces  en  la  historia  que  los  mo- 
mentos de  mayores  tristezas  y de  mayor  decadencia 
han  sido  los  momentos  de  mayores  locuras  y delirios. 

No  me  ocuparé  tampoco,  por  no  cansaros,  en  refu- 
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Lar  cumplidamente  las  observaciones  del  Sr.  Sánchez 
Guerra,  relativas  á la  significación  que  tengan  los  ca- 
sos ele  miseria  y hasta  de  hambre  que  yo,  refiriéndo- 
me á un  periódico  conservador,  dije  que  habían  ocu- 
rrido en  Cuba.  Ya  sé  que  esto  ha  ocurrido  también 
en  Inglaterra,  pero  no  en  las  colonias,  sino  en  cir- 
cunstancias anormales,  en  épocas  de  perturbaciones 
y trastornos,  como  sucedió  en  Jamaica. 

Y no  aluda  S.  S.  á la  India,  que  por  su  constitu- 
ción antiquísima,  por  vicios  no  ya  seculares,  sino  mi- 
lenarios, por  su  numerosa  población,  su  raza,  su  re- 
ligión, sus  costumbres,  tiene  condiciones  sociales  que 
soy  muy  distintas  de  las  que  tienen  aquellos  países 
donde  se  da  el  problema  colonial  con  todas  las  condi- 
ciones de  virginidad  perfecta,  como  se  da  en  socieda- 
des nuevas,  como  se  da  en  las  Antillas.  (EISr.  Villa - 
nueva:  La  isla  de  Cuba  está  en  un  período  de  tras  for- 
mación y de  crisis,  sobre  todo  cuando  han  sucedido 
esas  cosas.) 

Yo  celebro  que  se  reconozca  que  está  todavía  en 
uu  período  de  crisis,  y do  en  el  principio  de  una  nue- 
va era  de  prosperidad.  (El  Sr.  VUlanaeoa : Puede  ha- 
ber empezado.) 

Estamos  de  acuerdo:  en  un  período  de  trasfor- 
macion  y de  crisis,  en  el  cual  por  no  aplicarse  las 
medidas  que  urge  aplicar,  por  perseverar  en  un  régi- 
men ruinoso  y funesto,  se  dan  fenómenos  que  esa 
trasformacion  y esa  crisis  no  liarían  por  sí  solas  ne- 
cesarios, puesto  que  sin  ellos  podria  veriíicarse  la 
trasformacion  y dominarse  la  crisis. 

¿Y  qué  diré  al  Sr.  Sánchez  Guerra  de  sus  obser- 
vaciones relativas  á si  son  más  ó si  son  menos  los  hi- 
jos de  Cuba  que  están  colocados  allí?  Me  parece  que 
no  debemos  ocuparnos  de  semejante  cosa.  No  es  posi- 
ble que  vengamos  con  una  estadística  de  los  funcio- 
nal ios  que  prestan  en  Cuba  sus  servicios.  Bastará 
que  yo  diga  al  Sr.  Sánchez  Guerra,  eu  primer  lugar, 
que  los  hijos  del  país  ó los  residentes  en  el  país,  porque 
me  rellero  á todos  ellos,  no  tienen  las  facilidades  que 
tienen  los  que  residen  aquí  para  la  adquisición  de  ios 
destinos  públicos,  y además,  que  el  sistema  que  se 
sigue  para  conferirlos,  no  es  el  más  propio  para  fa- 
vorecer y estimular  la  intervención  en  la  Administra- 
ron de  los  residente  en  el  país.  Planteemos  en  estos 
términos  el  problema,  que  es  como  le  daremos  la  im- 
portancia que  merece. 

No  quisiera  haber  olvidado  ninguno  de  los  puntos 
que  ha  tratado  el  Sr.  Sánchez  Guerra.  Y no  lo  qui- 
siera, en  primer  lugar,  por  la  importancia  que  pu- 
diera tener  para  el  debate,  y en  segundo  lugar,  para 
que  no  suponga  S.  S.  que  no  be  dado  toda  la  que  tie- 
nen á sus  palabras.  Para  mí  la  tienen  y mucha.  La 
tienen,  no  solo  por  la  persona  del  Sr.  Sánchez  Guerra, 
sino  por  la  representación  que  en  ese  banco  tiene 
S.  S.  Yo  me  felicito  por  esta  misma  representación 
del  sentido  general  en  que  el  Sr.  Sánchez  Guerra  ha 
sostenido  la  causa  del  Gobierno,  y en  que  lia  con- 
testado más  que  con  verdaderos  argumentos,  con 
excepciones  dilatorias,  á los  argumentos  de  esta  opo- 
sición; y me  felicito,  porque  al  íin  y ai  cabo,  las  pa- 
labras del  Sr.  Sánchez  Guerra  en  su  sentido  general, 
resultan  ser  palabras  de  esperanza.  El  Sr.  Sánchez 
Guerra  disculpa  al  Gobierno  por  no  haber  hecho  todo 
lo  que  él  también  entiende  que  debe  hacer;  pero  el 
Sr.  Sánchez  Guerra,  en  la  representación  que  tiene,  da 
nuevas  seguridades,  hace  nuevas  promesas,  que  nos- 
otros aplaudiremos  si  sou  sinceras,  y sobro  todo,  que 


apoyaremos  si  so  realizan.  Me  felicitaré  mucho  de  ello, 
y uo  será  mi  aplauso  el  último  que  obtenga  el  Go- 
bierno, si  cumple,  con  la  urgencia  que  la  situación  de- 
manda, los  compromisos  que  tiene  contraidos. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Voy  á oponer  bre- 
vísimas rectificaciones  á las  elocuentes  palabras  que 
el  Sr.  Giberga  acaba  de  pronunciar. 

La  primera  que  me  veo  en  la  necesidad  de  hacer 
se  refiere  á la  insistencia  que  he  advertido  por  parte 
de  S.  S.  en  el  cargo  que  ya  recogí  acerca  de  la  es- 
casa atención  que  supone  se  presta  por  el  Parlamento 
español  á esta  discusión  importantísima  de  los  pre- 
supuestos de  Cuba. 

Tengo  que  reproducir,  porque  entiendo  que  no 
han  perdido  por  las  palabras  de  S.  S.  la  fuerza  que  yo 
les  atribuyo,  los  argumentos  que  antes  aduje,  y pre- 
guntar después  á S.  S.:  ¿es  que  S.  S.  y sus  compañe- 
ros de  diputación  no  ¡se  consideran  Diputados  de  la 
Nación  española?  ¿Lo  son,  como  yo  entiendo,  sin  nin- 
gún género  de  duda?  ¿Renuncian  esa  honrosísima  re- 
presentación? Pues  si  lo  son  y no  prestan  mayor  aten- 
ción á la  discusión  de  los  presupuestos  de  la  Penín- 
sula, de  la  que  de  parte  de  los  Diputados  de  la  Peníu- 
sula  se  viene  prestando  á la  discusión  de  este  presu- 
puesto, sino  que,  por  el  contrario,  yo  puedo  sostener 
sin  temor  de  que  se  me  desmienta,  que  los  Diputados 
peninsulares  prestan  mayor  suma  de  atención,  inter- 
vienen más  frecuentemente  en  este  debate  que  SS.  SS.; 
intervienen  en  la  discusión  de  las  leyes  económicas 
que  están  debatiéndose  ó en  la  de  los  presupuestos 
peninsulares,  ¿cómo  puede  S.  S.  hacernos  un  cargo 
por  la  escasa  atención  que  supone  que  se  presta  á 
estas  cuestiones? 

. No  quiero  seguir  eu  este  terreno  á S.  S.,  porque 
me  parece  que  no  es  este  el  momento  oportuno  de  en- 
trar en  esa  discusión,  en  la  cual  entraría  yo  con  mu- 
cho gusto  discutiendo  con  S.  S.,  aunque  siempre  re- 
conociendo la  inmensa  superioridad  de  S.  S. 

Bien  sabe  Dios  que  no  ha  sido  mi  ánimo  molestar 
al  Sr.  Giberga  en  lo  más  mínimo;  pero  el  hecho  es 
que  S.  S.  se  ha  dado  por  molestado  cuando  yo  le  in- 
terrumpí preguntándole  por  qué  no  se  hallaban  pre- 
sentes aquí  todos  los  Diputados  autonomistas,  y con 
ese  motivo  ha  hablado  S.  S.  de  las  dificultades,  basta 
dé  las  penalidades  que  tienen  que  sufrir  los  Diputados 
autonomistas  para  asistir  á los  debates  del  Parla- 
mento; entre  ellas,  á más  de  las  fatigas  del  viaje,  lia 
llegado  S.  S.  á hablar  de  quererles  dirigir  cargos, 
censuras  y aun  calumnias.  No  sé  á qué  puede  aludir 
S.  S.;  no  tengo  la  menor  noticia  de  que  en  el  Parla- 
mento español  se  haya  dirigido  á SS.  SS.  cargo  ni 
censura  de  ninguna  clase,  y mucho  ménos  calum- 
nias. Pero  aunque  así  fuera,  ¿por  ventura  no  se  diri- 
gen cargos  y censuras  muchas  veces  á los  Diputados 
de  la  Península?  ¿Oree  S.  S.  que  los  que  tenemos  la 
honra  de  ostentar  la  representación  del  país,  repre- 
sentación que  cualquiera  que  r,ca  nuestra  importancia 
personal  nos  coloca  por  cima  de  ciertas  pequeñeces  y 
miserias,  estamos  en  el  caso  de  preocuparnos  de  ellas 
hasta  el  punto  de  presentarlas  como  argumento?  Yo 
entiendo  que  al  hablar  S.  S.  de  eso  se  ha  dejado  lle- 
var de  su  carácter,  un  tanto  apasionado,  que  se  revela 
eu  üu  misma  oratoria,  porque  yo  no  lie  Yistu  jamás 


18  DE  MAYO  DE  1888 


3430 


que  ningún  Diputado  de  la  Nación  española  haya  diri- 
gido censura  alguna  á SS.  SS.;  ai  contrario,  he  visto 
siempre  que  SS.  SS.  han  sido  tratados  con  el  respeto 
y la  consideración  que  merecen. 

Por  mi  parte,  jamás  he  dudado  del  amor  que  sus 
señorías  tienen  á la  Patria  española;  me  bastan  las 
afirmaciones  que  en  ese  sentido  han  hecho  varias  ve- 
ces S.  8.  y otros  individuos  del  partido  autonomista, 
para  que  crea  en  la  sinceridad  y en  la  rectitud  de  sus 
propósitos.  Me  parece  que  ya  es  tiempo  de  que  lo 
mismo  aquí  que  allí,  y á esto  último  pueden  SS.  SS. 
contribuir  en  mucho,  sea  respetado  por  todos  el  nom- 
bre de  la  Patria  y flote  la  bandera  española  cobi- 
jando por  igual  á los  partidos  cubanos  sin  exponerla 
á que,  por  querer  unos  y otros  monopolizarla,  sea  des- 
garrada en  la  candente  y apasionada  lucha  de  los 
partidos. 

Por  mi  parte  no  tengo  necesidad  de  hacer  pro- 
testa alguna:  me  basta  con  afirmar  que  reconozco  que 
S.  S.  y su  partido  son  amantes  de  la  Patria;  pero  8.  S. 
no  podrá  negar,  porque  así  lo  han  reconocido  algu- 
nos de  sus  compañeros  de  diputación,  que  ese  par- 
tido tiene  ramificaciones,  prolongaciones,  en  las  que 
el  amor  de  la  Patria  acaso  no  f3stá  tan  vivo  como  en 
s*  $•;  y por  tanto,  no  desconocerá  S.  S.  (pie  en  algún 
caso  puede  ser  legítimo  y conveniente  hacer  ciertas 
reservas  respecto  á esos  elementos,  nunca  en  cuanto 
á los  que  piensan  como  S.  S.,  nunca  en  cuanto  á los 
que  haa  afirmado  con  absoluta  sinceridad  y con  pa- 
triotismo que  me  complazco  en  reconocer,  sus  ideas 
de  amor,  de  respeto  y de  cariño  á esta  hermosa  tierra 
española. 

Dice  S.  S.  que  las  reformas  no  se  han  hecho  «i  pe- 
sar del  tiempo  trascurrido,  y que  eso  hace  suponer 
que  nuestras  promesas  no  han  de  pasar  de  ofreci- 
mientos. Recuerdo  á 6.  S.  á este  propósito  la  frase 
del  Sr.  Labra,  su  correligionario  y hasta  su  jefe,  que 
ya  le  cité,  y recuerdo  también  á S.  8.  que  aquí  lleva- 
mos más  de  medio  siglo  de  régimen  parlamentario, 
y sin  embargo,  no  todas  las  aspiraciones  del  pueblo 
español,  ni  auu  aquellas  que  son  defendidas  por  par- 
tidos de  gobierno,  han  podido  ser  realizadas,  no  te- 
niendo después  de  todo  este  tiempo  una  buena  ley  de 
empleados,  no  solo  para  Ultramar,  sino  para  la  Pe- 
nínsula. 

Este  Gobierno  se  ha  preocupado  y se  preocupa  de 
cumplir  todas  las  ofertas  que  ha  hecho  tanto  en  la 
oposición  como  en  el  Poder,  como  lo  prueba  la  pre- 
sentación del  proyecto  de  ley  sobre  división  de  man- 
do y el  estudio  de  la  reforma  electoral;  y si  mis  no- 
ticias no  son  equivocadas  han  de  presentarse  muy 
pronto  aquellos  proyecLos  que  se  refieren  al  enjuicia- 
miento criminal  en  Cuba  y Puerto-Rico,  ai  crédito 
agrícola,  el  Código  de  comercio  y la  reforma  aran- 
celaria. Y cuando  todo  esto  acontece,  ¿tiene  S.  S.  ra- 
zón para  decir  que  este  Gobierno  no  solo  no  ha  cum- 
plido hasta  ahora  sus  ofertas,  sino  que  no  se  preocu- 
pa de  cumplirlas?  Yo  espero  que  el  Sr.  Giberga  reco- 
nozca la  injusticia  de  este  cargo  que  ha  formulado. 

En  lo  referente  á la  autorización  que  se  consigna 
en  un  articulo  del  proyecto,  ya  hemos  dicho  á S.  S. 
en  una  interrupción,  que  estamos  dispuestos  á acep- 
tar una  enmienda  en  esta  parte. 

Tengo  opiniones  distintas  de  S.  8.  por  lo  que  res- 
pecta á la  conversión  del  año  de  1882,  y entiendo  que 
más  que  conversión  con  carácter  forzoso,  fué  una 
forma  de  legalización  del  corte  de  cuentas. 


Yo  no  he  pretendido  sostener  que  8.  8.  tuviera  la 
obligación  moral,  ni  de  ninguna  otra  especie,  de  ve- 
nir aquí  á poner  enfrente  del  dictámen  de  la  Comisión 
otro  proyecto  de  presupuesto,  ni  podía  tener  seme- 
jante absurda  exigencia;  pero  tengo  el  derecho  de 
decir  que  esperaba  algunas  afirmaciones  concretas 
relativas  á aquellas  economías  que  á juicio  de  8.  S. 
fuera  fácil  iutroducir  en  el  presupuesto  de  gastos.  Y 
que  uo  era  del  todo  descaminada  esta  esperanza,  lo  de- 
muestra que  8.  8.  ha  hecho  dos  indicaciones  de  eco- 
nomía, una  aquella  que  se  refiere  á la  supresión  del 
Consejo  de  Ultramar,  y la  otra  de  la  partida  que  se 
consigna  para  gastos  alectos  á Regulares;  y así  como 
se  creyó  en  el  caso  de  proponer  estas  reducciones, 
creía  yo  que  podía  tener  S.  S.  el  deber  moral  como 
Diputado  por  aquellas  provincias,  y por  lo  tanto  in- 
teresado en  contribuir  á su  prosperidad,  de  proponer 
aquellas  reducciones  qué  creyera  podrían  traer  bene- 
ficio para  aquellas  provincias. 

8u  señoría  se  ha  envanecido  respondiendo  á algu- 
nas afirmaciones  que  yo  había  hecho,  por  lo  cual  re- 
sultaba contradicción  entre  las  ideas  sostenidas  aquí 
por  el  Sr.  Giberga  y las  que  habían  sostenido  no  solo 
en  esta  Cámara,  sino  en  otros  sitios,  en  conferencias 
dadas  por  los  Sres.  Labra  y Portuondo,  y afirmaba 
que  en  el  partido  autonomista  todos  sus  miembros 
estaban  completamente  conformes  con  todas  sus  afir- 
maciones. 

Yo  estaba  dispuesto  de  buena  fe  á reconocer  la 
exactitud  de  la  afirmación  de  S.  S.;  pero  á renglón  se- 
guido me  pareció  oir  al  Sr.  Giberga  que  refiriéndose 
á la  abstención  ó no  aspiración  al  poder,  expresaba 
que  SS.  88.  podiau  tenerla,  no  aquí,  sino  en  la  colonia, 
con  lo  cual  parecía  indicar  no  ser  partidario  de  la 
presencia  en  el  Parlamento  español  de  los  Diputados 
antillanos  S.  8.  (El  Sr.  Giberga  hace  signos  negativos.) 
Y en  esto  me  pareció  advertir  cierta  contradicción, 
y que  no  estaba  muy  de  acuerdo  lo  que  S.  8.  afir- 
maba, con  algo  que  yo  había  oido  al  Sr.  Labra  y otros 
Srcs.  DipuLados  autonomistas. 

Que  soy  optimista  y que  estoy  contagiado  del  op- 
timismo de  que  ayer  acusaba  S.  S.  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar.  No  quiero  hacerme  cargo  de  esta  observa- 
ción; pero  fíjese  S.  S.  que  ai  afirmar  yo  y referirme 
al  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y al  dictámen  de  la  Comisión,  indiqué  algunos 
argumentos  de  los  que  ha  pretendido  8.  8.  rebatir  al- 
gunos, y me  fijé  en  uno  relativo  á la  importación  en 
Cuba  de  un  artículo  peninsular,  artículo  que  preci- 
samente se  produce  de  superior  calidad  en  la  provin- 
cia que  yo  represento,  y por  eso  me  fijé  en  él.  Yo 
aduje  ese  argumento  únicamente,  porque  ya  dije 
que  á ninguuo  quería  renunciar,  pero  sin  pretender 
fundar  en  él  ninguna  base  séria  de  argumentación. 

No  quiero  hacer  más  larga  esta  discusión,  y me 
siento  agradecido  á los  frases  de  8.  S.  y las  inmere- 
cidas consideraciones  de  ia  Cámara. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GIBERGA:  Unas  ligeras  rectificaciones  nada 
más. 

El  Sr.  Sánchez  Guerra,  tratando  de  contestar  á 
ciertas  indicaciones  que,  unas  veces  yo  y otras  corre- 
ligionarios inios  han  hecho  respecto  al  escaso  interés 
con  que  se  mira  la  discusión  de  los  presupuestos  de 
Cuba,  se  volvia  hácia  nosotros  y nos  decia:  vosotros 
hacéis  lo  mismo,  porque  no  venís  á discutir  los  pre- 
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supuestos  de  la  Península.  Pues  yo  digo  á S.  S.  que 
uo  vendré,  en  efecto,  á discutir  los  presupuestos  de  la 
Península,  no  vendré  por  razones  de  órden  constitu- 
cional; porque  entiendo  que,  de  acuerdo  con  el  espí- 
ritu de  lo  que  dispone  la  Constitución  del  Estado,  los 
gastos  deben  ser  votados  por  aquellos  que  han  de  sa- 
tisfacerlos. (El  Sr,  Sánchez  Guerra:  ¿No  los  votan  sus 
señorías?)  Yo  no  me  consideraré  nunca,  como  Dipu- 
tado por  Cuba,  con  facultades  en  el  órden  moral  para 
votarlos.  Me  considero  además  incompetente  para  dis- 
cutirlos y votarlos,  y por  esta  incompetencia  que  los 
que  residimos  en  Cuba  reconocemos  en  nosotros,  no 
ha  de  seros  desagradable  el  que  que  os  juzguemos 
también  incompetentes  para  discutir  y tratar  de  nues- 
tros presupuestos.  Y seria  inconsecuente  conmigo  mis- 
mo si  mi  actitud  en  este  punto  concreto  fuera  otra. 

No  quiero  insistir  en  la  cuestiou  de  concesión 
de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito 
para  Cuba;  solo  rogaré  encarecidamente  al  Sr.  Sán- 
chez Guerra  y á la  Comisión  que  reflexionen  deteni- 
damente si  dados  los  términos  en  que  viene  desen- 
vuelto ese  punto  en  el  proyecto,  quedan  á salvo  las 
facultades  del  Parlamento  cuando  estuviesen  abiertas 
las  Córtes. 

Por  lo  demás,  si  la  Comisión  acepta,  como  pare- 
ce dar  á entender  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  mi  enmien- 
da relativa  á este  particular,  entonces  sí  quedaré 
completamente  satisfecho. 

No  voy  tampoco  á debatir,  porque  no  hemos  de 
entrar  en  todos  los  detalles  de  lo  que  cada  uno  diga, 
si  es  una  conversión  forzosa  ó una  legalización  del 
corte  de  cuentas,  como  decia  el  Sr.  Sauchez  Guerra 
con  un  gracioso  eufemismo,  la  conversión  del  año 
1882.  Llámese  como  se  llame,  la  cosa  es  la  misma. 
No  voy  á discutir  tampoco  si  me  he  contradicho  ó no 
al  pedir  ciertas  reducciones  en  unos  artículos  y no 
pedirlas  en  otros;  pero  ya  que  S.  S.  se  referia  nueva- 
mente á la  partida  de  gastos  afectos  á bienes  de  Re- 
gulares, que  dió  lugar  á algunas  manifestaciones 
mias,  suponiendo  que  yo  venía  á combatir  esa  par- 
tida, le  haré  presente  que  si  me  ocupé  de  ella,  no  obs- 
tante haber  desdeñado  entrar  en  ciertos  detalles,  úni- 1 
camentc  lo  hice  para  pedir  explicaciones  respecto  de 
un  pago  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  habia  decla- 
rado que  no  se  hacia,  y que  sin  embargo  se.  hace. 
Pero  puesto  que  de  esa  partida  he  vuelto  á hablar, 
llamaré  la  atención  de  la  Comisión  y del  Gobierno 
acerca  del  hecho  sensible  de  que  la  escuela  normal 
que  se  suprimió  hace  años  por  los  motivos  políti- 
cos que  recordaba  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  no  ha  sido 
restablecida,  y me  permitiré  excitar  el  celo  del  Go- 
bierno y de  la  Comisión  para  que,  si  fuera  posible 
todavía,  hicieran  algún  esfuerzo  en  obsequio  de  servi- 
cio tan  interesante.  Ya  que  cuando  la  Diputación  pro- 
vincial de  la  Habana  tomó  la  iniciativa  para  el  esta- 
blecimiento de  una  escuela  normal  con  cargo  á su 
presupuesto,  fueron  contrariados  sus  propósitos  por  el 
Ministerio  de  Ultramar,  no  por  el  actual  Ministro, 
enmiende  S.  S.  el  yerro  de  su  antecesor;  establezca 
de  una  vez  la  escuela  normal  que  tanta  falta  hace. 

Agradezco  al  Sr.  Sánchez  Guerra  las  palabras  de 
justicia  que  ha  dedicado  al  partido  á que  pertenezco, 
y sin  agregar  una  palabra  más,  en  cuanto  á lo  que 
decía  S.  S.  de  alguno  de  sus  elementos  porque  soy 
de  su  misma  opinión  en  cuanto  á la  inconveniencia 
de  ciertas  cosas  y ciertos  procedimientos,  concluiré, 
para  satisfacción  del  Sr.  Sánchez  Guerra,  diciéndole 


que  ciertas  alusiones  mias  que  recogió  S.  S.  no  se 
dirigían  á los  Sres.  Diputados.  Soy  incapaz  de  ofender 
su  respetabilidad,  que  estimo  como  la  mia,  ¿i  la  que 
pongo  por  encima  de  todas  las  cosas. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
acordaiulo  se  imprimieran  y repartieran,  dos  enmien- 
das al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  la 
isla  de  Cuba: 

Del  Sr.  Grande  de  Vargas,  á la  sección  primera, 
cap.  l.°,  art.  3.° 

Del  Sr.  Pando,  á la  sección  primera,  cap.  8.°,  ar- 
tículos l.°  y 2.°  (Véase  el  Apéndice  l.1'  al  Diario  nú- 
mero 1 18,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  señor 
Pando  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  me  veo  en  la 
necesidad  de  hacerme  cargo  de  una  alusión  que,  auu- 
que  velada,  pudiera  dirigirse  exclusivamente  al  Dipu- 
tado que  tiene  el  honor  de  hablar  á la  Cámara.  Otras 
varias  alusiones  expresas  be  tenido  ocasión  de  oir,  y 
desde  luego,  acaso  en  otra  ocasión  me  haré  cargo  de 
ellas,  por  más  que  en  realidad  la  mayor  parte  no  ten- 
gan para  mí  otro  sentimiento  que  la  gratitud. 

Sin  embargo,  he  de  ocuparme  de  la  de  mi  bueu 
amigo  el  secretario  de  la  Comisión,  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra, que  parece  ser  muy  aficionado  á los  números,  y 
á quien  ha  extrañado  lo  que  eu  esta  Cámara  viene 
haciéndose  constantemente  para  no  molestarla  y para 
no  emplear  más  tiempo  del  debido  en  las  discusiones 
que  aquí  tieneu  lugar.  Su  señoría  se  extrañaba  que 
yo  hubiera  entregado  á los  señores  taquígrafos  unos 
estados  para  su  publicación  en  el  Extracto  y en  el  Dia- 
rio, habiendo  hecho  la  indicación  oportuna  en  mi  dis- 
curso de  que  bacía  esto  para  evitar  á la  Cámara  la 
molestia  de  oir  leer  números,  para  todos  enojosos, 
ménos  para  el  Sr.  Sánchez  Guerra,  que  tan  enamo- 
rado está  de  ellos.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra : ¡Dios  me  li- 
bre!) Parece  que  S.  S.  desea  lo  contrario;  pero  yaque 
S.  S.  quiere,  le  voy  á dar  completísimo  gusto. 

Si  la  alusión  fué  dirigida  á otra  parte,  he  de  de- 
cir á S.  S.  que  no  he  hecho  corrección  ninguna  en 
las  cuartillas,  y que  está  lleno  de  inexactitudes  el 
Extracto  donde  se  inserta  lo  que  yo  tuve  el  gusto  de 
manifestar  aquí  hace  dos  tardes,  incluso  en  lo  de  lla- 
mar Marqués  á un  individuo  que  no  lo  es,  ni  dije  que 
lo  fuera;  supongo  que  estará  en  las  cuartillas,  cuando 
ha  aparecido  on  el  Extracto.  Aparecen  también  con- 
ceptos completamente  equivocados  en  partes  de  mi 
discurso;  por  ejemplo,  cuando  me  ocupé  de  la  cons- 
trucción del  ferro -carril  central,  acerca  de  lo  que  ma- 
nifesté que  si  costaba  dos,  economizada  cuatro;  que 
yo  me  comprometía,  con  mejora  del  servicio,  á hacer 
una  economía  duplo  del  pasto\  pues  está  precisamente 
al  revés. 

Y sin  que  puedan  tener  culpa  alguna  en  esto,  ni 
los  taquígrafos,  ni  la  Redacción  ni  la  imprenta,  hay 
asimismo  otra  porción  de  inexactitudes;  lo  cual  le 
probará  á S.  S.  que  si  acaso  he  hecho  algo,  es  lo  que 
aquí  hube  de  decir  que  baria,  que  era,  incluir  los  es- 
tados comparativos  del  presupuesto  actual,  del  pre- 
supuesto que  rige,  con  los  estados  del  presupuesto 
que  se  está  discutiendo.  Porque  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
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tramar,  muy  dueño  de  hacerlo,  y la  Comisión  igual- 
mente, han  venido  aquí  á presentarnos  una  compara- 
ción con  el  presupuesto  del  año  1880-87,  en  lugar  de 
hacerlo  con  el  de  1887-88,  que  es  el  actual,  y frente 
;l  esas  comparaciones  hacía  yo  otras.  Por  lo  visto, 
SS.  SS.  no  quisieron,  é hicieron  bien,  prestar  aten- 
ción i mis  pobres  palabras;  hice  también  comparacio- 
nes con  el  proyecto  presentado  por  el  Ministro  y el 
dictámen  nuevamente  redactado,  por  los  errores  que 
tenía. 

Todavía  queda  otro  punto,  que  ya  lo  indiqué  an- 
teayer. 

Ai  tratar  de  cada  una  de  las  secciones  en  particu- 
lar, ménos  de  Guerra  y Marina,  que  dije  hablaría 
exclusivamente  de  ellas  cuando  se  tratara  de  ésas 
secciones,  al  terminar  cada  sección  indiqué  algunas 
cifras,  muy  pocas  por  no  cansar  á la  Cámara;  yen  esas 
Cinco  secciones  restantes  manifesté  la  diferencia  total 
que  había  comparando  los  datos  que  he  tenido  la 
honra  de  presentar  á la  Cámara  (sin  leer  realmente  los 
estados,  y ahora  daría  gusto  al  Sr.  Sánchez  Guerra 
si  él  solo  hubiera  de  oirme)  con  el  proyecto  que  ha- 
béis presentado. 

Oe  manera  que,  habiendo  dicho  al  tratar  de  cada 
una  de  esas  cinco  secciones;  habiendo  indicado  que 
esos  estados,  por  no  molestar  á la  Cámara,  por  econo- 
mizar tiempo,  los  daría  á los  señores  taquígrafos, 
como  constantemente  viene  haciéndose;  habiendo  in- 
dicado esto,  ¿á  qué  vienen  esos  cargos  del  Sr.  Sánchez 
Guerra?  (El  Sr.  Sánchez  Guerra:  No  he  hecho  cargo 
ninguno.)  Pudiera  parecerlo.  (El  Sr.  Sánchez  Guerra: 
Siento  que  á S.  S.  le  parezca,  porque  entonces  no  hay 
aquí  para  apreciarlo  más  juez  que  S.  S.  mismo.)  Pero 
ya  que  S.  S.  quiere,  le  voy  á dar  alguna  explicación; 
estoy  dispuesto  á satisfacerle  en  privado;  pero  no  voy 
á leer  los  estados  á S.  S.  uno  por  uno,  porque,  como 
comprenderá  S.  S.,  daría  lugar  á que  se  reproduzcan 
otra  vez. 

Yo  siento  que  por  la  poca  voz  que  empleé,  aun 
cuando  no  me  falta,  ó por  otras  causas,  sin  duda  al- 
guna por  la  primera,  el  dignísimo  individuo  de  la  Co- 
misión que  me  honró  contestándome  no  tomase  nota 
de  todo  lo  que  yo  dije,  y se  haya  extrañado  de  ver  los 
estados  á que  me  refiero.  Señores  Diputados,  yo  hice 
referencia  á esos  estados;  pero  ¿estaba  en  el  caso  de 
molestar  á la  Cámara  con  su  completa  lectura,  cuando 
es  costumbre  entregarlos  á los  taquígrafos  después  de 
indicar  si  acaso  los  totales  ó aquello  más  importante? 
Yo  hice  la  comparación  del  presupuesto  en  proyecto 
con  el  presupuesto  vigente,  que  es  el  que  debía  ha- 
beros servido  de  base,  para  demostrar  á la  Cámara  y 
al  país  que  lejos  de  disminuir  los  gastos  en  el  presu- 
puesto que  se  discute,  lo  que  se  hace  es  aumentarlos 
considerablemente,  aumentarlos  nada  ménos  que  en 
más  de  2.200.000  pesos  los  gastos,  de  la  misma  ma- 
nera que  se  aumentan  losingresos  en  másde2. 300.000; 
y lo  hice  á fin  de  que  todo  el  que  tuviera  el  gusto  ó 
el  disgusto  de  pasar  su  vista  por  el  Extracto  de  la  se- 
sión, se  convenciera  de  que  no  hacíais  economía  de 
ninguna  clase. 

Constantemente,  desde  hace  algunos  años,  se  vie- 
nen rebajando  los  gastos  en  la  isla  de  Cuba,  y sin  em- 
bargo, vosotros  los  habéis  aumentado  en  más  de  1 1 
millones  de  pesetas,  haciendo,  repito,  la  comparación 
cutre  el  presupuesto  que  rige  y el  que  se  discute. 

Cu  las  obligaciones  generales  hay  los  aumentos 
que  ha  propuesto  el  Ministro  y que  la  Comisión  ha 


aceptado  modificándolos  algún  tanto;  y de  algunos 
me  ocupé  al  pasar  por  mi  mano  los  estados  de  refe- 
rencia en  mi  discurso,  y so  me  contestó;  y por  cierto 
que  donde  yo  me  fijé  más,  y esto  lo  recordarán  sin 
duda  todos  los  individuos  de  la  Comisión,  fué  en  el 
gran  exceso  que  tiene  la  partida  referente  á los  reti- 
rados de  Guerra,  sobre  cuya  partida  dije,  teniendo  el 
estado  en  la  mano , que  se  aumentaba  en  G40.000 
duros  en  números  redondos,  y no  añadí  los  415  que 
restaban. 

Pues  bien,  ahora  agregaré  que  esta  cifra  está 
tan  equivocada,  que  no  puede  estarlo  más,  y que  hay 
un  exceso  lo  ménos  de  300.000  duros.  Vosotros  no 
me  habéis  probado  lo  contrario,  y mientras  no  me  lo 
probéis,  sostengo  esas  cifras.  Tengo  presentada  una 
enmienda  sobre  este  punto,  y si  no  la  aceptáis,  os  pro- 
meto demostrar  más  palpablemente  que  os  habéis 
equivocado,  que  se  ha  equivocado  el  Ministro  y cuan- 
tos han  intervenido  en  esto.  Vosotros  habéis  hecho 
dos  veces  una  suma;  vosotros,  después  de  liquidados 
los  presupuestos,  si  es  que  están  liquidados , porque  ¡/o 
no  veo  que  lo  estén,  habéis  pagado  más  de  dos  años 
económicos;  habéis  cogido  eso  que  se  ha  pagado  de 
más,  y después  de  tomar  esa  cifra  y de  calcular  los 
nuevos  ingresos  del  año  económico  futuro,  habéis 
traído  esos  mismos  sumandos  de  nuevo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  tengo  .ab- 
soluta necesidad  de  llamar  su  atención.  Su  señoría 
pidió  la  palabra  para  alusiones  personales,  y está  en- 
trando profusamente  en  el  fondo  del  debate;  lo  hace 
S.  S.  cuando  tiene  anunciada  una  enmienda,  y cuando 
ha  usado  de  la  palabra  para  consumir,  y ha  consu- 
mido en  efecto,  un  turno  en  la  totalidad. 

Ruego  á S.  S.  que  se  limite  á la  alusión  personal; 
S.  S.  no  puede  hacer  un  nuevo  discurso  de  la  totali- 
dad, y el  Presidente  tendría,  con  mucho  sentimiento 
suyo,  que  coartarle  en  el  ejercicio  de  un  derecho  ex- 
trarreglamcntario. 

El  Sr.  PANDO:  Como  siempre,  Sr.  Presidente,  y 
mucho  más  tratándose  de  mi  persona,  está  8.  S.  com- 
pletamente acertado  exigiéndome  lo  que  debe  exigir. 
Reconozco  una  vez  más  la  razón  de  S.  S.,  y se  lo  agra- 
dezco ahora,  como  se  lo  agradeceré  siempre.  Yo  tomo 
las  lecciones,  sobre  todo  de  tan  digno  maestro,  con 
el  respeto  y la  consideración  que  se  merecen.  Y á fin 
de  no  estar  fuera  del  Reglamento,  si  8.  S.  lo  tuviera 
á bien,  para  no  ponerlo  en  ese  trance,  que  yo  sé  que 
S.  S.  lo  siente  por  el  afecto  que  me  profesa,  y que  yo 
le  agradezco,  para  no  ponerle  en  el  doloroso  caso  de 
llamarme  nuevamente  á la  cuestión,  le  rogaría  á 
S.  S.,  si  como  tengo  entendido  no  se  va  á consumir 
el  tercer  turno  y va  á quedar  desierto,  desgraciada- 
mente, 8res.  Diputados,  para  la  isla  de  Cuba,  que  me 
autorice  á consumirlo. 

El  Rr.  presidente:  De  manera  que  8.  S.  con 
esto  se  sienta  ahora  y termina  su  discurso;  pues  yo 
le  concederé  á S.  8.  la  palabra  para  el  tercer  turno, 
si  ese  tercer  turno  quedase  con  efecto  desierto. 

El  Sr.  SANCHEZ  QUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  he  pedido  para 
dar  al  Sr.  Pando  una  explicación  que  espero  ha  de  ser 
satisfactoria  para  S.  S.,  respecto  al  cargo  que  parece 
advirtió  en  algunas  palabras  de  mi  discurso  contesta- 
ción al  pronunciado  por  el  Sr.  Giberga.  Lo  haré  bre- 
vemente, entre  otras  razones,  porque  en  realidad  esla 
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tarde  lie  abusado  de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  y 
entiendo  que  solo  con  la  brevedad  puedo  ahora  repa- 
rar mi  falta. 

El  Sr.  Pando  ha  entendido  que  yo  le  he  dirigido 
algún  cargo.  Yo  no  he  hecho  otra  cosa  que  lamentar, 
en  nombre  de  la  Comisión,  que  en  el  extracto  de  la 
sesión  aparezcan  estados  de  que  aquí  no  se  habia  dado 
lectura;  y lo  he  lamentado  por  dos  consideraciones: 
la  primera,  por  evitar  que  en  el  curso  de  las  discusio- 
nes, este  sistema,  que  en  efecto  se  emplea  muchas  ve- 
ces, pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  malo,  á mi  juicio, 
siga  empleándose;  y la  segunda  y principal,  para  dar 
de  esta  manera  una  explicación  á aquellos  Sres.  Di- 
putados que  noten  omisiones  por  parte  de  la  Comi- 
sión en  relación  con  los  argumentos  que  expongan, 
porque  la  Comisión  no  podía  hacerse  cargo  de  aquello 
que  le  era  total  y absolutamente  desconocido. 

Con  este  solo  propósito  he  hecho  yo  la  observación 
que  parece  haber  mortificado  al  Sr.  Pando.  Yo  siento 
que  S.  S.  se  haya  molestado,  porque  no  era  este  mi 
propósito  ni  en  poco  ni  en  mucho.  Y también  estaba 
muy  lejos  de  mi  ánimo  el  aludir  á S.  S.  para  dar  oca- 
sión á que  reprodujera  el  discurso  que  con  mucho 
gusto  le  oímos  cuando  consumió  un  turno  contra  la 
totalidad,  y el  cual  empezaba  á reproducir  cuando  el 
Sr.  Presidente  le  llamó  la  atención.  Por  consiguiente, 
la  Comisión  entiende  que  no  debe  contestar  de  nuevo, 
puesto  que  por  órgano  del  Sr.  Crespo  Quintana  lo  hizo 
á su  tiempo  cumplida  y satisfactoriamente.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Precisamente  con  objeto  do  evi- 
tar lo  que  el  Sr.  Sánchez  Guerra  lamenta  que  pudiera 
suceder,  esto  es,  que  la  Comisión  no  pudiera  contes- 
tar por  no  Lener  conocimiento  de  ciertos  estados,  dije 
de  ellos  todo  lo  necesario,  y los  detalles  de  esos  esta- 
dos á que  S.  S.  se  refiere  están  en  el  Extracto  de  la 
sesión.  Para  demostrar  á la  Cámara  los  argumentos 
que  exponía,  leí  en  todos  el  resultado  total  de  estos 
estados,  y otros  detalles  para  dar  facilidades  á mi  digno 
compañero  el  Sr.  Crespo  Quintana,  si  quería,  y no  los 
leí  por  completo  por  no  molestar  á la  Cámara  preci- 
samente con  números,  tan  enojosos  para  todos,  raénos 
para  el  Sr.  Sánchez  Guerra. 

Yo  dije,  pues,  de  estos  estados  todo  lo  que  debía 
decir  para  el  curso  de  la  discusión,  y si  no  os  habéis 
ocupado  de  ellos,  será  porque  habréis  tenido  por  con- 
veniente no  hacerlo;  pero  los  conocíais  en  sus  totales 
y puntos  principales,  porque  lo  único  que  no  hice  fué 
leerlos  totalmente,  pues  no  hubiera  acabado  tal  vez  á 
las  diez  de  la  noche.  Pues  qué,  ¿creíais  que  porque 
vosotros  presentáis  un  presupuesto  comparándole  con 
el  del  año  1885-86,  nos  íbamos  á quedar  nosotros  sin 
demostrar  al  país  los  aumentos  de  vuestro  presu- 
puesto sobre  el  presupuesto  vigente?  Yo  me  ocupé  de 
las  siete  secciones,  y respecto  de  cinco  presenté  cifras 
para  hacer  la  comparación  con  vuestro  presupuesto; 
por  consiguiente,  si  habéis  prescindido  de  esos  argu- 
mentos, será,  ó porque  no  habéis  querido  oirlos,  ó por- 
que hayais  creído  que  no  merecían  la  pena  de  con- 
testarlos. Yo  no  me  quejo  de  ello;  el  Sr.  Crespo  Quin- 
tana debatió  y trató  de  refutar,  á mi  juicio  sin  buen 
éxito,  lo  que  yo  habia  manifestado  aquí;  y respecto  á 
lo  que  calló,  Comprendí  que  era  porque  quería  ha- 
cerlo. Pero  repito  que  esos  estados  los  debisteis  cono- 
cer, como  ios  conoció  la  Cámara  por  lo  que  aquí  dije, 


no  porque  estuvieran  en  mi  mano,  y dije  que  se  los 
mandaría  á los  señores  taquígrafos  para  que  se  ¡aser- 
taran íntegros;  pero  leí  el  total  y aquello  más  culmi- 
nante, que  es  lo  que  aquí  se  hace  siempre,  y eu  mi 
concepto  muy  bien  hecho. 

El  Si*.  PRESIDENTE:  Pero,Si\  Pando,  ¿no  va  8.  S. 
á consumir  el  tercer  turno? 

El  Sr.  PANDO:  Concluyo,  Sr.  Presidente,  diciendo 
que  creo  que  yo  no  he  hecho  más  que  lo  que  hacen 
todos  los  ¿res.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien;  pero  S.  S.  puede 
ocuparse  de  todo  de  una  sola  vez  en  su  discurso,  digo 
yo.  (Risas,) 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Si  yo  hubiera  co- 
nocido el  contenido  de  los  estados  que  figuran  en  el 
Diario  de  las  Sesiones,  desde  luego  habría  contestado 
al  Sr.  Pando. 

La  prueba  más  evidente  de  que  la  Comisión  no 
tenía  conocimiento  de  esos  datos,  és  que  S.  S.  mismo 
en  su  discurso  dijo  las  palabras  siguientes:  «Por  no 
molestar  demasiado  á la  Cámara,  entregaré  estos  es- 
tados, que  más  detalladamente  contienen  mi  pensa- 
miento.» 

Yo  creo  que  el  procedimiento  más  correcto  en  es- 
tos casos  es  entregar  previamente  esos  estados  y esos 
cálculos  á las  Comisiones,  para  que  éstas  después,  con 
conocimiento  de  ellos,  puedan  contestar  á los  señores 
Diputados  que  tengan  por  conveniente  venir  aquí  á 
exponer  sus  opiniones  y á sostener  esos  cálculos,  los 
cuales  yo  creo  que  no  debe  desconocer  la  Comisión 
en  el  momento  de  contestar. 

El  Sr.  PANDO:  Piio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vergez  tiene  pedida 
la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra 
de  la  totalidad;  pero  como  el  Sr.  Vergez  continúa  en- 
fermo, tiene  la  palabra  para  este  tercer  turno  el  señor 
general  Pando. 

El  Sr.  PANDO:  Habiendo  manifestado  la  Comi- 
sión ciertas  dudas  que  yo  deseo  disipar,  sobre  todo 
para  que  pueda  contestarme  sobre  las  comparaciones 
que  yo  hice  en  la  tarde  del  miércoles  al  consumir  el 
primer  turno  en  contra  del  presupuesto  que  se  dis- 
cute, voy  á repetir,  con  la  fidelidad  que  me  sea  po- 
sible recordarlas,  las  palabras  ó los  conceptos  que  ex- 
presé aquí  respecto  á las  cinco  secciones  acerca  de 
las  cuales  he  presentado  estados  comparativos. 

Comprendo  perfectamente  que  deba  darse  conoci- 
miento á la  Comisión  de  los  cálculos  y de  los  estados 
que  los  Sres.  Diputados  tengan  á bien  hacer,  y que 
para  no  molestar  á la  Cámara  se  entreguen  á los  se- 
ñores taquígrafos  con  objeto  de  que  figuren  en  el  Ex- 
tracto  del  Diario  de  Sesiones;  pero  agradeciendo  mucho 
la  lección  del  Sr.  Crespo  Quintana  (que  en  sentido  de 
lección  ha  pronunciado  las  palabras  de  que  debía  ha- 
ber hecho  eso),  agradeciéndola  mucho,  por  más  que 
ya  la  sabía,  voy  á devolverle  otra,  por  si  S.  S.  no  la 
sabe. 

¿Es  que  cuando  se  dan  aquí  datos  bastantes  para 
que  la  Comisión,  sin  conocer  detalles,  los  tome  en 
cuenta,  cuando  se  han  leído  todos  los  totales  de  las 
cinco  secciones,  absolutamente  todos,  y además  de 
esos  totales,  todas  las  cifras  esenciales  de  las  compa- 
raciones no  solo  se  han  leido  por  quien  tiene  el  honor 
de  dirigiros  la  palabra,  sino  que  indudablemente  se 
ha  detenido  tal  voz  más  de  lo  que  deseara,  y siempre 
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mucho  más  por  lo  poco  que  yo  desearía  molestar  á 
la  Cámara;  cuando  eso  pasa  hay  razón  alguna  para 
que  venga  en  son  de  maestro  mi  buen  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Crespo  Quintana  á decirme  que  debiera 
haberle  dado  cuenta  de  esos  estados?  En  mis  manos 
los  vió  S.  8.  Yo  comprendo  que  por  expresarme  con- 
fusamente, S.  S.  no  haya  comprendido  algo  relativo 
á alguna  sección;  pero  francamente,  ó S.  S.  no  debió 
contestar  nada,  ó entendió-  demasiado  en  lo  que  á esos 
estados  se  refiere. 

Repito  que  le  di  á S.  S medios  para  haber  tra- 
tado de  esto,  porque  repetí  por  lo  ménos  cinco  veces 
que  las  comparaciones  que  hacía  se  referían  al  pre- 
supuesto vigente,  y os  inculpé  de  no  haberlo  hecho 
vosotros,  dictándoos,  y si  no  lo  dije  lo  digo  ahora,  que 
era  falta  de  sinceridad  frente  del  país  el  comparar  el 
proyecto  de  presupuesto  que  se  discute  con  un  pre- 
supuesto con  el  cual  no  ha  debido  compararse.  Es 
más,  recuerdo  haber  dicho:  según  eso,  ¿por  qué  no  le 
habéis  comparado  con  el  presupuesto  de  1 885— SG, 
puesto  que  aquél  sumaba  más  de  30  millones  y éste, 
con  el  cual  le  habéis  comparado,  solo  suma  26?  Estas 
palabras  dije  en  pró  de  mis  estados. 

El  Sr.  Crespo  Quintana  ha  manifestado  que  no  te 
nía  bastantes  datos  con  los  que  yo  manifesté.  Pues 
bien,  cerca  me  tenía,  pudo  S.  S.  habérmelos  pedido. 
Por  lo  demás,  S.  S.  los  vió,  porque  cuando  traté  de 
cada  una  de  las  secciones  de  que  me  ocupé,  los  cogí 
para  leer  algunas  cifras,  que  por  cierto  por  tomarlas 
de  viva  voz  ios  taquígrafos,  algunas  resultan  equivo- 
cadas, ó tal  vez  porque  yo  me  equivocase  al  leerlas. 

Decia  S.  S.  que  no  podia  contestar  porque  no  co- 
nocía esos  estados.  A eso  tengo  que  decir  á S.  S. 
que  le  hubiera  sido  muy  fácil  tenerlos  á la  vista.  Solo 
hubiera  necesitado  S.  S.  haberme  hecho  una  ligerísi- 
ma  indicación,  y yo,  con  mucho  gusto,  se  los  hubiera 
remitido.  Además  que  no  era  preciso,  pues  lo  esencial 
lo  leí,  y S.  S.  contestó  lo  que  tuvo  por  conveniente. 

A pesar  del  cariño  que  el  Sr.  Sánchez  Guerra  tiene  á 
los  números,  por  más  que  no  somos  aficionados  á 
ellos  los  que  más  números  hemos  estudiado,  yo  no 
voy  á dar  gusto  á S.  S.  leyendo  ahora  todos  esos  nú- 
meros. Para  no  molestar  á la  Cámara,  se  los  leeré 
particularmente.  Pero  sí  voy  á insistir  sobre  lo  que 
estaba  diciendo  cuando  el  Sr.  Presidente  tuvo  la  bon- 
dad de  llamarme  á la  cuestión. 

Digo  y repito,  que  os  cité  varios  números  de  esos 
estados  relativos  á los  aumentos  que  erróneamente 
habéis  consignado  en  este  presupuesto  en  lo  que  á 
retirados  de  Guerra  y de  Marina  se  refiere.  Recuerdo 
haber  dicho  que  solo  en  la  partida  relativa  á los  reti- 
rados de  Guerra  habéis  puesto  uu  exceso  de  640.000 
duros,  que  unido  al  que  hay  en  la  partida  de  los  re- 
tirados de  Marina,  suma  más  de  670.000  duros,  y 
habéis  cometido  ese  error  porque  habéis  sumado  dos 
veces  las  cantidades  que  sumarse  deben. 

Partiendo  del  presupuesto  de  1885  á 1880,  diré 
que  en  la  liquidación  de  ese  presupuesto,  si  liquida- 
cion  puede  llamarse , ha  habido  un  aumento  de  1 30.000 
duros  por  haberes  de  las  clases  pasivas  de  Guerra.  Se 
ha  aumentado  en  los  años  sucesivos  en  una  cantidad 
mayor,  y vosotros  habéis  sumado  esta  cantidad  y la 
anterior.  Vosotros  sabéis  que  no  ha  de  pagarse  dos 
veces;  lo  único  que  habrá  que  pagar  es  el  exceso  de 
las  cantidades  reconocidas  como  haberes  pasivos  so- 
bre la  cantidad  presupuesta.  Entonces  resultan  más 
de  300.000  duros  de  diferencia  entre  lo  que  habéis 


presupuesto  ahora  y lo  que  se  debía  presupuestar.  El 
Sr.  Crespo  Quintana  tuvo  á bien  contestar  algunas  pa- 
labras respecto  de  esta  cifra,  y claro  es,  por  tanto,  que 
oyó  lo  que  dije. 

El  estado  en  que  se  consignaban  estas  cantidades 
es  el  que  entregué  para  que  figurase  al  final  de  la 
primera  sección  tal  y como  aparece. 

No  he  de  hablar  del  otro  estado  que  cité  para  la 
primera  sección.  Por  cierto  que  están  equivocadas  las 
cifras  á que  me  referí  hablando  aquí.  Dije  cuál  era 
la  que  debia  consignarse  como  aumento  para  retira- 
dos de  guerra  en  el  ejercicio  presente,  y los  ciento  se- 
tenta y tantos  mil  duros  parece  que  son  pesetas. 

Dije  asimismo  que  no  llegaban  á 200.000  duros 
por  este  concepto,  y que  no  se  pueden  reconocer  más 
haberes  en  él  que  los  aprobados  por  el  Consejo  Supre- 
mo de  Guerra  y Marina.  De  manera  que  ya  ve  S.  S. 
que  también  me  ocupé  de  este  estado. 

Al  hablar  de  la  sección  de  Gracia  y Justicia  luce 
lo  propio;  dije  que  había  una  baja,  comparando  el 
presupuesto  que  se  discute  con  el  presupuesto  ante- 
rior, y en  la  sección  de  Hacienda  y las  demás  hice  lo 
propio;  y para  no  molestar  á la  Cámara,  di,  á fin  de 
que  se  insertaran  en  el  Extracto  y en  el  Diario  esos 
estados.  Parece  que  á vosotros  os  duele  que  esos  es- 
leídos figuren  en  el  Diario.  Yo  os  prometo  que  no  se- 
rán los  últimos  en  que  seguiré  el  mismo  procedi- 
miento, porque  no  he  de  molestar  á la  Cámara  pre- 
sentando UDa  porción  de  números,  de  comparaciones 
en  gastos  y en  ingresos,  para  que  vosotros  creáis  que 
teneis  suficiente  base  para  refutarlos.  Yo  no  leeré 
más  que  aquellos  datos  que  crea  más  importantes,  y 
los  demás  los  daré  para  que  se  publiquen,  á fin  de 
que  puedan  estudiarse,  si  es  que  algo  merece  estudio, 
y que  solo  podrá  merecerlo  por  lo  desgraciado  de 
vuestros  trabajos. 

Os  suplico,  como  os  supliqué  la  otra  tarde,  que 
deis  á la  sección  sétima  lo  que  tanta  falta  le  hace. 
¿Creeis  que  en  la  isla  de  Cuba  se  debe  prescindir  de 
sus  intereses  morales  y materiales,  que  la  enseñanza 
puede  estar  abaudouada,  como  os  ha  dicho  aquí  el 
Sr.  Giberga?  ¿Creeis  que  los  elementos  de  vida  de 
aquel  país  deben  solo  esperar  esa  limosna  de  400.000 
y pico  de  pesos  que  les  dais?  Crea  la  Comisión  que 
está  en  un  gravísimo  error  al  considerar  que  no  es 
reducible  la  cifra  de  22  millones  y pico  de  pesos  que 
ponéis.  l,o  es;  pero  si  no  lo  fuera  en  mucho,  debíais 
reducirla  en  algo,  no  para  seguir  ofreciendo  siu  cum- 
plir nada,  sino  para  cumplir  algo  de  lo  mucho  que 
ofrecéis. 

Algo  teneis  en  el  superávit  que  vosotros  recono- 
céis para  dar  aliento  A aquel  país  para  que  mantenga 
las  esperanzas  que  siempre  ha  tenido  y para  que  no 
se  le  maten  las  pocas  que  le  quedan.  En  un  país  donde 
la  enseñanza  agrícola  es  tan  necesaria;  en  un  pais 
donde  hay  muy  pocos  maestros,  aunque  muy  dignos, 
disminuís  las  cantidades  destinadas  á la  Universidad  de 
li  Habana,  la  única  que  allí  existe,  y A los  Institutos, 
y sin  embargo,  aumentáis  las  cifras  en  otras  seccio- 
nes. ¿Qué  esperanzas  vais  á sosleuer  allí?  ¿Qué  espe- 
ranzas vamos  á tener  ios  que  representamos  á aquel 
desgraciado  pais,  los  que  nos  interesamos  por  la  isla 
de  Cuba,  ni  qué  esperanzas  de  las  pocas  que  allí  que- 
dan se  van  á sostener,  cuando  vemos  que  economizan- 
do, en  lo  esencial,  derrocháis  en  aquello  que  no  solo 
es  innecesario,  sino  que  es  perjudicial? 

Creo  que  estoy  repitiendo  algo  de  lo  que  dije  ayer, 


NÚMERO  118 


3441 


aunque  en  distintas  palabras;  pero  parece  que  el  se- 
ñor Crespo  Quintana  y el  Sr.  Sánchez  Guerra,  la  Co-  ! 
misión,  en  una  palabra,  no  lia  querido  tenerlo  en  j 
cuenta. 

En  cuanto  á la  sección  sétima,  he  impugnado  é 
impugno  loque  se  economiza  en  ella  porque  ahí  no 
se  puede  economizar  nada,  dada  la  Índole  de  los  ser- 
vicios á que  está  afecta  esa  sección.  ¿Cómo  he  de  es- 
tar de  acuerdo  con  vosotros  cuando  no  queréis  hacer 
nada  de  lo  que  tanto  se  necesita?  Iíace  indicaciones 
el  Sr.  Crespo  Quintana  que  estoy  argumentando 
como  los  autonomistas.  A mí  no  me  duelen  prendas. 
No  estoy,  no  estaré  nunca  de  acuerdo  con  ellos  en  las 
cuestiones  políticas;  pero  en  lo  que  se  refiere  A las 
cuestiones  que  afectan  á los  intereses  morales  y ma- 
teriales, como  son  aquellos  á que  Se  refiere  en  gran 
parte  esta  sección  sétima,  daré  la  razón  á los  auto- 
nomistas en  todo  aquello  en  que  crea  que  la  tienen, 
sin  que  haya  pasión  alguna  que  me  pueda  hacer  negar 
lo  evidente. 

Podría  leer  nuevos  estados  que  demostraran  la 
necesidad  de  hacer  algunas  reformas  en  esta  sección; 
no  lo  hago  por  ahora,  porque  no  quiero  molestar  más 
la  atención  de  la  Cámara,  y porque  además  no  lo  con- 
sidero necesario  con  los  que  ya  se  han  publicado  y lo 
que  he  dicho. 

No  insisto  en  algunos  puntos,  porque  creo  que  no 
debo  hacerlo  en  este  momento,  si  bien  estoy  dispuesto 
á combatir  el  presupuesto  en  lodo  aquello  que  sea 
deficiente,  y puede  decirse  que  lo  es  de  la  cruz  á la 
fecha,  porque  de  esa  manera  creo  cumplir  con  mi 
deber  procurando  conseguir  aquello  que  es  de  abso- 
luta necesidad  para  la  isla  de  Cuba. 

Convengo  en  que  hay  que  aceptar  grandes  gas- 
ios;  pero  creer  que  no  puede  modificarse  nada;  creer 
que  no  es  posible  rectificar  algunos  errores  cometi- 
dos; creer  que  puede  haber  aumento  en  los  gastos, 
por  ejemplo,  de  policía  y de  gratificaciones,  y creer 
que  es  posible  la  disminución  en  lo  que  más  se  nece- 
sita, son  cosas  que  no  comprendo.  Eso  no  puedo  acep- 
larlo;  eso  he  de  combatirlo,  haciendo  uso  de  mi  de- 
recho. 

Conociendo  los  buenos  deseos  de  la  Comisión,  no 
lia  de  dar  motivo  para  que  la  moleste  demasiado  y se 
gaste  un  tiempo  que  es  tan  necesario  para  oLras  co- 
sas; pero  repito  que  no  será  mia  la  culpa.  Como  ya 
he  manifestado  esta  tarde,  si  la  Comisión  no  oye  nada 
y tiene  un  criterio  tan  cerrado  y,  en  mi  concepto, 
erróneo,  liaré  aquello  que  mi  deber  y mi  conciencia 
me  dicten,  procurando  no  salirme  del  Reglamento,  y 
desearía  muchísimo  no  tener  que  usar  de  mi  derecho 
para  nada;  pero  eso  se  deberá  exclusivamente  á la 
Comisión.  Si  empleo  más  tiempo  del  que  vosotros  de- 
seáis,  y yo  también,  no  tendré  que  dolerme  de  haberlo 
hecho,  pero  sentiré  mucho  que  vosotros  liayais  dado 
lugar  á ello.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  El  Sr.  Gar- 
cía del  Castillo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  DEL  CASTILLO: ScuorcsDiputa- 
dos,  es  tan  difícil  contestar  al  Sr.  Pando,  por  el  tra- 
bajo que  cuesta  seguir  su  argumentación,  que  ver- 
daderamente para  el  que  por  primera  vez,  como  á mí 
me  sucede,  tiene  que  hablar  en  este  sitio,  el  contestar 
á 8.  S.  es  realmente  una  empresa  superior  á sus  fuer- 
zas. El  Sr.  Pando  presenta  sus  argumentos  de  una 
manera  tan  especial,  tiene  tal  habilidad  para  involu- 
crar unas  materias  con  otras,  que  no  es  posible  que 


yo  pueda  hacerme  cargo  de  ellas  y responder  cate- 
góricamente á todo  lo  que  se  ha  servido  exponer. 

T)ecia  el  Sr.  Pando  al  final  de  su  discurso,  que  ya 
no  queria  molestar  á la  Cámara  porque  creía  que 
estaba  repitiendo  los  argumentos  de  la  otra  tarde, 
'liene  razón  S.  S. ; ya  empezaba  á repetirlos,  y si 
su  conciencia  no  le  hubiera  recordado  que  estaba  en 
ese  camino,  de  seguro  hubiera  pronunciado  un  dis- 
curso enteramente  igual  al  de  la  otra  tarde,  con  lo 
cual  quedaría  contestado  refiriéndome  yo  al  discurso 
con  que  el  Sr.  Crespo  Quintana  le  replicó  tan  elo- 
cuentemente. 

Se  ha  empeñado  el  Sr.  Pando  en  establecer  una 
comparación  entre  el  presupuesto  que  se  discute  y 
el  de  1887-88,  cuando  realmente  va  se  le  ha  dado  á 
S.  S.  la  razón  de  por  qué  no  está  en  lo  cierto  compa- 
rándole con  el  de  1887-88  en  lugar  del  de  1880-87, 
que  es  con  el  que  verdaderamente  debe  hacerse  la 
comparación.  Este  presupuesto  de  1886-87  fué  dis- 
cutido por  las  Cámaras;  en  cambio,  el  de  1887-88  no 
lo  fué,  y si  bien  es  verdad  que  éste  és  el  que  rige  en 
Cuba,  como  no  se  ha  liquidado  todavía,  no  tiene 
fuerza  ni  autoridad  para  hacerse  la  comparación, 
como  la  tiene  el  de  1886-87,  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que  resulta  una  verdadera  economía  en  todos 
los  ramos,  salvo  en  aquellos  que  por  circunstancias 
especiales  del  servicio  ha  habido  necesidad  de  au- 
mentarlos; pero  en  todo  lo  demás  han  quedado  redu- 
cidos los  gastos  á lo  que  buenamente  se  podia,  ínte- 
rin las  cosas  continúen  en  el  estado  en  que  se  hallau. 

Uno  de  los  motivos  que  obligó  al  Sr.  Pando  á pe- 
dir la  palabra,  fué  para  dar  una  explicación,  ó para 
mostrarse  ofendido  por  una  alusión  que  el  Sr.  Sán- 
chez Guerra  lo  dirigió  por  haber  entregado  á los  se- 
ñores taquígrafos  datos  que  no  lnRiia  leído  en  la  sesión. 

Yo  creo  que  la  contestación  que  dió  á8. 8.  el  señor 
Crespo  Quintana,  le  debiera  haber  bastado;  porque 
¿cómo  es  posible  que  la  Comisión  se  hiciera  cargo  de 
argumentos  que  S.  S.  fundaba  en  números  y datos 
que  se  leen  en  una  discusión?  Imposible  es  muchas 
veces  hasta  poderse  hacer  cargo  de  todas  las  razones 
que  se  exponen  en  un  discurso,  y eso  oyéndole  con 
cuidado  y con  atención;  y si  esto  es  cierto,  ¿cómo  no 
ha  de  serlo  fijarse  en  números  y datos  que  se  leen 
para  fundar  un  argumento,  y poderlo  contestar  sin 
haberlos  estudiado?  Yo  creo  que  S.  S.  no  ha  estado 
afortunado  al  quejarse  de  la  alusión;  porque  si  S.  8. 
tenia  interés  en  que  esos  datos  se  conocieran,  debía 
haberlos  llevado  al  seno  de  la  Comisión,  y allí  se  hu- 
bieran estudiado,  y quizás  S.  8.  habría  quedado  sa- 
tisfecho. 

Otro  argumento  al  que  S.  S.  se  ha  empeñado  en 
sacar  lo  que  vulgarmente  podríamos  llamar  punta, 
es  el  argumento  de  las  clases  pasivas.  Nos  está  repi- 
tiendo 8.  8.,  no  desde  que  se  empezó  la  discusión  del 
presupuesto,  sino  desde  que  se  presentó  el  presupues- 
to á las  Cortes,  nos  está  repitiendo  y hablando  de  esto 
de  las  clases  pasivas.  Yo  me  acuerdo  que  hablando 
coumigo  un  dia  en  el  salón  de  conferencias,  le  dije  á 
S.  S.  que  se  precaviese  bien  contra  los  números  que 
tenía,  y le  añadí  que  yo  creía  que  la  Comisión  no  ha- 
bría sido  tan  torpe  que  fuese  á poner  unos  números 
inexactos  y acerca  do  los  cuales  no  tuviera  seguri- 
dad. Y aun  dije  más  á 8.  S. , pues  le  indiqué  que  por 
qué  no  iba  á la  Comisión  y llevaba  sus  datos.  Yo  creo 
que  8.  S.  no  ha  hecho  bien  en  insistir  en  este  punto; 
pero  como  sigue  iusistieudo  y repitiendo  lo  mismo, 
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se  ha  tratado  de  cou vencer  á S.  S.  dictándole  que  ese 
aumento  que  nota  este  año  es  porque  8.  8.  no  com- 
para con  lo  gastado,  sino  con  lo  presupuesto  en  años 
anteriores,  porque  se  han  presupuesto  todos  los  años 
cantidades  menores  que  las  que  se  gastaron;  como, 
por  ejemplo:  en  1885-86  se  presupuestaron  1.29*2.000 
duros  y se  gastaron  1.470.000. 

Pues  eso  mismo  ha  sucedido  con  el  presupuesto 
de  1886-87,  que  se  gastó  una  cantidad  mayor  que  la 
presupuesta. 

Pues  bien , al  redactar  el  nuevo  presupuesto , te- 
niendo la  Comisión  en  cuenta  ese  aumento  gradual 
que  venía  repitiéndose  en  todos  los  presupuestos  en 
el  capítulo  de  clases  pasivas,  para  no  dar  lugar  á te- 
ner que  buscar  crédiLos  en  los  sobrantes  de  otros  ca- 
pítulos del  presupuesto,  ha  hecho  ya  desde  luego  el 
aumento.  Y aquí  tiene  desvanecido  todo  ese  cargo  que 
8.  S.  formulaba,  y deshecha  toda  esa  montaña,  que 
S.  S.  ha  levantado  sobre  números  que  no  son  exactos. 
Yo  quisiera  que  S.  S.  aceptara  desde  luego  esta  ex- 
plicación y no  volviera  otra  vez  á repetir  este  argu- 
mento. Porque  si  realmente  la  Comisión  creyera  que 
habia  esa  diferencia  de  600.000  pesos  que  8.  8.  cree 
(El  Sr,  Pando : 300.000),  ó de  300.000  pesos,  como 
dice  S.  8.,  ¿le  parece  á S.  8.  que  la  Comisión  no  acep- 
taría sus  indicaciones?  ¿Qué  interés  tiene  la  Comisión 
en  poner  300.000  pesos  más  en  el  presupuesto?  Lo 
que  hay  es,  que  la  Comisión  no  acepta  esa  indicación 
de  8.  S.,  porque  tiene  conciencia  de  que  no  hay  tal 
error.  Pero  8.  S.  tiene  sin  duda  una  idea  tan  elevada 
(y  no  es  más  que  la  que  debe  tener)  de  su  criterio, 
que  no  quiere  convencerse  de  que  es  S.  S.,  y no  la 
Comisión,  quien  padece  el  error.  (EiSr.  Pando : Tengo 
fe  en  los  números.) 

En  cuanto  á la  sección  sétima,  pues  parece  que  en 
esa  es  en  la  que  fija  más  la  atención  S.  S.,  tiene  ra- 
zón S.  S.:  en  todas  partes  la  sección  correspondiente 
á Fomento  es  la  sección  que  inspira  más  interés,  por 
ser  la  que  ha  de  producir  mayor  número  de  bienes, 
tanto  morales  como  materiales.  Pero  S.  S.  ha  de  te- 
ner en  cuenta  que  en  esta  sección  sétima  se  ha  puesto 
Lodo  lo  que  realmente  se  podia  poner,  y la  Comisión, 
aunque  está  satisfecha  délo  que  ha  hecho,  comprende 
que  no  ha  hecho  todo  lo  necesario,  sino  lo  que  única- 
mente podia  hacer,  pues  no  podían  llevarse  á ella  to- 
das las  cantidades  que  la  Comisión  hubiera  deseado 
llevar  para  atender  á las  obras  públicas,  pues  lo  mis- 
mo que  8.  S.,  entiende  que  esta  es  la  parte  principal 
que  en  Lodo  presupuesto  hay  que  tener  en  cuenta  con 
preferencia,  y tiene  la  conciencia  de  haber  deducido 
de  todos  los  servicios  las  cantidades  que  podían  re- 
bajarse, para  llevarlas  á la  suma  destinada  á obras 
públicas. 

Pero  la  Comisión  se  cree  en  el  caso  de  hacer  una 
observación  á S.  S.  La  Comisión  ha  consultado  las  es- 
tadísticas de  obras  públicas  de  algunos  años  acá,  y 
de  ellas  resulta  que  constantemente  ha  venido  con- 
signándose en  Lodos  los  presupuestos,  desde  1872 
hasta  1882,  para  construcción  de  obras  públicas,  para 
reparación  de  carreteras,  para  faros,  puertos,  vali- 
zas,  etc.,  una  cantidad  por  térmiuo  medio  al  año  de 
718.000  pesos,  pero  que,  por  término  medio  también, 
no  se  han  invertido  en  obras  públicas,  tanto  en  per- 
sonal como  en  material,  más  que  319.000  pesos. 

Ahora,  en  este  presupuesto,  se.  consignan  377.000 
pesos  para  personal  y material,  y la  Comisión  cree, 
sin  embargo,  que  esta  cantidad  ha  de  resultar  supe- 


rior á lo  que  se  invierta,  dado  lo  que  se  ha  invertido 
cada  año  desde  1872  hasta  1882,  únicos  datos  á que 
se  puede  referir  la  Comisión  por  no  haberse  publi- 
cado estadísticas  de  los  demás  años.  Es  verdad  que 
ea  esa  época  buho  algunos  años  de  guerra;  pero  tam- 
bién los  hubo  de  paz,  en  los  que  no  se  gastó  mayor 
cantidad  de  la  que  lie  mencionado.  De  manera  que 
resulta  que  la  cantidad  de  377.000  durots  que  se 
consigna  en  el  presupuesto  para  personal  y mate- 
rial de  obras  públicas,  todavía  es  mayor  que  la  de 
319.000  que  por  térmiuo  medio  se  ha  invertido  en 
los  diez  años  de  1873  á 1882.  Ya  ve,  pues,  S.  8.  que, 
á pesar  de  lo  que  cree,  no  está  tan  desatendido  el 
servicio  de  obras  públicas  como  S.  S.  supone.  Más 
hubiera  querido  hacer  la  Comisión,  créalo  8.  8.:  inten- 
ción y buen  deseo  no  le  han  faltado;  lo  que  le  ha  faltado 
han  sido  recursos.  VeaS.  S.  si  puede  proporcionar  esos 
recursos  ai  Tesoro,  y esté  seguro  de  que,  si  los  en- 
cuentra, la  Comisión  tendrá  sumo  gusto  en  queíigureii 
en  el  presupuesto,  porque  tanto  como  8.  S.  desea  que 
se  atieuda  al  servicio  de  las  obras  públicas,  que  tan 
indispensables  son  para  el  desarrollo  moral  y material 
de  la  isla  de  Cuba. 

Por  último,  decía  S.  S.,  que  se  proponía  no  cojiti- 
nuar  este  debate,  salvo  que  la  Comisión  se  empeñara 
en  que  lo  siguiera.  Yo,  en  nombre  de  la  Comisión, 
puedo  asegurar  á S.  S.  que  la  Comisión  hará  todo  lo 
posible,  procurará  por  todos  los  medios  complacer 
á S.  S.  en  su  deseo,  con  tal  que  8.  S.  con  motivo  de 
una  cuestión  ya  dilucidada  no  intervenga  de  nuevo 
en  el  debate:  no  porque  S.  S.  pueda  alargar  este  de- 
bate, sino  porque  al  consumir  el  primer  turno  en 
contra  de  nuestro  dictámen,  se  ha  ocupado,  seguu  su 
señoría  mismo  ha  confesado,  de  todos  los  puntos  que 
pueden  ser  motivo  de  discusión  en  un  presupuesto,  y 
por  eso  creo  que  no  ha  de  tener  necesidad  de  volver 
á insistir  en  ellos.  Pero  si  de  la  Comisión  depende 
que  S.  8.  vuelva  á insistir  en  esos  puutos,  yo  aseguro 
á S.  8.  que  la  Comisión  hará  todo  lo  que  pueda  para 
que  eso  no  suceda.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

EL  Sr.  PANDO:  Lo  haré  muy  brevemente.  Me  voy 
á ocupar  solo  de  algunos  conceptos  erróneos  que  me 
lia  atribuido  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
me  ha  contestado. 

Tengo  que  manifestar  á S.  8.  que  yo  precisamente 
estaba  encerrado  en  un  círculo  del  cual  me  habia 
propuesto  no  salir,  y no  me  he  salido,  repitiendo  algo 
de  lo  que  anteayer  dije,  aunque  no  todo;  y que  si  lo 
hice  así,  fué  para  demostrar  á la  Comisión  que  efec- 
tivamente tuvo  datos  suficientes  para  contestarme. 
De  manera  que  esos  argumentos  primeros  de  8.  S-, 
diríjaselos  al  Sr.  Sánchez  Guerra  y al  Sr.  Crespo  Quin- 
taua,  que  parece  no  pudo  oirme  anteayer,  y lo  siento. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  ha  manifestado  de  que  mis 
cálculos  erran  erróneos,  no  me  ocuparé  de  ello;  pero 
yo  podría  demostrarle  á 8.  S.  con  datos,  si  bien  no 
oficiales  (pues  aun  cuando  los  he  pedido  en  uso  do 
coi  derecho,  no  han  venido  todavía  á la  Cámara),  yo 
podría  demostrarle^  S.  S.  que  el  error  existe  dentro 
del  proyecto  que  se  discute,  y no  dentro  de  los  cálcu- 
los que  he  tenido  el  gusto  de  iudicar. 

Otra  vez  insiste  S.  S.,  de  la  propia  manera  que  el 
Sr.  Crespo  Quintana  anteayer  al  contestarme,  sobre 
la  sección  sétima.  ¿Creen  SS.  SS.  que  en  la  sección 
sétima  no  me  ocupo  másque  de  obras  públicas?  La  sec- 
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cion  sétima  comprende  muchos  conceptos,  y tal  vez 
en  lo  que  se  reliere  á obras  públicas  es  de  lo  que 
inénos  me  he  ocupado. 

También  me  he  ocupado  algo  de  ellas,  y ahora 
me  obliga  8.  S.  á decir  que  no  es  exacto  lo  que  me 
ha  atribuido  respecto  á que  se  había  disminuido  el 
presupuesto  de  la  sección  sétima  porque  habia  des- 
aparecido lo  consignado  para  obras  públicas.  Yo  no  he 
dicho  eso. 

Y yaque  de  obras  públicas  me  ocupo,  crea  S.  S. 
que  está  en  un  error  al  suponer  que  no  se  ha  em- 
pleólo lo  que  se  destinaba  á obras  públicas,  porque 
todos  esos  servicios  han  estado  con  exceso  atendidos. 
No  es  eso:  los  que  han  estado  allí,  y también  los  que 
no  han  estado,  saben  que  el  no  gastarse  las  cantidades 
consignadas  para  obras  públicas,  es  porque  la  Ha- 
cienda no  las  ha  podido  facilitar,  y para  nadie  es  un 
secreto  que  las  obras  públicas  están  casi  en  absoluto 
abandonadas  en  la  isla  de  Cuba,  ménos  en  lo  que  se 
refiere  al  personal.  Pero  no  es  porque  no  haya  necesi 
dad  de  hacer  obras , sino  porque  no  se  facilitan  los 
fondos.  Si  os  fijáis  en  esto,  el  ano  que  viene  podre- 
mos hacer  un  presupuesto  de  balde.  Es  muy  fácil; 
con  no  pagar  ningún  servicio,  no  hay  necesidad  de 
consignar  nada.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  presupuesto  de  gastos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  acerca 
do  la  sección  primera.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobación  por  capítulos. 

Leída  la  sección  primera  «Obligaciones  genera- 
les, Asignación  para  gastos  del  Ministerio  de  Ultra- 
mar, cap.  l.° — Personal,»  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Al  art.  3.°  de  este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Grande  de  Vargas 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para 
1888-89,  en  la  sección  primera,  art.  3.°,  negociado 
de  agricultura,  montes  y minas: 

«Un  ingeniero  agrónomo  con  la  gratificación  de 
400  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.— Ma- 
nuel Grande  de  Vargas.— Francisco  Ansaldo.=Juan 
Bautista  Somogy.=Fermin  Calbeton.=Mauuel  Rei- 
na.=Manuel  Gavin.=Lorenzo  García.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SIL  VELA  iD.  Francisco  Agustín):  La  Co- 
misión tiene  el  mayor  gusto  en  aceptar  la  enmienda 
que  acaba  de  leerse.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

Puesto  á votación  el  capítulo,  fué  aprobado  en 
esta  forma: 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos . 


ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Personal . 

1 . °  Sueldo,  del  Ministro . 

2. ft  Secretaría 

3. °  Negociados  especiales 

4. °  Consejo  de  Ultramar 

5/  Archivo  de  Indias 


3.000 

47.050 

6.583‘34 

4.860 

3.725 


G5.218‘34 


Acto  seguido  fueron  aprobados  y votados  los  capítulos  2.°,  3.°,  4.°,  5.°,  6.°  y 7.°,  en  esta  forma: 

2. °  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Material . 

1. °  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 

ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 13.000 

2. °  Idem  par*  la  Comisión  de  codificación 100 

3. Q  Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  y gastos  de 

obras  eu  el  mismo 250 

4. °  Consejo  de  Ultramar. 1.500 

3. °  EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS 

Personal . 

Unico.  Tribunal  de  Cuentas » 

4. °  F.XÁMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS 

Material. 

Unico.  Para  auxiliar  el  material  del  Tribunal  de  Cuentas » 2.400 


14.850 


60.500 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Articulo?, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Tor  artículos.  Por  capitulos. 

Pesos.  Pesan. 

5.° 

ACU N ACION  DE  MONEDA 

Unico.  Para  cala  atención 


6. 


O 


7.° 


GASTOS  EVENTUALES 

1. "  Quebranto  de  giros 

2. "  Haberes  de  navegación 

PENSIONES 

1. ®  De  Monte-pío  civil 

2. °  Idem  id.  militar 

3. ’  I)e  gracia 


So  leyó  el  eap.  8.°,  que  decia  así: 

8.” 

1 . ®  De  Guerra 

2. °  De  Marina 


RETIRADOS 


» 


5.000 

10.000 

15.000 

203.54P55 
226.994*88 
5.2 18*63 

4 3 5.7  55‘0G 


1.264.415 

60.74P20 

1.325.156*20 


El  Sr.  SECRETARIO  ([barra):  A este  capítulo  y 
sus  dos  artículos  hay  una  enmienda  del  Sr.  Pando, 
que  dice  así: 

«En  consideración  á que  con  dalos  á la  vista  el 
aumento  por  retirados  de  Guerra  y Marina  desde  I .* 
de  Enero  del  87  á 8 de  Mayo  actual  no  es  otro  que 
32 1.034*84  pesos,  y que  en  el  cap.  8.“,  sección  pri- 
mera, estado  letra  A del  dictamen,  figura  un  exceso 
sobre  el  presupuesto  vigente  de  077.856*20  pesos,  y 
sin  tener  en  cuenta  las  bajas  definitivas  que  en  el  per- 
soual  de  referencia  hayan  tenido  lugar,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
la  rebaja  de  300.000  pesos  en  dicho  cap.  8.",  en  la 
forma  siguiente: 

Capítulo  S.° — Retirados. 

1. ®  De  Guerra 979.415 

2. ®  De  Marina 45.741*20 


1.025.156*20 


Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.— 
Luis  Manuel  de  Pando.=Diego  Suarez.=Cárlos  Prast. 
Manuel  Fernandez  CapetiUo.=C;írlos  Cast el.— Cándi- 
do Uuiz  Martincz.=Gabino  Bugallal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GARCIA  DEL  CASTILLO:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Pando  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  trato  de  con- 
vencer á la  Comisión  de  las  razones  de  esta  enmien- 
da. Me  habéis  oido  manifestar  aquí  más  de  una  vez 
que  habia  error,  en  concepto  mió,  en  las  apreciacio- 
nes que  se  han  tenido  en  cuenta  para  aumentar  lo 
que  se  refiere  á clases  pasivas,  y especialmente  en 
Guerra  y Marina,  las  cifras  de  este  presupuesto  que 
se  discute.  Nada  puedo  deciros  en  lo  que  se  refiere  á 
clases  pasivas  de  otro  órden  que  no  sea  Guerra  y Ma- 
rina, porque  ájiesar  de  haber  pedido  los  datos  nece- 
sarios en  sesiones  anteriores  (y  para  facilitar  los  tra- 
bajos pedí  el  total  de  las  cifras  que  por  cada  ano  so 


# 

han  teuido  que  aumeiiLar,  las  cifras  efectivas  que  que- 
daron realizadas,  ó cantidades  consignadas  para  clases 
pasivas),  esos  datos,  Sres.  Diputados,  no  han  venido 
al  Congreso. 

Siento  mucho  no  poder  demostrar  ¿i  la  Comisión 
ni  al  Congreso,  con  datos  oficiales  pedidos  por  mí  y 
que  sin  embargo  no  han  venido,  que  es  considerabi- 
lísimo el  exceso,  solo  referente  A Guerra  y Marina;  no 
entro  en  los  demás  ramos  porque  digo  que  no  los  co- 
nozco; no  he  tenido  tiempo  de  verlos  por  mí  mismo; 
porque  aun  cuando  pedí  esos  dalos  A los  Ministerios 
de  Guerra  y Hacienda,  no  han  tenido  A bien  remitir- 
los. Pero  vamos  á cuentas,  señores  de  la  Comisión, 
porque  creo  que  se  necesita,  cuando  aumentáis  tan 
considerablemente  (ochocientos  y tantos  mil  duros  so 
aumentan  en  este  presupuesto  por  clases  pasivas), 
creo  que  se  necesita  dar  razones  al  país,  dar  razones 
A la  Cámara,  y esas  razones  realmente  no  aparecen 
en  ninguna  parte.  Creo  que  este  es  uno  de  tantos  erro- 
res que  se  han  padecido,  y me  lo  han  confirmado  más 
las  palabras  del  dignísimo  individuo  de  la  Comisión 
que  últimamente  ha  hecho  uso  de  la  palabra. 

Dice  la  Comisión  que  el  aumento  consiste  en  que 
ha  sido  menor  de  ia  necesaria  la  cantidad  presupuesta 
desdo  el  aúo  económico  de  1885-81)  hasta  la  fecha;  y 
el  individuo  de  la  Comisión  que  últimamente  me  ha 
contestado  lia  tenido  la  bondad  de  leer  unas  cifras 
que,  si  mal  no  recuerdo , importaba  130.000  duros 
más  lo  que  se  ha  pagado  por  este  concepto,  solo  do 
Guerra,  á lo  presupuesto,  no  de  Marina:  130.000  du- 
ros más  en  el  ano  económico  de  1883-86.  Después 
nos  ha  dicho  ese  Sr.  Diputado  que  el  auo  siguiente, 
sobre  lo  consignado,  sobre  lo  presupuesto,  aumentó 
todavía  el  pago  efectivo  que  hubo  de  hacerse.  Claro 
es  que  si  se  pagó,  es  porque  aumentó  el  personal  en 
concepto  de  retiros;  eso  ¿quién  lo  duda?  Tampoco 
duda  nadie  que  es  preciso  tenerlo  en  cuenta  en  los 
presupuestos  sucesivos;  pero  de  esto  á lo  que  creo 
haber  apercibido,  de  que  se  tenga  en  cuenta  el  mayor 
gasto  que  se  ha  tenido  que  hacer  en  los  presupuestos 
anteriores  al  que  se  discute  hasta  el  de  1885-86  in- 
clusive, y se  sumen  todos  ios  aumentos  parciales  para 
arrojar  la  suma  sobre  el  presupuesto  á discusión  y 
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aumentarle  lo  que  se  suponga  en  esta  progresión  as- 
cendente para  el  año  venidero,  es  sumar  tres  veces  el 
aumento  del  85-86,  y dos  el  del  86-87,  si  termináis 
en  el  actual,  puesto  que  las  cantidades  presupuestas 
fueron  próximamente  iguales. 

Además,  esas  sumas  que  vosotros  aumentáis  con 
error  también,  porque  creeis  que  el  año  económico 
que  viene  ha  de  haber  el  propio  aumento  que  habría 
en  el  actual  (próximamente  171.000  duros  en  todo  el 
año  económico-  presente),  os  advierto  que  no  puede 
ser  asi,  que  será  excesiva;  y digo  que  es  excesiva, 
porque  he  tomado  los  datos  del  trimestre  en  que  ma- 
yor entrada  ha  habido  de  personal  por  retirados  de 
Guerra  y Marina,  entiéndase  bien,  Guerra  y Marina. 
Esto  por  un  lado;  y además,  si  vosotros  creéis  lo  con- 
trario, si  creeis  que  va  á haber  el  propio  aumento, 
entonces,  ¿qué  juicio  teneis  de  vuestra  propia  obra?  Si 
vosotros  consignáis,  establecéis  nuevas  bases  para 
esas  clases  pasivas,  que  disminuyen  sus  haberes,  y lia 
terminado  en  betiembre  una  ley  que  hizo  subir  mu- 
cho la  cantidad  que  habia  que  presupuestar  para  un 
personal  que,  garantido  con  esa  ley  que  le  favorecía, 
se  retiró , terminado  el  plazo  para  obtener  aquellas 
ventajas,  ¿cómo  creeis  que  va  á resultar  una  cantidad 
tan  considerable  como  la  del  presente  año  económico, 
por  lo  que  se  refiere  al  concepto  de  retirados  de  Gue- 
rra y Marina? 

Pues  bien,  vosotros  sumáis  la  cantidad  total  pa- 
gada en  el  año  económico  anterior  con  lo  que  lía  ha- 
bido que  pagarse  de  atenciones  anteriores  para  su- 
poner un  nuevo  aumento  venidero,  y esto  es  error 
sobre  el  error  arrastrado.  Lo  que  hay  que  tener  en 
cuenta  es  el  aumento  que  pueda  haber  dentro  de  los 
presupuestos  que  estamos  discutiendo  por  altas  ya 
efectivas. 

Tampoco  creo  que  habéis  tenido  en  cuenta  las  ba- 
jas definitivas,  y hay  que  observar  también  que  cuando 
solo  se  suman  altas,  deben  restarse  bajas;  y las  bajas 
en  esa  clase,  desgraciadamente  para  ella,  suelen  ser 
más  numerosas  que  en  otras,  porque  es  natural  que 
todos  los  individuos  que  la  componen  alcancen  va 
una  edad  avanzada. 

\o  he  sumado,  y la  Gámara  podrá  examinar  si 
está  bien  ó mal,  el  aumento  habido  durante  el  ejerci- 
cio económico  de  1885-86,  y no  es  más  que  130.000 
duros  sobre  lo  que  se  presupuestó;  y añadiendo  á 
esta  cifra  las  cifras  que  resulten  de  todos  los  que  des- 
de entonces  han  adquirido  el  retiro  (que  no  puede 
haber  sido  más  que  los  clasificados  por  el  Consejo  Su- 
premo de  Guerra  y Marina,  donde  he  tomado  los  da- 
los, y (pie  es  el  único  competente  en  esta  materia, 
porque  sin  acudir  á él,  nadie  puede  acreditar  derechos 
pasivos  que  graven  el  presupuesto  de  Guerra),  yo 
apelo  á la  Gámara.para  que  se  convenza  de  parte  de 
quién  está  la  razón;  apelo  á la  Cámara  para  que  me 
diga  si  sumando  el  aumento  que  vosotros  suponéis,  y 
jo  acepto,  do  130.000  duros  gastados  de  más  en  el 
presupuesto  de  1885-86,  sumando  además  de  ese  au- 
mento las  altas  que  ha  habido  por  los  retiros  acorda- 
( os  hasta  la  fecha,  calculando  los  que  puedan  ocurrir 
en  el  presente  ejercicio,  y en  el  próximo  no  caben  más 
aumentos  ni  se  pueden  admitir  otros.  Pues  bien , de 
esta  manera  no  se  llega,  ni. con  mucho,  á la  cifra  que 
proponéis;  no  se  llega  á ella  ni  con  300.000  duros. 

Es  claro  que  si  además  de  vuestras  sumas  erró- 
neas por  ejercicios  vencidos,  la  hipotética  que  ha  de 
teñir  la  tomáis  en  cantidad  necesaria  para  vuestro 


deseo,  os  dará  el  resultado  que  queráis;  pero  será  una 
ficción  puesto  que  por  la  ley  de  retiros,  cuyos  efectos 
cesaron  en  Setiembre  último,  y vuestro  proyecto  que 
hará  cesar  la  del  85,  el  concepto  de  retiros  ha  de  te- 
ner bajas  en  lugar  do  altas  en  el  próximo  año  econó- 
mico, si  bien  vosotros  creeis  lo  contrario. 

Terminada  la  ley  de  retiros,  que  beneficiaba  á los 
que  no  habían  cumplido  los  veinte  años  de  permanen- 
cia en  Ultramar,  en  el  año  venidero  ha  de  haber  una 
baja  considerable  en  retirados  de  Guerra  y Marina  por 
Cuba,  porque  todos  los  que  debían  retirarse  ahora  se 
han  retirado  antes.  ¿Por  qué  ponéis  300.000  duros 
más  de  lo  que  hasta  ahora  hay  derecho  á consignar? 

Hay  otra  razón,  y es  la  ley  de  1885,  que  tanto  ha 
hecho  subir  estas  cifras  en  estos  años,  y que  por  la 
que  se  discute  quedara  destruida;  con  lo  cual  aqui  sí 
que  viene  bien  el  Heredes  á que  el  Sr.  Crespo  se  re- 
feria. La  Comisión  no  degüella  inocentes,  pero  sí  de- 
capita leyes  que  yo  no  le  impugno  ahora;  pero  no 
queráis  también  degollar  los  números,  porque  entre 
vosotros  hay  personas  competentes  en  esta  materia^ 
las  cuales  no  es  posible  que  dejen  de  reconocer  que 
dos  y dos  son  cuatro  y nunca  pueden  ser  ocho. 

No  voy  á hacer  sumas  y restas,  porque  hay  ci- 
fras que  saltan  á la  vista... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Pando,  si  S.  S.  tu- 
viese que  hablar  aún  algún  tiempo  en  apoyo  de  su 
enmienda,  sería  preciso  dejarlo  para  mañana.  Si  S.  S. 
puede  terminar  en  pocos  minutos,  será  mejor  que 
termine  hoy. 

El  Sr.  PANDO:  Pues  agradecería  mucho  á S.  S. 
que  me  permitiera  continuar  mañana,  porque  este  es 
un  asunto  de  gran  importancia,  y si  lo  dejáramos 
para  mañana,  no  molestaría  tanto  á la  Gámara,  por 
creer  que  en  el  terreno  particular  podré  convencer 
mejor  á ios  individuos  de  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien;  se  suspende  esta 
discusión,  y S.  S.  continuará  mañana. 


F1  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  al  lle- 
gar eu  el  dia  de  ayer  el  segundo  aniversario  del  naci- 
miento de  S.  M.  el  Rey,  SS.  MM.  el  Rey  y la  Reina 
Regente  visitaban  varias  provincias  de  España.  De 
otra  suerte,  según  deber  de  cortesía  y conforme  á 
prácticas  siempre  usadas,  el  Congreso  de  los  señores 
Diputados  hubiera  nombrado  una  Comisión  que  con 
su  Presidente  hubiera  llevado  á los  piés  del  Trono  el 
mensaje  de  felicitación  acostumbrado  y debido.  Si 
este  mensaje  hubiera  llegado  á llevarse  terminado  el 
viaje  de  8.  M.,  seguramente  que,  aparte  de  las  frases 
de  respetó,  de  adhesión  y de  amor  que  constituyen  de 
ordinario  el  fondo  de  esos  mensajes  en  tales  circuns- 
tancias, el  Congreso  no  hubiera  dejado  de  encargar  á 
su  Presidente  que  se  ocupara  de  ese  faustísimo  acon- 
tecimiento del  viaje,  en  el  que,  al  par  que  S.  M.  la 
Rema  Regente  atiende  al  deber  y á la  natural  necesi- 
dad que  tienen  los  Reyes  de  ponerse  en  comunicncion 
inmediata  con  sus  pueblos  y de  demostrarles  la  com- 
penetración de  sentimientos,  la  total  compenetración 
de  sus  respectivos  sentimientos,  ha  habido  circuns- 
tancias que  le  señalan  todavía  como  hecho  más  fausto 
aún  de  lo  que  eu  otra  ocasión  hubiera  sido. 

Aragón  y Cataluña  han  recibido  á SS.  MM.  con 
aquellas  muestras  de  respeto,  de  amor  y de  entusias- 
mo, dignas  (por  no  hablar  sino  de  quien  haya  tenido 
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ocasión  y tiempo  para  revelarlos)  de  los  altos  mereci- 
mientos de  la  persona  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  y 
expresión  de  la  confianza  que  á los  pueblos  inspira 
cada  día  más  un  régimen  dentro  del  cual  caben  todos 
los  progresos  y todas  las  libertades  y se  contienen 
Lodas  aquellas  garantías  de  reposo,  de  paz  y de  orden, 
sin  las  cuales  es  aventurado  y aun  temerario  esperar 
bien  ninguno  para  las  sociedades  humanas. 

El  Congreso  seguramente  hubiera  dicho  en  tal 
caso,  y puede  decir,  y confío,  y así  se  lo  pido,  que  ha 
de  decirlo  aún,  con  cuánta  satisfacción,  con  cuánta 
alegría  ha  sido  desde  esta  distancia  testigo  de  los 
triunfos  y aclamaciones  de  que  ha  sido  objeto  S.  M. 
la  Reina  Regente;  porque  aparte  de  la  satisfacción 
que  todos  ios  Poderes  que  constituyen  el  Estado  en 
toda  forma  de  gobierno  han  de  sentir  viendo  así  acla- 
mada y acogida  por  ios  pueblos  mismos  la  más  alta 
representación  del  poder  del  Estado,  aparte  de-  esto, 
no  pueden  ménos  de  ver  cou  estimación  profunda, 
llevando  un  poco  más  lejos  su  mirada,  que  la  Nación 
misma  está  recibiendo  con  este  motivo,  de  otras  Na- 
ciones, en  la  persona  augusta  de  la  Reina  Regente  de 
España,  testimonios  nunca  vistos  de  deferencia,  de 
amistad  y de  consideración. 

Yo  no  sé  que  jamás  se  hayan  juntado  en  un  puerto 
de  España  todas  las  escuadras  de  Europa  y alguna 
representación  naval  de  América,  como  se  están  jun- 
Lando  ahora  en  Barcelona;  y más  cuando  hace  meses 
podía  temerse,  Sres.  Diputados,  que  no  se  pusieran  á la 
vista  las  escuadras  de  Europa  para  enarbolar  juntas 
sus  banderas  y empavesar  sus  buques  y subir  la  ma- 
rinería á las  vergas  y aclamar  allí  al  Rey  y á la  Reina 
Regente  de  España  en  el  seno  de  una  de  las  más  gran- 
des manifestaciones  de  la  paz,  que  es  una  Exposición 
universal  de  los  productos  del  trabajo  humano  y de 
los  recuerdos  del  tiempo  y de  la  historia,*  sino  para 
librar  baLallas  crueles  en  los  mares,  despidiendo  sus 
cañones,  en  vez  de  voces  de  homenaje  y de  fiesta, 
acentos  siniestros  y aterradores  de  combate  y de 
muerte. 

¡Bendita  la  paz,  Sres.  Diputados!  y dichosa  Espa- 
ña que  recibe  en  uno  de  sus  más  principales  puertos 
esas  formidables  escuadras  que  quizás  para  bien  y 
tranquilidad  del  mundo  se  congregan  delante  de  nues- 
tra hermosa  y trabajadora  Barcelona  como  magnífico 
testimonio  de  los  sentimientos  de  afecto  de  unas  Na- 
ciones para  con  otras  y de  todas  ellas  para  con  el  Rey 
■ y la  Regente  de  España  y para  con  la  Nación  española. 
Porque  es  ocasión  de  felicitarse  de  esto;  primero,  por- 
que al  cabo,  siempre  la  Nación  en  la  persona  del  Jefe 
del  Estado  toma  y debe  tomar  para  sí  en  una  ú otra 
medida  los  homenajes  que  al  Jefe  del  Estado  se  le 
dirigen;  y después,  porque  es  gloria  y honor  y moti- 
vo de  legítima  satisfacción  y de  sano  orgullo  para 
una  Nación,  y lo  es  ahora  para  España  el  tener  á su 
frente  Señora  tal,  que  por  sus  virtudes  y por  sus 
prestigios  haya  alcanzado  para  sí,  y por  haber  alcan- 
zado para  sí  haya  alcanzado  para  esta  tierra  de  Es- 
paña, humilde  ahora,  grande  antes,  y ménos  grande 
ahora  de  lo  que  debia  serlo,  estos  extraordinarios  y 
nunca  conocidos  honores.  (Muy  bien.) 

Estoy  seguro  de  que  el  Congreso  español  responde 
general  y totalmente  á lodos  estos  sentimientos,  acen- 
tuándolos allá  cada  cual  á su  modo,  según  su  manera 
especial  de  pensar  y de  sentir  en  lo  que  toca  á circuns- 
tancias ó fundamentos,  conforme  cada  cual  lo  entienda, 
pero  unidos  todos  en  este  sentimiento  común:  en  el 


sentimiento  de  que  delante  de  esas  escuadras  que  fes- 
tejan á nuestro  Rey  y que  festejan  á nuestra  Reina, 
España  toda,  toda,  ha  de  mostrarse  satisfecha  y reco- 
nocida de  esta  universal  manifestación  de  respeto  y 
de  simpatía  de  las  Naciones  extranjeras  á nuestra 
Patria. 

Yro  lo  estaría,  todos  los  monárquicos  lo  estarían, 
sin  dejar  de  pensar  cada  cual  como  pensara,  todos  lo 
estañan  en  circunstancias  semejantes  delante  de  ma- 
nifestaciones iguales  hechas  ante  otro  Jefe  del  Estado 
que  representara  otra  forma  de  gobierno,  y estoy  per- 
suadido de  que  todos,  y sentiría  errar  en  esto,  parti- 
cipan de  esos  senlimicntas  de  alegría,  ó cuando  mé- 
nos de  satisfacción  patriótica,  delante  de  la  actitud 
de  todas  las  Potencias  de  Europa  en  presencia  de  8.  M. 
el  Rey  y de  S.  M.  la  Reina  Regente. 

Esto  es,- poco  más  ó ménos,  lo  que  yo  hubiera 
tenido  la  honra  de  exponer  á S.  M.;  algo  ménos  mal, 
porque  me  hubiera  quedado  algún  tiempo  para  pen- 
sar, mientras  que  ahora  vais  enterándoos,  Sres.  Di- 
putados, de  lo  que  yo  pienso,  y de  lo  que  yo  siento, 
y de  lo  que  yo  expreso,  al  tiempo  propio  que  me  en- 
tero yo  mismo;  esto  es,  poco  más  ó ménos,  lo  que  yo 
hubiera  tenido  la  honra  de  decir  á 8.  M.  la  Reina  Re- 
gente si  aquí  hubiera  estado  y recibido  en  el  dia  de 
ayer,  y esto  propongo  al  Congreso  que  rae  autorice  á 
decirlo  en  su  nombre  á S.  M.  la  Reina  Regente  por 
medio  de  un  mensaje. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I barra):  Acuerda  el  Con- 
greso autorizar  al  Sr.  Presidente  para  que  eleve  un 
mensaje  á S.  M.  en  los  términos  que  ha  expresado?» 

Así  lo  acuerda. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Ante  todo,  entiendo  que  se- 
ría conveniente  que  se  determinase  con  mayor  pre- 
cisión la  declaración  que  ha  de  hacer  el  Congreso. 

El  Sr.  Presidente  ha  hecho  un  discurso  elocuente, 
pero  no  ha  formulado  declaración  alguna  respecto  á 
la  cual  haya  de  Lomar  acuerdo  el  Congreso.  Si  el  se- 
ñor Presidente  tuviera  la  bondad  de  determinar  esa 
declaración,  yo  se  lo  agradecerla.  De  todas  suertes, 
habré  de  expresar  al  Congreso  que  esta  minoría  res- 
peta los  sentimientos  de  la  mayoría,  pero  no  puede 
asociarse  de  ninguna  manera  á la  declaración  que  en 
su  conjunLo  se  ha  servido  proponer  con  suma  elo- 
cuencia el  Sr.  Presidente  del  Congreso.  Entendemos, 
por  lo  ménos,  que  la  mayor  parte  de  las  declaracio- 
nes hechas  por  la  Presidencia,  cual  si  las  hiciera  el 
Congreso,  serian  desusadas  para  una  Cámara  delibe- 
rante. Ante  la  situación  en  que  el  país  se  encuentra, 
más  bien  está  el  espíritu  para  recogerse  que  para  en- 
tregarse á expansiones  injustificadas. 

Esta  minoría  se  asocia  desde  luego  al  saludo  que 
dirija  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  á las  escuadras 
que  en  las  aguas  jurisdiccionales  de  España  saludan 
á la  insignia  española;  este  es  un  acto  que  debemos 
agradecer  á la  Europa,  porque  va  dirigido  á la  gran 
Nación  española...  (Muchos  Sres.  Diputados : A la  Rei- 
na, á la  Reina.)  A la  Nación  española,  grande  en  la 
historia  de  los  más  asombrosos  descubrimientos.  (Ru- 
moj'cs.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Pedregal  dice  lo  que  piensa,  y la  Cámara 
en  general  reclama,  porque.no  piensa  lo  que  el  señor 
Pedregal. 

El  Presidente  ya  ha  dicho  por  su  parte  que  la 
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Nación  ha  recibido  ese  saludo  y esos  honores  en  la 
persona  de  S.  M.  la  Ileina  Regente.  (Muy  bien , muy 
bien.) 

El  Sr.  PEDREGAL:  Entiendo,  Sres.  Diputados, 
que  no  habrá  en  el  Congreso  nadie  que  considere  que 
hay  en  la  Nación  española  algo  superior  á la  Nación 
misma,  y sobre  todo,  cuando  está  representada  por 
las  grandes  glorias  que  la  elevan  sobre  el  pedestal  de 
la  historia  á una  altura  á que  pueden  llegar  muy  po- 
cas Naciones  en  el  mundo.  Por  íntimos  y grandes  que 
sean  vuestros  sentimientos  monárquicos,  de  seguro 
no  serán  más  elevados  que  vuestros  sentimientos  pa- 
trióticos. Os  habla  un  patriota;  os  habla  quien  ante 
todo  pone  sus  miras  en  la  grandeza  de  la  Nación  es- 
pañola, y considera  que  el  saludo  de  la  Europa  civi- 
lizada, el  saludo  de  las  escuadras  que  están  en  nues- 
tras aguas  jurisdiccionales  se  dirige  á la  insignia  es- 
pañola, se  dirige  á la  armada  española,  se  dirige  á la 
gran  Nación  española.  (Rumores.) 

¿Os  desagrada  esto?  Aun  cuando  de  ello  quisie- 
rais deducir  que  yo  implícitamente  hacía  una  com- 
paración, ¿no  estaréis  vosotros  conformes  en  que  yo 
levante  sobre  el  pavés  á la  Nación,  y no  á una  par- 
cialidad, no  á un  sentimiento  mezquino?  (Rumores.) 
Yo  creia  que  en  este  gran  sentimiento  de  amor  pa- 
trio nos  encontraríamos  todos  unidos;  pero  no  nos 
encontramos  unidos,  porque  el  sentimiento  patrio  es 
muy  poca  cosa  para  vosotros.  (Grandes  rumores.)  Pro- 
testo contra  vuestras  interrupciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sr.  Pedregal;  ruego 
á S.  S.  que  sin  provocar  debates,  porque  no  son  las 
circunstancias  á propósito  para  esto,  salve  como  está 
salvando  sus  opiniones. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señor  Presidente,  paréceme 
que  esta  minoría  tiene  derecho  á que  se  la  respete, 
como  la  minoría  respeta  á la  mayoría.  El  respeto  con- 
siste, en  la  ocasión  presente,  en  que  no  se  intente  ha 
cer  una  declaración  en  nombre  del  Congreso,  que 
nosotros  no  podemos  aceptar  por  nuestras  ideas,  per- 
fectamente conocidas  do  todos...  ¿Os  parecen  mal  estas 
declaraciones?  Pues  diré  más  en  nombre  de  esta  mi- 
noría. Yo  respeto  hasta  vuestra  admiración  y vuestra 
sorpresa  por  manifestaciones  que  seguramente  ha- 
bíais creído  que  serian  contrarias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  no  ha  sentido 
ninguna  admiración,  ni  siquiera  ha  experimentado  la 
menor  sorpresa  en  presencia  de  un  hecho  qnc  debía 
estar  tan  previsto,  cuanto  era  notoriamente  merecido. 
De  consiguiente,  dejemos  esto. 

Es  excusado  el  respeto  del  Sr.  Diputado  en  lo  que 
toca  á nuestra  sorpresa  y á nuestra  admiración,  por- 
que sorpresa  no  hemos  tenido,  y admiración  la  tene- 
mos solo  para  espectáculos  grandes  y sublimes  como 
el  (le  Barcelona,  que  siempre  es  un  espectáculo  digno 
de  aplauso  y de 'admiración,  como  todo  lo  que  con- 
mueve, porque  la  vida,  la  realidad  de  la  vida,  es  más 
que  el  arte,  y si  muchedumbres  inmensas  aclamando 
á lina  Reina,  presentándola  sus  hijos  y rodeando  su 
coche,  y una  Reina  llevando  por  toda  escolta,  por  toda 
garantía  y por  toda  defensa  el  amor  de  sus  pueblos, 
no  son  espectáculos  que  conmueven...  (Grandes  aplau- 
sos),  ¿cuál  será,  Sres.  Diputados,  según  el  propio  modo 
de  sentir  y de  comprender  las  emociones  que  cada 
cual  tuviere?  Y’o  le  respeto,  sea  el  que  fuere;  pero  he 
de  decir,  que  esos  que  son  espectáculos  grandes  y con- 
movedores en  la  esfera  del  arte,  lo  son  más  aún  en  la 
realidad  de  la  vida,  y esa,  esa  es  la  única  admiración 


que  ha  podido  experimentar  et  Congreso.  (Q-randes 
aplausos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Puga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PUGA:  El  ilustre  jefe  de  esta  minoría,  se- 
ñor Romero  Robledo,  está  enfermo;  pero  yo  creo  in- 
terpretar perfectamente  su  pensamiento,  Sres.  Dipu- 
tados, así  como  interpreto  con  toda  seguridad  el  de 
los  amigos  que  se  sientan  en  estos  bancos,  signifi- 
cando desde  luego  que  la  minoría  reformista  se  adhie- 
re con  entusiasmo  y sin  reservas  de  ninguna  especie, 
á la  proposición  hecha  por  el  Sr.  Presidente  de  la  Cá- 
mara, encaminada  á que  ésta  acuerde  elevar  un  men- 
saje de  felicitación  á S.  M.  la  Reina  Regente  (que  es 
de  lo  que  creo  que  se  trata,  según  mis  amigos  me 
informan,  pues  acabo  de  llegar  al  Congreso  en  este 
momento)  por  el  entusiasmo  que  ha  producido  su  pre- 
sencia y la  de  sus  augustos  hijos,  así  eu  la  provincia 
de  Zaragoza  como  en  la  de  Barcelona,  y por  las  ma- 
nifestaciones de  adhesión  y de  cariño  que  ha  recibido 
por  parte  del  pueblo  catalan  y del  pueblo  aragonés, 
compartidas  noblemente  por  las  diversas  Naciones 
representadas  actualmente  en  la  capital  del  Prin- 
cipado. 

Por  supuesto,  Sres.  Diputados,  que  esta  manifes- 
tación que  acabo  de  hacer,  y que  hago  sin  reserva  al- 
guna, no  compromete  en  nada  la  libertad  del  partido 
á que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  para  analizar  y 
censurar  los  actos  del  Gobierno  de  S.  M.  que  merez- 
can censura  y que  se  relacionen  con  ese  viaje.  (Rwno- 
res.)  ¡No  faltaba  más,  sino  que  los  actos  del  Gobierno 
susceptibles  de  censura  pudieran  ampararse  de  los 
éxitos  de  la  Monarquía!  He  dicho,  y creo  haberlo  di- 
cho de  una  manera  bastante  clara  para  no  haber  de- 
jado sobre  ello  la  más  ligera  sombra  de  duda,  que  sin 
reservas  de  ninguua  clase  y con  todo  linaje  de  entu- 
siasmos, esta  minoría  se  asociaba  incondicionalmente 
á la  proposición  del  Sr.  Presidente;  y con  tanto  más 
júbilo  observa  esta  minoría  el  arraigo  cada  vez  más 
creciente  de  los  sentimientos  monárquicos  del  país, 
cuanto  que  esto,  Sres.  Diputados,  ocurre  á pesar  de 
la  política  del  Gobierno. 

Y no  tengo  más  que  decir.» 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acordó 
que  se  prorrogara  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Esta  minoría,  Sres.  Di- 
putados, si  no  se  hubiese  pedido  la  palabra  por  algu- 
nos otros  señores  que  ocupan  un  puesto  en  estos  es- 
caños, no  la  hubiera  usado,  sino  que  se  habría  con- 
tentado con  prestar  su  asentimiento,  si  no  á los  deta- 
lles, al  conjunto  que  entrañaba  la  pregunta  que  á 
propuesta  del  Sr.  Presidente,  y como  acuerdo  que  se 
había  de  adoptar,  iba  á dirigir  el  Sr.  Secretario  del 
Congreso.  Pero  habiéndose  usado  de  la  palabra  y ha- 
biéndose hecho  declaraciones  por  el  Sr.  Pedregal,  que 
entrañan  verdadera  gravedad  y que  han  recibido  por 
parte  del  Sr.  Presidente  la  respuesta  que  correspon- 
día, hemos  de  declarar  nosotros  en  este  momento  que 
no  ya  sorpresa,  que  no  ya  asombro,  que  no  ya  nada 
que  á esto  se  parezca,  nos  han  causado  ni  nos  han  de 
causar  todas  las  muestras  de  respeto,  de  entusiasmo 
y de  admiración  que  reciban  S.  M:  la  Reina  Regente  y 
sus  augustos  hijos  durante  su  viaje,  porque  ese  ha  sido 
constantemente  el  proceder  del  pueblo  español,  emi- 
nentemente monárquico,  siempre  que  sus  Reyes  han 
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ido  á visitar  las  provincias  y á ponerse  en  comunica- 
ción con  los  distintos  pueblos  que  constituyen  la  Mo- 
narquía; porque  eso  es  lo  que  siempre  ha  sucedido,  y 
jamás  ha  habido  necesidad  de  hacer  sobre  esto  nin- 
gún género  de  demostraciones,  ni  ninguna  clase  de 
manifestaciones  del  júbilo  con  que  los  españoles  que 
no  tenían  el  gusto  de  presenciar  el  suceso,  pero  que 
le  sabían  con  el  mayor  placer,  aunque  con  la  mayor 
naturalidad,  como  cosa  corriente,  recibian  estas  gra- 
tas noticias  en  todas  partes.  Esto  es  lo  que  ha  suce- 
dido siempre;  esto  no  ha  sorprendido  jamás  á nadie, 
ni  ahora  tampoco  ha  sorprendido  al  Congreso  ni  á 
ningún  español  que  sienta  latir  en  su  corazón  senti- 
mientos monárquicos. 

Hemos  tenido  los  monárquicos  todos,  cualquiera 
que  sea  el  partido  político  en  que  militemos,  la  satis- 
facción de  ver  que  S.  M.  la  Reina  Regente,  S.  M.  el 
Rey  Don  Alfonso  XIII  y sus  augustas  Hermanas  han 
sido  recibidos  en  las  provincias  que  acaban  de  visitar, 
de  la  propia  suerte  que  lo  han  sido  siempre  los  Re- 
yes sus  antepasados,  y tenemos  la  evidente  seguridad 
de  que  serán  igualmente  recibidos  y aclamados  en 
las  provincias  que  aun  no  han  visitado  y que  habrán 
de  visitar  durante  su  viaje;  porque  eso  que  sucede 
ahora  con  gran  satisfacción  de  todos  los  monárqui- 
cos, tenemos  Ja  seguridad  y la  evidencia,  en  manera 
alguna  amortiguada  ni  empañada  por  temor  alguno, 
de  que  ha  de  seguir  ocurriendo  constantemente,  sin 
sorprender  á ningún  monárquico  y con  aplauso,  de 
todos  ellos. 

Cuando  da  la  feliz  circunstancia  de  que  las  escua- 
dras de  casi  todas  las  Naciones  de  Europa  se  hayan 
reunido  en  el  puerto  de  Barcelona  para  dar  una  mues- 
tra de  consideración,  de  respeto  y de  admiración  á la 
Reina  Regente  y á su  augusto  Hijo,  que  hoy  simbo- 
lizan en  Barcelona  y simbolizan  en  España  entera  la 
personalización  de  la  Nación  española,  esto  nos  llena 
de  satisfacción,  porque  no  puede  ménos  de  ser  gratí- 
simo á todos  los  que  somos  monárquicos,  y solo  pue- 
de dar  motivo  á distingos  de  cicrU  especie  en  aque- 
llos que  no  quisieran  ver  simbolizada  esta  Nación 
heroica  y magnánima  en  la  virtuosísima  y augusta 
señora  que  ha  recibido  tales  muestras  de  considera- 
ción, de  afecto  y de  respeto  por  parte  de  todas  las 
Naciones  que  han  concurrido  con  sus  escuadras  á 
Barcelona.  Para  nosotros  la  Monarquía  y la  Patria 
son  una  misma  cosa;  sin  la  Monarquía  no  vemos  sino 
la  necesidad  de  que  esa3  escuadras  extranjeras  persi- 
gan á nuestros  buques  para  librar  á los  mares  de  pi- 
ratas y á las  poblaciones  indefensas  de  sus  ataques. 
En  la  Monarquía  vemos  unida  á la  Nación  española 
y la  vemos  ir  de  gloria  en  gloria,  de  triunfo  en 
triunfo,  respetada  y considerada  por  todas  las  Nacio- 
nes. Lo  propio  sucedia  en  los  antiguos  tiempos  á la 
sombra  de  las  instituciones  que  entonces  regían;  hoy 
no  es  lícito  que  se  venga  á hacer  distingos  aprove- 
chando y utilizando  el  sistema  constitucional  y re- 
presentativo, de  que,  con  ligerísimas  excepciones,  to- 
dos los  monárquicos  españoles  somos  partidarios  ar- 
dentísimos, y á cuya  sombra  prospera  la  Monarquía, 
fomentando  toda  clase  de  progresos. 

Nosotros,  respetando  y aceptando  la  idea  del  señor 
Presidente  en  cuanto  á la  felicitación  con  motivo  de 
haber  sido  ayer  los  cumpleaños  de  S.  M.  el  Rey  Don 
Alfonso  XIII,  es  decir,  la  idea  de  asociarnos  á todo  lo 
que  S.  S.,  como  Presidente  de  la  Cámara,  hubiera  di- 
cho si  en  estas  circunstancias  y por  sí  directamente 


hubiera  podido  acercarse  á las  gradas  del  Trono,  nos- 
otros nos  asociamos  á la  felicitación  con  motivo  de 
los  dias  de  S.  M.  el  Rey,  y nos  asociamos  con  entu- 
siasmo. 

Unicamente  declaramos,  para  contrax)oner  nuestra 
aseveración  á alguna  otra  que  se  haya  podido  verter, 
que  celebrando  el  recibimiento  de  SS.  MM.,  de  que 
como  todos  los  Reyes  de  España  han  sido  objeto  en 
las  capitales  que  han  visitado,  á nosotros  no  nos  ha 
causado  ninguna  sorpresa,  sino  la  continuación  de  la 
satisfacción  que  constantemente  hemos  sentido  en  ca- 
sos análogos.  (El  Sr.  Celleruelo : Pido  la  palabra.) 

Yo  no  sé,  Sr.  Presidente,  si  esto  Lerminará,  como 
fuera  de  desear,  á mi  juicio,  por  una  aprobación  lisa 
y llana  de  lo  que  S.  S.  proponga,  ó si  podrá  haber, 
como  ha  llegado  basta  mí  la  noticia,  alguna  petición 
de  votación  nominal,  de  la  cual  pudiera  resultar  que 
era  escaso  el  número  de  los  que  votábamos  lo  que  se 
propusiera  en  esta  materia. 

Debo  declarar,  para  si  ese  caso  llega,  que  si  aquí 
aparece  que  esta  minoría,  y ciertamente  que  ocurrirá 
lo  propio  en  los  demás  lados  de  la  Cámara  monárqui- 
ca, que  si  de  este  lado  de  la  Cámara  resultan  pocos 
votos,  no  depende  de  otra  cosa  sino  de  la  espontanei- 
dad con  que  S.  S.  ha  propuesto  este  acuerdo  al  Con- 
greso, con  lo  que  no  ha  habido  tiempo  de  que  llegue 
á oidos  de  todos  nuestros  amigos  ausentes  de  la  Cá- 
mara la  noticia  de  lo  que  se  iba  á proponer;  y por  lo 
tanto,  los  que  aquí  nos  levantemos  á votar  y á apro- 
bar ese  acuerdo  propuesto  por  S.  S.,  representamos 
como  un  solo  hombre  á todos,  absolutamente  á todos 
los  individuos  de  esta  minoría.  Como  ciertamente  los 
demás  Sres.  Diputados  que  representan  otros  lados 
de  la  Cámara,  si  bien  serán  escasos  en  número  por  la 
circunstancia  que  he  expresado,  no  dejarán  por  eso 
de  representar  la  totalidad  de  sus  compañeros.  (Muy 
bien , muy  bien . — Muestras  de  aprobación .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  ¿ba  pe- 
dido la  palabra? 

El  Sr.  CELLERUELO:  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  la  ha  pedido  su 
señoría? 

El  Sr.  CELLERUELO:  Para  explicar  mi  voto  y 
el  de  la  minoría  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

EL  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  cuando 
el  Sr.  Presidente  en  su  elocuentísimo  discurso,  hizo 
la  proposición  que  está  siendo  objeto  de  debate,  yo 
tenía  mis  dudas  acerca  de  si  esta  minoría  á que  per- 
tenezco podría  votarla  sin  escrúpulo,  abstenerse  de 
hacerlo,  ó si  deberia  oponerse  á ella.  Habló  después  el 
Sr.  Pedregal,  pidiendo  que  se  concretase  más  la  mo- 
ción que  iba  á votarse,  y antes  que  se  dieran  expli- 
caciones por  el  Sr.  Presidente,  ha  pedido  la  palabra 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  en  nombre  de  la  minoría  con- 
servadora; y yo  debo  declarar  que  después  de  lo  di- 
cho por  este  Sr.  Diputado,  esta  minoría  no  puede  vo- 
tar en  modo  alguno  lo  que  el  Sr.  Presidente  ha  pro- 
puesto. 

No  le  ha  extrañado  nada  á esta  minoría,  ni  á mí 
personalmente,  la  recepción  que  ha  tenido  S.  M.  la 
Reina  Regente  en  Zaragoza  y Barcelona:  era  una  cosa 
esperada,  sabida,  toda  vez  que  á más  de  circunstan- 
.cias  de  todos  conocidas,  la  política  liberal  que  sigue 
ese  Gobierno,  al  cual  continuamos  apoyando  con  nues- 
tra benevolencia,  no  podia  dar  otros  resultados;  y en 
este  concepto  me  alegro  que  la  minoría  conserva- 
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dora  se  haya  expresado  en  la  forma  que  lo  ha  hecho, 
apoyando  en  cierto  modo  la  política  del  Gobierno  y 
contribuyendo  con  el  voto  que  anuncia  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  á que  el  Sr.  Sagasta  persista  en  los  propó- 
sitos de  realizar  pronto  todas  las  reformas  de  su  pro- 
grama, y cuyas  consecuencias  han  sido,  aparte  de  las 
condiciones  personales  de  la  Reina,  las  que  debian  es- 
perarse de  un  pueblo  que  ansia  antes  que  todo  la  liber- 
tad. (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Pido  la  palabra.)  Así,  pues, 
y entendido  de  este  modo  el  discurso  del  Sr.  Presi- 
dente, yo  hubiera  votado  lo  que  se  ha  propuesto,  y lo 
hubieran  votado  mis  amigos;  pero  con  el  significado 
que  á esto  se  le  ha  querido  dar  por  el  digno  miembro 
de  la  minoría  conservadora,  tendremos  que  votar  en 
contra;  porque  aunque  no  pensábamos  pedir  votación 
nominal,  desde  el  momento  en  que  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  ha  dicho  que  era  escaso  el  número  de  Dipu- 
tados que  habia  en  la  Cámara,  no  tendremos  más  re- 
medio que  pedirla. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ni  el  número  es  tan  esca- 
so, y mónos  estando  evidentemente  representados  to- 
dos los  ausentes,  ni  los  señores  republicanos  creo  yo 
que  han  de  insistir  en  pedir...  (El  Sr.  Labra:  No  he- 
mos pedido  nada.)  Ya  lo  sé,  y me  referia  al  Sr.  Celle- 
ruelo,  que  es  un  Diputado  republicano.  Ni  han  de  in- 
sistir, repito,  los  señores  republicanos  en  esa  idea,  que 
si  yo  no  fuera  el  Presidente  podría  creer  un  tanto 
pueril,  pero  que  siéndolo  no  la  creo  así.  Los  señores 
republicanos,  como  todos  los  Sres.  Diputados,  son  tes- 
tigos de  la  libertad  que  doy  y del  respeto  que  tengo 
desde  este  sitio  á todas  las  opiniones  y á todas  las  ac- 
titudes; y en  esta  circunstancia,  ese  modo  de  ver  y 
de  proceder  mió  como  Presidente  del  Congreso  ha 
llegado  á tai  punto,  que  el  acuerdo  estaba  tomado 
cuando  pidió  la-palabra  el  Sr.  Pedregal,  y ni  un  se- 
gundo pensó  el  Presidente  en  acogerse  á este  trámite, 
siu  que  vinieran  las  declaraciones  dei  Sr.  Pedregal, 
y tras  ellas  las  de  todos  los  Sres.  Diputados  que  han 
considerado  conveniente  hacerlas. 

Despucs  de  todo,  señores,  yo  estoy  enteramente 
convencido,  y será  para  mí  un  desengaño  si  me  equi- 
voco, de  que  no  habrá  votación  nominal,  no  porque 
se  t(3ina  que  resulte  este  ó aquel  uúmero,  que  ya  lo 
ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y por  mi  parte  desde 
aquí  lo  confirmo,  en  este  voto  están  ios  presentes  y 
ios  ausentes  qne  viven  dentro  de  la  Monarquía,  sino 
porque  verdaderamente  no  creo  que  importe  á nadie 
pedir  la  votación  nominal  para  esto;  bastan  las  de- 
claraciones que  se  han  hecho  para  saber  cómo  pien- 
san y cómo  votan  los  unos  y los  otros  Sres.  Dipu- 
tados. 

Respeto  la  libertad  y el  voto  de  todos,  y siento 
haberme  equivocado  en  esta  circunstancia.  ¡Ojalá  que 
acertando  yo  y teniendo  cada  cual  los  móviles  que 
tuviese  para  asociarse  á un  voto  común,  ese  voto  co- 
mún y unánime  hubiera  recaido  delante  de  un  acto 
que  tanto  lo  merece! 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Ei  Gobierno 
no  hubiera  tomado  parte  en  este  que  no  llamaré  de- 
bate, puesto  que  más  bien  ha  sido  una  serie  de  ma- 
nifestaciones, para  hacerlas  también  á nombre  de  la 
mayoría,  seguu  es  su  deber  y conforme  aconsejan  las 
prácticas  parlamentarias,  si  los  diferentes  grupos  de 


la  Cámara  no  hubieran  creido  deber  explicar  su  con- 
ducta de  la  manera  que  lo  han  tenido  por  conve- 
niente. 

Nosotros  entendemos  que  la  manifestación  que  el 
Sr.  Presidente  del  Congreso  acababa  de  hacer,  y para 
la  cual  pedia  la  adhesión  de  la  Cámara,  era  una  de 
esas  manifestaciones  que  pasan  por  encima  de  todas 
las  fracciones  y por  encima  de  todos  los  partidos.  Se 
pedia  desde  el  alto  sitial  en  que  están  resumidas  y 
representadas  todas  las  manifestaciones  del  Poder  po- 
pular de  la  elección,  para  aquello  que  está  también 
por  encima  de  esa  elección  misma,  por  representar  el 
Poder  permanente,  la  historia,  la  continuación  del  pa- 
sado y las  glorias  de  la  Nación  española.  Y cuando 
en  nombre  de  lo  que  representa  y personifica  á la 
Nación  se  pide  un  voto  á todos  los  Diputados  para 
aquello  que  es  la  concreción,  por  la  voluntad  del 
país,  de  nuestras  tradiciones  y de  nuestra  historia,  no 
hay  más  que  bajar  respetuosamente  la  cabeza  y fe- 
licitarse de  que  con  tanta  elocuencia  haya  sido  ex- 
presado el  sentimiento  general  por  el  Presidente  de 
la  Cámara. 

Nosotros  creemos  que  los  republicanos  no  necesi- 
taban protestar,  porque  el  acto  que  aquí  se  realiza  no 
implica,  ni  aun  por  su  silencio,  ninguna  abdicación 
de  sus  opiniones;  creemos  que  deben  asociarse  á este 
acto,  porque  no  envuelve  ningún  desdoro  para  sus  per- 
sonas y es  un  acto  que  cabe  dentro  de  la  legalidad, 
como  el  que  están  ejerciendo  al  votar  las  leyes  sin 
discutir  la  sanción  del  Monarca,  y porque  siendo  un 
acto  que  lleva  á cabo  la  representación  del  país,  así 
como  os  tocarían  también  las  responsabilidades,  así 
os  corresponde  también  la  gloria  y el  agradecimiento 
de  la  Nación,  que  habrán  de  irradiar  sobre  vuestras 
frentes  aunque  no  lo  quisiérais.  Por  eso  el  Presidente 
puede  pediros  la  aquiescencia  del  silencio,  sin  perjui- 
cio de  vuestras  convicciones;  porque  los  estampidos 
dei  cañón  europeo  y americano,  saludando  á la  ban- 
dera española  en  Barcelona,  traen  también  ecos  de 
gloria  para  vosotros,  que  españoles  sois  y habéis  de 
sentir  orgullo  por  nuestras  glorias  del  presente,  como 
halagan  á vuestro  espíritu  las  glorias  dei  pasado. 

El  Gobierno,  sin  embargo,  tiene  que  añadir,  al  pe- 
dir á la  mayoría  que  se  adhiera  ai  mensaje  del  señor 
Presidente,  qne  lo  haga  considerando  que  nosotros 
somos  solo  una  parte  del  Congreso,  y que  el  Gobier- 
no, además,  no  aceptarla  las  benévolas  palabras  del 
Sr.  Celleruelo.  Nosotros,  ante  el  Trono,  somos  sus  ser- 
vidores de  hoy;  si  tenemos  la  fortuna  de  acertar,  me- 
jor para  nosotros;  si  tuviéramos  la  desgracia  de  no 
servirle  bien,  tanto  peor  para  nosotros;  pero  cuando 
se  trata  de  elevarle  un  mensaje  de  aprobación  y de 
aplauso,  somos  uno  de  tantos;  entonces  sentimos  el 
orgullo  de  que  en  nuestro  tiempo,  y acaso  por  nues- 
tro modesto  esfuerzo,  brillen  en  nuestra  Patria  ful- 
gores de  su  antigua  grandeza;  y al  tener  esta  creen- 
cia, podéis  tener  la  seguridad,  Sres.  Diputados,  de  que 
no  escatimaremos  á otros  nuestro  aplauso  cuando 
tengan  la  suerte  de  aumentar  la  herencia  que  les  le- 
gamos. (Aplausos.) 

Así,  pues,  ruego  al  Sr.  Conde  de  Toreno  tenga  la 
bondad  de  no  recoger  las  palabras  del  Sr.  Celleruelo, 
porque  el  Gobierno  no  las  hace  suyas.  Aquí  no  esta- 
mos para  discutir,  sino  para  asociarnos  á una  idea 
noble  y generosa,  que  viene,  después  de  todo,  im- 
puesta desde  las  playas  que  baña  el  Mediterráneo,  y 
traída  por  las  brisas  que  han  pasado  por  las  nieves 
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del  Pirineo.  Lo  único  que  me  resta  decir  y que  me  ¡ 
cabe  consignar  en  esle  momento,,  es,  que  cualesquiera 
que  sean  los  sentimientos  en  que  se  funda  la  nacio- 
nalidad española,  y cualesquiera  que  fuesen  los  res- 
petos de  los  países  extranjeros  para  España,  las  Na- 
ciones son  lo  que  las  simboliza  en  un  momento  dado, 
y se  juzga  do  ellas  por  el  valor  de  la  persona  que  las 
representa.  Esta  reflexión  no  necesita  comentarios, 
porque  alejaría  vuestra  mente  de  este  momento  de 
contemplación;  pero  si  la  Europa  nos  ha  venido  á dar 
esta  muestra  de  consideración,  y si  el  pueblo  se  siente 
entusiasmado,  ó yo  me  equivoco  mucho,  ó es  porque 
la  representación  de  la  Nación  está  muv  alta  y por- 
que el  sentimiento  del  pueblo  ha  sabido  encarnarse 
en  esa  ilustre  dama,  que  allí  lo  simboliza  un  niño. 

Y si  es  una  Nación  que  se  puso  tranquila  al  lado 
de  su  cuna,  que  recogió  las  lágrimas  de  una  tumba 
y que  está  dando  tales  pruebas  de  sensatez  y de  pru- 
dencia, que  no  se  desmentirán  por  lo  que  aquí  se  diga 
en  un  momento  de  pasión,  yo  creo  que  hace  bien  la 
Europa  en  venir  á nuestras  costas,  como  queriendo 
significar  que  si  hemos  tenido  decadencias  de  que  no 
hay  para  qué  hablar  ahora,  también  tenemos  glorias 
por  las  que  merecemos  ser  contados  en  ese  banquete 
de  la  civilización  al  lado  de  todos  los  pueblos  cultos, 
(/tp&mos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Con  el  mayor  placer 
hubiera  accedido  al  deseo  manifestado  por  mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  de  que  no 
recogiera  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Celle- 
ruelo.  Creo,  sin  embargo,  que  como  no  me  propongo 
entablar  ningún  debate,  y además  he  do  hacer  todo 
lo  posible  para  no  dar  ocasión  á que  él  nazca  de  lo 
que  yo  diga,  creo,  repito,  que  no  puedo  prescindir  de 
decir  algunas,  aunque  pocas  palabras,  en  contesta- 
ción á las  ideas  que  me  ha  atribuido  el  Sr.  Celle- 
ruelo. 

Debo  declarar  que,  como  habrá  observado  el  Con- 
greso, tuve  grandísimo  cuidado  en  no  dar  á las  pa- 
labras que  dirigí  á la  Cámara  hace  unos  momentos, 
tinte  político  de  ninguna  clase,  por  creerlo  innecesa- 
rio, ni  hice  reservas  de  la  especie  que  algún  otro  se- 
ñor Diputado  se  creyó  en  el  caso  de  hacer  al  adhe- 
rirse á la  propuesta  de  la  Mesa;  no  hice  sino  declara- 
ciones de  monarquismo,  y de  monarquismo  nunca  in- 
terrumpido en  esta  minoría,  por  lo  cual  rechazaba  la 
idea  de  que  á ningún  monárquico  hubiera  podido 
causar  sorpresa  lp  que  constantemente  ha  ocurrido 
en  las  visitas  de  los  Reyes  á los  pueblos  de  España. 
Por  consiguiente,  yo  no  debo  aceptar  que  el  Sr.  Ce- 
ileruelo  quiera  atribuirme  el  que  con  las  palabras 
i[iie  antes  lie  pronunciado  haya  prestado  mi  asenti- 
miento á creer  que  á la  política  del  Gobierno  se  debe 
el  resultado  del  viaje  que  está  realizando  S.  M.  la 
Reina.  El  propio  Gobierno  es  el  primero  en  recha- 
zarlo en  estos  momentos,  cumpliendo  como  era  natu- 
ral que  cumpliese  con  su  deber  un  Gobierno  digno, 
que  ante  todo  y sobre  todo  está  en  el  caso  de  atri- 
buirlo, con  justicia,  á las  relevantes  condiciones  de 
Id  persona  que  simboliza  en  estos  momentos  la  Mo- 
narquía. Yo  no  entro  á discutir  ahora  ese  punto;  si 
ese  puntó  algún  dia  se  discutiera,  el  partido  á que 
tengo  la  hohra  de  pertenecer  lo  discutiría  ó no  lo  dis- 
cutiría, según  lo  tuviera  por  conveniente. 

Y dicho  esto,  y no  queriendo  dar  ocasión  á que 


se  prolongue  este  incidente  interesante,  termino  dan- 
do las  gracias  á la  Cámara  por  la  bondad  con  que  me 
ha  escuchado. 

El  Sr.  CELIiERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  CELIiERUEIjO:  Pocas  palabras  ho  de  pro- 
nunciar, Sres.  Diputados.  Al  hacerme  cargo  de  las 
declaraciones  monárquicas  que  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno había  proferido  en  su  discurso,  fue  cuando  dije 
que  esta  minoría  no  podía  asociarse  en  modo  alguno 
á la  proposición  del  Sr.  Presidente,  toda  vez  que  las 
declaraciones  del  digno  miembro  de  la  minoría  con- 
servadora venían  como  á contestar,  ó mejor  dicho,  á 
dar  las  explicaciones  que  había  pedido  el  Sr.  Pedre- 
gal. Respecto  á si  el  recibimiento  que  ha  tenido  la 
corte  en  Barcelona  se  lia  debido  ó no  se  ha  debido  á 
la  política  liberal  del  Gobierno,  no  debe  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  dar  tanta  importancia  á las  declaraciones 
hechas  sobre  este  punto  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado: 
es  natural,  y no  podia  esperarse  otro  proceder  por 
parte  del  representante  del  Gobierno;  las  palabras  di- 
chas por  el  Sr.  Moret  rechazando  con  modestia  la  parte 
de  gloria  que  en  esa  recepción  le  corresponde,  y su- 
poniendo que  solo  se  debe  á las  condiciones  que  ador- 
nan á la  persona  de  S.  M.,  han  sido  las  que  debe  em- 
plear todo  Ministro  responsable. 

Pero  por  más  que  la  modestia  dei  Gobierno  de 
S.  M.  está  en  su  punto,  todos  tenemos  derecho  para 
hacer  comparaciones  y las  reflexiones  que  de  ellas  se 
deriven. 

En  la  memoria  de  todos  está  la  recepción  que  hizo 
Cataluña  no  hace  muchos  años,  estando  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  en  Barcelona,  y cuando  gobernaba  el  par- 
tido conservador.  Compárela  el  que  quiera  con  la  que 
ha  hecho  ese  mismo  pueblo  en  estos  dias  y mandan- 
do el  Gobierno  actual.  (Rumoj'es. — Sensación. — EL  se- 
ñor Presidente  agita  la  campanilla.)  % 

Voy  á concluir,  Sr.  Presidente;  voy  á concluir  fe- 
licitándome de  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  nom- 
bre de  sus  amigos,  reconozca  ó declare  la  unanimi- 
dad con  que  la  opinión  ha  recibido  á S.  M.  en  Barce- 
lona. Esta  declaración  de  S.  S. , que  yo  no  discuto, 
espero  que  muy  pronto  me  lia  de  servir  de  argumento 
para  contestar  al  partido  conservador  el  dia  en  que 
rechace  el  sufragio  universal,  que  creo  que  muy 
pronto  será  presentado  á la  aprobación  de  la  Cámara 
por  ese  Ministerio  que  está  palpando  boy  los  efectos 
de  una  política  sinceramente  liberal  y democrática. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Conde  de  TORENO:  Estoy  en  el  deber,  se- 
ñor Presidente,  de  recoger  una  alusión  que, á mi  juicio 
con  poca  oportunidad,  se  ha  servido  dirigir  el  Sr.  Ge- 
lleruelo  al  partido  de  que  tengo  la  honra  de  formar 
parte,  y á una  época  en  la  cual  tenía  yo  el  honor  de 
ser  Ministro  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIT  y de 
acompañarle  en  calidad  de  tal  á la  propia  ciudad  de 
Barcelona. 

Es  muy  fácil,  muy  fácil,  aprovecharse  de  un  in- 
cidente cualquiera,  pasajero,  para  venir  después  de 
once  años  á darle  una  importancia  de  la  naturaleza 
de  la  que  quiere  dar  á este  asunto  el  Sr.  Celieruelo, 
y para  hacer  resaltar  con  más  ministeriaiismo  que  el 
propio  Gobierno  las  excelencias  de  la  política  liberal, 
atribuyéndolas  el  entusiasmo  que  se  produce  en  favor 
de  un  Monarca.  ¿Qué  ocurrió  en  1877  en  Barcelona? 
Lo  que  podría  ocurrir  en  cualquier  parte  donde  haya 
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el  propósito  de  ganar  á unos  cuantos  desalmados  que 
en  todas  las  grandes  poblaciones  pueden  existir,  con 
el  menguado  fln  dé  desvirtuar  una  de  las  recepciones 
inás  solemnes  y entusiastas  que  se  pudo  ni  se  podrá 
jamás  hacer  á un  Monarca  en  ninguna  población  es- 
pañola, ni  en  ninguna  otra  del  mundo.  (Rumores.) 

Si  el  Sr.  Celleruelo  hubiera  ido  á pié,  como  yo,  al 
lado  del  caballo  de  nuestro  malogrado  Rey  Don  Al- 
fonso XII,  á su  entrada  en  Barcelona,  habría  visto  las 
dificultades  inmensas  con  que  pudo  llegar  hasta  la 
catedral,  y más  tarde  á su  alojamiento;  le  hubiera 
visto  rodeado,  estrechado  por  la  muchedumbre  que  se 
arremolinaba  á los  piés  del  caballo  de  S.  M.,  con  gra- 
ve peligro  de  sus  vidas,  y aun  de  la  seguridad  del 
propio  Rey,  que  montaba  un  briosísimo  caballo. 

Después  de  una  recepción  en  aquella  forma,  y de 
la  visita,  más  tarde,  de  las  fábricas  de  todas  clases, 
qnizás  se  exarcerbaron  algunas  malas  pasiones  y se 
produjo  el  que  unos  cuantos  malvados,  que  de  otra 
cosa  no  pueden  calificarse  aquellos  que  en  la  sombra 
se  permiten  lanzar  unos  cuantos  silbidos;  de  no  ser 
así,  no  hubiera  ocurrido  aquel  suceso,  triste  única- 
mente para  los  promovedores  de  aquella  groserísima 
manifestación.  (El  Sr.  Celleruelo  pide  la  palabra.) 

Por  lo  demás,  yo  no  he  visto  nunca,  y he  asistido 
á muchas  en  distintas  poblaciones,  una  recepción  pa- 
recida (sin  duda  lo  será  la  que  hoy  está  recibiendo 
S.  M.  la  Reina  Regente)  á la  de  que  filé  objeto  nuestro 
queridísimo  y malogrado  Rey  Don  Alfonso  XII,  de- 
bida, y ahí  estáis  vosotros  que  habéis  sido  también 
Ministros  suyos  la  mayor  parte  y lo  sabéis  lo  mismo 
que  vo,  debida  á sus  relevantes  cualidades  (que  indu- 
dablemente tiene  también  S.  M.  la  Reina  Regente),  á 
las  brillantes  condiciones  que  tenía  aquel  Monarca 
que  esta  Patria  desgraciada  ha  perdido,  y cuya  muer- 
te tiene  que  sumar  entre  una  de  tantas  infelicidades 
como  en  épocas  diversas  la  han  sobrevenido. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  voy  á molestar  á la 
Cámara  más  que  un  minuto,  para  llamar  la  atención 
del  Sr.  Conde  de  Tórcno  sobre  que  yo  no  he  citado 
el  nombre  del  infortunado  Alfonso  XII.  ( F.l  Sr.  Conde 
de  Tore.no:  Pero  ha  citado  S.  S.  lo  bastante  para  obli- 
garme á hablar,  como  hombre  de  honor.) 

Me  recordado  un  hecho,  y yo,  reconociendo  desde 
luego  las  condiciones  que  adornaban  al  Monarca,  y 
sin  regatear  ninguna  de  las  que  S.  S.  le  ha  atribuido, 
encuentro  un  argumento  mas  á mi  favor  en  lo  que 
S.  S.  ha  dicho,  puesto  que  siendo  relevantes  las  cua- 
lidades del  Rey  difunto  y las  de  la  Reina  Regente, 
tenemos  que  buscar  la  explicación  de  estas  manifes- 
taciones en  la  política  de  los  Gobiernos  responsables. 

¿Qué  política  es  la  que  ha  ocasionado  una  mani- 
festación más  grande?  Sin  duda  alguna,  la  política  li- 
beral, toda  vez  que  el  mismo  Sr.  Conde  de  Toreno 
reconoce  que  en  la  manifestación  realizada  en  tiem- 
pos conservadores  hubo  una  turba  de  malvados  que 
perturbaron  la  solemnidad  del  acto,  y en  la  de  hoy 
no  aparecen  esos  malvados  por  parte  alguna.  (El  se- 
ñor Conde  de  Toreno  pide  la  palabra.) 

No  quiero  molestar  más  á la  Cámara. 

Rabia  dicho  antes  que  las  palabras  del  Sr.  Conde 
de  1 oreno  nos  obligarían  á pedir  votación  nominal. 
Después  de  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Presidente, 
diré  que  nunca  habíamos  pensado  en  pedirla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Si'.  Conde  de  TORENO:  Señor  Presideutc,  no 
voy  á rectificar;  voy  únicamente  á hacer  una  decla- 
ración breve,  que  consiste  en  que  cuando  el  Sr.  Ce- 
lleruelo hizo  una  alusión  velada  á cierta  época,  me 
creí,  como  hombre  de  honor  y como  Ministro  que  era 
en  aquella  ocasión,  en  el  deber  de  levantarme  á pro- 
testar en  la  forma  que  lo  he  hecho. 

El  Sr.  Celleruelo  lo  que  quiere  es  entablar  un  de- 
bate ciertamente  con  una  intención  que  no  responde 
á la  del  Sr.  Presidente,  que  consiste  en  que  el  acuer- 
do sea  lo  más  inmediato  posible  y en  las  mejores  con- 
diciones que  sea  dable.  El  Sr.  Celleruelo  provoca  á 
una  discusión  entre  los  beneficios  de  una  política  y 
de  otra:  no  quiero  dar  gusto,  y lo  siento,  á S.  S.,  pues 
no  me  parece  oportuno  entrar  en  ese  terreno;  y re- 
servándose este  partido  hacerlo,  si  lo  cree  convenien- 
te, en  el  momento  que  juzgue  que  es  el  propio,  me 
siento,  protestando  de  que  ni  en  poco  ni  en  mucho 
convengo  con  las  afirmaciones  del  Sr.  Celleruelo.» 

Preguntado  el  Congreso  por  el  Sr.  Secretario  Iba- 
rra  si  acordaba  confiar  al  Sr.  Presidente  el  encargo 
de  elevar  una  felicitación  á S.  M.  la  Reina,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Marqués  de  Mochales,  declarando 
de  interés  general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de 
Bayona,  Pontevedra.  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario 
núm.  115,  sesión  de  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Mocha- 
les tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  Marqués  de  MOCHALES:  Señores  Diputa- 
dos, después  del  debate  que  acaba  de  tener  lugar,  no 
creo  oportuno  el  hacer  largas  consideraciones  en  apo- 
yo de  la  proposición  que  acaba  de  leerse. 

Por  tanto,  reconociendo,  como  habréis  de  recono- 
cer, la  importancia  que  esta  proposición  reviste,  os 
ruego  que  la  toméis  en  consideración,  tanto  más 
cuanto  que  este  voto  no  envuelve  otra  cosa  sino  la 
necesidad  de  cumplir  un  precepto  reglamentario,  para 
que  después  se  nombre  la  Comisión  parlamentaria 
que  ha  de  dar  dictámen  acerca  de  ella,  y la  cual  po- 
drá estudiarla  detenidamente.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  JARAMILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  JARAMILLO:  La  he  pedido,  Sr.  Presi- 
dente, como  individuo  de  la  Comisión  que  ha  dado 
dictámen  sobre  división  de  la  provincia  de  Cuenca  en 
distritos  y secciones  para  la  elección  de  Diputados  á 
Córtes,  para  retirar  el  referido  dictámen,  á fin  de  in- 
troducir en  él  algunas  modificaciones. 

El  Sr.  MORALES  Y RODRIGUEZ:  En  vista  de 
la  manifestación  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Jaramillo, 

' retiro  las  enmiendas  que  tenía  presentadas  al  referido 
dictámen. 
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El  St\  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  relirado  el 
dictámcn,  y retiradas  también  las  enmiendas. 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó reunirse  mañana  en  Secciones. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámcn  sobre  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  de  la  isla  de  Cuba: 

Del  Sr.  Calbeton,  á la  sección  sexta,  cap.  l.°,  ar- 
tículo l.°,  y á la  sección  sexta, cap.  6.°, artículo  único. 
Del  Sr.  Laá,  á la  sección  sexta,  cap.  3.°,  art.  l.° 
Del  Sr.  Cañamaque,  á la  sección  sexta,  cap.  1 6, 
art.  t.# 


■ Del  Sr.  Hernández  Prieta,  al  art.  20  de  la  ley. 
Del  Sr.  Calbeton,  proponiendo  un  artículo  adicio 
nal  á la  ley.  ( Véase  el  Apéndice  l.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la 
Comisión  de  peticiones,  comprensivos  desde  el  nú- 
mero 76  al  89.  (Véase  el  Apéndice  2."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  dictámenes  de  la  Comi- 
sión de  peticiones,  y reunión  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cincuenta  minutos. 


DOS  APENDICES. 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  118 

DIARIO 

DE  LAS 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  pre- 
supuestos cjenercúes  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  él  año  económico  \ 888-89. 


Del  Sr.  GRANDE  DE  VARGAS,  á la  sección 
primera,  cap.  1.®,  art.  3.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  á los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para 
1888-89,  en  la  sección  primera,  art.  3.°,  negociado 
de  agricultura,  montes  y minas. 

«Un  ingeniero  agrónomo  con  la  gratiflcacion  de 
400  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Ma- 
nuel  Grande  de  Vargas.=Francisco  Ansaldo.=Juan 
Bautista  Somogy.=Fermin  Calbeton.=Manuel  Rei- 
na.=Manucl  Gavin.=Lorcnzo  García.» 


Del  Sr.  PANDO,  á la  sección  primera,  cap.  8.°, 
arts.  1.®  y 2.“: 

«Én  consideración  á que  con  datos  á la  vista  el 
aumento  por  retirados  de  Guerra  y Marina  desde  1.® 
de  Enero  del  87  á 8 de  Mayo  actual  no  es  otro  que 
321.634‘84  pesos,  y que  en  el  cap.  8.°,  secciou  pri- 
mera, estado  letra  A del  dictámen,  .figura  un  exceso 
sobre  el  presupuesto  vigente  de  677.856‘20  pesos,  y 
sin  tener  en  cuenta  las  bajas  definitivas  que  en  el  per- 
sonal de  referencia  hayau  tenido  lugar,  los  Diputados 
que  suscriben  tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso 
la  rebaja  de  300.000  pesos  en  dicho  cap.  8.®,  en  la 
forma  siguiente: 


8.”  Retirados 

1. ”  De  Guerra 379.415 

2. ®  De  Marina 45.74 1‘20 


1.025.156*20 


Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.— 
Luis  Manuel  de  Pnndo.=Diego  Suarez.=Cárlos  Prast. 


Manuel  Fernandez  Capetillo.=C;irlos  Castel.=Cándi- 
do  Iiuiz  Martinez.=Gabino  Bugallal. 


Del  Sr.  CALBETON,  al  art.  l.°,  cap.  l.°,  sección 
sexta: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  1.®  del  cap.  l.°,  sección 
sexta  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba: 


ARCHIVO  GENERAL  PESOS 


Para  los  gastos  de  personal  y material  ne- 
cesario para  la  organización  del  Archivo 
general 5.000 


Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Fer- 
min  Cal  beton.= José  Hernández  Prieta.— Francisco 
Ansaldo.=Manucl  Grande  de  Vargas.=Angel  Avilés. 
Crescente  García  San  Miguel.=Manuel  Torre  y Gil. 


Del  Sr.  LAA,  á la  sección  sexta,  cap.  3.®,  art.  1.®: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  sec- 
ción sexta,  cap.  3.°,  art.  1.®  de  los  presupuestos  de 
Cuba: 

«En  consideración  á lá  importancia  del  Gobierno 
civil  de  la  provincia  de  Matanzas,  se  eleva  la  catego- 
ría del  destino  de  secretario  á la  de  jefe  de  negocia- 
do de  segunda  clase,  con  el  sueldo  y sobresueldo  que 
corresponden  á esta  clase.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Ro- 
man  Laá.=Manuel  de  la  Torre  Gil.=Angel  Avilés.c* 
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Juan  Cañellas.=Juan  José  Gasea. = Juan  flautista 
Somogy.=El  Marqués  de  Río-Florido. 

Del  Sr.  CALBETON,  al  artículo  único,  cap.  6.°, 
sección  sexta: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  artículo  único,  cap.  6.°,  sec- 
ción sexta  de  los  presupuestos  generales  del  Estado 
en  la  isla  de  Cuba: 

SECCION  DE  VIGILANCIA 

Para  atender  á este  servicio  y ser  distribui- 
dos en  la  forma  más  conveniente,  cuatro 
celadores  primeros,  á 500  pesos  de  sueldo 

y 750  de  sobresueldo 2.000+3.000  5.000 

Ocho  id.  segundos,  á 300  pesos  de  sueldo  y 

450  de  sobresueldo 2.400+3.600  6.000 


11.000 


Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Fer- 
min  Calbcton.=Francisco  Ansaldo. =.Tosé  Hernández 
Prieta.==Manuel  Grande  de  Vargas.=Manuel  Marti- 
nes. Aguiar.=Angel  Avilés.=Grescente  García  San 
Miguel.  

Del  Sr.  CAÑ  AMAQUE  á la  sección  sexta,  capí- 
tulo 16,  art.  1.®: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  presupuesto  general  de  gas- 
tosdelaislade  Cuba  para  el  aüo económico  de  1888-89: 
El  art.  1.®  del  cap.  16  de  la  sección  sexta,  «Go- 
bernación,» quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 
«Sección  sexta. — Capítulo  16. — Artículo  1.®: 
Asilo  de  enajenados  (una  plantilla  de  personal), 


pesos  25.221. 

Sueldo. 

Sobruneldo. 

Total. 

Un  director,  jefe  de  adminis- 
tración de  segunda  clase, 
pesos 

1.750 

2.250 

4.000 

IJn  contador  interventor,  jefe 
de  negociado  de  primera 
clase 

1.200 

1.800 

3.000 

Un  mayordomo,  oficial  pri- 
mero de  administración. . 

700 

1.050 

1.750 

8.750 

Asignación  para  el  establecimiento 16.471 


25.221 


Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Fran- 
cisco  Cañámaque.= Cándido  Ruiz  Martínez.  = Juan 
Caucllas.=Eduardo  Riquelme.=Luis  Manuel  de  Pau- 
do.=José  Sanz.=Rafael  Comenge. 


Del  Sr.  HERNANDEZ  PRIETA,  al  art.  20: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  20  del  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba: 

«Art.  20...  «y  los  comandantes  generales  y gober- 
nadores militares  de  las  provincias.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=José 
Hernández  Prieta.=Manuel  Grande  de  Vargas. =Ma- 
nuel  Martínez  Aguiar.  = Angel  Avilés.  = Francisco 
Ansaldo. =Crescente  García  San  Miguel.  = Antonio 
flarroso  y Castillo. 


Del  Sr.  CALBETON,  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba: 

«Artículo...  La  creación  de  los  arbitrios  á que  se 
refiere  el  art.  134  de  la  ley  municipal  será  resuelta 
por  el  gobernador  general,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  administración  de  la  Isla. 

Igualmente  resolverá  dicha  autoridad  los  expe- 
dientes para  el  establecimiento  del  impuesto  de  con- 
sumos sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder,  y 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  vigentes. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  el  repar- 
timiento general  sino  para  cubrir  el  déficit  que  re- 
sulte en  sus  presupuestos  después  de  hacer  uso  en  su 
grado  máximo  de  todos  los  demás  recursos  de  que 
pueden  disponer. 

El  Ministro  de  Ultramar  acordará  desde  luego  la 
supresión  de  los  Ayuntamientos  que  tengan  que  re- 
currir al  repartimiento  para  producir  un  ingreso  que 
exceda  del  20  por  100  de  la  cifra  total  de  su  presu- 
puesto, y dictará  las  disposiciones  necesarias  para  su 
agregación  á los  que  tuvieren  más  condiciones  de  vida 
propia.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Fer- 
min  Calbeton.=Basiiio  Díaz  del  Villar.= Angel  Avi- 
lés.=-Francisco  Ansaldo.=Cresecnto  García  San  Mi- 
guel.=Antonio  Barroso  y Castillo.=Manuel  Martínez 
Aguiar. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  118 


* 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


* 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones, 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  de  peticiones  lia  examinado  las  co- 
rrespondientes á los  núms.  76  al  89  inclusive  de  la 
octava  lista  presentada  al  Congreso  en  la  actual  le- 
gislatura; y conforme  á lo  dispuesto  en  los  arts.  189, 
190  y 191  de  su  Reglamento,  tiene  la  honra  de  so- 
meter A su  deliberación  y aprobación  los  siguientes 
dictámenes* 

Núm.  76.  Don  Francisco  Puigcerver  y Llopis, 
secretario  de  la  Comisión  de  evaluación  de  Alicante, 
suplica  se  dicte  una  ley  para  que  en  lo  sucesivo  y 
para  los  efectos  de  jubilación  les  sea  á los  referidos 
secretarios  de  abono  el  tiempo  que  sirvan. 

La  Comisión  es  de  dic timen  que  se  tenga  presente 
en  tiempo  oportuno. 

Núm.  77.  Don  Eusebio  Albasanz  y Palomero,  li- 
cenciado del  Cuerpo  de  veterinarios  del  ejercito,  su- 
plica se  le  considere  en  igualdad  de  circunstancias 
que  á los  sargentos  del  ejército  y se  le  conceda  un 

destino  civil.  . . 

La  Comisión  es  de  dictámcn  que  esta  petición 

pase  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Núm.  78.  Varios  propietarios  de  olivares  y con- 
tribuyentes de  Fuentes  de  Ebro  (Zaragoza),  suplican 
se  les  condonen  las  contribuciones  impuestas  y que 
hayan  de  imponerse  sobre  los  olivares  helados,  hasta 
tanto  que  se  resuelva  su  situación  improductiva. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núms.  79,  80,  81  y 82.  Don  Marcelino  Catalá  y 
Guillen,  notario  de  Henilloba  (Valencia);  D.  Juan 
Francisco  Sánchez  García,  que  lo  es  de  Montalban 
(Teruel),  y los  de  Purcliena  y Antequera,  se  adhieren 
á lo  solicitado  por  el  director  de  la  Gaceta  Jurídico - 
Universal,  sobre  derechos  profesionales  é inscripción 


comprensivos  de  los  números  76  al  89. 

de  inmuebles  de  poco  valor  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad. 

La  Comisión  es  de  dictámcn  que  estas  exposicio- 
nes pasen  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  83.  La  Cámara  de  comercio  de  Cartagena, 
suplica  se  mire  con  interés  la  proposición  de  ley  pre- 
sentada al  Senado  por  el  Sr.  Marcoartu  sobre  obras 
públicas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  84.  Varios  vecinos  de  La  Almunia  (Zarago- 
za), suplican  se  cxcepúen  por  seis  anos  del  pago  de 
contribuciones  las  plantaciones  de  olivar  perjudica- 
das por  los  hielos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  85.  El  Fomento  de  la  producción  española 
de  Barcelona,  suplica  se  desestime  el  propósito  del 
Gobierno  de  reducir  á cuatro  años  el  plazo  de  diez 
que  para  la  construcción  de  la  escuadra  fijó  la  ley  de 
12  de  Enero  de  1887. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  no  há  lugar  á 
deliberar  sobre  esta  petición. 

Núm.  86.  La  Cámara  de  comercio  de  Bilbao  se 
adhiere  á lo  solicitado  por  la  de  Zaragoza  y otras, 
sobre  creación  de  tribunales  especiales  de  comercio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  87.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Ciempozue- 
los,  San  Martin  de  la  Vega  y Seseña,  suplican,  que 
en  lo  sucesivo  el  tributo  que  por  agua  vienen  pagan- 
do, consistente  en  un  10  por  100,  quede  reducido  á 
un  5. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  88.  Varios  vecinos  de  Lorca,  suplican  se 
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adopten  las  medidas  necesarias  para  que  se  les  indem- 
nice del  perjuicio  que  se  les  ha  inferido  por  contribu- 
ción de  inmuebles  en  lo  locante  á la  propiedad  de 
aguas. 

La  Comisión  es  de  diciámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Niím.  89.  Don  Eduardo  L.  Dóriga,  lamentándose 
de  la  Real  órden  dictada  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra para  adquirir  de  la  casa  Mac-Adam  Brothcs  y 


compañía  dos  turbinas  con  destino  á la  fábrica  de 
Trubia. 

La  Comisión  es  de  dictámcn  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Cres- 
cente  García  San  Miguel,  presiden  te.= Juan  José  Gas- 
ea^ Al  varo  López  Mora. = Rafael  Comenge.= José 
Hernández  Prieta.=Benedicto  Antequera,  secretario. 


NÚMEBO  119  3453 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINA)  MARTOS 


SESION  DEL  SABADO  19  DE  MAYO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrose  i la  una  y media.=Se  loo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Condo  do 
Sallent  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  saque  cuanto  antos  á subasta  el  cable  que  ha  de  unir  la 
Península  con  las  islas  Baloacos.=S0  loe,  y es  tomada  on  consideración,  una  proposición  de  ley  dol 
Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis)  autorizando  á la  empresa  concesionaria  dol  ferro-carril  do  Malpartida  de 
Plasoucia  a Astorga,  para  modificar  el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y Zamora  =Pasa  a la  Co- 
misión  de  peticiones  una  exposición,  prosontada  por  el  Sr.  Laá  y Rute,  en  la  que  el  Ayuntamiento  dé 
Voloz-Malaga  pide  le  sea  condonada  la  contribución  do  consumos  correspondiente  ul  ejercicio  econó- 
unco  de  1880-87,  teniendo  en  cuenta  las  dosgracias  que  afligen  á aquel  término  munioipal.=El  señor 
Garrido  Estrada  ruega  ai  Sr.  Ministro  de  Estado  que  entable  las  reclamaciones  oportunas  á fin  de  que 
desaparezcan  las  dificultades  que  todavía  oucuentrau  nuestros  vinos  á su  introducción  en  Francia.= 
Contostacion  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Bectiflcacion  del  Sr.  Garrido  Estrada .=E1  Sr.  Pedregal  pide 
oxplioaoiones  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  acerca  de  la  multa  que  ha  sido  impuesta  por  ei  gober- 
nador do  Albacete  á D.  Matías  Martínez,  y sobro  la  prisión  que  ha  sufrido  durante  algunas  horas  = 
Contestación  dol  Sr.  Ministro  do  la  Gobornacion.  = Rectificación  dol  Sr.  PedrogaI.=El  Sr.  Prieto  y 
Caulos  une  su  ruego  al  del  Sr  Conde  de  Sallent  en  lo  referente  al  cabla  de  las  Balearos,  y pide  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  remita  al  Congreso  algunos  expedientes  relativos  ¿ la  coustr¿icoion  de  un  camino 
vecinal  desde  un  punto  de  la  carretera  de  Francia  al  puoblo  de  Algete.=Contestacion  dol  Sr.  Ministro 
do  la  Gobernaeion.=Rectificacion  del  Sr.  Prioto  y Caules.^Este  mismo  Sr.  Diputado  reclama  del  sonor 
Ministro  de  la  Guerra  que  remita  al  Congreso  algunos  datos  relacionados  con  los  servicios  que  tiene  á 
su  cargo  el  Consojo  de  redenciones  y con  la  inversión  de  sus  fondos,  y del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un 
estado  do  los  buques  extranjeros  que  han  arribado  á algunos  puertos  da  la  Nación  en  los  años  85,  88 
y 87.=E1  Sr.  López  Mora  llama  la  atención  del  Gobierno  acerca  de  un  conflicto  ocurrido  entre  loa  tri- 
pulantes do  la  goleta  Prosperidad  y algunas  lanchas  pescadoras  procedentes  de  ciertos  puertos  de 
Galicia.=  Contestación  dol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  = Rectificación  del  Sr.  López  Mora.=EL 
Sr.  Cállemelo  hace  al  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia  una  pregunta  relativa  al  juicio  oral  celebrado 
on  Malaga  con  motivo  de  uu  supuesto  pirrieidio.=Centestacion  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justicia.= 
Rectificación  del  Sr.  Celleruelo.=El  Sr.  Barón  de  Sangarren  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  osta  dispuesto  á contestar  á la  interpelación  que  tiene  anunciada  respecto  á lo  ocurrido  con  la  Dipu- 
tación provincial  de  Guipúzooa.=Contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  está  terminado  el 
expodiente  que  a este  asunto  se  reflere.=Insiste  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  en  su  deseo  do  explanar  la 
iülorpelacion.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.— El  Sr.  Barón  do  Sangarren  presenta  una 
proposición  para  quo  el  Congreso  declare  que  ha  visto  con  desagrado  la  oonducta  seguida  por  el  gober- 
nador civil  de  Guipúzcoa,  y la  observada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Discurso  del  Sr.  Barón 
de  Sangarren  en  su  apoyo,  oou  interrupciones  del  Sr.  Presidente.  = Ajustones  personales  do  los  señores 
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Calboton  y Ansaldo.— R enuncian  por  el  momento  d usar  do  la  palabra  para  alusiones  los  Sres.  Aguirre 
y Gorostiái.==Alusion  personal  del  Sr.  Becorro  de  Bongoa.=Se  reserva  usar  do  su  derecho  el  Sr.  Mi- 
nistro do  la  Gobernación  para  después  de  evacuadas  todas  las  alusiones.=Rectificacionos  de  los  señores 
Calbeton  y Ansaldo.=Alusion  personal  del  Sr.  Gorostidi.=Rectiflcacionos  do  los  Sres.  Barón  de  San- 
garren  y Gorostidi.= Discurso  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación. =Boctificacion  del  Sr.  Barón  de 
Sangarren,  é interrupción  del  Sr.  Presidente.  = Rectificación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernacion.= 
Retira  la  proposición  el  Sr.  Barón  de  Sangarron.=Renuncia  d usar  de  la  palabra  ol  Sr.  Aguirre.=ORDEN 
dkl  día:  continúa  el  debato  3obro  el  presupuesto  de  Cuba,  y el  Sr.  Pando  sigue  apoyando  su  onmionda 
al  cap.  8.*'  de  la  sección  primera  de  Obligaciones  geuorales.=Le  contosta  ol  Sr.  García  del  Castillo,  y 
se  retira  la  enmienda.=Se  pone  á discusión  el  cap.  8.°,  y lo  impugna  el  Sr.  Azcárate.=Intorrupcionos 
del  Sr.  PresidentG.=El  Sr.  Rodrigañez  defiende  dicho  capítulo.=Roctificaciones  de  los  Sres.  Azcárate 
y Rodrigaúoz.=Di8curso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Nueva  rectificación  del  Sr.  Azcdrato,  y os  apro- 
bado ol  capífculo.=Sin  discusión  son  aprobados  los  restantes  do  la  dicha  seccion,=Se  pasa  á la  sección 
segunda  do  Gracia  y Justicia,  y no  siendo  impugnada  en  su  totalidad,  se  votan  todos  sus  capítulos.=So 
pasa  d la  sección  tercera  de  Guerra,  y no  siendo  impugnada  en  su  totalidad,  so  votan  todos  sus  capítulos.= 
So  pasa  d la  sección  cuarta  de  Hacienda,  y no  siendo  impugnada  en  su  totalidad,  se  votan  dol  cap.  l.n 
al  4.y=El  Sr.  Villanueva  admito,  con  ciertas  modificaciones,  una  enmienda  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
al  art.  2.°  del  cap.  5.°=Maniflesta  su  conformidad  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  y so  aprueba  con  la  en- 
mienda dicho  cap.  5.°=Son  aprobados  los  restantes  capítulos  de  esta  seccion.=Se  leen  por  primora  voz, 
y pasan  d la  Comisión,  tres  enmiendas  del  Sr.  Vergez.=Se  pasa  d la  sección  quinta  de  Marina.=Im- 
pugna  su  totalidad  el  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Cre3cente).=  Contestación  del  Sr.  Villanueva,  de  la 
Comisión. =Rectifica  el  Sr.  García  San  Miguel.=Terminada  la  discusión  do  la  totalidad,  so  procede  d 
la  aprobación  por  capítulos.=Sin  ninguna  son  aprobados  los  tres  que  componen  la  referida  seccion.= 
2o  suspende  este  dobate.=El  Sr.  Villanueva  retira,  d nombre  de  la  Comisión,  los  arts.  12  y 13  del  ar- 
ticulado para  sustituirlos  con  otros.=Quodan  retirados.=Pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Seccionos.= 
Se  suspende  la  sesión  á las  seis  y cincuenta  minutos.— Continúa  d las  siete  y quinco.=Se  da  cuenta  de 
los  asuntos  do  quo  se  han  ocupado  las  Seccionas  en  su  reunión  de  esta  tarde.--El  Congreso  queda  ©ato- 
rado de  la  constitución  de  dos  Comisiones.=Queda  sobre  la  mesa,  d disposición  de  los  Sres.  Diputados, 
un  expodiente  instruido  d instancia  do  varios  concejales  del  Ayuntamiento  de  Málaga  contra  los  acuer- 
dos de  aquel  Municipio  sobre  concierto  de  los  arbitrios  adicionados  d la  tarifa  de  consumos  con  el 
arrendatario  do  los  mismos,  quo  remitía  ol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaoion.=Se  leen  por  primora  vez, 
y pasan  á la  Comisión,  tres  enmiendas  al  dictamen  sobre  los  presupuestos  do  la  isla  de  Cuba  para  el 
ano  do  1888-89.  = Quodan  sobro  la  mesa  los  siguiontes  dictémonos:  disponiendo  que  en  Baloares  y 
Canarias  el  tribunal  que  haya  de  conocer  de  las  causas  no  cometidas  al  Jurado  de  un  partido  judicial 
que  no  radique  en  la  Isla,  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia,  se  constituya  en  la  cabeza  dol  partido 
respectivo;  determinando  la  aplicación  que  ha  de  darse  al  40  por  100  do  los  productos  de  la  venta  de 
terrenos  dol  Jardín  dol  Roal  do  Valencia,  y ol  nuevamente  redactado  modificando  la  división  do  dis- 
tritos electorales  para  Diputados  d Cortes  en  la  provincia  do  Cuonca.=Igualmente  quedan  sobre  la 
mesa  los  arts.  12  y 13  dol  articulado  de  la  loy  de  prosupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  de  1888-89, 
presentados  de  nuevo  por  la  Comision,=Orden  del  dia  para  ol  luues:  ol  dictémon  relativo  a la  aplica- 
ción quo  ha  do  darse  al  40  por  100  do  los  productos  de  la  venta  de  terrenos  del  Jardín  del  Real  do 
Valencia,  y los  asuntos  pendienfces.=Se  levanta  la  Besion  d las  siete  y vointo  minutos. 


Se  abrió  á la  una  y treinta  minutos,  y leida  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Sallen t tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  un  ruego  que  le  dirijo  con  todo 
encarecimiento. 

lia  sido  sancionada  ya  por  S.  M.  la  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  contratar  un  nuevo  cable  que  una 
la  Península  con  las  Baleares,  y ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  sacarle  cuanto 
antes  á subasta,  porque,  dada  su  ilustración,  no  se  le 
pueden  ocultar  seguramente  los  perjuicios  que  irroga 
ai  comercio  y á todas  las  personas  que  viven  separa- 
das de  la  Península,  el  estar  completamente  incomu- 
nicados con  la  madre  Patria. 

Kq  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  ¿i  dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  de  los  Sres.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis)  y 
Marqués  de  Florez-Dáviia,  autorizando  á la  empresa 
concesionaria  del  ferro-carril  de  Malpartida  de  Pía- 
sencia  á Astorga  para  modificar  el  trazado  compren- 
dido entre  Salamanca  y Zamora  (Véase  el  Apéndice 
1 1.®  al  Diario  núm.  lli , sesión  del  7 del  actual ),  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Sánchez  Arjona  (D.  Luis)  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  Scúorcs 
Diputados,  la  proposición  que  acaba  de  leerse  entra- 
ña tal  importancia  para  la  provincia  de  Salamanca, 
que  pocas,  poquísimas  palabras  han  de  bastarme  para 
llevar  á vuestro  ánimo  el  convencimiento  más  per- 
fecto de  la  necesidad  de  nuestra  justificada  preten- 
sión. 
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So  trata,  Srcs.  Diputados,  de  dotar  de  una  línea 
jorrea  a una  de  las  poblaciones  más  importantes  de 
Castilla  la  Vieja,  á la  histórica  villa  de  Ledesma,  que 
por  su  situación  topográfica,  por  la  riqueza  de  la  co- 
marca á que  da  su  nombre,  y por  otras  consideracio- 
nes que  ligeramente  lie  de  apuntar,  merece  nuestra 
preferente  atención. 

Todos  los  Sres.  Diputados,  y especialmente  los  de 
la  región  castellana,  saben  perfectamente  que  el  mer- 
cado de  Ledesma  es  quizás  el  más  importante  de 
cuantos  se  celebran  en  toda  Castilla;  y si  no  temiera 
molestar  por  mucho  tiempo  vuestra  atención,  yo  os  lo 
probaria  leyendo  la  estadística  de  las  transacciones 
verificadas  en  aquel  mercado  durante  el  año  último. 

Todos  sabéis  que  en  ei  termino  municipal  de  Le- 
ilesnia  están  enclavados  los  baños  medicinales  que 
llevan  su  nombre,  y que  á dichos  baños  concurren 
anualmente  unos  4.000  bañistas,  número  que  sería 
indudablemente  mucho  mayor  si  los  enfermos  que 
van  a buscar  su  salud  en  aquellas  prodigiosas  aguas 
encontraran  mejores  medios  de  locomoción. 

Se  halla  también  enclavado  en  el  término  muni- 
cipal de  Ledesma  el  establecimiento  balneario  de 
Calzadilia  del  Campo,  que  cuenta  lodos  los  años  con 
un  concurso  de  1.000  bañistas,  cuyo  número,  á no 
dudar,  aumentaría  también  si  se  realizaran  nuestras 
aspiraciones  y deseos. 

Y omitiendo  otras  consideraciones  en  gracia  á la 
brevedad  que  me  he  impuesto,  y por  no  abusar  de 
vuestra  benevolencia,  concluyo  rogando  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  proposición  que 
lie  tenido  la  honra  de  suscribir  y apoyar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
ei  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  cá  las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Si-.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Laá  y Rute  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LAÁ  Y RUTE:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  una  exposición  que  dirigen  á las  Córtcs  los 
vecinos,  agricultores,  industriales  y comerciantes  de 
la  ciudad  de  Velez-Málaga,  exponiendo  los  grandes  es- 
tragos causados  por  la  terrible  plaga  filoxérica,  que 
ha  destruido  por  completo  aquellos  riquísimos  viñe- 
dos, dejando  en  la  miseria  á los  propietarios  de  esta 
comarca,  hace  pocos  años  próspera  y feliz.  Esta  des- 
gracia excede  á todo  comentario,  pues  solo  viendo  los 
ayer  florecientes  y hoy  muertos  campos  de  aquel  tér- 
mino puede  comprenderse  la  angustiosa  diferencia 
que  hoy  existe.  Después  de  los  terremotos  y de  la  re- 
petición y amago  de  este  fenómeno  geológico,  conti- 
núa ia  alarma  y quita  á la  propiedad  su  valor  en  renta 
y en  venta. 

La  situación  tristísima  de  esa  población  se  ha  au- 
mentado, porque,  efecto  de  los  grandes  temporales 
ile  aguas  ocurridos  últimamente,  aconteció  que  la 
lemperatura  de  aquella  zona,  siempre  alta,  bajó  de  una 
manera  extraordinaria,  ocasionando  el  que  la  rica 
producción  de  aquella  vega,  ó sea  la  caña  de  azúcar, 
haya  casi  desaparecido  en  el  presente  año. 

Es  tal  la  situación  de  esc  pueblo,  que  no  quedán- 
dole más  que  una  pequeña  producciou  en  ia  ribera 


del  rio,  ha  quedado  completamente  destrozada  y arrui- 
nados los  campos  ribereños  á consecuencia  del  des- 
bordamiento del  rio,  que  ha  destruido  los  frutos  pen- 
dientes, convirtiendo  aquellas  tierras,  antes  producti- 
vas, en  arenales  difíciles  de  labrar. 

Pues  bien,  en  este  lamentable  estado,  se  encuen- 
tra pendiente  de  cobro  en  la  citada  ciudad  el  impuesto 
de  consumos  correspondiente  al  año  económico  de 
1886-87,  y considero  empresa  poco  menos  que  im- 
posible el  hacer  efectiva  la  cantidad  de  297.588  pe- 
setas que  por  aquel  concepto  se  reclaman;  porque  en 
una  población  en  que  faltan  los  medios  de  subsisten- 
cia y emigran  sus  habitantes,  disminuyendo  ia  po- 
blación de  una  manera  importante,  como  se  observa 
en  los  censos  de  1887  y el  que  acaba  de  verificarse, 
es  dificilísimo,  y agravar  más  la  situación,  exigir  el 
pago  de  ciertos  atrasos. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  firmantes 
de  la  exposición  que  tengo  la  honra  de  presentar  su- 
plican á la  Cámara  se  sirva  acordar  se  condonen  á 
dicha  ciudad  los  cupos  de  consumos  correspondientes 
á los  ejercicios  económicos  de  1886  á 87  y de  1887  á 
88,  como  uno  de  los  medios  de  aliviar  la  triste  situa- 
ción por  que  atraviesa  la  ciudad  de  Velez-Málaga. 

Ruego  á la  Comisión  que  haya  de  dar  informe  so- 
bre esta  exposición,  se  sirva  fijar  su  atención  en  las 
razones  que  se  exponen,  y se  convencerá  de  la  justicia 
de  lo  que  en  ella  se  solicita. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Garrido  Estrada  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Tengo  el  honor  de 
dirigirme  ai  Sr.  Ministro  de  Estado,  y el  sentimiento 
de  volver  á hablar  de  las  dificultades  que  encuentran 
nuestros  vinos  en  las  aduanas  francesas. 

Iái  última  vez  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se 
ocupó  de  este  asunto  en  la  Cámara,  dió  noticias  bas- 
tante satisfactorias,  de  las  que  resultaba  que  en  las 
aduanas  francesas  se  habia  venido  á un  régimen  más 
en  armonía  con  el  tratado  y con  las  necesidades  del 
comercio  que  el  que  venía  siguiéndose  en  virtud  de 
la  circular  de  9 de  Marzo.  Declaró  S.  S.  que  el  Minis- 
terio de  Hacienda  de  Francia  habia  dado  instruccio- 
nes para  que  no  se  pusieran  las  dificultades  injustifi- 
cables á la  introducción  de  nuestros  vinos,  que  hau 
dado  lugar  á nuestras  quejas,  y manifestó  además  que 
por  los  grados  que  pasaran  de  15‘9  no  se  exigirían 
más  que  0‘3ü  por  grado. 

Tengo  el  sentimiento  de  manifestar  á S.  S.  y á la 
Cámara,  que  según  carta  que  tengo  en  mi  poder,  se 
continúa  cometiendo  abusos  en  las  aduanas  francesas 
respecto  á la  introducción  de  nuestros  vinos,  como  lo 
prueba  el  caso  ocurrido  en  la  de  Hendaya,  que  es  la 
aduanaá  que  se  refiere  la  carta,  y que  las  afirmacio- 
nes y seguridades  del  Sr.  Ministro  de  Francia  no  son 
tan  satisfactorias  en  la  práctica  como  lo  son  sin  duda 
en  los  documentos  diplomáticos  á que  S.  S.  hizo  re- 
ferencia Ja  última  vez  que  habló  de  este  asunto. 

So  dice  en  el  telegrama  y en  la  carta  que  tengo 
en  la  mano,  que  ia  aduana  de  Hendaya  ha  reconoci- 
do una  partida  compuesta  de  once  botas  ó pipas  de 
vino  procedente  de  España;  que  nueve  pipas  las  ha 
declarado  alcohol  izadas,  y dos  naturales,  exigiendo  una 
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multa,  que  aun. no  lia  fijado,  por  las  nueve  pipas  que 
considera  alcoholizadas,  y exigiendo  el  pago  de  de- 
rechos como  si  únicamente  se  tratara  de  alcohol.  La 
casa  consignataria  pregunta  qué  hace  con  esos  vinos; 
debiendo  yo  manifestar  que,  según  nota  de  la  misma 
casa,  el  vino  de  las  nueve  pipas  declaradas  alcoholiza- 
das no  tiene  más  que  15  grados,  y el  de  las  otras  dos 
declaradas  naturales,  1 3. 

Si  esto  es  exacto,  como  debo  suponerlo,  resulta 
justificado  que  no  solo  no  han  desaparecido  las  difi- 
cultades que  venían  poniendo  las  aduanas  francesas 
en  el  recibo  de  nuestros  vinos,  sino  que  realmenle 
esto  es  aumentar  la  severidad  y la  penalidad  indica- 
da en  la  referida  circular,  y lo  que  es  más  grave,  es 
contrario  al  tratado  de  comercio. 

Entregaré  á S.  S.  estos  documentos,  para  que  pue- 
da hacer  la  reclamación  que  creo  procedente,  porque 
si  en  efecto  el  hecho  es  cierto,  resultaría  que  sigue 
la  mala  voluntad,  y no  empleo  otro  término  más 
tuerte,  respecto  de  uuestros  vinos  en  la  Nación  fran- 
cesa, y es  necesario  que  acabe  de  una  vez  esta  verda- 
dera malevolencia  cometida  contra  nuestro  mercado 
de  vinos,  que  tanto  le  perjudica,  y que,  como  todo  el 
mundo  sabe,  es  hoy  nuestro  primer  artículo  de  expor- 
tación. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Yo  agradezco 
al  Sr.  Garrido  Estrada  la  noticia  que  me  da;  pero  así 
á primera  vista  me  inclino  á creer  que  puede  haber 
algún  error  de  concepto  en  la  noticia  comunicada  por 
el  comisionista  de  Hendaya,  porque  la  aduana  no  tiene 
derecho  para  rechazar  ningún  vino  porque  lo  califique 
de  alcoholizado.  La  última  circular  de  15  de  Abril  está 
terminante:  en  ella  se  declara  que  la  de  5 de  Marzo 
se  referia  ájos  vinos  extraalcoholizados,  y el  Gobierno 
írancés  recouoce  que  ia  adición  de  alcohol  que  tenga 
por  objeto  su  conservación  para  el  viaje  ó trasporte 
es  una  Operación  lícita  que  no  da  lugar  á la  interven- 
ción de  ia  aduana. 

Ahora  bien,  si  ha  ocurrido  el  caso  en  esos  térmi- 
nos, procede  la  apelación  de  la  resoluciou  de  la  adua- 
na de  Hendaya  al  laboratorio  de  París,  donde  un  pe- 
rito de  la  parte  interesada  concurrirá  á los  análisis,  y 
después  el  embajador  de  S.  M.  hará  la  reclamación 
consiguiente.  Hay,  pues,  en  esto  una  mala  aplicación, 
como  8.  S.  ha  dicho,  de  las  instrucciones  del  Gobier- 
no francés.  Este  es  un  caso  de  aquellos  á que  yo  me 
referí  el  último  día,  que  necesita  aclaración,  y doy  la 
seguridad  que  la  procurará  con  toda  eficacia  el  em- 
bajador de  8.  M.  en  París. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  Agradezco  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado  la  contestación  que  se  ha  ser- 
vido darme;  y con  efecto,  aun  cuando,  como  dice  su 
señoría,  no  porque  el  vino  estuviera  alcoholizado  te- 
nía derecho  la  aduana  de  Hendaya  á rechazarlo,  sin 
embargo,  debo  hacer  presente  que  el  encargado  allí 
de  la  casa  exportadora  pregunta  en  su  carta  qué  hace 
con  el  vino...  (EL  Sr.  Ministro  de  Estado:  Reclamar  á 
París  y esperar  la  resolución.)  Perfectamente;  la  in- 
terrupción de  8.  8.  será  la  mejor  contestación  que 
pueda  darse  al  agente  de  la  casa  exportadora  que  en 


la  aduana  de  Hendaya  espera  saber  lo  que  se  hace 
con  el  vino. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  fíl 
j Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

En  uso  de  las  singularísimas  facultades  que  el  ar- 
tículo 22  de  la  ley  provincial  concede  á los  goberna- 
dores de  las  provincias,  el  de  Albacete  ha  impuesto 
una  multa  de  500  pesetas  á L).  Matías  Martiucz,  y 
para  el  caso  de  que  no  las  pagase  inmediatamente,  la 
pena  de  quince  dias  de  prisión.  No  pagó  en  el  acto 
D.  Matías  Martiuez  la  multa  impuesta,  por  conside- 
rarla injusta,  y sin  embargo  de  que  había  el  término 
de  diez  dias  para  alzarse  de  la  resolución  adoptada 
por  el  gobernador  de  Albacete,  se  redujo  en  el  acto  á 
prisión  al  Sr.  Martínez.  Estuvo  únicamente  ocho  ho- 
ras en  prisión,  porque  la  actitud  de  la  población,  y 
sin  duda  el  haberlo  reflexionado  un  tanto  el  mismo 
señor  gobernador  de  Albacete,  le  habrán  aconsejado 
dejar  sin  efecto  la  disposición  adoptada  en  cuanto  á 
la  prisión  de  Martínez,  dejándole  ó poniéndole  en  li- 
bertad. 

Quisiera,  aun  cuando  por  las  noticias  que  lie  re- 
cibido de  Albacete,  y por  las  que  contienen  dos  perió- 
dicos que  me  han  remitido  también  de  la  localidad, 
conozco  un  tanto  los  hechos,  que  respecto  del  par- 
ticular se  sirviera  dar  alguna  explicación  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Me  es  doloroso  no  poder  dar  en  el  acto  á S.  S.  la  con- 
testación explícita  y categórica  que  tiene  derecho  á 
exigirme;  pero  no  conozco  los  hechos  más  que  por 
la  versión  de  los  periódicos  ó por  versión  particular, 
pues  álguien  me  ha  hablado  de  este  asunto;  no  cono- 
ciéndolos con  todos  sus  detalles  y en  términos  que 
pudiera  emitir  mi  opiuion,  porque,  repito,  no  han  lle- 
gado á mí  eu  forma  necesaria  para  poder  dar  á S.  S. 
explicaciones,  nada  concreto  puedo  afirmar. 

Pero  S.  S.  ha  hecho  aseveraciones  de  cierto  gé- 
nero, y como  á raí  no  me  duelen  preudas,  á osas  ase- 
veraciones voy  á contestar.  Tengo  recomendado  á 
todos  los  gobernadores  que  sean  muy  parcos  en  el 
uso  de  las  facultades  que  el  art.  22  de  la  ley  provin- 
cial les  concede;  eutre  otras  razones,  porque  estando 
pendiente  la  reforma  de  la  ley  provincial,  y dado  el 
uso  que  por  otros  Gobiernos  se  ha  hecho  de  eso  ar- 
tículo, entiendo  yo  que  éste  debe  aplicarse  las  ménos 
veces  que  sea  posible,  y que  cuando  se  aplique,  debe 
hacerse  de  ia  manera  más  benévola.  Su  señoría,  que 
es  un  abogado  notable  y que  tiene  un  talento  que  yo 
soy  el  primero  en  admirar,  estará  conforme  conmigo 
en  que  la  redacción  del  art.  22  da  lugar  á ciertas  du- 
das; pero  yo  por  mi  parte  declaro  que,  como  no  he 
tenido  que  examinar  ningún  caso,  porque  desde  que 
soy  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  ha  aplicado, 
abrigo  dudas  que  con  la  mayor  franqueza  expongo  á 
la  Cámara  y á 8.  S.,  acerca  de  si  los  diez  dias  que  el 
artículo  establece  son  el  plazo  para  ejercitar  el  dere- 
cho de  reclamar,  ó son  el  plazo  que  tiene  ia  persoua 
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castigada  con  Ja  multa  para  no  pagarla  en  el  acto, 
sino  dentro  de  esos  diez  dias. 

De  cualquier  manera  que  esto  sea,  yo  suplico  á 
S.  S.  que,  en  vista  de  la  aseveración  que  lie  heclio  y 
del  espíritu  general  del  Gobierno  con  relación  d ese 
artículo,  suspenda  su  juicio  sobre  el  hecho  concreto 
hasta  tanto  que  yo  tenga  los  informes  necesarios, 
porque  ahora  solamente  por  la  versión  de  la  prensa 
conozco  el  hecho;  he  procurado  enterarme  de  él,  pero 
todavía  no  estoy  bastante  informado  para  juzgar  la 
conducta  del  gobernador  de  Albacete. 

El  gobernador  de  Albacete  es  una  persona  digní- 
sima; sus  autecedentes  y sus  condiciones  me  ponen 
en  el  caso  (y  lo  bago  no  solo  con  gusto,  sino  por  de- 
ber) de  defenderle  en  la  ocasión  presente  de  cual- 
quiera censura  que  pudiera  deducirse  de  las  palabras 
del  Sr.  Pedregal;  pero  declaro  que  no  conozco  el  he- 
cho todavía  de  modo  que  pueda  formular  un  juicio 
acerca  del  particular.  Esté,  pues,  seguro  el  Sr.  Pe- 
dregal de  que  si  por  desdicha  mia  (pues  yo  lo  consi- 
deraría una  desdicha)  una  autoridad  de  las  que  están 
bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
siquiera  fuese,  como  el  gobernador  de  Albacete,  tan 
digna  por  todos  conceptos  de  mi  estimación,  hubiera 
cometido  algnn  acto  que  estuviese  fuera  del  espíritu 
y de  la  letra  de  las  leyes,  y basta  de  aquella  impar- 
cialidad y rectitud  que  deben  tener  todas  las  autori- 
dades en  el  desempeño  de  su  cargo,  yo  tomaría  uta 
determinación  para  hacer  comprender  á esa  autori- 
dad que  el  Gobierno  ni  aprobaba  ni  aceptaba  hechos 
contrarios  á las  leyes  y al  más  absoluto  espíritu  de 
justicia  que  debe  inspirar  los  acuerdos,  ó resolucio- 
nes, ó mandatos  de  las  autoridades;  determinación 
que  no  vacilaría  en  tomar,  por  muy  doloroso  que  me 
fuera  el  hacerlo. 

Hago  á S.  S.  esta  afirmación,  bien  persuadido  de 
que  mis  actos  han  de  estar  conformes  con  ella;  si  es- 
tos actos  no  se  conformaran  con  la  opinión  de  S.  S., 
yo  le  daría  explicaciones  más  ámplias  y más  concre- 
tas, que,  confiado  en  el  espíritu  de  rectitud  de  S.  S., 
espero  no  me  pida  en  este  momento. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  No  era  ni  es  mi  propósito 
discutir  en  este  momento  el  acto  del  señor  goberna- 
dor civil  de  Albacete  sino  en  cuanto  se  relaciona  con 
la  política  general  de  ese  Ministerio.  Nuestro  interés 
está  principalmente  en  que  se  fije  de  una  manera 
clara  y muy  precisa  el  sentido  deí  arl.  22  de  la  ley 
provincial  y la  manera  de  aplicarlo,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  casos  de  desobediencia;  que  por  lo  demás, 
y con  relación  al  caso  concreto,  tengo  la  seguridad 
de  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
haya  enterado  de  todos  los  autecedentes,  habrá  de 
juzgar  con  rectitud  y con  inflexibilidad;  porque  cua- 
lesquiera que  sean  los  antecedentes  del  señor  gober- 
nador de  Albacete,  y por  grande  que  sea  la  conside- 
ración que  S.  S.  haya  de  guardarle,  antes  que  todo 
está  el  cumplimiento  de  la  ley. 

Gomo  ya  be  dicho,  lo  que  á nosotros  nos  interesa 
principalmente  es  lo  que  afecta  en  esta  cuestión  á la 
parte  política.  Su  señoría  mismo,  para  gloria  suya,  ha 
combatido  enérgicamente  la  aplicación  dada  por  los 
conservadores  al  art.  22  de  la  ley  provincial.  Pues  bien, 
si  se  da  el  caso,  como  en  la  ocasión  presente,  de  que, 
no  por  haber  desobedecido  á la  autoridad  de  un  go- 


bernador, sino  porque  se  supone  que  se  ha  cometido 
una  falta  con  la  persona  del  gobernador  (lo  cual  po- 
drá ser  objeto,  y lo  será  en  su  dia,  de  amplísima  dis- 
cusión); si  se  da  el  caso,  repito,  de  que  se  baga  uso 
del  art.  22  en  términos  tales  que,  aun  siendo  justa 
su  aplicación,  lo  cual  no  sucede  en  la  ocasión  á que 
me  refiero,  se  lastima  el  derecho  de  la  persona  á 
quien  se  considere  respousable,  imponiéndole  una 
multa  que  se  le  exige  en  el  acto,  y aplicándole  en 
otro  caso  la  prisión  subsidiaria,  á pesar  de  que  la  ley 
concede  un  plazo  para  recurrir  en  alzada;  si  de  esta 
manera  inexorable  se  diera  aplicación  al  art.  22,  en- 
tonces lo  que  sucedería,  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, sería  que  este  Gobierno  se  colocaba  en  situa- 
ción mucho  peor,  ante  la  opinión  pública,  que  aquella 
en  que  se  había  colocado  el  Gobierno  conservador. 
(El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Reconozco  la 
justicia  con  que  el  Sr.  Presidente  me  hace  sus  indi- 
caciones. 

No  estoy  en  el  derecho  de  explanar  una  interpe- 
lación, y me  limito  por  ahora  á esperar  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  examine  los  antecedentes 
Y tenga  la  bondad  de  darme  en  su  dia  la  contesta- 
ción que  juzgue  oportuna,  aplazando  por  el  momento 
las  observaciones  que  sobre  el  particular  estimo  to- 
davía convenientes. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Eapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Prieto  y Raúles. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Ante  lodo  debo  unir 
mi  ruego  al  que  hace  breves  instantes  ha  dirigido  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  mi  querido  amigo  y 
compañero,  en  representación  de  las  Raleares,  el  se- 
ñor Conde  de  Sallen t,  para  que  S.  S.  se  digne  diferir 
lo' menos  posible  la  subasta  del  cable  de  Raleares,  á 
fin  de  que  no  continúe  la  incomunicación  telegráfica 
en  que  estamos  con  aquellas  Islas,  y se  pueda  apro- 
vechar la  estación  adecuada  en  que  vamos  á entrar. 

Respecto  de  otro  asunto  debo  indicar  á S.  S.  que, 
según  mis  noticias,  con  motivo  de  la  construcción  de 
un  camino  vecinal,  subvencionado  por  la  Diputación 
provincial  de  Madrid,  do  la  carretera  de  Francia  á 
Algete,  se  han  formalizado  expedientes  de  expropia- 
ción á espaldas  de  los  propietarios,  sin  notificación 
alguna  personal,  y hasta  parece  que  se  han  usurpado 
terrenos  sin  tomarse  el  trabajo  de  incluirlos  en  los 
expedientes  de  expropiación. 

Para  cerciorarme  de  si  estos  abusos  tienen  funda- 
mento, ruego  á S.  S.  se  digne  reclamar  al  señor  go- 
bernador de  esta  provincia  y remitir  á esta  Cámara 
los  expedientes  que  paso  á enumerar,  y que  deben 
obrar,  ó en  las  mismas  oficinas  del  Gobierno,  ó en  la 
Diputación  provincial,  ó en  el  Ayuntamiento  de  Al- 
gete. Son  estos:  primero,  el  expediente  de  expropiación 
que  se  formalizó  para  la  construcción  del  indicado 
camino  de  la  carretera  de  Francia  al  pueblo  de  Algete; 
segundo,  el  expediente  de  expropiación  ó de  ocupa- 
ción temporal  para  construir  una  rampa  de  servi- 
dumbre de  carácter  provisional,  desviando  este  ca- 
mino hacia  la  barca  hasta  que  se  construyera  el 
puente,  pero  que,  á pesar  de  este  carácter  provisio- 
nal, viene  prolongándose  hace  cinco  ó seis  años;  y ter- 
cero, el  expediente  de  expropiación  últimamente  for- 
malizado en  la  Diputación  provincial  para  construir 
el  puente  sobre  el  Jarama  en  dicho  camino. 
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I£l  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Con  relación  á la  primera  pregunta  de  S.  S.,  debo  de- 
cir que.  yo  tengo  también  vivísimo  interés  en  que  el 
cable  que  ha  de  unir  á la  Península  con  las  islas  Ba- 
leares pueda  prestar  sus  servicios  lo  más  pronto  po- 
sible; pero  al  propio  tiempo  tengo  que  cumplir  los 
preceptos  que  las  leyes  establecen  para  los  servicios 
de  obras  públicas,  no  puedo  pasar  por  encima  de  ellos. 
Por  consiguiente,  todo  lo  que  dentro  de  las  leyes  se 
pueda  hacer,  se  hará,  y se  está  haciendo,  con  el  ob- 
jeto de  que  cuanto  antes  cese  la  interrupción  de  la 
comunicación  telegráfica  entre  las  islas  Baleares  y la 
Península. 

Y con  respecto  á la  petición  que  ha  hecho  S.  S. 
de  ciertos  expedientes,  la  pondré  inmediatamente  en 
conocimiento  del  señor  gobernador  de  la  provincia 
y de  la  Diputación  para  que  me  los  envíen  y pueda 
traerlos  al  Congreso,  que  es  lo  que  S.  S.  desea. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  tRuiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Prieto  y Caules. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Para  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y al  propio  tiempo 
para  suplicar  á la  Mesa  se  sirva  pouer  en  conocimiento 
de  otros  Sres.  Ministros  que  no  3e  encuentran  aquí, 
otras  peticioue.s  que  deseo  hacerles. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debo  rogarle  que  se 
digue  reclamar  del  Consejo  de  redención  y enganches 
un  resúmen  de  los  enganches  y reenganches  habidos 
desde  l.“  de  Mayo  de  1873  hasta  fin  del  87,  compara- 
dos con  las  redenciones;  resúmen  análogo  al  que  en 
la  última  Memoria  del  Consejo  de  redenciones  del  año 
85  se  ha  insertado  bajo  el  núm.  2;  pero  como  este 
resumen  se  contrae  solo  á los  enganches,  reengan- 
ches y redenciones  habidos  desde  1.°  de  Enero  del  fiO 
á l."de  Mayo  del  73,  yo  creo  conveniente  al  país  que 
se  continúe  desde  esta  última  fecha  hasta  fin  de  1887. 
También  deseo  que  reclame  al  Consejo  de  redenciones 
una  relación  del  importe  anual  de  las  redenciones 
desde  el  año  1880  hasta  el  87  y de  las  cantidades  que 
anualmente  se  han  aplicado  á fines  distintos  al  de  cu- 
brir las  bajas  de  aquellos  institutos  militares  que  se 
nutren  por  medio  del  reemplazo  ú del  servicio  obli- 
gatorio, con  distinción  de  las  cautidades  que  se  han 
aplicado  ala  última  guerra  civil,  al  material  de  gue- 
rra, á la  Guardia  civil  y á cualquier  otro  objeto  que 
no  sea  cubrir  las  bajas  que  acabo  de  indicar. 

Por  último,  suplico  también  á la  Mesa  se  digue 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  una  petición 
mia  que  consiste  en  que  reclame  de  la  Dirección  de 
aduanas  un  estado  de  los  buques  procedentes  del  ex- 
tranjero entrados  en  cada  uno  de  los  años  1885,  86  y 
87  en  los  puertos  que  omito  enumerar  porque  figuran 
en  una  relación  que  pasaré  á la  Mesa  á fin  de  que  la 
acompañe  á la  petición,  refiriéndose  al  puerto  de  Ciu- 
daicla  de  Menorca  y á los  que  figuran  con  direccio- 
nes de  sanidad  marítima  de  cuarta  clase  en  el  presu- 
puesto que  se  halla  pendiente  de  discusión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la 
Guerra  y Hacienda  los  ruegos  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (RnizGapilepon):  Tier 
ne  la  palabra  .el  Sr.  López  Mora. 


El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Tengo  que  ocuparme  de 
un  hecho  que  aunque  cae  especialmente  bajo  la  ju- 
risdicción del  Ministerio  de  Marina,  bien  merece  por 
su  importancia  que  el  Gobierno  fije  en  él  su  conside- 
ración; y por  tanto,  ausente  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na en  Barcelona,  voy  á dirigir  una  excitación  al  Go- 
bierno. 

El  hecho  que  da  lugar  á que  moleste  la  atención 
de  la  Cámara  es  el  siguiente: 

Al  caer  la  larde  dM  domingo  último,  salieron  á 
la  mar,  de  ios  puertos  de  Vigo,  Cangas  y otros,  va- 
rias lanchas  pescadoras.  La  goleta  Prosperidad,  de 
estación  en  el  puerto  de  Vigo,  sospechando  que  algu- 
nas de  esas  lauchas  usaban  aparejos  prohibidos,  des- 
tacó dos  ó tres  botes  para  que  las  vigilasen.  Cerrada 
la  noche,  uno  de  esos  botes  de  la  Prosperidad  se  puso 
en  persecución  de  una  lancha  del  puerto  de  (.angas, 
y la  hizo  algunos  disparos,  á consecuencia  de  los 
cuales  cayó  muerto  un  marinero  y quedó  gravemen- 
te herido  otro.  No  contentos  con  esto,  los  marinos  de 
guerra  abordaron  la  lancha  y maltrataron  al  resto 
de  los  tripulantes,  los  cuales  se  vieron  obligados  á 
echarse  al  agua,  salvándose  con  grave  peligro  de  la 
vida. 

Este  hecho  ha  producido  gran  indignación  en 
aquellos  pueblos,  y yo  suplico  ai  Gobierno  se  digne 
excitar  el  celo  de  ia  Comandancia  de  marina  y de  las 
autoridades  que  tenga  por  conveniente,  á fin  de  que 
en  el  sumario  que  seguramente  se  instruirá  con  este 
motivo,  se  depure  con  toda  precisión  lo  ocurrido  y se 
determine  si  los  marinos  de  la  Prosperidad  han  pro- 
cedido legalmcnte  haciendo  las  intimaciones  necesa- 
rias antes  de  hacer  fuego;  porque  el  nombre  de  la 
Nación  está  interesado  en  que  no  se  diga  que  aquí  en 
España  se  hacen  cumplir  los  reglamentos  de  pesca  á 
balazos.  Seria  conveniente  que  si  la  goleta  Prosperi- 
dad no  tiene  lanchas  de  vapor  necesarias  para  vigilar 
la  ria,  cosa  que  no  puede  verificarse  con  esos  botes 
de  remo  ó de  vela,  se  le  facilitaran.. 

Es  cuauto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
El  Sr.  Ministro  de  Marina  estará  probablemente  en- 
terado de  este  asunto;  sin  embargo,  el  Gobierno  se 
apresurará  á ponerlo  cu  su  conocimiento. 

Naturalmente,  cuando  S.  S.  ha  hecho  semejantes 
afirmaciones,  tendrá  á su  disposición  los  documentos 
necesarios  para  justificarlas,  ó que  le  dén  el  pleno 
convencimiento  de  la  certeza  de  los  hechos  que  de- 
nuncia. Yo  también,  por  mi  parte,  preguntaré  al  go- 
bernador de  aquella  provincia  sobre  lo  ocurrido;  por- 
que si  los  hechos  resultan  tales  y como  S.  S.  los  ha 
expuesto,  bien  merecen  llamar  la  atención  del  Go- 
bierno, y al  denunciarlos  S.  S-,  ha  cumplido  cou  su 
deber.  Por  lo  pronto,  puedo  asegurar  á S.  S.  que  con- 
tra los  que  hayan  faltado  á su  deber  se  procederá  en 
la  forma  conveniente. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene.  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  No  puedo  ménos  de  dar 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  las  pa- 
labras que  araba  de  pronunciar,  porque  con  ellas  se 
calmará  indudablemente  la  agitación  que  reina  en  la 
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ría  de  Vigo  con  motivo  de  ese  desgraciado  suceso. 
Antes  de  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación , lo  he  participado  á un  Sr.  Ministro; 
y debo  añadir  que  tengo  en  mi  poder  un  periódico  y 
unas  cartas  de  aquella  localidad  que  he  recibido  re- 
cientemente, y que  dan  nuevos  detalles;  cuyos  docu- 
mentos, con  otros  que  ya  tenía,  están  á disposición 
del  Sr.  Ministro,  á fin  de  que,  aclarados  los  hechos, 
se  castigue  á los  culpables. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui?!  Capdepon):  El 
Sr.  Celleruelo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Deseo  saber  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  conocimiento  del  jui- 
cio oral  celebrado  hace  dias  en  la  Audiencia  de  Má- 
laga con  motivo  de  un  supuesto  parricidio.  La  prensa 
periódica  ha  publicado  los  extractos  de  ese  juicio,  si 
bien  suprimiendo,  según  se  dice,  datos  curiosos;  pero 
los  publicados  por  la  prensa  bastan  para  que  se  hayan 
producido  en  la  opinión  pública  grandes  alarmas  y 
para  que  se  produzca  también  admiración  y hasta  te- 
rror ai  ver  á qué  punto  hemos  llegado  en  esto  de  ad- 
ministrar justicia. 

Si  los  tribunales  de  justicia  españoles  son  incapa- 
ces ó impotentes  para  la  averiguación  de  hechos  que 
con  toda  suerte  de  detalles  ha  denunciado  la  prensa 
periódica,  sin  omitir  los  nombres  de  los  presuntos 
autores;  si  la  publicidad  del  juicio  no  ha  de  ser  bas- 
tante para  que  los  tribunales  que  en  él  intervienen 
tengan  el  saludable  temor  de  que  ciertas  actitudes 
provoquen  el  duro  correctivo  que  reclama  la  opinión 
indignada;  si  una  madre  iuocente  y cariñosa  puede 
ser  víctima  de  una  acusación  de  parricidio  y sufrir 
una  larga  prisión,  sin  que  al  declararse  su  inculpabi- 
lidad, al  terminar  el  juicio,  se  le  indemnicen  en  modo 
alguno  los  perjuicios  que  se  le  han  ocasionado,  por 
más  que  en  ese  juicio  resulten  indicios  vehementes  y 
datos  preciosísimos  para  averiguar  quién  ha  sido  el 
autor  de  la  muerte  de  su  hijo;  si  todo  esto  puede  su- 
ceder en  España  sin  que  el  fiscal  ó el  presidente  del 
Tributó!  Supremo  procedan  de  modo  que  se  resta- 
blezcan los  fueros  Je  la  justicia,  inútil  es  que  en  las 
Constituciones  consignemos  toda  clase  de  derechos, 
puesto  que  las  garantías  de  esos  derechos  son  los  tri- 
bunales, y éstos  proceden  en  muchos  casos  de  una  ma- 
nera que  solo  sirve  para  producir  la  alarma,  el  terror 
y la  indignación  en  la  opinión  pública. 

No  extrañe,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia que  si  en  este  asunto  y en  otros  parecidos,  aun- 
que no  tan  graves,  no  se  apresura  el  señor  fiscal  del 
Tribunal  Supremo  á intervenir  como  es  su  deber, 
traigamos  aquí  los  representantes  del  país  esos  jui- 
cios y discutamos  las  sentencias,  y que  dando  el  va- 
lor que  en  realidad  tiene  á esa  antigua  frase  de  la 
santidad  de  la  cosa  juzgada,  procuremos  amparar  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  que  los  tribunales  de  jus- 
ticia no  amparan  como  debia  esperarse  impemndo 
una  situación  que  tiene  por  norma  la  realización  del 
derecho.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martinez):  El  fiscal  del  Tribunal  Supremo  se  ba  an- 


ticipado cá  los  deseos  del  Sr.  Celleruelo,  y aun  ala 
iniciativa  del  Ministro;  porque  cuando  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  enteró  de  las  quejas  y de  I03  cla- 
mores de  cierta  parte  de  la  prensa  respecto  de  ese 
particular  y se  dirigió  al  fiscal,  el  fiscal  le  contestó 
diciendo  que  se  había  anticipado  y habia  pedido  el 
proceso  de  que  se  trata,  para  examinarlo  y ver  si  ha- 
bía ó no  lugar  á exigir  la  responsabilidad  contra  los 
funcionarios  de  la  administración  de  justicia  que  han 
intervenido  en  él. 

Después  de  esta  manifestación  debo  añadir  que 
no  se  juzga  bien  un  pleito  sin  oír  á las  dos  partes,  y 
por  consiguiente,  que  teniendo  como  tienen  los  tri- 
bunales á su  favor  la  presunción  de  rectitud  y de 
acierto  mieutras  no  se  demuestre  lo  contrario,  es  de- 
ber mió  pedir  á los  Srcs.  Diputados  que  suspendan  su 
juicio  hasta  tanto  que  el  Tribunal  Supremo  examine 
ese  procedimiento.  ( Elér . Celleruelo  pide  la  palabra .) 

Yo  podría  decir  algo  de  lo  que  me  ha  mauifestado 
espontáneamente  un  magistrado  de  los  que  han  com- 
puesto el  tribunal  que  ha  entendido  en  ese  proceso,  y 
que  se  me  ha  presentado  espontáneamente  cuando  ha 
visto  las  quejas  que  ha  publicado  algún  periódico  de 
gran  circulación:  pero  no  he  de  repetirlo  aquí  por  te- 
mor de  que  se  creyera  que  apadrinaba  las  razones 
que  me  ba  expuesto  ese  magistrado.  No;  quiero  per- 
manecer completamente  neutral,  quiero  tener  una 
estricta  imparciacialidad,  y no  quiero  influir  ni  de 
cerca  ni  de  lejos  en  el  ánimo  de  la  fiscalía  del  Tri- 
bunal Supremo  y del  presidente  de  ese  mismo  Tri- 
bunal, resuelto  á ejercer  pródigamente  la  facultad  de 
inspección  y de  vigilancia  que  le  confiere  la  ley  or- 
gánica: lo  único  que  yo  deseo  es,  que  no  se  juzgue  á 
la  ligera  de  magistrados  que  tienen  una  buena  hoja 
de  servicios  y que  pueden  haber  procedido  con 
acierto,  pues  ya  sabe  que  todos  los  que  ejercen  fun- 
ciones públicas,  y más  aún  los  que  ejerceu  funciones 
de  justicia,  están  expuestos  á los  tiros  de  la  murmu- 
ración y de  la  maledicencia. 

Por  lo  demás  el  Sr.  Celleruelo  sabe  mejor  que  yo 
que  la  escuela  liberal,  más  que  otra  alguna,  desea 
que  sea  una  verdad  la  independencia  del  Poder  judi- 
cial. Ya  que  hemos  entregado  los  fallos  de  la  justi- 
cia y sus  mismos  procedimientos  á un  régimen  com- 
pleto de  publicidad,  que  es  la  mayor  garautía  que  se 
puede  buscar  para  que  funcione  ordenadamente  y bien 
esta  institución,  menester  es  que  las  Córtes  respeten 
la  independencia  recíproca  de  los  Poderes,  ejerciendo, 
eso  sí,  Ubérrimamente  el  derecho  de  inspección  que 
tienen  sobre  todos  los  actos  de  los  Poderes  públicos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Celleruelo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Habia  leído  en  los  perió- 
dicos que  el  señor  fiscal  del  Tribunal  Supremo  habia 
pedido  la  causa,  y yo  celebro  haber  dado  ocasión  para 
confirmar  esa  noticia,  que,  después  de  todo,  no  era 
oficial.  Respecto  á este  punto  no  tengo  ya  nada  que 
decir;  espero  la  resolución  y consecuencia  de  ese  acto. 

Pero  yo  debo  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  si  bien  es  cierto  que  no  puede  fallarse 
un  pleito  sin  oír  á las  dos  partes,  por  lo  que  se  re- 
fiere d este, asunto  declaro  que  yo  no  he  oido  á nin- 
guna; me  be  limitado  á leer  los  escritos  publicados 
por  los  periódicos,  y he  formado  un  juicio,  y conmigo 
todo  el  mundo:  el  juicio  de  que  merecía  llamar  la 
atención  de  S.  S.  Y con  efecto,  S.  S.  mismo,  y an- 
tes de  yo  haber  dirigido  la  pregunta,  habia  fijado  su 
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atención  en  el  caso  que  1103  ocupa,  hasta  el  punto  de 
advertir,  como  antes  nos  ha  dicho,  al  señor  fiscal  del 
Tribunal  Supremo. 

En  cuanto  á la  independencia  del  Poder  judicial, 
claro  es  que  esta  minoría  es  partidaria,  tanto  ó más 
que  otra  pueda  serlo,  de  esa  independencia.  Pero  en  - 
tre la  independencia  y la  irresponsabilidad  hay  uQa 
diferencia  grande,  y se  presta  á bastantes  abusos  la 
organización  de  los  tribunales  que  hoy  rige,  para  que 
á pretexto  de  respeLo  á la  independencia  de  los  jueces 
se  transija  con  irregularidades  que  saltan  á la  vista. 
Mucho  hemos  ganado  con  la  publicidad  del  juicio; 
pero  no  vayamos  á perderlo  declarando  de  hecho 
irresponsables  á los  magistrados. 

¡Terror  causa  pensar  lo  que  hubiera  podido  suce- 
der de  sustanciarse  esa  causa  por  el  antiguo  proce- 
dimiento! Así  es  que  al  mismo  tiempo  que  la  publi- 
cidad del  juicio  ha  servido  para  que  no  perezca  un 
inocente,  sirve  también  para  llamar  la  atención  de 
S.  8.  sobre  la  conducta  del  tribunal  y para  propor- 
cionarle ocasión  de  que  todos  le  aplaudan  por  haber 
establecido  el  juicio  oral  y el  .Turado. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
Sr.  ITaron  de  Sangarren  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  La  he  pedido 
para  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si 
cree  llegado  el  momento  de  que  yo  explane  la  inter- 
pelación que  tengo  anunciada,  toda  vez  que  la  otra 
larde  la  aplacé  hasta  que  el  Sr.  Ministro  tuviera  co- 
nocimiento de  la  providencia  que  el  gobernador  dic- 
tara, y después  ha  expedido  una  Real  órden,  fechada 
el  dia  8 del  corriente  mes,  lo  cual  indica  que  ya  es- 
taba bastante  enterado  del  asunto  para  confirmar  el 
acuerdo  del  gobernador  de  Guipúzcoa,  y por  consi- 
guiente, que  puede  contestar  hoy  á la  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Siento  no  poder  manifestar  á S.  S.  que  estoy  dispuesto 
á contestar  en  el  acto  á su  interpelación;  pero  no 
puedo  hacerlo,  porque  sería  sentar  un  precedente  fu- 
nesto para  la  buena  gestión  de  los  negocios  del  Es- 
tado. 

El  asunto  á que  8.  S.  se  refiere  está  en  tramitación; 
todavía  no  lian  contestado  todos  los  diputados  provin- 
ciales de  Guipúzcoa;  y aunque  lo  hubieran  hecho, 
por  virtud  de  las  prescripciones  de  la  ley  el  asunto 
tiene  que  pasar  al  Consejo  de  Estado  antes  que  recai- 
ga la  resolución  definitiva.  Por  consiguiente,  repito 
que  sería  sentar  un  precedente  funesto  el  de  que, 
cuando  los  asuntos  están  en  tramitación,  cuando  los 
expedientes  no  están  terminados,  cuando  no  se  ha 
oido  el  dictámcn  de  los  Cuerpos  cuya  opinión  exige 
la  ley  que  sea  conocida,  y cuando  el  Ministro  no  ha 
tomado  una  determinación  definitiva,  se  puedan  ha- 
cer interpelaciones. 

Esta  no  es  la  índole  del  régimen  representativo  y 
parlamentario,  y por  ello  tengo  el  disgusto  de  decir 
á S.  S.  que  no  puedo  contestar  á su  interpelación, 
por  más  que  me  sea  indiferente  discutir  este  asunto 
con  S.  S.,  como  cualquiera  otro  que  los  Sres.  Diputa- 
dos tengan  deseos  de  discutir;  porque  á mí.  por  mi 


carácter,  por  mi  temperamento  y por  mis  ideas  polí- 
ticas, me  duele  mucho  tener  que  decir  una  sola  frase 
que  siquiera  parezca  qne  coarta  el  libre  derecho  de 
los  Diputados  á intervenir  en  todos  los  asuntos  pú- 
blicos; pero  como  los  Cuerpos  Colegisladorcs  tienen 
sus  Reglamentos,  y éstos  tienen  determinados  los  de- 
rechos de  los  Diputados  y de  los  Senadores  y esta- 
blecen las  relaciones  eutre  el  Parlamento  y el  Gobier- 
no, yo,  en  uso  del  derecho  que  me  concede  el  Regla- 
mento, tengo  el  sentimiento  de  contestar  á S.  S.  que 
en  el  dia  de  hoy,  dadas  las  circunstancias  en  que  se 
halla  el  expediente  á que  S.  S.  se  ha  referido,  no  puedo 
aceptar  la  interpelación  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Barón  de  Sangarren  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Si  no  me  he  en- 
terado mal,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  ma- 
nifestado que  el  expediente  no  está  concluido,  y por 
consiguiente,  que  S.  S.  no  puede  tomar  acuerdo  sobre 
él;  pero  es  el  caso  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  providenciado  ya  sobre  ese  asunto,  porque 
lia  confirmado  la  resolución  de  la  autoridad  guber- 
nativa de'Guipúzcoa  suspendiendo  el  acuerdo,  á todas 
luces  justo,  de  la  Diputación  provincial.  Lo  que  hay 
es,  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  quiere  ade- 
más que  el  expediente  continúe,  para  saber  si  procede 
la  imposición  de  una  multa;  pero  la  censura,  el  cas- 
tigo del  Gobierno  contra  aquella  Diputación  existen 
desde  el  momento  en  que  se  ha  aprobado  la  resolu- 
ción del  gobernador  y el  acuerdo  está  en  suspenso. 

Yo  quisiera  deferir  al  deseo  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación , pero  no  puedo.  Tengo  que  defender  la 
justicia,  y en  este  concepto,  con  gusto  deferiría  al 
deseo  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  mi  de- 
ber me  manda  otra  cosa,  y por  tanto,  insisto  en  ex- 
planar la  interpelación  que  le  tengo  anunciada. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  I.a 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Deseo  que  el  Congreso  y el  Sr.  Barón  de  Sangarren 
se  enteren  de  que  yo  no  he  pedido  nada  á S.  S.,  y por 
tanto,  que  S.  S.  no  debe  tener  pena  por  no  poder  sa- 
tisfacer un  interés  que  no  tengo  ni  he  manifestado. 
Deseo  además  que  si  este  debate  ha  de  venir,  venga 
en  condiciones  parlamentarias,  que  no  sea  una  ex- 
cepción de  la  línea  de  conducta  que  los  Gobiernos 
deben  seguir,  y que,  á juicio  mió,  deben  corroborar 
los  Cuerpos  Colegisladores. 

Por  lo  demás,  S.  S.  tiene  dentro  del  Reglamento 
medios  para  discutir  este  acto  del  Gobierno,  y yo,  al 
contestar  así,  cumplo  con  un  deber  que  no  me  es  des- 
agradable por  cierto,  pues  usando  S.  S.  de  los  medios 
que  le  da  el  Reglamento,  quedan  á salvo  las  relacio- 
nes qne  debe  haber  entre  el  Poder  ejecutivo  y el  Par- 
lamento. Dentro  de  las  prescripciones  reglamentarias, 
hable  S.  S.  cuanto  quiera;  manifieste  sus  opiniones; 
dirija  las  censuras  que  tenga  por  conveniente  al  Go- 
bierno, porque,  después  de  todo,  el  Gobierno  tiene  in- 
terés, no  en  que  no  se  discuta,  sino  en  que  esto  se 
haga  dentro  de  cauces  legales. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  El  Sr.  Ministro 
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de  la  Gobernación  ha  dicho  por  dos  veces  que  tengo 
medios  reglamentarios  para  decir  lo -que  me  parezca 
conveniente  acerca  de  este  asunto,  y yo  en  este  sen- 
tido ruego  ai  Sr.  Presidente  se  sirva  mandar  leer  la 
proposición  que  tengo  presentada  y que  me  conceda 
la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Uuiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  do  Miranda):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso, 
se  sirva  declarar,  que  lia  visto  con  desagrado  la  con- 
ducta seguida  por  el  gobernador  de  Guipúzcoa  al  sus- 
pender un  acuerdo  lícito  de  aquella  Diputación  pro- 
vincial, y la  resolución  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación aprobando  esa  medida  gubernativa  y mandan- 
do continuar  el  expediente  por  Real  órden  de  8 del 
corriente  mes. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888  — El 
Barón  de  Sangarren. =Para  autorizar  la  lectura,  Ma- 
nuel Pedregal. =Gumersindo  de  Azcárate.=Miguel 
Villalba  Hervás.=Raíael  Montoro.==Rafael  María  de 
Labra,=Julio  Vizcarrondo.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Barón  de  Sangarren  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  No  vengo  á dis- 
traer la  atención  de  la  Cámara  por  mi  propio  deseo, 
como  acabo  de  indicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción; que  he  huido  siempre  de  terciar  en  vuestros  de- 
bates, considerándome  mero  espectador  de  vuestras 
contiendas  políticas,  y reservando,  por  lo  que  á mí 
atañe,  las  prerrogativas  que  me  corresponden  para 
casos,  como  este  en  que  mi  silencio  argüiría  abando- 
no del  puesto  de  honor  en  que  me  colocan  el  voto 
consciente  y meditado  de  mis  electores  y las  más  Am- 
plias autorizaciones  que  tengo  recibidas  de  quien, 
dentro  de  mi  partido  y en  el  órden  político,  puede 
dármelas.  Tampoco  hablo  por  presión  alguna,  como 
se  ha  querido  hacer  creer,  porque  la  defensa  de  la 
justicia  es  obligatoria  y en  mí  no  necesita  estímulos. 
Esto  no  quiere  decir  que  yo  venga  aquí  á hacer  nin- 
gún acto  político  de  trascendencia,  ni  declaraciones 
esperadas  por  muchos,  y quizá  temidas  por  algunos. 

Quien  tal  crea,  va  á verse  defraudado  en  sus  espe- 
ranzas. No  voy  á recoger  las  alusiones  que  durante  mi 
ausencia  se  han  dirigido  al  partido  carlista;  no  voy  á 
rogar  á personaje  alguno  político  que  colocándose 
eu  los  bancos  df3  enfrente  mantenga  las  acusaciones 
contrarias  á la  verdad  histórica,  que  lanzó  contra  la 
comunión  tradicionalista  con  motivo  de  la  última 
guerra  civil;  no  voy  A volver  contra  el  concierto  eco- 
nómico por  la  forma  en  que  quedó  terminado,  ni  por 
la  forma  en  que  se  practica;  no  voy  á tratar  sino  muy 
incidentalmenle,  y en  cuanto  lo  requiere  el  fin  que  me 
propongo,  del  viaje  á las  Provincias  Vascongadas  de 
la  augusta  persona  que  regenta  el  Reino.  Aquellas 
acusaciones,  Sres.  Diputados,  quedaron  ya  contesta- 
das y victoriosamente  refutadas  por  la  prensa  de  mi 
partido. 

El  partido  carlista,  que  cuando  estaba  en  armas 
asombraba  por  su  disciplina  y por  su  ejemplar  con- 
ducta á Europa  y al  mundo,  ha  sido  juzgado  ya  por 
las  personas  sensatas  é im parciales,  por  la  prensa  eu- 
ropea y por  la  docta  Comisiou  del  cuerpo  de  Estado 
Mayor  encargada  de  escribir  la  historia  de  la  última 
guerra  civil,  que  nos  estudió  muy  de  cerca,  y hemos 
sido  universalmente  juzgados  de  manera  bien  dis- 


tinta de  como  lo  hemos  sido  aquí,  en  este  palenque 
abierto  á todas  las  habilidades  del  ingenio,  en  este 
teatro  donde  pasan  todas  las  desfiguraciones  histórico- 
políticas,  en  esta  tribuna  donde  se  sabe  velar  la  ver- 
dad cuando  conviene  á los  intereses  de  los  partidos. 
Voy  únicamente  á defender  á la  Diputación  provin- 
cial de  Guipúzcoa  contra  medidas  gubernativas  en  mi 
concepto  iujustas,  que  se  han  tomado  á instigación 
de  unos  Sres.  Diputados  que,  á pesar  de  ser  libera- 
les, se  llaman  intérpretes  de  la  opinión  de  ios  vascon- 
gados. No  os  fijéis,  Sres.  Diputados,  eu  esta  circuns- 
tancia que  desde  luego  os  ha  de  sorprender:  liberal  y 
representante  de  la  opinión  de  los  vascongados  es  un 
monstruoso  contrasentido.  (Losares.  Calbeton , Amaldo 
y Torre  y Gil  piden  la  palabra  para  alusiones  personales.) 

Pero  no  os  fijéis  en  esto;  que  yo  necesito  toda 
vuestra  atención  para  que  os  hagais  cargo  de  la  jus- 
ticia con  que  pido  que  sea  revocada  la  providencia 
que  se  ha  tomado  contra  el  acuerdo  queadopló aquella 
Corporación  provincial.  Necesito  recordar  los  antece- 
dentes todos  que  han  conducido  á esta  resolución; 
pero  uo  temáis  que  moleste  mucho  vuestra  atención; 
que  á uo  molestaros  me  obliga  la  cortesía  con  que 
me  oís. 

Señores  Diputados,  es  bien  anómalo  y bien  raro  lo 
que  ocurrió  aquí  en  la  sesiou  del  viernes  2 7 dei  mes 
próximo  pasado.  El  Sr.  Calbeton,  Diputado  por  uno  de 
los  distritos  de  Guipúzcoa,  gracias  á los  votos  que  le 
dieron  los  carlistas;  el  Sr.  Calbeton,  no  de  propio  nú- 
men,  sino  imitando  lo  hecho  el  dia  anterior  en  el  Se- 
nado por  el  Sr.  D.  Fermín  Lasala,  hoy  Duque  de  Man- 
das, vino  aquí  tocando  á somaten  contra  los  carlistas, 
pidiendo  todo  género  de  castigo  para  la  mayoría  de 
la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  por  ser,  según 
él,  mayoría  carlista,  y aprovechando  de  paso  la  oca- 
sión de  lanzar  insultos  á un  partido  noble  y digno, 
al  que  tengo  la  honra  de  pertenecer;  partido  que  si 
tiene  alguna  falta  de  que  arrepentirse,  es  la  de  haber 
tratado  siempre  con  excesiva  consideración,  con  de- 
masiada dulzura,  á los  liberales  vascongados,  á los 
pocos,  poquísimos  liberales  que  hay  en  las  Provincias 
Vascongadas.  (Rumores. — El  Sr.  Gorosticli  pide  la  pa- 
labra.) 

Estoy  demasiado  curado  de  espantos;  estoy  muy 
acostumbrado  á luchar  con  los  liberales  en  el  campo, 
para  que  me  asusten  aquí  sus  voces.  De  modo  que 
no  me  importan  las  interrupciones.  Lo  que  sentiría 
es,  que  los  Sres.  Diputados  pretendieran  tomar  pié  de 
mi  poca  práctica  parlamentaria  para  hacerme  enmu- 
decer, cosa  que  difícilmente  podrían  lograr. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  A su 
señoría  no  trata  de  coartarle  ningún  Sr.  Diputado,  y 
S.  S.  tiene,  aunque  con  excesiva  modestia  diga  que 
no,  bastantes  condiciones  para  hacerse  oir. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pero  ¿qué  es  lo 
que  ha  dado  motivo,  Sres.  Diputados,  á la  arremetida 
del  Sr.  Calbeton  contra  los  carlistas  que  hay  en  la 
Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  y contra  todos 
los  carlistas?  ¿Qué  es  lo  que  dió  motivo  al  Sr.  Lasala 
en  la  otra  Cámara,  secundado  por  el  Sr.  Garmendia, 
y á los  Sres.  Calbeton,  Ansaldo,  Corostidi  y Aguirre, 
para  venir  tocando  á deshora  el  himno  de  Riego  y pi- 
diendo poco  ménos  que  el  exterminio  de  todos  los 
carlistas?  Una  cosa  bien  sencilla:  que  la  mayoría  de 
la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  (que  no  es  car- 
lista, porque  allí  se  dejan  á la  puerta  del  palacio  to- 
das las  opiniones,  por  más  que  conservando  la  su  va 
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individual  los  diputados,  estén  en  mayoría  los  carlis- 
tas en  proporción  de  1 1 contra  3)  ha  acordado  decir 
que  le  parece  mal  una  cosa  que  verdaderamente  es 
mala,  una  cosa  incalificable  que  han  hecho  cuatro 
de  los  cinco  Diputados  que  tiene  Guipúzcoa. 

Estos  cuatro  Diputados,  cuya  conducta,  no  como 
legisladores,  sino  como  ciudadanos  y como  encarga- 
dos de  defender  los  intereses  de  la  provincia,  ha  pare- 
cido mal  á la  Diputación,  han  hecho  una  cosa  que  he 
llamado  incalificable  y no  me  arrepiento. 

A espaldas  del  Diputado  que  tiene  el  honor  de  di- 
rigiros la  palabra;  con  mucho  silencio  y muchas  pre- 
cauciones para  que  este  Diputado  no  se  enterase,  ni 
se  enterara  nadie  que  pudiera  avisárselo;  con  el  mis- 
mo silencio  y las  mismas  precauciones  que  tomarían 
si  tratasen  de  hacer  una  cosa  fea,  y ciertamente  que 
no  es  cosa  laudable,  han  presentado  aquí  una  propo- 
sición de  ley  dividiendo  á su  gusto  la  provincia  de 
Guipúzcoa  para  las  elecciones  provinciales;  y mane- 
jando secretamente  el  asunto,  han  logrado  que  esa 
proposición  llegara  á ser  ley  sin  que  apenas  se  ente- 
rara nadie,  como  sucede  con  otros  muchos  proyectos 
de  ley  que  llegan  á ser  leyes,  que  logran  la  aproba- 
ción de  ambas  Cámaras  sin  que  nadie  se  entere,  gra- 
cias á la  sinceridad  y á la  formalidad  con  que  prac- 
ticáis el  régimen  parlamentario.  (Rumores  y protestas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Esa 
proposición,  como  todas  las  que  aquí  se  presentan,  se 
ha  formulado  con  toda  publicidad,  y por  sorpresa  no 
se  vota  ni  se  aprueba  ninguna  ley. 

El  Sr.  Barón  de  S ANGARREN:  Señor  Presidente, 
se  le  habrá  dado  toda  publicidad;  pero  yo  no  me  en- 
teré de  ella,  y creo  que  la  mayor  parte  de  los  señores 
Diputados  no  se  enteraron. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Si 
S.  S.  no  estuvo  presente,  será  culpa  de  S.  S.,  pero  no 
lo  es  del  Congreso,  que  practica  el  sistema  parlamen- 
tario en  la  forma  debida. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Decía,  Sres.  Di- 
putados, que  se  presentó  esa  proposición  de  ley,  en 
virtud  de  la  cual,  los  Diputados  liberales  de  Guipúz- 
coa lian  conseguido  dividir  como  han  querido  la  pro- 
vincia. 

Sucede,  Sres.  Diputados,  aquí  una  Co3a  bien  ex- 
traña, pero  bien  poco  laudable.  Todos  los  liberales 
predicáis  mucha  libertad,  muchos  procedimientos  li- 
berales, y cuando  la  libertad  y los  procedimientos  li- 
berales no  os  dan  el  resultado  que  apetecéis,  renegáis 
de  ellos.  Todos  predicáis  el  sufragio,  ora  universal, 
ora  restringido,  pero  al  fin,  el  voto  del  país  para  su 
propia  administración;  y cuando  el  sufragio  y el  voto 
del  país  no  os  satisfacen,  procuráis  desvituarlos  por 
medio  de  amaños,  como  la  ley  en  que  me  ocupo.  (Ru- 
mores.) Pero  hay  que  ser  consecuentes,  hay  que  ser 
lógicos. 

¿Habéis  hecho  una  ley  en  virtud  de  la  cual  los 
pueblos  han  de  elegir  por  sí  libremente  sus  diputa- 
dos, sus  administradores?  Pues  si  una  provincia  elige 
diputados,  elige  administradores  carlistas,  no  teneis 
más  remedio  que  aguantaros,  y no  podéis  decorosa- 
mente volveros  contra  la  ley  que  vosotros  mismos 
habéis  hecho.  Pero  sucede  que  los  liberales  guipuz- 
coanos,  que  no  sé  si  porque  son  pocos  ó por  qué  otra 
razón,  son  los  mayores  enemigos  de  los  carlistas,  no 
quieren  aguantar  los  resultados  de  la  ley  provincial, 
y lian  ideado  hacer  otra,  en  virtud  de  la  cual,  cada 
liberal  güipnzcóáno  va  á tener  dos  votos:  que  á tanto 


equivale  partir  por  yala  en  dos , como  dijo  el  poeta,  el 
distrito  de  San  Sebastian,  el  único  distrito  en  donde, 
sin  estar  tampoco  en  mayoría,  tienen  los  liberales,  con 
la  presión  oficial  y otros  excesos,  alguna  esperanza 
de  triunfo. 

Para  eso  se  presentó  la  proposición  á que  me  re- 
fiero, barrenando  el  art.  8.°,  párrafo  cuarto  de  la  ley 
provincial,  según  el  cual,  las  provincias  que  tengan 
cinco  ó ménos  de  cinco  partidos  judiciales,  cada  uno 
formará  por  sí  solo  distrito,  eligiendo  cuatro  dipu- 
tados, pero  cada  partido  judicial  ha  de  formar  un  solo 
distrito.  ¿No  se  barrena  esta  ley  haciendo  que  el  par- 
tido judicial  de  San  Sebastian  forme  dos  distritos?  ¿No 
se  barrena  esta  ley  y todas  las  leyes  de  la  justicia  y 
de  la  equidad,  haciendo  que  mientras  los  distritos  dp 
Azpeitia,  Tolosa  y Vergara  eligen  cuatro  diputados, 
el  de  San  Sebastian  elija  ocho? 

También  queda  barrenado  el  art.  31  de  la  misma 
ley  provincial,  que  previene  que  cuando  haya  de  ha- 
cerse la  división  de  la  provincia  en  distritos,  se  oiga 
precisamente  á la  Diputación  provincial.  ¿Qué  tiene 
de  extraño  que  á la  Diputación  provincial  de  Guipúz- 
coa haya  parecido  mal  la  conducta  privada,  particular, 
no  la  conducta  como  legisladores,  de  esos  Sres.  Dipu- 
tados que  han  tratado  de  hacer  una  cosa  que  tanto  in- 
teresa á aquella  Diputación,  sin  contar  con  ella?  Ver- 
dad es  que  como  se  trataba  de  hacer  una  ley  de  partido, 
una  ley  de  raza,  no  podían  los  autores  de  la  proposi- 
ción consultarla  ni  con  aquella  Diputación  provincial, 
ni  con  nadie  que  pudiera  llamarles  la  atención  sobre  lo 
malparada  que  quedaba  la  justicia.  Y que  es  una  ley 
de  partido,  que  es  una  ley  dé  raza,  no  necesito  de- 
mostrarlo: lo  confiesan  los  mismos  liberales,  que  lian 
manifestado  unánimemente  su  opinión  sobre  esa  ley; 
y en  El  Día,  periódico  que  se  publica  en  esta  corte, 
ha  visto  la  luz  uu  artículo  titulado  La  nueva  división 
electoral  de  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en  el  que  se  re- 
producen las  opiniones  de  todos  los  liberales  guipuz- 
coanos  y se  dice  que  «la  noticia  de  haberse  aprobado 
por  las  Cámaras  la  nueva  división,  ha  causado  entre 
los  liberales  de  aquella  provincia  una  impresión  gra 
tísima;»  se  confiesa  que  «con  la  creación  del  nuevo 
distrito,  que  es  eminentemente  liberal,  se  abriga  la 
esperanza  de  que,  aunando  las  fuerzas,  lograrán  ven- 
cer á los  carlistas;»  se  añade  que  «era  ya  tiempo  de 
que  cesara  el  predominio  de  los  vencidos  sobre  los 
vencedores;»  se  consigna  que  «esa  división  la  recla- 
maba hace  tiempo  ya  el  elemento  liberal;»  se  asegura 
que  «con  esa  división,  y rectificadas  las  listas,  no  vol- 
verán á tener  los  carlistas  mayoría.»  ¿No  es  esta  una 
ley  de  raza,  no  es  una  ley  de  partido? 

Pero,  después  de  todo,  ¿qué  ha  hecho  la  mayoría 
de  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa,  para  que 
así  se  irriten  los  representantes  liberales,  para  que  se 
pongan  contra  ella  toda  la  prensa  liberal  y los  libe- 
rales todos?  ¿Qué  ha  hecho  para  que  el  Sr.  Lasa  1$  y el 
Sr.  Garmendia  en  la  oirá  Cámara,  y aquí  los  señores 
Calbeton,  Ansaldo  y Gorostidi,  coreados  por  el  señor 
Aguirre,  que  aunque  no  es  representante  de  Guipúz- 
coa, es  carlófobo  decidido,  uno  de  nuestros  primeros 
carlófobos,  pidan  que  se  desaten  contra  ella  los  rayos 
de  Júpiter? 

Pues  esa  Diputación,  según  todos  los  periódicos, 
según  los  liberales  todos,  ha  querido  coartar  la  liber- 
tad de  los  representantes  en  Cortes,  imponerse  al  Po- 
der legislativo  y ejercer  de  superior  de  los  altos  Cuer- 
pos Colegisladores;  ha  llevado  á cabo  un  acto  poli- 
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tico.  Pero  nada  de  esto  es  cierto,  y no  he  de  ser  yo 
tampoco  el  que  me  detenga  á probarlo;  será  mejor 
que  lo  oigáis  de  labios  de  los  que  apoyaron  la  propo- 
sición, y voy  á tomar  el  Extracto  oficial  de  la  sesión 
en  que  se  cometió,  según  los  acusadores,  el  supuesto 
pecado;  vais  á oirlo  de  labios  de  los  ilustrados  juris- 
consultos y probadísimos  patricios  vascongados,  se- 
ñores Elorza  y Echeverría: 

«El  Sr.  Elorza  hizo  uso  de  la  palabra  para  impug- 
nar el  voto  particular,  y amplió  las  razones  expuestas 
en  el  dictámen  de  la  mayoría,  sosteniendo  que  en  lo 
referente  á los  organismas  Torales,  y por  consiguiente 
á la  elección  de  la  Diputación,  no  reside  en  los  Dipu- 
tados á Córtes  la  expresión  autorizada  de  la  voluntad 
é intereses  del  país,  sino  en  las  Juntas  y Diputacio- 
nes generales  antes,  y ahora  en  la  Diputación  pro- 
vincial, de  la  cual  no  cabe  prescindir,  ni  se  ha  pres- 
cindido nunca  hasta  el  presente.  Negó  que  se  ataque 
la  iniciativa  que  la  Constitución  del  Estado  concede  d 
los  Diputados  á Cortes , y manifestó  que  la  proposición 
no  trata  de  aquélla,  ni  tampoco  del  proyecto  de  ley  en 
sí,  sino  de  la  conducta  que  los  Diputados  han  obser- 
vado para  con  V . E.}  como  dice  textualmente.  Que  las 
prerrogativas  de  los  Diputados  á Córtes  no  se  oponen  d 
que  la  Diputación  examine,  no  por  lo  que  mira  á di- 
chas prerrogativas,  sino  en  lo  que  se  relaciona  con 
V.  E.,  la  conducta  de  aquellos  Diputados,  ni  á que 
manifieste  la  misma,  según  los  casos,  su  disgusto  ó 
su  gratitud;  y que  de  no  admitirse  esta  distinción,  se 
seguirá  el  absurdo  de  que  si  hubiera  Diputados  por 
Guipúzcoa  tan  desatentados  que  pidieran  la  completa 
abolición  de  las  prerrogativas  especiales  que  aun  con- 
serva el  país,  la  Diputación  no  podría  expresar  su 
desagrado. 

Después  de  rectificar  extensamente  los  Sres.  Ro- 
mero y Elorza,  hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Echeve- 
rría para  recalcar  el  concepto  expresado  por  este  úl- 
timo, de  que  no  se  habían  puesto  en  tela  de  juicio 
los  derechos  y las  prerrogativas  de  los  representantes 
en  Córtes,  ni  entraba  en  el  ánimo  de  nadie  imponer 
veto  ni  limitación  alguna  á su  Ubre  ejercicio , sino  se 
trataba  únicamente  de  apreciar  el  uso  que  se  había  he- 
cho de  esas  facultades  en  sus  relaciones  con  la  Diputa - 
cion.v)  (El  Sr.  Qorostidi : ¿Quiere  S.  S.  leer  los  conside- 
randos?) Yo  leo  lo  que  me  parece,  y nada  más.  (El  señor 
Amaldo:  Eso  lo  leeré  yo.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  ¿No  está  bien 
claro,  Sres.  Diputados,  que  el  acuerdo  de  la  Diputa- 
ción no  se  tomó  contra  las  prerrogativas  de  los  seño- 
res Gorostidi,  Ánsaldo  y Calbeton  como  representan- 
tes en  Córtes?  ¿No  está  bien  claro  que  el  acuerdo  no 
se  ha  tomado  contra  las  prerrogativas  de  los  Diputa- 
dos, ni  por  él  se  vulnera  ninguna  ley,  ni  hay  en  él 
nada  que  no  sea  perfectamente  racional  y justo?  Sí  lo 
está,  como  también  está  claro  que  él  acuerdo  no  tiene 
carácter  político,  y que  por  consiguiente  la  Diputa- 
ción no  se  lia  metido  en  terreno  vedado  al  tomarle; 
lejos  de  ir  este  acuerdo  contra  la  prerrogativa  de  los 
legisladores  ni  contra  la  independencia  legal  de  los 
Diputados,  censura  una  desatención,  no  legal,  sino 
personal,  que  los  Diputados  por  Guipúzcoa  han  come- 
tido para  con  la  Diputación  de  su  provincia,  no  con- 
sultándola siquiera  al  tratar  de  asuntos  que  tan  de 
cerca  la  tocan. 

¿No  han  cometido  esa  desatención  los  Diputados 


liberales  por  Guipúzcoa?  ¿Pues  qué  mal  hay  en  que 
la  Diputación  se  lo  diga? 

Yo  entiendo  que  ninguno;  pero  si  la  Diputación 
no  se  lo  hubiera  dicho,  yo  se  lo  diría  aquí  ahora;  yo 
censuraría,  como  ceusuro,  la  conducta^  de  los  cuatro 
Diputados  liberales  por  Guipúzcoa  al  presentar  la  pro- 
posición sin  dar  cuenta  á los  principalmente  intere- 
sados. 

Yo  les  censuro  á la  faz  del  país  que  aparece  ha- 
berles elegido,  y que  no  volverá  á elegirles;  yo  que 
nunca  he  tomado  ni  tomaré  acuerdo  ni  determina- 
ción, ni  haré  gestión  ninguna,  sin  oir  las  instruccio- 
nes de  la  Diputación  provincial  ó foral  de  Guipúzcoa. 

¡Ah  Sres.  Diputados!  pero  han  hecho  todavía  otra 
cosa  peor  los  representantes  liberales  que  en  las  Cór- 
tes'tiene  el  país  vascongado;  han  hecho  otra  cosa  peor 
que  pedir  medidas  de  represión  contra  la  Diputación 
provincial,  ora  con  todo  rigor,  como  las  lia  pedido  el 
Sr.  Ansaldo,  ora  sin  severidad  excesiva,  como  pedia 
el  Sr.  Lasaia,  porque  esto  va  en  temperamentos. 

Han  hecho  otra  cosa  peor,  que  ha  sido,  tocar  el 
cencerro  de  la  populachería  liberal  contra  el  partido 
carlista,  acusándonos  de  haber  incendiado,  de  haber 
cubierto  de  luto  y lágrimas  y de  no  sé  cuántas  cosas 
más  el  país,  respirando,  en  una  palabra,  como  buenos 
liberales  vascongados,  por  la  herida  de  su  impoten- 
cia, tantas  veces  humillada  por  los  voluntarios  de 
Cirios  VII...  (Fuertes  rumores . Protestas . Varios  seño- 
res Diputados  piden  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Diputado,  no  consiento  áS.  S.  que  entre  en  cierto 
terreno  ni  refiera  historias  con  palabras  que  pueden 
no  ser  dignas  del  Congreso  y que  además  no  están 
conformes  con  lo  que  la  verdadera  historia  atestigua. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Yo  procurare,  se- 
ñor Presidente,  medir  mis  palabras;  pero  la  verdad  es 
que  aquí  se  nos  han  lanzado  insultos  terribles,  se  nos 
ha  acusado  de  incendiarios  y de  asesinos,  de  cuanto 
se  les  ha  ocurido  á algunos... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Barón  de  Sangarren,  la  Mesa  no  tiene  conocimien- 
to de  que  se  hayan  lanzado  esos  insultos  á ningún  se- 
ñor Diputado.  (El  Sr.  Barón  de  Sangarren : Yo  tampoco 
me  refiero  á ellos.)  Su  señoría  aquí  obra  como  Dipu- 
tado y no  de  otra  manera. 

Ei  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pues  bien;  con- 
tinuando, yo  aconsejaría  al  Sr.  Calbetou  que  no  vinie- 
ra aquí  á dirigir  insultos  á los  carlistas.  ¡Ah  Sr.  Cal- 
betón!  ¿cuántos  votos  hubiera  tenido  S.  S.,  si  no  se  los 
hubieran  dado  los  carlistas,  á los  que  se  me  impide 
defender? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  S.,  Sr.  Diputado,  para  que  se 
sirva  dirigirse  ai  Congreso,  y no  en  particular  á los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pues  bien,  ¿cuán- 
tos votos  hubiera  traído  ei  Sr.  Calbeton,  que  hoy  lanza 
injurias  contra  los  carlistas,  si  los  carlistas  no  ie  hu- 
bieran dado  su  apoyo?  ¿Cuántos  hubiera  tenido  el  se- 
ñor Ansaldo  en  Vergara  sin  el  apoyo  do  los  carlistas? 
Créanme  SS.  SS.;  es  muy  fácil  venir  aquí  á lanzar  pa- 
labras gordas  contra  los  carlistas,  pero  no  es  tan  fácil 
salir  Diputado  contra  los  votos  de  los  carlistas.  (El 
Sr.  Ansaldo:  Facilísimo,  muy  fácil;  lo  probaremos.) 
Probaremos  todo  lo  coutrario...  Hacen  mal  los  señores 
Calbeton,  Gorostidi,  y los  demás  Diputados  liberales, 
en  venir  aquí  á hablar  gordo  contra  los  carlistas, 
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cuando  do  consta  que  se  expresaran  con  el  mismo 
desparpajo  cuando  los  carlistas  estaban  en  armas  y 
los  tenían  encerrados  en  sus  casas,  en  las  fortalezas 
y al  otro  lado  de  la  frontera;  hacen  mal  los  represen- 
tantes liberales  del  país  vascongado,  y las  autorida- 
des liberales  de  las  provincias,  y llamo  sobre  ello  la 
atención  del  Gobierno,  hacen  mal  en  pinchar  y mor- 
tificar de  continuo  al  partido  carlista  con  abusos  de 
poder,  con  calumnias  al  clero,  con  vejaciones  injus- 
tas... (Protestas. — Varios  Sres.  Diputados:  Eso  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  El  partido  car- 
lista, en  las  provincias  del  Norte  principalmente,  y 
en  toda  España,  está  dando  pruebas  de  cordura  y sen- 
satez tales  como  solo  puede  darlas  un  partido  fuerte; 
el  partido  carlista  está  tranquilo  y pacífico  por  lo 
mismo  que  tiene  conciencia  de  su  fuerza,  de  su  valer 
y de  la  misión  que  la  Providencia  le  reserva  para  bien 
de  España.  Pero  si  por  sistema  os  empeñáis  en  irri- 
tarle y exasperarle;  si  os  empeñáis  en  hacer  el  peli- 
groso experimento  del  limite  de  su  paciencia,  ¿qué 
extraño  es  que  cambie  de  actitud?  Si  ve  cerradas  las 
puertas  de  la  legalidad;  si  son  para  él  letra  muerta 
vuestras  leyes;  si  se  da  el  caso  escandaloso  de  que 
los  ménos  obliguen  á los  más  á vivir  por  tiempo  in- 
definido como  párias  en  su  misma  Patria,  y lo  que  es 
peor,  si  ve  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  adopta 
medidas  de  rigor  injustas  contra  la  mayoría  de  esa 
Diputación  provincial,  ¿qué  extraño  es,  digo,  que  cam- 
bie de  actitud  el  partido  carlista? 

Respecto  á esa  medida  á que  me  refiero,  he  de 
decir  que  el  Sr.  Ministro  ha  dictado  una  Real  órden 
en  cuya  parte  dispositiva  se  lee: 

«Su  Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre 
la  Reina  Regente  del  Reino,  aprobando  desde  luego 
la  suspensión  del  citado  acuerdo  de  2 1 de  Abril,  de- 
cretado por  V.  S.  en  el  29,  se  ha  servido  resolver  que 
quede  sin  efecto  en  todas  sus  partes,  consignándose 
así  por  medio  de  nota  autorizada  con  el  V.°  B.°  de 
V.  S.  en  el  márgeu  de  la  sesión  en  que  fué  tomado, 
y en  todos  los  demás  lugares  en  que  se  haya  hecho 
mención  oficial  de  él,  y publicándose  además  en  el 
Boletín  oficial  y en  cualquier  otro  periódico  en  que 
se  haya  insertado  dicho  acuerdo.» 

¡Ah!  ¡qué  mal  corresponde,  Sres.  Diputados,  el 
Gobierno  de  la  Regencia  á aquella  solicitud,  á aque- 
llas deferencias  con  que  esa  misma  Diputación  pro- 
vincial se  condujo  en  el  verauo  ultimo  al  llegar  allí  la 
Princesa  que  regenta  el  Reino!  Porque  sucedió  enton- 
ces que  el  partido  carlista,  ó sea  el  pueblo  vascon- 
gado... [Grandes  rumores  y protestas.— El  Sr.  Ansaldo : 
Todo  lo  contrario.)  Casi  me  divierten  las  interrupcio- 
nes de  los  liberales,  porque  como  esto  se  ha  de  leer 
en  aquel  país...  (Protestas.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Barón  de  Sangarren,  ante  la  seriedad  del  Parla- 
mento, esas  interrupciones  no  pueden  nunca  promo- 
ver discusión  alguna,  y mucho  ménos  de  cierto  gé- 
nero. Llamo,  pues,  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  poca 
propiedad  de  la  frase  que  S.  S.  ha  vertido. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Señor  Presiden- 
te, creo  que  los  Sres.  Diputados  tienen  medio  de  ha- 
cer que  mis  palabras  se  escriban  y se  retiren;  y yo 
me  alegraría  que  lo  hicieran,  porque  de  este  modo  mis 
palabras  quedarían  retiradas  aquí,  exclusivamente  I 
aquí,  sin  dar  motivo  á disgusto. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  No 
se  trata  de  eso,  Sr.  Barón  de  Sangarren;  S.  S.  puede 
continuar  haciendo  las  apreciaciones  que  guste,  en 
uso  de  su  libérrimo  derecho,  pero  siu  llegar  á ciertos 
extremos  que  pueden  lastimar  el  respeto  y la  serie- 
dad  que  merece  este  recinto. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Decia,  Sres.  Di- 
putados, que  esa  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa, 
contra  la  cual  se  dirigen  los  tiros  de  Jos  Diputados 
liberales,  y también  las  medidas  del  Ministro  de  la 
Gobernación  y del  gobernador  de  la  provincia,  dis- 
pensó una  respetuosa  acogida  á la  Regente  del  Reino 
con  motivo  de  su  viaje  á las  Provincias  Vascongadas; 
y decia  también  que  el  pueblo  vascongado,  que  si  no 
es  lo  mismo  que  el  partido  carlista,  no  se  puede  ne- 
gar que  lo  parece,  se  esmeró  en  dispensar  una  aco- 
gida, sobre  toda  ponderación  respetuosa,  á la  augusta 
Princesa  de  sangre  Real  é imperial,  ligada  por  víncu- 
los de  parentesco  con  la  rama  primogénita  de  los  Mo- 
narcas legítimos  de  España...  (Muchos  Sres.  Diputados 
protestan.  — El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Eso  no  se  puede 
tolerar.)  Pero,  señores,  ¿qué  he  dicho? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Barón  de  Sangarren,  el  movimiento  que  las  pala- 
bras de  S.  S.  producen  en  el  Congreso,  le  demostrará 
su  improcedencia.  El  pueblo  vascongado  y la  Dipu- 
tación provincial  de  Guipúzcoa  recibieron  á S.  M.  la 
Reina  en  la  forma  digua  que  correspondia  como 
Reina  de  España  por  su  derecho  propio  y por  el  res- 
peto que  merecen  las  virtudes  de  tan  excelsa  Princesa; 
no  por  consideración  á otros  parentescos  ó á otros 
intereses  que  de  ninguna  manera  podía  representar, 
ni  tienen  importancia  de  ningún  género  en  este  mo- 
mento. Protesto,  pues,  en  nombre  del  Congreso,  por- 
que estoy  seguro  que  el  Congreso  estará  conmigo, 
de  las  ideas  Expuestas  por  S.  S. 

Continúe  S.  S.,  pero  no  por  el  camino  que  ha  em- 
prendido. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Señores  Dipu- 
tados, el  Sr.  Presidente,  en  medio  de  la  dureza  con 
que  parece  que  me  ha  tratado,  aun  me  ha  tratado 
con  demasiada  consideración.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Es  verdad.)  Es  verdad,  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación;  porque  el  Sr.  Presidente  pudiera  ha- 
ber pedido  que  se  escribieran  mis  palabras  y que  (isas 
palabras  se  tomaran  de  las  cuartillas  de  los  taquígra- 
fos; porque  yo  entiendo  que  no  he  dicho  lo  que  en- 
tienden los  Sres.  Diputados  y entiende  el  Sr.  Presi- 
dente que  he  dicho.  Yo  no  he  dicho  que  el  motivo 
único  por  que  se  recibiera  allí  con  respeto  á la  au- 
gusta Princesa  que  regenta  el  Reino»  sea  el  que  han 
entendido  los  Sres.  Diputados;  decia  que  esa  era 
una  de  las  cualidades  que  concurren  en  la  persona 
que  hoy  regenta  el  Reino,  que  efectivamente  está  li- 
gada por  vínculos  de  parentesco  á la  rama  primogé- 
nita de  los  Monarcas  legítimos  de  España.  (Muchos 
Sres.  Diputados:  No,  no.)  Pues  qué,  ¿no  desciende  de 
Cirios  V y de  Felipe  TI?  (Muchos  Sres.  Diputados: 
No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¡Or- 
den, Sres.  Diputados,  órden! 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Señor  Presideute, 
estoy  diciendo  úna  cosa  que  es  verdad,  y aquí  el  se- 
ñor Pedregal  y otros  Sres.  Diputados  me  dicen  que 
así  es  en  efecto.  (Muchos  Sres.  Diputados:  No,  no.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  ¡Or- 
den, Sres.  Diputados,  órden! 


NÚMERO  110 


Conviene  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  en  que  las 
manifestaciones  de  respeto  y de  simpatía  con  que  fué 
acogida  en  Guipúzcoa  la  ilustre  dama  que  ocupa 
por  su  derecho  el  Trono  de  España  como  Regente  y 
madre  de  su  augusto  Hijo,  fueron  las  que  merecía  pór 
su  alta  posición,  por  ser  Reina  de  este  país;  no  en 
consideración  á otros  parentescos,  ni  á otras  razones 
que  de  ninguna  manera  pudieron  intluir  jamás  en  ese 
sentido,  y que  si  alguna  influencia  hubieran  podido 
ejercer,  habría  sido  en  dirección  opuesta. 

Continúe  S.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Aunque  el  esta- 
do efervescente,  por  decirlo  así,  de  la  Cámara  me 
crea  dificultades... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Cámara  oye  tranquilamente  á S.  S.  mientras  S.  S.  no 
entra  en  cierto  terreno. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Yo  no  lie  dicho, 
Sr.  Presidente,  nada  que  no  pueda  decirse.  Lo  que 
hay  es  que  están  predispuestos  algunos  Sres.  Diputa- 
dos á no  dejar  pasar  nada,  porque  creen  que  yo  he 
venido  aquí  á hablar  exclusivamente  contra  ellos,  y 
solo  he  hablado  contra  ellos  en  cuanto  era  pertinente 
y necesario  á la  defensa,  ya  insuficiente,  ya  imposi- 
ble, de  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa. 

Dccia,  y repito,  que  el  pueblo  vascongado  dispensó 
una  acogida  (y  voy  á ver  si  puedo  repetir  mis  pro- 
pias frases,  á fin  de  convenceros  de  que  nada  he  dicho 
que  no  pueda  decirse),  extremó  sus  obsequios,  extre- 
mó las  pruebas  do  respeto  hacia  la  augusta  Princesa, 
creo  que  he  dicho  de  sangre  Real  é Imperial,  ligada 
por  vínculos  de  parentesco  á nuestros  legítimos  Mo- 
narcas. ¿No  viene  esta  señora  de  la  Casa  de  Austria, 
y no  esta  ligada  á la  Casa  de  Borbon?  [Aplausos  en 
una  tribuna.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Los 
celadores  despejarán  las  tribunas  donde  se  ha  pertur- 
bado el  orden  y se  han  hecho  demostraciones  de  cierto 
genero.  (Rumores  é interrupciones  en  tocios  los  bancos, 
l'.l  Sr.  Presidente,  agitando  la  campanilla , llama  repe- 
lidas veces  al  órden  á lodos  los  Sres.  Diputados.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
No  ha  querido  decir  eso  S.  S.,  lo  dice  ahora.  (Conti- 
nvan  los  ?'umores.) 

El  Sr.  MONTILLA:  El  Presidente  es  el  que  debe 
hacer  guardar  el  órden,  no  los  Diputados. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon'):  Or- 
den, señores.  Puede  S.  S.  continuar,  Sr.  Harón  de  Sau- 
garren.  (Pausa.) 

El  Sr.  liaron  de  SANGARREN:  Yo  quisiera,  se- 
ñor Presidente,  poder  continuar.  Extremaba  el  pue- 
blo eúskaro  sus  deferencias  bácia  esa  augusta  seño- 
ra (emparentada  ó no  con  la  rama  de  nuestros  legí- 
timos Monarcas),  y esmera  base  la  Diputación  en  hacerle 
un  recibimiento  como  pocas  veces  se  habrá  conocido 
que  le  haya  hecho  aquel  país  á ningún  Monarca, 
ruando  esos  Sres.  Diputados  que  ahora  piden  medidas 
de  represión  y de  castigo  para  la  Diputación  vinieron 
ron  un  desgraciado  manifiesto  que  yo  me  negué  á 
firmar,  en  el  cual  se  quería  hacer  creer  al  país  que 
aquellas  muestras  de  respeto  hácia  la  persona  eran 
también  muestras  de  simpatía  hácia  la  institución 
que  representaba.  (Rumores.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Y 
no  podía  ménos  de  ser.  En  este  terreno  la  Mesa  tiene 
que  velar  por  la  exactitud  del  hecho. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  ¿No  podían  aque- 
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líos  habitantes  respetar  mucho  á la  persona  y uo  te- 
ner simpatía  hácia  la  institución? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
institución  se  impone,  allí  como  en  todas  partes  de 
España,  por  la  Constitución  y por  la  voluntad  del  país, 
y á la  institución  ha  jurado  S.  S.  fidelidad  y obedien- 
cia al  entrar  aquí. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Por  eso  la  respe- 
to; y sin  embargo,  ¿por  qué  no  he  de  exponer  yo  mi 
opinión  de  si  me  es  ó no  simpática?  (El  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación:  No  hace  falta.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  No 
tiene  S.  S.  por  qué  entrar  en  ese  terreno,  ni  se  nece- 
sitan sus  simpatías.  (Cesan  los  rumores  que  las  últimas 
palabras  del  Sr.  Barón  de  Sangarren  produjeron.) 

El  8r.  Barón  de  SANGARREN:  Ya  es  para  mi 
punto  ménos  que  imposible  hallar  la  ilación  de  lo  que 
pensaba  decir.  Voy  á ver  si  puedo  terminar  volviendo 
al  asunto. 

La  Diputación,  á pesar  del  mentís  que  práctica- 
mente y con  la  actitud  de  algunos  pueblos  se  dió  á 
los  que  querían  hacer  creer  lo  contrario  de  lo  que  sig- 
nificaban las  manifestaciones  de  los  vascongados, 
continuó  bosta  el  último  momento  extremando  sus 
obsequios,  y después  de  la  conducta  observada  por  la 
Diputación,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  viene 
boy,  olvidando  aquella  conducta  de  la  Diputación,  que 
parece  que  debia  merecer  alguna  gratitud,  viene  hoy 
con  una  Real  órden  en  la  cual  se  lee  lo  siguiente: 

«Considerando  que  dicha  Diputación,  censurando 
el  acto  de  los  referidos  cuatro  Diputados  á Cortes,  eje- 
cutado en  el  ejercicio  de  sus  cargos,  jpwdo  haber  abu- 
sado de  la  autoridad  que  le  corresponde,  haciéndose 
responsable  de  la  corrección  con  mulla  hasta  500  pe- 
setas, señalada  en  los  arts.  133  y 134  de  dicha  ley 
provincial...» 

Pues  bien,  dejando  aparle  las  consideraciones  de 
gratitud,  que  algo  podían  haber  pesado  en  el  ánimo 
del  Sr,  Ministro,  yo  encuentro  que  no  ha  sido  posible 
fallar  verdaderamente  en  justicia,  puesto  que  no  se 
habían  unido  al  expediente,  como  el  otro  dia  indique, 
los  antecedentes  indispensables  para  venir  en  conoci- 
miento de  los  hechos  y para  poder  juzgar  con  cono- 
cimiento de  causa.  Efectivamente,  se  ha  comenzado 
por  descartar  del  expediente  los  discursos  de  los  di- 
putados provinciales  autores  de  la  proposición,  dis- 
cursos que  son  la  única  interpretación  legal  del 
acuerdo;  se  lia  comenzado  por  inspirarse  en  las  ver- 
siones de  los  Sres.  Calbeton,  Ansaldo  y Gorostidi; 
versiones  en  las  cuales  ha  podido  influir  algo  el  deseo 
de  poner  ú salvo  su  amor  propio;  y aparle  de  que  al 
juzgar  se  lia  prescindido  de  esta  interpretación  au- 
téntica, porque  no  la  conocía  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  los  antecedentes  que  se  han  traído  á la 
cuestión,  las  razones  en  que  se  funda  la  Real  órden 
son  tan  débiles,  como  que  uno  de  los  considerandos, 
el  único  importante,  es  el  queheleido,  donde  se  dice 
que  la  Diputación  pudo  haber  abusado  do  la  autori- 
dad que  le  corresponde.  ¿Basta,  Sres.  Diputados,  un 
pudo  haber  para  castigar  á una  Diputación  provin- 
cial? ¿Basta  un  pudo  haber  para  tomar  medidas  de  ri- 
gor contra  la  mayoría  de  una  Diputación?  ¿Adónde 
vamos  á parar  por  esc  camino?  Pero  no,  no  es  eso:  lo 
que  basta  para  castigar  á una  Diputación  provincial, 
según  parece,  es  que  la  mayoría  de  los  diputados  pro- 
vinciales sean  carlistas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace  algunos 
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dias  decía  aquí  que  para  él  no  hay  carlistas  ni  repu- 
blicanos, no  hay  liberales  ni  carlistas;  no  hay  más 
que  ciudadanos  amparados  bajo  la  ley,  que  cobija  por 
igual  á todos.  Yo  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  olvidando  todo  lo  que  se  haya  dicho 
que  pueda  perjudicar  á la  causa  que  defiondo,  y te- 
niendo en  cuenta  la  justicia  que  asiste  á la  Diputa- 
ción provincial  de  Guipúzcoa,  pusiera  eu  armonía  sus 
palabras  con  sus  actos  y no  consienta  el  atropello  de 
los  carlistas  por  los  liberales;  que  persuadiéndose  por 
el  estudio  concienzudo  del  expediente,  en  el  cual  ya 
constarán  hoy  los  discursos  pronunciados  por  los  úni- 
cos intérpretes  legales  y verdaderos  del  acuerdo,  que 
persuadido  de  que  en  el  acuerdo  no  se  ha  atropellado 
ningún  derecho,  ni  se  han  invadido  atribuciones  de 
nadie,  ni  se  lia  tratado  de  imponer  á los  representan- 
tes en  Cortes,  ni  se  ha  llevado  á cabo  ningún  acto  po- 
lítico, ni  se  ha  abusado  de  la  autoridad,  dé  S.  8.  una 
Real  órden  anulando  la  anterior  y declarando  que  la 
Diputación  provincial  de  Guipúzcoa,  al  obrar  como 
ha  obrado,  lo  ha  hecho  con  arreglo  á estricta  justicia 
y eu  uso  de  su  derecho.  Y si  eso  no  hace  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  yo  insisto  en  mi  ruego  á 
mis  queridos,  bondadosos  é indulgentes  compañeros, 
para  que  acuerden  que  el  Congreso  declare  haber  vis- 
to ceu  desagrado  la  conducta  seguida  por  el  gober- 
nador y por  el  Gobierno  en  este  asunto.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Calbeton  tiene  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  CALBETON:  Sensible  es,  Sres.  Diputados, 
que  las  altas  dotes  de  inteligencia  que  nadie  más  que 
yo  reconoce  en  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  se  hayan 
aplicado  á defender  tan  mala  causa,  sobre  todo  mez- 
clando  con  algo  que  quizá  tenga  un  interés  político 
eminentemente  nacional,  y que,  por  consiguiente, 
puede  ser  objeto  de  discusión  cu  el  Parlamento,  algo 
también  que  yo  empiezo  por  calificar  aquí  de  chismes 
de  vecindad  ó de  comadrazgos  de  viejas.  Yo,  señores 
Diputados,  para  responder  al  fin  que  me  he  propuesto 
de  no  rebajar  un  solo  punto  los  puntos  cardinales  á 
que  se  refiere  esa  proposición  incidental,  voy  á empe- 
zar descartando  estas  pequeneces,  para  o.cuparme  des- 
pués de  esc  algo  que  trascendental,  importante  como 
lie  reconocido  que  es,  creo  que  debe  ser  materia  y 
objeto  de  discusión  delante  de  este  Parlamento  en  su 
totalidad  entusiastamente  liberal. 

Decía  el  Sr.  Barón  de  Sangarren,  en  primer  lugar, 
dentro  de  ese  orden  pequeño  de  cosas  en  el  cual  ja- 
más hubiera  yo  querido  ver  á S.  ¡5.,  que  tanto  el  se- 
ñor Ansaldo  como  yo,  que  creo  que  somos  los  dos 
únicos  representantes  de  la  provincia  de  Guipúzcoa 
que  ha  citado  S.  S.,  debíamos  la  representación  que 
aquí  ostentamos  á los  votos  carlistas.  Por  lo  que  á 
mí  se  refiere,  le  digo  al  Sr.  Barón  de  Sangarren  que 
ese  hecho  es  completamente  inexacto,  y se  lo  digo 
sin  temor  de  que  S.  S.  pueda  demostrar  lo  contrario. 
(El  Sr.  Barón  de  Sangarren  pronuncia  algunas  pala- 
bras que  no  se  perciben.) 

Yo,  Sr.  Barón  de  Sangarren,  no  he  interrumpido 
á S.  S.  ni  una  sola  vez;  cuando  S.  S.  ha  hablado  de 
los  representantes  de  Guipúzcoa,  mis  labios  han  en- 
mudecido; cuando  S.  S.  ha  atacado  á instituciones 
más  altas,  entonces,  como  miembro  de  la  Cámara,  he 
interrumpido  á S.  S.,  pero  jamás  cuando  se  ha  diri- 
gido á la  modesta  personalidad  de  este  representante 
de  Guipúzcoa.  (Muy  bien.) 

Decia  que  yo  niego  en  absoluto  ese  hecho  afirma- 


do por  S.  S.  Puede  ser,  ¿cómo  no?  que  entre  los  40 
electores,  ni  uno  más,  que  quizás  haya  en  el  distrito 
de  San  Sebastian  que  tengan  las  opiniones  de  S.  S., 
alguno  me  haya  votado  á mí,  porque  al  fin  y al  cabo, 
el  adversario  que  contra  su  voluntad  se  presentó  en- 
frente de  mí,  no  representaba  ciertamente  los  intere- 
ses políticos  de  S.  8.,  y por  consiguiente,  aquellos 
electores  pudieron  votar  con  toda  libertad  eu  favor 
mió  ó en  favor  suyo.  Pero  decir  que  porque  siete 
ú ocho  ó diez  carlistas  amigos  personales  mios  me 
pudieran  haber  votado  sabiendo  mis  ideas  liberales, 
yo  venga  aquí  con  el  compromiso  de  defender  los  in- 
tereses políticos  del  partido  de  S.  8.,  eso  es  un  hecho 
completamente  inexacto  y contra  el  cual  protesto 
con  toda  mi  energía. 

Dejar  pasar  sin  protesta  semejante  afirmación,  val- 
dría tanto  como  reconocer  la  importancia  de  aquel 
soplador  de  los  fuelles  de  un  órgano  de  iglesia,  que 
contestando  á un  personaje  de  la  Familia  Real  que 
oia  un  oratorio  de  Gounod  y que  preguntaba  al  or- 
ganista de  quién  era  aquella  pieza,  decia:  hemos  to- 
cado una  obra  de  Gounod.  Pues  á eso  equivale  lo  que 
hayan  podido  decir  los  carlistas  respecto  de  mi  elec- 
ción; porque  yo  con  mis  ideas  liberales  be  venido 
aquí  y no  he  contraido  pacto  con  los  individuos  que 
representan  las  ideas  del  Sr.  Barón  de  Sangarren,  ni 
he  celebrado  cou  ellos  contubernio  de  ninguna  clase. 

Entre  las  cuestioues  esas  de  campanario  ó de  co- 
madrazgo  de  vecindad  á las  que  me  referia  al  co- 
menzar este  mi  discurso  desaliñado  como  improvisado 
que  es,  comprendía  yo,  Sr.  Barón  de  Sangarren  y se- 
ñores Diputados,  aquello  que  se  atrevió  á decir  8.  S. 
en  nombre  del  país  vascongado,  de  que  los  elementos 
liberales  no  los  representábamos  ni  los  podíamos 
representar,  porque  liberal  y vascongado  eran  voces 
antitéticas.  Y eso  lo  decia  el  Sr.  Barón  de  Sangarren, 
que  no  es  vascongado  de  nacimiento,  que  no  es  vas- 
congado de  origen,  que  ni  siquiera  conoce  el  hermoso 
idioma  eúskaro,  qne  yo  he  mamado  eu  mi  primera 
infancia  y he  aprendido  en  el  santo  regazo  de  mi  ma- 
dre. El  Sr.  Barón  de  Sangarren  no  puede  pronunciar 
una  sola  palabra  en  ese  idioma,  y quiere  negarme  á 
mí  la  calidad  euskalduna,  que  he  adquirido  por  tra- 
diciones, por  familia  y por  nacimiento  dentro  de  la 
ciudad  de  San  Sebastian.  (El  Sr.  Barón  de  Sangarren : 
Yo  no  he  negado  eso  á S.  S.|  Lo  que  yo  digo  á S.  S. 
es,  que  para  mí,  la  antítesis  del  vascougado  es  el  car- 
lista. Yo  no  he  dirigido  jamás  á ese  partido  insultos, 
como  dice  S.  S.;  le  he  dirigido  cargos  justísimos,  y 
estoy  dispuesto  á probárselos. 

Nosotros  vivíamos  felices  y tranquilos  antes  que 
se  suscitaba  esa  funestísima  discordia  que  en  nada  ni 
para  nada  debía  interesar  á las  Proviuoias  Vasconga- 
das, regidas  por  un  sistema  autonómico  completo, 
hasta  bajo  el  punto  de  vista  político.  El  partido  del 
Sr.  Barón  de  Sangarren  promovió  la  guerra  á la 
muerte  de  Fernando  VIÍ;  la  volvió  á reproducir,  por 
desgracia,  en  momentos  aciagos  para  la  Patria,  cuan- 
do ésta  defendía  su  honra  en  las  playas  de  Africa,  y 
cuando  la  Patria  defendía  también  su  honra  frente  á 
los  cantonales  en  las  provincias  de  Levante,  y.  su  in- 
tegridad contra  los  enemigos  de  la  nacionalidad  allá 
en  la  isla  de  Cuba.  Si  al  árbol  se  le  ha  de  conocer  por 
sus  frutos,  como  dijo  el  Divino  Maestro  en  su  Evan- 
gelio, dígame  S.  8.  qué  frutos  ha  dado  el  carlismo 
vascongado  á las  Provincias  Vascongadas  y cuáles 
son  los  que  les  ha  dado  el  partido  liberal. 


NÚMERO  119 


3467 


De  aquella  Vergara  que  era  el  foco  de  la  cultura 
intelectual  de  España  á principios  de  este  siglo  y á 
íines  del  siglo  pasado;  de  aquella  Vergara  que  dotó  á 
España  de  las  Sociedades  Económicas  de  Amigos  del 
País  en  tiempo  del  gran  Rey  Don  Gárlos  III,  de  esas 
Sociedades  de  Amigos  del  País  que  conservan  con 
gran  orgullo  el  recuerdo  del  nombre  de  su  ilustre 
fundador  el  Conde  de  Peña  Florida;  de  aquella  Ver- 
gara  donde  se  educaron  los  primeros  hombres  de 
España  en  ciencias,  artas  y milicia,  ¿qué  habéis  he- 
cho vosotros  los  carlistas?  Habéis  hecho  una  especie 
de  cementerio  donde  oscuramente  se  mueven  cuatro 
ó cinco  comadres  para  hablar  de  si  el  párroco  tal  ó 
el  párroco  cual  carecen  de  atribuciones  para  hacer 
esto  ó lo  otro  ó lo  de  más  allá.  ¿Qué  habéis  hecho 
vosotros,  carlistas  vascongados,  de  Azpeitia?  Un  cen- 
tro de  una  industria  de  cuyo  nombre  no  quiero  acor- 
darme, y que  es  sombra  que  empaña  la  moralidad  de 
costumbres  de  las  Provincias  Vascongadas. 

Nosotros,  los  liberales,  hemos  informado  el  pro- 
greso material  y el  desenvolvimiento  de  Bilbao,  el  or- 
gullo industrial  de  la  Patria.  Liemos  creado  á Eibar, 
el  porteuto  de  la  industria  armera,  y á Placencia,  su 
digna  émula  en  este  ramo  de  la  actividad  humana; 
hemos  fundado  á San  Sebastian,  el  emporio  de  la  cui- 
tara y de  la  moralidad  vascongadas.  Si  es  cierto 
como  he  dicho  antes,  que  al  árbol  se  le  debe  conocer 
por  sus  frutos,  buscad  esos  frutos  del  carlismo  en 
Vergara  y en  Azpeitia,  que  yo  buscaré  los  nuestros 
en  Bilbao,  en  Eibar,  en  Placencia,  en  San  Sebastian  y 
en  Irán.  ( Bien , bien.) 

¿Y  qué  más  habéis  hecho?  En  el  espíritu  vascon- 
gado, lo  mismo  que  en  el  espíritu  de  todo  español, 
hay  un  sentimiento  hondo,  profundísimo,  que  no  es 
posible,  desarraigar,  que  es  el  sentimiento  de  la  reli- 
gión. ¿Y  qué  habéis  querido  hacer  de  la  religión  ca- 
tólica, de  esa  majestuosa  religión  á la  que  me  glo- 
río en  pertenecer;  qué  habéis  querido  hacer  de  esa  re- 
ligión, cuya  primera  palabra  es  la  de  caridad,  sino 
una  secta  fanática  é ignorante,  al  servicio  solo  de 
vuestros  intereses  políticos  y siu  respetar  siquiera  la 
autoridad  pontificia? 

Ha  dicho  S.  S.  que  nosotros  con  esto  calumniába- 
mos al  clero:  ¿qué  le  hemos  de  calumniar?  Nosotros, 
los  católicos  sinceros... 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (UuizCapdepon):  Señor 
Diputado,  llamo  la  atención  de  S.  S.  sobre  la  incon- 
veniencia de  aludir  en  este  momento  á las  opiniones 
religiosas  de  cada  uno. 

Si  Sr.  CALBETON:  Señor  Presidente,  el  Sr.  Ba- 
rón de  Sau garren  nos  ha  aludido  diciendo  que  calum- 
niábamos al  clero,  y yo  tengo  aquí  pruebas  de  que 
una  parte  de  ese  clero  á que  el  Sr.  Barón  de  Sagarrcn 
se  refiere  ha  negado  hasta  la  absolución  eu  tiempo 
pascual  á 85  liberales  en  Bermeo  por  el  enorme  pe- 
cado de  haberse  confesado  liberales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pero 
S.  S.  comprenderá  que  ese  es  un  debate  que  no  puede 
admitirse  ahora.  El  Sr.  Barón  de  Sangarren,  en  apoyo 
de  su  proposición,  ha  dicho  lo  que  ha  creido  conve- 
niente... (EL  Sr.  Barón  de  Sangarren  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  se  entienden.) 

Perdone  S.  S.,  que  en  estos  momentos  no  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr.  Calbeton  ha  pedido  la  palabra  para  alusio- 
nes, y solo  en  este  concepto  puede  hacer  uso  de  ella, 
pues  ei  Reglamento  me  impone  el  deber  de  no  per- 


mitirle entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión.  Yo  Hamo  la 
atención  del  Sr.  CalbeLou  sobre  la  situación  que  crea- 
ría á la  Mesa  si  la  obligase  á faltar  al  Reglamento. 

El  Sr.  CALBETON:  Acato,  Sr.  Presidente,  las 
indicaciones  de  S.  S.  No  tengo  interés  ninguno  en 
seguir  por  este  camino,  porque  al  fiu  y al  cabo,  cues- 
tiones son  estas  de  conciencia,  y la  rnia  está  comple- 
tamente tranquila.  Por  consiguiente,  no  tengo  abso- 
lutamente interés  ninguno  en  deferir  á las  indicacio- 
nes de  8.  S. 

Descartado  esto,  que,  como  decía  antes,  era  la 
cuestión  de  campanario,  vamos  á la  cuestión  princi- 
pal, á la  cuestiou  fundamental,  á la  cuestión  esencial. 

Nosotros,  los  que  hemos  sido  acusados  por  el  se- 
ñor Barón  de  Sangarren  de  haber,  como  todos  los  li- 
berales, falseado  los  principios  de  la  libertad  y de 
haber  hecho  pasar  en  ambas  Cámaras  y sancionar  por 
la  Corona  un  proyecto  de  ley,  que  va  es  ley,  por  me- 
dio de  amaños  (estas  son  las  palabras  de  S.  S.);  nos- 
otros, y creo  que  en  este  momento  interpreto  la  vo- 
luntad y ei  sentimiento  de  todos  mis  compañeros,  no 
tenemos  inconveniente  ninguno  en  tapar  los  agujeros 
de  la  negligencia  posible  de  S.  S.  con  ei  manto  de 
nuestra  por  8.  S.  supuesta  deslealtad,  porque  no  es 
posible,  Sres.  Diputados,  que  pase  una  proposición 
de  ley  en  ei  Congreso  por  sorpresa;  son  tan  minucio- 
sos los  trámites  que  ei  Reglamento  establece,  que  un 
Diputado,  por  poco  celoso  que  sea,  no  puede  méuos 
de  conocer  por  el  Extracto  oficial  de  las  sesiones,  ó por 
la  tablilla  que  se  pone  en  los  pasillos,  de  los  trámites 
por  que  va  pasando  la  proposición.  Pero  por  espíritu 
de  compañerismo,  y si  á S.  S.  ie  sirve  esto  para  discul- 
par su  conducta,  no  tengo  inconveniente  en  decir  que 
he  sido  desleal  para  tapar  ese  agujero  de  su  ncgligcn 
cia.  (El  Sr.  Barón  de  Sangarren : Me  lo  han  dicho  al- 
guna vez  SS.  S8.,  que  han  sido  desleales.)  A mí  no  me 
lo  ha  dicho  nunca  S.  S.,  ni  yo  se  lo  digo  sino  con  hi- 
potética abnegación. 

Pero  vamos  á ia  cuestión.  Esa  ley,  después  de  todo, 
¿qué  hace?  Pues  dividir  un  distrito  que  tiene  72.000 
habitantes  y una  riqueza  imponible  doble  de  la  que 
tiene  cada  uno  de  los  distritos  de  Vergara  y de  Az- 
peitia, en  dos.  ¿Es  que  quiere  S.  S.  que  crea  yo  que 
la  provincia  de  Guipúzcoa  os  carlista?  Pues  entonces 
no  tieno  S.  S.  por  qué  dolerse  de  los  supuestos  ama- 
ños que  hemos  querido  hacer  para  que  ese  proyecto 
prosperase.  Si  S.  S.  cree  que  todo  el  país  guipuzcoauo 
es  carlista,  aguarde  á las  elecciones  de  diputados 
provinciales,  y se  conveucerá  de  que  está  S.  S.  en  un 
error  evidentísimo.  ¿Es  justo,  es  natural  que  tratán- 
dose de  una  provincia  que  se  dice  infestada  por  el 
virus  carlista,  y que  elige  cuatro  Diputados  liberales, 
tengan  estos  cuatro  Diputados  que  sucumbir  ante  el 
peso  de  S.  S.? 

La  provincia  de  Guipúzcoa  es  eminentemente  libe- 
ral, y ya  lo  verá  S.  S.  en  las  próximas  elecciones;  pero 
tenga  S.  S.  en  cuenta  una  cosa:  que  todos  los  parti- 
dos liberales  de  esta  Cámara,  desde  el  que  se  sienta 
en  los  escaños  que  hay  más  abajo  del  que  ocupa  su 
señoría,  hasta  el  que  se  sienta  aquí,  profesan  el  prin- 
cipio del  exáivto  cumplimiento  de  las  leyes;  y nos- 
otros que  tenemos  consignados  en  la  Constitución  y 
en  las  leyes  orgánicas  como  principios  fundamentales 
todos  los  derechos  del  hombre,  nosotros  que  recono- 
cemos la  libertad  de  manifestación , la  de  asociación, 
la  de  reunión,  el  derecho  de  sufragio,  la  libre  mani- 
festación del  pensamiento  de  palabra  y por  escrito, 
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obligaremos  á los  carlistas,  lo  mismo  que  á los  demás 
ciudadanos,  a que  se  conformen  con  las  leyes,  pero 
no  podremos  tolerar  de  ninguna  manera  que  los  car- 
listas, valiéndose  de  ciertos  elementos,  hagan  una 
trasgresion  de  esas  leyes,  y estaremos  aquí  dispuestos 
ú procurar  que  no  suceda  eso,  dando  para  ello,  cuando 
sea  necesario,  la  voz  de  alerta. 

La  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  ha  lan- 
zado una  excomunión  contra  nosotros,  lia  manifes- 
tado su  desagrado  por  la  conducta  que  hemos  obser- 
vado en  el  Parlamento.  Esto  es  para  iní,  dado  el  texto 
del  art.  133  de  la  ley  provincial,  un  acto  punible,  y 
oreo  y estimo  que  la  Diputación  provincial  de  Gui- 
púzcoa en  este  punto  concreto  puede  hasta  ser  some- 
tida á los  tribunales,  lo  mismo  que  las  demás  Diputa- 
ciones provinciales.  Pero,  en  lin,  quizá  trate  este 
punto,  y de  seguro  ha  de  hacerlo  con  más  ilustra- 
ción que  yo,  alguno  de  mis  diguos  compañeros,  y no 
quiero  desflorarlo.  Yo  creo  que  esa  Diputación  pro- 
vincial ha  incurrido  en  la  penalidad  máxima  que  se- 
ñala la  ley;  pero  el  Gobierno  es  el  que  tiene  facultad 
para  resolver  esta  cuestión,  y es  al  que  toca  saber  en 
qué  grado  debe  aplicarse  esa  penalidad,  pues  él  solo 
es  el  responsable. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  porque  no  quiero  mo- 
lestar vuestra  atención,  diciéndoos  lo  que  ciertamente 
no  tengo  necesidad  de  deciros,  porque  he  visto  la  ex- 
plosión unánime  del  sentimiento  de  la  Cámara  cuan- 
do el  Sr.  Barón  de  Sangarren  ha  hablado  de  esto:  que 
todos  los  guipuzcoanos,  que  todos  los  representantes 
del  país  vascongado  hemos  recibido  con  entusiasmo 
á la  augusta  señora  que  hoy  rige  los  destinos  de  la 
Patria  en  nombre  de  S.  M.  el  Rey  Don  Alfonso  XIII, 
porque  este  es  el  representante  legítimo  del  derecho 
que  concede  á la  Familia  Real  la  ley  española  que 
promulgó  Alfonso  X,  y que  corroboró  la  voluntad 
nacional  en  la  Constitución  vigente  de  1876,  que  su 
señoría  ha  prometido  aquí  solemnemente,  al  lado  del 
tír.  Presidente,  guardar.  (El  Sr.  Barón  de  Sangarren : 
Yo  sé  lo  que  he  prometido,  y no  necesito  que  el  señor 
Calbeton  me  lo  recuerde.  Ya  dije  lo  que  prometí. 
¡Vaya  un  maestro  de  escuela!) 

Maestro  de  escuela  puedo  serlo  de  S.  S.  en  el  país 
vascongado,  porque  hablo  el  vascuence  y S.  S.  no. 
¡Bueno  estaría  un  debate  en  vascuence  que  S.  S.  y 
yo  entabláramos!  (El  Sr.  Jiaron  de  Sangarren : Quiere 
decir  que  yo  contestaría  cu  castellano.) 

Xo  me  entendería  el  Sr.  Barón  de  Sangarren.  (Ru- 
//lores») 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Cupdcpon):  Or- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr.  CALCETON:  Todos  nosotros,  repito,  liemos 
recibido  así  á S.  M.  la  Reina  Regente  del  Reino;  y si  es 
cierto  que  la  Diputación  provincial  lia  podido  cumplir 
con  sus  deberes  más  elementales,  no  es  menos  cierto 
que  en  algunas  pequeneces  no  se  ha  puesto  á la  altura 
de  aquellos  nobilísimos  sentimientos  que  distinguen 
siempre  á todo  buen  vascongado,  y que  yo  soy  el  pri- 
mero en  profesar. 

No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ANSALDO:  Faltaría  í un  deber  rudimen- 
tario de  cortesía,  Sres.  Diputados,  si  no  me  levantara 
á recoger  las  repetidas  alusiones  que  el  Sr.  Barón  de 
Sangarren  se  lia  servido  dirigirme;  y además  de  fal- 
tar á un  deber  de  cortesía,  quebrantaría  otro  deber 


que  la  conciencia  me  impone,  si  no  me  dirigiera  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para  criticar  con  el 
respeto  debido  la  Real  órden  que  ha  dictado  sobre  el 
acuerdo  adoptado  por  la  Diputación  provincial  de  Gui- 
púzcoa, y criticarla  en  sentido  diametralmente  opues- 
to á aquel  en  que  lo  ba  hecho  el  mismo  Sr.  Barón  de 
Sangarren. 

Comprendereis,  Sres.  Diputados,  que  mi  situación 
es  muy  difícil;  porque  si  lo  era  desde  uu  principio 
para  quien,  como  yo,  carece  de  condiciones  oratorias 
y se  halla  falto  de  vuestra  ilustración  y de  vuestra 
experiencia,  lo  es  mucho  más  desde  que  mi  querido 
compañero  el  Sr.  Galbeton  ha  dado  contestación  cum- 
plida á todos  los  cargos  formulados  contra  nosotros. 

Yo  hago  mios  los  argumentos  expuestos  aquí  con 
verdadera  elocuencia  por  el  Sr.  Galbeton,  porque, 
como  S.  S.,  vengo  á ser  el  intérprete  de  los  liberales 
guipuzcoanos,  confundidos  boy  en  un  sentimiento 
unánime,  y a hablaros  en  nombre  de  aquellos  héroes 
que  han  visto  morir  á sus  padres,  á sus  hermanos  ó 
á sus  hijos,  que  han  perdido  sus  bienes  y sus  hacien- 
das, y que  siempre  han  constituido  la  vanguardia  de 
nuestras  tropas,  exponiendo  su  vida  en  defensa  de  la 
Patria,  de  la  libertad  y de  las  instituciones.  (Bien.) 

Sepa  el  Sr.  Barón  de  Sangarren,  puesto  que  me  ha 
aludido  sobre  el  particular,  que  si  algunos  carlistas 
me  votaron  en  ei  distrito  de  Yergara,  me  votaron  en 
mi  calidad  de  candidato  liberal,  porque  tuve  buen 
cuidado,  yo  que  rindo  siempre  fervoroso  culto  á la 
lealtad  y á la  nobleza,  de  publicar  un  manifiesto  po- 
cos dias  antes  de  verificarse  la  elección,  indicando 
que  me  encontraba  afiliado  al  gran  partido  liberal, 
presidido  por  el  ilustre  hombre  de  Estado  1).  Práxe- 
des Mateo  Sagasta;  y por  lo  tanto,  los  carlistas  que 
me  votaron  lo  hicieron  con  jpleno  conocimiento  de 
causa,  sin  crearme  á mí  compromiso  de  ningún  gé- 
nero, y movidos  solo  por  la  simpatía  personal  que 
logré  inspirarles,  ó por  la  propia  conveniencia  del 
distrito. 

Después  de  todo,  Sres.  Diputados,  elSr.  Barón  de 
Sangarren  con  su  elocuente  discurso  ha  venido  á 
prestarme  un  gran  servicio;  me  ha  ahorrado  la  ma- 
yor parte  del  trabajo  que  yo  me  proponía  llevar  á 
cabo;  porque  aquilatadas  sus  palabras,  no  hay  que 
agregar  ni  una  más  para  probar  que  es  desde  cual- 
quier punto  de  vista  censurable  la  conducta  de  la 
Diputación  provincial  de  Guipúzcoa,  que  trataba  de 
defender  S.  S.  De  modo  que  puede  afirmarse  que  los 
papeles  se  lian  trocado  por  completo.  El  Sr.  Barón  de 
Sangarren  pretendía  defender  el  acuerdo  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Guipúzcoa,  y S.  S.  es  en  realidad 
quien  ha  demostrado  que  ese  acuerdo  es  verdadera- 
mente ilegítimo,  que  esc  acuerdo  merece  una  repre- 
sión enérgica  y severa,  si  ha  de  restablecerse  el  au- 
gusto imperio  de  la  ley.  Estoy  de  ello  tan  convencido, 
Sres.  Diputados,  que  no  os  molestaría  si  no  me  cre- 
yera en  el  deber  de  explicar  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  qué,  con  gran  sentimiento  por  mi 
parte,  no  me  encuentro  conforme  con  alguno  de  los 
considerandos  y,  sobre  todo,  con  la  parte  dispositiva 
de  la  Real  órden  que  se  ha  servido  dictar. 

Me  conviene  antes  insistir  en  una  de  las  afirma- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Calbeton.  Ei  Sr.  Barón  de 
Sangarren,  dirigiéndose  á los  cuatro  Diputados  libe- 
rales de  la  provincia  de  Guipúzcoa  que  tuvimos  el 
honor  de  firmar  la  proposición  de  ley  que  ha  dado 
ocasión  al  acuerdo  de  la  Diputación  provincial,  ha 
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diclio  que  nosotros  llevamos  esa  proposición  con  el 
mayor  secreto,  como  si  hubiéramos  tratado  de  hacer 
alguna  cosa  fea . Estas  me  parece  que  han  sido  l¿is 
palabras  de  S.  S.  Yo,  Sr.  Barón  de  Saugarren,  tengo 
que  protestar,  y en  voz  muy  alta,  contra  tales  pala- 
bras, porque  ni  aquí,  ni  fuera  de  aquí,  me  permito 
hacer  cosas  de  esa  índole,  y menos  puedo  permitir  a 
nadie  que  me  atribuya  el  propósito  de  hacerlas. 

Por  otra  parte,  ¿cómo  se  puede  sostener  en  serio 
que  una  proposición  de  ley  ha  llegado  á ser  ley  en 
medio  del. secreto,  según  ha  dado  á enteudor  el  señor 
Barón  de  Saugarren?  ¿No  sabéis  todos  que  las  propo- 
siciones de  ley  pasan  á las  Secciones  para  que  auto- 
ricen su  lectura,  son  apoyadas  luego  en  sesión  pú- 
blica, tomadas  después  en  consideración  por  el  Con- 
greso, devueltas  á las  Secciones  más  tarde  para  nom- 
bramiento de  Comisión,  y que  siguen  los  trámites 
que  el  Reglamento  establece,  siempre  con  la  mayor 
publicidad?  ¿No  sabéis  que  una  proposición  necesita 
para  ser  lev  pasar  al  Senado,  donde  sigue  una  trami- 
tación análoga  á la  que  ha  seguido  en  esta  Cámara? 
¿Qué  culpa  Leñemos  de  que  el  Sr,  Barón  de  Sanga- 
rren,  dedicado  á atenciones  preferentes,  porque  de  la 
actividad  de  S.  S.  nadie  duda,  ni  tengo  yo  motivo  para 
dudar,  haya  dejado  pasar,  sin  darse  cuenta  de  ella, 
esa  proposición  que  ahora  combate  S.  S.?  La  prensa 
periódica  se  ocupó  en  este  asunto,  anunció  que  sería 
ley  la  proposición  que  nosotros  presentamos  buscando 
la  proporcionalidad  y la  justicia;  y por  lo  tanto,  bien 
pudo  el  Sr.  Barón  de  San  garren  hacer  uso  del  dere- 
cho que  le  asistia,  como  representante  del  país,  para 
oponerse  á su  aprobación  en  tiempo  oportuno.  ¿No  lo 
hizo  S.  S.?  Pues  cúlpese  á sí  propio. 

Fia  dicho  el  Sr.  Barón  de  Saugarren  que  le  pare- 
cen antitéticos  los  epítetos  de  liberal  y vascongado. 
Aunque  ya  lo  ha  hecho  el  Sr.  Calbeton,  tengo  que  pro- 
testar contra  esa  afirmación  de  S.  S.  Yo  creo,  como  el 
Sr.  Calbeton,  que  los  epítetos  verdaderamente  antité- 
ticos son  los  de  carlista  y vascongado , porque  parece 
imposible  que  en  aquella  tierra  donde  Lauta  sangre 
se  ha  derramado  y tantas  lágrimas  se  han  vertido, 
en  aquella  tierra  que  lia  visto  á sus  hijos  predilectos 
morir  en  defensa  de  la  santa  causa  de  la  libertad, 
haya  una  sola  persona  que  se  llame  todavía  carlista. 
Carlista  y vascongado,  Sr.  Barón  de  Sangarren,  son 
cosas,  á mi  juicio,  incompatibles.  ¿Sabe  S.  S.  por  qué? 
Porque,  como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Calbeton, 
los  carlistas,  defendiendo  el  absolutismo,  poniendo, 
aunque  indebidamente,  en  su  bandera  el  lema  de  los 
fueros,  lian  sido  la  verdadera  causa  de  que  se  hayan 
borrado  nuestras  venerandas  libertades,  esas  liberta- 
des que  los  vascongados  recordaremos  siempre  con 
noble  orgullo,  cuya  pérdida  lloraremos  con  inmenso 
dolor,  y por  cuyo  restablecimiento  trabajaremos 
mientras  circule  nuestra  sangre.  Imposible  parece 
que  en  el  país  vascongado,  que  es  la  patria  de  las  li- 
bertades todas,  allí  doudc  el  santo  árbol  de  Gucrnica 
extiende  su  frondoso  ramaje  cobijando  bajo  su  som- 
bra todas  las  ideas  nobles  y todos  los  pensamientos 
grandes,  se  hable  todavía  de  absolutismo;  imposible 
parece  que  en  aquel  suelo,  sembrado  de  fábricas  y do- 
lado de  riquezas  naturales  sin  fin,  se  pretenda  lanzar 
el  germen  del  retroceso;  como  parece  imposible  que 
sea  el  Sr.  Barón  de  Sangarren.  de  quien  el  Sr.  Calbe- 
ton ha  demostrado  que  no  tiene  ningún  lazo  de  unión 
con  Guipúzcoa,  el  que  venga  á decirnos  á nosotros, 
unidos  por  vínculos  estrechos  á aquel  país  bendito, 


si  ios  vascongados  defienden  tales  ó cuales  opiniones. 
¡Ah  Srcs.  Diputados!  si  yo  creyera,  ó hubiera  creído 
alguna  vez,  que  el  partido  carlista  tenia  mayoría  en 
las  Provincias  Vascongadas,  al  oir  á S.  S.  hubiera 
cambiado  de  Opinión,  y reconociendo  que  había  sido 
víctima  de  una  ilusión  bien  triste,  quedaría  perfecta- 
mente convencido,  como  lo  estoy,  de  que  por  fortuna, 
ocurre  lo  contrario.  Tan  poco  conocedor  del  país  cús- 
karo  juzgo  yo  al  Sr.  Barón  de  Sangarren. 

Si  habéis  seguido  con  la  atención  que  merece  el 
elocuente  discurso  del  Sr.  Barón  de  Sangarren,  ha- 
bréis comprendido  que  S.  S.,  más  que  defender  á la 
Diputación  provincial  de  Guipúzcoa,  se  ha  propuesto 
realizar  un  acto  político,  ya  que  empezó  por  decir 
que  no  iba  á tratar  las  cuestiones  que  aquí  se  discu- 
ten, que  no  iba  a hacer  aquellas  indicaciones  que  tal 
vez  temieran  algunos,  que  no  iba  á cumplir  órdenes 
de  no  sé  quién,  cuya  autoridad,  como  supondréis, 
desconozco  en  absoluto  y por  completo.  No  be  de  se- 
guir en  ese  terreno  á S.  S.;  allá  se  las  entienda  el  se- 
ñor Barón  de  Sangarren  con  los  suyos;  cosa  que,  en 
mi  sentir,  le  costará  un  trabajo  grandísimo,  porque 
el  partido  á que  S.  S.  pertenece  no  ha  sabido  ni  si- 
quiera conservar  la  unidad  de  miras,  que  era  ya  la 
única  base  de  su  existencia,  y anda  completamente 
dividido,  como  caduco  edificio  que  se  derrumba. 

Tengo,  sí,  que  insistir,  porque  creo  que  al  hacerlo 
cumplo  con  un  deber  sagrado,  en  la  negativa  rotunda 
que  lia  opuesto  mi  querido  amigo  el  Sr.  Calbeton  á 
esa  afirmación  verdaderamente  peregrina  que  se  ha 
servido  hacer  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  respecto  al 
recibimiento  de  S.  M.  la  Reina  Regente  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas. 

No  fue,  Sres.  Diputados,  la  Diputación  provincial 
de  Guipúzcoa  la  que  agasajó  mota  proprio  á S.  JVI.  la 
Reina  Regente.  ¿Sabéis  lo  que  pasó?  Lo  que  pasó  filó 
que  aquella  Diputación  provincial,  yo  entiendo  que 
contra  todo  su  deseo,  porque  la  mayoría  es  carlista, 
Luvo  que  dejarse  llevar  por  el  entusiasmo  del  pueblo 
vascongado,  siempre  dispuesto  á recibir  con  pláce- 
mes y vítores  a la  augusta  señora  que  representa 
tantas  glorias  en  nuestra  Patria  y representa  también 
la  legitimidad  del  derecho. 

Rechazo,  pues,  las  indicaciones  del  Sr.  Barón  de 
Sangarren.  La  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
no  hizo  nada,  siguió  al  pueblo;  y como  es  cosa  de- 
mostrada que  el  pueblo  vascongado  en  su  mayoría 
es  liberal;  como  también  lo  es  que  los  liberales  vas- 
congados en  su  mayoría  son  monárquicos,  natural- 
mente aquella  Corporación  no  tuvo  otro  remedio  que 
seguir  la  corriente  que  le  iudicaba  el  pueblo  mismo 
y tributar  todo  el  homenaje  debido  á esa  egregia  per- 
sona, madre  de  nuestro  Rey,  ménos  digna  de  respeto 
por  su  elevada  posición  que  por  sus  acrisoladas  vir- 
tudes y por  su  portentosa  sabiduría. 

Y voy  ya,  Sres.  Diputados,  porque  quiero  moles- 
taros el  menor  tiempo  posible,  voy  ya  á entrar  en  el 
fondo  de  la  cuestión  que  se  ventila. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Pre- 
cisamente es  en  lo  que  no  puede  penetrar  S.  S.,  por- 
que el  Reglamento  lo  prohíbe.  Comprenda  S.  S.  que 
solo  tiene  la  palabra  para  alusiones,  y sin  embargo 
está  contestando  al  discurso  del  Sr.  Barón  de  San- 
garren. 

El  Sr.  ANSALDO:  Señor  Presidente,  doy  un  mi- 
llón de  gracias  á S.  S.  por  su  benevolencia  para  con- 
migo; pero  quizás  no  recordará  la  Presidencia  (pie  al 
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principio  tuve  el  honor  de  indicar  al  Congreso  que 
me  levantaba  para  cumplir  dos  deberes,  uno  de  los 
cuales,  el  que  no  he  cumplido  aún,  era  impugnar  la 
Real  órden  dictada  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. Si  el  Sr.  Presidente  cree  que  puede  haber  oca- 
sión más  oportuna  que  ésta  para  que  yo  cumpla  con 
ese  deber,  estoy  como  siempre  á las  órdenes  de  S.  S.; 
pero  si  cree  que  puedo  continuar  y con  pocas  pala- 
bras exponer  la  consideración  que  me  merece  esa 
Real  órden  á que  he  aludido,  lo  haré  gustoso:  lo  dejo 
á la  discreción  de  S.  S. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lo 
único  que  yo  puedo  decir  á S.  S.  es,  que  reglamenta- 
riamente no  tiene  derecho  para  ocuparse  ahora  de  ese 
asunto.  Los  medios  reglamentarios  que  S.  S.  puede 
usar  ahora,  úselos;  pero  le  llamo  la  atención  sobre  el 
hecho  de  que  en  este  momento  está  notoriamente 
fuera  del  Reglamento,  y que  el  Congreso  tiene  otras 
cuestiones  más  urgentes  á que  dedicar  su  tiempo. 

El  Sr.  ANSALDO:  Comprendo,  Sr.  Presidente,  que 
las  disposiciones  reglamentarias  son  muy  estrictas; 
pero  estoy  acostumbrado  á ver  aquí  que  muchas  ve- 
ces se  interpreta  el  Reglamento  (sin  faltar  á él,  porque 
claro  es  que  presidiendo  S.  S.,  eso  no  había  de  ocurrir 
nunca),  se  interpreta  con  cierta  latitud,  y S.  S.  com- 
prenda... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Cree 
S.  S.  que  no  se  ha  interpretado  con  bastaute  latitud 
desde  que  ha  empezado  á hacer  uso  de  la  palabra?. 

El  Sr.  ANSALDO:  Sefior  Presidente,  creo  que  no 
se  ha  interpretado  con  latitud  el  Reglamento  en  este 
caso,  porque  todavía  me  falta  contestar  á algunas  alu- 
siones de  las  que  me  ha  dirgido  el  Sr.  Barón  de  San- 
garren,  y yo  por  deferencia  al  Congreso... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE,  (Ruiz  Capdepon):  Puede 
S.  S.  concretarse  á esas  alusiones,  pero  le  repito  que 
no  puede  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  como  S.  S. 
quería. 

Eü  Sr.  ANSALDO:  Pues  bien,  voy  á terminar.  El 
puntó  más  interesante  para  mí  de  las  alusiones  que 
me  ba  dirigido  el  Sr.  Barón  de  Sangarren,  es  el  que 
se  refiere  á las  consecuencias  naturales  que  debe  pro- 
ducir el  acuerdo  déla  Diputación  de  Guipúzcoa,  ó lo 
(pie  es  igual,  á la  resolución  que  debe  adoptar  el  Go- 
bierno ante  su  acuerdo. 

El  Sr.  Barón  de  Sangarren  decía  que  el  acuerdo 
de  la  Diputación  provincial  era  perfectamente  legíti- 
mo, y fundaba  esa  opiniou  suya  en  los  discursos  que 
pronunciaron  los  autores  de  la  proposición  al  discu- 
tirla y apoyarla;  pero  S.  S.  ha  olvidado  lo  principal, 
ha  olvidado  lo  más  importante,  y yo  voy  á permitirme 
completar  su  obra. 

Lo  más  interesante  de  todo  es  el  contenido  de  los 
considerandos  en  que  se  apoya  la  proposición  misma, 
y eso  precisamente  es  lo  que  no  ha  querido  leer  el 
Sr.  Barón  de  Sangarren,  y yo  he  de  leer,  para  que  se 
conozca  y vean  los  Sres.  Diputados  cómo  se  trata  de 
un  acuerdo  ilegítimo,  y fijen  su  atención  en  él,  porque 
esLc  acuerdo,  tauto  se  refiere  á los  Diputados  de  la 
provincia  de  Guipúzcoa  como  á los  de  la  Nación  en- 
tera; que  quien  pone  en  tela  de  juicio  la  prerrogativa 
de  uno  de  nosotros,  ataca  en  realidad  á todos. 

«La  mayoría  de  la  Comisión  informante,  compuesta 
de  los  Sres.  Echeverría  y Elorza,  opina  que  debe  apro- 
barse la  proposición  indicada.  Para  ello  se  apoya  en 
las  consideraciones  en  que  la  proposición  se  basa,  y 
manifiesta  que  para  fijar  el  criterio  con  que  han  de 


ser  examinados  ios  hechos,  conviene  mucho  recordar 
que  la  elección  de  la  Diputación,  á diferencia  de  la  de 
! los  Ayuntamientos,  Diputados  á Córtes  y Senadores, 
no  se  hacia  con  arreglo  á la  legislación  común,  sino 
que,  por  el  contrario,  la  Diputación  era  nombrada 
anualmente  por  las  Juntas  generales  con  arreglo  á 
procedimientos  forales,  y á los  procedimientos  forales 
afecta  por  lo  mismo,  todo  lo  que  se  refiere  á esa  elec- 
ción. Hace  notar  que  es  de  tradición  constante,  poi* 
todos  respetada,  que  á la  Diputación  toca  dirigir 
cuantos  asuntos  referentes  á las  formas  forales  hayan 
de  tratares  con  los  altos  Poderes  de  la  Nación,  y que 
la  misión  de  los  Diputados  y Senadores  eonsiste  en  reci- 
bir y secundar  las  instrucciones  de  la  Diputación;  pero 
que  en  esta  ocasión  no  lo  han  entendido  así  desgra- 
ciadamente los  Diputados  á Córtes  por  los  distritos  de 
San  Sebatian,  Tolosa,  Ver  gara  y Zumaya,  sino  que 
han  hecho  caso  omiso  de  S.  E.  y han  olvidado  ade- 
más los  acuerdos  de  las  Diputaciones  sobre  reivindi- 
cación de  la  autouomía  administrativa;  por  lo  que 
S.  E.  no  puede  ménos  de  lamentar  que  en  tales  con- 
diciones hayan  tomado  por  si  solos  la  iniciativa  de  una 
ley  que  evidentemente  se  roza  con  nuestro  régimen 
foral  por  referirse  al  nombramiento  de  la  Diputación 
provincial,  que  es  la  entidad  que  en  lo  posible  susti- 
tuye hoy  á las  Juntas  y Diputaciones  forales  y la  que 
por  lo  mismo  ha  presidido  y dirigido,  juntamente  con 
sus  hermanas  de  Vizcaya  y Alava,  las  negociaciones 
sobre  el  concierto  ecouómico-adin ilustrativo,  con- 
tando, por  fortuna,  con  la  deferencia  y el  concurso  de 
todos  los  vascongados,  sin  excepción.» 

Señores  Diputados,  ¿os  parece  que  un  acuerdo  así 
explicado  es  legítimo?  ¿Os  parece  que  uo  constituye 
una  extralimitacion  grave,  comprendida  en  el  párrafo 
4.°  del  art.  133  de  la  ley  provincial? 

No  se  trata  de  un  abuso  ni  de  una  ommon;  se  trata 
de  una  extralimitacion  en  el  propio  sentido  de  la  pa- 
labra, y por  eso  no  procede  aplicar  cómo  correctivo  ni 
el  apercibimiento  ni  la  multa,  sino  la  suspensión  de 
los  diputados  provinciales  que  al  censurar  nuestra 
conducta  salvaron  los  límites  de  su  competencia  y 
realizaron  un  acto  contrario  á la  Constitución  y á las 
leyes.  La  publicidad  dada  al  acuerdo  lo  coloca  ente- 
ramente dentro  del  caso  primero  del  párrafo  & que  he 
aludido. 

Por  lo  demás,  claro  es,  Sres.  Diputados,  que  aun 
con  esa  división  extraña  que  ha  existido  hasta  ahora 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa  en  cuanto  á los  distri- 
tos electorales,  división  cuyas  anomalías  ha  de  borrar 
la  ley  aprobada  recientemente  por  la  Cámara  y san- 
cionada.por  la  Coroua;  aun  con  esa  división  que  ha 
consentido  tener  á los  carlistas  mayoría  en  la  Dipu- 
tación provincial,  no  están  los  liberales  en  ella  lan 
desamparados  que  no  haya  habido  allí  quien  los  haya 
representado  en  esta  ocasión,  volviendo  por  los  fueros 
de  la  justicia;  uno  de  los  diputados  liberales,  el  se- 
ñor Romero,  persona  muy  apreciada  en  el  país  por  su 
claro  talento,  por  su  amor  al  cumplimiento  de  la  ley 
y por  su  ilustración,  formuló  un  voto  particular  in- 
dicando que  la  proposición  de  censura  no  podia  ser 
tomada  en  consideración  por  la  Diputación,  porque 
habría  de  estimarse  como  contraria  á la  iniciativa 
parlamentaria  y á la  Constitución  del  Estado.  Lo  mis- 
mo opinaron  sus  dignos  compañeros  los  Sres,  Zavala 
j é InciarLe,  cuyos  nombres  me  complazco  en  consig- 
nar con  todo  el  respeto  que  me  inspiran. 

Comprendo,  Sres.  Diputados,  que  voy  abusando 
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demasiado  de  vuestra  paciencia,  y aunque  me  que- 
dan muchas  cosas  por  decir,  en  gracia  á vosotros  las 
suprimo,  limitándome  á suplicar  ai  Gobierno  de  Su 
Majestad  y al  Sr.  Ministro  (le  la  Gobernación  que  apli- 
que el  art.  133,  en  su  espíritu  y letra,  ai  acuerdo 
adoptado  por  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa; 
en  una  palabra,  ¿para  qué  andar  con  rodeos?  que  sus- 
penda á la  mayoría  de  esa  Diputación  provincial  por 
haber  cometido  una  extralimitaron  grave  con  carác- 
ter político.  He  dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Aguirre  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Señor  Presidente,  paréceme  ex- 
cesivo que  tres  Diputados  liberales  hablen  en  contra 
del  Sr.  Barón  de  Sangarren,  y por  eso  renuncio  á usar 
de  la  palabra;  pero  rogando  á S.  S.  que  si  el  Sr.  Barón 
de  Sangarren  en  su  rectificación  dijera  algo  que  me 
obligara  á pedir  ia  palabra,  tenga  la  atención  de  con- 
cedérmela. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tiene 
razón  S.  S.,  y la  Presidencia  tendrá  mucho  gusto  en 
concederle  la  palabra,  si  S.  S.  estima  conveniente  ha- 
cer uso  de  ella. 

¿Opina  lo  mismo  el  Sr.  Gorostidi? 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Exactamente  lo  mismo,  y es- 
toy á disposición  del  Sr.  Presidente. 

' El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  ¿El 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  desea  hacer  uso  de  la  palabra? 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Estoy  á disposi- 
ción dei  Sr.  Presidente  y de  la  Cámara,  pero  me  veo 
en  la  necesidad  de  usar  de  la  palabra  cuando  S.  S.  lo 
estime  oportuno. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra  para  alusiones. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Diputa- 
dos, en  realidad  no  hablo  para  alusiones  personales,  ni 
eutroepn  gusto  en  este  debate,  de  suyo  muy  peligroso. 

Habéis  visto 'todos  cómo  lian  relampagueado  en 
la  Cámara  los  fulgores  de  la  guerra  civil  eu  cuanto 
se  ha  tocado  á esta  cuestión  tan  interesante.  Calcu- 
lad por  lo  que  está  pasando,  cómo  estará  el  país  vas- 
congado desde  hace  mucho  tiempo.  Penetrad  con 
vuestra  imaginación  en  el  seno  de  aquellos  pueblos, 
y ved  que  allí  luchan  enconadamente  las  pasiones 
políticas,  y parece  que  ya  se  vislumbra  en  el  porve- 
nir la  resurrección  de  los  horrores  de  las  malditas 
contiendas  pasadas. 

Esta  es,  pues,  una  cuestión  sumamente  grave 
para  la  Patria  entera,  y es  necesario  que  todos  os 
unáis  en  los  sentimientos  que  he  de  manifestar  esta 
tarde,  para  que  todos  hagamos  una  obra  esencial- 
mente patriótica.  Es  una  verdad  muy  grande,  es  una 
verdad  extraordinariamente  seutida  por  todos,  que  el 
carlismo  está  ile  hecho  condenado  á desaparecer,  y 
que  en  estos  últimos  tiempos,  si  bien  aparece  con 
ciertas  esperanzas  de  futura  regeneración,  va  á per- 
der lastimosamente  el  tiempo.  Así  lo  entendemos  to- 
cios; pero  hay  todavía  carlistas  que  aman  á su  rey, 
que  sostienen  ideales  y prácticas  pasadas,  y es  nece- 
sario, dentro  de  1a  libertad  que  todos  invocamos,  res- 
petar sus  opiniones  como  las  de  los  demás  partidos, 
y mucho  más  cuando  sabemos  que  van  por  un  ca- 
mino que  ningún  resultado  positivo  les  ha  de  dar. 
Por  consiguiente,  dentro  de  esa  seguridad,  enfrente 
de  estas  dos  verdades,  yo  debo  hacer  ante  la  Cámara 
una  manifestación  necesaria,  que  es  la  siguiente:  so- 
bre el  carlismo,  que  se  va,  y sobre  la  libertad  que 


ya  está  asegurada,  hay  una  necesidad  patriótica:  la 
necesidad  del  sostenimiento  de  la  paz.  Yo  me  he  ins- 
pirado siempre  en  ese  principio:  es  absolutamente 
preciso,  á todo  trance,  sostener  la  paz  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  y en  todas  partes  donde  aliente  el 
carlismo,  donde  aliente  la  posibilidad  de  la  guerra 
entre  españoles. 

Os  confieso  que  yo  hubiera  permanecido  ajeno  á 
la  cuestión  que  se  debate,  porque  se  trataba  de  las 
relaciones  de  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa 
con  sus  represéntales  en  Córtes,  si  el  Sr.  Barón  de 
Sangarren  no  hubiera  dicho  repetidas  veces  que  los 
liberales  somos  incompatibles  con  los  vascongados  y 
que  hemos  pintado  apasionadamente  á los  carlistas 
como  incendiarios,  como  criminales,  en  una  palabra, 
como  verdaderos  vampiros  de  la  civilización  moder- 
na, cometiendo  en  estas  afirmaciones  una  verdadera 
injusticia.  jAh  Sres.  Diputados!  es  necesario  no  sa- 
ber lo  que  pasa,  lo  que  sufren  eii  aquellos  pobres  pue- 
blos de  la  provincia  de  Alava,  que  no  tienen  recur- 
sos, ni  casi  habitantes,  ni  alientos  para  sostener  su 
mísera  existencia,  á consecuencia  de  las  discordias 
últimas:  es  necesario  ver  cómo  vive  aquella  Diputa- 
ción provincial,  que  no  tiene  un  céntimo,  que  pasa 
por  los  mayores  apuros,  para  no  renegar  en  absoluto 
de  toda  guerra  civil  pasada  ó futura. 

Nosotros,  con  razón,  Sr.  Barón  de  Sangarren,  la- 
mentamos esas  terribles  desventuras  que  debemos  á 
sus  partidarios;  nosotros,  al  contemplarlas  y sufrir- 
las. nos  quejamos  y nos  quejaremos  siempre  del  cas- 
tigo y de  la  venganza  impuesta  á aquel  país  por  cierta 
parte  del  partido  liberal,  que  abolió  nuestras  antiguas 
y venerandas  instituciones;  y porque  nos  quejamos 
y lamentamos  contra  los  autores  y cansantes  de  ta- 
mañas desventuras,  esperando  mejores  tiempos,  por- 
que deseamos  que  no  se  aumenten  esos  males,  sino 
que  se  corrijan,  para  bien  de  todos,  aspiramos  á afir- 
mar la  paz,  y protestamos  y protestaremos  contra 
todas  las  causas  que  puedan  promover  la  guen'a,  en- 
tendiendo que  es  necesaria  la  tranquilidad  del  país  á 
todo  trance;  por  lo  cual  invito  al  Sr.  Barón  de  San- 
garren el  primero,  á que  allí,  en  vez  de  predicar  cons- 
tantemente el  odio,  las  persecuciones  y la  guerra, 
prediquemos  la  paz.  Demos  el  ejemplo,  él  el  primero, 
como  carlista,  yo,  como  republicano,  y los  liberales 
todos,  como  principalmente  interesados  en  el  soste- 
nimiento de  olla  y en  su  conservación  perpétua.  No 
se  crea  que  esta  manifestación  es  transigir  con  el  car- 
lismo intransigente,  de  ninguna  manera;  que  si  la 
lucha  viene,  á la  lucha  iremos;  si  necesitamos  luchar 
en  las  elecciones,  allí  estaremos  todos  los  liberales 
unidos;  si  necesitamos  luchar  digna  y legalmerite  eu 
todas  las  demás  campañas  pacíficas,  en  ellas  lucha- 
remos también;  si  es  preciso  sostener  la  bandera  de 
la  libertad  en  la  prenda,  la  sostendremos;  y si  es  ne- 
cesario sostenerla  también  en  la  tribuna,  yo  la  be  sos- 
tenido con  gusto  y la  sostendré  toda  mi  vida. 

Por  consiguiente,  este  pensamiento,  este  plan  y 
estas  aspiraciones  las  mantendré  siempre;  y si  liega 
el  dia  tristísimo,  que  Dios  quiera  que  no  llegue,  en 
que  otra  vez  se  ponga  en  tela  de  juicio,  por  medio  de 
las  armas,  él  triunfo  de  la  libertad  sobre  el  absolutis- 
mo, allí  estaremos  todos,  como  ló  estuvieron  en  Bil- 
bao, en  Hernani,  en  Irún,  en  San  Sebastian  y en  Vi- 
toria; allí  acudiremos  todos  para  defender  la  libertad 
hasta  derramar  la  última  gota  de  sangre,  y allí  esta- 
rán, ya  lo  sé,  enfrente  de  nosotros,  indomables,  enér- 
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gicos,  decididos  y reñidos  con  el  mundo,  con  las  li- 
bertades modernas  y con  el  espíritu  democrático  de 
las  viejas  leyes  vascongadas,  los  defensores  del  abso- 
lutismo. 

Después  de  hechas  estas  declaraciones,  que  son  la 
expresión  sincera  de  lo  que  pienso,  ¿qué  he  do  decir 
yo  respecto  á la  cuestión  de  que  se  trata?  En  la  pro- 
vincia de  Alava,  por  ejemplo,  entre  aquella  Diputa- 
ción provincial,  para  nosotros  tan  querida  como  re- 
presentación del  país,  y sus  representantes  en  Cortes, 
existe  una  cordialidad  y una  unidad  de  miras  com- 
pleta, como  deseamos  que  la  haya  en  las  otras  dos 
provincias;  nosotros  tenemos  la  idea  de  que  la  Dipu- 
tación no  ha  de  fallar  nunca  á la  ley,  y ellos  tienen 
el  convencimiento  de  que  nosotros  liemos  de  defender 
siempre  fielmente  los  intereses  de  Alava  ante  las  Cor- 
tes. Yo  no  sé  si  se  hace  política  ó no  en  aquella  Di- 
putación alavesa;  yo  entiendo,  y con  esto  concluyo, 
porque  bien  ajeno  estaba  de  terciar  en  este  debate,  que 
cu  las  Provincias  Vascongadas  no  es  necesario  hacer 
política  ninguna.  La  política  de  las  Provincias  Vas- 
congadas está  hecha  y practicada  con  grande  éxito 
desde  hace  muchos  siglos.  Allí  existió  siempre  una 
política  que  sanciona  el  reconocimiento  de  los  dere- 
chos individuales;  y bien  sabéis,  los  que  os  habéis  ocu- 
pado alguna  vez  siquiera  en  la  lectura  de  nuestras 
instituciones,  cómo  se  respetaban  allí  las  personas  y 
las  propiedades,  cómo  reinó  siempre  la  igualdad  ante 
la  ley,  cómo  se  practicó  secularmente  la  representa- 
ción popular  emanada  del  sufragio,  cómo  se  luchó 
contra  las  invasiones  de  los  nobles  en  las  hermanda- 
des, y cómo  existió  el  ejercicio  de  la  justicia  en  ma- 
nos de  sus  magistrados  populares.  Allí  la  adminis- 
tración y el  gobierno  del  pueblo  por  el  pueblo  fueron 
una  verdad;  allí,  señores,  las  libertades  se  han  prac- 
ticarlo siempre,  y el  país  se  ha  regido  por  sí  mismo, 
y de  esa  manera  ha  sabido  ser  y será  con  sus  insti- 
tuciones un  modelo  para  el  resto  de  España.  Nadie 
puede  sostener  lo  contrario. 

Por  eso,  al  Sr.  liaron  de  Sangarren,  que  me  inte- 
rrumpe diciendo  que  no  habia  liberales  entonces, 
tengo  que  recordarle  que  lo  que  no  ha  habido  allí 
jamás  ha  sido  absolutistas,  ni  mucho  menos  carlis- 
tas, porque  el  carlismo,  comparado  con  la  libertad 
vascongada,  es  una  invención  ó aspiración  muy  mo- 
derna. Allí  la  libertad  es  tan  antigua  como  los  árboles 
gloriosos  y seculares  de  aquellas  Asambleas;  el  car- 
lismo en  cambio  es  completamente  nuevo. 

Si  no  fuera  por  no  molestar  á la  Cámara,  porque 
me  arde  el  corazón  de  entusiasmo  por  la  libertad  y 
por  la  democracia  y por  mi  pobre  país,  yo  os  diría 
lo  demócrata  y lo  liberal  que  ha  sido  aquel  pueblo, 
precisamente  en  los  tiempos  en  que  iuvadiau  á Es- 
paña las  huestes  napoleónicas,  y os  explicaría  có- 
mo después  de  aquella  guerra  titánica,  tan  gloriosa 
para  todos  los  españoles,  cómo  después  aquel  país 
creyente  y sencillo,  malamente  inspirado,  se  arrojó  á 
las  plantas  del  absolutismo  para  perderse  para  siem- 
pre, como  se  ha  perdido  por  desgracia.  Por  consi- 
guiente, señores,  allí  no  es  necesario  hacer  política, 
porque  existe  una  política  secular;  allí  existe  la  políti- 
ca de  la  democracia  práctica;  allí  existe  la  política  de 
la  República,  sensata,  modesta,  económica,  tal  cual 
debe  ser.  Por  eso,  señores,  yo,  desde  que  nací  á la  vida 
de  la  razón,  yo,  discípulo  de  aquel  venerable  apóstol 
de  la  democracia  española,  el  Marqués  do  Albania, 
yo,  siendo  á un  tiempo  mismo  por  estudio  y convic- 


ción vascougado  y republicano,  lie  venido  á seutarme 
en  este  sitio,  no  para  tratar  de  imponer  á nadie  esta 
política,  sino  para  sostener  que  allí  hemos  practica- 
do siempre  la  libertad  y la  democracia;  y por  eso 
estoy,  como  vascongado  y como  demócrata, ^comple- 
tamente conforme  con  mis  dignos  compañeros  de 
minoría,  porque  en  su  expresiva  acta-declaraciou  que 
nos  une,  y que  todos  conocéis,  se  consignan  los  prin- 
cipios que  consagran  la  autonomía,  la  libertad  prác- 
tica y la  manera  de  ser  de  aquel  pueblo. 

Por  consiguiente,  si  tal  es  la  política  vascongada, 
¿por  qué  no  decirlo?  ¿por  qué  no  oponer  allí  la  nociou 
de  la  libertad,  que  es  antiquísima,  á la  nocion  verda- 
deramente moderna  y extraña  del  carlismo,  causante 
de  la  pérdida  de  las  libertades  vascongadas? 

Hechas  estas  consideraciones,  invito  de  nuevo,  yo, 
republicano,  al  Sr.  Barón  de  Sangarren,  carlista,  y á 
todos  mis  compañeros  y paisanos  del  Congreso  y del 
Senado,  á que  prediquemos  en  aquel  país  la  paz;  por- 
que, señores,  y vuelvo  al  principio  de  mis  observacio- 
nes, si  los  Sres.  Diputados  visitaran  aquellos  pueblos 
y vieran  que  allí  no  se  puede  vivir,  que  los  odios  son 
cada  dia  mayores,  que  no  hay  más  que  predicaciones 
de  lucha  y exterminio;  si  vieran,  en  una  palabra,  que 
es  imposible  asegurar  así  la  paz  y la  tranquilidad,  se 
acordarían  de  lo  que  se  acuerdan  los  liberales  y los 
carlistas  cuando  arde  la  guerra.  Entonces  no  hay  más 
que  un  pensamiento,  que  es  el  siguiente;  acabemos 
la  contienda  y busquemos  la  paz  á todo  tranco,  por- 
que en  ella  están  la  felicidad  y la  ventura  de  la  Pa- 
tria. Pues  bien,  lo  que  se  dice  cu  los  dias  de  la  gue  - 
rra. cuando  se  derrama  la  sangre,  lo  digo  yo  aquí  al 
ver  estos  fulgores,  estos  resplandores,  estos  anuncios 
de  futura  guerra.  (Muchos  Sres.  Diputados'.  No,  no.) 
Procuremos  establecer  la  concordia  y busquemos  la 
tranquilidad.  Asi  creo  que  cumplo  bien  con  mi  deber, 
no  de  vascongado,  de  español  antes  que  todo,  allr- 
maudo  estas  verdades  desde  este  sitio  y aconsejando 
al  Sr.  Barón  de  Sangarren  y á todos  los  Diputados 
vascongados  que  depongan  sus  odios  y trabajen  en 
pro  de  la  libertad  y de  la  Patria,  en  aras  sobro  todo 
de  la  prosperidad  de  aquel  inolvidable  y querido  suelo 
en  que  nacimos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Barón  de  Sangarren  tiene  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Para  rectificar 
muy  ln-evemente. 

El  Sr.  Calbelon  me  ha  retado  á que  pruebe  que  es 
Diputado  por  los  votos  de  los  carlistas.  Yo  creo  que 
no  puedo  entrar  en  esta  discusiou  aquí,  poro  en  fin, 
como  voy  á ser  breve,  el  Sr.  Presidente  me  permitirá 
que  diga  en  qué  he  fundado  mi  afirmación.  Se  retra- 
jeron, por  lo  que  llaman  en  San  Sebastian  pacto  de 
Ilcrnaui,  todos  los  electores  liberales  ménos  los  de  la 
capital.  En  San  Sebastian  el  Sr.  Calbeton  fué  derro- 
tado por  el  Sr.  Sagredo,  y si  á pesar  de  esto  salió  Di- 
puLado,  fué  porque  le  votaron  los  electores  carlistas 
de  fuera  de  San  Sebastian,  puesto  que  los  liberales  se 
habían  retraído.  Yo  con  esto  no  he  querido  inferir  una 
injuria  grave  á S.  S. , lo  he  dicho  para  probar  la  cx- 
trañeza  con  que  yo  veia  la  excesiva  dureza  con  que 
S.  S.  nos  calificaba,  porque  el  Sr.  Calbeton  insultó  el 
otro  dia  á los  carlistas  como  los  ha  vuelto  á insultar 
hoy,  y yo  no  había  dicho  de  los  liberales  sino  que  eran 
pocos,  y que  estuvieron  encerrados  en  las  fortalezas 
I cuando  sitiaren  á algunos  pueblos  las  fuerzas  cari  i-- 
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tas,  en  lo  cual  creo  yo  que  no  hay  daño,  ni  perjuicio, 
ni  injuria  de  ninguna  clase.  He  dicho  que  son  pocos, 
que  estuvieron  sitiados  y que  la  opinión  general  de 
los  vascongados  es  la  carlista,  y esto,  que  también  ha 
sido  contradicho  por  el  Sr.  Ansaldo,  no  necesita  de- 
mostración, porque  casi  todos  ios  Sres.  Diputados  via- 
jan eii  el  verano  por  aquel  país,  hablan  con  sus  habi- 
tantes y saben  la  opinión  cine  tienen. 

Tienen,  según  decia  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  otro  dia,  el  mal  gusto  de  ser  carlistas;  según 
yo,  la  honra  de  serlo,  y según  el  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa  no  tienen  ni  el  mal  gusto  ni  la  honra,  tienen  la 
responsabilidad  de  ser  carlistas. 

Pero  dejemos  estas  cosas  como  están,  que  desde 
aquí  no  las  hemos  «le  remediar. 

El  Sr.  Gal  he  ton'  nos  ha  contado  también  un  cuento 
con  ánimo  de  mortificar  á los  carlistas.  Así  como  an- 
tes lo  hizo  con  sus  injurias,  ahora  lo  ha  hecho  con  sus 
gracias.  Nos  ha  contado  el  cuento  del  órgano,  y yo, 
que  por  no  molestar  demasiado  á estos  señores  he 
acortado  mi  discurso  y no  he  querido  contar  otro 
cuento,  voy  ahora,  imitando  A S.  S.,  á contarle,  por- 
que es  muy  breve  y porque  lo  creo  pertinente  al  caso. 
El  Sr.  Calbeten  no  hizo  aquí  el  dia ‘23  sino  repetir 
lo  que  había  dicho  en  la  otra  Cámara  el  Sr.  Lasala; 
y esto  me  hizo  recordar  el  caso  de  aquel  Ayunta- 
miento de  aldea  en  que,  diciendo  el  secretario  todo  lo 
que  le  parecía  bien,  el  alcalde  se  contentaba  con  aña- 
dir: yo  digo  lo  propio,  y los  concejales  se  iban  levan- 
tando por  su  órden,  diciendo:  yo  digo  lo  repropio.  Esto 
han  hecho  los  Sres.  Calbeton , Ansaldo  y Gorostidi, 
decir  lo  propio  y decir  lo  repropio  que  el  Sr.  Lasala. 
De  mauera,  Sr.  Calbeton,  que  cuento  por  cuento.  El 
Sr.  Calbeton,  que  ha  pedido  la  palabra  para  rectificar- 
me, traía  preparada  la  rectificación.  {El  Sr.  Calbeton : 
Pido  la  palabra  para  rcctilicar,  por  primera  vez.)  El 
Sr.  Calbeton  traía  preparada  su  rectificación,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  que  yo  no  he  llamado  á Sí  S.  Di- 
putado cunero;  peiro  sin  duda  le  han  contado  que  iba 
á llamárselo,  y se  ha  defendido  contra  esa  acusación 
que  yo  no  le  hice. 

Y el  Sr.  Calbeton  debió  creer  natural  que  yo  le 
llamara  Diputado  cunero,  porque  hace  tiempo  que  no 
tiene  su  residencia  en  aquel  país;  porque  el  Sr.  Cal- 
beton, que  á mí  me  acusa  de  no  hablar  vascuence, 
no  representa  en  aquel  país  intereses  de  ninguna  cla- 
se, porque  S.  S.  ha  estado  representando  A Cuba  ó á 
Puerto-Rico,  y de  pronto  representa  á San  Sebastian; 
por  eso,  habiéndole  dicho  á S.  3.  que  iba  yo  á califi- 
licarle  do  cimero,  ha  venido  dispuesto  á probarnos 
que  es  vascongado,  que  habla  vascuence  y que,  por 
consiguiente,  debe  representar  á los  vascongados, 
mientras  que  yo,  que  represento  esos  intereses  y ade- 
más represento  la  opinión  general  de  los  vasconga- 
dos, yo  no  puedo,  Sres.  Diputados,  venir  al  Congreso 
hasta  que  aprenda  el  vascuence.  Prometo  al  Sr.  Gal- 
beton  saberlo  antes  de  dos  años. 

Dice  S.  S.  que  no  nos  ha  insultado.  Yo  creo  que 
liaría  mucho  mejor  en  retirar  sus  insultos.  Pero  no 
quiero  insistir  sobre  esto,  para  no  dar  lugar  A que  me 
llame  ai  órden  el  Sr.  Presidente. 

Que  hemos  causado  la  pérdida  de  los  fueros.  Tam- 
bién se  podría  discutir  largamente  sobre  esto;  pero 
en  fin,  basta  con  que  repita  yo  una  cosa  que  por 
sabida  podía  excusarme  de  repetir:  nosotros  nos  he- 
mos batido  por  los  fueros,  nos  hemos  expuesto  á mo- 
rir por  los  fueros;  y en  cuanto  A quitarlos,  claro  es 


que  nosotros  no  los  hemos  quitado,  ni  podido  quitar- 
los, no  teniendo  el  poder  para  quitarlos.  ¡Ojalá  le  tu- 
viéramos para  restablecerlos! 

Que  hemos  convertido  en  un  cementerio  el  país 
vascongado.  Pues  los  muertos  que  habrá  en  ese  co- 
menterio  serán  tanto  liberales  como  carlistas,  porque 
con  igual  denuedo  y con  el  mismo  esfuerzo  hemos 
luchado  unos  y otros. 

También  suponía  el  Sr.  Calbeton  que  yo  habia 
dicho  que  la  ley  habia  pasado  por  medio  de  amaños. 
No  be  dicho  semejante  cosa.  (El  Sr.  Calbeton:  Así  lo 
he  entendido.)  Lo  que  he  dicho  es,  que  por  el  falsea- 
miento que  todos  vosotros  reconocéis  y deciarais  en 
cualquier  debate  político,  por  ejemplo  al  discutirse 
las  actas;  por  el  falseamiento  del  sistema  representa- 
tivo, por  ese  falseamiento  ocurren  cosas  como  lo  ocu- 
rrido con  esa  ley;  lo  que  he  dicho  es,  que  con  ama- 
ños barrenáis  las  leyes  por  vosotros  mismos  hechas. 

Y en  efecto,  yo  encuentro  que  es  un  amaño  hacer  del 
partido  judicial  de*  San  Sebastian  dos  distritos  elec- 
torales; porque  aunque  tenga  mayor  población,  es 
una  población  flotante  que  no  représenla  nada  en  el 
distrito;  aun  cuando  tenga  mayor  población  que  las 
otras,  tiene  ménos  electores  que  Vergara. 

Que  he  podido  conocer  el  proyecto  de  ley  antes 
que  fuera  ley.  Es  claro,  si  hubiese  cuatro  ó seis  Di- 
putados que  hiciesen  por  mí  las  gestiones  que  el  dis- 
trito y el  partido  político  que  represento  me  enco- 
miendan para  poder  estar  continuamente  en  el  salón 
de  sesiones;  pero  aquí  ocurrió  que  estábamos  tratando 
dos  meses  seguidos  de  asuntos  poco  importantes,  y 
en  esos  dos  meses  venían  los  señores  representantes 
liberales  por  Guipúzcoa,  meditada  ya  y prometida 
por  ellos  la  presentación  de  la  proposición  de  ley,  á 
verse  conmigo  para  asuntos  de  la  provincia,  y nunca 
tuvieron  tiempo  ni  ocasión  de  manifestarme  su  pro- 
yecto. 

Después,  aprovechando  el  momento,  el  cuarto  de 
hora  del  dia  que  estuve  en  la  Presidencia  del  Con- 
greso (El  Sr.  Ansaldo : Es  inexacto)  para  tratar  de  la 
reforma  reglamentaria  ó de  las  horas  de  sesión , se 
apoyó  la  proposición  en  cinco  minutos.  Esto  es  exac- 
to, Sr.  Ansaldo,  de  toda  exactitud.  (El  Sr . Ansaldo : Lo 
niego.)  Luego  se  puso  á la  órden  del  dia,  en  efecto,  el 
martes  santo,  dia  en  que  casi  nadie  vino  ai  Congreso, 
y se  votó  cuando  yo  no  podía  estar  aquí.  Yo  apelo  á 
la  conciencia  de  los  Diputados,  para  que  digan  si  al- 
guno sabía  que  se  habia  propuesto  una  nueva  división 
de  distritos  en  las  Provincias  Vascongadas.  De  seguro 
no  llegaban  á 10.  Yo  por  mi  parte  no  lo  supe  hasta 
que  se  puso  A discusión  en  el  Senado,  y entonces  acu- 
dí A la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  hice  to- 
das las  gestiones  que  pude,  y no  dieron  resultado, 
porque  también  en  el  Senado,  como  aquí,  se  presentó 
y se  votó  en  un  mismo  dia. 

El  Sr.  Calbeton,  que  tanto  se  ha  ofendido  por  al- 
gunas frases  mias,  que  he  explicado  y que  no  tenían 
nada  de  ofensivas,  al  hablar  de  los  distritos  de  Az- 
peitia  y Vergara,  ha  dicho  que  era  un  territorio  in- 
festado por  el  virus  del  carlismo.  Yo  nada  he  de  de- 
cir acerca  de  esto  al  Sr.  Calbeton,  que  así  ha  corres- 
pondido A la  mesura  de  mis  palabras,  porque  conozco 
el  estado  de  ánimo  del  Sr.  Calbeton. 

Que  la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa  ha  in- 
currido en  la  responsabilidad  consignada  en  el  art.  1 33 
de  la  ley  provincial.  Este  artículo  no  es  aplicable  al 
acuerdo  tomado  por  la  Diputación  provincial  de  Gui- 
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púzcoa,  y á eso  tendía  mi  discurso  de  hoy,  y creo  ha- 
berlo demostrado,  porque  la  Diputación  provincial  de 
Guipúzcoa  no  ha  Lomado  acuerdo  alguno  contra  las 
atribuciones  ni  contra  las  prerrogativas  de  los  Dipu- 
tados á Córtes ; ha  considerado  únicamente  que  era 
una  desatención  no  legal,  sino  personal , la  que  han 
cometido  estos  Srcs.  Diputados  contra  la  Diputación 
provincial  no  consultando  un  asunto  en  que  tanto  in- 
terés tenía,  y por  consiguiente,  ha  sido  una  censura 
personal,  no  legal.  (El  Sr.  Ansaldo : Pues  eso  no  se  hace 
en  la  Diputación,  porque  la  ley  lo  prohibe.)  No  lo 
prohíbe. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  se  hace 
cargo  de  las  razones  en  que  me  he  fundado  para  de- 
mostrar que  la  Diputación  no  ha  invadido  las  atribu- 
ciones de  los  Diputados  á Cortes,  ni  se  ha  metido  en 
terreno  vedado,  ni  el  acuerdo  según  sus  mismos  au- 
tores se  ha  tomado  contra  las  prerrogativas  de  nadie, 
si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  prescindiendo  de 
mi  discurso,  siguiera  la  marcha  que  ha  querido  tra- 
zarle el  Sr.  Ansaldo,  yo  lo  lamentaría,  porque  no  hay 
razón  ninguna  para  ello.  Me  he  visto  obligado  á ha- 
blar de  ciertas  instituciones,  excitando  las  iras  de  los 
liberales,  conservadores  y no  conservadores;  pero  no 
creo  haber  empeorado  la  causa  de  la  Diputación;  al 
contrario,  me  he  propuesto  probar  y creo  que  he  pro- 
bado la  sinrazón  conque  se  lia  suspendido  su  acuerdo. 
Por  lo  demás,  he  declarado  que  tengo  todo  género  de 
respetos  á la  persona  de  la  Regente,  así  como  no 
puedo  tener  simpatías  por  la  institución  que  repre- 
senta. 

Dice  el  Sr.  Ansaldo  que  el  verdadero  contrasentido 
está  cu  decir  vascongado  y carlista,  y no  en  decir  libe- 
ral y vascongado,  como  decia  yo.  Pues  esto  no  nece- 
sita demostración:  liberal  y vascougado  es  un  con- 
trasentido, así  como  carlista  y vascongado  es  lo  na- 
tural. Guando  se  habla  con  un  vascongado,  se  cree 
generalmente  que  se  habla  con  un  carlista.  (El  Sr.  Be - 
cerro  de  Bcngoa : No,  no.)  ¿No  es  así?  Pues  hágalo  creer 
S.  S.  á quien  quiera  creerlo  aquí,  porque  lo  que  es 
allí  no  lo  cree  nadie. 

Que  no  fué  la  Diputación  provincial,  sino  los  vas- 
congados los  que  obsequiaron  á Dona  Cristina  cuan- 
do fué  á visitar  aquellas  provincias.  Pues  fué  la  Di- 
putación provincial,  fueron  los  vascongados  y fué  por 
respeto,  por  simpatía,  por  conmiseración  á la  augusta 
señora...  ( Grandes  protestas  de  todos  los  lados  de  la  Cá- 
mara pidiendo  que  se  retire  esa  palabra.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  entiende,  Sr.  Barón  de  Sangarreu,  que  la  palabra 
que  S.  S.  ha  podido  usar  lia  sido  la  de  consideración. 
(Nuevos  rumores  y protestas. — El  Sr.  Conde  de  Toreno : 
Que  la  retire.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
Mesa  pregunta  al  Sr.  Baron  de  Sangarren  cuál  ha  sido 
la  palabra  que  lia  empleado. 

El  Sr.  ALONSO  CASTBILLO:  La  ha  oido  toda  la 
Cámara. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  He  querido  decir 
consideración.  Creo  que  he  dicho  comideracion. 

El  Sr.  ALONSO  CASTRILLO:  Ha  dicho  conmise- 
ración. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon): 
Orden...  Conste  que  la  palabra  que  ha  empleado  el 
Sr.  Barón  de  Sangarren  ha  sido  la  de  comideracion. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Si  en  el  acuerdo 
do  la  Diputación  provincial  se  dice  que  el  deber  de 


los  Diputados  á Córtes  es  recibir  instrucciones  de 
la  Diputación  provincial  ó que  es  atribución  de  la  Di- 
putación provincial  el  dar  instrucciones  en  esta  ma- 
teria á los  Diputados  á Cortes  (que  no  recuerdo  ahora 
bien  las  palabras  y no  encuentro  ahora  el  extracto  do 
aquellas  sesiones),  en  esto  puede  haber  un  error  de  in- 
terpretación: lo  que  aquí  importa  consignar  é interesa 
que  ei  Gobierno  tenga  presente  al  resolver  sobre  este 
asunto,  es  que  la  Diputación  provincial  no  ha  criti- 
cado la  conducta  de  los  Diputados  liberales  compren- 
didos en  la  censura  como  tales  Diputados,  como  re- 
presentantes del  país  en  Córtes,  sino  que  los  ha 
censurado  por  una  desatención  personal  hacia  la  Di- 
putación; y no  habiendo  por  tanto  incurrido  la  Dipu- 
tación provincial  eu  ninguna  responsabilidad,  creo 
que  no  se  le  puede  aplicar  el  art.  133  de  la  ley. 

Pero  al  pedir  el  Sr.  Ansaldo  la  suspensión  de  la 
Diputación  provincial,  me  pone  en  la  pista  de  lo  que 
se  proponen  estos  señores.  Porque  ¿de  qué  serviría 
hoy,  Sres.  Diputados,  una  ley  por  medio  de  la  cual 
se  trata  de  llevar  á la  Diputación  provincial  do  Gui- 
púzcoa doble  número  de  diputados  por  San  Sebastian 
que  por  cada  uno  de  los  demás  distritos?  Para  que 
esta  ley  se  pueda  llevar  á la  práctica  con  éxito,  es 
preciso  empezar  por  decretar  la  suspensión  de  esta 
Diputación  y por  declarar  incapacitados  á los  que 
hoy  pertenecen  á ella  para  ser  reelegidos.  Esto  afir- 
ma más  aúu  en  mi  ánimo  la  idea  que  desde  el  mo- 
mento en  que  Ja  conocí  formé  del  criterio  que  presi- 
dió á la  presentación  de  esa  proposición  que  luego 
ha  llegado  á ser  ley,  y quiera  Dios  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  al  aplicarla  en  su  dia  no  venga 
á darme  la  razón  por  completo.  Esto  afirma  más  aún 
en  mi  ánimo  la  idea  de  que  esta  ley  es  una  verdade- 
ra ley  de  razas. 

Eu  cuanto  á las  excitaciones  que  me  lia  hecho  el 
Sr.  Becerro  de  Bcngoa,  mi  querido  amigo  particular, 
al  decir  que  los  dos  debemos  trabajar  juntos  para  la 
paz...  (El  Sr.  Becerro  de  Bengoa:  He  dicho  todos.)  ¿To- 
dos? Está  bien;  que  todos  debemos  trabajar  para  la 
paz,  diré  á S.  S.  que  no  soy  yo  el  llamado  á averi- 
guar cuáles  son  las  intenciones  ni  los  propósitos  de 
aquel  á quien  por  derecho  corresponde  dirigir  la  po- 
lítica del  partido  carlista;  pero  sí  debo  declarar  que 
no  hay  ningún  carlista  que  quiera  la  guerra  por  la 
guerra.  Lo  que  sí  piden  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación es  que  no  nos  condene  á ser  siempre  parias; 
lo  que  lamentaría  profundamente  el  partido  carlista 
sería  ver  cerradas  para  él  las  puertas  déla  legalidad, 
y que  yo  tuviera  que  abandonar  este  banco  para  se- 
guir el  destino  á que  parece  que  queréis  empujar  al 
partido  más  fuerte,  más  potente  y más  numeroso  que 
existe  cu  Europa.  (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Señor  Presidente,  en  el  momento  de  levantarme,  me 
lia  dicho  un  Sr.  Diputado  que  tenía  pedida  la  palabra 
para  rectificar,  y que  también  había  otros  dos  señores 
que  deseaban  hablar;  y como  yo  he  de  ser  breve,  no 
tengo  interés  en  ser  el  primero;  por  el  contrario,  me 
gusta  siempre  dar  la  preferencia  en  estos  casos  á los 
Sres.  Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Calbcton  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CALBETON:  Seré  muy  breve,  Sres.  Dipu- 
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fados;  me  voy  á ceñir  á los  términos  reglamentarios 
para  liaccr  tres  rectificaciones  ai  Sr.  Barón  de  Sari- 
garren* 

Primera  rectificación.  Vuelvo  á negar  que  me  ha- 
yan traido  á este  sitio  los  amigos  políticos  de  S.  S., 
pues  de  los  106  votos  que  tuve  la  honra  de  que  se  ad- 
judicaran á mi  favor  en  la  sección  de  Irún,  segura- 
mente no  habrá  15  carlistas,  y aun  éstos  conocían 
mis  opiniones  liberales;  y vuelvo  á retar  á S.  S.  á que 
me  demuestre  lo  contrario,  no  aquí,  sino  en  los  pe- 
riódicos ó en  cualquier  otro  sitio  donde  haya  análoga 
publicidad. 

Segunda  rectificación.  Tengo  que  decir  á S.  S. 
que  aunque  haya  tenido  yo  la  honra  de  representar  á 
la  isla  de  Cuba  durante  dos  elecciones  generales,  aun- 
que no  tan  rico  como  S.  S.  por  afinidad,  yo  tengo  po- 
sesiones y propiedades  raíces  en  las  Provincias  Vas- 
congadas; y si  $.  S.  no  cree  que  mi  palabra  sea  sufi- 
ciente fuente  de  información,  puede  preguntárselo  al 
Sr.  Dorronsoro,  que  impuso  á mi  familia  nada  ménos 
que  7.000  duros  de  contribución  y la  quema  do  seis 
ó siete  caseríos  y de  algún  pequeño  molino  en  tiempo 
do  la  guerra  civil. 

La  tercera  rectificación  que  tengo  que  hacer  se 
reduce  á aclarar  un  concepto,  ó mejor  dicho,  unas 
frases  quo  he  pronunciado  y que  parece  han  moles- 
tado un  tanto  á S.  8. 

Yo  no  quisiera  que  S.  S , es  decir,  el  Si\  Barón  de 
San  garren  personalmente,  se  molestara  lo  más  míni- 
mo conmigo.  Docta  yo  que  las  Provincias  Vasconga- 
das, ó una  parte  de  ellas,  estaban  infestadas  por  el  vi- 
rus del  carlismo,  y lo  decía  en  el  sentido  de  que  yo 
estimo  que  el  carlismo  os  una  verdadera  enfermedad 
producida  en  nuestra  política,  como  se  producen  la 
mayor  parte  de  los  organismos  sociales,  por  grandes 
y determinadas  tensiones  del  espíritu  de  los  pueblos. 
En  Turquía  existen  los  dervichs  volteadores , en  Rusia 
existe  la  herejía  ó rashol  en  contra  de  la  ortodoxia  del 
cisma  griego,  y el  nihilismo  en  contra  del  omnímodo 
poder  del  Czar;  en  Inglaterra  existen  también  ejérci- 
tos de  la  salud;  en  los  Estados-Unidos,  los  mormones 
y ios  cuákeros  baladores;  nosotros,  con  esa  tensión 
absolutista  en  que  hemos  vivido  desde  Carlos  I hasta 
Fernando  Vil,  hemos  producido  el  carlismo,  que,  como 
decía  perfectamente  el  Sr.  Becerro  de  Bengoa,  es  una 
planta  exótica  y verdaderamente  enferma  en  nuestro 
país. 

Abundando  yo  en. las  ideas  expuestas  por  el  señor 
Becerro  de  Bengoa,  tengo  que  decir  que  lo  que  nos- 
otros queremos  es  la  paz  y la  concordia  por  medio  de 
los  procedimientos  liberales;  que  haya  igualdad  y li- 
bertad para  lodos;  nada  de  párias. 

Nosotros  no  queremos  que  los  carlistas  sean  pá- 
rias; nosotros  queremos,  llevando  alguna  ventila- 
ción á esa  atmósfera  absolutista  que  se  ha  extendido 
durante  tanto  tiempo  sobre  la  Península  española, 
que  desaparezcan  esos  focos  de  carlismo  y que  todos 
los  españoles  acepten  las  soluciones  liberales  dentro 
de  la  legalidad  vigente.  De  esta  manera  pediremos  al 
Gobierno  de  S.  M.,  sea  el  presente,  que  es  el  que  re- 
presenta nuestras  propias  ideas,  sea  otro  compuesto 
de  hombres  pertenecientes  al  partido  conservador, 
que  después  de  todo  representaría  también  la  Monar- 
quía legítima,  que  aplique  la  ley,  y nada  más  que  la 
ley,  lo  mismo  á los  liberales  que  á los  carlistas;  y en 
este  sentido  de  paz  y de  órden,  crea  el  Sr.  Barón  de 
Saugarreu  que  todos  los  Diputados  liberales  de  esta 


Cámara  contribuiremos  para  que  reine  la  tranquili- 
dad en  aquellas  provincias. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpon):  El 
Sr.  Ansaldo  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ANSALDO:  Dos  palabras  nada  más,  seño- 
res Diputados,  porque  en  realidad  mis  argumentos 
han  debido  tener  tal  fuerza,  que  el  Sr.  Barón  de  San- 
garren  apenas  los  ha  contestado,  y por  eso  no  siento 
necesidad  de  rectificar. 

Lo  único  que  ha  dicho  S.  S.,  es  que  el  partido  car- 
lista domiua  en  las  Provincias  Vascongadas,  que  casi 
todos  los  vascongados  son  carlistas.  Pues  indudable- 
mente algunos  liberales  ha  de  haber,  y deben  valer 
mucho,  cuando  los  carlistas,  constituyendo  un  partido 
tan  fuerte  como  indica  S.  S.,  no  lograron  entrar  ni  en 
Bilbao,  ni  en  San  Sebastian,  ni  en  Vitoria,  ni  en  nin- 
guna otra  población  de  importancia. 

Dice  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  que  ya  comprende 
por  qué  nosotros  pedimos  la  suspensión  de  la  Dipu- 
tación provincial  de  Guipúzcoa,  que  sin  duda  es  con 
objeto  de  que  queden  incapacitados  los  actuales  di- 
putados provinciales.  Yo  niego  en  absoluto  esta  su- 
posición, que  solo  puede  caber  en  una  persona  mali- 
ciosa en  extremo.  A nosotros  no  se  nos  había  ocurrido 
Lal  idea,  ni  nos  importa  que  cuando  baya  elecciones 
presenten  sus  candidaturas  los  actuales  diputados 
provinciales,  porque  tenemos  seguridad  de  derrotar- 
los dentro  de  la  ley  siu  emplear  ningún  medio  vio- 
lento. 

Me  parece  que  S.  S.  ha  indicado  que  no  hay  ni  un 
carlista  que  quiera  la  guerra.  Nada  me  extraña,  por- 
que en  las  circunstancias  actuales  hablar  de  guerra 
equivaldría á pretender  un  imposible,  tanto  más,  cuan- 
to que  todo  lo  que  so  relaciona  con  el  carlismo  lo  re- 
chaza indignada  la  Nación  española,  que  funda  su  pro- 
greso y su  bienestar  en  la  permanencia  de  las  insti- 
tuciones que  hoy  nos  rigen. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gorostidi  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Señores  Diputados,  voy  a ser 
sumamente  breve,  porque  después  de  lo  expuesto  por 
mis  queridos  compañeros  los  Sres.  Calbeton  y An- 
saldo, y á fin  de  que  mi  particular  amigo  el  Sr.  Ba- 
rón de  Sangarren  no  me  aplique  el  repropio  del  con- 
cejal del  cuento  que  con  tanto  gracejo  nos  ha  referi- 
do, me  concretaré  á las  diversas  alusiones  que  me  ha 
dirigido  como  á uno  de  los  firmantes  y patrocinadores 
de  la  ley  que  ha  sido  objeto  de  su  impugnación. 

Ha  dicho  S.  S.  respecto  de  esa  ley,  que  se  hizo  si- 
lenciosamente y que  por  eso  no  se  enteró  de  ella. 

No  comprendo  cómo  S.  S.  hace  semejante  aseve- 
ración, cuando  el  dia  l.°  de  Marzo  tuvimos  la  honra 
de  presentar  á la  Mesa  del  Congreso  la  proposición 
de  ley  de  que  se  trata;  el  dia  3 del  mismo  mes  fué 
autorizada  su  lectura  por  las  Secciones;  en  la  sesión 
celebrada  el  sábado  24,  á primera  hora,  es  decir,  á las 
tres  menos  diez  minutos,  porque  la  sesión  se  abrió, 
con  puntualidad,  como  de  ordinario  sucede,  apoyó 
dicha  proposición  el  Sr.  Calbeton,  y según  mis  noti- 
cias, la  reunión  de  los  jefes  de  las  minorías  con  el  se- 
ñor Presidente  Luvo  lugar  algunas  horas  más  larde. 
El  dictámen  se  presentó  el  dia  26,  estuvo  veinticua- 
tro horas  sobre  la  mesa,  se  aprobó  al  (lia  siguiente  27, 
quedó  anunciado  en  la  órden  del  dia,  en  el  cuadro  que 
hay  en  el  pasillo,  durante  toda  la  Semana  Santa,  hasta 
que  las  Córtes  reanudaron  sus  sesiones,  y se  aprobó 
definitivamente  en  la  del  3 de  Abril.  Vea,  pues,  S.  S. 
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que  no  puede  decirse  con  fundamento  que  se  hizo  si- 
lenciosamente esta  ley. 

Padece  un  grave  error  S.  S.  al  sostener  que  para 
presentarse  esa  proposición  de  ley  era  necesario  oir 
antes  á la  Diputación  provincial  de  Guipúzcoa,  con 
arreglo  al  art.  31  de  la  ley  provincial  vigente. 

Dicho  artículo  dice  así: 

«La  primera  división  de  la  provincia  en  distritos 
electorales  sobre  las  bases  establecidas  en  el  art.  O.6, 
se  hará  por  el  Gobierno,  oyendo  á las  respectivas  Di- 
putaciones; pero  una  vez  hecha  no  podrá  alterarse 
sino  por  medio  de  una  ley.» 

Esto  es  lo  que  nosotros  liemos  hecho:  presentar 
una  proposición  de  ley  modificando  la  primera  divi- 
sión de  los  distritos  electorales  para  diputados  pro- 
vinciales en  Guipúzcoa,  fundados  en  las  razones  que 
han  expuesto  mis  compañeros. 

Secundando  los  propósitos  del  Sr.  Becerro  de  Ben- 
goa,  que  ha  dicho  que  debemos  trabajar  en  el  país 
vascongado  por  la  paz,  estamos  todos  conformes  en 
seguir  esta  política,  y esta  es  la  que  el  partido  libe- 
ral en  Guipúzcoa  ha  seguido  constantemente,  bien 
distiuta  por  cierto  de  la  que  está  siguiendo  el  partido 
carlista,  capitaneado  por  S.  S. 

Señores  Diputados,  al  terminar  la  primera  guerra 
civil  por  el  convenio  de  Vergara,  en  que  se  reconocie- 
ron los  grados  al  ejército  carlista  y en  que  todos  que- 
damos como  hermanos,  el  partido  carlista  de  Guipúz- 
coa, dando  un  ejemplo  de  prudencia  y de  patriotismo, 
dejó  al  partido  liberal  que  predominase  constante- 
mente en  la  Diputación,  hasta  los  albores  de  la  revo- 
lución de  Setiembre,  consiguiéndose  de  este  modo  una 
era  de  paz,  de  prosperidad  y de  progreso  para  el  país. 

En  cambio,  esta  segunda  guerra  ha  terminado 
por  la  fuerza  de  las  armas;  ha  habido  vencedores  y 
vencidos,  y á pesar  de  que  la  nefasta  ley  de  21  de 
Julio  coucedia  exención  de  tributos  á los  liberales,  el 
partido  liberal  no  quiso  disfrutar  de  ésas  ventajas  é 
hizo  que  el  beneficio  fuera  igual  para  todas  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  sin  hacer  distinción  entre  ven- 
cedores y vencidos.  ¿Cómo  correspondió  el  partido 
carlista  á esta  noble  conducta?  Los  carlistas  guipuz- 
coanos  que  más  se  habian  significado  en  la  última 
guerra  civil,  siguiendo  la  Iradicion  de  sus  anteceso- 
res, se  retiraron  á sus  casas  y dejaron  que  el  partido 
liberal  volviera  á seguir  la  política  de  paz  y de  con- 
ciliación, anterior  á 1868;  pero  la  gente  uueva,  tur- 
bulenta y levantisca,  que  habia  figurado  en  segunda 
fila  durante  la  guerra,  dirigida  por  S.  S.,  ha  frustrado 
aquellos  nobles  propósitos  del  partido  liberal,  convir- 
tiendo á nuestra  querida  provincia  en  un  campo  de 
Agramante. 

El  Sr.  Barón  de  Sangarren,  que  boy  aparece  tan 
fuerista  porque  se  ha  unido,  terminada  la  guerra,  á 
una  de  las  familias  más  ilustres  de  Guipúzcoa,  no  fué, 
como  otros  muchos,  á aquellas  provincias  á defender 
los  fueros,  sino  á sostener  las  ideas  absolutistas,  con- 
trarias á la  libertad  y al  régimen  constitucional  y 
parlamentario. 

El  Sr.  Barou  de  Sangarren  nos  ha  dicho  que  los 
carlistas  se  hacían  matar  por  ios  fueros.  No  diré  yo 
que  no  lo  hicieran  los  voluntarios  forzosos  de  que  nos 
ha  hablado  S.  S.;  pero  sí  sostendré  que  ios  que  se  ha- 
llaban ai  frente  del  carlismo  sostenían  allí  una  ban- 
dera distinta  de  la  del  país  vascongado,  y al  caer 
ellos  con  su  bandera,  arrastraron  tras  de  sí  nuestro 
querido  sistema  foral,  defendido  siempre  y hasta 


donde  ha  sido  posible,  por  el  partido  liberal  vascon- 
seguirle. 

No  puedo  ménos  de  decir  que  el  Sr.  Barón  de  Sau- 
garren  ha  rectificado  con  gran  gusto  mió  sus  opinio- 
nes, pues  si  autes  era  solo  carlista,  hoy  es  además 
fuerista,  según  nos  ha  manifestado.  Como  S.  S.  tiene 
un  talento  poco  común  y mucha  ilustración,  cuando 
se  dedique  ai  estudio  de  los  antiguos  fueros,  y cuando 
vea  demostrado  que  el  principio  liberal  y el  régimen 
representativo  que  informan  aquellas  antiguas  leyes 
están  en  pugna  con  el  principio  absolutista  y con  el 
carlismo,  yo  espero  que  entonces  habrá  uno  de  dos 
cambios  en  su  conducta:  ó dejará  de  ser  carlista,  y 
tendremos  un  fuerista  más,  ó dejará  de  ser  fuerista, 
en  cuyo  caso  no  habrá  un  solo  vascongado  que  quiera 
seguirle. 

El  Sf.  Barón  de  Sangarren,  con  gran  tacto  polí- 
tico, unió  los  elementos  perturbadores  de  que  antes 
be  hablado,  y valiéndose  de  ciertos  medios  y de  cier- 
tos elementos  que  no  quiero  citar,  ha  conseguido  que 
haya  en  la  Diputación  de  Guipúzcoa  una  mayoría  que 
podíamos  llamar  ficticia;  y nosotros  que  queremos 
una  verdadera  mayoría,  hemos  presentado  el  pro- 
yecto de  ley  que  tanto  duele  al  Sr.  Barón  y susamigos. 

Abierto  está  el  palenque;  en  él  pelearemos  con 
armas  iguales,  y después  de  la  elección  verá  el  señor 
Barón  si  la  mayoría  es  en  Guipúzcoa  liberal  ó car- 
lista. 

Una  cosa  puedo  asegurar  á S.  S.,  y es,  que  si  el 
carlismo  arrastra  á la  gente  sencilla  é ignorante,  do 
seguro  que  al  lado  del  partido  liberal  votará  toda  la 
opinión  ilustrada  de  la  provincia;  pero  tenga  en  cuenta 
S.  S.  que  aun  aquella  gente  se  va  ya  convenciendo  de 
que  nosotros,  los  liberales  todos,  queremos  la  paz,  y 
que  siguiéndose  otros  procedimientos  que  no  sean  los 
liberales,  los  llevarán,  no  á la  guerra,  porque  ésta  es 
ya  imposible,  pero  sí  á un  simulacro  de  guerra  que 
llene  de  nuevo  de  luto  á aquel  hermoso  país. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Dice  el  Sr.  Go- 
rostidi  que  no  ha  habido  necesidad  de  oir  á la  Dipu- 
tación provincial  de  Guipúzcoa,  porque  con  arreglo  á 
la  ley,  esa  audiencia  es  necesaria  cuando  se  trata  de 
hacer  la  primera  división  de  la  provincia  en  distritos, 
pero  no  cuando  se  trata  de  modificar  esa  primera  di- 
visión. Aparte  de  que  yo  no  he  hablado  de  eso  sino 
para  emplear  un  argumento  en  favor  de  la  Diputa- 
ción provincial  de  Guipúzcoa,  para  probar  que  es  na- 
tural que  baya  censurado  una  medida  que  tanto  la 
afecta,  y para  la  cual  no  se  ha  contado  con  ella;  aparte 
de  eso,  diré  al  Sr.  Guroslidi  que  estamos  en  el  caso 
en  que  según  la  ley  es  indispensable  oir  á la  Diputa- 
ción, porque  ahora  es  precisamente  cuando  por  pri- 
mera vez  se  divide  la  provincia  en  cinco  distriLoa.  Las 
modificaciones  do  que  habla  la  ley  consisten  en  la 
agregación  ó segregación  de  pueblos  de  uno  á otro 
distrito. 

No  quiero  ocuparme  de  otros  argumentos  refe- 
rentes á si  la  ley  es  buena  ó es  mala,  y á si  es  ó no 
aceptable  la  forma  en  que  ha  procedido  la  Diputación 
provincial  de  Guipúzcoa,  porque  todos  esos  argumen- 
tos han  consistido  en  decir  que  hemos  sido  vencidos 
por  la  fuerza,  que  hay  vencedores  y vencidos;  y como 
antes  he  excitado  vuestras  pasiones,  aunque  no  era 
ese  mi  ánimo,  creo  que  no  debo  hablar  de  si  hemos 
sido  vencidos  por  la  fuerza  ó por  otros  medios  que 
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todos  conocíamos  y que  ahora  se  están  haciendo  pú- 
blicos en  los  periódicos  liberales. 

El  Sr.  Gorostidi  echa  de  menos  aquellos  tiempos 
inmediatos  al  convenio  de  Vergara,  en  que  los  car- 
listas se  encerraron  en  sus  casas  y dejaron  la  sartén 
en  manos  de  los  liberales,  y desea  S.  S.  que  dejemos 
á los  liberales  vascongados  que  nombren  los  Ayun- 
tamientos y las  Diputaciones  provinciales.  Haré  pre- 
sente á mis  amigos  esa  solicitud  del  Sr.  Gorostidi, 
aunque  supongo  que  no  será  atendida. 

Supone  que  yo  soy  fuerista  desde  mi  matrimonio. 
¿No  sabe  el  Sr.  Gorostidi  que  me  he  educado  en  el 
país,  vascongado,  que  viví  en  Toiosa  ya  por  los  anos 
de  1848  y siguientes,  y que  apenas  he  salido  de  aquel 
país,  por  amor  á él?  Por  eso  yo  era  fuerista  y amaba 
á aquel  país  mucho  antes  de  que  S.  S.  naciese.  No  se 
me  puede  tachar  de  fuerista  novel;  lo  soy  desde  que 
tengo  uso  de  razón,  y la  defensa  de  los  fueros  fué  una 
de  las  causas  que  me  llevaron  á la  guerra.  También 
lie  ido  á la  guerra  á defender  la  idea  religiosa  y la 
idea  política;  pero  no  contribuyó  menos  á mi  deter- 
minación el  amor  que  tengo  á los  fueros.  Si  pretende 
el  Sr.  Gorostidi  que  cuando  estudie  mejor  los  anti- 
guos fueros  voy  á dejar  de  ser  carlista,  está  equivo- 
cado; como  que  entiendo  yo  que  no  se  puede  ser  fue- 
rista sin  ser  carlista. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gorostidi  tiene  la 
palabra  para  rectiíicar. 

El  Sr.  GOROSTIDI:  Solamente  para  decir  al  se- 
ñor Barón  de  Sangarren  que  la  primera  división  de 
que  habla  el  art.  3 1 de  la  ley  provinoial  es  la  general 
que  publicó  el  Gobierno,  autorizado  precisamente  por 
esta  misma  ley,  y la  de  Guipúzcoa  es  la  que  nosotros 
acabamos  de  modificar,  y para  ella  no  se  necesita 
consulta  alguna. 

Se  me  olvidó  antes  contestar  á una  alusión  de  su 
señoría  suponiendo  que  nosotros  habíamos  tenido  una 
desatención  con  la  Diputación  provincial  de  Guipúz- 
coa; y como  por  esta  división  no  se  altera  en  poco  ni 
en  mucho  su  organización  general,  y está  elegida  con 
arreglo  á esta  misma  ley,  resulta  que  no  hemos  co- 
metido ninguna  desatención,  porque  no  tenemos  obli- 
gación do  consultarla.  Nosotros  oiremos  siempre  las 
observaciones  de  la  Diputación  provincial,  como  antes 
oíamos  á la  toral,  pero  reservándonos  siempre  nuestra 
absoluta  libertad  de  acción  para  obrar  en  conciencia, 
inspirando  nuestra  conducta  en  los  intereses  de  la 
provincia. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  dirigido  solicitud  alguna 
al  partido  carlista.  Me  he  limitado  á comparar  su  ac- 
tual conducta  con  la  que  siguió  desde  1839. 

No  quiero  entrar  en  otro  género  do  consideracio- 
nes por  no  prolongar  este  debate,  y me  siento  pro- 
fundamente reconocido  á la  benevolencia  con  que  me 
habéis  escuchado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  (le  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  suplico  á la  Cámara  que  escuche  con  benevolen- 
cia las  pocas  palabras  que  voy  á pronunciar.  Le  pido 
benevolencia,  porque  si  ya  está  cansada  de  esta  discu- 
sión, realmente  necesita  hacer  un  verdadero  sacrificio 
para  escucharme,  después  de  conocer  hasta  la  socie- 
dad el  hecho  que  ha  dado  origen  á las  razones  elo- 
cuentemente expresadas  por  una  y otra  parte. 

Yo  me  felicito  del  giro  que  este  debate  ha  tomado, 
porque  hubo  un  momento  en  que  encendió  todos  los 


ánimos  de  la  Cámara,  á juicio  mió  con  gran  justicia 
por  parte  de  los  que  protestaban  de  ciertas  palabras 
del  Sr.  Barón  de  Sangarren;  tanto,  que  si  yo  no  hubiera 
estado  en  este  sitio,  donde  se  necesita  tener  una  gran 
calma  para  tedas  las  discusiones  y para  todos  los  in- 
cidentes, declaro  con  toda  franqueza  que  me  hubiera 
puesto  del  lado  de  los  que  protestabau;  porque  me 
produjeron  una  impresión  lan  desagradable  que,  como 
Diputado,  me  hubiera  unido  con  entusiasmo  á las  pro- 
testas de  los  demás.  Digo  esto  como  explicación  de  al- 
guna palabra  que  pronuncié  contra  mi  voluntad  con 
motivo  de  ciertas  frases  del  Sr.  Barón  de  Sangarren, 
porque  deseo  siempre  tener  una  gran  templanza  y 
toda  la  moderación  posible. 

No  quiero  hacer  cargos  al  Sr.  Barón  de  Sanga- 
rren; pero  en  defensa  de  la  interrupción  que  le  hice, 
y como  manifestación  de  que  todas  mis  simpatías  es- 
taban de  parte  de  los  que  protestaron,  deseo  que  quede 
consignado,  como  sin  duda  ha  de  quedar  para  todo 
espíritu  imparcial,  que  la  interpretación  recta  y na- 
tural de  las  palabras  pronunciadas  dos  veces  por  el 
Sr.  Barón  de  Sangarren  no  es  la  interpretación  que 
S.  S.  les  ha  dado  después  de  las  manifestaciones  de 
la  Cámara.  De  consiguiente,  las  protestas  estaban  en 
su  lugar,. y (sin  que  sea  consejo)  me  parece  que  hu- 
biera sido  mejor  que  S.  S.  no  hubiese  empleado  esas 
palabras  que  después  ha  tenido  que  explicar;  porque, 
puesta  la  mano  sobre  su  corazón,  y hablando  con  la 
rectitud  y la  caballerosidad  que  yo  le  reconozco,  no 
podia  S.  8.  afirmar  que  las  palabras,  tales  como  han 
sido  pronunciadas  anteriormente,  respondían  al  sen- 
timiento y al  pensamiento  de  8.  S.  (El  Sr.  Barón  de 
Sangarren:  Las  tengo  escritas:. 4-hR tumores.)  Ya  lo  sé 
que  las  tiene  S.  8.  escritas;  pero  lo  que  digo  es,  que 
no  responden  al  pensamiento  de  S.  S.  Y si  no,  sea  su 
señoría  juez.  ¿Ha  oido  S.  S.  alguna  vez  hablar  de  re- 
laciones de  parentesco,  cuando  esas  relaciones  de  pa- 
rentesco existen  entre  una  madre  y un  hijo?  ¿Ha  oido 
S.  S.  en  esas  provincias  á alguno  que  hable  caste- 
llano usar  ese  giro?  Porque  en  la  lengua  eúskara,  los 
señores  que  la  conocen  no  lo  han  oido  nunca. 

Conste,  pues,  que  cuando  S.  S.  habló  de  paren- 
tesco, había  en  su  pensamiento  otra  idea,  y contra 
esa  idea  ha  protestado  la  Cámara,  y hubiera  protes- 
tado el  Ministro  si  no  se  hubiera  adelantado  la  Cá- 
mara á protestar  con  el  entusiasmo  del  patriotismo  y 
con  el  sentimiento  del  deber,  reconocido  con  gran 
júbilo  por  mí  en  todos  los  individuos  de  la  Cámara. 
(Muy  bien.) 

Pero  luego  ha  tenido  que  pasar  S.  S.  por  un  sa- 
crificio más  grave,  por  el  sacrificio  de  pronunciar 
una  palabra,  y cuando  la  Cámara  le  ha  llamado  la 
atención  sobre  ella,  poner  en  su  lugar  otra  que  no 
fué  la  que  pronunció  la  primera  vez.  ¿Es  que  se  equi- 
vocó la  primera  vez?  Pues  debió  decirlo;  debió  decir 
que  se  había  equivocado.  (El  Sr:  Barón  de  Sangarren: 
Lo  he  dicho.)  No  ha  dicho  S.  S.  que  se  ha  equivocado. 
Su  señoría  ha  dicho,  que  habia  dicho  consideración , y 
no  fué  esa  la  palabra  que  dijo.  Yo  les  pido  á los  hom- 
bres que  tengan  rectitud  y sinceridad;  y si  yo  digo 
alguna  vez  una  frase  ó una  palabra,  no  ya  ofensiva  á 
la  persona  más  altamente  colocada  por  su  virtud,  por 
su  ¿derecho,  por  la  ley  y por  nuestro  cariño,  sino  ofen- 
siva al  último  de  los- ciudadanos,  no  diré  que  esa  pa- 
labra no  la  he  dicho,  poniendo  otra  en  su  lugar,  sino 
diré  que  me  he  equivocado  y que  la  retiro  con  mi 
pensamiento  y con  mi  corazón;  que  esta  es  la  manera 
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de  obrar  cuándo  discutimos  con  rectitud,  sin  buscar 
artificios  de  palabras.  Contra  eso  ha  protestado  la  Cá- 
mara y protesto  yo.  ( Aprobación .) 

Yo  he  oido  con  resignación,  porque  hasta  resig- 
nación se  necesita  para  ver  que  el  Sr.  Barón  de  Sanga 
rren  entrando  en  ese  debate  antes  de  tiempo,  abusando 
del  último  recurso  que  el  sistema  parlamentario  da  á 
los  Diputados,  me  haya  acusado  por  escrito,  y en  sus 
afirmaciones,  de  falta  de  justicia  en  la  aplicación  de 
las  leyes  á la  Diputación  provincial  de  San  Sebas- 
tian, y que  además  haya  pedido,  para  que  la  paz  pueda 
existir,  que  tengamos  todos  gran  respeto  á la  ley,  que 
no  pongamos  á los  señores  carlistas  fuera  del  dere- 
cho, que  no  los  hagamos  parias  en  esta  situación  li- 
beral que,  por  fortuna  déla  Patria,  por  honra  nues- 
tra y para  bien  de  la  civilización  existe  en  la  Nación 
española.  {Aprobación.) 

Y el  que  decia  esto,  pedia  que  yo  autorizara  á to- 
das las  Diputaciones  de  España  (porque  no  tendrá  su 
señoría  la  pretensión  de  que  sea  una  excepción  la  Di- 
putación carlista  de  San  Sebastian),  el  que  decia  ésto, 
pedia  que.  el  Ministro  de  la  Gobernación  autorizase 
(que  no  otra  cosa  sería  el  no  suspender  el  acuerdo  de 
la  Diputación,  criticando  la  conducta  de  los  Sres.  Di- 
putados á Córtes  por  aquella  provincia,  y criticando 
además  una  determinación  tomada  por  vuestra  ini-. 
ciativa,  porque  ni  siquiera  se  trataba  de  un  proyecto 
de  ley  que  encarnase  las  ideas  del  Gobierno  sobre  la 
verdad  electoral),  que  yo  autorice,  repito,  la  censura 
de  una  determinar, ion  tomada  por  vuestra  iniciativa^ 
reconociendo  á torios  los  diputados  provinciales  en 
esta  maLeria  un  derecho  (tan  perfecto  como  eL  que 
puedan  tener  en  cualquiera  otra  cuestión  de  las  que 
pueden  conocer  con  arreglo  á las  leyes;  Y yo  pre- 
gunto: ¿qué  espectáculo  darían  las  Diputaciones  pro- 
vinciales de  España;  si  cada  Diputación  ó cada  grupo 
de  las  diversas  Diputaciones  ejercitara  el  derecho  que 
supone  el  Sr.  Barón  de  Saugarron  que  deben  tener 
para  discutir  todas  las  determinaciones  de  la  Cámara 
legislativa,  la  conducta  de  cada  uno  de  los  Sres.  Di- 
putados á Córtes,  sus  votos,  sus  discursos,  la  inter- 
vención, en  íin,  que  hayan  tenido  en  la  confección  de 
las  leyes? 

Si  esto,  con  relación  á vosotros,  sería  inconcebi- 
ble; si  esto  equivaldría  á crear  en  España  49  Parla- 
mentos, todavía  en  el  orden  moral  tendría  otra  conse- 
cuencia, sobre  la  cual  llamo  la  atención  del  Congreso 
y del  país;  y es  que  interviniendo  las  Diputaciones 
provinciales  en  la  elección  de  Senadores,  vendrían  á 
exigir  que  los  Senadores  no  pudieran  examinar  las 
cuestiones,  ni  votar,  ni  intervenir  en  la  confección  de 
las  leyes,  siu  prévio  acuerdo  y permiso  de  las  Dipu- 
taciones provinciales.  ¿Qué  locura  es  esta?  ¿Qué  ma- 
nera de  pensar  es  esta,  tan  contraria  á la  realidad  de 
las  cosas?  ¿Qué  quiere  el  Sr.  Barón  de  Saugarren? 
Pero  S.  S.,  que  es  enemigo  dei  sistema  representativo 
y parlamentario...  (El  Sr.  Barón  de  Sangarren: Del  re- 
presentativo no.)  ¿No  ''s  S.  S.  enemigo  del  sistema 
representativo  y parlamentario?  i El  Sr.  Barón  de  San- 
garren : Del  representativo  no  lo  he  sido  nunca.)  No 
voy  á entrar  (aunque  sería  una  discusión,  en  mi  sen- 
tir, instructiva)  á examinar  cómo  comprenden  S.  S. 
y sus  amigos  el  sistema  representativo,  porque  no  es 
hora  de  discutirlo;  me  basta  poner  de  relieve  las  con- 
secuencias que  traería  consigo  el  hecho,  si  no  hubie 
ra  tomado  la  determinación  que  he  tomado  y que 
condena  el  Sr.  Barón  de  Sangarren.  Y añado  que  esta 


determinación  responde  de  tal  manera  á un  senti- 
miento de  justicia,  que  ni  siquiera  queda  terminado 
el  asunto,  por  haberme  colocado  en  el  punto  medio 
de  la  resolución  que  yo  pudiera  haber  tomado,  que 
hasta  debiera  haber  tomado,  respecto  al  acuerdo  de  la 
Diputación  provincial  de  Guipúzcoa.  Por  eso,  bajo  este 
punto  de  vista,  S.  S.  no  tiene  derecho  para  criticarme; 
antes  bien  ha  debido  celebrar  mi  parcialidad,  á la  que 
he  llegado  por  mi  deseo  de  hacer  justicia;  quien  tiene 
derecho  á criticarme,  y ha  hecho  muy  bien  en  ejer- 
citarlo, es  el  Sr.  Ansaldo. 

El  Sr.  Ansaldo  y ios  Sres.  Diputados  liberales  de 
la  provincia  de  Guipúzcoa  deben  estar  ofendidos  con- 
migo; deben  encontrarme  fallo  de  celo,  y si  no  fuera 
porque  conocen  el  desenvolvimiento  de  toda  mi  vida 
política  (porque  saben  que  no  son  esos  mis  sentimien- 
tos) y fueran  á juzgarme  por  esta  determinación,  me 
considerarían  débil,  blando,  falto  de  entusiasmo  para 
aplicar  las  leyes  en  toda  su  extensión;  todo  eso  pu- 
diera desprenderse  de  la  determinación  que  he  tomado 
y que  S.  S.  tan  injustamente  condena,  y á la  que  di- 
rige cargos  que  después  ha  rectificado,  porque  ha 
concluido  S.  S.  con  una  especie  de  solicitud  para  que 
no  lleve  adelante  mi  propia  determinación,  Lemiendo 
S.  S.  que  pueda  llegar  á cierto  extremo.  \\h\  ¡Fíjese 
S.  S.  un  momento  en  esa  misma  determinación  y en 
la  libertad  que  reina  en  aquellas  provincias:  libertad 
de  reunión,  de  asociación,  de  imprenta,  electoral,  de 
toda  clase,  en;  fin;  y en  este  mismo  sentimiento  de 
respeto  que  ha  visto  en  esta  Cámara,  que  después  de 
las  protestas  que  ha  creído  necesario  oponer  á algu- 
nas frases  que  herían,  no  solo  á lo  quf3  la  ley  coloca 
fuera  de  todo  ataque  y censura,  sino  .á  lo  que  consti- 
tuye nuestro  afecto  y uucstro  entusiasmo,  la  Cámara 
entera  se  puso  al  lado  de  8.  8.  para  amparar  todos 
sus  derechos  y para  escucharle,  no  solo,  con  benevo- 
lencia, sino  con  la  deferencia  particular  que  yo  soy 
el  primero  en  reconocer  qne  S.  8.  merece! 

Pe.ro  como  S.  S.  se  queja  de  falta  de  justicia; 
como  8.  S.  cree  que  en  el  fondo  de  nuestro  espíritu 
y de.  nuestras  determinaciones  late  algo  que  está 
fuera  de  esa  justicia,  S.  S.  habrá  de  perdonarme  que 
le  haga  una  pregunta:  si  fuera  posible  (ya  que  para 
bien  de  la  civilización  es  completamente  imposible, 
y la  historia  lo  ha  puesto  harto  de  relieve),  si  fuera 
posible  que  la  Patria  española  estuviese  regida  por 
esas  instituciones  que  8.  8.  ama,  con  ese  sistema  re- 
presentativo incomprensible  que  S.  8.  sostiene,  ¿ocu- 
rriría, hubiera  una  discusión  como  la  de  hoy?  ¿habría 
un  solo  liberal  enesa  Cámara  que  pudiera  expresarse  de 
la  manera  que  8.  8.  lo  ha  hecho?  Si  desgraciadamente 
ese  caso  llegara,  entonces  no  se  quejarían  los  libera- 
les como  se  queja  8.  8.,  en  uso  de  un  det  echo  por 
lodos  nosotros  respetado;  no  se  quejarían  como  S.  S. 
de  los  actos  del  Gobierno,  y mucho  ménos  siendo  sus 
quejas,  como  son,  notoriamente  injustas;  no  harían 
los  liberales  lo  que.  8.  S.  ha  hecho,  esté  8.  S.  bien  se- 
guro de  ello;  irían  á ejercitar  e.se  derecho  á las  maz- 
morras, á los  presidios,  quizás  subirían  á donde  se 
castiga  á los  peores  criminales.  (May  bien]  muy  bien.) 

Estos  son  los  sentimientos  que  lalen  en  el  cora- 
zón de  todo  español  que  tiene  memoria,  y que,  sin 
mezclarse  en  vínculos  de  afecto  con  parientes  más 
cercanos  ó más  lejanos,  destruyen  las  aspiraciones  de 
los  amigos  de  8.  8.,  y nos  dan  a todos  suficiente  fuer- 
za para  vivir  deutro  de  las  leyes,  y para  aplicar  las 
leyes  á ios  amigos  de  S.  S.  con  la  benevolencia  con 
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que  yo  las  lie  aplicado,  mereciendo  yo,  Ministro  libe- 
ral, las  censuras  de  mis  amigos  los  liberales,  á quie- 
nes tengo  que  pedir  que  me  perdonen  esta  debilidad 
que  he  tenido,  justamente  por  recaer  en  individuos 
del  partido  carlista. 

Voy  á concluir,  porque  se  va  alargando  demasia- 
do este  debate,  haciendo  única  y exclusivamente  una 
afirmación.  Bu  señoría,  ménos  fuerte  eu  el  terreno  de 
las  acusaciones  de  carácter  político  que  me  lia  diri- 
gido, porque  no  tenía  fundamento  para  dirigírmelas, 
ha  dicho  una  cosa  que  yo  no  quiero  dejar  pasar  sin 
contestación.  Su  señoría  ha  calificado  ai  Gobierno  de 
poco  agradecido  con  las  poblaciones  que  tuvieron 
grandes  deferencias  con  aquella  persona  que,  como 
antes  he  dicho  y repito  ahora,  representa  la  legalidad 
del  país,  la  honra  de  la  Patria  y cuanto  en  la  Patria 
hay  de  querido.  Pues  bien,  yo  tengo  que  decir  á S.  S., 
que  si  es  queja,  la  rechazo;  que  si  es  censura,  la  con- 
deno. Las  manifestaciones  hechas  eu  las  provincias 
del  Norte,  como  en  todas  partes,  á S.  M.  la  Reina  Re- 
gente, arrancan  del  sentimiento  del  pueblo;  arrancan 
tfel  respeto  á la  legalidad;  arrancan  del  amor  á la  Mo- 
narquía, y se  multiplican  y llegan  á revestir  ese  ca- 
rácter de  grandeza  que  hoy  estamos  viendo  que  re- 
visteu,  porque  sobre  todas  estas  razones  de  legalidad, 
de  justicia,  de  símbolo  de  las  instituciones,  de  sím- 
bolo de  la  Patria,  de  símbolo  de  la  Constitución  del 
Estado,  están  las  grandes  virtudes  que  adornan  á la 
persona  que  representa  todos  esos  intereses. 

Si  ha  habido  álguion,  carlista  ó liberal,  que  crea 
que  el  Gobierno  debe  ni  siquiera  tener  presente  estas 
manifestaciones  que  tanto  agradecemos, para  que  sir- 
va luego  como  de  punto  de  contacto  ó base  de  com- 
promiso para  subvertir  las  leyes,  se  equivocan,  y si 
no  fuera  por  consideración  á S.  S.,  le  diriq  que  solo 
á los  carlistas  se  les  podría  ocurrir  semejante  dislate. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Barón  de  Saugarren. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pocas  teugo  que 
pronunciar  para  rectificar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y para  concluir  este  debate,  porque  ya  es* 
toy  convencido  de  lo  que,  puede  dar  de  sí  mi  proposi- 
ción de  censura,  y voy  inmediatamente  á retirarla;  es 
decir,  mi  proposición  incidental,  que  quiero  tener 
mucho  cuidado  con  las  palabras,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  siempre  bondadoso  conmigo 
hasta  hoy  que  ha  estado  muy  duro,  se  ha  lijado  en 
una  palabra  mia  y me  ha  hecho  tales  cargos,  que  más 
parecía  un  juez  que  me  condenaba,  que  un  Ministro 
de  la  Gobernación  que  se  volvía  en  un  debate  polí- 
tico contra  una  equivocación  mia.  Y equivocación 
era  de  todas  maneras.  ¿Es  que  pronuncié  la  palabra 
conmiseración  en  lugar  de  la  palabra  consideración? 
No  creo  haber  dado  lugar  á que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dijera  que  retiraba  la  palabra  por  cobar- 
día, añadiendo  que  éi  no  retira  nunca  una  palabra. 
(EL  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación : No  lie  dicho  eso.) 
Si -hubiera  dicho  osa  palabra  cou  intención,  yo  la  hu- 
biera sostenido  y me  hubiera  sometido  después  á la 
decisión  de  la  Presidencia.  (Un  Sr.  Diputa/lo:  No  la 
hubiera  sostenido  S.  S.)  La  hubiera  sostenido  hasta 
que  me  la  hubiera  trecho  retirar  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  El  Presidente  es  el 
que  dirige  las  discusiones.  Si  S.  S.  hubiera  dicho  de- 
liberadamente esa  palabra,  que  no  la  dijo,  S.  S.  no  la 
hubiera  sostenido. 

El  Sr.  Barou  de  SANGARREN:  Hasta  que  S.  S. 


hubiese  dispuesto  que  se  escribiera,  y se  retirase. 
Pero  rae  he  levantado  á decir,  Sr.  Presidente,  porque 
S.  S.  no  estaba  en  el  salón,  que  vo  no  había  dicho  esa 
palabra;  y habiéndome  indicado  algunos  compañeros 
que  la  había  pronunciado,  yo  coutesté:  pues  he  que- 
rido decir  consideración.  El  Sr.  Presidente  insistió,* 
diciendo:  conste  que  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  ha 
dicho  ó ha  querido  decir  consideración.  Y yo  he  re- 
plicado: he  querido  decir  consideración,  porque  yo  no 
me  pongo  á discutir  lo  que  hubiera  de  ofensivo  cu 
una  palabra  de  esa  significación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Está  bien,  Sr.  Diputado; 
eso  que  S.  S.  quiso  decir,  eso  es  lo  que  S.  S.  ha  dicho. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Por  eso  siento 
yo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  sabe  que 
después  de  las  determinaciones  de  la  Presidencia  no 
hay  más  verdad  que  la  verdad  por  ella  proclamada, 
volviese  con  tanto  calor  contra  mí. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que  se  ha 
puesto  en  el  término  medio  ai  tratar  de  resolver  la 
cuestión  de  responsabilidad  de  la  Diputación  provin- 
cial en  lo  referente  al  acuerdo.  Yo  no  me  conformo 
con  que  se  mantenga  S.  S.  en  ese  término  medio; 
pero  ya  veo  que  no  puedo  ser  atendido  hoy  por  hoy 
por  S.  S. 

A S.  S.  parece  que  se  le  quiere  hacer  llegar  á otro 
terreno,  al  terreuo  de  la  destitución , ai  terreno  de  la 
multa,  y yo  no  puedo  creer  que  llegue.  De  todas  ma- 
neras, como  creo  que  este  asunto  ha  de  verse  en  el 
Qonsejo.de  Estado,  porque  me  consta  que  so  ha  alzado 
la  Diputación,  confío  eu  que  S.  S.  cuando  medite  bien 
mis  palabras  y prescinda  de  aquellas  que  le  hayan 
podido  molestar,  atenderá  más  á las  razones  legales, 
en  las  que  según  S.  S.  he  estado  muy  flojo,  y no  es 
extraño  que  tai  le  haya  parecido  á S.  8.,  así  como  á 
raí  me  parece  que  es  donde  lie  estado  más  fuerte. 

Pues  yo  digo:  si  esos  diputados  no  han  atacado 
ninguna  prerrogativa,  si  no  han  tratado  de  ir  contra 
la  ley,  si  no  han  atentado  para  nada  á la  prerrogativa 
de  los  Diputados  á Cortes,  si  no  han  querido  invadir 
un  terreno  vedado,  si  no  han  cometido  ningún  acto 
censurable,  ¿por  qué  se  Ies  condena?  Pero  el  hecho  de 
declarar  que  han  visto  con  desagrado  la  conducta 
personal  de  los  Diputados  á Górtes  no  consultando  á 
la  Diputación  provincial  en  un  asunto  que  tanto  la 
interesaba,  ¿significa  que  aquí  se  sostenga  la  juris- 
prudencia de  que  las  Diputaciones  puedan  volver  con- 
tra los  Diputados  á Górtes?  Esto  sostenía  S.  S.,  y yo 
sostengo  lo  contrario;  pero  tratándose  de  desatencio- 
nes puramente  personales,  no  hay  quien  pueda  negar 
á una  Diputación  el  derecho  de  decir  que  ha  visto  con 
desagrado  esa  conducta  observada  por  los  que  son 
casi  intermediarios  entre  la  Diputación  y el  Gobierno. 

Para  probar  que  aun  debo  estar  agradecido  á la 
Cámara  por  la  manera  como  me  ha  tratado  esta  tarde, 
dice  S.  S.  que  iuinediatamonte  después  de  lanzar  una 
de  esas  frases  que  herían  los  sublimes  sentimientos 
de  los  Sres  Diputados,  se  pouian  éstos  á mi  lado. 
Pues  es  claro;  como  que  son  verdaderamente  justos  y 
siempre  han  sido  muy  considerados  para  conmigo;  y 
si  se  han  sublevado  contra  mis  expresiones,  ha  sido 
uo  entendiéndolas  bien,  porque  no  faltaba  algún  Di- 
putado por  Vizcaya  que  inmediatamente  se  levantaba 
á alborotar,  y ya  no  me  era  posible  seguir  hablando. 
(El  Sr.  Aguirre:  Pido  la  palabra.)  No  es  al  Sr.  Aguirre 
á quien  me  refiero;  es  á otro  Sr.  Diputado  casi  tan 
carlófobo  como  S.  S.  Pero  no  habia  en  mis  expresio- 
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ncs  motivo  para  la  actitud  en  que  la  Cámara  momen- 
táneamente se  colocaba. 

Refiriéndose  el  Sr.  Ministro  á las  manifestaciones 
que  se  hacían  en  el  país  vascongado,  dice  que  lleva- 
ban en  sí  algo  de  políticas.  Yo  no  quiero  entrar  en 
este  terreno,  principalmente  porque  podría  venírseme 
de  nuevo  la  Cámara  encima.  He  dicho  ya  bastante 
sobre  este  particular:  ahora  crea  S.  S.  todo  lo  que  le 
parezca  respecto  á las  manifestaciones  respetuosas 
del  pueblo  vascongado  para  con  la  Regente;  yo  tam- 
bién creo  saber  lo  que  allí  ocurrió,  y yo  me  alegro  de 
que  el  pueblo  vascongado  haya  dado  esas  pruebas  de 
consideración  y respeto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Atbareda): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albarcda): 
Dos  palabras  al  Sr.  Barón  de  Sangarren. 

El  acto  de  la  Diputación,  por  las  consideraciones 
en  que  se  apoya  y por  el  acto  mismo,  es  un  acto  po- 
lítico, y es  necesario  que  no  sirva  de  precedente  para 
las  demás  Diputaciones  provinciales,  porque  sería 
subvertir  las  leyes.  Si  no  fueran  más  que  quejas  con- 
tra los  diputados,  muchos  medios  tenian  de  mani- 
festarlas los  individuos  de  la  Diputación  provincial, 
sin  ir  á la  Diputación  á tomar  un  acuerdo  que  cons- 
tase en  acta  y á realizar  un  acto  de  carácter  político, 
contrario  á la  naturaleza  de  las  Diputaciones  provin- 
ciales. Yo  he  tenido  que  obrar  como  lo  he  hecho:  me 
lo  exigia  la  ley,  y además  era  un  mal  precedente  para 
el  resto  de  la  Nación  española  y para  las  demás  Cor- 
poraciones de  la  misma  índole. 

Por  lo  demás,  S.  S.  se  levanta  á censurarme  por- 
que no  está  resuelta  la  cuestión,  puesto  que  no  ha  re- 
caído mi  determinación,  sino  las  proposiciones  natu- 
rales del  gobernador  y de  los  Centros  de  Gobernación; 
pero  ya  que  S.  S.  se  lia  levantado  á censurarme,  yo 
digo  que  soy  digno  de  censura,  pero  de  la  que  me. 
han  dirigido  los  Diputados  liberales,  nunca  de  la  de 
S.  S.;  porque  he  dicho  que  llevo  á la  exageración  el 
espíritu  de  justicia  que  tengo,  lo  mismo  para  los  car- 
listas que  para  los  republicanos;  y ya  que  he  tenido 
la  satisfacción,  cuando  he  salido  de  la  Cámara,  de  oir 
las  palabras  «paz,  derechos  para  todos,»  y puesto  que 
yo  me  creo  obligado  á trabajar  más  que  nadie  en  este 
sentido,  y tengo  el  convencimiento  más  profundo  de 
que  no  hay  nada  que  promueva  las  guerras  y el  le- 
vantamiento de  los  pueblos  como  la  ilegalidad  y la 
injusticia  de  los  Gobiernos,  pretendo  ser  fiel  aplicador 
de  la  justicia  para  todos  los  ciudadanos,  sea  cualquiera 
el  partido  á que  pertenezcan;  y si  desgraciadamente 
esta  armonía  y esta  paz,  que  nos  coloca  hoy  en  situa- 
ción tan  digna  ante  la  Europa,  llegara  á romperse, 
caerá  indudablemente  toda  la  responsabilidad  sobre 
las  personas  que  promuevan  la  sublevación,  y yo  que- 
daré completamente  satisfecho  de  que  no  pueden  ha- 
ber tenido  un  motivo  para  ello  en  la  falta  de  respeto 
á la  legalidad  y á la  justicia  por  parte  mia,  porque 
estoy  dispuesto  á sostener  y á cumplir  mi  declara- 
ción constante  de  que  todos  103  ciudadanos  lian  de 
tener  la  misma  libertad  para  ejercitar  los  derechos 
legítimos  que  les  concede  la  ley  fundamentad  del  Es- 
tado. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  Barón  de  SANGARREN:  Labe  pedido  para 


procurar  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  fijo 
bien  en  lo  que  acaba  de  decir,  y rogarle  que  lo  tenga 
presente  en  adelante.  El  expediente  no  está  terminado; 
lo  estaba  para  los  efectos  de  la  proposición  que  yo 
presenté,  porque  ya  se  había  fallado  por  la  autoridad 
gubernativa  de  San  Sebastian  y se  había  confirmado 
el  acuerdo  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Dicho  todo  lo  que  tenía  que  decir,  retiro  mi  pro- 
posición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aguirre  había  pe- 
dido la  palabra,  pero  la  babia  pedido  á propósito  del 
debate  suscitado  con  motivo  de  la  proposición  del  se- 
ñor Barón  de  Sangarren.  Esta  proposición  acaba  de 
retirarse;  no  hay  ocasión  (le  debate,  y además  ya  lia 
oido  el  Sr.  Aguirre  que  el  Sr.  Barón  de  Sangarren  ha 
aludido  á otro  carlófobo  distinto  de  S.  S.  (Mías.) 

El  Sr.  AGUIRRE:  Renuncio  la  palabra. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  del  dic- 
tamen sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de 
Cuba.  I Véase  el  Apéndice  10.®  al  Diario  núm.  lid,  se- 
sión del  11  de  Mayo ; Diario  núm.  117,  sesión  del  1G  de 
ídem,  y Diario  núm.  118,  sesión  del  18  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  sección  primera. 

El  Sr.  Pando  continúa  en  el  uso  de  la  palabra  en 
apoyo  de  su  enmienda  al  cap.  8.® 

El  Sr.  PANDO:  No  me  propongo  invertir  sino 
muy  pocos  minutos  en  lo  que  he  de  manifestar  esta 
larde  con  relación  á la  enmienda  que  ayer  empecé  á 
defender.  Como  habrá  observado  la  Comisión,  hasta  en 
aquello  que  he  tenido  el  gusto  de  decirla  particular- 
mente, él  móvil  que  me  ha  guiado  al  presentar  esta  en- 
mienda no  es  otro  que  el  secundar  los  deseos  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  y los  propios  deseos  con- 
signados á su  vez  por  la  Comisión  en  el  dictámen, 
buscando  recursos  para  cubrir  servicios  importantes 
y necesarios  en  la  isla  de  Cuba.  Como  no  han  venido 
los  datos  que  tuve  el  honor  de  pedir,  para  demostrar 
irrefutablemente  lo  que  he  tenido  ocasión  de  exami- 
nar, y que  difieren,  al  parecer,  de  aquellos  datos  por 
los  que  se  ha  guiado  la  Comisión,  de  todos  modos, 
desearía  saber,  para  no  seguir  tratando  de  esta  en- 
mienda, y hasta  para  retirarla,  desearía  saber,  si  la 
Comisión,  teniendo  á la  vista  todos  esos  datos  que 
aun  no  han  llegado  al  Congreso,  ó el  Sr.  Ministro,  si 
ya  se  hubiera  discutido  el  presupuesto  cuando  los 
datos  vengan,  tanto  en  este  punto  concreto  á que  me 
refiero  como  en  otros  en  los  que  por  otros  conceptos 
hay  tal  vez  exceso  en  las  cifras  presupuestas  con  re- 
lación á los  gastos,  y otras  en  los  ingresos  que  pu- 
dieran ser  mayores,  ó algunos  nuevos  que  pudieran 
crearse,  desearía  saber  si  la  Comisión  y el  Sr.  Minis- 
tro están  dispuestos  á realizar  de  una  manera  evi- 
dente, eficaz,  aquello  á que  os  referís,  consignándolos 
aumentos  para  las  atenciones  de  obras  públicas,  au- 
xilios para  la  inmigración,  etc.  Yo  pregunto  á la  Co- 
misión si  teniendo  de  una  parle  economías,  y au- 
mento en  los  ingresos  de  otra,  y de  conformidad  con 
sus  deseos,  que  tengo  la  convicción  completa  de  que 
son  sinceros,  si  está  resuelta  á poner  de  su  parte,  en 
armonía  con  el  Sr.  Ministro,  aquellos  medios  que  crea 
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conducentes  y necesarios  para  realizar  esos  deseos. 
Yo,  aun  á riesgo  de  parecer  demasiado  suspicaz,  pero 
teniendo  en  cuenta  que  unas  veces  hay  escasez  de 
fondos,  y que  otras,  con  frecuencia,  no  se  pueden 
cumplir  por  completo  los  reglamentos  de  contabili- 
dad en  Cuba,  pregunto  á la  Comisión,  en  el  caso  de 
que  haya  aumento  en  este  concepto  á que  la  en- 
mienda se  refiere  ó en  otro,  si  tístá  dispuesta  á que 
se  realicen  sus  afirmaciones  en  los  propios,  ó en  otros 
términos,  si  cree  que  no  están  completamente  claros 
para  que  se  llenen  esos  propios  deseos  de  la  Comi- 
sión y del  Sr.  Ministro,  de  los  cuales  participo  en  gran 
parte. 

Siendo  así,  yo  tendría  un  gusto  especial  en  reti- 
rar desde  luego  esta  enmienda  y en  nopreseutar  otras 
que  habia  pensado,  dejando  para  después  convencer 
cu  el  terreno  particular  á la  Comisión,  alSr.  Ministro 
v á quien  quiera  que  sea,  deque  hay  exceso  en  algu- 
nos gastos,  y ha  de  producir  más  algún  ingreso  que 
pudiera  aplicarse  á esto. 

Y no  digo  más,  esperando  lo  que  tenga  á bien  de- 
cir la  Comisión. 

El  Sr.  GARCIA  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARCIA  DEL  CASTILLO:  Seré  breve,  se- 
ñores Diputados,  al  contestar  al  señor  general  Pando 
en  la  cuestión  objeto  principal  de  su  argumentación 
y objeto  de  la  enmienda  presentada,  porque  ya  en  la 
tarde  anterior  dije  á S.  S.  los  fundamentos  que  la  Co- 
misión tenía  para  consignar  las  cifras  que  á 8.  R.  lla- 
maban la  atención  en  lo  referente  á ciases  pasivas. 

Asimismo  hice  ver  á S.  S.  el  error  en  que  estaba 
al  creer  que  habia  consignado  la  Comisión  mayor 
cantidad  que  la  que  realmente  corresponde  para  aquel 
servicio. 

Los  datos  que  la  Comisión  ha  tenido  en  cuenta 
para  fijar  esta  cantidad,  son  los  que  ha  remitido  so- 
bre este  particular  la  lnteudencia  general,  y los  datos 
é informes  que  lian  venido  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra (se  entiende,  por  lo  que  se  refiere  al  personal  de 
Guerra  y Marina),  porque  en  cuanto  á las  clases  pa- 
sivas civiles,  ha  dicho  S.  R.  que  nada  tenía  que  ver 
con  ellas.  Y como  estos  datos  han  venido  concretos  y 
determinados  de  esos  Centros,  la  Comisión  los  ha  acep- 
tado sin  oponer  objeción  alguna  y los  ha  consignado 
en  el  presupuesto. 

También  le  dije  á R.  8.  la  razón  de  su  error  y de 
su  insistencia  en  creer  que  estos  datos  están  equivo- 
cados, y por  lo  tanto,  no  quiero  insistir  más  en  ello 
por  no  cansar  á la  Cámara  leyendo  otra  vez  las  cifras 
que  tuve  la  honra  de  leer  la  otra  tarde,  y que  demos 
traban  la  verdad  de  nuestros  asertos. 

En  cuanto  á la  sección  de  Fomento,  se  lamentaba 
R.  S.  de  que  yo  hubiese  hablado  solo  de  la  cuestión 
de  obras  públicas  al  tratar  de  ella;  y yo  diré  á R.  R. 
que  yo  hablaba  en  contestación  á los  argumentos  de 
S:  R.  que  so  referian  á obras  públicas.  Ri  se  hubiera 
referido  á montes,  á minas,  á agricultura,  y en  fin,  á 
todos  los  demás  ramos  que  comprende  la  sección  sé- 
tima, habría  también  contestado  á R.  8.  lo  que  sobre 
el  particular  supiera. 

Hoy  insiste  en  lo  mismo,  preguntando  si  la  Comi- 
sión está  dispuesto  á llevar  á la  sección  do  Fomento, 
sobre  todo  al  ramo  de  obras  públicas,  todas  aquellas 
cantidades,  todos  aquellos  recursos  de  que  pueda  dis- 
poner. Puedo  asegurar  á R.  S.*,  y en  este  momento 


hablo  en  nombre  de  la  Comisión,  que  ésta  se  encuen- 
tra dispuesta  á llevar  á la  sección  de  Fomento  todo3 
aquellos  recursos  que  encuentre  y que  pueda  encon- 
trar en  lo  sucesivo,  para  atender  á las  obras  públicas 
y á todos  los  demás  servicios  que  se  refieren  al  des- 
arrollo moral  y material  de  los  intereses  de  la  isla 
de  Cuba. 

No  recordando  que  S.  S.  baya  hecho  ningún  ar- 
gumento nuevo,  y creyendo  que  con  la  contestaron 
que  le  he  dado  quedará  satisfecho,  me  siento. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PANDO:  Yo  puedo  asegurar  al  Sr.  García 
del  Castillo  que  con  datos  á la  vista  se  ha  de  conven- 
cer de  los  errores  que  he  indicado;  errores  cometidos 
no  ciertamente  por  la  Comisión,  porque  si  los  datos 
que  han  tenido  á la  vista  SS.  SS.  no  eran  exactos,  for- 
zosamente tenían  que  dar  un  resultado  erróneo.  Desde 
luego  salvé  la  responsabilidad,  no  solo  de  la  Comisión, 
sino  del  Ministro. 

Dejando  esto  aparte,  porque  no  me  mueve  ei  amor 
propio  á demostrar  el  error  que  hay,  diré  á S.  8.  que 
yo  no  he  impuguado  lo  que  8.  S.  ha  dicho  respecto 
de  obras  públicas;  lo  que  he  hecho  ha  sido  manifes- 
tar que  no  me  referia  solo  á obras  públicas,  sino  A 
otras  atenciones  á su  vezi 

Por  lo  demás,  como,  repito,  creo  sinceras  vuestras 
afirmaciones  por  lo  que  á la  Comisión  y ai  Ministro 
se  refiere,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Queda  retirada.» 

Leido  el  art.  l.°  del  cap.  8.°,  y abierta  discusión 
sobre  él,  dijo 

Ei  8r.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  He  pedido  la  palabra,  no 
para  impugnar  el  artículo,  sino  para  pedir  á la  Co- 
misión y ai  Sr.  Ministro  algunas  explicaciones  sobre 
un  problema  que,  coa  vergüenza  del  Estado  y de  la 
Patria,  está  sin  resolver,  habieudo  sido  hasta  abora 
completamente  inútiles  todos  los  esfuerzos  hechos 
por  mi  compañero  el  Sr.  Baselga,  por  el  señor  gene- 
ral Dabán  y por  otros  para  que  se  resolviera.  Me  re- 
fiero á los  alcances  de  los  soldados  fallecidos  en  Ul- 
tramar. 

Yo  bien  sé  que  se  toma  el  camino  muy  expedito 
de  decir  que  esos  abonarés  están  en  manos  de  nego- 
ciadores, y que,  por  tanto,  no  hay  que  conmoverse 
ni  lamentarse  de  su  situación;  y aunque  ciertamente 
lo  que  á mí  me  obliga  á levantarme  no  es  la  suerte 
de  esos  negociadores,  y sí  la  de  los  licenciados  del 
ejército  de  Cuba  y la  de  las  familias  de  los  fallecidos, 
teniendo  ocasión  constantemente  en  mi  país  de  que 
vengan  esos  infelices,  dándome  á mí  vergüenza,  á 
preguntarme  por  el  estado  de  esa  cuestión... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Azcárate,  creía  que 
S.  S.  iba  á pedir  tan  solo  una  aclaración,  é iba  á pe- 
dirla con  la  brevedad  que  eso  requiere,  lie  tenido  la 
deferencia,  que  S.  S.  siempre  merece,  de  concederle  la 
palabra;  pero  debe  tener  presente  que  antes  de  entrar 
en  el  debate  de  los  presupuestos  de  Cuba,  la  Cámara, 
á propuesta  de  la  persona  que  entonces  la  presidia, 
acordó  que,  según  costumbre,  se  discutiese  primero 
la  totalidad  de  cada  uno  de  los  presupuestos,  y des- 
pués se  discutiesen  por  secciones  y se  votase  por  ar- 
tículos, lo  cual  excluye  la  idea  de  la  discusión  por 
capítulos. 
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Ya  sé  que  S.  S.  usa  siempre  con  gran  discreción 
de  la  palabra;  pero  no  puedo  autorizar  precedentes  que 
con  razón  serian  invocados  por  otros  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  AZCARATE:  Realmente,  yo  ignoraba  ese 
acuerdo  de  la  Cámara.  De  lodas  suertes,  creo  que  ha- 
cía un  minuto  que  yo  había  empezado  a hablar,  y 
con  otro  minuto  que  el  Sr.  Presidente  me  hubiera 
permitido,  yo  habria  terminado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  se  lo  hubiera  consenti- 
do á S.  S.;  pero  tengo  que  insistir  en  la  idea  de  que 
esto  no  pueda  establecer  precedente. 

El  Sr.  AZCARATE:  Después  de  todo,  sería  excu- 
sado. Yo  renuncio  á usar  de  la  palabra  y mañana 
mismo  haré  una  pregunta,  y si  es  preciso  explanaré 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ó pre- 
sentaré una  proposición  incidental. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Termine  S.  S.,  ya  que  ha 
empezado. 

El  Sr.  AZCARATE:  ¡Pero  si  es  estar  fuera  del  Re- 
glamento! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  lo  estábamos  todos, 
porque  ya  estaba  disponiéndose  la  Comisión  para  ha- 
cer la  aclaración  que  S.  S.  pedia. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pues  bien,  segnn  un  estado 
que  obra  en  Secretaría,  pedido  por  el  Sr.  Baselgá, 
importan  estos  alcances  71  millones  de  pesetas,  y de 
ellos  hay  2G  millones  que  corresponden  & las  fami- 
lias de  los  fallecidos. 

Siempre  que  se  ha  tratado  de  esta  cuestión,  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dicho  que  estaba  pen- 
diente de  la  liquidación  de  los  cuerpos,  y esto  no  es 
exacto  respecto  de  todos  los  alcances,  porque  hay  al- 
cances pertenecientes  hoy  á las  familias  de  los  falle- 
cidos, que  no  están  pendientes  más  que  de  una  cosa; 
de  que  la  Caja  de  Ultramar  tenga  dinero  para  pagar. 
Aquí  ha  habido  dinero  bastante  para  pagar  todos  los 
créditos  de  Ultramar,  y para  esta  deuda,  que  es  la 
más  sagrada  de  todas,  no  lo  lia  habido;  y prueba  de 
ello  es  que  en  este  mismo  estado  se  dice:  (Leyó.) 

l)e  snerle  que  aquí  no  cabe  la  disculpa,  que  va  á 
ser  eterna,  de  que  no  está  hecha  la  liquidación  de  los 
cuerpos,  sino  sencillamente  que  no  se  da  dinero  para 
pagar  esos  créditos,  cosa  que  no  me  sorprende,  por- 
que me  lo  han  dicho  en  la  Caja  de  Ultramar  cuando 
he  ido  á preguntar  respecto  do  varios  créditos  de  in- 
felices de  mi  país.  En  la  Caja  de  Ultramar  me  han 
dicho:  estos  están  pendientes  de  liquidación;  estos 
otros,  no;  están  pendientes  de  que  manden  dinero,  y 
no  lo  mandan. 

Hace  anos  que  se  está  tratando  de  este  asunto. 
Unas  veces  se  cita  una  Real  órden  que  dictó  el  gene- 
ral Martínez  Campos;  y el  general  Martínez  Campos 
afirma  en  el  Senado  que  esa  Real  órden  no  dice  eso 
que  se  supone;  y otras  veces  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  dicen  que  se  va 
á dar  solución  á esa  cuestión,  pero  la  solución  no  vie- 
ne; ¡lasan  los  años,  y la  cuestión  queda  en  pié.  Yo  con- 
sidero que  esto  es  deshonroso  para  el  Estado,  y qui- 
siera merecer  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque 
ya  sé  lo  que  la  Comisión  me  va  á contestar,  que  me 
dijese  si  se  van  á pagar  estas  deudas  tan  sagradas. 
Si  tiene  escrúpulos  de  que  los  abonarés  estén  en  po- 
der de  negociantes  en  vez  de  estar  en  manos  de  pa- 
rientes de  los  licenciados,  empiece  á pagar  á éstos  y 
deje  á los  otros  para  lo  último. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodrigañez  tiene  la 
palabra. 


El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  El  Sr.  Azcárato  habrá  po- 
dido fijarse  en  el  preámbulo  con  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  ha  presentado  los  presupuestos  á la  Cá- 
mara. En  él  se  lee  lo  siguiente: 

«El  Ministro  de  Ultramar  ha  estudiado  la  solución 
más  acertada,  á su  juicio,  para  resolver  con  premura 
el  pago  de  los  descubiertos  á los  que  han  derramado 
su  sangre  por  la  Patria,  cuya  deuda  se  halla  hoy  en 
liquidación  y próxima  á terminarse,  pero  que  consi- 
deraciones de  altísimo  interés  y de  notoria  justicia 
aconsejan  apresurar  por  medio  de  una  ley  especial.» 

La  cuestión  de  los  abonarés  se  ha  planteado  en 
esta  Cámara,  con  repetición  y con  más  insistencia  que 
por  nadie,  por  el  señor  general  Dabán.  Con  muchísi- 
mo gusto  he  oido  á S.  S.  mismo  en  una  discusión  po- 
lítica lamentarse  de  la  injusticia  con  que  eran  trata- 
dos los  infelices  soldados  que  derramaron  su  sangre 
por  la  Patria  y que  prestaron  en  Cuba  heroicos  ser- 
vicios. El  Sr.  Baselga,  discutiendo  coumigo  con  mo- 
tivo del  contrato  con  la  Trasatlántica,  hizo  las  mismas 
lamentaciones,  que  en  el  fondo  liemos  considerado  y 
seguimos  considerando  justísimas. 

Planteada  así  la  cuestión,  los  Ministros  de  Ultra- 
mar, lo  mismo  el  Sr.  Gamazo  que  el  Sr.  Halaguen, 
han  dicho  á los  Sres.  Diputados  que  les  interrogaban 
sobre  este  asunto,  que  no  creían  salvada  su  responsa- 
bilidad, si  acordaban  pagar  no  estando  liquidados,  no 
solo  los  créditos  de  los  soldados  con  los  cuerpos,  sino 
también  los  de  los  cuerpos  con  el  Tesoro  de  la  isla  de 
Cuba. 

Sin  embargo,  el  asunto  preocupaba  igualmente 
que  á los  Sres.  Diputados  á los  Sres.  Ministros,  por- 
que no  se  puede  desconocer  que  si  alguna  deuda  es 
sagrada,  es  la  de  aquellos  infelices  soldados.  Así  es 
que  se  ha  procurado  estudiar  una  forma,  arbitrar  un 
procedimiento  por  medio  del  cual  se  salga  de  una 
vez  de  esta  situación,  verdaderamente  insostenible. 

No  creo  yo  revelar  ningún  secreto  de  Estado  si 
le  digo  al  Sr.  Azcárato  que  lo  que  este  párrafo  del 
preámbulo  del  proyecto  del  Sr.  Ministro  quiere  dócil- 
es, que  el  Ministro  lia  puesto,  por  medio  de  un  pro- 
yecto de  ley  sometido  á la  aprobación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  á disposición  de  este  mismo  Minis- 
tro una  cantidad  que  no  bajará  de  4 millones  de  pe- 
sos para  que  sin  perjuicio  de  que  cuando  las  cuentas 
estén  ultimadas  puedan  formalizarse,  se  distribuya 
esa  cantidad  entre  los  poseedores  do  abonarés  de  per- 
sonal de  la  isla  de  Cuba. 

Este  es  el  estado  de  la  cuestión.  Yo  celebraria  mu- 
cho que  la  solución  viniera  rápidamente,  porque  así 
podríamos  decir  los  que  en  mayor  ó menor  escala  he- 
mos tenido  participación  en  este  asunto,  que  jamás 
en  ninguna  guerra  española  se  han  liquidado  antes 
las  cuentas  del  ejército. 

Tenía  que  desvanecer  un  escrúpulo  ai  Sr.  Azcá- 
rate.  Ninguno  de  nosotros,  al  ménos  que  yo  sepa,  ha 
pretextado  jamás  la  dilación  del  pago  de  estos  abona- 
rés, fundado  eu  que  los  poseían  agiotislas  ó especu- 
ladores, porque  nosotros  sabemos  perfectamente  que 
hay  una  Real  órdeu,  cuyos  fundamentos  de  derecho 
yo  no  discuto  en  este  momento,  que  ha  causada  es- 
tado, dictada  de  acuerdo  con  el  informe  de  las  Sec- 
ciones de  Gracia  y Justicia  y de  Guerra,  por  medio 
de  la  cual  no  se  reconocen  como  válidas  las  trasferen- 
cias  de  abonarés  de  personal,  si  no  están  hechas  por 
escritura  ante  notario;  y como  sabemos  que  la  mayor 
parte  de  esas  trasferencias/se  lia  hecho  por  simples 
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endosos,  no  podemos  tener  escrúpulo  de  que  el  dinero 
vaya  A manos  de  agiotistas. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Resulta  que  todo  eso  va  á 
quedar' pendiente  de  la  liquidación,  y el  Sr.  Rodriga- 
rle'/. añade  que  depende  todo  no  solo  de  la  liquidación 
que  se  haga  á los  soldados,  sino  de  la  liquidación  de 
los  cuerpos  con  el  Tesoro.  ¿No  es  eso?  Creo  que  eso 
es  lo  que  ha  dicho  S.  S.;  al  menos  así  lo  he  enten- 
dido. Pues  si  esa  e9  la  solución,  el  pago  queda  apla- 
zado acl  /calendas  (/ñecas,  que  es  lo  que  yo  creo  que  se 
pretende;  y la  prueba  es  que  hay  Cuerpos  disueltos, 
cuya  liquidación  debe  estar  hecha,  y sin  embargo, 
no  se  paga  á los  soldados  que  á ellos  pertenecieron. 

Hay  muchos  individuos  cuyo  derecho  no  depende 
de  esa  liquidación,  y en  el  Ministerio  de  la  Guerra  y 
en  la  Caja  de  Ultramar  se  les  dice  que  no  se  les  paga 
porque  no  hay  dinero  para  ello.  ¿Por  qué  no  se  satis- 
facen, al  ménos,  los  abonarés  de  esos  individuos? 

El  Sr.  RODRIGAN EZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  rodrigañez:  No  he  dicho  que  el  pago 
de  los  abonarés  penda  de  la  liquidación  general.  Lo 
que  lie  dicho  os,  que  los  Srcs.  Ministros  de  Ultramar 
se  han  negado  á hacer  ese  pago,  en  el  estado  actual 
,le  la  cuestión  y sin  una  ley  que  A ello  les  autorice, 
porque  se  trata  de  cantidades  que  no  están  definiti- 
vamente liquidadas;  porque  si  bien  es  cierto  que  los 
cuerpos  han  liquidado  con  los  individuos  que  á ellos 
pertenecieron,  lo  es  también  que  esos  cuerpos  no  han 
liquidado  con  el  Tesoro. 

El  Gobierno  lamenta  esta  situación  tristísima,  y 
por  eso  se  ha  apresurado  A poner  A disposición  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  legalizando  la  situación, 
como  es  natural,  por  medio  de  una  ley,  nada  menos 
que  4 millones  de  pesos  para  pagar,  siu  esperar  A que 
estén  formalizadas  las  liquidaciones,  los  abonarés  de 
los  soldados  que  hayan  servido  en  la  isla  de  Cuba. 

Conste,  pues,  que  no  se  espera  A que  la  liquida- 
ción esté  concluida,  y que  no  se  aplaza  el  pago  ad 
/calendas  g nacas,  sino  que  el  Estado  quiere  pagar  A 
los  poseedores  de  los  abonarés,  sin  tener  en  cuenta  si 
esos  abonarés  lian  sido  bien  ó mal  entregados.  El  Es- 
tado reconoce  que  el  poseedor  de  esos  abonarés  tiene 
perfecto  derecho  A cobrar  su  importe;  el  Gobierno 
quiere  pagar,  sin  perjuicio  de  las  liquidaciones  pos- 
teriores de  las  que  resultará  si  el  Estado  debe  A los 
cuerpos  ó los  cuerpos  deben  al  Estado.  (El  Sr.  Acá- 
rate: ¿Cuando  va  A empezar  eso?)  He  dicho  que  el 
proyecto  está  A consulta  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, y puedo  añadir  que  el  Gobierno  está  autorizado 
por  el  decreto  de  emisión  de  los  billetes  hipotecarios 
para  dedicar  parte  al  pago  de  los  abonarés.  Esos  bi- 
lletes cstáu  en  poder  ilel  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
yo  aseguro  A S.  S.,  y me  atrevo  A decirlo  sin  contar 
con  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  si  de  alguna 
manera  so  pudiera  facilitar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  manera  de  pa- 
gar lo  que  está  definitivamente  liquidado,  sin  respon- 
sabilidad personal  al  hacerlo,  los  8 millones  que  aún 
quedan,  producto  de  la  emisión  de  los  billetes  hipote- 
carios, serian  destinados  A ese  objeto. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer)?  Me 
ha  extrañado  la  pregunta  del  Sr.  Azcáratc,  porque 
creia  que  esta  cuestión  había  quedado  en  claro  con 
la  contestación  que  di  al  Sr.  Daban  y con  las  pala- 
bras que  pronunció  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en 
el  Senado. 

El  estado  de  la  cuestión  lo  ha  explicado  perfecta- 
mente el  digno  individuo  de  la  Comisión  Sr.  Rodri- 
gañez. Está  pendiente  hoy  de  un  proyecto  de  ley  que 
he  entregado  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  para  que 
lo  examine,  puesto  que  de  acuerdo  con  él  he  do  traer 
este  asunto  á las  Cámaras,  A fin  de  que  por  medio  de 
una  ley  especial  se  pueda  disponer  do  una  cantidad 
próximamente  de  4 millones  de  pesos  que  hay  desti- 
nados para  ese  objeto  en  el  Ministerio  de  Ultramar; 
porque  yo  le  aseguro  A S.  S.  que  sin  contar  con  las 
Górtes,  no  tengo  valor  para  aceptar  esta  responsabi- 
lidad que  S.  S.  quiere  echar  sobro  los  hombros  del 
Ministro  de  Ultramar. 

El  caso  es  delicado  y grave  bajo  muchos  concep- 
tos. Interin  no  queden  liquidadas  las  cuentas  de  las 
cajas  de  los  distintos  cuerpos  con  el  Tesoro,  yo  creo 
que  sin  preceder  un  proyecto  de  ley,  no  habrá  nin- 
gún Ministro  de  Ultramar  que  se  atreva  A arrostrar 
esta  responsabilidad.  De  todos  modos,  A S.  S.  deben 
bastarle  las  declaraciones  terminantes  que  so  han 
hecho  aquí  por  la  Comisión,  y que  yo  repito.  Tene- 
mos esa  cantidad  que  he  dicho  dispuesta  para  pagar 
los  abonarés  en  cuanto  se  apruebe  el  proyecto  do  ley; 
pero  como  ha  de  ser  discutido  probablemente  por 
S.  S.  mismo,  y como  ha  de  haber  grandes  debates  en 
las  Cámaras  A consecuencia  de  ese  proyecto,  el  Mi- 
nistro de  Ultramar  no  arrostra  la  responsabilidad  de 
pagar,  sin  que  antes  hayan  intervenido  las  Corles  y 
hayan  dado  su  veredicto. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AZCARATE:  Celebro  que  ese  proyecto  de 
ley  esté  en  preparación,  aunque  me  figuro  que  al 
final  de  la  legislatura  próxima  ya  podrá  estar  apro- 
bado. (Risas.)  De  todas  suertes  he  de  iusistir  en  lo  que 
antes  dije,  y es  que  esa  grave  responsabilidad  que 
S.  S.  teme  que  entrañe  esa  liquidación  do  que  tanto 
se  balda,  no  comprende  todos  los  alcances.  Precisa- 
mente yo  hablo,  porque  un  desgraciado  labriego  de 
mi  pais,  que  me  enLregó  un  abonaré  que  tiene  doce 
años  de  fecha  para  que  se  lo  cobrara,  me  decía:  ¿lo 
negociaré?  y yo  le  contestaba  que  no;  que  por  fuerza 
se  lo  habían  de  pagar  dentro  de  peco. 

Ahora,  cuando  me  pregunta,  ya  no  sé  qué  con- 
testarle, pues  respecto  de  ese  abonaré,  que  tiene  la 
orden  de  pago,  dicen  en  la  Caja  de  Ultramar  que  no 
se  paga  porque  no  dan  dinero,  mientras  que  de  otros 
pagarés  se  dice  que  no  está  hecha  la  liquidación. 

Yo  creo  que  valia  la  pena  de  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  pensara  que  eso  crédito  se  podía  pagar, 
aunque  no  se  pagaran  los  otros,  hasta  que  la  ley  que 
S.  ñ.  ofrece  presentar  quedara  aprobada.» 

Acto  continuo  se  puso  A votación  el  cap.  .8.°,  y 
fué  aprobado. 

Igualmente  lo  fueron  el  9.°,  10,  11,1-,  13  y 14, 
en  esta  forma: 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


9.® 


10 


11 


12 


13 


14 


1. ° 

2. ° 

3. ü 

4. ° 

5. a 
0.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


Unico. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


1/ 
9 w 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


JUBILADOS 


I)e  Gracia  y Justicia. 

De  Guerra ; 

De  Hacienda 

De  Marina 

De  Gobernación 

De  Fomento 


CESANTES  DE  TODOS  LOS  RAMOS. 


De  Gracia  y Justicia. 

De  Guerra. 

De  Hacienda 

De  Gobernación 

De  Fomento 


EMIGRADOS  DE  AMERICA 

Haberes  de  esta  clase 

CARGAS  Y R ¿DITOS  DE  CENSOS 


Cargas  de  justicia. 
Réditos  de  censos.. 


DEUDA  PUBLICA  DEL  TESORO  Y AMORTIZACION  DE  BILLETES 
DEL  BANCO  ESPAÑOL 

Deuda  de  los  Estados- Unidos  y premio  de  giro 

Intereses  y amortización  de  la  deuda  pública  en  circu- 
lación  

Intereses  de  la  deuda  flotante 

Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos 

Amortización  de  billetes  del  Banco  Español. 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 4 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


Por  artículos. 
Pesos. 


25.04 1*99 
8.273 
46.988*26 
» 

7,030 

3.08Ó 


1 4.850 
2.000 
50.107 
9.750 
4.600 


2.500 
2 1. 258‘02 


31.350 

7,374.752 

304.000 

GG0.958 

G00.O00 


Por  capitulo*. 

Pesos. 


90.419*25 


81.307 

1.000 


23.758*0*2 


8.971.060 


Leída  igualmente  la  sección  segunda,  «Gracia  y 
Justicia,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  votación  por  capítulos, 
y fueron  aprobados  los  trece  de  que  constaba  la  sec- 
ción, en  esta  forma: 


2." 


1/ 

2.® 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA 
tribunat.es 
Personal. 

Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 

Idem  de  lo  criminal 


TRIBUNALES 

Material. 

[Juico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas  y 
gastos  de  justicia * 


1 66.470 
» 


166.470 


8.830 


175.300 


NÚMERO  110 
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Capituloe.  Articules. 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pasos.  Pesos. 


3." 


4.° 


C. 


Q 


8.” 


9.° 

10 


11 


1? 


13 


Anterior » 

juzgados  de  primera  instancia  y ECLESIÁSTICOS 


Personal. 

1. °  Juzgados  de  primera  instancia 188.075 

2. ”  Idem  eclesiásticos 20.430 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Material. 

1 . °  Juzgados  de  primera  instancia 1 4.30G 

2. ”  Idem  eclesiásticos 400 

3. ®  Gratificación  á los  Jueces  y á los  Promotores  fiscales..  21.870 

CULTO  Y CLERO 

Personal. 

1. "  Clero  catedral. 121.492 

2. "  Idem  parroquial 1 14.01  P31 

CULTO  Y CLERO 

Material. 

1. °  Clero  catedral 10.000 

2. "  Idem  parroquial 72.370 

ATENCIONES  GENERALES 

1. °  Alquileres  de  edificios. 8.4C1 

2. °  Reparaciones  y construcciones 15.600 

GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Viajes  eclesiásticos 3.000 

2. “  Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigren  de  las  Re- 

públicas de  América 2.000 


SEMINARIOS 

Tínico.  Para  esta  atención 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES 

Personal. 

Tínico.  Para  esta  atención 


GASTOS  AFECTOS  A BIENES  DE  REGULARES 

Material. 

1. "  Para  esta  atención  en  la  diócesis  de  la  Habana 25.929 

2. °  Para  ídem  id.  en  la  de  Cuba 18.933 

3. °  Pensiones  de  exclaustrados  en  la  diócesis  de  la  Habana..  1.200 

4. °  Para  los  Colegios 7.791 

OFICIOS  ENAJENADOS 

Unico.  Para  esta  atención » 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. ”  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

2. “  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


175.300 


209.105 


30.57G 


230.103*31 


82.370 


24.127 


5.000 

5.196*40 


04.542 


53.853 

i 


» 

» 

892.178*71 

59.439*83 


A deducir:  por  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  segunda 


832.738*88 


348(j 


10  OK  MAYO  DE  1888 


Leída  la  sección  tercera,  «Guerra,»  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
esta  sección.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  votaron  y aprobaron  los  doce  capítulos  de  que  se 
componía  dicha  sección,  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LÓS  GASTOS  Por  pl^'  **  S3Ü!"' 


l.° 


2. 


o 


3. 


O 


4^ 


5. 


O 


6.a 


7° 


1. ° 

2. “ 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 


1.a 

2.° 

3. a 

4. a 

5. a 
G." 

7. a 

8. a 


Unico. 


1.a 

2.a 

3.a 


Unico. 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

r.  o 


l.° 

o o 

3.a 


SECCION  TERCERA. — GUERRA 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal. 

Comandancias  generales. 

Subinspecciones  de  las  armas 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 

chivo 

Estados  Mayores  de  plazas i 

Cuerpo  jurídico  militar. 

Comandancia  general  y establecimientos  de  Artillería. . 

Idem  de  Ingenieros 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar 

Clero  Castrense •••••* ¿ * 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Material. 

Comandancias  generales. 

Subinspeccion  de  las  armas 

Capitanía  general  y Estado  Mayor  del  ejército 

Estado  Mayor  de  plazas 

Cuerpo  jurídico-militar. . 

Idem  administrativo  del  ejército 

Idem  de  Sanidad  militar 

Clero  Castrense 

OFICIALES  GENERALES  DE  RESERVA  Y EN  CUARTEL 

Persoml. 

Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel 

CUERPOS  DEL  EJERCITO 

Personal . 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 

Reclutamiento  del  ejército. 

Cuerpo  de  inválidos 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS 

Personal. 

Furrieles  y bandas  de  cornetas. 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES 

Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio 

Jefes  y oficiales  de  reemplazo 

Idem  id.  en  espeotacion  de  embarque 

Reservas  de  Santo  Domingo  á extinguir 

Comisión  liquidadora  de  los  disucltos  cuerpos  de  Cuba. 

HOSPITALES  MILITARES 

Personal. 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 

Parque  sanitario 

Arsenal  de  instrumentos 


32.4GG 

55.570*80 

147.554*80 
50.375 
26.000 
62.355*08 
55.453*80 
158.478*80 
1 51 .850 
2.600 


15.334 

5.750 

7.000 

3.3G0 

720 

5.G00 

1.020 

300 


3.963.035*81 

57.046*50 

78.532*01 


» 


127.900*40 

70.320 

3G.495 

1.200 

35.729 


13.588 

1.680 

720 


742.704*28 


39.084 

7.625 


4.098.614*32 


209.928 


271.644*40 


15.988 


5.385.588 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


8° 


10 


11 


12 


1. ° 

2. ° 

i* 

4. ° 

5. a 
G.° 
7.° 


Uuico. 


Unico. 


Unico. 


l.° 
o ü 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


Anterior 

MATERIALES  DIVERSOS 


Utensilio  y alumbrado 

Hospitales  militares : . . 

Trasportes  militares 

Material  de  artillería 

Idem  de  obras  de  ingenieros.  

Alquileres  de  edificios. 

Comisión  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba. 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS 

Para  esta  atención 


CRUCES  PENSIONADAS 


Para  esta  atención 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  OUERRA 

Por  la  suma  asignada  á la  isla  de  Cuba  para  satisfacer 
la  atención  de  este  capitulo 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

ídem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir:  por  descuento  de  haberes. 
Total  de  la  sección  tercera. 


Por  artículos. 
Pesos. 


15.675 
458.700 
280.197*73 
209.384‘S1 
247.886 
2.2.582*80 
2 .‘5  4 'i 


Por  capítulos 
Pesos. 


5.3-85.588 


1.237.030*34 

63.000 

6.600 

12.000 


6.704.218*34 

213.118 

6.491.100*34 


Leída  la  sección  cuarta,  «Hacienda,»  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  esta  sección.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  aprobaron  y votaron  los  capítulos  1 2.°,  3."  y 4.°, 

en  esta  forma: 


l.° 


?.r 


3.° 


4.° 


1.° 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 
ü.° 


Unico. 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 

Personal. 


Unico.  Para  esta  atención . 


SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 

Material. 


Unico.  Para  esta  atención . 


ATENCIONES  GENERALES 


Alquileres  de  edificios 

Reparaciones  de  idem 

Traslaciones  de  caudales 

Impresiones  de  carácter  general 

Contribuciones  por  bienes  del  Estado. 
Visitas  y comisiones 


GASTOS  EVENTUALES 

Por  adquisición  de  básculas, herramientas  y carretillas. 


12.000 

6.000 

3.000 
10.000 

1.000 

9.000 


245.600 


12.700 


41.000 

1.000 


Leído  el  cap.  5.°,  «Gastos  de  contribuciones  é im- 
puestos,» dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Al  ar- 
tículo 2.°  de  este  capitulo  liay  una  enmienda  del  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro  que  dice  así: 


«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  2.", 
cap.  5.*  de  la  sección  cuarta  del  presupuesto  de  gas- 
tos de  la  isla  de  Cuba: 

«Se  conservará  la  administración  de  aduanas  del 
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Mariel  como  existe  actualmente,  ciándole  asimismo 
el  carácter  de  subalterna  de  Hacienda,  como  está 
consignado  en  el  proyecto  de  este  presupuesto,  pre- 
sentado por  el  Gobierno.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Faus- 
Liuo  Rodríguez  San  Pcdro.=Crescente  García  San 
Miguel.=  Luis  Manuel  de  Pando.=Basilio  Díaz  del 
Villar.= Manuel  González  Longoria.= Adolfo  Merc- 
1 les.— Diego  Suarez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda  del  señor 
Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr.  VILLA  NUEVA:  La  Comisión,  deseosa  de 
complacer  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y á los  demás 
Diputados  de  la  provincia  de  Pinar  del  Rio,  que  con- 
sideran necesaria  la  conservación  de  esta  adminis- 
tración de  aduanas,  con  el  carácter  también  de  su- 
balterna de  Hacienda,  no  tiene  ningún  inconveniente 
en  admitir  la  enmienda,  con  tal  que  se  sustituya  la 
aduana  de  La  Esperanza  con  esta  del  Mariel,  puesto 
que  la  Comisión  considera  que  no  es  preciso  gastar 
tanto  en  este  género  de  administraciones  en  aquella 
provincia.  Si  esta  aclaración  le  parece  bien  al  señor 
Rodríguez  San  Pedro,  la  Comisión,  repito,  no  tiene 
ningún  inconveniente  en  que  se  entienda  admitida  la 
enmienda  de  esta  suerte. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Me  levanto 
para  dar  las  gracias  á la  Comisión  por  la  atención 
que  se  ha  servido  prestar  al  pensamiento  consignado 
en  esa  enmienda,  que  es  la  expresión,  no  solo  de  mi 
opinión  personal,  sino  de  la  de  otros  dignos  compa- 
ñeros de  representación  de  la  isla  de  Cuba  que  han 
tenido  la  bondad  de  firmarla  conmigo. 

Al  dar  las  gracias  á la  Comisión  por  su  benevo- 
lencia, siento,  sin  embargo,  que  considere  como  con- 
dición precisa  de  la  admisión  de  la  enmienda  la  su- 
presión de  la  partida  consignada  para  la  administra- 
ción de  La  Esperanza,  porque  todos  los  Diputados  de 


aquella  provincia  consideramos  que  si  la  aduana  del 
Mariel  tiene  razones  poderosísimas  que  abonan  su 
continuación,  también  abonan-  otras,  aun  cuando  no 
tan  poderosas,  importantísimas,  la  creación  que  á 
nuestro  ruego  había  propuesto  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  de  la  aduana  de  La  Esperanza  con  el  ca- 
rácter de  administración  subalterna  de  Hacienda  que 
en  lo  sucesivo  han  de  tener  también  estas  depen- 
dencias. 

Pero  en  fin,  cediendo  á lo  que  impone  la  Comi- 
sión de  optar  entre  lo  que  ya  existe  y lo  que  solo  se- 
ría un  proyecto  para  lo  futuro,  teniendo  que  aceptar 
su  opiniou  y autorizado  para  esto  también  por  los 
compañeros  que  han  unido  sus  firmas,  acepto,  aun 
con  la  condición  impuesta  por  la  Comisión,  la  admi- 
sión de  mi  enmienda,  confiando  en  que  habiendo  una 
verdadera  necesidad,  que  yo  en  este  momento  no 
tengo  para  qué  esforzarme  cu  demostrar,  de  la  adua- 
na de  La  Esperanza,  será  establecida  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  en  uso  de  la  facultad  que  habremos 
de  discutir  en  otro  momento,  pero  que  al  fin  está 
consignada  en  el  dictámen  de  la  Comisión,  por  vir- 
tud de  la  que  se  entrega  al  Sr.  Ministro  la  amplia 
apreciación  de  los  servicios  públicos  y se  le  dan  atri- 
buciones para  organizados  según  más  convenga  á 
las  necesidades  de  la  administración  de  la  Isla;  por- 
que si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  entendiera  que  la 
aduana  de  La  Esperanza  era  necesaria , como  yo  lo 
creo,  podrá  establecerla  aunque  no  resulte  votada  en 
este  momento,  por  ser  entonces  de  la  libre  aprecia- 
ción de  S.  S.  el  atender  á esa  necesidad. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  en  presencia  de 
lo  indicado  por  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  al 
cual,  como  á los  demás  individuos  de  ella,  repito,  no 
obstante  las  limitaciones  con  que  lo  hacen,  las  gra- 
cias por  su  atención. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fuá  afirmativo. 

Acto  seguido  fue  aprobado  y votado  el  capítulo 
con  la  enmienda,  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos,  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por£‘^los- 


GASTOS  DE  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 

Personal. 


1. ®  Administraciones  principales  de  Hacienda 120.200 

2. ®  Idem  que  tienen  á su  cargo  la  renta  de  aduanas 141.650 

3. ®  Idem  especial  de  aduanas 66.600 

4. ®  Resguardo  de  aduanas 1 20.400 

5. °  Patronos  y marineros 40.100 

488.950 


Igualmente  fueron  aprobados  y votados  el  G.n,  7.°,  8.°,  9.°  y 1 0.°,  último  de  la  sección,  en  la  forma  siguionlo: 

C.®  GASTOS  DE  I.A  ADMINISTRACION  PROVINCIAL 

Material. 


1. ®  Administración  do  Hacienda 14.500 

2. ®  Resguardo  marítimo 2.000 

16.500 
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CU  15 ditos  presupuestos 


Capítulos.  Artículos. 


0. 


10 


l.° 


Unico. 


1/ 


l.° 
> ? 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

KFKGToS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  ADMINISTRACION 

Electos  timbrados 

Gastos  de  administración 

DEVOLUCION  DE  INGRESOS 

Para  esta  atención 

LOTERÍAS 

Material . 

Gastos  de  sorteos  verificados  y franqueo  de  la  corres- 
pondencia.   :. 

Devolución  de  ingresos 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  deíini ti- 
yas  (Memoria) 


Por  articulo*}.  Por  capítulos. 

Pesos,  Peso*. 


5.000 

2.000 


44.888v32 

» 


3.896‘68 


7.000 


44.888532 


3.896‘68 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres 
enmiendas  4$Í,Si\  Vergez,  al  dictamen  clcl  presupues- 
to de  gastos  de  la  isla  de  Cuba: 

La  primera,  al  inciso  primero,  arL  I.°,  cap.  8.°  de 
la  sección  sexta. 

L$  segunda,  al  cap.  12,  sección  sexta, 

Y la  tercera,  al  art.  l.#,  cap.  13,  spccioc  sétima. 

( Vé.ase  el  Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  i 10,  que  es  el  de 
esta  sesión.) 


Leída  la  sección  quinta,  «Marina,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  do  la  §qcciou. 

El  Sr.  García  San  Miguel  (D.  Crcsccnte)  faene  la 
palabra,  primero  eu  contra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  ( D.  Cresceute): 
Señores  Diputados,  considero  para  mi  un  deber,  como 
Diputado  de  la  isla  de  Cubq,  levantarme  á discutir 
esta  sección  del  presupuesto  de  aquella  Isla,  ya  que 
uo  lq  haya  hecho  de  otras  partes  del  mismo,  por  ser 
de  la  que  con  más  competencia  puedo  tratar  y á la 
que  con  mis  escasos  conocimientos,  ya  que  no  pueda 
contribuir  al  alivio  de  las  cargas  de  aquellos  contri- 
buyentes, que  es  lo  que  me  inspira  más  simpatía,  pro- 
curar al  ménos  que  las  cantidades  que  se  consignen 
para  gastos  de  este  ramo,  tengan  la  aplicación  más 
conveniente  para  los  intereses  de  la  Nación  y de  las 
mismas  fuerzas  navales  que  en  Cuba  debe  haber,  á fin 
de  garaptir  la  paz  interior  y estar  preparados  para  los 
conflictos  exteriores  que  pudieran  sobrevenir. 

Guando  se  discutieron  los  presupuestos  del  año 
188(3-87?  IU.Q  impuse  también  esta  tarea,  y las  obser- 
vaciones que  entonces  hice  han  merecido  tan  poca 
ateuciou  de  esa  Comisión  y del  actual  Sr.  Ministro  de 
Marina,  que  es  á quien  considero  el  primer  respon- 
sable de  la  formación  de  esta  parte  del  presupuesto, 
que  para  nada  se  han  tenido  en  cuenta  las  reformas 
y economías  que  entonces  propuse,  po  para  rebajar 


su  cifra  total,  sino  para  dotar  á aquel  apostadero  de 
fuerzas  vivas  de  que  carece  en  absoluto,  á pesar  de 
que  se  consignan  más  de  1.400.000  duros  para  esta 
atención. 

Gomo  mi  discurso  de  hoy  ha  de  ser  una  reproduc- 
ción del  que  entonces  pronuncié,  me  propongo  ser 
muy  brpve,  tanto  para  facilitar  la  más  pronta  apro- 
bación del  presupuesto,  cuanto  para  evitaros  la  mo- 
lestia de  oírme,  porque  no  teniendo  costumbre  de  ha- 
blar en  publico  y careciendo  eu  absoluto  de  dotes 
parlamentarias,  supongo  lo  enojoso  que  he  de  ser  á 
la  Cámara,  y por  tanto  os  suplico  seáis  benévolos  con- 
migo y me  dispenséis  el  tiempo  que  os  voy  á ocupar, 
en  cumplimiento  del  deber  que  tengo  de  aportar  la 
suma  de  mis  pequeños  conocimientos  á la  obra  co- 
mún de  hacer  un  presupuesto  lo  más  económico  po- 
sible para  aquel,  antes  rico  y hoy  arruinado  país. 

Entonces,  Sres.  Diputados,  hice  un  exánien  deta- 
llado de  los  buques  que  constituiau  las  fuerzas  na- 
vales del  apostadero,  que  continúan  siendo  los  mis- 
mos, á excepción  de  Jos  vapores  Bazany  Guadalquioir , 
qup  fueron  desarmados  por  inútiles,  reemplazándo- 
les los  cañoueros  de  igual  categoría  Concha  y Maga- 
llanes, tos  opales  han  sido  construidos  últimamente 
en  nuestros  arsenales  de  la  Península,  con  arreglo  á 
los  adelantos  de  la  arquitectura  naval,  y que  son  los 
únicos  buques  que  allí  existen,  que  reúnen  en  su  clase 
las  condiciones  necesarias  para  el  servicio  á que  es- 
tán destinados. 

Con  respecto  á los  de  mayor  representación  que 
allí  tenemos,  esto  es,  el  Jorge  Juan  y el  Sánchez  Bar - 
cáiztegni , he  de  repetir  lo  que  ya  dije  en  1886,  es  á 
saber:  que  son  unos  malos  cruceros,  que  han  perdido 
el  andar,  única  buena  condición  que  tenían  cuando 
fueron  construidos,  y que  es  lamentable  y vergon- 
zoso que  sean  la  sola  demostración  de  nuestro  poder 
naval  en  aquellos  mares,  porque  ni  son  buques  de 
combate,  ni  tienen  la  suficiente  representación  como 
dp  guerra. 

Fueron  construidos  .el  año  1874  en  el  astillero 
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Forges  Chanticr  en  Francia,  siendo  Ministro  de  Ma- 
rina el  que  tan  dignamente  ocupa  hoy  este  puesto, 
pero  entonces  como  ahora,  ha  tenido  mucha  desgra- 
cia en  las  adquisiciones  que  hizo  de  buques  en  el  ex- 
tranjero, como  se  comprueba  con  lo  ocurrido  á estos 
mismos,  los  cuales  muy  poco  después  de  construidos 
sufrieron  considerabes  y repetidas  averías  en  sus  má- 
quinas, á las  que  por  su  mala  construcción  se  les 
rompieron  por  dos  veces  los  cilindros  y otras  piezas 
importantes,  hasta  que  la  segunda,  á propuesta  de 
nuestros  ingenieros  navales,  se  introdujeron  en  ellas 
ciertas  reformas  que  evitaron  la  repetición  de  estas 
averias. 

Antes  de  los  seis  años  de  vida,  fué  necesario  reem- 
plazarles las  cubiertas  interiores  y la  arboladura,  por- 
que la  mala  calidad  de  las  maderas  que  se  emplea- 
ron, fue  causa  de  que  se  pudriesen  antes  del  tiempo 
que  naturalmente  debieron  durar. 

En  cuanto  á los  13  cañoneros  que  se  presuponen, 
he  de  repetir  también  que  estos  buques,  que  fueron 
construidos  para  atender  á una  necesidad  de  guerra 
del  momento,  se  encuentran  en  muy  mal  estado  y 
que  lian  vivido  mucho  más  tiempo  del  que  entonces 
se  podía  esperar;  de  manera  que  el  empeñarse  hoy  en 
sostenerlos,  á mi  juicio,  como  oficial  de  marina  que 
soy,  por  más  que  me  haya  retirado,  juzgo  que  no 
puede  tener  más  objeto  que  dar  ocupación  al  perso- 
nal, consiguiendo  sostenerlos  en  la  mar  á fuerza  de 
gastar  en  hacerles  frecuentes  carenas  que  cuestan 
crecidas  sumas.  En  este  mismo  presupuesto  se  pide 
para  esta  atención  55.000  duros,  y creo  que  sería  más 
útil  para  el  servicio  y para  la  misma  marina,  que  esa 
cantidad  se  emplease  en  adquirir  uno  ó dos  cascos  de 
acero  para  utilizar  en  ellos  las  máquinas,  armamen- 
to y pertrechos  de  los  cañoneros,  como  se  ha  hecho 
en  Filipinas,  en  donde  se  han  reemplazado  los  cascos 
antiguos  de  madera  de  losmismos  con  otros  de  hierro. 

Por  lo  demás,  el  servicio  que  prestan  es  estar  fon- 
deados en  los  puertos,  gastando  en  sueldos  de  la  tri- 
pulación y cu  su  conservación  grandes  cantidades, 
quft  seria  mejor  aplicarlas  al  objeto  que  he  referido. 
Cuando  salen  á comisiones  del  servicio,  como  care- 
cen de  andar  y de  otras  condiciones  marineras  que 
hoy  son  necesarias  para  el  servicio  de  guarda  cos- 
tas, generalmente  no  llegan  á tiempo,  y si  llegan, 
como  aquello  no  es  ignorado  de  nadie,  y ménos  de 
los  que  tienen  interés  en  burlarlos,  no  pueden  inspi- 
rarles temor  alguno.  De  manera  que  sería  mucho  más 
conveniente  que  en  vez  de  gastar  en  sosteuer  esos  ca- 
ñoneros inútiles  cantidad  alguna  en  su  entreteni- 
miento y conservación,  reducirlos  desde  luego  á ocho, 
desarmando  los  que  no  estén  en  buen  estado,  y en  su 
lugar  mandar  otros  buques  de  la  Península,  si  los  hay 
disponibles,  ó cu  otro  caso  adquirirlos  nuevos  en  el 
extranjero  ó construirlos  en  España,  si  como  afor- 
tuuadamcnte  parece,  renace  la  arquitectura  naval  en 
nuestro  país;  y con  esto  se  conseguirá  que  las  costas 
de  Guba  tengan  buques  de  fuerza  y consideración 
para  guardarlas.  También  se  podrían  aplicar  esas  can- 
tidades d la  adquisición  de  material  de  torpedos  fijos 
y móviles;  porque  á pesar  de  que  en  este  presupuesto 
se  consignan  cantidades  para  el  personal  que  lo  ha  de 
cuidar,  según  mis  noticias,  creo  que  ese  material  no 
existe  todavía,  cuando  es  tan  necesario  para  la  de- 
fensa de  los  puertos;  pues  aunque  hay  el  torpedero 
Aceoedo,  tiene  su  tripulación  y comandante,  que  es 
independiente  de  la  dotación  que  se  fija  eu  presupues- 


■ tos  para  conservar  el  material  fijo  y móvil  de  los 
puertos. 

Aunque  esta  clase  de  buques  se  ha  desacredita- 
do como  arma  de  combate  en  alta  mar  en  las  últi- 
mas experiencias  verificadas  el  año  pasado  en  Italia. 
Francia  c Inglaterra,  es  completamente  indispensable 
y necesario  para  la  defensa  de  los  puertos,  como  se 
mostró  en  las  últimas  guerras  de  Oriente  entre  tur- 
cos y rusos,  y anteriormente  en  la  de  los  Estados- 
Unidos. 

Y ya  que  de  estos  buques  hablo,  voy  á aprove- 
char la  ocasión  para  tratar  dol  torpedero  Habana. 

He  pretendido  hacerlo  en  otra  ocasión,  pero  no 
me  fué  posible  por  no  haberse  presentado  en  la  Cá- 
mara el  Sr.  Ministro  de  Marina  á contestar  á una  pre- 
gunta que  sobre  el  mismo  asunto  le  hizo  un  Sr.  Di- 
putado de  la  minoría  conservadora. 

Este  torpedero  se  ha  construido  y donado  al  Es- 
tado con  el  producto  de  la  patriótica  suscriciou  veri- 
ficada en  la  Habana  cuando  tuvo  lugar  el  conflicto 
con  Alemania  con  motivo  de  la  cucstiou  de  las  Caro- 
linas; entonces  hube  de  acercarme  al  general  que  á 
la  sazón  desempeñaba  la  cartera  de  Marina,  Sr.  Be- 
ránger,  para  manifestarle  en  nombre  de  los  donan- 
tes, su  deseo  de  que  este  buque  fuera  destinado  al 
puerto  de  la  Habana  para  su  defensa,  y se  me  ofreció 
que  si  por  sus  pequeñas  dimensiones  y dificultades 
de  la  navegación  no  podía  hacer  el  viaje,  se  envia- 
ría un  torpedero  de  mayores  dimensiones.  Yo  bien  sé 
que  la  marina  hoy  no  tiene  más  que  un  buque  de  esa 
clase;  pero  debo  hacer  notar  que  á pesar  de  haber 
trascurrido  mucho  tiempo  de  esta  promesa,  no  ha 
sido  cumplida,  dejando  con  esto  defraudadas  las  le- 
gítimas aspiraciones  de  aquellos  patriotas,  que  pre- 
tendían que  el  sacrificio  que  se  impusieron  sirviese 
para  la  defensa  de  dicho  puerto. 

Desde  que  vino  de  Inglaterra  este  torpedero,  ha 
estado  fondeado  en  el  Ferrol,  y cuando  hace  poco  más 
de  un  mes  se  pretendió  que  en  unión  do  otros  buques 
de  su  clase  hiciese  el  viaje  á Cartagena,  á las  pocas 
horas  de  salir  á la  mar  le  sucedió  la  avería  que  pro- 
dujo la  inmensa  catástrofe  de  que  todos  los  Sres.  Di- 
putados tienen  noticia,  en  la  que  perecieron  ó salie- 
ron mal  heridos  todos  los  dependientes  de  la  máquina. 
Y no  se  crea,  Sres.  Diputados,  que  aquella  avería  luó 
ocasionada  por  descuido  ó falta  dé  inteligencia  de  los 
maquinistas;  yo  sé,  y es  del  dominio  de  la  opinión 
pública  la  versión,  que  la  causa  de  tal  catástrofe  ha 
sido  el  que,  por  la  mala  calidad  de  los  materiales  y 
de  la  construcción  de  las  calderas,  se  fundieron  las 
parrillas  y se  desprendieron  los  tirantes  de  los  cielos 
de  los  hornos,  hundiéndose  éstos;  y dando  salida  al 
agua  caliente  y al  vapor  por  la  boca  de  los  mismos, 
produjo  la  muerte  nunca  bastante  sentida  de  aquellos 
desgraciados,  por  lo  mismo  que  fueron  sacrificados 
al  mal  cumplimiento  del  contrato  de  construcción  de 
este  torpedero.  Y como  resulta  que  algunos  de  los 
buques  que  se  han  construido  recientemente  en  el  ex- 
tranjero tienen  defectos  tan  importantes  ó más  que  los 
de  éste,  es  por  lo  que  me  lie  permitido  decir  antes  que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  está  muy  desgraciado  en 
la  adquisición  de  buques  en  el  extranjero. 

Pero  no  ha  de  atribuirse  todo  á esto  solamente, 
sino  á que  en  los  planos  que  presentan  las  Compañías 
constructoras  se  introducen  por  el  Ministerio  de  Ma- 
rina variaciones  que  naturalmente  alteran  las  condi- 
ciones que  calculan  han  de  tenor  los  buques.  Claro  es 
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que  cuando  las  Compañías  admiten  esas  enmiendas 
y variaciones,  se  hacen  responsables  de  los  resulta- 
dos que  produzcan;  pero  yo  creo  que  sería  más  con- 
veniente que  en  el  momento  que  se  acepte  un  plano 
de  una  Compañía  constructora,  no  se  altere  en  lo  más 
mínimo,  para  que  ni  moral  ni  materialmente  deje 
de  ser  siempre  suya  toda  la  responsabilidad.  También 
sucede  que  cuando  se  reciben  los  buques,  no  se  les 
sujeta  con  escrupulosidad  á las  pruebas  que  se  deter- 
minan en  los  mismos  contratos,  y después  de  recibi- 
dos se  nota  que  tienen  defectos  muy  importantes, 
como  ocurre  al  isla  de  Cuba  é Isla  de  Luso de  los 
cuales  ya  no  se  puede  hacer  responsables  á las  Com- 
pañías constructoras.  Y temo,  señores,  que  si  las 
cosas  siguen  así,  el  inmenso  sacrificio  que  se  ha  im- 
puesto al  país  al  votar  un  presupuesto  extraordinario 
de  225  millones  de  pesetas  para  la  construcción  de 
una  nueva  escuadra  pueda  ser  completamente  infruc- 
tuoso: y no  quiero  considerar  la  gran  responsabilidad 
que  contraerán  los  Ministros  que  en  ello  intervengan, 
si  desgraciadamente  se  repitieran  los  casos  á que  me 
he  referido. 

No  encontrándose  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, que  es  el  que  pudiera  contestar  á esta  parte  de 
mi  discurso,  no  me  extiendo  más  en  ella,  y voy,  para 
cumplir  la  oferta  que  he  hecho  de  ser  lo  más  breve 
posible,  á ocuparme  de  los  detalles  del  presupuesto. 

Siempre  que  se  presentan  los  de  Cuba,  se  levanta 
aquí  ó allá  un  clamoreo  contra  la  cantidad  que  se 
asigna  á las  atenciones  de  Marina,  como  si  esto  fuera 
un  artículo  de  lujo.  Este  año  le  ha  tocado  hacerlo  a 
la  propia  Comisión,  que  en  el  preámbulo  de  su  diclá- 
men  manifiesta  en  són  de  queja  que  el  Sr.  Ministro 
do  Marina  no  se  ha  prestado  á hacer  rebaja  alguna 
en  su  ramo.  Yo  creo,  por  el  contrario,  que  esta  es  una 
de  las  principales  atenciones  que  tiene  aquella  Isla, 
y si  no  fuera  porque  conozco  su  mal  estado  econó- 
mico, propondría,  no  rebajarlo,  sino  aumentarlo,  por- 
que como  la  isla  de  Cuba  únicamente  puede  ser  ata- 
cada por  mar,  en  el  mar,  por  lo  tanto,  debe  tener  su 
defensa.  Ahora  bien,  yo  creo  por  distinto  concepto  que 
la  Comisión,  que  su  queja  es  fundada,  dadas  las  in- 
significantes fuerzas  navales  efectivas  que  se  presu- 
ponen; porque  fijándose  en  el  se  ve  que  si  bien  faltan 
buques,  en  cambio  sobran  empleados  de  todas  cate- 
gorías desempeñando  destinos  de  tierra.  Me  he  toma- 
do el  trabajo  de  hacer  un  estudio  detallado  de  esto,  y 
me  lie  encontrado  con  que  el  personal  de  las  oficinas 
de  la  Habana  solamente,  sin  contar  los  jefes  y oficia 
les  que  mandad  fuerzas  directamente,  es  decir,  ex- 
clusivamente los  que  están  en  las  oficinas,  cuestan  la 
respetable  cantidad  de  ciento  cuarenta  y un  mil  y 
pico  de  duros;  es  decir,  más  del  10  por  100  del  total 
del  presupuesto.  Yo  creo  que  este  hecho,  cual  es  el 
de  que  para  una  fuerza  tan  insignificante  como  la 
que  lie  mencionado,  se  gaste  en  las  oficinas  de  la  Ha- 
bana la  décima  parle  del  presupuesto,  no  necesita 
análisis  ni  yo  quiero  hacerlo.  Y entiéndase  que  en  esto 
no  están  comprendidos  los  escribientes,  que  es  lo 
único  en  que  la  Comisión  ha  hecho  economías,  pero 
las  ha  efectuado  cortando  por  lo  sano.  Bien  se  puede 
decir  que  se  ha  repetido  lo  del  chocolate  del  loro. 

A estos  desgraciados  que  se  han  encanecido  en  el 
servicio,  y que  no  tienen  más  porvenir  que  el  de  ser 
escribientes  toda  su  vida,  se  les  ha  igualado  á los  de 
Hacienda,  no  de  la  Habana,  sino  á los  de  las  provin- 
cias de  la  Isla;  y la  prueba  de  ello  es,  que  habiendo 


escribientes  mayores,  primeros,  segundos,  terceros  y 
cuartos,  se  ha  dicho:  pues  hagamos  dos  categorías, 
cuartos  y quintos;  de  modo  que  se  han  rebajado  de 
pronto  las  de  las  cuatro  clases  referidas  á escribien- 
tes cuartos.  Y digo  que  no  se  les  ha  equiparado  á los 
de  las  oficinas  de  Hacienda  de  la  Habana,  porque  allí 
los  hay  primeros  que  tienen  900  pesos,  segundos  con 
800,  terceros  que  tienen  700,  y cuartos  y quintos  con 
G00  y 500  pesos;  de  modo  que  se  ha  buscado  la  equi- 
paración con  las  dos  últimas  clases  y con  los  escri- 
bientes de  las  provincias. 

Yo  creo  que  esto  no  es  justo,  más  que  todo  por- 
que los  escribientes  de  Hacienda  de  la  Isla  tienen  la 
salida  natural  a oficiales  quintos  de  la  administra- 
ción, y los  de  Marina  no  tienen  más  porvenir  que  ser 
escribientes  toda  su  vida,  como  ya  he  dicho.  Yo  que 
he  servido  en  Cuba  muchos  años  y que  los  conozco  á 
casi  todos  ellos,  entre  los  cuales  los  hay  que  se  han 
eucanecido  en  el  servicio,  como  lie  expresado,  lástima 
me  da  considerar  la  triste  situación  á que  se  les  va  á 
reducir  ahora.'  Comprendo  y concedo  á la  Comisión 
que  en  esto,  como  en  todo,  hay  exceso  de  personal; 
pero  sería  más  eficaz  y más  noble  suprimir  los  que 
sobren,  que  no  tomar  esta  radical  disposición,  desco- 
nociendo los  derechos  que  han  adquirido  en  virtud  de 
un  reglamento,  á la  sombra  del  que  en  su  pequeña 
esfera  se  han  creado  un  porvenir  que  se  les  corta  con 
la  reforma  que  la  Comisión  propone. 

Cuando  se  discutió  el  presupuesto  do  i 884,  reco- 
nociendo que  en  el  personal  que  presta  servicio  en  tie- 
rra había  un  gran  exceso,  se  introdujeron  diferentes 
economías,  suprimiendo  muchos  destinos  y rebajando 
la  categoría  de  otros:  pues  bien,  aunque  haya  sido 
oficial  de  marina,  no  me  duelen  prendas,  y por  más 
que  me  cause  sentimiento  decir  ciertas  cosas,  me 
propongo  hablar  con  entera  franqueza. 

Poco  á poco  la  mayor  parte  de  aquellos  destinos 
suprimidos  se  han  ido  restableciendo  y las  rebajas  de 
las  categorías  de  otros,  no  todas  se  han  cumplido;  y 
en  prueba  de  ello  puedo  citar  algunos  casos  particu- 
lares. 

Por  ejemplo,  los  comandantes  de  marina  de  San- 
tiago de  Cuba  y de  Cárdenas,  donde  los  dos  coman- 
dantes continúan  siendo  respectivamente  capitán  de 
navio  y capitán  de  fragata,  en  lugar  de  capitán  de 
fragata  y teniente  de  navio  de  primera  clase.  El  co- 
mandante de  las  fuerzas  embarcadas,  que  era  teniente 
coronel,  y á quien  se  respetó  en  su  puesto  por  el 
tiempo  que  le  faltaba  para  cumplir  los  tres  anos  de 
apostadero,  en  este  presupuesto  en  que  debían  prefe- 
rentemente hacerse  economías,  viene  otra  vez  con  la 
categoría  y sueldo  de  teniente  coronel,  no  como  antes, 
consignando  el  sueldo  de  comandante  y la  diferencia 
de  aquel,  sino  desde  luego  con  el  empleo  de  teniente 
coronel,  y etc.,  etc. 

En  el  mismo  año,  ó en  el  siguiente,  se  cerraron  los 
talleres  del  arsenal,  medida  que  á mí  me  pareció  im- 
prudente, porque  allí  teníamos  un  núcleo  de  opera- 
rios muy  entendidos  que  podían  prestar  servicios  úti- 
lísimos en  circunstancias  en  que  fuera  indispensa- 
ble hacer  las  obras  en  el  arsenal.  Pero  se  sostiene  lo 
que  creo  ménos  necesario,  el  servicio  permanente  del 
arsenal,  doqde  podían  hacerse  economías  muy  nota- 
bles. También  he  tomado  nota  de  esto  particular,  que 
aquí  tengo  á la  vista.  Entre  oficiales  y clases  subal- 
ternas, y sin  contar  ningún  gasto  de  material,  racio- 
ues  de  marineros,  ni  sueldos  y racione»  de  la  tropa  que 
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le  guarnece,  se  gastan  88.000  duros,  en  los  cuales 
están  incluidos  18.000  para  peones  para  la  limpieza 
del  arsenal,  que  es  la  misma  cantidad  que  se  asignaba 
cuando  los  talleres  funcionaban,  en  cuyo  caso  era  ver- 
daderamente necesaria. 

Yo  creo  que  en  esto  se  podría  hacer  también  otra 
importantísima  economía,  la  cual  se  podria  dedicar  al 
sostenimiento  de  buques  armados. 

El  ponton:  Precisamente  se  encontraba  mandá- 
dolo,  cuaudo  fue  suprimido,  el  que  tiene  la  honran 
de  dirigiros  la  palabra.  De  manera  que  lo  que  diga 
acerca  de  esto  debe  tener  alguna  autoridad.  Pues 
bien,  eucontré  perfectamente  tomada  esta  medida* 
aunque  me  quede  sin  destino  por  virtud  de  ella, 
y tuve  que  regresar  A la  Península  antes  de  cumplir 
la  campaña  de  Cuba.  Es  completamente  inútil  la  con- 
servación de  este  bu-jue,  porque  no  sirve  para  nada; 
antes  podía  prestar  algún  servicio  cuando  por  la  no- 
che no  podían  entrar  ios  buques;  pero  hoy  que  está 
permitida  la  entrada  lo  mismo  de  dia  que  de  noche, 
no  sirve  más  que  para  recoger  las  papeletas  de  salida, 
que  de  igual  manera  se  puede  hacer  en  la  Coman- 
dancia de  marina.  Es  más:,  el  comandante,  el  segundo 
y el  capellán  desempeñábamos  los  cargos  de  primer 
ayudante  y segundo  de  la  Mayoría  general  y de  cape- 
llau  de  la  machina,  y ahora,  en  este  proyecto  de  pre- 
supuesto, como  eu  el  vigente,  estos  cargos  vienen 
completamente  independientes,  y se  han  creado  otros 
de  igual  categoría  en  aquellas  dependencias.  De  ma- 
nera que  sin  utilidad  ninguna  se  ha  aumentado  el 
gasto  de  personal.  El  capellán  del  ponton,  habiéndolo 
separado  de  la  machina,  no  sé  qué  ocupación  pueda 
tener,  pues  como  comandante  que  he  sido  de  aquel 
barco,  puedo  decir  que  eu  él  no  hay  ni  ornamentos 
para  decir  misa. 

La  Plana  Mayor  del  apostadero  se  compone  de  tan 
considerable  número  de  jefes  y oficiales  á las  in- 
mediatas órdenes  del  comandante  general  dei  aposta- 
dero, que  si  así  como  tienen  gratificación  de  embarco 
hubieran  de  embarcarse  alguna  vez,  no  tendrían  aloja- 
miento para  hacerlo  ni  en  el  acorazado  Pelayo , y mu- 
cho ménos,  por  lo  tanto,  podrán  efectuarlo  en  los 
pequeños  buques  que  forman  aquella  escuadra. 

En  el  presupuesto  vigente,  y en  el  que  estamos 
discutiendo,  figuran  como  pertenecientes  á esa  Plana 
Mayor,  con  gratificación  de  embarco,  el  comandante 
de  ingenieros  y el  comandante  de  artillería;  y en  el 
presupuesto  sometido  al  exámen  del  Congreso  se  pone  ; 
también  al  comandante  de  las  tropas  embarcadas;  es 
decir  que  se  aumenta  más  de  lo  que  ya  lo  estaba 
esa  Plana  Mayor,  dando  gratificaciones  de  embarco  á 
quien  nunca  lo  ha  de  hacer,  ó sea  aumentando  sus 
sueldos  en  unos  1.000  pesos  al  año. 

Las  divisiones  de  cañoneros,  fueron  creadas  du- 
rante el  período  de  guerra,  en  que  cada  jefe  de  divi- 
sión tenía  á sus  órdenes  ocho  ó diez  buques;  hoy  el 
que  más,  tiene  dos,  pero,  como  dice  el  señor  general 
Salcedo,  todos  inútiles.  Considero  un  completo  lujo 
sostenerlas,  y creo  que  deberían  ser  suprimidas  con 
todo  el  persoual  afecto  á las  mismas,  obteniéndose 
con  esto  una  economía  de  más  de  32.000  duros;  cu 
conciencia  no  deben  existir,  al  ménos  mientras  este- 
raos en  paz,  con  lo  que  el  servicio  no  sufrirá  lo  más 
mínimo,  puesto  que  ya  he  dicho  que  son  completa- 
mente innecesarias  porque  no  tienen  operaciones  que 
dirigir  ni  buques  que  mandar,  y en  último  caso  se 
podían  poner  á las  órdenes  de  los  comandantes  de 


marina  de  Cienfuegos  y Nucvitas  los  que  estén  desti- 
nados en  la  costa  de  sus  mandos,  como  se  hizo  eu 
Santiago  de  Cuba. 

La  compañía  de  depósito  de  infantería  de  marina 
tiene  la  misión  de  reemplazar  las  bajas  que  ocurran 
en  los  buques  que  tienen  guarnición.  Esta  compañía 
tiene  el  siguiente  personal:  un  jefe,  siete  oficiales,  16 
sargentos  y 187  soldados  y cabos. 

Pues  bien,  allí  no  hay  más  que  dos  buques  que 
teugan  guarnición:  el  Sánchez  Barcáiztegui  y el  Jorge 
Juan,  que  tienen  46  soldados  entre  ambos.  De  manera 
que  para  reemplazar  las  bajas  que  puedan  ocurrir  en 
estos  soldados,  hay  cinco  ó seis  veces  igual  uúmero 
de  ellos  en  tierra,  los  cuales  no  hacen  mas  servicio 
que  dar  la  guardia  del  arsenal  y la  del  comandante 
general  de  marina. 

Como  el  Congreso  observará  por  la  explicación 
que  voy  dando,  allí  no  habrá  buques,  allí  no  habrá 
fuerza,  pero  en  cambio  se  conserva  todo  el  esplen- 
dor que  en  los  mejores  tiempos  ha  tenido  el  coman- 
dante general;  es  decir,  tiene  una  música  de  la  que 
no  he  hablado  hasta  ahora,  con  este  preferente  objeto; 
en  la  machina  hay  una  dotación  de  67  marineros, 
cuya  ocupación  principal  es  conservar  el  edificio  de 
ia  Comandancia  general  y limpiar  las  oficinas;  un 
capellán  para  decirle  la  misa,  y por  último,  una  guar- 
nición de  doscientos  y tantos  hombrea  para  su  guar- 
dia y la  del  arsenal. 

Yo  creo,  señores,  que  el  personal  de  esta  compa- 
ñía de  depósito  debía  rebajarse  á la  mitad  ó á la  ter- 
cera parte,  pues  con  ésta  sería  muy  suficiente  para 
hacer  el  servicio,  y con  ello  se  obtendría  además  una 
economía  de  más  de  15.000  duros. 

Fondos  económicos.  En  1886  hice  algunas  indi- 
caciones sobre  esta  parte  del  presupuesto.  Yo  he  sido 
en  Cuba  comandante  de  buque,  y he  pertenecido  dos 
años  á la  Junta  revisora  de  estos  fondos;  de  manera 
que  conozco  perfectamente  qué  caulidades  son  las 
que  necesitan  ios  buques  para  esta  atención. 

Por  el  reglamento  de  los  fondos  económicos  de 
ios  buques,  se  abonan  en  Ultramar  á doble  vellón  las 
cantidades  que  por  el  mismo  concepto  les  correspon- 
den en  ia  Península.  Es  de  advertir  que  el  objeto  prin- 
cipal de  ellos  es  reemplazar  y adquirir  efectos  nava- 
les para  su  consumo. 

Yo  quiero  que  los  Sres.  Diputados  consideren  si 
en  aquel  país  pueden  tener  estos  efectos  doble  precio 
que  el  que  tienpu  en  la  Península.  Es  verdad  que  hay 
que  hacer  algún  mayor  gasto  eu  pintura  y para  re- 
parar ios  deterioros  que  hace  lo  extremado  del  clima; 
pero  ese  gasto  no  llega  nunca  al  duplo  del  que  se 
hace  en  la  Península.  Creo  que  coa  una  cuarta  parte 
más  estarían  bien  dotados,  lo  que  daría  una  econo- 
mía, comprendiendo  la  Comandancia  general,  de  más 
de  21.000  duros. 

Resulta  que  los  buques  donde  hay  una  adminis- 
tración regular  tienen  un  sobrante  que  suelen  em- 
plear en  objeLos  de  más  ó ménos  utilidad.  No  hemos 
de  entrar  en  detalles;  pero  yo  aconsejo  á la  Comisión, 
y aconsejo  también  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ya 
que  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
acepte  esta  rebaja  que  he  indicado.  En  la  Comisión 
del  presupuesto  de  Puerto -Rico,  á que  tengo  la  honra 
de  pertenecer,  he  de  hacer  esta  misma  observación, 
para  que  se  rehajeu  los  fondos  económicos  de  los  bu- 
ques que  hay  en  aquella  Isla  en  la  cuarta  parte  de  lo 
que  les  asigna  el  reglamento. 
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Hay  en  el  presupuesto  otra  partida  que  llama  so- 
bremanera la  atención:  la  de  las  raciones.  Se  piden 
007.919  para  las  dotaciones  de  los  buques  y para  los 
demás  cuerpos  que  deben  percibirlas.  Pues  bien,  yo 
lie  hecho  un  examen  detenido  de  todas  las  dotacio- 
nes de  los  buques  y fuerzas  que  hay  en  tierra,  y re- 
sulta que  entre  tropa  y marinería,  sin  hacer  nin- 
guna alteración  en  las  que  consigna  este  proyecto  de 
presupuesto,  hay  1.447  plazas,  más  32  para  escribien- 
tes y dependientes  de  víveres;  en  total,  hecho  el  cálcu- 
lo, y deducido  el  2 por  100  de  dietas  y el  3 por  i 00 
de  hospitalidades,  solo  se  necesitarán  en  números  re- 
dondos unas  539.000  raciones;  es  decir,  que  se  pide 
muy  cerca  de  70.000  demás. 

Creo  que  esto  debe  haber  sido  un  error  de  la  ofi- 
cina que  ha  hecho  el  presupuesto.  He  otra  manera  no 
se  concibe  que  se  haya  puesto  ese  número  de  racio- 
nes, toda  vez  que  ese  crédito  es  ampliable,  y en  el 
caso  de  que  se  necesitara  mayor  número  de  ellas, 
dentro  del  presupuesto  hay  medios  para  atender  á esta 
necesidad.  De  suerte  que,  como  entre  las  raciones, 
dietas  y hospitalidades  se  pide  un  crédito  de  26.000 
duros  demás,  suplico  á la  Comisión  se  sirva  atender 
mis  indicaciones  y rebajar  esa  cantidad;  bien  enten- 
dido que  aun  rebajada,  siempre  resultará  un  sobrante, 
porque  jamás  están  completas  las  dotaciones  de  los 
buques,  y mucho  ménos  el  depósito  que  se  presupone 
en  el  arsenal,  de  1 00  marineros. 

Existe  también  una  cantidad  de  30.000  duros  en 
el  presupuesto  para  lonas  y jarcias.  Pocas  personas  hay 
en  el  Congreso  que  se  hayan  dedicado,  que  yo  sepa,  á 
estos  estudios  navales;  pero  el  que  haya  visto  la  clase 
de  buques  que  existen  en  Cuba,  habrá  observado  que 
ninguno  de  ellos  tiene  aparejo,  excepto  el  Sánchez 
Barcáiztegui  y el  Jorge  Juan , que  lo  tienen  de  brik- 
barca;  los  demás  no  tienen  más  que  cangrejos,  y no 
ha  de  suponerse  que  las  lonas  y jarcias  que  gasten 
sean  tantas  que  se  necesite  nada  menos  que  30.000 
duros  para  esta  atención. 

Por  último,  Sres.  Diputados,  no  he  de  hacer  un 
análisis  de  los  gastos  generales  para  material  y per- 
sonal. Me  parecen  tan  exagerados,  que  creo  que  tam- 
bién se  podría  hacer  en  ellos  una  rebaja  considerable. 

No  suponga  el  Congreso  que  pido  estas  economías 
con  objeto  de  rebajar  la  cifra  del  presupuesto;  por 
el  contrario,  la  encuentro  exigua.  Creo  que  si  el  es- 
tado económico  de  Cuba  lo  permitiera,  en  lugar  de 
i.iOü.OOO  pesos,  debían  consignarse  para  el  presu- 
puesto de  Marina  2 millones;  porque  es  lamentable 
que  la  fuerza  de  mar  esté  representada  por  dos  malos 
avisos  que,  como  he  dicho  antes,  no  son  buques  de 
combate  ni  tienen  representación  de  buques  de  gue- 
rra, por  otros  dos  de  500  toneladas  y por  los  13  caño- 
neros podridos  y en  muy  mal  estado  de  que  ya  he 
hablado. 

Suplico  á la  Comisión  que,  tcnienio  en  cuenta  las 
observaciones  que  he  hecho,  ya  que  no  varíe  la  es- 
tructura del  presupuesto,  por  lo  ménos  autorice  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  para  que  haga  las  reformas 
que  he  indicado,  con  las  cuales  tengo  la  seguridad  de 
que  se  podría  conseguir  una  economía  de  200.000  du- 
ros, que  es  lo  que  costaría  el  sostenimiento  de  un 
crucero  de  primera  clase,  con  el  que  se  podría  refor- 
zar desde  luego  la  mala  escuadrilla  que  allí  tenemos 
y que  al  par  que.  diese  representación  á dichas  fuer- 
zas pudiese  pasear  nuestro  pabellón  por  las  Repúbli- 
cas hispano-araericanas,  á quieues  dimos  nuestra  ci- 


vilización y nuestro  idioma  y que  se  van  olvidando 
de  los  colores  de  nuestra  bandera  porque  no  la  ven 
en  sus  puertos,  y claro  es  que  con  ello,  á inás  de  es- 
trechar las  relaciones  políticas  y de  amistad,  podría- 
mos hacerlo  de  las  de  comercio,  para  cuyos  objetos 
tanto  puede  contribuir  la  marina  de  guerra  frecuen- 
tando sus  puerLos.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanucva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  al  le- 
vantarme para  hacerme  cargo,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión, délas  observaciones  que  sobre  la  sección  quinta 
del  presupuesto  de  gastos  ha  expuesto  el  Sr.  García 
San  Miguel,  lo  primero  que  tengo  que  hacer  constar 
es,  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  sería  en  el  caso 
presente  el  que  hubiera  de  decidir  acerca  de  la  ma- 
yor parte  de  las  indicaciones  consignadas  por  el  señor 
García  San  Miguel,  que  envuelven  economías  que  la 
Comisión  quisiera  ver  realizadas,  se  encuentra  ausente 
en  cumplimiento  de  uno  de  los  deberes  más  impor- 
tantes propios  de  su  departamento,  y es  imposible, 
por  tanto,  que  pueda  terciar  en  este  debate. 

Después  de  esto,  debería  yo  lamentarme  de  que  el 
Sr.  García  San  Miguel  haya  tardado  tanto  en  resol- 
verse á exponer  ante  la  Cámara  las  consideraciones 
que  habéis  oido;  consideraciones  importantísimas,  re- 
veladoras muchas  de  ellas,  si  todo  lo  que  el  Sr.  Gar- 
cía San  Miguel  ha  expuesto  es  exacto,  como  yo  creo 
que  debe  serlo,  de  algo  que  urgiría  modificar.  Y digo 
que  es  lástima  que  S.  S.  haya  tardado  tanto  en  re- 
solverse á hacer  esas  observaciones,  porque  cuando 
las  ha  hecho,  si  bien  conserva  su  competencia,  ha 
perdido  ya  su  autoridad.  (El  Sr.  García  San  Miguel: 
Estas  mismas  observaciones  hice  el  año  86.  No  es 
novedad,  y entonces  era  oficial  de  Marina;  ahora  he 
dejado  de  serlo,  pero  he  tenido  la  misma  franqueza 
siempre:  he  dicho  lo  que  he  creído  que  debía  decir.) 

Ruego  á S.  S.  que  no  me  interrumpa,  porque  no 
tengo  intención  alguna  de  discutir  con  calor...  (El se- 
ñor García  San  Miguel : Pero  S.  S.  me  dirige  un  cargo.) 
No  es  cargo;  es  recordar  que,  si  bien  al  discutirse  la 
sección  de  Marina  del  presupuesto  de  1886,  S.  S.  ex- 
puso algunas  consideraciones,  que  hoy  ha  repetido 
indicando  cuáles  fueren,  como  las  referentes  á los 
barcos,  á la  situación  en  que  se  encontraban,  á si  era 
ó no  posible  mejorarla,  lo  cierto  es  que  S.  15.  no  pasó 
de  allí,  y esta  tarde  ha  hecho  otras  muchas  indica- 
ciones que  entonces  no  hizo.  Por  eso  he  dicho  que 
deploraba  que  S.  S.  hubiese  tardado  tanto  en  hacer 
esas  revelaciones,  porque  hechas  entonces  hubieran 
tenido  la  autoridad  de  un  oficial  de  marina  compe- 
tente en  activo  servicio,  mientras  que  hoy  esas  mis- 
mas indicaciones,  hechas  por  un  oficial  de  marina  re- 
tirado, hau  de  perder  algo  de  autoridad  ante  la  Cá- 
mara y entre-  los  compañeros  de  S.  S. 

El  Sr.  García  San  Miguel  nos  ha  dirigido  algunas 
preguntas  que  seguramente  no  habria  hecho  si  hu- 
biera leído  el  preámbulo  de  nuestro  ilictámen,  por- 
que habria  visto  que  decimos  lo  bastante  para  demos- 
trar que  estamos  convencidos  de  que  es  necesario 
reorganizar  este  servicio.  No  leo  la  parte  del  preám- 
bulo en  que  manifestamos  con  toda  sinceridad  nues- 
tro pensamiento  en  ese  punto,  porque  no  lo  considero 
necesario;  si  lo  fuera,  lo  leería. 

Resulta,  pues,  que  sin  hacerse  la  Comisión  soli- 
daria de  todas  las  apreciaciones  de  S.  S.>  algunas  de 
las  cuales  envuelven  cargos  para  el  dignísimo  señor 
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Miuistro  de  Marina,  y sin  entrar  en  detalles  acerca 
de  esas  apreciaciones,  abundamos  en  ciertas  ideas  de 
las  que  S.  S.  ha  expuesto.  Creemos  que  los  barcos  que 
allí  hay  no  responden,  tal  vez,  á los  servicios  que  es- 
tán llamados  a prestar;  entendemos  que  en  recom- 
posiciones se  gasta  quizás  más  de  lo  que  seria  ne- 
cesario si  los  barcos  fueran  otros;  y creemos,  en 
suma,  que  acaso  pudiera  economizarse  algo  en  los 
gastos  de  lonas  y de  jarcia,  en  los  fondos  económicos 
y en  algunos  conceptos  de  esLa  sección.  Y espera- 
mos, por  lo  mismo,  que  en  su  dia  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  teniendo  presentes  estas  manifestaciones  de 
ía  Comisión,  apoyadas  por  un  distinguido  oficial  de 
Marina,  aunque  se  encuentre  en  situación  de  retirado, 
realizará  las  economías  posibles. 

Temo,  sin  embargo,  y se  lo  anticipo  ai  Sr.  García 
San  Miguel,  siendo  lo  que  voy  á decir  una  de  las  ra- 
zones que  ía  Comisión  ha  tenido  para  ser  deferente 
con  el  Sr.  Miuistro  de  Marina  y procurar  la  armonía 
con  él;  temo  mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no 
pueda  acometer  la  mayor  parte  de  la»  reformas  que 
S.  S.  entiende  indispensables  y fáciles  de  ejecutar  á 
toda  hora  y á todo  momento,  y lo  temo  porque  ios 
buenos  propósitos  del  Sr.  Miuistro  (le  Marina  lucha- 
rán con  el  obstáculo  con  que  han  luchado  todos  los 
Ministros  de  Guerra  y de  Marina  cuando  han  preten- 
dido hacer  (malquiera  reforma  en  estas  materias.  Me 
bastaría  para  esto  recordar  la  oposición  que  aquí  em 
contraron  todos  los  propósitos  del  Sr.  Antequera  cuan- 
do trató  de  realizar  reformas  más  pequeñas  que  las 
que  S.  S.  ha  indicado.  Así,  pues,  no  le  extrañe  á S.  S. 
que  la  Comisión,  de  uu  lado  un  poco  tocada  de  in- 
competencia y de  otro  deseosa  de  uo  crear  conflictos, 
haya  sido  muy  transigente  con  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, aun  cuando  dejando  salvadas  sus  opiniones. 

Voy  á terminar,  porque  no  tengo  el  propósito  (le 
discutir  más  á fondo  esta  materia,  ni  creo  que  es  de 
oportunidad  en  este  momento,  haciéndome  cargo  de 
un  solo  particular  á que  S.  S.  se  referia  con  palabras 
muy  amargas,  y que  por  lo  mismo  que  hace  relación 
á personas  que  no  disfrutan  en  la  carrera  adminis- 
trativa de  la  condición  más  elevada,  son  para  todos 
los  que  formamos  La  Comisión  más  dignas  de  respeto. 

Hablaba  8.  8.  de  la  economía  realizada  por  la  Co- 
misión en  el  ramo  de  escribientes  de  marina,  econo- 
mía que  dijo  podía  compararse  cod  el  chocolate  del 
loro,  aunque  sería  un  chocolate  un  poco  caro,  puesto 
que  S.  8.  ha  reconocido  qué  el  gasto  pasa  de  200.000 
duros,  (j El  Sr.  García  San  Miguel , D.  Crescente : No  se- 
ñor.) ¿Cuánto  quiere  que  sea,  80.000?  [El  Sr.  García 
San  Miguel , D.  Crescente:  Cincuenta  mil.)  La  primera 
partida  de  escribientes  que  figura  en  marina,  importa 
esa  cantidad,  y todavía  quedan  dos  después  de  ella; 
pero,  en  fin,  esto  es  de  material,  porque  si  S.  S.  le  da 
á su  loro  chocolates  de  50.000  duros,  no  tengo  nada 
que  oponer. 

Pero  hablando  S.  S.  de  la  obra  de  la  Comisión, 
respecto  de  este  punto  decía:  los  escribientes  de  ma- 
rina, esa  clase  tan  benemérita,  ha  sido  rebajada  desde 
la  clase*  de  escribientes  mayores,  primeros,  segundos 
y terceros,  etc.,  con  los  sueldos  de  1.000,  900  y 800 
pesos,  á la  misma  categoría  que  los  escribientes  de  la 
Administración  civil,  pero  no  de  los  que  prestan  ser- 
vicio en  la  Habana,  sino  los  de  fuera,  con  los  escri- 
bientes de  tercera  clase.  Pues  esto  es  completamente  ! 
inexacto,  y perdóneme  8.  8.  que  le  diga,  que  solo  es 
posible  afir  mauló  no  habiendo  leido  lo  que  La  Comi- 


sión ha  hecho.  La  Comisión  no  ha  dejado  un  solo  es- 
cribiente cuyo  sueldo  no  sea  inferior  ai  de  oficial 
quinto,  porque  si  había  de  haber  aquí  alguna  norma, 
era  indispensable  que  ios  escribientes  no  disfrutasen 
sueldos  de  oficial  Lercero  ó cuarto:  todos  han  sido  re- 
ducidos á lo  que  deben  ser  las  clases  de  escribientes 
en  Cuba  y en  todas  partes.  Tomando  por  base  la  ca- 
tegoría y sueldo  de  ios  oficiales  quintos,  hemos  esta- 
blecido las  clases  de  escribientes  primeros  y segun- 
dos con  600  y 500  duros,  y á estas  clases  se  han  re- 
ducido también  los  escribientes  de  marina. 

Cuando  se  entere  $.  8.  de  los  trabajos  de  la  Co- 
misión, verá  confirmadas  mis  palabras,.  y si  encuen- 
tra un  escribiente  que  no  tenga  sueldo  inferior  ai  de 
oficial  quinto  de  la  Administración  civil,  será  porque 
no  lo  hayamos  visto,  pero  si  S.  8.  nos  llama  la  ateu- 
cion  se  lo  agradeceremos  mucho,  porque  inmediata- 
mente se  aplicará  la  regla  que  ha  servido  para  todos 
los  demás  servicios. 

Por  lo  demás,  ha  sido  sensible  para  la  Comisión 
adoptar  esta  medida  con  los  escribientes  de  marina; 
pero  ¿qué  quería  S.  8.  que  se  hiciera?  ¿Que  dejáramos 
á estos  escribientes  en  úna  condición  tan  superior 
respecto  de  los  escribientes  de  todas  las  demás  sec- 
ciones del  presupuesto,  y que  cobrasen  más,  porque 
había  algunos  que  cobraban  el  doble?  ¿Conceptuaría 
8.  S.  esto  justo?  Me  hace  un  signo  afirmativo,  y ya  sé 
el  fundamento  que  me  va  á repetir,  porque  lo  ha  ex- 
puesto: que  los  escribientes  de  marina  eran  benemé- 
ritos funcionarios,  que  vienen  sirviendo  constante- 
mente, que  han  encanecido  en  el  servicio  y que  ade- 
más algunos  tienen  la  graduación  hasta  de  alféreces 
de  navio. 

Pero  esto,  ¿qué  significa?  ¿Es  que  hay  una  insti- 
tución que  se  llama  cuerpo  de  escribientes  de  ma- 
rina? Pues  no  debe  haberla,  porque  para  ser  escri- 
biente de  marina  como  de  cualquiera  otro  ramo  de 
la  Administración  pública  están  los  licenciados  y los 
sargentos  del  ejército,  los  ciudadanos  todos  que  pue- 
den desempeñar  esas  plazas  por  ministerio  de  la  ley,  y 
no  veo  la  razón  de  por  qué  el  que  entre  á servir  de 
escribiente  de  marina  tenga  la  pretensión  de  que  in- 
gresa en  un  cuerpo  especial,  como  el  de  abogados  del 
Estado,  registradores  (le  la  propiedad,  la  judicatura  y 
hasta  el  de  oficiales  de  la  armada. 

De  hacerse  esto  que  8.  S.  pretende  para  la  mari- 
na, habría  que  hacerlo  también  con  los  demás  escri- 
bientes de  la  Administración  pública,  con  lo  cual 
figúrese  el  Sr.  García  San  Miguel  qué  perturbación 
no  se  introduciría  en  todas  las  esferas  administra- 
tivas. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Ne- 
cesita el  Sr.  García  San  Miguel  extenderse  mucho,  ó 
va  á ser  breve  en  su  rectificación? 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crcscente): 
Voy  á ser  muy  breve. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Es 
que  el  Congreso  tiene  que  reunirse  en  Secciones,  y si 
S.  S.  tiene  que  extenderse,  podría  reservársele  su  de- 
recho para  otro  dia. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Voy  á ser  muy  breve. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon;:  Tie- 
ne la  palabra  8.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  ( D.  Crescente): 
Celebro  que  la  Comisión  esté  conforme  en  que  es  in- 
dispensable hacer  las  reformas  que  he  propuesto  para 
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que  el  servicio  de  la  marina  en  Cuba  tenga  la  impor- 
tancia que  debe  tener. 

En  cuanto  al  cargo  que  me  lia  hecho  el  Sr.  Vi- 
llaimeva  de  que  he  tardado  mucho  en  resolverme  á 
hacer  estas  observaciones,  yo  siento  que  S.  S.  no  haya 
leido  mi  discurso  de  18S6  ni  sabido  la  franqueza  con 
que  me  expresé  con  la  Comisión  de  aquel  presupuesto. 
Entonces  hice  las  mismas  declaraciones  que  ahora,  y 
aun  cuando  después  haya  dejado  de  ser  oficial  de 
marina  en  actividad  por  haber  tomado  el  retiro,  no 
por  eso  dejo  de  tener  la  autoridad  que  antes  tenía, 
porque  capitán  de  fragata  era  y capitán  de  fragata 
soy  aunque  retirado,  pero  con  dos  años  más  de  edad, 
y por  tanto,  de  más  experiencia. 

He  de  añadir  á S.  S.  que  la  franqueza  con  que  en- 
tonces me  expresé  con  la  Comisión  me  valió  el  tener 
algunos  disgustos  con  el  general  Beránger,  que  no  es- 
tuvo conforme  con  que  hiciera  aquellas  observacio- 
nes. Vea,  pues  S.  S.  cómo  no  era  fundado  su  cargo. 

En  cuanto  á que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  tenga 
dificultades  para  hacer  las  reformas  que  he  propues- 
to, no  creo  que  tenga  que  vencer  para  ello  inconve- 
niente alguno;  en  todo  caso  si  lo  tiene  será  por  la  opo- 
sición de  algunos  oficiales  de  marina  que  quieran  se- 
guir la  carrera  viviendo  en  tierra,  pero  no  será  por 
las  dificultades  que  le  pongan  los  que  navegan  y que 
fundan  el  engrandecimiento  de  la  marina  en  los  bu- 
ques que  tenga  y no  en  los  destinos  de  tierra  de  que 
disponga.  En  estos  encontrará  alabanzas,  y no  solo 
las  encontrará  en  ellos,  sino  también  en  todos  aque- 
llos que  se  interesan  por  el  porvenir  de  la  marina  y 
por  la  Nación. 

Yo  no  he  dicho  que  se  gastarau  200.000  duros  en 


escribientes;  no  he  señalado  cautidad  alguna,  aun 
cuando  pudiera  hacerlo,  porque  he  tomado  el  dato 
del  presupuesto.  No;  lo  que  yo  considero  excesivo  es 
el  número  de  escribientes  que  hay  para  el  servicio 
en  el  apostadero  de  la  Habana;  pero  he  dicho  autes 
que  sería  más  franco  rebajar  el  número  de  ellos  que 
no  hacerlo  de  los  sueldos,  porque  estos  escribientes 
no  tienen  salida  á la  Administración  como  la  tienen 
los  escribientes  de  Hacienda. 

Es  cierto,  Sr.  Villanueva;  yo  no  sabía  que  la  Co- 
misión hubiese  Larnbieu  alterado  los  sueldos  de  los 
escribientes  de  Hacienda.  Resulta,  pues,  que  estaba 
equivocado,  y desde  luego  lo  confieso  coa  toda  fran- 
queza. Pero  repito  que  no  están  en  iguales  condicio- 
nes, porque  los  escribientes  de  Hacienda  tienen  salida 
á la  Administración,  mientras  que  los  de  marina  no 
tienen  salida  á ninguna  parte.  (El  Sr.  Villameva  hace 
signos  afirmativos.)  No,  Sr.  Villanueva,  no  tienen  sa- 
lida á ninguna  parte;  y el  cuerpo  de  escribientes  tiene 
su  reglamento,  constituyendo  uua  corporación  en  la 
que  se  ingresa  por  la  clase  de  sargentos.  En  este  ser- 
vicio se  encanecen,  y el  Sr.  Villanueva,  que  ha  estado 
muchos  años  en  la  Habana,  probablemente  conocerá 
á alguno  que  se  haya  envejecido  siendo  siempre  escri  • 
bien  te  de  la  armada. 

De  manera  que  todo  el  premio  que  se  le  va  á dar 
por  sus  servicios  ahora  que  ha  llegado,  digámoslo  así, 
á la  última  parte  de  su  vida,  es  rebajarle  el  sueldo  á 
la  mitad.  Es  cuanto  tenía  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contri,  se  pasó  á la  aprobación  por  capí- 
tulos, y fueron  votados  los  tres  de  que  constaba  la 
sección,  eu  esta  forma: 


Gapitulos.  Artículos. 


i.° 


3.° 


1. ° 

2. ° 


1. ° 

2. ° 

3.° 


1. ° 

2. ° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulo». 

Pesos.  Pesos . 

SECCION  QUINTA.— MARINA 

APOSTADERO  Y RUQUES 

Personal . 

Capital  y provincias 406.32 1*40 

Buques,  sueldos  y gratificaciones 643.149*06 

I.049.470c46 

APOSTADERO  Y BUQUES 

Material . 

Capital  y provincias 75.000 

Buques. 140.425*40 

Obras  y reparaciones 177.575 

393.000*40 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 0.174*59 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 

6.174*59 

1.448.645*45 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 44.194*95 

Total  de  la  secciou  quinta 1.404.450*50 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Uuiz  Capdepon):  So 
'fcuspeude  este  debate. 


El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  He  pedido  la  palabra  para 
retirar  losarts.  II  y 13  del  articulado  y sustituirlos 
cou  los  que  tengo  la  honra  de  presentar,  que  han  sido 
objeto  de  deliberación  por  parte  de  la  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Quedan 
retirados  los  arts.  12  y 13,  siendo  sustituidos  por  los 
que  acaba  de  presentar  la  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 


A las  siete  y quince  minutos  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdcpou):  Con- 
tinúa la  sesión. 

Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  cuterado  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  he- 
cho los  siguientes  nombramientos  de  Comisión: 

Para  el  proyeto  de  ley  segregando  el  coto  redondo  Bu- 
zarabajo  del  término  municipal  de  Recas  para  agregarlo 
al  de  Arcicollar  en  la  provincia  de  Toledo . 

Sres.  Morales. 

Benayas. 

Mansi  (D.  Rufino). 

González  (D.  Alfonso). 

Recio. 

Ballesteros. 

Aivcar. 

Disponiendo  que  el  40  por  100  de  la  venta  de  terrenos 
del  Jardín  del  Real  de  Valencia  se  destine  á la  cotistruc - 
cion  de  una  penitenciaria  y á la  instalación  de  un 
Palacio  de  Justicia. 

Sres.  Iranzo. 

JDanviia. 

Ruiz  Capdepon. 

Manteca. 

Ramos  Calderón. 

González  de  la  Puente. 

Jimeno. 

Mixta  para  el  proyecto  de  ley  declarando  comprendidos 
en  el  plan  general  de  carreteras  dos  ramales  en  la  ca- 
rretera aprobada  y en  construcción  de  Villanueva  de  la 
Serena  á Guadalupe. 

Sres.  Villapadicrna. 

Pando. 

Sánchez  Guerra. 

Hernández  Prieta. 

Fernandez  Daza. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Comcnge. 


Para  el  proyecto  de  ley  sobre  patentes  de  invención. 

Sres.  Montejo. 

Laviña. 

Domínguez  Alfonso. 

Vinccnti. 

Recio. 

Salvador. 

Martínez  Villasante. 

Para  la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  general 
el  puerto  de  Bayom  (Pontevedra). 

Sres.  Ordoñcz, 

Mochales  (Marques  de). 

Muñoz  Vargas. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Gorostidi. 

Sallent  (Conde  de). 

Alvear. 

Autorizando  la  modificación  del  trazado  del  ferro-carril 
de  Malpartida  de  Plasencia  á As  torga. 

Sres.  García  Prieto. 

Mochales  (Marqués  de). 

Martin  Bcrnal. 

Arias  de  Miranda. 

Florez-Dáviia. 

Sallent  (Conde  de). 

Sánchez  Arjona  (I).  Luis). 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

De  los  Sres.  Danvila  y Navarro  Reverter,  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer 
orden  de  Liria  á Sagunto.  ( Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Cañcllas,  variando  la  división  de  distritos 
y secciones  para  la  elección  de  Diputados  A Córtcs  en 
la  provincia  de  Tarragona.  ( Véase  el  Apéndice  3.u  á 
este  Diario.) 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  ci  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  para  que  el  40  por  100 
de  los  productos  do  la  venta  del  Jardín  del  Real  de 
Valencia  se  destine  *í  la  construcción  de  una  peniten- 
ciaria y á la  instalación  de  un  Palacio  de  Justicia, 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Ruiz  Capdepon  y se- 
cretario al  Sr.  Manteca. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  decla- 
rando de  interés  general,  de  segundo  orden,  el  puerto 
de  Bayona  (Pontevedra),  había  nombrado  presidente 
el  Sr.  Ordoñcz  y secretario  ai  Sr.  Marqués  de  Mo- 
chales. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  l a Gobernación.— Exorno.  Sr.:  De 
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Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  E.,  el  ad- 
junto expediente  instruido  en  recurso  de  alzada  por 
varios  concejales  del  Ayuntamiento  de  Málaga  contra 
los  acuerdos  de  aquel  Municipio  sobre  concierto  de 
los  arbitrios  adicionados  á la  tarifa  de  consumos,  con 
el  arrendatario  de  los  mismos,  cuyo  expediente  se 
sirvió  reclamar  de  este  Ministerio  la  Mesa  de  esa  Cá- 
mara por  medio  de  los  Sres  Diputados  Secretarios, 
con  fecha  5 del  actual,  debiendo  poner  en  conocimien- 
to de  V.  E.  que  en  este  Ministerio  de  mi  cargo  no 
existe  expediente  alguno  de  repartimiento  formado 
por  dicho  Municipio  para  el  ano  económico  de  1887- 
88,  cuyo  documento  se  reclamaba  también  en  la  ci- 
tada comunicación. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos.  Madrid  1 7 de 
Mayo  de  1888.=José  Luis  Albareda.=Excrno.  Señor 
Presidente  del  Congreso  de  Diputados.» 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres 
enmiendas  ai  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  de 
la  isla  de  Cuba: 

Del  Sr.  Dabán,  á la  base  2.a  del  art.  1 4 y al  art.  20. 

Del  Sr.  Martincz  Aguiar,  ai  art.  1 4.  ( Véase  el  Apén- 
dice i.'  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Disponiendo  que  en  las  islas  Paleares  y Canarias 
el  tribunal  que  haya  de  conocer  de  las  causas  lio  co* 


metidas  al  Jurado  de  un  partido  judicial  que  no  ra- 
dique en  la  isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia, 
se  constituya  en  la  cabeza  del  partido  respectivo. 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Disponiendo  qne  el  40  por  100  de  la  venta  de  los 
terrenos  del  Jardin  del  Real  de  Valencia  se  desLiue  á 
la  construcción  de  una  penitenciaria  y á la  instala- 
ción de  un  Palacio  de  Justicia.  (Véase  el  Apéndice  5.° 
á este  Diario.) 

Dictámen,  nuevamente  redactado,  relativo  á la  pro- 
proposieion  de  ley  sobre  división  de  la  provincia  de 
Cuenca  en  distritos  y secciones  para  la  elección  de 
Diputados  á Górtes.  (Véase  el  Apéndice  G.°  á este 
Diario.) 


También  se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  los 
arts.  12  y 13  nuevamente  redactados  por  la  Comisión, 
relativos  al  dictámen  sobre  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  econó- 
mico de  1 888-89.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  el  lunes: 

Los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  de  la  Comi- 
sión nombrada  acerca  del  proyecto  de  ley  disponiendo 
que  el  40  por  100  del  producto  de  la  venta  de  los  te- 
rrenos del  Jardin  del  Real  de  Valencia  se  aplique  á 
la  construcción  de  una  penitenciaría,  á la  del  Palacio 
de  Justicia  y á otras  obras  de  la  capital. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico 

de  4888-89. 


Del  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR,  al  art.  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  ai  final  del  art.  14  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba  se  adicione  el  siguiente  párrafo: 
«Respecto  á todos  los  haberes  pasivos  que  se  ven- 
gan pagando  ó estén  declarados  con  anterioridad  á la 
promulgación  de  esta  ley,  los  Ministros  de  Hacienda 
y de  Ultramar  propondrán  á las  Córtcs  las  medidas 
necesarias  para  que  pueda  aplicárseles  el  principio 
establecido  en  el  inciso  primero  del  presente  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1888. =Ma- 
nuel  Martínez  Aguiar.=  Basilio  Díaz  del  Villar.= 
Francisco  Ansaldo.=Manuel  García  Prieto.=Luis 
Manuel  de  PaQdo.=Fermin  Calbeton.=Manuel  Gon- 
zález Longoilu! 


Del  Sr.  DABAN,  á la  base  2.a  del  art.  14: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  boma  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  base 
2.*  del  art.  1 4 del  dictámen  de  la  Comisión,  referente 
al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba: 
«Sin  perjuicio  de  los  derechos  concedidos  para  el 
aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo 
que  por  las  disposiciones  vigentes  se  haya  concedido 
á los  empleados  civiles  y militares,  y las  madres,  viu- 
das y huérfanos  de  los  mismos,  cuando  hubiesen 
aquellos  desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  du- 
rante seis  años  completos,  se  reducirá  en  lo  sucesivo 
á lo  que  determina  la  siguiente  escala  gradual: 

A los  nueve  años  de  servicio  dia  por  dia,  un  au- 
mento de  20  por  100;  á los  veinte  años  en  las  mis- 
mas condiciones  el  25  por  100,  y á los  veinticinco 
años  en  iguales  condiciones  el  33  por  100. 


Los  que  prefieran  residir  en  Ultramar,  percibirán 
los  sueldos  que  les  correspondan  en  la  Península,  con 
la  equivalencia  de  la  moneda  que  rigiese  para  los  de- 
más empleados.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1888.=An- 
tonio  Dabáñ.=Luis  Manuel  de  Pando.=Eduardo  Ga- 
rrido Estrada. =Wenceslao  Martinez.=El  Marques 
de  Vadillo.=José  Sanz.=Emilio  Perez  Villanueva. 


Del  Sr.  DABAN,  al  art.  20: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  20 
del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba: 

«Solamente  el  gobernador  general,  el  comandante 
general  de  marina,  el  segundo  cabo,  el  intendente 
general  de  Hacienda,  el  Obispo  de  la  Habana,  el  pre- 
sidente y fiscal  de  aquella  Audiencia,  y los  goberna- 
dores civiles  y militares  de  las  provincias,  tendrán 
derecho  á habitar  en  los  edificios  que  el  Estado  pone 
á su  disposición,  así  como  los  militares  destinados  en 
cuerpos  activos,  en  los  cuerpos  respectivos  ó sus  pa- 
bellones. Los  que  no  se  encuentren  comprendidos  en 
los  casos  anteriores,  desalojarán  desde  luego  las  habi- 
taciones que  ocupen.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  l888.=An- 
tonio  Dabán  — Luis  Manuel  de  Pando.=Wenceslao 
Martinez.=Eduardo  Garrido  Estrada.=El  Marqués 
de  Vadillo.=José  Sanz.=Emilio  Perez  Villanueva. 


Del  Sr.  VERGEZ,  al  inciso  l.°,  art.  l.°,  cap.  8.°, 
sección  sexta: 
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Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra,  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  in- 
ciso l.°,  art.  l.°,  cap.  8.p,  sección  sexta  de  los  presu- 
puestos generales  de  la  isJa  Cuba: 

SERVICIO  FACULTATIVO 


Un  director  de  la  Junta  y primer 

médico  de  visita  de  naves 800  1.200  2.000 

Un  médico  de  segunda 700  1.050  1.750 

Uno  id.  de  tercera 500  750  1.250 

Un  secretario  de  la  Junta  de  Sa- 
nidad  - . 300  600  1.000 

Un  auxiliar  de  la  misma 400  450  750 

Dos  escribientes,  á 500  pesos  uno.  » » 1.000 

Un  portero... » » 300 


Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  l888.=José 
F.  Vergez.=Joaquin  Oriol.  = Antonio  Vazquez.= 
Juan  Cañellas.=Manuel  Torre  Gil.==Francisco  An- 
saldo.=Francisco  Gorostidi. 


Del  Sr.  VERGEZ,  á la  sección  sexta,  cap.  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


presentar  la  siguiente  enmienda  ai  cap.  12,  sección 
sexta  del  proyecto  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Se  suprime  la  plaza  de  inspector  subdirector  del 
gabinete  del  cable. 

El  administrador  provincial  de  la  Habana  ejerce- 
rá las  funciones  relativas  á dicha  inspección.); 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1888.=José 
F.  Vergez.=Francisco  Ansaldo.=José  Arrando.= 
Benedicto  Antequera.=Dcmctrio  Alonso  Gastrillo.= 
Manuel  Gavin.=  Angel  Avilés. 


Del  Sr.  VERGEZ,  ai  art.  l.°,  cap.  13,  sección  sé- 
tima: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
propouer  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°,  cap.  13, 
sección  sétima  de  los  presupuestos  generales  de  la 
isla  de  Cuba: 

«Para  estudios,  reparación  del  muelle  de  Cicnfue- 
gos  y obras  nuevas  de  reparación  y limpieza  de  puer- 
tos, excepto  el  de  la  Habana,  20.000.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1888.=José 
F.  Vergez.=Benedicto  Antequera.=Demetrio  Alonso 
Castrillo.=Francisco  Ansaldo.=José  Arrando.=Fer- 
min  Galbeton.=Angel  Avilés. 
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Proposición  (le  ley,  de  los  Sres.  Uanvila  y Navarro  Reverter,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Liria  á Sagunlo. 


IjOS  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  I)E  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  par- 
tiendo de  la  ciudad  de  Liria,  en  la  de  tercer  orden  de 


Ademuz  á Valencia,  termine  en  Segorbe,  carretera 
de  Teruel  á Sagunto  por  Puebla  de  Valverde. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Ma- 
nucl  Danvila.=Juan  Navarro  Reverter. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  lie 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Cañellas,  variando  la  división  de  distritos  y secciones 
para  la  elección  de  Diputados  á Corles  en  la  provincia  de  Tarragona. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe,  tiene  el  honor  de  pre- 
sentar á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1."  La  división  de  la  provincia  de  Tarra- 
gona en  distritos  y secciones  para  la  elección  de  Di- 
putados á Córten,  será  la  que  se  expresa  en  el  estado 
adjunto. 


Art.  2.*  Continuará  nombrando  tres  Diputados  el 
distrito  de  Tarragona,  cuyo  territorio  comprenderá 
los  tres  distritos  electorales  de  Tarragona,  Reus  y 
Falset,  con  arreglo  á la  base  12.*  del  art.  2.“  de  la  vi- 
gente ley  electoral. 

Art.  3.°  La  nueva  división  comenzará  á regir  tan 
pronto  como  sea  aprobada  y sancionada  por  S.  M. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Juan 
Cañellas. 


PROVINCIA  DE  TARRAGONA 


DISTRITO  DE  AMPOSTA 


Muero 

de 

PARTIDO  JUDICIAL 

á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

CABEZAS  DE  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE 

NÚMERO  DE 

TOTAL  DE 

ilaciones. 

Electores. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitantes. 

lina. 

Am  posta 

A nipos  La 

Tortosa 

120 

2.751 

2.429 

3.870 

2.492 

1.774 

1.465 

2.385 

846 

120 

6-4 

2.751 

2.429 

3.870 

2.492 

1.774 

1.465 

Una. 

SauCárlosdela  Rápita. 
Alcanar 

SanCárlosdela  Rápita. 
Alcanar 

Idem 

G4 

Una. 

ídem 

251 

251 

164 

142 

100 

Una. 

Cónia 

Génia 

Idem 

1G4 

Una. 

Godall 

Godall 

Idem 

142 

Una. 

La  (ratera 

La  Galera 

Idem 

100 

(Santa  Bárbara 

Idem 

145 

Una. 

1 

Santa  Bárbara < 

(Freginals 

Idem 

50 

281 

5.637 

(Mas  de  Barberans. . . . 

Idem 

58 

1.326 

1.080 

i 

(Mas  den  Verge 

Idem 

28 

Una. 

Roquetas 

Roquetas 

Idem 

64 

4.1 17 

64 

479 

4.117 

5.632 

Una. 

Ulldecona 

1 Ulldecona. . . , 

Idem 

479 

5.632 

Totales  del  distrito 

1.665 

30.167 
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¡Secciones 9 

Pueblos 12 

Electores 1.665 

Habitantes 30.167 


Totales  de 
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DISTRITO  DE  FALSET 


1 

PARTIDO  JUDICIAL 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

Húmero 

CABEZAS  0E  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE 

NUMERO  DK 

TOTAL  DE 

de 

á que  corresponden. 

Bleotoros. 

Habitantes. 

Electores . 

Habitantes. 

Una. 

n’-iiuot 

Falset 

Falset 

286 

.3.508 

286 

3.508 

Gnrnnrlella 

Idem 

164 

2.552 

\! nrflra  l\  /a\  ... 

Idem 

33 

707 

Una. 

Cornutlella 1 

fluirán  a.  

Idem 

15 

224 

Arholí  , , r 

Idem 

34 

504 

246 

3.987 

i 

Porrera  

Idem 

119 

1.710 

Una. 

PnhnWln  

Idem 

83 

1:958 

Pradell  . 

Idem 

70 

826 

272 

3.494 

Piaba 

Idem 

61 

1.085 

Una. 

Vil  olí  ¡i  Alfa 

Idem 

40 

590 

Ruiíl 

47 

850 

Idem | 

1 

148 

2.525 

flralallons 

Idem 

93 

1.059 

Rollmrmt 

Idem 

53 

552 

Una. 

Gratallops 

Mola 

Idem 

46 

678 

Torroin 

Idem 

68 

897 

260 

3.186 

\fnr>sn  

Idem 

49 

1.074 

Gansanps. . . 

Idem 

39 

835 

Una. 

Marsil 

iGniamcts 

Idem 

28 

440 

(Torre  Fontaubella . .. 

Idem 

19 

310 

135 

2.659 

/Tí  i mi  pe  Anas 

Idem 

66 

926 

\ Argentera 

Idem 

22 

321 

Una. 

TíillflPPÍlnílQ 

(Dnsaignas 

Idem 

57 

448 

Jvilanova  de  Escornal- 
Ibón  . 

Idem 

59 

639 

204 

2.334 

llllldpmolins  . 

Idem 

66 

1.479 

Una. 

Ulldemolins 

(Vilanova  de  Prades.  . 

Idem 

49 

5ü  1 

1 15 

2.040 

i e Ck  i»p  ííi  

ídem. 

122 

1.767 

Una.  ' 

García 

Gípripra  - 

Idem 

68 

674 

190 

2.441 

i 1VT nra  la  Nbeva 

Idem 

51 

1.076 

Una. 

\l  AVI  1 u MllOVil 

\\,\oA  

ídem 

23 

689 

• Masrnií? 

Idem 

47 

1.053 

121 

2.818 

Torre  del  Español... . 

\ VínohrP  ...  . . . . 

Idem 

79 

1.248 

Idem , 

76 

1.305 

Una. 

Torre  del  Español. . . . 

í Palma 

Idem 

69 

957 

íHishal  de  Falset 

Idem 

29 

677 

Margal  pf 

Idem 

31 

565 

284 

4.752 

( Tivisa 

Idem 

202 

3.341 

Una. 

Ti  visa. 

1 \T  ^1  rl  o 1 1 Ac 

T/lpm 

107 

1.681 

309 

5.022 

í Prat.Hi  n 

Idem 

83 

959 

Una. 

Pratdip 

1 Gol  1 de  ion 

Idem 

32 

423 

115 

, 1.382 

Totales  del  distrito 

. 40.148 

RESUMEN  GENERAL  DEL  DISTRITO 


Totales  de. . 


1 Secciones. 
Pueblos. . 
Electores. 
Habitantes 


13 

39 

2.685 

40.148 


APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  110 


3 


Húmero 

de 

sc«¡  iones. 

Uaa. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 


Una. 


Una. 

Una. 


Una. 


Una. 


Una. 

Una. 

Una. 


Húmero 

de 

liciones. 

Una. 

Una. 

Una. 


Una. 


Una. 


Una. 


Una. 


DISTRITO  DE  GANDESA 


POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

CABEZAS  DE  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE 

PARTIDO  JUDICIAL 

á que  corresponden. 

NÚMKUO  DE 

TOTAL  DK 

Electores. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitantes. 

Gaudesa 

Gandesa 

Gandesa 

303 

2.746 

303 

2.746 

Ratea 

Ratea 

Idem 

342 

2.907 

342 

2.907 

Aseó 

Aseó 

Idem. 

116 

2.345 

116 

2.345 

Corbera 

Corbera 

Idem 

148 

1.993 

230 

2.874 

Pobla  de  Masalnca. . . 
Fatarella 

¡Mora  de  Ebro 

Idem 

82 

881 

Fatarella '. 

Idem 

154 

1.998 

154 

1.998 

Idem 

158 

3.757 

Mora  de  Ebro | 

i Benisanet 

Idem 

96 

1.666 

254 

5.423 

1.887 

Biharroja 

Ribarroja 

Idem 

108 

1.887 

OI 

108 

Villalba 

Villalba 

Idem.  

103 

1.688 

103 

1.688 

Pinell 

(Pinell 

Idem 

81 

1.363 

/Miravefc 

Idem 

72 

1.827 

153 

3.190 

Caseras. . . 

Idem 

68 

608 

Caseras. . . 

Rot 

Idem 

60 

1.193 

(Prat  de  Compte  . . 

Idem 

37 

559 

165 

158 

2.360 

2.316 

Horta 

Horta 

Idem 

158 

2.316 

Arnés 

Arnés.  . 

Idem 

130 

1.216 

130 

1.216 

Plix 

Flix 

Idem 

■ 146 

2.172 

146 

2.172 

TnfnlAQ  dr»l  Híqfrifn 

2.362 

33.122 

RESUMEN  GENERAL  DEL  DISTRITO 


Totales  de. . . 


Secciones. 
Pueblos.  . 
Electores. 
Habitantes 


13 

18 

2.362 


33.122 


DISTRITO  DE  MONTBLANCH 


PARTIDO  JU0ICIAL 

á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

CABEZAS  DE  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE 

NÚMERO  DE 

TOTAL  DK 

Electores. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitantes. 

Mnnthlanr.h. . T 

Monlblanch 

Montblanch . . 

247 

4.675 

247 

4.675 

Barbará. 

Barbará 

Idem 

lil 

1.425 

111 

1.425 

finlivfilla 

Idem 

l 10 

1.361 

Solivella 

r.miAcn 

ídem 

44 

607 

154 

1.968 

Lilla  

Idem 

57 

888 

í 4H a 1 1 1 

| Montreal 

Idem 

48 

1.043 

I 

Vilavert 

Idem 

53 

1.170 

158 

3.101 

Blaneafort  

Idem 

89 

1.291 

Blanoafort < 

(Guardia  deis  Prats.. . 
i Pira 

Idem 

19 

371 

Idem 

30 

610 

! Señan  t 

Idem 

23 

291 

161 

2.563 

Sarreal 

[Barreal 

Idem 

205 

2.515 

(Querol 

Idem 

39 

1.012 

244 

3.527 

( Santa  Colonia 

Idem 

92 

2.708 

iceballá  del  Condado.  . 
(Lloraeh 

Idem 

29 

467 

St.*  Coloma  de  Queralt 

Idem 

6 

450 

/Pilas  (Las) 

Idem 

32 

640 

1 Santa  Perpétua 

Idem 

54 

1.008 

• 

213 

5.273 

4 


19  DE  MAYO  DE  1888 


Sigue  DISTiUTO  DE  MOXTBLANCH 


Número 

de- 

secciones. 

PARTIDO  JUDICIAL 

á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

CABEZAS  DE  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPDNE 

.NÚMERO  DE 

TOTAL  DE 

Electores. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitantes. 

Rocafort  de  Queralt.  . 
Vallfogona 

Montblandi 

47 

737 

ídem 

27 

534 

Una. 

Rocafort  de  Queratl. . 

Vallvert 

Idem 

7 

306 

Foros 

Idem. 

39 

526 

| 

Pasanant 

Idem 

27 

917 

147 

3.020 

Espluga  do  Fran'colí. .] 

Espluga  de  Francolí. . 
[Rojals 

Idem 

240 

3.442 

Una. 

Idem 

38 

694 

278 

4.130 

Prados 

Idem 

105 

1.090 

Una. 

Pradp.s 

\ Febró 

Idem 

20 

322 

fCanafnns.  . 

Idem 

38 

532 

163 

1.944 

Una. 

iVimhnrií _ 

Idem 

70 

1.588 

Vimbodi 

(Validara t . . . . 

Idem 

44 

420 

114 

2.008 

Totales  del  distrito 

1.990 

33.G40 

RESUMEN  GENERAL  DEL  DISTRITO 


Totales  de. . 


/ Seccciones. 
) Pueblos. . 

I Electores. 

( Habitantes. 


11 

30 

1.990 

33.G40 


DISTRITO  DE  REUS 


PARTIDO  JUDICIAL 

á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

Número 

j. 

CABEZAS  0E  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE 

NÚMERO  DE 

TOTAL  DE 

ÜO 

secciones. 

Electores. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitante!. 

Dos. 

Una. 

Una. 

Reus  . 

Reus 

Reus 

1.240 

27.257 

1.240 

27.257 

Riudonv;  » 

Riudoms 

Idem 

327 

3.454 

327 

3.454 

Gambrils 

Cambrils 

Idem 

118 

2.199 

118 

2.199 

[ 

Riudecols . . , 

Idem 

89 

1.054 

1.081 

216 

2.135 

Una. 

Riudecols 

i Aléivar 

Idem 

127 

Una. 

1 

Selva  (Ral  . 

Selva  (La) 

Idem 

261 

3.894 

261 

3.894 

I 

[Montbrid 

ídem 

78 

1.181 

Una. 

M’nnthrm ( 

Irlas  (Las) 

ídem 

10 

132 

144 

1.870 

1 

tyinolfi  y Ardas 

Idem.  

56 

557 

(Castellvell 

Idem 

58 

780 

Una. 

Castellvcll < 

] Almoster 

Idem 

36 

535 

L\laspujols  .i 

Idem 

36 

639 

( M usara  (Ld.  . 

Idem 

28 

313 

158 

204 

2.2C7 

2.018 

UllM. 

Una. 

Al  forja 

Alforja 

Idem 

204 

2.018 

Montroicr 

Montroig 

Idem 

239 

2.308 

239 

2.308 

i Borjas  del  Campo  . . . 
] Botarell 

ídem 

55 

1.066 

Una. 

Borjas  del  Campo 

Idem 

34 

409 

Vilaplana 

Idem 

46 

832 

135 

2.307 

Totales  del  distrito 

3.042 

49.709 

RESUMEN  GENERAL  DEL  DISTRITO 


Totales  de. 


¡Secciones. . 
Pueblos . . . 
Electores. , 
Habitantes. 


11 

18 

3.042 

49.709 


APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  119 


5 


DISTRITO  DE  TARRAGONA 


Ktmero 

do 

secciones  , 

CABEZAS  DE  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE 

PARTIDO  JUDICIAL 

á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

NÚMERO  DE 

TOTAL  DE 

Electores. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitantes. 

Barrio  l.° 

Tarragona ^ 

39 

Idem  2.° 

Idem : 

71 

Idem  3.” 

Idem \ 

70 

Una. 

Barrio  4.” < 

jLdem  4.° 

Idem : 

85 

^Idem  5.° 

Idem 1 

81 

Idem  8.°. . . 

Idem . . 

G*2 

408 

777 

18.433 

Idem  6.° 

Idem 

138 

Una. 

IrlATTI  fi.° ' 

>Tdmn  7® 

Idem ! 

219 

^TriAm  9.) 

Idem 

12 

369 

Una. 

Constan!  í 

1 Constan  tí 

Idem 

196 

2.328 

196 

2.328 

Una. 

Yilaseca 

Vil  aseca 

Idem 

' 249 

3.245 

249 

3.245 

(Morell 

Idem 

i 58 

1.184] 

Icanonja  (La) 

Idem 

! 49 

1.387( 

Una. 

Morell 

(Pallaresos 

Idem 

17 

436| 

) 181 

3.994 

JPobla  de  Mafumet.  . . 

Idem 

19 

440l 

I Perafnrt 

Idem 

38 

547 

[Catllar 

Idem 

1 81 

1.589 

I Rail  reí  1 

Idem 

28 

483 

Una. 

Cintilar. . . . , ( 

vSñouita  (La) 

Idem 

( 53 

983 

iTamarit 

Idem 

12 

408 

iRenau 

Idem 

19 

261 

1 

i 

193 

3.724 

Totales  del  distrito 

1.596 

31.724 

RESUMEN  GENERAL  DEL  DISTRITO 


'roíales  de 


Secciones. 
Pueblos.  . 
Electores. 
Habitantes 


6 


13 

1.596 

31.724 


DISTRITO  DE  TORTOSA 


¡tornero 

de 

PARTIDO  JUDICIAL 

á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

CABEZAS  DE  SECCION 

PUEBLOS  DE'OUE  SE  COMPONE 

NÚMERO  DE 

TOTAL  DE] 

secciones. 

rUhOLUw  U L y UL  w L UUIUI  Ullk 

Electores. 

Habitantes. 

El  eotores. 

Habitantes. 

Una. 

TnrtrwM < 

Los  nueve  barrios  enl 
que  se  halla  distribui-( 

iTortosa 

613 

ido  el  casco  de  la  po- 
'blacion ] 

Una. 

i 

Tdem 

Partidos  rurales  titu- 
bados Tompi,  Bitem, 
jcruz,  San  Vicente,  Je-J 
sús,  Regués,  VinallopJ 

Idem 

557 

jEnveja,  Cava,  Jesús  yi 
IMaria,  Camarles,  Al-' 
[dea,  Canyrado,  San 
, Lázaro  y Coll  del  Alba. 

i | 70 

1.170 

143 

24.702 

2.694 

Una. 

Pe  relió.  . 

Perelló 

Idem 

i . 1 I V 

143 

2.694 

i 

i Rascruora^ 

Idem 

68 

825 

Una. 

Benifallet ] 

1 Renifít.lletr  . - . t 

Idem 

7 1 

1.405 

139 

2.230 

6 


10  DE  MAYO  DE  1888 


Siffue  DISTRITO  DE  TORTOSA 


Número 

de 

PARTIDO  JUDICIAL 
á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

CABEZAS  DE  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE 

NÚMERO  I>JÍ 

TOTAL  DK 

aciones. 

Electores. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitantes 

Una. 

Tivenys 

Tortosa 

66 

1.728 

Ti  ven  y s 

Giuestar 

Idem 

52 

1.292 

118 

3.020 

Una. 

Ghcrta j 

¡Cherta 

ídem 

i 12 

3.1 17 

i Aldover 

ídem 

47 

1.331 

159 

4.448 

Una. 

Pauls | 

¡Pauls 

Idem 

67 

965 

[Aliara 

Idem 

46 

738 

113 

1.703 

Totales  riel  distrito 

1.842 

38.797 

RESUMEN  GENERAL  DEL  DISTRITO 


Totales  de. 


¡Secciones . 
Pueblos.  . 
Electores. 
Habitantes 


7 

10 

1.842 


38.707 


DISTRITO  DE  VALLS 


Número 

do 

PARTIDO  JUDICIAL 

á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

CABEZAS  DE  SECCION 

PUEBLOS  DE  QUE  SE  COMPONE 

NÚMERO  DR 

TOTAL  Dlá 

secciones. 

Electores. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitantes. 

Una. 

Valls 

Valls 

Valls 

611 

13.319 

3.368 

1.665 

2.056 

695 

611 

13.319 

A ico  ver 

Alcover 

Idem 

136 

Una. 

La  Riba 

Idem 

194 

5.033 

58 

Una. 

Vilarrodoiía 

| Vilarrodoiía 

Idem 

147 

48 

[Rodoñd 

Idem 

i 

195 

2.751 

fValmoll 

Idem 

94 

31 

18 

1.566 

635 

414 

Una. 

Valimoll 

Nuiles 

Idem 

i 

Garidells 

Idem 

143 

2.615 

[ Vilallonga 

Idem 

80 

25 

18 

7 

1.344 

333 

333 

Una. 

Vilallonga < 

) Massó 

Idem 

Albiol 

Idem 

¡Milá 

Idem 

262 

130 

2.272 

Vilabella 

Idem 

74 

36 

1.387 

741 

Una. 

Vilabella 

(Alió 

Idem 

iBrafim 

Idem 

48 

1.110 

Puigpelat 

Idem 

39 

760 

197 

3.998 

!Plá  de  Cabra 

Idem 

97 

64 

66 

67 

2.104 

Una. 

Plá  de  Cabra < 

/Pont  de  Armentera.  . 
ÍPigüerola 

Idem 

1.397 

846 

1.116 

Idem 

Cabra 

[dem 

294 

5.463 

Totales  del  distrito 

1.764 

35.451 

RESUMEN  GENERAL  DEL  DISTRITO 


'l'otales  de. . . 


¡Secciones. 
Pueblos. . . 
Electores. . 
Habitantes 


7 

20 

1.7G4 

35.451 


APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  119 


7 


DISTRITO  DE  VENDRELL 


PARTIDO  JUDICIAL 

á que  corresponden. 

POR  PUEBLOS 

POR  SECCIONES 

Kámero 

do 

soocioms. 

rftacYAC  nr  crrrirtN 

Diirni  nc  nr  mir  cr  pnMPnwr 

NÚMERO  DE 

TOTAL  DE 

UnottMo  uc  dbvi/iun 

rucDLüo  uc  yuc  oc  uumrunc 

Klootoras. 

Habitantes. 

Electores. 

Habitante*. 

Vp.ndrell 

Vendrell 

Vendrell 

270 

14 

5.053 

Una. 

San  Vicente  de  Galders. 

Idem 

336 

284 

5.389 

[ Arbós 

Idem 

84 

1.545 

lRnñpras. 

Idem 

13 

640 

Una. 

A rhnn 

'Rp.l  VP.V 

Idem 

39 

903 

jcalafell 

Idem 

40 

865 

(fliinit. . . . t 

Idem 

5 

217 

181 

4.170 

íTorredembarra. . 

Idem 

74 

1.919 

Mtafulla.  

Idem 

46 

1.059 

iNnn 

Idem 

6 

355 

Una. 

Tmn*AriAm  harra  .... 

lí ’.PAIVP.II 

ídem 

27 

715 

JPobla  de  Montornés. . 

iVrPRnp11n 

Idem 

56 

1.251 

Idem 

19 

281 

1 Slalom  A T 

ídem 

31 

944 

'Riera 

ídem 

55 

1.312 

314 

7.836 

i Bisbal  del  Panadés. . . 

y ilnrp.ns 

Idem 

69 

1.474 

1 

Idem 

40 

531 

Una. 

Risbal  del  Panadea. . . 

S.  Jaime  deis  Domenys 

1 Al  binaria 

Idem 

21 

1.139 

Idem 

53 

1.136 

Santa  Oliva 

Idem 

30 

587 

213 

4.867 

/Mnntmell 

Idem 

42 

753 

\Bonastre 

Tdem 

39 

918 

lAvornnmnrp.ia 

'ídem 

42 

2.053 

Una. 

Moxitmell 

f n ...... 

jMasllnrens 

Idem 

36 

922 

[Pnigtinoa  

Idem 

21 

457 

'Rnila 

Idem 

29 

763 

209 

5.866 

Totales  del  distrito 

1.201 

28.128 

RESUMEN  GENERAL  DEL  DISTRITO 

5 

26 

1.201 
28.128 


RESUMEN  GENERAL  DE  LA  PROVINCIA 


DISTRITOS 

Secciones. 

XOXAX 

Pueblos. 

Electores. 

Habitantes. 

Amposta 

9 

12 

1.665 

30.167 

Kalset 

13 

39 

2.685 

40.148 

Gandesa 

13 

18 

2.362 

33.122 

Montblanch 

ti 

30 

1.990 

33.640 

11  * 

18 

3.042 

49.709 

Tarragona 

•6 

13 

1.596 

31.724 

7 

10 

1.842 

38.797 

7 

20 

1.764 

35.451 

Vendrell 

« 5 

26 

1.201 

28.128 

Total  general 

82 

186 

18.147 

320.886 

Totales  de. . 


í Secciones. . 
) Pueblos. . . 
I Electores. . 
’ Habitantes. 


. 


' 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley  para  que  en  Raleares  y Ca- 
narias el  Tribunal  que  haya  de  conocer  délas  causas  no  cometidas  al  Jurado,  de 
un  partido  judicial  que  no  radique  en  la  isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audien- 
cia, se  constituya  en  la  cabeza  del  partido  respectivo. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  para  que  en  Baleares  y Canarias 
el  tribunal  que  haya  de  conocer  de  las  causas  no  co- 
metidas al  Jurado,  de  un  partido  judicial  que  no  ra- 
dique en  la  isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia, 
se  constituya  en  la  cabeza  del  partido  respectivo,  ha 
examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación . del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  En  Baleares  y Canarias,  el  tribunal 
que  baya  de  conocer  de  las  causas  rio  cometidas  al 


Jurado,  de  un  partido  judicial  que  no  radique  en  la 
isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia,  se  consti- 
tuirá en  la  cabeza  de  partido  respectivo  para  la  cele- 
bración de  los  juicios  orales  correspondientes,  prepa- 
rados y señalados  al  efecto,  en  los  mismos  períodos  y 
de  modo  análogo  á lo  establecido  para  las  causas  en 
que  tenga  intervención  el  Jurado. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  el  inmediato  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  188S.=Tri- 
nitario  Ruiz  Capdepon,  presidente.=Rafael  Prieto  y 
Caules.=El  Conde  de  Torrepando.=Cipriano  Garijo. 
Juan  Bautista  Somogy.  = Antonio  Domínguez  Al- 
fonso, secretario. 
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APÉNDICE  5.“  Ala  NÚM.  119 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTi 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  para 
que  el  40  por  100  de  los  produelos  de  la  venta  de  terrenos  del  Jardín  del  Real 
de  Valencia  se  aplique  á la  construcción  de  la  cárcel  penitenciaría,  á la.  del  Palacio 
de  Justicia  y ó otras  obras  de  dicha  capital. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  disponiendo  que  el  40  por  100  de 
los  productos  de  la  venta  de  terrenos  del  Jardin  del 
Real  de  Valencia  se  aplique  A la  construcción  de  la 
cárcel  penitenciaría,  A la  del  Palacio  de  Justicia  y á 
otras  obras  de  dicha  capital,  ha  examinado  este  asun- 
to; y conforme  en  un  todo  con  lo  propuesto  por  el 
Senado,  tiene  la  honra  de  someter  A la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Del  40  por  100  de  los  productos  de 
la  venta  de  terrenos  del  Jardin  del  Real  de  Valencia, 
destinado  al  levantamiento  de  una  fábrica  de  tabacos 
en  t\  art.  2.°  de  la  ley  de  10  de  Marzo  de  1887,  se 
aplicará  el  20  A aumentar  la  parte  que  en  dicho  ar- 
tículo se  señala  para  la  construcción  de  la  cárcel- 
penitenciaria  en  aquella  capital;  el  1 5 se  agregará  A 
la  señalada  para  la  instalación  en  la  actual  fábrica  de 
tabacos  de  un  Palacio  de  Justicia,  quedando  desti- 
nado el  25  resultante  del  10  asignado  por  el  refe- 
rido art.  2.°,  más  el  1 5 que  por  esta  ley  se  agrega,  A 
contribuir  al  levantamiento  del  expresado  Palacio  en 
el  punto  que  se  designe  de  dicha  ciudad,  y el  5 res- 
tante se  entregará  á la  Diputación  provincial  para 
aplicarlo  al  gasto  de  reparación  y conservación  de  la 
parte  monumental  del  edificio  en  que  se  halla  ac- 
tualmente instalada  la  Audiencia  del  territorio,  el 
cual  quedará  A cargo  de  la  Diputación  cuando  la  Au- 
sencia lo  desaloje. 


Art.  2.°  La  capacidad  que  como  correccional  de- 
berá tener  la  nueva  cárcel  de  Valencia,  será  la  sufi- 
ciente para  250  penados. 

Art.  3.°  La  cesión  del  art.  4.°  de  la  ley  de  10  de 
Marzo  de  1887  del  edificio  que  fuó  convento  de  San 
Agustin  (con  exclusión  de  su  iglesia),  se  entenderá 
hecha  A favor  de  la  Junta  creada  por  Real  decreto  de 
29  de  Julio  último,  que  sustituyó  á la  Junta  anterior. 

Art.  4.°  El  art.  7.°  de  la  citada  ley  quedará  re- 
dactado en  esta  forma: 

«El  ex-convento  de  San  Agustin,  que  se  cede  por 
el  Estado,  continuará  A cargo  y A disposición  del  mis- 
mo, dedicado  A los  servicios  A que  hoy  se  halla  alec- 
to, hasta  que  se  haya  terminado,  recibido  é inaugura- 
do la  nueva  cárcel-penitenciaría.  Entre  tanto  podrá 
la  Junta  negociar  con  garantía  de  dicho  edificio  los 
fondos  que  necesite  para  la  construcción  de  la  nue- 
va cárcel  de  Valencia. » 

Art.  5.°  El  ex-convento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  Valencia,  cedido  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
por  Real  orden  del  de  Hacienda  de  10  de  Febrero  de 
1865,  podrá  ser  vendido,  cedido  ó dado  en  garantía 
para  la  negociación  de  fondos  con  destino  de  los  pro- 
ductos A la  construcción  del  Palacio  de  Justicia  en 
aquella  capital. 

Art.  G.°  Queda  derogada  la  ley  de  10  de  Marzo  de 
1887  en  cuanto  se  halle  modificada  por  la  presente. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  l888.=Tri- 
nitario  Ruiz  Capdepon,  presidente.=Amalio  Jimeno. 
José  Iranzo.=Marcial  González  de  la  Fuente.=Ma- 
nuel  Danvila,=Josó  Manteca,  secretario, 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de 
ley  sobre  división  de  la  provincia  de  Cuenca  en  distritos  y secciones  para  la 

elección  de  Diputados  á Corles. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  han  examinado  aten- 
tamente todos  los  datos  necesarios  para  emitir  dictá- 
men  sobre  la  proposición  de  ley  que  ha  de  modiíicar 
los  distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  en  la 
provincia  de  Cuenca. 

La  división  actual  de  esos  distritos  acusa  desco- 
nocimiento absoluto  de  todas  aquellas  circunstancias 
más  dignas  de  tenerse  en  cuenta  por  el  legislador  en 
esta  materia. 

La  tendencia  predominante  en  el  derecho  político 
moderno,  en  cuanto  al  régimen  parlamentario  se  re- 
fiere, no  se  dirige  solo  á facilitar  la  libre  emisión  del 
sufragio  electoral,  sino  á evitar  la  abstención  volun- 
taria é involuntaria;  y examinada  la  constitución  de 
los  distritos  para  Diputados  á Córtes  en  la  provincia 
de  Cuenca,  no  es  posible  creer  que  allí  se  logre  una 
ni  otra  cosa. 

Hay  secciones  arbitrariamente  dispuestas,  en  las 
cuales  los  pueblos  que  las  componen  se  encuentran  á 
larga  distancia  de  la  capital  que  les  es  respectiva;  los 
distritos  aparecen  constituidos  con  la  agrupación  de 
villas,  lugares  y aldeas  de  los  partidos  judiciales  ve- 
cinos; pero  formados  sin  órden  ni  concierto  y como 
buscando  de  propósito  los  que  se  hallan  más  lejos 
unos  de  los  otros;  en  una  palabra,  que  no  se  compren- 
de que  el  elector  tenga  estímulo  para  asistir  á las 
operaciones  de  votación  y escrutinio,  siendo  tan  gran- 
de el  número  de  los  que  para  ello  han  de  abandonar 
su  hogar  y su  pueblo,  exponiéndose  á vejaciones  y 
gastos  superiores  á su  posición  y á los  peligros  que 
esto  mismo  puede  ofrecerles  en  el  caso  no  muy  ex- 
cepcional de  luchas  enconadas. 

También  se  hallaba  mermada  la  representación 
de  esta  provincia  en  Córtes  dentro  de  la  proporcio- 
nalidad establecida  por  la  Constitución  y leyes  vi- 


gentes; por  lo  que  hemos  considerado  de  nuestro  de- 
ber, respetando  el  número  de  los  actuales  distritos, 
crear  otro  nuevo,  cuya  capital  será  la  del  Juzgado  de 
Belmoute;  facilitándonos  esta  innovación  la  tarea  de 
distribuir  por  modo  más  acertado  los  pueblos  y sec- 
ciones que  deben  corresponder  á cada  uno  de  los 
demás. 

Por  todo  ello  no  vacilamos  en  creer,  salvo  lo  que 
la  mayor  sabiduría  de  las  Córtes  acuerde,  que  nues- 
tro dictámen  merecerá  la  aprobación  del  Congreso 
en  los  mismos  términos  que  lo  proponemos  en  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Tía  provincia  de  Cuenca  se  dividirá 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes  en  los  dis- 
tritos y secciones  que  se  expresan  en  el  estado  ad- 
junto, comenzando  á regir  en  las  primeras  elecciones 
generales  que  se  verifiquen. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1888.=Oc~ 
tavio  Cuartero.=Rafael  Fernandez  de  Soria.=Anto- 
nio  Barroso  y Castillo.=Tomás  Montejo.=Juan  José 
Jaramillo,  secretario. 

DISTRITO  DE  BELMONTE 


CABEZAS  DE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 

1. * — Mota  del  Cuervo. . Mota  del  Cuervo. 

2. a — Ped roneras Ped roneras. 

3'“Vtosarí  .de  F.Uen'  i vniarcj0  fle  Fuenles- 

( Belmonto. 

4.a—  Bclmonte Yillaescusa  de  llaro. 

( Monreal, 
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19  DE  MAYO  DE  1888 


CABEZAS  DE  SECCION 


PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


IFucntelespino  de  llaro. 
Carrascosa  de  llaro. 

Rada  de  llaro. 

Villar  de  la  Encina. 
Villalgordo  del  Marquesado. 

; Ccrvera. 

U " Cervera , Vil lares  del  Saz  de  Don  Gui- 

1 lien. 


Villar  de  Cañas. 


7 "—Villar  de  Cañas.. . ' AlconcheL 
1 Zafra. 

j Pedernoso. 

8."— Pedernoso j Las  Mesas. 

( Santa  María  de  los  Llanos. 

0."_  A.  Itn  onacid  dell  Aimonacid  del  Marquesado. 
Marquesado | ITontanaya. 

1 0.*— ITinojosos Hinojosos. 

, . n , , ,r  I Osa  de  la  Vega. 

1 1 • — Osa  de  la  Vega. . . J Tregjuncos 


DISTRITO  DE  CAÑETE 


1/ — Tragacele 

2.*— Cardenete 


3."— Carboneras. 


4. — 


Cañada  del  Hoyo. 
Iluélamo 


G.a — Zafrilla. 


7." — Valdcmoro  Sierra, 


8.* — Cañete 


Campillos  Para- 
vientos 


9.* 

1 0.* — Salvacañele 


ti.*— Hcnarejos. 


/ Tragacele. 

J Poyatos. 

\ Majadas. 

Gardenete. 

Carboneras. 

Pajaron. 

Pajaroncillo. 

Arguisuelas. 

Monteagudo. 

| Cañada  del  Hoyo. 

| Rcillo. 

j Iluélamo. 

Valdemeca. 
í üeamud. 

Zafrilla. 

Tejadillos. 

Huerta  del  Marquesado. 
Laguna  del  Marquesado. 

; Valdemoro  Sierra. 

' Cierva. 

' Valdemorillo. 

| Cañete. 

1 Campillo  Sierra, 
j Boniches. 

( Huérguina. 

¡ Campillos  Paravieutos. 

’ Alcalá  de  la  Vega. 

( Cubillo. 

Salvacañele. 

Salinas  del  Manzano. 

í Ilenarcjos. 

I Fuentelespino  de  Moya. 
Villar  del  Humo. 
jSan  Martin  de  Boniches. 
( Garaballa. 


CABEZAS  UE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONES 

í Moya. 

» ) Algarra. 

1 -•  Moya 1 Casas  de  Garcimolina. 

( Santa  Cruz  de  Moya, 
j Landete. 

1 3. a— Landete Talayuelas. 

' Graja  de  Campal vo. 

j Mira. 

14. a — Mira Aliaguilla. 

( Villora. 

Torrecilla. 

Collados. 

Zarzuela. 

1 5. a— Torrecilla } Villalba  Sierra. 

Portilla. 

Rivatajada. 

Rivatajadilla. 

Frontera. 

Arcos  de  la  Sierra. 

10.a — Frontera \ Fresneda  de  la  Sierra. 

Castillejo  de  la  Sierra. 
Fuertescusa. 

Masegosa. 

Valsalobre. 

Tovar. 

, , , ,r  , Santa  María  del  Val. 

^ ' Masegosa v Laguna  Seca. 

Beteta. 

Cueva  del  Hierro. 
Valtablado  de  Beteta. 

„ , i ( Carrascosa  de  la  Sierra. 

18.  Carrascosa  de  la  Cañizare8. 

Sierra ( Pozuelo. 

DISTRITO  DE  CUENCA 
1 .“—Cuenca Cuenca. 

2. *- Villar  de  Domingo  |vm  de  Domi  (4arcía. 

García I 

í Torralba. 

3. a— Torralba Seeedoncillo. 

' Rivagorda. 

Fuentes. 

Melgosa. 

, . ,,  . Palomera. 

4.  Puentes { y‘mar  dej  gaz  ¿g  Arcas. 

Mohorte. 

Valdeganga. 

Abia  de  la  Obispalía. 
Villanueva  de  Ios-Escuderos 

5. * — Abia  de  la  Obispa- J Barbalimpia. 

lía \Villarejo  Seco. 

Huerta  de  la  Obispalía. 
Villarejo  Sobrehuerta. 

í Navalon. 

G.a — Navalon i Villar  del  Saz  de  Navalon. 

' Villar  del  Maestre; 

Villar  de  Olalla. 

Arcas. 

7.a— Villar  de  Olalla  . . (Jábaga. 

Tórtola. 

Cóllíga. 
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CABEZAS  DE  SECCION 


g;>_Tondos . 


!).* — Priego. 


10.“ — Villaconejos. 


1 1.* — Valdeolivas. 


12.*- 

13.*- 


-Caiíaveras 

-Cuevas  de  Vclasco 


14. *— Canalejas 

15. ” — San  T.orcnzo  de  la 

Parrilla 

16. *— Valora  de  Arriba. 


PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 

Tondos. 

Sotos. 

I Mariana. 

j Areos  de  la  Cantera. 

* Chillaron  de  Cuenca. 
JValdecabras. 

I Buenache  Sierra. 

' Fuentes  Claras. 

Bascuiiana. 

Priego. 

Alcantud. 

Cañamares. 

Villacbnejos. 

] Albalate  de  las  Nogueras, 
i Arrancacepas. 

I Olmedilla  de  Eliz. 

I Castillo  de  Albarañez. 

Valdeolivas. 

I Vindel. 

Arandilla. 

Albendea. 

i Cañaveras. 

I San  Pedro  Palmiches. 

i Cuevas  de  Velasco. 

| Castillejo  del  Romeral. 

( Sotoca. 

' Canalejas. 

\ Buciegas. 

I Olmeda  de  la  Cuesta. 

> Alcohujate. 

San  Lorenzo  de  la  Parrilla. 

Valera  de  Arriba. 

Valera  de  Abajo. 

Olmeda  del  Rey. 

La  Parra. 


DISTRITO  DE  ÍIUETE 

I .*• — Buendía Buendía. 

2. * — Huetc Huete. 

3. * — Tinajas Tinajas. 


4.* — Altarcjos. 


5.*— Caracenilla. 


(Altarejos. 

Villarejo  de  Pcricstcban. 
Poveda  de  la  Obispalía. 

’ \ Fresneda  de  Altarejos. 

| Mota  de  Altarejos. 
(Belmontejo. 

[ Caracenilla. 

| Valdecolmcnas  de  Arriba. 
I Valdecolmenas  de  Abajo. 

| Bonilla. 

. Pineda. 

¡Carrascosa  del  Campo. 
Loranca  del  Campo. 
Olmedilla  del  Campo. 
Valparaíso  de  Abajo. 

ÍCastcjon. 

Cañaveruelas. 

Villar  de  Ladrón. 
Salmeroncillos. 


CAREZAS  DE  SECCION 


PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


8.a — Gascueíia. 


[ Cascueña. 

I Bólliga. 

Fuentes  Buenas. 

I Villarejo  del  Espartal. 

( Culebras. 

Horcajada  de  la  Torre. 
Valparaíso  de  Arriba. 

9.a  — Horcajada  de  la  1 Naharros. 

Torre \ Villar  del  Horno. 

í Villarejo  de  la  Peuucla. 
VerdeLpino  de  Huete. 

ÍPeraleja. 

Saceda  del  Rio. 

Villanueva  de  Guadamaj  ud. 
iLa  Ventosa. 

IPortalrubio. 

\ Valdcmoro  del  Rey. 

ÍTorrcjoncillo  del  Rey. 
Palomares  del  Campo. 
Villar  del  Aguila. 
Moutalvo. 

n.--vuWtode,RC,.j™“Keí- 

j Uclés. 

13.a— Uclés ] Rozalen  del  Monte. 

( Tribaldos. 


DISTRITO  DE  MOTILLA  DEL  PALANCAR 
1.a — MontilladelPalan- j 


. car 

2.a — Campillo  Alto 


Molilla  del  Palancar. 


lampino  alio  - i n ...  Alt  , 
i)ue^.  j Campillo  Altobuey. 

3. a— Casasimarro Casasimarro. 

4. a — Quintanar  del  Rey. 


6. a — Minglaniila. 

7. a— Ledaña. . 


Quintanar  del  Rey. 
Villagarcía. 

5.a — Iniesta Tniesta. 

j Minglaniila. 

I Villalpardo. 
j Ledaña. 

1 Herrumblar. 

8. a— Buenache  de  Alar- j Buenache  de  Alarcon. 

con ( Alarcon. 

9. a — Villanueva  de  la  Villanueva  de  la  Jara. 

Jara El  Peral. 

Rubielos  Bajos. 

Pozo  Seco. 
Valhermoso. 

• Rubielos  Altos. 

I Enguídanos. 

I Paracuellos. 
Almodóvar  del  Pinar. 
Gabaldon. 

12.a — Almodóvar  del  Pi-1  Piqueras. 

nar J Val  verdejo. 

Chumilias. 

, Solera. 

I'  Barcliin  del  Hoyo. 
Olmedilla  de  Alarcon. 
Hornecinas. 

Gaseas. 


10. ° — Rubielos  Bajos. . 

1 1. ” — Enguídanos.  . . . 
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19  DE  MAYO  DE  1888 


CABEZAS  DE  SECCION 

14." — Puebla  del  Salva>- 
dor 

DISTRITO  DE 

1. a— fian  Clemente ■ 

2. a— Casas  de  Benitez.. 

3. a — Vara  de  Rey 

4. a — Castillo  de  Garci-! 

muuoz 

5. a — Olivares 

C.a — Albaladejo  del 
Cuende 

7.a — Sisante, ■ 


PUEBLOS  QUE  I.A  COMPONEN 


CABEZAS  DE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


[ Puebla  del  Salvador. 
Pesquera. 

Graja  de  luiesta. 

| Castillejo  de  Iniesta. 
i Villarta. 

SAN  CLEMENTE 

San  Clemente. 

ICasas  de  Fernando  Alonso. 
Casas  de  los  Pinos. 

| Alborea. 

El  Provencio. 

Casas  de  Benitez. 

Casas  de  Guijarro. 
Pozoamargo. 

Casas  de  Haro. 

Vara  de  Rey. 

Atalaya  del  Cañavate. 
Cauavate. 

Cañada  Juncosa. 

¡ Castillo  de  Garcimuñoz. 
Almarcha. 

Torrubia  del  Castillo. 

Olivares. 

¡ La  Hinojosa. 

Montalbanejo. 

Albaladejo  del  Cuende. 
Villaverde  y Pasaconsol. 

, Sisante. 

Tcvar. 

' Picazo. 


8.a— llonrubia 


j Honrubia. 

I Valverde  de  Júcar. 


9.a — Santa  María  del  j Santa  María  del  Campo. 
Campo j Pinarejo. 


DISTRITO  DE  TARANCON 


1 .a—  Tarancon Tarancon. 

2‘~VSla.y0rdCSaa'¡ViUamayor  de  Santiago. 

3. a— Horcajo  de  Santia-  J Horcaj0  de  santiago. 

4. a — Barajas  de  Molo. . Barajas  de  Meló. 

i Saelices.  • 

5. " — Saelices j Almendros. 

‘ Villarrubio. 
j Belincbon. 

6. a — Relinchón Leganiel. 

( Zarza  de  Tajo. 

1 Torrubia  del  Campo. 

Pozo  Rubio. 

Acebron. 

Fuente  de  Pedro  Naliarro. 
8.a — Puebla  de  Alme-j  Puebla  de  Almenara, 
nara I El  Hito. 

¡Yellisca. 

Saceda  Trasierra. 
Garcinarro. 

Mazarulleque. 

J abalera, 
i Alcázar  del  Rey. 

10.a — Alcázar  del  Rey. . Paredes. 

i Huelves. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1888. 
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DE  las 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


a ¡«i  lí  El  Gobierno  emitirá  por  cuenta  del  Le 
oro  de  la 'isla  de  Cuba,  cou  la  garantía  de  las  rentas 
me  no  estén  hipotecadas,  títulos  de  deuda  cuyo  inte 
K exceda  del  G por  100  anual,  ó en  caso  de  con- 
siderarlo más  beneficioso  para  los  intereses  del  Teso 

0 ampliará  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  créa- 
los ñor  Ileal  decreto  de  10  de  Mayo  de  1886,  en  la 
cantidad  cuyos  intereses  y amortización  puedan  sa 
lisfacerse  con  los  600.000  pesos  consignados  en  la 
sección  primera,  cap.  16,  art.  5.  de  este  picsup  » ’ 
de  cuya  suma  anual  no  podrá  exceder  tampoco  la 
nrimera  de  las  operaciones  indicadas. 

1 Crn  los  recursos  .,uo  on  * forma  e^pre^ada  oír- 

tenga  el  Gobierno,  ordenará  la  acuñación  de  muí ie< 
hasta  la  cantidad  que  conceptúe  necesaria  á to  de  » 
tir  los  mercados  de  la  Isla,  de  un  peso,  ’ 

2 v 1 centavos,  bajo  las  condiciones  establecidas  en 
el  art.  19  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto 
<le  1886  que  se  reputa  vigente  en  todas  sus  partes, 
ÍsSoo  cd  el  Tesoro  de  1»  lab  de  Coba  los  bene- 
ficios  que  se  obtengan  en  la  acuñación. 

Con  el  producto  de  las  operaciones  a que  se  rede 
ren  los  párrafos  anteriores,  el  Gobierno  reco0erá, 
forma  y bajo  las  condiciones  que  esta  ley  y «»  /" 
“laméis  W de  ella  se  deriven 
los  billetes  fraccionarios  y los  demás , de  m e ■ 

mayor,  que  sea  posible,  hasta  la  cantidad  que  pcimi 

tan  las  sumas  realizadas. 

El  tipo  de  amortización  de  dichos  billetes  no  p 
drá  exceder  del  50  por  100  del  valor  nominal  de  los 

miSQueda  á beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  que  re- 
presenten los  billetes  destruidos,  inutilizados  o que 
no  se  presenten  para  su  amortización. 


Art  13  Se  aplicarán  también  á la  amortización 
de  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra  los  recursos 

SÍ8pSro.  El  importo  de  la  venta 

los  títulos  creados  por  Ileal  decreto  d - j ■ 

, iqqp,  míe  resten  en  poder  del  Ministro,  una  ve 
cubiertas  ^^espoMabilidades  preferentes  á que  aqu®' 

iuiclo.fiS ^Lasf utilidades  que  rinda  la  acuñación 

^Tercero.  El  aumento  que  ofrezca  la  renta  de  lo- 
terías sobre  la  cantidad  calculada  como  mgieso 

CSCum?oUPULealeconomia  que  resulte  al  Tesoro  pm*  el 
uso  que  el  Gobierno  haga  de  la  autorización  concedida 
en  el  art.  26  de  esta  ley  de  presupuestos. 

Y quinto.  Los  productos  que  se  realicen  por  cu 
ta  de  los  créditos  de  todas  clases  anteriores  á L ele 
dulio  dp  1882,  reconocidos  y liquidados,  oque  o < 
en  lo  sucesivo  á favor  del  Estado,  y los  recursos  co  - 
bíe,  de  4 de  Julio  de 

incluidos  entre  los  ingresos  ordinarios  del  picsu 
puesto.  „omteip4  una  Junta,  Ptesldidapor 

el  intendente  general  de  Hacienda  , compuesta  de 
elementos  oficiales  y particulares,  encargada  de  1 
nuidar  dichos  atrasos  en  el  término  de  clos  anos,  con 
facultades  para  conceder  moratorias,  otor0a  P '8 

cnpUzos  dLinuir  los  créditos,  según  lóseoste 

^quinte  parte  en  oro  del  importe  total  jmr  que  se 
Trillen  liquidados,  y declarar  las  partidas  fallido  s 
cuando  por  insolvencia  ú otras  causas  resulten  irrea- 

lÍZaEÍ  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias 


o 


10  DE  MAYO  DE  1888 


para  que  se  efectúen,  sin  menoscabo  alguno  de  los 
intereses  del  Tesoro,  y con  la  intervención  inás  eficaz 
posible,  las  operaciones  de  comprobación,  recogida 
(i  inutilización  de  los  billetes  que  se  amorticen,  días 
cuales  prestarán  el  Banco  Español  de  la  Habana  y 
sus  agentes  la  cooperación  debida. 

Sensualmente  se  publicará  en  las  Gacetas  de  la 


Habana  y de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales  de  h 
Isla,  el  número,  valor,  serie  y clase  do  los  billetes 
comprobados  y recogidos,  cuyo  último  reconocimíen 
to  e inutilización  se  verificarán  en  el  Ministerio  ,1» 
Ultramar. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1888  = yo- 
gue! Villanueva,  presidente— José  Sánchez  Guerra.  ' 


- ■ 
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OTARIO  ' 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXC1I0.  SR.  D.  CRISMO  HARTOS 


SESION  DEL  LUNES  21  DE  MAYO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y veinte  minutos.=Se  lee  y aprueba  ol  Acta  do  la  anterior.=El  Con- 
greso queda  enterado  do  haberse  constituido  la  Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  á la  empresa  concesionaria  del  ferro-carril  de  Malpartida  do  Plasoncia  ¿ Astorga 
para  modificar  el  trazado  ontre  Salamanca  y Zamora. =Queda  sobre  la  mesa  el  dictámen  de  la  Comisión 
relutivo  ¿ la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  general  de  segundo  órden  el  puorto  de  Bayona, 
en  la  provincia  de  Pontevedra. =E1  Sr.  Ministro  de  Ultramar  loo  un  proyecto  de  ley  especial  para  per- 
secución do  bandoleros  y secuestradores  en  la  isla  de  Cuba,  anunciándose  que  pasaría  é las  Secciones 
para  nombramiento  de  Comision.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  Ayuntamiento 
del  pueblo  do  Molió,  provincia  do  Gerona,  presentada  por  el  Sr.  Fabra  y Floreta,  pidiendo  que  los  gastos 
de  instrucción  pública,  en  lugar  do  imponerse  con  arreglo  al  número  de  habitantes,  se  fijen  en  propor- 
ción á los  haberes  ó riqueza  do  cada  pueblo. =Pasa  asimismo  á la  Comisión  correspondiente  una  expo- 
sición do  la  Liga  de  contribuyentes  do  Ferrol,  presentada  por  el  Sr.  Vincenti,  en  la  cual  pido  d las 
Cortes  que  se  haga  con  urgencia  la  reforma  del  juicio  ejecutivo  por  créditos  hipotocarios.=El  Sr.  Muro 
ruega  a la  Mosa  tenga  la  bondad  de  preguntar  al  Congreso  si  acuerda  felicitar  al  pueblo  catalan  y á la 
ciudad  de  Barcelona,  por  el  hecho  dichoso  de  la  Exposición  universal  que  se  inauguró  en  ol  dia  de 
ayer.=Di8curso  del  Sr.  Presidente  acerca  do  oste  ruego. =Manifostacionoa  de  los  Sres.  Romero  Robledo, 
Siivola  (D.  Francisco),  Ministro  de  Estado,  Fabra  y Floreta,  Cabellas  y Pons.=Reotificaciones  do  los 
8res.  Muro  y Romero  Robledo.=Indieaeiones  del  Sr.  Presidento  para  poner  término  á oste  incidente.= 
Sa  reserva  al  Sr.  Baselga  la  palabra  para  que  mañana  pueda  reclamar  del  Sr.  Ministro  de  Haoienda 
algunos  documentos. =E1  Sr.  Burell  pide  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  remita  d la  Cámara  el 
expediente  do  incompatibilidad  del  juez  de  primera  instancia  de  Carballo.=ÜRDEN  del  día:  continuación 
de  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba.=Sin  discusión  se  aprueba 
la  totalidad  de  la  sección  sexta.=Se  aprueba  asimismo  el  cap.  l.°,  con  una  enmienda  del  Sr.  Calbeton, 
admitida  por  la  Comision.=Queda  aprobado  sin  discusión  el  cap.  2.°=Se  aprueba  también  el  3.°,  con 
una  enmienda  del  Sr.  Laá  y Rute,  que  admite  la  Comisión. =Los  caps.  4.°  y 5.°  son  también  aprobados 
siu  debate.=Lo  os  el  6.°  con  una  enmionda  dol  Sr.  Calbeton,  que  la  Comisión  acepta. =Se  aprueba  sin 
discusión  ol  cap.  7.°=Lo  es  asimismo  el  cap.  8.°,  después  de  haber  sido  retirada  una  enmienda  del  señor 
Vergoz.=Fueron  aprobados  los  caps.  9.°,  10  y ll.=Se  aprueba  eL  cap.  12,  después  do  haberse  rotirado 
una  enmienda  dol  Sr.  Vorgoz  y do  haber  sido  admitida  en  parte  otra  del  mismo  Sr.  Diputado.=Se  aprue- 
ban los  caps.  13,  14  y 15.=Es  aprobado  también  el  16  con  una  enmienda  del  Sr.  Cañamaque,  admitida 
por  la  Comision.=Tambien  lo  fueron  los  caps.  17, 18,  19  y 20,  último  de  la  sección  soxta.=Abrese  dis- 
cusión sobro  la  totalidad  de  la  sección  sétima.=Discurso  del  Sr.  Labra,  primero  en  contra.=Del  señor 
Villanueva,  de  la  Comision.=Se  suspende  la  discusión,  y el  Sr.  Ministro  de  Estado  loe  un  telograma 
dol  Sr.  Presidente  dol  Consejo  de  Ministros  dando  cuenta  do  la  apertura  do  la  Exposición  de  Barcelona, 

908 


3500 


21  DE  MAYO  DB  1888 


y de  algunos  pormenores  de  osta  solemnidad.=Manifestacion  que  hace  el  Sr.  Presidente  en  nombro  del 
Congreso.=Continúa  el  dobate,  y rectifican  los  Sres.  Labra  y Villanuova.=Se  declara  discutida  la  tota- 
lidad de  la  sección,  y se  aprueba  el  cap.  l.°=Se  da  cuenta  de  una  enmienda  del  Sr.  Montoro  al  cap.  2.°= 
La  Comisión  la  admito  con  una  modiflcacion.=El  Sr.  Montoro  manifiesta  su  conformidad,  y se  aprueba 
dicho  capítulo  con  la  enmionda.=So  aprueban  los  caps.  S.”  al  10.=Se  da  cuenta  do  una  enmienda  del 
Sr.  Giberga  al  cap.  ll.=La  Comisión  no  la  admite,  exponiendo  en  su  nombro  el  Sr.  Rodrigañoz  las 
razones  quo  tiene  para  ello.=Discurso  de  su  autor  en  apoyo  de  la  misma.=Roctifioa  el  Sr.  Rodrigañoz, 
quien  ai  propio  tiempo  retira  el  art.  28  del  proyecto  do  ley  para  redactarlo  de  nuevo.=Quoda  retirado.= 
No  so  toma  en  consideración  la  onmionda  del  Sr.  Giberga.=Sin  mas  discusión  queda  aprobado  el  oapi- 
tulo  11,  y sin  ninguna  lo  es  el  12.=Leido  el  13,  dase  cuenta  de  una  enmienda  al  mismo  dol  Sr.Vergoz.= 
La  Comisión  no  la  acepta.=La  apoya  su  autor,  y la  retira.=  Queda  retirada.=Se  leen  y aprueban  sia 
debate  los  caps.  13  al  17.=Sa  lee  el  18.=E1  Sr.  Montoro  pide  una  aclaración  á la  Comision.=El  señor 
Villanuova,  en  su  nombre,  la  hace,  y propone  que  en  vez  de  fijarse  como  límite  60.000  pesos,  se  con- 
signe el  de  30.000. =E1  Sr.  Montoro  so  conforma,  y da  las  gradas  á la  Comision.=Sin  dobate  se  apruoban 
el  cap.  18  con  la  variación  propuesta,  y el  19.=Asimismo  son  aprobadas  sin  discusión  las  dos  disposi- 
ciones generales.  = Queda  torminada  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba.=So 
suspende  osta  discusion.=Quedau  sobre  la  mesa,  ú disposición  do  los  Sres.  Diputados,  los  oxpediontes 
de  concosion  do  los  ferro-carrile3  de  Valladolid  á Ariza  y de  Madrid  á empalmar  cou  el  de  Valls  u 
Villanueva  y Barcelona,  que,  á petición  del  Sr.  Peralta,  romitia  el  Sr.  Ministro  de  Fomonto.=Pa9a  á lu 
Comisión  goneral  de  presupuestos  una  copia  del  convenio  celebrado  cou  la  Sociedad  arrendataria  dol 
tabaco  para  el  anticipo  de  84  millones  da  pesetas  on  el  caso  de  quo  llegue  á sor  ley  el  proyecto  do  pro- 
supuosto  extraordinario  para  la  construcción  de  la  escuadra.=El  Congreso  queda  entorado  de  la  cons- 
tituciou  de  una  Comision.  = Se  leen  por  primora  voz,  y pasan  á la  Comisión,  varias  enmiendas  ú 
diferontos  artículos  del  proyecto  do  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  1883-89. =Queda  sobre 
la  mesa  el  dictamen  reduciendo  el  tipo  de  imposición  sobre  la  riqueza  rústica  y pocuaria.==Orden  dol 
dia  para  mañana:  el  dictamen  quo  acaba  de  leerse;  los  asuntos  pendientes;  aprobación  definitiva  de  va- 
rios proyectos  de  loy,  y sesión  secreta.=Se  lovanta  la  do  este  dia  á las  siete  y quince  minutoB. 

Se  abrió  á las  dos  y veinte  minutos,  y lcida  el  El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Afjona):  El  pro- 
Acta  del  19  del  actual,  quedó  aprobada.  yecto  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramien- 

to de  Comisión. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
que  la  Comisión  que  lia  de  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  de  ley  autorizando  á la  empresa  conce- 
sionaria del  ferro-carril  de  Malpartida  de  Plasencia  á 
Astorga  para  modificar  el  tratado  entre  Salamanca  y 
Zamora,  había  elegido  presidente  ai  Sr.  Arias  de  Mi- 
randa y secretario  al  Sr.  Conde  de  Sallent. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  declarando  de  interés  general  de  segundo 
órden  el  puerto  de  Bayona,  Pontevedra.  (Véase  el 
Apéndice  l.°  al  Diario  núm.  i 30,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Prévia  la  véuia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  especial  á que  se 
refería: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  angusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y 
corno  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar 
al  Ministro  de  Ultramar  para  que  presente  á las  Cor- 
tes un  proyectó  de  ley  especial  para  persecución  de 
bandoleros  y secuestradores  en  la  isla  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á 1?  de  Mayo  de  l888.=María 
Cristina.  = El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Bala- 
guer.=Es  copia  del  Real  decreto  original  que  queda 
archivado  en  este  Ministerio.  Madrid  21  de  Mayo  de 
1888.=EI  Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Balaguer.» 

(Véase  el  proyecta  de  ley  en  el  Apéndice  2.°  á este 

Diario,  j 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  y Floreta 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FABRA  Y floreta:  He  pedido  la  pala- 
bra para  tener  la  honra  de  presentar  una  instancia 
que  el  Ayuntamiento  del  pueblo  de  Molió  (provincia 
de  Gerona)  dirige  á las  Córtes,  en  súplica  de  que  los 
gastos  de  instrucción  pública,  en  lugar  de  imponerse 
cou  arreglo  al  número  de  habitantes,  se  fijen  en  pro- 
porción á los  haberes  ó riqueza  de  cada  pueblo,  en 
armonía  con  lo  dispuesto  en  el  art.  3,"  de  la  Consti- 
tución. 

Parece  justísima  la  petición,  y ruego  por  tanlo  á 
la  Mesa  se  sirva  darle  la  dirección  más  oportuna  para 
que  sea  pronta  y favorablemente  resuella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  La  ins- 
tancia presentada  por  S.  S.  pasará. á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Viucenti. 

El  Sr.  VINCENTI:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  la  exposición  que  eleva  á las  Córtes  de  ja 
Nación  la  Liga  dé  contribuyentes  del  Ferrol,  en  sú- 
plica de  que  se  reforme  el  enjuiciamiento  civil  vigente 
con  relación  á la  electividad  de  créditos  hipotecarios, 
puesto  que  por  el  actual  procedimiento  no  es  posible 
evitar  los  gastos  que  llevan  consigo  las  pequeñas 
cuantías. 

La  Liga  citada  pide  a las  Corles  se  dignen  decré- 
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tar  la  reforma  relativa  al  juicio  ejecutivo  por  créditos 
hipotecarios.  Como  la  citada  Liga  constituye  uno  de 
los  centros  más  ilustrados  do  la  región  gallega,  su- 
plico al  Congreio  tome  en  consideración  el  mensaje 
que  tengo  el  honor  de  presentar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  Señores  Diputados,  las  poderosas 
iniciativas,  las  fecundas  iniciativas  de  un  gran  pue- 
blo inteligente  y laborioso,  secundadas  espléndida- 
mente por  la  Nación,  han  realizado  una  obra  que  pa- 
recía imposible,  dada  la  magnitud  de  la  misma  y los 
apremios  del  tiempo.  Barcelona  ha  visto  coronados 
sus  esfuerzos  y realizadas  esas  iniciativas  con  la  aper- 
tura del  gran  certámen  universal  que  se  verificó  ayer, 
logrando  de  este  modo  reunir  en  su  reciuto  y en  sus 
aguas  jurisdiccionales  las  más  altas  representaciones 
de  los  Poderes  del  Estado  y altas  representaciones 
también  de  Poderes  extranjeros.  EL  mundo  admira 
boy  el  éxito  feliz  de  tantos  esfuerzos  y actividades: 
justo  me  parece  que  el  Congreso  español  se  asocie  á 
ese  sentimiento  de  admiración,  felicitando  al  noble 
pueblo  catalan,  a la  noble  ciudad  de  Barcelona. 

Al  efecto  de  que  se  haga,  yo  me  atrevo  á rogar  á 
la  Mesa,  y especialmente  á nuestro  digno  Presidente, 
que  tenga  la  bondad  de  preguntar  al  Congreso  si 
acuerda  dirigir  esa  felicitación  entusiasta  que  pide  á 
nuestro  patriotismo  el  acto  dichoso  de  la  Exposición 
universal  que  acaba  de  inaugurarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  del  Congre- 
so, Sres.  Diputados,  tiene  la  mayor  satisfacción  en 
estar  esencialmente  conforme  con  las  ideas  expuestas 
por  el  Sr.  Diputado  que  acaba  de  dirigirse  á la  Mesa, 
y especialmente  ai  Presidente.  No  duda  que  de  esta 
satisfacción  participa  el  Congreso  cutero,  así  como  en 
realidad  comparto  aquellos  sentimientos  de  natural 
alegría  que  ha  de  experimentar  en  presencia  do  un 
acto  tan  grande  y tan  digno  de  ser  celebrado  y ad- 
mirado como  el  de  la  Exposición  de  Barcelona;  pero 
la  Nación  misma,  en  la  unidad  de  la  Nación,  en  la 
cual  ha  de  pensarse  antes  que  en  otra  cosa  alguna  en 
este  punto,  en  la  unidad  de  la  Nación  no  cabe  distin- 
guir entre  triunfos  obtenidos  por  una  ó por  otra  ini- 
ciativa, sino  que  todas  recaen  sobre  España  entera,  y 
toda  la  Nación  ios  celebra,  y más  si  se  considera 
aquel  primer  antecedente,  que  no  hemos  de  olvidar, 
y seguramente  no  olvidamos,  de  esa  magnífica  Expo- 
sición que  se  ha  inaugurado  con  alegría  y satisfac- 
ción de  todos  en  el  dia  de  ayer,  cuyo  primer  antece- 
dente consiste  en  que  tan  pronto  como  el  Estado  es- 
pañol, las  Córtes  y el  Rey  tuvo  noticia  de  aquel  in- 
tento generoso  de  la  ilustre  y trabajadora  Barcelona, 
consideró  para  el  caso  á Barcelona  como  la  capital  de 
España,  y se  apresuró  á contribuir  con  aquel  auxilio 
(pie  creyó  necesario,  como  hubiera  contribuido,  á ser 
necesario  y aun  siquiera  conveniente,  con  otro  auxi- 
lio mayor,  para  que  aquella  Exposición  se  organizara 
y se  celebrara. 

Pór  tanto,  el  Congreso  de  los  Diputados,  que  re- 
presenta aquí  legítimamente  á la  Nación  española,  en 
nombré  de  la  Nación  se  felicita  de  que  así  como  el 
Congreso  lo  esperaba,  y cómo  lo  esperaba  el  Senado, 
y como  lo  esperaba  S.  M.  la  Reina  Regente,  hayan 
resultado  fructuosos  los  esfuerzos!  que  se  apresuró  á 
poner  por  obra  á favor  de  ios  intentos  generosos  de 


Barcelona,  los  cuales  vienen  de  esta  manera  á con- 
fundirse con  los  deseos  y con  los  intentos  de  toda  la 
Nación.  ¿Y  cómo  al  lado  de  esto  podría  prescindir  el 
Congreso  de  asociarse  á la  clara  indicación  del  señor 
Muro,  de  que  ha  de  darse  á Barcelona  por  su  gran 
iniciativa,  por  su  trabajo,  por  su  constancia,  por  su 
inteligencia,  por  su  cuidado,  por  su  acierto,  y aun 
también,  si  queréis,  Sres.  Diputados,  por  su  fortuna, 
la  parte  principal  que  en  este  gran  resultado  le  co- 
rresponde? 

El  Congreso  se  felicita,  pues,  especial  y señalada- 
mente, del  acierto  y de  la  fortuna  que  han  tenido  los 
inteligentes  y constantes  esfuerzos  de  Barcelona,  y así 
esta  ciudad,  que  ha  mostrado  su  amor  y su  solicitud 
por  el  resto  de  España  tomando  para  sí  y para  Espa- 
ña entera  esa  hermosa  iniciativa,  ve  cómo  correspon- 
de el  Congreso  español  á esos  sentimientos  suyos,  y 
cómo  le  muestra  en  estas  circunstancias  su  agrado, 
su  solicitud,  su  estimación,  su  cariño. 

Ya  en  lo  que  toca  á quien,  en  esto  de  las  obras 
por  donde  se  revelan,  lo  mismo  que  por  las  aspiracio- 
nes y los  sentimientos,  la  actividad  y la  vida  de  la 
Nación,  tiene  la  representación  más  alta  de  la  Nación, 
el  Congreso  tomó  el  acuerdo  que  estimó  que  corres- 
pondía tomar;  ahora,  movido  por  sentimientos  de  una 
calidad  semejante,  se  asocia  á la  iniciativa  del  señor 
Diputado  que  acaba  de  expresar  la  satisfacción  que 
siente,  y que  desea  que  el  Congreso  se  asocie  á esa 
misma  satisfacción,  y estoy  persuadido  de  que  acaba 
de  asociarse  á ella,  de  que  acaba  de  demostrar  todo 
lo  que  siente  con  ocasión  de  ella.  Respecto  de  una 
ciudad  tan  digna  de  consideración  y de  estima  como 
Barcelona;  respecto  de  un  Ayuntamiento  que  en  esta 
ocasión  más  que  en  otra  alguna  se  ha  mostrado  digno 
de  administrar  sus  intereses  ordinarios  y este  interés 
extraordinario;  respecto  de  ese  activo,  celoso  é inteli- 
gente alcalde,  que  ha  estado  al  frente  de  todo  este 
movimiento,  y que  lo  ha  visto  coronado  por  un  resul- 
tado tan  grande,  el  Congreso  acaba  de  expresar  todo 
aquello  que  puede  expresar  el  Congreso  de  una  Na- 
ción con  relación  á una  de  las  ciudades  de  la  Monar- 
quía. 

A no  tener  en  cuenta  lo  que  no  se  debe  olvidar  en 
caso  alguno,  los  principios  elementales  de  relaciones 
entre  los  diversos  organismos;  á no  mediar  la  imposi- 
bilidad reglamentaria  de  que  el  Congreso  se  dirija  por 
medio  de  mensajes  sino  al  Senado  y al  Rey;  y á no 
haber  la  imposibilidad  que  de  esto  nace,  para  que  el 
Congreso  tome  acuerdos  y los  comunique  á entida- 
des que  no  sean  el  otro  Cuerpo  Colegislador  ó la  Co- 
rona, el  Presidente  podría,  dejándose  llevar  de  la  sim- 
patía que  le  merece,  como  al  Congreso  todo,  una  ciu- 
dad que  tanto  honra  á la  Nación  española,  proponer  al 
Congreso  el  acuerdo  que  solicita  el  Sr.  Diputado.  Pero 
visto  que  lo  importante  aquí  es  que  los  sentimientos 
comunes  y unánimes  se  manifiesten,' y que  estos  sen- 
timientos, expresados  ya  por  respetable  y legítima 
iniciativa,  se  confirmen  y se  sancionen  por  quien  tiene 
la  honra  inmerecida  de  llevar  la  representación  del 
Congreso,  entiendo  alcanzado  y logrado  aquel  propó- 
sito del  Sr.  Muro  en  la  parte  que  verdaderamente 
puede  lograrse;  y el  Sr.  Muro  comprenderá  que  des- 
pués de  esto,  el  Presidente  no  puede  pasar  de  aquí, 
ni  pasa;  no  debe  proponer,  ni  propone  ningún  acuerdo 
á la  deliberación  y á la  votación  del  Congreso,  quien 
con  su  asentimiento  evidente  ha  sancionado  ya  las 
palabras  que  acabo  de  pronunciar,  por  medio  de  las 
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cuales,  partiendo  del  Congreso  de  Diputados  de  la  Na- 
ción, recibe  Barcelona  todo  el  testimonio  de  admira- 
ción y aprecio  que  merece. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MURO:  No  pedia,  Sr.  Presidente,  que  se 
dirigiese  un  mensaje  á la  ciudad  de  Barcelona;  pedia  ¡ 
una  declaración  de  la  cual  resultase  que  el  Congreso, 
que  es  la  representación  legítima  del  país,  se  asocia- 
ba á la  admiración  y á la  simpatía  universal  que  en 
estos  momentos  despierta  Barcelona.  El  objeto  de  mi 
moción  y del  ruego  que  he  dirigido  alSr.  Presidente 
está  cumplido  desde  el  punto  y hora  en  que  S.  S.  se 
adhiere  y se  asocia  á las  manifestaciones  mias,  y que 
el  Congreso  con  su  silencio  se  asocia  igualmente  á 
las  de  S.  S.,  que  es  identificarse  con  las  más  modes- 
tas que  yo  he  tenido  la  honra  de  hacer. 

Digna  és,  en  efecto,  S.  S.  lo  ha  dicho  con  su  elo- 
cuencia habitual,  digna  es  la  ciudad  de  Barcelona  de 
nuestro  aplauso;  que  si  es  verdad  que  la  Nación  pró- 
digamente, con  generosidad  extraordinaria,  á pesar  de 
la  honda  crisis  que  la  trabaja,  ha  contribuido  á que 
el  certámen  sea  un  hecho  fausto  y grande,  también 
lo  es  que  las  iniciativas  y las  energías  han  partido  en 
esta  ocasión  del  pueblo  catalan  y de  la  ciudad  de  Bar- 
celona, y que  á uno  y otra  debemos,  por  consecuen- 
cia, el  espectáculo  hermosísimo  que  la  Patria  espa- 
ñola da  al  mundo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  No  Sabia  pensado 
hacer  uso  de  la  palabra  con  motivo  de  la  excitación 
que  lia  dirigido  á la  Mesa  del  Congreso  el  digno  Di- 
putado Sr.  Muro;  pero  hay  en  las  palabras  de  S.  S. 
algo  que  puede  parecer  que  Liende  á desvirtuar  otro 
acuerdo  tomado  por  el  Congreso  hace  muy  pocos  dias. 
Yo  no  puedo  pasar  en  silencio,  no  por  la  voluntad  ni 
por  la  intención  del  Sr.  Muro,  que  supongo  que  no 
existe  en  este  caso,  sino  por  la  sospecha  que  pudiera 
formar  algún  espíritu  suspicaz;  yo  no  puedo  dejar  pa- 
sar en  silencio  las  afirmaciones  del  Sr.  Muro,  siu  po- 
ner al  lado  de  ellas  estas  otras  que  he  iniciado  en  las 
pocas  palabras  que  acabo  de  pronunciar. 

Yo  entiendo,  Sres.  Diputados,  que  el  acto  que  se 
está  verificando  en  Barcelona  es  ciertamente  digno  de 
enorgullecer  á todos  los  españoles;  pero  convendréis 
conmigo,  Sres.  Diputados,  en  que  al  abrirse  ese  cer- 
táxnen,  la  gloria,  hoy  por  hoy,  es  para  la  Patria  toda, 
y la  Patria  toda  tiene  allí  una  representación  augusta, 
á la  cual  tributan  consideración  y respeto  todos  los 
países  de  Europa. 

Honor  mil  veces  á Barcelona,  cuya  laboriosidad 
y cuyas  fecundas  y poderosas  iniciativas  son  de  todos 
conocidas;  pero  honor  también  á España,  que  ha  de- 
mostrado su  amor  á Barcelona  proporcionándole  re- 
cursos para  que  ese  certámen  pueda  tener  lugar. 

Honor  á Barcelona  cuando  los  resultados  dei  cer- 
támen demuestren,  como  demostrarán  sin  du  la  al- 
guna, que  aquella  población  es  digna  del  aplauso  de 
los  españoles  y de  la  envidia  de  los  extranjeros  por 
su  industria,  por  su  laboriosidad,  por  sus  grandes  vir- 
tudes; pero  en  este  momeDto,  antes  que  adelantar  el 
aplauso  á una  población,  debemos  conservar  viva  la 
impresión  agradable  que  produce  el  testimonio  de 
consideración  de  todas  las  Naciones  de  Europa  ante 
la  Monarquía  española  y ante  la  persona  augusta  que 
la  representa. 


Me  parece  también,  Sres.  Diputados,  que  es  pro- 
pio de  la  seriedad  de  los  Cuerpos  Colcgisladores  no 
excederse  demasiado  en  demostrar  entusiasmos  que 
pueden  poner  á los  Poderes  públicos,  incluso  al  Poder 
legislativo,  en  camino  de  error  y hasta  en  camino  de 
perdición. 

Felicitémonos  de  la  manera  brillantísima  con  que 
se  inaugura  esa  gran  fiesta  de  la  paz  en  Barcelona; 
pero  al  mismo  tiempo,  no  nos  entusiasmemos  por 
completo  ante  las  demostraciones  do  consideración 
que  recibimos  de  otros  países,  ante  la  alegría  del 
pueblo  catalan,  ante  el  ruido  de  las  salvas  de  las  dis- 
tintas armadas,  ante  los  vítores  y aplausos  con  que 
se  celebran  estos  momentos  de  regocijo.  Volvamos 
la  vista  á las  tristezas  del  país,  y procuremos  pro- 
porcionar medios  para  remediar  los  males  que  siente 
la  misma  Cataluña;  que  si  nos  encontráramos  ahora 
en  Barcelona,  veríamos  apagadas  las  chimeneas  de 
muchas  fábricas  y veríamos  una  clase  obrera  y me- 
nesterosa que  desea  tener  trabajo  para  poder  atender 
á las  necesidades  de  su  familia.  Así  es  que  teniendo 
sobriedad  en  el  entusiasmo,  debemos  atender,  inás 
que  á hacer  ciertas  manifestaciones,  á dedicar  toda 
nuestra  atención  y todo  nuestro  cuidado  para  pro- 
porcionar remedio  á los  males  'que  siente  la  indus- 
tria catalana,  para  secundar  la  poderosa  iniciativa  de 
esa  gran  población  que  tan  alto  coloca  el  nombre  de 
España. 

Después  de  hecha  esta  manifestación,  he  de  repetir 
que  el  acto  del  Sr.  Muro  no  puede  envolver  el  propó- 
sito de  desvirtuar  en  manera  alguna  el  acuerdo  to- 
mado por  las  Cortes  hace  muy  pocos  dias.  Con  estas 
dos  salvedades,  yo  por  mi  parte,  y en  nombre  de  mis 
amigos,  me  asocio  á las  palabras  tan  dignas  y elo- 
cuentes-del  Sr.  Presidente  de  la  Cámara.  (El  Sr.  Silvela) 
D.  Francisco , pide  la  palabra .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  doy  muchas  gracias  al 
Sr.  Romero  Robledo  por  haberse  asociado,  no  ai  sen- 
timiento del  Congreso,  de  que  es  natural  que  partici- 
pe S.  S.,  sino  al  acto,  si  de  tal  puede  calificarse,  que 
ha  realizado  el  Presidente,  procurando  dar  forma  y 
expresión  á ese  sentimiento. 

Por  lo  demás,  el  Presidente,  que  siente  tener  que 
dirigir  su  voz  con  alguna  frecuencia  en  este  dia  á la 
Cámara  que  tiene  la  honra  de  presidir,  y que  preferi- 
ría, con  mucho,  dejar  el  paso  á los  elocuentes  Dipu- 
tados que  han  pedido  ó parece  que  se  proponen  pe- 
dir la  palabra,  ha  de  manifestar  que  en  las  pronuncia- 
das por  el  Sr.  Muro  no  ha  visto  nada  que  dejase  de 
merecer  consideración  y respeto;  que  no  pudiendo 
tener  desde  aquí  suspicacia  alguna,  ni  permitirse  el 
atrevimiento  de  penetrar  en  el  sagrado  de  las  inten- 
ciones de  ningún  Sr.  Diputado,  cuando  estas  intencio- 
nes no  se  asoman  á la  claridad  de  sus  palabras,  en- 
tiendan, lo  mismo  el  Sr.  Romero  Robledo  que  el  señor 
Muro,  que  lo  que  el  Congreso  acordó,  acordado  queda; 
el  valor  que  tiene  no  ha  de  disminuirse  ni  mucho  rné- 
nos  desvirtuarse  por  otra  manifestación  más  subal- 
terna, aunque  muy  importante;  y en  fin,  que  en  esos 
ruidos  que  han  alegrado  Barcelona,  lo  único  que 
nuestra  alma  (permitidme  el  atrevimiento),  nuestra 
alma  oye  y parecen  estar  oyendo  nuestros  oidos,  por 
encima  del  estrépito  mismo  tan  formidable  de  los  ca- 
ñones, es  el  clamor  universal  de  aquel  pueblo  vito- 
reando al  Rey  y á la  Reina  Regento.  (Aplausos  Varios 
Sres.  Diputados:  ¡Viva  el  Rey!  ¡Viva  la  Reina!) 

El  Sr.  Muro  tiene  la  palabra. 
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El  Si\  SIL  VELA  (D.  Francisco):  Había  pedido  la  1 
palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  la  habia  pedido  antes 
el  Sr.  Muro,  sin  duda  pava  contestar  á alguna  alu- 
sión del  Sr.  Romero  Robledo,  y tal  vez  para  confir- 
mar las  propias  palabras  del  Presidente. 

El  Sr.  MURO:  Señor  Presidente,  yo  desearia,  si  su 
señoría  no  encuentra  en  ello  inconveniente,  ni  tam- 
poco el  Sr.  Silvela,  que  este  señor  me  precediera  en 
el  uso  de  la  palabra,  porque  de  este  modo  podría  de 
una  sola  vez  rectificar  al  Sr.  Romero  Robledo  y al  se- 
ñor Silvela,  si  habia  lugar  d ello. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Brevísimas,  se- 
ñores Diputados,  porque  ya  comprendereis  cierta- 
mente que  nada  que  no  sepáis  ó que  no  presumáis 
lodos  vosotros  ha  de  salir  en  este  momento  de  mis 
labios. 

No  lie  tenido  el  gusto  de  oir  las  palabras  del  se- 
ñor Presidente,  pero  creo  haber  recogido  con  exacti- 
tud las  impresiones  de  todos  mis  amigos,  pudiendo 
expresar  ante  la  Cámara  que  ellas  responden  de  una 
manera  cumplida  y elocuente  d cuanto  pudiéramos 
desear  los  que  nos  preciamos  de  monárquicos  y los 
tiuc  enlazamos  con  este  sentimiento  todas  las  glorias 
de  la  Patria,  en  su  pasado,  en  su  presente  y en  su 
porvenir. 

Con  no  menor  satisfacción  que  la  que  be  sentido 
al  recoger  oslas  impresiones,  he  oido  las  palabras  del 
fcr.  Romero  Robledo,  que  han  respondido  por  igual  d 
lo  que  era  nuestro  sentimiento,  y yo  experimento  una 
satisfacción  muy  íntima  al  decir  que  nada  absoluta- 
mente tendría  que  tocar  en  ellas,  y que  no  me  atre- 
vería á añadir  tampoco  nada,  temeroso  de  deslucir  la 
elocuencia  con  que  han  sido  pronunciadas  y la  opor- 
tunidad de  todas  las  ideas  que  en  ellas  se  contienen. 

A todas  ellas,  pues,  me  asocio  completamente,  ha- 
ciéndolas en  absoluto  mias  é insistiendo  muy  espe- 
cialmente en  la  oportunísima  observación  de  lo  deli- 
cadas que  son  estas  manifestaciones  de  los  altos 
Cuerpos  Colegisladores,  que  en  tiempos  antiguos,  y 
de  ello  da  muestra  clara  el  Reglamento,  se  rodeaban 
de  todo  linaje  de  solemnidades  extraordinarias;  por- 
que la  índole  de  las  relaciones  del  Congreso  con  los 
demás  Poderes  públicos  y con  los  demás  organismos 
del  país  es  tan  delicada,  que  solo  por  una  altísima 
prudencia  pueden  regirse. 

Sería  temerario  señalarles  límites,  y por  consi- 
guiente, determinar  en  qué  casos  debe  abstenerse  el 
Congreso  de  manifestar  la  expresión  de  sus  senti- 
mientos; pero  sí  debe  dominar  en  nosotros  la  idea  que 
señalaba  muy  oportunamente  el  Sr.  Romero  Robledo, 
de  que  esto  debe  excusarse  por  extremo,  á causa  de 
las  dificultades  que  en  la  práctica  pueden  producirse, 
y de  las  que  hemos  tocado  ya  aquí  en  muchas  oca- 
siones los  inconvenientes. 

Me  limito,  pues,  á hacer  estas  manifestaciones,  y 
creo  haber  interpretado  con  ellas  el  sentimiento  de 
esta  minoría,  que  es  io  que  á mí  me  ha  movido  á pe- 
dir la  palabra,  y termino  dando  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente y al  Congreso  por  haberse  servido  escucharme. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO:  Nunca  creí  que  ni  el  Sr.  Romero 
Robledo  ni  ningún  otro  Sr.  Diputado  pudieran  hallar 
una  cierta  incompatibilidad  entre  el  acto  realizado 


ayer  y el  que  estamos  realizando  hoy,  porque  creerlo 
sería  admitir  la  hipótesis  de  que  podía  también  exis- 
tir una  cierta  incompatibilidad  entre  cosas  y objetos 
de  la  sesión  aquella  y los  objetos  y cosas  de  mi  ruego 
de  hoy.  Como  el  Congreso  acordó  en  la  sesión  alu- 
dida lo  que  estimó  conveniente,  y como  hay  otras  en- 
tidades que  no  pueden  pasar  desapercibidas ; como 
sería  injusto  preterir  el  entusiasmo  y el  calor  con  que 
una  ciudad  ilustre  de  España  concibió  y realizó  el 
gran  pensamiento  del  certamen  universal,  creo  yo,  y 
cree  la  minoría  en  cuyo  nombre  hablo,  que  debia  co- 
locar al  lado  de  la  felicitación  al  Jefe  del  Estado,  que 
acordó  el  Congreso,  esa  otra  felicitación  al  pueblo  de 
Barcelona,  que  bien  digno  es  de  ella,  aunque  sea  exac- 
to, y yo  me  complazco  en  reconocer  que  lo  es,  el  ge- 
neroso esfuerzo  de  la  Nación  y el  poderoso  auxilio  que 
le  ha  prestado. 

La  conjunción  de  los  esfuerzos  de  la  Patria  y de 
los  inteligentes  arranques  de  Cataluña  es  lo  qoe  ha 
proporcionado  á la  Nación  española  la  gloria  de  que 
se  envanece  hoy.  Por  esto,  ¿cómo  no  sentirnos  satis- 
fechos ai  ver  que  hay  un  sentimiento  común  que  á 
todos  nos  une:  el  sentimiento  que  yo  expresé,  el  que 
contienen  las  manifestaciones  del  Sr.  Presidente,  el 
que  confunde  al  Congreso  con  el  país;  el  sentimiento 
de  simpatía,  de  respeto  y de  entusiasmo  que  la  noble 
ciudad  de  Barcelona  ha  sabido  mover?  lié  aquí,  seño- 
res Diputados,  el  fin  que  yo  me  habia  propuesto:  ¿se 
ha  realizado?  Pues  pido  única  y exclusivamente,  co- 
mo término  de  mis  palabras,  que  conste  que  la  ad- 
hesión del  Congreso  es  unánime. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Estado 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, cuando  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  ha  to- 
mado la  palabra,  claro  está  que  todos  nosotros  está- 
bamos representados  en  lo  que  decía,  y que  yo  no  me 
levanto  en  este  momento,  en  nombre  de  la  mayoría, 
más  que  para  adherirme  en  un  todo  á sus  elocuentes 
palabras  y á la  exactitud  con  la  cual  ha  compendiado 
en  ellas  la  expresión  de  nuestros  sentimientos  todos. 

Por  mi  parte,  señores,  y esta  es  también  la  opinión 
de  mis  compañeros,  y creo  que  será  la  opinión  de  to- 
dos vosotros,  no  lie  visto  en  las  palabras  del  Sr.  Muro 
otra  cosa  que  la  expresión  de  un  sentimiento  natural 
en  el  Congreso  de  los  Diputados,  y ni  por  un  momento 
lie  temido  que  se  pudiese  verificar  la  confusión  de 
ideas  que  muy  oportunamente  ba  señalado  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo;  y esto  por  uua  razón  muy  sencilla:  por- 
que el  Congreso  de  los  Diputados,  unido  al  Senado, 
habían  confiado  á Barcelona  una  misión  que  yo  podría 
explicar  con  las  palabras  mismas  que  á nombre  del 
Gobierno  dije  en  la  alta  Cámara,  apoyando  contra 
aquellos  que  no  lo  veian  de  igual  manera,  el  pro- 
yecto de  ley  en  virtud  del  cual  se  habia  de  dar  una 
subvención  para  la  Exposición  universal  de  Bar- 
celona. 

Entonces  el  Congreso  y el  Senado,  el  Poder  legis- 
lativo, en  nombre  de  España,  confiaron  á Barcelona 
una  misión  que  ha  cumplido  gloriosamente,  y las  pa- 
labras del  Sr.  Muro  no  podían  ser  presentadas  al  Con- 
greso más  que  como  respuesta  á esc  feliz  cumpll- 
I mieuto  de  la  misión  confiada  á Barcelona,  diciendo: 
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hicimos  bien  en  confiar  en  vosotros,  nos  habéis  re- 
presentado dignamente  (hé  aquí  lo  que  únicamente 
podia  consignarse  en  el  acta,  según  la  indicación  que 
ha  hecho  el  Sr.  Presidente),  y además  de  hacer  eso, 
además  de  dar  un  nuevo  testimonio  del  poder  indus- 
trial de  España,  nos  habéis  representado  todavía  me- 
jor y de  una  manera  más  gloriosa,  queriendo  tener 
ai  frente  de  esa  Exposición  al  Jefe  del  Estado  y reci- 
biendo á la  Reina  y al  Rey  con  aclamaciones  de  ca- 
riño y de  respeto;  porque  siempre  habéis  pedido  que 
estuviera  al  frente  de  la  Exposición  el  Jefe  del  Estado, 
por  comprender,  como  todas  las  clases  del  Estado, 
que  no  sería  Exposición  universal,  ni  merecería  si- 
quiera el  nombre  de  Exposición , sino  estando  á su 
frente  el  Jefe  del  Estado,  abriéndola  con  la.  blanca 
mnuo  de  viuda,  pero  protectora  de  un  niño,  y prestán- 
dolé  de  este  modo  el  encanto  mayor  que  reviste  ese 
acto  de  la  Representación  nacional.  ¿No  es  este  vues- 
tro sentimiento?  (Vanos  Sres.  Diputados : Sí,  sí.)  Una 
palabra  más. 

El  Sr.  Romero  Robledo  ha  invocado,  y ha  hecho 
bien,  al  lado  de  las  grandezas  de  hoy,  las  tristezas  de 
mañana  y las  incertidumbres  de  siempre.  Pero  al  traer 
aquí  este  recuerdo  natural,  lícito  nos  es  pensar  con 
alegría  que  la  crisis  porque  atraviesa  la  industria  de 
Barcelona,  de  Cataluña  y de  España  entera,  ha  po- 
dido ser  un  momento  atendida  y sacada  de  sus  amar- 
guras y tristezas  con  ese  mismo  concurso  que  se  ha 
prestado  á esa  grande  Exposición  de  Barcelona.  Por 
consiguiente,  al  evocar  estas  tristezas,  el  Gobierno 
puede  decir  que  se  preocupa,  como  realmente  se  pre- 
ocupa, de  todo  aquello  que  vive  y sufre  en  la  nacio- 
nalidad española,  y que  ahora  por  medio  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  está  buscando  el 
medio,  á través  de  esta  brillantez,  y aprovechando  es- 
tes grandes  momentos  de  entusiasmo,  de  abrir  las 
válvulas  y de  que  saiga  aquello  que  está  detenido  en 
la  industria  catalana,  para  que  vuelva  á vivir  la  pro- 
ducciou  la  vida  á que  tiene  derecho.  Y esto  lo  digo 
para  que  al  propio  tiempo  que  estas  palabras  de  ale- 
gría van  á Barcelona,  vayan  también  esLas  seguri- 
dades de  que  el  Gobierno  se  ha  anticipado  á unir  al 
sentimiento  de  esas  tristezas  el  propósito  de  reme- 
diarlas. 

Y concluyo  con  una  idea  que  os  ha  sido  familiar 
en  labios  de  un  gran  orador:  que  los  triunfos  de  hoy 
no  pueden  servir  más  que  de  educación  para  mañana, 
y que  si  hoy  nos  sentimos  satisfechos,  esto  debe  ser- 
virnos para  continuar  siempre  por  el  mismo  camino 
y para  obrar  con  igual  rectitud.  Fie  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Robledo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  siento  verme  en 
la  necesidad  de  tener  que  pronunciar  breves  palabras; 
pero  en  las  de  mi  amigo  el  Sr.  Muro  se  halla  expuesta 
la  afirmación  de  que  el  móvil  que  me  habia  impul- 
sado era  el  haber  encontrado  incompatibilidad  entre 
ciertas  cosas  que  entiendo  yo  que  viven  en  la  mayor 
armonía;  y á rectificar  esta  idea  del  Sr.  Muro  tengo 
que  dirigir  dos  palabras. 

Yo  no  he  creído  que  podia  haber  incompatibilidad 
entre  el  acuerdo  que  ha  solicitado  el  Sr.  Muro  y el 
acuerdo  que  en  uno  de  los  dias  anteriores  tomó  el 
Congreso.  Yo  sé  que  esa  incompatibilidad,  para  for- 
tuna de  la  Patria  y para  gloria  de  la  Monarquía,  no 
existe;  yo  sé,  como  sabemos  todos,  que  á los  títulos 
históricos  unen  hoy  la  Reina  Regente  y el  Rey  Don 


Alfonso  Xlíí  un  título  inestimable,  que  es  el  cariño  y 
el  entusiasmo  del  pueblo  español. 

Por  consecuencia,  mal  podia  yo  pensar  en  ningún 
género  de  incompatibilidades;  pero  sí  creo  en  la  in- 
compatibilidad de  los  intereses  políticos,  porque  sé 
que  esta  es  una  Cámara  donde  se  sientan  represen- 
tantes de  distintas  ideas  y de  distintos  partidos,  y pu- 
diera haber  un  interés  político  en  reclamar  una  vota- 
ción unánime  en  un  dia,  para  oponerla  á una  vota- 
ción que  no  parece  que  fuó  unánime  en  dias  ante- 
riores. 

Por  eso,  el  Presidente  de  la  Cámara,  con  la  pers- 
picacia y con  el  entendimiento  que  le  caracterizan  y 
le  distinguen,  y con  la  lealtad  con  que  responde  á sus 
deberes  y á la  sinceridad  de  sus  sentimientos  monár- 
quicos, se  ha  negado  á hacer  pregunta  ninguna  al 
Congreso,  ni  á someterla  á votación;  porque  hay 
acuerdos  que,  por  su  respeto  y por  el  objeto  que  tie- 
nen, no  admiten  que  se  les  pongan  en  parangón  otros 
acuerdos.  El  Congreso  acordó  en  dias  pasados  lo  que 
correspondía  á su  deber  y á su  patriotismo;  el  Con- 
greso hoy  se  limita  á aplaudir  las  palabras  elocuen- 
tísimas de  su  digno  Presidente,  sin  tomar  acuerdo 
ninguno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Ha  pedido  la  palabra  el 
Sr.  Baselga  á propósito  de  este  incidente? 

El  Sr.  BASELGA:  No,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  lie  pedido  la  pala- 
bra, como  Diputado  catalau  é hijo  de  aquel  país,  y 
también  como  decano  de  los  que  hoy  tienen  la  honra 
de  representar  á aquellas  laboriosas  provincias  en  este 
Congreso*  para  dar  las  gracias  á cuantos  se  han  ocu- 
pado del  asunto  que  en  estos  momentos  llama  la  aten- 
ción del  Congreso,  y especialmente  para  adherirme 
en  un  todo  á las  elocuentísimas  y sentidas  palabras 
de  nuestro  dignísimo  Sr.  Presidente. 

Cataluña,  los  catalanes  todos,  están  agradecidísi- 
mos, no  solamente  á todo  cuanto  han  hecho  el  Con- 
greso y el  Senado  en  pró  de  la  idea,  sino  también,  y 
mucho  más,  por  la  visita  importantísima  que  han  me- 
recido de  S.  M.  la  Reina  Regente  y sus  excelsos  hijos, 
porque  ha  sido  el  complemento  de  sus  ideas,  esencial- 
mente españolas.  Barcelona  y Cataluña  no  aspiran  á 
otra  cosa  que  á aumentar  la  honra  y la  gloria  de  la 
Patria;  por  eso  ha  tomado  la  iniciativa,  porque  era  la 
única  población  que  tenía  elementos  para  realizar  una 
Exposición  universal,  de  la  cual  han  de  resultar,  á no 
dudarlo,  glorias  y beneficios  importantes  para  Espa- 
ña, que  es  la  principal  aspiración  de  Cataluña. 

Como  estos  momentos  no  son  propios  para  hablar, 
siuo  para  sentir,  yo  concluyo  manifestando  otra  vez 
que  Cataluña  toda,  y los  que  tenemos  la  honra  de  re- 
presentarla, agradecen  cuanto  se  ha  manifestado  aquí 
en  pró  de  ella;  pero  puede  lambien  contar  España  que 
Cataluña  no  faltará  nunca  á su  alto  deber,  que  es  el 
que  está  cumpliendo  en  estos  momentos,  ni  aspira 
más  que  á que  España  sea  considerada  tan  digna  y 
noblemente  como  merecen  sus  actos  y su  patriotismo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabellas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Permitid,  Sres.  Diputados, 
al  más  humilde  de  los  Diputados  catalanes  que  en 
este  momento  03  dirija  brevísimas  palabras. 

Entiendo,  como  ha  dicho  muy  bieu  el  Sr.  Romero 
Robledo,  que  esta  es  una  Cámara  política,  y que  aquí 
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los  partidos,  las  distintas  fraccioues,  presentan  siem- 
pre sus  mociones,  sus  proposiciones  de  ley,  todos  sus 
ruegos  y todas  sus  preguutas,  con  un  fin  político. 
Yo  respeto  la  iniciativa  del  dignísimo  Diputado  se- 
fior  Muro;  yo  creo  que  no  se  ha  propuesto  en  modo 
ni  manera  alguna  establecer  una  incompatibilidad 
entre  la  proposición  que  se  ha  aprobado  hace  pocos 
dias  y la  mocion... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  está  ya  dicho  y reite- 
rado, Sr.  Cañellas.  Su  señoría  tiene  razón;  es  harto 
discreto  el  Sr.  Muro  para  proponerse  imposibles. 

El  Sr.  CAÑELLAS:  Precisamente  para  que  la 
unaüimidad  que  hoy  se  busca  no  permita  ciertas 
comparaciones,  y para  que  conste  siquiera  la  voz  de 
uno  de  los  Diputados  catalanes,  que  en  este  momento 
cree  representar,  no  solo  los  deseos  y las  aspiraciones 
de  todos  sus  compañeros  de  diputación,  sino  los  deseos 
y las  aspiraciones  del  pueblo  catalan,  absolutamente 
de  todo  el  pueblo  catalan,  incluso  de  las  masas  obre- 
ras que  en  aquellas  provincias  en  este  momento  están 
repitiendo  el  grito  que  allí  significa  la  legalidad  y la 
paz,  he  de  .decir  yo,  el  más  modesto  de  los  Diputados 
de  Cataluña,  que  en  Barcelona  todas  las  manifesta- 
ciones y todo  el  entusiasmo  obedecen  ai  grito  de  iviva 
la  Reina  Regente!  y jviva  el  Rey! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  no  voy  á moles-  ; 
tar  por  mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  puesto 
que  no  tengo  otro  objeto  al  levantarme,  después  de  las 
elocuentes  palabras  pronunciadas  aquí  cou  motivo  de 
la  proposición  hecha  por  el  Sr.  Muro,  que  el  mani- 
festar sencillamente,  como  Diputado  catalan,  y sobre 
todo  como  hijo  de  Barcelona,  que  el  pueblo  catalan, 
en  todas  ocasiones  como  la  presente,  recibirá  siempre 
las  manifestaciones  hechas  por  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores,  como  toda  clase  de  manifestaciones,  compar- 
tiendo siempre  su  gloria  y su  iniciativa  con  la  gloria 
y la  iniciativa  de  S.  M.  la  Reina,  porque  ve  en  la  Co- 
rona que  ciñe  sus  sienes,  no  tan  solo  la  representa- 
ción más  alta  de  la  Nación  española,  sino  sus  condi- 
ciones relevantes,  sus  condiciones  extraordinarias, 
que  han  hecho  que  allí  de  una  manera  especial  hayan 
á ellas  pagado  tributo,  no  tan  solo  mis  paisanos  los 
catalanes,  sino  también  todas  esas  manifestaciones 
que  se  han  hecho  desde  las  aguas  jurisdiccionales  de 
España  por  las  Naciones  extranjeras. 

Sean,  pues,  cuales  fueren  las  manifestaciones 
que  puedan  hacer  los  Cuerpos  Colegisladores,  tened 
la  seguridad  de  que  Cataluña  no  ha  de  tomar  esas 
manifestaciones  como  agradecimiento  á una  inicia- 
tiva regional,  sino  como  inspiradas  en  el  sentimiento 
de  la  nacionalidad,  en  el  ¡sentimiento  de  la  Patria,  y 
confundiendo  este  sentimiento  con  las  condiciones  re- 
levantes y extraordinarias  que  adornan  á la  primera 
persona,  á la  persona  que  ocupa  el  Trono  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  consi- 
dero terminado  el  incideule  que  nació  de  las  patrió- 
ticas palabras  del  Sr.  Muro. 

Allá,  en  represeutacion  de  España,  ha  ido  á Bar- 
celona aquello  que  más  ama  el  Congreso  español,  el 
Rey  y la  Reina,  y de  allá  nos  envía  Barcelona  y nos 
envía  Cataluña  el  clamor  de  júbilo,  asociado  al  mayor 
entusiasmo  por  el  Rey  y por  la  Reina.  Al  confirmar 


nuevamente  el  Presidente  del  Congreso  aquel  senti- 
miento general  del  discurso  del  Sr.  Muro,  al  confir- 
marlo en  nombre  del  Congreso,  ha  de  terminar  di- 
ciendo en  respuesta  á todo  eso,  que  al  espectáculo  que 
nos  ofrecen,  que  á la  voz  de  amor  y de  júbilo  que  nos 
envían,  el  Congreso  español  no  tiene  otra  respuesta 
que  dar  á Barcelona  y á Cataluña,  que  el  enviarles  lo 
que  ya  le  queda  en  esto:  su  aplauso,  su  aprobación  y 
su  aliento. 

Queda  terminado  este  incidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  Había  pedido  la  palabra  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y otro 
al  de  la  Guerra,  por  más  que  este  señor  se  encuentra 
ausente  de  Madrid;  cuyos  ruegos  son  relativos  á la 
remisión  de  documentos  al  Congreso;  pero  no  estando 
en  este  momento  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, suplico  á S.  S.,  Sr.  Presidente,  me  reserve  el 
uso  de  la  palabra  para  mañana,  y de  esta  manera  se 
¡ podrá  entraren  la  orden  deldia,  si  no  hay  algún  otro 
asunto  de  que  tratar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Borélí 

El  Sr.  BURELL:  La  he  pedido  para  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  la  bondad  de 
enviar  á la  Cámara  el  expediente  de  incompatibilidad 
del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  Carballo, 
en  el  cual  hay  enclavados  pueblos  que  pertenecen  al 
distrito  electoral  que  tengo  la  honra  de  representar; 
incompatibilidad  que  yo  estimo  manifiesta  y que  creo 
que  hace  imposible  la  permanencia  de  dicho  juez  en 
ese  distrito.  Suplico  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  po- 
ner este  ruego  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cerca  del  cual  he  dado  ya  todos  los 
pasos  que  debía  dar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
el  ruego  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Goutinúa  la  discusión  deL 
presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba.  ( véase  el 
Apéndice  16.°  al  Diario  núm.  i 14,  sesión  del  i i de 
Mayo\  Diario  núm.  i 17 , sesión  del  16  de  idem ; Diario 
núm.  118,  sesión  del  18  de  idem , y Diario  núm.  119 , 
sesión  del  19  de  idem.) 

Sigue  la  discusión  de  las  secciones.» 

Leída  la  sección  sexta,  « Gobernación,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  la  sección.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  cu  contra,  se  pasó  á la  aprobación  por  ca  - 
pítulos. 

Se  leyó  el  l.°,  que  decía  así: 
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Ospitalos.  Artículos 


Q RÚ  DITOS  PKKSU  P 1J  ESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por ^rtíralM.  Por^capittiloí. 


i.° 


1. ° 

2. ° 


GOBIERNO  GEN KRAL 

Personal. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 

Casa  de  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales   


1118.000 

1.810 


110.710 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Al  artícu- 
lo l.°  de  este  capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Cal- 
beton,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°  del  cap.  1.",  sección 
sexta  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba: 

TESOS 


Archivo  general. — Para  los  gastos  de  perso- 
nal y material  necesario  para  la  organi- 
zación del  Archivo  general 5.000 


Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Fer- 
min  Calbeton.=José  Hernández  Prieta.= Francisco 
Ansaldo.=Manuel  Grande  de  Vargas —Angel  Avilés. 
Crescente  García  San  Miguel —Manuel  Torre  y Gil.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODEIGAÑEZ:  La  Comisión  tiene  la  sa- 
tisfacción de  admitirla.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

Acto  seguido  fué  aprobado  el  capítulo  con  la  en- 
mienda en  la  forma  siguiente: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  I)E  LOS  GASTOS  ' ** ¿SSF”' 


1. "  GOBIERNO  GENERAL 

Personal 

1. ®  Gobierno  general  y su  Secretaría * • * • • 

2. °  Gasa  de  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 

rales  

Igualmente  lo  fué  el  2.°,  que  decía  así: 

2. ®  GOBIERNO  GENERA!, 

Material. 

i Para  esta  atención 

2.°  Casa  de  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales  


UO.iOO 

1.810 


5.000 

1.500 


Se  leyó  el  3.°,  que  decía  asi: 


111.910 


6.500 


GOBIERNOS  DE  PROVINCIA 


3.® 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

El  Sr.  SECEETAEIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Laá,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  4 la  sec- 
ción sexta,  cap.  3.®,  art.  1.®  de  los  presupuestos  de 
Cuba: 

«En  consideración  4 la  importancia  del  Gobierno 
civil  de  la  provincia  de  Matanzas,  se  eleva  la  catcgo 
ría  del  destino  de  secretario  4 la  de  jefe  de  negocia- 
do de  segunda  clase,  con  el  sueldo  y sobresueldo  que 
corresponden  4 esta  clase.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Ilo- 


» 88.950 

man  Laá.=Manuel  de  la  Torre  Gil.=Angcl  Avilés.= 
Juan  Cañella8.=Jüan  José  Gasea.— Juan  Bautista 
Somogy.=El  Marqués  de  Rio-Florido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  La  Comisión  la 
i acepta.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

Puesto  4 votación  el  capítulo  con  la  enmienda, 
fué  aprobado  en  esta  forma: 


*— 
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CREDITOS 

PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

3.°  GOBIERNOS  DE  PROVINCIA 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 89.400 

Acto  seguido  lo  fueron  el  4.°  y 5.°,  en  la  forma  siguiente: 

4 o GOBIERNOS  DE  PROVINCIA 

Material. 


Unico.  Para  esta  atención * 1 4.r>00 

5,°  GUARDIA  CIVIL 

Unico.  Para  esta  atención » ?. 077.979*72 

Se  leyó  el  G.°,  que  decia  así: 

(3.0  ORDEN  PÚBLICO 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 038.170*42 


Sueldo.  Sobresueldo.  Totales. 


pesos  de  sneldoy  450  de 

sobresueldo 2.400  3.600  6.000 


11.000 


Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Fer- 
min  Calbeton.=Francisco  Ansaldo.=Josó  Hernández 
Prieta. =Manuel  Grande  de  Vargas.=Manuel  Martí- 
nez Aguiar. =Angel  Avilés.=Grcscente  García  San 
Miguel.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  Comisión  tiene 
la  satisfacción  de  admitirla.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

Acto  seguido  fue  aprobado  el  artículo  con  la  en- 
mienda, en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Calbeton,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  enmienda  ai  artículo  único,  cap.  6.°,  sec- 
ción sexta  de  los  presupuestos  generales  del  Estado 
en  la  isla  de  Cuba: 

SECCION  DE  VIGILANCIA 

Sueldo.  Sobresueldo.  Totales. 


Para  atender  á este  servi- 
cio y ser  distribuidos  en 
la  forma  más  convenien- 
te, cuatro  celadores  pri- 
meros, á 500  pesos  de 
sueldo  y 750  de  sobre- 
sueldo  2.000  3.000  5.000 

Ocho  id.  segundos,  á 300 


6.° 


ORDEN  PÚBLICO 


Personal 

Unico  Para  esta  atención 


649.170*42 


Igualmente  fué  aprobado  el  7.°,  que  decia  así: 

7.°  ORDEN  PÚBLICO 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

Se  leyó  el  8.°,  que  decia  así: 


9.032‘40 


910 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos, 

Por  eapitulos. 
Pesos. 

8.“ 

i.° 

0 0 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Personal, 

Servicio  de  sanidad 

■Pnlrínc  no  ídem 

19.025 

8.750 

o o 

TiUza.rftf.os i 

...  1.000 

O, 

28.775 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
capitulo  hay  una  enmienda  delSr.  Arergez  que  dice  asi: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  inci- 
so l.°,  art.  1.°,  cap.  8.°,  sección  sexta  de  los  presu- 
puestos generales  de  la  isla  de  Cuba: 


SERVICIO  FACULTATIVO 


Sueldo. 

Sobresueldo. 

Totales. 

Un  director  de  la  Junta  y 
primer  médico  de  visita 

de  naves 

800 

1.200 

2.000 

Tin  médico  de  segunda.. . 

700 

1.050 

1.750 

Uno  id.  de  tercera 

500 

750 

1.250 

Un  secretario  de  la  Junta 

de  sanidad 

400 

COO 

1.000 

Un  auxiliar  de  la  misma. 

300 

450 

750 

Capitales.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


Sueldo.  Sobresueldo.  Totales. 


Dos  escribientes,  á 500  pe- 


sos uno » » 1.000 

Un  portero » » 300 


Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  1888.=José 
F.  Vergez.  = Joaquín  Oriol.  = Antonio  Vazquez.-= 
Juan  Gandías  — Manuel  Torre  Gil.=Francisco  An- 
saldo.=Francisco  Gorostidi.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAN EZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vergez  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  VERGEZ:  Retiro  la  enmienda. 

Acto  seguido  fué  aprobado  el  capitulo. 
Igualmente  lo  fueron  el  9.°,  10  y 1 1 , en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos , Pesos, 


SERVICIO  DE  SANIDAD 

Material. 

Unico,  Para  esta  atención » 800 

i 0 CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 32.880 


1 1 CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención i . . , . » 2.000 

Se  leyó  el  12,  que  decía  así: 

1 2 COMUNICACIONES 


Unico.  Para  esta  atención 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
capítulo  hay  dos  enmiendas  del  Sr.  Vergez;  la  prime- 
ra dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentarla  siguiente' enmienda  al  cap.  12,  sección 
sexta  del  proyecto  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba: 

«So  suprime  la  plqzq  de  inspector  subdirector  del 
pl'indo  del  cable, 


380.960 

El  administrador  provincial  de  la  Habana  ejerce- 
rá las  funciones  relativas  á dicha  inspección.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  do  1888  .=Jpsé 
F.  Vergez. = Francisco  Ansaldo.=José  Arrando.= 
Benedicto  Antequera.=Démetrio  Alonso  Castrillo.= 
Manuel  Gavin.=Angel  Avilés.» 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra  para  retirar  la 
enmienda, 

F,i  8r,  SECRETA  RIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 


Personal. 
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retirada.  La  otra  enmienda  del  Sr.  Vergez  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  cap.  12,  sección 
sexta  del  proyecto  de  presupuesto  do  la  isla  de  Cuba: 

«Se  suprime  el  destino  de  interventor  de  la  Admi- 
nistración general  de  comunicaciones,  y se  baja  á 
1,300  duros  el  sobresueldo  del  jefe  de  administra- 
ción de  tercera  clase  de  esa  dependencia. 

El  administrador  provincial  de  la  Habana  ejercerá 
las  funciones  de  intervención  y de  segundo  jefe  del 
cuerpo. 

Se  rebaja  á 700  pesos  el  sobresueldo  de  los  jefes 
de  estación,  oficiales  primeros  destinados  a la  Admi- 
nistración general  y provincial  de  la  Habana. 

El  inspector,  subdirector  de  sección  de  primera, 
jefe  del  gabinete  del  cable  trasatlántico,  solo  disfru- 
tará el  sobresueldo  de  800  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1888.= José 
F.  Vergez.=Antonio  García  Alix.=Francisco  Ansal- 
do.=José  del  Perojo  — El  Marqués  de  Aguilar.=An- 
gel  Avilés.=Manuel  de  Azcárraga.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAÍÍEZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 


timiento de  no  aceptar  los  dos  primeros  párrafos  de 
la  enmienda  del  Sr.  Vergez,  por  medio  de  lo.s  cuales 
se  quería  suprimir  la  plaza  de  interventor  de  la  Di- 
rección general  de  comunicaciones,  dejando  que  el 
administrador  de  la  Habana  ejerciera  estas  funciones; 
pero  en  cambio  acepta  los  otros  dos  párrafos,  que  im- 
plican una  rebaja  del  sobresueldo  á los  funcionarios 
de  la  Administración,  que  quedan  equiparados  á los 
de  la  misma  categoría. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Esperando  que  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  una  vez  aprobado  el  reglamento  de  co- 
municaciones ó de  telégrafos,  pendiente  hoy  del  Con- 
sejo de  Estado,  se  dé  á aquellos  funcionarios  el  pre- 
mio que  merecen  sus  servicios,  conforme  se  reclama 
en  dicho  reglamento,  acepto  lo  que  ha  manifestado 
el  Sr.  Rodriganez.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración  en  la  for- 
ma propuesta  por  la  Comisión,  el  acuerdo  del  Con- 
greso fué  afirmativo. 

Acto  seguido  se  puso  á votación  el  capítulo,  y fué 
aprobado  con  la  enmienda,  en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


12 


COMUNICACIONES 

Personal 


Unico  Para  esta  atención 

Igualmente  fueron  aprobados  el  13,  14  y 15,  en  esta  forma: 


13 


14 


15 


COMUNICACIONES 

Material. 

t.°  Gastos  de  entretenimiento 

2. °  Idem  de  conducción 

3. °  Idemnizaciones  de  pliegos  extraviados. 

ATENCIONES  GENERALES 

1. ®  Alquileres  de  edificios 

2. a  Reparaciones  de  idem 

3. °  impresiones 

GASTOS  EVENTUALES 

1 . °  Dietas 

2. °  Porte  de  correspondencia 

3. ®  Pasaje  de  relegados  criminales 

4. ®  Castos  de  cordillera 


Se  leyó  el  16,  que  dccia  así: 

10  BENEFICENCIA 

t.°  Asilo  de  enajenados 

2.a  Auxilio  de  los  demás  establecimientos  de  beneficencia. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 


» 386.100 


52.680 

504.06Ü‘28 

6.000 


67.152 

3.500 

10.000 


400 

9.000 
10.000 

1.000 


25.221 

43.648 


562.746*28 


80.652 


20.400 


68.869 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
• capitulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Cauamaque  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscribeu  tienen  la  honra  de 
someter  d la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
líl  siguiente  enmienda  ni  presupuesto  generql  de  gqS' 


tosde  laislade  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-80: 
El  art.  l.*del  cap.  16  de  la  sección  sexta,  «Go- 
bernación,» quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 
«Sección  sexta. — Capítulo  16. — Art.  1.": 

Asilo  de  enajenados  (upa  plantilla  de  personal), 

pesos  2^.221. 
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Un  director,  jefe  de  adminis- 
tración de  segunda  clase, 

Sueldo. 

Sobresueldo. 

Total. 

pesos 

Un  contador  interventor,  jefe 
de  negociado  de  primera 

1.750 

2.250 

4.000 

clase 

Un  mayordomo,  oilcial  pri- 

O 

o 

1.800 

3.000 

mero  de  administración.. 

700 

1.050 

1.750 

8.750 

Asignación  para  el  establecimiento. 

16.471 

25.221 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=Fran- 
oisco  Cañamaque.  ==  Cándido  Hiiiz  Marlinez.=Juan 
Cañellas.=Eduardo  Riquelme.=Luis  Manuel  de  Pan- 
do.=José  Sanz.=Raí’ael  Gomenge.» 

El  $r.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  8r.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  tiene  el 
gusto  de  aceptar  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

Acto  continuo  fué  aprobado  el  capítulo  con  la  en- 
mienda, en  esta  forma: 


16 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


BENEFICENCIA. 


1 . °  Asilo  de  enajenados 

2. °  Auxilio  de  los  demás  establecimientos  de  beneficencia. 


Por  artículos. 
Pesos. 


25.221 

43.648 


Por  capítulos. 
Pesos. 


68.869 


Igualmente  fueron  aprobados  los  capítulos  17,  18,  19  y 20,  último  de  la  sección,  en  esta  forma: 


17 


18 


19 


20 


PRESIDIOS 

Personal . 

1. °  Departamental  de  la  Habana 

2. °  Correccional  de  Puerto- Príncipe 

.presidios 

Material. 

1. °  Departamental  de  la  Habana 

2. °  Correccional  de  Puerto-Príncipe 

3. °  Pasaje  y hospitalidades 

GASTOS  EXTRAORDINARIOS 

1. °  Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- 

nación y Hacienda 

2. °  Cablegramas 

3. °  Castos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América 

4. °  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. ®  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 


13  4.876 
24.855*75 

159.731*75 


20.361*80 

1.910*40 

10.128 

32.400*20 


20.000 

17.000 

16.000 
8.000 

G1.000 


18.739*09 


» 

18.739*09 


Leída  la  sección  sétima,  «Fomento,»  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  la  sección. 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 
El  Sr.  LABRA:  Por  primera  vez,  rompiendo  muy 
aneja  costumbre,  voy  ¿entrar  en  las  interioridades 
del  presupuesto  de  Cuba;  y esto  lo  bago,  más  que  con 
el  propósito  de  presentar  soluciones  y de  hacer  crí- 
tica, por  el  deseo  de  proporcionar  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  ocasión  de  esclarecer  algunos  puntos  y de  dar 
algunas  explicaciones  respeclo  á una  (le  las  cuestiones 
más  graves  que  pueden  plantearse  tratándose,  no  ya 
de  una  colonia,  sino  en  general  de  un  país.  Quizá  lo 


mismo  que  voy  á decir  hoy  lo  hubiera  podido  haber 
dicho  cualquier  otro  ilia  por  medio  de  preguntas;  pero 
trataré  de  dar  cierto  órden  á mis  observaciones,  y asi 
tendrán  aire  y dejos  de  un  discurso,  dentro  del  cuadro 
general  de  un  debate  sobre  presupuestos. 

Saben  los  Sres.  Diputados  que  siguen  con  aten- 
ción la  larga  campaña  que  venimos  sosteniendo  á 
propósito  de  las  cuestiones  ultramarinas,  que  mi  ac- 
titud ha  sido  constantemente  extraña  á estos  porme- 
nores de  la  vida  administrativa  y económica  dí3  nues- 
tras Antillas;  no  he  entrado  jamás  en  ese  órden  de 
ideas,  que  según  la  doctrina  autonomista, 'correspon- 
den á la  localidad  y son  materia  propia  de  la  compe- 
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tencia  de  las  Corporaciones  insulares.  Para  resolverme  ! 
á mantener  esta  actitud,  lian  influido  eu  mi  ánimo  dos  i 
poderosos  motivos. 

El  primero,  la  conciencia  de  mi  incompetencia 
personal*  en  lo  cual  no  hay  absolutamente  nada  de 
modestia.  Tengo  para  mí  que  es  muy  diftóil  compren- 
der y conocer  á tan  larga  * Estancia  las  cosas  íntimas 
de  la  vida  ultramarina.  Y lamento  y deploro  la  ma- 
nera con  que  vienen  aquí  á discutirse  estos  presu- 
puestos, porque  aun  en  los  casos  más  favorables  (y 
uno  de  ellos  es  el  presente,  en  que  los  presupuestos  se 
lian  traido  al  Congreso  con  cierta  antelación  y opor- 
tunidad), el  hecho  es  que  los  primeramente  interesa- 
dos en  el  resultado  de  estos  pr«  supuestos,  aquellos 
que  son  más  competentes  para  juzgar  dé  su  conteni- 
do, por  constituir  éste  la  materia  de  su  vida  diaria, 
es  decir,  las  gentes  que  viven  en  Cuba,  no  tienen  de 
ellos  otra  noticia  que  la  triste  de  la  cifra  á que  su- 
ben los  gastos:  25  4/i  millones  de  pesos.  De  suerte  que 
aquella  cooperación  que  tienen  todos  los  Diputados 
cuando  se  trata  del  presupuesto  peninsular,  la  coope- 
ración de  la  prensa,  la  cooperación  de  las  Asociacio- 
nes y los  Círculos  mercantiles,  agrícolas  é industria- 
les, la  cooperación,  en  fin,  de  la  opinión  pública  que 
por  tanto  entra  en  la  vida  representativa  y parlamen- 
taria, esa  no  existe  cuando  se  trata  de  los  presupues- 
tos ultramarinos. 

Paréceme  que  esta  incompetencia  que  yo  reco- 
nozco, que  esta  falta  de  cooperación  de  todo  lo  que 
me  rodea  para  poder  discutir  con  cierto  conocimiento 
Los  pormenores  de  los  presupuestos  antillanos,  tam- 
bién es  una  idea  de  la  Comisión  que  se  sienta  en  ese 
banco,  porque  solo  de  esta  suerte  me  explico  el  lujo 
de  autorizaciones  que  aparece  en  el  actual  proyecto 
de  presupuestos.  Ocho  autorizaciones,  entre  las  cua- 
les hay  uua  tan  grave  y trascendental  como  que  se 
refiere  á facultar  al  Ministro  para  hacer  la  reforma, 
mejora  y cambio  de  todos  los  servicios,  con  tal  que 
sea  dentro  del  límite  de  la  cuantía  de  los  gastos.  Lo 
repito:  esto  no  demuestra  otra  cosa  que  el  reconoci- 
miento por  part^  de  los  señores  que  ahí  se  sientan, 
de  la  incompetencia  de  la  Cámara  para  resolver  con 
acierto  un  mundo  de  problemas,  que  si  afectaran  solo 
á la  Península,  de  seguro  no  quedarían  entregados 
á Ja  libre  acción  del  Gobierno;  pues  si  no  significara 
esto,  yo  teudria  que  formar  un  juicio  bastante  lamen- 
table del  amor  de  todos  los  señores  de  la  Comisión  al 
régimen  parlamentario. 

Después  hay  otro  motivo  que  corresponde  al  plan 
seguido  por  esta  minoría  desde  1879  hasta  aquí. 

La  miuorfa  autonomista  no  creyó  conveniente 
discutir  á la  vez  las  diferentes  cuestiones  que  entraña 
el  proyecto  ultramarino,  llabia  un  problema  capital, 
el  de  la  esclavitud;  un  problema  político,  el  de  las  li- 
bertades públicas;  y por  último,  un  problema  de  or- 
ganización local,  el  que  afecta  á la  vida  municipal, 
provincial  é insular,  y determina  las  relaciones  debi- 
das de  la  colonia  con  la  entidad  metropolítica  y con 
la  Nación,  es  decir,  el  problema  autonomista  propia- 
mente dicho. 

Sin  resolver  el  problema  de  la  abolición  de  la  es- 
clavitud no  se  podia  dar  un  paso,  porque  este  proble- 
ma era  simpático  á la  muchedumbre,  era  simpático 
á los  hombres  políticos,  era  simpático  á todas  las  gen- 
tes; sobre  este  problema  se  podían  dar  grandes  bata- 
llas; y así  es  que  cuando  se  ha  resuelto,  ved  de  qué 
suerte  se  ha  trasformado  la  economía  de  los  parti- 


dos antillanos,  y tengo  por  cierto  que  cuando  se  des- 
arrolle cu  su  último  extremo,  los  partidos  antillanos 
serán  muy  otros  y los  problemas  que  se  presenten 
tendrán  un  carácter  muy  distinto.  Inmediatamente 
venia  el  problema  de  las  libertades  públicas  que  en- 
trañaba el  problema  de  la  dignificación  de  los  ciuda- 
danos antillanos.  Era  necesario  afirmar  esto  sobre 
bas<*5  sólidas  para  que  pudieran  manifestarse  las  ne- 
cesidades de  aquellos  pueblos. 

Venía,  por  último,  el  tercer  problema,  el  que  he- 
mos de  resolver  en  los  momentos  actuales,  en  que  va- 
mos á discutir  las  relaciones  de  la  Metrópoli  <*on  sus 
colonias,  en  que  vacuos  á ver  lo  qué  son  los  servicios, 
cómo  se  constituyen  estos  servicios,  de  qué  suerte  es- 
tán abandonados,  cómo  nú  podrán  ser  atendidos,  y 
cómo  es  necesario  aplicar  un  sentido  ele  radical  des- 
centralización, si  es  que  se  quiere  el  desarrollo  y la 
prosperidad  de  las  Antillas. 

Si  nosotros  hubiéramos  confundido  C.4o$  tres  pro- 
blemas dando  la  batalla  al  mismo  tiempo  sobre  Jos 
tres,  ó hubiéramos  hecho  depender  los  primeros  del 
último,  nuestro  fracaso  hubiese  sido  inevitable,  y pa- 
tente nuestra  falta  de  sentido  político  y de  espíritu 
práctico. 

Hubiera  sido  uu  gran  error,  en  ei  que  ciertamente 
no  hemos  incurrido:  como  hubiera  sido  otro  gran 
error  no  distinguir  los  tiempos  de  la  propaganda  y 
los  do  las  soluciones;  y aun  dentro  de  estas  liltimas, 
aquellas  á las  cuales  debía  aplicarse  un  criterio  gu- 
bernamental y un  sentido  de  transacción,  y aquellas 
respecto  de  las  que  procedía  sostener  y defender  en 
franca  y radical  oposición  todas  y cada  una  de  las 
afirmaciones  que  constituyen  el  dogma  político  del 
partido  autonomista  antillano. 

Permitidme,  señores,  que  me  jacte  ahora  de  la 
energía  con  que  me  he  opuesto  á los  idealistas  y á 
ios  tímidos,  y de  ia  perseverancia  con  que  esta  mi- 
noría ha  realizado  su  campana  de  nueve  años  hasta 
llegar  al  presente  con  la  fuerza  y las  esperanzas  que 
todo  el  mundo  la  reconoce. 

Otro  error  hubiésemos  podido  cometer,  y esto  me 
lleva  por  la  mano  á rectificar  algo  de  lo  que  decía  el 
Sr.  Sánchez  Guerra  en  su  último  discurso.  ¡Qué  error 
tan  profundo  no  hubiese  sido  de  nuestra  parte,  y de 
la  mia  principalmente,  haber  intentado  ó realizado 
esa  exclusión  que  S.  S.  me  atribuía,  de  lo»  Diputados 
peninsulares,  respecto  la  inteligencia  y resolución 
de  las  cuestiones  coloniales!  El  Sr.  Sánchez  Guerra 
utilizaba  la  autoridad  del  Sr.  Moret,  afirmando  que  ei 
Sr.  Moret  lo  habia  dicho  aquí  en  una  ocasión;  yo  digo 
al  Sr.  Sánchez  Guerra  con  toda  sinceridad,  que  no  es- 
cuché semejante  cosa  de  labios  del  Sr.  Moret;  pudo 
decirlo,  pero  no  lo  escuché,  pues  si  lo  hubiera  escu- 
chado, la  rectificación  habría1  sido  inmediata  y con- 
cluyente. Precisamente  el  Sr.  Moret  intervino  en 
aquel  debate  por  mi  ruego  personal  y directo,  y el 
Sr.  Sánchez  Guerra  no  sabe,  porque  es  muy  jóven  y 
no  estaba  todavía  en  las  Córtes,  que  cuando  yo  vine 
por  primera  vez  á ellas  y abordé  aquí,  con  una  reso- 
lución que  no  he  superado  después,  la  cuestión  anti- 
llana, yo  no  era  Diputado  por  Cuba  ni  por  Puerto- 
Rico,  sino  Diputado  peninsular,  Diputado  por  Astu- 
rias. Más  he  de  decir,  ya  que  S.  S.  me  proporciona  una 
oportuna  y agradable  ocasión  para  decirlo:  toda  mi 
política,  todas  mis  gestiones  se  han  inspirado  en  pro- 
pósitos radicalmente  opuestos  á los  que  R.  S.  me  atri- 
1 buye.  Aquella  proposioion  de  ley,  que  fué  el  origen  de 
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promulgarse  después  el  derecho  de  reunión  en  Cuba, 
y que  tengo  para  mí  fue  la  más  trascendental  que  se 
lia  hecho  en  este  período  de  seis  ú ocho  anos,  se  hizo 
mediante  el  ruego  por  mí  dirigido  al  Sr.  León  y Casti- 
llo y al  Sr.  Domínguez  Alfonso,  para  que  como  indivi- 
duos del  partido  liberal,  ó fusionista,  como  entonces  se 
llamaba,  pusiesen  en  ella  su  Arma.  Después,  todas  las 
proposiciones  de  ley,  y aun  las  enmiendas  que  se  han 
presentado  por  el  partido  autonomista  en  esta  Cáma- 
ra, han  llevado  constantemente  la  Arma  de  los  Dipu- 
tados de  unión  republicana;  y si  no  han  llevado  las 
iirmas  de  individuos  de  la  mayoría  actual,  y aun  de 
la  minoría  conservadora  (que  cu  una  y en  otra  existen 
Diputados  de  opiniones  radicalmente  autonomistas, 
más  radicales  quizás  que  yo),  es  porque  no  me  las 
quisieron  prestar  cuando  yo  se  las  pedí,  atentos  á una 
disciplina  que  yo  mismo  respetaría  si  me  encontrase 
dentro  de  esos  partidos  que  hasta  ahora  han  resistido 
Oficialmente  la  autonomía  colonial.  Por  donde  resulta 
que  fueron  siempre  los  individuos  de  la  unión  repu- 
blicana los  que  nos  honraron  con  sus  iirmas,  porque 
no  encontramos  otros;  pero  entiéndase  que  á todos 
acudimos.  Más  aún:  la  intervención  del  Sr.  Sagasta 
en  los  debates  de  1885  para  dar  una  acentuación  mar- 
cada en  el  sentido  liberal  á la  política  de  su  partido 
en  lo  relativo  á los  problemas  coloniales,  se  debió,  y 
he  de  decirlo  ahora,  á una  serie  de  insistentes  confe- 
rencias que  yo  tuve  con  él,  y de  las  que  salí  profun- 
damente agradecido  á su  atención. 

Y por  último,  cuando  se  constituyó  el  actual 
grupo  ó minoría  republicana,  á cuyas  reuniones  tuve 
yo  el  honor  de  asistir,  allí  llevé  el  artículo  relativo  á 
la  autonomía  colonial,  que  forma  parte  hoy  de  su  pro- 
grama; liechc  importantísimo  que  debe  ser  estimado 
en  las  Antillas,  porque  es  hasta  ahora  el  primero  y el 
único  que  se  registra  en  la  historia  de  los  partidos 
peninsulares  y de  nuestros  grupos  parlamentarios. 

Y cuando  hace  pocos  meses,  algunos  Sres.  Dipu- 
tados de  la  actual  mayoría  tuvieron  la  bondad  de 
consultarme  acerca  de  la  conveniencia  de  tomar  ellos 
la  iniciativa  en  ciertas  reformas  políticas  de  carácter 
colonial,  fuera  de  las  inüuencias  de  los  dos  partidos 
locales  de  Cuba,  mi  contestación  iué  excitarles  para 
que  lo  veriAcaran.  Creo  que  de  ningún  sitio  de  la  Cá- 
mara han  salido  tantas  censuras  á los  partidos  políti- 
cos por  no  hacer  de  la  política  colonial  un  artículo  de 
su  programa,  como  las  que  han  salido  de  este  sitio;  y 
yo  he  declarado,  no  una,  sino  varias  veces,  que  las  re- 
formas coloniales  necesitan,  para  ser  profundas  y ver- 
daderas, nacer  al  amparo  y con  el  calor  de  los  partidos 
generales  de  la  Nación.  El  ruego  más  encarecido  que 
he  dirigido  siempre  á todos  los  Diputados  que  vienen 
de  Ultramar,  es  que  entren  en  los  partidos  nacionales, 
según  sus  simpatías,  según  sus  ideas,  según  sus  gus- 
tos, manteniéndose  siempre  en  una  representación 
propia,  con  el  carácter  general  que  tienen  todos  los 
Diputados,  lo  cual  no  empece  á la  existencia  de  los 
partidos  locales  antillanos,  que  tienen  su  razón  de  ser, 
que  hau  existido,  que  existen  y que  existirán  por  mu- 
cho tiempo,  puesto  que  aparte  de  los  problemas  ge- 
nerales hay  problemas  insulares  que  tienen  su  carác- 
ter propio  y que  necesitan  una  atención  particular, 
imposible  para  Gobiernos  y Parlamentos  natural- 
mente atraídos  por  lo  general  y colectivo. 

No  eche  S.  S.  á mala  parte  el  verme  en  actitud 
un  tanto  reservada  en  la  política  general.  En  esto  no 
influye  poco  ni  mucho  la  cuestión  de  Ultramar.  Per- 


tenezco al  parí  ido  republicano  y le  sigo  con  tanto  más 
amor  cuanto  mayores  son  sus  desgracias;  pero  yo 
entiendo  que  por  mis  condiciones,  por  las  circunstan- 
cias generales  de  la  política  española,  por  las  circuns- 
tancias de  la  política  republicana,  debo  mantenerme 
en  una  circunspección  muy  acentuada,  porque  acos- 
tumbro á poner  mis  esfuerzos  y mi  trabajo  en  rela- 
ción directa  con  mis  medios,  y sé  que  mis  medios 
personales  en  esta  situación  son  insuficientes  y mis 
gestiones  activas  y entusiastas  no  traerían  ventaja  á 
la  política  republicana.  Pero  mi  adhesión  á ese  par- 
tido y mis  compromisos  desde  este  punto  de  vista  son 
absolutos  y terminantes,  y por  eso  he  celebrado  mu- 
cho que  mis  compañeros  de  la  minoría  republicana 
hayan  aceptado  como  artículo  de  su  programa  la 
autonomía  colonial,  y con  mi  criterio  democrático,  y 
mi  carácter  de  republicano,  he  discutido  otras  veces 
y puedo  discutir  ahora  el  presupuesto  general  de  la 
Nación  y todas  las  leyes  de  carácter  general,  sin  que 
esto  obste  á la  representación  particular  que  por  el 
mandato  expreso  de  mis  electores  aquí  también  tengo 
para  empeños  concretos  y especiales  que  yo  como 
autonomista  no  quisiera  que  fuesen  ocupación  de  este 
Parlamento. 

Por  tanto,  vea  el  Sr.  Sánchez  Guerra  que  sus  ob- 
servaciones tenían  mucho  de  equivocadas  y un  poco 
de  injustas;  pero  yo  se  las  agradezco  por  las  bené- 
volas frases  de  que  vinieron  acompañadas,  y además 
porque  me  ha  proporcionado  la  ocasión  de  decir  to- 
das estas  cosas  que  quizá  no  hubiera  podido  explicar 
de  otro  modo  por  tratarse  de  asuntos  puramente  per 
sonales. 

Estamos,  pues,  en  el  tercer  periodo  de  la  campaña 
autonomista;  periodo  que  no  considero  el  más  difícil, 
porque,  como  después  diré,  nos  ayudan  las  dificulta- 
des vencidas,  la  corriente  de  la  opinión  liberal  penin- 
sular, la  fuerza  adquirida  en  las  campañas  anteriores 
y la  lógica  de  los  principios,  ya  consagrados,  de  una 
manera  más  ó ménos  explícita  y completa,  en  las  le- 
yes novísimas  y en  el  órden  político  y social  de  nues- 
tras Antillas.  Esta  es  la  hora  de  entrar  en  el  examen 
de  la  vida  interior  de  nuestras  colonias,  consagrando 
á sus  detalles  la  mayor  parte  de  nuestra  atención. 
Este  es  el  momento  de  examinar  cuáles  son  los  ser- 
vicios y las  necesidades  interiores  de  Cuba;  el  modo 
con  que  la  Metrópoli  los  atiende,  y la  manera  mejor 
de  ser  atendidos  dentro  de  las  condiciones  de  inteli- 
gencia y oportunidad  que  para  su  satisfacción  piden 
algunos  problemas.  Como  he  dicho,  con  esto  se  rela- 
ciona todo  lo  que  afecta  á la  vida  municipal  y pro- 
vincial de  las  Antillas,  y con  esto  tienen  que  ver  los 
capítulos  y artículos  dei  presupuesto  que  ahora  te- 
nemos delante. 

Para  entrar  en  campaña,  yo  lie  preferido  el  pre- 
supuesto de  gastos  de  Fomento;  presupuesto  de  im- 
portancia excepcional  y decisiva  en  aquellas  comar- 
cas donde,  como  en  las  colonias,  se  mira  al  porvenir. 
Y de  todas  las  secciones  que  constituyen  este  presu- 
puesto, he  preferido  la  de  instrucción  pública,  tanto 
por  el  amor  que  yo  tengo  á los  estudios  y empeños 
pedagógicos,  cuanto  por  la  importancia  que  atribuyo 
á este  servicio  público  en  las  condiciones  singulares 
y quizás  decisivas  con  que  se  presenta  el  problema  de 
la  educación  en  la  grande  Antilla.  Yoy,  pues,  á ocu- 
parme de  esta  materia,  luchando  con  el  enorme  in- 
conveniente de  la  falta  de  datos  ofleiaies  é indiscuti- 
bles. He  de  hablar  mucho  por  referencia;  pero  mo 
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prometo  que  el  paso  ele  e3ta  tarde  servirá  para  que 
los  interesados  en  esta  cuestión  delicadísima  me  ayu- 
den en  lo  sucesivo  con  sus  comunicaciones  y sus  con- 
sejos. Quizás  esta  misma  deficiencia  de  base  para  la 
argumentación  sirva  para  que  el  Gobierno  reclame 
informes  oficiales,  estadísticas  y otros  datos,  siempre 
interesantes,  sobre  todo  en  debates  que  por  su  natu- 
raleza salen  de  los  apasionamientos  de  partido. 

Ahora  bien;  yo  pretendo  estudiar  el  problema  de 
la  instrucción  pública  en  Cuba  desde  un  triple  punto 
de  vista.  En  primer  lugar,  como  un  servicio  intere- 
sante é importantísimo  en  toda  ocasión,  pero  muy 
nial  atendido  en  el  momento  presente  allende  el  At- 
lántico. En  segundo  lugar,  como  una  necesidad  pri- 
mordial de  la  vida  de  Cuba,  que  es  una  colonia  donde 
acaba  de  verificarse  la  abolición  de  la  esclavitud  al 
día  siguiente  de  terminada  una  guerra  separatista; 
una  corriente  inmigradora  que  hay  con  qué  fomentar 
y en  vísperas  de  reformas  políticas  de  acentuado  ca- 
rácter democrático.  En  tercer  lugar,  como  un  em- 
peño digno  de  una  Metrópoli,  aun  en  el  caso  de  que 
la  colonia  hubiese  ya  entrado  en  el  período  autono- 
mista, pero  de  importancia  superior  é inexcusable, 
dadas  las  condiciones  de  Cuba,  é imperando  el  régi- 
men centralizador  que  priva  en  la  actualidad  en  nues- 
tro orden  colonial,  y que  niega  á aquella  Antilla,  no 
solo  la  autonomía  insular,  si  que  las  condiciones  de 
una  mediana  vida  al  Municipio  y á la  Provincia. 

Para  comprender  en  toda  su  extensión  este  pro- 
blema, interesa  ante  todo  fijarse  un  momento  en  las 
condiciones  morales,  políticas  y sociales  en  que  hoy 
se  nos  presenta  Cuba.  Hay  que  estudiar  los  elementos 
de  su  población  y las  notas  características  de  su  vida. 

Es  bien  sabido,  señores,  de  qué  suerte  tan  feliz 
en  sus  resultados  se  verificó  la  abolición  de  la  escla- 
vitud en  Cuba.  Todas  aquellas  siniestras  profecías  de 
angustias  y perturbaciones  en  los  órdenes  material  y 
político,  quedaron  completamente  desmentidas  por  la 
realidad  de  los  hechos;  las  perturbaciones  en  el  Órden 
económico  fueron  menores  que  las  que  ocurrieron  en 
otros  países  y el  cambio  en  el  órden  social  se  verificó 
en  condiciones  tan  admirables,  que  constituye  un 
timbre  de  gloria  para  nuestra  Patria.  Pero  así  como 
digo  esto,  que  á mí  no  me  ha  sorprendido,  tengo  que 
decir  también  que  todas  aquellas  medidas  que  han 
acompañado  en  los  demás  países  á la  abolición  de  la 
esclavitud  para  dar  educación  á los  libertos  y com- 
pensarles de  las  injusticias  pasadas,  lian  faltado  en 
nuestra  isla  de  Cuba. 

Yo  no  quiero  recordar  de  qué  suerte  se  liizo  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  Rusia  mediante  el  re- 
parto de  terrenos  á,  los  siervos;  de  qué  suerte  se  hizo, 
por  ejemplo,  en  los  Estados-Unidos,  bajo  la  acción 
de  la  administración  délos  libertos,  repartiéndoles 
los  terrenos  confiscados  á los  sudistas,  creándose  es- 
cuelas y colegios  especiales  para  los  negros,  al  pro- 
pio tiempo  que  asilos,  hospitales  y talleres;  y votán- 
dose por  el  Congreso  en  los  primeros  años,  3 millo- 
nes de  duros  con  este  objeto,  amen  de  las  suscri- 
ciones  particulares  y del  apoyo  de  las  asociaciones 
abolicionistas  que  en  cinco  años  (basta  lRí}7)  gasta- 
ron 5 millones  de  duros,  enviaron  ai  Sur  3.000  maes- 
tros de  primeras  letras,  y levantaron  en  Washington 
la  Universidad  negra  de  Howard.  Ni  quiero  explicar 
cómo  los  decretos  emancipadores  de  1833  y 1838 
fueron  secundados  en  las  colonias  inglesas  y singu- 
larmente cu  las  AutiUas,  por  las  asociaciones  piado* 


sas  y los  sacrificios  de  la  Sociedad  Abolicionista  de 
Londres,  combinados  con  la  resolución  de  los  propie- 
tarios é ingenieros  de  Antigna  y aun  de  Barbada , en 
vista  de  la  regeneración  y educación  de  los  libertos, 
á cuyas  escuelas  dedicó  el  Gobierno  inglés  en  los  tres 
primeros  años  del  aprendizaje  370.000  duros,  de  modo 
que  resultaba  una  escuela  por  G00  habitantes.  La  mis- 
ma Francia  no  pneile  ser  olvidada  en  este  órden  de 
ideas,  aun  cuando  su  experiencia  abolicionista  de  1848 
sea  bastante  discutible.  Las  asociaciones  piadosas,  sin- 
gularmente los  Hermanos  de  Ploermal,  las  Hermanas 
de  San  José,  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  y 
algunos  Obispos  en  Guadalupe  y Martinica,  tomaron 
con  verdadero  empeño  la  asistencia  de  los  negros 
emancipados.  Ni  debo  ni  puedo  entrar  ahora  en  cier- 
tas explicaciones.  Lo  que  me  interesa  es  hacer  cons- 
tar que  las  cosas  no  han  pasado  del  mismo  modo  en 
la  isla  de  Cuba:  el  movimiento  abolicionista  allí  no  ha 
revestido  esta  importancia,  ni  después  de  la  abolición 
la  raza  de  color  ha  encontrado  estos  auxilios. 

Bien  conozco  muchas  de  las  causas  que  lian  in- 
fluido ó determinado  este  hecho.  Por  ejemplo,  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  no  ha  revestido  en  Cuba  el 
carácter  altamente  político  que  tuvo  en  los  Estados- 
Unidos,  ni  la  situación  material  de  los  esclavos  en  la 
grande  Antiiia  ha  sido  jamás  la  horrible  de  los  escla- 
vos ingleses,  franceses  y americanos.  Las  necesidades 
morales  y materiales  de  aquellos  desgraciados  en 
Puerto-Rico  y Cuba,  no  se  lian  hecho  sentir  con  la 
espantable  energía  que  en  otros  países.  Así  me  explico 
que  los  esfuerzos  verdaderamente  admirables  de  la 
Delegación  de  la  Sociedad  abolicionista  Española  en 
la  Habana  (dirigida  primero  por  un  joven  elocuentí- 
simo y malogrado  cuando  todo  Cuba  ponía  en  él  sus 
esperanzas, — José  Antonio  Cortina — y luego  por  un 
hombre  de  fe,  inteligencia  y actividad  excepcionales, 
D.  Francisco  Giralt)  no  hayan  obtenido  todos  los  re- 
sultados correspondientes  al  interés  y á la  perseve- 
rancia que  ios  han  caracterizado.  Por  lo  mismo  quiero 
rendir  aquí  público  tributo  de  consideración  á los 
hombres  generosos  que  sobre  sí  han  tomado  esta  em- 
presa, como  quiero  enviar  un  calorosísimo  aplauso  á 
las  gentes  de  color  que,  con  sus  pequeños  recursos  y 
por  el  esfuerzo  propio  ó con  la  ayuda  de  inteligentes 
blancos,  lian  fundado  las  i G ó 20  Sociedades  de  recreo 
é ilustración  que  hoy  existen  en  aquella  Isla,  y entre 
las  que  figuran  en  primer  término  la  «Divina  Cari- 
dad,» el  «Casino  Español»  y «La  Igualdad,»  sociedad 
de  africanos  en  que  se  ha  trasformado  el  antiguo  Ca- 
bildo de  la  «Purísima  Concepción.»  De  aquí  resulta 
la  existencia  de  una  gran  masa  de  gento  de  color  re- 
cien salida  de  la  servidumbre,  procedente  en  gran 
parte  de  Africa,  que  constituye,  con  los  negros  libres 
de  antaño,  más  del  35  por  100  de  la  población  gene- 
ral de  la  Isla,  respecto  de  cuya  condición  moral  y 
cuya  situación  económica  corresponden  al  Estado  de- 
beres de  suma  importancia. 

En  aquellos  países  donde  se  lia  pensado  que  po- 
dían recogerse  todos  los  negros,  sacarlos  de  la  coma** 
ca  y llevarlos  á Monrovia,  á Liberia  ó á otras  regiones 
africanas,  el  problema  revisto  indudablemente  una 
importancia  secundaria;  pero  en  Cuba,  donde  liay  que 
tener  en  cuenta  que  esa  gran  masa  negra  es  el  pueblo 
que  vive  allí  y que  está  mezclado  con  las  demás  razas, 
no  hay  más  remedio  que  contar  con  ella,  y es  nece- 
sario pensar  que  no  hay  esfuerzo  que  deba  parecer 
grande  cuando  de  levantar  su  inteligencia  y de  darle 
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ciertas  condiciones  de  normalidad  y moralidad  se  | 
trate. 

De  aquí  que  yo  crea,  en  cuanto  á la  abolición  de 
la  esclavitud,  realizada  en  principio,  que  falta  algo 
para  terminarla:  lo  referente  á la  educación  del  ne- 
gro; la  reforma  del  Código  penal,  donde  todavía  existe 
como  circunstancia  agravante  la  de  ser  el  delito  co- 
metido por  un  negro  contra  un  blanco.  Por  eso  yo 
celebro  una  disposiciou  dictada  el  año  pasado  por  el 
gobernador  general  de  Cuba  abriendo  los  estableci- 
mientos públicos  y los  coches  de  primera  clase  de 
los  ferro-carriles  á ios  negros;  principio  de  igualdad 
inspirado  en  un  sentido  no  soto  humanitario  y que 
yo  aplaudo  con  todo  entusiasmo,  sino  altamente  po- 
lítico. 

Viene  luego  otro  elemento  importante  de  la  vida 
y de  la  población  de  la  grande  Antilla,  y es  el  de  los 
inmigrantes.  Hace  ya  algún  tiempo  que  hablé  de  esta 
cuestión,  y por  cierLo  que  no  se  interpretaron  bien 
mis  palabras,  pues  fueron  entendidas  por  los  que  cons- 
tituyen este  elemenLo  en  sentido  de  todo  punto  con- 
trario á mi  propósito,  y un  tanto  desdeñosas  para  su 
representación  y su  valor.  Yo  he  visto  siempre  con 
simpatía  á esos  jóvenes  que,  dejando  las  abruptas  cos- 
tas del  Cantábrico  ó las  áridas  playas  del  Mediodía, 
arrostran  las  iras  de  los  mares  y se  lanzau  en  las 
sombras  de  lo  desconocido  para  escribir  una  línea  en 
ia  leyenda  americana,  ó buscar  un  sitio  en  la  epopeya 
de  las  empresas  orientales;  yo  veo  con  simpatía  ese 
movimiento,  porque  el  impulso  que  los  arrastra,  si 
muchas  veces  es  la  desgracia,  siempre  atractiva,  en 
otras  ocasiones  es  la  fautasía,  el  ánsia  de  luz  y de  es- 
pacio, una  iniciativa  incontrastable  y una  esponta- 
neidad irresistible,  virtudes  compañeras  de  aquella 
té  y aquella  energía  que  ha  puesto  el  heroísmo  entre 
los  empeños  frecuentes  y deslumbradores  de  nuestra 
raza.  Por  eso  nuestros  emigrantes  van  contentos,  es- 
peranzados, llenos  de  coraje,  á diferencia  de  otras 
emigraciones  europeas  que  pudiéramos  llamar  laemi- 
gracion  de  la  tristeza.  Y sobre  todo,  cuando  yo  asisto 
á la  partida  de  esos  grupos  de  astures,  vizcaínos,  ca- 
talanes y andaluces,  que  parece  como  que  dejan  de- 
sierto el  hogar,  y en  los  cuales  quizá  está  la  vida  de 
la  Plata,  de  Méjico,  de  Cuba,  mi  corazón  palpita  y 
mis  simpatías  se  centuplican,  porque  ellos  son  los  que 
con  su  espoutancidad  y su  arrojo,  toman  sobre  sí  la 
trascendental  empresa  de  perpetuar  nuestro  nombre 
y nuestra  familia,  difundiendo  por  todo  el  mundo 
nuestro  génio.  nuestra  sangre,  nuestros  anhelos  y 
nuestras  tradiciones.  (Bien,  muy  bien.) 

Sin  embargo,  acompañándolos  con  todas  estas 
simpatías  y reconociéndoles  todas  esas  virtudes,  he 
de  reconocer  otra  cosa,  y es,  que  estos  emigrantes  sa- 
len por  regla  general,  y casi  pudiera  decir  que  uni- 
versal, de  las  últimas  capas  de  1a  sociedad  peninsu- 
lar; van  casi  todos,  jóvenes  ó viejos,  faltos  de  instruc- 
ción, y llegan  á esas  comarcas  que  se  llaman  colonias, 
guiados  siempre  por  la  fantasía,  por  la  esperanza, 
para  ser  acosados  por  las  tentaciones  de  la  fortuna  en 
medio  de  febril  actividad,  saturada  hasta  lo  inverosí- 
mil (por  la  naturaleza  y por  las  tradiciones),  del  ánsia 
y de  la  preocupación  de  los  interes  materiales.  Dejad 
iibre  el  campo  á las  pasiones  que  de  aquí  nacen:  per- 
mitid que  sin  compensación  ni  reparo  con  ella  se 
combine  la  audacia,  el  vigor  y el  espíritu  de  aventu- 
ra, y tendréis  quizá  el  mayor  peligro  con  que  luchan 
las  nuevas  sociedades  del  mundo  americano. 


Por  lo  mismo  que  yo  creo  que  hay  que  fomentar 
la  inmigración  peninsular  en  Cuba,  sin  ia  que  esta 
Antilla  agonizaría  prontamente;  por  lo  mismo  que  yo 
doy  grande  importancia  al  fomento  de  esta  inmigra- 
ción, aunque  de  una  manera  bien  distinta  á como 
parece  que  se  la  dan  los  Sres.  Ministros  de  Fomento 
y de  la  Gobernación,  por  lo  mismo  creo  que  es  nece- 
sario poner  la  atención  en  el  peligro  que  he  denun- 
ciado  y para  el  cual  considero  etlcaces  remedios  la 
educación  de  la  vida  política,  pero  sobre  todo  el  cul- 
tivo esmerado  é intenso,  por  los  procedimientos  de 
la  pedagogía  contemporánea,  de  la  inteligencia  y de 
la  razón  de  todos  estos  inmigrantes. 

Si  con  otro  fin  que  el  particularísimo  que  ahora 
persigo  discurriendo  sobre  la  instrucción  pública  en 
Cuba,  yo  me  ocupara  del  estado  moral  de  esta  Isla  y 
del  valor  de  todos  sus  elementos,  agregaría  á los  que 
ya  he  señalado,  un  tercer  grupo  compuesto  de  per- 
sonas que  vivieron  con  cieria  comolidad  y con  cier- 
tas esperanzas  bajo  el  antiguo  régimen,  y que,  sor- 
prendidas por  la  abolición  de  la  esclavitud,  la  liqui- 
dación de  la  vieja  propiedad,  la  trasformaciou  de  la 
vida  social  y los  nuevos  rumbos  que  en  la  graude 
Antilla  han  tomado  en  estos  últimos  años  las  ideas  y 
las  cosas,  aparecen  en  la  superficie  de  la  Sociedad 
cubana  como  verdaderos  náufragos,  pareciéndose  bas- 
tante á aquel  grupo  de  herederos  de  casas  arruinadas, 
literatos  y gentes  de  mundo  que  tanto  papel  desem- 
peñaron en  la  vieja  Europa  dentro  del  primer  tercio 
del  siglo  actual,  y que,  por  tanto,  entraron  en  las  in- 
cesantes agitaciones  y revoluciones  políticas  que  al* 
cauzarou  hasta  1850.  Pensar  que  esos  elemeutos  que 
tanto  representaron  y tanto  influyeron  en  la  vida  an- 
tillana han  do  ser  suprimidos  ó han  de  renunciar  ab- 
solutamente á su  influencia,  se  me  antoja  un  error 
gravísimo.  Respecto  de  ellos  hay  que  hacer  lo  mismo 
que  en  Europa  se  ha  hecho;  es  decir,  proporcionarles 
salida,  darles  la  ocupación  que  cuadra  á su  inteligen- 
cia y su  prestigio;  utilizarlos  de  modo  que  no  sean 
ni  puedan  ser  un  elemento  permanente  de  perturba- 
ción bajo  el  imperio  de  las  angustias  de  una  existencia 
dificilísima  con  recuerdos  deslumbradores.  Tómenlo 
en  cuenta  aquellos  que  perseveran  en  la  conveniencia 
de  proveer  los  empleos  y cargos  de  la  Administración 
ultramarina  en  españoles  de  la  Península;  es  decir, 
en  gente  que  aquí  vive  y aquí  puede  tener  colocación 
sin  disputársela  á los  que  residen  en  Ultramar  en 
condiciones  más  desventajosas.  Perdonadme  esta  di- 
gresión. Quizá  tenga  otra  oportunidad  para  discutir 
más  extensamente  este  punto. 

Ahora  continuemos  el  examen  que  venía  haciendo, 
y fijémonos  en  otras  dos  circunstancias.  Cuba  acaba 
de  salir  de  una  larga  guerra  separatista.  Cuba  ha  sido 
y continúa  siendo  una  Colonia.  Estos  dos  datos  son 
de  gran  importancia  para  el  fin  del  discurso. 

Yo  soy  de  los  que  creen  sinceramente  que  no  es  un 
peligro  sério,  ni  mucho  ménos,  todo  lo  que  se  habla  de 
separatismo  en  la  isla  de  Cuba  Por  mis  relaciones 
políticas,  por  mis  relaciones  profesionales,  creo  que 
estoy  autorizado  como  pocos  para  couocer  ios  com- 
promisos, los  medios,  los  recursos  y los  deseos  que 
puede  haber  en  las  diferentes  clases  sociales.  No  es 
que  yo  diga  que  en  Cuba  no  hay  separatistas;  ios  hay, 
como  ios  hay  en  todas,  absolutamente  en  todas  las 
colonias.  Pero  tampoco  es  cierto,  como  decía  un  an- 
tiguo Senador  amigo  mió,  que  esos  separatistas  tor- 
mén parte  de  tal  ó cual  modo,  con  este  ó aquel  nom- 
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bre,  del  partido  autonomista  cubano.  No;  esto  no  es 
exacto,  esto  no  es  verdad.  En  ei  mero  hecho  de  que 
lo  fuese,  no  cabrían  en  nuestro  partido,  que  honrada 
y francamente  afirma  una  tésis  contraria  y tiene  el 
derecho  de  que  nadie  dude  de  su  sinceridad  y el  de- 
ber de  no  desorientar  al  país  con  equívocos  ni  con 
sorpresa5-  iOh!  sobre  eso  somos  inflexibles.  Tanto 
más,  cuanto  que  yo  creo  que  se  pueden  profesar  hon- 
rada y noblemente  opiniones  separatistas,  pero  lo  que 
no  puede  hacerse  es  disimular  el  propósito,  tomar 
otro  apellido,  perturbar  con  la  traición  á nn  partido 
digno,  y comprometer  nuestro  decoro  haciéndonos 
aparecer  dobles  y menguados  amparadores  de  ideas 
é intereses  incompatibles  con  nuestros  sentimientos 
españoles.  ¡Oh!  eso  de  ninguna  suerte.  No  lo  tolera- 
ríamos. [Mu\j  bien,  muy  bien .) 

Pero  reconociendo  todo  esto,  afirmando  que  el 
separatismo  no  es  un  peligro,  hoy  en  Cuba,  por  otro 
lado  tengo  que  reconocer  que  ai  Un  allí  se  lia  hecho 
una  guerra  de  siete  ú ocho  años. 

Por  lo  tanto,  hay  la  leyenda  de  la  guerra,  la  le- 
yenda de  la  fuerza,  esa  leyenda  que  en  esta  tierra  es- 
pañola constituye  uno  de  los  más  serios  y graves  pe- 
ligros para  el  establecimiento  de  una  paz  sólida  y du- 
radera. De  vez  en  cuando  fulguran  algunos  rayos 
cruzando  por  aquella  atmósfera;  de  vez  en  cuando  se 
repiten  las  historias  de  la  guerra,  y los  cabecillas  to- 
man un  valor  y un  prestigio  verdaderamente  extra- 
ordinarios, y esto  quizá  quizá  éntre  por  mucho  en 
ese  movimiento  que  ahora  se  nota,  dando  cierto  alien- 
to al  bandolerismo.  Ni  más  ni  ménos  como  sucedía 
aquí  en  las  tierras  de  Andalucía,  en  donde  el  bando- 
lerismo, siendo  reprobado  por  toda  la  Opinión,  mere- 
cía las  simpatías  de  algunas  gentes  muy  honradas, 
porque  al  fin  y al  cabo  suponía,  representaba  un  gran 
empeño  de  fuerza,  una  gran  aventura,  un  reto  á las 
fuerzas  sociales  organizadas  por  una  energía  indo- 
mable y una  audacia  increíble. 

Pues  bien,  por  lo  mismo  que  allí  existe  la  leyenda 
de  la  guerra,  la  leyenda  de  la  fuerza,  es  necesario 
compensarla  con  un  gran  sentimiento  de  la  propia 
conservación,  con  un  gran  espíritu  de  orden  y con  un 
gran  cultivo  de  las  inteligencias. 

Juzgad  en  último  caso  el  hecho  de  la  colonia;  es 
decir,  señores,  una  sociedad  cu  formación,  una  socie- 
dad que  está  llamando  á todas  las  gentes  con  toda 
clase  de  goces,  una  tierra  abierta  á todos  los  hombres, 
una  comarca,  como  las  antiguas  ciudades  francas, 
donde  llega  todo  el  mundo,  donde  A nadie  se  le  pre- 
gunta A dónde  va,  ni  por  qué  viene,  donde  nadie  so 
ocupa  de  lo  que  allí  va  á hacer  y de  cómo  va  á reali- 
zar los  grandes  empeños  de  la  vida.  Y siendo  aquella 
una  comarca  de  mucha  palpitación,  de  mucho  inte- 
rés, de  mucha  vida  y de  mucho  movimiento,  es  ne- 
cesario tener  en  consideración  que  allí  las  fuerzas 
conservadoras  valen  poco,  las  tradiciones  no  tienen 
importancia,  y que  faltando  estas  fuerzas  natural- 
mente conservadoras  y estas  tradiciones,  es  necesa- 
rio buscar  el  resorte 'que  sostiene  á las  sociedades  en 
otros  elementos  morales,  es  decir,  en  el  cultivo  de  las 
inteligencias. 

Unid  á todas  estas  circunstancias  un  hecho  tam- 
bién positivo.  Yo  tengo  una  fama  extraordinaria  de 
radical,  y la  verdad  es  que  está  muy  poco  justificada, 
porque  habrá  pocos  hombres  lan  meticulosos  y cir- 
cunspectos como  yo  en  materia  de  procedimientos  de 
gobierno  y do  trasformaciones  de  la  vida  social,  ni 


! habrá  tampoco  ningún  hombre  que  más  se  separe 
1 de  los  pesimismos  y de  los  optimismos  políticos.  De 
donde  resulta  que  puedo  perfectamente  aquí  con  toda 
imparcialidad  negar  en  redondo  la  pretensión  de  mu- 
chas gentes  de  que  en  Cuba  no  se  ha  hecho  nada  en 
materia  de  libertades;  que  hemos  progresado  muy 
poco.  Nada  de  esto  es  verdad.  Se  ha  adelantado  mu- 
cho, hemos  resuelto  en  priucipio  casi  todos  ios  pro- 
blemas puramente  políticos,  además  del  social  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.  No  digo  que  estén  com- 
pletamente resueltos,  que  no  tengamos  nada  que  pe- 
dir, porque  falta  aún  el  complemento  de  esas  refor- 
mas. Yo  he  oido  y creo  que  uo  cometo  ninguna  in- 
discreción revelándolo  ahora,  yo  he  oido  de  los  auto- 
rizados labios  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  hace  muy  pocos 
dias,  que  dentro  de  brevísimo  tiempo  se  llevará  la 
ley  de  asociación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 
Creo  que  el  asunto  ya  está  resuelto. 

Yo  tengo  empeñada  la  palabra  de  honor  de  estos 
dos  dignos  representantes  de  la  actual  situación,  de 
que  la  reforma  electoral  será  un  hecho  en  un  plazo 
breve,  y espero  que  los  proyectos  sobre  el  Gobierno 
general  de  Cuba  habrán  de  discutirse  pronto.  Respec- 
to del  juicio  oral  es  necesario  decir  que  cualquiera 
que  sea  el  curso  que  lleve  la  cuestión  de  su  plantea- 
miento en  el  seno  de  la  Comisión,  Comisión  de  la  que 
yo  soy  ciertamente  uno  de  los  miembros,  pero  en  la 
que  no  soy  naturalmente  más  que  nn  elemento  pa- 
sivo, cualquiera  que  sea  ese  curso,  ya  no  es  discuti- 
ble la  inminencia  de  la  instauración  de  esa  reforma, 
precursora  inmediata  del  Jurado. 

Y digo  esto  de  todas  estas  reformas  políticas,  en 
primer  lugar,  porque  hago  honor  á las  palabras  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  y del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar; y en  segundo  lugar,  porque  creo  que  la  re- 
forma electoral  y la  supresión  del  gobierno  militar 
son  reformas  que  están  al  caer  por  una  imperiosa  ne- 
cesidad impuestas;  porque  la  oligarquía  que  determi- 
na el  régimen  electoral  actual,  y el  desbarajuste  que 
indica  el  gobierno  político-militar,  están  puestos  eu 
mayor  evidencia  por  las  demás  libertades  y las  de- 
más instituciones  que  han  venido,  por  la  libertad  de 
imprenta,  por  el  derecho  de  reunión,  por  todas  estas 
últimas  conquistas  del  progreso  de  los  tiempos  pre- 
sentes. 

Y entiéndase  que  al  decir  lo  que  digo  del  go- 
bierno político-militar  no  es  que  me  parezca  mal  que 
los  militares  desempeñen  cargos  políticos;  lo  que 
quiero  decir  es  que  el  gobierno  político-militar  puede 
existir  cuando  están  suspensas  ó desconocidas  las  ga- 
rantías constitucionales,  cuando  no  hay  libertad  de 
imprenta,  cuando  no  hay  derecho  de  reunión,  cuando 
todas  las  instituciones  de  gobierno  son  similares  del 
régimen  político  militar;  pero  cuando  son  contradic- 
torias, no  se  puede  negar  que  este  régimen  es  más 
que  ningún  otro  ocasionado  á las  cuestiones  de  orden 
público,  y no  creo  que  habrá  quien  dude  que  si  las 
cuestiones  de  órden  público  toman  boy  un  carácter 
excepcional,  lo  mismo  en  Cuba  que  en  Puerto-Rico, 
precisamente  se  debe  A esa  contradicción.  De  modo 
que  el  problema  se  pone  para  el  Gobierno  en  condi- 
ciones distintas  y más  apremiantes  que  cuando  se 
discutía  solo  si  debían  suprimirse  las  omnímodas  dei 
capitán  general  y las  facultades  de  los  vireyes,  para 
extrañar  del  país  á los  inquietos  y perturbadores:  ¡C03a 
que  sucedía  hace  nada  más  que  ochó  años! 
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En  cuanto  á la  reforma  electoral,  sería  verdade- 
ramente incomprensible,  no  habría  suficientes  pala- 
bras para  condenar  que  cuando  aquí  en  la  Península 
todo  el  mundo  viene  á reconocer  la  necesidad  de  com- 
pletarla con  el  sufragio  universal,  se  mantuviese  en 
Cuba  en  el  orden  electoral  una  situación  fuera  de  to- 
dos los  principios  y contraria  á todas  las  declaracio- 
nes de  ese  Gobierno,  que  me  ha  ratificado  cien  veces, 
pública  y privadamente,  la  seriedad  de  su  propósito. 

De  todo  esLo  resulta  que  yo  creo  que  se  han  rea- 
lizado grandes  y poderosos  avances  en  el  órden  polí- 
tico de  nuestras  Antillas  desde  la  promulgación  de  la 
Constitución,  el  Código  penal,  las  leyes  de  reunión  y 
de  imprenta,  la  casación  criminal,  el  matrimonio 
civil.  Ya  veis  que  no  me  duelen  prendas.  Así  tengo 
más  autoridad  para  relamar  el  complemento,  sin  el 
cual  lo  hecho  tal  vez  fracasara.  Quizás  por  consecuen- 
cia de  esos  avances  es  por  lo  que  tienen  hoy  lugar 
esas  denuncias  constantes  de  la  inmoralidad,  antes 
mucho  mayor  que  ahora,  cuando  no  habia  las  faci- 
lidades y las  garantías  que  hay  hoy  para  la  denuncia. 
Mas  la  trascendencia  de  esta  Observación  en  la  cues- 
tión que  me  ocupa  en  este  momento  es,  que  por  lo 
mismo  que  las  libertades  vienen  con  tanto  empuje, 
por  lo  mismo  que  se  va  á llamar  pronto  á la  multitud 
ai  goce  y práctica  de  todos  los  derechos  políticos,  la 
instfucciou  pública,  y la  instrucción  primaria  espe- 
cialmente, constituyen  en  el  nuevo  régimen  un  em- 
peño de  primera  necesidad. 

Tenemos,  pues,  que  por  la  importancia  que  ha 
adquirido  en  Cuba  el  elemento  de  color  en  la  pobla- 
ción libre,  por  los  peligros  á que  es  ocasionada  la  ca- 
lidad y la  fuerza  de  la  corriente  inmigradora,  por  los 
antecedentes  de  Cuba,  por  su  consideración  de  colo- 
nia, por  las  condiciones  en  que  se  verifica  allí  el  mo- 
vimiento de  trasformacion  política,  la  cuestión  de  la 
instrucción  pública  reviste  condiciones  más  extraor- 
dinarias y de  más  urgencia  que  las  que  reviste  en  los 
pueblos  europeos,  en  donde,  como  nadie  creo  que  ne- 
gará, viene  á constituir  un  verdadero  interés  público 
de  primer  órden,  y ocupa  á todos  los  hombres  polí- 
ticos. 

¿Es  acaso  que  no  está  igualmente  reconocida  esta 
necesidad  por  todos  los  pueblos  jóvenes  del  mundo,  lo 
mismo  que  por  los  pueblos  de  la  vieja  Europa?  Me 
sería  muy  fácil  traer  aquí  innumerables  datos  de  mu 
chos  países,  para  demostrar  que  está  igualmente  re- 
conocido. Sin  embargo,  voy  á limitarme  á aquellos 
que  permiten  la  comparación  con  nuestras  colonias. 

No  voy  á hablar  de  los  Estados-Unidos  do  Amé- 
rica: nada  diré  de  la  importancia  que  allí  se  da  á la 
instrucción  pública,  porque  esto  está  en  los  labios  de 
todo  el  mundo,  después  de  leídos  los  libros  de  Labou 
laye  y de  Jouveaux.  Eu  el  Estado  de  Nueva-Yorck, 
por  ejemplo,  donde  la  instrucción  pública  viene  sien- 
do un  empeño  del  Estado,  aunque  un  empeüo  relati- 
vamente secundario  por  el  desarrollo  que  tiene  la 
instrucción  en  los  órdenes  de  la  empresa  particular; 
f*n  Nueva-Yorck  hay  un  presupuesto  de  8 millones 
de  duros  para  instrucción  pública;  y en  Estados  de 
menor  importancia, como  el  de  Michigan  y el  Indiana, 
se  llega  á presupuestos  de  un  millón  y medio  de  duros. 

Tampoco  voy  á hablar  del  Canadá,  porque  yo  no 
gusto  de  aprovechar  y de  presentar  los  ejemplos  de 
cosas  que  no  tienen  hoy  realmente  términos  de  com- 
paración. Eu  la  Confederación  del  Canadá  la  instruc- 
ción pública  no  corresponde  al  Estado  central,  es 


decir,  al  Estado  general;  sin  embargo  de  lo  que, 
aquel  Estado  viene  subvencionando  á los  Estados  par- 
ticulares, á las  provincias,  con  lo  que  llama  subven- 
ción para  los  establecimientos  científicos,  que  llega 
á ser  de  100.000  pesos  ó piastras  consignados  en  el 
presupuesto.  Con  los  Estados  particulares  del  Canadá 
es  con  los  que  la  comparación  podría  establecerse  en 
mejores  condiciones.  El  de  Quebec  ofrece  ciertas  ana- 
logías con  la  isla  de  Cuba,  porque  tieue  casi  la  mis- 
ma poblaciou,  que  es  de  1.500.000  habitantes.  Pues 
bien;  en  Quebec,  en  1880-81  se  gastaron  2.354.000 
piastras,  dedicándose  á la  instrucción  primaria  más 
de  2.152.000,  y do  esta  suerte  puede  haber  allí  y 
hay  tres  Universidades,  tres  Escuelas  normales,  234 
establecimientos  análogos  á nuestros  Institutos  de 
segunda  enseñanza,  19  especiales,  388  primarias 
superiores,  y hasta  4.156  escuelas  elementales;  to- 
tal, 4.803  establecimientos,  con  6.915  profesores  y 
238.767  alumnos.  En  la  provincia  de  Ontario,  que 
tiene  2 millones  de  habitantes,  el  presupuesto  es  de 
3 millones  y medio  de  piastras,  y existían  en  1881 
104  escuelas  superiores,  dos  normales,  dos  modelos, 
4.941  comunaLcs  y 196  católicas,  con  7.426  profe- 
sores y 496.855  alumnos.  Hay  que  agregar  que,  tanto 
en  Ontario  como  eu  Quebec,  uno  de  los  miembros  del 
Gobierno  es  el  Ministro  de  la  Educación. 

Pero  he  de  buscar  un  pueblo  que  se  aproxima 
más,  que  tiene  más  analogía  con  Cuba,  y es  la  Re- 
pública Argentina.  A esta  República  se  vuelven  hoy 
todas  las  miradas;  su  desarrollo  de  población  asom- 
bra, y su  desarrollo  político,  económico  y literario 
es  grandísimo.  Puede  muy  bien  decirse  que  en  ese 
pueblo  se  luí  de  encontrar  el  gran  rival  de  la  gran 
República  norteamericana.  Pues  bieu,  allí  se  lucha 
con  extraordinarias  dificultades  por  las  muchas  aten- 
ciones que  hoy  pesan  sobre  el  país,  y sin  embargo,  esa 
República,  que  es  celebrada  en  todos  los  libros  de  pe- 
dagogía, que  ha  merecido  un  estudio  particular  de 
Hippeau  en  un  libro  que  todo  el  mundo  conoce,  que 
es  objeto  de  especial  atención  y aplauso  por  parte  de 
los  que  han  escrito  acerca  de  estas  materias;  esa  Re- 
pública que  tiene  2 millones  de  habitantes,  es  decir, 
500.000  más  que  Cuba,  dedica  al  presupuesto  de  en- 
señanza, ó sea  á la  instrucción  pública,  10  millones  de 
pesetas;  y hay  que  advertir  que  allí,  ‘por  tratarse  de 
una  República  federal,  sucede  algo  de  lo  que  ocurre 
en  el  Canadá  y en  los  Estados-Unidos,  á saber:  que 
la  instrucción  pública  corresponde  á las  Legislaturas 
particulares,  y que  el  Estado  central,  que  es  como  si 
dijéramos  el  Gobierno  de  Cuba,  es  el  que  atiende  por 
medio  de  subvenciones  á ciertos  institutos  de  carác- 
ter geueral.  De  esta  suerte  la  República  Argentina  ha 
podido  dedicar  5 millones  de  estos  10  á instrucción 
pública,  y así  tiene  dos  Universidades,  una  en  Buenos- 
Aires  y (Otra  en  Córdoba,  13  Escuelas  normales,  13 
Colegios  nacionales  y 13  Colegios  provinciales  de  se- 
gunda enseñanza. 

Además,  la  enseñanza  primaria,  que  corre  á cargo 
del  Estado  provincial,  es  objeto  de  una  subvención 
especialísima,  habiéndose  creado  hace  tres  ó cuatro 
años  una  Comisión  especial,  presidida  por  el  doctor 
Benjamín  Zorrilla,  persona  de  gran  inteligencia  y re- 
putación en  aquellos  países.  Bues  á pesar  do  C9ta  ana- 
logía tan  grande  entre  la  República  Argentina  y Cuba 
por  su  proximidad  y por  su  población,  si  bien  quizá 
la  riqueza  de  Cuba  sea  mayor  eu  este  instante,,  ¡qué 
diferencia  bajo  el  punto  do  vista  de  la  enseñanza,  en- 
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tre  los  2 millones  de  duros  que  á ello  se  consagran 
en  aquella  República,  en  un  presupuesto  de  45  mi- 
llones (ó  sea  el  95  por  100),  y los  345.000  pesos  con- 
signados en  el  presupuesto  de  Cuba  que,  como  des- 
pués veremos,  representan  poco  más  de  un  1 por  100! 

Pero  llego  á las  Antillas  francesas,  y me  com- 
plazco en  buséar  la  comparación  con  estas  Antillas, 
con  las  que  declaro  que  hay  térmiuos  hábiles  de  com- 
paración, dada  la  unidad  de  raza  y la  analogía  de  la 
tradición  y de  la  historia.  Sabido  es  que  las  Antillas 
francesas  soii  lo  que  ménos  vale  en  el  Archipiélago  de 
este  nombre  y no  hay  que  olvidar  además  que  se  trata 
de  Francia,  que  no  se  puede  presentar  como  un  mo- 
delo en  materia  colonial.  Pues  bien,  yo  podría  citar, 
por  ejemplo,  á la  Martinica,  qne  tiene  una  poblaciou 
parecida  á nuestra  provincia  de  Pinar  del  Hio,  que  no 
llega  á 200.000  almas,  y tiene  38  escuelas  públicas 
de  niños,  30  de  niñas,  8 escuelas  libres  de  niños  y 7 
de  congregaciones,  con  un  personal  de  7.696  alum- 
nos; y además  hay  una  escuela  preparatoria  de  dere- 
cho; un  Liceo  de  segunda  enseñanza,  otro  para  seño- 
ritas, dos  escuelas  normales,  escuelas  particulares  de 
niños  y niñas,  salas  de  asilo  y una  escuela  de  artes  y 
oficios,  dirigida  por  los  oficiales  de  artillería.  Pues 
bien,  el  presupuesto  total  del  Estado  es  de  6.400.000 
pesetas,  y lo  asignado  á la  instrucción  pública  es  de 
1. 134.000  pesetas.  Es  decir,  más  del  20  por  100.  Algo 
ménos  sucede  en  Guadalupe,  y sin  embargo  existe  el 
Liceo  de  segunda  enseñanza  de  Poinle  á Pitre,  un  es- 
tablecimiento libre  en  la  Basse  Terre,  la  escuela  de 
artes  y oficios  y 1 62  escuelas  primarias.  A esto  hay 
que  agregar  otra  cosa,  y es,  que  en  punto  á Organi- 
zación de  la  enseñanza,  actualmente  se  está  ocupando 
el  Gobierno  francés  en  llevar  á las  Antillas  todos-  los 
últimos  adelantos  pedagógicos,  y ya  ha  comenzado 
por  extender  á ellas  la  trascendental  ley  de  1886  sobre 
enseñanza  primaria,  con  la  gratuidad,  el  laicismo,  el 
régimen  del  profesorado,  etc.,  etc. 

Pues  bien,  dejando  sentados  estos  datos  de  la  im- 
portancia de  la  instrucción  pública  en  aquellos  pue- 
blos nuevos  en  que  el  problema  de  la  inmigración  es 
capital,  y el  de  colonización  de  primera  importancia, 
paso  á ocuparme  del  presupuesto  do  nuestra  gran 
Antilla. 

El  presupuesto  de  instrucción  pública  de  nuestra 
grande  Antilla  hay  que  buscarlo  en  dos  partes:  en  la 
sección  de  Fomento  y en  la  de  Gracia  y Justicia.  En 
la  sección  de  Fomento  aparece  la  Universidad,  cinco 
Institutos,  la  Escuela  profesional  para  arquitectos  y 
agrimensores  y maestros  de  obras  y la  Escuela  de 
dibujo;  en  todo  esto  se  gastan  292.887  pesos;  después 
vienen  las  subvenciones,  y éstas  son:  de  carácter  lai- 
co, digámoslo  así,  la  del  Conservatorio  de  artes  y 
oficios,  que  se  eleva  nada  más  que  A 500  pesos;  la  de 
la  Escuela  de  música,  que  sube  á 1.000;  y por  otra 
parte,  las  subvenciones,  que  pudiéramos  llamar  ecle- 
siásticas, á escolapios  y jesuítas,  y se  elevan:  la  de  ios 
escolapios,  á 26.000  pesos,  y la  do  los  jesuítas,  á 12.346 
pesos;  de  donde  resulta  que  la  enseñanza  directa  del 
hstado  llega  á 292.000  pesos,  y las  su b venciones  re- 
presentan: laláica,  1.500  pesos;  la  eclesiástica,  39.400 
pesos;  es  decir,  un  total  de  345.000  pesos,  que  dado 
un  presupuesto  de  gastos  de  25.000.200  pesos,  resulta 
con  el  presupuesto  general  en  la  proporción  de  1*34 
por  100. 

Lo  primero  que  se  nota  en  la  lectura  de  este  pre- 
supuesto, es  la  ausencia  total  de  toda  referencia  á la 


instrucción  primaria,  lo  cual  es  debido  ¿i  que  la  ins- 
tiuccion  primaria  se  rige  allí  por  el  régimen  del  de- 
creto de  15  de  Julio  de  1863,  decreto  que  llevó  á la 
isla  de  Cuba  la  primera  parte  de  nuestra  famosa  ley 
de  instrucción  pública  de  1857,  si  bien  con  atenua- 
ciones y alteraciones,  algunas  de  ellas  lamentables, 
respecto  á este  particular,  dejando  la  instrucción  pú- 
blica á merced  de  ios  Ayuntamientos  y abandonando 
toda  reglamentación,  incluso  aquella  tan  sencilla  y 
natural,  ya  antigua  en  la  Penísula,  de  los  decretos 
de  1838. 

Hay  que  advertir,  por  tanto,  que  no  se  realizaron 
en  Cuba,  en  cuanto  á la  instrucción  primaria,  los  ade- 
lantos positivos  que  se  han  hecho  en  la  instrucción 
secundaria  y en  la  universitaria,  porque  estas  dos  es- 
tán regidas  por  el  decreto  de  1880,  que  llevó  á la  isla 
de  Cuba  las  reformas  introducidas  en  la  enseñanza  su- 
perior y universitaria  de  la  Metrópoli. 

Examinando  el  plan  de  15  de  Julio  de  1863,  ya 
hay  materia  para  hacer  un  argumento  ai  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  y es,  que  siendo  aquel  plan  deplo- 
rable, á mi  juicio,  por  motivos  que  después  diré,  sin 
embargo  contenia  un  artículo,  que  era  el  170,  en  que 
se  dice  textualmente: 

«El  Gobierno  consignará  anualmente  en  el  presu- 
puesto general  de  la  Isla  la  camitidad  de  i 0.000  pesos 
por  lo  ménos  para  auxiliar  á los  pueblos  que  no  pue- 
dan costear  por  sí  todos  los  gastos  de  la  primera  en- 
señanza.» 

Diez  mil  pesos  en  los  presupuestos  de  entonces, 
en  la  época  inverosímil  en  que  los  presupuestos  re- 
presentaban la  quinta  ó la  sexta  parte  de  los  actuales, 
ya  era  una  cantidad  importante.  Y yo  pregunto  ai 
Sr.  Ministro  de  Ultramar:  ¿cómo  y por  qué  no  se  es- 
tablece de  una  manera  clara  y definitiva  esta  partida, 
tratándose  de  las  escuelas  de  primera  enseñanza? 

Después,  aquel  mismo  plan  establecía  en  otro  de 
sus  artículos  que  es  necesario  citar,  el  180,  que  «en 
los  pueblos  que  llegasen  á 10.000  almas  habría  pre- 
cisamente una  de  estas  enseñanzas  (clases  nocturnas 
para  párvulos,  ó dominicales),  y además  una  clase  de 
dibujo  lineal  y de  adorno  con  aplicación  á las  artes 
mecánicas.»  Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro:  ¿existe 
esta  clase  nocturna  vigilada  y sostenida  por  el  Esta- 
do, que  recomienda  e.l  plan  de  1863? 

También  el  art.  178  preceptúa  que  «el  goberna- 
dor superior  cuidará  de  que,  por  lo  menos  eu  las  ca- 
pitales de  departamento  y pueblos  que  lleguen  á 
10.000  almas  se  establezcan  escuelas  de  párvulos» 
de  igual  modo  que  el  art.  134  recomienda  «que  se 
promueva  por  lo  ménos  en  la  Habana  una  escuela  de 
sordos-mudos  y ciegos.»  ¿Podrá  decirme  el  Sr.  Minis- 
tro dónde  existen  esas  escuelas  de  párvulos  de  tanta 
mayor,  importancia  en  estos  dias  cuanto  que  quizá 
en  ellas  esté  la  solución  del  gravísimo  problema  de 
la  enseñanza  obligatoria? 

Al  lado  de  esta  existían  otras  disposiciones  ya 
más  lamentables.  Allí  se  suprimió  la  oposición  para 
la  entrada  en  el  profesorado  de  primera  enseñanza, 
siendo  el  nombramiento  potestativo  en  el  Gobierno, 
mediante  propuesta  de  los  Ayuntamientos  que  habian 
de  sost-  iier  las  escuelas:  allí  se  prescindió  del  aumen- 
to progresivo  de  los  sueldos,  sancionado  por  uuestra 
ley  de  1857,  y allí  se  establecía  un  precepto  respecto 
del  que  todas  las  protestas  serán  pocas,  á saber:  la 
existencia  de  escuelas  solo  para  la  gente  do  color, 
completamente  separada  de  los  blancos.  Y conlra  este 
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articulo  es  necesario  ser  inexorable;  es  necesario  afir- 
mar  la  necesidad  de  que  las  escuelas  de  primera  en- 
señanza en  la  isla  de  Cuba  sean  mixtas,  donde  se  dé 
la  enseñanza  al  mismo  tiempo  al  blanco  que  al  ne- 
gro. Ya  só  yo  que  por  bastante  tiempo,  en  la  isla  de 
Cuba,  como  en  todos  los  países  donde  ha  existido  la 
esclavitud,, vivirán  las  preocupaciones  que  separan  á 
las  razas  de  distinto  color;  ya  sé  yo  que  el  Gobierno 
no  ha  de  forzar  la  máquina  en  este  punto.  Yo  respeto 
estas  preocupaciones:  ¡quién  sabe,  si  yo  hubiera  vivido 
en  Cuba,  si  hubiera  permanecido  allí  con  mi  familia 
y con  las  personas  de  mi  afecto , si  yo  participaría 
Lambien  de  esta  repugnancia  absnrdal 

Yo  declaro  que  el  legislador  debe  tomar  en  cuenta 
estas  preocupaciones;  pero  esto  no  quita  para  que  al 
propio  tiempo  el  legislador,  dejando  las  esferas  donde 
esta  diferencia  pueda  subsistir,  porque  allí  no  llega 
su  acción,  vea  de  resistir  y anular  en  lo  que  dependa 
de  la  ley,  todo  lo  que  en  las  esferas  más  ó méuos  ofi- 
ciales tienda  directa  ó indirectamente  á afirmar  la 
desigualdad.  Por  esto  he  aplaudido  las  circulares  del 
gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba,  que  abren  las 
puertas  de  lodos  los  sitios  públicos  á los  hombres 
de  todas  las  razas  y colores;  por  eso  mismo  reclamo 
que  la  escuela  de  primera  enseñanza  esté  abierta  in- 
distintamente para  los  negros  y los  blancos,  porque 
solo  de  esta  intimidad  ha  de  resultar  la  verdadera  ar- 
monía de  aquella  sociedad  en  lo  futuro;  y puesto  que 
tenemos  la  fortuna  de  que  la  raza  negra  sea  una  raza 
bondadosa,  dispuesta  á todo  género  de  complacen- 
cias, y,  como  ha  dicho  recientemente  en  un  libro  ori- 
ginalisimo  un  negro  ilustre,  Eduardo  Blyden;  «la  raza 
del  amor  el  canto  y el  sufrimiento,»  llevemos  á los 
niños,  que  no  pueden  tener  las  preocupaciones  ni  la 
repugnada  de  los  que  han  vivido  por  largo  tiempo 
en  otras  esferas,  llevemos  á los  niños  á esa  intimi- 
dad y á ese  trato  constante  con  la  raza  negra  en  las 
escuelas  para  ennoblecer  los  sentimientos  y buscar  en 
la  conciencia  de  la  dignidad  humana  la  base  segura 
del  porvenir  de  nuestras  Antillas.  (Bien,  muy  bien.) 

Pero  hay  más,  señores;  habrá  que  recordarlo:  da 
la  casualidad  de  que  las  escuelas  antiguas  de  pri- 
mera enseñanza  de  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico  han  sido  siempre  desempeñadas  por  negros,  y lo 
mismo  los  blancos  que  los  negros,  de  aquellos  negros 
viejos  recibieron  los  rudimentos  de  la  instrucción.  El 
virtuoso  é inteligente  negro  Medina  fue  quizá  el  pri- 
mer educador  de  la  generación  actual  de  Cuba,  y 
cuando  há  poco  murió  después  de  haber  hecho  una 
regular  fortuna,  que  siempre  prodigó  para  levantar  á 
los  que  tenían  su  origen,  cuando  se  verificó  su  en- 
tierro, á él  acudieron  los  representantes  de  todas  las 
capas  sociales. 

Más  aún  es  lo  que  pasa  en  la  intimidad  del  hogar, 
porque  allí,  yo  cuando  niño  lo  pude  ver,  y todo  el 
mundo  lo  sabe,  el  negro  pequeño  vive  en  la  intimi- 
dad más  completa  y absoluta  con  el  niño  blanco,  y 
solo  después,  pasando  el  tiempo,  se  efectúa  en  su  vida 
una  separación  de  tal  suerte  humillante,  que  por  la 
conflagración  de  elementos  sociales  puede  llegar  á 
constituir  una  gran  lucha  de  razas,  que  para  nuestra 
gloria  hemos  tratado  de  evitar  por  aquellas  memora- 
bles circulares  y decretos  de  1780;  y desde  entonces, 
en  el  hogar  doméstico,  nuestras  familias  bien  acomo- 
dadas, gentes  un  tanto  previsoras,  dan  siempre  parte 
en  su  vida  íntima,  en  sus  afectos  y en  su  cariño,  á los 
que  constituían  antes  la  clase  de  esclavo-,  y que  hoy, 


emancipados,  pueden  alzar  sus  frentes  y considerarse 
iguales. 

Pues  bien,  después  de  esto,  después  de  que  aquí 
tanto  hemos  lamentado  la  vida  triste,  angustiosa  y 
difícil  que  llevan  nuestros  pobres  maestros  de  es- 
cuela, ¡figuráos  la  que  llevarán  los  maestros  en  la 
isla  de  Cuba,  entregadas  como  están  las  escuelas  á 
unos  Ayuntamientos  absolutamente  desprovistos  de 
todo  recurso,  faltos  de  toda  clase  de  medios  para 
atender  á las  necesidades  más  urgentes,  y de  donde 
viene  la  protesta  constante  para  que  se  atienda  á estas 
verdaderas  urgencias! 

Es  cierto  que  se  lia  llevado  allí  el  decreto  que 
aquí  se  conoce  con  el  nombre  de  ley  del  Sr.  Gamazo, 
en  cuya  virtud  se  estableció  en  las  sucursales  del 
Banco  el  pago  del  sueldo  de  los  maestros  que  corres- 
pondía á los  Ayuntamientos;  pero  esto  os  una  difi- 
cultad constante.  Hace  poco  recibí  yo  copia  de  una 
exposición,  que  ha  debido  recibir  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  en  la  que  se  manifiesta  que  tal  disposición 
constituye  un  gérmen  de  dificultades  para  los  pobres 
maestros,  hasta  el  punto  de  que  apenas  si  se  les  llega 
á satisfacer  la  tercera  parte  de  lo  que  les  corresponde; 
deduciéndose  claramente  que  esta  enseñanza  primaria 
no  puede  seguir  abandonada  por  completo,  tanto  más 
cuanto  que  uno  de  los  timbres  del  partido  liberal  que 
domina,  estriba  en  los  adelantos  que  ha  hecho  en  el 
ramo  de  instrucción  pública  en  España.  Pero  inde- 
pendientemente  de  esto,  y mientras  cu  la  Península 
llegamos  á la  solución  que  yo  he  recomendado  tan- 
tas veces  en  este  sitio,  y que  ya  anunció  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  en  su  proyecto  de  presupuestos  hace  dos 
años;  es  decir,  mientras  llegamos  á la  enseñanza  pri 
inaria  por  el  Estado  central,  emancipando  al  maestro 
del  Municipio,  entiendo  que  no  hay  razón  ni  motivo 
para  que  á nuestras  Antillas  no  se  lleven  con  toda 
urgencia  disposiciones  como  las  dictadas  en  la  Pe- 
nínsula en  Marzo  de  1881  y de  1887  sobre  escuelas 
públicas  de  párvulos,  como  el  decreto  de  Abril  sobre 
ascensos  de  maestros  y maestras,  el  de  Agosto  de 
1885  sobre  inspectores  de  escuelas,  y sobre  todo  la 
ley  de  10  de  Julio  de  1887  sobre  jubilación,  viudeda- 
des y orfandades  de  los  maestros  y auxiliaros  de  la 
enseñanza  primaria.  Porque  en  vano  haremos  toda 
clase  de  protestas  respecto  de  nuestro  amor  y nues- 
tros esfuerzos  en  pró  de  la  instrucción  pública,  y se- 
ñaladamente de  la  instrucción  primaria,  que  ha  lle- 
gado á alcanzar  la  primera  importancia  en  la  peda- 
gogía contemporánea  y á llevarse  casi  toda  la  atención 
de  los  hombres  políticos  y los  Gobiernos.  En  vano  se 
pronunciarán  aquí  discursos  y se  celebrarán  fiestas 
académicas;  mientras  no  se  adopten  medios  eficaces 
para  sacar  al  maestro  de  la  miseria  y darle  la  con- 
fianza en  sus  fuerzas  y la  relativa  respetabilidad  que 
en  los  tiempos  en  que  vivimos  lleva  consigo  una  vida 
un  tanto  desahogada.  Con  efecto,  pasaron  los  dias  en 
que  el  vulgo  celebraba  con  brutal  aplauso  las  angus- 
tias del  pobre  maestro,  sacado  como  un  tipo  cómico 
al  escenario  de  nuestros  teatros;  pero  este  adelanto 
de  cultura  pide  medios  positivos  que  den  realidad  y 
eficacia  al  empeño  sagrado  del  Magisterio.  Me  parece 
que  he  dicho  bastante  pava  que  se  comprenda  que 
ninguna  de  las  condiciones  apetecibles  para  esta  em- 
presa se  da  en  Cuba,  á cuyos  maestros,  sin  embargo, 
es  preciso  reconocer  una  gran  devoción,  digna  de  otra 
correspondencia  y otros  estímulos.  Y cuenta  que  me 
faltan  datos  para  tratar  más  á fondo  esta  cu'Plion. 
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Échase  de  ver  después  otro  vacío  en  el  presu- 
puesto: la  Escuela  norma);  y esto  llega  á lo  incom- 
prensible. Señores,  ¿en  qué  país  regular  no  existe  una 
Escuela  normal?  Pues  sucede  en  Cuba  una  cosa  ex- 
traordinaria. Allá  en  el  período  de  1851  á 1857  se 
trató  de  crear  las  escuelas  normales;  se  hizo  un  re- 
glamento, reglamento  que  puedo  asegurar  á los  se- 
ñores Diputados  que  es  deplorable,  porque  en  él  se 
cstablecian  como  enseñanzas  para  ios  profesores  nor- 
males las  materias  que  constituyen  la  enseñanza  su- 
perior de  las  escuelas  generales  de  la  Península  y en 
toda  Europa;  pero  en  fin,  se  estableció,  y luego  la  es- 
cuela normal  se  entregó,  por  uno  de  esos  contrasen- 
tidos, por  una  de  esas  irregularidades  que  apenas  se 
comprenden,  á los  PP.  Escolapios  de  Guanabacoa;  y 
sucedió  que  los  PP.  Escolapios  de  Guanabacoa  no  hi- 
cieron maestros  normales,  y casi  es  cosa  de  felicitarse 
de  que  no  los  hicieran,  porque  maestros  normales 
hechos  por  aquellos  procedimientos  hubieran  sido  los 
pregones  de  nuestra  decadencia  intelectual;  mas  sea 
como  quiera,  el  hecho  es  que  los  PP.  Escolapios  vi- 
nieron cobrando  desde  aquella  época  hasta  el  período 
de  los  presupuestos  actuales  la  friolera  de  16.000 
pesos.  Se  ha  hecho  aquí  precisamente  en  esta  discu- 
sión una  protesta  respecto  de  este  particular;  hemos 
sabido  por  autorizada  declaración  de  la  Comisión, 
que  con  efecto  la  Escuela  normal  no  existia  y que  la 
subvenciou  de  los  16.000  duros  que  rccibian  los  Es- 
colapios de  Guanabacoa  era  como  subvención  á un 
Colegio  ordinario. 

De  las  subvenciones  lie  de  hablar  después:  esta- 
blecido ya  claramente  que  la  Escuela  normal  no  existe, 
todos  los  argumentos  que  he  hecho  respecto  á este 
particular  quedan  en  pié. 

Yo  ofendería  la  ilustración  notoria  de  los  que  mo 
escuchan,  aun  de  los  más  apartados  dé  los  estudios 
pedagógicos,  si  ensalzase  la  importancia  de  las  Es- 
cuelas normales,  que  vinieron  con  Lakanal  y con  la 
revolución  francesa,  que  coincidieron  en  España  con 
el  establecimiento  del  régimen  constitucional,  y que 
tienen  una  participación  muy  activa  en  nuestra  cul- 
tura general.  A nadie  se  le  ocurre  ya  que  sea  un  pro- 
blema la  diferencia  que  va  de  saber  á enseñar  y puedo 
muy  bien  aventurar  la  especie  de  que  hoy  por  hoy 
las  escuelas  de  párvulos  y las  escuelas  normales  son 
las  principales  materias  de  los  estudios  y las  expe- 
riencias pedagógicas.  La  cosa  ha  llegado  al  punto 
de  que  en  Francia  y en  Alemania  se  hayan  comen- 
zado á establecer  colegios  para  profesores  normales, 
es  decir,  escuelas  superiores  donde  se  enseña  á las 
personas  que  han  de  dedicarse  después  á catedráticos 
de  las  normales  ordinarias.  Este  carácter  tiene  la  Es- 
cuela Normal  Superior  de  institutrices  creada  en  1 880 
en  Fontenay-Aux-ltoses,  y la  Escuela  Normal  de 
Saint-Gloud,  creada  en  1882  y ampliada  en  1884.  wSe* 
ñores,  ¿cómo  en  Cuba,  país  de  millón  y medio  de  ha- 
bitantes, y con  un  presupuesto  de  2 54/t  millones  de 
duros,  no  existe  una  Escuela  normal? 

Yo  espero  que  esta  será  una  cuestión  que  tome  á 
su  cargo  sériamente  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y 
puestp  que  yo  espero  que  lo  ha  de  tomar  en  serio,  y 
el  momento  es  oportuno  para  entrar  en  estas  noveda- 
des, espero  que  nos  indemnice  del  tiempo  perdido, 
pues  no  es  cosa  do  que  ahora  se  vayan  á establoccr  en 
Cuba  Escuelas  normales  (porque  en  Cuba  debe  haber 
Jos  ó tres)  ni  tampoco  es  cosa  de  quo  vaya  á esta- 
«na  fteouejft  norma!  M)  PlWtQ-fliCQ  (y 


esto  hablaremos  cuando  se  discuta  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico),  en  condiciones  peores  que  las  que  exis- 
ten en  la  Península.  En  esto,  que  es  el  tema  cons- 
tante de  casi  todos  los  tratados  de  pedagogía,  hay 
que  buscar  los  últimos  adelantos;  ya  que  vamos  á 
hacerlo  de  nuevo,  hagámoslo  bien.  Hay  que  fundarlas 
á imitación,  por  ejemplo,  de  la  Escuela  normal  de 
Amsterdam,  ó de  alguna  de  la  República  Argentina; 
es  decir,  llevando  á las  nuevas  instituciones  la  ense- 
ñanza cíclica,  la  ampliación  de  los  estudios  á las  len- 
guas y al  derecho,  el  sem i-internado  y la  supresión 
de  la  antigualla  de  los  exámenes. 

Vamos  á establecer  de  nuevo  este  servicio:  pues 
hagámoslo  en  las  condiciones  exigidas  por  los  ade- 
lantos de  los  tiempos  presentes,  siguiendo  el  impulso 
generoso  con  que  se  desarrollan  estas  instituciones 
en  la  Metrópoli  desde  1881  á 1885,  el  impulso  vivi- 
ficador con  el  cual  se  trasforman  las  escuelas  de 
maestras  y de  maestros  de  Madrid. 

Y lo  que  digo  de  las  Escuelas  normales  de  maes- 
tros, lo  digo  de  las  Escuelas  normales  de  maestras. 
Solo  que  respecto  de  este  particular,  siempre,  pero 
más  tratándose  de  Cuba,  existen  razones  ele  otro 
órden. 

Fuera  de  algún  estrafalario,  no  creo  que  haya  na- 
die en  estos  tiempos  á quien  se  le  ocurra  discutir  la 
conveniencia  social  y política  (le  la  instrucción  de  los 
hombres.  Los  que  hablaban  de  la  fatal  manía  de  pen- 
sar, y los  estúpidos  que  gritaban  ¡vivan  las  cadenasl 
han  concluido;  esto  no  merece  ya  ni  los  honores  de! 
recuerdo;  solamente  podrán  discutirse  los  procedi- 
mientos. Pero  tratándose  de  la  educación  femenina, 
hay  disconformidad  de  pareceres  entre  los  hombres 
más  serios  y competentes.  En  este  punto  se  puede 
llegar  á dos  verdaderas  exageraciones.  Hay  la  exage- 
ración que  lleva  á hacer  de  la  mujer  un  puro  adita- 
mento, del  hogar,  creyendo  que  la  mujer  no  necesita 
cultura  excepcional  ni  conocimientos  como  los  que 
constituyen  la  base  general  de  la  instrucción  mascu- 
lina. lia  cocina  y la  aguja  se  dice  vulgarmente  que 
son  su  teatro  y sus  medios.  Y hay  la  exageración  con- 
traria, que  afirma  con  igual  energía  que  la  mujer 
no  debe  tener  más  que  la  educación  de  relumbrón, 
por  cuya  virtud  las  señoritas  (le  nuestros  dias  en  Es- 
paña adquieren  una  ligera  tintura  de  idiomas  y pare- 
cen sériamente  comprometidas  en  el  cultivo,  artes  de 
puro  lujo  que  luego  en  la  práctica  de  la  vida  ordina- 
ria abandonan  y completamente  olvidan.  Esto,  que 
constituye  un  verdadero  desarreglo  en  órden  á la  vida 
doméstica  y á la  conveniencia  general,  pide  en  países 
donde  la  iniciativa  particular  no  ha  demostrado  gran- 
des energías  y donde  los  debates  pedagógicos  no  han 
tenido  gran  importancia,  un  estudio  atento,  mucho 
más  en  Cuba,  donde  se  vive  intelectualmente  bajo  la 
influencia  del  ejemplo  un  poco  perturbador  de  los  Es- 
tados-Unidos, y á la  vez  de  la  influencia  de  la  litera* 
tura  francesa,  que  es  el  pasto  intelectual  de  las  cla- 
ses acomodadas,  bajo  la  forma  de  novela,  no  debiendo 
olvidar  á la  vez  que  desempeñan  un  gran  papel,  por 
lo  que  se  refiere  d las  bellas  y espirituales  cubanas, 
la  fantasía  y los  nervios.  De  aquí  el  valor  excepcio- 
nal de  las  Normales  de  maestras,  en  el  sentido  de  la 
do  Madrid,  últimamente  reformada. 

Todavía  hay  que  registrar  otras  dos  deficiencias 
en  el  presupuesto  que  voy  examinando.  La  una  es 
coroplota,  Me  refiero  á las  Escuelas  de  comercio  crea® 
das  en  lfi  PeSfjteulft  MqIh  )85t¡  reorganizada?.  e# 
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1857,  y sobre  todo  en  Agosto  del  año  pasado,  para 
las  cuales  el  actual  presupuesto  de  Cuba  no  tiene  una 
irase  ni  en  el  articulado  ni  en  el  preámbulo.  Me  ex- 
cuso todo  comentario,  porque  sería  hacer  una  verda-  j 
dera  ofensa  á las  personas  que  bondadosamente  me 
escuchan  el  hacer  las  más  leves  insinuaciones  sobre 
la  importancia  mercantil  de  plazas  como  la  Habana, 
relacionadas  directamente  con  todo  el  mundo  culto. 

La  otra  deficiencia  es  parcial,  hasta  cierlo  punto. 
Me  refiero  al  Conservatorio  de  artes  y oficios,  que 
tampoco  ñgura  en  el  presupuesto  de  Cuba  como  una 
atención  directa  del  Estado;  aparece  con  una  subven- 
ción de  500  pesosj  que  es  la  menor  cantidad  de  sub- 
vención posible  en  todos  casos,  y que  en  el  presu- 
puesto á que  me  refiero  es  la  menor  do  las  subven- 
ciones otorgadas. 

Señores,  los  Conservatorios  de  artes  y oficios  cons- 
tituyen hoy,  en  el  movimiento  general  de  la  instruc- 
ción en  Europa,  una  de  las  notas  más  características 
y más  salientes  de  la  civilización  y de  la  política  con- 
temporánea; porque  estas  instituciones,  que  tienen 
por  objeto  crear  y artesanos,  son  la  representación  más 
perfecta  del  movimiento  de  reacción  que  se  ha  mani- 
festado en  toda  Europa  contra  la  teudencia  espiritua- 
lista y literaria  que  produjo  la  revolución  francesa 
de  1793  y el  movimiento  de  1830.  Esta  idea  de  los 
Conservatorios  de  artes  y oficios,  que  se  inicia  allá  en 
el  «Informe  sobre  la  ley  agraria,»  en  el  «Libro  sobre 
la  educación  popular»  y en  las  «Cartas  deCabarrús,» 
después  de  1848  constituye  uno  de  los  cuidados  más 
interesantes  de  todas  las  Administraciones  y de  todos 
los  Gobiernos.  ¿Por  qué?  Porque  estas  instituciones 
van  á buscar  el  elemento  predominante  en  los  elemen- 
tos sociales  más  numerosos  y modestos,  y porque  im- 
puesta por  toda  clase  de  motivos  en  el  órdeo  político 
la  democracia,  es  (le  rigor  que  los  Gobiernos  y aun 
las  antiguas  clases  directoras  se  fijen  en  esa  multitud 
llamada  á una  gran  acción  en  la  vida  pública,  que  no 
podrá  atender  con  éxito,  si  no  dispone  ó uo  se  le  dan 
medios  para  instruirse  y para  colocarse  cu  condicio- 
nes de  poder  atender  á su  subsistencia. 

Ahora  bien,  tratándose  de  Cuba,  no  hay  que  apar- 
tar la  vista  de  lo  que  recientemente  ha  sucedido:  la 
abolición  de  la  esclavitud,  la  trasformacion  de  la  pro- 
ducción del  azúcar,  las  vicisitudes  del  mercado  han 
quitado  á Cuba  el  monopolio  de  esta  producción,  y 
por  lo  mismo  ahora  surge  allí  la  clase  del  artesano  y 
la  industria  con  todos  sus  atributos  y con  todas  sus 
necesidades,  ya  como  industria  propiamente  tal,  ya 
como  aplicada  á la  agricultura.  Esto  así,  ¿podéis  creer 
que  esta  necesidad  no  baya  llamado  la  atención  del 
Ministerio, «de  Ultramar,  y que  se  baya  contentado 
con  asignar  á tan  importante  servicio  una  subvención 
de  500  pesos?  Y en  esta  parte,  yo  no  puedo  ménos  de 
dirigir  un  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque 
cuando  hace  año  y medio  ó dos  años  S.  S.  tuvo  la  idea 
de  crear  el  Conservatorio  de  artes  y oficios  en  Fili- 
I inas,  decía  en  el  preámbulo  de  aquella  disposición 
que  ora  urgente  llevar  esta  reforma  á Cuba,  y que 
solamente  esperaba  para  realizarlo  á recibir  ciertas 
noticias  y comunicaciones;  pero  ha  pasado  el  tiempo, 
las  comunicaciones  por  lo  visto  no  han  llegado,  y gra- 
cias á que  la  Diputación  provincial  de  la  Habana,  por 
su  propia  in  ciativa,  por  la  cual  desde  aquí  le  envío 
mi  sincero  aplauso,  ha  creado  esa  Escuela  de  artes  y 
oficios,  instalándola  en  un  rincón  de  su  palacio,  asig- 
nándole unos  miles  de  pesos  que  difícilmente  ha  po- 


dido sacar  de  su  modesto  presupuesto,  y solicitando  la 
cooperación  poco  ménos  que  gratuita  de  unos  cuantos 
profesores.  Así  y todo,  los  resultados  son  tan  eviden- 
tes, que  según  mis  noticias,  pasan  de  500  los  alumnos 
matriculados,  y el  crédito  del  instituto  aumenta  pro- 
digiosamente. 

Alguien  me  advierte,  y esto  es  mayor  cargo  para 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  esa  mezquina  sub- 
vención de  500  pesos  nóvenla  en  el  proyecto;  de  modo 
que  hay  que  agradecérselo  á la  Comisión,  que  lia  su- 
plido el  olvido  del  Sr.  Ministro;  aunque  todavía  es- 
pero que  S.  S.  en  breve  plazo  dictará  las  oportunas 
disposiciones,  y el  Conservatorio  de  artes  y oficios  de 
la  Habana  tendrá  su  partida  en  presupuestos  desde  el 
correspondiente  al  próximo  año.  Crea  S.  8.  que  más 
ventajas  pueden  esperarse  de  esa  institución  que  de 
la  llamada  Escuela  profesional  de  agrimensores  y 
maestros  de  obras,  que  hasta  ahora  se  formaban  por 
la  enseñanza  libre. 

Sin  embargo,  esa  Escuela  figura  ahora  en  el  pre- 
supuesto, como  figuran  los  Institutos  de  segunda  en- 
señanza (uno  por  cada  proviucia),  y respecto  de  los 
cuales  solo  tengo  que  recomendar  al  Gobierno  la  am- 
pliación de  algunos  estudios,  sobre  todo,  fuera  de  la 
Habana. 

Viene  después  la  Universidad.  La  Universidad,  lo 
mismo  que  la  instrucción  secundaria,  ha  recibido  re- 
forma saludable  por  el  decreto  de  1880.  Este  decreto 
con  el  de  5 de  Junio  de  1887,  que  dió  validez  acadé- 
mica á los  estudios  hechos  en  curso  y colegios  par- 
ticulares, constituye  la  parte  más  brillante  de  la  ac- 
ción del  Gobierno  respecto  de  instrucción  pública  en 
estos  seis  años  últimos.  Pero,  señores,  aquí  se  puede 
repetir  que  vale  poco  escribir  en  el  papel,  que  vale 
poco  consignar  reformas  en  la  legislación,  si  no  se 
cumplen.  La  Universidad  de  la  Habana  es  un  verda- 
dero desencanto,  y en  este  instante  hay,  según  se  me 
asegura,  40  cátedras  vacantes.  De  la  facultad  de  filo- 
sofía y letras,  que  debia  tener  i 8 profesores,  no  hay 
más  que  tres  numerarios  y cuatro  sustitutos:  de  donde 
resulta  que  hay  profesores  que  tienen  que  explicar 
tres  ó cuatro  cátedras,  con  lo  cual  digo  lo  bastante 
para  que  se  comprenda  como  irán  aquellas  explica- 
ciones. Verdad  es  que  para  la  provisión  de  esas  cáte- 
dras se  ha  adoptado  el  sistema  de  oposición  en  la 
Península;  pero  ha  dado  deplorables  resultados,  por- 
que las  oposiciones  se  hacían  aquí,  á ellas  acudían 
muchos  aspirantes,  y cuando  los  agraciados  con  la 
plaza  tenian  que  ir  á tomar  posesiou  de  ella,  se  resis- 
tían todo  lo  posible  y basta  presentaban  la  renuncia, 
porque  su  aspiración  era  que  la  oposición  les  sirviera 
como  mérito  para  desempeñar  plazas  de  laPenínsu!a. 

Siempre  me  hau  asaltado  dudas  respecto  á la  efi- 
cacia del  sistema  de  oposición;  creo  que  pueda  en  un 
tiempo  aceptarse  como  medio  de  reparar  grandes  in- 
justicias y de  corregir  grandes  corruptelas;  pero  ine 
parece  que  no  puede  admitirse  como  único  medio  de 
proveer  las  cátedras.  ¿Por  qué,  cuando  se  trata  de  la 
Universidad  de  la  Habana,  no  se  tiene  en  cuenta  el 
ejemplo  que  nos  ofrecen  otros  países  que  han  verifi- 
cado su  trasformacion  política  y social  hace  quince 
ó veinte  años?  ¿De  qué  manera  se  ha  reconstituido 
científicamente  Italia?  Llamando  á profesores  extran- 
jeros como  Moleschot,  que  fué  llamado  de  Alemania 
y ha  sido  el  propagador  de  la  doctrina  materialista, 
como  Vera,  el  propagador  de  La  doctrina  hegeliana 
y algunos  otros.  Lo  propio  ha  sucedido  en  Chile  y eo 
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el  Perú.  En  Lima,  filé  profesor  y rector  un  ilustre 
amigo  mió,  Mr.  Pradier-Foderé,  hombre  eminente  en 
la  ciencia  del  derecho  internacional.  Lo  misino  ha 
ocurrido  en  Chile,  doudo  la  economía  política  ha  sido 
ensenada  por  el  ilustre  publicista  francés  Courcelle- 
SeneuiL  ¿No  es  ya  cuestión  de  pensar  en  esos  prece- 
dentes, prescindiendo  de  las  rutinas  burocráticas,  mi- 
rando la  cuestión  desde  un  punto  de  vista  más  eleva- 
do, lijando  la  atención  en  algo  más  alto  y más  grande, 
eu  la  representación  que  podría  tener  la  Universidad 
de  la  Habana  en  la  deslumbradora  empresa  de  la  re- 
organización de  la  familia  latina  en  América?  Claro 
es  que  manteniendo  la  partida  mezquina  que  hoy  se 
consigna  en  el  presupuesto  para  esa  atención,  claro 
es  que  manteniendo  los  actuales  procedimientos,  no 
hay  que  pensar  en  que  vayan  á la  Universidad  de  la 
Habana  hombres  ilustres  de  la  Península  ni  del  ex- 
tranjero; eso  sería  una  ilusión;  pero  podemos  cam- 
biar el  sistema  que  hoy  se  sigue  y podemos  hacer 
de  aquella  Universidad  un  centro  de  cultura  que  sea 
una  verdadera  gloria  para  nuestra  Patria 

Para  ello  sería  necesario  eu  primer  lugar  princi- 
piar por  prescindir  de  aquel  edificio  medio  arruinado, 
de  aquel  cuartelon  en  que  está  instalada  la  Universi- 
dad, y que  un  docto  catedrático  y Senador,  el  señor 
Carbonell  y Ruiz,  describía  diciendo  que  era  imposi- 
ble dar  clase,  hasta  ei  punto  de  que  teniendo  él  que 
darla  después  de  un  catedrático  de  farmacia,  las  ema- 
naciones de  las  sustancias  que  se  habian  empleado 
para  hacer  los  experimentos  le  impedían  explicar  á 
sus  discípulos  casi  asfixiados.  Todo  lo  cual  quiere 
decir  que  la  Universidad  está  eu  un  edificio  inade- 
cuado y además  ruinoso;  y,  señores,  cuando  se  trata 
de  cosas  que  han  de  producir  efecto  en  los  espíritus 
cultos  y en  las  muchedumbres,  las  apariencias  tienen 
mucha  importancia:  todo  lo  que  se  haga  en  favor  de 
aquel  graude  establecimiento  científico  se  hace  en  ho- 
nor de  la  inteligencia,  y ha  de  redundar  en  beneíicio 
de  la  prosperidad  pública  y de  la  cultura  social. 

Uu  ilustre  y queridísimo  amigo  nuestro,  el  señor 
fiiíell  y Renté,  hizo  de  esta  cuestión  de  la  Universidad 
de  la  Habana  el  empeño  constante  de  los  últimos  años 
de  su  vida:  la  CQustruccion  de  la  Universidad  de  la 
Habana  fué  para  él  una  verdadera  manía.  Llegamos 
á reñir  recias  batallas  con  aquel  ilustre  amigo  tan 
distinguido  por  su  inteligencia,  por  sus  virtudes  par- 
ticulares, por  sus  condiciones  todas,  porque  cuando 
en  el  primer  período  de  nuestra  campaña  defendía- 
mos nosotros  las  soluciones  políticas,  Güell  y Renté 
decia  que  no  habia  cuestión  tan  importante  como  ia 
relativa  á la  Universidad  de  la  Habana.  Merced  á la 
iniciativa  de  Güell  y Renté  se  hizo  una  ley  en  1883, 
por  virtud  de  la  cual  habia  de  construirse  un  magní- 
fico edificio,  habia  de  consignarse  todos  ios  años  una 
cantidad  en  ei  presupuesto,  habian  de  venderse  los 
solares  de  ia  actual,  aplicándose  ei  importe  de  esta 
venta  y el  de  los  terrenos  ocupados  por  la  anligua 
muralla  á la  construcción  de  la  nueva  casa,  y habia 
de  promoverse  una  suscricion  cou  ese  objeto  entre  las 
Corporaciones  y los  particulares  de  la  isla  de  Cuba. 

Promulgada  aquella  ley,  y muerto  Giiell  y Renté 
¿qué  se  ha  hecho?  Nada.  No  ha  habido  partida  en  el 
presupuesto,  ni  se  han  vendido  los  solares  en  que  está 
levantado  el  actual  edificio,  ni  las  autoridades,  ni  las 
Corporaciones,  ni  nadie  ha  tomado  la  iniciativa  de  la 
suscricion,  ni  nada  indica  pensamiento  sério  por  parte 
del  Gobierno  de  hacer  aquella  Universidad  cuya  reco- 


mendación constituye  uno  de  los  mayores  títulos  de 
Güell,  no  sola  á la  gratitud  de  Cuba,  si.no  á la  con- 
sideración de  toda  España. 

Cada  dia  soy  menos  partidario  de  la  retórica  en 
los  discursos;  me  arrepiento  de  haberlo  sido  alguna 
vez;  pero  francamente,  cuando  se  habla  de  la  Univer- 
sidad de  la  Habana,  no  puedo  ménos  de'  dar  rienda 
suelta  á mi  fantasía  pensando  en  lo  que  podría  ser 
aquel  foco  de  instrucción,  y necesito  hacer  esfuerzos 
extraordinarios  para  que  de  mis  labios  no  brote  el 
período  rotundo  y encomiástico.  Porque,  entiéndase 
bien,  hay  un  movimiento  positivo  eu  toda  la  Amé- 
rica latina  de  concentración,  que  coincide  y quizá 
determina  otras  tendencias  de  aproximación  de  las 
nuevas  y rientcs  sociedades  de  aquel  esplendoroso 
inundo  hacia  la  vieja  madre  patria,  regenerada  y 
transfigurada  por  la  revolución  contemporánea.  Ni 
debo  ui  puedo  explicar  aquí  este  hecho  que  á todas 
horas  proclama  nuestra  Academia  Española,  el  Centro 
Íbero-Americano  y la  prensa  de  todos  colores  y sen- 
tidos. 

Esto  es  cierto;  como  que  responde  á uua  ley  histó- 
rica, á la  ley  de  la  concentración  con  que  se  despide 
el  siglo  xix,  ley  en  virtud  de  la  cual  será  imposible 
que  los  pueblos  modernos  alcancen  la  fuerza  necesaria 
para  las  nuevas  exigencias  de  la  vida  internacional 
ni  la  representación  á que  aspiran  las  razas  que  tienen 
valor  propio  y destino  manifiesto  eu  la  historia,  si 
prescinden  de  los  vínculos  que  les  crean  los  antiguos 
parentescos.  Pero  yo  os  digo  que  siendo  positiva  esta 
tendencia  de  concentración,  siendo  positiva  la  simpa- 
tía que  Se  despierta  en  aquellas  Repúblicas  respecto 
de  la  antigua  madre  Patria,  levantando  cada  vez  más 
el  prestigio  de  España,  sin  embargo,  el  dato  decisivo 
para  la  última  parte  de  esta  obra  ha  de  ser  es  el  es- 
tado de  Cuba  y de  Puerto-Rico. 

No  haréis  nada,  ni  por  medio  de  la  Academia  de 
la  lengua,  ui  por  medio  del  Centro  de  Union  ibero- 
americana, ui  por  medio  de  los  tratados  haciendo 
extensivas  á aquellos,  países  las  disposiciones  de  la 
ley  de  propiedad  literaria,  mientras  no  se  demuestre 
el  espíritu  progresivo  y la  cultura  española  en  estas 
dos  islas  de  Cuba  y Puerto-Hico.  Aquel  hombre  ilus- 
tre cuya  sagacidad  me  parece  cada  dia  mayor,  aquel 
hombre  que  se  llamó  el  Conde  de  Aranda,  señalaba 
ya  en  el  siglo  pasado  estas  condiciones  como  necesa- 
rias para  la  conservación  de  nuestro  imperio  en  Amé- 
rica. Ei  Conde  de  Aranda  sostenia  que  se  debia  entre- 
gar á tres  Infantes  españoles  la  América  latina  y que 
en  último  caso  se  debia  cambiar  Portugal  por  el  Perú, 
pero  mantcnia  siempre  que  era  necesario  conservar 
íntegramente  á Cuba  y Puerto- Rico;  porque  ellos  se- 
rian los  perpétuos  pregones,  las  voces  que  recorda- 
rían á cada  instante  nuestra  grandeza  y los  sacrificios 
que  España  habia  hecho  en  el  nuevo  mundo  y en  pro 
de  la  civilización. 

Pues  bien;  sin  Cuba,  sin  Puerto-Rico,  sin  la  tran- 
quilidad de  aquellas  tierras,  sin  libertad  y sin  la  sa- 
tisfacción y el  entusiasmo  de  todos  los  que  viveu  y 
residen  allí,  creedme,  Sres.  Diputados,  todos  vuestros 
esfuerzos  serán  vanos;  los  discursos  serán  perdidos 
porque  no  constituirán  nunca  verdaderas  razones  en 
ei  órden  político,  cautradichos  como  aparecerán  pol- 
la realidad  de  los  hechos  en  nuestras  hermosas  cuanto 
perturbadas  Antillas 

Y ya  que  hablo  de  estas  cosas,  aun  cuando  pa- 
rezca que  no  vieue  á cuento,  permítame  el  Sr.  Minis- 
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tro  de  Ultramar  que  le  dirija  un  reproche  amistoso 
respecto  de  un  acto  realizado  por  el  Gobierno  hace 
poco  tiempo  tratándose  del  centenario  de  Colon. 

El  Gobierno  se  ha  apresurado  á tomar  la  iniciati- 
va en  este  asunto,  y yo  le  aplaudo  por  ello;  pero  ¿con 
qué  espíritu?  Con  un  espíritu  esencialmente  burocrá- 
tico. Ha  creado  una  Junta  directiva  compuesta  de  ge- 
nerales, de  Obispos  y no  sé  cómo  no  ha  llevado  á ella 
á los  directores  de  los  Ministerios,  prescindiendo  de 
las  fuerzas  vivas  de  la  sociedad  española,  y olvidán- 
dose completamente  de  nuestras  Antillas.  Yo  me  hu- 
biera mirado  mucho  en  decir  esto,  porque,  al  íin  y al 
cabo,  á los  que  no  me  conozcan  pudiera  parecer  esta 
reclamación  interesada  por  lo  mismo  que  tengo  el 
honor  de  ser  Diputado  y Senador  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  hace  ya  muchos  anos  y vengo  representando  á 
aquellas  provincias  de  una  manera  oficial  ú oficiosa 
en  todas  partes  hace  un  tiempo  desgraciadamente  ya 
largo.  Pero  en  fin,  para  los  que  me  conocen  y saben 
que  después  de  veinte  años  de  vida  pública  no  he 
sido  ni  siquiera  secretario  de  Ayuntamiento,  ya  me 
puedo  permitir  el  lujo  de  censurar  este  olvido  que 
el  Ministerio  ha  tenido  respecto  de  3a  representación 
de  las  Antillas,  que  debia  haber  figurado  junto  con 
todos  estos  hombres  ilustres  y dignos  que  aparecen 
dirigiendo  la  gran  fiesta  del  centenario  de  Colon;  por- 
que, créame  el  Sr.  Ministro,  nada  que  se  haga  para 
celebrar  el  centenario  del  descubrimiento  de  Améri- 
ca, y nada  que  haya  de  tener  resonancia  en  el  nuevo 
mundo,  nada  se  podrá  hacer  sin  la  representación  de 
las  Antillas. 

Y llego  al  último  punto  de  mi  discurso.  Antes  he 
dicho  que  las  subvenciones  están  representadas  en  el 
presupuesto  de  Cuba  por  una  subvención  laica  de 
1.500  pesos  y una  subvención  eclesiástica  de  39.400. 
A mí  me  parece  muy  mal  la  exigüidad  de  la  canti- 
dad total,  y me  parece  mal  el  modo  de  la  repartición, 
y cuenta  que  cuando  yo  combato  esta  distribución  no 
lo  hago  en  virtud  de  rnis  convicciones  respecto  del 
carácter  laico  que  á mi  juicio  debe  tener  la  enseñanza; 
en  lo  que  me  fijo  es,  en  que  cuando  se  trata  de  dar 
una  subvención,  es  necesario  tener  en  cuenta  los  me- 
dios y los  fines  de  los  subvencionados.  Respecto  de  los 
fines,  no  los  discuto;  el  año  pasado,  cuando  se  discu- 
tió aquí  la  subvención  para  los  jesuitas  de  Puerto- 
Rico,  aun  cuando  yo  creía  que  la  educación  que  daban 
era  muy  mala  no  puse  dificultad  á la  concesiou  de  la 
partida  con  que  los  favorecía  aquel  presupuesto. 

Pero  francamente,  dar  1.500  pesos  al  Conserva- 
torio de  artes  y oficios  y á la  Escuela  de  música,  y 
esto  último  por  los  ruegos  de  mi  amigo  el  Sr.  Mon- 
toro,  y olvidarse  de  que  aquellos  institutos  piadosos 
tienen  una  gran  clientela;  olvidarse  de  que  por  la  na- 
turaleza misma  del  fin  que  persiguen  pueden  y deben 
perfectamente,  solicitar  y obtener  el  apoyo  de  todos 
los  creyentes,  porque  en  esta  época  que  se  llama  de 
decadencia,  es  necesario  apretar  un  poco  la  fe  para 
que  se  traduzca  en  algo  más  que  en  golpes  de  pecho; 
hacer  esto,  digo,  es  prescindir  de  lo  que  evidente- 
mente impone  el  sentimiento  de  la  vida  práctica  y 
las  reglas  más  notorias  de  la  equidad.  ¿.Por  qué  no  se 
había  de  repartir  esa  subvención  entre  todas  las  aso- 
ciaciones educadoras?  ¿Acaso  no  las  hay  en  la  isla  de 
Cuba?  ¿Acaso  ha  desaparecido  completamente  aquel 
espíritu  educador  que  encarnó  en  el  Ohispo  Espada, 
en  o]  Pedro  Varóla,  en  D,  José  de  la  Luz  Caballero., 
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trasform ación  de  aquella  Isla  en  la  primera  mitad  del 
siglo  xix,  como  fueron  representación  de  la  trasfor- 
macion  política  y económica  Ramírez,  Valiente  y Aran- 
go?  Pues  qué,  ¿no  existen  allí  las  Sociedades  Económi- 
cas de  Amigos  del  País  de  la  Habana  y de  Santiago 
de  Cuba  que  aparecen  verdaderamente  abandonadas 
por  el  Estado?  Y,  señores,  á las  Sociedades  Económi- 
cas debemos  mirarlas  con  cariño  todos  los  hombres 
de  la  actual  generación,  porque  han  sido  la  escuela 
de  la  elocuencia  política  contemporánea  y aun  la  base 
de  la  regeneración  científica  moderna;  ellas  han  pro- 
ducido en  Madrid  el  Ateneo  y en  Cuba  las  escuelas 
especiales  de  instrucción;  ellas  son  las  que  adminis- 
tran hoy  la  fundación  piadosa  del  gallego  Zapata  y 
la  del  asturiano  García  del  Iiovo;  ellas  se  identifican 
con  todo  lo  que  en  Cuba  representa  un  elemento  de 
cultura  intelectual  y de  progreso  científico. 

No  nos  crucemos  de  brazos;  no  dejemos  que  las 
Sociedades  Económicas  vivan  difícilmente  con  sus 
medios  particulares,  que  son  insuficientes  para  tan 
magna  empresa.  Y cuenta  que  aun  en  el  caso  po- 
sitivo de  que  el  espíritu  educador  no  hubiera  al- 
canzado cierto  desarrollo,  por  esto  mismo  sería  más 
necesaria  la  protección  del  Gobierno  por  medio  de  las 
subvenciones,  que  es,  como  he  dicho  otra  vez  el  pre- 
supuesto general  de  la  Península,  quizá  el  recurso 
más  apropósito  para  llevar  adelante  el  empeño  tran- 
sitorio del  Estado  en  el  orden  de  la  enseñanza,  con  el 
fin  y las  condiciones  propias  de  esta  en  una  sociedad 
regularmente  constituida  y donde  el  enseñar  es  uno 
de  los  derechos  individuales  y una  de  las  libertades 
públicas  de  mayor  trascendencia.  No  necesito  recor- 
dar las  teorías  más  generalizadas  sobre  la  materia, 
fia  enseñanza  es  una  fuucion  social  y debe  ser  natu- 
ral y definitivamente  desempeñada  por  los  individuos 
y por  las  asociaciones  libres  y particulares.  El  Estado 
enseña  solo  en  defecto  de  éstos  y debe  preocuparse 
no  solo  de  enseñar  bien  si  que  de  alentar  dando  con- 
diciones de  vida  y desarrollo  á la  iniciativa  indivi- 
dual para  que  le  sustituya  en  el  plazo  más  breve  po- 
sible. 

En  este  sentido,  y no  oponiéndome  á que  los  Cole- 
gios de  Escolapios  y Jesuitas  de  Cuba  sean  subven- 
cionados, pido  que  la  cifra  total  de  la  subvención  tome 
mayores  proporciones,  y censuro  desde  luego  el  olvido 
de  las  meritorias  Sociedades  Económicas. 

Debo  terminar  este  largo  discurso  protestando 
contra  la  deficiencia  del  actual  presupuesto  de  ins- 
trucción pública  que  discutimos  y contra  el  sistema 
de  enseñanza  que  priva  en  la  gran  Antilla.  La  mayor 
parte  de  mis  indicaciones  pueden  aplicarse  á Puerto- 
Rico,  y á ellas  me  referiré  cuando  me  ocupe  de  aque- 
lla simpática  Isla,  que  yo  llamo  la  Tfigenia  de  nnes- 
tras  colonias.  Ya  lo  hemos  visto.  La  enseñanza  pri- 
maria, punto  ménos  que  abaudonada  y bajo  leyes 
anacrónicas  que  pugnan  con  el  sentido  igualitario  de 
nuestra  raza;  las  normales  olvidadas,  y con  ellas  el 
fundamento  de  la  pedagogía  contemporánea;  el  Con- 
servatorio de  artes  y oficios  desdeñado  en  el  instante 
en  que  sobre  las  ruinas  de  la  esclavitud  se  levanta  el 
artesano;  la  Universidad  reducida  á im  buen  deseo  y 
letra  muerta  en  el  papel  oficial;  y el  porvenir  de  la 
enseñanza  contradicho,  ora  por  la  exigüidad  de  las 
subvenciones  á las  empresas  particulares,  ora  por  la 
preferencia  exagerada  con  que  se  favorece  á los  es* 
lableoitnlentos  religiosos, 

Me  me  podrá  pedir  qu*  *¡j  opoWifiWíW  YO 
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explique  de  qué  modo  y manera  podrían  atenderse  fundida  ó 
mis  recomendaciones  en  ei  órden  puramente  finan- 
ciero. Ya  he  dicho  con  qué  fin  pronunciaba  este  dis- 


curso. Pero  me  adelantaré  á indicar  que  la  mayor 
parte  de  lo  recomendado  podría  realizarse  con  muy 
poco  trabajo  dentro  del  presupuesto  actual. 

Repartiendo  mejor  las  partidas,  prescindiendo  de 
algún  barco  y de  algún  regimiento,  rebajando  algu- 
nos sueldos,  suprimiendo  algunos  empleados,  hacien- 
do, sobre  todo,  que  ios  empleados  superiores  en  la 
isla  de  Cuba  se  contenten  con  lo  que  se  contentan, 
por  ejemplo,  los  Ministros,  los  gobernadores  de  las 
provincias  del  Canadá  y de  los  Estados-Unidos.  Yo 
no  soy  partidario  de  que  so  reduzca  el  sueldo  á los 
gobernadores  generales;  pero  de  que  se  reduzcan  los 
demás  sueldos  soy  partidario  decidido,  si  bien  tenien- 
do en  cuenta  las  consideraciones  debidas  á los  infe- 
riores y á los  funcionarios  más  necesitados. 

Es  decir,  que  algo  de  esto  que  yo  indico  se  pue- 
de realizar  con  un  pequeño  movimiento  dentro  del 
actual  presupuesto.  ¿Por  qué?  Porque  como  he  dicho 
muchas  veces,  la  asimilación,  y sobre  todo  esta  asi- 
milación incorrecta  y contradictoria  que  está  ai  uso, 
es  un  mal  sistema  de  gobierno,  pero  yo  no  he  negado 
nunca  que  dentro  de  la  asimilación  se  pueda  gober- 
nar regularmente  y organizar  y dotar  ciertos  ser- 
vicios de  una  manera  quizás  más  enérgica  que  con 
el  mismo  sistema  autonomista,  sobre  todo  en  los  mo- 
mentos actuales.  Con  nuestro  sistema  se  atienden  los 
servicios  mejor  y más  pronto  en  su  generalidad;  pero 
reconozco  que  dentro  de  la  asimilación  contradictoria 
que  SS.  SS  sostienen,  se  pueden  hacer  alglinas  cosas 
muy  atendibles.  De  aquí  nuestra  excitación  constante 
á que  se  bagan.  ¿Datos,  bases,  ocasiones?  Aquí  los 
tiene  S.  S.;  aquí  tiene  la  instrucción  pública.  Nos- 
otros reconocemos  y sostenemos  que  debe  atenderse  á 
ella  como  una  función  propia  del  Gobierno  insular; 
pero  mientras  no  llega  la  hora  de  que  Cuba  pueda 
atender  á este  empeño  por  sí  misma,  ¿cómo  y por  qué 
el  Gobierno  central  no  lo  atieude  con  sus  grandes  me- 
dios y ofrece  á la  Diputación  insular  venidera  una 
sólida  base  y un  gran  ejemplo? 

Para  terminar,  todavía  le  recordaré  á S.  8.  otra 
cosa  que  me  parece  de  grande  importancia. 

Antes  lo  he  dicho:  tengo  por  cierto,  por  absoluta- 
mente incontestable,  que  estamos  cerca  de  la  pleni- 
tud de  la  vida  política  en  la  gran  Antilla:  esto  viene 
A todo  andar;  lo  resistirán  los  conservadores  empe- 
dernidos; pero  los  vacilantes,  los  afines  y los  autono- 
mistas, podemos  estar  sobre  esto  perfectamente  tran- 
quilos. Esta  plenitud  de  la  vida  política  vendrá  tan 
pronto  como  se  dé  impulso  y desarrollo  á todas  esas 
instituciones,  que  la  voz  de  toda  Europa  y de  toda 
América,  reclama  para  los  pueblos  cultos  como  nues- 
tras Antillas. 

Yo  creo  muy  próximo  el  dia  de  la  instauración 
del  sufragio  universal  en  Cuba  y en  Puerto-Rico  y 
tengo  la  seguridad  de  que  por  las  condiciones  propias 
de  toda  colonia,  por  la  influencia  de  las  vecinas  Re- 
públicas sajona  y sub-americanas,  por  la  importancia 
creciente  que  los  obreros  de  cierta  clase  de  industrias 
como  la  tabaquera,  van  teniendo  en  la  Antilla  ma- 
yor, allí  se  desarrollará  muy  pronto  uua  poderosa  de- 
mocracia. 

Bueno  ó malo,  ello  es  inevitable.  Y siendo  esto 
asi,  pensad  los  peligros  que  entrañará  el  hecho  de 
que  por  falta  de  una  instrucción  generosamente  di- 


por  efecto  de  medidas  recelosas  y egoístas 
esas  libertades,  esos  derechos  y esa  agitación  política 
! epcuentreu  uua  población  de  ñañigos,  aventureros  y 
desocupados. 

De  otro  lado,  téngase  muy  en  cuenta  que  hay  otra 
cosa  que  veo  tan  cierta  y tau  positiva  como  el  pró- 
ximo advenimiento  de  la  plenitud  de  las  instituciones 
liberales,  y es  la  reducción  del  presupuesto  de  Gue- 
rra y Marina.  No  habrá  que  discutir  sobre  esto.  Yo 
me  reservo  cuando  oigo  discutir  cantidad  más  ó mé- 
nos:  por  razones  puramente  financieras,  por  razones 
puramente  económicas,  de  los  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto-Rico  desaparecerá  la  cifra  enorme  que  hoy 
tienen  los  presupuestos  de  Guerra  y Marina;  habrá 
reducciones  inevitables;  será  imposible,  lo  mismo  á 
Cuba  que  á Puerto-Rico  que  á la  Península,  poder  pa- 
gar lo  que  hoy  pagan,  para  estas  atenciones.  Ahora 
bien:  las  sociedades  tienen  necesidad  siempre  de  fuer- 
zas y de  elementos  conservadores.  Según  el  actual 
régimen,  estos  elementos  conservadores,  estas  fuerzas, 
estaban  constituidas  por  una  organización  centrali- 
zados y por  una  gran  fuerza  militar.  Pues  bien;  para 
sustituir  á estas  fuerzas  se  necesitan  otras;  y las  fuer- 
zas de  la  conservación  del  órden  y del  progreso  en 
aquellos  países,  consistirán  solo  en  el  prestigio  de  la 
madre  España,  conquistado  por  una  gran  expansión  y 
un  gran  desinterés;  pero  después  de  ésto,  en  la  inte- 
ligencia cultivada  de  los  habitautes  de  Cuba.  He  con- 
cluido. (Muy  bien ; muy  bien.) 

EL  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  no 
creo  que  digo  nada  nuevo  ni  extraño  para  la  Cámara, 
si  empiezo  manifestando  que  el  discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Labra,  elocuente  como  todos  ios  suyos,  más 
elocuente,  creo  yo,  que  la  mayor  parte  de  los  que  ha 
pronunciado  hasta  ahora,  me  pone  en  una  grave  di- 
ficultad; porque,  realmente,  son  muy  pocas  las  cosas 
en  que  tengo  necesidad  de  combatir  á S.  S.  Después 
de  todo,  si  S.  S.  hubiera  prescindido  de  ciertas  refe- 
rencias á la  doctrina  autonómica  que  á su  modo  pro- 
fesa, como  forma  de  gobierno  local  de  las  provincias 
de  Cuba  y Puerto -Rico;  si  S.  S.  no  hubiera  hablado 
de  esto,  dejando  todas  las  demás  indicaciones  que  ha 
hecho  acerca  del  presupuesto  de  Fomento,  es  pro- 
bable que  pudiera  decirle  al  Sr.  Labra  que  estábamos 
de  acuerdo,  S.  S.  y toda  la  Comisión;  porque  S.  S.  ha 
empleado  formas  tan  suaves  y tan  extremadamente 
templadas  para  censurar  toda  aquella  parte  del  pre- 
supuesto, que  es  causa  de  que  esta  sección  no  esté 
debidamente  dotada,  y puedan  realizarse  en  ella  tan 
grandes  progresos  como  S.  S.  y nosotros  mismos  de- 
seamos, que  aun  esas  censuras  las  podríamos  hacer 
nuestras  por  la  misma  moderación  que  han  revestido. 

Pero,  en  fin,  de  todas  maneras,  y prescindiendo 
de  la  dificultad  á que  me  referí  al  pronunciar  mis 
primeras  palabras,  voy  á cumplir  con  el  deber  que 
tengo,  como  individuo  de  la  Comisión,  de  dar  res- 
puesta al  Sr.  Labra,  y lo  haré  con  toda  la  brevedad 
posible,  porque  no  otra  cosa  tiene  derecho  á esperar 
la  Cámara  después  de  las  indicaciones  que  acabo  de 
exponer,  mediante  las  cuales  veis  que,  en  todo  lo  que 
directamente  se  refiere  al  presupuesto  de  Fomento, 
no  hay  grande  divergencia  entre  el  Sr.  Labra  y la 
Comisión,  y sobre  todo  en  lo  relativo  á la  manera 
cómo  están  dotados  servicios  como  el  de  la  enseñanza 
y otros  que  más  importancia  tienen  para  el  porvenir. 
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Scame,  en  primer  término,  permitido  señalar  una 
ele  las  untas  más  salientes  hábilmente  expuestas  por 
el  Sr.  Labra  en  la  primera  parte  de  su  discurso.  El 
Sr.  I, abra  debia  sentir  verdadera  necesidad  de  pro- 
nunciar esta  primera  parte  en  los  términos  en  que  lo 
ha  hecho,  con  carácter  exclusivamente  político,  acen- 
tuando en  ella  algunas  declaraciones  que  ahí  quedan 
y que  eu  su  dia  podremos  discutir  con  más  deteni- 
miento. Por  mi  parte,  puedo  declarar  á S.  S.  que  al- 
gunas de  ellas  me  han  satisfecho  muchísimo  más  que 
las  que  hasta  hoy  habia  oido  á S.  S.,  aunque  las  consi- 
dero mera  ampliación  de  estas,  y sobre  todo,  que  me 
lian  satisfecho  más  que  las  que  he  escuchado  á algu- 
nos dignos  individuos  de  la  minoría  autonomista. 
Pero  no  insisto  más  sobre  esto,  porque  no  entra  en 
mi  propósito,  ni  sería  de  este  momento  el  discutir 
estos  puntos;  ya  he  dicho  que  ahí  quedan,  y ya  ten- 
dremos ocasión  de  desenvolverlos  muchísimo  más,  á 
satisfacción  de  S.  S.  y de  todos  nosotros. 

Es  verdad;  S.  S.  y sus  amigos  han  seguido  hasta 
el  presente  el  camino  que  mejor  les  ha  parecido,  em- 
pezando por  dedicar  toda  su  atención  y todos  sus  es- 
fuerzos á cuestiones  tan  trascendentales  como  la  abo- 
lición de  la  esclavitud  y el  problema  político;  y ahora 
condesa  que  traen  entre  manos  el  de  la  organización 
local,  que  es  el  que  más  les  preocupa.  Es  verdad  todo 
esto,  repito,  y ello  explica  la  conducta  del  Sr.  Labra, 
que  le  coloca  en  la  necesidad  de  emplear  el  tono  que 
S.  S.  ha  impreso  á su  discurso  y de  hacer  las  decla- 
raciones que  en  él  ha  consignado.  Sí;  S.  S.  hacia  muy 
bien  en  aconsejar  la  entrada  de  los  Diputados  que  vie- 
nen de  las  Antillas  en  los  partidos  peninsulares.  Pero 
¿no  es  cierto,  Sr.  Labra,  que  todo  eso  va  dirigido  á 
sus  propios  amigos  y no  á nosotros?  ¿No  recuerda  el 
Sr.  Labra  algo  que  do  allá  viene  y que  se  opone  ra- 
dicalmente á lo  que  S.  S.  indica?  Porque  respecto  de 
S.  S.  y algún  otro  de  sus  compañeros,  hay  la  excep- 
ción; respecto  de  todos  los  demás,  existe  la  condena- 
ción. Es  imposible  que  los  correligionarios  de  S.  S. 
penetren  eu  los  partidos  nacionales  sin  que  antes  ob- 
tengan la  vénia  de  vuestro  partido,  y es  más  imposi- 
ble todavía  que  coadyuven  con  ninguno  de  estos  par- 
tidos nacionales  y que  identiíiquen  aquellos  intereses 
con  estos  intereses,  sin  hacerse  reos  de  excomunión. 
Claro  está,  x>ues,  que  las  declaraciones  de  esta  tarde 
están  muy  en  armonía  con  la  posición  de  S.  S.  y son 
un  consejo  muy  sincero  dirigido  á todos  sus  amigos. 

Ahora  bien;  dentro  de  las  opiniones  de  S.  S.,  po- 
drá parecerle,  ó seguirle  pareciendo,  que  hay  incom- 
petencia para  tratar  de  las  cuestiones  del  presupuesto 
de  Cuba  dentro  de  esta  Cámara.  Yo  creo  que  cuando 
la  Cámara  escucha  discursos  como  el  de  S.  S.  y los 
de  sus  compañeros,  así  como  los  que  salen  de  otros 
bancos,  conquistando  la  atención  de  los  Sres.  Diputa- 
dos durante  bastantes  horas,  estará  convencida  de  que 
carece  de  fundamento  esa  alegación  de  incompeten- 
cia. Aquí  se  discuten  los  presupuestos  de  Cuba  como 
los  de  la  Península,  y debemos  reconocer  y creer  que 
hay  tanta  competencia  para  discutirlos  como  la  que 
pudiera  haber  allí;  porque,  al  fin,  la  mayor  parte  de 
los  que  intervienen  en  estos  debates,  ó han  nacido  en 
Cuba,  ó han  estado  allí,  y tienen  en  aquel  país  sus 
bienes;  manteniendo  con  él  tales  relaciones,  que  esto 
les  da  la  competencia  indispensable  para  tratar  y 
resolver  las  cuestiones  antillanas  lo  mismo  que  las 
de  cualquiera  otra  provincia  de  España. 

Y dicho  esto,  como  no  entra  cu  mi  propósito  dar 


mayores  desenvolvimientos  á esta  parle  meramente 
política  del  discurso  del  Sr.  Labra,  voy  á entrar  en 
la  que  se  refiere  al  presupuesto  de  Fomento,  cuestión 
que  me  es  mucho  más  agradable  que  la  primera,  por- 
que en  ella  me  es  dado  convenir  con  S.  S.  en  muchas 
ideas. 

Declaraba  el  Sr.  Labra,  que  el  presupuesto  de  Fo- 
mento tiene  eu  las  provincias  de  Cuba  una  importan- 
cia extrema,  sobre  todo  después  de  abolida  la  escla- 
vitud y de  haber  comenzado  la  trasformacion  de  aquel 
estado  social,  añadiendo  después,  para  demostrar  esto 
mismo,  otras  consideraciones  que  serán  objeto  de  al- 
gunas breves  palabras  de  mi  parte,  para  que  no  quede 
sin  respuesta  aquello  que  yo  considero  indispensable 
que  la  obtenga.  En  efecto,  esto  es  exacto;  pero  yo  creo 
que  el  Sr.  Labra  ha  sido  injusto  con  el  Gobierno,  y no 
solo  con  este  Gobierno,  sino  con  los  anteriores;  y aún 
más,  yo  entiendo  que  ha  sido  injusto  S.  S.  con  la  tra- 
dición española  respecto  de  esta  materia.  Nos  decía 
el  Sr.  Labra:  al  abolirse  la  esclavitud  ó la  servidum- 
bre en  Rusia,  lo  mismo  que  en  los  Estados-Unidos  y 
eu  los  demás  pueblos  que  S.  S.  citaba,  se  procuró  cou- 
ceder  á la  primera  enseñanza  todo  el  desarrollo  nece- 
sario para  que  ejerciese  su  influencia  sobre  esas  cla- 
ses que  salian  de  una  condición  tan  triste,  en  la  que 
era  de  suponer  que  estuvieran  en  la  ignorancia. 

Pues  bien,  yo  digo  que  el  Sr.  Labra  ha  sido  in- 
justo, porque  por  fortuna  nuestra,  la  esclavitud  en  las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico,  no  ha  revestido  nun- 
ca los  caractéres  de  la  servidumbre  y de  la  esclavitud 
que  en  los  demás  países,  hasta  el  extremo,  Sres.  Dipu- 
tados, de  que  entre  nosotros  no  ha  sido  necesario  que 
nadie,  durante  este  siglo,  se  levante  á reclamar  esas 
escuelas  mixtas  que  S.  S.  pedia  hoy,  porque  esas  es- 
cuelas mixtas  desde  principios  del  siglo  se  encuentran 
ya  en  las  provincias  de  Cuba;  y buena  prueba  de  ello 
es,  como  recordarán  los  Diputados  autonomistas  mas 
recientemente  venidos  de  aquel  país,  que  cuándo  se 
trató,  hecha  la  paz  del  Zanjón,  de  dar  alguna  mayor 
amplitud  á la  enseñanza  por  el  entonces  gobernador 
general  Sr.  Martínez  Campos,  y habiéndosele  pro- 
puesto la  creación  de  escuelas  de  color,  se  le  indico 
unánimemente  por  los  que  tenían  que  informar  res- 
pecto de  este  punto  trascendental,  que  esto  sería  un 
retroceso,  porque  en  Cuba,  desde  principios  del  siglo, 
las  dos  razas  se  confundían  dentro  de  las  escuelas  de 
primera  enseñanza.  Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  no 
solo  estábamos  adelantados  en  esto  de  dar  la  ense- 
ñanza á las  razas  que  acababan  de  abandonar  la  escla- 
vitud, sino  que  ya  vivían  confundidas  para  este  efecto 
de  la  enseñanza,  la  raza  blanca  y la  de  color. 

Sería  tarea  demasiado  larga  el  que  yo  me  pusiera 
á recordar  todos  los  establecimientos  de  esta  clase 
que  allí  existen,  en  los  que,  á pesar  de  esa  Real  órden 
que  S.  S.  citaba,  reciben  enseñanza  los  individuos  de 
los  dos  razas,  pero  bien  pudiera  decir,  que  si  no  en  la 
Habaua  y en  las  capitales  de  alguna  importancia,  en 
todos  los  demás  pueblos  sucede  algo  de  eso.  No  hay, 
pues,  ningún  inconveniente  por  nuestra  parte,  sino  al 
contrario,  el  deseo  más  ferviente  de  coadyuvar  en  la 
mayor  escala  posible  á la  realización  del  propósito  de 
S.  S.;  y ese  mismo  deseo  lo  encontrará  S.  S.  en  la  Co- 
misión y también  seguramente  en  el  Gobierno. 

Y voy  á decir  más  á S.  S.:  no  solo  abundamos  en 
esa  opinión,  sino  que  también  profeso  yo  aquella  que 
conduce  á que  desaparezca  del  Código  penal  la  cir- 
j cuustancia  agravante  establecida  respecto  de  los  iu- 
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divíiluos  de  la  raza  de  color  cuando  cometen  ciertos 
delitos  con  relación  á la  clase  blanca.  Esto,  confiaba 
vo  en  que  lo  habrían  reclamado  antes  los  amigos  de 
S.  y me  figuraba  que  no  habia  de  ser  el  Sr.  Labra 
el  que  primero  levantase  aquí  su  voz  para  pedirlo; 
porque  uo  sé  si  S.  8.  tendrá  noticia  de  que  antes  de 
ahora,  debe  hacer  próximamente  dos  anos,  al  venir 
algunos  Diputados  de  su  propia  comunión  política, 
allá  eu  Cuba  hubieron  de  rogarles  con  mucha  insis- 
tencia que  reclamasen  esto  mismo,  que  presentaran 
un  proyecto  de  ley  modificando  el  Código  penal  para 
quitar  de  él  esa  circunstancia  agravante,  á fin  de 
igualar  las  dos  razas  ante  la  ley  penal.  Por  esto,  ex- 
trañándome yo  de  que  nadie  hubiese  hecho  ya  algu- 
na indicación,  me  he  dirigido  hace  tiempo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  para  conseguir  que  en  la  reforma 
que  prepara,  tuviese  este  deseo  en  cuenta  y lo  acor- 
dase, asegurándole  que  estaba  por  mi  parte  dispuesto 
á sostenerlo,  lo  mismo  que  mis  amigos.  Animado 
de  estos  sentimientos,  natural  es  que  también  me  una 
al  aplauso  que  S.  8.  tributaba  á la  circular  del  go- 
bernador general , relativa  á la  raza  de  color , man- 
dando abrirle  todos  los  establecimientos  que  antes 
estaban  cerrados  para  ella,  á fin  de  que  disfrute  de 
ellos  de  igual  modo  que  la  raza  blanca.  No  somos 
ciertamente,  Sr.  Labra,  nosotros  los  que  liemos  cen- 
surado jamás  eso,  ni  los  que  lian  promovido  en  la 
Habana  las  algaradas  á que  han  dado  lugar  las  dife- 
rencias entre  la  raza  blanca  y la  de  color;  por  el  con- 
trario, siempre  hemos  estado  de  parte  de  la  raza  de 
color,  porque  hay  una  circunstancia  que  no  debe  ol- 
vidar 8.  8.,  que  la  sabe  sin  duda  mejor  que  vo,  pero 
que  cuaudo  trata  de  estas  materias  enfrente  de  nos- 
otros, parece  como  que  la  olvida , y es  que  allí , de 
antiguo,  una  vez  que  un  individuo  de  la  raza  de  co- 
lor habia  salido  de  la  condición  de  esclavo,  no  se 
diferenciaba  absolutamente  en  nada  de  la  raza  blan- 
ca, ni  le  quedaba  rastro  ni  reliquia  de  ninguna  es- 
pecie de  que  hubiera  estado  en  la  condición  servil;  y 
esa  costumbre,  establecida  sin  duda  desde  muy  an- 
tiguo, y que  es  una  de  las  mayores  pruebas  de  la  sua- 
vidad y blandura  con  que  allí  existió  esa  institución, 
contraria  siempre  á la  naturaleza,  esa  costumbre  ha- 
bia preparado  de  tal  manera  el  terreno  y el  camino, 
que  hoy  no  es  necesario,  por  fortuna,  que  se  promul- 
guen en  Cuba  leyes  protectoras  de  raza  como  las  que 
existen  en  ios  Estados-Unidos,  donde  se  libran  verda- 
deras batallas  entre  las  razas  de  color  y la  blanca, 
que  se  odian  moríálmente  , y en  donde  la  blanca,  á 
pesar  de  su  espíritu  democrático  y de  vivir  en  una 
República,  procura  el  exterminio  de  la  negra,  hacien- 
do que  no  en  uno,  ó en  dos,  sino  en  muchos  Estados, 
tengan  que  votarse  esas  leyes  protectoras  de  raza. 

Eso  en  Cuba  no  se  verifica,  ya  os  he  dicho  por 
qué,  y es  un  timbre  de  gloria  que  podemos  ostentar. 
Todo  esto  lo  digo,  aunque  con  algún  calor,  solo  para 
unir  mi  aplauso  al  que  el  8r.  Labra  tributaba  á esa 
disposición,  verdaderamente  importante,  que  el  go- 
bernador general  publicó,  y que  si  por  algunas  per- 
sonas no  fué  bien  recibida,  lo  era  sin  duda  en  el  con- 
cepto deque  no  la  estimaban  absolutamente  necesaria, 
pues  consideraban  que  hubiera  bastado  que  aquella 
autoridad  amparara  meramente  en  su  derecho  á los 
que  lo  tienen  reconocido  como  hombres  y como  ciu- 
dadanos. 

Vino  después  el  Sr.  Labra  A sostener  que  era  tam- 
bién necesario  ampliar  el  presupuesto  de  Fomento, 


porque  con  él  debia  atenderse  á la  cultura  de  los  in- 
migrantes que  allí  fueran;  me  parece  haber  enten- 
dido bien  á S.  8.  Algo  habría  que  hablar  de  esto  si  yo 
fuese  á fijarme  en  lo  que,  considerada  la  frase  de  su 
señoría  en  relación  con  los  inmigrantes  que  desea, 
significa;  porque  yo  no  creo  que  los  inmigrantes  que 
hasta  el  presente  han  ido  á Cuba  y á Puerto-Rico,  ne- 
cesitan mucho  esa  protección  para  la  enseñanza  dis- 
pensada en  la  forma  que  el  Sr.  Labra  propone,  y tes- 
tigos tiene  8.  8.  á su  lado  que  pueden  decírselo.  La 
mayoría  de  los  inmigrantes  yo  no  sé  cómo  saldrán 
cuando  se  dirigcu  A las  costas  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico;  pero  de  lo  que  sí  respondo  al  Sr.  Labra,  es  de 
que  sin  necesidad  de  la  intervención  del  Estado,  ai 
poco  tiempo,  en  su  inmensa  mayoría,  saben  leer,  es- 
cribir, contabilidad  y llegan  á ser  comerciantes,  uo 
diré  superiores,  pero  sí  iguales  á los  que  pueda  S.  S. 
encontrar  en  otra  parte,  aun  en  la  City  de  Londres. 
De  manera  que,  bajo  este  punto  de  vista,  creo  que 
no  es  necesario  que  el  Estado  intervenga  para  dar 
cultura  ni  instrucción  de  ninguna  clase  á ios  inmi- 
grantes; ellos  se  la  proporcionan,  y existen  por  for- 
tuna bastantes  medios  de  alcanzarla;  porque,  como 
he  de  deir  después  si  A ello  me  siento  obligado,  no 
andamos  tan  escasos  de  escuelas,  de  centros  de  ins- 
trucción y de  instituciones  de  enseñanza,  unas  par- 
ticulares y oficiales  otras,  que  no  puedan  bastar  para 
este  objeto  y aun  para  algo  más. 

Otras  serian  mis  afirmaciones  si  hablásemos  de 
inmigración  en  un  concepto  más  extenso,  como  es- 
pero hacerlo  cuando  discutamos  el  articulado  del 
dictamen,  porque  entonces  sí  que  consideraría  nece- 
sario pedir  al  Estado  que  interviniera  y facilitase  la 
instrucción.  Pero  esto,  repito,  que  es  bajo  otro  punto 
de  vista,  porque  yo  no  creo,  como  el  Sr.  Labra,  que 
el  Estado  se  debe  dedicar  ahora  á proteger  solo  esa 
inmigración  blanca,  que  no  ha  de  ir  mientras  no  va- 
ríen las  condiciones  de  aquel  país:  yo  entiendo  que 
deben  ir  trabajadores  de  toda  especie  que  fomenten 
una  riqueza  que  atraiga  á otros,  y en  este  concepto 
el  Estado  debe  tomar  la  parte  que  se  crea  prudente 
para  que  todos  esos  inmigrantes  encuentren  allí  con- 
diciones de  una  vida  verdaderamente  civilizada.  De 
modo  que  en  algo  convenimos  también  con  el  señor 
Labra,  si  bien  bajo  puntos  de  vista  distintos  de  los 
que  S.  S.  ha  expuesto. 

También  nos  decía  el  Sr.  Labra  que  es  indispen- 
sable que  el  Gobierno  amplíe  la  enseñanza,  que  la  dé 
toda  la  extensión  que  aquel  país  requiere  (El  Sr.  La- 
bra hace  signos  ncgatioos)}  porque  mediante  el  des- 
arrollo de  las  instituciones  de  esta  clase,  será  posible 
dar  colocación  honrosa,  participación  en  la  vida  so- 
cial y elementos  para  ella,  á esas  clases  ilustradas  de 
literatos...  ¿No  decía  el  Sr.  Labra  esto?  (El  Sr.  Labra : 
No  iba  por  ahí.)  Sin  embargo,  vamos  á ver  si  yo  llego 
A la  misma  conclusión  que  S.  S.  Dice  el  Sr.  Labra: 
no  teniendo  la  instrucción  el  desarrollo  necesario, 
todos  estos  elementos  de  la  sociedad  quedan  comple- 
tamente ociosos,  quedan  fuera  de  la  vida.  (El  Sr.  La- 
bre hace  signos  negativos  ) Pues  entonces  declaro  que 
no  he  entendido  A S.  S.  (El  Sr.  Labra:  No  tiene  que 
ver  nada  ese  argumento  con  lo  que  yo  he  dicho.) 
Porque  si  se  hubiera  referido  á esto,  yo  habría  dicho 
al  Sr.  Labra  que  probablemente  cierta  parte  de  la  en- 
señanza ha  recibido  en  algunos  momentos  más  ex- 
tensión de  la  necesaria,  solo  por  ofrecer  esas  coloca- 
ciones, solo  por  ocupar  esos  elementos  de  la  sociedad 
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en  provecho  de  la  sociedad  misma.  Porque  yo  he  es-  j 
lado  viendo  durante  largas  temporadas  catedráticos 
que,  ó no  han  tenido  alumnos  porque  la  afición  á las 
materias  que  explicaban  no  se  había  desarrollado,  ó 
por  otra  circunstancia  cualquiera,  ó que  durante 
anos  no  contaron  sino  con  un  solo  alumuo. 

Entraba  después  el  Sr.  Labra  á comparar  el  pre- 
supuesto de  Fomento  de  la  isla  de  Cuba  con  el  de 
otros  países,  para  deducir  que  se  encuentra  en  una 
vsituacion  bastante  lamentable.  Yo  siento  que  el  señor 
Labra  se  haya  tomado  el  trabajo  de  hacer  compara- 
ciones, por  dos  motivos:  uno,  porque  como  ha  com- 
parado cou  países  que  no  se  encuentran  en  ninguna 
relación  de  semejanza  con  la  isla  de  Cuba,  el  trabajo 
es  perdido;  y después,  porque  en  realidad,  y aunque 
quisiéramos  adoptarlos  como  modelos,  esos  países  uo 
servirían  nuuca  de  ejemplo  para  nosotros. 

Esto,  contando  cou  que  S.  S.,  lo  mismo  que  nos- 
otros, abriga  la  esperanza  de  que  el  presupuesto  de 
Fomento  en  años  sucesivos  se  ha  de  reformar,  se  ha 
de  ampliar  y dotar  de  todo  lo  que  es  indispensable 
que  tenga  para  que  pueda  ofrecer  un  conjunto  pare- 
cido, por  lo  menos,  al  que  presenta  el  de  la  Península. 

Y entiendo  que  el  trabajo  del  Sr.  Labra  es  inútil, 
porque  comparando  el  Canadá  y Buenos -Aires,  en 
donde  el  Estado  realiza  gastos,  por  estar  centralizado 
todo  io  relativo  á la  enseñanza  pública,  con  las  pro- 
vincias de  Cuba,  donde  el  Estado  prescinde,  como  S.  S. 
ha  reconocido,  de  la  primera  enseñanza,  que  está  entre- 
gada á los  Ayuntamientos  y á las  Diputaciones  pro- 
vinciales, comparando  de  este  modo,  la  desproporción 
ha  de  ser  inmensa,  como  nacida  del  sistema.  (El  señor 
Labra : No.)  ¿Que  no?  Pues  yo  creo  que,  en  efecto,  exis- 
te una  diferencia  considerable,  pero  que  uo  puede  ni 
debe  hacerse  esa  comparación.  ¿Por  qué  no  ha  toma- 
do S.  S.  como  punto  para  hacerla,  cualquiera  otra  de 
esas  colonias  que  otras  veces  le  sirven  de  ejemplo  y 
de  modelo? 

Le  he  oido  al  Sr.  Labra  citar  á Guadalupe  y Mar- 
tinica, colonias  francesas,  y presentárnoslas  como  su- 
periores á las  provincias  de  Cuba,  y eso  se  lo  niego 
á S.  S.  En  la  Guadalupe  y la  Martinica  se  está  ha- 
ciendo rnénos  de  lo  que  han  hecho  los  Gobiernos  es- 
pañoles en  Cuba  y en  Puerto-Rico,  y principalmente 
en  la  isla  de  Cuba.  En  esas  colonias  francesas  preci- 
samente es  donde  se  sigue  el  mismo  camino  seguido 
por  el  Gobierno  español  en  sus  provincias  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.  Y jcaso  extraño!  yo  recuerdo  obras  re- 
cientes, tan  recientes  como  que  son  de  los  anos  1879 
y 1880,  de  Caffarel,  de  Duval  y de  otros  autores 
igualmente  notables,  que  poniau  como  ejemplo  digno 
de  imitar  por  Francia  á la  isla  de  Cuba  en  cuanto  al 
desarrollo  de  la  instrucción  primaria,  y en  general 
de  la  instrucción  en  todas  sus  diversas  esferas,  y se 
lamentaban  del  tristísimo  espectáculo  que  ofrccian 
esas  Antillas  francesas  por  su  atraso  horrible  eu 
materias  de  enseñanza. 

De  suerte  que,  si  el  Sr.  Labra  hubiese  hecho  sus 
comparaciones  cou  otras  Antipas  ó con  las  mismas 
colonias  francesas  descritas  por  los  citados  escrito- 
res, ó las  inglesas  que  pudieran  tener  alguna  seme- 
janza ó parecido  con  las  nuestras,  no  nos  habría  en- 
contrado en  situación  tan  desventajosa.  Reciente- 
mente (me  lo  han  recordado  algunos  compañeros),  en 
una  obra  notable  de  Froude,  en  que  se  juzga  el  es- 
tado de  las  colonias  inglesas,  obra  que  es  muy  mo- 
derna, del  año  último,  se  habla  de  una  manera  bas- 


tante desfavorable  respecto  al  estado  de  todas  las  ins 
tituciones  de  enseñanza,  sin  distinguir  entre  las  de 
la  Corona  y las  que  tienen  régimen  autonómico,  y se 
habla  de  una  manera  algo  más  desfavorable  que 
que  como  el  Sr.  Labra,  con  justicia  en  parte,  ha  po- 
dido hablar  esta  tarde  del  presupuesto  de  Fomenio 
de  la  isla  de  Cuba. 

No  estamos,  pues,  en  tan  buena  situación  como 
S.  S.  quiere,  ni  nos  hallamos  en  tan  deplorable  estado 
que  sea  necesario  que  se  nos  coloque  detrás  de  todos 
los  países  en  punto  á instituciones  de  enseñanza. 

Ahora  vamos  á las  censuras  concretas  que  S.  S. 
ha  dirigido  al  dictamen  de  la  Comisión.  Se  quejaba 
el  Sr.  Labra  de  que  hubiese  desaparecido  en  este  pre- 
supuesto una  cantidad  que  en  los  anteriores  se  des- 
tinaba para  subvencionar  á los  establecimientos  de 
enseñanza;  mejor  dicho,  para  subvencionar  á los 
Ayuntamientos  que  no  pudieran  sufragar  los  gastos 
de  la  enseñanza  primaria.  Es  verdad;  en  este  presu- 
puesto no  existe  la  cantidad  de  50.000  duros  que  en 
los  anteriores,  con  aplauso  de  todos,  llegó  á figurar 
con  el  indicado  objeto.  Si  S.  S.  nos  pregunta  por  qué 
se  ha  quitado,  creyendo  ponernos  en  un  compromiso, 
la  respuesta  nos  será  muy  fácil:  la  Comisión  ha  visto 
que  de  esa  cantidad,  en  todos  los  años  anteriores,  no 
se  había  hecho  uso  alguno,  ó tan  limitado,  que  real- 
mente no  servia  para  nada;  la  Comisión,  además,  se 
ha  convencido  de  que  no  está  en  esa  cantidad  de  50, 
de  00,  ó de  70.000  duros  que  se  hubieran  consignado, 
el  remedio  que  imperiosamente  demanda  la  instruc- 
ción primaria  en  Cuba,  y,  por  lo  mismo,  ya  que  no 
vino  en  el  presupuesto  formado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  (que  entonces  la  habría  respetado),  uo  formó 
grande  empeño  en  consignar  esa  cantidad,  sabiendo, 
como  acabo  de  decir,  que  no  había  de  tener  aplica- 
ción de  ninguna  especie. 

Después  de  hablar  otra  vez  de  las  escuelas  mix- 
tas, oponiéndose  á que  se  establecieran,  en  lo  cual  he 
dicho  que  convenimos  con  S.  S.;  después  de  lamen- 
tarse también  de  que  no  se  cumpla  la  disposición  que 
existe  para  el  establecimiento  de  clases  nocturnas 
para  adultos,  que  yo  creo  que  se  cumple,  A ménos 
que  las  Juntas  de  instrucción  falten  por  completo  á 
su  deber,  y lo  mismo  las  autoridades,  y esto  no  de 
ahora,  sino  desde  hace  bastante  tiempo,  y lo  mismo 
ahora  que  antes,  lo  cual,  repito,  que  no  he  creido; 
después  de  esto,  el  Sr.  Labra  echaba  de  ménos  en  el 
dictámen  otras  muchas  instituciones  de  enseñanza 
que  no  figuran  en  el  presupuesto,  tales  como  escue- 
las normales,  conservatorio  de  artes  y oficios,  y otras 
semejantes. 

Es  verdad,  S.  S.  las  echa  de  ménos  cou  justicia; 
nosotros  también  queremos  que  existan,  pero  yo  pre- 
gunto á S.  S.:  nosotros,  en  la  Comisión,  ¿qué  íbamos 
á hacer?  Guando  no  nos  ofrece  el  Gobierno  ningún 
proyecto,  ningún  plan  determinado,  ¿es  posible  que 
consignemos  cantidades  siu  cuenta  ni  razón,  y solo 
para  que,  como  ha  sucedido  con  otras  varias,  quedeu 
en  ei  presupuesto  sin  uso  alguno?  Tal  sucedió,  por 
ejemplo,  con  la  consignación  destinada  al  estableci- 
miento#de  una  escuela  de  agricultura,  cuya  cantidad 
ha  venido  figuraudo  en  varios  presupuestos,  entre 
otros  en  I03  de  1883-84  y 1884-85.  Por  esto  la  Comi- 
sión ha  preferido  hacer  confesión  sincera  de  las  razo- 
nes que  la  han  movido  á omitir  en  el  dictámen  buena 
parte  de  sus  propósitos.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
nos  ha  asegurado  que  tiene  adelantados,  pudiera  do- 
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cir  concluidos,  el  proyecto  para  el  establecimiento  do 
una  escuela  normal;  el  relalivo  á la  creación  de  ins- 
pecciones de  enseñanza;  el  que  se  refiere  á la  conce- 
sión ó reconocimiento  de  derechos  pasivos  á los  maes- 
tros, en  ios  mismos  términos  en  que  se  les  han  reco- 
nocido á los  maestros  de  la  Península;  el  relativo  á 
la  unificación  de  los  sueldos  de  aquellos  maestros  con 
los  que  disfrutan  los  maestros  de  la  Península,  para 
realizar  así  una  verdadera  unificación  de  la  enseñanza, 
al  mónos  en  esta  esfera;  el  que  tiene  por  objeto  la  crea- 
ción de  una  escuela  de  agricultura;  y finalmente,  al- 
gunas otras  medidas  de  este  mismo  orden;  proyectos 
rjuc,  repito,  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  lo  ase- 
gura, y liemos  de  creerle  de  la  propia  suerte  que  el 
Sr.  Labra  cree  otras  cosas,  porque  no  podemos  dudar 
do  la  palabra  y de  la  seriedad  de  quien  ocupa  La  po- 
sición propia  de  un  Ministro  de  la  Ciorona,  los  tiene 
muy  adelantados  y algunos  concluidos,  faltando  solo 
más  bien  que  estudios,  verdaderas  operaciones  mate- 
riales de  las  que  son  indispensables  para  plantear  me- 
didas de  esta  clase.  Con  esto  ya  ve  el  Sr.  Labra  que 
la  Comisión  y el  Gobierno  no  olvidan  todos  esos  par- 
liculares  que  i S.  S.  le  merecen  un  interés  tan  pre- 
ferente. 

Lamentábase  también  el  Sr.  Labra,  siempre  con 
mucha  suavidad,  en  forma  templadísima,  de  algo  que 
ya  lia  sido  objeto  de  impugnación  por  algunos  de  sus 
compañeros  de  minoría,  de  algo  también  que  en  le- 
gislaturas anteriores  se  ha  expuesto  aquí  en  son  de 
censura  contra  el  Gobierno.  Me  refiero  á lo  que  S.  S. 
llama  las  subvenciones  para  la  enseñanza,  concedidas 
á institutos  religiosos,  subvenciones  que  resultan,  á 
juicio  de  S.  S.,  muy  excesivas  en  comparación  de  aque- 
llas otras  que  se  conceden  A instituciones  láicas,  y á 
este  propósito  citaba  el  hecho  relativo  á la  subven- 
ción concedida  A los  PP.  Escolapios  de  Guanabacoa 
para  el  sostenimiento  de  una  Escuela  normal. 

Respecto  de  este  punto  diré  A S.  S.  una  cosa.  No 
creo  que  puedan  considerarse  excesivas  esas  subven- 
ciones concedidas  á esos  institutos  religiosos,  por  dos 
razones.  Una  es,  que  si  el  presupuesto  de  enseñanza 
estuviera  dotado  en  las  proviacias  de  Cuba  como  es 
debido,  recibiendo  otras  instituciones  laicas  subven- 
ciones en  la  cantidad  A que  tienen  derecho,  porque 
son  instituciones  que  en  todo  país  deben  existir  y exis- 
ten doladas  con  relativa  esplendidez,  no  le  parecería 
á S.  S.  que  eran  excesivas  las  subvenciones  concedi- 
das á esos  institutos  religiosos,  que  prestan  servicios 
i la  enseñanza  bajo  una  forma  que  en  aquella  socie- 
dad es  muy  indispensable,  pues  crea  S.  S.  que  la  raza 
de  color  hace  todavía  un  poco  más  caso  de  los  hábi- 
tos y sotanas  que  de  las  levitas  de  ios  librepensa- 
dores. 

Y la  otra  razón  es  aún  más  clara.  No  me  parecen 
excesivas  esas  subvenciones,  porque  el  Sr.  Labra  ha 
olvidado,  sin  duda  alguna  sin  advertirlo,  que  tales 
subvenciones  no  están  concedidas  de  un  modo  gra- 
cioso por  el  Estado,  sino  que  tienen  su  arranque  en 
antiguas  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  en  los 
bienes  que  el  Estado  recibió  cuando  las  Congrogacio- 
nes  de  regulares  fueron  colocadas  en  situación  legal 
distinta  de  la  que  tenían,  siendo,  por  lo  mismo,  indis- 
cutible que  el  Estado  no  ha  podido  negarles  esas  sub- 
venciones que  en  algunos  casos  son  el  mero  reco- 
nocimiento de  un  derecho  de  esas  Congregaciones. 
Solo  quedan  dos  que  no  tengan  ese  carácter,  y esas 
fueron  concedidas  á los  PP.  Escolapios,  á quienes 


el  Estado  llamó  para  que  fueran  allí,  cuando  es  pro- 
bable que  ellos  no  hubieran  ido  voluntariamente,  y 
cuando  solo  ellos  podían  prestar  el  beneficio  de  una 
enseñanza  cristiana.  Fueron  cuando  no  existia  la  en- 
señanza en  los  términos  en  que  la  ve  hoy  S.  S. , ni 
en  otros  tan  inferiores  que  no  pueden  parecerse  á és- 
tos, y entonces  los  PP.  Escolapios  fundaron  colegios, 
fundaron  institutos  y llegaron  á fundar  también  la 
Escuela  normal,  no  recientemente,  sino  en  1857,  que 
lué  cuando  el  Gobierno  concedió  esa  subvención. 

Después,  cuando  en  1868  esa  Escuela  normal  se 
cerraba  por  las  mismas  causas  de  orden  político  que 
dieron  lugar  A que  tantos  progresos  como  ya  se  iban 
realizando  se  paralizaran,  el  Gobierno,  de  acuerdo  con 
esas  instituciones  religiosas,  destinó  esa  subvención 
á otros  fines  de  enseñanza  que  estas  han  venido  rea- 
lizando hasta  la  fecha.  Por  consecuencia,  si  alguna 
responsabilidad  hubiera  de  exigir  S.  S.,  no  sería  con- 
tra esas  instituciones  de  enseñanza,  sino  contra  el  Es- 
tado, que  con  ellas  había  tratado  la  forma  y cuantía 
de  la  subvención,  y que  no  se  la  dio  á título  gracioso, 
sino  á cambio  de  servicios  que  vinieron  y aun  vienen 
prestando.  Ahora,  si  el  Sr.  Labra  cree  que  esas  sub- 
venciones deben  quitarse,  dígalo;  pero  no  haga  car- 
gos por  lo  pasado,  porque  con  vista  de  las  disposicio- 
nes leales  yo  ie  demostraría  que  al  hacerlos  no  es- 
taba S.  S.  tan  justo  como  indudablemente  desea  serlo. 
Discuta  S.  S.  si  esas  subvenciones  deben  continuar 
en  lo  sucesivo,  que  no  ha  de  faltar  quien  sostenga  su 
necesidad,  no  tanto  quizá  por  lo  que  signifiquen  esas 
instituciones  en  la  organización  que  hoy  tiene  la  ins- 
trucción pública,  sino  por  lo  influencia  que  están  lla- 
madas á ejercer  en  esa  educación  moral  que  S.  S. 
considera  cada  dia  más  necesaria. 

Voy  á terminar,  y para  hacerlo  con  la  misma 
sinceridad  que  he  empezado,  repito  ai  Sr.  Labra  que 
en  efecto  faltan  en  este  presupuesto  todos  los  medios 
de  enseñanza  que  S.  S.  ha  enumerado;  y todavía,  si- 
no fuese  porque  yo  tengo  la  misión  de  defender  la 
sección  que  se  discute,  no  la  de  combatirla,  imitando 
la  dulzura  que  S.  S.  ha  empleado,  añadiría  algunas 
omisiones  á las  indicadas  por  el  Sr.  Labra.  Pero  nos- 
otros tenemos  la  confianza  de  que  en  los  años  suce- 
sivos, por  la  reorganización  de  servicios,  por  la  mino- 
ración de  algunos  gastos,  si,  como  creemos,  hay  po- 
sibilidad de  hacerla,  con  tiempo  por  delante  y con- 
tando con  la  buena  voluntad  que  en  todos  debemos 
suponer,  los  servicios  que  faltan  podrán  establecerse, 
y otros  existentes  se  dotarán  más  Ampliamente,  de 
igual  modo  que  todo  lo  relativo  al  fomento  y des- 
arrollo de  las  obras  públicas,  y de  esta  manera  el 
presupuesto  de  Fomento  llegará  á ser  diguo  de  cual- 
quier pueblo  civilizado. 

Lo  creo  sinceramente,  y abrigo  la  esperanza  tam- 
bién, como  ha  dicho  el  Sr.  Labra  cuando  terminaba 
su  discurso,  de  que  además  de  esas  instituciones  do 
enseñanza  tendrán  Cuba  y Puerto-Rico  aquellas  otras 
que  necesitan  para  su  desarrollo  y su  progreso.  ¿Por 
qué  no  he  de  decirlo?  Una  de  las  declaraciones  que 
más  me  han  satisfecho  en  labios  de  S.  S.,  es  la  de  que 
l«a  plenitud  de  la  libertad  política  existe  en  las  pro- 
vincias de  Cuba,  ó lo  que  es  igual,  que  la  plenitud  de 
la  libertad  política  en  aquellas  provincias,  compara- 
das, con  las  de  la  Península,  no  va  á llegar:  ha  lle- 
gado. 

Por  otra  parte,  recordadlo,  Sres.  Diputados;  aquí 
se  ha  hecho  la  declaración  de  que  no  es  necesario  asi- 
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mi  lar  aquellas  provincias  á las  de  la  Península  en  el 
seuLido  de  implantar  allí  los  abusos  electorales  y las 
prácticas  en  materia  de  elecciones  que  por  desgracia 
se  han  denunciado  algunas  veces  en  el  Congreso;  es 
decir  que  se  reconoce  que  allí  se  practica  el  régimen 
electoral  con  una  sinceridad  á la  que  no  parece  que 
algunos  por  acá  están  muy  acostumbrados.  La  situa- 
ción, pnes,  en  esa  parte  de  la  política  ofrece  para  el 
Sr.  Labra  grandes  progresos,  de  los  cuales  en  gran 
parte  puede  vanagloriarse  S.  S.,  por  lo  mismo  que  á 
ellos  ha  contribuido.  Pues  bien,  yo  me  temo  que  esos 
progresos  van  á ser  contrariados  por  los  amigos  de 
S.  ñ..  porque  S.  S.  aspira  á mantener  la  igualdad  po- 
lítica de  aquellas  provincias  con  la  Metrópoli,  que  esa 
ha  sido  la  tésis  y la  docLriua  que  el  Sr.  Labra  ha 
mantenido  siempre  y hoy  en  todo  su  discurso,  y no 
son  esos  los  caminos  por  donde  marcha  su  partido, 
sino  otros  muy  distintos,  por  los  cuales  pronto  ha  de 
llegar  á romper  esa  igualdad  que  tauto  predica  S.  S., 
y que  tan  cercano  está  el  dia  en  que  haya  de  reali- 
zarse. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRESIDENDE:  Perdone  el  Sr.  Labra. 

Se  suspende  esta  discusión  para  continuarla  en- 
seguida. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado. 

El  Sr.  Miuistro  de  ESTADO  (Moret):  El  Sr.  Pre- 
sidente se  sirve  darme  la  palabra  para  leer  parte  de 
un  telegrama  que  el  Sr.  Presidente  dél  Consejo  de 
Ministros  ha  dirigido  al  Gobierno,  y que  es  pertinente 
á la  discusiou  que  aquí  ha  tenido  lugar  hoy  á prime- 
ra ahora.  La  ausencia,  por  deberes  tristes  é impres- 
cindibles, del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ha  sido 
causa  de  que  no  conozcamos  antes  ese  telegrama,  que 
fué  puesto  al  amanecer  de  hoy;  pero  las  palabras  que 
en  él  dedica  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  á la  ciudad 
de  Barcelona  con  motivo  de  la  solemne  íiesta  de  la 
inauguración  de  la  Exposición  universal,  representan 
de  tal  suerte  el  pensamieuto  del  Gobierno,  y creo  que 
el  de  la  Cámara,  que  hemos  creído  que  no  debíamos 
prescindir  de  su  lectura,  aunque  habríamos  deseado 
haber  podido  hacerlo  al  principio  de  la  sesión. 

[ja  parte  del  telegrama  á que  me  redero,  después 
de  referir  los  detalles  de  la  inauguración  y la  ovación 
que  recibieron  S.  M.  el  Rey  y S.  M.  la  Reina  Regento, 
dice  así...  (Algunos  Sres.  Diputados:  Que  se  lea  todo.) 
Lo  leeré  todo. 

«Barcelona  21  de  Mayo  de  1888,  á la  P16  ma- 
ñana.— Madrid  21  de  Mayo  de  1888,  á las  11. — El 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  Ministro  de  la 
Gobernación. — Hoy  ha  tenido  lugar  la  inauguración 
GÜcial  de  la  Exposición  universal  de  Barcelona. 

Presidia  S.  M.  la  Reina,  teniendo  sentado  a su  de- 
recha y en  el  Lrono  á S.  M.  el  Rey,  y á su  izquierda 
á la  Duquesa  de  Edimburgo,  acompañando  á SS.  MM. 
la  Priucesa  de  Asturias  y la  Infanta  Dráa  María  Te- 
resa, los  Duques  de  Edimburgo  y de  Genova,  el  Prín- 
cipe Jorge  y el  Príncipe  de  la  Gasa  Real  de  Gaviera. 
La  entrada  de  SS.  MM.  y la  Régia  comitiva  en  el  gran- 
dioso salón  del  Palacio  de  Bellas  Artes  ha  sido  acom- 
pañada de  los  acordes  de  la  marcha  Real,  que  ha  eje- 
cutado numerosa  orquesta  situada  en  la  galería  que 
rodea  interiormente  á dicho  salón.  Atronadores  vivas 
que  con  delirante  entusiasmo  lanzaba  la  multitud 


apiñada  alrededor  del  cdiíicio,  se  repitieron  dentro, 
hasta  que  el  alcalde  Sr.  Rius  y Taulet  saludó  á la 
Reina  en  nombre  de  la  ciudad  de  Barcelona,  dándole 
gracias  por  la  honra  que  la  dispensaba  ai  venir  á 
inaugurar  la  primera  Exposición  universal  que  se  ce- 
lebra en  nuestra  Patria,  y la  bienvenida  á los  repre- 
sentantes de  las  Naciones  concurrentes  al  cerlámeu. 

El  comisario  Régio,  Sr.  Girona,  leyó  un  discurso 
reseñando  el  proceso  de  la  grande  obra  que  repre- 
senta este  concurso,  y terminó  haciendo  votos  para 
que  sea  el  principio  de  una  nueva  era  do  paz  y de 
ventura  para  España,  gobernada  por  una  Reina  que 
cautiva  por  su  sabiduría  y sus  virtudes.  A continua- 
ción el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y prévia 
la  vénia  de  S.  M.  y por  sn  órden,  declaró  abierta  la 
Exposición  universal  de  Barcelona;  poniendo  fui  á 
este  acto  solemne  una  magnífica  composición  musi- 
cal, combinación  de  las  marchas  Reales  ó himnos  pa- 
trióticos de  las  Naciones  representadas  en  el  certá- 
men,  que  la  orquesta  ha  ejecutado  magistraimenle. 
Su  Majestad  ha  recorrido  después  las  diferentes  sec- 
ciones del  E3aiacio  de  la  Induseria,  y en  cada  una  de 
ellas  el  embajador  ó ministro  ha  presentado  á la  Rei- 
na á los  delegados  de  las  distintas  Naciones,  con  los 
cuales  ha  conversado  S.  M.  en  los  idiomas  en  que  la 
dirigian  la  palabra. 

Desde  allí  se  ha  trasladado  al  pabellón  Régio,  eu 
que  se  ha  convertido  el  palacio  del  gobernador  de  la 
Ciudadela,  y donde  el  Ayuntamiento  la  obsequió  con 
espléndido  banquete.  La  Reina  se  ba  asomado  al  bal- 
cón que  da  á la  antigua  plaza  de  armas,  en  la  cual 
se  habia  colocado  un  tablado  para  orquesta  y voces, 
que  al  aparecer  la  Soberana  han  prorrumpido  en  ar- 
monioso cántico  con  letra  alusiva  al  acto  que  se  ce- 
lebraba. Desde  el  balcón  S.  M.  ha  dirigido  al  público 
el  saludo  de  despedida,  al  que  ha  respondido  la  api- 
ñada multitud  con  vítores  y aclamaciones  que  no 
lian  cesado  hasta  que  el  carruaje  que  conducía  á la 
Reina  ha  salido  del  recinto  de  la  Exposición. 

Más  de  300.000  almas  ocupaban  las  calles  y pla- 
zas de  esta  inmensa  ciudad,  y llegarían  á 20.000  las 
que  recorrían  el  ancho  perímetro  de  la  Exposición. 
Esta  solemnidad  imponente  y grandiosa  honra  sobre- 
manera á la  Patria,  á Cataluña,  á esta  gran  ciudad  do 
Barcelona,  modelo  de  constancia,  así  en  las  luchas 
donde  el  valor  prevalece,  como  en  las  no  ménos  glo- 
riosas en  que  triunfan  la  inteligencia  y eJ  trabajo. 

Este  varonil  esfuerzo  nacional,  este  nobilísimo 
alarde  de  Cataluña,  será  sin  duda  preuda  segura  de 
prosperidad  para  la  Patria,  que  agradecida  profunda- 
mente por  la  calurosa  expresión  de  las  simpatías  que 
nos  han  demostrado  en  esta  ocasión  todos  los  pue- 
blos, eleva  los  más  fervientes  votos  á la  Providencia 
para  que  esta  gran  fiesta  del  trabajo,  que  celebra  una 
Nación  modesta  y amante  de  la  paz,  señale  una  era 
de  dichosa  fraternidad  entre  las  grandes  Naciones  que 
tanto  nos  han  honrado  concurriendo  á esta  espléndida 
manifestación,  que  figurará  como  etapa  luminosa  y 
feliz  en  el  camino  de  la  civilización  universal.» 

EL#  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Gobierno,  al  dar  lectura 
ante  e#l  Congreso  de  este  telegrama,  ha  apreciado  todo 
el  interés  con  que  el  Congreso  se  ocupa  de  cuanto  se 
| refiere  á ia  Exposición  de  Barcelona.  El  Congreso,  siu 
duda,  se  asocia  á los  sentimientos  que  con  este  mo- 
tivo se  revelan  en  el  telegrama  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 
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El  Si\  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate. 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  LABRA:  Voy  á rectificar  brevemente  loa 
puntos  de  mayor  interés  de  la  contestación  del  señor 
Villanueva. 

lia  nota  saliente  de  su  discurso*  y lo  que  me  pa- 
rece que  ha  extrañado  más  al  Sr.  Villanueva,  es  la 
dulzura  de  mis  observaciones;  y esto  no  dcbia  extra- 
ñar á S.  S.,  por  dos  motivos:  el  primero,  porque  los 
tiempos  de  la  intransigencia  y del  choque  de  la  re- 
presentación ultramarina  han  pasado  felizmente,  y es 
necesario  buscar  términos  de  buena  correspondencia 
en  los  debates;  y el  segundo,  porque  8.  8.  sabe  que 
este  sistema  es  antiguo  en  mí,  que  entiendo  que  los 
cañonazos  se  deben  reservar  para  las  grandes  batallas 
y para  los  dias  de  fiesta,  y que  en  los  dias  ordinarios 
se  debe  combatir  como  es  conveniente  entre  buenos 
amigos.  Yo  podría,  en  cambio,  extrañarme  del  tono 
templado  de  S.  S.;  pero  le  felicito  por  el  cambio,  y lo 
ijuo  deseo  es  que  persevero  en  ese  camiuo. 

Su  señoría  encontraba  que  algunas  de  las  obser- 
vaciones que  yo  había  hecho  respecto  de  la  conve- 
niencia de  que  los  Diputados  antillanos  entren  en  los 
partidos  nacionales,  era  una  especie  de  novedad  y 
hasta  una  recomendación  que  yo  podria  hacer  coa 
cierta  intención  á mis  dignos  compañeros.  No;  preci- 
samente en  la  declaración  fundamental  del  partido 
autonomista  entra  esta  afirmación  terminante,  á sa- 
ber: que  sus  representantes  pueden  formar  en  los  par- 
tidos nacionales  con  arreglo  a sus  propias  conviccio- 
nes. Yo  creo  que  esto  es  lo  fecundo.  Ahora,  lo  que  no 
podré  hacer  nunca  es  pretender,  ni  menos  exigir,  que 
los  dignos  compañeros  que  vienen  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  á quienes  no  les  guste  tal  ó cual  partido  de  la 
Península,  entren  en  él  forzosamente;  es  necesario 
que  haya  primero  el  convencimiento  de  hacer  política 
general,  y después,  que  los  moldes  de  los  partidos  ua- 
dónales  se  presten  á las  ideas  que  ellos  profesen.  Por 
esto  yo  he  excitado  mucho  á algunos  amigos  que  no 
cstáu  ahora  presentes,  para  que  entrasen  en  el  par- 
tido liberal;  y si  algunos  amigos  que  están  en  el  par- 
tido conservador  hicieran  ciertas  declaraciones  públi- 
cas de  simpatía  cu  favor  de  las  doctrinas  autonomis- 
tas, ya  sé  yo  quién  dentro  de  un  partido  autonomista 
podria  estar  muy  bien  en  el  partido  conservador.  Yo 
cu  tanto  persevero  estando  en  el  partido  republicano, 
porque  hasta  ahora  es  el  que  ha  hecho  declaraciones 
más  terminantes  respecto  de  la  autonomía. 

Su  señoría  se  extrañaba  de  que  yo  hablase  de  la 
incompetencia  con  que  aquí  se  discute  el  presupuesto 
de  Ultramar.  Yo  agradezco  el  enojo  que  S.  S.  mos- 
traba; pero  debo  repeLirle  que  si  se  tratase  de  discu- 
tir un  presupuesto  de  instrucción  pública  en  la  Pe- 
nínsula, yo  podria  presenta?  aquí  multitud  de  datos 
que  ahora  no  puedo  traer  para  examinar  el  presu- 
puesto de  Cuba.  Pero  teugo  que  decir  á S.  S , además, 
que  S.  S.  mismo  no  ha  podido  decirme  si  existen  allí 
ó no  escuelas  de  adultos,  ni  el  número  de  escuelas  de 
instrucción  primaria,  número  que  quizás  el  Gobierno 
no  sepa  tampoco.  Además  S.  S.  ha  dado  hoy  una  ex- 
plicación distinta  de  la  que  ya  se  habla  dado  en  este 
debate  por  la  Comisión  á las  subvenciones  eclesiás- 
ticas. Pero  no  es  solo  distinta,  sino  que  por  añadidura 
hay  contradicción  entre  las  palabras  de  S.  S.  y las 
del  digno  individuo  de  la  Comisión  á que  me  refiero. 
Contestando  éste  á la  pregunta  del  Sr.  Giberga  acerca 
de  si  las  subvenciones  respondían  á compromisos  que 


tuviera  el  Estado  con  las  asociaciones  religiosas  por 
la  venta  de  sus  bienes  ó por  razón  de  obligaciones  con- 
cordadas, decía  que  no;  y aun  creo  que  esto  mismo  lo 
dijo  también  el  Sr.  Subsecretario  del  Ministerio  de 
Ultramar.  Pues  ahora  S.  S.  ha  dicho  que  sí,  y re- 
sulta que  no  está  tampoco  en  lo  firme,  porque  siendo 
dos  las  subvenciones,  una  para  los  Jesuítas  y otra  para 
loa  Colegios  de  Escolapios,  no  puede  ser  por  compro- 
misos que  el  Estado  tuviera  cou  estos  frailes,  que  no 
poseían  bienes,  ni  se  les  vendieron.  De  lo  que  se  trata 
es  solo  de  una  subvención  que  se  daba  á la  Escuela 
normal  de  la  Habana,  y que  después,  cuando  se  supri- 
mió la  escuela,  se  continuó  dando  á los  Escolapios.  De 
donde  resulta  que  ni  S.  S.  ni  el  otro  individuo  de  la 
Comisión,  ni  ei  Sr.  Subsecretario  de  Ultramar,  ni  na- 
die por  lo  visto  sabe  el  origen  de  esta  subvención,  y 
esto  es  porque  semejantes  pormeuores  que  constitu- 
yen la  vida  interior  de  las  Antillas  no  se  conocen  ni 
pueden  quizás  conocer  aquí. 

Resulta,  y con  esto  contesto  á otro  argumento  de 
S.  S.,  que  es  exacto,  exactísimo  que  el  reglamento  (le 
1863,  que  existe  en  Cuba,  manda  que  vivan  y se  sos- 
tengau  las  escuelas  de  la  gente  de  color  separadas  de 
los  blancos;  y como  no  existe  ninguna  disposición 
que  derogue  este  artículo,  mi  argumento  queda  en 
pie  sin  que  obste  á ello  un  hecho  que  no  es  descono- 
cido para  S.  S.  ni  para  nadie,  y es,  que  en  Cuba  existen 
escuelas  particulares  de  carácter  mixto,  sobre  todo 
eu  las  poblaciones  rurales,  escuelas  que  sostienen  los 
negros  y algunos  blancos,  y á las  que  asisten  niños 
blancos  y negros.  Como  yo  lo  que  pedia  era  la  recti- 
ficación del  artículo  de  esa  ley  de  1863,  nada  ha  po- 
dido alegarse  contra  mi  denuncia  y mi  ruego. 

Doy  poca  importancia  á si  los  partidarios  de  la 
educación  de  ios  negros  son  de  uno  ú oívo  partido. 
Aquí  he  oido  decir  que  cuando  se  consultó  al  Consejo 
de  administración  de  Cuba  la  circular  que  todos  he- 
mos aplaudido,  la  mayoría  de  los  amigos  de  S.  S. 
votó  contra  esa  circular.  Yo  no  doy  importancia  á 
esto,  porque  después  de  haber  librado  tantas  batallas 
por  la  abolición  de  la  esclavitud,  cuando  ésta  se  ha 
realizado  ya,  lo  que  debemos  hacer  todos  es  preocu- 
parnos de  sus  resultados  para  darle  un  desarrollo 
completo. 

Su  señoría  se  ha  esforzado  en  hablar  del  modo 
como  habíamos  hecho  nosotros  la  abolición,  y lo 
falso  del  dato  ha  llevado  á S.  S.  á exagerar  su  argu- 
mento. Yo  pudiera  explicárselo  á S.  S.,  porque  he  te- 
nido comunicación  constante  con  la  delegación  de  la 
Sociedad  para  la  abolición  de  la  esclavitud,  que  . ha 
encontrado  dificultades  enormes,  sin  comparación 
posible  con  las  que  han  encontrado  otras  asociacio- 
nes análogas  en  otros  pueblos  donde  se  ha  hecho  la 
abolición  (le  la  esclavitud  en  vista  de  la  ilustración  y 
cultura  de  la  ciase  de  color. 

No  voy  á molestar  á la  Cámara  relatando  lo  que 
se  ha  hecho,  por  ejemplo,  en  los  Estados-Unidos;  la 
manera  como  aquellas  grandes  Sociedades  del  Norte 
y ¿el  Sur  S8  unieron  constituyendo  una  asociación 
poderosa  que  en  tres  años  gastó  5 millones  de  pesos 
para  la  educación  de  los  negros;  cómo  enviaron  á los 
Estados  del  Sur  3.400  maestros;  cómo  crearon  200 
escuelas  de  segunda  enseñanza,  etc.,  etc.  Nada  de 
esto  ha  pasado  en  Cuba.  Ya  he  dicho  que  para  que 
eso  no  pasara  había  varios  motivos,  entre  ellos  algu- 
nos de  los  que  S.  S.  ha  dicho,  es  verdad;  el  estado  de 
relaciones  y afecto  entre  los  siervos  y ios  amos,  en- 
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tre  los  negros  y los  blancos,  hacía  innecesarios  en 
aquel  punto  ciertos  esfuerzos  que  tenían  que  ser  in- 
dispensables para  modificar  las  relaciones  entre  el 
amo  y el  siervo,  en  aquellos  países  donde  la  abolición 
de  la  esclavitud  revestía  otros  caracteres.  En  Cuba  el 
problema  de  la  abolición  no  ha  revestido  carácter  po- 
lítico. Existían  otras  circunstancias  que  no  pasaré  á 
indicar  por  la  sencilla  razón  de  que  no  trato  de  dar 
aquí  un  curso  sobre  el  modo  y forma  en  que  se  llevó 
á cabo  la  abolición  en  otros  países;  pero  el  resultado 
positivo,  lo  que  se  refiere  á escuelas,  á hospitales,  á 
talleres,  lo  que  Inglaterra  ha  hecho  en  sus  colonias  y 
lo  que  los  Estados-Unidos  han  realizado,  eso  no  se 
lia  hecho  en  el  nuestro.  Y esta  es  culpa  de  todos,  y 
no  tengo  para  qué  examinarlo  aquí,  porque  respecto 
del  pasado  no  vengo  á ajustar  cuentas;  pero  sí  debo 
manifestar  que  todo  esto  lo  tengo  muy  presente  para 
pedir  un  mayor  desarrollo  de  la  instrucción. 

Su  señoría  ha  vuelto  á incurrir  en  el  error  de  hace 
algún  tiempo  al  apreciar  mi  opinión  sobre  los  inmi- 
grantes. Yo  los  conozco,  porque  como  sabe  muy  bien 
S.  S.  paso  tres  meses  del  año  en  una  región  de  Espa- 
ña que  es  la  que  da  más  colonos  á Cuba  y Méjico; 
tengo  allí  conocimientos,  intimidades;  veo  cómo  salen 
los  inmigrantes  para  Cuba;  tengo  que  recomendarlos 
y ayudarlos,  y sé  perfectamente  lo  que  son,  lo  que 
valen  y lo  que  representan.  Pues  bien,  en  la  inmigra- 
ción entran  sin  duda  algunas  personas  de  mucho  en- 
tendimiento y cultura,  es  verdad,  pero  en  escaso  nú- 
mero; la  inmensa  mayoría  de  los  inmigrantes  son  po- 
bres aldeanos,  buenas  gentes,  llenas  del  mejor  deseo, 
muy  honradas  y muy  trabajadoras.  Pero,  señores,  no 
hay  una  inmigración  de  tenedores  de  libros,  de  se- 
cretarios de  Ayuntamiento  y de  profesores  de  ins- 
trucción pública;  esos  son  los  ménos,  porque  esos 
tienen  su  puesto  eu  el  reparto  general  de  la  vida 
aquí;  la  inmensa  mayoría  la  constituyen  gentes  que 
van  á Cuba  d trabajar  como  no  se  trabaja  en  ninguna 
parte,  que  los  más  se  sacrifican  y mueren  allí,  lo 
cual  constituye  una  recomendación  positiva  que  de- 
bemos tener  presente  siempre  los  que  los  vemos  mar- 
char y les  deseamos  todo  genero  de  éxitos  en  su  la- 
boriosa empresa.  Por  lo  demás,  esto  no  constituye 
un  agravio  á esos  inmigrantes,  excelentes,  buenos 
trabajadores,  pero  que  necesitan  la  instrucción  pri- 
maria, y la  necesitan  en  Cuba  como  la  necesitan  en 
todas  partes  donde  hay  inmigración,  porque  es  un 
dato  importante  para  su  vida,  para  su  cultura  y para 
el  desarrollo  moral  de  los  países  jóvenes. 

Yo  he  citado  los  hechos.  Por  eso  existe  en  el  Ca- 
nadá, en  el  Estado  de  Ontario,  lo  mismo  que  en  Quc- 
bec,  el  Ministerio  especial  de  la  Educación,  un  Minis- 
terio de  Instrucción  pública,  porque  este  es  un  interés 
palpitante,  esencial  en  esos  pueblos  que  tienen  inmi- 
grantes en  condiciones  de  gran  cultura  social. 

Su  señoría  entendió  mal  (sin  duda  por  defecto  mió 
de  explicación,  y porque  realmente  íué  una  digresión 
de  mi  discurso)  lo  que  dije  de  un  grupo,  que  está 
allí  algún  tanto  fuera  de  las  condiciones  de  vida  á que 
hay  que  atender.  Me  explicaré  ahora,  sin  hacer  esto 
objeto  de  debate. 

Yo  creo  que  existe  en  la  isla  de  Cuba,  más  que  en 
parte  alguna,  una  masa  considerable  de  personas  que 
habían  vivido  dentro  de  las  condiciones  del  antiguo 
régimen  y que  tenían  su  modo  de  subsistir:  médi- 
cos, literatos,  abogados,  personas  de  cultura.  Se  ha 
verificado  una  grau  variación,  y estas  personas,  que 


constituyen  una  masa  respetable,  se  encuentran  des- 
provistas de  medios  de  vida  en  aquel  juego  social  y 
político.  Esta  masa  ha  existido  en  los  pueblos  de  Euro- 
pa, y para  ella  han  constituido  una  salida  los  empleos 
públicos.  Yo  creo  que  este  es  un  dato  que  debemos 
tener  muy  en  cuenta;  quizás  es  un  recurso  político  el 
asegurar  la  entrada  en  los  empleos  públicos  á esc 
grupo,  porque  aunque  la  ley  les  reconozca  el  derecho 
de  ser  colocados  en  la  Península,  es  un  derecho  ilu- 
sorio, porque  implica  viajes  y sacrificios  que  no  pue- 
den hacer  esas  masas.  Y no  invocaba  este  punto  tra- 
tándose de  la  cuestión  de  instrucción  pública,  sino 
cuando  se  trató  de  la  cuestión  de  los  empleos  públi- 
cos. Este  es  un  punto  que  debe  tener  muy  en  cuenta 
el  Gobierno,  que  debe  dar  una  gran  solución  á todos 
esos  elementos  para  que  puedan  vivir  y no  constitu- 
yan aquel  factor  esencialísimo  del  cual  habla  Gervi- 
nus  al  historiar  la  revolución  de  1830,  y que  entró 
por  mucho  en  las  alteraciones  que  sufrió  toda  la 
Europa  desde  1830  á 1840.  No  lo  traía  como  argu- 
mento, sino  que  venía  como  dato  al  tiempo  de  exami- 
nar los  elementos  sociales  y políticos  de  la  isla  de 
Cuba. 

Me  lia  combatido  S.  8.  respecto  de  las  citas  que 
yo  hacía  de  colonias  extranjeras,  y no  lia  estado  su 
señoría  feliz  en  esto.  Yo  be  dejado  completamente  á un 
lado  los  Estados-Unidos,  casi  á un  lado  el  Canadá, 
pero  me  he  lijado  mucho  en  Buenos-Aires  y en  la 
Martiuica,  en  las  Antillas  francesas.  Todavía  era  per- 
tinente la  cita  del  Canadá,  porque  allí  la  instrucción 
primaria  corre  á cargo  de  las  localidades;  la  superior 
y académica  de  las  provincias;  y el  Estado  central  ó 
federal  solo  subviene  á los  establecimientos  científi- 
cos de  toda  la  Union.  De  modo,  que  el  Gobierno  de 
Ontario  ó de  Quebec  están  en  el  mismo  caso  que  el 
de  Cuba,  y es  posible  ht  comparación.  Pero  prescindí 
de  ella  para  fijarme  en  la  República  Argentina  y en 
las  Antillas  francesas.  La  República  Argentina,  como 
S.  S.  sabe,  es  una  República  federal,  y el  Estado  cen- 
tral atiende  á todos  los  gastos  generales  de  la  instruc- 
ción. La  enseñanza  primaria  y la  segunda  enseñanza 
la  deja  á las  Legislaturas  parciales.  De  suerte,  que  los 
2 millones  de  duros  que  da  la  República  Argentina, 
los  da  para  sostener,  por  ejemplo,  las  dos  Universida- 
des, las  i 3 escuelas  normales,  los  1 3 colegios  nacio- 
nales, ni  más  ni  ménos,  y una  pequeña  subvención 
para  la  instrucción  primaria.  De  esta  última  no  me 
he  ocupado.  En  Cuba  corre  á cargo  de  los  Ayunta- 
mientos, y en  la  República  Argentina  de  los  Estados 
particulares.  Me  be  referido  solo  al  presupuesto  gene- 
ral de  la  Isla  y de  la  República. 

Todo  lo  que  diga  8.  S.  tendrá  mucha  fuerza,  pero 
aute  los  hechos  hay  que  rendirse.  ¿Es  ó no  verdad  que 
a Martinica  tiene  en  este  inslaute  dos  Escuelas  nor- 
males, una  Escuela  de  derecho,  un  Liceo  de  segunda 
enseñanza,  88  escuelas,  un  Conservatorio  de  artes  y 
oficios,  sostenido  por  los  oficiales  de  artillería  y que 
gasta  1.130.000  francos  en  la  instrucción  pública?  Y 
advierto  que  el  ejemplo  de  la  Martinica  es  de  mucho 
mayor  fuerza,  porque  Martinica  tiene  una  población 
no  comparable  con  la  de  Cuba;  es  una  población  de 
11)7.000  habitantes;  es  decir,  viene  á ser  la  provincia 
de  Pinar  del  Rio.  De  suerte,  que  apoyado  en  esto,  yo 
podría  pedir  para  Pinar  del  Rio  las  dos  Escuelas  nor- 
males, el  Conservatorio  de  artes  y oficios,  el  Liceo,  la 
Escuela  de  derecho,  etc.,  que  existen  en  la  Martinica. 
Francamente,  no  comprendo  cómo  dice  S.  S.  que 
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en  las  colonias  francesas  no  se  ha  llevado  ahora  todo 
el  desarrollo  de  la  instr acción  pública  de  Francia,  ¡ 
porque  sin  ir  más  lejos,  permítame  la  Cámara  esta 
digresión,  para  la  enseñanza  primaria  se  exige  un 
gasto  obligatorio  á las  colonias  francesas,  y existían 
y existen  aún,'  sostenidas  por  el  Gobierno  de  la  Metró- 
poli,  las  becas,  qüe  se  dan  á los  alumnos  aventajados 
para  que  vayan  á concluir  sus  estudios  á París;  y 
ahora  recientemente  se  ha  llevado  á la  Martinica  la 
ley  de  1886  que  todo  el  mundo  sabe  ha  hecho  una 
revolución  completa  en  la  instrucción  primaria  de 
Francia. 

¡Que  hay  allí  defectos!  Sin  duda  alguna;  no  lo  nie- 
go. ¿Pero  como  los  nuestros?  De  ningún  modo. 

Me  pregunta  S.  S.  si  está  la  instrucción  pública 
en  Guadalupe  lo  mismo  que  en  Martinica.  La  ins- 
trucción pública  en  Guadalupe  lia  esta  lo  entregada 
á las  Congregaciones  religiosas  y está  en  cierto  atra- 
so; pero  tiene  dos  Liceos  de  segunda  enseñanza  y un 
Conservatorio  de  artes  y oficios,  y Guadalupe  tiene 
una  población  que  no  puede  compararse  sino  con  la 
población  de  Pinar  del  Rio. 

Las  citas  son,  por  Lanto,  no  solo  pertinentes,  sino 
hechas  con  una  complacencia  extraordinaria,  porque 
las  condiciones  de  Cuba,  fuera  de  la  instrucción  pri- 
maria, son  superiores  á las  de  los  pueblos  cuyos  ejem- 
plos he  presentado,  y tengo  derecho  para  pedir  mu- 
cho más. 

Su  señoría,  hablando  de  otro  artículo  en  que  yo 
echaba  de  ménos  10.000  pesos  que  debían  figurar  en 
el  presupuesto  para  subvencionar  la  instrucción  pri- 
maria en  Cuba,  ha  trabajado  por  mi  cuenta.  Su  se- 
ñoría ha  dicho  que  la  Comisión  no  ha  puesto  esa  par- 
tida porque  ha  observado  que  las  cantidades  que/ sé 
consignaban  en  otras  partidas  no  se  empleaban.  Pues 
que  conteste  el  8r.  Ministro  de  Ultramar,  ó mejor  di- 
cho los  Ministros  anteriores,  por  qué  no  se  ha  em- 
pleado esa  partida  de  las  50.000  pesetas  en  instrucción 
primaria.  Lo  mismo  digo  respecto  de  otras  particu- 
lares. fii  la  Comisión  no  ha  incluido  en  el  articulado 
partidas  que  yo  reclamo  por  los  motivos  que  ha  ex- 
presado, esto  no  será  culpa  de  la  Comisión;  pero  de  nin- 
guna suerte  justifica  esa  omisión  la  lentitud  con  que 
el  8r.  Ministro  de  Ultramar  va  resolviendo  el  problema 
de  la  instrucción  pública  en  Cuba;  porque  ese  Conser- 
vatorio de  artos,  esa  Escuela  normal  y todas  esas  co- 
sas que  echamos  de  ménos,  debían  haberlas  estable- 
cido el  8r.  Ministro  do  Ultramar  y sus  antecesores  en 
el  tiempo  que  se  ha  empleado  en  discutir  estas  cues- 
tiones, que  ya  no  se  discuten  en  ninguna  parte. 

Sin  duda  no  he  debido  expresarme  bien.  Yo  no 
tengo  ningún  interés  en  que  se  deje  de  subvencionar 
á las  escuelas  de  los  Escolapios  y de  los  Jesuítas.  No; 
nada  de  eso.  Ya  he  dicho  que  no  me  he  opuesto  á que 
en  la  Península  suceda  una  cosa  por  el  estilo;  á lo 
que  si  me  he  opuesto  es  á lo  que  hacía  el  8r.  Pidal; 
porque  mientras  los  institutos  piadosos  han  tenido  en 
el  Sr.  Pidal  un  Ministro  complaciente,  otras  institu- 
ciones laicas,  como  el  Fomento  de  las  Artes,  que  yo 
dirigía  cuando  S.  S.  era  Ministro,  no  han  podido  dis- 
frutar de  estos  apoyos. 

Los  Escolapios  hacen  bien  en  pedir  esa  subvención; 
ellos  han  realizado  su  fin  en  otro  tiempo;  han  practi- 
cado la  enseñanza  con  el  aplauso  de  todos  los  que 
desean  la  cultura  de  los  pueblos.  Yo  no  me  opongo  á 
que  el  Gobierno  dé  esa  subvención  al  Colegio  de  Gua- 
nabacoa,  donde  no  van  los  negros,  sino  los  blancos, 


ni  pediré  su  supresión,  pero  lo  que  sí  pido  es,  que  si 
¡ los  Escolapios  y los  Jesuítas  tienen  una  subvención  de 
39.000  duros,  que  es  una  subvención  algo  regular, 
tenga  algo  más  de  500  duros  el  Conservatorio  de  ar- 
tes, tenga  algo  más  de  1.000  duros  la  Escuela  de 
música,  y se  ayude  á los  institutos  particulares.  Lo 
que  pido  es  que  se  haga  un  reparto  más  equitativo 
para  que  todos  prosperen  y la  enseñanza  se  realice, 
no  solo  en  las  condiciones  que  8.  8.  dice,  sino  en  las 
condiciones  esenciales  de  la  enseñanza,  aun  dando 
lina  importancia  que  pedagógicamente  no  tiene,  á la 
confusión  de  la  religión  con  la  enseñanza  propiamente 
laica,  y dejando  muchas  manifestaciones  de  la  indi- 
vidualidad, para  que  las  instituciones  piadosas  lleven 
este  consorcio  adelante  y salgan  de  él  como  puedan; 
y en  cambio  los  particulares  hagan  sus  ensayos  de 
carácter  laico,  que  esto  no  contradice  ningún  interés 
religioso,  sino  que  viene  por  oíros  caminos  á formar 
lo  que  es  pura  y exclusivamente  el  cultivo  desintere- 
sado de  la  inteligencia. 

Por  último,  precisemos  lo  que  yo  he  dicho  aquí 
respecto  de  las  reformas  políticas  en  las  leyes.  Su  se- 
ñoría, en  este  sentido  benévolo  y cariñoso  con  que  lie- 
mos discutido,  ya  me  quería  hacer  declarar  sin  re- 
servas de  ningún  género  que  estábamos  en  la  plenitud 
de  las  libertades  en  Cuba  y Puerto- Rico,  añadiendo 
que  esta  declaración  mia  sería  un  dato  que  SS.  88. 
guardarían  para  contestar  á mis  compañeros  cuando 
dirigieran  censuras  ó ataques  al  Gobierno. 

En  primer  lugar,  aun  cuando  hubiéramos  ade- 
lantado más  de  lo  que  hemos  adelantado  en  el  órden 
político,  esto  no  impediría  que  esta  minoría  conti- 
nuara censurando  y criticando  la  conducta  política  y 
administrativa  del  Gobierno.  De  suerte  que  es  perfec- 
tamente compatible  el  tono  relativamente  afectuoso 
que  yo  he  empleado  al  tratar  la  política  general  del 
Gobierno,  con  las  críticas  y censuras  que  mis  com- 
pañeros han  hecho  y harán  sin  duda  en  el  curso  de 
este  debate.  Pero  es  más:  yo  me  refiero  á palabras  y 
promesas  que  tengo  recibidas  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  y del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
palabras  y promesas  que  creo  se  cumplirán,  pero  si 
no  se  cumplieran,  figúrese  S.  S.  de  qué  suerte  protes- 
tarla yo  al  lado  de  mis  compañeros.  Por  lo  demás,  si 
no  estamos  en  la  plenitud  de  las  libertades,  nadie  pue- 
de negar  y será  ciego  el  que  no  lo  vea,  los  grandes 
progresos  que  hemos  realizado  en  estos  últimos  años. 
Cuando  yo  veo  á pesimistas  intransigentes,  que  los 
hay  en  todos  los  partidos,  negar  este  hecho,  me  inco- 
modo más  que  S.  S.,  porque  eso  es  negar  lo  que  es 
base  indiscutible,  no  solo  de  mi  política,  sino  de  todo 
lo  que  hemos  hecho  aquí  los  Diputados  autonomistas 
en  una  tradición  de  quince  ó veinte  años,  que  nos 
ha  costado  muchos  esfuerzos  y muchos  disgustos. 

De  consiguiente,  el  avance  en  el  órden  político  es 
positivo  é indiscutible;  pero  no  es  ménos  cierto  que  ese 
avance  no  está  completo  y que  se  necesitan  más  re- 
formas, sin  las  cuales  las  conquistas  realizadas  no 
serian  más  que  una  causa  de  perturbación.  Por  eso 
digo  que  es  urgente  la  supresión  del  Gobierno  mili- 
tar, es  indispensable  una  reforma  electoral  amplísima; 
es  necesario  llevar  el  juicio  oral  en  su  aspecto  polí- 
tico y social,  en  sus  relaciones  con  el  Jurado;  es  pre- 
ciso levantar  la  vida  provincial  y municipal,  sin  lo 
cual  se  deshará  la  isla  de  Cuba.  Lo  uno  no  es  obs- 
táculo para  lo  otro;  y la  sinceridad  con  que  yo  declaro 
que  los  avances  han  sido  considerables,  es  una  prueba 
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de  la  lealtad  con  que  afirmo  que  queda  bastante  que 
hacer.  Hemos  adelantado  en  la  cuestión  de  la  escla- 
vitud. Si  se  corrigen  esos  defectos  de  que  liemos  ha- 
blado esta  tarde,  nuestra  obra  será  completa,  y sus 
resultados  admirables. 

Hemos  alcanzado  muchas  libertades  publicas,  y 
están  al  caer  las  demás.  Vamos  á discutir  lo  que  afec- 
ta á la  vida  provincial  y municipal  y á las  relaciones 
de  aquellas  provincias  con  la  Metrópoli,  y en  este 
punto,  y tome  nota,  de  ello  el  Sr.  Ministro  de  Ultr¿i- 
mar,  nosotros  hemos  de  mantener  nuestro  programa 
constantemente;  pero  S.  S.  nos  encontrará  dispuestos 
á apoyar  toda  tendencia  deseen tralizadora  del  Go- 
bierno, que  por  lo  menos  venga  á ser  un  modas  vi- 
vendí  que  nos  permita  desenvolvernos  á unos  y á otros, 
allí  con  un  espíritu  relativamente  conservador,  y 
aquí,  con  un  espíritu  grandemeuté  progresivo;  inspí- 
rese S.  S.  en  el  sentido  universal  en  materia  de  colo- 
nización y avance  con  todos  los  respetos  debidos  á sus 
antecedentes  y sus  compromisos;  pero  avance,  que  uo 
hemos  de  regatearle  nuestro  aplauso,  como  no  le  he 
regateado  las  modestas  censuras  que  me  he  permitido 
hacerle  esta  tarde. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  digo  nada,  porque  la 
prisa  con  que  he  rectificar  me  lo  inipide,  respecto 
á las  últimas  declaraciones  del  Sr.  Labra.  Con  mu- 
cha satisfacción  le  he  oido  el  propósito  que  abriga,  y 
que  es  común  á toda  esa  minoría,  de  ayudar  en  el 
sentido  descentralizado!*  á este  Gobierno,  y por  lo  mis- 
mo á todos  los  que  nos  encontramos  á su  lado;  y digo 
que  lo  oigo  con  satisfacción,  porque  algunas  de  esas 
ideas  tal  vez  han  resultado  en  el  debate  de  los  dias 
anteriores  muy  contrarias  á las  expuestas  hoy.  Me 
refiero  á la  creencia  de  que  aquellos  principios  que 
sustenta  este  Gobierno,  respecto  a la  asimilación  y que 
sostenemos  nosotros,  son  incompatibles,  según  afir- 
man algunos  de  SS.  SS.,  con  la  descentralización;  pero 
en  fin,  si  eso  so  reconoce,  ya  podemos  afirmar  que 
tenemos  un  sistema  con  el  que  poder  realizar  algo  en 
bien  del  país. 

Al  hablar  de  que  el  Gobierno  no  había  traído  en 
sil  proyecto  las  subvenciones  á los  Ayuntamientos 
que  no  pudieran  sufragar  los  gastos  de  instrucción 
primaria,  ni  tampoco  algunas  otras  instituciones  de 
enseñanza  que  S.  S.  cree  debieran  ya  encontrarse 
establecidas  y no  lo  están,  dije  yo  que  la  primera 
partida,  ó sea  la  de  subvenciones,  se  omitió,  por- 
que al  ver  lo  que  en  años  anteriores  habia  ocurrido 
con  ella,  no  sentimos  estímulo  alguno  para  consig- 
narla en  este.  Es  lo  cierto  que  si  bien  en  alguna  parte 
se  habia  usado  de  ese  crédito,  en  la  principal  no  tuvo 
aplicación;  y respecto  á las  otras  instituciones,  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  nos  garantizaba  que  sus 
proyectos  se  presentarían  al  momento,  y se  llegaría 
A su  aplicación  en  una  ú otra  forma,  sin  dar,  tal  vez, 
gusto  á todos,  pero  en  fin,  estableciéndolos  con  breve- 
dad, que  era  lo  que  A nosotros  nos  importaba. 

Y con  relación  á las  subvenciones,  debo  añadir 
que  nosotros  entendemos  que,  en  v«  de  consignarlas 


en  presupuestos,  es  preferible  que  el  Gobierno  se 
preocupe  de  dar  á la  enseñanza  otra  forma  distinta 
de  la  que  hoy  tiene,  que  yo  confieso  que  no  es  buena, 
y que  está  necesitada  de  esa  reforma,  no  de  mucha 
trascendencia,  pero  sí  de  la  indispensable  para  aco- 
modarla al  modo  de  ser  de  aquella  sociedad  y á los 
medios  que  tenga  el  Estado  para  pagarla. 

Otra  de  las  medidas  que  S.  S.  ha  reclamado,  con 
la  que  nos  hemos  manifestado  completamente  con- 
formes, es  la  de  suprimir  del  Código  peual  la  circuns- 
tancia agravante  que  pesa  sobre  la  raza  de  color,  y 
sobre  ella  he  dicho  á S.  S.,  y el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar le  interrumpió  para  corroborarlo,  que  estaba 
ya  conseguida,  no  como  ley,  pero  sí  por  que  S.  S.  lo 
sabe,  como  proyecto  de  ley,  que  la  Comisión  de  Có- 
íligos  tiene  para  informar  al  Ministerio  de  Ultramar; 
proyecto  en  el  que  esa  circunstancia  agravante  se 
suprime,  á la  vez  que  se  establece  alguna  otra  re- 
forma de  más  ó ménos  trascendencia. 

Por  último,  debo  decir  al  Sr.  Labra,  que  si  no  lie 
alegado  datos  relativos  al  número  de  escuelas  y de 
alumnos  que  hay  en  ellas,  que  si  no  se  han  traído 
otros  documentos,  como  por  ejemplo  los  que  me  ha- 
biau  de  servir  para  probar  la  existencia  de  las  dispo- 
siciones legales,  en  virtud  de  las  que  perciben  sub- 
vención los  PP.  Escolapios,  ha  sido  por  una  cir- 
cunstancia que  yo  creí  que  S.  S.  habría  tenido  en 
cuenta  para  no  cometer  la  crueldad  de  acusarnos  por 
ello.  El  Sr.  Labra,  por  las  noticias  que  teníamos  y 
por  lo  que  ha  resultado  después,  más  que  un  discurso 
de  censura  á la  obra  de  la  Comisión,  se  proponía  ha- 
cer un  bellísimo  discurso  respecto  al  porvenir  de  la 
enseñanza,  manifestando  generosas  aspiraciones  do 
las  cuales  participamos  también  nosotros.  ¿Para  qué 
necesitábamos  traer  justificantes  de  la  subvención 
de  los  Escolapios,  que  es  cantidad  que  pertenece  á la 
sección  de  Gracia  y Justicia  que  ya  está  desde  ayer 
aprobada?  ¿Y  para  quó  habíamos  de  acumular  datos 
referentes  A las  escuelas,  colegios,  iusti tutos  y demás 
centros  docentes,  que  no  habían  de  tener  aplicación 
en  un  debate  de  esta  clase?  Si  se  hubiera  tratado  de 
una  impugnación  concreta,  yo  garantizo  al  Sr.  Labra 
que  cualquiera  de  ios  individuos  de  la  Comisión,  lo 
mismo  que  los  que  están  fuera  de  ella,  hubiéramos 
discutido  esto  con  tantos  datos  corno  si  se  tratase  de 
algo  relativo  á la  Península.  (El  Sr.  Labra:  No  los 
•hay.)  ¿Que  no  los  hay?  ¿Con  que  no  se  puede  saber  el 
número  de  escuelas  que  existen  en  Cuba?  Pues  yo  en 
este  momento  mismo  podría  citarle  A S.  S.,  tal  vez 
una  por  una,  las  que  sostiene  el  Ayuntamiento  de  la 
Habana,  del  cual  lie  sido  algunos  años  concejal,  en- 
tendiendo, por  consiguiente,  en  estos  asuntos  que 
tengo  que  saber  y recordar;  y lo  mismo  podría  ha- 
cerse aquí  por  otros  compañeros,  respecto  A las  de- 
más poblaciones  de  la  isla  de  Cuba.  Y no  hay  solo 
esto:  en  el  Ministerio  de  Ultramar,  es  verdad,  no  exis- 
ten grandes  datos,  pero  crea  el  Sr.  Labra  que  hay  los 
suficientes  para  sostener  con  la  dignidad  propia  del 
Parlamento  una  discusión  relativa  A este  punto.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobación  por  ca- 
pítulos, siendo  aprobado  el  l.°,  en  esta  forma; 
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Capítulos. 

Artículos . 

DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 

i.# 

i.* 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Personal . 

Universidad  de  la  Habana 

158.9G2 

2.a 

InstiLutos  de  segunda  enseñanza 

1)1.125 

3.a 

Escuela  profesional  déla  Habana 

17.G50 

4.a 

ídem  de  dibujo,  pintara  y escultura 

7.500 

— • 275.237 

El  Rr.  GIBERGA:  Pido  1.a  palabra,  Sr.  Presidente, 
para  decir  que  no  se  oye  bien  desde  aquí  lo  que  lee  el 
Sr.  Secretario,  y no  sé  si  se  Irata  de  algún  capítulos  á 
que  hay  algunas  enmiendas  presentadas  por  nosotros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esté  persuadido  R.  S.  de 
que  cada  vez  que  llegue  un  capítulo  A que  haya  en- 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía  así: 


miendas,  se  leerán  estas  con  la  debida  claridad,  y se 
dará  la  palabra  A la  Comisión,  primero  para  que  diga 
si  la  admite,  y en  caso  negativo  al  autor  de  la  en- 
mienda para  que  la  apoye. 

El  Sr.  GIBERGA:  Estoy  persuadido  «le  ello,  señor 
Presidente,  y doy  gracias  á S.  S.» 


2.*  INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Material, 

1 .*  Universidad  de  la  Habana. ...» 

2. tt  Institutos  de  segunda  enseñanza 

3. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 

4. °  Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura 

5. °  Subvención  al  Conservatorio  de  Música  de  la  Habana.. 

0.°  Idem  para  la  Escuela  de  Artes  y Oíicios  de  ídem 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
articulo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Montoro  que  dice: 

a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  cap.  2.°  de  la  sección  sétima  del  presu- 
puesto de  gastos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Idem  para  el  laboratorio  liisto-bacteriológico  de 
la  Habana,  mientras  no  se  le  adjudiquen  ios  reconoci- 
mientos judiciales  bisto-químicos  conforme  A las  vi- 
gentes disposiciones,  1.000  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  IG  de  Mayo  de  l838.=Ra- 
fael  Montoro.=Rafael  María  de  Labra.=Eliseo  Gi- 
herga.=Crcscente  García  San  Miguei.=Basilio  Díaz 
del  Villar.— Manuel  Martínez  Aguiar.  = José  María 
Celleruelo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  Comisión  desea  admi- 
tir esta  enmienda,  y desde  luego  pudiera  decir  que  la 
admite  con  una  aclaración. 

Existen,  según  noticias  oficiales  que  tiene  la  Co- 
misión, expedientes  en  los  cuales  se  trata  de  resolver 
la  forma  en  que  han  de  hacerse  estos  reconocimien- 
tos Insto-químicos  que  cuestan  cantidades  bastante 
considerables  al  Estado;  pero  mientras  no  vea  esos 
expedientes  el  Gobierno  y dicte  una  resolución  defi- 
nitiva, es  imposible  que  la  Comisión  tome  acuerdo,  y 
por  tanto,  si  el  Sr.  Montoro  quiere  reformar  la  en- 
mienda de  suerte  que  empiece  con  las  palabras  que 
voy  A indicar,  la  Comisión  la  admitirA.  Pudiera  em- 
pezar de  este  modo:  «Se  autoriza  al  Ministro  de  Ul- 
tramar para  establecer  como  subvención  A los  labo- 
ratorios bisto-químicos,  etc.,»  siguiendo  lo  demAs  que 
dice  la  enmienda. 

El  Sr.  Montero  dirá  si  esto  le  satisface. 

El  Br.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 


5.250 
10.700 
1.200 
500 
1.000 
500 

* 19.150 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  R.  S. 

El  Rr.  MONTORO:  Ante  todo  doy  las  gracias  A 
la  Comisión  por  sus  buenos  propósitos  al  aceptar  esta 
enmienda.  El  mió  y el  de  mis  compañeros  al  redac- 
tarla, no  era  otro  que  asegurar  en  alguna  forma  Ja 
protección  dei  Estado  para  un  Instituto  que  honra  A 
la  isla  de  Cuba,  y que  por  lo  mismo  que  se  ha  esta- 
blecido sin  la  protección  oílcial,  debiera  ser  para  el 
Ministerio  mAs  digno  de  ella. 

Hace  tiempo  que  mi  amigo  el  Sr.  Giberga  pidió 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  se  adjudicasen  al 
laboratorio  los  análisis  y reconocimientos  judiciales, 
y el  Sr.  Ministro  tuvo  A bien  manifestarse  propicio  A 
esta  concesión,  en  cuyo  favor  habían  emilido  diclA- 
meu  conforme,  según  mis  noticias,  el  fiscal  de  la  Au- 
diencia y el  intendente  de  Hacienda;  pero  este  expe- 
diente no  se  ha  terminado  todavía,  aun  no  ha  llegado 
al  Ministerio  de  Ultramar,  ni  por  consiguiente  ha  po- 
dido adoptarse  resolución  alguna.  En  tal  virtud  para 
nosotros,  se  plantea  la  cuestión  en  términos  de  que 
urge  adelantarse  á cualquier  dificultad,  consignando 
en  principio  la  protección  del  Estado.  Conveniente 
nos  parece,  que  en  previsión  de  cualesquiera  obstácu- 
los, se  determine  un  criterio  favorable  A estableci- 
miento tan  digno  de  la  solicitud  dei  Gobierno  y de 
cuantos  se  interesen  por  la  cultura  de  aquel  país. 

Mas  esto  no  es  renunciar  A la  adjudicación  de  que 
antes  hablé;  y como  quiera  que  se  está  tramitando  el 
expediente,  tan  luego  como  recaiga  la  resolución  que 
no  puede  ménos  de  recaer,  acordándose,  como  es  de 
justicia,  la  concesión  solicitada,  habrá  cesado,  con  su 
razón  de  ser,  con  su  único  motivo,  la  subvención  que 
hemos  pedido.  Por  mi  parte,  y de  acuerdo  con  mis 
compañeros,  no  tengo,  pues,  inconveniente  en  aceptar 
la  forma  propuesta  por  el  Sr.  Yillanueva  en  nombre  de 
la  Comisión,  y ruego  al  Sr.  Ministro  tenga  en  cuenta 
lo  que  se  ha  expuesto  en  este  incidente,  para  que 
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cuando  el  expediente  llegue  á sus  manos,  recaiga  el 
acuerdo  favorable  que  merece  el  que  á costa  de  gran- 
des sacrificios  ba  instituido  un  laboratorio  como  el 
que  nos  ocupa,  que  está  á la  altura  de  tudos  los  ade- 
lantos de  la  ciencia  moderna,  donde  se  practican  toda 
clase  de  reconocimientos  histo-químicos  6 inocula- 
ciones como  la  del  virus  antirrábico,  por  ejemplo,  con 
arreglo  al  último  descubrimiento  que  ba  ilustrado  el 
nombre  y la  gloria  del  célebre  Pasteur. 

Y no  tengo  más  que  decir,  sino  dar  las  más  ex- 
presivas gracias  á la  Comisión  por  su  deferencia  en 
este  asunto  y en  lo  relativo  al  Conservatorio  de  rnú- 


(Japitulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


sica  y á la  Escuela  de  artes  y oficios,  por  haber  de- 
mostrado en  todos  estos  casos,  dentro  del  estrecho 
círculo  de  sus  facultades,  un  celo  y un  interés  por 
el  desarrollo  y fomento  de  los  estudios  en  la  isla  de 
Cuba,  que  soy  el  primero  en  reconocer,  y que  sin  duda 
reconocerán  todas  las  personas  amantes  del  progreso.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda  en  la  forma 
propuesta  por  la  Comisión,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
iué  afirmativo. 

Acto  seguido  se  aprobó  el  capítulo  con  l a enmien- 
da, en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


2.° 


INSTRUCCION  PUBLICA 

Material. 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

r>.° 

o.0 

7." 


Universidad  de  la  Habana 5.250 

Institutos  de  segunda  enseñanza 1 0.700 

Escuela  profesional  de  la  Habana 1.200 

Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura. . . . * 500 

Subvención  al  Conservatorio  de  Música  de  la  Habana...  1.000 

Idem  para  la  Escuela  de  Artes  y Oficios  de  idem 500 

Para  el  laboratorio  bisto-bacteriológico  de  la  Habana..  1.000 


20.150 


También  fueron  aprobados  los  capítulos  3.°,  4.°,  5.°,  G.°,  7.°,  8.°,  9.°  y 10,  eiresta  forma: 


3.° 


AGRICULTURA 


Personál. 

Unico.  Para  esta  atención >,  \ i .800 

4. °  AGRICULTURA 

Material. 

Unico.  Estaciones  agronómicas » fi.000 

5. °  INSPECCION  DE  MONTES 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención »>  18.000 

6. °  INSPECCION  DE  MONTES 

Material. 

Unico.  Material  de  oficinas  y campo » 0.000 

7. W  INSPECCION  DE  MINAS 

Personal . 

Unico.  Inspección  de  minas t)  14.300 

8. °  INSPECCION  DE  MINAS 

Material . 

Unico,  inspección  de  minas h fí.200 

9. °  ‘obras  públicas 

Personal. 

Unico.  Personal  de  obras  públicas n 88.770 

1 0 ORRAS  PÚBLICAS 

Material. 

Unico.  Gastos  diversos „ ¿ Aún 


Leido  el  1 1 , decía  así: 
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Capitulo».  Articulo!. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos . 


J 1 CARRETERAS 


Material. 

1. °  Estudios  y nuevas  construcciones 100.000 

2. °  Reparación  y conservación 150.000 

250.000 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  A este 
capí  tolo  hay  lina  enmienda  del  Sr.  Giberga  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
rogar  al  Congreso  se  Sirva  aprobar  la  siguiente  en- 
mienda al  arl.  2.°  del  cap.  11  de  la  sección  sétima 
del  presupuesto  de  gastos  generales  del  Estado  en  la 
isla  de  Cuba  para  el  ano  de  1 888—89: 

Art.  2.° — Reparación  y conservación. 

Pesos. 


para  el  estudio  y ejecución  de  las  obras  de 
reconstrucción  de  los  puentes  de  Bailén 
y San  Luis  en  la  ciudad  de  Matanzas. . 75.000 

Para  las  demás  atenciones  de  este  servicio, 
con  la  posible  preferencia  de  todas  las 
carreteras  que  la  pasada  guerra  dejó  en 
mal  estado,  y reconstrucción  de  los  de- 
más puentes  destruidos  por  los  ciclones 
en  las  provincias  de  Matanzas  y Pinar 
del  Rio 75.000 


150.000 


Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1888.=Eliseo 
Giberga.=Basilio  Díaz  del  Yillar.=Rafael  María  de 
Labra.=JuÍio  V¡zcarrondo.=Bernardo  Portuondo.= 
Rafael  Montoro.=Manuel  Pedregal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  EODRIGANEZ:  La  Comisión  tiene  un  ver- 
dadero sentimiento  en  no  poder  aceptar  la  enmienda 
del  Sr.  Giberga,  así  como  la  presentada  por  el  señor 
Yergez.  Ambos  señores  se  habrán  fijado  en  la  es- 
tructura del  actual  presupuesto:  por  él,  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  y la  Comisión  conceden  una  ámplia 
descentralización  en  todo  lo  que  se  refiere  á obras 
públicas,  pues  no  solamente  autorizan  al  gobernador 
general  para  que,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  admi- 
nistración, disponga  cuáles  son  las  obras  de  más  uti- 
lidad y cuáles  deben  ejecutarse  con  preferencia,  sino 
que  llevan  su  espíritu  descentralizador  basta  el  punto 
de  conceder  á las  Diputaciones  y á los  Ayuntamien- 
tos cantidades  que  les  pueden  servir  de  ayuda  para 
construir  obras  públicas  de  alguna  importancia.  Com- 
prenderán el  Sr.  Giberga  y el  Sr.  Vergcz,  que  si  nos- 
otros fuéramos  A determinar  en  el  presupuesto  qué 
obras  habían  de  hacerse  y que  la  cantidad  que  figura 
en  el  presupuesto  para  esas  atenciones  debía  inver- 
tirse en  las  obras  que  propone  la  enmienda  del  señor 
Giberga,  en  la  cual  se  dice  que  los  250.000  pesos  se 
empleen  en  la  reconstrucción  de  los  puentes  de  Bailén 
y de  San  Luis  en  la  ciudad  de  Matanzas  y en  la  re- 
paración de  carreteras  en  Matanzas  y Pinar  del  Rio, 
vendría  á suceder  que  la  centralización  que  S.  S. 
tanto  condena,  no  solamente  la  llevaríamos  al  Go- 


bierno central  de  Madrid,  siuo  que  la  pondríamos  en 
manos  del  Poder  legislativo. 

Por  mis  noticias  resulta  que  es  verdaderamente 
atendible  la  pretensión  de  Sí  8.,  aunque  creo  que  to- 
davía es  más  atendible  la  del  Sí.  Yergez;  pero  como 
la  Comisión  alteraría  todo  su  plan  y todo  su  criterio 
en  este  punto  si  admitiese  estas  enmiendas,  yo  ruego 
á los  señores  firmantes  de  ellas  que  las  retiren. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  En  ningún  caso,  ni  aun  en  de- 
fensa de  los  intereses  locales  que  me  pareciesen  más 
respetables  y más  dignos  de  atención,  hubiera  yo 
presentado  á este  presupuesto  una  enmienda  que  tu- 
viese un  criterio  centralizador  y contrariase  la  tímida 
tendencia  á la  descentralización  en  obras  públicas  que 
en  él  se  advierte. 

Y todo  lo  que  ha  tenido  la  bondad  de  manifestar 
el  digno  miembro  de  la  Comisión  Sr.  Rodrigañez,  es- 
taría muy  bien  si  en  .efecto  el  criterio  del  presu- 
puesto y sus  resoluciones  en  lo  que  se  refiere  al  punto 
á que  atañe  la  enmienda  fuesen  criterio  y soluciones 
deseen tralizadoras.  Pero  no  lo  son,  y necesito  recor- 
dar ciertos  antecedentes  para  que  se  comprendan  el 
motivo  y la  redacción  de  mi  enmienda.  Estos  antece- 
dentes son  los  siguientes. 

El  presupuesto,  si  bien  atribuye  al  gobernador 
general  competencia  para  aprobar  proyectos,  adjudi- 
car subastas  y distribuir  cantidades  en  lo  relativo  á 
ciertas  obras  públicas,  se  la  atribuye  solamente  para 
aquellas  que  no  hayan  sido  objeto  de  designación  es- 
pecial en  los  presupuestos.  Si  no  se  hubiera  referido  el 
dictámou  de  la  Comisión  á las  obras  á que  se  refiere 
mi  enmienda,  competencia  sería  del  gobernador  gene- 
ral cuanto  se  refiriese  á ellas,  y en  este  caso  sería  en 
efecto  un  criterio  de  centralización,  contrario  al  que 
yo  profeso,  el  que  resultaría  en  el  propósito  de  traer 
al  Parlamento  lo  que  pudiera  atribuirse  al  goberna- 
dor general.  Pero  no  es  eslo  lo  que  sucede:  el  ac- 
tual proyecto  de  presupuesto  de  la  Comisión,  como 
el  del  Sr.  Ministro  y como  algunos  délos  presupues- 
tos anteriores,  contiene  una  partida  que  dice  literal- 
mente lo  siguiente:  «Carreteras:  reparación  y conser 
vacion.  Para  las  atenciones  de  este  servicio,  con  la 
posible  preferencia  de  todas  las  carreteras  que  la  pa- 
sada guerra  dejó  en  mal  estado,  y reconstrucción  de 
los  puentes  destruidos  por  los  ciclones  en  las  provin- 
cias de  Matanzas  y de  Pinar  del  Rio,  150.000  pesos.» 

Yo,  encontrándome  con  esta  partida  (aceptada  por 
la  Comisión  para  el  actual  presupuesto)  en  presu- 
puestos anteriores,  tuve  el  honor,  hace  tiempo,  paré- 
cerne  que  eu  la  sesión  de  18  de  Enero,  de  dirigir  una 
pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  respecto  de  la 
aplicaciou  de  aquella  cantidad  á la  construcción  de 
los  puentes  de  Bailén  y de  San  Luis,  en  la  ciudad  de 
Matanzas. 
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El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  reconociendo,  como 
acaba  de  reconocer  la  Comisión,  y reconoció  la  del 
presupuesto  de  1886-87,  la  conveniencia  de  que  se 
reparen  esos  puentes,  tuvo  la  bondad  de  ofrecerme 
que  en  el  presupuesto  que  habia  de  venir,  y ya  ha 
venido,  aquella  partida  «le  150.000  pesos  destinada  á 
los  distintos  objetos  citados,  ó sea  á los  puentes  de 
las  provincias  de  Matanzas  y de  Pinar  del  Rio  y á las 
carreteras  con  la  preferencia  que  se  establece  en  mi 
enmienda,  vendría  debidamente  distribuida,  aplicán- 
dose cantidades  parciales  á cada  uno  de  esos  servi- 
cios distintos,  á íin  de  que  no  resultase  que  las  can- 
tidades consignadas  para  todos  ellos  se  aplicasen  solo 
á alguno  con  perjuicio  de  los  demás. 

Y yo  en  mi  enmienda  no  he  hecho  más  que  ajus- 
larme  ala  redacción  que  venía  en  el  proyecto,  á los  pro- 
pósitos de  la  Comisión,  que  alcanzan  á los  puentes  de 
Matanzas,  á los  términos  en  que  venía  planteado  esc 
asunto  y á los  ofrecimientos  que  en  cuanto  á la  di- 
visión de  la  cantidad  total  entre  los  distintos  servi- 
cios habia  tenido  la  bondad  de  hacer  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  Por  tanto,  ve  el  Sr.  Rodrigañez  que  no 
hay  contradicción  entre  mis  ideas  y mi  conducta,  y 
ve  explicada  satisfactoriamente  la  redacción  de  mi 
enmienda,  que  no  es  más  que  la  descomposición  en 
dos  partes  distintas  de  la  misma  redacción  de  la  Co- 
misión. 

Por  lo  demás,  si  la  Comisión  entiende  que  por  con- 
sideraciones de  otra  índole  no  es  posible  atender  ai 
servicio  de  reconstrucción  de  los  puentes  de  Matan- 
zas, que  solo  mi  enmienda  haria  posible,  yo  lo  sen- 
tiré protundamente;  pero  dados  los  términos  en  que 
está  todavía  en  la  isla  de  Cuba  lo  relativo  á obras  pú- 
blicas, y dada  la  competencia  que  mediante  el  presu- 
puesto se  atribuye  todavía  al  Parlamento  en  algunas 
de  ellas,  como  en  esas  mismas  de  las  que  trata  el  pre- 
supuesto, yo  tengo  asimismo  el  sentimiento  de  no 
poder  complacer  á la  Comisión  retirando  la  enmienda, 
y la  mantengo. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  No  he  querido  hacer  un 
cargo  de  inconsecuencia  al  Sr.  Giberga.  El  asunto 
tampoco  lo  merece,  ni  estamos  actualmente  en  co- 
rrientes de  dirigirnos  reproches  desde  estos  ni  desde 


esos  bancos;  lo  que  he  hecho  ha  sido  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  sobre  el  criterio  que  ha  sostenido  la  Co- 
misión; criterio  que  debia  ser  simpático  ai  Sr.  Gi- 
berga, porque  es  completamente  descentralizados 

Concedemos  una  autorización  amplísima  al  gober- 
nador general  para  que  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
administración  determine  las  obras  que  son  preferen- 
tes. Creo  que  S.  S.  debia  estar  conforme  con  este  cri- 
terio, y comprenderá  además  que  cuando  la  Comisión 
lo  ha  adoptado  de  acuerdo  con  el  Ministro,  este  crite- 
rio es  cerrado  y no  puede  alterarse  por  particulari- 
dades más  ó ménos  convenientes.  Esta  es  la  razón  de 
no  admiLir  la  enmienda  de  S.  S.  ni  la  del  Sr.  Vergez. 

No  he  querido  negar,  ¡cómo  habia  de  querer  ne- 
gar! el  poder  de  las  Cortes  para  determinar  cómo  y 
de  qué  manera  han  de  gastarse  las  cantidades  que  el 
Poder  legislativo  otorga  para  obras  públicas.  Com- 
prenderá el  Sr.  Giberga  que  ai  hacer  esta  indicación 
yo  no  atenuaba  en  lo  más  mínimo  ese  poder,  sino  que 
sostenia  que  era  mucho  más  conveniente  para  los  in- 
tereses de  todos,  y mucho  más  económico  para  el  Es- 
tado, que  se  dejara  á los  centros  técnicos,  que  en  estos 
casos  han  de  ser  el  Negociado  de  obras  públicas  y el 
Consejo  de  administración  de  la  isla  de  Cuba,  y luego 
al  gobernador  general  de  aquella  Isla,  la  determina- 
ción de  las  obras  que  habian  de  ejecutarse  preferen- 
temente, y el  cómo  habia  de  dividirse  el  crédito  des- 
tinado á dicha  atención. 

Y ya  que  estoy  en  pié,  como  el  asunto  se  relacio- 
na con  lo  que  estamos  tratando,  ruego  á la  Mesa  ten- 
ga por  retirado  el  art.  28  del  proyecto  de  ley  de  pre- 
supuestos que  discutimos,  para  añadir  de  una  manera 
clara  y terminante  que  el  gobernador  general  podrá 
disponer  la  ejecución  de  las  obras  públicas  siempre 
que  esté  de  acuerdo  con  el  dictámen  del  Consejo  de 
administración  de  la  Isla,  que  es  como  viene  en  el 
proyecto  presentado  al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirado  el  art.  28  de  la  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Giber- 
ga, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside- 
ración, el  acuerdo  del  Congreso  filé  negativo. 

Acto  seguido  fué  aprobado  el  capítulo  11 , y el  12 
lo  fué  en  la  forma  siguiente: 


Capítulos.  Articules.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


12  NAVEGACION  MARÍTIMA 

Personal . 

1 . °  Puertos 

2. °  Paros 


Se  leyó  el  13,  que  decía  así: 

13  NAVEGACION  MARÍTIMA 

Material. 

1. °  Puertos v 

2. °  Faros. . . . ; 

3. #  Bóya&y  valúas ; . . , 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Peso ?. 


3.780 

36.400 

40.180 


30.400 

90.380 

7.040 

127.870 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
capítulo,  art.  i.°,  hay  una  enmienda  del  Sr.  Vergez 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°,  cap.  13, 
sección  sétima  de  los  presupuestos  generales  de  la 
isla  de  Cuba: 

«Para  estudios,  reparación  del  muelle  de  Gienf lie- 
gos y obras  nuevas  de  reparación  y limpieza  de  puer- 
tos, excepto  el  de  la  Habana,  *20.000.» 

Palacio  del  Congreso  6 de  Mayo  de  i888.=José 
F.  Vergez.=Benedieto  Anlequera.=Demetrio  Alonso 
Gastrilla=Francisco  Ansaldo —.losé  Arrando.=Fer- 
min  Cal  betón. = Angel  Avilés.» 

El  Sr.  PRE3IDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala* 
bra  para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGASEZ:  La  Comisión  ha  manifes- 
tado, al  hablar  de  la  enmienda  del  Sr.  Gibcrga,  que 


tampoco  podia  aceptar,  y lo  sentia  mucho,  la  del  se- 
ñor Vergez. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Siento  que  por  las  razones  ex- 
puestas por  el  Sr.  Rodrigaüez  no  pueda  la  Comisión 
aceptar  la  enmienda;  pero  me  atrevo  á rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  por  esas  mismas  razo- 
nes, y teniendo  en  cuenta  que  el  muelle  de  Cienfuc- 
gos  está  en  tan  mal  estado,  que  el  alcalde  ha  tenido 
que  prohibir  el  tránsito  por  dicho  muelle,  adopte  su 
señoría  las  disposiciones  que  le  parezcan  más  conve- 
nientes para  que  se  hagan  en  él  las  obras  de  repara- 
ción necesarias  lo  más  pronto  posible. 

Y esperándolo  así,  retiro  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada.» 

Acto  seguido  fué  aprobado  ol  cap.  13.  Igualmente 
• lo  fueron  el  14,  15,  16  y 17,  en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


14 


ACADEMIA.  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  Y NATURALES  DE  LA  HABANA 


Unico.  Para  esta  atención 


» 


1.000 


15 


AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y SUSCRICIONES 


l.° 

O “ 

A. 


Auxilios 1.000 

Compra  de  libros  y suscricioncs 2.000 

Oposiciones  á cátedras 1 .200 

4.200 


COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS 


Personal 600 

Material 240 

: 840 

FERRO-CARRILES 

Subvención  para  nuevas  líneas  de  ferro- carriles » » 

Se  leyó  el  18,  que  decía  así: 

18  Unico.  Para  auxiliar  hasta  un  50  por  i 00  las  obras  públicas 
costeadas  por  las  Corporaciones  populares,  cuyo  im- 
porte exceda  de  50.000  pesos,  dándose  la  preferencia 

á las  reparaciones  de  las  existentes » 75.000 


1. ° 

2. * 


17 


Unico. 


El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Supongo  que  será  para 
hacer  alguna  observación,  porque  S.  S.  sabe  que  se 
discute  por  secciones. 

El  Sr.  MONTORO:  Para  hacer  una  sencilla  obser- 
vación sobre  este  capítulo,  que  espero  será  bien  aco- 
gida por  la  Comisión. 

Greia  yo  que  no  iba  á subsistir  como  límite  el 
costo  total  de  5,0.000  duros  que  se  fija  para  que  pue- 
dan ser  auxiliadas  las  obras  públicas  á cargo  de  las 
Corporaciones  populares.  Es  más:  crcia  yo  que  se  ha- 
bía reducido  este  límite  á 30.000,  dado  que  difícil- 
mente llegarán  las  obras  de  esa  clase  en  el  interior 
de  la  Isla  á importar  50.000,  y de  que,  por  consi- 
guiente , corríase  el  riesgo  de  que  en  la  mayor  parte 
(le  los  casos  la  concesión  resultase  ilusoria. 

En  Puerto-Príncipe,  por  ejemplo,  hay  22  puentes- 
destruidos  en  la  última  guerra.  No  sé  á cuánto  as- 


cenderá el  costo  de  su  reconstrucción;  pero  ¿no  sería 
lamentable  que  esa  obra,  una  de  las  más  importantes 
que  pueden  hacerse  en  Puerto-Príncipe,  á cuyo  favor 
tantas  razones  aconsejan  especiales  estímulos,  care- 
ciera de  auxilios,  solo  por  no  llegar  su  importe  al  lí- 
mite que  se  fija  en  este  capítulo? 

Ruego,  pues,  á la  Comisión  se  sirva  aclarar  este 
punto,  en  obsequio  del  pensamiento  á que  obedece 
este  capítulo , el  cual  es,  sin  duda,  responder  á los 
clamores,  á los  deseos,  á las  exigencias  legitimas  de 
casi  todas  las  provincias  de  Cuba,  donde  hay  urgente 
necesidad  de  practicar  ciertas  obras  que  no  se  consi- 
deran propias  dei  Estado. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Al  consignar  la  Comisión 
el  límite  de  50.000  duros,  no  se  propuso  otra  cosa 
sino  que  las  obras  que  habían  de  ser  subvencionadas 
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merecieran  la  pena  de  serlo,  para  evitar  que  lo  fueran 
otras  de  escasa  ó casi  de  ninguna  utilidad;  pero  aten- 
diendo Á las  razones  que  S.  S.  expone,  y que  la  Comi- 
sión acepta  como  buenas,  y deseosa  de  conseguir  el 
bien  de  las  provincias  de  Cuba,  no  tiene  inconveniente 
en  que  se  lije  la  cantidad  de  30.000  duros  como  con- 
dición, con  lo  cual  quedan  satisfechos  los  deseos  de 


S.  S.,  que  son  los  nuestros,  puesto  que  lo  que  todos 
deseamos  es  facilitar  el  desarrollo  de  las  obras  pú- 
blicas en  aquel  país. 

El  Sr.  MONTORO:  Doy  gracias  al  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  por  las  declaraciones  satisfac- 
torias que  acaba  de  hacer.» 

Sin  más  discusión  quedó  así  aprobado  el  art.  18: 


Capítulos.  Artículos 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 


i 8 Unico.  Para  auxiliar  hasta  un  50  por  100  las  obras  públicas 
costeadas  por  las  Corporaciones  populares,  cuyo  im 
porte  exceda  de  30.000  pesos,  dándose  la  preferencia 
a las  reparaciones  de  las  existentes 

Igualmente  lo  fuá  el  19,  ultimo  de  la  sección,  en  esta  forma: 

1 9 EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 


75.000 


Sin  discusión  fueron  aprobadas  las  dos  siguientes 

DISPOSICIONES  GENERALES 


1. '  Los  créditos  señalados  en  la  sección  primera,  capítulos  7.°  al  10  inclusive,  se  considerarán  ampliados 
en  las  sumas  necesarias  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  durante  el  ejer- 
cicio se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  leyes. 

2. a  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  fueran  necesarios  en  el  cap.  4.°  de  la  sección  3/ 
por  el  menor  número  de  soldados  rebajados  de  los  que  se  consignan,  si  por  cualquier  causa  no  se  considerase 
conveniente  la  disminución  de  la  fuerza  pública. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  el  debate 
del  presupuesto  de  gastos. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguienle  comunicación  y los 
expedientes  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  lia  tenido  á bien  disponer  se 
remitan  á Y.  EE.  los  expedientes  de  concesión  de  los 
ferro-  carriles  de  Valladolid  á A riza  y de  Madrid  á 
empalmar  con  el  de  Yails  á Yilianueva  y Barcelona, 
reclamados  por  el  Diputado  I).  Eduardo  Peralta. 

De  Real  orden  lo  verifico  á los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Barcelona  1 6 de 
Mayo  de  1 888.=Carlos  Navarro  y Rodrigo.=Señorcs 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  general  (le  presu- 
puestos la  siguiente  comunicación  y el  documento  á 
que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  A fin 
de  que  el  Congreso  pueda  tener  conocimiento  de  las 
bases  del  convenio  celebrado  con  la  Sociedad  arren- 
dataria del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del 
tabaco  para  el  anticipo  de  84  millones  de  pesetas,  en  | 


el  caso  de  que  el  proyecto  de  presupuesto  extraordi- 
nario para  la  construcción  de  la  escuadra  llegue  á 
ser  ley,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  ba  tenido  á bien  disponer 
se  remita  á V.  EE.  copia  del  indicado  convenio. 

De  Real  orden  lo  digo  á V.  EE.,  con  inclusión  de 
la  expresada  copia.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  27  de  Abril  de  1888.=Joaquin  López 
Puigcer  ver  .—Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


EL  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
encargada  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  variando  la  división  de  distritos  electorales  de 
Alava,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Aguirre  y se- 
cretario al  Sr.  Ansaldo. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  A la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  de  Cuba  sobre  el  articulado  de  lá  ley: 
Del  Sr.  Pando,  á los  arts.  4.°  y 29. 

Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  á los  arts.  6.°  y 9.° 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 
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Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la  imposición  de  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  cé- 
dulas personales  y cupo  de  consumos.  ( Véase  el  Apén 
dice  4.°  á este  Diario.) 

(Los  Sres.  Cmrtero  y Muro  piden  la  palabra  en 
contra.) 


El  Sr.  presidente:  Orden  del  día  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  dictamen  sobre  el  pro- 


yecto de  ley  disponiendo  que  el  Tribunal  que  haya  de 
conocer  de  las  causas  no  cometidas  al  Jurado,  de  un 
partido  judicial  en  las  Baleares  y Canarias  que  no  ra- 
dique en  la  Isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia 
se  constituya  en  la  cabeza  del  partido  respectivo; 
dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  puerto 
de  interés  general,  de  segundo  órden,  el  de  Bayona  en 
la  provincia  de  Pontevedra;  dictámen  reduciendo  el 
tipo  de  imposición  sobre  la  riqueza  rústica  y pecua- 
ria, y aprobación  definitiva  de  proyectos  de  ley. 

Sesión  secreta.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


CUATRO  APENDICES 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  120 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión , referente  A la  proposición  de  ley  declarando  de  interés 
general  de  segundo  orden  el  puerto  de  Bayona  ( Pontevedra J. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  declarando  de  interés  general,  de 
segundo  orden,  el  puerto  de  Rayona,  en  la  provincia 
de  Pontevedra,  ha  examinado  este  asunto,  y atendien- 
do á las  condiciones  naturales  del  mismo  y á la  nece- 
sidad de  fomentar  el  tráfico  de  aquella  región,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  corno  puerto  de  inte- 
rés general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de  Bayona 
(Pontevedra). 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1 888.=Exe- 
quiel  Ordoiiez,  presidente.  = Francisco  Gorostidi.= 
Juan  Muñoz  y Vargas.=Gabino  Bugalla].=Emilio  de 
Alvear.=El  Conde  de  Sallent.=El  Marqués  de  Mocha- 
les, secretario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  120 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  le  y,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  sobre  persecución  de 

bandoleros  y secuestradores  en  la  isla  de  Cuba. 


A LAS  CORTES 

Causas  y trasformaciones  sociales  demasiado  co- 
nocidas para  que  el  Ministro  qne  suscribe  se  detenga 
á detallarlas,  unidas  á la  falta  de  población  en  la  isla 
de  Cuba,  y á la  crisis  económica  general,  más  grave- 
mente sentida  donde  la  producción  casi  es  de  un  solo 
fruto,  lian  hecho  que  el  bandolerismo  en  aquella  isla 
tomara  ciertas  proporciones,  sosteuido  quizá  princi- 
palmente por  complicidades  que  serian  inexcusables 
si  el  temor  no  llegara  á revestir  caractéres  de  verda- 
dero pánico. 

El  mal  que  en  un  principio  pudo  tomarse  por  con- 
secuencia natural  de  una  guerra  de  emboscadas  y de 
pequeñas  partidas,  ha  ido  prolongándose,  merced  á 
las  circunstancias  indicadas  ’en  el  párrafo  anterior, 
sin  que  hayan  sido  bastantes  i extirparlo  ui  los  lau- 
dables esfuerzos  de  las  autoridades,  ni  el  constante 
celo  de  los  Gobiernos  que,  cumpliendo  con  su  deber, 
han  provisto  á aquellas  de  facultades  y medios  que 
estimaban  proporcionados  ai  servicio  que  les  exigía. 

La  campaña  contra  el  bandolerismo  no  ha  sido, 
sin  embargo,  infructuosa,  como  lo  demuestra  la  sene 
de  saludables  castigos  impuestos  en  el  trascurso  del 
tiempo  durante  el  cual  se  ha  prolongado  la  lucha  en- 
tre la  sociedad,  representada  por  las  autoridades  y sus 
agentes,  y los  que,  al  par  que  la  perturban,  intentan 
deshonrarla  ante  los  pueblos  civilizados;  pero  preci- 
samente porque  la  campaña  ha  sido  provechosa  al 
derecho,  el  bandolerismo  ha  tomado  direcciones  y 
aspectos  diversos  para  burlar  el  rigor  de  las  leyes,  ya 
que  no  por  completo  su  beneficiosa  eficacia. 

L)e  una  parte,  la  ley  para  castigar  á los  secuest- 
radores ha  sido  burlada  por  éstos,  sustituyendo  á la 
retención  material  de  las  personas  hasta  lograr  por 
precio  su  rescate,  la  amenaza  de  causarles  grandes 


daños;  y de  otro  lado  han  contribuido  también  á ha- 
cer ineficaz  aquella  ley  las  reformas  introducidas  en 
la  de  enjuiciamiento  militar,  donde  no  han  podido 
tenerse  en  cuenta  más  que  los  servicios  que  presta 
la  fuerza  armada,  sin  cuidarse  de  aquellos  otros  que 
por  excepción,  y en  momentos  supremos,  se  han  en- 
comendado á ios  Consejos  de  guerra.  Por  esta  coin- 
cidencia de  hechos  de  índole  diferente,  y aun  pudiera 
decirse  que  contraria,  pues  el  primero  lo  produce  el 
exceso  de  perversión,  y el  otro  el  olvidar  demasiado 
pronto  y con  inútil  nobleza  que  el  bandolerismo  en 
todas  sus  repugnantes  manifestaciones  no  se  castiga 
sino  con  el  rigor  de  las  penas,  aplicadas  por  procedi- 
mientos tanto  más  eficaces  cuanto  más  rápidos  sean, 
ha  resultado  ineficaz  la  ley  de  secuestros,  á pesar  de 
las  oportunas  correcciones  hechas  por  uno  de  mis 
dignos  antecesores  en  el  decreto  de  17  de  Octubre  de 
1879,  por  el  cual  se  aplicaba  á la  isla  de  Cuba. 

A llenar  esta  deficiencia  acudió  el  Gobierno  de 
S.  M.  proclamando  el  estado  de  guerra  en  las  cuatro 
provincias  de  la  isla  de  Cuba  donde  el  mal  se  ha  de- 
jado sentir  con  más  fuerza,  no  porque  los  hechos  de- 
muestren su  agravación,  que  es  todo  lo  contrario,  sino 
porque  el  tiempo  que  lleva  de  existencia  y la  afortu- 
nada normalidad  en  que  vivimos,  obligaron  al  Go- 
bierno á tomar  determinaciones  extremas  que  están 
produciendo  satisfactorios  resultados. 

Se  ha  puesto,  por  tanto,  el  cauterio  con  la  rapi- 
dez que  el  carácter  de  la  llaga  demandaba,  y los  he- 
chos demuestran  ya,  á pesar  del  poco  tiempo  trascu- 
rrido desde  la  aplicación  de  la  medida,  que  no  se  equi- 
vocó el  Gobierno  en  sus  predicciones,  ni  es  infundada 
la  completa  y absoluta  confianza  que  deposita  en  aquel 
gobernador  general  y en  aquellas  autoridades.  Pero 
si  el  Gobierno  abriga  completa  seguridad  en  que  el 
remedio  es  eficaz,  que  ha  podido  aplicarlo  dentro  de 
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la  legalidad,  y que  imperiosamente  debia  cumplir  el 
deber  de  emplear  Lodo  el  rigor  de  la  justicia  con  los 
bandoleros,  no  por  eso  deja  de  proclamar  que  ha  acu- 
dido á la  declaración  del  estado  de  guerra  por  en- 
contrar deficiente  la  legislación  actual,  y todavía  ha- 
blando con  más  propiedad,  por  escrúpulos  de  traspa- 
sar los  preceptos  legales  con  violentas  interpreta- 
ciones. 

El  bandolerismo  en  Cuba,  por  lo  que  dura,  nece- 
sita ser  especialmente  perseguido,  y lié  aquí  la  razón 
del  siguiente  proyecto  de  ley,  que  el  Ministro  que  sus- 
cribe, con  la  autorización  de  S.  M.  y de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  de  las  Cortes. 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  jurisdicción  de  los  tribunales  es- 
peciales, y el  procedimiento  establecido  en  el  decreto 
de  17  de  Octubre  de  1879,  haciendo  extensiva  á la 
isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de  Enero  de  1877,  serán 
aplicables,  en  todo  el  territorio  que  comprende  la  Ca- 
pitanía general  de  la  Isla,  á los  autores,  cómplices  y 
encubridores  de  los  delitos  siguientes: 

Robo  en  despoblado,  siendo  cualquiera  el  número 
de  la  cuadrilla,  ó en  poblado,  siendo  en  cuadrilla  de 
cuatro  ó más;  incendios  en  despoblado;  levantamiento 
de  rails  de  los  ferro- carriles;  interceptación  de  la  vía 


por  cualquier  medio;  cortaduras  de  puentes;  ataques 
á los  trenes  á mano  armada;  destrucción  ó deterioro 
de  los  efectos  destinados  á la  explotación,  y todos  los 
demás  daños  causados  en  las  vías  férreas  que  puedan 
perjudicar  á la  seguridad  de  los  viajeros  ó mercan- 
cías;  amenaza  de  cometer  los  anteriores  delitos,  ya 
sea  exigiendo  una  cantidad,  ya  imponiendo  cualquie- 
ra otra  condición  constitutiva  de  delito  grave  pre- 
visto en  el  Código  penal. 

Art.  2.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  4.°  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  militar  respecto  al  procedi- 
miento contra  reos  ausentes,  se  observará  lo  prescrito 
en  el  art.  3.°  de  dicho  decreto  en  lo  que  se  refiere  ai 
conocimiento  exclusivo  j)or  los  Consejos  de  guerra  de 
los  delitos  determinados  en  el  artículo  anterior  de 
esta  ley,  y la  terminación  de  las  causas  correspon- 
dientes. 

Los  fallos  del  Consejo  de  guerra  serán  ejecutorios 
cuando  los  apruebe  definitivamente  el  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  con  acuerdo  de  su  auditor. 

Art.  3.°  El  decreto  de  17  de  Octubre  de  1879,  ha- 
ciendo extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de 
Enero  de  1877,  continúa  en  toda  su  fuerza  y vigor, 
con  las  ampliaciones  y aclaraciones  contenidas  en  los 
dos  artículos  precedentes  de  esta  ley. 

Madrid  21  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Ul- 
tramar, Víctor  Balaguer. 


APÉNDICE  3.”  AL  NUM.  120 


DÍABIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  ano  económico 

de  1888-89. 


Del  Sr.  PANDO,  adición  al  art.  4.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  art.  4.° 
del  proyecto  de  ley  que  se  refiere  al  dictámcn  sobre 
los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  ano  económico  de  1888-89: 

«Desde  el  l.°  de  Julio  próximo  venidero,  los  dere- 
chos de  importación  en  la  isla  de  Cuba  del  tabaco  de 
producción  de  Puerto-Rico  serán  los  mismos  que  los 
que  paga  el  tabaco  producido  en  Cuba  al  ser  impor- 
tado en  PuerLo-Rioo. 

Desde  la  propia  fecha  de  l.°  de  Julio,  las  pólvoras 
y mezclas  explosivas  figurarán  en  ios  aranceles  de 
Cuba  con  el  propio  adeudo  como  mínimo  que  tienen 
en  Puerto-Rico,  sin  que  puedan  dispensarse  del  pago 
en  ningún  caso  especial  los  explosivos,  sin  una  ley 
posterior  que  así  lo  determine.  El  gobernador  general 
dispondrá  lo  conveniente  para  la  reglamentación  de 
los  depósitos  necesarios,  en  el  más  breve  plazo  po- 
sible.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.= 
Manuel  González  Longoria.=Senen  Canido.=Eduar- 
do  Garrido  Estrada.=El  Marqués  de  Vadilio.=Gres- 
cente  García  San  Miguel. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO,  al  art.  6.°: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 6.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  ano  eco- 
nómico de  1888-89: 

«Se  suprime  el  último  párrafo  del  -expresado  ar- 


tículo, que  dice  así:  «Los  Ayuntamientos  no  podrán 
recargar  esta  tarifa.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Luis  Manuel  de 
Pando.=Basilio  Díaz  del  Villar.=Crescente  García 
San  Miguel.=Diego  Suarez.=Enrique  Fernandez  Ai- 
siua  — Manuel  González  Longoria. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  san  PEDRO,  al  art.  9.°: 

Tíos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 9.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  eco- 
nómico de  1888-89: 

«Manteniéndose  en  la  forma  con  que  se  presenta  el 
párrafo  primero  de  dicho  artículo,  se  redactarán  los 
siguientes  de  este  modo: 

«El  Gobierno  podrá  conce  ler  autorización  á los 
Ayuntamientos  para  establecer  en  sus  respectivas  ju- 
risdicciones, ó ampliarle  donde  ya  se  halle  estableci- 
do, un  impuesto  de  consumos  sobre  los  artículos  de 
comer,  beber  y arder,  que  se  exigirá  conforme  á las 
tarifas  vigentes,  ó que  se  propongan  por  ios  mismos 
Ayuntamientos  y aprueben  por  el  Gobierno,  no  pu- 
diendo  exceder  estas  tarifas  del  50  por  100  de  recar- 
go sobre  los  derechos  que  se  paguen  ai  Estado,  si  se 
tratase  de  especies  gravadas  por  éste,  diversas  de  los 
ganados,  ya  regidos  por  las  prescripciones  del  párrafo 
anterior,  y del  25  por  100  del  valor  de  los  artículos 
que  se  comprendan  en  esas  tarifas  cuando  se  trate  de 
especies  no  gravadas  por  el  Estado. 

El  Ayuntamiento  de  la  Habana  podrá  percibir  ade- 
más, como  impuesto  transitorio,  hasta  la  nivelación 
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por  otros  medios  de  sus  presupuestos,  un  recargo  de 
25  por  100  sobre  el  consumo  de  ganado,  además  del 
autorizado  por  el  párrafo  primero  del  presente  artícu- 
lo, que  se  cobrará  en  la  forma  determinada  para  éste; 
y queda  facultado  igualmente  á elevar  el  que  hoy 
percibe  sobre  la  contribución  de  lincas  urbanas,  hasta 
la  misma  proporción  del  que  le  está  concedido  sobre 
las  cuotas  de  contribución  de  la  industria  y el  co- 
mercio.» 

Palacio  del  Congreso  2 1 de  Mayo  de  1 888.— Faus- 
tino Rodríguez  San  Pedro.=Luis  Manuel  de  Pando. 
Basilio  Díaz  del  Villar.=Manuel  González  Longoria. 
Crescente  García  San  Migucl.=Dicgo  Suarez.=Enii- 
que  Fernandez  Alsma. 


Del  Sr.  PANDO,  adición  al  art.  29: 

Los  Diputados  que  suscriben  ticneu  la  houra  de 


proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  art.  29 
del  proyecto  de  ley  que  se  relaciona  al  dictámen  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla 
de  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89: 

«El  total  de  ingresos  por  consumo  de  ganados  y 
renta  del  timbre  se  liquidarán  por  trimestres,  y los 
excesos  correspondientes,  si  los  hubiera,  se  dedican 
única  y exclusivamente  á las  atenciones  de  inmigra- 
ción, pudiendo  disponer  el  Gobierno  del  total  ó parte 
de  dichos  excesos  y cantidades  que  al  propio  fin  se 
destinen,  para  el  pago  de  pasajes  á españoles  que  so- 
liciten ir  á Cuba  y se  les  conceda.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  l88S.=Luis 
Manuel  de  Pando.  = Manuel  González  Longoria.  = 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Scnen  Cauido.= 
Eduardo  Garrido  Estrada.  = El  Marqués  de  Vadi- 
llo.=Grescenle  García  San  Miguel. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  la  imposición  de  la 
contribución  de  inmuebles , cultivo  y ganadería , cédulas  personales  y cupos  de 

consumos. 


AL  CONGRESO 

La  importancia  que  entraña  el  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Córten  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, reduciendo  el  tipo  de  imposición  sobre  la  ri- 
queza rústica  y pecuaria,  y el  aspecto  que  en  estos 
momentos  reviste  la  crisis  económica,  así  como  toda 
disposición  que  tenga  por  primordial  objeto  atenuarla 
ó resolverla,  justifican  plenamente  la  lentitud  y la 
madurez  con  que  esta  Comisión  lia  procedido  en  sus 
estudios  antes  de  formular  el  correspondiente  dic- 
tamen. 

Los  Diputados  que  suscriben  entendieron  desde 
el  primer  momento  que  no  hubiesen  respondido  fiel- 
mente á la  confianza  que  en  ellos  depositó  el  Con- 
greso, demostrando  A la  vez  un  perfecto  desconoci- 
miento de  la  realidad,  abandonándose  á su  propio 
criterio;  por  esto  constituyó  el  primero  de  sus  acuer- 
dos abrir  ámplia  y pública  información,  tan  ámplia 
como  exigían  las  corrientes  y manifestaciones  de  la 
opinión,  ávida  de  satisfacer  las  necesidades  de  la  agri- 
cultura y de  la  industria,  no  por  irregulares  é inefi- 
caces medios,  sino  robusteciendo  los  gérmenes  de  la 
riqueza  nacional,  impulsando  el  desenvolvimiento  de 
todos  los  intereses  y fundiendo  en  grandes  armonías 
económicas  las  luchas  ardientes  de  las  aspiraciones 
todas. 

La  Comisión,  después  de  haber  oido  á los  repre- 
sentantes de  los  diversos  partidos  políticos  y tenden- 
cias económicas,  adquirió  el  halagador  convenci- 
miento de  que  la  laboriosa  tarea  que  el  Congreso  le 
liabia  encomendado  ofrecía  armónica  y favorable  so- 
lución,* tanto  para  las  supremas  exigencias  del  Te- 
soro público  como  para  las  legítimas  reclamaciones 


de  cuantos  experimentan  las  consecuencias  de  nues- 
tro estado  económico;  y en  virtud  de  tal  convenci- 
miento, juzgó  como  el  más  ineludible  de  sus  deberes 
formular,  dentro  del  límite  de  sus  atribuciones,  to- 
das aquellas  bases,  siquiera  no  revistan  superior  al- 
cance y sean  de  acción  limitada,  que  tiendan  directa 
ó indirectamente,  en  el  presente  ó en  el  porvenir,  A 
mejorar  la  actual  situación  económica;  así  como  tam- 
bién acordó,  interpretando  con  entera  fidelidad  los  de- 
seos del  Gobierno,  aprovechar  todo  género  de  recur- 
sos, ya  eventuales,  ya  permanentes,  para  aliviar  al 
contribuyente  sin  menoscabo  de  los  ingresos. 

No  correspondiendo  A esta  Comisión  examinarlas 
causas  generales  A que  obedece  la  crisis  económica, 
y sí  únicamente  fijarse  en  que  una  de  ellas,  la  más 
saliente  y que  ha  merecido  ser  corroborada  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  en  las  Cámaras  y solicitada  por  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  responde  al  exceso 
del  tipo  contributivo,  toda  vez  que  la  contribución  te- 
rritorial figura  por  la*  cifra  de  177  millones,  es  decir, 
por  el  20c809  por  1 00,  aceptó  como  punto  de  partida 
de  sus  gestiones  y ulteriores  determinaciones  el  es- 
píritu del  art.  l.v  del  proyecto  de  ley,  aunque  siem- 
pre bajo  la  base  de  procurar  una  mayor  bonificación 
en  el  citado  tipo;  generosa  tendencia  que  aceptó  el 
Gobierno,  y que,  por  tanto,  tiene  esta  Comisión  la  for- 
tuna de  dejar  garantida  en  terminantes  y preceptivas 
bases,  no  teniendo  efectividad  real  en  este  proyecto, 
tanto  porque  los  cálculos  sobre  la  rebaja  han  de  su- 
jetarse A la  rectificación  de  las  nuevas  cartillas  eva- 
luatorias  y formación  de  los  amillaramientos  de  la 
riqueza  rústica,  pues  no  hay  que  olvidar  que,  según 
las  evaluaciones  alzadas  que  ha  practicado  la  Direc- 
ción general  de  contribuciones,  la  riqueza  imponible 
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puede  ser  apreciada  en  1.372.589.575;  de  modo  que 
siendo  la  reconocida  y sujeta  á impuesto  836.299.456, 
la  disminución  probable  es  de  536.290.1  19,  tanto  por- 
que las  economías  en  los  gastos  públicos  no  han  lle- 
gado al  límite  ambicionado,  efecto  de  hallarse  subor- 
dinados aquellos  á la  reorganización  que  exigen  los 
diversos  organismos  de  la  administración  del  Estado, 
y para  la  cual  se  autoriza  por  este  dictamen  al  Go- 
bierno de  8.  M. 

La  Comisión,  respecto  á este  último  extremo, 
aceptó  desde  luego  el  propósito  del  Gobierno  de  Su 
Majestad,  así  como  el  plazo  que  en  este  dictámen  se  fija, 
pues  si  bien  es  cierto  que  nos  hallamos  frente  á un 
período  en  que  la  opinión  se  pronuncia  contra  las  con- 
tribuciones mal  repartidas  ó excesivas  y contra  los 
gastos  dispendiosos,  también  lo  es  que  no  alcanzamos, 
por  fortuna,  uno  de  esos  períodos  de  la  historia  en 
que,  paralizada  la  vida  económica,  agitado  el  espíritu 
público  y hambrientas  las  masas  trabajadoras,  sea 
preciso  poner  temeraria  y peligrosamente  la  mano 
sobre  un  edificio  tan  trabajosamente  levantado. 

Objeto  de  determinado  estudio  por  parte  de  la  Co- 
misión fuó.cl  principio  económico  y la  reforma  intro- 
ducida en  nuestro  sistema  financiero  por  elSr.  Ministro 
de  Hacienda  al  disponer  que  los  recargos  municipa- 
les se  refundan  con  las  cuotas  del  Tesoro  en  una  única 
que  habria  de  percibir  la  Hacienda,  puesto  que  tal  re- 
forma obedecía  á la  aspiración  de  separar  la  Hacienda 
de  los  Municipios  de  la  del  Estado,  dando  á esas  Cor- 
poraciones mayor  independencia,  simplificaba  la  con- 
tabilidad y concedia  el  carácter  de  un  derecho  á lo 
que  hoy  lo  tiene  de  hecho,  pues  que  los  recargos  no 
siempre  van  á poder  de  los  Ayuntamientos,  efecto  de 
que  en  vez  de  cobrarlos  se  daban  por  pagados  apli- 
cando su  importe  al  pago  de  los  consumos;  pero  la 
protesta  de  los  representantes  de  los  Municipios  fué 
tan  viva,  y su  criterio  respecto  á que  semejante  re- 
forma dejaba  indotados  á los  Municipios,  obligándo- 
les á arbitrar  nuevos  recursos,  tan  unánime,  que  la 
Comisión  se  creyó  obligada,  de  acuerdo  con  el  Go- 
bierno, á prescindir  del  art.  2.°  del  proyecto,  dejando 
que  la  experiencia  y la  reflexión  de  todos  fíjenla  opor- 
tunidad del  planteamiento  de  tau  innovadora  medida. 

El  impuesto  de  cédulas  personales  mereció  prolijo 
y meditado  estudio  por  parte  de  los  Diputados  que 
suscriben,  no  solo  por  la  urgente  necesidad  de  modi- 
ficarlo, tanto  en  la  forma  como  en  el  fondo,  sino  por  la 
novedad  que  encierra  el  art.  3.°  del  proyecto  de  ley 
que  venimos  estudiando. 

La  Comisión,  aceptando  respecto  á este  punto  la 
esencia  del  criterio  sustentado  por  los  informantes, 
juzga  como  un  verdadero  triunfo  presentar  á la  apro- 
bación del  Congreso,  marchando  siempre  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  de  S.  M.,  radicales  modificaciones  en 
el  citado  impuesto,  llamado  á producir  pingües  ren- 
dimientos, y que  hoy  se  halla  presupuesto  solamente 
en  8 millones  de  pesetas,  apenas  el  1 por  100  del  ac- 
tual importe  de  los  ingresos,  sin  que  se  logre  ni  si- 
quiera recaudar  esa  relativamente  pequeña  cifra. 

Es  preciso,  por  tanto,  hacer  más  proporcionales 
los  tipos,  reglamentar  su  administración  y facilitar  su 
desarrollo,  confiando  no  solo  en  la  declaración  de  los 
que  deban  empadronarse,  sino  también  en  la  vigilan- 
cia é investigación  administrativa. 

Partiendo  de  estas  bases,  la  Comisión  ha  renun- 
ciado á sostener  el  recargo  de  que  habla  el  art.  3.° 
del  proyecto  de  ley,  pero  en  cambio  presenta  nuevas  1 


escalas  con  arreglo  al  sistema  progresional,  formula 
algunas  bases  para  que  la  cédula  sea  verdadero  signo 
de  ciudadanía  y alcance  á todas  las  fortunas  y mani- 
festaciones de  la  riqueza,  asignándola  asimismo  á las 
personas  jurídicas,  uniendo  al  concepto  de  sueldo  v 
haberes  el  de  rentas,  ganancias,  etc.,  y haciendo,  por 
último,  para  huir  de  irritantes  desigualdades,  que  la 
cédula  gire  sobre  las  utilidades , sin  rebasar  nunca  el 
1 por  100  de  éstas. 

La  Comisión  espera  que,  de  aceptarse  sus  modifU 
caciones,  podrá  el  Gobierno  obtener  de  este  impuesto 
recursos  que  le  permitan  beneficiar  otros  más  recar- 
gados, y de  cuya  eficacia  jamás  escapa  el  pequeño 
propietario. 

La  Comisión  no  podía,  dentro  del  prudencial  límite 
de  sus  atribuciones,  extender  más  lejos  su  pensa- 
miento; por  eso  no  ha  juzgado  pertinente  estudiar 
cuanto  se  relaciona  con  un  impuesto  especial  y ex- 
cepcional sobre  la  deuda  pública,  una  de  las  aspira- 
ciones significadas  en  la  información  parlamentaria; 
lo  único  que  podía,  y por  eso  lo  ha  realizado,  es,  asi- 
milar para  el  objeto  del  impuesto  de  cédulas  los  ca- 
pitales todos,  incluso  los  invertidos  en  papel  del  Es- 
tado, á todas  las  demás  formas  de  riqueza  existentes 
en  nuestra  Patria;  porque  no  podía  la  Comisión  olvi- 
dar, sino  por  el  contrario  recordar,  las  opiniones  sus- 
tentadas por  el  Congreso  en  la  contestación  al  dis- 
curso de  la  Corona,  ni  tampoco  dejar  de  revestir  de 
una  forma  práctica  las  declaraciones  del  Gobierno 
ante  las  Córtes  respecto  á su  propósito  de  que  todos 
ios  ciudadanos  contribuyan  á la  resolución  del  proble- 
ma económico. 

Expuestas  ya,  siquiera  sea  á grandes  rasgos,  las 
aspiraciones  de  la  Comisión  respecto  á los  problemas 
económicos  que  se  desprenden  de  los  tres  primeros 
artículos  del  proyecto  de  ley,  réstauos  dedicar  algu- 
nos conceptos  á una  de  las  cuestiones  que  más  pre- 
ocupan á ios  economistas  y más  enervan  á las  fuerzas 
productoras  del  país:  nos  referimos  al  impuesto  do 
consumos. 

La  Comisión  abandonó  respecto  á tan  vital  asunto 
proyectos  que,  como  el  de  la  supresión,  pertenecen 
por  el  momento  á las  regiones  de  lo  ideal,  por  no  ha- 
ber sido  planteado  sériameute,  sino  ni  aun  ensayado; 
también  abandonó  la  idea  de  excluir  de  las  tarifas 
aquellos  artículos  de  primera  necesidad,  pues  si  bien 
entienden  los  Diputados  que  suscriben  que  ha  llegado 
el  momento  de  iniciar  esta  empresa,  juzgan  que  su 
misión  podrá  alcanzar  hasta  modificar  los  impuestos 
vigentes,  pero  nunca  á sustituirlos  con  otros  nuevos, 
no  estudiados  préviamente  por  la  Administración  ac- 
tiva, y que  podrían  arrebatar  recursos  al  Tesoro,  má- 
xime en  una  época  en  que  urge,  para  que  los  presu- 
puestos se  nivelen  y que  la  normalidad  económica  se 
restablezca,  que  las  fuentes  de  ingresos  no  sean  de 
origen  incierto,  sino  seguro  y firme. 

La  Comisión  ha  procurado  disminuir  los  proce- 
dimientos enervadores  de  este  impuesto,  y para  ello 
propone  reglas  que  evitarán  en  lo  posible  que  el  re- 
partimiento de  los  consumos  adquiera  en  los  pueblos 
los  caractéres  de  una  lucha  personal,  que  los  repar- 
tidores del  cupo  y los  recargos  cometan  abusos,  que 
la  publicidad  prescrita  por  la  ley  no  se  cumpla,  y 
que  las  reclamaciones  ó se  desestimen  por  cualquier 
pretexto  ó se  iuformeu  con  censurable  parcialidad. 

Urgen,  por  tanto,  las  modificaciones  propuestas, 
porque  no  es  posible  que  el  repartimiento  vecinal  siga 
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formándose  á capricho  y sin  conocimiento  del  intere- 
sado hasta  el  dia  en  que  se  le  apremia  al  pago. 

La  Comisión  abriga  el  íntimo  convencimiento  de 
que  el  Gobierno  rectificará  los  cupos  sobre  los  verda- 
deros tipos  medios  de  consumo  y modificará  las  tari  • 
fas  consultando  las  necesidades  primeras  de  la  vida 
en  el  momento  oportuno,  ó sea  cuando  se  plantee  la 
rebaja  de  este  impuesto. 

Él  impuesto  de  consumos  figura  en  nuestro  pre- 
supuesto con  la  cifra  de  93  millones,  el  11  por  100 
de  los  ingresos;  cifra  respetable,  que  merced  á este 
dictámen  y á la  decisión  del  Gobierno,  experimentará 
en  breve,  una  rebaja,  en  provecho  seguramente  y en 
primer  término  de  los  cupos  de  encabezamiento  for- 
zoso y de  los  artículos  que  constituyen  la  ali menta- 
ción de  las  ciases  ménos  acomodadas;  porque  es  in- 
dudable que  el  tipo  debe  ser  tanto  ménos  elevado, 
cuanto  más  se  acerque  la  materia  imponible  ai  grado 
de  absoluta  necesidad  para  el  consumo. 

Determinadas  en  este  dictámen  las  reglas  y refor- 
mas que  dejamos  apuntadas,  y señalada  la  cifra  que 
en  el  próximo  ejercicio  económico  ha  de  aplicarse  á 
la  extinción  del  déficit,  así  como  a las  rebajas  de  las 
contribuciones,  efecto  de  las  economías  que  se  mar- 
can como  mínimum  y del  mayor  rendimiento  del  im- 
puesto de  cédulas,  juzga  la  Comisión  que  la  tarea  que 
el  Congreso  se  dignó  confiarle  ha  podido  llevarla  á 
feliz  término,  puesto  que  en  su  dictámen  existen  be- 
neficios positivos  para  los  contribuyentes  y para  cuan- 
tos buscan  su  redención  por  la  senda  de  la  paz  y del 
trabajo. 

Sin  arrogancia  de  espíritu,  pero  con  la  conciencia 
tranquila,  espera  que  el  Congreso  prestará  su  supe- 
rior aprobación  al  siguiente  dictámen,  demostrando 
de  este  modo  que  los  Diputados  de  la  Nación  son  los 
procuradores  más  enérgicos  y celosos  del  país,  y que 
el  Parlamento  os  la  suprema  garantía  de  los  sagra- 
dos intereses  nacionales. 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  reduce  el  tipo  de  imposición  por 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  so- 
bre la  riqueza  rústica  en  P50  y i ‘95  por  100  respec- 
tivamente á los  pueblos  que  pagan  17  y 22‘50  por 
100,  fijándose  en  vez  de  estos  tipos  los  ile  15‘50  y 
20l25. 

La  riqueza  pecuaria  contribuirá  con  los  mismos 
lipos  que  la  rústica. 

La  riqueza  urbana  continuará  pagando  á razón  de 
1 7‘50  y 23  por  100. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  reformará  en  el 
próximo  año  económico  el  impuesto  de  cédulas  per- 
sonales con  arreglo  á las  siguientes  bases,  adoptando 
al  efecto  las  disposiciones  convenientes  para  que  desde 

l.°  de  .Julio  de  1889  la  exacción  del  mismo  se  verifi- 
que con  sujeción  a ellas: 

Base  1.a  La  cédula  personal  será  obligatoria  para 
todos  los  individuos  de  ambos  sexos,  mayores  de  14 
años  de  edad,  españoles  ó extranjeros,  domiciliados  en 
la  Península  é Islas  adyacentes. 

Base  2.a  Se  ampliará  la  escala  de  cédulas  esta- 
bleciéndose 20  clases  en  la  forma  siguiente: 

Clase  1.*  Cédula  de 1.000  pesetas. 

2. a 900 

3. a 800 


ise  4.*  Cédula  de 

n.  

COO 

6.* 

500 

7.a 

400 

8 * 

300 

9.a 

200 

10.a 

100 

11.a 

75 

12.a 

50 

13.a 

25 

14.a 

20 

1 5.a 

15 

16.a 

10 

17.a 

. . . . 5 

1 8.a 

2 1 5 0 

19.a 

1 

20.a 

. ..•.  0‘50 

Base  3.a  Para  determinar  la  clase  de  cédula  que 

corresponde  á cada  individuo  obligado  á obtenerla,  se 
tendrán  en  cuenta  la  suma  de  todas  sus  rentas  y uti- 
lidades anuales. 

Base  4.a  Para  conocer  la  suma  de  utilidades  que 
han  de  servir  de  base  para  fijar  la  clase  de  cédula  de 
cada  individuo  será  obligatorio  á todo  cabeza  de  fa- 
milia presentar  cada  año  económico  una  declaración 
jurada  que  exprese  las  rentas  y utilidades  que  perci- 
ban él  y cuantas  personas  se  hallen  bajo  su  potestad 
ó dependencia,  ya  sea  por  bienes  inmuebles,  ejercicio 
de  industria,  sueldo  ó asignación  del  Estado,  de  fon- 
dos provinciales,  municipales  y particulares,  intere- 
ses ó beneficios  de  valores  mobiliarios,  préstamos  y 
por  cualquier  otro  concepto. 

Base  5.a  Las  utilidades  gravadas  con  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  industrial  y 
de  comercio,  y por  el  impuesto  sobre  sueldos  y asig- 
naciones, se  computarán  para  los  efectos  de  la  fijación 
de  cédula  por  un  50  por  100  de  su  importe.  Las  uti- 
lidades por  otros  conceptos  se  tomarán  en  cuenta  por 
su  total  importe. 

Base  6.a  Los  obligados  á obtener  cédula  se  pro- 
veerán de  ella  con  sujeción  á las  expuestas  tarifas  se- 
ñaladas conTos  núms.  1 y 2.  La  cédula  no  podrá  ser 
nunca  menor  que  la  que  les  corresponda  con  arre- 
glo á la  tarifa  2.a 

Base  7.a  Los  individuos  no  cabezas  de  familia  que 
carezcan  de  rentas  ó utilidades  propias,  obtendrán  cé- 
dula de  una  peseta,  excepto  los  jornaleros  y sirvien- 
tes, que  la  obtendrán  de  0‘50;  las  personas  jurídicas 
estarán  obligadas  á obtener  la  cédula  que  correspon- 
da á sus  utilidades. 

Base  8.a  Los  individuos  que  estando  obligados  á 
formular  la  declaración  jurada  á que  se  refiere  la 
base  4.a,  no  lo  hicieran  dentro  del  plazo  que  se  fije 
al  efecto,  incurrirán  en  la  multa  de  5 á 25  pesetas, 
que  se  les  comunicará  de  oficio,  concediéndoles  un 
breve  plazo  para  su  presentación.  Si  dentro  de  este 
plazo  no  la  presentasen,  la  Administración  los  clasi- 
ficará con  arreglo  á los  datos  que  le  sea  posible  re- 
unir, y estarán  obligados  á pagar  la  cédula  que  les  co- 
rresponda según  esta  clasificación.  Contra  ella  podrá 
el  interesado  ejercitar  los  recursos  procedentes. 

Los  individuos  que  cometan  falsedad  ó inexactitud 
en  las  declaraciones  juradas  y se  comprobase,  satis- 
farán el  triplo  del  importe  de  la  cédula  correspon- 
diente. 

Base  9.*  Será  obligatoria  la  exhibición  de  la  cé- 
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dula  personal  en  todos  los  actos  que  determina  el  re- 
glamento del  impuesto  de  2 7 de  Mayo  de  1884,  y 
además  siempre  que  se  trate  de  cobro  de  reñías,  uti- 
lidades, intereses,  consignación  de  depósitos  ó retirada 
de  éstos  bien  sea  en  las  oficinas  del  Estado,  provincia- 
les y municipales,  bien  en  las  de  Sociedades,  Bancos, 
casas  de  comercio,  etc. 

Al  verificarse  el  pago  de  dichas  utilidades,  deberá 
consignarse  por  las  cajas  ó dependencias  que  lo  prac- 
tiquen, en  el  documento  que  se  utilice  para  dichos 
actos,  el  número  y la  clase  de  cédula  exhibida. 

Las  Sociedades,  Bancos,  etc.,  que  faltaren  á esta 
prescripción  y se  justifique  la  falta,  sufrirán  la  im- 
posición de  una  multa  de  50  á 500  pesetas,  según  la 
importancia  de  los  actos  en  que  haya  tenido  lugar 
la  omisión,  no  pudiendo  aquélla  ser  condonada  bajo 
ningún  motivo. 

Base  10.a  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  un 
recargo  sobre  el  valor  de  las  cédulas  personales,  con 
aplicación  d ingresos  de  sus  presupuestos,  hasta  un 
máximum  de  50  por  100  de  aquél. 

Art.  3.°  La  legislación  vigente  para  el  impuesto 
de  consumos  se  entenderá  reformada  desde  la  pro- 
mulgación de  esta  ley  conforme  á las  disposiciones 
que  siguen: 

1.a  Los  Ayuntamientos  de  las  capitales  de  pro- 
vincia, los  de  los  puertos  de  Cartagena,  Gijon  y Vigo, 
y los  de  las  demás  poblaciones  mayores  de  30.000 
habitantes,  podrán  ó no  encabezarse  por  el  impuesto 
de  consumos. 

En  el  caso  de  que  no  acepten  el  encabezamiento 
por  el  tipo  que  señale  la  Hacienda,  ésta  administrará 
el  impuesto,  bien  por  arriendo,  bien  directamente. 

2/  En  las  poblaciones  no  comprendidas  en  la  dis- 
posición anterior  continuarán  siendo  obligatorios  los 
encabezamientos  por  consumos,  pero  fijándose  ios  ti- 
pos de  modo  que  el  gravámen  individual  no  sea  ma- 
yor ni  menor  que  los  tipos  contenidos  en  la  siguiente 
escala: 


Pueblos.  Máximo.  Mínimo. 


Hasta  1.000  habitantes,  pesetas.  2 1‘40 

1.000  á 3.000 3;50  2‘90 

3.000  á 5.000 4‘50  3{75 

5.000  á 12.000 7‘50  6*50 

12.000  á 30.000 9 8 


3. a  Las  poblaciones  de  Asturias,  Galicia  y Cana- 
rias, y las  de  las  demás  provincias  en  que  existen  dis- 
tritos municipales  cuya  población  esté  diseminada  en 
grupos,  parroquias,  concejos  ó aldeas,  se  regularán 
por  la  base  de  población  que  corresponda  al  mayor 
núcleo  de  los  que  compongan  el  Municipio. 

4. a  Los  cupos  de  las  poblaciones  contenidas  en  la 
disposición  1 .a  se  fijarán  por  la  Hacienda  teniendo  en 
cuenta  el  importe  de  los  encabezamientos,  arriendos 
ó productos  obtenidos  por  cualquiera  de  los  medios 
autorizados  para  la  exacción  del  impuesto. 

5. a  Los  derechos  para  el  Tesoro  sobre  las  especies 
que  son  objeto  del  impuesto  de  consumos  serán  los 
señalados  en  las  dos  tarifas  adjuntas,  de  las  cuales  la 
primera  es  aplicable  á todas  las  poblaciones  y la  se- 
gunda solo  á las  contenidas  en  la  disposición  1.a 

Sobre  estos  derechos  podrán  los  Ayuntamientos 
imponer  un  recargo  hasta  de  100  por  100;  pero  en 
ningún  caso  se  podrá  imponer  otro,  ni  por  el  Tesoro 
ni  por  los  Ayuntamientos,  aunque  sea  en  concepto 


de  extraordinario  ni  de  transitorio,  sino  por  una  ley. 

0.a  No  obstante  la  disposición  anterior,  podrá  el 
Gobierno  autorizar  en  Madrid  la  modificación  de  las 
tarifas  cuando  exista  encabezamiento  y lo  pidan  el 
Ayuntamiento  y la  Junta  de  asociados. 

7. a  La  recaudación  del  impuesto  se  realizará  co- 
brando á la  vez  los  derechos  para  el  Tesoro  y los  re- 
cargos municipales. 

Guando  sea  la  Hacienda  quien  recaude,  y -lo  haga 
directamente  y no  por  arriendo,  retendrá,  ai  hacer  en- 
trega á los  Ayuntamientos  de  la  parte  correspon- 
diente á los  mismos,  el  10  por  100  para  gastos  de 
administración  y cobranza. 

8. a  Las  especies  que  se  consuman,  almacenen  y 
vendan  en  los  extrarradios  de  las  poblaciones  de  to- 
das clases,  no  están  sujetas  á fiscalización  adminis- 
trativa, procediendo  el  adeudo  de  los  derechos  que 
corresponden  á las  que  se  consuman  por  medio  de 
encabezamientos  y conciertos  obligatorios  sobre  la 
base  del  tipo  medio  de  gravámen  individual  que  co- 
rresponda á cada  habitante. 

Este  señalamiento  se  hará  tomando  como  tipo 
medio  de  gravámen  individual  el  50  por  100  exacta- 
mente del  que  resulte  fijado  á la  población  en  su  res- 
pectivo cupo  ó encabezamiento  total. 

9. a  No  obstante  lo  prescrito  en  el  artículo  ante- 
rior, se  autoriza  el  establecimiento  de  fiscalización 
administrativa  por  medio  de  fielatos  en  los  grupos  de 
población  que  existan  en  los  extrarradios,  cuando  la 
importancia  de  aquellos  aconseje  considerarlos  como 
poblaciones  separadas.  Esta  concesión  se  hará  por  la 
Hacienda  á petición  de  los  subrogados  eu  los  derechos 
de  ésta  y sus  partícipes,  ó por  reclamación  de  los  ha- 
bitantes de  las  expresadas  zonas.  En  este  caso  la  re- 
caudación se  realizará  en  los  extrarradios  de  todas  las 
poblaciones  con  arreglo  á los  derechos  fijados  en  la 
clase  1.a  de  población  de  la  tarifa  ó tarifas  que  sean 
aplicables. 

1 0. a  Eu  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  dispo- 
sición 1.a  no  podrá  emplearse  el  reparto  vecinal. 

En  las  demás  poblaciones  se  autorizará  el  reparto 
,en  los  siguientes  casos: 

En  las  mayores  de  5.000  habitantes,  cuando  se  ha- 
yan intentado  sin  éxito  el  arriendo  ó venta  libre  por 
un  período  de  tres  años  y los  conciertos  gremiales  por 
uno,  y se  haya  declarado  imposible  la  recaudación 
directa. 

En  las  menores  de  5.000  habitantes,  cuando  se 
hayan  intentado  los  medios  antedichos  y además  el 
arriendo  ó la  exclusiva  por  un  año  de  los  grupos  de 
líquidos  y carnes. 

1 1 .a  En  el  caso  de  tener  que  emplearse  el  reparlo 
vecinal,  será  obligatorio  el  encabezamiento  gremial 
por  los  derechos  correspondientes  á uno  cuando  mé- 
nos  de  los  grupos  de  granos  y líquidos,  haciéndose 
el  reparto  por  el  importe  de  los  derechos  de  las  de- 
más especies. 

i 2.a  El  reparto  se  formará  tomando  por  tipo  de 
gravámen  individual  el  que  haya  servido  para  el  se- 
ñalamiento del  cupo.  Este  tipo  podrá  reducirse  basta 
una  quinta  parte  y aumentarse  basta  el  quíntuplo, 
estableciéndose  dentro  de  estos  límites  tantas  cate- 
gorías como  sean  necesarias  para  colocar  á cada  con- 
tribuyente en  la  que  deba  figurar  por  el  consumo  que 
baga. 

13.a  Además  de  ponerse  de  manifiesto  el' reparto, 
se  notificará  [á  cada  contribuyente  la  cuota  que  se 
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le  haya  señalado,  por  medio  de  doble  papeleta,  uno  de 
cuyos  ejemplares  quedará  en  su  poder  y oiro  con  el 
enterado  en  el  del  funcionario  que  haga  la  notifica- 
ción. 

Las  reclamaciones  contra  el  reparto  se  liaran  ante 
la  misma  JunLa  repartidora,  bien  por  escrito,  bien  en 
comparecencia  verbal. 

14. a  Eii  las  poblaciones  donde  baya  Administra- 
ción subalterna  de  Hacienda,  el  administrador  y el 
interventor  serán  respectivamente  presidente  y secre- 
tario de  la  Junta  repartidora  de  consumos. 

15. “  En  el  casó  de  agregación  administrativa  de 
un  pueblo  á otro,  seguirán  rigiendo  los  cupos  seña- 
lados á los  mismos. 

I APOSICIONES  ESPECIALES 

!.*  Durante  el  ejercicio  de  1888-80  se  reducirán 
los  gastos  de  los  departamentos  ministeriales  en  una 
cantidad  que  no  sea  menor  de  5 millones  de  pesetas.  1 
A este  efecto  so  autoriza  al  Gobierno  para  reformar  ! 
los  servicios  A cargo  de  los  expresados  depártamele-  j 


tos,  aunque  estén  organizados  por  leyes  especiales. 

2. a  El  importe  en  el  siguienlc  ejercicio  de  las 
economías  que  se  llagan  por  virtud  de  la  disposición 
anterior,  así  como  el  del  aumento  que  se  suponga  al 
ingreso  por  el  impuesto  dé  cédulas,  se  aplicará  á re- 
bajar el  de  consumos  y la  contribución  de  inmuebles,, 
cultivo  y ganadería. 

3. a  El  Gobierno  presentará  un  proyecto  ele  presu- 
puesto extraordinario  en  que  figuren  ios  ingresos  y 
gastos  de  este  carácter. 

DISPOSIClUN  TRANSITORIA 

Se  autoriza  al  Gobierno  para  dictar  las  medidas 
necesarias  á la  ejecución  de  esta  lev,  así  como  para 
acomodar  á sus  preceptos  los  reglamentos  y disposi- 
ciones vigentes  en  la  actualidad. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  I888.=0¡- 
priano  G arijo.  =Manuel  Gómez  Marín. =Pegerto  Par- 
do Balmcnté.==  ftern a rdo  de  Frau.=Juan  José  Ixipez 
Rodiáguez.===Aiítoriíó  Barroso  y Castillo.— Eduardo 
Vincenti. 
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TARIFA  NÚM.  1 

Clasificación  por  reñías,  intereses  y utilidades  de  todas  clases. 


Los  que  perciban  rentas,  utilidades  por  todos  conceptos,  ya  procedan  de  bienes  inmuebles, 
profesiones,  industrias,  sueldo  del  Estado,  provinciales,  municipales,  particulares,  6 por  cualquier  otro  concepto,  do 

100.000  ó más  pesetas 

85.001  á 99.999 ‘ 

75.001  á 85.000 

65.001  i 75.000 

55.001  á 65.000 

45.001  á 55.000 

35.001  á 45.000 

25.001  á 35.000 

20.001  á 25.000 

14.001  á 20.000 

12.001  a 14.000 .' y y "/y. 

9.001  á 12.000 

6.501  á 9.000 .’ 

4.001  á 6.500 

3.501  á 4.000 

2.501  á 3.500 

1.251  4 2.500 lili 

751  á i.25o 

750  ó ménos [ 

Jornaleros  ó sirvientes 


Otase  de  cédula 


que  corresponde. 


1.a  clase. 

1.000  Pts. 

. 2.* 

900 

. 3.a 

800 

. 4.a 

700 

. 5.a 

600 

6.a 

500 

7.a 

400 

8.a 

300 

9.a 

200 

10.a 

100 

11.a 

75 

12.a 

50 

13.a 

25 

14.a 

20 

15.a 

15 

16.a 

10 

17.a 

5 

18.a 

2‘50 

19.a 

1 

|20.* 

0‘50 

TARIFA  NÚM.  2 


Por  razón  de  alquileres  que  no  se  destinen  á industrias. 


LOS  QUE  PAGUEN  ANUALMENTE  UN  ALQUILER 


En  Madrid,  Barcelona,  de 
Peseta».  . 


Bn  las  demás  capitales 
do  provincia  do  1.a  olas* 


20.001 

ó 

más. 

10.001 

ó 

más. 

n 

1G.00L 

á 

20.000 

8.001 

á 

10.000 

:i 

15.001 

á 

16.000 

7.001 

á 

8.000 

n 

12.001 

á 

15.000 

6.501 

á 

7.000 

n 

10.001 

á 

12.000 

6.001 

á 

6.500 

n 

8.001 

á 

10.000 

5.501 

á 

6.000 

6.001 

Ó 

más. 

7.001 

á 

8.000 

5.001 

á 

5.500 

4.501 

á 

6.000 

6.001 

á 

7.000 

4.501 

á 

5.000 

4.001 

á 

4.600 

5.001 

á 

6.000 

4.001 

á 

4.500 

3.501 

á 

4.000 

4.001 

á 

5.000 

3.501 

á 

4.000 

3.001 

á 

3.500 

3.501 

á 

4.000 

3.001 

á 

3.500 

2.501 

á 

3.000 

3.001 

á 

8.500 

2.501 

á 

3.000 

2.001 

á 

2.500 

2.501 

á 

3.000 

2.001 

á 

2.500 

1.501 

á 

2.000 

2.001 

á 

2.500 

1.501 

á 

2.000 

1.001 

á 

1.500 

1.501 

á 

2.000 

1.001 

á 

1.500 

751 

á 

1.000 

1.001 

á 

1.500 

501 

á 

1.000 

251 

á 

750 

751 

á 

1.000 

801 

á 

500 

201 

á 

250 

501 

á 

750 

251 

á 

800 

151 

á 

200 

251 

á 

500 

126 

á 

260 

101 

á 

150 

250 

ó ménos. 

125 

ó menos. 

100 

ó 

ménos. 

En  las  domas  capitales 
lo  protinoia  j poblacio- 
nes do  20.000  ó más 
habitantes. 


■ En  Ias  do  13.000  y ménos 
do  20.000. 

En  las  de  5.000  y ménos 
de  12.000. 

En  las  do  monos  do  5.000 
habitantes. 

ii 

w 

n 

n 

n 

n 

i» 

ii  « 

n 

n 

n ¿. 

n 

»i 

51  i 

6.001  ó más. 

ii 

n ( 

4.001  á 5.000 

w 

ti  *J 

8.501  á 4.003 

ii 

f 

8.001  á 8.600 

w 

n 1 

2.501  á 3.000 

4.001  ó más. 

3.501  ó más.  J 

2.001  á 2.500 

3.001  á 4.000 

2.501  á 3.500  1 

1.601  á 2.000 

2.501  á 3.000 

2.001  á 2.500  1 

1.251  á 1.500 

1.501  á 2.500 

1.601  á 2.000  1 

1.001  á 1.250 

1.001  á 1.500 

1.001  á 1.500  1 

751  á 1.000 

501  á 1.000 

501  á 1.000  1 

251  á 750 

150  á 500 

251  á 500  1 

151  á 250 

126  á 150 

126  á 250  1 

101  á 160 

101  á 125 

76  á 125  1 

70  á 100 

76  á 100 

51  á 75  1 

75  ó ménos. 

76  ó ménos. 

50  ó ménos.  2 

Clase  de  cédala  que  co- 
rrespondo. 


1.a 

2.a. 

3.a. 


1.000  Pts. 
900 
800 
700 
600 
600 
400 
800 
200 
100 
75 
60 
26 
20 
16 
10 
5 

2‘60 

1 

0*60 
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TARIFA  1.a'— PARA  TODA  CLASE  DE  POBLACION 


T 

0 

% 

ti 

v 

1 

fá 

? 

ESPECIES 

UNIDAD 

CLASES  DE 

POBLACION 

i.* 

II asta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts. 

O .-i 

De  5.001  á 
12.000. 

Pts.  cénts. 

3.a 

De  12.001  á 
20.000. 

Pts.  Cénts. 

De  20.001  A 
10.000. 

Pts.  Cénts. 

¿5.;' 

De  40.001  A 
100.000. 

Pts.  Cénts. 

Q.» 

De  J00.000 
en  adelante. 

Pts.  Cénts . 

t 

Vacunas,! Carnes  muer- 

lanares  ó!  tas  en  fresco. 

Kilog." 

0‘05 

Ü‘  07 

0‘09 

0‘10 

0*1 1 

0*12 

2 

cabrías.... (En  cecinad  sa- 

Carnes. 

la-las 

Idem. 

0‘08 

0*09 

0*10 

01 1 

0*12 

0*15 

(Carnes  muer- 

3 

De  cerda..!  tas  en  fresco. 

Idem. 

0*08 

0‘09 

0‘10 

0‘11 

0*12 

0*15 

4 

(Saladas 

Idem. 

0l  1 1 

0‘13 

0‘  1 5 

0‘1G 

0*18 

0*20 

5 

[Aceites  de  todas  clases.. . 

Idem. 

0‘08 

0*09 

0‘10 

0‘il 

0*12 

0*13 

6 

Aguardientes,  alcohol  y li- 

i  Cada  grado 

0l  00 

0*6 1 

0‘62 

0*63 

0*05 

0*06 

Líquidos  í 

cores 

100  litros. 

7 

Vinos  de  todas  clases. . . . 

100  litros. 

*2‘50 

5 

6*25 

8‘75 

10 

12*50 

8 

! Vinagre,  cerveza,  sidra  y 

chacolí 

Idem. 

1‘25 

2‘50 

3*12 

4‘35 

5 

6*25 

9 

i 

Arroz,  garbanzos  y sus  ha- 

• 

| riñas 

100  kilgs. 

1‘12 

l‘  12 

i ‘ 1 2 

1*1.5 

1*20 

1*25 

10 

1 

(Trigo  y sus  harinas 

Idem. 

I 

1 

1 

1*05 

rio 

1*15 

11 

Granos.  .Cebada , centeno , maíz , 

mijo,  panizo  y sus  bari- 

' ñas 

Idem. 

0‘ 30 

0*30 

0‘  30 

0‘40 

0*45 

0*50 

12 

Los  demás  granos  y le- 

gumbres  secas  y sus  ha- 

riñas • 

Idem. 

0‘20 

• 0‘20 

U‘20 

0*22 

0*23 

0*25 

13 

Pescados  de  rio  y mar,  sus  es- 

cabeches y conservas. . . 

Idem. 

0‘02 

0*02 

0‘04 

0*05 

0‘06 

0*08 

14 

Jabón  duro  y blando  

Idem. 

0l07 

0‘07 

0‘07 

0‘09 

0*09 

0*11 

15 

Carbón  vegetal 

Idem. 

0{20 

0‘20 

0‘25 

0*30 

0*30 

0*30 

TARIFA  2.*-  PARA  LAS  CAPEALES  DE  PROVINCIA  Y PUERTOS  HABILITADOS  DE  CARTAGENA,  GI.ION  Y VICO 


CLASES  DE  POBLACION 

ESPECIES 

UNIDAD 

1.a 

Hasta  5.000 
habitantes. 

Pts.  Cénts. 

De  5.001  .‘i 
12.000 

Pts.  Cent;. 

3.1 

De  12.001  á 
SO.MO 

l’ts.  C rfní*. 

4.a 

De  20.001  á 
40.000 

Pts . Cents. 

O." 

De  40  001  A 
100.000 

Pts.  Cénts. 

De  100.000 
en  adelante. 

Pts.  Cénts. 

Aves  caseras,  y caza  menor,  ánades, 

ánsares,  gansos,  patos,  pavipollos, 
faisanes,  gallos,  capones,  gallinas, 

.pollos,  perdices,  liebres,  etc.,  etc. 

Una. 

0*03 

0*04 

0*04 

0*04 

0*04 

0*05 

Nieve,  hielo  natural  y artificial. . . . 

100  kilgs. 

0!84 

1*08 

2‘1G 

3*24 

4*32 

5*40 

Cera  en  rama  ó manufacturada. . . . 

Idem. 

10*84 

1 7‘38 

1 7*92 

18*40 

19 

19*54 

Estearina  id.  id 

Idem. 

14*06 

15*20 

15*75 

10*29 

16*84 

17*38 

Huevos 

El  100. 

0*25 

0*25 

0*25 

0*25 

0*25 

0*25 

Leche,  queso  y manteca 

100  kilgs. 

3*26 

4*34 

4*34 

4*34 

5*43 

6*61 

Paja  de  cereales,  garrofas,  hierbas  ó 

0*20 

plantas  para  los  ganados 

Idem. 

0*05 

0*10 

0*10 

0*10 

0*15 

Leña 

Idem. 

0*20 

0*20 

0*25 

0*30 

0*30 

0*30 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EX».  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS 


SESION  DEL  MARTES  22  DE  MAYO  DE  1888 

SUMARIO.  Abroso  á la  una  y veinto  minutos.  — So  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=  Que- 
dan publicadas,  y se  acuerda  que  se  archiven,  15  leyes  sancionadas  por  S.  M.=E1  Sr.  Navarro  Reverter 
presenta  una  exposición  dol  director,  profesores  y ayudantes  de  la  Escuela  especial  de  Bellas  Artes  de 
Valencia,  pidiendo  que  se  incluya  en  los  presupuestos  generales  del  Estado  el  sostenimiento  de  esta 
clase  de  oscuelas.=El  mismo  Sr.  Diputado  reproduce  un  ruego  que  tenia  hecho  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  que  procure  que  los  balances  del  Banco  de  España  contengan  ciertos  datos  que  considera 
necesarios.=Se  lee  una  proposición  de  loy  del  Sr.  Danvila  para  que  se  incluya  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  ciudad  de  Liria  termine  en  Segorbe.=La  apoya  su  autor;  es  tomada 
en  consideración,  y pasa  d las  Secciones. =E1  Sr.  Montoro  pide  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva 
declarar  que  el  Gobierno  no  aspira  á que  en  Cuba  coexista  el  estado  de  sitio  con  la  ley  de  secuestros.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. =Roctificacion  del  Sr.  Montoro. =E1  Sr.  Conde  de  Toreno 
ruega  al  Sr.  Presidente  que  haga  lo  que  corresponda  para  que  se  rectifique  un  error  cometido  en  un 
Apéndice  dei  Diario  de  las  Sesiones  del  Senado. =Manifostacion  del  Sr.  Presidente.=Reotiflcacion  del  señor 
Conde  de  Toreao.=Nuova  indicación  del  Sr.  Presidente.=El  Sr.  Allende  Salazar  pide  un  expediente 
relativo  al  cuerpo  de  vigilancia  de  Madrid. =Se  loo  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Fernandez  de  Soria 
autorizando  la  construcción  do  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  la  mina  Admirable  d Zafra,  con 
ramales  á Aracena  y Riotinto.=La  apoya  su  autor.=Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. = 
Rectificación  dol  Sr.  Fernandez  do  Soria.=Es  tomada  en  consideración  la  proposición,  y pasa  d las  Sec- 
ciones.=El  Sr.  Vázquez  Queipo  ruega  al  Sr.  Ministro  do  Ultramar  quo  tome  alguna  resolución  para  que 
bg  paguen  sus  haberos  d los  maestros  de  Guanajay  (isla  de  Cuba).==El  Sr.  Montilla  ruega  al  Sr.  Ministro 
do  Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediento  de  domasía  d la  mina  San  Antonio , sita  en  Somo- 
rrostro.=El  Sr.  López  Mora  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  remita  al  Congreso  algunos 
documentos  que  considera  como  complemento  dol  expediente  que  reclamó  y ha  remitido  dicho  señor 
Ministro,  relativo  d la  calcinación  de  minerales  en  la  provincia  de  Huelva.=Contostacion  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernacion.=Rectiflcaciones  do  ambos  señores.=El  Sr.  Cárdenas  presenta  una  exposición 
dol  Consejo  de  la  Asociación  general  de  agricultores  de  España,  pidiendo  se  establezcan  gestiones  para 
que  el  Gobierno  francés  reforme  las  escalas  que  tiene  establecidas  para  la  introducción  de  nuestros  vinos 
en  Francia. =E1  Sr.  Labra  pide  d los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Fomento  algunos  datos  que 
juzga  nocesurios  para  explanar  una  interpelación  acerca  de  la  Real  órden  que  ha  expedido  el  primero 
do  estos  Sres.  Ministros,  relativa  d emigraoiones.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores.=ORDEN  del  día:  se  aprueba  sin  discusión  el  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  que  dispone  que  el  40  por  100  de  la  venta  de  terrenos  del  Jardin  del  Real  de  Valencia  se 
destino  d la  construcción  de  una  penitenciaría  y d la  instalación  de  un  Palacio  de  J usticia.=Del  mismo 
modo  se  aprueba  ol  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  que  declara  puerto  de  interés  general  de  segundo 
órden  el  de  Bayona  (Pontevedra). =Continúa  el  dobate  sobre  los  presupuestos  de  la  isla  de  Guba.=Se 
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abre  discusión  sobre  la  totalidad  dol  de  ingresos. =Discurso  del  Sr.  Montoro,  primero  en  contra.=Se 
suspende  la  sesión  por  unos  minutos  para  dar  descanso  al  orador.=Continuando  la  sesión  á las  cuatro  y 
cuarto,  termina  su  impugnación  el  Sr.  Montoro.=So  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión, 
dos  enmiendas  del  Sr.  Vergoz  al  articulado  de  e3te  pre3upuesto.=Discurso  del  Sr.  Rodrigañez,  primero 
en  pró.=Bectiücacioaes  do  ambos  soñores.=Se  suspendo  esta  diseusion.=Se  leen,  aprueban  definiti- 
vamente y pasan  al  Senado,  los  siguientes  proyectos  de  ley:  de  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba 
para  el  año  económico  do  1888-89,  y declarando  de  interés’ general  de  segundo  orden  el  puórto  de  Ba- 
yona (Pontevedra).=Igualmente  se  aprueba  definitivamente,  y se  eleva  á la  sanción  Real,  el  proyecto 
de  ley  determinando  la  aplicación  que  ha  do  darse  al  40  por  100  de  los  productos  de  la  venta  do  terre- 
nos del  Jardin  del  Real  de  Vaiencia.=Se  lea  y aprueba  sin  discusión,  pasando  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  el  proyecto  de  ley  disponiendo  que  el  tribunal  que  haya  de  conocer  do  las  causas  no 
cometidas  al  Jurado  de  un  partido  judicial  en  las  Baleares  y Canarias,  que  no  radique  en  la  isla  donde 
tenga  su  asiento  la  Audiencia,  so  constituya  oa  la  caboza  del  parcido  respoctivo.=Queda  sobre  la  mesa 
el  dictamen  declarando  sección  del  ferro-carril  de  Sangüesa  á Soria  el  económico  de  Castejon  al  límite 
de  la  provincia  do  Navarra.=Tambion  queda  sobro  la  mesa,  á disposición  de  los  Sros.  Diputados,  ol 
expediente  sobro  la  conveniencia  de  reformar  la  ley  de  contabilidad,  que,  á petición  del  Sr.  Cos-Gayon, 
romitia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Orden  del  dia  para  mañana:  el  dictamen  que  acaba  de  leerse;  ol 
relativo  á la  nueva  división  de  distritos  electorales  para  Diputados  ¿ Cortes  en  la  provincia  de  Cuenca, 
y los  asuntos  pendientes.=El  Congreso  pasa  á constituirse  on  sesión  secreta,  levantándose  la  pública  á 
las  seis  y cincuenta  minutos. 

Se  abrió  á la  una  y veinte  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  las 
siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  Gracia,  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha 
servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Peino,  modificando  las  partidas  del  arancel  de 
aduanas  relativas  á los  alquitranes  y petróleos;  orga- 
nizando el  servicio  de  recaudación  de  contribuciones; 
ratificando  el  convenio  con  el  Banco  de  España  para 
los  servicios  de  la  deuda  flotante  y de  Tesorería  del 
Estado,  y concediendo  un  anticipo  reintegrable  al 
ierro-carril  de  Huesca  á Francia,  por  Canfranc. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Mayo  de  l888.=Mariuel  Alouso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  efectos  oportunos,  ten- 
go el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  ratificando  los  tratados  de  comercio  y na- 
vegación entre  España  y Rusia  y ios  Países  Bajos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Mayo  de  1888*=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden,  y para  los  electos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  cou  esta  fecha  se  ha 


servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  autorizando  la  concesión  de  los  ferro-carri- 
les de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto;  de 
San  Clemente  á la  línea  de  Madrid  á Alicante;  decla- 
rando puertos  de  interés  general  los  de  Villagarcía  de 
Arosa,  Plencia,  Suances,  San  Vicente  de  la  Barquera 
y los  de  Sau  Sebastian  y Val  verde  en  las  islas.de  Go- 
mera  y Hierro,  é incluyendo  en  el  plan  de  carreteras 
la  de  San  Estéban  de  Gormaz  i Peñalba,  y la  de  Buen 
á Cangas  de  Morrazo. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de 
Mayo  de  1888.=Manucl  Alonso  Martinez.=Scñores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron , y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordándose  que  se  archivaran,  las  sancionadas  por 

5.  M.,  que  se  expresan  á continuación: 

Otorgando  un  anticipo  reintegrable  al  ferro-carril 
de  Huesca  por  Canfranc.  [ Véase  el  Apéndice  1 .°  al  Dia- 
rio núm.  i2i , que  es  el  de  esta  sesión .) 

Sobre  el  convenio  celebrado  con  el  Banco  de  Es- 
paña acerca  de  los  servicios  de  la  deuda  flotante  del 
Tesoro  y Tesorería  del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  2.° 
á este  Diario.) 

Determinando  las  bases  por  las  que  la  Adminis- 
tración del  Estado  recaudará  la  contribución  terri- 
torial é industrial  al  terminar  el  convenio  celebrado 
para  este  servicio  con  el  Banco  de  España.  ( Véase  el 
Apéndice  3.°  á este  Diario). 

Modificando  las  partidas  tí.*,  7.*  y 8.*  del  arancel 
de  aduanas  vigente  relativas  á alquitranes  y petróleos. 
(Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Bueu  á Cangas  de  Morrazo.  ( Véase  el 
Apéndice  5.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  el 
trozo  ya  construido  de  San  Estéban  de  Gormaz  á Pe- 
ñalba de  San  Estéban  y su  prolongación  hasta  el  lí- 
mite de  la  provincia  de  Segovia.  (Véase  el  Apéndice 

6. °  á este  Diario.) 

Declarando  de  interés  general,  de  segundo  órden, 
los  puertos  de  San  Sebastian  y Val  verde  en  las  islas 
de  Gomera  y Hierro.  ( Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario  ) 

Declarando  puerto  de  interés  general,  de  segundo 
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órden,  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera  en  la  provin- 
cia de  Santander.  ( Véase  el  Apéndice  8.° deste  Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general,  de  segundo 
órden,  el  de  Suances,  Santander.  (Véase  el  Apéndice 
0.°  á este  Diario.) 

Declarando  puerto  de  interés  general,  de  segundo 
órden,  el  de  Plencia,  Vizcaya.  (Véase  el  Apéndice  10.° 
á este  Diario.) 

Declarando  comprendido  entre  los  puertos  de  se- 
cundo órden  el  de  Villagarcía  de  Arosa.  (Véase  el 
Apéndice  1 1 a este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  con- 
venio de  comercio  y navegación  ajustado  entre  Espa- 
ña y los  Países-Bajos,  firmado  en  esta  corte  el  8 de 
Junio  de  1887.  (Véase  el  Apéndice  12.°  á este  Diario.) 

Pidiendo  la  facultad  de  ratificar  el  tratado  de  co- 
mercio y navegación  ajustado  entre  España  y Rusia, 
firmado  en  esta  corte  el  dia  2 de  Julio  de  1887.  ( Véase 
el  Apéndice  13.°  á este  Diario.) 

Otorgando  en  una  sola  concesión  los  ferro-carri- 
les de  Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto. 
{Véase  el  Apéndice  14.°  A este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  San  Clemente  enlace  con  la  línea  gene- 
ral de  Madrid  á Alicante  (Véase  el  Apéndice  15.°  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  El 
8r.  Navarro  Reverter  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Tengo  el  honor 
de  presentar  al  Cougrcso  una  instancia  de  los  seño- 
res director,  profesores  y ayudantes  de  la  Escuela 
especial  de  bellas  artes  de  Valencia,  en  la  que  soli- 
citan de  las  Cortes  que  se  dignen  incluir  en  los  pre- 
supuestos gcncrales’dcl  Estado  el  sostenimiento  de 
las  Escuelas  de  bellas  artes  y su  digno  profesorado. 
Aparte  de  la  conveniencia  general  que  resulta  para 
el  decoro  del  arte  español  en  la  petición  de  los  dis- 
tinguidos profesores  de  la  Escuela  de  bellas  artes  de 
Valencia,  las  tradiciones  de  dicha  Escuela,  que  ha 
ilustrado  la  historia  del  arte  pictórico  patrio  con  mu- 
chos genios  de  universal  renombre,  merecen  la  aten- 
ción del  Congreso,  al  que  tengo  el  honor  de  recomen- 
dar esta  petición. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  A reproducir  un  ruego 
que  dirigí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  algún 
tiempo.  Había  advertido  al  digno  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  hoy  tendría  el  honor  de  reproducir  este 
ruego;  pero  no  extraño  en  manera  alguna  que  sus 
atenciones  le  hayan  impedido  venir  A la  Cámara, 
puesto  que  en  estos  momentos  son  mAs  que  nunca 
abrumadoras  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Se  trata  de  un  ruego  que  tuve  el  honor  de  diri- 
girle con  motivo  de  los  balances  del  Banco  de  Espa- 
ña. Le  rogué  que  interpusiera  su  inílueucia  con  el 
Banco  para  lograr  que  en  los  balances  semanales 
que  publica  el  primer  establecimiento  de  crédito  de 
España  se  hiciera  la  debida  distinción:  en  la  caja,  de 
las  pastas  que  hay  en  la  Casa  de  la  Moneda,  de  lo  que 
existe  en  poder  de  los  comisionados  extranjeros,  y 
sobre  todo,  y muy  principalmente,  del  oro  y de  la  pía- 


te me  hizo  en  este  recinto,  do  que  interpondría  su  va- 
limiento con  el  Banco  de  España  para  lograr  ambas 
modificaciones  en  el  balance,  lo  habrA  hecho  así;  pero 
es  el  caso  que  A pesar  de  haber  trascurrido  dos  me- 
ses, los  balances  continúan  publicándose  en  la  misma 
forma  antigua.  Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  habrá  hecho  la  prometida  ges- 
tión, aunque,  por  lo  visto,  el  Banco  no  la  ha  atendido, 
y sería  conveniente  saber  si  es  que  al  Banco  de  España 
le  parece  que  estos  importaules  detalles  del  balance  no 
deben  ser  del  dominio  público  ni  del  conocimiento  del 
Estado,  ni  del  dominio  de  los  accionistas  más  que  una 
sola  vez  al  año;  porque  eu  tal  caso,  yo  no  solo  no  in- 
sistiría en  mi  propósito,  sino  que,  conocida  esta  res- 
puesta, respetarla,  lamentándolas  profundamente,  las 
razones  que  tuviera  el  Banco  de  España  para  envol- 
ver en  ese  misterio  una  parte  importante  de  sus  ba- 
lances. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición pasará  A la  Comisión  correspondiente,  y el 
ruego  de  S.  S.  se  pondrá  en  conocimiento  del  señor 
Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  A dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  de  los  Sres  Danvila  y Navarro  Reverter 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  órden  que  partiendo  de  Liria  termine  en  Sc- 
gorbe  (Véase  el  Apéndice  2.°  al  Diario  núm.  119,  se- 
sión del  19  del  actual),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Danvila  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  DANVILA:  Siguiendo  la  costumbre  intro- 
ducida, de  la  brevedad  al  tratar  de  esta  clase  de  pro- 
posiciones, solo  diré  que  desde  Valencia  al  Rincón  de 
Ademuz  hay  una  carretera  del  Estado,  en  cuyo  centro 
existe  la  ciudad  de  Liria;  desde  Sagunto  á Teruel  hay 
otra  carretera,  y en  el  centro  de  ella  existe  también 
la  ciudad  de  Segorbe;  pero  entre  las  ciudades  de  Liria 
y Segorbe  no  hay  más  comunicaciones  que  lo  que  se 
llama  allí  camino  de  perdices.  Pues  bien,  A facilitar 
la  comunicación  entre  las  dos  poblaciones  y A mejo- 
rar la  riqueza  que  encierran  los  términos  de  ambas, 
se  dirige  la  presente  proposición,  que  ruego  al  Con- 
greso se  sirva  lomar  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Mirauclap  La  pro- 
posición de  ley  pasará  A las  Secciones  paraliombra- 
mieuto  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Montoro  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTORO:  Señores  Diputados,  en  el  preám- 
bulo del  proyecto  de  ley  leido  ayer  en  el  Congreso 
¡ por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  expresa  claramente 
1 que  su  objeto  es  llenar  las  deficiencias  de  la  ley  de 
secuestros,  en  vista,  sobre  todo,  de  la  contradicción  en 
que  aparece  con  determinados  preceptos  de  la  de  cui- 


ta acuñada;  y en  la  cartera,  la  especificación  de  los 
valores  vencederos  A noventa  dias. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  ci  Sr.  Ministro  de  1 juiciamiento  militar.  Como  quiera  que  el  estado  de 
Hacienda,  cumpliéndola  promesa  que  boudadosamen-  guerra  ha  sido  proclamado  en  cuatro  provincias  de 


3544 


22  DE  MAYO  DE  1888 


Cuba,  según  8.  S.  declaró  aquí  hace  pocos  dias,  á con- 
secuencia de  no  poderse  aplicar  la  ley  de  secuestros 
por  virtud  de  esas  mismas  dificultades,  parece  natural 
que  el  nuevo  proyecto  tenga  por  objeto  hacer  innece- 
sario ese  estado  de  guerra.  No  podria  comprenderse 
de  otra  manera,  porque  yo  no  puedo  creer  que  S.  S. 
aspire  á acumular  en  el  gobernador  general  de  Cuba 
las  enormes  facultades  que  resultarían  de  un  estado 
de  guerra  coexistiendo  con  la  ley  de  secuestros  y con 
el  proyecto  leído  ayer;  y como  quiera  que  en  estas 
cuestiones  toda  perplejidad  es  peligrosa  para  la  tran- 
quilidad publica  y para  el  crédito,  entiendo  que  no  ha 
de  tener  S.  S.  inconveniente  de  ninguna  clase  en  de- 
clarar terminantemente  que  el  Gobierno  no  aspira  á 
crear  ese  orden  de  cosas  imposible  á que  acabo  de 
referirme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Lla- 
mo la  atención  de  S.  S.  acerca  de  que  la  discusión  de 
ese  proyecto  de  ley  debe  seguir  los  trámites  regla- 
mentarios, y por  tanto,  no  se  puede  hoy  anticipar 
opinión  ninguna  sobre  dicho  proyecto,  que  no  está 
puesto  á discusión. 

El  Sr.  MONTORO:  Perdone  V.  S.  Yo  no  pretendía 
discutir  el  proyecto  de  ley;  deseaba  solamente  alguna 
aclaración  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  re- 
lativamente al  proyecto  mencionado,  y estaba  deter- 
minando mi  pregunta.  Lo  que  deseo  únicamente  es, 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  declare  si  una  vez 
promulgada  la  nueva  ley  habrá  cesado  el  estado  de 
guerra. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  No 
creia  necesaria  la  aclaración  que  S.  S.  pide,  pero  no 
tengo  inconveniente  en  hacerla. 

El  estado  de  guerra  en  las  cuatro  procincias  de  la 
isla  de  Cuba  se  estableció  por  el  Gobierno  para  per- 
seguir el  bandolerismo  y acabar  con  él,  según  mani- 
festé aquí  terminantemente  contestando  á varias  ob- 
servaciones que  S.  S.  y otros  compañeros  suyos  diri- 
gieron al  Gobierno.  Con  motivo  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento militar,  habia  la  necesidad  urgentísima  de 
remediar  la  deficiencia  que  habia  quedado  en  la  ley 
de  secuestros.  Necesitando,  por  lo  tanto,  el  Gobierno 
que,  sobre  todo  y ante  todo,  se  persiguiera  sin  tregua 
ni  descanso  al  bandolerismo  y se  acabara  con  él,  tuvo 
necesidad  de  acordar  con  aquel  dignísimo  goberna- 
dor general  y con  la  Junta  de  autoridades  de  la  Ha- 
bana la  proclamación  del  estado  de  guerra  en  las 
cuatro  prexincias  donde  más  activo  era  el  bandole- 
rismo; estado  de  guerra  que  hasta  ahora  ha  dado  ex- 
celentes resultados.  Pero  aquel  dignísimo  gobernador 
general,  de  cuyo  celo  y discreción  he  hablado  aquí 
varias  veces  manifestando  y repitiendo  la  confianza 
plena  y absoluta  que  el  Gobierno  tiene  en  aquella 
autoridad  superior,  fué  el  primero  que  inició  la  idea 
ai  Gobierno  de  que  no  liabria  necesidad  de  proclamar 
el  estado  de  guerra,  si  la  ley  de  secuestros  se  pudiese 
establecer  en  todo  su  rigor  y por  completo. 

Coincidiendo  estas  ideas  del  gobernador  general 
con  las  del  Gobierno,  se  ha  buscado  la  manera  de 
acudir  á esa  necesidad  por  medio  de  este  proyecto 
de  ley,  concediendo  las  facultades  necesarias  al  gober- 
nador general  para  perseguir  al  bandolerismo,  y como 
digo  en  el  preámbulo  del  proyecto,  para  que  no  haya 


precisión  á cada  paso  y en  cada  momento  de  procla- 
mar el  estado  de  guerra.  Pero  ahora  diré  á S.  S.  con 
toda  franqueza,  que  el  estado  de  guerra  no  se  levan- 
tará en  las  cuatro  provincias  en  que  ha  sido  procla- 
mado, sin  que  haya  desparecido  el  bandolerismo  ó sea 
ley  el  proyecto  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  á 
las  Cortes;  porque  con  el  proyecto  de  ley,  realmente 
será  inútil  el  estado  de  guerra  desde  el  momento  que 
no  se  han  suspendido  por  un  solo  instante  las  garan- 
tías constitucionales.  En  su  consecuencia,  pues,  el 
estado  de  guerra  continuará  en  las  cuatro  provincias 
en  que  se  halla  proclamado,  hasta  que,  como  digo,  el 
proyecto  sea  ley,  como  creo  que  será  con  el  concurso 
de  las  Cortes,  que  el  Gobierno  espera  conseguir.  Así 
las  oposiciones  como  la  mayoría,  nos  prestarán,  de  se- 
guro, su  apoyo  para  remediar  el  mal  y mejorar  real- 
mente el  estado  de  la  isla  de  Cuba.  Conste,  pues,  que 
no  ha  habido  ninguna  otra  idea  preconcebida  por 
parte  del  Gobierno,  ni  ninguna  intención,  como  po- 
dían suponer  algunos  que  hayan  podido  aconsejar  á 
S.  8.  para  hacer  esta  pregunta,  á que  yo  contesto  ter- 
minantemente diciendo  que  el  estado  de  guerra  con- 
tinuará ínterin  no  desaparezca  el  bandolerismo  ó no 
sea  ley  el  proyecto  que  se  ha  presentado  a las  Cortes. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTORO:  Como  dentro  de  los  límites  de 
la  rectificación  no  me  sería  posible  recoger  todas  las 
indicaciones  de  S.  S.,  me  limito  á hacer  constar  que, 
según  las  palabras  que  acabo  de  oir,  el  estado  de  gue- 
rra no  durará  sino  lo  que  tarde  en  ser  ley  el  proyecto 
que  ayer  se  ha  leído.  Esto  era  lo  lógico  y lo  natural, 
porque  lo  contrario  sería  buscar  una  coexistencia  de 
facultades  discrecionales,  enteramente  incompatible 
con  todo  órden  legal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vázquez  Queipo,  ¿ha  pedido  la  palabra  sobre  este 
asunto? 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  No,  Sr.  Presidente; 
sobre  otro,  para  cuando  llegue  el  turno. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Toreno  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  una  reclamación  ála  Mesa 
con  objeto  de  que  se  subsane  una  errata  de  conside- 
ración cometida  dias  pasados  en  u no  de  los  Apéndices 
del  Diario  de  las  Sesiones , errata  que  puede  tener,  si 
no  ha  tenido  ya,  alguna  consecuencia  que  pudiera  ser 
de  cierta  gravedad. 

Al  discutirse  el  proyecto  de  ley  de  alcoholes  en 
esta  Cámara,  tuve  el  honor,  en  unión  de  varios  seño- 
res Diputados,  de  presentar  una  enmienda  ai  art.  2/ 
Con  arreglo  á esta  enmienda,  se  suprimia  el  párrafo 
cuarto  del  art.  2.° 

La  Copiision  se  sirvió  admitir  desde  luego  la  en- 
mienda, y la  Mesa  hizo  coustar  que  el  art.  2.#  se  re- 
dactaría de  nuevo  con  la  supresión  del  párrafo  cuarto, 
y con  efecto,  así  se  realizó.  La  Secretaria,  obrando, 
como  siempre  obra,  con  gran  escrupulosidad,  comu- 
nicó á la  alta  Cámara  el  proyecto  aprobado  con  la 
supresión  del  párrafo  cuarto  del  art.  2.°;  pero  cu  la 
imprenta  se  ha  cometido  una  errata  que  consiste  en 
no  haber  suprimido  en  el  art.  2.°  el  párrafo  cuarto. 
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Y como  muchas  veces,  por  mayor  comodidad,  se  usan 
en  las  Cámaras  los  documentos  impresos  en  vez  de 
los  documentos  escritos,  yo  no  sé  (y  aun  cuando  lo 
supiera,  no  estaria  en  el  caso  de  decirlo  aquí,  por  ra- 
zón de  la  ley  de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Co- 
legislado res),  yo  no  sé,  repito,  pero  pudiera  suceder 
que  en  la  alta  Cámara  se  fijaran  en  el  documento  im- 
preso  y no  en  el  escrito,  y que  el  dictámen  de  la  Co- 
misión en  aquella  Cámara  respondiera  á este  error  y 
se  presentara  como  aprobado  por  el  Congreso  de  los 
Diputados  un  párrafo  de  un  artículo  que,  con  efecto, 
en  virtud  de  la  enmienda  aprobada  ó admitida,  se  ha 
suprimido. 

Yo  desearía,  y no  dudo  que  lo  obtendré  de  la  Mesa, 
que  el  Sr.  Presidente  ordenara  que  se  subsanase,  para 
la  verdad  histórica  de  lo  que  ocurre  en  las  Cámaras, 
la  errata  que  aparece  en  el  proyecto  de  ley  aprobado 
por  el  Congreso,  y que,  usando  de  los  medios  que  están 
á su  alcance,  se  hiciera  conocer,  por  si  fuera  necesa- 
rio, á la  alta  Cámara,  el  error  cometido,  á fin  de  que 
no  se  vea  inducido  á él  el  Senado,  presentando  como 
aprobado  por  el  Congreso  de  los  Diputados  lo  que  el 
Congreso,  con  efecto,  no  ha  aprobado. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que#tome  en  con- 
sideración estas  indicaciones  mias  y que  ordene  todo 
aquello  que  juzgue  conveniente  para  evitar  los  erro  - 
res  que  pudieran  cometerse. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  tendrá  mucho  gusto,  aceptando  las  indicaciones 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  hacer  que  se  rectifique 
en  el  Apéndice  impreso  la  errata  á que  se  ha  refe- 
rido S.  S. 

Según  noticias  que  acabo  de  tomar,  en  el  men- 
saje que  se  remitió  ai  otro  Cuerpo  Golegislador,  esa 
errata  no  aparece.  Por  consiguiente,  respecto  de  este 
particular  puede  estar  tranquilo  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno  y el  Congreso  todo  de  que  no  se  ha  cometido 
error  de  ningún  género,  pues  rectificado  el  que  se  ha 
padecido  por  la  imprenta,  quedará  restablecida  la  ver 
dad  histórica  de  cuanto  aquí  ha  ocurrido,  y también 
la  verdadera  forma  en  que  el  proyecto  ha  sido  apro- 
bado por  el  Congreso.  Tiene,  pues,  mucho  gusto  la 
Mesa  en  acceder  á la  indicación  del  Sr.  Conde  de  To- 
reno, que  hasta  agradece,  porque  facilita  el  medio  de 
hacer  desaparecer  un  error  involuntariamente  come- 
tido. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  No  sé  si  he  dicho  an- 
tes, Sr.  Presidente,  y si  no  lo  he  dicho  antes  lo  digo 
ahora,  que  con  efecto  sabía  yo,  porque  he  procurado 
enterarme,  que  la  Secretaría  había  cumplido,  como 
siempre,  exactamente  con  su  deber,  y que  el  mensaje 
escrito  enviado  al  Senado  estaba  ajustado  en  un  todo 
á lo  que  la  Cámara  había  aprobado. 

Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  por  la  indicación 
que  se  ha  servido  hacer  contestando  á mi  excitación; 
pero  yo  rogaría  á S.  S.,  insistiendo  en  lo  que  antes 
dije,  que  á más  de  que  se  subsanara  en  el  Diario  de 
las  Sesiones  la  errata,  se  hiciera  saber  de  una  manera 
oficial  al  Senado ; porque  sin  entrar  *yo , porque  no 
puedo,  dentro  de  cierto  terreno,  sería  muy  fácil  que 
como  lo  mismo  en  una  que  en  otra  Cámara,  para  ma- 
yor facilidad  en  el  despacho  de  los  negocios,  nos  va- 
lemos de  los  documentos  impresos  más  bien  que  de 
los  manuscritos,  pudiera  suceder  que  si  se  hubiera 


seguido  esta  costumbre,  que  do  me  atrevo  á afir- 
marlo por  deberes  que  comprenderá  el  Sr.  Presiden- 
te, la  alta  Cámara  se  indujera  á error  con  respecto  á 
lo  que  hemos  aprobado,  y sería  prudente,  si  el  señor 
Presidente  lo  juzga  así  oportuno,  que  se  llamara  la 
atención  de  la  Secretaría  de  la  alta  Cámara  para  que 
la  Comisión  tuviera  en  cuenta  esta  circunstancia,  y 
si  hubiera  error,  que  no  lo  sé,  en  cuanto  á lo  que  aquí 
se  ha  aprobado,  pudiera  subsanarse  de  una  manera 
fácil,  sin  que  llegara  á producirse  quizás  un  estado 
de  cierta  confusión. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  comprende  perfectamente  las  razones  que  mue- 
ven al  Sr.  Conde  de  Toreno;  pero  ticue  que  repetirle 
que  en  el  mensaje  oficial  que  se  ha  dirigido  al  Sena- 
do no  se  ha  padecido  error  alguno,  como  S.  S.  tam- 
bién reconoce,  y que  sin  embargo,  previendo  que  pu- 
diera allí  hacer  incurrir  en  error  á los  Sres.  Senado- 
res que  se  dejaran  llevar  por  el  impreso,  que  pueden 
tener  más  fácilmente  á la  vista  que  los  documentos 
oficiales,  de  una  manera  discreta  y prudente  se  hará 
una  indicación  sobre  este  punto,  porque  la  verdad 
oficial  está  ya  consignada  en  el  mensaje  que  se  ha 
remitido  ai  otro  Cuerpo. 

Creo  que  con  esta  explicación  quedará  satisfecho 
el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Doy  gracias  ai  señor 
Presidente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Allende  Salazar. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  lie  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación. 

Próximo  ya  á discutirse  el  presupuesto  de  gastos, 
y no  hay  motivo  para  creer  nada  en  contra  de  esto, 
necesito  algunos  datos  para  poder  discutir  en  este 
departamento  lo  que  se  refiere  sobre  todo  á un  servi- 
cio muy  importante  del  mismo,  cual  es  la  al  parecer 
suprimida  Dirección  de  vigilancia  y seguridad. 

Los  datos  que  deseo  vengan  al  Congreso  para  que 
los  puedan  estudiar  los  Sres.  Diputados,  y yo  espe- 
cialmente, que  tengo  el  deber  de  intervenir  en  este 
debate,  es,  el  expediente  que  ha  debido  terminar  S.  S. 
en  virtud  de  una  Memoria  presentada  á S.  S.  ó á su 
antecesor  por  el  inspector,  brigadier  Sr.  Valencia,  al 
girar  una  visita  al  cuerpo  de  seguridad  y vigilancia 
de  Madrid.  Este  es  el  documento  que,  si  no  tiene  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  inconveniente,  le  agra- 
deceré que  envíe  á la  Cámara,  para  en  su  dia  poder 
discutir  ese  servicio  importantísimo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Tendré  el  mayor  gusto  en  poner  á disposición  del  se- 
ñor Allende  Salazar  esc  documento,  como  cualquiera 
otro  que  pueda  pedir  S.  8.,  lo  mismo  que  los  demás 
Sres.  Diputados,  para  intervenir  en  el  debate  de  pre- 
supuestos. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Doy  gracias  por 
su  bondad  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.» 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Fernandez  de  Soria,  autorizando 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  de  estrecha 
desde  la  mina  Admirable  á Zafra  con  ramales  á Ara- 
cena  y Riotinto  (Véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  nú- 
mero 115 , sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Fernandez  de  Soria  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Unicamente  me 
levanto  para  rogar  á la  Cámara  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  de  que  se  acaba  de  dar  lec- 
tura, sin  alegar  más  consideración  que  la  que  mere- 
cen los  intereses  de  las  zonas  que  ha  de  atravesar 
este  ferro-carril,  y la  de  que  no  se  pide  al  Estado  sub- 
vención ninguna;  solo  se  le  pide  que  conceda  una 
condición,  que  es,  la  expropiación  por  causa  de  utili- 
dad pública  de  los  terrenos  que  ha  de  atravesar,  y 
esto  por  ser  de  necesidad  en  este  género  de  construc- 
ciones. 

Por  tanto,  dado  el  estado  de  mi  voz  y el  hábito 
de  apoyar  brevemente  este  género  de  proposiciones, 
termino  rogando  á la  Cámara  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Para  decir  al  Congreso  que  no  encuentro  inconve- 
niente en  que  se  tome  en  consideración  esta  proposi- 
ción, siempre  que  al  aceptarla  esté  fuera  de  todo  de- 
bate que  lo  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  el 
Gobierno  tendrán  derecho  á intervenir,  en  la  forma 
parlamentaria  que  es  consiguiente,  cuando  esté  nom- 
brada la  Comisión,  con  objeto  de  ver  cuál  es  su  opi- 
nión acerca  de  esta  obra;  porque  aun  en  los  caminos 
de  hierro  que  se  hacen  sin  subvención  del  Estado,  es 
necesario  que  el  Gobierno  intervenga  para  saber  si 
la  obra  es  ó no  de  interés  general. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Pido  la  ¿palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Precisamente 
se  halla  subordinada  á ese  órden  de  consideraciones 
esta  proposición,  y nunca,  sin  el  concurso  del  Gobier 
no  y sin  su  prévia  autorización,  además  de  la  de  la 
Cámara,  por  las  condiciones  y las  cualidades  del  Di- 
putado que  tiene  la  honra  de  dirigirse  á la  Cámara, 
se  hubiera  esta  proposición  presentado.  De  suerte  que 
solo  me  resta  dar  gracias  á S.  S.  por  la  benevolencia 
con  que  la  ha  acogido.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vázquez  Queipo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  he  pedido  para 
dirigir  una  súplica  ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


De  antiguo  es  sabido  que  los  maestros  de  escuela 
de  la  isla  de  Cuba  están  aún  en  peor  situación  que 
los  de  la  Península,  ya  cuando  los  pagaban  los  Ayun- 
tamientos, ya  cuando  por  el  decreto  del  Sr.  Gamazo 
se  ha  mandado  que  se  les  pague  en  otra  forma.  Yo  sé 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  todo  lo  posible 
por  que  las  leyes  y sus  órdenes  se  cumplan;  pero  lo 
que  sucede  en  la  jurisdicción  de  Guanajay  es  cosa 
sobre  la  cual  no  puedo  ménos  de  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para  que  tome  alguna 
medida  acerca  de  ello. 

Desde  hace  algunos  correos.  Lengo  en  mi  poder  al- 
gunas cartas  en  las  que  se  me  habla  de  este  asunto; 
pero  causas  ajenas  á mi  voluntad  no  me  han  permi- 
tido llamar  hasta  ahora  la  atención  del  Sr.  Ministro. 

A los  maestros  de  escuela  de  Guanajay  se  les  de- 
ben treinta  meses;  es  decir  que  desde  hace  treinta 
meses  viven  del  aire,  ó sea  Abril,  Mayo  y Junio  de 
1885,  los  doce  meses  del  año  económico  de  1885-80, 
seis  meses  del  ano  económico  1886-87  y nueve  me- 
ses del  actual  año  económico.  Esto  es  más  elocuente 
que  todo  lo  que  yo  pudiera  decir  sobre  el  particular. 

Y como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  ha  ausen- 
tado en  estos  momentos,  yo  ruego  á la  Mesa  ponga 
cuanto  yo  he  di^ho  en  su  conocimiento,  para  que  tome 
alguna  resolución  encaminada  á que  se  paguen  á 
aquellos  maestros  sus  haberes,  pues  las  cantidades 
destinadas  á este  objeto  están  cobradas  al  corriente 
y pagadas  por  los  contribuyentes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el 
deseo  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Montilla  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MONTILLA:  La  he  pedido  para  rogar  al 
Sr.  Ministró  de  Fomento  se  sirva  remitir  al  Congreso 
el  expediente  de  demasía  á la  mina  San  Antonio , de 
la  provincia  de  Vizcaya,  que  se  encuentra  en  su  de- 
partamento desde  Febrero  de  1887,  en  alzada  de  una 
providencia  del  gobernador  de  aquella  provincia.  Tam- 
bién ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  los  informes  de  la  Sección  de  Fo- 
mento respecto  de  este  asunto,  y los  demás  acuerdos 
relacionados  con  el  mismo. 

Como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  encuentra 
fuera  de  Madrid,  mego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en 
su  conocimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La 
Mesa  comunicará  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  pe- 
tición de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  López  Mora  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Hace  pocos  dias  tuve  el 
honor  de  solicitar  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  sirviera  remitir  á la  Cámara  el  expediente  que 
había’ servido  de  base  al  decreto  de  29  de  Febrero 
últirño  sobre  supresión  de  las  calcinaciones  de  mine- 
rales al  aire  libre,  y el  Sr.  Albareda,  con  su  acos- 
tumbrada amabilidad,  le  ha  remitido  en  seguida  á la 
Secretaría  de  esta  Cámara. 

Como  este  expediente  ha  seguido  una  tramitación 
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larga,  puesto  que  lia  ido  al  Senado  y al  Ministerio  de 
Fomento,  y como  ha  habido  iniciativas  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  y del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
se  comprende  que  falten  en  él  algunos  datos.  Así  es 
que  no  hay  en  él  el  índice  de  Secretaría,  y comienza 
por  un  expediente  iniciado  en  el  año  de  1878  por  una 
instancia  de  la  Diputación  provincial  de  Huelva  pi- 
diendo remedio  contra  el  mal  que  ocasionaba  á aque- 
lla provincia  la  corta  de  minerales,  terminando  el 
extracto  de  Secretaría  en  el  ano  1881.  Sigue  después 
una  carta  del  ingeniero  de  minas  D.  Julián  Devy, 
carta  que  no  se  sabe  á quién  está  dirigida,  fechada  en 
Febrero  de  este  año,  y relativa  á los  daños  que  oca- 
siona la  calcinación  de  minerales.  Viene  en  seguida 
un  documento  completamente  anónimo,  que  no  tiene 
carácter  oficial,  y que  es,  según  reza  su  título,  «un 
resumen  de  las  opiniones  de  un  extranjero  que  tiene 
una  práctica  de  un  cuarto  de* siglo,  adquirida  en  la 
provincia  de  Huelva.»  Sigue  después  un  expediente 
incoado  á instancia  del  Ayuntamiento  de  Calañas, 
sobre  prohibición  de  las  calcinaciones  al  aire  libre,  y 
también  una  nota  en  la  cual  se  reclama  al  Ministerio 
de  Fomento  la  devolución  de  ese  expediente  que  es- 
taba en  aquel  Centro  á informe  del  Consejo  superior 
de  agricultura.  • 

Obsérvase  además,  según  se  deduce  de  loque  vengo 
diciendo,  que  los  documentos  no  tienen  la  correlación 
debida,  y esto  se  explica  por  esa  peregrinación  que  ha 
seguido  el  expediente,  yendo  de  uno  á otro  Ministerio, 
y de  éstos  al  Senado.  Desearía,  pues,  que  fueran  subsa- 
nadas estas  faltas,  y así  lo  espero  de  la  reconocida 
amabilidad  del  Sr.  Albareda,  que  se  sirva  disponerse 
remita  á la  Cámara,  no  solo  el  índice  ó índices  del 
expediente  á que  me  refiero,  sirio  todos  los  demás 
datos  necesarios  para  completarlo,  á fin  de  que  se 
pueda  formar  un  juicio  total  acerca  de  esta  importan- 
tísima cuestión,  y comprender  asimismo  cuáles  han 
sido  las  razones  fundamentales  de  los  acuerdos  que 
se  han  tomado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
‘ Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
No  sería  franco  si  no  declarase  que  me  han  sorpren- 
dido mucho  algunas  palabras  de  S.  S.  El  decreto  so- 
bre supresión  de  las  calcinaciones  al  aire  libre  no  es 
consecuencia  de  un  expediente;  es  un  acto  de  gobierno 
que  tiene  como  antecedentes  varios  expedientes,  unos 
«leí  Ministerio  de  la  Gobernación  y otros  del  de  Fo- 
mento. 

No  puedo  ménos  de  decir,  y permítanme  el  señor 
López  Mora  y la  Cámara,  que  emplee  esta  palabra, 
que  me  ha  hecho  reir  la  relación  de  documentos  de 
que  S.  S.  lia  hablado,  porque  esos  documentos  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  el  expediente  de  que  se  trata. 
8in  duda  ha  sido  una  distracción  de  algún  empleado 
del  Ministerio  de  mi  cargo.  Estos  son  antecedentes  de 
la  cuestión,  pero  no  son  el  expediente.  Se  conoce  que 
ese  funcionario  ha  reunido  todos  los  documentos  que 
estaban  antes  en  la  otra  Cámara  y los  ha  remitido  al 
Congreso,  porque  recuerdo  de  dqs  ó tres  de  ellos  que 
estuvieron  en  el  Senado.  De  todas  maneras,  me  alegro 
que  aunque  no  formen  parte  del  expediente,  ios  conozca 
3.  S.,  porque  podrán  servirle  de  ilustración,  aunque 
8.  S.  no  la  necesita,  porque  tiene  mucha,  para  inter- 
pelarme acerca  de  este  asunto. 


Por  lo  demás,  si  falta  algún  documento,  yo  daré 
órden  para  que  se  envíe  aquí;  pero  supongo  que  no 
faltará  ninguno  relativo  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción. Respecto  del  Ministerio  de  Fomento,  yo  me  di- 
rigiré á mi  compañero  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  para 
que  envíe  los  documentos  que  hayan  quedado  en  aquel 
Ministerio. 

Mi  deseo  es  que  S.  S.  me  pida  cuantos  anteceden- 
tes quiera,  y no  debe  considerar  esto  ni  siquiera  como 
una  cosa  que  me  mortifique;  antes  al  contrario,  re- 
cibiré con  mucho  gusto  toda  observación  ó indica- 
ción que  S.  S.  ó cualquier  Sr.  Diputado  tenga  á bien 
dirigirme  con  relación  á este  asunto.  Yo  he  tomado 
en  él  la  determinación  que  be  creído  más  conveniente 
y más  ajustada  á la  justicia  y al  interés  de  los  pue- 
blos; pero  en  ninguna  cuestión,  y ménos  en  ésta  que 
es  de  suyo  muy  difícil,  he  tenido  yo  la  petulancia  de 
creer  que  no  puedo  equivocarme.  Por  consiguiente, 
lejos  de  mortificarme,  me  complacerá  ver  que  el  expe- 
diente se  estudia  y se  discute  repetidas  veces,  para  que 
se  forme  una  opinión;  y repito  lo  que  otras  veces  lie  di- 
cho: si  la  opinión  se  declarase  en  eL  sentido  de  que  yo 
me  liabia  equivocado,  abandonaría  sin  el  menor  pesar 
este  puesto,  para  que  ni  veinticuatro  horas  subsis- 
tiera por  error  mió  la  menor  lesión  al  interés  público. 
En  este  particular  mi  convicción  es  profunda,  y abri- 
go la  creencia  de  que  cuando  S.  S.  estudie  el  expe- 
diente, no  podrá  ménos  de  apreciar  la  sinceridad  de 
mi  opinión. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  MORA:  No  puedo  ménos  de  agra- 
decer al  Sr.  Ministro  de  Gobernación  las  manifesta- 
ciones que  ha  hecho  al  ofrecer  que  remitirá  á la  Cá- 
mara todos  los  datos  del  expediente,  sustituyendo  por 
los  documentos  que  faltan  algunos  documentos  que 
dice  S.  S.  han  venido  indebidamente,  y acerca  de  los 
cuales  nada  diré,  puesto  que  S.  S.  los  ha  calificado  de 
cierta  manera.  Acaso  en  la  remisión  de  esos  docu- 
mentos no  baya  habido  más  que  un  exceso  de  celo, 
disculpable  en  un  Centro  de  tantos  y tan  urgentes 
trabajos  como  el  de  Gobernación. 

Por  lo  demás,  yo  no  tengo  el  propósito  de  moles- 
tar á S.  S.  en  lo  más  mínimo,  porque  demasiado  sé 
que  la  cuestión  es  muy  compleja,  que  examinada  par- 
cialmente parece  que  cada  uno  de  los  interesados 
tiene  razón,  y que  es  muy  posible  que  no  la  tenga 
ninguno  y que  esté  de  parte  del  Sr.  Albareda.  Asi  es 
que  no  comprendo  por  qué  habla  S-  S.  de  abandonar 
ese  banco.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación : Si  re- 
sulta que  me  be  equivocado.) 

No  se  ha  demostrado  todavía,  y además  hay  equi- 
vocaciones de  buena  fe  que  no  pueden  deshonrar  á 
quien  las  cometa.  Yo  no  quiero  que  S.  S.  salga  de  ese 
banco,  ya  porque  me  es  simpática  la  personalidad  de 
S.  S.,  ya  porque  la  presencia  del  Sr.  Albareda  en  Go- 
bernación está  dando  una  nota  liberal  al  Gabinete;  y 
después  de  todo,  ¿qué  tenía  yo  que  ganar  en  que  S.  S. 
abandonara  el  Ministerio,  si  yo  no  había  de  heredarle? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Doy  gracias  al  Sr.  López  Mora  por  sus  benévolas  pa- 
labras; pero  insisto,  porque  deseo  que  conste  y sea 


3548 


22  DE  MAYO  DE  1888 


público,  en  que  yo  tengo  el  mayor  gusto  en  que  la 
cuestión  de  los  humos  de  lluelva  se  examine  y dis- 
cuta por  todos  los  Srcs.  Diputados,  sea  cualquiera  su 
matiz  político;  en  la  inteligencia  de  que  solo  deseo  el 
esclarecimiento  de  la  cuestión,  y no  puede  moles- 
tarme que  respecto  de  ella  se  bagan  preguntas,  in- 
terpelaciones y observaciones  de  todo  género. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cárdenas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CARDENAS:  Como  las  cuestiones  que  afec- 
tan á nuestra  producción  vinícola,  sobre  todo  al  co- 
mercio de  exportación,  tienen  gran  importancia  y 
despiertan  siempre  el  interés  de  la  Cámara,  yo  creo 
que  ésta  recibirá  con  agrado  la  solicitud  que  tengo 
el  honor  de  presentarle,  de  la  Asociación  de  agricul- 
tores de  España,  con  cuya  presidencia  me  honro,  en 
la  cual  se  llama  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  y 
más  especialmente  del  Sr.  Ministro  de  Estado,  á quien 
esta  exposición  debería  pasar,  respecto  de  un  hecho 
que  viene  á aumentar  el  catálogo  de  los  que  se  suce- 
den hace  ya  algún  tiempo  en  Francia  para  estorbar 
ó dificultar,  ya  que  no  impedir  la  entrada  de  nuestros 
vinos.  El  hecho  sobre  el  cual  se  llama  principalmente 
la  atención  en  esta  solicitud,  es  el  que  se  refiere  á una 
escala  gradual  de  extractos  secos  que  parece  se  ha 
dirigido  á las  aduanas,  fijando  el  tipo  analítico  de  2‘22 
gramos  de  extracto  seco  por  cada  grado  de  alcohol 
en  litro;  de  donde  podrá  legalmente  resultar  que  una 
gran  parte  de  nuestros  vinos  sea  rechazada  en  Francia. 
Contra  esa  medida  del  Ministerio  de  Hacienda  francés, 
si,  como  creemos,  es  una  realidad  en  su  aplicación, 
han  reclamado  ya  en  el  mismo  país  negociantes  de 
valía,  así  porque  los  mejores  vinos,  los  más  superio- 
res y finos  de  Francia,  tienen  por  término  medio  1 ‘85 
de  extracto  por  grado  alcohólico,  como  también  por- 
que los  vinos  más  selectos  y de  mayor  estimación  del 
extranjero  quedan,  aplicándoles  dicho  tipo  de  2‘22,  ex- 
cluidos del  mercado. 

No  hay  que  dar  al  olvido  la  lucha  constante  en 
Francia  entre  el  productor  y el  negociante  que  de 
buena  fe  recibe  nuestros  vinos  y por  medio  del  cou- 
page sostiene  allí  nuestro  gran  mercado  y consume 
gran  parte  de  nuestra  excesiva  producción  vinícola. 

Afortunadamente,  en  la  presente  ocasión  esos  in- 
tereses legítimos  de  los  negociantes  franceses  se  ha- 
llan en  armonía  con  los  intereses  de  nuestros  vinicul- 
tores, y por  lo  tanto,  ha  de  haber  mayor  facilidad 
para  una  solución  justa  y conveniente. 

Con  objeto,  pues,  de  ayudar  en  las  gestiones  que 
lleve  á cabo  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  me  consta 
tiene  conocimiento  de  los  hechos  á que  he  aludido,  y 
ha  reclamada  ya  algunas  explicaciones  de  nuestro 
representante  en  París,  la  Asociación  de  agricultores 
ha  incluido  entre  las  alegaciones  que  formula,  y como 
comprobantes  de  ellas,  dos  cuadros  analíticos  que 
comprenden  muchos  de  nuestros  vinos:  uno  conocido 
de  todos  los  que  de  esta  materia  se  ocupan,  porque 
son  los  análisis  de  la  Exposición  vinícola  de  1877; 
otro  de  análisis  verificados  recientemente  por  el  dis- 
tinguido catedrático  de  agricultura  del  Instituto  del 
Cardenal  Cisneros. 

Esos  dos  cuadros  incluidos  en  la  solicitud,  como 
he  dicho,  voy  á permitirme  leerlos,  para  que  se  inser- 
ten en  el  Extracto  y puedan  consultarse  por  los  que 
deseen  estudiar  el  punto  en  cuestión: 


ANÁLISIS  DE  LA  EXPOSICION  DE  1877 


CLASES  DE  LOS  VINOS 
(término  medio). 

Tipo 

del  &leohol 
reconooido. 

Extracto 
do  los  aná- 
lisis del  77. 

Extracto 

s*  gnu  lai 
aduanas  da 
Francia. 

Provincia  de  León  (tinto) . . . 

i r 

20" 

24", 45 

Idem  de  Orense,  id 

ii° 

19°, 19 

24"¡45 

Idem  de  Zamora,  id 

13°, 45 

20", 66 

29", 86 

Idem  de  Salarnauca,  id 

13°,  52 

18", 2 4 

30", 01 

Idem  de  Alava,  id 

1 i°,80 

21", 09 

26",20 

Idem  de  Logroño,  id 

13", 97 

2 3", 03 

31",  01 

Idem  de  Navarra,  id 

14°, 74 

24", 66 

32", 72 

Idem  de  Palencia,  id 

11°, 60 

21", 60 

25", 75 

Idem  de  Valladolid,  id 

13°, 20 

i 9" 

29", 30 

Idem  de  Avila,  id 

14" 

2 4°, 90 

31", 10 

Idem  de  Huesca,  id 

14°, 90 

2 3",  16 

33", 08 

Idem  de  Zaragoza,  id 

16°, 20 

2 5°,  42 

35°, 9G 

Idem  de  id.  (capa),  id 

IG*,30 

32", 53 

36°,  18 

Idem  de  Alicante,  id 

16°, 63 

28°, 96 

36", 92 

ANÁLISIS  EN  EL  INSTITUTO  DEL  CARDENAL  CISNEROS. 

Clase  de  los  vinos  puros  analizados. 

Tipo 

del  alcohol 

Extracto s’oo 
examinado 

Bitraclo  seco 
según  lo  ii- 
taolacido  en 

reconocido. 

por  el  profe- 
sor. 

Ias  aduana 
francesas. 

Vino  blanco  de  Manzanares. . 

14°, 40 

20°.  6 6 

29", 75 

Idem  clarete  de  id. .......  . 

13°, 90 

24°, 44 

30", 86 

Idem  blanco  de  San  Fernan- 
do (Cádiz) 

14" 

19", 66 

31", 10 

Idem  clarete  de  Caravana. . . 

14", 70 

20°, 41 

32*,G3 

Idem  blanco  de  Los  Llanos 
(Albacete) 

15", 50 

2 3",  4 4 

34", 45 

Idem  manzanilla  de  Sanlúcar 
de  Barrameda 

1 6°, 75 

26°, 59 

37°, 18 

No  sé  si  las  dificultades  con  que  vienen  trope- 
zando nuestros  vinos  en  las  aduanas  francesas  pro- 
ceden ya  de  la  aplicación  de  esa  escala  de  extractos 
que  un  periódico  agrícola  de  tanto  crédito  como  U 
Moniteur  ha  publicado,  y cuya  lectura  ha  debido  ser 
sin  duda  causa  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  in- 
quiera de  nuestro  embajador  en  Francia  lo  que  sobre 
el  particular  exista;  pero  lo  cierto  es  que  si  las  de- 
tenciones y contrariedades  de  nuestra  exportación  á 
Francia  no  obedecen  á ese  nuevo  hecho  de  la  escala 
de  extractos,  ella  aumentará  aquellas  de  una  manera 
considerable,  agravando  por  todo  extremo  la  situa- 
ción aflictiva  de  la  vinicultura  española. 

Creo,  pues,  que  el  Congreso  no  habrá  llevado  i 
mal  las  pocas  palabras  y los  cuadros  de  análisis  con 
que  he  querido  acompañar  la  presentación  de  la  soli- 
citud respetuosa  y razonada  de  la  Asociación  de  agri- 
cultores de  España. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Labra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LABRA:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación. 

Su  señoría  ha  firmado  en  estos  últimos  dias  una 
Real  órden  relativa  á emigraciones.  Me  voy  á permi* 
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tir  tener  el  honor  de  interpelar  á S.  S.  sobre  este  par- 
ticular; pero  como  quiera  que  faltan  datos  que  no 
pueden  existir  más  que  en  el  Ministerio  de  la  Gober- 
nación ó en  el  de  Fomento,  yo  me  atrevo  á suplicar 
á S.  S.  remita  á esta  Cámara  los  datos  que  han  sido 
antecedentes  del  expediente  en  cuestión,  y sobre  todo, 
lo  relativo  á la  emigración  que  sé  realiza  en  nuestras 
provincias  de  Levante  y Norteólos  puntos  adonde  va 
esta  emigración,  y las  condiciones  que  luego  ios  emi- 
grantes tienen  en  estos  países,  hasta  donde  lo  pueda 
conocer  el  Ministerio. 

Sin  estos  datos  sería  ocioso  que  yo  discutiese  el 
asunto,  fuera  de  un  punto  de  derecho,  que  esto  lo  po- 
dríamos discutir  siempre  aun  sin  datos;  por  tanto, 
hago  este  ruego  á S.  S. 

Habría  de  hacer  dos  ó tres  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado;  pero  como  quiera  que  no  está,  me 
reservo  hacerlas  cuando  se  encuentre  á primera  hora 
en  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  ( Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Yo  tendré  el  mayor  gusto  en  traer  cuantos  datos  exis- 
tan en  Gobernación  respecto  del  asunto  á que  se  ha 
referido  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Labra. 

Desde  luego  puedo  adelantarle  que  la  razón,  el 
motivo  y el  fundamento  de  esa  Real  orden  á que  su 
señoría  se  refiere,  y sus  antecedentes  verdaderos, 
están  en  una  circular  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  y en  otra 
del  Sr.  Moret,  cuyas  dos  circulares  merecieron  gran- 
des aplausos;  en  dos  reclamaciones  de  dos  Potencias 
extranjeras,  Portugal  é Italia,  y en  manifestaciones 
hechas  en  esta  Cámara  por  Diputados  de  distintos  par- 
tidos, acerca  de  la  importancia  que  la  emigración  te- 
nia y de  las  leyes  que  quedaban  burladas  por  la  ma- 
nera como  la  emigración  se  llevaba  á cabo.  Estos  mo- 
tivos son  los  que  me  impulsaron  á expedir  la  circular 
á que  8.  S.  se  refiere,  y que  yo,  con  la  franqueza  que 
es  propia  de  mi  carácter,  he  de  decir  que  publiqué 
con  gran  sentimiento  mió  (no  puedo  ser  más  franco); 
porque,  como  dije  un  día  contestando  á un  Sr.  Dipu- 
tado, en  esta  cuestión  pugnaban  dos  intereses,  dos 
ideas,  dos  principios  á cual  más  gratos  para  mí:  uno, 
la  libertad  individual,  que  estoy  dispuesto  á respetar 
y á consolidar  por  cuantos  medios  pueda,  dentro  de 
los  preceptos  legales;  y otro,  la  necesidad  de  que  las 
leyes  se  cumplan,  sean  buenas  ó malas.  En  mi  espí- 
ritu se  levantaba  un  gran  sentimiento  al  considerar 
que  aquellos  á quienes  les  habia  cabido  la  desgracia 
(eu  el  sentir  popular,  aunque  no  es  el  mió,  así  se  ca- 
lifica) de  ser  soldados,  podían  eludir,  emigrando,  esta 
responsabilidad  que  su  mala  suerte  habia  hecho  re- 
caer sobre  ellos,  haciendo  que  recayese  sobre  otros. 

El  servicio  militar,  en  sentido  mió,  civilizador  y 
conveniente  aun  para  esas  clases  que  lo  miran  con 
horror,  es  considerado  por  muchos  como  una  carga, 
y esto  basta  para  que  sea  justo  evitar  que  esa  carga, 
si  lo  es,  vaya  á recaer,  como  he  dicho,  sobre  otros 
que  aquellos  á quienes  por  la  suerte  correspondiese. 

La  razón  principal  que  me  movió  á dictar  la  Real 
órderi,  muy  censurada  por  algunos  periódicos,  á jui- 
cio mió  (dicho  sea  con  el  respeto  con  que  yo  hablo  de 
las  censuras  que  contra  mis  actos  se  dirigen),  á jui- 
cio mió,  con  poca  meditación,  la  razón  principal  fúé 
la  consideración  de  que  un  individuo  que  por  la  suerte 


quedaba  libre  del  servicio  militar  podía  tener  que 
venir  á él,  mientras  que  otra  persona,  faltando  á lo 
que  las  leyes  prescriben,  no  venía  á cumplir  una 
obligación  para  la  cual  la  suerte  le  habia  designado. 

Por  lo  demás,  movía  también  mi  espíritu  la  con- 
sideración de  que  esta  cuestión  de  la  emigración  se 
llevaba,  á juicio  mió  sin  razón,  á las  autoridades  ad- 
ministrativas, y que  era  base  de  inmoralidad  lo  que 
pasaba,  por  lo  cual  yo  he  querido  establecer  un  cuer- 
po colectivo  en  vez  de  una  individualidad;  entendien- 
do que  será  más  difícil  la  acusación  de  la  calumnia, 
si  era  calumnia,  la  realidad  del  hecho,  si  era  hecho 
punible,  cuando  tomen  parte  en  él  varias  personas, 
que  cuando  intervenía  una  individualidad  sola. 

Además  declaro  d 8.  S.  que  yo  deploraré  que  ex- 
plane su  interpelación,  porque  nos  queda  poco  tiempo 
para  discutir  las  grandes  cuestiones  económicas  que 
el  país  desea  que  la  Cámara  discuta  y resuelva.  Por 
eso  yo,  para  salvar  mi  responsabilidad,  me  encuentro 
poco  inclinado  á contestar  á las  interpelaciones,  y lo 
rehuyo  además  porque  sé  que  los  Sres.  Diputados 
tienen  otros  medios  reglamentarios  para  tratar  las 
cuestiones  que  los  Ministros  consideran  que  no  deben 
tratar. 

He  sido  un  poco  extenso  en  esta  contestación, 
porque  tenía  hambre  y sed  de  decir  algo  sobre  esta 
cuestión,  en  que  he  sido  con  injusticia  y ligereza  cri- 
ticado. 

Por  lo  demás,  S.  S.  sabe,  porque  es  un  hombre 
que  tiene  mucho  talento  y mucha  ilustración,  y que 
tiene  además  una  naturaleza  práctica,  como  la  tienen 
todos  los  que  son  verdaderos  talentos,  que  las  cosas 
hay  que  probarlas  en  el  crisol  de  la  experiencia,  y yo 
me  adelanto  á decir  á S.  S.  que  si  en  el  crisol  de  la 
experiencia  pudieran  las  prescripciones  de  la  Real  or- 
den coartar  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  los  ciu- 
dadanos que  no  están  bajo  la  acción  de  las  leyes,  yo 
modificaría  una,  dos  y tres  veces  la  Real  orden,  basta 
que  quedara  de  tal  manera,  que  siendo  salvaguardia 
de  los  derechos  de  los  demás,  al  mismo  tiempo  que 
una  confirmación  de  las  leyes,  tuviera  el  mayor  res- 
peto á la  libertad  del  ciudadano;  porque  yo  tendria 
horror  de  mí  mismo  si  tomase  una  determinación  que 
coartara  esta  libertad,  á la  cual  profeso,  desde  que 
empecé  mi  vida  política,  un  religioso  respeto. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tieue  S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Doy  las  más  expresivas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  el  ofrecimiento  de 
traer  aquí  los  datos  que  yo  he  pedido.  Unos  estarán 
en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  V otros  en  el  de 
Fomento;  pero  siempre  habrá  tiempo  de  reclamar  los 
que  no  aparezcan  en  ese  expediente. 

Las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado,  justifican, 
abonan  cada  vez  más  el  buen  deseo  que  yo  tengo  de 
discutir  estos  asuntos,  porque  las  interpelaciones  tie- 
nen por  objeto,  no  tan  solo  dar  ocasión  al  Gobierno 
para  rectificar  sus  actos, sino  también  discutir  y plan- 
tear ciertos  problemas,  haciendo  la  opinión  y con- 
tribuyendo á rectificar  prejuicios  y errores  que  se 
defienden  y que  son  de  trascendental  importancia. 

Por  lo  tanto,  yo  adelanto  á S.  8.  la  seguridad  de 
que  estoy  de  acuerdo  con  las  ideas  que  8.  8.  ha  ex- 
puesto y que  han  de  tenerse  en  cuenta  en  todos  los 
decretos  que  se  dicten;  á saber:  °1  respeto  absoluto 
de  la  libertad  iulmlual,  y el  sagrado  eominiifeteflito 
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de  la  defensa  de  la  Patria  por  medio  del  servicio  de 
las  armas;  pero  estas  son  materias  que  yo  lie  de  dis- 
cutir cuando  llegue  el  caso. 

A pesar  de  las  indicaciones  del  Si\  Ministro  de  la 
Gobernación,  insisto  en  la  conveniencia  de  las  inter- 
pelaciones, renunciando  A estos  procedimientos  re- 
glamentarios de  las  proposiciones  incidentales  y de 
otras  cosas  por  el  estilo,  que  tienen  un  carácter  esen- 
cialmente político  y de  batalla;  y como  yo  en  este 
asunto,  correspondiendo  A las  indicaciones  que  S.  S. 
lia  hecho,  no  tengo  el  propósito  de  sostener  batallas, 
ni  dar  A esto  uu  carácter  político  que  por  su  propia 
naturaleza  no  tiene,  insisto  en  la  conveniencia  de  que 
discutamos  este  asunto,  que  tiene  gran  trascenden- 
cia para  la  vida  de  la  Península,  para  nuestras  rela- 
ciones exteriores  y para  la  vida  colonial,  asunto  que 
yo  creo  que  podría  discutirse  en  medio  de  tantos  otros 
problemas,  y respecto  de  cuya  oportunidad  han  de 
juzgar  la  discreción  de  S.  S.  y mi  buen  deseo  de  no 
entorpecer  los  debates. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
l)oy  gracias  al  Labra  por  los  temperamentos  en 
que  ha  colocado  la  contestación  que  me  ha  dado;  y 
además  de  que  estoy  dispuesto  á aplicar  la  circular 
en  el  sentido  que  antes  be  dicho,  espero  que  S.  S.  y 
yo  nos  xxmdroinos  fácilmente  de  acuerdo  con  el  se- 
ñor Presidente,  á íin  de  que  en  uno  de  estos  dias  en 
que  se  interrumpa  ménos  la  discusión  de  cuestiones 
de  mayor  importancia,  podamos  tener  una  discusión 
eu  la  que  yo  tendré  mucho  que  aprender  de  S.  S.,  y 
cu  la  cual  lie  de  eutrar  sin  ninguna  clase  de  vanidad 
ni  de  altivez,  que  no  caben  en  mis  determinaciones; 
basta  el  punto  de  que  si  de  ella  resulta  que  hay  algo 
que  modiíicar  en  dicha  circular,  puede  estar  seguro 
S.  S.  de  que  no  me  he  de  sentir  lastimado  por  reco- 
nocerlo así,  y en  su  consecuencia  modificarlo;  que 
yo  las  luces  las  recibo  con  gusto  de  todas  liarles, 
máxime  de  mis  amigos,  y aun  de  todos  los  españoles, 
porque  en  mi  sentir,  tratándose  del  bien  público,  no 
hay  para  qué  tener  en  cuenta  las  procedencias  po- 
líticas. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Dis- 
cusión del  dictámcn  disponiendo  que  el  40  por  100 
de  la  venta  de  terrenos  del  Jardín  del  Real  de  Valen- 
cia se  aplique  á la  construcción  de  una  penitenciaría 
y á la  instalación  de  un  Palacio  de  Justicia.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  5.°  al 
Diario  núm.  119 , sesión  clel  19  del  actual),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  seis  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

« Articulo  l.°  Del  40  por  i 00  délos  productos  de 
la  venta  de  terrenos  del  Jardín  del  Real  de  Valencia, 
destinado  por  el  art.  2.°  de  la  ley  de  10  de  Marzo  de 
1887  al  levantamiento  de  una  lubrica  de  tabacos,  se 
aplicará:  el  20  á aumentar  la  parto  que  por  dicho  ar- 


tículo se  señala  para  la  construcción  de  la  cárcel- 
penitenciaria  en  aquella  capital;  el  15  se  agregará  á 
la  señalada  para  la  instalación  en  la  actual  fábrica  de 
tabacos  de  uu  Palacio  de  Justicia,  quedando  desti- 
nado el  25  resultante  del  10  asignado  por  el  refe- 
rido art.  2.°,  más  el  15  que  por  esta  ley  se  agrega,  á 
contribuir  al  levantamiento  del  expresado  Palacio  eu 
el  punto  que  se  designe  de  dicha  ciudad,  y el  5 res- 
tante se  entregará  á la  Diputación  provincial  para 
aplicarlo  al  gasto  de  reparación  y conservación  de  la 
parte  monumental  del  edificio  en  que  se  baila  ac- 
tualmente instalada  la  Audiencia  del  territorio,  el 
cual  quedará  á cargo  de  la  Diputación  cuando  la  Au- 
diencia lo  desaloje. 

Art.  2.°  La  capacidad  que  como  correccional  de- 
berá tcuer  la  nueva  cárcel  de  Valencia,  será  la  sufi- 
ciente para  250  penados. 

Art.  3.°  La  cesión  del  art.  4.°  de  la  ley  de  10  de 
Marzo  de  1887  del  edificio  que  fué  convento  de  Sau 
Agustín  (con  exclusión  de  su  iglesia),  se  entenderá 
hecha  á favor  de  la  Junta  creada  por  Real  decreto  de 
29  de  Julio  último,  que  sustituyó  á la  Junta  anterior. 

Art.  4.°  El  art.  7.°  de  la  citada  ley  quedará  re- 
dactado en  esta  forma: 

«El  cx-convento  de  San  Agustín,  que  se  cede  por 
el  Estado,  continuará  á cargo  y á disposición  del  mis- 
mo, dedicado  á los  servicios  á que  hoy  se  halla  afec- 
to, hasta  que  se  haya  terminado,  recibido  é inaugura 
do  la  nueva  cárcel-penitenciaría.  Entre  tanto  podrá 
la  Junta  negociar  con  garantía  de  dicho  edificio  los 
fondos  que  necesite  para  la  construcción  de  la  nue- 
va cárcel  de  Valencia. » 

Art.  5.ft  El  ex-convento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  Valencia,  cedido  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
por  Real  orden  del  de  Hacienda  de  10  de  Febrero  de 
1865,  podrá  ser  veudido,  cedido  ó dado  en  garantía 
para  la  negociación  de  fondos  con  destino  de  los  pro- 
ductos á la  conslruccion  del  Palacio  de  Justicia  en 
aquella  capital. 

Art.  6.°  Queda  derogada  la  ley  de  1 0 de  Marzo  de 
1887  en  cuanto  se  halle  modificada  por  la  presente.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  declarando  de  interés  general,  de 
segundo  órden,  el  puerto  de  Bayona  (Pontevedra).» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  l.#  al 
Diario  núm . 120,  sesión  del  21  del  actual),  y no  ha- 
biendo ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en 
contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que 
constaba,  siendo  aprobado,  en  esta  forma: 

«Articulo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar- 
ticulo 1 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1 880,  como  puerto 
de  inlerés  general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de 
Bayona  (Pontevedra).» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  sobre  los  presupuestos  de  Cuba. 
( Véase  el  Apéndice  16.°  al  Diario  núm . 114,  sesión  del 
11  de  Mayo ; Diario  núm.  117,  sesión  del  16  de  ídem; 
Diario  núm . 11 S,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  número 
119,  sesión  del  19  de  idem,  y Diario  núm . 120,  sesión 
del  21  de  idem.) 
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Leído  el  estado  letra  B , prcsupueslo  de  ingresos, 

l,ll°BlSr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  in- 
gresos. 

ElSr.Montoro  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  MONTORO:  Señores  Diputados,  pecaría  de 
poco  franco,  en  verdad,  si  no  empezara  manifestando 
ul  Congreso  que  vengo  á este  debate  dominado  por 
un  invencible  desaliento  con  respecto  á su  utilidad  y 
á su  eficacia.  Cada  dia  es  mayor  mi  convicción,  y 
pienso  que  ha  de  serlo  también  la  de  todas  las  perso- 
nas imparciales  que  asisten  con  asiduidad  á estos  de- 
bates, sobre  la  imposibilidad  de  que  los  presupuestos 
de  las  colonias  puedan  discutirse  con  cabal  interés  y 
con  perfecta  competencia  en  la  Metrópoli. 

En  vano  se  dirá  que  también  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  la  Península  suele  presentar  el  mismo 
cuadro  de  soledad  y de  indiferencia  aparente  en  los 
bancos  del  Congreso;  en  vano  se  dirá  que  esto  depende 
de  costumbres  políticas  más  ó menos  perfectas  y de 
tendencias  más  ó menos  características  del  espíritu 
nacional.  Y digo  que  en  vano  se  dirá  todo  esto,  se- 
ñores Diputados,  porque  la  verdad  es  que  con  res- 
pecto al  presupuesto  de  la  Península,  lo  de  menos  es 
casi  siempre  el  debate  que  tiene  lugar  en  este  re- 
cinto. La  opinión  pública  se  conmueve  desde  el  mo- 
mento en  que  la  obra  del  Gobierno  se  anuncia;  por 
toda  España  se  extienden  los  clamores;  un  interés  ge- 
neral y una  competencia  general  también  en  todo  el 
país,  hacen  que  mucho  antes  de  empezar  la  discu- 
sión en  el  Palacio  del  Congreso,  la  prensa,  las  aso- 
ciaciones agrícolas  é industriales,  los  centros  de  con- 
tribuyentes, todos  aquellos  factores  que  han  de  de- 
terminar las  grandes  tendencias  del  espíritu  público, 
formulen  un  juicio  cabal  del  presupuesto,  que  luego 
se  trae  aquí  en  una  ó en  otra  forma,  y que  da  por  re- 
sultado la  aceptación  ó no  aceptación  del  proyecto  del 
Gobierno,  no  sin  que  en  determinadas  circunstancias 
llegue  á depender  su  suerte  de  la  que  alcanzan  sus 
proyectos  financieros  ante  la  conciencia  dei  país.  Pero 
cuando  se  trata  dei  prcsupueslo  de  la  isla  de  Cuba, 
os  de  todo  punto  imposible  conseguir  que  concurran 
tales  circunstancias:  ni  la  competencia  puede  ser  ge- 
neral, ni  el  interés  se  extiende  tampoco  á la  inmensa 
mayoría  de  los  habitantes  de  la  Península,  y por  tan- 
to, á la  inmensa  mayoría  de  los  Sres.  Diputados,  y és- 
tos tienen,  en  tai  virtud,  un  conocimiento  necesaria- 
mente imperfecto  de  los  antecedentes  que  han  de  ser- 
vir de  base  á Ja  recta  apreciación,  ai  sereno  exámen 
ile  un  presupuesto  colonial. 

Por  otra  parte,  señores,  no  lo  olvidéis,  casi  siem- 
pre la  discusión  del  presupuesto  de  Cuba  es  una  con- 
tienda mis  ó ménos  accidentada  entre  las  dos  repre- 
sentaciones antillanas:  de  una  parte  los  autonomistas, 
de  otra  la  unión  constitucional.  No  parece  sino  que 
existe  ya  la  Cámara  insular,  con  una  diferencia:  la  de 
que  esta  especie  de  inútil  anticipo  de  La  futura  Cá- 
mara colonial  discute,  delibera  y resuelve,  sin  el  con- 
curso activo  de  la  opinión  pública  de  las  colonias.  Ya 
sé  que  en  estos  debates  hay  excepciones;  las  ha  habido 
brillantes  muchas  veces,  las  lia  habido  dignas  de  nota 
en  esta  misma  discusión.  No  puedo  olvidar,  por  ejem- 
plo, los  discursos  dei  Sr.  Moret  en  1879  y en  1885. 
Sería  yo  injusto  si  no  reconociese  ahora  mismo  el 
celo  que  han  desplegado  nuestros  jóvenes  colegas  los 
Sres.  García  del  Castillo  y Silvela;  y sería  más  que 


injusto  todavía,  si  no  hiciese  honor  al  brillante  dis- 
curso del  Sr.  Sánchez  Guerra.  Pero  la  verdad  es  que 
estos  son  hechos  en  cierto  modo  anormales,  dentro 
de  lo  que  viene  siendo  toda  discusión  sobre  asuntos 
de  Ultramar.  La  regla  general  es  la  que  antes  dije: 
una  controversia  más  ó ménos  empeñada,  más  ó mé- 
nos violenta,  según  los  casos,  entre  los  autonomistas, 
la  unión  constitucional  y los  altos  funcionarios  del 
Ministerio  de  Ultramar. 

Termina  luego  el  debate  en  medio  de  la  indife- 
rencia del  resto  del  Congreso,  pareciendo  quizá  á mu- 
chos Sres.  Diputados  que  se  prolonga  por  demás, 
cuando  para  nosotros  apenas  se  ha  hecho  más  que 
comenzarlo.  Y no  culpo  por  eso  ni  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  ni  al  Gobierno,  ni  á la  mayoría,  ni  en  par- 
ticular á nadie.  Entiendo  que  no  se  puede  ir  contra 
las  leyes  de  la  lógica  y de  la  naturaleza;  y vosotros, 
al  empeñaros  en  que  los  presupuestos  de  las  colonias 
se  discutan  aquí,  al  empeñaros  en  constituir  una  ex- 
cepción que  no  tiene  igual  en  el  régimen  colonial  de 
los  pueblos  modernos,  en  perjuicio  de  las  Antillas,  es- 
tais  contradiciendo,  no  solo  las  lecciones  de  la  cien- 
cia, sino  los  ejemplos  todos  de  la  historia  de  nuestro 
siglo,  en  aquello  en  que  más  brillante  resultado  pue- 
de decirse  que  han  obtenido  las  grandes  Naciones  co- 
lonizadoras. 

No  os  sorprenda,  por  tanto,  que  luego,  cuando  es- 
tos presupuestos  convertidos  en  leyes  lleguen  á Ultra- 
mar, sean  acogidos  allí  con  el  profundo  acatamiento 
que  se  debe  siempre  á las  leyes  del  Reino,  pero  que, 
sin  embargo,  para  la  inmensa  mayoría  de  aquel  país, 
sindistincion  de  partidos  (porque  es  de  oportunidad  y 
muy  conveniente  que  lo  tengáis  entendido  así),  para 
la  inmensa  mayoría  de  aquel  país,  de  aquellas  clases 
contribuyentes,  estos  presupuestos  vengan  á ser  algo 
así  como  una  creación  artificial,  arbitraria  y abstrac- 
ta, sin  relación  de  ninguna  clase  con  el  verdadero  es- 
tado de  la  riqueza,  con  las  realidades  de  la  vida  local, 
con  la  situación  de  las  fuerzas  tributarias,  con  las 
aspiraciones  que  umversalmente  tienden  ála  comjdeta 
reconstitución  dei  órden  de  cosas  existente  en  mate- 
rias económicas  y financieras. 

No  os  sorprenda,  por  tanto,  que  venga  yo  á este 
debate,  como  antes  dije,  con  cierto  invencible  des- 
aliento. Tal  vez,  á no  imponerme  el  sentimiento  de  mi 
deber  el  trabajo  que  ahora  ha  de  ocuparme,  lo  habría 
eludido,  procurando  antes  obtener  la  aquiescencia  de 
mis  compañeros.  Lo  habría  eludido,  Sres.  Diputados, 
porque  la  convicción  de  la  esterilidad  del  esfuerzo 
se  impone  á todos  vosotros.  Lo  habría  eludido,  ade- 
más, porque  considerando  bien  las  diversas  materias 
que  han  de  servir  de  base  á mi  discurso,  veo  que  casi 
todas  ellas,  y sobre  todo  las  fundamentales,  se  han 
tratado  ya  por  mis  queridos  amigos  los  Sres.  Labra  y 
Portuondo  en  legislaturas  anteriores. 

Podrá  haber  en  esto  para  nosotros  al  cabo  una 
gran  satisfacción,  pues  dato  es  que  desde  luego  nos 
sirve  para  probar  la  perfecta  unidad  de  miras  de  la 
minoría  y para  demostrar  que  no  venimos  aquí  á 
traer  el  eco  de  vanos  apasionamientos  ó de  momen- 
táneas excitaciones,  sino  un  programa  que  tiene  al 
ménos  la  poderosa  sanción  de  un  estudio  detenido  y 
profundo.  Pero  al  mismo  tiempo  esa  consideración  en- 
vuelve— ¿á  qué  negarlo? — un  motivo  de  grande  amar- 
gura para  nosotros;  y es  la  de  que  apenas  habrá  quien 
se  niegue  á confesar  que  los  mayores  males  que  afli- 
gen á Cuba  parecen  irremediables,  pues  durau  y sub- 
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sisíén  á pesar  de  todas  las  controversias.  Hoy  puede 
perfectamente  repetirse  casi  todo  lo  que  decían  acer- 
ca de  puntos  fundamentales  los  Sres.  Labra  y Por- 
tuondo,  de  la  misma  manera  que  gran  parte  de  lo  que 
ellos  exponían  puede  encontrarse  ya  en  los  lumino- 
sos informes  de  la  Junta  de  informa -ion  de  1865.  Y 
es  que  ios  anos  pasan,  los  acuerdos  teóricos  se  esta- 
blecen; llegamos  en  ocasiones,  aun  los  más  discor- 
des, á una  conformidad  positiva  sobre  ciertos  puntos 
de  vista  doctrinales;  resuenan  promesas  halagüeñas 
en  el  banco  azul;  pero  todo  queda  luego  aplazado  para 
un  mañana  que  no  arriba  jamás.  Todas  son  esperan- 
zas y promesas;  y la  realidad,  en  el  entre  tanto,  es  el 
eterno. sfátu  quo. 

¿Depende  el  caso  de  alguna  deficiencia  ó respon- 
sabilidad especial  de  este  Gobierno  ó de  esta  Comisión? 
Seguramente  que  no.  Depende  de  otras  causas  tan 
profundas  como  permanentes,  tan  poderosas  como 
tradicionales.  Es  que  el  presupuesto  de  un  país  tiene 
que  ser  por  fuerza  el  exponente  de  su  sistema  político 
y administrativo;  es  que  el  presupuesto  de  una  co- 
lonia tiene  que  ser  de  igual  manera  el  exponente 
del  sistema  colonial,  y si  antes  no  lo  reformáis,  si  no 
os  decidís  á reorganizar  ese  sistema,  en  vano  trata- 
reis uno  y otro  año  de  reformar  eficazmente  el  presu- 
puesto. Siempre  tendréis  que  declarar,  como  triste- 
mente se  declara  eu  el  preámbuiodel  proyecto  del  señor 
Ministro  yen  el  dictámende  la  Comisión,  que  aceptáis 
estas  cifras,  que  aceptáis  estas  cálculos,  que  formu- 
láis estos  proyectos  cou  la  profunda  convicción  de  que 
superan  con  mucho  á las  fuerzas  contributivas  de  la 
isla  de  Cuba;  con  el  íntimo  convencimiento  de  que 
responden  á unórden  de  cosas  que  no  puede  continuar; 
con  la  seguridad  perfecta  de  que  hubiérais  debido  al- 
terarlas fundamentalmente  para  que  encerrasen  prác- 
ticas y salvadoras  soluciones. 

No  de  otra  suerte  se  expresan,  en  efecto,  el  Minis- 
tro y la  Comisión  en  ambos  documentos.  Habéis  di- 
cho más,  por  lo  tanto,  contra  el  proyecto  que  cuanto 
nosotros  pudiéramos  decir.  Y esto,  Sres.  Diputados, 
¿cuándo?  A los  dos  años  y medio  de  constituida  la  si- 
tuación liberal.  Me  explicarla  el  aplazamiento  de 
todo  remedio  eficaz  y práctico,  si  el  Gobierno  liberal 
acabara  de  formarse,  si  estuviéramos  en  Noviembre 
de  1885  ó en  Julio  del  86.  Pero  si  á los  dos  anos  y 
medio  de  gobierno  no  podéis  realizar  vuestro  progra- 
ma, no  podéis  cumplir  vuestras  promesas,  no  podéis 
responder  á las  esperanzas  que  voluntariamente  des- 
pertásteis,  fuerza  os  será  confesar  que  hay  en  el  fondo 
de  todo  lo  que  sucede,  algo  que  no  podrá  justificar  la 
elocuencia  de  ios  señores  de  la  Comisión,  y que  no 
podrá  justificar  tampoco,  con  su  habitual  destreza 
para  estos  debates,  mi  particular  amigo  ci  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar. 

Pero  hay  más.  Vosotros  teníais  un  programa  co- 
lonial completo  cuando  se  formó  esta  situación.  Na- 
die podrá  olvidar  que  en  1885.  el  Sr.  Moret,  hablan- 
do sobre  las  cuestiones  de  U1  tramar,  en  términos 
elocuentísimos  y radicales,  con  la  expresa  conformi- 
dad del  jefe  del  partido  liberal,  increpó  á la  situación 
conservadora  con  una  energía  y una  severidad  que 
excedieron,  si  cabe,  á la  energía  y á la  severidad  em- 
pleadas por  los  Diputados  autonomistas.  El  Sr.  Mo- 
ret dijo  que  no  podía  en  ninguu  país  moderno  sos- 
tenerse que  las  cuestiones  económicas  y financieras 
sean  susceptibles  de  resolución  sin  ir  acompañadas  de 
grandes  medidas  políticas;  el  Sr.  Moret  manifestó  que 


se  estaba  dejando  rodar  la  lava  por  un  plano  inclinado 
sin  advertir  que  llegaría  al  abismo;  el  Sr.  Moret  trazó 
ías  líneas  de  un  presupuesto  en  que  las  cargas  gene- 
rales se  distribuían  generosamente  entre  las  colonias 
y la  Metrópoli,  y en  que  teniendo  en  cuenta  el  estado 
de  postración  de  todas  las  fuerzas  tributarias,  se  aten- 
día la  necesidad  de  una  gran  rebaja  en  la  ciffa  total 
del  presupuesto,  indicando  por  último  las  líneas 
nerales  de  una  amplísima  y salvadora  reforma  de  los 
aranceles  de  aduanas. 

Y más  tarde,  el  mismo  Sr.  Sagasta,  respondiendo 
á directas  alusiones  del  Sr.  Labra,  confirmó  todo  lo 
dicho  por  el  Sr.  Moret,  y completó  el  programa  de 
las  reformas  económicas  con  una  série  de  impor- 
tantes reformas  políticas,  diciendo  que  consideraba 
tan  urgentes  las  unas  como  las  otras,  pero  que  en 
todo  caso  procuraría  que  se  hiciesen  simultánea- 
mente, si  no  podía  hacer  las  económicas  antes  que 
las  políticas.  Tan  luego  como  bajo  la  le  de  estas  es- 
pontáneas promesas  llegamos  á estas  CÓrtcs,  cuida- 
mos de  recordaros  su  indispensable  cumplimiento. 
Todavía  no  podíamos  exigir  que  se  realizasen  esas 
promesas;  no  era  tiempo;  pero  tuvimos  buen  cuidado 
de  recomendarlas  ai  Gobierno;  y todos  recordareis  que 
se  levantó  uno  y otro  dia  mi  ilustre  amigo  particular 
el  Sr.  Gamazo  á decirnos:  «Tened  la  seguridad  de  que 
todas  las  promesa^  del  partido  liberal  serán  cum- 
plidas, de  que  todas  sus  ofertas  serán  realizadas.» 

Y hubo  más:  cuando  se  discutieron  los  presupues- 
tos de  Puerto-Pico,  el  Sr.  Gamazo,  con  una  elevación 
de  sentido  que  no  puede  ponerse  en  duda,  acentuó  el 
programa  del  partido  liberal  con  unas  bases  descen- 
tralizadoras  que  acogimos  todos  con  simpatía  y hasta 
con  aplauso. 

En  efecto,  decíale  aquel  Sr.  Ministro  á mi  ilustre 
correligionario  el  Sr.  Labra: 

«Somos  todos  liberales,  somos  lodos  partidarios 
del  self-(]ovRrnrnent  y de  la  descentralización;  no  ire- 
mos hasta  la  autonomía,  pero  hay  un  campo  neutral 
en  que  nos  encontraremos  desde  luego;  hay  una  base, 
la  reforma  del  Consejo  de  administración  para  que 
tenga  otras  facultades  y se  constituya  de  otra  suerte; 
hay  que  dejar  á la  Administración  provincial  todas 
las  cuestiones  que  con  notable  entorpecimiento  de  los 
negocios  tiene  hoy  á su  cargo  la  Administración  me- 
tropolítica.» 

Había,  señores,  en  estas  nobles  palabras  del  señor 
Gamazo,  si  no  todo,  algo  que  hubiese  acercado  el  modo 
de  ser  de  nuestras  colonias  al  de  las  francesas,  donde 
impera  un  sistema  mixto  entre  la  asimilación  y la 
autonomía.  En  tal  sentido  interpretamos,  y debimos 
interpretar,  esas  palabras.  Pero  todavía  hay  más:  el 
mismo  Sr.  Balaguer  el  año  pasado  presentó  á esta 
Cámara  un  proyecto  de  presupuestos  que  causó  gran 
sensación  en  alguna  de  las  fracciones  de  la  misma; 
porque  venía  acompañado  de  una  serie  de  autoriza- 
ciones tan  ámplias  y extraordinarias,  que  daban  lugar 
á la  idea  de  que  se  quisiesen  resolver  como  de  soslayo 
problemas  que  nada  tenían  que  ver  aparentemente  con 
los  económicos  del  país.  En  efecto,  el  Sr.  Balaguer  pe- 
dia autorizaciones  para  la  reforma  arancelaria  en  tér- 
minos muy  ámplios  que  se  han  olvidado  después;  para 
la  rebaja  del  derecho  de  consumo  de  ganado,  para  el 
establecimiento  inmediato  del  juicio  oral  y público, 
para  la  reorganización  completa  del  Consejo  de  admi- 
nistración y del  Gobierno  general:  para  una  série  de 
medidas, económicas  unas,  políticas  otras,  que  tendían 
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á cumplir  el  programa  del  partido  liberal,  reorgani- 
zando por  completo  la  manera  de  ser  de  la  Isla. 

Claro  está  que  para  nosotros,  en  aquel  proyecto 
dél  Sr.  Balaguer  había  cosas  perfectamente  admisi- 
bles, otras  que  no  lo  eran  tanto,  y alguna  que  en  ab- 
soluto no  lo  era;  pero  debemos  hacer  justicia  á la  sin- 
ceridad con  que  el  Gobierno  se  mostraba  dispuesto  á 
realizar  por  fin  todo  su  programa.  No  pudo  aquel  pro- 
yecto discutirse,  en  parte  por  las  dilaciones,  á mi  ver 
excesivas,  de  la  Comisión  que  entonces  funcionaba; 
en  parte  por  la  premura  con  que  en  ambas  Cámaras  se 
dieron  ciertos  elementos  á discutir  las  reformas  mi- 
litares, y en  parte  también  por  no  convenir  sin  duda 
al  Gobierno  la  continuación  de  las  sesiones:  Recuer- 
do, sí,  que  á los  pocos  dias  de  haberse  suspendido  las 
de  esta  Cámara,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  reunió 
on  su  despacho  á los  Senadores  y Diputados  de  la  Isla 
y nos  decía:  «No  lian  podido  discutirse  los  presupues- 
tos, ni  realizarse,  por  tanto,  las  reformas  anunciadas; 
pero  las  que  puedan  hacerse  por  decreto,  así  se  ha- 
rán: y las  que  necesiten  del  concurso  de  las  Górtés, 
serán  objeto  de  otros  tantos  proyectos  de  ley  que  pre- 
pararé durante  el  interregno,  para  que  cuando  se  re- 
anuden las  sesiones  puedan  discutirse.»  Y en  efecto, 
Sres.  Diputados,  á excepción  de  un  beneficioso  de- 
creto suprimiendo  los  derechos  de  exportación,  nin- 
guna de  esas  reformas  se  ha  hecho,  ninguna  ha  sido 
objeto  siquiera  de  los  oportunos  proyectos  de  ley.  Aun 
el  juicio  oral  y público,  aun  esa  elemental  reforma, 
aconsejada  por  toda  clase  de  motivos  y de  razones, 
parece  ahora  amenazada  de  no  sé  qué  dilaciones  in- 
terminables, solo  porque  entre  los  muchos  dictáme- 
nes emitidos  hay  uno  que  discrepa  del  sentir  gene- 
ral, favorable  á su  inmediato  planteamiento. 

De  manera  que  nosotros  estamos  en  nuestro  com- 
pleto derecho  para  preguntar:  ¿es  que  hay  un  cambio 
dé  política?  ¿es  que  esa  política  que  venía  formulán- 
dose por  los  hombres  más  importantes  del  partido 
liberal  desde  el  año  de  1885,  ha  dejado  ya  de  consti- 
tuir el  programa  de  ese  partido  y el  programa  de  esc 
Ministerio?  Pues  si  es  así,  debéis  confesarlo.  Y si  no 
.es  así,  ¿no  ha  de  serme  lícito  preguntar  para  cuándo 
guardáis  el  cumplimiento  de  tales  promesas?  ¿Será 
que,  como  el  famoso  cosechero  de  Jerez,  guardáis 
vuestro  mejor  vino  para  cuando  no  haya  de  beberse? 
¿Será  qué  guardáis  la  realización  de  vuestras  prome- 
sas para  que  cuando  esteis  de  nuevo  en  la  oposición 
os  sirvan  de  arma  ó de  pretexto  para  combatir  á los 
conservadores,  en  vez  de  serviros  ahora  de  título  al 
respeto,  al  cariño,  á la  gratitud  de  las  provincias  de 
Ultramar,  y al  mismo  tiempo  á la  confianza  de  la  opi- 
nión pública  en  la  Península?  Bien  sé  que  tanto  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  como  la  Comisión,  se  dis- 
culpan con  ciertas  dificultades  prácticas;  ya  sé  que 
para  realizar  todas  estas  medidas,  el  Gobierno  necesi- 
taba vencer  grandes  resistencias;  pero  la  gloria  de 
realizar  trascendentales  reformas  en  bien  de  la  socie- 
dad, solo  se  alcanza  á ese  precio;  y cuando  ménos,  de- 
bisteis contar  en  su  día  con  esas  resistencias  y tener 
desde  el  primer  momento  la  firme  voluntad  de  supe- 
rarlas. 

No  me  extraña,  por  tanto,  que  este  presupuesto 
Yenga,  como  viene,  bajo  la  expresa  desautorización 
y bajo  una  especie  de  condena  de  los  mismos  que  lo 
ban  formulado.  Nada  tengo  que  decir  sobre  su  eco- 
nomía, sobre  su  plan  general;  el  presupuesto  de  gas- 
tos ha  sido  ya  discutido  bajo  ciertos  punios  de  vísta 


por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Giberga.  El  Sr.  Labra 
ha  tratado  muy  elocuentemente  lambien  los  puntos 
de  vista  fundamentales  que  se  relacionan  con  el  plan 
general.  Me  toca  ahora  examinar  el  presupuesto  de 
ingresos,  y ante  todo  pregunto:  ¿es  que  la  Comisión 
y el  Gobierno  estiman  que  esa  cifra  total  de  ingresos, 
que  esos  2 5 millones  que  van  á cobrarse  en  aquel  país, 
guardan  con  el  estado  de  sus  fuerzas  tributarias  la 
relación  que  debieran  guardar  para  que  el  presupuesto 
no  resulte  en  extremo  oneroso  y perjudicial  á la  con- 
servación y ai  desarrollo  de  la  riqueza?  Porque  si 
bien  cuando  se  discute  un  presupuesto  de  ingresos 
bajo  este  punto  de  vista  fundamental,  ya  sé  que  se 
tropieza  con  que  no  hay  todavía  un  criterio  universal- 
mente aceptado  por  todos  los  tratadistas  para  preci- 
sar, de  modo  que  no  deje  lugar  á dudas,  hasta  qué 
punto  una  cifra  total  de  rentas  está  en  la  relación  de- 
bida con  el  estado  de  las  fuerzas  tributarias,  á falta  de 
otros  antecedentes,  y sobre  todo  cuando  no  es  posible 
disponer  de  datos  como  aquellos  de  que  dispuso  en  la 
discusión  del  presupuesto  de  la  Península  el  Sr.  Na- 
varro Reverter,  desde  luego  puede  partirse  de  nu 
punto  de  vista  que  no  será  rechazado  seguramente 
por  ninguno  de  los  individuos  de  la  Comisión,  á saber: 
que  cuando  la  cifra  total  de  ios  ingresos  excede  de 
cierto  tanto  por  ciento  sobre  la  suma  de  beneficios 
que  se  obtienen  en  un  país  de  todas  las  fuentes  de  ri- 
queza, ese  presupuesto  no  puede  sostenerse,  ese  pre- 
supuesto encierra  una  amenaza  gravísima  para  el 
porvenir  económico  de  la  sociedad. 

Hay  otro  punto  de  vista  de  que  suele  hacerse  uso 
también,  aunque  reconoz.co  desde  luego  que  es  oca- 
sionado á errores  y á equivocaciones  de  alguna  monta, 
á saber:  el  tanto  que  resulta  en  un  presupuesto  de 
ingresos,  por  habitante:  con  cuyo  dato,  unido  al  que 
antes  expuse,  se  llega,  sin  embargo,  á un  punto  de 
vista  bastante  verdadero  para  que  fácilmente  pueda 
juzgarse  ele  la  viabilidad  ó no  viabilidad  de  lo  cal- 
culado. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  no  creo  que  sea  nece- 
sario traer  aquí  una  prueba  detallada  de  que  el  pre- 
supuesto de  ingresos  del  año  1886-87  representaba 
una  carga  de  87  pesetas  por  habitante;  de  que  el  año 
último,  en  virtud  de  las  rebajas  introducidas,  repre- 
sentaba una  carga  de  82  pesetas  y media,  y de  que 
este  año  ha  de  representar  próximamente  85  pese- 
tas. Esto  en  cuanto  al  número  de  habitantes;  lo  cual 
nos  da  evidentemente  una  proporción  muy  superior  á 
la  de  casi  todos  los  demás  países.  He  examinado  el 
Diccionario  estadístico  de  Mulball  y otros  datos  más 
recientes,  y me  atrevo  á afirmar  que  á excepción  de 
Inglaterra  y de  Francia,  no  hay  acaso  país  alguno 
en  que  sea  tan  alta;  siendo  desde  luego  el  doble  del 
tipo  que  resulta  para  la  Península,  el  cual  es  ilo  unas 
48  ó 50  pesetas  por  habitante. 

Pero  ya  he  empezado  manifestando  que  para  mí 
no  es  este,  por  sí  solo,  el  dalo  más  seguro,  sino  la  re- 
lación del  importe  de  los  impuestos  con  la  suma  de  los 
beneficios  ó renta  general  del  país.  Y yo  os  pregunto, 
señores  de  la  Comisión:  ¿cuál  es  para  vosotros  esta 
proporción  digna  de  estudiarse?  ¿Cuál  es,  en  vuestro 
sentir,  la  renta  líquida  del  país  actualmente,  la  cifra 
de  las  utilidades,  el  total  importe  de  los  beneficios  en 
la  isla  de  Cuba?  ¿Cuál  creeis  que  sea  el  tanto  por 
ciento  que  representa  con  respecto  á ellos  el  presu- 
puesto de  ingresos?  Os  preguntaré  con  un  discreto 
amigo  mió:  ¿es  un  10  por  100?  No.  porque  entonces 
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tendríais  que  tl;ir  por  lemostrado  que  la  ¡juma  total 
de  ios  beneficios  asciende  ¿ 250  millones  de  pesos,  j 
lo  cual  no  puede  ¿ nadie  oourrirle.  ¿Será  el  20  por 
100?  Tampoco:  porque  entonces  la  suma  total  sería 
de  125  millones.  ¿Será  el  40  por  100?  Tampoco:  por- 
que este  lauto  por  ciento  daria  por  resultado  una 
equivalencia,  en  las  utilidades  generales  de  62  millo- 
nes y medio. 

Puedo  afirmar,  sin  temor  de  ser  desmentido,  que 
esa  proporción  es  de  un  60,  ó á lo  sumo  de  un  50  por 
100  de  la  cifra  total  de  todos  esos  beneficios.  Y en 
efecto,  los  cálculos  que  se  han  publicado  eu  confor- 
midad con  las  mismas  anticipaciones  que  hacéis  so- 
bre los  rendimientos  de  los  impuestos  principales, 
ros  inducen  á creer  que  el  total  de  los  beneficios  de 
la  agricultura,  será  pai  a vosotros  de  unos  1 8 millones 
de  pesos;  los  de  la  propiedad  urbana,  de  9;  los  de  la 
fabricación  industrial,  de  unos  3;  los  del  comercio  de 
importación  y exportación,  de  unos  7;  el  producto  de 
los  capitales,  de  unos  4;  los  del  comercio  de  detalle, 
de  unos  3,  y los  de  las  artes  y profesiones  de  unos  2. 
En  resumen,  46  ó 50  millones,  á lo  sumo,  como  cifra 
total. 

Pero  estos  cálculos  habrán  de  pareceros  exagera- 
dos á vosotros  mismos,  porque  venís  obligados  á este 
debate  por  declaraciones  auteriores  que  líe  de  recor- 
dar, y porque  todos  los  representantes  de  la  isla  de 
Cuba  venimos  á nuestra  vez  constreñidos  á hacer  cier- 
tas declaraciones  eu  nombre  de  los  centros  que  en 
aquel  país  representan  con  más  autoridad  las  mani- 
festaciones inequívocas  de  la  riqueza. 

El  año  último,  al  explanar  una  interpelación  me- 
morable, mi  querido  amigo  el  Sr.  Portuondo,  recor- 
daba que  en  1884  podia  estimarse  en  un  70  por  100 
lo  que  ios  impuestos  representaban  como  carga  total 
sobre  la  riqueza,  y decia  con  mucha  razori  el  Sr.  Por- 
tuoudo:  han  pasado  tres  años,  se  ha  rebajado  el  pre- 
supuesto, pero  no  puedo  considerar  que  es  menor  ese 
tanto  por  ciento,  pues  con  mayor  rapidez  y trascen- 
dencia que  el  presupuesto,  ha  descendido  la  produc- 
tividad de  la  riqueza  y el  rendimiento  de  todas  sus 
manifestaciones,  como  lo  prueba  desde  luego  el  es- 
tado de  los  precios  del  azúcar. 

Precisamente  por  aquel  tiempo  mismo,  ó sea  cu 
Abril  de  ese  mismo  año  de  1887,  el  Círculo  de  ha- 
cendados de  la  Habana  aprobaba  en  sesión  solemne 
un  informe  emitido  á consecuencia  de  ciertas  patrió- 
ticas gestiones  del  Senador  Sr.  Marqués  de  Muros;  y 
¿sabéis  cuál  es  la  suma  de  los  beneficios,  el  total  de 
la  renta  liquida  de  aquel  país  según  ese  importante 
documento?  Pues  según  el  Círculo  de  hacendados,  pre- 
sidido por  una  persona  que  seguramente  no  conside- 
rareis incompetente,  estimaba  exacta  y fundada  en  da- 
tos oficiales,  la  cifra  de  39.600.000  duros.  Todavía 
más;  calculaba  el  Círculo  que  las  cargas  fiscales  de 
todo  género  absorbían  la  totalidad  de  esos  modestos 
rendimientos. 

Podría  leeros  lo  más  sustancial  de  aquel  informe, 
pero  creo  que  ha  de  bastar  lo  entregue  á los  señores 
taquígrafos  para  el  Diario  de  las  Sesiones , pues  debo 
creer  que  todos  estos  datos  serán  conocidos  ya  de  la 
Comisión. 

Aute  cifras  tales  no  negareis  que  mi  primer  cálcu- 
lo no  pecaba  en  verdad  de  exagerado,  al  fijar  en 
46  ó 50  millones  á lo  sumo,  el  total  importe  de  las 
rentas  del  país.  ¿No  lo  aceptáis,  sin  embargo?  ¿No  os 
parece  buena  tampoco  la  cifra  del  Círculo  de  hacen- 


dados? ¿Tenéis  motivos  para  rechazar  su  evaluación? 
Pues  vengan  esos  motivos  al  debate,  porque  en  cues- 
tiones de  esta  magnitud  no  basta  argumentar  coq  los 
recursos  del,  ingenio  ó de  la  elocuencia;  es  preciso 
traer  cifras,  datos  positivos;  y cuando  hay  en  un  país 
Corporaciones  como  el  Circulo  de  hacendados,  para 
que  su  testimonio  pueda  recusarse,  es  necesario  que 
se  aduzca  otro  testimonio  fundado  en  antecedentes 
mejores,  en  datos  m^s  exactos.  Pero  de  seguro  que 
no  se  presentarán  esos  datos  por  la  Camisón,  y no  se 
presentarán,  porque  la  ppiuipn  de  sus  miepibros  y de 
las  personas  con  quienes  éstos  mantienen  más  iritis 
mas  relaciones  coinciden  en  un  todo  con  las  mías. 
En  1885  discutían  en  efecto,  él  presupuesto  varios  de 
los  representantes  de  Cuba  que  hoy  apoyan  á ese  Go- 
bierno, el  diguo  Senador  Sr.  Tuñon,  cjt  Diputado  por 
San  Sebastian  Sr.  Calbeton  y mi  antiguo  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Villanueva. 

El  Sr.  Tuñon  trazaba  un  cuadro  doloroso  y exacto 
de  la  situación  en  que  se  encontraba  la  isla  de  Cuba, 
y después  de  probar  que  todos  los  elementos  de  tri- 
butación estaban  en  decadencia  y que  no  era  posible 
que  se  levantasen  en  mucho  tiempo,  resumía  su  jui- 
cio diciendo  que  el  total  de  la  renta  en  aquel  país  no 
podia  exceder  en  modo  alguno  de  35  ó 40  millones; 
es  decir,  ménos  de  lo  que  dice  el  Círculo  de  hacenda 
dos.  El  Sr.  Calbetou  habló  después,  y con  la  elocuen- 
cia apasionada  y vehemente  que  distingue  á este  se- 
ñor Diputado,  con  la  fogosidad  que  le  caracteriza, 
después  de  describir  la  situación  difícil  por  que  atra- 
vesaba la  isla  de  Cuba,  resumía  todas  sus  considera- 
ciones, que  por  lo  tristes,  aunque  verdaderas,  no  quiero 
recordar,  calculando,  como  su  compañero  el  Sr,  Tu- 
ñon en  35  ó 40  millones  de  Juros  toda  la  venta  lí- 
quida de  aquel  país.  Por  fin  llegó  su  turno  en  aquel 
debate  al  Sr.  Villanueva:  S.  S,  tiene  menos  vehemen- 
cia; suele  tener  más  frialdad  en  la  exposición  de  sus 
opiniones;  pero  aun  así,  aquella  vez  hubo  de  mos- 
trarse suficientemente  explícito,  pues  dirigiéndose  al 
Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdoscra,  decíale  que  no  po- 
dría pasar  en  la  recaudación  de  unos  20  millones.  [FA 
Sr.  Villanueva : Pedí  siempre  24.)  Hé  aquí  las  pala- 
bras del  Sr.  Villanueva  que  constan  en  la  página 
5456  del  tomo  correspondiente  del  Diario  de  las  Sesio- 
nes delaño  1885):  «prudente  habría  sido  que  el  señor 
Ministro  confesara  con  ingenuidad  que  no  tenía  es- 
peranza de  recaudar  en  el  año  próximo  los  mismos 
20  millones  que  han  ingresado  en  éste.  Porque  si  las 
circunstancias  son  favorables,  si  el  país  comienza  á 
marchar  por  otro  camino  más  venturoso,  si  continúa 
el  alza  en  el  precio  del  azúcar,  si  no  ocurre  ninguna 
calamidad  natural  de  las  que  tan  comunes  son  en 
aquellas  Antillas,  y si  finalmente  no  $e  originan  tras- 
tornos, ¡quién  sabe!  tal  vez  podrá  recaudar  S.  8.  los 
20  millones  de  pesos;  pero  por  si  acaso,  no  se  haga 
la  ilusión  de  que  recaudará  más.»  Si  hay  alguna 
errata  en  el  Diario  de  las  Sesione^..  ^ (FA  Sr.  Villanueva : 
De  imprenta  y de  concepto,  por  que  yo  en  aquella 
misma  legislatura  presenté  una  enmienda  al  discurso 
de  la  Corona,  pidiendo  24  millones,)  Yo  hablo  del 
discurso  tal  como  aparece  en  el  Diario  de  las  Sesiones1 
sin  que  haya  sido  rectificado  pQr  S.  8. 

Pues  bien, señores,  no  hace  tres  dias,  porque  ahora 
se  han  trocado  los  papeles,  y mientras  el  Sr.  Villa- 
nueva,  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  y sin  que  yo  le 
dirija  precisamente  cargo  alguno  por  esto,  apoya  la 
gestión  de  sus  amigos  políticos,  porque  la  cree  sin 
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duda  beneficiosa  para  el  p;us,  y ajustada  á los  buenos 
principio^,  Otros  Diputados  de  Cuba,  de  la  unión  cons- 
titucional, lo  combaten,  como  S.  S.  combatía  en  aquel 
entonces  la  gestión  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Val- 
tloscra:  no  hace  tres  dias  que  el  señor  general  Pando 
decia,  A propósito  de  la  situación  económica  ile  nues- 
tro país,  frases  acerbas,  frases,  éutristecedoras,  que 
igualan  desde  luego  en  amargura  A todas  las  que  yo 
iludiera  decir.  Oid  lo  que  decia  el  Sr.  Pando: 

«No  es  posible  abusar  tanto,  no  diré  de  la  pacien- 
cia, sino  de  la  sangre  de,  aquel  país;  es  preciso  consi- 
derar que,  en  cuanto  a su  vida  material,  est,á  casi  casi 
en  su  agonía,  no  siendo,  por  otra  parte,  difícil  sal- 
varle; es  preciso  que  no  pierda  sps  ilusiones,  que  con- 
serve su  optimismo,  porque  algunos,  que  ya  han  per- 
dido la  confianza  en  el  porvenir,  miran  por  desgra- 
cia A otras  partes ..» 

Pues  bien;  todos  estos  dalos  concurren  á confir- 
mar la  opinión  que  vengo  sosteniendo;  A saber:  que 
no  puede  afirmarse  fundadamente  que  la  suma  de  los 
beneficios  líquidos  de  la  producción  cubana  exceda 
de  40  á 50  millones  de  pesos.  ¿Ha  ocurrido  algo  con 
posterioridad  al  ano  de  1887  que  justifique  mayores 
esperanzas?  Difícil  será  probarlo. 

Tengo  á la  vista  un  número  reciente  del  Boletín 
Comercial  de  la  Habana , periódico  no  político,  en  el 
cual  se  llama  muy  oportunamente  la  atención  de  los 
Diputados  de  Cuba  sobre  tres  hechos  de  incuestionable 
gravedad:  el  uno  es  la  disminución  de  la  zafra,  que 
se  calcula  en  ese  autorizado  periódico  mercantil  en 
un  20  por  1 00;  el  otro,  la  paralización  en  el  alza  de  los 
precios  del  azúcar,  y el  último,  la  pérdida  de  la  cose- 
cha de  tabaco.  De  modo,  señores,  que  si'  algún  motivo 
hay  para  modificar  cálculos  como  los  que  antes  cité, 
no  será  ciertamente  para  alterarlos  en  sentido  opti- 
mista, sino  para  ennegrecer  más  bien  las  tintas  harto 
sombrías  de  ese  triste  cuadro  de  la  decadencia  de 
Cuba. 

Me  recuerda  muy  oportunamente  el  Sr.  Portuou- 
<lo,  que  no  solo  el  azúcar,  y no  solo  el  tabaco,  presen- 
tan tristes  perspectivas;  que  también  la  ganadería 
arrostra  una  gravo  crisis,  y en  efecto,  no  hace  veinte 
(lias  que  tuve  el  honor  de  dirigir  una  pregunta  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  sobre  las  alarmantes  noti- 
cias que  llegaban  de  los  estragos  de  la  sequía  en  las 
antiguas  jurisdicciones  de  Puerto-Principe  y Sancti- 
Spíritus;  noticias  que  el  Sr.  Ministro  confirmó  am- 
pliamente, diciendo  que,  con  más  ó ménos  colorido, 
eran  las  mismas  que  le  habia  comunicado  el  señor 
gobernador  general  de  la  Tsla. 

Pero  és  más,  Srcs.  Diputados:  hay  fuentes  oficia- 
les de  información,  y de  información  no  parlamenta- 
ria, que  no  pueden  rechazar  el.Sr.  Ministro  y la  Co- 
misión. Me  refiero  A los  anteproyectos  de  los  inten- 
dentes de  Hacienda,  de  ios  que  representan  en  Cuba 
con  más  autoridad  en  estos  ramos  ai  Gobierno,  de  los 
jefes  que  tienen  á su  cargo  la  administración  econó- 
mica del  país.  Parece  que  estos  altos  funcionarios  de- 
ben estar  bien  enterados,  á juicio  del  Gobierno,  y deben 
ser  dignos  de  todo  crédito  para  él. 

¿Piles  qué  han  dicho  él  Sr.  Olivares  en  1887,  y el 
Sr.  A rellano  en  el  corriente  año  de  1888?  ¿Acusan  la 
existencia  de  un  estado  de  riqueza  próspero  ó flore- 
ciente? Leeré  después  frases  del  Sr.  Olivares  y del  se- 
ñor Arellano,  relativas  ai  estado  de  aquel  país,  que 
exceden  en  pesimismo  á todas  cuantas  be  pronun- 
ciado basta  aquí. 


Por  manera  que  insisto  en  mi  primitiva  aprecia- 
ción; entiendo  que  este  presupuestó  absorbe  del  50 
al  60  por  100  de  ias  utilidades  líquidas  del  país. 

¿Qué  más  he  de  decir,  gres.  Diputados?  Para  cual- 
quiera persona,  no  ya  dedicada  á los  estudios  finan- 
cieros, sino  un  tanLo  dada  A examinar  estas,  espinosas 
cuestiones,  ¿no  hay  algo  de  pavoroso  en  tales  cifras? 
¿Es  posible,  por  ventura,,  mantener  sin  temeridad  la 
tributación  existente  en  un  país  donde  alcanza  ta- 
les proporciones  ? ¿No  es  cosa  averiguada  que  donde 
quiera  que  el  impuesto  excede  del  12,  del  14,  ó á lo 
sumo,  del  16  por  100  de  lo  que  se  llama  le  reoenú  ó 
la  renta  líquida  del  país,  esa  tributación  no  es  ya  solo 
onerosa,  sino  que  constituye  un  peligro  tremendo  para 
el  desarrollo  del  trabajo  y para  la  conservación  de  la 
actividad  social?  ¿O  es  que  hay  acaso  quien  crea  que 
las  colonias  tienen  una  vitalidad  tan  excepcional  que 
les  permita  sufrir  cargas  tan  extraordinarias?  Quien 
tal  creyera  estaría  en  perfecta  contradicción  con  lo 
que  todos  ios  elementos  políticos  de  esta  Cámara  vie- 
nen afirmando  sobre  la  crisis  económica,  y sobre  la 
decadencia  general  de  la  isla  de  Cuba  á partir  de  1884. 

Consigno  por  lo  tanto,  en  primer  término  y d 
nombre  de  mi  partido,  la  más  solemne  protesta  con- 
tra esa  exagerada  cifra  de  los  ingresos;  protesta  que 
después  de  todo  también  hace  la  Comisión  en  el  pá- 
rrafo de  su  dictamen  donde  la  califica  de  aterradora, 
y el  mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando  se  duele 
de  que  los  gastos  indispensables  alcancen  la  de  23 
millones  de  pesos.  Entiendo  que  todo  esto  prueba  que 
hemos  llegado  á un  punto  en  que,  si  no  se  quiere 
comprometer  de  manera  irremediable  el  porvenir  del 
país,  urge  que  se  adopten  medidas  radicales  y sal- 
vodoras. 

En  un  presupuesto  concebí  lo  de  esta  manera,  con 
tipo  tan  absurdo  y extraordinario  de  tribulación,  ¿qué 
de  extraño  tiene  que  en  cuanto  se  desciende  al  exá- 
men  de  los  cálculos  oficiales,  por  donde  quiera  se  en- 
cuentren la  incertidumbre  y la  inseguridad?  Aunque 
tuviérais  basado  vuestro  presupuesto  de  ingresos  so- 
bre liquidaciones  verdaderas  y definitivas,  todavía, 
dada  la  desproporción  en  que  está  la  cifra  de  la  tri- 
butación con  la  fuerza  productiva  del  país,  estaríais 
expuestos  á las  naturales  deficiencias  que  resultan  del 
fraude,  provocado  siempre  por  la  exageración  de  los 
tribuios  y por  la  decadencia  de  la  riqueza,  lambien 
producida  fatalmente  por  toda  tributación  exagerada. 
Pero  es  que  además  no  leneis  ninguna  liquidación 
digna  de  este  nombre  á vuestro  alcance;  nadie  podrá 
afirmar  que  hay  aquí  una  sola  liquidación  dé  presu- 
puesto de  ingresos  dq  Cuba,  practicada  con  todo  el 
rigor  que  demandan  las  leyes  administrativas.  ¿Cono- 
céis alguna  con  carácter  definitivo,  es  decir,  donde 
estén  comprobadas  todas  las  partidas,  donde  $e  haya 
practicado  la  rigurosa  comprobación  de  las  cuentas 
con  toda  la  severidad  necesaria  para  que  los  datos  que 
suministre  merezcan  la  confianza  de  todo  el  mundo? 
Demasiado  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  se 
ha  dolido  aquí  amargamente  de  que  en  Cuba  no  baya 
estadística  ni  contabilidad,  ó de  que  la  que  existe  sea 
tan  imperfecta.  Estáis  tratando  de  constituir  estas 
dos  bases  de  todo  presupuesto  de  ingresos,  la  conta- 
bilidad y la  estadística;  pero  mientras  uo  las  tengáis, 
¿qué  valor  puede  darse  á los  cálculos  en  que  está  ba- 
sado este  presupuesto? 

Por  de  pronto  hay  un  dato  cierto;  y es,  que  á par- 
tir de  1882,  todas  las  liquidaciones  de  ingresos  se 
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saldan  con  déficit.  Yo  he  visto  una  Memoria  presen- 
tada en  1886  por  cierto  funcionario  de  Hacienda  muy 
entendido  en  asuntos  administrativos,  que  se  envió  á 
la  Habana  para  que  preparase  el  anteproyecto;  en  ella 
se  encuentra  una  liquidación  de  los  presupuestos  an- 
teriores, en  la  cual  se  presenta  el  de  1886-87  como 
el  primero  que  iba  á saldarse  con  sobrante.  Esto  se 
aseguraba  á principios  de  1887;  pero  ¡cuán  poco  tiem- 
po duró  tan  engañosa  ilusión!  Por  conducto  también 
oficial  he  recibido  la  liquidación  de  ese  presupuesto, 
y en  vez  del  sobrante  que  se  suponía,  resulta  que 
arroja  un  déficit  de  más  de  un  millón  de  pesos;  y si 
la  comprobación  se  hubiera  practicado  con  todo  ri- 
gor, tened  por  cierto  que  el  millón  se  habría  conver- 
tido en  dos  por  lo  ménos.  Pero  es  más;  aunque  pu- 
diérais,  no  deberíais  rechazar  mis  observaciones,  en 
cuanto  á la  desproporcionada  ascendencia  de  vuestro 
presupuesto;  que  al  hacerlo  os  ponéis  en  abierta  con- 
tradicción con  lo  que  han  dicho  los  intendentes  de  Ha- 
cienda de  Ja  isla  de  Cuba.  Todos  podemos  poner  en 
duda  la  competencia  de  esos  funcionarios;  mas  vos- 
otros no  podéis  dudar  de  ella,  porque  son  los  jefes 
superiores  de  Hacienda  que  habéis  enviado  á la  Isla. 
¿No  merecen  vuestra  confianza,  no  teneis  fe  en  su 
capacidad,  en  su  competencia,  en  su  acierto?  ¿Enton- 
ces para  qué  los  teneis  allí?  Si  ios  conserváis  al  frente 
de  la  administración  y teneis  confianza  en  su  idonei- 
dad, estáis  en  la  obligación  de  aceptar  sus  datos.  El 
dilema  es  fatal:  son  idóneos,  ó no  lo  son.  Si  son  com- 
petentes, aceptad  lo  que  dicen;  si  no  lo  son,  si  dudáis 
de  su  aptitud,  si  creeis  que  no  saben  apreciar  siquiera 
las  fuerzas  tributarias  del  país  que  administran,  rele- 
vadlos. No  puede  admitirse  como  cosa  séria  que  á 
nombre  del  Gobierno  se  ponga  en  duda  la  autoridad 
de  las  manifestaciones  oficiales  hechas  por  los  inten- 
dentes de  Hacienda  de  la  isla  de  Cuba  en  quienes  ha 
puesto  su  confianza. 

En  1887-88,  el  Sr.  González  Olivares,  cuyas  do- 
tes de  entendimiento  son  bien  conocidas,  se  expresaba 
en  los  siguientes  términos: 

«La  guerra,  la  abolición  de  la  esclavitud,  la  con- 
currencia, y con  ellas  todo  un  cortejo  de  desventuras, 
la  destrucción,  la  falta  de  brazos,  el  papel  moneda,  la 
desconfianza  sustituyendo  al  crédito,  la  deuda,  la  de- 
preciación de  la  riqueza,  la  miseria  y la  ruina.  Ahí 
están,  frías  é impasibles,  pero  reveladoras  y exactas 
las  cifras  del  presupuesto,  acusando  la  tristeza  de  una 
realidad  verdaderamente  desconsoladora.  Un  presu- 
puesto de  gastos  que,  aun  reducido  en  los  servicios 
que  permiten  economías  á lo  puramente  indispensa- 
ble, asciende  á cerca  de  26  millones:  un  presupuesto 
de  ingresos  optimista  que  no  va  más  allá  de  23.  Ne- 
cesidad imperiosa  de  rebajar  los  impuestos;  imposibi- 
lidad absoluta  de  disminuir  ciertos  gastos,  déficit  irre- 
soluble; tal  es  el  hecho  en  su  áspera  crudeza. 

De  todo  esto  se  desprenden  dos  afirmaciones:  pri- 
mera, Cuba  no  puede  pagar  ese  presupuesto;  segunda, 
los  gastos  no  pueden  reducirse.» 

El  Sr.  A rellano,  en  el  anteproyecto  remitido  por 
el  Sr.  Ministro  á la  Cámara,  empieza  doliéndose  de 
que  la  fantasía  intervenga  tanto  en  la  formación  del 
presupuesto  de  ingresos,  lo  cual  da  por  resultado 
que  los  cálculos  estén  muy  lejos  de  la  realidad,  y 
dice: 

«Estos  males  vienen  repitiéndose  con  dolorosa 
frecuencia  en  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  y 
las  tristes  consecuencias  que  lleva  consigo  tócalas 


muy  de  cerca  el  intendente  que  suscribe.  Examina- 
da detenidamente  con  espíritu  de  franca  imparciali- 
dad, la  recaudación  de  los  últimos  años,  sobre  todo 
la  del  ejercicio  económico  pasado,  y estudiadas  á 
fondo  las  condiciones  especiales  de  cada  uno  de  los 
impuestos,  datos  que  han  servido  de  base  á la  Inten- 
dencia para  sus  cálculos,  juzga  prudencial  señalar 
por  ingresos  la  cantidad  de  pesos  21.054.987*50.» 

Comparando  las  cifras  del  anteproyecto  con  las 
del  dictamen  de  la  Comisión,  resulta  un  hecho  singu- 
lar. La  Comisión  eleva  los  rendimientos  probables  del 
presupuesto  á cifras  altas,  con  relación  á los  cálcu- 
los hechos  por  el  intendente.  ¿En  qué  datos  se  han 
fundado  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  para  suponer 
que  los  impuestos  han  de  dar  rendimientos  superio- 
res a los  calculados  por  el  intendente,  que  viene  ad- 
ministrando el  presupuesto,  que  está  en  la  isla  de 
Cuba,  que  debe  conocer  mejor  que  nadie  lo  que  allí 
pasa?  Yo  me  alegraría  de  que  ese  alza  en  los  ingresos 
con  que  se  lisonjea  la  Comisión,  estuviera  fundada  en 
datos  exactos;  pero  como  creo  que  todo  ello  no  es 
más  que  hipótesis,  ilusiones,  presentimientos  opti- 
mistas de  la  Comisión,  me  será  permitido  atenerme  á 
los  cálculos  del  intendente,  mientras  no  se  me  de- 
muestre que  son  exactos  esos  nuevos  datos;  los  cuales, 
caso  de  existir,  han  debido  presentarse  acompañando 
al  presupuesto  como  justificantes  del  mismo. 

Si  el  fundamento  de  vuestros  cálculos  es  el  resul- 
tado de  la  recaudación  en  los  anos  anteriores,  no  es- 
toy conforme  con  la  confianza  de  la  Comisión,  porque 
yo  también  he  tenido  cuidado  de  practicar  el  opor- 
tuno exámeu  y de  éste  se  desprende  que  si  os  sepa- 
ráis en  la  mayor  parte  de  vuestros  cálculos  de  los  del 
intendente,  os  separáis  también  de  lo  que  resulta  de 
la  liquidación  del  año  de  1886-87.  El  intendente  ya 
se  separa  un  tanto,  pero  vosotros  os  alejáis  mucho 
más,  como  s¡  á todo  trance  quisiérais  llegar  á una 
suma  predeterminada.  Necesario  es  que  se  explique 
la  razón  de  esto  último,  es  decir,  por  qué  calculáis 
vosotros  en  mucho  más  los  rendimientos  del  presu- 
puesto cuando  ni  la  recaudación  de  1886-87  os  fa- 
vorece, ni  os  favorecen  tampoco  los  cálculos  de  la  In- 
tendencia en  su  anteproyecto. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  he  de  tener  yo  confianza  eu 
estos  cálculos  risueños  de  la  Comisión,  si  estudiando 
la  liquidación  de  1886-87  observo  que  muchos  im- 
puestos de  los  antiguos  acusan  una  decadencia  cons- 
tante y grandísima?  Pues  qué,  ¿no  ha  de  sorprender 
que  calculéis  todavía  300.000  duros  por  cobro  de  atra- 
sos, cuando  de  la  liquidación  resulta  que-  se  ha  co- 
brado muchísimo  ménos,  y cuando  el  Sr.  Olivares  en 
su  Memoria  dice  con  razón  que  con  respecto  á ios 
anteriores  á 1882  nada  hay  que  esperar  y que  res- 
pecto de  los  posteriores  á ese  año  el  cobro  se  hace 
sumamente  difícil,  recomendando  por  tanto,  con  ex- 
celente acuerdo,  la  condonación  de  los  primeros? 
¿Cómo  he  de  creer  que  eu  el  papel  sellado  podáis  tam- 
poco fundar  grandes  ilusiones  cuando  la  decadencia 
de  esta  renta  está  demostrada  en  los  documentos  ofi- 
ciales? Y en  loterías,  ¿puedo  tampoco  tener  esa  con- 
lianza cuando  vosotros  demostráis  no  tenerla  en  el 
hecho  de  proponer  la  reorganización  del  impuesto, 
afirmando  que  es  motivo  de  preocupación  la  decaden- 
cia en  que  se  halla  esa  renta?  En  materia  de  arance- 
les, ¿no  hay  una  disminución  constante  por  efecto  de 
la  ley  de  1882,  cuyas  rebajas  se  van  cumpliendo?  ¿No 
ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  con  repetición, 
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contendiendo  con  el  Sr.  Fernandez  de  Castro  y con  el 
Sr.  Figueroa,  que  la  baja  en  la  renta  de  aduanas  tiene 
que  explicarse  en  no  poca  parte  por  esas  reducciones 
arancelarias?  Pues  si  ese  argumento  le  parece  bueno 
para  justificar  á los  empleados  de  aduanas,  ¿no  ha  de 
serlo  en  mis  labios  para  poner  en  duda  los  cálculos 
risueños  que  se  Tunden  en  el  rendimiento  improbable 
ile  esta  renta? 

No  creo,  por  tanto,  que  sea  lícito  esperar  en  re- 
súmen  una  recaudación  superior  á los  2 1 millones  de 
pesos  que  os  fija  el  Sr.  Arellano,  y aun  presumo  que 
con  trabajo  llegareis  á la  de  20  millones,  que  en  1885 
pudo  presentarse  como  límite  racional  máximo  de  la 
recaudación. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  por  necesidad  los  cálculos 
Jiabian  de  pecar  de  defectuosos,  porque  la  cifra  total, 
como  antes  expuse,  excede  con  mucho  de  toda  pro- 
porción racional,  por  necesidad  también  el  sistema  de 
ingresos  ha  de  pecar  á su  vez  de  anticientífico,  de 
perturbador,  de  nocivo  y perjudicial,  porque  todas 
estas  cosas  se  enlazan  entre  sí.  Lo  mismo  que  un  pre- 
supuesto de  gastos  excesivo,  injusto  y arbitrario  trae 
consigo  por  necesidad  ingresos  desproporcionados  y 
arbitrarios  también,  cuando  se  empieza  por  elevar  los 
ingresos  á una  cifra  superior  á todo  cálculo  legítimo, 
al  distribuir  luego  esa  cifra  entre  determinados  im- 
puestos, pecase  también  contra  el  buen  juicio  y la 
previsión  y la  conveniencia  pública. 

Desde  luego  se  advierte  en  vosotros  una  preven- 
ción manifiesta  contra  el  impuesto  directo  en  sus  ne- 
cesarias aplicaciones  á las  utilidades  de  la  agricul- 
tura y de  otros  ramos.  No  be  de  entrar  aquí  en  discu- 
siones ociosas  sobre  el  impuesto  único  y el  múltiple, 
sobre  el  impuesto  directo  y el  indirecto ; todo  eso  es 
impropio  del  Parlamento.  Tengo  mis  convicciones 
científicas,  que  son  las  de  la  escuela  economista;  creo 
que  debe  tenderse  como  ideal  al  impuesto  directo  y 
hasta  al  impuesto  único;  pero  reconozco  que  en  un 
país  donde  los  gastos  son  considerables,  donde  hay 
que  atender  ai  sostenimiento  de  cargas  muy  compli- 
cadas, no  cabe  sino  acercarse  un  tanto  á esc  ideaL 

De  manera  que  doy  por  demostrado  que  se  nece- 
sita acudir  á los  impuestos  indirectos;  pero  excluir 
en  absoluto  el  impuesto  directo,  especialmente  sobre 
las  utilidades  líquidas  de  la  agricultura  y de  los  ca- 
pitales, eso  no  lo  puedo  concebir,  eso  no  me  lo  puedo 
explicar.  En  la  isla  de  Cuba  contribuye  con  el  16  por 
100;  la  propiedad  urbana,  la  industria,  el  comercio, 
las  artes  y las  profesiones  con  arreglo  á sus  tarifas; 
y si  las  fincas  dedicadas  al  tabaco  contribuyen  con  el 
mismo  2 por  100  que  el  resto  de  la  agricultura,  si- 
guen pesando  sobre  ellas  ios  derechos  de  exportación; 
para  los  otros  ramos  agrícolas  y para  ciertas  utilida- 
des del  capital  mueble,  ó rige  el  2 por  100  ó no  existe 
tributación  alguna. 

Esto  envuelve  un  gran  error;  esto  envuelve,  seño- 
res Diputados,  algo  que  me  cuesta  trabajo  decir,  pero 
que  encierra  una  profunda  verdad,  y es,  que  vos- 
otros, que  no  vaciláis  en  poneros  en  pugna  muchas 
veces  con  los  sentimientos  del  país  en  materias  po- 
líticas, como  abora  mismo,  tristemente,  sucede,  re- 
trocedéis ante  una  prevención  que  indudablemente 
existe  contra  el  impuesto  directo  en  las  clases  agrí- 
colas, pero  que  con  equidad  y prudencia  puede  ser 
corregida.  ¿Qué  razón  cabe  aducir  para  que  se  man- 
tenga esa  desigualdad?  Vuestros  intendentes  no  pien- 
san así.  Goma  están  sobre  el  terrena,  como  estudian 


de  cerca  estas  cuestiones,  han  visto  patente  la  arbi- 
trariedad, la  injusticia  y la  improcedencia  de  este  ré- 
gimen; y tanto  el  Sr.  Olivares  como  algún  otro  fun- 
cionario, creo  que  el  Sr.  Roda,  un  tanto  empírica- 
mente, es  verdad,  han  propuesto  un  término  medio 
transitorio,  separando  el  cultivo  y la  renta,  de  modo 
que  el  cultivo  pague  el  2 por  100  y la  rentael  6 por  1 00, 
calculando  que  en  Cuba  una  tercera  parte  de  la  pro- 
piedad rústica  está  en  manos  de  los  cultivadores  y que 
las  otras  dos  terceras  partes  están  en  arrendamiento. 
No  acepto  el  sistema;  consigno  tan  solo  el  dato. 

Señores,  la  cuestión  es  más  grave  de  lo  que  pa- 
rece; porque  vosotros  enlazáis  esta  especie  de  antipa- 
tía contra  el  impuesto  directo  con  vuestra  predilec- 
ción manifiesta  por  la  renta  de  aduanas.  Ya  se  ve; 
como  sois  partidarios  de  un  arancel  de  renta,  mas 
elevado  que  el  de  ningún  otro  país,  y de  carácter 
protector  con  relación  á ciertos  productos  de  la  Penín- 
sula, es  natural  que  no  queráis  cambio  alguno;  pero 
los  que  pensamos  de  otra  manera,  los  que  queremos 
una  reforma  arancelaria  eficaz,  liemos  de  buscar  com- 
pensaciones en  un  sistema  de  impuestos  más  racio- 
nal y armónico,  partiendo  antes  de  la  necesaria  recons- 
titución del  presupuesto  de  gastos.  De  modo  que,  como 
veis,  no  se  trata  de  una  observación  de  detalle,  sino  de 
la  oposición  entre  dos  sistemas,  oposición  que  yo  no 
tengo  interés  en  disfrazar,  porque  á los  que  hayan  es- 
tudiado de  cerca  la  constitución  económica  de  Cuba, 
me  parece  que  no  puede  caberles  duda  de  que  todo 
lo  que  sea  elevar  los  derechos  de  aduana  y multi- 
plicar los  impuestos  indirectos,  es  dificultar  las  con- 
diciones de  la  vida  y aumentar  los  costos  de  la  pro- 
ducción en  un  pueblo  que  se  encuentra  luchando  con 
la  competencia  formidable  del  azúcar  de  remolacha 
y del  azúcar  de  caña  de  otros  países,  y cuya  produc- 
ción tabacalera  lucha  también  con  una  competencia 
formidable.  Lo  que  allí  hace  falta  cabalmente,  es 
abaratar  la  vida  y facilitar  á todo  trance  la  produc- 
ción. En  cierto  sentido  viene  á estar  aquel  país,  como 
fundadamente  lia  dicho  un  notable  escritor,  en  la  si- 
tuación de  Inglaterra,  pueblo  manufacturero  en  gran- 
de escala,  que  necesita  producir  mucho  y muy  barato 
para  sostener  la  competencia  en  todos  los  mercados. 
Nosotros,  viviendo  de  los  productos  agrícolas  del 
país,  sentimos  la  misma  necesidad  para  poder  luchar 
y para  lograr  vencer  á los  competidores  extranjeros. 
No  pide  Cuba  protección;  lo  único  que  necesita  es 
holgura  y libertad,  para  que  siendo  baratas  la  vida  y 
la  producción,  pueda  rebajarse  impunemente  el  pre- 
cio de  nuestro  dulce  é ir  éste  á competir  con  el  pro- 
ducto de  los  demás  países  en  la  inmensa  arena  del 
comercio  universal. 

Pero  ya  se  ve;  vosotros  que  convenís  con  esto 
teóricamente,  como  antes  que  yo  lo  ha  proclamado 
en  elocuentísimos  discursos  el  Sr.  Moret,  en  la  prác- 
tica retrocedéis  luego  ante  todo  lo  que  sea  sacrificios 
fiscales,  y mantenéis  altos  los  aranceles,  porque  os 
parece  más  fácil  que  buscar  lo  que  representa  dicho 
impuestocnotrascombinaciones;  y lo  mantenéis,  sobre 
todo,  porque  rendís  culto  á lo  que  se  ha  llamado  con 
gran  elocuencia,  pero  con  elocuencia  triste  para  nos- 
otros, la  realidad  nacional,  y servís  á la  par  un  inte- 
rés político.  Os  crecis  también  en  el  deber  de  ampa- 
rar y proteger  ciertas  industrias  de  la  Península,  y á 
trueque  de  lograrlo,  conserváis  las  altas  tarifas  y os 
negáis  á todo  avenimiento. 

Diréis  que  hay  prevenciones  sistemáticas  y muy 
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arraigadas  en  Cuba  respecto  á este  impuesto;  pero, 
señores,  ¿puede  olvidarse  que  durante  todo  el  tiempo 
de  la  guerra,  Cuba  ha  soportado  el  impuesto  directo 
y lo  ha  pagado  con  arreglo  á tipos  elevadísimos,  de 
10,  de  15  y hasta  de  25  por  100?  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  Por  eso  son  las  prevenciones,  porque  eran 
elevadísimos.)  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me  dice 
que  eran  elevadísimos;  pero  claro  es  que  yo  no  pre- 
tendo que  el  impuesto  vuelva  á establecerse  con  esos 
tipos,  lie  mencionado  el  hecho  con  el  íin  de  demos- 
trar que  no  hay  la  imposibilidad  que  se  supone  para 
el  establecimiento  del  impuesto  directo  en  condicio- 
nes prudentes  y en  formas  racionales. 

Se  habla  también  de  la  animosidad  que  despierta 
en  Cuba  este  impuesto,  de  la  resistencia  que  allí  ha 
encontrado  en  otras  ocasiones,  y hasta  hay  quien  su- 
pone que  fué  la  causa  eficiente  de  la  insurrección  de 
Yara.  Pero,  señores,  esto  se  ha  refutado  tantas  veces, 
que  no  puede  sostenerlo  nadie  que  sepa  cómo  apare- 
ció allí  el  impuesto  directo  en  1 867.  (El  Sr . Longoria : 
La  insurrección  de  Yara  se  hizo  precisamente  contra 
ese  impuesto.)  Permítame  el  Sr.  Longoria;  voy  á ha- 
cer brevemente  la  relación  de  los  hechos,  para  demos- 
trar á S.  S.  que  no  fué  contra  el  impuesto  directo  en 
general.  (El  sr.  Longoria:  Yo  estaba  allí  en  el  tiempo 
en  que  se  dió  ese  grito.)  ¿Ven  los  Sres.  Diputado  cómo 
he  puesto  el  dedo  en  la  llaga?  Yo  bien  sé  que  este  es 
el  argumento  que  siempre  se  hace,  que  este  es  un 
recurso  de  gran  efecto;  pero  los  hechos  necesitan  ex- 
plicarse para  ser  bien  comprendidos.  (El  Sr.  Longoria: 
Yo  aseguro  á S.  S.  que  en  Yara  se  dió  el  grito  de 
¡abajo  el  impuesto  directo!)  Su  señoría  refutará,  si 
gusta,  mi  argumento,  fundado  en  datos  históricos, 
pero  por  de  pronto  voy  á exponerlo. 

Digo  que  los  hechos  no  se  refieren  con  toda  exac- 
titud; y en  efecto,  Sres.  Diputados,  ¿cómo  sobrevino 
esa  protesta?  Estaba  aquí  reunida  la  Junta  de  infor- 
mación, convocada  con  altísima  previsión  política  por 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo;  habíase  pasado  el  interro- 
gatorio á ios  comisionados,  y habíanlo  evacuado  de 
acuerdo,  siendo  acaso  esta  la  vez  primera  en  que  tal 
cosa  sucedía,  como  debe  saber  muy  bien  el  Sr.  Lon- 
goria; este  fué,  en  efecto,  quizás  el  único  interroga- 
torio en  que  se  pusieron  de  acuerdo  todos  los  comi- 
sionados, es  decir,  ios  representantes  de  los  Ayunta- 
mientos y los  que  hubo  designado  el  Gobierno.  Lo 
evacuaron  tal  vez  con  un  sentido  algo  exagerado, 
como  que  aspiraban  á una  completa  desaparición  de 
las  aduanas,  y naturalmente,  como  trataban  de  des- 
truir todo  el  antiguo  sistema  de  impuestos  y de  que 
desaparecieran  los  aranceles,  proponían  como  com- 
pensación un  impuesto  directo  de  G por  100  nada  más. 
Al  dia  siguiente  de  presentado  este  memorable  infor- 
me al  Ministro,  que  ya  no  era  el  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, sino  el  Sr.  Castro,  al  dia  siguiente  ó poco  más, 
cuando  ni  tiempo  material  había  tenido  quizás  para 
estudiar  el  dictámen  de  los  comisionados,  cuando  aun 
no  habia  terminado  la  información,  publicóse  en  la 
Gacela  el  decreto  estableciendo  un  impuesto  directo  de 
10  por  100,  pero  sin  reformar  radicalmente  los  demás 
impuestos  y sin  tocar  á los  derechos  de  aduanas  en  la 
forma  que  los  comisionados  habían  pedido.  De  manera 
que  el  descontento  no  fué  tanto  contra  el  impuesto  di- 
recto como  contra  la  burla  que  se  habia  hecho  de  los 
comisionados  y contra  el  desprecio  con  que  se  habia 
mirado  su  iniciativa;  contra  un  nuevo  sistema  de  im- 
puestos en  el  que  se  establecía  el  directo  en  forma 


desigual  y antipática,  pero  manteniendo  cargas  para 
cuya  desaparición  habia  sido  propuesto  por  los  ilus- 
tres varones  de  aquella  memorable  Junta.  Estos  son  los 
hechos.  Pero  por  lo  demás,  á que  se  establezca  en  con- 
diciones prudentes  y razonables  un  impuesto  directo 
que  iguale  las  cargas  para  todas  las  clases,  no  puede 
resistirse  nadie;  y si  hay  álguien  que  se  resista,  deber 
es  del  Gobierno  hacer  frente  con  prudencia  á esa  pre- 
vención; porque  preciándome  de  muy  liberal,  opino 
sin  embargo  que  no  habría  Gobierno  posible  si  ante 
resistencias  exageradas  é irracionales  de  los  que  no 
quieran  pagar  ciertos  legítimos  impuestos  se  desor- 
ganizara todo  el  sistema  económico  de  un  país.  (El 
Sr.  Villanueva:  No  es  posible  en  Cuba  un  impuesto 
directo.)  Lo  ha  sido  durante  la  guerra.  (El  Sr.  Villa- 
nueva:  En  ninguua  colonia  es  base  del  presupuesto  de 
ingresos  la  contribución  territorial.)  Yo  no  pretendo 
que  sea  (ya  lo  dijo  antes)  impuesto  único;  aspiro  á un 
sistema  armónico  que  facilite  una  gran  reforma  aran- 
celaria. 

Porque,  señores,  vamos  á ser  francos;  ¿se  puede 
ir  á una  reforma  arancelaria  de  verdad  sin  buscar 
compensaciones  para  los  ingresos  en  otros  impuestos? 
Esta  es  la  pregunta  que  hago  á la  Comisión  para  que 
la  conteste  con  la  misma  franqueza  con  que  yo  la  for- 
mulo. ¿Es  posible  ir  á una  reforma  arancelaria  de  ver- 
dad sin  buscar  compensaciones  eficaces  en  otros  im- 
puestos? No  es  concebible.  Luego  no  queréis  la  re- 
forma arancelaria,  y esto  es  lo  que  estoy  viendo  claro, 
ó si  la  queréis,  forzoso  os  será  venir  á parar  al  mis- 
mo punto  de  vista  que  yo  defiendo.  (El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar:  De  eso  se  trata,  de  hacer  la  reforma.— EL 
Sr.  Portuondo:  No  hay  reforma. — El  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar: Su  señoría  es  individuo  de  la  Comisión.—/?/ 
Sr.  Portuondo:  Pues  por  que  soy  individuo  de  la  Co- 
misión conozco  la  reforma  proyectada,  sé  que  es  ab- 
surda y la  combatiré. — El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Cuando  S.  S.  guste. — EISr.  Port uondo: Quedamos  em- 
plazados.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepón):  Or- 
den, Sres.  Diputados. 

El  Sr.  MONTORO:  Se  me  dice,  con  razón,  que  eso 
ba  ocurrido  eu  todas  partes.  Y es  verdad,  en  Ingla- 
terra, para  reformar  ámpliainente  los  aranceles,  fuó 
preciso  también  apoyarse  en  el  income-tax.  Es  de  ne- 
cesidad; no  se  puede  ir  á una  reforma  arancelaria  ver- 
daderamente productiva  y fecunda  sin  establecer  de 
nuevo  el  sistema  de  impuestos  sobre  bases  armónicas 
y racionales. 

Todavía  hay  más,  y es,  que  la  afirmación  de  que  la 
agricultura  esté  exenta  de  impuestos  directos,  no  es 
tampoco  enteramente  exacto,  porque  los  mismos  inten- 
dentes de  Hacienda  les  dicen  á RS.  S8.  lo  que  está  pa- 
saudo  en  materia  de  recargos  municipales.  Yo  podría 
citarle  á S.  S.  cosas  muy  singulares  sobre  lo  que  re- 
presenta en  algunas  localidades  este  recargo  muni- 
cipal. Hay  en  eso  una  verdadera  arbitrariedad  y nota- 
bles abusos  que  han  debido  corregirse.  Hasta  tengo 
entendido  que  en  el  proyecto  que  discutimos  se  trata 
de  poner  á esto  algún  límite. 

Iba  á pasar  á ocuparme  del  derecho  de  exporta- 
ción sobre  el  tabaco;  pero  antes  quiero  decir  unas 
breves  palabras  sobre  el  impuesto  de  derechos  reales. 

Yo,  señores,  no  discuto  teóricamente  ninguna  de 
las  grandes  cualidades  que  encierra  este  impuesto. 
Pero  en  un  país  como  la  isla  de  Cuba,  cuya  propiedad 
se  baila  en  estado  de  transición  que  no  puede  po- 
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uerse  en  duda;  en  un  país  como  aquel  en  donde,  como 
saben  los  señores  de  la  Comisión,  se  están  trasfor- 
mando en  gran  número  las  Ancas,  están  cambiando 
tle  manos  no  pocas  de  ellas,  y está  evolucionando, 
por  decirlo  así,  toda  la  propiedad,  paréoeme  que  de- 
biera pensarse  en  la  conveniencia  y en  la  utilidad  de 
reformar  ampliamente  esta  tributación. 

Mi  amigo  el  Sr.  Giberga  tiene  presentada  sobre  el 
particular  una  enmienda,  que  apoyará  con  la  elocuen- 
cia y el  saber  que  le  distinguen,  por  lo  cual  me  creo 
cxc, usado  de  fatigar  la  atención  del  Congreso,  exten- 
diéndome sobre  este  punto. 

Entro,  pues,  á tratar,  Sres.  Diputados,  de  los  im- 
puestos indirectos. 

No  parece  sino  que,  dada  la  preferencia  absoluta 
que  tencis  por  ellos,  lia  presidido  en  su  distribución 
y en  su  organización  cierto  cuidado,  más  no  es  así. 
Indudablemente,  los  impuestos  iudirectos  coustituyen 
una  fuente  importantísima  de  la  tributación  en  todas 
partes.  Yo,  en  principio,  y lo  mismo  esta  minoría,  no 
los  rechazaré  en  absoluto.  Tal  vez  los  únicos  con  que 
no  estemos  de  acuerdo  en  la  forma  con  que  vosotros  los 
establecéis,  sean  el  derecho  de  exportación  sobre  el  ta- 
baco y el  derecho  de  consumo  de  ganado;  el  primero 
porque  lo  consideramos  desigual,  vicioso  en  su  estruc- 
tura, y perturbador  para  la  producción;  el  segundo, 
porque  no  corresponde  en  puridad  á los  ingresos  del 
Estado,  sino  á los  municipales.  \El  Sr.  Longoria : ¿No 
es  S.  S.  partidario  del  impuesto  directo?) 

Me  extr¿\ña  mucho  que  llame  la  atención  elque  esté 
discutiendo  los  impuestos  indirectos,  cuando  hace  un 
momento,  y en  prueba  de  la  lealtad  de  mis  ataques  á 
este  presupuesto,  he  pedido  un  impuesto  directo  pro- 
porcionado. (El  Sr.  Longoria : Son  los  únicos  recursos 
del  Tesoro.)  Pues  estas  son  cuestiones  opinables:  su 
señoría  lo  cree  así,  y yo  no;  cada  uno  tiene  su  crite- 
rio sobre  el  particular,  y el  derecho  de  sustentarlo. 

Pues  bien,  creo  que  los  impuestos  indirectos  se- 
riau  aceptables,  á excepción  del  derecho  de  exporta- 
ción sobre  el  tabaco  y del  derecho  de  consumo  sobre 
el  ganado;  pero  habriau  de  reorganizarse  por  comple- 
to, porque  en  materia  de  impuestos  indirectos  hay  que 
lener,  á mi  juicio,  sumo  cuidado  cu  dos  cosas:  pri- 
mera, en  que  no  sean  muy  elevados  y en  que  se  difun- 
dan; segunda,  en  que  por  su  estructura,  por  su  compo- 
sición interior,  no  estorben  el  desarrollo  de  la  riqueza, 
no  multipliquen  las  trabas  puestas  al  desarrollo  de  la 
producción;  y mucho  más,  Sres.  Diputados,  en  un  país 
nuevo  como  aquel,  en  un  país  colonial,  que  aun  está 
en  formación,  en  un  país  que  se  halla  en  estado  de 
crisis,  donde  es  muy  leuto  el  crecimiento  de  la  po- 
blación y de  la  riqueza,  donde  los  capitales  sou  muy 
escasos,  por  más  que  vulgarmente  se  crea  lo  con- 
trario; donde,  por  lauto,  hay  que  tcaer  mucho  cui- 
dado en  no  aumentar  la  decadencia  de  las  fuerzas 
económicas  cou  trabas  y exacciones  mal  compren- 
didas. 

Además  hay  un  hecho  por  todo  el  mundo  sabido. 
Casi  todo  lo  que  produce  la  isla  de  Cuba,  se  exporta 
y se  vende  á un  precio  en  el  cual  no  le  es  dado  inter- 
venir de  una  manera  eficaz  al  productor.  No  creo  ne- 
cesario demostrar  que  el  precio  del  azúcar  se  fija  en  el 
exterior  por  efecto  de  la  competencia  en  ios  mercados, 
de  modo  que  el  exportador  cubano  tiene  que  sufrir  el 
que  se  le  impone  sin  que  pueda  influir  eficazmente  en 
su  fijación.  Así  es  que  si  con  cualquier  impuesto  indi- 
recto hace  además  ei  Estado  que  se  determine  un  re- 


cargo sobre  el  producto  bruto,  debeis  Lener  por  cierto 
que  ese  recargo  aumentará  los  costos  de  producción  y 
la  desproporción  del  precio  y que  aminorará  las  faci- 
lidades de  venta.  Tampoco  ignora  nadie  que  la  mayor 
parte  de  lo  que  en  Cuba  se  consume  impórtase  con  el 
sobreprecio  natural  de  los  fletes,  trasportes  y comi- 
siones. Debe  evitarse  por  tanto  con  sumo  cuidado,  que 
ese  sobreprecio  se  recargue  imprudentemente  con  im- 
puestos mal  entendidos. 

No  es  esto  condenarlos  en  absoluto  sino  llamar  la 
atención  del  Congreso  sobre  la  necesidad  de  que  se 
estudien  cuidadosamente  las  condiciones  de  la  tribu- 
tación indirecta  en  una  colonia  como  Cuba,  para  que 
no  resulte  que  viene  á recaer,  no  sobre  ios  beneficios, 
lo  cual  sería  lógico,' sino  sobre  el  producto  bruto,  en- 
careciendo la  vida  y dificultando  la  producción. 

De  todos  esos  impuestos,  uno  de  los  que  me  pa- 
recen más  dignos  de  ser  combatidos  es  el  derecho  de 
exportación  sobre  el  tabaco,  particularmente  en  la  for- 
ma que  hoy  tiene;  y me  sorprenderá  mucho  que  cier- 
tos Sres.  Diputados  de  Cuba  combatan  lo  que  estoy 
diciendo,  porque  los  mismos  argumentos  que  se  han 
invocado  con  tauto  éxito  contra  los  derechos  de  ex- 
portación sobre  el  azúcar,  pueden  invocarse  contra 
los  que  gravan  al  tabaco. 

Hay  en  este  particular  una  verdadera  preocupa- 
ción. Se  cree  que  todas  las  clases  de  tabaco  que  eu 
Cuba  se  producen  disfrutan  del  monopolio  natural  de 
las  superiores  de  Vuelta  Abajo;  se  cree  que  ei  tabaco 
en  general  es  producto  de  tal  naturaleza,  que  puede 
el  productor  imponer  el  precio  que  le  convenga.  Este 
es  un  completo  error.  La  producción  de  tabaco  en  la 
isla  de  Cuba  podrá  ser  de  unos  275  ó 300.000  tercios. 
[El  Sr.  Longoria:  Algo  más.)  Próximamente  300.000,  y 
de  ellos  se  calcula,  y á mi  juicio  con  error,  que  145.000 
corresponden  á Vuelta  Abajo.  Pero  es  que  ni  aun  estos 
145.000  puede  decirse  que  sean  de  clase  superior, 
ni  que  tengan,  por  consiguiente,  el  monopolio  natu- 
ral en  los  mercados.  La  mayor  parte  del  tabaco  de 
Cuba  tiene  que  luchar  cou  fuertes  competidores,  aun- 
que reconozco  desde  luego  que  todas  las  clases  tienen 
allí  cierta  superioridad  sobre  el  tabaco  similar  ex- 
tranjero. Pero  en  fin,  esas  clases  están  sujetas  á los 
riesgos  de  la  competencia,  y mi  amigo  el  Sr.  Por 
tuondo  hacía  aquí  el  año  1 887  un  argumento  de  gran- 
dísima fuerza  ai  decir  que  si  hubiera  verdadera  mo- 
ralidad en  las  aduanas,  que  si  se  pagase  con  rigor  ei 
derecho,  y se  añadiese  á esto  los  gastos  de  cultivo  y 
de  trasporte  y los  derechos  crecidísimos  que  paga  el 
tabaco  á su  importación  en  los  países  de  consumo,  no 
podría  venderse  el  tabaco  de  Oriente  ni  aun  una  gran 
parte  del  de  Vuelta  Abajo.  (El  Sr.  Longoria:  Por  esa 
razón  al  tabaco  de  Oriente  se  le  dejó  con  un  recargo 
mínimo:  ha  habido  esa  justiciad  A eso  voy  Lo  único 
que  se  ha  conseguido  en  esta  materia  es  cierta  fran- 
quicia para  ei  tabaco  de  Oriente,  y una  rebaja  de  20 
por  100  para  todo  el  producto;  pero  el  Sr.  Lougoria, 
que  creo  estará  de  acuerdo  con  loque  sobre  este  punto 
vengo  exponiendo,  no  me  negará  que  para  no  pocas 
de  las  demás  clases  viene  pesando  gravemente  ese  de- 
recho, que  solo  pueden  soportar  sin  dificultad  aque- 
llas muy  privilegiadas  y superiores,  que  por  estar 
destinadas  al  consumo  de  ios  poderosos,  pueden  desde 
luego  arrostrarlo  sin  dificultad. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  para  las  clases 
no  comprendidas  cu  la  franquicia  á que  se  refiere  el 
Sr.  Longoria,  ese  derecho  tiene  un  carácter  singular. 
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Lo  mismo  pesa  sobre  las  clases  superiores  que  sobre 
las  inferiores;  lo  mismo  se  cobra  al  tercio  que  vale 
40  pesos  que  al  que  vale  10;  lo  mismo  al  millar  de 
cigarros  puros  que  se  vende  á 500  pesos  que  al  de 
00  ó 70  pesos  de  valor.  De  manera  que  viene  á gravar 
más  fuertemente  al  tabaco  de  inferior  calidad  que  al 
de  calidad  superior,  al  más  sujeto  á competencia 
que  al  que  no  tiene  competencia  posible.  Es  decir, 
como  aquí  me  indican,  que  es  un  impuesto  progre- 
sivo al  revés.  Bien  veo  que  hay  dificultades  prácticas 
para  llegar  á una  solución  en  este  terreno,  y por  eso 
soy  partidario  de  la  supresión  del  derecho,  como  lo 
era  de  la  supresión  del  que  pesaba  sobre  los  azúca- 
res. No  me  mueve  á pedirla  ningún  egoismo,  ningún 
interés  especial  ó de  partido;  qiie  precisamente  no 
represento  ningún  distrito  tabacalero;  represento  á 
una  provincia  donde  se  cosecha  muy  poco  tabaco, 
como  es  la  de  Puerto-Príncipe. 

Siento  estar  fatigando  demasiado  al  Congreso  (Va- 
rios Sres.  Diputados : No,  no),  pero  la  verdad  es  que 
estas  materias  son  de  suyo  muy  enojosas,  y si  no  se 
tratan  así,  casi  es  mejor  no  tratarlas. 

Voy  á hablar  del  derecho  de  consumo  de  ganado. 

Los  mismos  intendentes  de  Hacienda,  en  sus  ante- 
proyectos, convienen  generalmente  en  que  el  derecho 
de  consumo  de  ganado  no  debiera  por  su  naturaleza 
figurar  entre  los  ingresos  del  Estado  y sí  entre  los 
municipales,  en  razón  también  á que  si  el  estado  de 
la  Hacienda  pública  es  lastimoso,  el  de  la  Hacienda 
municipal  (lo  saben  los  señores  de  la  Comisión  tan 
bien  como  yo)  es  todavía  peor.  Vosotros  dejais  á la 
Hacienda  municipal  algunas  migajas  del  presupuesto 
del  Estado:  pero  me  temo  que  si  algunas  de  esas  mi- 
gajas resulta  de  algún  valor,  suceda  cou  ellas  lo  que 
con  el  famoso  recargo  del  50  por  100  sobre  bebidas 
que  estaba  destinado  A los  Ayuntamientos;  hasta  que 
al  ver  que  resultaba  de  alguna  importancia,  se  les 
quitó  á cambio  del  ingreso  irrisorio  de  un  5 por  100 
sobre  el  importe  de  sus  presupuestos,  que  se  atribuyó 
el  Estado. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  ¿quién  ignora  que 
es  general  en  Cuba  el  clamor  contra  el  impuesto  de 
consumo  de  ganados?  ¿Acaso  es  solo  un  clamor  de  los 
autonomistas?  ¿Tendré  necesidad  de  leer  aquí  núme- 
ros de  El  Diario,  de  la  Marina  y exposiciones  de  ga- 
naderos muy  caracterizados?  ¿Y  cómo  no,  si  de  todas 
las  fuentes  de  riqueza  de  la  isla  de  Cuba  es  .esta  quizá 
la  más  comprometida? 

Hasta  hace  pocos  años  disfrutó  la  ganadería  una 
completa  exención  de  derechos;  estaba  completamente 
destruida,  y íué  necesario  repoblar  á todo  trance  los 
campos.  Es  verdad  que  proponéis  que  se  conceda  al 
Gobierno  una  autorización  para  introducir  en  la  renta 
las  reformas  que  juzgue  necesarias,  pero  lo  que  re- 
sulta es  que  vosotros,  obedeciendo  á una  tendencia 
muy  peligrosa,  habéis  confiado  la  administración  de 
este  impuesto,  como  la  de  otros,  ai  Banco,  y no  os 
atrevéis. á redactar  en  términos  preceptivos  la  auto- 
rización porque  temeis  que  surja  un  conflicto,  dados 
los  términos  del  contrato  celebrado  con  el  Banco  Es- 
pañol, que  puede  pedir  la  rescisión  inmediata.  (Un 
Sr.  Diputado:  ¡Gá!)  Pues  entonces,  yo  deploro  que  no 
hay  ais  sido  un  poco  más  explícitos,  porque  aunque 
vuestra  autorización,  si  algo  significa,  es  que  propen- 
déis á que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  haciendo  uso 
de  ella,  rebaje  ese  derecho  en  beneficio  de  la  indus- 
tria ganadera;  aunque  eso  es  lo  que  parece  despren- 


derse del  texto  de  vuestra  autorización,  me  temo  mu- 
cho  que  no  pueda  llevarse  á cabo  el  propósito. 

No  en  vano  habéis  cedido,  en  efecto,  la  adminis- 
tración de  este  impuesto,  como  vais  cediendo  la  de 
otros  muchos,  y aun  hay  quien  quiere  que  cedáis  las 
aduanas  al  Banco  Español,  lo  cual  es  la  prueba  más 
palmaria  de  todo  lo  que  decimos  del  estado  de  la  Ad- 
ministración pública  de  Ultramar,  que  ni  siquiera 
para  la  cobranza  de  los  impuestos  hay  que  confiar  en 
ella  como  se  confía  en  los  establecimientos  particu- 
lares; sin  embargo,  el  año  último  se  introdujo  una  re- 
baja mínima  de  un  16  por  100,  y el  rendimiento,  lejos 
de  disminuir,  ha  aumentado;  de  modo,  que  al  pro- 
poneros una  rebaja  más,  tengo  la  seguridad  de  que  la 
ampliación  del  consumo  vendría  probablemente  á 
compensar  la  pérdida  del  tributo. 

Además  es  necesario  tener  en  cuenta  que  nos  ha- 
llamos en  momentos  excepcionales,  en  circunstancias 
más  graves  que  el  año  último,  porque  el  año  último 
no  se  habia  producido  la  formidable  sequía  que  de- 
vasta los  campos  de  Sancti  Spíritus  y de  Puerto-Prín- 
cipe, hasta  el  punto  deque  se  calcule  en  más  de  40.000 
el  húmero  de  reses  que  perecerán  á consecuencia  de 
la  expresada  sequía  y de  una  atroz  epidemia.  Calculad 
vosotros,  señores,  cuál  va  á ser  la  situación  cuando 
al  mal  que  resultaba  del  escaso  valor  que  alcanzaban 
las  reses,  venga  á unirse  esta  causa  accidental  en  grave 
daño  de  comarcas  que  viven,  como  sabe  el  Sr.  Minis- 
tro, casi  exclusivamente  de  lo  que  produce  la  gana- 
dería. Con  datos  exactos  á la  vista,  puede  demostrarse 
que  una  res  mayor  de  40  arrobas,  satisfaría  el  40  por 
100  de  su  valor  en  los  derechos  ai  Estado  y en  los  re- 
cargos de  lós  Ayuntamientos,  de  manera  que  de  cada 
tres,  algo  más  del  valor  de  una,  pasaría  íntegramente 
á manos  del  Fisco.  ¿Es  este,  señores,  un  impuesto  ver- 
daderamente racional,  un  impuesto  equitativo,  en  re- 
lación con  las  necesidades  del  país?  Yo  no  lo  creo. 
¿Será  necesario  que  traiga  aquí  estados,  y alguno  daré 
al  Diario  de  las  Sesiones , sobre  lo  que  cuesta  la  cria  y 
la  ceba  en  la  isla  de  Cuba?  ¿Será  necesario  que  os  pon- 
ga á la  vista  esos  datos  que  debéis  conocer,  para  con- 
venceros de  lo  que  á una  dicen  todos  en  Cuba,  de  que 
este  impuesto,  tal  como  está  constituido,  es  una  ame- 
naza violentísima  á iudustria  digna  de  mejor  suerte, 
un  peligro  por  lo  que  tiene  de  embarazoso  para  la  li- 
bertad individual,  y un  grave  mal  para  un  país  donde 
el  consumo  de  carne  como  el  del  pan,  está  limitado  á 
cantidad  muy  exigua  por  consecuencia  de  los  errores 
de  la  tributación?  Ni  creo,  señores,  necesario  insistir 
en  este  particular,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ha  tenido  á bien  prometernos  que  se  hará  una  nueva 
rebaja  en  el  impuesto  de  consumos,  que  se  pondrá  de 
acuerdo  con  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  si 
necesario  fuere,  para  conseguirlo;  y como  quiera  que 
la  Comisión  viene  en  cierto  modo  obligada  á ello,  me 
atrevo  á esperar  que  se  encuentre  una  solución  que 
permita  hacer  ese  gran  hiena  la  industria  ganadera  de 
Puerto-Príncipe,  de  Santa  Ciara  y aun  de  Santiago  de 
Cuba,  que  tanto  lo  necesitan. 

Otro  de  los  impuestos  en  que  mayor  confianza  po- 
déis tener  es  el  que  grava  el  consumo  de  bebidas.  Yo 
en  principio  nada  tengo  que  decir  contra  este  derecho 
de  consumos.  Nosotros,  en  un  plan  tributario  que  ha 
redactado  mi  amigo  el  Sr.  Portuondo  y que  hemos 
presentado  á la  Cámara  el  año  último,  reconocemos 
que  es  este  uno  de  los  impuestos  más  abonados  y que 
puede  reconocerse  sin  inconveniente  alguno;  de  modo 
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que  no  argumento  contra  el  impuesto.  Pero  voy  á 
decir  otra  cosa,  en  que  no  sé  si  estará  en  desacuerdo 
conmigo  la  Comisión,  aunque  me  parece  que  no,  y es 
que  entiendo  que  en  un  país  como  aque*,  donde  no  se 
producen  bebidas  que  puedan  sustituir  al  vino  para 
sus  efectos  higiénicos  de  todas  clases,  creo  que  no 
ha  debido  duplicarse  el  derecho  que  grava  á los  vinos 
comunes.  Presumo  que  en  este  punto  nadie  me  acu- 
sará de  obedecer  á ningún  sentimiento  egoísta  ó de 
partido;  creo  que  habéis  debido  recargar  los  licores, 
las  bebidas  espirituosas,  pero  que  habéis  debido  esta- 
blecer una  excepción  para  los  vinos  comunes  de  mesa. 

Si  no  temiera,  Sres.  Diputados,  que  diérais  un  al- 
cance dislinto  del  que  realmente  tienen,  á mis  obser- 
vaciones sobre  los  impuestos,  si  no  temiera  que  ere- 
yéseis  que  era  mi  propósito  combatir  ciegamente  to- 
das las  contribuciones,  diría  también  algo  sobre  las 
demás  que  figuran  en  vuestro  cuadro  de  impuestos 
indirectos;  pero  esto  no  obstante,  voy  á decirlo,  porque 
esa  hipótesis  á que  anLes  me  he  referido  no  puede  pre- 
valecer en  vuestro  ánimo. 

Creo,  señores,  que  debe  procederse  en  Cuba  cou 
grandísima  cautela  en  materia  de  impuestos  sobre 
ferro  carriles.  La  Comisión  y el  Ministro  esperábamos 
que  suprimirían  el  recargo  del  3 por  1 00  sobre  las 
mercancías,  y pienso  que  habrían  hecho  perfecta- 
mente. (El Sr,  Rodrigarte*:  No  se  ha  suprimido.)  Es  que 
no  figura  como  antes.  (El  Sr,  Rodrigarte  z\  Se  cobra  en 
sollos.)  Es  verdad,  Pues  bien;  eu  un  país  como  aquel, 
donde  los  ferro-carriles  se  han  construido  sin  apo^o 
del  Estado,  donde  tanto  importa  por  más  de  un  con- 
cepto que  se  faciliten  las  comunicaciones  y se  abara- 
ten los  trasportes,  todo  lo  que  viene  á gravarlos  y á 
dificultar  la  comunicación  por  las  vías  férreas,  sobre 
no  tener  razón  de  ser,  toda  vez  que  no  ha  de  servir 
para  compensar  antiguos  favores  del  Estado,  que  en 
este  caso  no  existen,  es  una  medida  que  perjudica  no- 
tablemente al  desarrollo  del  comercio  y á la  riqueza 
del  país. 

Eu  cuanto  al  timbre,  ¿qué  be  ie  decir  yo  sobre  la 
necesidad  de  reformarlo,  cuando  la  decadencia  del 
ingreso  03  está  probando  esa  misma  verdad?  Basta 
hacerse  cargo  de  la  decadencia  de  la  contratación 
para  comprender  el  estado  de  esta  renta.  Pero  tam- 
poco he  de  extenderme  sobre  el  particular,  porque  el 
Sr.  Giberga  tiene  presentada  una  enmienda  sobre  ese 
impuesto,  y cuando  se  discuta  hallaremos  ocasión  so- 
brada para  tratar  del  asunto. 

Y voy  á terminar  el  exámen  de  los  ingresos  ocu- 
pándome deí  régimen  aduanero,  que  es  para  vosotros 
el  ingreso  favorito,  el  que  satisface  todas  vuestras 
exigencias  de  escuela  en  materia  de  tributación,  que 
consisten,  según  antes  dije,  en  dar  la  preferencia  á los 
impuestos  indirectos  sobre  los  directos,  y en  particu- 
lar al  arancel  de  aduanas,  con  lo  cual  satisfacéis  á la 
vez  cierto  interés  político  mal  entendido  que  consiste 
en  algo  así  como  un  vago  rellejo  que  sobrevive  al 
antiguo  pacto  colonial  y que  lleva  necesariamente  apa- 
rejada la  idea  de  la  proLeccion  inconsiderada  á los  ar- 
tículos de  producción  y procedencia  de  la  Península; 
pero  arancel,  no  lo  olvidéis,  que  por  ser  la  causa  ma- 
yor de  vuestras  desventuras  administrativas,  110  de- 
biera merecer  tanto  vuesLra  predilección. 

Todo  esto,  por  supuesto  sin  perjuicio  de  entusias- 
maros cou  la  declaración  impracticable  de  los  puer- 
tos francos,  á que  creeis  que  os  obliga  la  apertura  del 
istmo  de  Panamá,  y de  entonar  ditirambos  á cada 


paso  en  honor  de  esas  magníficas  perspectivas  que  se 
abrirán  al  parecer  para  la  isla  de  Cuba  (perspectivas 
que  yo  no  he  podido  explicarme  todavíai,  con  la  inau- 
guración del  canal.  (El  Sr.  Villanueva:  Que  las  expli- 
que el  Sr.  Portuondo,  que  filé  el  autor  de  esa  gran 
algarada. — EL  Sr.  Portuondo : Las  he  combatido  siem- 
pre, no  fundado  en  los  errores  que  me  atribuye  S.  S., 
sino  en  otras  cosas. — El  Sr.  Villanueva : Los  errores 
los  he  tomado  de  S.  S.)  Yo  declaro  que  siempre  he 
encontrado  cierta  incongruencia  en  todo  esto,  porque 
los  puertos  francos  y la  apertura  del  ¿temo  de  Panamá 
no  se  conciben  ó no  representan  para  Cuba  ventaja 
alguna  sin  una  radical  reforma  arancelaria  y un  gran 
despertar  del  país. 

He  considerado  siempre  vuestro  sistema  comer- 
cial como  la  viva  encarnación  de  aquella  iugeniosa 
frase  de  Ives-Guyot,  según  la  cual,  los  proteccionistas 
debieran  levantar  en  las  fronteras  postes  jigautescos 
donde  se  leyera:  «aquí  no  se  cambia,  ó se  cambia  á 
fuerte  descuento.» 

El  año  último  parecía  que  no  eran  esos  vuestros 
propósitos.  El  Apéndice  C del  presupuesto  traia  am- 
plias bases  para  una  reforma  arancelaria  que,  sin  res- 
ponder por  completo  á nuestras  aspiraciones,  era  real- 
mente bastante  radical;  pero  según  tengo  entendido, 
y eso  la  Comisión  y el  Gobierno  podrán  aclararlo,  la 
reforma  que  ahora  se  proyecta  va  por  diferente  ca- 
mino en  el  punto  más  esencial,  en  el  de  la  desapari- 
ción del  monopolio  mercantil  de  que  vienen  disfru- 
tando desde  tiempo  antiguo  ciertos  artículos  proce- 
dentes de  la  Península.  Yo  bieu  sé  que  cualquier 
reforma  que  se  haga  por  este  Gobierno  ó por  cualquier 
otro,  por  muy  exageradas  que  fueran  sus  ideas  protec- 
cionistas, tiene  que  hacer  desaparecer  todo  lo  que  ha- 
bía eu  el  arancel  de  1870  de  improvisado,  de  anormal 
y de  absurdo;  tiene  que  reducir,  por  ejemplo,  el  nú- 
mero de  partidas;  tiene  que  rectificar  las  valoracio- 
nes, porque  no  hau  pasado  en  vano  diez  y ocho  años; 
pero  la  reforma  arancelaria  verdadera  y séria,  la  que 
demandan  los  más  legítimos  intereses  de  Cuba,  esa,  ó 
no  se  hace,  ó se  hace  como  indicaba  el  Sr.  Moret  á 
nombre  del  partido  liberal  en  1885;  se  hace  reducien- 
do el  arancel  á cierto  número  de  partidas,  facilitando 
ámpliamente  la  importación  de  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad,  sin  buscar  una  protección  desacer- 
tada, improcedente  é ineficaz  para  las  procedencias  de 
la  Península;  se  hace,  para  decirlo  de  una  vez,  con 
franqueza  y con  amplitud  de  miras,  tratando,  no  de 
tener  cerradas  aquellas  puertas,  bien  por  los  intereses 
fiscales  ó por  los  intereses  proteccionistas,  sino  de  de- 
jarlas abiertas  para  que  el  comercio  pueda  desarro- 
llarse de  una  vez , para  que  la  vida  se  abarate  y la 
producción  sea  más  fácil. 

La  Comisión  propone  la  misma  autorización  para 
la  reforma  arancelaria  que  viene  repitiéndose  inva- 
riablemente en  todos  los  presupuestos  desde  1885;  de 
modo  que  si  hubiéramos  de  descansar  únicamente  en 
los  términos  que  esa  autorización  nos  ofrece,  podría- 
mos dar  por  abandonadas  indefinidamente  las  grandes 
mejoras.  Pero  extraoficialmcnte  tengo  noticias  de  que 
la  obra  está  adelantada,  aunque  en  un  sentido  que 
pugna  tauto  con  las  aspiraciones  del  país  como  con 
las  declaraciones  que  el  Sr.  Moret  hizo  en  nombre 
del  partido  liberal.  Mantenéis  en  primer  término,  se- 
gún parece,  las  cuatro  columnas  que  tanto  han  dado 
que  hablar  en  son  de  protesta  y de  sarcasmo  á algu- 
nos ilustres  oradores  de  ese  partido;  aquellas  cua- 
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tro  columnas,  cuyo  artificio  y combinación  no  tiene 
otro  objeto  que  dar  protección  á ciertos  artículos  de 
procedencia  peninsular.  Por  el  mero  hecho  de  man- 
tener esas  cuatro  columnas,  se  ve  desde  luego  que 
mantenéis  el  derecho  diferencial  de  bandera;  y ¿cuán- 
do? Cuando  por  haberse  prorrogado  el  convenio  co- 
mercial con  ios  Estados-Unidos,  puede  decirse  que  ha 
desaparecido  virtualmente  ese  derecho  para  las  rela- 
ciones comerciales  efectivas  que  la  isla  de  Cuba  man- 
tenía con  las  demás  Naciones.  Lo  mantenéis,  además, 
cuando  el  progreso  en  la  aplicación  de  la  ley  de  20 
de  Julio  de  1882  iba  haciendo  menor  la  diferencia 
entre  la  tercera  y la  cuarta  columna  cada  dia. 

No  cabe,  pues,  duda  alguna  de  que  no  se  explica 
por  sérias  exigencias  fiscales  ese  mantenimiento  del 
derecho  diferencial  de  bandera,  que  ha  debido  desapa- 
recer el  dia  en  que  se  hizo  la  última  prórroga  del  con- 
venio comercial  con  los  Estados- Unidos.  Los  partida- 
rios sinceros  de  la  libertad  de  comercio,  no  podemos 
ménos  de  sentir  alarma.  El  mantenimiento  del  derecho 
diferencial  resultará  en  contraposición  con  lo  acordado 
en  el  modus  vivendi , yen  contraposición  con  lo  que  de- 
termina la  ley  de  1882.  ¿Significará1  esto  que  el  Go- 
bierno medita  por  vía  de  represalia,  ó de  cualquier 
otro  modo,  algo  que  tienda  á suspender  mañana  los 
efectos  de  ese  convenio  comercial?  En  otros  términos, 
¿es  que  entra  en  la  política  comercial  de  ese  Gobierno 
el  restablecimiento  práctico  y efectivo  del  derecho  di- 
ferencial de  bandera? 

Según  parece,  para  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad, á excepción  de  la  manteca  y de  la  harina  de 
trigo,  hay  rebajas  de  cierta  importancia,  bien  que  po- 
cas en  verdad,  aunque  subsisten  las  cuatro  columnas. 
Pues  precisamente  en  la  harina  de  trigo  sabe  el  señor 
Ministro  que  estriba  una  de  las  mayores  contiendas, 
y cuando  digo  de  las  mayores  contiendas,  no  me  re- 
fiero solamente  á los  interesados  en  el  comercio  de 
Cuba,  sino  á todos  los  que  vienen  luchando  hace  años 
dentro  y fuera  de  las  Córtes  por  la  reforma  arance- 
laria para  las  Antillas. 

¿Vais  á mantener  la  proscripción  de  las  harinas 
extranjeras?  ¿Vais  á mantener  el  derecho  protector  á 
favor  de  las  harinas  castellanas?  ¿Vais  á mantenerlo 
en  términos  equivalentes  á ios  que  hoy  existen?  Pues 
cuidado;  hay  que  tener  en  cuenta  algo  más,  y es  que 
á medida  que  van  pasando  los  años  y se  van  cum- 
pliendo los  plazos  de  la  ley  de  1882,  nos  vamos  acer- 
cando al  establecimiento  del  cabotaje.  Si  subsiste  entre 
tanto  un  derecho  para  el  producto  extranjero,  resulta 
el  pacto  colonial.  En  1891  habremos  llegado  ai  cabo- 
taje, habrán  desaparecido  todos  los  derechos  de  adua- 
nas comprendidos  en  la  primera  y en  la  segunda  co- 
lumna del  arancel,  y subsistirá  solo,  con  altos  tipos, 
la  tercera,  que  grava  esas  harinas  americanas  que  pue- 
den ir  á Cuba  por  mucho  ménos  precio  que  las  espa- 
ñolas; y si  la  tercera  columna  subsiste  así  enfrente  de 
la  completa  desaparición  de  los  derechos  de  aduanas 
para  las  procedencias  de  la  Península,  ¿qué  será  lo 
que  liayais  creado  sino  un  monopolio  inexplicable? 
¿Pues  no  sabéis  que  los  precios  tienden  siempre  á ni- 
velarse? ¿No  sabéis  que  el  dia  en  que  las  harinas  ame- 
ricanas. que  pueden  venderse  más  baratas  en  Cuba, 
tengan  que  venderse  caras  por  efecto  de  ese  monopo- 
lio, las  harinas  nacionales  no  solo  no  bajarán  de  pre- 
cio, sino  que  lo  elevarán  buscando  la  ganancia  á que 
ha  de  dar  ancha  margen  su  entrada  Ubre  de  derechos 
en  la  Isla? 


Por  lo  demás,  es  sabido  que  en  Castilla  no  hay 
que  proteger  realmente  sino  una  especulación  arti- 
ficial. ¿Cuándo  ha  habido  aquí  exceso  de  producción? 
No  teniendo  bastante  para  el  consumo  interior  de  la 
Península,  ménos  ha  de  poder  abastecer  por  completo 
la  agricultura  el  mercado  de  Cuba. 

Como  no  quiero  dar  á estas  observaciones  un  sa- 
bor de  repugnancia,  de  antipatía  hácia  intereses  de  la 
madre  Patria,  debo  añadir,  que  según  los  mejores 
cálculos,  dando  por  sentada  una  ganancia  de  1 4 50  pesos 
porcada  barril  de  harina,  no  excederá  de  unos  300.000 
duros  la  utilidad  legítima  que  pueda  asegurarse  á 
Castilla  por  efecto  de  esa  protección,  y no  creo  que 
300.000  duros  valgan  la  pena  de  mantener  esa  dife- 
rencia abrumadora  en  el  arancel  con  daño  de  todo  un 
pueblo. 

En  espera,  pues,  de  las  explicaciones  que  se  ser- 
virá dar  el  Gobierno  en  materia  arancelaria,  doy  por 
terminado  el  análisis  de  los  impuestos,  limitándome  á 
reclamar  que  se  lleve  á efecto  cuanto  antes  la  refor- 
ma de  las  ordenanzas  de  aduanas,  que  tan  oportuna- 
mente recomienda  también  la  Comisión.  Y sintiéndo- 
me un  tanto  fatigado,  suplico  al  Sr.  Presidente  se 
sirva  concederme  algunos  minutos  de  descanso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  unos 
minutos.» 

Eran  las  cuatro. 


Continuando  la  sesión  á las  cuatro  y quince  mi- 
nutos, dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montero  sigue  en  el 
uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  MONTORO:  Señores  Diputados,  no  croo 
aventurado  afirmar,  fundándome  en  las  premisas  que 
han  constituido  la  primera  parte  de  mi  discurso,  que 
la  situación  económica  de  Cuba  ha  de  ser  cada  dia 
más  penosa  y difícil,  en  virtud  de  las  disposiciones 
contenidas  en  el  presente  proyecto  de  ley.  En  efec- 
to, si  todos  convenimos  en  que  Cuba  se  encuentra 
arrostrando  una  pavorosa  crisis  económica,  ¿puede 
caber  duda  á nadie  de  que  esta  crisis  se  hará  mucho 
más  grave  á causa  de  la  cuantía  del  presupuesto, 
cuyas  cifras  representan  en  total  más  del  fiO  por  100 
de  la  renta  del  país?  Sin  embargo,  si  algún  pueblo 
colonial  ha  merecido  la  consideración,  la  benevolen- 
cia, el  apoyo  cordial  de  su  Metrópoli  en  circunstan- 
cias difíciles,  ese  país  es  la  isla  de  Cuba. 

Estudiando  la  historia  de  las  colonias  modernas  en 
que  se  ha  producido  un  hecho  tan  grande  como  el  de 
la  abolición  de  la  esclavitud,  se  advierte  la  inmensa 
superioridad  de  la  isla  de  Cuba  sobre  otros  países  que 
se  han  encontrado  en  circunstancias  parecidas. 

No  liav  ninguna  de  esas  colonias  que  no  haya  su- 
cumbido en  un  plazo  más  ó ménos  largo,  y por  más  ó 
ménos  tiempo,  á la  abolición  do  la  esclavitud  y al  trán- 
sito siempre  difícil  del  trabajo  esclavo  al  trabajo  libre. 
En  cambio,  la  isla  de  Cuba,  donde  además  de  esa 
causa  de  crisis  tenía  que  luchar  la  producción  con 
las  enormes  cargas  procedentes  de  la  guerra  de  diez 
años,  donde  además,  simultáneamente  con  la  abolición 
de  la  esclavitud  y con  esas  grandes  cargas  fiscales,  se 
presentaba  el  fenómeno  de  la  baja  general  de  los  pre- 
cios del  azúcar  en  todos  los  mercados  del  mundo;  donde 
por  efecto  de  diversas  concausas  el  capital  circulante 
i liabUi  desaparecido  casi  por  completo,  confio  lo  deíüÚQSr 


NtJMEBO  121 


3563 


tra  la  ruina  casi  general  de  los  Bancos;  donde  dos  pro- 
vincias enteras  habían  quedado  devastadas  por  la  gue- 
rra civil,  dos  provincias  de  las  de  más  grande  y es- 
pléndido porvenir,  como  las  de  Santiago  de  Cuba  y 
Puerto-Príncipe;  la  isla  de  Cuba,  á pesar  de  este  con- 
curso de  circunstancias,  ba  mantenido  su  producción 
de  azúcar,  la  ba  conservado  en  las  cifras  mayores  que 
alcanzó  antes  de  la  guerra;  ha  conservado  también  la 
producción  de  tabaco;  ba  vuelto  á cultivar  el  cafó, 
abriendo  este  nuevo  horizonte  á sus  hijos,  y por  \Uti- 
mo,  en  algunas  de  sus  comarcas  empieza  á desarro- 
llar una  verdadera  riqueza  minera. 

¡Qué  momento,  señores,  para  que  el  Estado  na- 
cional, contemplando  ese  espectáculo,  llenándose  de 
confianza  ante  la  fortaleza,  ante  el  vigor,  ante  la  in- 
quebrantable confianza  de  esos  hombres,  de  esos  co- 
lonos, les  tendiese  una  mano  protectora!  ¡Qué  mo- 
mento más  excepcional  para  que  aprovechando  estos 
primeros  momentos  que  siguen  siempre  á las  grandes 
trasformaciones  del  trabajo,  y aprovechando  las  incon- 
testables ventajas  que  á aquel  país  ha  dado  la  natu- 
raleza sobre  todos  los  productores  de  caña  y de  ta- 
baco, le  diera  calor  y medios  para  que  volviese  á tener 
al  cabo  en  los  mercados  del  mundo  la  situación  privi- 
legiada, excepcional,  que  le  corresponde  por  la  supe- 
rioridad de  sus  producLos,  por  el  inquebrantable  amor 
al  trabajo  de  todos  sus  hijos,  por  el  gran  vigor  con 
que  han  resistido  todas  las  contrariedades,  aun  en  los 
momentos  en  que  aquí  se  hacían  oir  frases  elocuentes 
que  les  excitaban  á prepararse  para  dias  mucho  más 
tristes  y terribles  que  los  que  habían  llegado,  sobre 
todo  en  1884! 

Y sin  embargo,  bien  lo  veis;  lejos  de  tenderles  esa 
mano  protectora,  lejos  de  prestarles  el  concurso  ac- 
tivo de  la  Nación,  ese  presupuesto  de  ingresos  repre- 
senta una  masa  de  tributos,  una  masa  de  cargas  su- 
perior á todo  lo  más  ruinoso  y destructor  que  se  co- 
noce en  la  historia  financiera.  ¿Es  un  cargo  esto  para 
vosotros  en  particular?  No;  ya  sé  que  en  vuestro  dic- 
támeu  decís,  poco  más  ó ménos,  lo  mismo  que  yo;  ya 
sé  que  calificáis  de  aterradoras  las  cifras  de  ese  pre- 
supuesto; ya  sé  que  deploráis  que  no  sea  posible  pre- 
parar una  amplísima  reorganización  de  la  administra- 
ción colonial,  que  hiciera  posible  la  reorganización 
financiera;  pero  vuelvo  á mi  argumento  de  antes: 
¿para  cuándo  aguardáis?  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y vosotros  que  ahora  formáis  la  Comisión  no  encon- 
tráis oportuno  este  momento  para  realizar  los  cambios 
y reformas  que  demanda  la  situación  de  la  isla  de  Cuba, 
¿para  cuándo  guardáis  el  hacerlas?  ¿Será  para  cuándo 
vuelvan  al  gobierno  otros  hombres  que  no  tengan  las 
mismas  ideas  que  vosotros?  ¿Es  que  esperáis  acaso 
que  esas  reformas  sean  realizadas  por  esos  mismos 
elementos,  muy  parcos  en  sus  promesas,  pero  quizás 
más  dispuestos  que  vosotros  á realizar  grandes  refor- 
mas? ¿Es  que  será  preciso  esperar  á que.  vuelva  vues- 
tro partido  á la  oposición,  para  ver  preconizadas  todas 
las  reformas  que  constituyeron  el  programa  colonial 
úe  1885? 

Yo  por  mi  parte  creo  que  estoy  en  el  deber  de 
llamar  sériamente  la  atención  del  país  sobre  lo  que 
sucede  aquí  de  ordinario  en  todas  las  cuestiones  colo- 
niales: en  la  oposición  todo  es  promotor;  el  acuerdo 
teórico  se  establece  fácilmente;  no  parece  sino  que 
todos  los  partidos  políticos  quieren  confirmar  aquella 
amarga  sentencia  de  téismarek  cuando  decía  á uno 
cíe  sus  opositores  en  cí  Parlamento  aleman:  «Ya  sé 


que  vais  á combatirme,  y lo  podéis  hacer,  porque  es- 
tais  seguros  do  que  no  tendréis  la  responsabilidad 
de  realizar  lo  que  pedís. » ¿Será  eso,  Sres.  Diputados? 

¿Será  que  el  programa  del  partido  liberal  se  dio  a co- 
nocer al  país,  se  formuló  en  el  Parlamento  enfrente 
de  los  conservadores,  porque  se  veia  distante  la  hora 
de  realizarlo?  Yo  no  lo  puedo  creer,  por  lo  mismo  que 
no  ahora,  sino  de  mucho  tiempo  atrás,  siento  simpa- 
tías por  la  representación  que  ostenta  en  la  política 
española  el  partido  liberal,  aunque  me  mantenga 
apartado  de  él  por  convencimientos  y razones  de  alta 
importancia  que  no  es  del  caso  mencionar. 

Por  lo  demás,  entendedlo  bien,  la  crisis  de  la  isla 
de  Cuba  no  está  conjurada;  lejos  de  eso,  los  observa- 
dores imparciales  convienen  en  que  se  va  agravando: 
se  agrava  á medida  que  trascurre  el  tiempo  sin  te- 
ner solución  sus  problemas;  se  debilitan,  se  enervan 
las  fuerzas  y las  resistencias  que  han  combatido  tan- 
tos elementos  de  perturbación  y de  ruina.  La  crisis  se 
agrava  además,  porque  cada  dia  aparece  una  nueva 
perspectiva  en  el  porvenir,  que  puede  convertirse  en 
serio  peligro. 

No  hace  mucho  que  en  un  periódico  americano, 
en  la  Xorth  American  Review , publicóse  un  artículo 
en  que  se  decía:  «Nosotros,  para  enseñorearnos  de  la 
isla  de  Cuba,  no  tenemos  necesidad  ni  aun  de  dar 
alientos  á los  que  dentro  de  nuestro  territorio  sus- 
piran por  el  antiguo  ideal  anexionista;  nosotros  la 
tenemos  en  nuestras  manos;  nos  basta  cerrarle  por 
algún  tiempo  nuestros  puertos,  nos  basta  recargar 
nuestras  tarifas,  para  que  sucumba.»  Y es  que  por  el 
predominio  absoluto  y absorbente  del  mercado  ameri- 
cano, lo  primero  que  se  necesita  para  que  pueda  lu- 
char en  determinadas  eventualidades  aquel  pueblo, 
es  poner  su  producción  en  condiciones  de  que  se  re- 
constituya; y no  se  reconstituirá  mientras  no  deis  me- 
dios, mientras  no  deis  facilidades  para  que  reapa- 
rezca el  más  importante  de  los  factores  que  allí  faltan: 
el  capital.  No  hay  nadie  que  baya  estudiado  á fondo 
la  situación  económica  de  la  isla  de  Cuba,  que  no  re- 
conozca que  lo  que  allí  falta,  ante  todo,  es  capital.  El 
capital,  siempre  escaso  allí,  lo  es  hoy  más  que  nunca  • 
por  efecto  de  una  serie  de  concausas  cuya  clasifica- 
ción me  baria  alargar  demasiado  mi  discurso. 

Pero  baste  decir  que  entre  estas,  unas  son  muy 
antiguas,  como  la  continua  exacción  de  capitales  que 
se  produce  en  todos  los  países  donde  acude  una  emi- 
gración refractaria  en  parte  al  arraigo,  y oirás  muy 
modernas,  como  la  forma  en  que  pesó  la  guerra  sobre 
el  país,  con  todas  sus  consecuencias  y con  todas  sus 
enormes  exacciones;  y que,  por  último,  lia  venido  ia 
deuda,  la  deuda  domiciliada  casi  toda  en  el  exterior, 
porque  apenas  puede  decirse  que  haya  una  cantidad 
insignificante  en  poder  de  los  habitantes  de  la  isla 
de  Cuba:  los  cuantiosos  intereses  que  se  satisfacen 
por  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  salón  casi  totalmente 
de  la  Antilla  cada  año. 

De  manera  que,  si  habéis  de  acudir  eficazmente 
al  remedio  de  los  males  de  la  isla  de  Cuba,  teneis  que 
resignaros  á reformas  muy  radicales  en  todo  vuestro 
sistema.  Pero  ¿cómo  realizar  las  reformas  en  el  siste- 
ma económico  financiero,  sino  realizando  antes  el  des- 
linde de  gastos  y las  reformas  políticas?  Porque  este 
es,  señores,  el  nudo  de  la  dificultad.  Y cuando  yo  leo 
en  el  preámbulo  del  dictámen  de  la  Comisión:  «sen- 
timos grandemente  tener  que  autorizar  la  cifra  ate-  # 
rradorade  este  presupuesto;  esperamos  que  éste  será 
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el  último  año  en  que  se  presente  tal  cifra;  hacemos  vo- 
tos por  que  el  Gobierno  de  S.  M.  acometa  y realice  una 
completa  reorganización  que  permita  rebajar  los  gas- 
tos públicos,  y por  consiguiente  los  ingresos,»  me 
pregunto  yo:  ¿cómo  se  va  á realizar  todo  esto?  Porque 
á la  altura  en  que  estamos,  me  parece  que  valia  la 
pena  deque  la  Comisión  hubiese  significado  más  fran- 
camente su  criterio  de  reorganización.  ¿En  qué  forma 
croéis  vosotros  que  es  practicable  una  reorganización 
tan  considerable  y tan  trascendental,  que  reduzca  con- 
siderablemente esa  cifra  de  2C  millones  do  pesos  que 
representan  los  gastos  de  nuestro  presupuesto?  Por- 
que aquí  está  toda  la  cuestión,  á mi  modo  de  ver.  ¿Eu- 
tendeis  vosotros  que  esa  es  la  causa  eficiente  de  la 
crisis  cubana,  y si  no  de  la  crisis  cubana,  de  la  enor- 
midad del  presupuesto  y de  esas  cifras  aterradoras? 
Pues  ¿cómo  vais  á realizar,  cómo  vais  á practicar  esa 
reorganización? 

Por  mi  parte,  Srcs.  Diputados,  y con  esto  entro 
en  la  segunda  parte  de  mi  discurso,  entiendo  que  el 
secreto  á voces  es  aquí,  que  á semejante  reorganiza- 
ción financiera  no  se  puede  llegar  sin  una  prévia 
reconstitución  política. 

Las  colonias  españolas  tienen  el  triste  privilegio 
de  ser  las  únicas  en  que  el  presupuesto,  el  arancel, 
la  vida  administrativa  y económica  se  regula  por  el 
Estado  nacional.  A excepción  de  aquellos  países  po- 
blados por  razas  inferiores,  que  no  son  verdadera- 
mente coloniales,  sino  pueblos  conquistados,  en  todas 
las  demás  colonias,  tanto  inglesas  como  francesas,  en 
todas  las  de  constitución  social  análoga  á la  nuestra, 
á la  del  pueblo  de  Cuba,  tan  digno  de  especial  consi- 
deración por  sus  progresos  morales,  intelectuales  y 
sociales,  en  todas,  el  presupuesto,  en  lo  que  tiene 
de  local,  en  lo  que  tiene  de  especial,  se  discute,  se 
resuelve  y se  vota  por  las  Corporaciones  locales. 
Aquí  únicamente  se  da  el  espectáculo  de  que  unas 
colonias  donde  la  raza  blanca  tiene  una  superioridad 
de  población  tan  considerable  como  sucede  en  Cuba, 
colonias  cultas,  colonias  progresivas,  colonias  á las 
que  se  ha  creido  dignas  de  ejercer  todos  los  derechos 
políticos,  colonias  á las  que  so  ha  creido  dignas  de 
tener  representación  parlamentaria  en  las  Córtes  del 
Reino,  carezcan,  sin  embargo,  de  la  facultad  de  dis- 
cutir y de  votar  sus  presupuestos  en  lo  que  tienen  de 
locales,  cuando  estos  presupuestos,  en  nuestro  con- 
cepto, tienen,  y no  pueden  menos  de  tener,  carácter 
análogo  en  sus  esferas  al  de  los  municipales  y pro- 
vinciales. 

Para  corregir  este  grave  mal  habria  sido  preciso 
cumplir  la  promesa  que  invariablemente  viene  figu- 
rando en  todas  nuestras  Constituciones,  de  dotar  á 
Cuba  de  leyes  especiales  análogas  á su  situación  y 
propias  para  hacer  su  felicidad.  El  art.  89  de  la  Cons- 
titución vigente  así  lo  dispone:  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  dice,  serán  regidas  por  leyes  especiales, 

Y mientras  esas  leyes  no  se  hagan,  el  Gobierno  podrá 
hacer  allí  extensivas  las  leyes  de  la  Península  con  las 
modificaciones  que  crea  convenientes.  Pues  ese  ar- 
tículo constitucional  no  se  cumple,  ni  se  recuerda  si- 
quiera, sino  para  lo  que  tiene  de  más  incompatible 
con  la  representación  parlamentaria;  no  se  cumple 
sino  en  esa  segunda  parte  que  autoriza  al  Gobierno 
á legislar  para  las  Antillas  sin  el  concurso  de  las 
Córtes;  contradicción  patente  é insostenible  que  tam- 
bién se  produce  hasta  cierto  punto  en  las  colonias 
Irancesas,  si  bien  ahora  mismo  se  ha  nombrado  on  el 


Senado  de  la  República  una  Comisión  para  reformar 
por  completo  la  organización  colonial,  corrigiendo  esa 
chocante  anomalía. 

Una  declaración  del  Sr.  Sagasta  en  el  Senado,  he. 
cha  á instancias  de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Betan- 
court,  nos  permite  esperar  que  virtualmenle  haya 
quedado  derogada  esa  segunda  parle  del  articulo; 
pero,  señores,  son  tan  Lenaces  ciertas  instituciones 
que  yo,  mieutras  no  la  vea  derogada  por  una  disposi- 
ción legislativa,  no  me  sentiré  satisfecho;  por  lo  cual 
nosotros  tenemos  el  propósito  de  proponerla,  contando 
con  que  no  habrá  de  faltarnos  el  apoyo  del  Gobierno 
y de  la  mayoría. 

Pero  este  precepto  de  que  las  Antillas  se  regirán 
por  leyes  especiales,  ¿es  un  precepto  circunstancial,  ó 
es  un  principio  de  carácter  fundamental  y positivo? 
¿Encierra  lo  más  sustantivo  que  contiene  la  Consti- 
tución en  materia  de  política  colonial,  ó no  lo  encie- 
rra? ¿Cuál  es  vuestro  criterio  sobre  el  particular?  Pa- 
réceme  que  no  puede  ser  otro  que  el  del  Sr.  Sagasta, 
y el  Sr.  Sagasta  declaraba  en  1880  lo  mismo  que  yo 
estoy  diciendo,  á saber:  que  ese  precepto  del  art.  89 
es  el  que  debe  cumplirse  ante  todo  y sobre  todo,  por- 
que en  él  descansa  lo  que  tiene  de  más  fundamental 
la  Constitución  con  respecto  al  régimen  de  las  colo- 
nias. 

Me  va  á permitir  el  Congreso  leer  estas  palabras 
del  Sr.  Sagasta.  porque  encierran  una  declaración  tan 
terminaute,  que  ha  de  servirme  muy  poderosamente 
para  lo  que  tengo  que  decir  después.  «Por  la  soguu- 
da  liarle  de  este  artículo,  decia  él  Sr.  Sagasta,  por  las 
Córtes  deben  hacerse  esas  leyes  especiales,  y ya  de- 
biéramos tener  aquí  el  cuerpo  de  las  que  deben  regir 
en  Cuba  y Puerto-Rico,  después  de  tener  hecha  la  Cons- 
titución. Y si  no  es  así,  ¿qué  harían  aquí  los  Diputa- 
dos de  Puerto-Rico  y de  Cuba?  ¿Cómo  es  posible  que 
hayan  venido  para  poder  tratar  de  las  leyes  para  la 
Península,  y que  no  han  de  regir  en  las  provincias  que 
representan?  Eso  es  tan  absurdo,  que  yo,  Diputado  cu- 
bano, no  aceptaría  jamás  semejante  representación.» 

Después  de  estas  palabras  del  Sr.  Sagasta,  ¿qué  he 
de  decir  yo?  Tenía  razón  S.  S.  Llamarnos  para  que 
intervengamos  en  las  leyes  que  no  han  de  regir  en 
nuestro  país,  y para  que  no  se  nos  consulten  la  mayor 
parte  de  las  veces  las  modificaciones  que  se  hacen 
en  las  leyes  de  la  Península,  á fin  de  promulgarlas 
también  allí,  es  cosa  verdaderamente  absurda,  y bien 
valdría  la  pena  de  hacernos  pensar  con  alguna  deten- 
ción si  se  debe  aceptar  el  cargo  de  Diputado  por  aquel 
país  en  tales  condiciones,  á no  esperar,  como  espe- 
ramos, que  estas  se  reformen. 

En  1880  pronunció  estas  palabras  el  Sr.  Sagasta. 
Dos  veces  ha  sido  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
desde  entonces,  y las  leyes  especiales  que  á su  juicio 
debían  regir  en  Cuba,  ni  se  han  presentado,  ni  me  pa- 
rece que  se  presentarán  en  lo  que  resta  de  gobierno 
liberal;  y esto,  Sres.  Diputados,  ni  se  compadece  con 
la  seriedad  y con  la  severidad  de!  procedimiento  que 
demanda  la  política  colonial,  ni  es  ya  posible  que  sub 
sista  en  el  estado  en  que  se  hallan  las  islas  de  Cuba 
y Puerto-Rico.  Va  siendo  necesario  decidirse  franca-  * 
mente  por  una  política  nueva  ó por  el  statu  quo.  ¿No 
queréis  variar  el  órden  de  cosas  de  aquel  país?  ¿Pues 
á qué  esas  quejas  formuladas  en  los  preámbulos  del 
presupuesto  y del  dictámen,  sobre  que  la  situación  de 
Cuba  no  permite  poner  término  á la  absurda  consti- 
tución de  sus  presupuestos?  Si  no  queréis  mejorar  el 
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organismo  político,  resignaos  á este  sistema  finan- 
ciero que  tan  contrario  os  parece  á todos  los  buenos 
principios. 

Por  lo  demás,  habréis  de  declarar  francamente  y 
decir  ante  el  mundo  que  creeis  á vuestras  colonias 
menos  dignas  de  la  libertad,  de  la  descentraliza- 
ción, del  sélf-govemment , que  las  colonias  francesas, 
como  Guadalupe  y Martinica,  y que  colonias  inglesas, 
como  las  islas  de  Sotavento,  las  Bermudas  ó Barbada; 
porque  donde  quiera  que  encontréis  un  pabellón  eu- 
ropeo, en  países  donde  haya  prosperado  la  raza  blanca, 
allí  encontrareis  ciertas  instituciones  más  ó ménos 
completas,  pero  bastantes  á representar  en  todo  caso 
el  espíritu  de  progreso  en  materia  colonial.  No  encon- 
trareis siempre  la  autonomía  del  Canadá,  de  Nueva- 
Gales  del  Sur,  de  Victoria,  del  Cabo  ó de  Nueva- 
Zelanda;  pero  sí  organizaciones  locales  autonómicas 
para  la  guarda  y defensa  de  los  intereses  locales; 
Asambleas  parecidas  á la  Diputación  insular  que  pe- 
dimos, y en  ellas  encontrareis  plenas  facultades,  no 
solo  para  la  discusión  de  los  presupuestos,  y para 
cuanto  se  relaciona  con  los  impuestos,  con  la  regu- 
lación de  sus  aranceles  y con  las  cuestiones  de  interés 
local,  sino  que  en  muchas  de  ellas  hallareis,  como  en 
las  islas  de  Sotavento,  por  ejemplo,  algo  que  se  reüere 
á la  legislación  civil,  sin  que  por  eso  á ningún  inglés 
se  le  haya  ocurrido  que  pueda  ponerse  en  peligro  la 
soberanía  del  imperio  británico. 

Pero  lo  que  sucede  en  Cuba,  con  más  de  un  millón 
de  habitantes  blancos,  donde  hay  clases  directoras  de 
gran  cultura,  donde  se  disfrutan  las  libertades  po- 
líticas, que  elige  Diputados  y Senadores  y los  envía 
aquí  á participar  de  la  vida  parlamentaria  de  la  Na- 
ción española,  es  enteramente  inconcebible.  No  es 
disculpable  siquiera  que  cuando  se  trata  de  sus  in- 
tereses locales,  administrativos,  interiores,  viva  como 
no  vive  ninguna  de  esas  colonias,  ni  Guadalupe,  ni 
Martinica,  ni  San  Vicente,  ni  San  Cristóbal,  ni  las 
Bermudas,  ni  Barbada,  ni  otras  muchas,  y esté  so- 
metido á una  tutela  que  se  considera  en  todas  esas 
colonias  insignificantes,  absolutamente  innecesaria  y 
nociva.  lié  aquí,  Sres.  Diputados,  algo  que  no  puede 
subsistir,  sin  que  gravemente  se  choque  con  la  reali- 
dad de  las  cosas,  y ai  contradecir  los  instintos  de  la 
naturaleza  humana  y contrariar  lo  que  tienen  de  más 
legítimo  las  aspiraciones  de  un  pueblo  lejano,  se 
vaya  alterando  los  elementos  de  estabilidad  y produ- 
ciendo el  más  hondo  descontento.  Y en  esos  países 
nuevos,  en  donde  todo  se  debe  al  movimiento,  á la  ac- 
tividad y á la  conílanza,  cuando  ésta  falta,  se  produce 
necesariamente  la  decadencia  de  las  fuerzas  produc- 
irás, mucho  más  cuando  los  elementos  propios  y di- 
rectos de  la  crisis  económica  bastarían  por  sí  solos 
para  determinar  y producir  nn  completo  desaliento.* 

Por  nuestra  parle,  tenemos  una  doctrina  clara  y 
concreta.  No  ocultamos  nada.  Aspiramos,  bien  lo  sa- 
béis, á la  anlonomía  en  toda  su  pureza;  aspiramos  á 
la  autonomía  parlamentaria,  tal  como  la  tienen  las  co- 
lonias australianas,  y como  la  disfruta  el  mismo  do- 
minio del  Canadá,  con  las  naturales  diferencias  que 
otrasveces  hemos  explicado.  La  pedimos  con  sus  ele- 
mentos propios,  con  su  Gobierno  responsable  local,  y 
con  un  gobernador  general  revestido  de  todas  las  pre- 
rrogativas necesarias  para  que  pueda  manLener  á 
gran  altura  el  respecto  al  derecho  de  todos  y al  de  la 
Nación,  pero  sin  herir  jamás  el  sentimiento  público, 
Jd  prescindir  arbitrariamente  de  él. 


Nosotros  no  representamos  aquí  una  política  per- 
turbadora, no  representamos  uno  de  esos  clamores  cie- 
gos é intransigentes,  que  á menudo  no  responden  á 
ningún  propósito  susceptible  de  acomodamiento  á la 
realidad.  Si  viéramos  en  vosotros  propósitos  decidi- 
dos de  realizar  completas  reformas,  sin  perder  la  fe 
en  nuestros  propios  principios,  sin  ceder  una  pulgada 
de  nuestro  terreno,  os  ayudaríamos  desinteresadamen- 
te con  nuestras  simpatías,  y basta  cierto  punto  con 
nuestra  benevolencia.  Pero  hoy  por  hoy  somos  los 
únicos  que  en  materias  coloniales  tienen  una  ban- 
dera. ¿Cuál  es  la  del  Gobierno? 

Ya  be  demostrado  antes  que  los  compromisos  que 
contrajo  en  1885  se  van  desvaneciendo  cada  vez  más 
en  el  horizonLe.  En  cuanto  al  partido  que  en  Cuba  se 
llama  de  unión  constitucional,  está  dividido.  Obedece 
á dos  tendencias  evidentemente  opuestas.  ¿Cuál  de 
esas  dos  tendencias  representa  verdaderamente  en  su 
esencia  al  partido  conservador?  ¿La  que  aparece  con 
un  pensamiento  de  progreso  y de  reformas  que  á mí 
me  parece  de  todo  punto  insuficiente,  pero  que  era 
natural  se  hubiera  traído  al  Parlamento? 

Aquí  está  un  Sr.  Diputado  que  lo  representa,  el 
Si*.  Vergez,  y que  no  ha  querido,  sin  embargo,  levan- 
tarse á formularlo;  no  sabemos,  pues,  el  alcance  ni  el 
límite  del  plan.  ¿Será,  por  ventura,  que  en  las  filas  de 
la  mayoría  no  encuentra  eco  ese  pensamiento  de ‘re- 
forma? ¿Es  que  la  mayoría  no  tiene  un  ideal  que  sos- 
tener como  fórmula  del  partido  liberal  de  la  Penín- 
sula, levantándose  con  independencia  de  las  pasiones 
y de  las  luchas  locales,  trayendo  un  espíritu  alto  y 
generoso  de  mejoramiento  social,  algo  así  como  lo  que 
antes  os  recordaba  y que  expuso  con  aplauso  nuestro 
y simpatía  de  toda  la  Cámara*,  el  Sr.  Gamazo  siendo 
Ministro  de  Ultramar? 

Pero  mientras  eso  no  suceda , y por  más  que  os 
duela,  lo  que  resulta  como  verdadera  síntesis  de  la 
situación  de  la  isla  de  Cuba,  es,  por  una  parte,  el  Go- 
bierno retrocediendo,  por  otra,  el  partido  conservador 
de  la  grande  A n tilla  dividido  por  ideas  que  no  se  pre- 
cisan, y que  tal  vez,  según  me  inclino  á creer,  no  re- 
presentan un  progreso  eficaz  y positivo  ni  aun  en  las 
cuestiones  económicas. 

No  extrañéis,  por  tanto,  que  sin  jactancia  de  nin- 
guna clase,  nosotros,  los  autonomistas,  digamos  ante 
el  Parlamento  que  para  la  isla  de  Cuba  no  hay  más 
que  una  bandera  política:  la  nuestra;  una  solución:  la 
que  hemos  proclamado;  un  porvenir:  la  autonomía 
colonial. 

Documentos  y datos  á que  se  ha  referido  el  orador  anunciando  que  los 

íaciltaria  para  el  «Diario  de  Sesiones.» 

En  Cuba  el  proyecto  de  presupuesto  de  25  millo- 
nes, representa  16V*  pesos  por  habilanLe,  ó sean  82 ‘/a 
pesetas.  Antes  la  proporción  era  de  87.  Poco  antes, 
de  21 ‘20  pesos.  Hoy  equivale  á 17  pesos  ó sean  85 
pesetas. 

Según  el  Dict.  of  Statistics  de  Mulhall,  equivalía 
el  total  de  la  tributación  inglesa  en  1884-85  á 71 
chelines  por  habitante  y al  10  por  100  de  la  renta. 
En  Francia,  Alemania,  Rusia,  Austria,  Italia  y Es- 
paña, países  muy  recargados,  como  es  sabido,  á 77, 
46,  20,  40,  52  y 49  chelines  por  habitante,  y el  15 
12,  11  12,  25  y 21  por  1 00  de  la  pública  renta  ó uti- 
lidades generales.  El  chelín  representa  pesos  0‘26.  El 


3560 


22  DE  MAYO  DE  1888 


lauto  por  habitante  en  Cuba  es  casi  tan  alto  como  en 
Francia,  excediendo  con  mucho  al  de  casi  todos  los 
demás  países,  excepto  Inglaterra.  Con  respecto  á la 
renta  del  país,  la  suma  de  nuestros  impuestos  repre- 
senta una  proporción  tres  ó cuatro  veces  mayor  que 


la  de  los  países  más  gravados.  Considérese  además 
que  Cuba  está  en  crisis  con  sus  principales  industrias 
amenazadas,  en  plena  transformación  del  trabajo,  eií 
un  período  de  dificilísima  transición,  etc.  En  la  Pe- 
nínsula el  tanto  por  habitante,  48  pesetas. 


Rki, ación  del  presupuesto  de  ingresos  de  las  Naciones , con  su  población  en  1887,  según  el  señor 

Navarro  Reverter. 


úmoro. 

NACIONES 

PRESUPUESTOS 

POBLACION 

Correspondo 
á cada 



Pesetas. 

habitante. 

l 

Francia 

3 107  non 

3 "7  Ci  *7  o í\í\r\ 

97‘8 

2 

Inglaterra 

0.U0/.14/.UUU 

3 330  non  non 

0 7 • 0 / / . U U 0 
o r o a o non 

3 

Turquía  europea 

3I2E.  00 O 00 O 

00.444.UUU 

/.  1AA  í\f\f\ 

y o 

4 

OOO.UUW.UUU 
973  000  o O O 

4.  /UU.OUO 

A OOP  AA  A 

77‘6 

llalia 

4 / O.UUU.UUU 

4.336.000 

62‘4 

5 

1.719.000.000 

9 0 7 0 0 O A O 

57*8 

6 

Prusia 

¿y.  i UU.UUU 

O O i /.  i\  nn 

1 09  A Al  A 00  0 

57‘3 

7 

Austria 

1 .0  4*1.4  / 4.UUU 

2.151.780.000 
301.865.000 
390  1 70  000 

/o. o 1 4.U0U 

37  QOQ  aaa 

8 

Bavierá 

«3  /.ooo.UUU 

£ A 1 12  A O O 

57 

9 

Bélgica 

0.4 1 b.UUU 

t Q £ Q O O O 

554  7 

t a . ~r 

10 

España 

•J  *-U.  1 / U . U U U 

852.885.000 

9 i r,  oi\/.  nnn 

0.  ooo.UUU 

17  OKA  O O O 

54  7 

A í\  L 

1 l 

Portugal 

1 / .4Ü0.UUU 
/«  7 0 0 lino 

49 ‘2 
45*8 

A Ci7 

12  í 

Dinamarca 

4 1 d.OU  1 . u uu 
77  700  uno 

4.  /Uo.UUU 
I Aon  o a o 

1 3 i Grecia • - 

* i . í uu.uwu 

«88  n¿8  non 

i .ovy.uuu 

1 070  OOO 

45l  / 

14 

Rusia 

OO.VJUO.UUU 

3 4 88  000  000 

1 . J / w.UUU 

O £ O o 12  AAA 

44  4 

15 

Wurtemberg 

d.lOO.UUU.UUU 

70.278.000 

63.000.000 

19 Vi  ^fi9  000 

tiO.  v 0 , U U U 
i nos  non 

40 

35‘7 

O A l O 

16  ! 

Noruesra 

1 . J J o.  U U U 
i qo  7 o n (\ 

17  Suecia 

I . oU  / .uuu 

A Í4Q3  OOO 

o 4 o 

O k A 

18 

Rumania 

138.238.000 

4. Ooo.UUU 
X 3712  OOO 

¿ / 4 

1)  Ct7 

0.0  / O.UUU 

¿o  7 

Informe  de)  Círculo  de  hacendados  de  la  Habana. 


Datos  sobre  el  estado  de  la  riqueza. 


Riqueza  anual  líquida  imponible. 
Pesos. 

Industria!  comercio,  artes,  olidos 
y profesiones. 

Pesos. 

Propiedad  rústica. 
Pesos. 

Riqueza  urbana. 
Pesos. 

1862 1.32.457.194 

1877 57.044.842 

1882 48.462.153 

77.384.649 

17.388.125 

12.075.467 

38.032.502 

26.183.581 

22.700.951 

17.040.043 

13.473.136 

14.685.737 

R educida  en  ve  i u Le  años  á 
la  tercera  parte  y a una 
cifra  menor  que  la  de  las 
cargas  públicas  de  la  isla 
de  Cuba. 

Reducida  á la  insignifican- 
te sétima  parte , en  los  mis- 
mos veinte  anos  y agobiada 
por: 

1. °  Créditos  pa- 
sivos ó fiados 55  p °/0 

2. °  Contribu- 
ción al  Estado ...  1 6 p % 

3. °  Municipal. . 6 p nl0 

Reducida  á la  mitad,  pero 
agobiada  por  contribucio- 
nes directas  é indirectas  en 
10  millones  en  junto,  con 
lo  que  queda  reducida  á 
12  millones,  que  en  su  ma 
yor  parte  son  ideales,  pues 
como  hemos  visto,  solo  el 
principal  producto  da  una 
pérdida  de  7 millones. 

Aunque  aparece  aumenla- 
dodel77al  82  el  número  de 
fincas  en  14.086,  es  un  au- 
mento aparente  y artificial, 
pues  esta  riqueza  ha  sufrido 
por  razones  de  todos  cono- 
cidas, una  reducción  en  su 
valor  de  más  del  50  por 
100  por  término  medio,  de 
modo  que  ia  verdadera  can- 
tidad es  6 millones,  ó una 
pérdida  de  dos  terceras  par- 
tes desde  1862. 

Total 77  p "/o 

En  518.047  caballerías  útiles  que  posee  la  isla  de  Cuba,  existen: 
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Ingenios  de  aziicur 
Vegas  de  tabaco. . . 

Cafetales 

potreros 

Estancias 

Cacahuales 

Haciendas 


Colmenares 

Presupuesto  ordinario  del  Estado. 
Población 


1850. 

1867. 

1877. 

1883. 

1887. 

1.365 

1.300 

1.190 

1.170 

1.125 

3.000 

5.000 

4.511 

9.715 

5.000 

1.600 

1.600 

190 

206 

160 

5.000 

5.000 

3.172 

4.925 

5.000 

17.000 

1 1.000 

17.284 

23.146 

17.000 

25 

20 

16 

15 

14 

712 

312 

312 

312 

1 12 

200 

200 

190 

190 

120 

26.000.000” 

i 30.000.000 

53.000.000 

36.000.000 

25.000.000 

1.26G.330 

1.359.238 

1.434.747 

1.521.684 

» 

Extensión:  43.220  millas  cuadradas,  1 18.883  kilómetros  cuadrados. 

Densidad  de  población:  13  habitantes  por  kilómetro  cuadrado  */j  del  tanto  por  100  do  Europa. 
Presupuesto  por  habitante  106  pesetas  ó sean  pesos  *2 1*20;  el  mayor  del  mundo. 

Tomando  por  base  el  último  censo  oficial  para  deducir  aproximadamente  el  estado  económico  actual,  ya 
ipie  carecemos  de  datos  oficiales  oportunos,  tenemos: 


Pesos. 

DEL  82  AL  87  


75.025  lincas  urbanas,  pesos  14.685.735*64,  que  por  lo  ménos,  hau  experimentado  desde 

entonces  un  25  por  100  de  pérdida,  reducido  á 1 1.214.302*73 

1.170  ingenios,  pesos  14.148.506*89,  reducidos  d 1*125:  la  tercera  parte  no  muelen  y se 
han  convertido  en  colonias,  con  pérdida  del  capital  empleado  en  maquinaria  y del 
valor  representado  por  los  patrocinados,  hoy  libres,  se  puede  calcular  en  33  por 

100  de  pérdida  experimentada 9.432.338*60 

9.715  vegas  de  tabaco,  pesos  2.009.807*98,  reducido  según  M.  Delvaill  á 5.000,  aunque 
creernos  que  esta  reducción  sea  en  número  solamente,  por  acumulación  ó reunión 
de  varias  vegas  en  una,  y que  la  extensión  de  terreno  dedicada  á vegas  lejos  de 
disminuir,  haya  aumentado  por  el  desarrollo  de  este  último  en  Manicaragua, 

Folguín,  Gibara,  etc.,  conservamos  pues  su  valor 2.009.807*98 

209  cafetales,  pesos  32 1.059*76,  disminuidos  á 160  en  explotación,  pues  si  bien  es  cierto 
que  se  han  hecho  plantaciones  nuevas  en  Trinidad  y Cienfuegos,  no  están  todavía 

en  producción:  rebajando  el  25  por  100 230.784*82 

4.925  potreros,  aumentados  á 5.000,  según  M.  Delvaill,  pero  anulado  este  aumento  por  la 

depreciación  del  ganado  y de  la  propiedad 2.646.463*21 

312  haciendas 314.533*56 

23.146  estancias,  pesos  3.260.579*29,  reducidas  A 17.000  por  falta  de  recursos  de  los  pe- 
queños propietarios,  ó sea  un  25  por  100 2.447.934*47 

1.924  profesiones  que  ganan  hoy  la  mitad  que  en  el  82,  por  consecuencia  los  1.255.896*34, 

quedan  reducidos  á 827.948*17 

385  artistas,  pesos  123.221*93,  que  hoy  no  ganan  nada  porque  no  se  puede  sostener 

el  lujo  de  antes,  dejándolo  en  la  mitad,  es  mucho  conceder 61.610*94 

8.824  oficios 557.045*12 

1.1 89  industriales 2.838.235*02 

14.783  comerciantes 7.301.069*48 


Total : 39.691.084*15 


Aunque  en  estas  tres  últimas  secciones  lia  disminuido  también  el  capital  imponible,  como  carecemos  de 
estadística  y de  noticias  siquiera  aproximadas,  y por  otras  causas,  se  dejan  íntegras  las  cantidades. 

Sobre  esta  renta,  pesan: 

l’or  presupuesto  general  del  Estado 25.994.725 

Dor  imprevistos  idem  id 5.000.000 

Por  impuesto  municipal  y provincial 5.345.347*72 

Wüoit  municipal  en  siete  años,  á pesos  500.000  anuales 3.500.000 


39.840.072*72 


A esto  habria  que  añadir  lo  contraído  por  la  unificación  y conversión  de  la  deuda  y los  cortes  de  cuentas; 
pero  esta  Comisión  no  necesita  esforzar  los  argumentos  para  demostrar  que  una  administración  que  cuesta 
roas  que  la  renta  líquida  imponible  y que  se  lleva  el  valor  total  é intrínseco  de  los  dos  casi  únicos  y desde 
luego  más  valiosos  renglones  de  exportación,  fruto  de  su  espléndida  agricultura,  no  se  puede  resistir  sin  per- 
der hasta  el  último  gérmen  de  producción. 
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Datos  oficialas  sobre  los  ingresos  realizados  en  un  quinquenio . 


EJERCICIOS 

Cantidades 

presupuestas. 

Pesos.  Cts. 

Cantidades 
in  gresadas. 

Pesos.  Cts. 

26.559.972*37 

29.462.208*29 

25.384.417*53 

25.610.792*16 

Déficit. 
Pesos.  Cts. 

1882  á 83 

36.248.300 

34.269.410 

34.269.410 

9.688.327*63 

4.807.201*71 

8.884.992*47 

5.179.316*17 

1883  á 84 

1884  á 85 

1885  á 86, 

Primer  semestre  de  1886  á 87 

» 

» 

» 

» 

12.384.893*53 

12.384.893*53 

1.700.000 

461.000 

» 

» 

» 

Superávit 

Segundo  idem  de  id.  id 

Mas  las  contribuciones  urbanas  por  sus  cuatro  trimestres. . . . 
Mas  el  beneficio  de  acuñación  de  moneda 

25.994.725 

26.469.786 

475.061 

Nota.  El  sobrante  calculado  resulta  convertido,  en  la  liquidación  suministrada  por  las  oticinas,  en  un  dé* 
íicit  de  pesos  1.073.561*99. 


Recargos  municipales  al  impuesto  del  2 por  100. 

Ateniéndose  á la  ley  municipal,  los  Ayuntamien- 
tos no  pueden  cobrar,  como  repartimiento,  más  del 
18  por  100  sobre  ía  cuota  de  la  Hacienda,  si  de  la  ri- 
queza territorial  se  trata,  y del  25  si  de  la  industrial. 

Sin  embargo,  en  muchos  términos  de  la  Isla,  el 
Banco  cobra  el  máximum  como  recargo  municipal 
sobre  la  cuota  de  la  Hacienda — que  es  el  16  por  100 
sobre  la  riqueza  imponible; — pero  los  Ayuntamientos 
cobran,  además,  otro  repartimiento  sobre  esa  misma 
riqueza  imponible,  que  A veces  ha  llegado  al  8 por 
100,  ó sea  la  mitad  del  16  por  100  que  cobra  la  Ha- 
cienda. 

Resultado,  que  la  riqueza  urbana  ha  satisfecho, 
en  tal  caso,  el  68  por  100  sobre  la  cuota  de  la  Ha- 


cienda, y la  industrial  el  75,  cuando  la  ley  por  que 
se  rigen  los  Ayuntamientos,  señala  como  limite  el 
18  y el  25. 

Esto  se  debe  á que  existe  una  Real  órden  de  4 de 
Marzo  de  1882,  que  autoriza  á los  Ayuntamientos 
para  semejante  reparto,  con  objeto  de  que  salden  ios 
déíicits  de  sus  presupuestos  y les  concede  facultades 
para  que  cobren  en  concepto  de  extraordinario,  si 
pasa  del  6 por  100  ordinario,  cuanto  necesiten  al  ob- 
jeto indicado. 

De  modo  que  los  Ayuntamientos  no  tienen  límite 
para  el  cobro  directo  de  tributos  al  pueblo  en  clase 
de  repartimiento,  no  obstante  señalárselo  la  ley  mu- 
nicipal. 

Esa  Real  órden  de  4 de  Marzo  de  1882,  pone  la 
propiedad  á merced  de  los  Ayuntamientos. 


La  contribución  directa  en  Cuba  sobre  las  utilidades  de  la  agricultura , la  propiedad  urbana,  el 
comercio , la  industria , las  artes  y profesiones  desde  18(>7  hasta  1883. 


FECHA  ÉN  QUE  HAN  REGIDO 


Principió. 

Terminó. 

Impuestos. 

i."  Julio  1867 

1."  Abril  1870 

10  por  100 

1 ."Julio  1870 

30  Abril  1872 

5 por  100' 

1."  Julio  1872 

31  Diciembre.  1874 

10  por  100 

1."  Julio  1874 

31  Diciembre  1874 

2 7,  por  100 

1."  Enero  1874 

31  Diciembre  1876 

10  por  100 

1."  Enero  1875 

31  Diciembre  1876 

1 5 por  1 00 

l.°  Enero  1877 

31  Diciembre  1878 

30  por  100 

l.°  Enero  1879 

30  Junio  1879 

25  por  100 

1."  Enero  1879 

31  Marzo  1879 

16  por  100 

1."  Abril  1879 

30  Junio  1879 

16  por  100 

1."  Julio  1879 

30  Junio  1880 

16  por  100 
2 por  1 00 

1."  Julio  1880 
1."  Julio  1882 

30  Junio  1882 
30  Junio  1883 

16  por  100 
10  por  100 
16  por  100 
8 por  100 

CONCEPTO  DE  LA  RIQUEZA  SOBRE  QUE  GRAVARON 


Todos. 

Subsidio  extraordinario  sobre  todos. 

Idem  sobre  urbanas  é industria. 

Sobre  el  capital.  (Solo  se  cobró  el  1 '/*.) 

Billetes  del  Banco  para  amortización.  — Bonos  del 
Banco  sobre  utilidades  de  todos  conceptos. 

Oro  sobre  idem  id.  id. 

Sobre  todas  clases  de  productos,  ‘/»  en  oro  y ‘/«  en 
billetes  y bonos;  por  decreto  de  21  de  Junio,  Gaceta 
22  de  1878,  conversión  */•  parte  ai  100  por  100. 
Sobre  urbana  é industria. 

Idem  rústica. 

Idem  id.  condonado. 

Idem  urbanas,  rústicas  é industria. 

Fincas  azucareras. 

Idem  urbanas,  rústicas  é industria, 
hlern  azucareras  y tabaqueras. 

Sobre  urbanas  é industria, 
rdein  rústicas  menores. 
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Diferencias  de  más  en  el  nuevo  impuesto  sobre  las  bebidas. 


VIGENTE 

PROYECTO 

Fr ancos . 

Francos. 

Vino  común  ordinario,  litro 

00133 

0*03 

OcO  7 

Vino  superior 

í Los  aguardientes  que  pro- 

U U l 

0M0 

Ao-uardientes  simples  y compuestos 

006 

j ceden  del  vino 

0*12 

■ La  ginebra 

0‘15 

Gogüac  brandy 

• 0‘16 

Alcohol 

0‘20 

Con  el  aumento  de  5 por  100  cuando  la  introducción  se  verifique  en  botellas. 

Por  virtud  de  la  enmienda  del  Sr.  Nicolau,  se  reduce  á 00‘2‘/2  el  litro  para  los  vinos  comunes. 


Estado  do  la  ganadería. 

Datos  del  Circulo  de  hacendados  y del  comercio , citados 
en  La  exposición  del  Ayuntamiento  de  Puérto-Prin- 
cipe  á las  Corles  del  Reino  en  .10  de  Noviembre  de 
i 880 . 

Un  poLrero  de  10  caballerías  de  pasto  natural  ó 
artificial,  cercado,  con  aguado  corriente  y fértil,  bien 
conservado,  puedo  sostener  1 40  vacas  madres  ó cebar 
para  el  abasto  igual  número  de  reses  mayores,  con 
tres  caballos  para  su  servicio. 

Este  potrero  con  sus  fábricas,  cercas,  corrales  y 
batey,  vale  hoy  en  Puerto-Príncipe,  pesos  1.800. 

Él  ganado  por  la  baja  puede  calcularse  hoy  á 20 
posos  cabeza  el  vacuno,  y á G8  el  caballar. 


Dan  pues  un  total  de  4.804. 

Producción.  pesos. 

Si  se  dedica  á cria  la  finca,  podrá  dar  100 
terneros  próximamente  que  á 10  pesos 

uno  son 1.000 

Aprovechamiento  de  la  leche,  en  la  mitad 
del  año,  máximun,  á razón  de  una  arroba 
de  queso  diario,  á un  peso  la  arroba. . . 182*50 

Cerda  del  rabo,  si  se  utiliza,  una  arroba. . 2*50 


Producto  bruto 1.185 


Gastos.  pesos. 

Salarios  de  dos  hombres  (15  pesos  men- 
suales)  3*60 

Carne  que  consumen  á razón  de  12 */2  onzas 
diarias,  cada  uno,  á 0*20  pesos  la* libra.  I 1 4*60 
Por  96  libras  café  fá  30  cts.)  y 48  libras 

azúcar  (á  10  cts.) 33*60 

Bal 10 

Grasa  y alquitrán  para  curar  los  animales.  4 

Majaguas,  sogas,  etc 28 

Limpieza  y conservación,  cercas 180 


730*20 


Líquido  para  el  dueño 454*80 


Dedicado  el  potrero  á cebo  se  logrará  un  aumento 
de  6 pesos  en  el  valor  de  las  reses  al  año. 

Total  en  140  reses,  pesos 840*00 

Gastos 578*44  */* 


Líquido 261*55  V, 


En  este  último  caso  se  ahorrará  en  la  partida  de 
gastos  los  de  un  hombre  inénos  en  el  servicio  dé  la 
finca;  con  posterioridad  han  sobrevenido  la  epidemia 
y la  sequía  (le  que  sé  hace  mérito  en  el  discurso. 


Europa.— Valores  totales  ele  la  importación,  de  la  recaudación  general  de  aduanas  y tanto  por  ciento 
que  á cada  Nación  corresponde,  en  millones  de  pesetas , en  1885,  según  datos  publicados. 


Importación. 

Derechos. 

Tanto 
por  100 

219 

28 

i 9*50 

444 

40 

9 

3.737 

294 

7*86 

1.575 

1 78 

1 1 *30 

Dinamarca 

400 

29 

11  O \J 

7*30 

Rusia 

2.228 

388 

17 

188 

1 5 

8 

Suiza \ 

619 

21 

3*40 

210 

45 

21*60 

Francia 

4.234 

321 

7l  50 

Inglaterra 

9.275 

492 

5*30 

1.321 

1 12 

8*50 

Bélgica 

1.400 

25 

1*75 

728 

1 45 

20 

Para  apreciar  en  Cuba  esta  misma  proporcionalidad,  tuerza  es  partir  de  los  siguientes  datos  oficiales 
cuya  imperfección  reconocida,  no  impide  que  puedan  servir  de  guía. 
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/ de  Julio  á Diciembre 

Valorea. 

Pesos. 

Derechos. 

Pesos. 

3.809.587*22 
1.31 7.773*3 1 
2.29 1.767*  1 3 

608.665*99 

298.182*17 

298.148*30 

iüq/i  Tflannnn  v cnis  nnsesinnes.  ’ de.  Enero  á Marzo 

\ de  Abril  á Junio  

/ de.  .Tu lio  á.  Diciembre. 

7.419.127*66 

1.204.996*46 

"loTílT  956*57 
6.603.978*70 
7.346.796*92 

3.0967*24*73 

1.704.760*76 

1.960.943*24 

1884  85  Las  demás  Naciones  * de  Enero  á Marzo 

de  Abril  á Junio 

24.168.732*19 

6.762.128*73 

Según  la  estadística,  se  han  importado  en  Cuba  -año  de  1884  á 85 — ios  valores  que  siguen,  devengando 
los  derechos  que  se  expresan: 

pe  España  y sus  posesiones 

Valores. 

Pesos . 

Derechos. 

Pesos. 

7.41  9.12  7' 66 
24.168.732*19 

1.204.996*46 

6.762.128*73 

De  bis  demás  Naciones 

31.587.859*85 

7.96  7. 1 25*19 

Eh  el  primer  caso  resulta  el  10*62  por  100. 

En  el  segundo  Caso  el  28  por  100. 

Comparando  además  este  tanto  por  ciento  con  el 
que  resulta  en  las  colonias  inglesas  tan  ricas  y recar- 
gadas, se  advierte  también  la  exageración  de  nuestro 
impuesto  arancelario. 

El  Ballet iride  Statistique  et  de  legislaiion  comparte 
extracta  de  la  relación  de  Sir  Ttawson,  W.  Rawson  en 
una  obra  reciente  de  la  Imperial  federation  League  la 
comparación  del  impuesto  medio  de  los  derechos  de 
importación,  según  resulta  do  dividir  los  ingresos  de 
las  aduanas  por  el  valor  total  de  las  mercancías  im- 
portadas. 


Costa  de  Oro 

Cabo 

Australia  occidental 
Nueva- Zelanda.  . . . 

Jamaica 

Santa  Lucía 

Islas  Fidji 

Granada 

San  Vicente 

Guayana  inglesa. . . 

Terranova 

Sierra  Leona 

Dominica 

San  Kitts  y Nevis. . 

Victoria 

Australia  del  Sur.  * 
Natal 


Por  too. 

24*5  I 
2 I ; 5 | 
2 0‘ 3 
19*  1 
18*9 
18*2 
15*0 
14*3 
13*8 
13*7 
13*3 
12*4 
1 1*6 
1 1*4 
11*3 
10*9 
10*7 


Por  m. 

Santa  Elena 

10*0 

10*3 

Lagos . 

islas  Vierges 

10*0 

Cambia 

10*0 

Tslas  de  Turk  

9*8 

Canadá 

1 7*5 

Antigoa • 

1 6$ 

tíahamas  

1 5*8 

Tasmauia.  . 

15*7 

Oueensland  - 

1 5*4 

Talwurn  _ . 

1 5*0 
9*8 

Honduras* . 

Re  r mudez. 

Montserrat 

9*8 

2*4 

Rarhnrln  t r 

8*5 

Isla  de  Mauricio 

7*8 

Nueva  Galos  del  Sur. 

7*5 

Trinidad  

6*8 

Cfoilán . . . T 

0*2 

Re.inn  TTnidn.  ...  

5*3 

Islas  Falkland 

5*0 

india # 

3*0 

Hong-Kong 

0*0 

Faltan  datos  de  Glbraltar,  Malta  y Labuan. 

La  parte  proporcional  de  los  derechos  de  aduanas 
en  el  presupuesto  total  de  ingresos  es  de  4 por  100 
en  la  India,  22  por  100  en  el  Reino  Unido  y 88  por 
100  en  Terranova.  La  cuota  media  por  cabeza  es  de 
12  chelines  para  el  Reino  Unido,  18  para  el  Canadá  y 
3 libras  16  chelines  para  la  Australia  occidental. 


Importación  de  cereales  en  la  Península  durante  el  año  de  1887,  ó sea  desde  í.°  de  Uñero  A 3i  de 

Diciembre . 


Quintales  métricos. 

Yalor. 
Pesetas . 

Derochos  do  aduanas. 
Pesetas. 

3.140.305 

241.344 

1.346.706 

62.818.100 

7.723.008 

17.544.178 

17.903.158 

1.990.848 

4.184.088 

I lar  i na  de  idem 

Otros  cereales. 

4.731.955  1 

88.085.286 

24.078.094 

Consumo,  600  gramos  diarios.  Hay  para  surtir  á España  tan  solo  veintiocho  dias. 

En  1882-83,  un  millón  de  kilogramos  más  que  eu  el  año  actual,  ó sean  63  millones. 
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El  Sr.  RODRlGfAÍÍEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Comprendereis,  Sres.  Di- 
putados, que,  dada  la  cantidad  de  asuntos  tratados  por 
<*1  Sr.  Montoro,  la  elocuencia  peculiar  que  distingue 
á S.  S.,  y nunca  superada  al  discurso  de  boy,  que  ha 
sido  por  todo  extremo  elocuentísimo;  comprendereis, 
ji <r0,  por  estas  dificultades  unidas  á las  propias  que 
nar.en  de  la  escasez  de  mis  medios,  que  necesito  de 
toda  vuestra  benevolencia,  que  os  pido,  no  por  mera 
fórmula  usada  en  estos  debates,  sino  que  la  pido  con 
verdadera  necesidad.  Tampoco-  uso  por  mera  fórmula 
de  cortesía  el  felicitar  al  Sr.  Montoro;  antes  bien,  la- 
mento que  sea  costumbre  en  tales  debates  ielicitar  A 
los  oradores  adversarios,  porque  yo  quisiera  que  en  la 
ocasión  presente  no  existiera  tal  costumbre,  para  que 
diera  A mis  palabras  todavía  mayor  realce,  ya  que 
mayor  sinceridad  no  puede  darse.  (Muy  bien.) 

Yo  no  sé,  Srcs.  Diputados,  si  acertaré  á coordinar 
los  puntos  tratados  por  el  Sr.  Montoro;  yo  bien  qui- 
siera hacerlo,  no  solo  por  facilitar  mi  trabajo,  sino 
por  vosotros,  A fin  de  haceros  ménos  desagradable  la 
tarea  de  escucharme,  porque  el  discurso  dei  Sr.  Mon- 
toro tiene  grandes  dificultades:  ha  empezado  poruña 
parte  expositiva  política,  A la  que  aparentemente  no 
ha  dado  S.  S.  grande  importancia,  y que  sin  embargo 
creo  yo  que  la  encierra  capitalísima;  ha  seguido  por 
un  análisis  detenido,  tal  vez  minucioso,  de  todos  los 
ingresos  del  presupuesto,  y ha  concluido  con  un  dis- 
curso eminentemente  político  también,  que  yo  creo 
que  no  se  dirigía  A este  lado  de  la  Cámara,  y que  bien 
bien  pudiera  ser  que  habiéndolo  dicho  todavía  más 
bajo , hubiera  tenido  más  resonancia;  porque  esti- 
mo que  la  última  parte  de  ese  discurso  no  se  dirigía 
á los  que,  como  nosotros,  no  tenemos  comunidad  de 
i leas  en  el  autonomismo,  y que  antes  bien  lo  hemos 
techazado  de  plano  en  cuantas  ocasiones  lo  hemos 
discutido,  sino  que  pudiera  ser  la  rectificación  de 
aquel  autonomismo  que  andando  el  tiempo,  y dadas 
las  evoluciones  que  cada  cual  de  nosotros  pudiera  ha- 
cer, fuera  la  conjunción,  el  lazo  de  unión  de  todos, 
tanto  de  ahí  como  de  aquí,  y A ese  autonomismo  pare- 
cía combatir  el  Sr.  Montoro. 

Yo  no  quiero  meterme  en  interioridades  de  las 
agrupaciones  políticas;  dejo  que  el  Sr.  Montoro  dis- 
cuta las  divisiones  de  los  partidos  locales  de  la  isla 
do  Cuba;  A mí  no  me  importa  discutir  la  división  de 
los  autonomistas;  yo  los  quisiera  unidos  en  transac- 
ciones de  armonía;  SS.  SS.  pensarán  si  les  conviene; 
á nosotros  nos  agradaría  mucho  que  así  pensasen, 
para  facilitar  transacciones  patrióticas,  liberales  y 
descentran  zadoras. 

El  comienzo  del  discurso  del  Sr.  Montoro  era  la 
lamentación  eterna  del  autonomismo  intransigente; 
aquella  lamentación  por  medio  de  la  cual  empiezan 
por  tener  la  modestia  de  acusarse  de  incompetentes, 
para  poder  lanzar  igual  acusación  á la  Cámara  en- 
tera. Bien  es  verdad  que  en  esto  no  llevan  Animo  do 
mortificar  A nadie,  pues  son  tan  corteses  que  tales 
ataques  no  caben  en  sus  labios;  pero  llevan  en  cam- 
bio la  intención  de  decir  que  no  hay  competencia, 
que  no  hay  datos,  que  no  hay  antecedentes  ni  nin- 
guna de  las  circunstancias  esenciales  para  discutir 
un  presupuesto  en  el  seno  de  la  Metrópoli.  Cuando  yo 
oigo  decir  esto,  y A renglón  seguido  escucho  la  elo- 
cuente palabra  del  Sr.  Montoro  arrojando  cifras,  ha- 
ciendo argumentos,  sacando  consecuencias  y toda 


esta  serie  de  números  é ideas  que  ha  expuesto  S.  S., 
discutiendo  en  totalidad,  en  conjunto,  y las  particu- 
laridades de  este  presupuesto,  digo  yo  que  S.  S.  se 
parece  al  poeta  latino  que  queriendo  no  hacer  versos, 
todo  lo  que  hacía,  versos  eran;  porque  S.  S.  hablaba 
de  incompetencia  para  discutir  los  presupuestos,  y 
ha  hecho  verdaderamente  gala  y alarde  de  sus  cono- 
cimientos en  esta  materia. 

Pues  bien,  señores;  cuando  se  discuten  los  presu- 
puestos en  la  forma  y déla  manera  que  el  Sr.  Montoro 
lo  ha  hecho;  si  yo  llego,  no  A igualarla,  pero  siquiera 
A poner  argumento  contra  argumento,  A salir,  si  no 
en  la  forma,  en  ei  ionüu  ¿el  asunto  un  poco  airoso,  ¿se 
podria  pretender  siquiera  que  en  una  ¿amara  insular 
se  podrían  discutir  estas  cuestiones  con  más  ¿atos, 
con  más  argumentos,  presentando  más  razones  que 
las  que  S.  S.  ha  expuesto  en  la  tarde  de  hoy?  Y puedo 
decir  más:  puedo  decir  que  no  tendrían  más  solemni- 
dad estos  debates  en  una  Cámara  insular,  A pesar  de 
que  aquí  se  suelen  mirar  tales  cuestiones  con  poco 
interés;  pero  á pesar  de  esto,  yo  digo  que  en  esas  Cá- 
maras insulares,  con  las  que  S.  S.  suena  tanto,  no  se 
podria  discutir  un  presupuesto  con  la  solemnidad 
con  que  se  está  discutiendo  aquí  el  proyecto  de  pre- 
supuestos sometido  al  examen  del  Congreso. 

Es  verdad  que  8.  S.  echaba  de  ménos  un  apoyo 
que  dice  es  esencial,  un  apoyo  de  que  carece  este  pre- 
supuesto: la  cooperación,  el  calor  que  les  da  la  prensa. 
Señores,  ¿no  estáis  viendo,  tanto  en  las  corresponden- 
cias que  de  la  Habana  vienen,  como  en  los  periódicos 
que  allí  se  ocupan  en  estos  asuntos,  datos  para  de- 
mostrar el  estado  más  ó ménos  próspero  de  la  isla  de 
Cuba?  ¿No  ha  hecho  S.  S.  en  esta  misma  tarde  alega- 
ción de  opiniones,  de  datos,  de  cifras  suministradas 
por  periódicos,  cifras  que  por  cierto  no  deben  pro- 
porcionar gran  caudal  de  conocimientos,  puesto  que 
S.  S.  ha  tenido  buen  cuidado  de  poner  por  delante  un 
se  dice , como  no  haciéndose  solidario  de  ios  datos  pu- 
blicados por  esc  periódico? 

Lamentábase  además  S.  S.  de  la  inutilidad  de  to- 
das estas  discusiones.  Su  señoría,  con  una  injusticia 
verdaderamente  notoria,  y además,  haciendo  alarde 
de  una  independencia  que  no  sienta  bien  en  la  disci- 
plina de  los  partidos,  aunque  esta  disciplina  en  los 
partidos  radicales  no  sea  muy  estrecha;  con  un  olvido 
de  toda  la  realidad,  cosa  que  no  es  disculpable  ni 
aun  revistiéndola,  como  S.  8.  lo  ha  hecho,  con  las  ga- 
las de  la  elocuencia,  ha  dicho:  «¿Qué  hemos  conse- 
guido de  esta  serie  de  debates?  Estamos  como  está- 
bamos al  venir  aquí  por  primera  vez  la  representa- 
ción de  las  Antillas;  estamos  como  estábamos  al  venir 
aquí  en  1865  la  Comisión  informadora;  nada  desde 
entonces  se  ha  hecho.»  (El  Sr.  Montara  hace  signos  ne- 
gativos.) 

Estas  han  sido  las  palabras  de  S.  S.;  sin  embargo, 
las  rectificaré  si  no  las  lie  entendido  bien.  (El  señor 
Montoro:  En  muchas  cosas,  dije;  en  lo  fundamental 
de  la  organización.) 

Lo  principal,  hecho  está;  fuera  de  esa  Cémara 
insular,  en  cuya  defensa  apenas  le  acompañan  sus 
correligionarios,  no  podrá  citar  ni  una  sola  ley  im- 
portante, ni  una  sola  reforma  que  no  se  haya  reali- 
zado, no  digo  desde  1865,  sino  desde  1878.  En  el 
tiempo  que  media  desde  que  vinieron  aquí  los  pri- 
meros representantes  de  la  isla  de  Cuba  hasta  ahora, 
jamás  país  alguno  ni  territorio  de  la  Nación  española 
ha  conseguido  tanto. 
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Esta  afirmación  que  hago  en  voz  alta,  espero  que 
nadie  intente  desmentirla. 

Es  más:  el  Sr.  Labra  lo  dijo  ayer  con  una  since- 
ridad que  yo  aplaudo;  el  Sr.  Labra,  manifestando  en 
esta  ocasión  un  optimismo  que  pudiera  estar  aún  me- 
jor en  labios  más  jóvenes,  como  los  de  S.  S.,  vino  á 
decir:  tres  cuestiones  principales  defendimos  escalo- 
nadamente los  autonomistas  que  por  primera  vez  to- 
mamos asiento  en  el  Parlamento  español , aunque  no 
representando  á las  provincias  de  Ultramar:  la  cues- 
tión social,  la  política  y la  de  organización. 

El  Sr.  Labra  afirmaba  que  no  había  que  hablar  de 
la  cuestión  social , que  no  había  más  que  felicitarse 
del  éxito  verdaderamente  asombroso  con  que  se  rea- 
lizó la  abolición  de  la  esclavitud;  y respecto  de  la 
cuestión  política,  ¿qué  leyes  de  carácter  político  faltan 
en  las  Antillas?  Podréis  pedir,  y en  esto  os  acompaño, 
que  algunas  se  modifiquen  en  un  sentido  ámplio;  pero 
no  podréis  decir  que  falta  ninguna.  Teneis  la  misma 
Constitución  que  rige  en  la  Península;  teneis  la  liber- 
tad de  imprenta  exactamente  como  en  la  Península; 
teneis  la  ley  de  reuniones;  pedís  la  ley  de  asociacio- 
nes (y  luego  hablaremos  del  art.  89  de  la  Constitu- 
ción); teneis  la  ley  provincial;  teneis  la  ley  municipal 
y la  electoral,  y ha  venido  la  reforma  del  sufragio. 
¿Qué  leyes  podéis  apetecer?  ¿Cuáles  os  faltan  de  las 
que  tiene  la  Península?  ¿Es  que  todavía  las  conside- 
ráis deficientes?  ¿Es  que  todavía  pueden  extenderse 
más?  Si  no  consideramos  buenas  otras  leyes  para  la 
Península,  que  al  fin  y al  cabo  es  una  sociedad  un 
poco  más  vieja,  aunque  no  la  considero  más  adelan- 
tada que  la  cubana,  si  no  consideramos  necesarias 
otras  leyes,  ¿con  qué  derecho  las  pedís  para  allí? 

Y enlazado  con  esta  serie  de  cargos,  de  verdaderas 
injusticias,  como  creo  que  he  demostrado,  decia  S.  S.: 
a El  partido  liberal  y el  Gobierno  liberal  nos  hicieron 
concebir  halagüeñas  esperanzas;  dos  anos  y medio  han 
trascurrido,  y ningunas  ó muy  pocas  de  aquellas  pro- 
mesas se  han  realizado;  parece  como  que  se  inicia  un 
retroceso;  parece  como  que  el  partido  liberal  arroja  en 
la  sima  del  olvido  todas  aquellas  promesas  que  nos 
hicieran  concebir  las  palabras  del  Sr.  Moret,  confir- 
madas por  la  autoridad  del  jefe  del  partido,  por  el  se- 
ñor Sagas  ta.» 

Pudiera  dar  contestación  á estas  lamentaciones  de 
S.  S.  con  el  párrafo  que  antes  oyó  la  Cámara.  No  ten- 
dría que  hacer  más  que  descontar  las  leyes  hechas 
por  los  partidos  conservadores  y establecidas  antes 
de  nuestro  advenimiento  ai  poder,  y resultarían  la  ley 
de  imprenta,  la  de  matrimonio  civil,  la  vuelta  de  los 
deportados  á Cuba,  y otra  porción  de  disposiciones 
que  regulan  todos  los  derechos  civiles  y políticos  de 
los  habitantes  de  la  gran  Antilla,  mejor  dicho,  que 
igualan  esos  derechos  con  los  que  disfrutamos  los  ha- 
bitantes de  la  Península. 

Pero  es  que  hay  además  de  todo  eso  una  Opera- 
ción de  crédito  realizada  por  el  partido  liberal,  que 
si  no  hizo  por  completo,  anunció  la  ejecución  de  una 
de  las  ideas  expuestas  por  el  Sr.  Sagasta,  y que  pa- 
rece que  vosotros  pedís  con  mayor  necesidad:  la  de  la 
unificación  de  los  Tesoros  de  Cuba  y de  la  Penín- 
sula, porque  aunque  yo  no  tengo  la  pretensión  de 
sostener,  ni  puede  sostenerse  en  serio  que  la  última 
emisión  de  billetes  hipotecarios  realice  desde  luego 
esa  aspiración,  no  se  puede  negar  que  de  tal  manera 
enlaza  los  compromisos  de  uno  y otro  Tesoro,  que 
en  verdad,  viene  á sentar  las  bases  para  que  eu  plazo 


quizás  no  lejano  se  verifique  la  unificación  de  los  do3 
Tesoros. 

Otra  de  las  promesas  cuyo  cumplimiento  echaba 
de  ménos  S.  S.,  es  la  reforma  de  los  aranceles;  en  este 
punto,  ya  he  visto  al  Sr.  Portuondo  prepararse  á no 
agradecer  la  concesión...  (El  Sr.  Portuondo:  Desgra- 
ciadamente; lo  siento)  cuando  la  ve  ya  otorgada.  (El 
Sr.  Portuondo : ¿Quién  sabe  si  admite  enmiendas  el 
Sr.  Ministro?) 

Perdone  S.  S.;  lo  que  hace  S.  S.  ahora  es  practi- 
car una  vez  más  aquella  costumbre  tan  perniciosa, 
á mi  juicio,  que  ha  seguido  ese  partido  en  el  desen- 
volvimiento de  la  política  española,  y que  ha  dado 
por  resultado  que  el  partido  autonomista  viva  com- 
pletamente alejado  de  los  partidos  peninsulares.  Su 
señoría,  cuando  tiene  ya  la  reforma  conseguida,  se 
adelanta  á censurarla.  Bien  es  verdad  que  no  ha  di- 
cho en  qué  consiste  su  censura,  aunque  demasiado  sé 
que  á S.  S.  no  le  faltan  medios  para  combatir  la  con- 
cesión, y presumo  el  punto  de  vista  que  tomará  para 
ello.  Es  claro;  no  puede  satisfacer  todas  las  aspira- 
ciones librecambistas  de  S.  S.;  pero  así  y todo,  S.  S. 
no  puede  negar  que  la  reforma  arancelaria  (le  que 
tiene  conocimiento  es  un  verdadero  progreso  sobre  lo 
actualmente  establecido.  Después  de  todo,  no  se  pue- 
de pedir  á los  Gobiernos  más  que  marcar  determina- 
da dirección,  y eso  ya  está  hecho  por  el  actual. 

Para  justificar  el  retroceso  en  que  el  Sr.  Montoro 
suponía  á este  Gobierno,  venía  á recordar  los  discur- 
sos elocuentísimos  pronunciados  desde  el  banco  azul 
por  el  ilustre  Sr.  Gamazo,  y nos  preguntaba:  ¿habéis 
olvidado  aquellas  promesas  de  reorganización  del  Con- 
sejo de  administración?  Podría  haber  preguntado  su 
señoría  más:  podría  habernos  preguntado  si  habíamos 
olvidado  las  promesas  hechas  por  el  Sr.  León  y Cas- 
tillo respecto  al  Senatics  consultas  francés  aplicado  á 
las  Antillas  españolas.  Pero,  Sr.  Montoro,  sobre  que 
nada  de  eso  se  ha  olvidado,  sobre  que  todas  esas  as- 
piraciones viven  cada  vez  con  más  fuerza  en  el  seno 
del  partido  liberal,  yo  tengo  que  decir  á SS.  SS.  que 
no  eonozco  ninguna  reforma,  buena  ó mala,  y esta  la 
tengo  por  buena,  que  una  vez  lanzada  á la  atmósfera 
de  la  discusión  y defendida  por  sus  mantenedores,  se 
baya  realizado  si  no  ha  encontrado  el  calor  de  la  opi- 
nión. Y si  vosotros,  en  vez  de  considerar  sistemática- 
mente malo  todo  lo  que  el  Gobierno  hace,  aplaudie- 
seis con  imparcialidad  aquellas  medidas  que  revelasen 
una  dirección  en  sentido  descentralizados  probable- 
mente estaríamos  mucho  más  allá  de  lo  que  alguno 
de  vosotros  piensa  y quiere. 

Y no  digo  más  sobre  lo  que  ha  constituido  el  exor- 
dio político  del  Sr.  Montoro.  Creo  que  si  be  dejado  de 
tratar  algún  punto,  podré  hacerme  cargo  de  él  al  exa- 
minar la  última  parte  del  discurso  de  S.  S.  y al  poner 
enfrente  de  las  ideas  políticas  de  S.  S.  las  que  yo  pro- 
feso. 

El  Sr.  Montoro  ha  hecho  una  disección  tal  del 
presupuesto  de  ingresos,  que  siento  tener  que  ser  algo 
extenso  al  contestar  á S.  S.;  pero  creo  que  el  deber 
me  lleva  á seguir  á S.  S.  punto  por  punto,  porque 
deseo,  en  lo  que  de  mí  dependa,  dar  satisfacción  á 
todo  lo  que  S.  S.  ha  indicado. 

Preguntaba  el  Sr.  Montoro:  ¿qué  datos  habéis  te- 
nido en  cuenta  para  fijar  en  25  millones  de  pesos  los 
ingresos?  No  conozco,  anadia  S.  S.,  más  que  dos  me- 
dios tle  comprobar  la  relación  que  esa  cifra  tiene  con 
las  fuerzas  contributivas  del  país:  uno,  los  ingresos 
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realizados  en  años  anteriores;  otro,  la  riqueza  del  país, 
calculada  y distribuida  entre  el  número  de  sus  habi- 
tantes. Para  demostrar  que  la  cantidad  presupuesta 
no  estaba  en  relación  con  la  fuerza  contributiva  del 
país,  citaba  S.  S.  diversos  hechos;  hacía  S.  S.  un  aná- 
lisis de  lo  que  cada  habitautc  paga  por  contribución, 
y otro  análisis  de  lo  que  §.  S.  cree  que  debe  pagar, 
fundándose  en  cálculos  que  no  piicdo  examinar,  por- 
que desconozco  los  datos  que  S.  S.  tiene  para  hacer- 
los y para  suponer  cuál  es  la  riqueza  individual  y la 
riqueza  total  de  la  isTa  de  Cuba;  pero  entre  la  confu- 
sión y oscuridad  que  siempre  producen  los  datos  adu- 
cidos en  una  discusiou  parlamentaria,  y sin  poder 
comprobarlos  debidamente,  me  parece  que  el  señor 
Monloro  se  ha  hecho  eco  de  las  quejas  formuladas  en 
el  informe  del  Círculo  ide  los  hacendados  de  la  isla 
de  Cuba.  Yo  he  leído  el  informe  de  esos  hacendados, 
y concediéndoles  la  respetabilidad  que  S.  S.  quiera  y 
que  no  he  de  escatimarles,  tengo  que  decir  que  tam- 
bién en  la  Península  se  pide  rebaja  en  la  contribución 
y también  se  alegan  datos  y cifras  para  justificarla. 
8i  se  hubiera  de  atender  á eso,  no  podría  imponerse 
un  real  de  contribución. 

Son  quejas  y lamentos  muy  naturales  y de  todas 
partes,  porque  no  se  pagan  los  impuestos  á gusto. 
Esto  es  de  uua  evidencia  absoluta;  lo  que  hay  que 
ver  son  los  fundamentos  en  que  las  quejas  se  apoyan, 
y lo  que  hay  que  comprobar  es  si  los  cálculos  míe  se, 
aducen  son  ó no  exactos.  Yo  por  mí  he  de  decir  á su 
señoría  una  cosa,  y es,  que  el  primer  dato  que  sn  se- 
ñoría pedia,  esto  es,  la  recaudación  obtenida  en  los 
años  anteriores,  demuestra  que  la  isla  de  Cuba  puede 
pagar  25  millones  de  pesos.  ¿Quiere  S.  S.  los  datos? 
Aquí  están:  siento  molestar  á la  Cámara  con  la  lec- 
tura de  cifras  que  siempre  es  pesada;  pero  ya  que  el 
Sr.  Montoro  lo  desea,  voy  á leer  en  números  redondos 
las  liquidaciones  de  los  presupuestos,  y por  ellas  verá 
8.  S.  los  ingresos  que  se  han  realizado:  83-4:  29  mi- 
llones; 84-5:  27;  8 5— G:  31;  80-7:  cerca  de  25. 

Este  es  el  primer  dato  ep  que  se  ha  apoyado  la. 
f ¡omisión  para  afirmar  que  la  isla  de  Cuba  puede  sa- 
tisfacer 25  millones  de  pesos. 

A nosotros  nos  hubiera  sido  muy  satisfactorio  y 
altamente  halagüeño  que  no  pagara  tanto,  porque  es 
sabido  que  no  hay  quien  imponga  contribuciones  por 
et  gusto  de  mortificar  al  contribuyente.  Además,  en 
un  país  como  aquel,  que  está  en  un  período  de  recons- 
titución, la  mayor  prudencia  aconseja  á este  Gobierno 
castigar  las  cifras  del  presupuesto,  dejar  que  aquellos 
pueblos,  que  están  tomando  nuevos  vuelos  lleguen 
á adquirirlos,  y ya  que  no  tienen  más  remedio  que 
sufrir  la  pesada  carga  del  presupuesto,  que  esta  carga 
sea  lo  más  ligera  posible,  dadas  las  necesidades  pú- 
blicas. 

En  cuanto  á lo  que  cada  individuo  ha  de  satisfa- 
cer proporcionalmente,  yo  lamento  que  los  habitantes 
de  Cuba  salgan  gravados  en  una  cantidad  que  no  baja 
de  1 4 á 1 5 pesos.  (Los  Sres.  PortuoMo  y Montoro  hacen 
signos  negativos.)  Pero  en  fin,  ¿quieren  S$.  SS.  que 
seau  16  ó 19?  Pues  todo  esto  no  se  remedia  con  la  pa- 
nacea que  nos  ha  traído  él  Sr.  Montoro;  porque  yo 
que  no  sabía  los  asuntos  que  iba  á tratar  ó.  S.,  no  he 
traído  datos  para  contestarle;  pero  esta  mañana,  le- 
yendo un  libro,  me  he  encontrado  con  un  dato  que  no 
puede  recusar  S.  S.,  referente  á Australia,  e$e  país 
modelo  para  S.  S.  Pues  en  Australia  pagaba  cada  ha- 
bitante en  1884,  y supongo  que  ahora  pagarán  más, 


porque  estas  cosas  suelen  ser  como  las  cerezas,  que 
tras  unas  vienen  otras;  en  Australia  pagaba  cada  ha- 
bitante 37  pesos.  De  manera  que  el  remedio  que  le 
anunciáis  á Cuba  con  vuestro  sistema  autonómico, 
aunque  no  estén  conformes  con  él  otros  autonomis- 
tas, ese  remedio  es  decir  á ios  habitantes  de  aquel 
país  que  le  duplicareis  la  contribución;  es  verdad  que 
en  cambio  tendrá  inénos  tranquilidad  que  la  que  tiene 
ahora. 

•.Pero  todavía  el  Sr.  Montoro  no  se  contentaba  con 
los  argumentos  expuestos,  sino  que  invocaba  otros  de 
autoridad,  dirigiéndose  al  señor  presiden  Le  de  esta  Co- 
misión, al  Sr.  Tuñon  y al  Sr.  Calbeton,  diciendo:  vos- 
otros habéis  pedido  un  presupuesto  de  ingresos  de  20 
millones  de  pesos.  ( ElSr . Montoro:  Límite  que  fijaba.) 
Por  de  pronto  el  Sr.  Villanueva  en  una  interrupción 
ha  rectificado  á S.  S.,  porque  lo  que  el  partido  unión 
constitucional  pedia  en  el  año  de  1884  era  un  presu- 
puesto de  ingresos  de  24  millones  de  pesos,  y poco 
más  es  el  actual,  porque  es  de  25*/t.  ¿Cree  S.  S.  que 
la  isla  de  Cuba  no  puede  pagar  hoy  este  millón  y 
medio  más  de  pesos,  con  la  diferencia  que  existe  en- 
tre los  precios  que  tenía  el  azúcar  en  aquella  ocasión 
y los  que  tiene  hoy? 

Vea,  pues,  el  Sr.  Montoro  que  teniendo  en  cuenta 
el  precio  del  azúcar,  teniendo  en  cuenta  otras  venta- 
jas otorgadas  á los  cultivadores,  como  son  la  aboli- 
ción total  del  derecho  de  exportación  para  el  azúcar, 
mieles  y aguardientes,  y las  naturales  rebajas  que 
vienen  haciéndose  gradualmente  en  los  derechos  de 
importación,  por  medio  de  la  ley  de  relaciones  mer- 
cantiles, bien  puede  sufragar  la  isla  de  Cuba  en  el 
año  88  á 89  millón  y medio  más  que  en  el  ano  1884, 
cilra  que  no  aumentamos  por  gusto,  como  autes  he 
manifestado;  aDtes  al  contrario,  una  de  nuestras  ma- 
yores penas,  y así  lo  hemos  dicho  en  el  preámbulo, 
y esto  me  lleva  á contestar  otro  argumento  de  S.  S., 
ha  sido  toner  que  llegar  á esa  cifra;  pero  estas  cosas 
no  dependen  de  la  voluntad  de  los  Gobiernos  ni  de  las 
Comisiones,  porque  la  cuantía  de  ios  impuestos  se 
gradúa  por  las  necesidades  públicas. 

Díganos  el  Sr.  Montoro  qué  necesidad  pública  de 
las  que  presuponemos  no  existe  en  la  isla  de  Cuba,  y 
nos  podrá  hacer  un  cargo  con  fundamento;  pero 
mientras  tanto,  lo  único  que  puede  decir  de  nosotros 
es  que  hemos  ido  con  un  cuidado  exquisito  exami- 
nando cifra  por  cifra,  viendo  si  podíamos  aliviar  las 
contribuciones,  porque  nosotros  hemos  llevado  esto 
con  un  amor  que  quisiéramos  ver  empleado  en  todos 
los  presupuestos,  con  un  cariño,  y no  lo  digo  por  va- 
nagloria de  la  Comisión  ni  del  Gobierno,  con  un  amor, 
repito,  que  no  ha  sido  igualado  en  ninguna  parte. 
Todos  los  Gobiernos  de  España  han  procurado  ha- 
cer algo  en  este  sentido.  Solo  así  se  concibe  que 
siendo  el  presupuesto  de  78-79,  en  cuyo  tiempo  vi- 
nisteis vosotros  á las  Górtes  españolas,  de  56  millo- 
nes, haya  bajado  en  ménos  de  diez  años  á 25  millo- 
nes, mientras  que  aquí  se*  considera  como  un  verda- 
dero milagro  del  Gobierno  y como  un  verdadero  ser- 
vicio para  el  contribuyente  el  hacer  en  los  presu- 
puestos de  la  Península  una  economía  que  apenas 
puede  llegar  á 10  ó 12  millones  de  pesetas,  y vos- 
otros rio  veis  el  servició  que  se  ha  prestado  al  con- 
tribuyente cubano  haciendo  en  poco  más  de  nueve 
años  una  economía  de  31  millones  de  pesos. 

Por  esto  tengo  que  adelantarme  á reclificar  una 
cosa  que  ha  atribuido  S.  8.  á íá  Comisión.  La  Comi- 
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sion  do  ha  protestado  contra  el  presupuesto  de  in- 
gresos. El  presupuesto  de  ingresos  es  úna  necesidad 
pública,  y las  necesidades  públicas  no  se  discuten,  se 
satisfacen.  Contra  lo  que  sí  ha  protestado  es,  contra 
la  angustia  verdaderamente  horrible  de  verse  en  la 
precisión  de  tener  que  dedicar,  en  un  presupuesto  de 
25  millones,  22  millones  a gastos  que  no  solamente 
no  fomentan  los  intereses  públicos,  sino  que  son  re- 
cuerdos tristísimos  de  pasadas  desgracias. 

De  lo  que  nos  liemos  lamentado  no  es  de  que  ese 
presupuesto  sea  exiguo,  sino  de  que  de  ese  presu- 
puesto de  25  millones  de  pesos  tengamos  que  dedi- 
car 8 millones  al  pago  de  las  desdichas  de  la  Patria. 
De  eso  es  de  lo  que  nos  lamentamos;  y si  nosotros 
pudiéramos  pasar  la  esponja  por  las  tristezas  de  la 
guerra,  y por  tanto,  por  la  cifra  de  la  deuda,  entonces 
no  hubiésemos  traído  el  actual  presupuesto,  sino  que 
habríamos  venido  muy  satisfechos  á deciros:  con  un 
presupuesto  de  17  millones  de  pesos,  la  isla  de  Cuba 
podrá  construir  sus  caminos,  sus  puentes  y todas  las 
obras  públicas  que  en  aquel  país  fértil  en  extremo  son 
necesarias  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  que  en  sus 
entrañas  guarda. 

¿Cómo,  nos  decia  S.  S.,  cómo  os  habéis  atrevido  á 
fundar  un  presupuesto  sin  liquidaciones  ni  contabili- 
dad? ¿Qué  datos  habéis  tenido  á la  vista?  ¿Por  qué  lo 
habéis  hecho  de  esta  manera,  si  habéis  confesado  que 
no  hay  verdaderamente  ni  liquidaciones  ni  estadísti- 
cas? Es  cierto  lo  que  S.  S.  dice;  pero  por  de  pronto 
hay  que  atenuar  esas  exageraciones,  que  claro  es  que 
el  que  oiga  á S.  8.  creerá  que  son  propias  del  país  en 
que  ha  nacido;  porque  confesando  nosotros  que  no 
hay  las  liquidaciones  verdaderas  que  son  convenien- 
tes y aun  necesarias  para  hacer  un  buen  presupuesto, 
confesando  que  no  hay  aquellas  estadísticas  que  fue- 
ran do  desear,  ¿ha  sido  eso  obstáculo  en  ninguna  parte 
para  que  el  país  viva  y atienda  á sus  servicios?  Pues 
qué,  ¿las  ha  habido  en  España  nunca,  y por  no  haber- 
las no  se  han  hecho  constantemente  presupuestos  in- 
dispensables? ¿Por  dónde  ni  por  qué  ha  dejado  de  ha- 
ber presupuesto  en  ninguna  parte  del  mundo  porque 
no  haya  todos  los  datos  convenientes  y necesarios 
para  formarlo?  En  primer  lugar,  hay  que  atender  á 
que  los  servicios  públicos  se  realicen,  y si  las  fuerzas 
contributivas  se  conocen,  se  puede  fundamentar  mu- 
cho mejor  un  presupuesto;  pero  si  no  se  conocen,  se 
fundamenta  el  presupuesto  en  la  necesidad  de  vivir. 

Bien  pudiera  pasar  por  alto  un  cargo  que  S.  S. 
nos  ha  hecho,  apoyándolo  en  la  opinión  de  los  dos  in- 
tendentes de  Cuba;  porque  comprenderá  S.  S.  que  el 
dilema  que  ha  planteado  se  ha  encerrado  en  aquella 
lógica  aparente  que  tienen  casi  todos  los  dilemas;  pero 
si  se  para  á pensar  en  el  de  S.  S.,  se  cae  en  el  absur- 
do fundamental  de  que  sobraría  el  Ministro,  el  Mi- 
nisterio y hasta  las  Córtes,  y por  tanto,  S.  S.  Porque 
si  fuéramos  á aceptar  como  buenas,  no  solamente  las 
cifras,  sino  también  los  razonamientos  de  los  inten- 
dentes, ¿qué  hacíamos  nosotros  entonces  aquí?  Cou 
dejarles  la  facultad  de  que  hicieran  el  presupuesto 
como  su  leal  saber  y entender  les  aconsejara,  el  tra- 
bajo del  Ministro,  el  de  las  Córtes,  las  Comisiones,  el 
trabajo  de  S.  S.  mismo,  y el  que  yo  estoy  ahora  rea- 
lizando, eran  perfectamente  inútiles.  Nosotros  tene- 
mos confianza  en  los  intendentes  que  hacen  los  pre- 
supuestos; pero  teniendo  confianza  en  su  laboriosidad, 
en  su  manera  de  proceder,  en  sus  conocimientos,  lo 
que  de  ellos  se  puede  aceptar  son  los  hechos,  y lofc 


razonamientos  quedan  en  el  proyecto  de  ley  al  Mi- 
nistro, y cu  la  lev  al  Congreso  con  el  Senado. 

El  8r.  Montoro  no  ha  debido  fijarse  ó no  ha  debi- 
do prestar  la  atención  indispensable  á todos  los  au- 
mentos propuestos  por  el  Sr.  Ministro  y por  la  Comí, 
sion,  que  vienen  á acrecentar  el  cálculo  de  los  ingre- 
sos; porque  si  se  hubiera  fijado,  habria  observado,  sin 
dedicar  á ello  gran  detenimiento,  que  lo  mismo  cí  se- 
ñor Ministro  que  nosotros  liemos  sido  tan  parcos,  que 
una  de  las  cosas  que  hemos  tenido  más  en  cuenta  en 
nuestros  cálculos  es,  que  todo  impuesto  que  se  crea, 
ó todo  impuesto  que  se  aumenta, no  responde  ai  cálcu- 
lo que  se  hace  al  establecerlo,  si  solo  se  tienen  en 
cuenta  los  estados  de  recaudación  anteriores. 

Por  eso  nosotros  hemos  dejado  un  margen  que  no 
baja  de  un  15  por  100  de  los  primeros  cálculos,  para 
aquellos  errores,  y mejor  dicho,  aquellas  complicacio- 
nes que  naturalmente  vienen  siempre  que  se  esta- 
blece ó se  aumenta  un  impuesto.  Si  yo  hubiese  lle- 
gado á presumir  que  S.  S.  iba  á entrar  en  estos  de- 
talles, hubiera  traído  los  cálculos  que  á nosotros  nos 
han  servido  para  consignar  estas  cifras.  Pero  ya  que 
no  me  es  posible  tenerlos  á la  vista,  porque  realmente 
no  se  me  ha  ocurrido  que  fuera  8.  S.  á hacer  un  aná- 
lisis tan  minucioso,  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  sino 
afirmar  que  los  cálculos  están  bien  hechos,  dejaudo 
ese  márgen  que,  repito,  no  baja  de  un  15  por  100  de 
menor  recaudación  de  la  probable. 

En  el  impuesto  de  consumo  de  los  vinos  ordina- 
rios (asunto  de  que  luego  me  ocuparé,  porque  S.  S. 
ha  dedicado  á él  preferente  atención),  no  solamente 
hemos  tenido  en  cuenta  ese  15  por  100  ménos  de  lo 
que  debe  producir,  sino  que  al  examinar  la  partida 
de  importación  hemos  tomado  la  menor  que  aparece 
en  todas  las  balanzas,  y todavía  de  esa  hemos  reba- 
jado el  25  por  100.  De  manera  que  bien  podemos 
ufanarnos  de  que  si  de  algo  pecan  nuestras  predic- 
ciones, es  de  habernos  quedado  cortos.  Dos  hechos 
dirán  quién  tenía  la  razón;  yo  solo  pido  que  el  cui- 
dado asiduo  y la  actividad  en  los  encargados  de  la  re- 
caudación sea  complemento  de  la  obra  que  estamos 
realizando. 

Después  de  esto  ha  hecho  S.  S.  una  especie  de  ex- 
cursión por  todos  los  impuestos  que  figuran  en  el 
presupuesto,  y á mi  juicio,  8.  8.  ha  incurrido  aquí  cu 
el  grave  error  de  no  ver  la  dirección  que  toman  los 
presupuestos  de  poco  tiempo  á esta  parte,  y esa  di- 
rección es  la  siguiente.  El  impuesto  arancelario,  á 
pesar  de  las  protestas  del  Sr.  Portuondo,  va  cada  dia 
disminuyendo,  y disminuirá  más;  es  un  impuesto  que 
muere,  es  un  impuesto  que  acaba,  y es  preciso  ir 
sustituyéndolo  con  otros  que  nacen,  con  otros  que 
reviven.  Pero  si  bien  nosotros  llevamos  esta  dirección, 
si  bien  nosotros  pensamos  que  así  deben  hacerse  las 
cosas,  no  podemos  acompañar  al  Sr.  Montoro  ni  á al- 
gunos que  piensan  como  8.  S.,  por  la  dirección,  ver- 
daderamente peligrosa,  de  pasar  la  esponja  sobre  los 
impuestos  que  nos  parezcan  anticientíficos;  porque 
hemos  aprendido,  no  en  Cuba,  sino  en  todas  partes, 
que  los  impuestos  nuevos,  establecidos  de  repente,  no 
traen  más  que  perturbaciones  para  el  órden  y una 
catástrofe  para  la  Hacienda  pública.  Por  eso  vamos 
tan  despacio  como  S.  S.  ve;  por  eso  vamos  levantando 
todos  aquellos  impuestos  que  la  ciencia  proedama 
como  buenos;  por  eso  vamos  suprimiendo  aquellos 
otros  que  la  ciencia  acredita  de  malos;  y si  no  llega- 
r 4 uu  aumento  en  la  contribución  territorial,  de 
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la  que  S.  S-  ha  lieelio  especial  capítulo  para  censurar 
;il  Sr.  Ministro  y á la  Cotnisiou,  no  es  por  temor  á 
una  nueva  insurrección,  que  eso  no  lo  tememos  nos- 
otros, por  más  que  en  la  de  Yara  pudiera  tomarse 
como  pretexto  el  impuesto  sobre  la  contribución  te- 
rritorial. 

Nosotros  no  tememos  esas  perturbaciones  del  or- 
den público  por  el  aumento  de  impuestos  justos:  otras 
ideas  y otros  móviles  son  los  que  nos  han  llevado  á no 
aumentar  tal  contribución;  porque,  señores,  cuando 
los  campos  padecen  las  crisis  que  vosotros  pintáis  con 
Lin  negros  colores,  cuando  las  tierras  no  valen  en 
proporción  de  lo  que  producen,  cuando  habéis  estado 
pidiendo  protección  para  cultivos  nuevos  y para  cul- 
tivos viejos,  cuando  por  todas  partes  en  Cuba  no  hay 
más  aspiración  que  la  del  fomento  de  la  agricultura, 
hubiera  parecido  verdaderamente  insensato  oponer  á 
esa  aspiración  uua  barrera  con  el  aumento  de  la  con- 
tribución territorial. 

Por  eso,  Sr.  Monloro,  aunque  creamos  que  el  im- 
puesto de  2 por  100  es  muy  bajo  comparado  con  los 
demás,  le  aceptamos  de  buen  grado,  porque  creemos 
que  en  el  estado  actual  de  Cuba  no  hay  más  que  dos 
elementos  de  producción  de  la  riqueza,  que  son:  el 
comercio  en  todo  su  apogeo,  y la  agricultura,  que 
empieza  á renacer  y á salir  de  su  gran  decadencia. 
Cuando  esa  riqueza  haya  llegado  á toda  su  plenitud, 
cuando  esa  riqueza  produzca  lo  que  debe  producir, 
entonces  diremos:  ahí  hay  un  artículo  de  reuta;  es 
preciso  que  contribuya  en  la  misma  proporción  que 
los  demás.  Pero  mientras  tanto,  cuando  se  nos  presen- 
tan los  terrenos  de  la  isla  de  Cuba  sin  cultivo;  cuan- 
do quedan  todavía  grandes  masas  de  terreno  que  po-  I 
drian  ser  aprovechables  para  grandes  y pequeñas  ex- 
plotaciones y para  otras  no  conocidas  en  la  isla;  1 
cuando  vemos  que  la  producción  del  azúcar  todavía 
atraviesa  la  crisis  de  la  competencia,  no  creemos  que 
ha  llegado  el  momento  do  aumentar  el  impuesto  de 
la  contribución  territorial. 

Pero  en  cambio,  en  el  impuesto  de  alcoholes,  que 
nada  perjudica  á ninguna  riqueza  de  la  isla  de  Cuba; 
en  el  recargo  sobre  los  petróleos,  en  el  derecho  de 
navegación  y en  todos  los  otros  impuestos  establecidos, 
que  no  se  relacionan  con  el  arancel,  verá  S.  S.  aquellas 
compensaciones  que  echaba  de  mónos  en  el  presupues-  j 
to  para  sustituir  el  año  1892  el  impuesto  arancelario, 
que  habrá  de  morir  en  virtud  de  la  ley  de  relaciones 
comerciales.  ¿Para  qué  queríamos  nosotros  buscar 
compensaciones  para  lo  que  haga  falta  el  año  1892? 
liemos  buscado  la  compensación  de  lo  que  nos  hace 
falta  el  año  88.  La  dirección  está  ya  dada;  otros  ven- 
drán que  puedan  ampliar  el  impuesto  de  consumos  ó 
cualquiera  otro  que  crean  conveniente,  y tal  sistema 
será  una  guía  segura,  apreciando  el  estado  floreciente 
ó decadente  de  la  Isla. 

La  vida  municipal  en  Cuba,  no  puede  negarlo 
nadie  que  haya  visto  aquellos  presupuestos  munici- 
pales, atraviesa  uua  crisis  por  todo  extremo  lamenta- 
ble. ¿Cómo  lo  hemos  de  negar  nosotros?  Sobre  todo 
en  los  pueblos  pequeños  la  vida  es  verdaderamente 
imposible,  porque  los  repartimientos  para  los  ingre  - 
sos  de  los  Municipios  no  bajan  del  20  y aun  llegan  á 
veces  al  40  por  100  del  total  de  los  ingresos  genera- 
les. Por  eso  S.  S.  se  habrá  fijado  en  que  el  Gobierno 
y la  Comisión  no  solamente  se  han  preocupado  de 
este  asunto,  dando  desde  luego  nuevas  fuentes  de  in- 
gresos con  algunas  patentes  industriales,  sino  que 


han  avanzado  más,  y hemos  añadido  una  enmienda 
que  sobre  este  punto  teníamos  pensada  para  hacer 
más  holgada  la  vida  municipal;  y no  solamente  para 
esto,  sino  para  que  los  Municipios  aquellos  que  no 
puedan  subsistir  por  carencia  de  recursos  y por  falta 
de  habitantes,  no  abrumen  con  exigencias  á los  pro- 
pietarios. Su  señoría,  hablando  de  los  Municipios,  nos 
decía  que  el  impuesto  sobre  consumo  de  ganados 
debía  ser  uu  impuesto  municipal:  ¿qué  duda  cabe?  Si 
el  Estado  pudiera  desprenderse  de  ese  y otros  recur- 
sos, los  entregaría  á los  Municipios.  Pues  qué,  ¿uos- 
olros  podemos  querer  que  los  Municipios  atraviesen 
una  vida  lánguida?  ¿Olvidáis  acaso  que  nosotros 
somos  liberales,  partidarios  de  la  vida  municipal  y 
provincial,  y que  esas  ideas  las  profesamos  con  ver- 
dadero calor  y entusiasmo? 

Nosotros,  sí,  queremos  y deseamos  la  vida  muni- 
cipal; la  queremos  y la  deseamos  con  la  holgura  ue- 
cesaria,  tal  vez  con  má3  holgura  de  la  que  vosotros 
pedís;  queremos  una  vida  municipal  que  sea  la  des- 
I centralización  ofrecida  tantas  veces,  que  sea  la  que 
recaude  y distribuya  los  gastos  locales;  descentran- 
zaciou  que  vosotros  jjroclamais  como  necesaria  para 
la  prosperidad  de  la  isla  de  Cuba;  eso  queremos  y de- 
seamos, dando  á las  Diputaciones  y Ayuntamientos 
una  vida  ámplia  y desahogada;  y porque  lo  queremos, 
nos  preocupamos  de  que  las  Corporaciones  populares 
tengan  recursos  coa  que  vivir;  pero  entre  eso  y la 
I necesidad  del  momento  de  que  el  Estado  viva  y de 
que  el  Estado  atieuda  á todas  sus  obligaciones  que 
son  preferentes,  porque  habéis  visto  que  las  obliga- 
ciones que  ahí  consignamos  son  casi  de  orden  público 
y de  decoro  nacional,  nosotros  hemos  preterido  la  tran- 
quilidad del  Estado,  el  orden  público  y la  honra  de  la 
Nación;  porque  nosotros  no  queremos  ya  pasar  por  nue- 
vas bancarrotas,  ni  podemos  consentir  de  ninguna 
manera  que  se  perturbe  el  orden  por  no  haber  fuer- 
zas necesarias  que  lo  sostengan.  Por  las  indicadas 
consideraciones,  aun  contra  nuestra  voluntad  y con- 
tra nuestro  deseo,  hemos  retenido  la  recaudación  del 
impuesto  de  consumo  de  ganados  á favor  del  Estado. 
Su  señoría  nos  ha  dicho  con  este  motivo,  que  con  el 
impuesto  queríamos  favorecer  al  Banco  Español  de 
la  Habana.  (El  Sr.  Montoro : Dije  que  no  podíais  reba- 
jarlo por  el  compromiso  contraído  con  ese  Banco  por 
la  cláusula  de  rescisión.)  Me  alegro  que  haya  S.  S. 
aclarado  ese  concepto;  pues,  Sr.  Montoro,  es  evidente 
que  hay  un  compromiso  por  parte  del  Gobierno,  pero 
ese  compromiso  durará  el  tiempo  que  las  necesidades 
públicas  demanden. 

Nosotros  nos  hemos  negado  ya  á aceptar  una  en- 
mienda que  de  otro  lado  de  la  Cámara  se  ha  presen- 
tado para  dar  mayor  consistencia  á ese  contrato.  El 
contrato  lo  consideramos  beneficioso,  y ahora  necesa- 
rio; pero  si  algún  dia  los  contribuyentes  de  la  isla  de 
Cuba,  los  consumidores  ó ganaderos  no  pudieran  ver- 
¡ daderameute  pagar  el  impuesto,  las  Cortes  siempre 
tendrian  el  derecho  de  rebajarlo  hasta  el  extremo  que 
consideraran  necesario,  y con  la  rebaja  vendría  la 
rescisión  del  contrato,  porque  ninguna  cláusula  de 
daños  y perjuicios  podría  alegarse  contra  las  Cortes 
ni  contra  el  Gobierno  si  tal  cosa  hicieran.  El  im- 
puesto de  consumo  de  ganados,  en  la  forma  que  está 
establecido,  no  obedece  más  que  á una  necesidad  pu- 
blica, no  obedece  á ningún  compromiso  celebrado 
con  el  Banco  Español.  Mientras  dure  el  tipo  de  impo- 
sición, el  Banco  podrá  reclamar  del  Gobierno  que 


3576 


22  DE  MAYO  DE  1868 


cumpla  el  con  trato;  pero  ni  el  Banco  ni  nadie  nos  po- 
drá obligar  á que  mantengamos  el  actual  tipo  de  im- 
posición: lo  que  hay  es  que  nosotros  consideramos 
conveniente  que  continúe  ese  tipo  de  exacción,  y au- 
torizamos al  Gobierno  á conceder  alguna  de  las  ven- 
tajas reclamadas  en  la  isla  de  Cuba  por  parte  de 
aquellos  que  matan  reses 'en  despoblado,  y que  pade- 
cen ciertamente  una  verdadera  persecución  por  parte 
de  los  agentes  recaudadores.  Si  para  evitar  esta  si- 
tuación, que  no  es  buena,  el  Gobierno  con  el  Banco 
encontrara  una  fórmula,  la  Comisión  se  felicitaría  de 
ello,  cu  bien  de  los  consumidores  de  la  isla  de  Cuba, 
que  por  cierto  pagan  bastante  ménos  que  cualquier 
consumidor  de  la  Península  por  este  concepto.  Y esto 
me  incita  á recoger  una  idea  que  había  olvidado  en 
un  principio. 

El  Sr.  Monloro  lamentaba  grandemente  la  suerte 
de  los  contribuyentes  de  la  isla  de  Cuba  y dccia:  no 
pueden  pagar  los  25  millones  de  duros.  Esto- como 
por  la  mano  pudiera  llevarnos  á hacer  una  compara- 
ción entre  lo  que  aquí  y allí  se  satisface.  ¿Quiere  su 
señoría  que  la  hagamos?  Pues  allí  existe  el  consumo 
de  ganados,  que  paga  25  centavos  por  cada  8 kilos 
de  carne;  una  contribución  territorial  del  2 por  100, 
cuando  aquí  se  paga  él  21;  una  contribución  sobre 
las  lincas  urbanas  del  16,  y aquí  se  paga  el  21;  una 
contribución  industrial  calculada  sobre  el  12  por  100 
de  las  ganancias,  y aquí  se  paga  superior  segura- 
mente, aunque  no  recuerdo  la  cifra  en  este  momento; 
pues  aunque  allí  está  calculado  en  un  16,  aquí  su- 
pongo yo  que  estará  en  relaciou  á lo  que  satisfacen 
directamente  otros  contribuyentes.  Y así  sucesiva- 
mente, porque  incluso  el  alcohol,  que  es  donde  más 
liemos  reforzado  el  impuesto,  resulta  que  el  vino  co- 
mún va  á pagar  ménos  con  el  recargo  en  la  isla  de 
Cuba  que  en  cualquiera  de  las  poblaciones  de  la  Pe- 
nínsula; sin  tener  en  cuenta  que  el  vino,  como  todo 
impuesto  arancelario  ó que  se  cobra  á la  entrada, 
debe  estar  en  relación  con  el  valor  de  la  mercancía, 
y el  valor  de  la  mercancía  en  este  caso  es  doble  en 
la  isla  de  Cuba  que  en  la  Península;  de  suerte  que 
con  relación  al  vino  común  de  la  Península,  va  á pa- 
gar allí  el  25  por  100  de  lo  que  paga  aquí. 

Y vamos  á terminar  ya  con  una  serie  de  detalles 
sobre  los  impuestos. 

Decía  el  Sr.  Montero  como  cargo  al  presupuesto, 
que  se  presuponen  300.000  pesos  por  atrasos,  y qué  nó 
se  han  cobrado  ni  se  cobrarán.  Pues  ojalá,  Sr.  Mon- 
toro,  no  se  pusieran  ni  300.000  ni  nada;  porque  entre 
esta  cifra  de  300  000  pesos  y la  de  650.000  que  figu- 
raba en  otros  presupuestos,  hay  una  diferencia  que 
considero  yo  debía  servir  para  demostrar  á los  que 
no  estén  apasionados,  que  hay  verdadero  progreso 
administrativo  en  la  isla  de  Cuba,  puesto  que  ahora 
deja  de  cobrarse  ménos  que  antes,  y por  consiguiente, 
los  atrasos  tienen  que  resultar  menores  también  para 
los  presupúcslos  sucesivos. 

Yo  no  tengo  la  menor  noticia  de  que  sériamente 
se  haya  pensado  en  el  arrendamiento  de  ningún  otro 
impuesto.  Pero  los  arrendamientos  de  los  impuestos 
no  indican  ciertamente  deficiencias  de  la  administra- 
ción, sino  que  indican  más  bien  comienzo  de  los  mis- 
mos impuestos;  y si  el  Sr.  Montoro  recorre  la  histo- 
ria de  casi  lodos  ellos,  no  de  las  colonias,  sino  de  los 
países  metropolitanos,  verá  que  en  cada  comienzo  de 
un  impuesto  está  arrendado;  que  casi  todos  los  prin- 
cipios de  impuestos,  especialmente  de  los  indirectos, 


están  entregadosá  Sociedades,  porque  indudablemente 
los  particulares  tieuen  más  medios  que  el  Estado  para 
realizar  su  establecimiento  y cobranza.  Y esto  lo  verá 
el  Sr.  Montoro  por  la  práctica  de  todas  partes,  acon- 
sejando además  otra  cosa  que  S.  S.  parecía  creer  des- 
conocer esta  tarde,  y es,  que  la  diversidad  de  impues- 
tos, contra  la  antigua  teoría  ya  verdaderamente  pa- 
sada de  moda  del  impuesto  único  y directo,  lo  que  se 
está  generalizando  en  todo  el  mundo,  porque  tienen 
la  ventaja  sobre  el  impuesto  único  de  que  la  divi- 
sión los  hace  más  justos  y más  fáciles  de  satisfacer 
al  contribuyente. 

Yo  no  conozco,  porque  no  estaba  apercibido  para 
ello,  el  proyecto,  que  por  ser  del  Sr.  Portuondo  su- 
pongo que  será  bueno;  pero  desde  luego  me  atrevo  á 
anticipar  una  cosa,  y es,  que  si  el  proyecto  sobre  nue- 
vos impuestos  del  Sr.  Portuondo  establece  una  varia- 
ción radical  sobre  la  tributación  de  la  isla  de  Cuba, 
desde  luego  daria  pésimos  resultados,  porque  yo  no 
tengo  noticia  de  ninguna  reforma  radical  sobre  la 
imposición  de  contribucioues  que  haya  dado  buenos 
resultados.  Y creo  más:  creo,  sin  dar  la  importancia 
que  por  álguien  se  ha  dado  á la  contribución  territo- 
rial en  la  isla  de  Cuba,  sin  creer  que  fué  la  causa  de 
la  insurrección  de  Yara,  aunque  haya  sido  para  algu- 
nos pretexto;  creo,  repito,  y sospecho  que  excitó  mu- 
cho allí  las  pasiones;  y lo  sospecho  porque  estos  nue- 
vos impuestos  no  solo  no  se  reciben  nunca  con  agrado 
por  el  que  los  tiene  que  pagar,  sino  porque  además 
traen  necesariamente  aparejada  una  serie  de  irregu- 
laridades que  se  truecan  en  verdaderas  y monstruosas 
injusticias. 

Yo  no  veo  el  fundamento  del  cargo  que  el  señor 
Montoro  hacía  porque  no  se  favorezca  en  la  tributa- 
ción á las  empresas  de  ferro- carriles;  porque  á poco 
que  haya  meditado  S.  -S.  sobre  ese  impuesto,  habrá 
visto  que  las  empresas  de  ferro-carriles  al  fin  y al 
cabo  no  son  más  que  empresas  industriales,  y como 
la  industria  paga  en  la  isla  de  Cuba,  según  cálculo,  á 
razón  del  12  por  100,  y las  empresas  de  ferro-carri- 
les no  pagan  más  que  el  5,  y como  sobre  este  par- 
ticular se  habían  notado  en  otro  tiempo  algunas  con- 
fusiones, la  Comisión  de  que  tengo  la  honra  de  formar 
parte  ha  procurado  aclararlo  de  tal  suerte,  que  de 
ninguna  manera  se  pueda  subir  el  tipo  de  imposición 
á las  ganancias  de  las  empresas  de  ferro-carriles  más 
allá  de  5 por  100. 

No  he  de  hablar  del  impucsLo  sobre  el  timbre,  por- 
que ese  impuesto,  si  bien  acusa  una  baja  en  la  recau- 
dación allí,  debe  fijarse  el  Sr.  Montoro  en  que  ha  su- 
frido una  trasformacion.  Tal  vez  sin  que  yo  indique 
las  causas,  con  solo  enunciar  esta  idea  pueda  adivi- 
nar el  Sr.  Montoro  én  qué  consiste  esta  baja;  pero  yo 
espero  que  normalizándose  su  recaudación,  como  va 
normalizándose,  venga  á producir  con  excesó  localcu- 
Nada  más  sobre  impuestos;  nada  más  sobre  in- 
gresos; porque  el  Sr.  Montoro,  dejándose  llevar  de  la 
injusticia  que  antes  hice  notar  del  Sr.  Portuondo,  ha 
dedicado  la  última  parte  de  su  discurso  á combatir 
el  proyecto  creando  nuevos  aranceles  de  aduanas  para 
la  isla  de  Cuba.  Yo  no  voy  á defenderlo  en  este  mo- 
mento; no  lo  conozco  con  los  detalles  necesarios  para 
hacer  de  él  una  defensa  cumplida  y acabada.  Lo 
único  que  puedo  decir  á S.  S.  es  lo  que  dije  antes 
al  Sr.  Portuondo.  Un  arancel  en  que  de  600  parti- 
das se  rebajan  200;  un  arancel  donde  se  rectifican 
las  valoraciones  hasta  dejarlas  en  relación  con  la  ver- 
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dad;  un  arancel  donde  se  han  tenido  en  cuenta,  y de  j 
esto  hablaré  más  adelante,  los  productos  peninsula- 
res; un  arancel  en  el  que  se  han  hecho  todas  estas  co- 
sas, es  un  arancel  que  no  debia  haber  merecido  las 
censuras  que  8.  S.  le  lia  dirigido,  porque  significa  una 
reforma  trascendental,  entre  cuyas  ventajas  tiene  para 
mí  la  inapreciable  de  estrechar  más  y más  las  co- 
rrientes comerciales  entre  la  Península  y la  grande 
Antilla.  Como  esta  es  mi  mayor  aspiración  siempre  que 
se  trata  de  las  Antillas;  como  lo  único  que  yo  deseo, 
como  la  única  norma  de  mis  ideas  y de  mi  conducta 
es  que  se  estrechen  las  relaciones  entre  todas  las  pro- 
vincias españolas,  yo  á eso  sacrifico  todo,  incluso  mis 
principios  arancelarios,  los  cuales  no  valen  nada  al 
lado  de  la  grandeza  de  mi  Patria.  ¿Qué  importan  los 
50.000  pesos  más  que  Cuba  pague  á las  harinas  de 
Castilla?  ¿Qué  importa  que  en  eso  haya  una  injusticia 
de  50.000  pesos?  Eso  no  vale  nada;  al  lado  del  estre- 
cho abrazo  entre  la  Península  y Cuba,  eso  es  verda- 
deramente despreciable. 

Pero  hay  más.  El  Sr.  Montoro  no  ha  dado  impor- 
tancia ninguna  á la  rectificación  de  las  valoraciones. 
¿Sabe  8.  8.  cuál  fué  la  transacción  entre  los  protec- 
cionistas catalanes  y el  Sr.  Pignoróla?  Pues  la  tran- 
sacción en  aquella  lucha  que  no  t iene  precedente,  que 
lué  tal  vez  más  dura  que  la  que  vosotros  sostenéis  en 
los  partidos  locales  de  Cuba,  aquella  transacción  se 
zanjó  por  una  alteración  de  las  valoraciones,  hacién- 
dolas mayores  que  eran  en  realidad. 

Yo  no  quisiera  hablar  más  de  presupuestos;  me- 
jor dicho,  de  nada,  porque  es  tanta  la  moleslia  que  os 
habré  causado  (Varios  Sres.  Diputados:  No,  no),  que  no 
sé  cómo  indemnizaros,  sino  acabando  pronto,  pues  el 
agradecimiento  es  demasiado  poco  para  lo  mucho  que 
estoy  abusando  de  vuestra  benevolencia;  pero  no  qui- 
siera concluir  sin  decir  al  Sr.  Montoro  que  me  ha  cau- 
sado una  profunda  pena  el  haberle  oido  la  última  parte 
de  su  discurso,  con  ser  tan  bella.  Yo  creía  que  las  cor 
mentes  que  lian  reinado  en  esta  discusión  hasta  el 
dia  de  hoy,  aquella  armonía  que  no  era  solamente 
de  cortesía,  sino  de  grandes  corrieutes  de  transacción 
entre  todas  las  ideas,  había  de  continuar,  porque  el 
carácter  á propósito  de  S.  S.  le  empujarla  por  ese  ca- 
mino. Pero  me  he  equivocado  grandemente;  donde  yo 
esperaba  mayores  condescendencias,  mayor  deseo  de 
transacción,  me  be  encontrado  con  un  fondo  de  mayor 
dureza  y de  mayor  intransigencia,  porque  S.  S.  ha 
roto  el  cabo  que  ayer  nos  arrojó  el  Sr.  Labra;  porque 
yo  creía  que  S.  S.,  recordando  el  discurso  pronunciado 
aquí  con  motivo  del  mensaje  á la  Corona,  no  debia 
haber  olvidado  aquella  especie  de  profunda  sentencia 
del  Sr.  Cánovas,  en  la  que  daba  poca  importancia  á 
las  ideas  absolutas,  para  venir  en  los  procedimientos 
y en  los  desenvolvimientos  de  oslas  mismas  ideas  á 
grandes  transacciones;  yo  creia  que  S.  8.,  habiendo 
recogido  eso  que  ya  había  recogido  en  otras  ocasio- 
nes, asiéndose  de  los  cables  que  le  arrojaba  el  Sr.  La- 
bra, diciendo  cómo  lenta  y cuidadosamente  se  van 
realizando  todas  las  conquistas  cuando  se  persiguen 
con  verdadera  tenacidad,  hubiera  venido  á una  tran- 
sacción que  hubiera  servido  para  llevar  á Cuba  aque- 
lla paz  moral  tan  necesaria  para  su  engrandecimiento 
y para  su  dicha. 

Nos  hemos  vuelto  á encontrar  con  la  Cántara  in  ** 
sular;  nos  hemos  vuelto  á encontrar  cou  esa  especie 
de  autonomía  que  se  despega  hasta  do  nuestro  len- 
guaje y de  nuestras  costumbres;  con  esa  autohoniíá 


parlamentaria,  que  ya  solamente  autonomía,  sin  aña- 
dir la  parlamentaria,  no  encaja  bien  en  el  idioma  es- 
pañol; con  esa  especie  de  autonomía,  que  aunque  no 
tuviera  más  inconveniente  que  el  truncar  de  raíz  todo 
lo  que  existe  en  Cuba  para  reedificar  de  nuevo,  ya 
sería  imposible.  No;  cuando  el  Sr.  Labra,  con  la  ex- 
periencia que  tiene,  después  de  las  batallas  que  aquí 
ha  dado,  y de  la  intransigencia  con  que  ha  sido  reci- 
bido en  otras  ocasiones,  enseñaba  cuánto  había  con- 
seguido precisamente  amoldándose  á las  ideas  que  se 
podían  aceptar  en  aquellos  momentos,  creia  yo  que 
S.  S.  aprendería  tan  elocuente  lección. 

Me  he  equivocado,  y lo  siento  mucho,  porque  no 
llevamos  al  fin  de  la  campaña  ningún  consuelo  á los 
que  desean  una  gran  descentralización  en  la  isla  de 
Cuba.  Mientras  vosotros  pidáis  la  autonomía  parla- 
mentaria, no  hay  poder  bastante  fuerte  para  estable- 
cer un  sistema  de  gran  descentralización  en  Cuba, 
pues  para  ello  es  preciso  que  lo  pidan  muchos  y que 
lo  defiendan  con  entusiasmo,  para  que  viva  como  debe 
vivir,  porque  las  ideas  buenas  necesitan  para  estable- 
cerse, además  de  su  lindad,  el  calor  y el  apoyo  de 
todos.  ¿Cómo  planteando  el  problema  de  esta  manera 
puede  8.  8.  lamentarse  de  que  no  haya  capitales  en 
Cuba  para  abrir  las  fuentes  de  la  riqueza?  Pues  qué, 
¿no  sabe  8.  8.  que  en  esas  luchas  estériles,  que  cuando 
no  se  puede  conseguir  nada,  porque  nada  se  plantea 
concretamente  entre  la  idea  de  la  autonomía  colonial 
y las  ideas  del  partido  de  unión  constitucional  de 
aquella  Isla,  lo  que  estáis  haciendo  es  excitar  las  pa- 
siones y poner  aquella  sociedad  en  verdadera  eferves- 
cencia? ¿Cómo  queréis  que  acuda  allí  nadie  con  sus 
capitales  á ayudaros  á explotar  las  riquezas  que  ate- 
sora el  fértil  suelo  de  la  isla  de  Cuba?  No;  podíais  ha- 
ber prestado  un  gran  servicio  en  esta  ocasión,  y al 
Sr.  MonLoro  hago  principalmente  responsable  de  esto; 
podíais  haber  prestado  el  servicio  de  acercaros  á nos- 
otros, como  nosotros  nos  acercamos  á vosotros,  y en 
esta  conjunción  de  ideas  podríamos  haber  restable- 
cido en  Cuba  la  paz  moral,  y obtenida  ésta,  hubieran 
podido  desenvolverse  en  aquella  Isla  los  muchos  ele- 
mentos de  riqueza  que  puedan  servir  para  hacerla 
próspera  y floreciente  en  poco  tiempo,  para  dicha  de 
todos  y grandeza  de  la  Patria. 

No  es  que  yo  dé  gran  importancia  á estas  ideas 
políticas  bajo  el  punto  de  vista  de  lo  que  pueden  in- 
fluir en  la  cuantía  del  presupuesto;  yo  creo  que  con 
la  reorganización  de  los  servicios  que  vosotros  pedís, 
con  la  que  estamos  nosotros  dispuestos  á conceder  y 
con  todas  las  que  se  pidan,  la  cifra  del  presupuesto 
será,  poco  más  ó mónos,  la  misma;  en  esto  tengo  una 
convicción  absoluta.  Pues  qué,  si  la  Península  llegara 
á una  gran  prosperidad,  que  Dios  quiera  sea  pronto, 
y viniera  en  ayuda  de  Cuba,  como  lo  desea  y como 
debe,  ¿sería  oso  una  reorganización  de  servicios?  ¿Es 
que  vosotros  habéis  encontrado  el  medio  de  que  esos 
servicios  sean  más  baratos  y resulten  tan  buenos,  ya 
que  no  mejores  que  los  actuales?  Vosolros  creeis  que 
los  impuestos  de  Cuba  son  exagerados:  pues  lo  único 
que  tenéis  que  pedir  sobre  este  particular,  y nosotros 
os  ayudaremos  de  buen  grado,  porque  siempre  con- 
sideramos á las  provincias  de  Cuba  como  las  más 
queridas  provincias  de  España,  es  que  la  Península, 
en  cuanto  pueda  hacerlo,  satisfaga  parte  de  los  gastos 
de  Cuba;, pero  eso  no  es  una  reorganización  de  servi- 
cios; eso  es  sencillamente  la  ayuda  que  la  madre  Pa- 
tria ficho  prestar  á siis  provincias. 
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Ei  Sr.  Montoro  ha  estado  tau  injusto  esta  tarde,  que 
ha  querido  sostener  la  extraña  teoría,  que  á mí  nunca 
se  me  habría  ocurrido  defender,  de  que  el  art.  89  de 
la  Constitución  ayuda  á desenvolver  las  ideas  soste- 
nidas por  S.  8.  (El  Sr.  Moatoro : He  dicho  que  dispone 
el  establecimiento  de  leyes  especiales.)  Si  no  es  más 
que  eso,  no  lo  negamos;  tan  no  lo  negamos,  que  siem- 
pre que  esta  cuestión  se  plautea,  mantenemos  el  texto 
íntegru  del  art.  89,  sin  atenuaciones  de  ninguna  cla- 
se, sin  las  atenuaciones  que  algunas  veces  vosotros, 
contra  vosotros  mismos,  habéis  procurado  hacer. 

Pues  qué,  señores,  si  al  art.  89  de  la  Constitución 
se  le  hubiera  dado  desde  el  dia  siguiente  de  publi- 
carla, la  interpretación  que  desde  esos  bancos  se  le 
ha  querido  dar,  ¿estarían  á estas  horas  planteadas  en 
Cuba  la  ley  de  imprenta,  la  provincial,  la  municipal, 
la  de  matrimonio  civil  y tantas  otras  liberales?  Se- 
guramente que  no;  porque  este  artículo,  que  eviden- 
temente proclama  la  legislación  especial  para  Cuba  y 
Puerto -Rico,  al  mismo  tiempo  da  la  facilidad  de  que 
todas  las  mejoras  que  se  introduzcan  en  la  legislación 
de  la  Península  puedan  y deban  aplicarse  por  el  Go- 
bierno á las  provincias  antillanas. 

Yo  no  sé  qué  es  lo  que  se  ha  propuesto  el  señor 
Montoro  al  interpretar  de  cierto  modo  este  artículo; 
pero  yo  os  digo  que  no  conozco  nada  más  contrario 
á vuestras  ideas  que  el  no  sostener  el  texto  constitu- 
cional tal  como  está  escrito;  leyes  especiales  para 
Cuba,  sí,  porque  hay  allí  organización  diferente  á la 
de  la  Península;  pero  además  de  las  leyes  especiales, 
todas  aquellas  que  beneficien  los  derechos  y favorez- 
can la  condición  de  los  ciudadanos  de  toda  España. 
¿Por  qué  no  lo  habéis  interpretado  así?  ¿Pues  no  ha 
sido  la  segunda  etapa  de  la  campaña  del  8r.  Labra  ei 
pedir  para  Cuba  y Puerto-Rico  todos  los  derechos 
políticos  que  disfrutaba  la  metrópoli?  Esto  solamente 
ha  podido  lograrlo  el  Sr.  Labra  merced  á ese  mismo 
párrafo  que  ahora  vosotros  queréis  borrar  del  art.  89. 
No  quiero  entrar  en  un  asunto  que  para  mí  es  ajeno. 

El  Sr.  Montoro  ha  terminado  su  discurso  hablando 
de  la  división  del  partido  de  unión  constitucional  de 
Cuba.  No  tengo  yo  la  misión  de  defender  á ose  parti- 
do; pero  ya  quisierais  vosotros  estar  ménos  divididos 
que  él.  Repito  que  no  trato  de  defender  á ese  partido, 
ni  quiero  tampoco  atacar  ai  vuestro. 

Lo  único  que  os  ruego  es,  que  tengáis  presente 
que  la  división  debilita  á ios  partidos  y á los  orga- 
nismos, y que  tengáis  en  cuenta  que  con  vuestra  di- 
visión estáis  debilitando  á nuestra  querida  Patria  y á 
las  hermosas  provincias  que  forman  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Señores  Diputados,  debo  em- 
pezar mi  rectificación  dando  las  más  expresivas  gra- 
cias al  Sr.  Rodrigañez  por  las  benévolas  frases  que 
me  lia  dirigido,  en  prueba  de  que  no  están,  á pesar  de 
todo,  interrumpidas  las  corrientes  de  consideración 
y de  respeto  mutuo  que  se  han  establecido  enlre  los 
que  vienen  interviniendo  en  esta  discusión,  á pesar 
de  la  oposición  que  hay  entre  las  ideas  que  cada  cual 
sostiene.  Si  no  fuera  por  el  temor  de  que  mis  pala- 
bras se  atribuyeran  al  deseo  de  corresponder  galante- 
mente á la  deferencia  de  S.  S.,  tendida  complacencia 
especial  en  hacer  constar  ei  agrado  con  que  liemos 
escuchado  su  discurso,  no  solo  por  la  brillantez  de  la 
forma,  sino  por  los  conocimientos  que  revela  en  las 


■ cuestiones  que  S.  S.  ha  tratado;  conocimientos  que 
| yo  aplaudo,  aunque  profeso  opiniones  distintas  de  las 
de  S.  S. 

Con  tal  órden  ha  expuesto  el  Sr.  Rodrigañez  sus 
ideas,  que  puedo  seguir  á S.  S.  paso  X paso  sin  incu- 
rrir en  incoherencia  alguna.  Y no  extrañe  S.  S.  que 
empiece  por  lo  que  ha  dicho  respecto  á ia  división 
del  partido  autonomista,  tema  sobre  ol  cual  se  habló 
ya  en  1887. 

¿Qué  divisioues  existen  en  el  partido  autonomista? 
No  hay  prueba,  no  hay  documento,  no  hay  demos- 
tración que  pueda  traerse  á estos  debates  para  jus- 
tificar ese  aserto.  (El  Sr.  Villaaueva:  Documentos 
firmados  por  SS.  SS¿)  ¿Dónde  están?  Yo  los  niego.  ¿Di- 
visión en  nuestras  filas,  dentro  del  partido  autono- 
mista? No  existe.  Porque  yo  no  considero  como  auto- 
nomistas para  este  asunto,  más  que  á los  individuos 
del  partido,  á los  que  defienden  los  principios,  las 
ideas,  las  doctrinas  de  su  credo  y acatan  la  autoridad 
de  la  Junta  central.  Entre  esos,  no  hay  división.  Podra 
ser  que  la  haya  entre  nuestros  afines;  pero  yo  entiendo 
que  las  relaciones  de  afinidad  no  significan  nada  de- 
finido en  la  vida  de  ios  partidos  políticos.  También  la 
mayoría  tiene  afinidad,  en  cuanto  es  demócrata,  con 
ios  republicanos  y no  por  eso  debe- hacerse  á SS.  SS. 
responsables  de  los  puntos  de  vista  de  mis  dignos 
amigos  los  Diputados  republicanos,  como  tampoco 
debe  hacerse  responsables  á estos  de  ios  puntos  de 
vista  con  que  SS.  SS.  combinan  sus  aspiraciones  de- 
mocráticas. Podremos  estar  á veces  en  disentimiento 
con  nuestros  afines;  pero  con  nuestros  verdaderos  co- 
rreligionarios, jamás.  Afirmo  esto  de  una  manera  ter- 
minante, y no  podrá  demostrarse  lo  contrario. 

Decia  ei  Sr.  Rodrigañez  que  he  puesto  en  duda  la 
competencia  de  los  que  discuten  ei  presupuesto.  Nun- 
ca he  discutido  aquí  la  competencia  individual  de  na 
die.  ¿No  se  pronunciaron  en  1880  en  defensa  de  aná- 
logos proyectos  elocuentes  discursos  que  revelaban 
grandes  conocimientos  teóricos  en  la  materia? 

No  es  eso  lo  que  yo  negaba;  el  objeto  de  mi  argu- 
mento era  muy  distinto.  Creía  que  por  lo  mismo  que 
se  trata  del  presupuesto  de  un  país  colonial,  cuyas 
condiciones  son  diversas  de  las  que  existen  ó se  de- 
terminan en  la  Metrópoli,  es  natural  que  estos  debates 
empiecen  sin  ese  concurso  activo  de  la  opinión  pú- 
blica, necesario  para  que,  auuquc  se  mantengan  entre 
pocos,  tengan  toda  la  eficacia  que  el  interés  público 
requiere. 

Y ya  en  este  punto,  el  Sr.  Rodrigañez  no  puede 
decirnos  lo  contrario,  porque  esos  artículos  de  perió- 
dicos que  cita,  y esas  manifestaciones  de  Círculos  de 
contribuyentes  que  invoca,  los  conocemos  muy  pocos, 
y me  parece  que  no  digo  nada  que  pueda  sorprender 
á nadie  si  afirmo  que  para  ia  inmensa  mayoría  de 
nuestros  colegas  los  que  representan  distritos  penin- 
sulares, han  pasado  totalmente  inadvertidos.  ¿Por  qué? 
Porque  se  trata  de  intereses  locales  que  cu  su  esfera 
tienen  la  misma  naturaleza  y ei  propio  carácter  que 
los  municipales  ó provinciales. 

No  decia  yo,  por  tanto,  todo  esto  con  la  intención 
de  discutir  la  competencia  de  nadie;  lo  decia  fundán- 
dome en  consideraciones  de  tal  naturaleza,  que  casi 
todo  el  punto  de  vista  político  de  mi  discurso  era  la 
necesidad  de  que,  como  sucede  en  todas  las  colonias 
modernas,  así  francesas  como  inglesas,  los  presupues- 
tos coloniales,  en  cuanto  tienen  de  locales  y de  espe- 
ciales, se  discutan  en  ia  colonia,  sin  perjuicio  de  que 
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por  virtud  de  una  gran  reorganización  pasen  á for- 
mar parte  de  los  presupuestos  generales  del  Estado 
que  se  discuten  en  el  Parlamento  nacional,  todas 
aquellas  materias  que  no  debieran  seguir  correspon- 
diendo al  presupuesto  de  la  colonia.  El  punto  de  vista 
paréceme  que  puede  ser  aceptado  por  S.  S.r  pero  cu 
todo  caso  está  en  armonía,  no  solo  con  lo  más  admi- 
tido’ por  los  tratadistas,  sino  con  lo  practicado  en  todas 
las  colonias  modernas  que  no  puedan  considerarse 
como  países  conquistados  ó de  razas  inferiores. 

Lo  de  la  Cámara  insular  es  objeto  por  parte  de 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Rodrigañez  de  aprecia- 
ciones que  me  sorprenden.  No  hay  autonomista  en 
esta  Cámara  ni  fuera  de  ella,  que  pueda  llamarse  tal 
si  consi  lera  como  cuestión  de  poca  monta  la  del  or- 
ganismo insular.  jPües  si  precisamente  cu  oso  y en  el 
Gobierno  responsable  local  descansa  todo  nuestro  sis- 
tema! El  dia  en  que  no  mantengamos  como  artículo 
de  fe  la  Cámara  insular,  ¿para  que  habríamos  de  cou- 
liderarnos  autonomistas?  Seríamos  á todo  tirar  un 
matiz  mas  entre  los  distintos  que  tiene  el  partido  de  la 
asimilación;  de  modo  que  suponer  en  mi  ilustro  amigo 
y correligionario  el  Sr.  Labra,  ó en  cualquier  otro  de 
mis  compañeros,  el  pensamiento  de  que  la  Cámara  in- 
sular sea  una  institución  de  poca  monta,  es  suponer 
algo  que  no  puede  conciliarse  en  manera  alguna  con 
la  realidad  de  las  cosas. 

El  Sr.  Rodrigañez  daba  después  demasiado  alcan- 
ce á lina  apreciación  mia.  Cuando  yo  dije  que  en  cier- 
tos casos  y en  ciertos  puutos  fundamentales,  la  situa- 
ción de  Cuba  es  hoy  la  misma  que  cuando  se  convocó 
la  Junta  de  información  en  1805,  no  negaba  ni  podía 
negar  los  progresos  realizados  en  el  órden  político  y 
aun  en  el  órden  económico  desde  1878.  Pues  qué,  ¿su 
señoría  no  sabe  que  no  aquí,  donde  es  muy  fácil  ha- 
cer ciertas  justicias,  sino  en  medio  de  las  ardientes  lu- 
chas que  dividen  los  partidos  políticos  de  la  isla  de 
Cuba,  y en  período  de  propaganda  muy  afanosa  para 
nosotros,  he  hecho  justicia  á todas  las  reformas  reali- 
zadas por  el  Sr.  Gamazo,  y aun  por  el  8r.  Balaguer? 
Yo  podria  traer  aquí,  si  necesario  fuera,  discursos 
pronunciados  por  mí  en  el  centro  de  la  Isla,  en  me- 
dio de  uua  grande  y generosa  efervescencia  del  sen- 
timiento público,  donde  me  he  apresurado  á procla- 
mar todos  los  progresos  realizados  por  esos  dos  seño- 
res Ministros,  sin  que  eso  empeciera  poco  ni  mucho  al 
mantenimiento  entusiasta  de  mis  ideas,  que  son  las 
de  mi  partido;  porque  el  espíritu  de  moderación  y de 
coucordia,  y hasta  el  espíritu  de  benevolencia,  es  muy 
digno  de  aplauso;  pero  paréceme  innecesario  decir 
que  hay  un  límite  para  todo  lo  que  ese  carácter  tenga, 
que  hay  un  límite  infranqueable  para  todo  sentimiento 
de  tal  índole,  y ese  límite  es  el  que  señala  la  dignidad 
de  las  convicciones  propias,  el  sentimiento  que  de  esa 
convicción  se  tiene,  y el  respeto  que  cada  uno  debe  á 
la  honradez  y á la  inflexibilidad  de  la  propia  con- 
ciencia. 

De  modo  que  nadie  puede  esperar  ni  un  solo  ins- 
tante que,  porque  reconozca  ios  progresos  realizados 
en  determinado  tiempo  y lo  que  pueda  haber  de  bueno 
en  el  programa  de  SS.  SS.,  olvide  yo  jamás  la  adhesión 
incondicional  que  debo  á los  principios  de  mi  partido, 
á los  ideales  del  partido  autonomista,  que  no  en  vano 
se  puso  esa  bandera  en  mis  manos,  en  la  confianza 
<le  que  la  habría  de  sostener,  si  no  con  gloria,  con 
honradez  y con  firmeza.  No  hable,  pues,  S.  8.  de  nues- 
tra costumbre  de  no  agradecer.  Los  partidos  no  están 


obligados  á esas  relaciones  de  gratitud  que  tienen  lu- 
gar en  la  vida  común  y corriente;  no,  lo  que  puede 
pedirnos  S.  S.  es  que  hagamos  justicia  á todo  esfuerzo 
generoso  por  parte  de  nuestros  adversario».  Solo  que 
tai  vez  no  haya  en  la  historia  de  los  partidos  políticos 
españoles,  séamc  permitida  esta  jactancia,  muchos  ca- 
sos de  que  una  minoría  tan  radical  como  la  nuestra, 
haya  reconocido  tan  francamente  como  nosotros  lo 
que  de  bueno  y de  provechoso  hace  el  Gobierno  que 
combatimos.  Quizá  ni  aun  en  los  partidos  más  conser- 
vadores, más  escrupulosos  en  esta  materia  de  proce- 
dimientos, se  haya  encontrado  con  mucha  frecuencia 
esta  propensión  nuestra  á reconocer  hidalgamente 
como  bueno,  cuando  así  es  de  justicia,  lo  que  hacen 
los  Gobiernos  á quienes  combatimos.  Verdad  es,  que 
hay  una  razón  para  proceder  así  y es,  que  no  veni- 
mos á hacer  polílica  impaciente  y tumultuaria. 

Tenemos  la  seguridad  de  que  si  no  sobrevienen 
grandes  trastornos,  al  fin  el  triunfo  ha  de  ser  nues- 
tro, por  obra  del  tiempo  y de  nuestra  razón,  A pesar 
de  las  protestas  contrarias,  y confiamos  en  que  á eso 
se  ha  de  ir  por  desarrollos  progresivos,  esperando  con- 
fiadamente que  llegará  á su  término  la  obra,  por  vir- 
tud de  ese  desenvolvimiento  natural  de  las  cosas  po- 
líticas que  es,  después  de  todo,  la  mayor  demostración 
de  las  excelencias  del  gobierno  parlamentario,  puesto 
que  aquí  hay  siempre  medios  de  llegar  por  tales  avan- 
ces y por  virtud  de  la  propaganda  á todo  lo  que  sea 
incompatible  con  los  derechos  del  Estado  y con  la 
honra  nacional. 

Ya  en  el  punto  en  que  hemos  llegado,  no  parece 
natural  que  el  Sr.  Rodrigañez  y yo  nos  empeñemos 
en  una  nueva  discusión  de*  detalles  sobre  el  presu- 
puesto de  ingresos.  Su  señoría  ha  reconocido  que  las 
liquidaciones  pecan  de  defectuosas,  que  no  merecen 
la  verdadera  calificación  de  definitivas,  que  no  pue- 
den ofrecer,  por  tanto,  una  base  segura  y firme  al 
cálculo  de  los  ingresos.  Yo  tengo  á mano,  porque  he 
cuidado  de  hacerlos  antes  de  emprender  este  debate, 
cálculos  muy  detallados  de  aquellos  ingresos  en  que 
los  rendimientos  propuestos  por  8.  8.  exceden,  no  solo 
de  la  recaudación  del  año  i 880-87,  sino  también  de  las 
anticipaciones  del  intendente  general  de  la  isla  de 
Cuba.  Si  S.  S.  quiere,  leeré  los  estados. 

En  la  contribución  sobre  fincas  urbanas  ei  ante- 
proyecto arroja  100.000  duros  más  que  el  año  ante- 
rior; SS.  SS.  calculan  195.000;  es  decir,  95.000  más 
que  en  el  anteproyecto.  (El  Sr.  Villanueva:  Lo  recau- 
dado.) Lo  recaudado  debía  saberlo  también  el  inten- 
dente general,  y teniendo  en  cuenta  lo  recaudado  no 
calculaba  más  que  un  aumento  de  100.000  duros.  Su 
señoría  lo  calcula  en  195.000.  Lo  que  yo  preguntaba 
era  cuáles  son  los  fundamentos  que  tienen  SS.  SS.  para 
separarse  cu  95.000  duros  del  cálculo  del  intendente. 

En  el  impuesto  sobre  fincas  rústicas  hay  en  el  an- 
teproyecto un  cálculo  de  8.000  pesos  más;  en  el  pro- 
yecto de  SS.  SS.  el  cálculo  es  de  29.000  pesos  más. 
(El  Sr.  Villanueva:  Lo  recaudado  también.)  Pero  los 
datos  no  vienen  completos.  Yo  tengo  que  atenerme  á 
las  cifras  del  anteproyecto,  de  la  liquidación  que  se 
me  ha  facilitado  por  el  Ministerio  y del  proyecto  de 
SS.  SS. 

En  industria  y comercio  hay  también  diferencia, 
y podria  seguir  leyendo;  pero  temo  molestar  á la  Cá- 
mara. En  fin,  basta  en  donativos  calculan  SS.  SS. 
1.500  duros  más.  Yo  daré  estos  dalos  á los  señores 
taquígrafos.  (El  Sr.  Villanueva : Su  señoría  ha  tomado 
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datos  que  no  son  los  nuestros  ni  los  que  ponemos  en 
el  presupuesto.)  Mantengo  lo  dicho. 

Y ya  con  esto  paso  a tratar  de  la  contradicción 
con  el  anteproyecto  de  los  intendentes.  El  Sr.  Rodri- 
gañez  dice:  «Nosotros  no  podemos  dar  un  valor  ab- 
soluto á la  opinión  de  los  intendentes,  porque  si  le 
diéramos  ese  valor  absoluto,  [á  qué  las  CÓctes,  d qué 
el  Ministro,  á qué  la  misma  oposición  que  S.  S.  hace 
al  proyecto?»  Pero  el  caso  es,  que  yo  no  he  expuesto 
mi  argumento  en  esta  forma,  porque  claro  es  que  no 
podía  pedir  que  el  Sr.  Ministro,  la  Comisión  y mu- 
cho menos  la  Cámara,  tengan  que  atenerse  en  todo  á 
lo  que  dice  un  intendente.  Lo  que  he  sostenido,  es  que 
en  cuanto  al  cálculo  del  rendimiento  probable  de  los 
.ingresos  hay  que  estar,  en  el  Gobierno,  al  dato  que  su- 
ministre el  intendente,  que  por  tener  á su  cargo  la  su- 
prema dirección,  ó la  dirección  superior,  si  el  adjetivo 
parece  á S.  S.  preferible,  de  los  servicios  administrati- 
vos en  la  isla  de  Cuba  y por  estar  mucho  más  cerca, 
está  en  condiciones  muy  superiores  á las  de  SS.  SS. 
para  apreciar  cuáles  son  las  verdaderas  fuerzas  del  país 
en  materia  tributaria.  Porque  una  de  dos,  y éste  era  mi 
dilema:  ó el  intendente  no  tiene  las  condiciones  que 
requiere  el  ejercicio  de  su  cargo  ó debe  hacer  un  es- 
tudio constante  del  estado  de  las  fuerzes  tributarias, 
del  rendimiento  de  los  ingresos  y de  las  atenciones 
del  presupuesto  que  administra.  Si  no  hace  eso,  si 
SS.  SS.  creen  que  no  hace  eso  á su  satisfacción  el 
intendente,  ¿por  qué  lo  dejan  al  frente  de  la  admi- 
nistración de  la  isla  de  Cuba?  Si  SS.  SS.  tienen  cón- 
ilanza  en  que  practica  á conciencia  este  estudio,  en 
que  lo  practica  con  el  debido  cuidado  y con  todo  el 
esmero  necesario,  ¿cómo  modifican  sus  cálculos  en 
una  materia  que  SS.  SS.  no  pueden  apreciar  de  una 
manera  tan  directa  é inmediata  como  el  intendente? 
Y si  los  modifican,  necesariamente  será  en  virtud  de 
datos  que  el  intendente  no  conozca.  Esta  era  mi  duda, 
esto  es  lo  que  me  cuesta  trabajo  concebir,  y esta  es 
la  cuestión  que  planteaba. 

El  Sr.  Rodrigáñez  ha  puesto  en  duda  también  mi 
cálculo  sobre  la  proporción  de  la  totalidad  de  estos 
ingresos  con  la  renta  del  país,  y hasta  me  parece  que 
calificaba  de  peregrinos  mis  cálculos  sobre  el  par- 
ticular. Pues  en  los  libros  de  Hacienda  pública  que 
be  estudiado  encontré  siempre  que  era  preciso  buscar 
la  proporción  que  guarda  la  totalidad  de  los  ingresos 
con  lo  que  se  llama  le  revena , la  renta  de  un  país, 
para  el  establecimiento  de  los  impuestos.  Si  eso  pa- 
rece á S.  S.  peregrino,  no  sé  qué  otro  sistema  ó pro- 
cedimiento habrá  de  adoptarse  para  discutir  estas 
cosas. 

Yo  decía  luego  á la  Comisión:  «Vosotros  en  vues- 
tros cálculos  no  podéis  ir  más  lejos  que  yo,  porque 
tomando  en  cuenta  el  mismo  rendimiento  que  atri- 
buís á los  principales  ingresos,  si  formo  una  estadís- 
tica, deficiente  sin  duda,  pero  aproximada,  lo  que  en- 
cuentro es  que  se  elevarla  á unos  49  ó 50  millones 
la  renta  del  país.  Y todavía,  en  prueba  de  que  pro- 
curaba no  pecar  por  excesivo  pesimismo,  traje  unos 
cálculos  del  Círculo  de  hacendados,  traje  además 
unos  cálculos  de  mi  amigo  el  Sr.  Portuondo,  no  refu- 
tados por  nadie  en  .1887*  y traje  las  declaraciones 
concordes  de  los  Sres.  Tuííoflj  Gal  betón  y Villanheva 
en  el  debate  de  1885,  citando,  con  respecto  al  señor 
Villanueva,  el  texto  dé  3us  palabras  tal  cómo  apare- 
cen en  el  Diario  de  las  festones,  y hasta  señalando  lá 
frágina  donde  las  he  leído. 


Pero  S.  S.  dice  que  el  Diario  está  equivocado,  quQ 
en  eso  hay  una  errata;  perfectamente:  quedan  siem- 
pre en  pié  las  afirmaciones  del  Sr.  Tuñon  y del  señor 
Galbeton,  y ambos  consideraban  que  la  suma  Lotal  do 
los  beneficios  líquidos  fluctuaría  entre  35  y 40  mi- 
llones de  pesos  por  toda  clase  de  utilidades  en  la  isla 
de  Cuba.  Y como  ellos  no  han  rectificado  y lo  confir. 
man,  me  parece  que  puedo  invocar  estos  argumentos 
de  autoridad  para  mis  adversarios.  (El  Sr.  Calbeion: 
Pido  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Con  respecto  á nuestra  apreciación  sobre  ei  siste- 
ma arancelario,  el  Sr.  Rodrigañcz  ha  de  permitirme 
que  le  diga  que  no  se  ha  fijado  bien  en  lo  que  tuve 
el  honor  de  manifestar.  Yo  no  he  puesto  en  duda  la 
ventaja  de  la  rectificación  de  las  valoraciones  que 
tuve  el  honor  de  pedir  ya  el  año  pasado,  como  S.  S.  re- 
cordará. Tampoco  pongo  en  duda  que  se  baya  reba- 
jado el  número  de  partidas,  ni  ménos  que  se  haya  he- 
cho  muy  bien.  Yo  me  limité  á examinar  dos  puntos: 
primero,  el  mantenimiento  de  las  cuatro  columnas 
que,  á mi  juicio,  significa  el  mantenimiento  del  dere- 
cho diferencial  de  bandera;  segundo,  el  sostenimiento 
de  ciertos  derechos  sobre  artículos  de  primera  nece- 
sidad, y en  particular  sobre  las  harinas,  que  consi- 
dero como  un  monopolio  indebido. 

A esto  me  dice  eL  Sr.  Rodrigáñez:  « ¡ali!  los  lazos 
de  unión  que  deben  unir  á la  Metrópoli  con  la  colo- 
nia.» ¿Qué  lazos  de  unión,  Sr.  Rodrigafiez,  son  esos? 
Pues  qué,  ¿puede  estimarse  como  un  lazo  verdadero 
de  unión  lo  que  tiende  á constituir  uu  monopolio 
sin  fundamento  racional  de  ninguna  ciase,  y sin  que 
responda  de  hecho  á una  profunda  ó verdadera  necesi- 
dad en  el  país  protegido?  Precisamente  uno  de  ios  ma- 
les que  tiene  ese  sistema,  según  todos  ios  economistas, 
y uno  de  los  males  que  tuvo  el  pacto  colonial,  es  que 
tiende  á dificultar  el  desarrollo  de  las  relaciones  comer- 
ciales naturales  entre  las  colonias  y la  Metrópoli,  en 
aquellos  artículos  de  comercio  en  que  están  más  indi- 
cadas, que  son  los  de  producción  peculiar,  peculiaríai- 
ma  de  un  territorio  dado;  como  sucede  hoy,  por  ejem- 
plo, en  la  República  Argentina,  donde  á pesar  de  ser 
un  país  independiente  se  desarrolla  más  y más  su  co- 
mercio con  Francia.  ¿Por  qué?  Porque  hay  muchos 
franceses  y cuando  un  hombre  emigra  y funda  fami- 
lia en  el  exterior,  desarrolla  en  ese  círculo  en  que  vive 
todas  las  aficiones  y todos  los  gustos  que  trajo  de  la 
madre  patria.  De  ahí  que  se  determine  una  relación 
comercial  especialísima  eulre  la  Metrópoli  y las  colo- 
nias por  efecto  de  esa  comunidad  de  afectos  y de  in- 
tereses. 

Hoy  dia  se  ve  eso  en  la  República  Argentina  y en 
otros  países  de  la  América  del  Sur,  no  solo  con  res- 
pecto á Francia,  sino  con  respecto  á España  é Italia, 
y se  verá  más  cada  dia. 

Pero  tratándose  de  aquellos  artículos  que  no  se 
producen  en  gran  cantidad  en  el  país  de  origen,  los 
privilegios  mercantiles  producen  el  efecto  contrario, 
determinan  una  grande  y legítima  irritación,  alejan 
en  vez  de  unir,  porque  sugieren  la  idea  de  una  explo- 
tación indebida  y de  un  monopolio  impuesto;  y de  ahí 
que  las  colonias  vean  siempre  en  ese  sistema  actos  de 
tiranía  que  no  pueden  soportar,  como  lo  prueba  la 
historia  de  losmás  grandes  desastres  coloniales,  tanto 
de  Inglaterra  como  de  España,  al  separarse  las  trece 
provincias  que  boy  son  los  Estados-Unidos,  por  ejemplo» 

No  puedo  seguir  á S.  S.  en  lodós  los  puntos  que 
tuvo  á bien  examinar:  porqué  eso  mo  llevaría  muy 
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lejos.  Pero  conviene  á mi  propósito  hacer  constar  que 
nosotros  no  hemos  pretendido  pasar  una  esponja  por 
el  sistema  tributario.  La  proposición  del  Sr.  Porluon- 
cío  conserva  mucho  de  los  impuestos  actuales;  mejor 
dicho,  casi  todo;  lo  que  hace  es  armonizarlos,  orga- 
nizar acertadamente  en  forma  de  sistema  lo  que  hoy 
constituye  una  combinación  arbitraria , artificial  y# 
ruinosa  de  impuestos. 

Trata  de  modificar  los  tipos,  como  es  lógico  y con- 
veniente, puesto  que  nosotros,  al  contrario  de  la  es- 
cuela ;í  que  SS.  RS.  pertenecen,  tratamos  de  fundar 
un  sistema  armónico  introduciendo  modificaciones  en 
los  impuestos,  mediante  las  cuales  sea  posible  rea- 
lizar, en  serio,  la  reforma  arancelaria  en  sentido  li- 
beral. Como  eso  habría  de  traer  una  gran  disminución 
en  los  ingresos  más  importantes  que  hoy  existen,  te- 
nemos que  buscar  compensaciones  efectivas  estable- 
ciendo contribuciones  indirectas  de  tal  naturaleza, 
que  tengan  esa  difusión,  que  tengan  esa  repercusión, 
que  S.  S.  dice  y que  es  cabalmente  la  que  falta  eu  casi 
todas  las  contribuciones  existentes  boy  en  la  isla  de 
Cuba.  No  se  explica  que  se  hable  de  difusión  ó de  reper- 
cusión del  impuesto,  en  un  país  donde  existe  el  de- 
recho de  exportación  sobre  el  tabaco  que,  á excepción 
de  unas  cuantas  clases  privilegiadas,  pesa  exclusiva- 
mente sobre  el  producto  bruto  para  los  que  corren  el 
riesgo  do  una  gran  competencia  por  todo  el  mundo. 
Sus  señorías  no  pueden  hablarnos  de  difusión  ni 
de  repercusión  con  un  sistema  tributario  que  enca- 
rece la  vida,  que  encarece  la  producción;  de  modo 
que  cabalmente  el  análisis  que  hice  yo  en  mi  dis- 
curso de  vuestros  impuestos  indirectos,  se  basaba  en 
la  consideración  de  que  ni  se  difunden  dando  lugar 
á esa  especie  de  proporcionalidad  que  determina  por 
sí  propia  el  consumo,  ni  por  su  forma  dejan  libre  y 
desembarazada  la  marcha  de  la  producción  como  se- 
ría indispensable  para  que  en  un  país  tan  combatido 
por  la  crisis  económica  no  fuesen  un  elemento  más 
de  perturbación  y de  ruina. 

Ya  sabía  yo  que  acerca  del  impuesto  directo  ha- 
bían SS.  SS.  de  buscar  defensa  en  consideraciones  de 
favor  y de  protección  á la  agricultura,  como  las  que 
8.  8.  con  tanta  elocuencia  ha  desarrollado;  pero  pre- 
cisamente en  esto  consiste  la  dificultad.  ¿Cómo  se  pro- 
tege mejor  á la  agricultura  y al  comercio  de  la  isla  de 
Cuba?  ¿Conservando  un  impuesto  directo  muy  bajo 
para  unos  contribuyentes  en  perjuicio  de  otros  con 
desprecio  de  los  principios  más  elementales  de  equidad 
en  materia  tributaria,  ó realizando  esa  gran  reforma 
en  las  aduanas  y en  las  contribuciones  indirectas 
á que  aspiramos,  que  abarataría  la  vida  poniendo 
á la  producción  general  y á la  industria  cubana  en 
condiciones  de  luchar  con  los  demás  países?  Por  eso 
hice  la  comparación  entre  nuestro  estado  económico 
y el  de  Inglaterra;  por  eso  dije  que  nuestra  primera 
necesidad  es  acudir  con  medios  de  defensa  á los  mer- 
cados de  todo  el  mundo,  y que  eso  no  se  lograría  si 
no  marchando  á las  reformas  trascendentales  que, 
á nuestro  juicio,  evitarán  que  la  vida  se  encarezca  y 
la  producción  se  dificulte. 

Ahora  voy  á ocuparme  de  algunas  de  las  consi- 
deraciones políticas  que  el  Sr.  Rodriganez  se  ha  ser- 
vido hacer,  porque  es  ya  tarde  y no  quiero  molestar 
más  la  atención  del  Congreso.  Su  señoría  se  maravi- 
llaba de  que  yo  pidiese  el  cumplimiento  del  art.  80 
de  la  Constitución.  Precisamente  en  ese  artículo  se 
funda  la  viabilidad  legal  del  régimen  autonómico.  Si 


no  existiera  el  art.  89,  si  en  lugar  de  él  existiera  otro 
precepto  constitucional,  por  virtud  del  cual  la  identi- 
dad del  régimen  político  fuese  de  ley,  tal  vez  nuestra 
situación  sería  difícil:  tendríamos  que  reformar  la 
Constitución  para  vencer;  pero  el  sistema  de  leyes 
especiales  para  Ultramar  puede  responder  á las  ideas 
de  S.  S.  ó á las  nuestras,  según  las  doctrinas  que  pre- 
dominen en  el  Parlamento  y en  los  partidos  guberna- 
mentales cuando  se  hagan. 

De  modo  que  lo  que  venimos  pidiendo  es  que  ese 
precepto  se  cumpla,  y ya  que  el  Sr.  Sagasta,  jefe  del 
partido  liberal  entendió  en  1880  que  ese  artículo  de 
la  Constitución  era  sustancial  y preceptivo,  y que  de- 
bía estar  hacía  tiempo  cumplido,  no  me  parece  una 
gran  exageración  el  pedir  ocho  años  después  que 
piense  su  partido  en  llevar  á cabo  lo  que  tan  oportu- 
namente proclamó. 

Por  lo  demás,  ¿en  qué  se  opone  que  combatamos 
la  segunda  parte  de  ese  artículo,  á la  identidad  de  de- 
rechos civiles  y políticos,  que  no  solo  es  dogma  del 
Sr.  Labra,  sino  del  partido  autonomista?  Pues  qué, 
¿habría  algún  inconveniente  en  que  desapareciese  esa 
segunda  parte,  y en  que  se  estableciera  que  todas  las 
leves  que  envuelvan  un  progreso  político  se  hagan 
extensivas  por  las  Córfces  mismas  á las  provincias  de 
Ultramar?  ¿Hay  algún  inconveniente  en  que  si  ma- 
ñana se  hace  una  ley  de  imprenta,  ó de  cualquiera  otra 
clase,  las  Cortes  decidan  que  se  lleve  á Ultramar?  Ya 
ve  el  Sr.  Rodriganez  que  la  oposición  que  creia  en- 
contrar entre  el  punto  de  vista  del  Sr.  Labra  y el 
mió,  no  es  enteramente  exacta. 

Por  lo  demás,  á mí  me  sorprende  que  el  Sr.  Ro- 
drigañez  quiera  encontrar,  una  disculpa  para  las  va- 
cilaciones de  su  partido  en  el  radicalismo  de  mis  pre- 
tensiones. ¿Dónde  iríamos  á parar,  Sres.  Diputados,  si 
porque  yo  dcñeudo  y reclamo  la  autonomía  colonial 
parlamentaria  en  toda  su  extensión  y pureza  estuvie- 
ran SS.  SS.  dispensados  de  realizar  su  programa? 
Porque  en  algunos  puntos  podamos  coincidir,  ¿ha  de 
deducirse  que  yo  tenga  que  modificar  mis  ideas  para 
que  SS.  SS.  realicen  las  suyas?  Tanto  valdría  pedir 
al  partido  republicano  que  renuncie  á la  forma  de 
gobierno  que  defiende,  para  que  podáis  vosotros  rea- 
lizar el  sufragio  universal.  Los  puntos  comunes  que 
podáis  tener  con  un  partido,  no  os  dan  derecho  para 
exigirle  la  abdicación  de  las  doctrinas  que  de  éi  os 
separen.  Cada  uno  desde  el  puesto  que  ocupa  defiende 
sus  principios  y sostiene  sus  aspiraciones,  y cada  cual 
cumple  con  su  deber,  luchando  porque  esas  aspira- 
ciones se  realicen. 

Por  lo  demás,  no  tema  S.  S.  que  á pesar  de  esa 
intransigencia  que  supone  en  mí,  y que  no  es  más 
que  la  santa  y honrosa  intransigencia  de  los  princi- 
pios, esa  que  debe  constituir  la  primera  condición  de 
todo  hombre  público  que  se  estime,  el  dia  en  que 
RS.  SS.  se  decidan  á realizar  su  programa,  el  dia  en 
que  esas  reformas,  tan  elocuentemente  anunciadas  en 
1885  por  el  Sr.  Moret,  y en  1880  por  el  Sr.  Gamazo,  y 
boy  por  S.  S.  brillantemente  reiteradas,  se  conviertan 
en  hechos,  no  tema,  digo,  que  sea  mi  aplauso  el  último 
que  resuene,  ni  mi  modesto  apoyo  el  que  falte,  ni  que 
haya  de  ser  mi  intransigencia  ó la  de  mis  amigos 
causa  alguna  de  perturbación;  serán  más  bien  la  de 
aquellos  que  muchas  veces,  en  las  colonias  españolas, 
han  dificultado  el  establecimiento  de  las  reformas  y 
han  contrariado  el  triunfo  de  la  libertad  ó de  la  jus- 
ticia, 
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Documento  citado  por  el  Sr.  Monloro,  eu  su  rectificación. 


Comparación  entre  los  ingresos  calculados  para  1888-89  en  el  proyecto;  los  que  se  calculan  en  el 
ante-proyecto  del  señor  intendente  general  de  Hacienda , y los  realizados  en  1886-87. 
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Totales 

3.081.500 

178.000 

902.788 
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El  Sr.  RODRIGANEZ:  Pido  la  palabra  para  rec— 
tificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  R. 

El  Sr.  RODRIGANEZ:  Pocas  palabras  be  (le  pro- 
nunciar en  realidad,  porgue  la  rectificación  del  señor 
Montoro  no  ha  sido  una  verdadera  rectificación.  No 
me  ha  atribuido,  que  yo  recuerde,  ideas  inexactas;  de 
manera  que  ante  la  réplica  de  S.  S.  yo  mantengo 
mis  primeras  palabras;  quedan  mis  afirmaciones 
Icente  á las  suyas,  y el  país  juzgará  en  definitiva. 

Agradezco  muy  de  veras,  con  toda  mi  alma,  la  fe- 
licitación que,  solamente  inspirándose  en  el  cariño 
que  S.  S.  me  profesa,  me  ha  dirigido;  es  una  grati- 
tud más  de  que  soy  deudor  á S.  S. 

Ruego  á S.  S.  me  perdone  si  be  tenido  alguna  in- 
justicia para  con  S.  S.,  aunque  no  era  ese  mi  ánimo. 
De  todos  modos,  las  últimas  palabras  de  S.  S.  en  su 
rectificación  me  han  llenado  de  consuelo;  porque.'ann 
cuando  S.  S.  ha  sostenido  al  fin  eso  que  llama  intran- 
sigencia santa,  ha  encontrado  forma  de  presentarla 
de  tal  modo,  que  no  nos  lia  de  dificultar  ninguna  so- 
lución en  las  ideas  políticas;  pero  he  de  decirle  que 
no  se  enamore  de  las  intransigencias  en  ideas,  que 
por  muy  santas  que  sean,  pueden  hacer  mucho  daño 
en  los  partidos,  y más  ?iún  en  aquellos  que  pregonan 
cosas  nuevas. 

De  manera  que  debe  tener  un  poco  de  cuidado, 
porque  sin  abdicar  de  sus  ideas,  puede  guardar  las 
intransigencias  para  mejor  ocasión.  ¿Qué  duda  cabe 


que  las  convicciones  propias,  mantenidas  y sosteni- 
das con  la  cortesía  con  que  lo  hace  S.  S.,  honran  á 
los  que  las  mantienen,  porque  son  la  expresión  de  su 
conciencia?  Pero  si  cada  uno  mantuviera  tan  es- 
cuetamente y tan  en  absoluto  sus  propias  opiniones, 
¿cómo  se  formarían  los  grandes  partidos,  cómo  se  or- 
ganizarían esas  fuerzas,  y cómo  podrían  adquirir  cohe- 
sión y ser  resistentes?  No;  SS.  SS.  mismos,  y en  esto 
no  puede  ver  nadie  un  cargo,  al  llegar  á una  conclu- 
sión y llamarse  partido  autonomista,  ¿creen  honrada- 
mente que  todos  los  que  en  ese  partido  figuran  pien- 
san idénticamente  á como  S.  S.  piensa?  Es  claro  que 
para  llegar  á eso  ha  habido  necesidad  de  dejar,  sin 
desdoro  de  nadie,  ciertas  intransigencias  á la  puerta 
del  partido  donde  se  ha  penetrado.  Con  esas  intransi- 
gencias no  se  va  á ninguna  parte. 

Ha  vuelto  á hablar  S.  S.  de  lo  de  la  confianza  de- 
positada en  los  intendentes.  Yo  sobre  eso  no  quiero 
insistir  más,  pero  creo  que  S.  S.  sigue  estando  equi- 
vocado. 

Los  intendentes,  mereciendo  la  absoluta  confianza 
del  Gobierno,  pueden  decir  verdad  en  sus  cálculos  y 
pueden  también  equivocarse  en  algunos;  pero  esto  no 
es  obstáculo  para  que  el  Gobierno  primero,  y las  Cór 
tes  después,  no  piensen  como  piensan  los  intenden- 
tes, y esto  ha  sucedido  en  la  ocasión  presente.  El  se- 
ñor intendente  de  la  isla  de  Cuba  ha  creído  que  no 
debía  tocarse  á ninguna  clase  de  impuestos  en  la  ac- 
tualidad; y nosotros,  entre  presuponer  un  déficit  en 
el  presupuesto  de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Cuba, 
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ó aumentar  el  impuesto  sobre  bebidas  á su  introduc- 
ción en  la  isla  de  Cuba,  hemos  preferido  este  segundo 
medio.  Sin  embargo,  no  merece  por  esta  discrepancia 
de  opinión,  el  actual  señor  intendente  de  Cuba,  como 
ñola  ha  merecido  ninguno,  censura  de  clase  alguna; 
él  se  ha  quedado  con  su  ojdn ion  y nosotros  con  la  nues- 
tra, tan  honrada  la  una  como  la  otra,  é igualmente 
inspiradas  en  el  bien  del  país. 

Tampoco,  y esta  sí  que  es  una  verdadera  rectifi- 
cación, tampoco  he  llamado  peregrino  al  cálculo  que 
S.  S.  ha  hecho  para  determinar  la  riqueza  imponible 
en  la  isla  de  Cuba;  a lo  que  sí  he  llamado  peregrino 
es  á hacer  base  de  cálculo  las  lamentaciones  de  los 
contribuyentes  interesados.  Y por  eso  decia  yo:  ¿á 
dónde  iríamos  á parar  si  aquí  hiciéramos  caso  abso- 
luto y completo  de  las  lamentaciones  que  lanzan,  por 
ejemplo,  la  Liga  de  contribuyentes,  y ahora  la  Liga 
agraria,  y todas  estas  Corporaciones,  muy  dignas  y 
con  aspiraciones  muy  honradas,  pero  que  general- 
mente se  quejan  demasiado,  para  conseguir  siquiera 
un  poco?  Eso  es  lo  que  he  llamado  peregrino:  fundar 
en  las  lamentaciones  de  los  contribuyentes  la  razón 
de  que  las  contribuciones  son  excesivas  é injustas. 

He  confesado  que  no  conocia  en  poco  ni  en  mu- 
cho el  proyecto  de  reorganización  de  los  impuestos 
del  Sr.  Portuondo,  y he  dicho  á la  vez  que  si  modifi- 
caba mucho  los  actuales  impuestos,  si  los  modificaba 
radicalmente,  desde  luego  me  parecía  que  daría  pési- 
mos resultados. 

Esto  es  lo  que  he  dicho,  y el  Sr.  Montoro  al  rec- 
tificar ha  confirmado  la  opinión  que  yo  tenía;  porque, 
según  parece,  á lo  que  tira  ese  proyecto  es  á refor- 
mar de  un  solo  golpe  todas  las  contribuciones  de  la 
isla  de  Cuba,  imponiendo  otras  en  vez  de  las  arance- 
larias que  suprime  de  una  plumada.  Yo  digo  que  si 
este  es  el  criterio  del  Sr.  Portuondo,  es  fundamental- 
mente igual  al  que  se  viene  desarrollando  aquí;  es 
decir,  que  se  trata  de  ir  disminuyendo  todos  los  im- 
puestos arancelarios  y de  irlos  sustituyendo  por  otros: 
no  hay  más  diferencia  sino  que  en  vez  de  hacerlo  de 
una  vez,  causando  perturbaciones  como  las  que  traen 
siempre  los  nuevos  impuestos,  y mucho  más  cuando 
se  plantean  dos  ó tres  á la  vez,  nosotros  lo  vamos  ha- 
ciendo poco  á poco,  de  lo  cual  son  buen  ejemplo  los 
impuestos  nuevos  que  vienen  en  este  presupuesto. 
(BISr.  Portuondo : No  hay  ese  radicalismo  en  mi  pro- 
yecto.) Entonces  sucederá  que  caminamos  en  la  mis- 
ma dirección  y más  cerca  de  lo  que  yo  creía,  porque 
cuánto  ménos  radical  s^a  el  pensamiento  de  S.  S.,  más 
se  aproxima  al  nuestro.  (El  Sr.  Portuondo:  Hay  puntos 
de  contacto.)  Quiere  decir  que  fundamentalmente  su 
señoría  y nosotros  vamos  á buscar  la  compensación 
que  las  bajas  de  las  aduanas  están  causando,  en  otros 
impuestos,  y eso  que  quiere  el  Sr.  Portuondo  es  lo 
que  en  sustancia  hace  la  Comisión  con  el  Gobierno. 

No  sé  qué  interés  tiene  S.  S.  en  mantener  que  ha 
de  borrarse  el  segundo  párrafo  del  art.  89  de  la  Cons- 
titución. (El  Sr.  Montoi'o:  Está  prometido  por  el  Go- 
bierno.) Perfectamente;  ¡si  yo  no  me  opongo  á ello!  lo 
que  hago  es  lamentarlo,  y lo  lamento  por  varias 
causas. 

La  ley  de  asociaciones  se  puede  trasportar  á la 
isla  de  Cuba  mañana  mismo,  y si  queréis  que  se  bo- 
rre el  segundo  párrafo  del  art.  89  de  la  Constitución, 
aunque  marchan  los  debates  parlamentarios  con  mu- 
cha rapidez,  me  parece  que  os  quedaríais  en  esta 
legislatura  sin  la  ley. 


De  manera  que  yo  sostenía,  aunque  no  sea  más 
que  por  conveniencia  del  momento,  algo  que  favo- 
rece á vuestras  ideas  y también  á mis  modestos  prin- 
cipios liberales.  Pero  en  fin,  si  no  lo  queréis,  no  he 
de  ser  yo  más  papista  que  eL  Papa,  como  vulgar- 
mente se  dice. 

Insisto  además  en  que  es  un  verdadero  error  del 
Sr.  Montoro  el  sostener  que  la  legalidad  del  partido 
autonomista  arranca  de  ese  artículo.  No;  la  autono- 
mía en  Cuba,  con  leyes  especiales  y sin  leyes  espe- 
ciales, regida  exactamente  por  las  mismas  de  la  Pe- 
nínsula, sin  esperanza  alguna  de  descentralización 
superior  á las  demás  provincias,  tendrá  una  legalidad 
perfecta,  dado  nuestro  criterio  de  ámplia  libertad 
para  la  emisión  y defensa  de  las  ideas. 

Pero  además,  la  legalidad  de  las  ideas  no  arranca 
del  art.  39  de  la  Constitución;  la  legalidad  de  las  ideas 
la  ha  proclamado  el  Gobierno  en  absoluto  para  todos, 
y únicamente  tiene  aquellas  excepciones  que  castiga 
el  Código  penal,  aquellas  que  son  verdaderos  delitos, 
y á nadie  se  le  ha  ocurrido  todavía,  ni  mucho  ménos 
á mí,  que  la  autonomía  sea  un  delito,  ni  su  defensa 
pueda  constituirlo  jamás. 

No  creo  que  tenga  ninguna  otra  idea  que  rectifi- 
car; y como  las  horas  de  sesión  han  pasado,  y el  Con- 
greso va  á reunirse  en  sesión  secreta,  ruego  al  señor 
Montoro  me  perdone  si  le  dejo  de  contestar  á alguno 
de  los  puntos  que  ha  tratado  en  su  elocuente  é inte- 
resantísima rectificación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Co- 
misión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos 
enmiendas  del  Sr.  Vergez  al  dictámen  sobre  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba; 
una  al  párrafo  2.°  del  art.  1 1 , y otra,  proponiendo  un 
artículo  adicional.  (Véase  el  Apéndice  1 6.°á  este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
procede  á la  votación  definitiva  de  tres  proyectos  de 
ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  re- 
lativo al  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba 
para  el  ejercicio  de  1888-89.  (Véase  el  Apéndice  17.u 
á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de 
corrección  de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente  el  proyec- 
to de  ley  declarando  de  interés  general,  de  segundo 
órden,  ei  puerto  de  Bayona,  Pontevedra.  (Véase  el 
Apéndice  18.°  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y hallándose  conforme  con  lo 
acordado,  se  votó  y aprobó  definitivamente,  el  pro- 
yecto de  ley  para  que  el  40  por  100  de  los  productos 
de  la  venta  de  terrenos  del  Jardín  del  Real  de  Valen- 
cia se  aplique  á la  construcción  de  la  cárcel-peni  teq- 
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ciaría,  á la  del  Palacio  de  Justicia  y á otras  obras  de 
dicha  capital.  (Véase  el  Apéndice  19.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  nuevamente  re- 
dactado por  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley 
del  Senado,  declarando  ser  una  sección  del  ferro-ca- 
rril de  Sangüesa  a Soria  el  de  Castejon  al  límite  de 
la  provincia  de  Navarra.  ( Véase  el  Apéndice  20. w á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  para  que  en  las  Baleares  y Canarias  el 
tribunal  que  haya  de  conocer  de  las  causas  no  come- 
tidas al  Jurado  de  un  partido  judicial  que  no  radique 
en  la  isladonde  tenga  su  asiento  la  Audiencia,  se  cons- 
tituya en  la  cabeza  del  partido  respectivo.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  4.°  al 
Diario  núm.  i 19 , sesión  de  19  del  actual))  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  En  Baleares  y Canarias,  el  tribunal 
que  haya  de  conocer  de  las  causas  no  cometidas  al 
Jurado,  de  un  partido  judicial  que  no  radique  en  la 
isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia,  se  consti- 
tuirá en  la  cabeza  de  partido  respectivo  para  la  cele- 
bración de  los  juicios  orales  correspondientes,  prepa- 
rados y señalados  ai  efecto,  en  los  mismos  periodos  y 
de  modo  análogo  á lo  establecido  para  las  causas  en 
que  tenga  intervención  el  Jurado. 


Art.  2.°  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  el  inmediato  cum- 
plimiento de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  do 
estilo. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  con  su  correspondiente 
índice,  el  expediente  incoado  sobre  la  conveniencia  de 
reformar  la  vigente  ley  de  administración  y contabi- 
lidad, cuyos  antecedentes  fueron  pedidos  por  el  señor 
Diputado  D.  Fernando  Cos-Gayon  en  la  sesión  del  dia 
1 7 del  actual. 

De  Real  órden  lo  remito  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  22  de  Mayo  de  1888.= 
Joaquín  López  Puigcerver.=Señorcs  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Or- 
den del  dia  para  mañana: 

El  dictámen  que  acaba  de  leerse;  el  relativo  á la 
división  de  distritos  electorales  para  Diputados  á Cór- 
tcs  en  la  provincia  de  Cuenca  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  pública  y queda  el  Congreso 
constituido  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CtHTES 


COHGKESH  HE  LOS  DIPUTALOS 


Laj  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  otorgando 
un  anticipo  reintegrable  al  ferro-carril  de  Huesca  á Francia  por  Canfranc. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  otorga  al  ferro-carril  de  Huesca 
á Francia  por  Ayerlie,  Caldearenas,  Jaca  y Canfranc 
un  anticipo  reintegrable  de  40.000  pesetas  por  kiló- 
metro, con  cargo  al  cap.  24,  art.  i.®  del  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  y con  sujeción  á estas 
reglas: 

Primera.  El  Tesoro  suministrará  el  anticipo  au- 
mentando al  importe  de  las  certificaciones  que  se  ex- 
pidan para  el  cobro  de  la  subvención  ordinaria,  con- 
forme á la  ley  de  5 de  Enero  de  1882,  el  tíü‘60  por 
100  del  liquido  de  dichas  certificaciones. 

Segunda.  La  devolución  de  la  suma  á que  ascienda 
el  anticipo  se  verificará  en  diez  plazos  iguales,  de  los 
cuales  el  primero  vencerá  al  año  de  comenzada  la  ex- 
plotación del  camino  como  internacional,  en  combi- 
nación con  la  red  francesa,  el  segundo  á los  dos  años, 
y así  sucesivamente. 

Tercera.  La  Sociedad  concesionaria  se  sujetará, 
en  cuanto  á la  construcción  del  trayecto  entre  Huesca 
y Jaca,  á lo  prescrito  en  el  párrafo  segundo,  art.  4." 
de  la  ley  de  5 de  Enero  de  1882. 

Cuarta.  El  trayecto  desde  Jaca  hasta  la  boca  me- 
ridional del  túnel  de  la  frontera  lo  construirá  durante 
los  dos  años  siguientes  á la  fecha  de  haberse  abierto 
al  servicio  público  el  de  Huesca  á Jaca,  á mónos  que 
el  Gobierno,  por  razones  que  estime  atendibles,  vaya 
concediendo  las  prórrogas  necesarias. 


Quinta.  Se  declara  subsistente  la  ley  de  5 de 
Enero  de  1882,  en  cuanto  no  resulte  modificada  por 
la  presente;  pero  ésta  quedará  totalmente  sin  efecto, 
entendiéndose  además  caducado  el  anticipo  conce- 
dido si  dentro  de  cuatro  meses,  contados  desde  la  in- 
serción de  la  misma  en  la  Gaceta  de  Madrid , no  hubiese 
dado  principio  la  Sociedad  anónima  aragonesa  á la 
ejecución  de  las  obras. 

Art.  2.®  La  Sociedad  concesionaria  queda  obliga- 
da á construir  sin  opcion  á anticipo  alguno,  pero  con 
la  subvención  kilométrica  y las  demás  declaraciones 
y condiciones  establecidas  en  la  ley  de  5 de  Enero  de 
1 882  y Real  órden  de  adjudicación  de  6 de  Octubre 
siguiente,  un  ramal  que  partiendo  de  la  estación  de 
Zuera,  empalme  con  la  línea  principal  en  Turuñana 
ó sus  inmediaciones.  La  terminación  y explotación  de 
dicho  ramal  no  serán,  sin  embargo,  forzosas  hasta  que 
ejecutadas  totalmente  las  obras  del  túnel  de  Somport, 
se  abra  al  servicio  público  el  ferro-carril  de  Huesca 
á la  frontera  en  combinación  con  la  red  francesa. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  It.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=Josó  Abascal,  Senador  Secretario.=José 
de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.— El  Se- 
ñor de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíqucse  como  iey.=María  Crislina.=Palaoio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  121 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le\j  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  el 
convenio  celebrado  con  el  Banco  de  España  acerca  de  los  servicios  de  la  deuda 

flotante  del  Tesoro  y Tesorería  del  Estado. 


Señora:  Isas  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  ratificar,  con  sujeción  á las  bases  adjuntas,  el 
convenio  provisional  que  tiene  celebrado  con  el  Banco 
de  España,  relativo  á los  servicios  de  la  deuda  flotante 
del  Tesoro  y Tesorería  del  Estado. 

Art.  2.°  El  Ministro  de  Hacienda  fijará  el  dia  en 
que  ha  de  empezar  á producir  efectos  legales  el  ex- 
presado convenio;  dictará,  de  acuerdo  con  el  Banco, 
los  reglamentos  y disposiciones  necesarias  para  su 
ejecución,  y determinará  las  reducciones  de  créditos 
en  el  presupuesto  consiguientes  á esta  reforma. 

BASES 

TRIMERA 

El  Banco  de  España  centralizará  en  sus  Cajas  de 
Madrid  y de  las  sucursales  en  provincias  el  ingreso 
de  todos  los  caudales  de  la  Hacienda  pública  y del 
Tesoro. 

Al  efecto,  todas  las  dependencias  de  la  Hacienda 
pública,  excepto  la  Caja  general  de  depósitos,  que 
tengan  á su  cargo  la  administración  y recaudación 
de  los  fondos  públicos  generales,  y cuantos  los  reciban 
por  concepto  análogo,  los  entregarán  á las  Cajas  del 
Banco,  inclusas  las  existencias,  asi  en  metálico  como 
en  valores,  que  haya  al  empezar  á regir  este  convenio, 
con  las  formalidades  prévias  administrativas  que  de- 
terminarán las  instrucciones  y reglamentos. 

SEGUNDA 

El  Banco  de  España,  durante  cinco  años,  contados 
desde  la  fecha  en  que  empiece  á regir  este  contrato,  se 
compromete  á satisfacer  por  cuenta  y á cargo  de  los 


ingresos  á que  la  base  anterior  se  refiere,  todas  las 
obligaciones  y atenciones  del  Estado  y del  Tesoro, 
en  la  forma  y medida  que  para  los  detalles  de  este 
servicio  prefijen  también  las  instrucciones  y regla  • 
mentos. 

TERCERA 

El  Banco  continuará  reservando  del  producto  de 
las  contribuciones,  mientras  las  recaude,  y de  los  im- 
puestos que  hoy  se  le  entregan,  según  los  contratos 
celebrados  en  10  de  Diciembre  de  1881  y 22  de  No- 
viembre de  1882,  y en  la  ampliación  de  éste,  aproba- 
da por  Real  órden  de  12  de  Noviembre  de  1886,  la 
parte  necesaria  para  los  intereses  y amortización  de 
las  deudas  amortizable  y perpétua  al  4 por  100,  y de 
la  amortizable  exterior  al  2 por  100,  que  se  pagarán 
por  aquel  establecimiento  del  modo  y forma  estipula- 
dos en  los  referidos  contratos,  sin  que  por  los  saldos, 
si  los  hubiere  á favor  del  establecimiento,  pueda  de- 
vengarse otro  interés  que  el  estipulado  en  la  base 
quinta  del  presente  contrato. 

CUARTA 

El  Banco  abrirá  al  Ministerio  de  Hacienda  uno 
cuenta  comente  de  efectivo,  en  que  le  abonará  los  in- 
gresos y le  cargará  los  pagos  sin  interés  hasta  que 
se  practiquen  las  liquidaciones,  que  serán  trimes- 
trales. 

QUINTA 

El  saldo  que  á favor  del  Banco  resulte  al  comen- 
zar el  servicio  de  Caja  del  Estado  por  la  liquidación 
de  los  anticipos  hechos  hasta  aquella  fecha,  devenga- 
rá durante  el  primer  trimestre  el  interés  menor  en 
1 por  100  del  que  el  Banco  tuviere  señalado  para  sus 
operaciones  por  término  medio  en  el  trimestre  ante- 
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rior,  sin  que  nunca  pueda  exceder  del  3 por  100.  Este 
saldo  deberá  estar  representado  por  electos  en  cartera 
á tres  meses,  renovables  á voluntad  del  Ministro  de 
Hacienda  por  el  tiempo  de  la  duración  del  convenio. 
Si  por  causa  de  guerra  ó de  graves  y extraordinarias 
circunstancias,  el  tipo  del  interés  en  el  mercado  se  hu- 
biera de  elevar  forzosamente,  el  Gobierno  y el  Banco, 
de  común  acuerdo,  podrán  revisar  este  contrato  en  la 
parte  relativa  al  máximum  de  rédito  á que  esta  base 
se  refiere. 

SEXTA. 

El  saldo  que  resulte  en  cada  liquidación  trimes- 
tral se  aplicará  á enjugar  los  créditos  que  el  Banco 
tenga  en  cartera  contra  la  Hacienda,  si  resultase  á 
favor  de  ésta;  y si  resultare  en  contra,  devengará  el 
mismo  interés  señalado  en  la  base  quinta,  entregando 
la  Hacienda  en  rexiresentacion  del  citado  saldo  efec- 
tos á noventa  dias  fecha,  renovables  á voluntad  del 
Ministro  de  Hacienda  por  el  tiempo  de  la  duración  del 
convenio. 

SÉTIMA 

Si  en  algún  tiempo  la  suma  del  saldo  á favor  del 
Banco  excediera  de  1 65  millones  de  pesetas  por  efecto 
de  los  anticipos  hechos  á la  Hacienda,  ésta  podrá 
emitir,  dentro  de  los  límites  señalados  por  las  leyes 
para  la  deuda  flotante,  billetes  del  Tesoro  ú otros 
valores  negociables  á tres,  seis,  nueve  ó doce  meses 
fecha,  con  el  interés  que  se  estipule,  los  cuales  entre- 
gará al  Banco  por  la  cantidad  que  represente  el  exceso 
de  los  165  millones  de  pesetas,  para  que  pueda  nego- 
ciarlos. 

El  mismo  Banco  recogerá  á su  vencimiento  estos 
valores  por  cuenta  del  Tesoro,  cargando  su  importe 
en  la  cucntá  corriente  á que  se  refiere  la  base  cuarta. 

OCTAVA 

El  Banco  de  España,  conforme  á las  bases  primera 
y segunda,  se  hará  cargo  de  recibir  en  el  extranjero 
los  fondos  pertenecientes  á la  Hacienda  pública. 

Satisfará  igualmente  las  obligaciones  de  la  deuda 
pública  en  París,  Lóndres,  Berlín,  Francfort,  Amster- 
dam,  Bruselas,  Lisboa  y los  demás  puntos  del  ex- 
tranjero en  que  el  Gobierno  acuerde  que  se  realice  el 
pago,  así  como  el  de  las  demás  obligaciones  del  Es- 
tado que  deban  hacerse  también  efectivas  cu  el  ex- 
tranjero. 

NOVENA 

Respecto  á las  cantidades  que  pague  el  JBanco  en 
el  extranjero,  así  por  los  intereses  de  la  deuda  exte- 
rior como  por  cualquier  otro  servicio  del  Estado,  se 
abonarán  al  Banco  todos  los  gastos  que  ocasione  la 
situación  de  fondos,  según  cuenta  justificada  á estilo 
de  comercio. 

Si  en  estas  operaciones  hubiere  beneficio  por  ra- 
zón de  los  cambios,  se  abonará  á la  Hacienda  el  que 
resulte. 

Luego  que  se  supriman  las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda en  el  extranjero,  sustituyéndose  por  dependen- 
cias del  Banco,  éste  cargará  en  la  cuenta  justificada 
de  gastos,  por  la  situación  de  fondos,  la  comisión  de 
50  céntimos  por  100  en  sustitución  de  la  que  actual- 
mente se  abona  á los  corresponsales. 

DÉCIMA 

En  todos  los  casos  los  abonos  estipulados  se  lle- 
varán al  Debe  ó al  Haber  de  la  cuenta  general  esta- 
blecida por  la  base  cuarta,  según  proceda. 


UNDÉCIMA 

Para  hacer  efectivas  las  sumas  que  hayan  de  co- 
brarse del  Banco  con  el  objeto  de  cubrir  todas  las 
atenciones  del  Estado  y del  Tesoro,  se  usará  de  los 
talones  de  cuenta  corriente  ó de  los  cheques,  conforme 
se  convenga,  para  cada  una  de  las  cuentas  corrientes 
que,  con  el  fin  de  atender  al  servicio  de  los  pagos,  se 
abran  en  las  dependencias  del  Banco  en  Madrid  ó en 
sus  sucursales  en  |>rovincias. 

DUODÉCIMA 

El  Ministerio  de  Hacienda  designará  la  parte  de 
calderilla  que  habrá  de  entregarse  en  los  pagos,  para 
que  reciba  aplicación  la  que  ingrese  en  el  Banco  por 
los  conceptos  expresados  en  la  base  primera. 

DÉCIMATERCERA 

Un  reglamento  especial  que  se  redactará  de  acuer- 
do con  el  Banco,  fijará  el  órden  que  los  ingresos  y los 
pagos  en  el  establecimiento  tendrán  para  su  adeudo 
y pago  en  las  respectivas  cuentas  corrientes,  así  do 
Madrid  como  de  las  sucursales  de  provincia. 

DÉCIMACUAUTA 

Establecidas  que  sean  las  Administraciones  subal- 
ternas de  Hacienda  en  las  cabezas  de  partido  judicial, 
se  estipularán  las  bases  adicionales  que  fueren  nece- 
sarias, y de  común  acuerdo  se  combinará  el  servicio 
para  hacer  los  pagos  y realizar  los  ingresos. 

DÉCIMAQU1NTA 

El  Banco  adquirirá  barras  de  oro  hasta  la  suma 
de  300  millones  de  pesetas  en  las  épocas  que  según  el 
estado  de  los  cambios  fuese  conveniente,  llevándose  á 
cabo  las  operaciones  de  acuerdo  con  el  Gobierno.  To- 
dos los  gastos  de  la  compra,  conducción  y acuñación 
en  su  caso,  de  las  barras  de  oro  á que  se  refiere  esta 
base,  serán  satisfechos  por  mitad  por  la  Hacienda  y 
el  Banco. 

DÉCIMASEXTA 

El  servicio  del  giro  mútuo  continuará . por  ahora 
prestándose  por  el  Tesoro. 

El  Gobierno  xwlrá  encomendarlo  al  Banco,  fiján- 
dose de  común  acuerdo  las  bases;  pero  serán  condi- 
ciones precisas  que  no  se  disminuyan  los  puntos  entre 
los  cuales  se  realiza,  y que  no  se  aumente  el  precio 
que  por  él  se  exige  al  público. 

DÉCIMASÉTIMA 

Este  convenio  no  tendrá  eficacia  legal  hasta  que 
se  autorice  por  una  ley  y se  fije  por  el  Gobierno  el 
dia  en  que  ha  de  empezar  á regir. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  suprimir 
la  Caja  general  de  dexiósitos  y para  convenir  con  el 
Banco  de  España  la  forma  de  sustituir  los  servicios 
que  ésta  presta. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abatecal,  Senador  Seeretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiones,  Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
12  de  Mayo  de  1 888.=El  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lcai  sancionada  por  S.  M.,  y publicad, a en  este  Cuerpo  Colegislador , determinando 
las  bases  por  las  que  la  Administración  del  Estallo  recaudará  la  contribución 
territorial  é industrial  al  terminar  el  convenio  celebrado  para  este  servicio  con 

el  Banco  de  España. 


* 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  Ministro  de  Hacienda  organizará 
el  servicio  de  recaudación  de  las  contribuciones  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  é industrial  y de  co- 
mercio, con  arreglo  á las  siguientes  bases: 

Primera.  El  servicio  de  recaudación  estará  á 
cargo: 

De  una  Sección  central  á las  inmediatas  órdenes 
del  Ministro. 

De  los  delegados  de  Hacienda. 

De  los  administradores  de  contribuciones  y rentas. 

De  los  administradores  subalternos  de  Hacienda. 

De  los  recaudadores  y agentes  ejecutivos. 

Segunda.  Para  los  efectos  de  este  servicio,  se  di- 
vidirá la  Península  é Tslas  adyacentes  en  zonas.  El  te- 
rritorio de  cada  zona  será  el  que  comprenda  á las 
capitales  de  provincia  y á cada  Administración  subal- 
terna. El  término  de  una  zona  podrá  dividirse  en  dos 
ó más  si  la  extensión  del  territorio,  la  dificultad  de 
comunicaciones,  la  cuaulía  de  la  recaudación  ú otras 
causas  lo  aconsejan. 

Tercera.  La  recaudación  y el  apremio  se  ejerce- 
rán por  distintos  funcionarios.  Solo  en  el  caso  de  no 
encontrarse  quien  realice  el  apremio  con  las  condicio- 
nes y requisitos  que  los  reglamentos  señalen,  podrá 
encargarse  á los  recaudadores. 

Cuarta.  En  cada  zona  habrá  un  recaudador  y un 
agente  ejecutivo. 

Quinta.  Los  recaudadores  serán  nombrados  libre- 
mente por  el  Ministro  de  Hacienda:  deberán  prestar 
una  fianza  que  se  fijará  teniendo  en  cuenta  el  importe 


de  la  recaudación  y las  circunstancias  especiales  de 
cada  zona,  y podrán  nombrar,  bajo  su  exclusiva  res- 
ponsabilidad y dando  cuenta  al  delegado  de  la  pro- 
vincia, los  auxiliares  que  estimen  oportuno. 

Sexta.  El  Ministro  de  Hacienda  señalará  el  premio 
de  cobranza  que  deben  percibir  en  cada  zona  los  re- 
caudadores. 

Sétima.  En  las  zonas  en  que  no  fuera  posible  uti- 
lizar recaudadores  de  la  Administración,  se  confiará 
la  cobranza,  prévio  informe  de  la  Delegación  de  Ha- 
cienda, á los  Ayuntamientos  respectivos,  los  cuales 
realizarán  aquella  en  los  mismos  términos  que  los 
recaudadores  nombrados  por  el  Gobierno  y bajo  las 
responsabilidades  establecidas  para  este  caso  especial 
por  la  legislación  vigente. 

Octava.  Los  agentes  ejecutivos  serán  nombrados 
libremente  por  el  Ministro  de  Hacienda;  prestarán 
fianza  proporcionada  á la  recaudación  que  realicen, 
y podrán  nombrar,  bajo  su  responsabilidad  exclusiva, 
los  auxiliares  que  estimen  oportuno,  prévia  propuesta 
para  que  sean  confirmados  por  el  delegado  de  la  pro- 
vincia. 

Novena.  Los  agentes  ejecutivos  serán  los  únicos 
funcionarios  encargados  de  los  apremios  en  la  res- 
pectiva zona,  y practicarán  por  si,  ó por  medio  de  sus 
auxiliares  y en  la  forma  que  determinen  los  regla- 
mentos, todas  las  diligencias  necesarias  para  el  cobro 
de  los  débitos  á favor  de  la  Hacienda,  cualquiera  que 
sea  su  origen,  que  las  Administraciones  de  contribu- 
ciones ó subalternas  acuerden,  ejecutando  los  embar- 
gos, ventas  de  bienes  y adjudicaciones  de  fincas,  y teu- 
drán  el  carácter  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  de 
agentes.de  la  autoridad. 

Siempre  que  los  propietarios  ausentes  hayan  par» 
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ticipado  á la  Delegación  de  Hacienda,  dentro  del  año, 
la  persona  que  los  represente  en  la  provincia,  y el 
lugar  de  su  residencia,  para  proceder  á la  venta  de 
las  fincas  sujetas  al  pago  de  la  contribución  territo- 
rial será  requisito  indispensable  haber  notificado  el 
apremio  ai  propietario  ó su  representante  legítimo. 

En  ningún  caso  se  podrá  declarar  partida  fallida 
una  cuota  de  la  contribución  territorial  sin  que  se 
haya  puesto  la  finca  A disposición  del  Ayuntamiento 
y Comisión  repartidora  de  la  localidad,  autorizándo- 
les si  lo  desean  para  que  prévio  pago  de  las  cuotas 
vencidas  y costas,  la  vendan,  adjudiquen  ó arrienden, 
á fin  de  obtener  los  recursos  necesarios  para  satisfacer 
la  contribución  vencida. 

Las  operaciones  que  por  documenLo  ó acto  autén- 
tico realicen  el  Ayuntamiento  y Junta  por  mayoria 
con  relación  á las  fincas  de  que  se  les  haya  posesio- 
nado por  la  Administración,  podrán  ser  inscritas  en 
el  Registro  de  la  propiedad  sin  otras  formalidades. 

Décima.  Los  agentes  ejecutivos  percibirán: 

1. °  El  premio  de  recaudación  de  las  sumas  de 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  é in- 
dustrial y de  comercio  que  realicen. 

2. °  Los  recargos  por  apremios  de  primero,  se- 
gundo y tercer  grado. 

3. °  Las  dietas  ó remuneraciones  que  con  respecto 
á los  débitos  que  no  procedan  de  aquellas  contribu- 
ciones, determinen  los  reglamentos  ó se  señalen  en 
cada  caso. 

Undécima.  La  recaudación  se  verificará  por  tri- 
mestres, realizándose  el  cobro  en  los  respectivos  pue- 
blos y señalándose  después  un  plazo  breve  durante 
el  cual  puedan  los  contribuyentes  que  no  hubiesen 
satisfecho  sus  cuotas,  ingresar  su  importe  sin  recar- 
go en  la  Administración  de  Hacienda  ó subalterna  á 
que  la  zona  corresponda. 

Duodécima.  Toda  cuota  de  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería  ó de  industrial  y de  co- 
mercio, que  no  exceda  de  3 pesetas,  se  cobrará  de 
una  sola  vez  en  el  primero  ó en  el  segundo  trimestre 
del  año  económico;  las  que  no  excedan  de  6,  se  harán 
efectivas  por  mitad  en  los  mismos  trimestres.’ 

Décimatercera.  Los  contribuyentes  que  ingresen 
voluntariamente  el  importe  de  sus  cuotas  en  las  co- 
rrespondientes oficinas  de  Hacienda,  quedarán  exentos 
del  pago  del  premio  de  cobranza  señalado  al  recau- 
dador. 

Para  tener  derecho  á disfrutar  este  beneficio,  será 
preciso  que  los  contribuyentes  lo  soliciten  en  la  forma 
que  se  prevenga,  durante  los  últimos  quince  dias  del 
trimestre  anterior  al  de  que  se  trate,  y verifiquen  el 
ingreso  en  los  quince  dias  primeros  del  trimestre. 

En  el  caso  de  que  después  de  haberse  presentado 
la  petición  á que  se  refiere  el  párrafo  anterior,  no  se 
verificase  el  pago  en  el  plazo  señalado,  se  incurrirá 
desde  luego  en  la  obligación  de  satisfacer  A la  Ha- 
cienda el  premio  de  cobranza  que  se  pague  en  la  loca- 


lidad, más  el  recargo  del  primer  grado  de  apremio. 

Art.  2.°  Además  de  la  recaudación  de  las  contri- 
buciones de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  é indus- 
trial y de  comercio,  podrá  encargarse  á los  recauda- 
dores la  de  las  cédulas  personales  y la  de  otros  im- 
puestos si  se  estima  oportuno  y según  las  reglas  que 
en  cada  caso  se  dicten. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  podrá,  dentro  de 
las  cifras  fijadas  en  los  capítulos  26  y 27  de  la  sec- 
ción novena  del  presupuesto  y con  aplicación  á los 
mismos,  acordar  los  gastos  de  personal  y material 
que  se  estimen  necesarios  para  el  planteamiento  de  la 
recaudación  directa. 

Art.  4.°  Las  fiauzas  constituidas  á favor  del  Ban- 
co de  España  por  los  actuales  recaudadores  podrán 
servir  á éstos  de  garantía  provisional  para  la  recau- 
dación, si  representan  por  lo  ménos  la  cantidad  seña- 
lada por  la  Hacienda  para  la  respectiva  zona,  prévia 
certificación  expedida  por  el  Banco  antes  del  l.°  de 
Julio  próximo,  declarando  que  no  existe  responsabi- 
lidad imputable  á la  fianza. 

Estas  fianzas  responderán  siempre  en  primer  tér- 
mino al  Banco,  hasta  que  por  él  se  cancelen;  pero  los 
recaudadores  habrán  de  completarlas  para  con  el  Es- 
tado por  la  cantidad  de  que  disponga  el  Banco.  Tam- 
bién podrán  los  recaudadores  completar  la  fianza  pro- 
visional en  la  parte  que  falte  para  alcanzar  el  tipo 
indicado  en  el  párrafo  anterior,  ó compensar  el  im- 
porte de  las  responsabilidades,  y de  todos  modos  ten- 
drán que  constituir  la  fianza  definitiva  en  el  plazo  que 
se  les  fije,  y que  no  podrá  en  ningún  caso  exceder  de 
dos  años. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Hacienda,  prévio  concurso 
é informe  del  delegado  de  la  provincia  respectiva, 
Dirección  de  contribuciones  y Sección  de  Hacienda 
del  Consejo  de  Estado,  podrá  arrendar  la  recaudación 
en  una  zona  ó provincia  determinada,  á la  persona  ó 
Corporación  que  presente  condiciones  más  ventajosas. 
En  estos  casos  no  deberá  exceder  el  premio  de  co- 
branza del  establecido  en  la  base  6.ft  del  art.  L°  de 
esta  ley. 

Art.  6.°  La  presente  ley  empezará  á regir  el  día 
l.°  de  Julio  de  1888. 

Art.  7.°  Quedan  derogadas  todas  las  leyes,  regla- 
mentos y demás  disposiciones  que  se  opongan  á lo 
establecido  en  la  j)resente  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Mayo  de  1888.=Seuo- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.= José  Abascal,  Senador  Seoretario.=EÍ 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secreta  rio. =E1  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.— Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.— El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  4.a  AL  NÜM.  121 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  GE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  modificando 
las  partidas  6.a,  7."  y 8.*  del  arancel  de  aduanas  vigente,  relativas  ci  alquitranes 

y petróleos. 


Señora:  lias  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.®  Se  modifican  las  partidas  0.a,  7.a  y 8.a 
del  arancel  de  aduanas  vigente,  y quedarán  redacta- 
tadas  en  la  forma  siguiente: 

«Partida  6.a  Alquitranes,  breas,  asfaltos,  betunes 
y esquistos,  y la  creosota  impura,  100  kilogramos, 
0‘4I  pesetas. 

Partida  7.a  Oleonaftas,  vaselinas,  petróleos  brutos 
naturales  y aceites  brutos  derivados  de  los  esquistos, 
100  kilogramos,  21  pesetas. 

Partida  8.a  Bencina,  gasolina  y petróleos  y demás 
aceites  minerales  rectificados,  100  kilogramos,  32 
pesetas.» 

NOTAS 

1. a  Se  entenderá  por  aceites  brutos  derivados  de 
los  esquistos  los  que  proceden  de  la  primera  destila- 
ción de  los  mismos,  distinguiéndose  por  su  color  ama- 
rillento y densidad  de  0‘900  á 0‘920  grados,  ó sean  de 
f>6  á 57'/,  del  areómetro  centesimal,  equivalentes  de 
24*69  á 21*48  grados  del  de  Cartier. 

2. a  Para  los  efectos  de  esta  ley  se  considerarán 
petróleos  brutos  naturales  los  que  reúnan  las  propie- 
dades siguientes: 

Primera.  Que  destilados  gradual  y continuamente 
en  un  aparato  de  vidrio  hasta  la  temperatura  de  300 
grados  centígrados,  dejen  un  residuo  que  exceda  del 
20  por  100  de  su  peso  primitivo. 

Segunda.  Que  este  residuo  deje  á su  vez  1 por 
100  como  mínimum  de  cok,  en  relación  del  peso  total 
del  petróleo  ensayado. 

Y tercera.  Que  ensayados  en  el  aparato  de  E.Gra- 


nier,  sean  inflamables  á ménos  de  1G  grados  centí- 
grados. 

3.a  Se  consideran  rectificados  los  petróleos  y de- 
más aceites  minerales  que  no  reúnan  todas  las  pro- 
piedades expresadas  en  las  notas  anteriores. 

Art.  2.°  Los  anteriores  derechos  se  exigirán  ad- 
ministrativamente á los  productos  y procedencias  de 
todas  las  Naciones,  sean  ó no  convenidas;  pero  enten- 
diéndose respecto  á las  convenidas  que  tengan  adqui- 
ridos derechos  especiales  con  arreglo  á los  respecti- 
vos tratados,  que  seguirán  disfrutando  de  ellos  y pa- 
gando los  derechos  de  arancel  extraordinarios  y tran- 
sitorios hoy  vigentes. 

Art.  3.°  Estos  derechos  se  cobrarán  como  hasta 
aquí,  por  peso  bruto,  al  tenor  de  los  núms.  3.°  y 4.° 
de  la  disposición  5.a  para  la  aplicación  del  arancel  vi- 
gente. 

Art.  4."  Se  suprimen  los  derechos  extraordinarios 
y transitorios  que  en  virtud  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1878-79  se  cobran  á los  petróleos  y á los  de- 
más aceites  rectificados  y á la  bencina,  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  el  art.  2.” 

Art.  5.°  Se  anulan  las  notas  3.a  y 4.a  del  arancel 
de  aduanas  vigente,  quedando  sin  embargo  facultada 
la  Dirección  general  para  exigir  que  de  todos  los  des- 
pachos de  las  mercancías  á que  se  refiere  el  art.  1 .* 
de  esta  ley  se  le  remitan  muestras. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

DISPOSICION  TRANSITORIA 

Las  mercancías  á que  se  refiere  el  art.  l.°  adeu- 
darán los  derechos  que  en  el  mismo  se  establecen 


2 


22  DE  MAYO  DE  1888 


cuando  hubieran  sido  expedidas  directamente  para 
España  después  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á 
la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gacela  de  Madrid.  En 
otro  caso  satisfarán  los  derechos  establecidos  en  el 
arancel  de  aduanas  aprobado  por  Real  decreto  de  22 
de  Julio  de  1 882. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Mayo  de  1888.=Seño- 


ra.=A L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.  = José  Abascal,  Senador  Secretario.=E¡ 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Itubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  121 


TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegisktdor,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Jíueu  á Cangas  de  Morra zo. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  del 
puerto  de  segundo  órden  de  Bueu  (Pontevedra),  y fal- 
deando la  costa,  atraviese  parte  de  las  parroquias  de 
Beleño,  Aldan,  Hio  y Darbo,  y termine  en  Cangas  de 
Morrazo,  de  la  citada  provincia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
eu  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1888.==Seno- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=José  Abascal,  Senador  Secretario.— José 
de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El 
Señor  de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=  María  Cristina. =Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  121 


Ley  sancionada  ¡tur  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carraleras  el  trozo  ya  construido  de  San  Esteban  de  Gorra  az 
d Eeñalba  de  San  Esteban  y su  prolongación  hasta  el  límite  de  la  provincia  de 

Segovia. 


Señora:  Las  Córtes  hau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Soria,  el 
trozo  ya  construido  y en  explotación  de  la  de  tercer 
orden  de  San  Esteban  de  Gormaz  á Penal  ba  de  San 
Esteban  y su  prolongación  hasta  el  límite  de  la  pro- 
vincia de  Segovia,  según  los  estudios  ya  aprobados. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  l888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=.Tosé  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  121 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M. , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
de.  interés  general  de,  segundo  orden  los  puertos  ele  San  Sebastian  y Valverde,  en 

las  islas  de  Gomera  y Hierro. 


Señora:  Las  CórLes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Pe  declaran  de  interés  general,  de 
segundo  órden,  los  puertos  de  las  villas  de  San  Sebas- 
tian y Valverde,  en  las  islas  de  Gomera  y Hierro. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Peal  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y el  Senado  lo  presenta  á.  la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  It.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden tc.=Jose  Abascal,  Senador  Secretario.=José 
de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Sccrctario.=El  Se- 
ñor de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.— Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus-' 
ticia  Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  8.’  AL  NÚM.  121 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  esle  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  San  Vicente  de  la  Barquera 

en  la  provincia  de  Santander. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  adiciona  al  art.  16  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  gene- 
ral de  segundo  órden,  el  de  San  Vicente  de  la  Barque- 
ra, en  la  provincia  de  Santander. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1888.=Seno- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana. 
Presiden  te.= José  Abascal,  Senador  Secretario.— Tosé 
de  la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Se- 
ñor de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.— María  Cristiua.=Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  9.*  AL  NÍTM.  121 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


¡py  sancionada  por  S.  M , y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  Suances  ( Santander ). 


Señora:  Las  Córtcs  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  adiciona  al  art.  1G  de  la  ley 
de  7 de  Mayo  de  1880,  como  puerto  de  interés  gene- 
ral de  segundo  orden,  el  de  Suances,  en  la  provincia 
de  Santander. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  5 de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.==E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=Jose  de 
la  Torre  y Vilanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  10.°  AL  NÍTM.  121 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  osle  Cuerpo  Colegislador,  declarando 
puerto  de  interés  general  de  segundo  orden  el  de  P leticia  f Vizcaya) . 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar- 
tículo 16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de 
interés  general  de  segundo  órden  el  puerto  de  Plen- 
cia  (Vizcaya). 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  5 de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marques  de  la  Uahana, 
Presidcnte.=José  Abascal,  Senador  Secretario.  =E1 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario. =E1  Señor 
de  Itubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  11.*  AL  NÚM.  121 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Co legislador,  declarando 
comprendido  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Villagarcia  de  Arosa. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Queda  comprendido  entre  los 
puertos  de  interés  general  á que  se  refiere  el  pá- 
rrafo segundo  del  arl.  1 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de 
1880  el  de  Villagarcia  de  Arosa,  provincia  de  Ponte- 
vedra. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V . M. 


Palacio  del  Senado  3 de  Mayo  do  1888.=  Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marques  de  la  Habana, 
Presidente.  = José  Abascal,  Senador  Secretario —El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanneva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiques®  como  ley.=María  Grislina.=Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y «Tus- 
i ticia,  Manuel  Alonso  Martines. 
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APÉNDICE  12.°  AL  NÚM.  121 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Leí)  sancionada  por  S.  M.t  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  de  comercio  y navegación  ajustado  entre 
España  y los  Países  Bajos,  firmado  en  esta  corle  el  8 de  Junio  de  1887. 


Sbñora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratillcar  el  convenio  de  comercio  y navegación 
celebrado  entre  España  y los  Países-Bajos,  firmado 
en  Madrid  en  8 de  Junio  do  1887. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 


Palacio  del  Senado  12  de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=El  Marqués  de  la  Habana, 
Presiden  te. = José  Abascal,  Senador  Secrctario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Sccretario.=El  Señor 
de  ltubianes,  Senador  Secretario. 

Publlqucsc  como  ley. =María  Cristina. =Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  GraciayJusti- 
cia,  Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  13.°  AL  NÚM.  121 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  osle  Cuerpo  Colegís lador,  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación  ajustado  entre 
España,  y Rusia,  firmado  en  esta  corle  el  día  2 de  Julio  de  1887. 


Señora.:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M. 
para  ratificar  el  tratado  de  comercio  y navegación 
entre  España  y Rusia,  ürmado  en  Madrid  el  dia  2 de 
Julio  de  1887,  prévio  un  acuerdo  entre  ios  dos  paí- 
ses, que  se  consignará  en  protocolo  especial,  y en  el 
cual,  para  acreditar  que  los  alcoholes  que  se  introduz- 
can en  España  con  arreglo  á este  tratado  son  de  ru- 
bricación y origen  finlandés  y no  rusos,  se  deberá  ha- 
cer constar  que  España  exigirá,  como  prueba  de  que 
el  alcohol  ha  sido  lubricado  en  Finlandia  con  aguar- 
diente bruto  finlandés,  el  duplicado  drawback  espe- 


I dido  en  Finlandia  y visado  por  los  cónsules  de  Espa- 
! ña  en  dicho  país.  Todo  alcohol  que  no  presente  este 
requisito  no  será  considerado  como  alcohol  finlandés, 
y por  lo  tanto,  no  gozará  las  ventajas  de  la  segunda 
columna  arancelaria. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  8 de  Mayo  de  l888.=Seno- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.— Tosé  Abascal,  Senador  Secretario.==El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Sccrctario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  llubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Gristina.=  Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  I4.°  AL  NÚM.  121 


DE  LAS 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegís lador , otorgando 
en  una  sola  concesión  los  ferro-carriles  de  Calalayud  d Teruel  y de  Teruel 

á Sagunlo. 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, cu  cuanto  no  se  oponga  a lo  dispuesto  en  ésta, 
y con  arreglo  á los  proyectos  aprobados  por  Reales 
órdenes  de  14  de  Febrero  de  1871  y 7 de  Agosto  de 
1878,  y en  una  sola  coucesion,  las  líneas  de  Calata- 
yud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto. 

Art.  2.°  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 
exceder  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  contados  desde  la  misma 
fecha. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
estos  ferro-carriles  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 17.700.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  cinco  anualidades  consecuti- 
vas é iguales  de  3.540.000  pesetas  cada  una. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  además  la  ejecución 
de  estas  líneas  concediendo  la  exención  de  los  dere- 
chos de  aduanas  ai  material  que  sea  necesario  intro- 
ducir del  extranjero  para  construir  las  líneas  y para 
explotarlas  durante  los  diez  primeros  años. 

Art.  5.°  El  concesionario  queda  autorizado  para 
prolongar  la  línea  hasta  Valencia  ó al  puerto  del  Grao, 
prévia  la  presentación  y aprobación  del  Gobierno  del 
proyecto  completo,  con  arreglo  al  formulario  vigente, 
siu  que  ni  por  el  proyecto  ni  por  la  construcción  ten- 
ga derecho  á otras  ventajas  que  las  consignadas  en  el 
art.  4.°  de  la  presente  ley. 


Art.  6.°  Queda  en  vigor  para  la  línea  de  Calata- 
yud-Teruel  y de  Teruel-Sagunto  el  Real  decreto  de 
17  de  Junio  de  1887,  por  el  cual  se  autorizó  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  anunciar  las  subastas  de  Ca- 
latayud  á Teruel  y de  Torraiba  á Soria  sin  las  for- 
malidades prescritas  en  el  art.  2.°  del  Real  decreto  de 
10  de  Junio  de  188 i. 

Art.  7.°  Verificada  que  sea  con  arreglo  á esta 
ley  la  subasta  que  previene  la  general  de  ferro-carri- 
les, en  el  plazo  más  breve  posible,  si  resultase  desierta 
por  falta  de  licitadores,  queda  autorizado  libremente 
el  Ministro  de  Fomento  para  admitir  proposiciones 
referentes  á la  concesión  de  las  mencionadas  líneas 
ó de  cualquiera  de  ellas,  adjudicándolas  directamente 
y sin  necesidad  de  nueva  subasta  al  particular  ó Com- 
pañía que  formule  proposición  más  ventajosa,  siempre 
que  á la  instancia  y proposición  acompañe  la  carta 
de  pago  que  acredite  haber  hecho  el  depósito  del  5 por 
100  del  presupuesto  aprobado  para  las  mismas,  y que 
no  exija  aumentos  de  la  subvención  concedida  por 
esta  ley. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Mayo  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente.=  José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  15.”  AL  NÚM.  121 


Ley  sancionada  por  S.  M .,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  que,  partiendo  de  San  Clemente,  enlace  con  la 

línea  general  de  Madrid  á Alicante. 


Señora:  Las  Cortes  hau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á I).  Facundo  Arteaga  y Portero  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha,  sin  subvención  del  Esta- 
do, que,  partiendo  de  San  Clemente,  enlace  con  la  lí- 
nea general  de  Madrid  á Alicante  en  el  punto  más 
conveniente. 

Art.  2.°  La  línea  se  construirá  con  arreglo  al  pro- 
yecto presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  si  me- 
reciere la  aprobación  superior. 

Art.  3.°  Se  declara  esta  vía  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  de  los  terrenos  de 
los  particulares  y aprovechamiento  de  los  de  dominio 


público,  llevándose  la  ocupación  en  la  forma  que  las 
leyes  determinan.' 

Art.  4.°  El  término  de  la  concesión  será  el  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  5.°  Queda  obligado  el  concesionario  al  cum- 
plimiento de  las  leyes  de  ferro-carriles  vigentes. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  3 de  Mayo  de  !888.=Scño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Secretario.=El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Yillanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubianes,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Cristina. =Palacio 
12  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  16.”  AL  Ntril.  121 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmiendas,  del  Sr.  Vergez,  al  articulado  de  la  ley  de  -presupuestos  de  la  isla  de 

Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89. 


Al  párrafo  2.°  del  art.  1 i: 

líos  Diputados  que  suscriben  tienen  el  lionor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  1 1 del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba: 

El  párrafo  2.u  del  art.  1 i se  redactará  en  la  forma 
siguiente: 

«Igualmente  se  autoriza  al  Ministro  para  introdu- 
cir en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ganado  las  mo- 
dificaciones que  el  Gobierno  estime  beneficiosas  para 
el  ganadero  y el  consumidor,  y para  rebajar  dicho 
impuesto  hasta  un  2T>  por  100.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1888.=.Tosá 
F.  Ver gez.=» Rafael  María  de  Labra.=Manuel  de  la 
Torre  Ortiz  y Gil.=Rafael  Montoro.=Manuel  Allende 


Salazar.=José  María  Cclleruelo.= Gustavo  Morales. 


Al  artículo  adicional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen 
sobre  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Artículo...  Se  autoriza  ai  Ministro  de  Ultramar 
para  restablecer  la  Administración  subalterna  de  ren- 
tas en  Remedios,  si  así  lo  exigen  las  necesidades  de  la 
Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  l888.=José 
JE.  Vergez.=Alvaro  López  Mora.=José  del  Perojo.= 
Fermín  Oalbeton.— Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y Gil.= 
Francisco  Ansaldo.=«Tosé  Arcando. 


• • 

- 


" ” : ' ■ ■ ■ • m •••"  irM  ' ' 5 


K,  ' 


1 ! 


. 


■ • • 


. 


APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  121 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1888-89. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consideración  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado el  adjunto  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  ejercicio  de  1888-89. 

Y lo  pasa  al  Senado,  acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en  el  qrt.  9."  de  la  ley  de  19  de 
Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  l888.=Cristino  Martos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Dipu- 
tado Secrctario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario. 
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22  OE  MAYO  DE  1888 


Capítulos.  Artículos 


?.° 


3.u 


4.° 


G.° 


7.° 


8.“ 


1. ° 

2. " 
3/ 

4. " 

5. * 


2.® 

3. ° 

4. ° 


Unico. 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. ® 


1. ° 

2. " 

3.° 


1. ® 

2. ° 


ESTADO  LETRA  A 

GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  CURA  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1S88-89 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

• DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  ^ Por  capítulos 

. Pesos.  Pesos. 

SECCION  PRIMERA. — OBLIGACIONES  GENERALES 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Personal. 

Sueldo  del  Ministro 3 qqq 

Secretaría ’ ’ * ’ ’ * ’ ’ ’ 47.050 

Negociados  especiales 6.583*34 

Consejo  de  Ultramar 4.8G0 

Archivo  de  Tndias 3.725 

G5.2I8‘34 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  OKI,  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 
Material . 

Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 
ción del  edificio  que  ocupan  sus  dependencias 1 3.000 

Idem  para  la  Comisión  de  codificación \ o o 

Idem  para  el  Archivo  de  Indias  en  Sevilla  y gastos  de 

obras  en  el  mismo 250 

Consejo  de  Ultramar !!!!*.!....  1 ,5uo 

14.850 

EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS 

Personal. 

Tribunal  de  Cuentas „ 00  500 

EXAMEN  Y FALLO  DE  CUENTAS 

Material. 

Para  auxiliar  el  material  del  Tribunal  de  Cuentas » 2.400 

ACUÑACION  DE  MONEDA 

Para  esfa  atención 

•*••#•••  » » 

GASTOS  EVENTUALES 

Quebranto  de  giros 5.000 

Haberes!  de  navegación 1 (ÚuiO 

— 15.000 

PENSIONES 

De  Monte-pío  civil 203.541 ‘55 

Idem  id.  militar, 226.994*88 

De  gracia 5.2 18*63 

435.755*06 

RETIRADOS 

¡íe?fuerra 1.264.415 

De  Mainna 60.741*20 

1.325.156*20 


1.918.879*60 


APENDICE  17. ü AL  NÚ M.  121 
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Oapi  talos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 


A nterior . » I.918.879‘60 

9.°  JUBILADOS 

t.°  De  Gracia  y Justicia 25.04 1‘9  9 

2. °  De  Guerra 8.273 

3. °  De  Hacienda 4(5.988*26 

4. °  De  Marina » 

5. "  De  Gobernación 7.036 

(>.°  De  Fomento 3.080 

90.419*25 

I 0 CESANTES  DE  TODOS  LOS  RAMOS 

1. "  De  Gracia  y Justicia 14.850 

2. *  De  Guerra 2.000 

3. °  De  Hacienda 50.107 

4. °  De  Gobernación 9.750 

5. °  De  Fomento 4.600 

81.307 

I I EMIGRADOS  DE  AMÉRICA 

Unico.  Haberes  de  esta  clase » 1 -000 


12 


13 


CARGAS  Y RÉDITOS  DE  CENSOS 


1. ®  Cargas  de  justicia 2.500 

2. °  Ttóditos  de  censos 21.258*02 


DEUDA  PÚBLICA  DEL  TESORO  Y AMORTIZACION  DE  BILLETES 
DEL  BANCO  ESPAÑOL 


23.758*02 


14 


1. *  Deuda  de  los  Estados- Unidos  y premio  de  giro 3.1.350 

2. °  Intereses  y amortización  de  la  deuda  pública  en  circu- 

lación  7.374  752 

3. °  Intereses  de  la  deuda  flotante 304.000 

4. ®  Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos 660.958 

5. ®  Amortización  de  billetes  del  Banco  Español 600.000 


EJERCICIOS  CERRADOS 


8.971.060 


1. ®  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » » 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » . » 

1 1.086.423*87 

A deducir:  descuento  de  haberes 228.181*64 

Total  de  la  sección  primera 10.858.242*23 


SECCION  SEGUNDA.— GUACIA  Y JUSTICIA 

TRIBUNALES 

Personal. 

1. ®  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe 166.470 

2. ®  Idem  de  lo  criminal » 


2.® 


TRIBUNALES 

Material. 

Unico.  Audiencias  de  la  Habana  y Puerto-Príncipe,  dietas  y 
gastos  de  justicia * 


» 


166.470 


8.830 


175.300 
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22  DE  MAYO  DE  1888 


Capitules.  Artículos. 


3.° 


4.° 


5.° 


8.‘ 


9.9 

10 

11 


12 


13 


l.° 

O o 


1. ° 

2. ° 

3.“ 


l.° 

‘2.“ 


1." 

2." 


1. ° 

2. " 


I.9 

2.° 


Unico. 


Unico. 


1.” 

2.° 

3.° 


Unico. 


l.° 

2.9 


CRÉDITOS  PR  KSUPUIÍSTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Per  artículos.  ' Por  capítulos^ 

— J Pesos.  Pesos. 

Anterior » 175.300 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Personal. 

Juzgados  do  primera  instancia 188.G75 

Idem  eclesiásticos • °0  430 

209.105 

JUZGADOS  RE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Material. 

Juzgados  de  primera  instancia 14.306 

Idem  eclesiásticos.  400 

Gratificación  á los  Jueces  y á los  Promotores  fiscales..  21.870 

36.576 

CULTO  Y CLERO 

Personal: 

Clero  catedral. i^i  490 

Idem  parroquial * * ’ i 1 4.6 1 1 ‘3 1 

236.103*31 

CULTO  Y CLERO 

Material. 

Clero  catedral.  10000 

Idem  parroquial | 72  376 

82.37G 

ATENCIONES  GENERALES 

Alquileres  de  edificios 8 461 

Reparaciones  y construcciones 15.666 

24.127 

GASTOS  EVENTUALES 

Viajes  eclesiásticos 3 000 

Idem  y socorros  á eclesiásticos  que  emigren  de  las  Re- 
públicas de  América 2.000 

5.000 

SEMINARIOS 

Para  esta  atención „ 5 j 96<40 

GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES 

Personal. 

Para  esta  atención ^ 64  549 

. GASTOS  AFECTOS  Á BIENES  DE  REGULARES 

Material. 

Para  esta  atención  en  la  diócesis  de  la  Habana 25  929 

Para  idem  id.  en  la  de  Cuba 18  933 

Pensiones  de  exclaustrados  en  la  diócesis  de  la  Habana..  i 200 

Para  los  Colegios 7.V)[ 

53.853 

OFICIOS  ENAJENADOS 

Para  esta  atención 

• • » » 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ,,  H 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) n 

. . ■ . . , 892. 1 78*7 1 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 59.439‘83 

Total  de  la  sección  segunda 832.738*88 


APENDICE  17  ° AI»  NÚM.  m 


Capítulos. 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


créditos  piuísupu estos 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


i.° 


2.' 


3." 


4.“ 


5.* 


6." 


7." 


1.° 

2,® 

V 

V 

5. ® 

6. " 

7. “ 

8. " 
9.“ 
10 


t.® 

2.“ 

3. ° 

4. ° 

« O 

O. 

a: 

7. ” 

8. ° 


Unico. 


1. ° 

2. ° 
3.* 


Unico. 


1." 

2.* 

3. ° 

4. ” 

5. ® 


1.* 

O • 

3 * 


SECCION  TERCERA.— GUERRA 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Personal. 

Comandancias  generales 32.466 

Subinspecciones  de  las  armas 55.570*80 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y Sección  de  Ar- 
chivo  1 47.554*80 

Estados  Mayores  de  plazas 60.375 

Cuerpo  jurídico  militar 26.000 

Comandancia  general  y eslahlecimieiilos  de  Artillería..  62.355*08 

Idem  de  Ingenieros.. 55.453*80 

Cuerpo  administrativo;  del  ejército 1 58.478*80 

Idem  de  Sanidad  militar 151.850 

Clero  Castrense, 2.600 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

Material. 

Comandancias  generales 15.334 

Subinspeccion  de  las  armas 5.750 

Capitanía  general  y Estado  Mayor  del  ejército 7.000 

Estado  Mayor  de  plazas 3.360 

Cuerpo  jurídico-militar 720 

Idem  administrativo  del  ejército 5.600 

Idem  de  Sanidad  militar 1.020 

Clero  Castrense 300 

OFICIALES  0KNERALES  DE  RESERVA  Y EN  CUARTEL 

Personal . 

Generales  y brigadieres  de  reserva  y en  cuartel » 

CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 

Personal . 

Cuerpos  permanentes  del  ejército 3.063.035*81 

Reclutamiento  déí  ejército 57.046*50 

Cuerpo  de  inválidos 78.532*01 

CUERPOS  VOLUNTARIOS 
Personal . 

Furrieles  y bandas  de  cornetas » 

COMISIONES  ACTIVAS  Y EXCEDENTES 
Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio 127.900*40 

3 oles  y oficiales  de  reemplazo 70.320 

Idem  id.  en  especlaciou  de  embarque 36.495 

Reservas  de  Sanio  Domingo  á extinguir 1.200 

Comisión  liquidadora  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba.  35.729 

HOSPITALES  MILITARES 

Persoiial . 

Personal  eclesiástico  y Hermanas  de  la  Caridad 13.588 

Parque  sanitario 1.680 

Arsenal  de  instrumentos 720 


742.704*28 


3J.084 


7.625 


4.098.614*32 


209.928 


271.644*40 


15.988 


5.385.588 


2 


6 


22  Í3JB3  MAYO  DE  1888 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


8 o 


9.° 


10 

11 


12 


Anterior 

MATERIALES  DIVERSOS 

1 . °  Utensilio  y alumbrado 

2. a  Hospitales  militares 

3. °  Trasportes  militares 

4. °  Material  de  artillería * 

5. °  Idem  de  obras  de  ingenieros 

G.°  Alquileres  de  edificios 

7.°  Comisión  de  los  disueltos  cuerpos  de  Cuba 

GASTOS  DIVERSOS  É IMPREVISTOS 

Unico.  Para  esta  atención 

CRUCES  PENSIONADAS 

Unico.  Para  esta  atención 

CAJA  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 

Unico.  Por  la  suma  asignada  á la  isla  de  Cuba  para  satisfacer 
la  atención  de  este  capítulo 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) . 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


» 5.385.588 


15.675 

458.760 

280.197*73 

209.384*81 

247.8S6 

22.582*80 

2.544 


» 


» 


1.237.030*34 

63.000 

6.600 


» 12.000 


» » 

» » 


. . . . , 6.704.218*34 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 213. 1 18 

Total  de  la  sección  tercera 6.491.100*34 

SECCION  CUARTA.— HACIENDA 


SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 


2. 


O 


3.® 


Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

SERVICIO  GENERAL  DE  HACIENDA 
Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

ATENCIONES  GENERALES 

1 . °  Alquileres  de  edificios 

2. ®  Reparaciones  de  idem 

3. ®  Traslaciones  de  caudales 

4. ®  Impresiones  de  carácter  general 

5. ®  Contribuciones  por  bienes  del  Estado 

6. ®  Visitas  y comisiones 


5.® 


GASTOS  EVENTUALES 

Unico-  Por  adquisición  de  básculas,  herramientas  y carretillas . 

GASTOS  DE  CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 

Personal. 

i Administraciones  principales  de  Hacienda 

2. ®  Idem  que  tienen  á su  cargo  la  renta  de  aduanas 

3. ®  Idem  especial  de  aduanas 

4. ®  Resguardo  de  aduanas 

5. ®  Patrones  y marineros 


» 

245.600 

» 

12.700 

12.000 

6.000 

3.000 

10.000 

t.000 

9.000 

41.000 

» 

1.000 

120.200 

141.650 

66.600 

120.400 

40.100 

488.950 


789.250 


APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  121 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  ^capítulos. 


Anterior » 789.250 

6.®  GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL 

Material. 

1.®  Administración  de  Hacienda 

.2.®  Resguardo  marítimo 


14.500 

2.000 

16.500 


7.”  EFECTOS  TIMBRADOS  Y GASTOS  DE  ADMINISTRACION 


1. ®  EfecLos  timbrados 5.000 

2. ®  Gastos  de  administración 2.000 

8. ”  DEVOLUCION  DE  INGRESOS 

Uuice.  Para  esta  atención » 

9. ®  LOTERÍAS 


Material. 

1.®  Gastos  de  sorteos  verificados  y franqueo  de  la  corres- 


pondencia  44.888*32 

2.”  Devolución  de  ingresos » 

10  • EJERCICIOS  CERRADOS 

1.®  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 3.896*68 


2.®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


7.000 

» 


44.888*32 


3.896*68 


861.535 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 73.295 

Total  de  la  sección  cuarta 788.240 


2.® 


3.® 


SECCION  QUINTA.— MARINA 

APOSTADERO  Y BUQUES 

Personal. 

1. ®  Capital  y provincias 

2. ®  Duques,  sueldos  y gratificaciones 

APOSTADERO  Y BUQUES 

Material. 

1. ®  Capital  y provincias 

2. "  Buques 

3. ®  Obras  y reparaciones 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. ®  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 


406.321*40 

643.149*06 

1.049.470*46 


75.000 

140.425*40 

177.575 

393.000*40 


6.174*59 


» 

6.174*59 


i.  448.645*45 


A deducir:  por  descuento  de  haberes 44.194*95 

Total  de  la  sección  quinta 1.404.450*50 


8 


22  Di i MAYO  DE  1688 


Capitules.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


1.° 


1. ° 

2. ° 


2.° 


1. ° 

2. ° 


'3/ 

Unico. 

4. a 

Unico. 

5. ° 

Unico. 

6. °  . 

Unico. 

7. ° 

Unico. 

8. a 

1. u 

2. " 

3> 

9.“ 

Unico. 

10 

Unico. 

lt 


Unico. 


SECCION  SEXTA. — GOBERNACION 

GOBIERNO  GENERAL 

Personal. 

Gobierno  general  y su  Secretaría 

Casa  do  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales   

GOBIERNO  GENERAL 

Material. 

Para  esta  atención 

Casa  de  Gobierno  y quinta  de  los  gobernadores  gene- 
rales  

GOBIERNOS  BE  PROVINCIA 

Personal. 

Para  esta  atención 

GOBIERNOS  DE  PROVINCIA 

Material. 

Para  esta  atención 

GUARDIA  CIVIL 

Para  esta  atención 

ORDEN  PÚBLICO  , 

Personal. 

Para  esta  atención 

ORDEN  PÚBLICO 

Material. 

Para  esta  atención 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Pet'sonal. 

Servicio  de  sanidad 

Falúas  de  idem 

Lazaretos 

SERVICIO  DE  SANIDAD 

Material. 

Para  esta  atención 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 
Persoyial. 

Para  esta  atención 

CONSEJO  DE  ADMINISTRACION 

Material. 

Para  esta  atención 


CREDITOS  PRESUPUESTOS 
Por  art. culos.  Por  capital.*' 

Pesos.  P¿soi. 


1 10.100 

1.810 

111.910 

5.000 

1.500 

6.500 


89.450 


» 14.500 

» 2.077.979*72 


» 649.170*42 


• 9.032*40 


19.025 

8.750 

1.000 

28.775 


» 800 


" 32.880 


» 2.000 


3.022.947*54 


APÉNDICE  17.°  AL  NÚM.  121 
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Oupitulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 


Por  artículos. 

Pesos. 


Por  oapitulos. 

resos. 


Anterior 


3.010.297‘54 


12 


COMUNICACIONES 


Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 


13 


COMUNICACIONES 


» 386.160 


14 


15 


lü 


17 


18 


19 


1. " 

2. ° 

3.° 


1. ° 

2. " 

3.° 


1.” 

2.° 

3. ° 

4. ' 


1. ° 

2. ° 


1." 

2.” 


I." 
o u 

3.° 


Material. 


Gastos  Je  entretenimiento 52.680 

Idem  de  conducción 504.066*28 

Idemnizaciones  de  pliegos  extraviados 6.000 


ATENCIONES  GENERALES 

Alquileres  de  edificios 67. 1 52 

Reparaciones  de  idem 3.500 

Impresiones 10.000 


GASTOS  EVENTUALES 

Dictas 400 

Porte  de  correspondencia 9.000 

Pasaje  de  relegados  criminales 10.000 

Gastos  de  cordillera 1.000 


BENEFICENCIA 

Asilo  de  enajenados 25.221 

Auxilio  de  los  demás  establecimientos  de  beneficencia.  43.648 


PRESIDIOS 

Personal. 


Departamental  de  la  Habana 134.876 

Correccional  de  Puerto-Príncipe : 24.855*75 


PRESIDIOS 

Material. 


Departamental  de  la  Habana 20.361*80 

Correccional  de  Puerto-Principe 1.910*40 

Pasaje  y hospitalidades 10.128 


GASTOS  EXTRAORDINARIOS 

1 .°  Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober- 


nación y Hacienda 20.000 

2. °  Cablegramas 17.000 

3. °  Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América.. . . 16.000 

4. °  Gastos  secretos  de  la  Legación  de  Washington 8.000 


20  EJERCICIOS  CERRADOS 

1. ”  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 18.739*09 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


562.746*28 


80.652 


20.400 


68.869 


159.731*75 


32.400*20 


61.000 


18.739*09 


4.413.645*86 

A deducir:  por  descuento  de  haberes 85.195*54 

Total  de  la  sección  sexta 4.328.450*32 
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22  DE  MAYO  DE  18S8 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 


i. 


o 


. 2. 


o 


3. 


o 


4." 


5. 


O 


6/ 


u 


/. 


8." 


JO 


1 1 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 
INSTRUCCION  rÚBLICA 


Personal. 

1. °  Universidad  de  la  Habana 158.962 

2. “  Institutos  de  segunda  enseñanza 91.125 

3. "  Escuela  profesional  de  la  Habana 17.650 

4. °  Idem  de  dibujo,  pintura  y escultura 7.500 


INSTRUCCION  PÚBLICA 

Material . 

1 Universidad  de  la  Habana 5.250 

2. “  Institutos  de  segunda  enseñanza , 1 0.700 

3. °  Escuela  profesional  de  la  Habana 1.200 

4. °  ídem  de  dibujo,  pintura  y escultura 500 

5 ° Subvención  al  Conservatorio  de  Música  de  la  Habana...  1.000 

6. u  Idem  para  la  Escuela  de  Artes  y Oficios  de  idem 500 

7. ‘*  Para  el  laboratorio  histo-bacteriológico  de  la  Habana..  1.000 


AGRICULTURA. 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

AGRICULTURA 

Material. 

Unico.  Estaciones  agronómicas 

INSPECCION  DE  MONTES 
Personal . 

Unico.  Para  esta  atención 

INSPECCION  DE  MONTES 

Material. 

Unico.  Material  de  oficinas  y campo 

INSPECCION  DE  MINAS 

Personal. 

Unico.  Inspección  de  minas 

INSPECCION  DE  MINAS 

Material. 

Unico,  inspección  de  minas 

OBRAS  PÚBLICAS 

Personal. 

Unico.  Personal  de  obras  públicas 

OBRAS  PÚBLICAS 

Material. 

Unico.  Gnstos  diversos 

CARRETERAS 


Material . 

l.°  EsLud ios  y nuevas  construcciones 100.000 

Reparación  y conservación 150.000 


275.237 


20.150 

11.800 

G.000 

18.000 

G.000 

14.300 

0.200 

88.770 

4.400 

250.000 


700.857 


APÉNDICE  17."  AL  NÚJtí.  1Z1 


il 


(¡apílalos.  Miedos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


A nterior. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


700.857 


12 


13 


14 


15 


1 G 


NAVEGACION  MARÍTIMA 

Personal. 

1 . *  Puertos 

2. "  Faros 

NAVEGACION  MARÍTIMA 

Material. 

1 1 Puertos 

2. "  Faros 

3. "  Boyas  y valizas 

ACADEMIA  DE  CIENCIAS  FÍSICAS  Y NATURALES  DE  LA  HABANA 

Unico.  Para  esta  atención 

AUXILIOS,  COMPRA  DE  LIBROS  Y 8USCRICI0NES 

1. ®  Auxilios 

2. ”  Compra  de  libros  y suscricioncs 

3. ®  Oposiciones  á cátedras 

COMISION  PERMANENTE  DE  PESAS  Y MEDIDAS 

1 . "  Personal 

2. “  Material 


3.780 

36.400 


30.400 

•¡0.380 

7.040 


1.000 

2.000 

1.200 


G00 

240 


40.180 


127.820 

1.000 


4.200 


840 


17 

18 


10 


FERRO-CARRILES 

Tínico.  Subvención  para  nuevas  líneas  de  ferro- carriles 

,i  Para  auxiliar  hasta  un  50  por  100  las  obras  públicas 
costeadas  por  las  Corporaciones  populares,  cuyo  im- 
porte exceda  de  30.000  pesos,  dándose  la  preferencia 
á las  reparaciones  de  las  existentes 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  . . . . . 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) 


» 


» 


» 


75.000 


» 


» 


A deducir:  por  descuento  de  haberes. . . . 

Total  de  la  sección  sétima. 


949.897 

44.828 


905.069 


RESUMEN 


Pesos- 


Sección  t.*— Obligaciones  generales 

2.® — Gracia  y Justicia.  . . . 

3.*— Guerra 

4.a — Hacienda 

5.a — Marina 

6.a — Gobernación 

7.a — Fomento 


10.858.242'23 
832.738*88 
G.491. 100*34 
788.240 
1.404.450*50 
4.328.450*32 
905.069 


Total  general 


25.608.291*27 


DISPOSICIONES  GENERALES 

1 ' Los  créditos  señalados  en  la  sección  primera,  capítulos  7.°  al  10  inclusive,  se  considerarán  ampliados 
en  las  sumas  necesaí-L  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que  durante  el  e.,er- 

oicio  se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  A las  leyes.  en**-,™  q * 

2 * Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  fueran  necesarios  en  el  cap.  4.  de  la  sección  3. 
,)0r  el  menor  número  de  soldados  rebajados  délos  que  se  consignan,  si  por  cualquier  causa  no  se  considerase 

' 0I,Sr  del ^Con g reso°  2 ‘Z^Ve"1  May^áM 888.=Sanchez  Arjona,  Diputado  Secretario —Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario. 


K 
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APÉNDICE  18.°  AL  NÚM.  121 

DIARIO 


CONGRESO  ])E  LOS  1HFUTAE0S 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  de  interés  general  de 
segundo  orden  el  puerto  de  Bayona  (Pontevedra) . 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar- 
ticulo 1 6 de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1 880,  como  puer- 


to de  interés  general,  de  segundo  órden,  el  puerto  de 
Dayona  (Pontevedra). 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  dulio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1888.=Cris- 
tino  Marios,  Prcsidentc.=  Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  19.°  AL  NÚM.  121 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  que  el  40  por  100  de  los  pro- 
ductos de  la  venia  de  terrenos  del  Jardín  del  Real  de  Valencia  se  aplique  á la 
construcción  de  la  cárcel- penitenciaría,  á la  del  Palacio  de  Justicia  y á otras 

obras  de  dicha , capital. 


Señora.:  Las  Górtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  Del  40  por  100  de  los  productos  de 
la  venta  de  terrenos  del  Jardín  del  Real  de  Valencia, 
destinado  por  el  art.  2.°  do  la  ley  de  10  de  Marzo  de 
1887  al  levantamiento  de  una  fábrica  de  tabacos,  se 
aplicará:  el  20  á aumentar  la  parte  que  por  dicho  ar- 
tículo se  señala  para  la  construcción  de  la  cárcel- 
penitenciaría  en  aquella  capital;  el  1 5 se  agregará  á 
la  señalada  para  la  instalación  en  la  actual  fábrica  de 
tabacos  de  un  Palacio  de  Justicia,  quedando  desti- 
nado el  25  resultante  del  10  asiguado  por  el  refe- 
rido art.,  2.°,  más  el  1 5 que  por  esta  ley  se  agrega,  á 
contribuir  al  levantamiento  del  expresado  Palacio  en 
id  punto  que  se  designe  de  dicha  ciudad,  y el  5 res- 
tante se  entregará  á la  Diputación  provincial  para 
aplicarlo  al  gasto  de  reparación  y conservación  de  la 
parle  monumental  del  edificio  en  que  se  halla  ac- 
tualmente instalada  la  Audiencia  del  territorio,  el 
cual  quedará  á cargo  de  la  Diputación  cuando  la  Au- 
diencia lo  desaloje. 

Art.  2.°  La  capacidad  que  como  correccional  de- 
berá tener  la  nueva  cárcel  de  Valencia,  será  la  sufi- 
ciente para  250  penados. 

Art.  3.°  La  cesión  del  art.  4.°  de-  la  ley  de  10  de 
Marzo  de  1887  del  edificio  que  fué  convento  de  San 
Agustín  (con  exclusión  de  su  iglesia),  se  entenderá 


hecha  á favor  de  la  Junta  creada  por  Real  decreto  de 
29  de  Julio  último,  que  sustituyó  á la  Junta  antorior. 

Art.  4."  El  art.  7.°  de  la  citada  ley  quedará  re- 
dactado en  esta  forma: 

«El  ex-convento  de  San  Agustín,  que  se  cede  por 
el  Estado,  continuará  á cargo  y á disposición  del  mis- 
mo, dedicado  á los  servicios  á que  hoy  se  halla  afec- 
to, hasta  que  se  haya  terminado,  recibido  é inaugura- 
do la  nueva  cárcel-penitenciaría.  Entre  tanto  podrá 
la  Junta  negociar  con  garantía  de  dicho  edificio  los 
fondos  que  necesite  para  la  construcción  de  la  nue- 
va cárcel  de  Valencia. » 

Art.  5.°  El  ex-convento  de  la  Compañía  de  Jesús, 
de  Valencia,  cedido  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia 
por  Real  orden  del  de  Hacienda  de  10  de  Febrero  de 
18G5,  podrá  ser  vendido,  cedido  ó dado  en  garantía 
para  la  negociación  de  fondos  con  destino  de  los  pro- 
ductos á la  construcción  del  Palacio  de  Justicia  en 
aquella  capital. 

Art.  G.°  Queda  derogada  la  ley  de  10  de  Marzo  de 
1887  en  cuanto  se  halle  modificada  por  la  presente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1 888.=Seño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Presidente. 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.=Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  SccretariO.=El  Conde  de 
Sallcnt,  Diputado  Sccretario.=Manuel  Ibarra,  Dipu- 
tado Secretario. 
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IHHnmen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del 
y, nado  autorizando  al  Gobierno  de  S.  M.  para  (pie  antes  de  sacarse  A pública 
subasta  el  ferro- carril  de  Sangüesa  por  Caslejon  A Soria,  se  declare  ser  una 
sección  del  mismo  el  económico  de  Caslejon  al  límite  déla  provincia  de  Navarra. 


AL  C0NGIIES0 

La  Comisión  nombrada  por  esto  Cuerpo  Coiegis- 
lailor  para  informar  al  mismo  acerca  del  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  declarando  sección  del 
ferrocarril  de  Sangüesa  A Soria  el  económico  de  Cas- 
lejon al  límite  de  la  provincia  de  Navarra,  del  cual 
^concesionario  I).  Donato  Gómez  Trevijauo,  ha  exa- 
minado este  asunto  con  la  atención  que  su  importan- 
cia requiere;  y si  bien  está  conforme  con  el  pensa- 
miento que  preside  A tal  proyecto,  entiende,  sin  em- 
barco, que  esta  es  ocasión  oportuna  de  dar  solución 
acertada  y conveniente  A otros  proyectos  con  él  re- 
lacionados; y fundada  en  esta  consideración,  tiene  el 
liouor  de  soineLer  A la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declara  sección  del  ferro-carril 
<le  Soria  A Castejon  y Sangüesa,  incluido  en  el  plan 
general  por  la  ley  de  22  de  Julio  de  1887,  el  econó- 
mico de  Castejon  al  límite  de  la  provincia  de  Nava- 
rra, de  que  es  concesionario  D.  Donato  Gómez  Tre- 
íijano. 

Art.  2.°  Para  que  la  declaración  expresada  en  el 
artículo  anterior  pueda  dictarse,  serA  indispensable: 

l.°  Que  el  Sr.  Trevijano,  ó quien  le  sucediere,  se 
comprometa  A convertir  en  vía  ancha  el  camino  eco- 
nómico expresado,  y que  te  está  concedido,  dentro  del 
plazo  de  construcción  otorgado  para  las  demás  sec- 
ciones del  de  servicio  general,  para  lo  cual  introdu- 


cirá en  su  dia,  ó sea  en  el  curso  de  la  construcción 
de  dichas  secciones,  las  modificaciones  técnicas  ne- 
cesarias, que  habrán  de  someterse  A la  aprobación  dei 
Ministerio  de  Fomento.  Si  el  Sr.  Trevijano,  ó quien  le 
sucediese,  no  cumpliese  esta  obligación  dos  anos  an- 
tes de  espirar  el  plazo  que  se  hubiere  concedido  para 
la  construccian  de  la  totalidad  de  la  línea  de  Soria  A 
Sangüesa,  podrá  ser  expropiado  de  su  línea  ó conce- 
sión de  ferro-carril  económico  de  Castejon  al  límiLe 
de  la  provincia  de  Navarra  por  el  concesionario  de 
aquella.  En  este  caso,  para  fijar  el  valor  de  la  línea 
económica,  si  se  hubiere  construido  en  todo  ó parte, 
se  aceptarán  A ios  precios  del  proyecto  aprobado  para 
las  diferentes  unidades  de  obra,  y los  que  no  lo  tu- 
vieren marcado  se  fijarán  por  acuerdo  contradictorio 
entre  peritos  nombrados  por  ambas  partes.  Si  los 
productos  líquidos  de  la  línea  excediesen,  ai  proceder 
A la  expropiación,  y A contar  de  un  ano  antes,  de  un 
5 por  100  del  capital  que  represente,  valoradas  sus 
unidades,  entonces  se  pagará,  la  línea  valorándola  por 
los  productos  líquidos,  capitalizados  al  5 por  100. 

2.°  El  Sr.  Trevijano,  en  el  compromiso  que  ad- 
quiera, renunciará  al  percibo  de  toda  subvención  dei 
Estado,  quedando  desde  luego  asignada  y en  favor  de 
las  restantes  secciones  del  ferro-carril  fie  Sangüesa  A 
Soria  por  Castejon,  la  concedida  por  la  ley  de  22  de 
Julio  de  1887. 

Art.  3.°  La  indicada  línea  de  Sangüesa  A Soria 
queda  autorizada  y prolongada  desde  el  primer  punto 
ó sea,  Sangüesa  al  puerto  de  Urdaite  con  la  misma 
subvención  de  G0.000  pesetas  por  kilómetro,  y demás 
ventajas  que  expresa  el  art.  3.°  de  la  repetida  ley  de 
22  de  Julio  de  1887,  prévia  aprobación  del  proyecto 
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correspondiente  por  el  Ministerio  de  Fomento,  debién- 
dose sacar  á subasta  con  arreglo  á la  ley  general 
de  ierro-carriles  vigente  la  totalidad  de  la  línea,  con 
la  obligación  de  construirla  en  el  plazo  máximo  de 
ocho  años. 

Art.  4.“  El  Gobierno  deberá  sacar  á subasta  dicha 
línea  general  cuando  lo  crea  conveniente,  y si  hu- 
biere quien  lo  solicitase  antes,  constituyendo  al  el'ecto 
el  depósito  prévio  del  1 por  100  que  prescribe  la  ley, 
deberá  anunciarse  la  subasta  dentro  del  término  de 
tres  meses, acontar  desde  la  constitución  del  depósito, 
para  cuyo  efecto  se  restablece  en  toda  su  integridad 


el  art.  56  del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  187»  * 
para  el  cumplimiento  de  la  ley'  general  de  ferro 
carriles,  que  tiene  completa  aplicación  A la  presente 
Art.  5.“  En  todo  cuanto  no  se  oponga  A la  nrr 
senle  ley,  regirán  las  tarifas,  condiciones  partícula' 
res  y de  concesión,  fijadas  al  otorgarse  como  ferro- 
carril económico  la  línea  de  Gastejon  al  límite'  de  iñ 
provincia  de  Navarra.  11 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=An- 
tonio  Daban,  presidente.  = Mariano  Arredondo  — 
Wenceslao  Martinez.=  Miguel  Villanueva.==jav¡Z 
Los  Arcos.— Tirso  üodrigañez,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  HOMO.  SR.  D.  C1USTIN0  MARIOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  ‘23  DE  MAYO  DE  IH88 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y cincuenta  minutos. —Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  ==Quodan 
sobre  la  mesa  los  dictámenes  do  la  Comisiones  de  actas  y de  incompatibilidades  relativos  ai  acta  del 
distrito  do  Loja  y admisión  del  Sr.  Campos  Cerbetto,  Conde  de  Castiliejo.=  El  Sr.  Perojo  participa 
que  no  acepta  el  empleo  para  que  ha  sido  nombrado  por  el  Gobierno. =Quedan  publicadas  como  leyes, 
dos  quo  habian  sido  sancionadas  por  S.  M. —Quedan  sobre  la  mesa,  á disposición  do  loo  Sres.  Diputa- 
dos, loa  expedientes  relativos  al  crédito  extraordinario  de  309.000  pesetas  para  establecer  un  cable 
submarino  entro  Jávoa  ó Ibiza,  y a las  elecciones  municipales  verificadas  en  Puenteareos  en  los  dias 
l.°  y siguientes  del  año  próximo  pasado.=El  Sr.  Marqués  de  la  Mina  presenta  una  exposición  del  Cole- 
gio notarial  de  la  Audiencia  de  Cáceres,  relativa  á una  proposición  presentada  por  el  Sr.  Maluquer.=a 
Pasa  á la  Comisión  correspondiente. =El  Sr.  Alvarez  Capra  hace  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  algunas 
preguntas  relativas  al  alumbrado  eléctrico  del  teatro  Real  y á la  calefacción  del  mismo  edificio.=Con- 
teatacion  le  dich  > Sr.  Ministro. =Roctificacion  del  Sr.  Alvarez  Capra. =Se  lee  una  proposición  do  loy 
do  los  Sres.  Enriquez  y García  Prieto  incluyendo  ou  el  plan  general  de  carreteras  la  do  Puente  de 
Domingo  Plorez  á Puobla  do  Sanabria.=La  apoya  el  Sr.  García  Prieto,  y pasa  a las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. =El  Sr.  Los  Arcos  recuerda  la  poticion  de  documentos  quo  hizo,  hace  ya 
algún  tiempo,  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y do  Eomento.=El  Sr.  Villalba  Hervás  llama  la 
atención  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  aaorca  de  la  conducta  seguida  por  el  gobernador  do  Cana- 
rias con  los  Ayuntamientos  doi  partido  judicial  do  la  villa  de  Orotava.=La  Mesa  ofrece  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  las  indicaciones  del  Sr.  Villalba  Hervás. =El  Sr.  Roinoro  Gilsanz  dirige  una 
pregunta  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  la  Gobernación  relativa  a los  hechos  ocurridos 
en  la  noche  de  ayer  en  la  redacción  del  poriódico  El  /•>/ií.?.=La  Mesa  ofrece  comunicar  esta  pregunta  a 
dichos  Sres.  Ministros.=El  Sr.  Pedregal  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto  á con- 
testar á una  interpolación  quo  particularmente  le  ha  anunciado,  relativa  al  pago  de  las  clases  pasivas 
de  la  Casa  Real.=Maniflesta  el  Sr.  Ministro  que  no  tiene  inconveniente  en  contestar  á dicha  interpela- 
ción. =Ei  Sr.  Pedregal  la  oxpiana.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Hacienda.=  Rectificaciones  de 
ambos  señores. =Se  acuerda  pasar  á otro  asunto. del  día:  continua  la  discusión  pendiente  sobro 
el  presupuesto  do  ingresos  de  la  isla  de  Cuba.=Discurso  dol  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  segundo  en 
oontra.=Del  Sr.  Vázquez  Quoipo,  do  la  Comisión.  = Rectificaciones  do  dichos  señores. = Se  suspendo 
esta  discusión. =So  leen  por  primera  vez,  y pasan  á las  Comisiones  respectivas,  una  adición  ai  art.  4 
del  dictamen  sobre  construcción  do  forro  carriles  secundarios,  y otra  á igual  articulo  del  relativo  a ios 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  de  188S-89.=Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  do 
Comisión,  un  proyecto  do  loy  remitido  por  ol  Senado,  incluyendo  en  ol  plan  general  de  Garroteras  las 
do  tercer  orden  de  Cañaveral  á Torrejon  ol  Rubio  (Cácoros);  de  Esparragosa  do  Lares  a Navalvillar  de 
Pela  (Badajoz),  y de  Herrera  del  Duquo  d Almadén  (Badajoz  y Ciuda  !-Real).~Se  lean  y quedan  sobro 


3586 


23  DE  MAYO  DE  1888 


la  mesa:  el  art.  28  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  ol  año  de  1888-80,  nuo- 
vamente  redactado  por  la  Comisión,  y el  dictamen  modificando  la  división  de  distritos  electorales  en 
la  provincia  do  Alava.=A  propuesta  del  Sr.  Presiclento,  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  sac_ 
cionos.=Ordon  del  dia  para  mañana:  dictámon  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  Madrid  á San  Martin  de  la  Vega;  ol  relativo  al  presupuesto  do  gastos  de  la  Península  para  1888-89;  loa 
asuntos  pendientes,  y reunión  de  Secciones. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  ¿i  la  una  y cincuenta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  Co- 
misión de  actas  y de  la  de  incompatibidades  sobre  la 
del  distrito  de  Loja,  provincia  de  Granada,  y admisión 
como  Diputado  del  Sr.  D.  Ramón  de  Campos  Cervatto, 
Conde  de  Castillejo.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm.  122  y que  es  el  de  esta  sesión.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  siguiente  comunicación: 

«Excmos.  Sres.  Secretarios  del  Congreso. — Con 
lecha  12  del  corriente,  en  oficio  que  fué  comunicado 
á esa  Mesa  el  dia  16,  y ésta  manifestó  al  Congreso, 
consta  que  he  recibido  del  Gobierno  un  nombramiento 
de  jefe  de  Administración  civil  de  primera  clase,  or- 
denador de  pagos  de  la  Dirección  civil  de  Filipinas. 

Como  quiera  que  este  nombramiento  se  ha  hecho 
suponiéndose  que  reúno*  además  de  la  condición  de 
Diputado  á Cortes,  la  esperial  consignada  en  la  base 
cuarta  de  la  ley  de  empleados  de  Ultramar,  de  haber 
residido  cuatro  años  en  Cuba  con  anterioridad;  con- 
dición que  no  es  posible  acreditar  en  el  plazo  peren- 
torio de  los  quince  dias  subsiguientes  á mi  nombra- 
miento, suplico  á V.  EE.  que  tengan  á bien  pasar  mi 
nombramiento  á la  Comisión  de  incompatibilidades 
para  que  ésta  proponga  al  Congreso  la  lecha  desde  la 
cual  debe  considerárseme  comprendido  en  el  art.  2.° 
de  la  ley  de  incompatibilidades. 

En  el  ínterin  y mientras  V.  EE.  deciden  lo  que 
crean  oportuno,  manilisto  á V.  EE.  que  se  entienda 
por  no  aceptado  el  empleo  con  que  ine  ha  favorecido 
el  Gobierno. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  l888.=José 
del  Pe  rojo.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V*  EE*  para  los  efectos  oportunos,  los  adjuntos  ejem- 
plares originales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se  lia 
servido  sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente 
del  Reino,  autorizando  la  construcción  de  una  peni- 
tenciaría y prisión  correccional  en  Oviedo,  y refor- 
mando varios  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento 
civil.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30 
de  Abril  de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando que  pasaran  al  Archivo,  las  sancionadas  por 
S.  M.,  y son  las  siguientes: 

Sobre  construcción  de  una  penitenciaría  y prisión 
correccional  en  Oviedo.  (Véase  el  Apéndice  2.°  á este 
Diario.) 

Sobre  reforma  de  varios  artículos  de  la  ley  do 
enjuiciamiento  civil.  ( Vease  el  Apéndice  3.4  d este 
Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  expediente  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  i.a  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: Defiriendo  á la  petición  hecha  en  6 de  Abril  úl- 
timo por  el  Diputado  Sr.  Garrido  Estrada,  del  expe- 
diente que  produjo  la  Real  órden  reclamando  el  cré- 
dito extraordinario  de  369.000  pesetas  para  establecer 
un  cable  submarino  entre  Javea  é Ibiza,  tengo  el  honor 
de  remitir  adjunto  el  citado  expediente  que  según 
manifesté  á V.  EE.  en  18  de  Abril  último,  se  halla- 
ba en  el  Ministerio  de  Hacienda  para  la  reclamación 
del  crédito  de  que  se  deja  hecha  mención. 

Lo  que  de  Real  órden  digo  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  21  de  Mayo  de  1888.= 
José  Luis  Albareda.=Excmos.  Sres.  Secretarios  del 
Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados  el  expediente  que 
se  menciona  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  d V.  EE. 
el  expediente  relativo  á las  elecciones  municipales 
verificadas  en  Puenteareas  en  los  dias  l.°  y siguien- 
tes de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  resuelto  en  31 
de  Marzo  del  corriente  año,  y que  ha  sido  reclamado 
por  V.  EE.  en  comunicación  de  13  del  actual  á peti- 
ción del  Sr.  Diputado  D.  Gabino  Alvarez  Uugallal. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de 
Mayo  de  1888.=José  Luis  Albareda.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  la  Mina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  la  MINA:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  de  la  Junta 
directiva  del  Colegio  notarial  del  territorio  de  la  Au- 
diencia de  Cáceres,  en  la  cual  suplican  al  Congreso 
que,  teniendo  en  cuenta  las  razones  expuestas  en  di- 
cha exposición,  se  sirva  desestimar  las  soluciones  pre- 
tendidas en  la  proposición  de  ley  presentada  por  el 
Diputado  Sr.  D.  Juan  Maluquer,  y acordar  la  reforma 
necesaria  de  las  leyes  vigentes,  al  efecto  de  hacer  for- 
zosa la  titulación  pública  legal  fehaciente  de  la  pro- 
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piedad  inmueble  y su  inscripción  en  los  Registros,  con 
la  "facilidad  y economía  de  gastos  relativos  que  se 
propone  eu  la  exposición  misma. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
esta  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvarcz  Capra  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  lie  pedido  la  palabra 
para  solicitar  de  la  nunca  desmentida  amabilidad  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  si  en  ello  no  tiene  inconve- 
niente, que  se  sirva  manifestar  en  qué  estado  se  en- 
cuentra la  instalación  del  alumbrado  eléctrico  en  el 
teatro  Real;  pues  si  mis  noticias  no  son  inexactas, 
parece  que  se  lia  anulado  el  concurso  anunciado  con 
este  objeto,  y sería  verdaderamente  doloroso  que 
después  de  las  precauciones  tomadas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  entre  ellas  el  nombramiento  de 
una  Comisión  compuesta  de  personas  no  solo  digní- 
simas, sino  peritísimas  en  la  materia,  se  diera  el  es- 
pectáculo de  que  el  único  teatro  que  posee  el  Estado, 
cual  es  el  Real,  diera  el  mal  ejemplo  de  dejar  incum- 
plimentada la  Real  orden  de  30  de  Marzo  de  este  año, 
que,  como  sabe  muy  bien  el  Sr.  Ministro,  fija  un  plazo 
apremiante  para  la  instalación  de  la  luz  eléctrica  eu 
los  teatros;  plazo  que  cumple  en  l.°  de  Octubre  pró- 
ximo, pues  es  de  seis  meses;  contrastando  de  un  mo- 
do notable  con  lo  que  ocurre  en  los  teatros  particu- 
lares, en  alguno  de  los  cuales,  como  el  de  la  Come- 
dia, seña  instalado íi  satisfacción  la  luz  eléctrica,  y 
los  demás  se  aprestan  á ello. 

También  agradecerla  al  Sr.  Ministro  se  sirviera 
indicar  si  tiene  algo  pensado  respecto  á la  calefacción 
del  referido  teatro,  cuestión  de  muchísima  trascen- 
dencia, no  solo  para  la  seguridad  del  público  que 
concurre  á aquel  edificio,  sino  para  la  comodidad  de 
ese  mismo  público;  pues  verificada  la  instalación  del 
alumbrado  eléctrico,  indudablemente  habrá  de  no- 
tarse una  producción  de  calor  nula  por  parle  del 
alumbrado,  y en  vez  de  ser  un  teatro  de  Madrid,  se 
convertirá  eu  un  teatro  de  la  Siberia. 

Por  consiguiente,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  manifestar  si  ba  pensado  algo  en  esto, 
excitándole  para  que  lo  baga  con  toda  la  celeridad  po- 
sible, porque  realmente  el  estado  de  cosas  que  boy 
tiene  el  teatro  Reai  en  este  sentido  no  es  posible  que 
continúe,  y en  mi  concepto,  está  en  el  caso  el  Sr.  Mi- 
nistro de  ordenar,  sin  trámite  alguno,  que  se  verifi- 
que ia  instalación  de  la  calefacción  de  un  modo  inte- 
ligente y con  arreglo  á los  últimos  adelantos. 

Ei  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  lia  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Mi  particular  y querido  amigo  el  Sr.  Aivarez  Capra 
comprenderá  que  la  contratación  del  Estado  no  mar- 
cha, por  regla  general,  tan  de  prisa  como  puede  mar- 
char ia  contratación  de  una  casa  particular;,  porque 
son  necesarios  ciertos  trámites  que  dificultan  la  mar- 
cha de  los  asuntos. 

Me  preocupaba  la  cuestión  del  alumbrado  eléc- 
trico en  el  teatro  Real,  y creyendo  que  el  Gobierno 
podía  dar  el  ejemplo  de  sustituir  el  alumbrado  de  gas 
por  el  eléctrico,  puesto  que  es  una  necesidad  en  Es- 
paña, y al  mismo  tiempo  había  un  mandato  dcL  Mi- 


nisterio de  la  Gobernación  para  que  en  todos  tos  tea- 
tros se  instalase,  como  yo  no  podía  acordarlo  como 
una  empresa  particular,  tuve  que  empezar  por  en- 
cargar á personas  facultativas  que  hicieran  un  pliego 
de  condiciones  para  el  concurso,  y por  nombrar  una 
Comisión,  presidida  por  el  Sr.  Echegaray,  cuyo  nom- 
bre, lo  mismo  que  el  de  las  demás  personas  que  la 
componen,  son  una  garantía  de  acierto.  A esta  Comi- 
sión encargué  la  dirección  del  concurso,  el  cual  se 
anunció;  pero  hubo  que  suspenderlo,  porque  una  de 
sus  bases  era  que  se  ajustaría  á las  disposiciones  del 
reglamento  de  teatros  que  había  de  publicar  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  y como  éste  no  lo  bahía 
publicado  por  la  necesidad  de  oir  á algunos  Centros 
técnicos  que  no  podían  informar  tan  pronto  como 
fuera  de  desear  para  que  llegara  á conocimiento  de 
las  personas  que  se  interesaran  en  el  asunto,  hubo 
necesidad,  como  be  dicho,  de  suspender  el  concurso. 
Se  dió  un  plazo  de  ampliación  y se  presentaron  algu- 
nas proposiciones. 

La  Comisión  encargada  de  informar  al  Ministro 
ba  manifsstado'quc  ninguna  de  las  proposiciones  pre- 
sentadas reúne  las  condiciones  exigidas  en  el  pliego 
que  sirvió  de  base  para  el  concurso,  y en  este  caso  be 
creido  que  lo  mejor  era  encomendar  á esa  Comisión, 
que  está  compuesta  por  personas  cuyo  nombre  solo, 
como  ba  dicho  muy  bien  el  Sr.  Aivarez  Capra,  es  una 
garantía  de  acierto,  que  puesto  que  á su  juicio  no  ha- 
bía ninguna  proposición  que  reuniera  las  condiciones 
exigidas,  indicara  las  alteraciones  que  se  debían  ha- 
cer en  el  pliego  de  condiciones.  Tan  pronto  como  esa 
Comisión  me  conteste  diciéndome  las  alteraciones  que 
debo  hacer,  adoptaré  las  resoluciones  oportunas. 

Como  consecuencia  del  establecimiento  del  alum- 
brado eléctrico,  se  hacía  necesario  variar  el  sistema 
de  calefacción  del  teatro  Real,  porque  tiene  razón 
S.  S.,  el  alumbrado  de  gas  proporciona  mayor  can- 
tidad de  calor,  y por  tanto,  era  necesario  que  una  vez 
sustituido  este  alumbrado  por  el  eléctrico,  se  pensase 
en  la  manera  de  aumentar  la  fuerza  de  los  caloríferos. 
Ilabia  un  proyecto  para  establecer  dos  caloríferos;  se 
partía  para  eslo  de  la  base  del  alumbrado  de  gas; 
pero  suprimido  éste,  bahía  que  pensar  en  el  aumento 
de  la  fuerza  de  los  caloríferos,  y he  dispuesto  que  se 
estudie  esta  cuestión  por  los  arquitectos  y que  se 
forme  un  proyecto  de  calefacción.  El  arquitecto  ba 
formulado  ya  un  proyecto  de  bases;  pero  el  Ministro 
considera  que  antes  de  resolver  debe  oir  á algún  Cen- 
tro técnico,  para  que  su  resolución  tenga  todas  las  ga- 
rantías apetecibles;  y yo  aseguro  al  Sr.  Aivarez  Capra 
que  tan  pronto  como  reciba  los  informes  que  be  pe- 
dido, si  éste  es  favorable  á la  aprobación  de  las  ba- 
ses propuestas  por  el  arquitecto,  dictaré  una  resolu- 
ción definitiva. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satis- 
fecho el  Sr.  Aivarez  Capra. 

El  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

Ei  Sr.  ALVAREZ  CAPRA:  Doy  gracias  al  señor 
Ministro  de  Hacienda  por  las  explicaciones  que  se  ba 
servido  dar,  y tengo  que  declarar  que  al  hacer  mis 
indicaciones  no  era  otro  mi  objeto  que  rogarle  que 
imprimiera  toda  la  celeridad  posible  á la  resolución 
de  ambos  asuntos,  porque  sería  muy  doloroso  que 
llegara  el  dia  de  la  inauguración  de  la  nueva  tem- 
porada y no  estuvieran  satisfechas  estas  necesidades, 
! después  de  haber  tenido  tiempo  suficiente  para  lie- 
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liarlas,  y después  también  de  contar  con  el  deseo  del 
acierto  que  preside  en  todos  los  actos  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  como  me  complazco  en  reconocer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  uua 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  de  los  Sres  Enriquez  y García  Prieto,  in- 
cluyendo en  ei  plan  generat  de  carreteras  del  Estado 
la  de  Puente  de  Domingo  Florez  á Puebla  de  Sana- 
bria  {Véase  el  Apéndice  <J.°  al  Diario  núm.  96,  sesión, 
del  18  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Prieto  tiene 
la  palabra  para  apoyar  la  proposición  como  uno  de 
los  autores. 

El  Sr.  GARCIA  PRIETO:  Me  permito  rogar  al 
Congreso  que  se  sirva  lomar  en  consideración  la  pro- 
posición de  ley  que  acaba  de  leerse,  y cuyo  objeto  es 
incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo del  Puente  de  Domingo  Florez  atraviese  las 
montañas  de  la  Cabrera  y termine  en  la  Puebla  de 
Sauabria. 

Solamente  con  manifestar  que  se  trata  de  uuir 
entre  sí  las  provincias  de  Orense,  León  y Zamora,  y 
de  enlazar  la  carretera  que  se  pretende  con  la  linea 
general  del  ferro-carril  del  Noroeste,  queda  demos- 
trada la  conveniencia  y utilidad  de  la  proposición  que 
tengo  el  honor  de  apoyar. 

Pero  si  á esto  se  añade  que  la  carretera  de  que 
me  ocupo  habrá  de  atravesar  las  montañas  de  la  Ca- 
brera, poniendo  en  comunicación  con  otras  regiones 
á los  honrados  y trabajadores  habitantes  de  los  pue- 
blos que  en  aquellas  existen,  y que  hoy  se  ven  impo- 
sibilitados de  exportar  los  productos  de  su  agricul- 
tura y la  riqueza  que  en  ganadería  y maderas  espe- 
cialmente poseen,  por  carecer  en  absoluto  de  toda  vía 
para  hacerlo,  teniendo  forzosamente  que  consumir 
por  sí  mismos  ó perder  por  completo  lo  que  sus  es- 
fuerzos y sudores,  al  par  que  la  riqueza  del  sudo  eu 
que  habitan,  les  proporciona,  comprendereis,  señores 
Diputados,  que  la  carretera  del  Puente  de  Domingo 
Florez  á la  Puebla  de  Sanabria,  no  solo  es  conveniente 
y útil,  sino  perfectamente  indispensable,  y por  tanto, 
que  debe  incluirse  en  el  plan  general.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Los  Arcos  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  LOS  ARCOS:  En  la  sesión  del  i 2 de  Abril 
último  tuve  el  honor  de  solicitar  de  los  Sres.  Minis- 
tros de  la  Gobernación  y de  Fomento  la  remisión  de 
algunos  documentos  que  consideraba  entonces,  y sigo 
considerando  ahora,  como  de  absoluta  necesidad"  para 
la  discusión  de  los  presupuestos.  A pesar  de  haber 
trascurrido  un  mes  y doce  dias,  y no  obstante  que 
esa  discusión,  de  la  cual  creo  que  no  se  debe  prescin 
dir,  deberá  empezar  en  breve,  no  tengo  noticia  de  que 
hayan  llegado  los  datos  que  yo  pedí,  y esto  me  obliga 
á suplicar  A la  Mesa  que  reitere  su  ruego  á los  ex- 
presados Ministerios,  á ün  de  que  remitan  los  datos 


inmediatamente  y con  anticipación  bastante  á la  dis- 
cusión de  los  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Fomento  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  viílalbá  Hervás  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  uu  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

En  los  últimos  correos  he  recibido  noticias  de  Ca- 
narias, que  desde  luego  ine  indujeron  á sospechar 
que  la  campaña  administrativa,  como  la  llama  con 
sobrada  impropiedad  el  gobernador  de  aquella  pro- 
vincia, que  la  misma  autoridad  ha  emprendido  contra 
los  Ayuntamientos  del  partido  judicial  de  laOrotava. 
se  encamina  ni  más  ni  ménos  que  á preparar  las 
próximas  elecciones  de  diputados  provinciales,  que 
han  de  verificarse  en  el  mes  de  Setiembre  de  este  año 
en  aquel  distrito,  cuya  representación  llevan  en  la 
Asamblea  provincial  actualmente  tres  diputados  mo- 
nárquicos y uno  amigo  muy  distinguido  y correli- 
gionario mió.  Estas  noticias,  que  repito  tenía  ya,  las 
encuentro  corroboradas  por  un  periódico  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  recibido  hoy,  en  el  cual  se  da  cuenta 
de  la  verdadera  rasia  de  Ayuntamientos,  de  la  sus- 
pensión de  secretarios  y de  los  demás  actos  que  aquel 
gobernador  está  llevando  á efecto,  más  atento  que  á 
representar  los  deseos  del  Gobierno  y los  clamores  de 
la  opinión  pública,  á satisfacer  las  imposiciones  del 
caciquismo.  Tengo  aquí  el  periódico,  que  por  con- 
ducto de  la  Mesa  tendré  la  honra  de  pasar  á manos 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  mas  para  que  el 
Congreso  pueda  enterarse  de  los  procedimientos  adop- 
tados por  aquella  autoridad,  voy  á leer  brevísimas 
palabras  de  dicho  periódico,  las  cuales  tengo  por 
exactísimas,  y ruego  á los  señores  taquígrafos  que  se 
sirvan  consignarlas  en  el  Extracto  y en  el  Diario: 

«Como  es  raro  el  Ayuntamiento  que  no  debo  algo 
por  corriente  ó atrasos  al  Estado  ó á la  provincia,  ó 
que  si  no  debe,  se  le  reclame  por  éstos  alguna  canti- 
dad, son  declarados  responsables  los  concejales,  pro- 
ceda ó no  el  declaratorio,  en  cuya  virtud  no  falta 
quien  pida  la  incapacidad  de  aquellos,  que  se  apre- 
sura á decretar  una  especie  de  Junta  nombrada  por 
el  gobernador  y compuesta  casi  siempre  de  los  que 
lian  de  sustituir  á los  denunciados,  ó bien  el  Ayun- 
tamiento interino,  si  estuviesen  ya  suspendidos. 

Terminado  el  plazo  de  la  suspensión  al  volver  á 
desempeñar  sus  cargos  los  regidores  suspendidos  se 
les  rechaza  porque  están  incapacitados,  y si  denun- 
cian á los  intrusos  por  el  delito  de  prolongación  de 
funciones...» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  abrevie 
cuanto  pueda  su  lectura,  porque  por  interesante  que 
sea  lo  que  dice  un  periódico  de  Canarias,  el  Congreso 
tiene  cosas  acaso  de  más  interés  en  que  ocuparse.  El 
periódico  se  pasará  al  Sr.  Ministro,  y ya  es  bastante. 
Ruego,  pues,  á S.  S.  que  no  se  detenga  demasiado  en 
la  lectura  y que  recuerde  que  ha  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Señor  Presidente, 
iba  á terminar  dando  cuenta  del  más  escandaloso  pro- 
cedimiento de  los  adoptados  por  el  mencionado  go- 
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beruador;  es  ¿ .saber:  cuando  los  concejales  intrusos  1 
estáu  ya  bajo  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia 
en  virtud  de  las  oportunas  denuncias  ó querellas,  en- 
tabla competencias  para  detener  por  lo  ménos  esa 
acción.  Me  parece,  Sr.  Presidente,  que  estas  manifes- 
taciones no  carecen  de  gravedad,  independientemente 
de  la  importancia  que  pueda  tener  el  periódico  de  Ca- 
narias, que  en  este  caso  no  es  más  que  órgano  por 
el  cual  se  denuncian  hechos  que  estimo  tan  verídi- 
cos como  denigrantes  para  la  actual  situación  po- 
lítica. 

Mi  ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
y por  no  hallarse  presente  suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitírselo,  es,  que  tome  conocimiento  de  estos  su- 
cesos y aplique  con  mano  fuerte  algún  remedie  á tal 
cúmulo  de  arbitrariedades,  inclusa  la  invasión  cons- 
tante en  la  acción  de  lq»  tribunales  de  justicia  del  ac- 
tual gobernador  de  Canarias,  que,  más  que  represen- 
tante del  Gobierno,  parece  ser  agente  y ministro  del 
caciquismo  imperante  en  aquella  provincia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción los  hechos  denunciados  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Homero  Gilsanz  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Señores  Diputados, 
soy  poco  amigo  de  exhibirme;  pero  cuando  se  exige 
de  mí  el  cumplimiento  de  un  deber,  lo  cumplo.  Para 
esto  únicamente  he  pedido  la  palabra:  para  dirigir 
una  pregunta  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Jus- 
ticia y de  la  Gobernación,  á quienes  no  tengo  el  gusto 
de  ver  en  el  banco  azul;  pregunta  que  yo  espero  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  se  halla  presente,  se 
servirá  trasmitirles. 

En  la  noche  anterior  ha  ocurrido  en  Madrid  lo  si- 
guiente: un  subinspector  de  vigilancia  se  presentó  en 
la  Redacción  del  periódico  El  País  con  objeto  de  pren- 
der al  director  de  dicho  periódico  D.  Francisco  Quero. 
Este  Sr.  I).  Francisco  Quero  está  en  la  cárcel  modelo 
desde  hace  tres  ó cuatro  dias;  pero  á pesar  de  mani- 
festárselo así  las  personas  que  había  en  la  Redacción, 
y de  que  su  nombre  y apellido  no  podían  confundirse 
con  los  de  ninguna  otra  persona,  este  subinspector  de 
vigilancia  pública  se  dirigió  á otro  señor  redactor  que 
lleva  el  apellido  Tuero.  Sin  duda  por  la  consonancia 
del  apellido  creyó  que  era  D.  Francisco  Quero,  y sin 
hacer  caso  de  lo  que  le  decían  los  compañeros  de  Re- 
dacción, y de  que  ellos  respondían  de  que  aquella 
persona  se  llamaba  Tuero  y no  Quero,  sin  atender  á 
nada  de  cuanto  en  la  Redacción  se  le  decia  por  todas 
las  perponas  que  allí  había  y que  garantizaban  la 
personalidad  del  Sr.  Tuero,  lo  llevó  á la  Inspección  de 
vigilancia. 

Allí  estuvo  una  ó dos  horas,  hasta  que  llegó  el  de- 
legado de  vigilancia,  que  conociendo  á este  Sr.  Tuero, 
le  puso  en  libertad;  que  si  no,  sabe  Dios  si  á estas  ho- 
ras estaría  en  la  cárcel  el  Sr.  Tuero.  Si  no  hubiese 
.ido  por  la  coincidencia  de  que  el  delegado  de  vigi- 
lancia conocía  personalmente  al  Sr.  Tuero,  el  atrope- 
llo cometido  con  ese  señor  hubiera  sido  verdadera- 
mente inaudito. 

Como  no  estoy  explanando  una  interpelación  en 
estos  momentos,  sino  que  únicamente  he  pedido  la 
palabra  para  formular  una  pregunta,  y basta  con  lo 


1 que  llevo  dicho  para  fundamentarla,  yo  dirijo  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  y al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  conjuntamente  esta  pregunta: 

¿Es  posible  que  exista  un  Juzgado  de  primera  ins- 
tancia que  habiendo  entendido  en  la  causa  del  señor 
D.  Francisco  Quero,  no  sepa  que  el  Sr.  D.  Francisco 
Quero  ha  sido  ya  preso  y que  se  hallaba  en  la  cárcel 
modelo?  Si  esto  es  verdad,  ¿cómo  ese  señor  juez  no  ha 
comunicado  á las  oficinas  de  vigilancia  pública  que 
estaba  preso  ese  D.  Francisco  Quero? 

Y si  no  es  verdad  esto,  yo  también  tengo  que  di- 
rigir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
es  el  siguiente:  que  haga  entender  á sus  delegados 
que  antes  de  preceder  en  estas  cuestiones  de  seguri- 
dad personal  contra  un  individuo,  lian  de  empezar 
por  saber  el  verdadero  nombre  de  la  persona  que  van 
á prender,  para  que  no  ocurra  lo  que  sucedió  en  la 
noche  de  ayer;  porque  es  una  desgracia  que  anoche 
ocurriese  lo  que  ha  pasado  en  la  Redacción  de  El 
País. 

Se  hallaba  el  Sr.  Tuero  escribiendo,  como  redac- 
tor que  es  del  citado  periódico,  y solamente  por  la 
consonancia  del  apellido  se  ha  llevado  al  Sr.  Tuero 
á sufrir  esa  inquietud,  esa  intranquilidad  durante 
una  ó dos  horas  en  la  prevención  de  la  Inspección  de 
vigilancia. 

Esto,  si  ocurriese  en  una  época  anormal,  en  una 
época  revolucionaria,  sería  disculpable;  pero  en  una 
época  como  la  presente,  en  que  los  monárquicos  alar- 
deáis de  que  tenéis  asegurados  todos  los  derechos  in- 
dividuales, eso  no  puede  ocurrir. 

Es  necesario  garantizar  aquí  la  seguridad  perso- 
nal; y yo,  en  nombre  de  esa  seguridad  personal,  hago 
estas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y 
al  Sr.  Ministio  de  Gracia  y Justicia,  para  que  no  se 
repitan  casos  como  el  que  ocurrió  anoche  en  la  Re- 
dacción de  El  País. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  la  Go- 
bernación y de  Gracia  y Justicia  las  preguntas  que 
conjuntamente  les  dirige  el  Sr.  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Pe- 
dregal. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  pedido  la  palabra  para 
preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  tiene  la  ama- 
bilidad de  contestar  á una  interpelación  que  particu- 
larmente le  anuncié,  sobre  pago  de  las  clases  pasivas 
de  la  Casa  Real. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
No  tengo  inconveniente  alguno,  con  la  vénia  de  la 
Mesa,  en  contestar  á la  interpelación  del  Sr.  Pedregal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda está  dispuesto  á contestar  en  el  acto  la  inter- 
pelación del  Sr.  Pedregal,  tiene  8.  S.  la  palabra  para 
explanarla. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  la  cir- 
cunstancia de  que  la  Casa  Real  venía  pagando  todas 
las  pensiones  de  las  clases  pasivas,  así  de  Palacio 
como  del  Real  Patrimonio,  y que  después  de  la  res- 
tauración ha  dejado  de  ser  la  Intendencia  de  Palacio 
quien  paga  esas  pensiones  á las  clases  pasivas,  sicn- 
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do  hoy  una  carga  del  Tesoro  público,  me  indujo  á 
examinar  los  antecedentes  del  caso,  y he  llegado  á 
convencerme  de  que  el  Tesoro  público  paga  indebi- 
damente las  pensiones  correspondientes  á las  clases 
pasivas  de  Palacio  y del  Real  Patrimonio. 

Un  error  en  que  otros  han  podido  caer,  es,  sin 
duda,  la  causa  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  au- 
torice esos  pagos;  porque  de  otra  manera,  conociendo 
como  yo  conozco  la  integridad  de  carácter  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  tengo  la  seguridad  de  que  no 
autorizaría  tales  pagos  en  perjuicio  del  Tesoro  pú- 
blico. 

No  he  de  recordar  que  el  Patrimonio  de  la  Coro- 
na y la  Hacienda  pública  vinieron  durante  mucho 
tiempo  como  confundidos,  y que  al  restablecerse  el 
régimen  constitucional  en  España,  se  dispuso  de  una 
manera  concreta  y determinada,  por  ley  de  16  de 
Mayo  de  1835,  que  cesaran  desde  luego  de  pagarse 
por  el  Tesoro  público  las  pensiones  concedidas  á de- 
pendientes y criados  del  Real  Patrimonio  por  servi- 
cios hechos  á la  Real  Casa. 

Desde  entonces  se  pagó  por  la  Real  Casa  á las  cla- 
ses pasivas  de  Palacio  y del  Real  Patrimonio,  á todos 
sus  depcndieútcs  y criados,  como  se  dióe  en  la  ley  de 
16  de  Mayo  de  1835;  pero  sobrevino  la  revolución  de 
1868,  y en  15  de  Octubre  de  ese  año  se  suspendió  el 
pago  de  la  nómina  del  Monte-pío  de  la  Casa  Real. 
Esas  pensiones  se  pagaban  con  aplicación  á un  Monte- 
pío de  la  Gasa  Real;  Monte- pío  que  de  hecho  quedó 
suprimido;  Monte-pío  cuyo  capital  estaba  afecto  al 
pago  ‘de  todas  las  pensiones  de  los  dependientes  y cria- 
dos de  la  Casa  Real. 

Cuando  vino  á España  el  Rey  Don  Amadeo  de  Sa- 
boya,  se  encontró  con  que  los  pensionistas  de  la  Casa 
Real  no  percibían  absola  Lamente  nada,  y por  un  acto 
digno  indudablemente  de  la  nobleza  de  aquel  Rey, 
empezaron  á cobrar  sus  pensiones  todos  los  depen- 
dientes de  la  Casa  Real. 

El  mayordomo  mayor  de  Palacio  comunicó  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  por  disposi- 
ción del  Rey  Don  Amadeo  de  Saboya  se  pagarían  las 
pensiones  correspondientes  á todos  los  antiguos  em- 
pleados y dependientes  de  la  Casa  Real;  y en  cumpli- 
miento de  esa  órden  se  expidió  otra,  que  lleva  la  ñrma 
del  que  actualmente  desempeña  dignamente  el  Mi- 
nisterio de  Estado,  disponiendo  que  los  pensionistas 
de  la  Casa  Real  percibiesen  las  cantidades  á que  te- 
nían derecho,  con  arreglo  á ciertas  reglas  que  se  ha- 
bían establecido  en  un  proyecto,  que  no  llegó  á ser 
ley,  del  año  1870,  y se  mandó  que  los  pagos  se  hicie- 
sen con  cargo  á la  lista  civil,  hasta  que,  reunidas  las 
Córtes,  el  Gobierno  presentara  el  proyecto  de  ley  que 
debía  arreglar  definitivamente  los  derechos  de  estos 
pensionistas. 

Se  hicieron  entonces  los  pagos  con  cargo  á la  lista 
civil,  que  más  tarde  desapareció  con  la  proclamación 
de  la  República;  y en  el  presupuesto  de  1873,  siguien- 
do el  buen  ejemplo  que  habia  dado  Don  Amadeo  de 
Saboya,  la  Naciou  se  hizo  cargo  de  todas  las  pensiones 
correspondientes  á las  clases  pasivas  de  Palacio.  Dice 
así  el  art.  6.°  de  la  ley  de  presupuestos  de  28  de  Fe- 
brero de  1873: 

Los  haberes  que  á virtud  del  dictámen  de  la  Co- 
misión de  las  Córtes  Constituyentes,  fecha  14  de  Ju- 
nio de  1870;  puesto  en  vigor  por  la  Real  'órden  de  14 
de  Enero  de  1871,  ha  declarado  y continúa  declarando 
el  tribunal  de  primera  instancia  de  Clases  pasivas, 


por  razón  de  servicios  prestados  á la  Casa  Real  y qUe 
se  han  satisfecho  como  anticipación  á la  misma  de 
cuya  dotación  se  dedujeron  en  parte,  serán  reintegra- 
dos y formalizados  con  cargo  á la  secciou  quintaVci 
presupuesto  de  Obligaciones  generales  del  Estado.  Coa 
la  misma  aplicación  continuarán  satisfaciéndose  los 
haberes  de  las  expresadas  clases  ínterin  una  ley  ge- 
neral no  determine  otra  cosa.» 

Suprimida  ja  lista  civil,  era  natural,  si  se  habia 
de  pagar  á las  clases  pasivas  de  la  Real  Gasa,  que  se 
hiciera  cargo  de  esta  obligación  el  Tesoro  público;  y 
en  efecto,  durante  el  año  1873,  el  Tesoro  público,  con 
cargó  á la  sección  quinta  del  presupuesto  de  Obli- 
gaciones generales  del  Estado,  pagó  las  pensiones  de 
esas  clases. 

Pero  vino  la  restauración,  fue  reintegrado  en  el 
Trono  el  Rey  Don  Alfonso  XIÍ,  y se  le  reintegró  con 
el  carácter  que  tenía  de  sucesor  en  un  mayorazgo 
regular,  con  todas  las  cargas  anejas  á esa  vincula- 
ción, qué  vínculo  es  todavía,  con  arreglo  á la  Cons- 
titución y á la  ley  2.a,  tít.  15, Partida  2.a  Parecía  que, 
restablecida  la  lista  civil  con  ia  restauración  de  la  iMo- 
uarquía,  debía  el  Monte  pío  de  la  Casa  Real  hacerse 
cargo  de  todas  las  pensiones  correspondientes  á los 
dependientes  y criados  del  Heal  Patrimonio.  Pero  no 
ha  sucedido  así,  porque  se  ba  supuesto  que  lo  acor- 
dado por  las  Córtes  Constituyentes  de  1873  se  en- 
tendía lo  mismo  para  el  caso  de  que  subsistiera  que 
para  el  caso  de  que  no  subsistiera  la  lista  civil. 

Si  estos  tiempos  fueran  como  aquellos  otros  cuque 
por  órden  Real  se  suprimían  años  enteros,  descono- 
ciendo la  legalidad  de  situaciones  constituidas  á pe- 
sar de  la  voluntad  de  los  Reyes,  Lendríamos  motivo 
para  felicitarnos  de  que  por.  este  medio  se  viniese  á 
consagrar  ia  legitimidad  y validez  de  todos  los  artos 
de  las  Córtes  de  1873.  El  pago  de  las  pensiones  co- 
rrespondientes á los  depéudientes  y criados  de  la  Casa 
Real  se  funda  nada  ménos  que  en  esos  presupuestos 
de  1873,  en  los  cuales  se  disponía  que  el  Tesoro  pú- 
blico se  h hiera  cargo  del  pago  de  las  pensiones.  En- 
tonces desaparecía  la  lista  civil,  que  era  la  que  estaba 
obligada  á pagar  á los  dependientes  de  la  Casa  Real. 

En  la  ley  dé  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1870, 
art.  32,  se  disponía  lo  siguiente: 

«Los  individuos  de  clases  pasivas  de  la  Real  Casa 
que  perciben  sus  haberes  por  ei  Tesoro  en  virtud  de 
la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  cesarán  en  el  goce 
de  aquellos  mientras  estuvieren  empleados  en  dicha 
Real  Casa.» 

Es  una  disposición  ésta,  que  da  por  supuesto  que 
el  Tesoro  se  hace  cargo  incondicionalmente,  y aun 
para  el  caso  en  que  so  restableciera  la  lista  civil,  del 
pago  de  las  pensiones  correspondientes  á las  clases 
pasivas.  No  hay  en  este  art.  32  ninguna  disposición 
clara,  positiva  y enderezada  á resolver  este  caso,  cual 
si  hubiera  de  hacerlo  por  medió  cíe  una  ley  general, 
como  se  habia  previsto  en  los  casos  anteriores:  se  da 
por  establecido  que  debe  pagar  el  Tesoro  las  pensio- 
nes correspondientes  á los  cesantes  de  Palacio.  ¿Por 
medio  de  qué  ley,  de  qué  disposición  cóu  carácter 
obligatorio,  se  ha  establecido  que,  después  de  resta- 
blecida la  lista  civil,  tiene  el  Tesoro  la  obligación  de 
pagar  á los  pensionistas  de  Palacio  sus  cesantías?  ¿Se 
ha  dispuesto  esto  en  la  ley  de  28  de  P'ebrero  de  1873? 
No;  en  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873  se  ha  dado 
corno  supuesto  necesario  la  supresión  de  la  lista  ci- 
vil. Suprimida  la  lista  civil,  uo  podían  quedar  en  la 
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calle  los  pensionistas  de  la  Casa  Real;  pero  ¿se  resta- 
blece, la  lista  civil?  Se  restablece  con  todas  sus  car- 
gas, sobre  todo,  porq.ye  con  la  restauración  se  res- 
taura también  el  Monte-pío,  y es  anejo  al  Monte-pío 
Je  la  Real  Casa  el  pago  de  todas  las  pensioues.  ¿Dón- 
de ha  ido  á parar  el  Monte-pío  de  la  Casa  Real?  Qué, 
¿se  desconoce,  por  ventura,  que  el  Reino  de  España 
constituye,  Qon  arreglo  á la  ley  de  Partidas,  un  ver- 
dadero mayorazgo,  que  tiene  obligaciones  anejas,  que 
tiene  medios  para  cubrir  esas  atenciones,  y uno  de 
los  medios  el  Monte-pío,  para  pagar  á todos  los  pen- 
sionistas sus  respectivas  cesantías?  Esto  es  incuestio- 
nable. ¿Quién  se  apoderó  dei  Monte-pío  de  la  Casa 
Real?  Pues  afectas  al  Monte-pío  de  la  Casa  Real  están 
todas  las  cesantías  correspondientes  á las  clasas  pa- 
sivas dé  Palacio.  ¿Ingresó  en  el  Tesoro  público?  No 
ingresó  en  el  Tesoro  público;  no  hay  un  solo  antece- 
dente que  lo  compruebe. 

Con  el  Monte-pío  de  la  Real  Casa  sucedió  lo  mis- 
mo que  con  todos  los  Monte-píos  cuyas  cargas  le- 
vanta boy  el  Tesoro  público:  el  Monte-pío  de  Palacio 
eutró  á formar  parte  del  Tesoro  de  la  Casa  Real.  Con 
el  restablecimiento  de  ja  Monarquía,  con  el  restable- 
cimiento de  ía  lista  civil,  con  el  restablecimiento  ne- 
cesario del  Monte-pío  de  la  Casa  Real,  es  necesario 
que  se  haga  cargo  del  pago  de  las  pensiones  corres- 
pondientes á los  cesantes  de  la  Casa  Real  el  Monte- 
pío de  esa  misma  Casa.  Y si  no  hubiese  Monte  pío,  la 
obligación  sería  de  la  lista  civil,  porque  esto  es  lo  que 
acontece  en  todo  el  muudo.  ¿Quién  paga  las  pensiones 
de  los  criados  y dependientes  de  la  Casa  Real  de  In- 
glaterra? Cuarenta  y cuatro  mil  doscientas  cuarenta 
libras  están  afectas  al  pago  de  esas  pensiones,  que  se 
deducen  de  la  lista  civil.  ¿Quién  paga  las  pensiones 
en  Rusia  y én  Prusia,  donde  por  cierto  el  poderoso  Rey 
de  Prusia  no  cuenta  más  que  con  4.500.000  marcos? 
¿Quién  paga  las  pensiones?  Pues  las  paga  la  casa  á 
cuyo  servicio  están  los  dependientes  que  las  perciben. 
No  son  propiameute  dependientes  del  Estado  los  em- 
pleados de  la  Casa  Real;  son  dependientes  y empleados 
de  la  Casa  Real,  qué  pasaron  á ser  pensionistas  dei 
Tesoro  cuando  desapareció  la  lista  civil,  y el  Estado 
creyó  que  debía  atender  al  cumplimiento  de  obliga- 
ciones que  consideraba  sagradas  por  haber  servido  á 
lina  institución  del  Estado.  Pero  cuando  esta  insti- 
tución del  Estado  se  restablece  en  las  mismas  condi- 
ciones que  antes  tenía;  cuando  se  restablece  la  lista 
civil,  revive  necesariamente  el  Monte-pío  de  la  Real 
Casa.  Es  necesario  que  la  restauración  venga  con  todas 
las  obligaciones  anejas  al  Monte-pío,  á la  lista  civil 
y á las  preeminencias  de  la  Casa  Real. 

Son  tanto  más  atendibles  estas  consideraciones, 
cuanto  que  por  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865,  en  la 
cual  se  designaron  los  bienes  correspondientes  al  Pa- 
trimonio de  la  Corona,  se  dispuso  en  el  art.  27  que 
(das  jubilaciones,  viudedades,  orfandades  y demás 
obligaciones  y cargas  de  carácter  personal,  proceden- 
tes de  las  Administraciones  patrimoniales  de  los  bie- 
nes que  han  de  venderse,  continuarán  á cargo  de  la 
Administración  general  de  la  Real  Casa.»  Se  hacía 
cargo  el  Real  Patrimonio  de  las  pensiones  que  debía 
satisfacer  á los  empleados  que  quedaban  cesantes  por 
virtud  de  la  venta  de  bienes  que  pasaban  á ser  pro- 
piedad del  Estado.  Y si  esto  sucede  con  aquellos  que 
habían  administrado  bienes  que  pasaban  á ser  pro- 
piedad del  Estado,  ¿cómo  no  se  lia  de  entender  tam- 
bién respecto  de  aquellos  que  continúan  adminis- 


trando bienes  del  Real  Patrimonio,  ó prestando  servi- 
cios al  Monarca?  Y no  solamente  esto:  por  la  ley  de 
26  de  Junio  de  1876  se  designaron  iii^evammte  los 
bienes  que  constituían  el  Real  ' Patrimonio;  se  esta- 
blecieron reglas  con  relación  á las  alteraciones  que 
9ie  habían  introducido  en  el  Real  Patrimonio  durante 
el  período  revolucionario,  y en  el  art.  5.°  y eu  otros 
se  dijo  que  «sobre  las  condiciones  legales  del  Patri- 
monio de  la  Coroua  y del  caudal  privado  del  Rey,  eu 
lo  que  respecta  á lo  dispuesto  para  la  formaciou  del 
Real  Patrimonio,  se  estuviera  á lo  prescrito  eo  la  ley 
de  12  de  Mayo  de  1865.» 

De  manera  que  en  1876  venia  como  á restablecerse 
en  esencia  lo  dispuesto  en  la  ley  de  1865.  No  sufría 
alteración  en  cuanto  á esta  obligación  de  pagar  sus 
pensiones  á los  dependientes  de  la  Casa  Real.  ¿Con  qué 
razón,  entonces*,  se  continúan  pagando,  después  de  ha- 
berse como  restablecido  en  1876  una  ley  qué  uo  ha- 
bla sido  derogada,  ó que  renace  por  sí  misma,  como 
renació  el  conjunto  de  la  restauración?  ¿Por  qué  ra- 
zón, si  las  pensiones  correspondientes  á la  Real  Casa 
debían  ser  pagadas  con  cargo  al  Real  Patrimonio,  se 
pagan  por  el  Tesoro  en  su  integridad?  ¿Qué  ley  dis- 
pone eso?  Si  os  referís  ai  presupuesto  de  1873,  rio  me 
atrevo  á decir  que  esto  sea  un  subterfugio,  porque  la 
palabra  sería  demasiado  dura  dirigiéndome  al  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  es  un  jurisconsulto  tan 
ilustrado.  Pero,  dicho  sea  en  honor  de  la  verdad,  no  se 
puede  interpretar  de  esa  mauera  la  ley  de  presupues- 
tos de  las  Córtes  de  1873. 1 El  Sr.  Fernandez  Villaverde : 
De  187?.)  De  1873;  la  Asamblea  Nacional  que  pro- 
clamó la  República.  [El  Sr.  Fernandez  Villaverde : Pero 
no  Córtes  Constituyentes,  como  dice  S.  S.  equivoca- 
damente.) Cuando  estas  Córtes  republicanas...  (El 
Sr.  Cos-Gayon : Los  presupuestos  eran  monárquicos.) 
¡Presupuestos  monárquicos!  No  comprendo  que  pu- 
dieran ser  presupuestos  monárquicos  los  de  uuas  Cór- 
tes que  suprimían  la  Monarquía.  Las  personas  desva- 
lidas que  quedaban  s;n  ningún  medio  para  subsistir, 
fueron  acogidas  por  la  Nación,  conservando  la  inte- 
gridad de  sus  pensiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  De  todas  suertes,  Sr.  Pe- 
dregal, y aunque  conteste  naturalmente  á S.  S.  el 
Sr.  Ministro  de  Hacieuda,  yo  ruego  á S.  S.  que  se 
concrete  cuanto  pueda  al  asunto  de  la  interpelación, 
á fin  de  que  pueda  terminarla  en  breve.  Su  señoría, 
que  es  un  Diputado  que  presta  tan  frecuentemente 
su  concurso,  porque  está  convencido  de  que  así  debe 
ser,  á la  obra  consecutiva  del  Parlamento,  compren- 
derá que  es  posible  que  no  sea  preciso  extenderse  en 
grandes  consideraciones  á propósito  de  su  interpe- 
lación. 

Yo  ruego  á S.  S.  de  nuevo  que  procure  abreviar, 
no  suscitando  cuestiones  que  tal  vez  no  sean  oportu- 
nas ahora. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señor  Presidente,  yo  contes- 
taba á una  interrupción.  Me  parece  que  no  cabe,  en 
lo  que  iba  diciendo,  ceñirse  á la  cuestión  de  una  ma- 
nera más  concreta. 

Había  narrado  muy  rápidamente  los  antecedentes 
históricos;  estaba  ahora  examinando  la  cuestión  legal, 
para  determinar  con  precisión  y exactitud  si  el  Te- 
soro público  está  obligado  á pagar  las  pensiones  á la 
Gasa  Real,  ó es  una  obligación  que  incumbe  por  en- 
tero al  Real  Patrimonio. 

Con  este  objeto  analizaba  el  espíritu,  la  tendencia 
y el  alcance  de  disposiciones  que  están  vigentes,  que 
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se  aplican  ó que  no  se  aplican,  pero  que  deben  regir. 
Cuando  se  trata,  Sr.  Presidente,  de  la  aplicación  de 
disposiciones*que  se  refieren  al  primer  magistrado  de 
la  Nación,  al  Monarca  de  España;  cuando  se  trata  en 
las  Córtes  españolas  de  averiguar  si  debe  cumplir  ó 
no  todas  sus  obligaciones,  como  yo  lo  entiendo,  el 
Real  Patrimonio,  ó debe  hacerse  cargo  de  ellas  el 
Tesoro  público,  tan  agobiado  y tan  extenuado:  cuan- 
do tan  necesitados  estamos  de  buenos  ejemplos,  por- 
que el  buen  ejemplo  que  desciende  de  lo  alto  es  la 
propaganda  ó enseñanza  de  moralidad  más  activa  que 
se  puede  dirigir  á los  pueblos,  considero  que  no  esta- 
ban demás  las  observaciones  que  iba  exponiendo,  po- 
bres por  ser  mias. 

Sin  embargo,  me  someto  desde  luego  á las  indi- 
caciones de  la  Presidencia,  y no  habré  de  insistir  de- 
masiado en  lo  que  yo  entiendo  que  no  necesita  amplias 
explicaciones,  pues  basta  exponer  lo  que  de  suyo  es 
sobradamente  claro,  para  que  penetre  como  rayo  de 
luz  en  la  inteligencia  de  todos. 

Era  la  última  razón  que  exponia,  relativa  á las 
leyes  que  designan  y fijan  los  bienes  correspondien- 
tes al  Real  Patrimonio;  leyes  en  las  cuales  se  pres- 
cribe que  el  Real  Patrimonio  debe  pagar  las  viude- 
dades, orfandades  y pensiones  correspondientes  á los 
mpleados  de  la  Casa  Real,  y una  de  esas  leyes  es 
posterior  a la  ley  de  presupuestos  de  1873,  es  del 
año  1878,  y esa  ley  tuvo  por  objeto  fijar  el  estado  de 
cosas  referentes  al  Real  Patrimonio  y al  cumplimiento 
de  sus  obligaciones. 

Por  consiguiente,  no  se  puede  dar  valor  á una  dis- 
posición del  presupuesto  de  1873,  que  esencialmente 
viene  á contrariar  lo  dispuesto  en  otra  ley  posterior, 
la  de  1878,  que  restablece  por  añadidura  otra  de  1865. 

Se  me  dirá  que  hay  un  Lanto  de  confusión.  Pues 
toda  la  confusión  desaparece  cuando  se  fija  la  aten- 
ción en  el  propósito,  en  el  objeto  con  que  eh  el  año 
1873  se  declaró  que  las  pensiones  correspondientes  á 
los  empleados  de  la  Casa  Real  se  pagarían  por  el  Te- 
soro público.  Se  había  suprimido  entonces  la  Monar- 
quía; no  era  dable  cargar  el  pago  de  las  pensiones  á 
la  lista  civil  como  en  tiempo  de  Don  Amadeo:  por  otra 
parte,  hubiera  sido  inicuo  que  la  República  dejase  en 
el  mayor  desamparo  á los  empleados  de  la  Casa  Real. 
Por  una  razón  de  humanidad  se  hizo  cargo  entonces 
el  Tesoro  de  esas  pensiones.  Pues  bien,  restablecida 
la  lista  civil,  hecha  la  restauración  de  la  Monarquía 
con  todas  sus  consecuencias,  reintegrada  en  todos  sus 
derechos  y en  todos  sus  privilegios,  justo  es  que  se 
haga  cargo  de  todas  sus  obligaciones.  Entiendo  que 
era  y es  de  absoluta  necesidad,  por  lo  ménos  de  equi- 
dad ó de  justicia,  que  el  Tesoro  de  la  Casa  Real  pague 
esas  pensiones,  y no  el  aniquilado  Tesoro  público. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcervcr): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Señores  Diputados,  pocas  palabras  me  van  á ser  ne- 
cesarias para'destruir  la  argumentación  del  Sr.  Pe- 
dregal, porque  toda  ella  se  ha  fundado  en  omitir,  yo 
creo  que  de  buena  fe,  una  disposición  legal,  que  es 
la  vigente,  y que  por  tanto  es  á la  que  hay  que  ate- 
nerse en  todo  lo  relativo  al  pago  de  pensiones  á em- 
pleados de  la  Casa  Real. 

También  he  de  ocuparme  de  las  observaciones 
que  S.  S.  ha  hecho  respecto  de  disposiciones  anterio- 
res; pero  antes  voy  á restablecer  la  exactitud  de  los 


hechos,  pues  S.  S.,  repito,  indudablemente  por  olvido, 
no  quiero  dar  al  hecho  otra  interpretación,  no  ha  ci- 
tado todas  las  disposiciones  vigentes. 

Su  señoría  decía  que  el  Ministro  de  Hacienda 
no  debía  autorizar  el  pago  de  esas  pensiones,  porque 
no  hay  ley  que  lo  autorice,  y que  para  ver  esto  claro 
no  había  más  que  volver  la  vista  á la  ley  de  1873. 
Su  señoría  está  en  un  error.  Hay  otra  ley  posterior 
que  previene  que  esas  pensiones  se  paguen  con  car- 
go á la  sección  quinta  de  las  Obligaciones  generales 
dei  presupuesto,  y esta  ley  es  el  decreto  de  1 4 de 
Enero  de  1875,  que  hoy  tiene  fuerza  de  ley,  puesto 
que  la  ley  de  17  de  Julio  de  1878  se  la  dió,  y en  el 
art.  3.°  de  esa  disposición  se  previene: 

«Las  pensiones  señaladas  á las  clases  pasivas  de 
la  Real  Casa  continuarán  abonándose,  mientras  otra 
cosa  no  se  disponga,  en  la  forma  determinada  por  el 
art.  6.°  de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873.» 

Es  decir  que  hay  una  disposición  vigente,  poste- 
rior á la  de  1873,  y A la  cual  debemos  atenemos, 
porque  no  ha  sido  modificada  ni  derogada  por  nin- 
guna ley.  De  consiguiente,  el  Gobierno,  al  cumplir 
los  preceptos  de  esa  ley  de  1876,  no  ha  hecho  más 
que  cumplir  estrictamente  con  sus  deberes. 

Hago  esta  primera  rectificación  para  que  se  forme 
cabal  idea  de  que  lo  que  hoy  sucede  es  con  arreglo  á 
una  ley  terminante  y expresa. 

Ahora  voy  á ocuparme  de  los  argumentos  que  á 
propósito  de  este  asunto  ha  hecho  S.  S. 

En  efecto,  las  pensiones  de  las  clases  pasivas  de 
la  Casa  Real  venían  satisfaciéndose  en  1868  por  el 
Patrimonio  de  la  Corona.  En  1868  ocurrió  la  revo- 
lución y dejaron  d3  pagarse  aquellas  pensiones.  Acu- 
dieron A los  Poderes  entonces  establecidos  todos  los 
interesados  en  el  cobro  de  ellas,  y reclamaron  para 
que  se  les  reconociera  su  derecho. 

Las  Córtes  de  1870  nombraron  una  Comisión  que 
redactó  un  proyecto  de  ley  que  se  presentó  A aque- 
llas Córtes,  en  virtud  del  cual  desaparecía  el  Monte- 
pío de  la  Casa  Real  y se  encargaba  del  pago  de  esas 
pensiones  el  Tesoro  público.  Ese  proyecto  de  ley  no 
llegó  á discutirse  ni  A aprobarse;  pero,  como  ha  dicho 
muy  bien  el  Sr.  Pedregal,  en  187 1,  reinando  Don  Ama- 
des  de  Saboya,  la  Máyórdornía  Mayor  de  Palacio  di- 
rigió una  comunicación  al  Gobierno  diciendo  que  el 
Rey  deseaba  que  se  pagaran  las  pensiones  con  car- 
go á la  lista  civil;  y el  Gobierno,  que  no  podía  acor- 
dar el  pago  de  esas  pensiones,  porque  si  bien  había 
un  proyecto  de  ley,  ese  proyecto  no  había  sido  apro- 
bado, aceptó  la  idea  del  Rey  Don  Amadeo  y dictó 
esa  Real  orden  disponiendo  que  se  pagaran  las  pen- 
siones con  cargo  á la  lista  civil. 

En  el  presupuesto  de  1872,  presentado,  no  por  uu 
Ministro  republicano,  sino  por  D.  Servando  Ruiz  Gó- 
mez, que  era  á la  sazón  Ministro  de  Hacienda...  (El 
Sr.  Pedregal-.  No  lie  dicho  por  el  partido  republicano; 
por  unas  Córtes  que  proclamaron  la  República. — El 
Sr.  Villaverde:  Era  uu  presupuesto  que  tenía  la  dota- 
ción del  Rey;  era  un  presupuesto  monárquico.) 

¿Me  permite  S.  S.  que  siga?  Yo  diré  lo  que  pasó. 

Eu  el  art.  17  del  presupuesto  presentado  A las 
Córtes  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  presupuesto  formado 
por  un  partido  monárquico,  se  establecía  que  no  solo  se 
pagarían  en  lo  sucesivo  esas  pensiones  con  cargo  á la 
sección  de  Obligaciones  generales  del  Estado,  sino  que 
se  reintegraría  el  importe  de  lo  satisfecho  última- 
mente por  la  Casa  Real.  De  modo  que  se  reconocía 
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que  si  pudo  aceptarse  aquel  ofrecimiento  del  Rey  Don 
Amadeo  de  Saboya,  las  Górtes  españolas  no  podían 
aceptar  que  después  de  lo  que  había  pasado,  y de  que 
me  ocuparé  luego,  esa  carga  viniera  á pesar  sobre  la 
lista  civil,  por  lo  que  debía  reintegrarse  á la  Casa 
Real  el  importe  de  los  pagos  que  por  este  concepto 
hubiera  hecho. 

Las  Górtes  republicanas  á las  que  S.  S.  se  referia, 
mejor  dicho,  la  Asamblea  Nacional  (que  fué  la  que  pu- 
blicó esa  ley,  porque  esa  ley  no  se  publicó  cuando 
existia  el  Gabiuete  que  la  habia  presentado,  sino  cuan- 
do ya  estaba  proclamada  la  República),  creyó  tan  justa 
esa  indicación,  que  no  la  borró  de  aquel  proyecto  de 
ley,  y lo  que  era  el  arl.  17  del  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  fué  el  art.  8.°  de  la  ley 
publicada  por  la  República,  ley  en  la  que  se  decia  ter- 
minantemente que  el  importe  de  las  pensiones  de  esas 
clases  pasivas  se  pagaría  por  el  Estado,  y que  se  rein- 
tegrarían los  anticipos  que  se  hubieran  hecho. 

° Ya  ve  el  Sr.  Pedregal  cómo  caen  por  su  base  todos 
los  argumentos  que  ha  preseutado  en  el  dia  de  hoy 
para  decir  que  el  Gobierno  no  cumple  con  su  deber 
porque  está  autorizando  y piensa  seguir  autorizando 
el  pago  de  esas  pensiones  de  clases  pasivas.  Si  una 
Asamblea  que  acababa  de  proclamar  la  República  de- 
claraba que  no  debían  satisfacerse  esas  pensiones  con 
cargo  á la  lista  civil,  y que  las  que  se  hubieran  sa- 
tisfecho de  esta  manera  debían  ser  reintegradas,  ¿cree 
8.  S.  que  nosotros  debemos  negar  lo  que  la  Asamblea 
republicana  no  se  atrevió  á negar? 

Sigamos  exponiendo  todo  lo  ocurrido  respecto  de 
este  asunto. 

Publicada  la  ley  de  1873,  siguió  ésta  en  vigor  y 
causando  todos  sus  efectos,  y fué  ratificada  después 
expresameute  por  el  decreto  de  14  de  Enero  de  1875. 
Se  habia  realizado  la  restauración , y el  Gobierno  de 
entonces  dió  un  Real  decreto  restableciendo  la  lista 
civil,  y en  el  art.  3."  de  dicha  disposición  se  consignó 
que  las  pensiones  de  las  clases  pasivas  de  la  Gasa 
Real  se  pagarían  con  cargo  al  cap.  5.°  de  la  secciou 
de  Obligaciones  generales  del  Estado;  es  decir,  con- 
servó el  principio  de  la  ley  de  1873.  Y yo  pregunto 
al  Sr.  Pedregal:  ¿es  que  de  entonces  acá  ha  habido 
alguna  disposición  legal  que  modifique  ésta,  pi  lia 
habido  siquiera  razón  para  dictarla?  Ninguna  absolu- 
tamente, Sr.  Pedregal;  porque  ya  he  expuesto  á S.  S. 
en  breves  frases,  que  no  hace  falta  más  para  esclare- 
cer el  asunto  y demostrar  la  justicia  con  que  se  está 
pagando  hoy  á las  clases  pasivas.  Ya  he  expuesto  los 
textos  legales,  y ahora  voy  á examinar,  también  en 
brevísimas  palabras,  los  fundamentos  de  esas  disposi- 
ciones legales. 

Su  señoría  lo  ha  dicho:  hasta  1835  aparecen  con- 
fundidos en  España  el  patrimonio  de  la  Corona,  el 
patrimonio  privado,  digámoslo  así  de  los  Monarcas  y 
los  bienes  del  Estado.  En  1835  fué  cuando  empeza- 
ron á distinguirse,  estableciendo  el  presupuesto  del 
Estado  con  separación  del  Patrimonio  de  la  Corona. 
Habia  entonces  cargas  que  pesaban  sobre  este  Patri- 
monio, y entre  ellas  esc  Monte-pío,  cuyos  productos, 
y con  esto  contesto  á una  pregunta  de  ft.  S.,  ingre- 
saban en  las  arcas  del  Patrimonio  Real  y se  destina- 
ban, como  todos  los  ingresos  y rentas  que  percibía  el 
Patrimonio,  ya  fuera  al  fomento  de  esas  mismas  ren- 
tas, ya  á satisfacer  las  obligaciones  y cargas  que  pe- 
saban sobre  la  Casa  Real;  pero  no  habia,  por  lo  mé- 
nos  yo  no  tengo  de  ello  noticia,  uu  fondo  especial  de 


esos  Monte-píos.  Pero  vino  la  revolución  de  1868;  los 
bienes  del  Patrimonio  pasaron  al  Estado,  y natural- 
mente con  ellos  pasaron  las  cargas  que  les  eran  pro- 
pias, y se  reconoció  por  la  Asamblea  Nacional,  como 
se  habia  reconocido  por  las  Córtes  de  1873,  que  estas 
cargas  y pensiones  debían  pesar  sobre  el  Estado,  que 
era  el  que  habia  recibido  los  bienes  del  Patrimonio 
Real. 

Vino  la  Restauración,  y entonces  se  restableció  la 
lista  civil  y se  dictó  un  decreto  estableciendo  las  ba- 
ses del  Patrimonio  de  la  Corona  y determinando  los 
bienes  que  al  mismo  se  reintegraban,  casi  todos  ellos 
improductivos,  y principalmente  fincas  de  recreo, 
que  más  bien  constituyen  cargas  que  productos.  Se 
fijó,  pues,  la  dotación  de  la  Monarquía  con  arreglo  á 
lo  que  entonces  se  creyó  oportuno,  y que  después  se 
ha  modificado  por  leyes  hechas  en  Górtes.  Entonces 
se  hizo  una  especie  de  arreglo,  digámoslo  así,  de  to- 
das las  cuestiones  que  habian  surgido  por  el  hecho 
de  la  revolución  y de  la  incautación  de  los  bienes  por 
parte  del  Estado,  determinándose  (fíjese  en  esto  el  se- 
ñor Pedregal),  que  todas  las  clases  pasivas  anteriores 
á 1868,  que  habían  venido  cobrando  sus  haberes  con 
cargo  á los  productos  de  ese  Patrimonio,  continua- 
rían percibiéndolos  á cargo  del  Estado.  Pero  las  cla- 
ses pasivas  de  fecha  posterior,  es  decir,  los  emplea- 
dos que  han  entrado  al  servicio  de  la  Casa  Real  des- 
pués de  1868  no  se  pagan  por  el  Estado,  sino  por  el 
Patrimonio  ó por  la  lista  civil;  y precisamente  en  4 
de  Setienbre  de  1885  el  Rey  Don  Alfonso  XIÍ  dió  un 
decreto  estableciendo  las  jubilaciones  y las  cesantías 
de  los  empleados  de  la  Gasa  Real.  De  modo  que  esos 
empleados  continúan  aquí,  como  en  Inglaterra,  como 
en  Rusia  y como  en  los  demás  puntos  que  citaba  su 
señoría, á cargo  déla  lista  civil;  la  Gasa  Real  es  quien 
paga  esas  pensiones,  y los  servicios  prestados  por 
esos  empleados  no  sirven  para  que  el  Estado  les  abone 
derechos  pasivos  más  que  en  determinadas  circuns- 
tancias, á saber:  el  Estado  abona  los  derechos  pasivos 
á los  funcionarios  que  habiendo  servido  antes  de  1868 
tenían  ya  derechos  pasivos  que  entonces  se  pagaban 
por  el  Patrimonio,  de  cuyos  bienes  se  incautó  el  Es- 
tado. Ya  ve  la  Cámara  cómo  la  cuestión  es  bastante 
distinta  de  como  la  presentaba  el  Sr.  Pedregal. 

Lo  único  que  hay  es  que  se  abonan  los  servicios 
prestados  después  del  año  68  á aquellos  funcionarios 
que  adquirieron  derechos  con  anterioridad  á dicha 
fecha;  pero  no  se  les  abonan  para  que  mejoren  su 
sueldo  regulador,  sino  como  servicios  prestados. 

Resulta  lo  siguiente:  1 868,  incautación  de  los  bie- 
nes del  Patrimonio  y pago  de  las  pensiones  por  el 
Estado;  1870,  declaración  de  que  los  pensionistas  de 
la  Casa  Real  serán  pagados  por  el  Estado,  y se  con- 
siderarán como  servicios  prestados  al  Estado  los  ser- 
vicios prestados  á la  Casa  Real,  proyecto  que  no  llegó 
á ser  ley;  1871,  indicación  del  Rey  Don  Amadeo  para 
que  se  pague  todo  por  la  lista  civil,  cuando  no  habia 
posibilidad  de  que  el  Gobierno  hiciera  el  pago,  y asen- 
tipiiento  del  Gobierno,  considerando  aquello  como 
un  anticipo,  puesto  que  la  noble  indicación  del  Rey 
Don  Amadeo  no  podía  ser  aceptada  sino  como  un  me- 
dio de  facilitar  el  pago  de  las  pensiones;  1873,  ley 
publicada  por  el  Gobierno  republicano,  declarando 
el  reintegro  de  esas  cantidades  y que  el  pago  se  hi- 
ciera en  lo  sucesivo  por  el  Estado;  1875,  decreto  al 
que  se  dió  fuerza  de  ley  en  1876,  arreglando  todas 
las  cuestiones  y declarando  que  las  clases  pasivas  de 
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Palacio  continuaran  pagándose  con  cargo  al  Estado; 
después,  distinción  entre  las  clases  anteriores  y pos- 
teriores á la  Restauración;  las  anteriores  cobrando 
con  cargo  al  Estado,  en  virtud  de  la  declaración  de 
la  Asamblea  republicana;  las  posteriores,  cobrando 
conforme  al  reglamento  de  1885,  con  cargo  á la  lista 
civil. 

¿Qué  queda,  pues,  de  todo  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Pedregal?  ¿qué  cargo  puede  dirigirse  al  Gobierno 
ni  á nadie?  Aquí  se  ha  procedido  con  arreglo  á es- 
tricta justicia  y á los  más  elementales  principios  de 
derecho,  y no  hay  motivo  de  censura  para  nadie.  Guan- 
do se  trata  de  buenos  ejemplos,  en  España  tenemos 
la  suerte  de  que  esos  buenos  ejemplos  vengan  de 
arriba. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Había  leído  íntegramente  la 
mayor  parte  de  las  disposiciones  citadas  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda.  Una  de  ellas,  la  de  14  de  Enero 
de  1875,  que  es  en  sustancia  el  art.  32  de  la  ley  de 
21  de  Julio  de  1876.  Está  conforme  en  su  texto  y en 
su  forma  con  lo  que  yo  he  tenido  el  honor  de  leer;  de 
manera  que  no  he  omitido  ninguno  de  los  datos  que 
importa  tener  en  cuenta  para  resolver  esta  cuestión. 

Lo  que  me  llama  la  atención  es  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  diga  que  el  Monte-pío  de  la  Gasa  Real 
se  suprimió  en  1870,  porque  esa  supresión  implicada 
la  aplicación  de  los  fondos  que  tuviera  al  Tesoro  pú- 
blico. No  existia  ese  Monte-pío,  y si  S.  S.  se  toma  la 
molestia  de  leer  un  libro  que  sobre  el  Monte-pío  de 
la  Casa  Real  se  ha  publicado,  verá  que  el  Monte-pío 
se  había  incorporado  á los  fondos  de  la  Casa  Real, 
como  todos  ó casi  todos  los  demás  Monte-píos  fueron 
incorporados  al  Tesoro;*  razón  por  la  cual  el  Tesoro 
paga  las  clases  pasivas.  Como  el  Monte  pío  no  se  su- 
primió; como  nadie  puede  apoderarse  de  lo  que  no 
existe,  y como  la  Restauración  trae  consigo  derechos 
y obligaciones,  entendía  yo  que  entre  las  obligacio- 
nes de  la  Casa  Real  estaba  la  de  pagar  á sus  pensio- 
nistas. 

Me  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  pagan 
únicamente  las  pensiones  anteriores  A 1874,  es  decir, 
anteriores  á la  Restauración.  Tengo  entendido,  y mo- 
tivos muy  serios  para  asegurarlo,  que  desde  1875 
continúan  haciéndose  clasificaciones,  y que  se  pagan 
todas  esas  pensiones  por  el  Tesoro  público.  Podré  es- 
tar equivocado,  pero  llamo  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  sobre  este  particular.  (El  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda : Por  servicios  anteriores.)  Podrán  ser 
servicios  anteriores;  pero  en  virtud  de  servicios  pos- 
teriores también  habrán  adquirido  los  derechos  pasi- 
vos, y resulta  de  todo  esto,  que  á los  empleados,  que 
hoy  se  clasifican,  por  el  tiempo  servido  con  posterio- 
ridad á 1875,  se  les  pagan  las  pensiones  por  el  Teso- 
ro público. 

Que  pasaron  los  bienes  de  la  Casa  Real  al  Estado 
en  1868.  Es  verdad;  pero  se  devolvieron  A la  Corona 
en  1875,  y si  por  poseer  los  bienes  estaba  obligada 
la  Casa  Real  á pagar  esas  pensiones,  cuando  se  le 
han  devuelto,  justo  es  que  vuelva  A pagar  las  mismas 
pensiones. 

Que  no  consintieron  las  Córtes  de  1872  que  pa- 
gase Don  Amadeo  de  Saboya  las  pensiones  de  la  Casa 
Real.  No  conozco  disposición  ninguna  que  concreta- 
mente reforme  esta  de  14  de  Enero  de  i 871. 

Hubo,  sí,  un  proyecto  de  ley  que  no  pasó  de  tal; 


que  fué  redactado  por  el  Sr.  Ortiz  de  Pinedo,  y sirvió 
de  base  para  dictar  la  Real  órden  que  se  aplicó  hasta 
1873.  Los  pagos,  por  consiguiente,  se  hicieron  con 
cargo  á la  lista  civil:  si  no  se  liquidó  la  cuenta  de  la 
Casa  Real  entonces  y se  pagaron  definitivamente  las 
pensiones  por  el  Tesoro  público,  siendo  un  cargo  no- 
minal el  que  se  hizo  A la  lista  civil,  esto  es  otra  cosa- 
pero  el  estado  legal  es  distinto. 

He  leído  también  íntegramente  el  art.  6.°  del  pre- 
supuesto de  1873;  he  leido  la  parte  relativa  á lo  del 
reintegro,  que  no  repito  porque  dicho  está.  Dice  el 
Sr.  Ministro  que  se  reintegró.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha* 
cienda : Reintegrado.)  ¿A  quién?  (El  Sr.  Fernandez 
Uaverde : Al  presupuesto.).  Pero  no  es  un  reintegro  A 
la  lista  civil,  porque  como  desapareció,  no  pudo  haber 
este  reintegro.  Era  una  formalizacion;  un  pago  hecho 
sin  que  se  hubiera  verificado  el  cargo  á ninguna  par- 
tida determinada,  y el  cargo  se  hizo  después  A la  sec- 
ción quinta  del  presupuesto  de  Obligaciones  genera- 
les. (El  Sr.  Villaverde  pronuncia  algunas  palabras  que 
no  se  oyen.) 

Si  la  lista  civil  habia  desaparecido,  Sr.  Villaverde, 
¿cómo  se  ha  de  reintegrar  á una  entidad  que  no 
existe?  (El  Sr.  Fernandez  Villaverde:  No  habia  desapa- 
recido; ese  es  el  error  de  S.  S.)  La  lista  civil  figuraba 
en  el  presupuesto,  pero  era  una  lista  civil  sin  Mo- 
narca. (Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  ha  explicado  esto  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y lo  digo,  no  para  interrum- 
pir A S.  S-,  sino  para  evitar  otras  interrupciones. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Noto  cierta  impaciencia,  se- 
ñores Diputados,  y cuando  yo  no  he  puesto  en  mis 
palabras  nada  que  pudiera  mortificar  á la  mayoría; 
cuando  he  desempeñado  una  obra  que  debiera  ser 
vuestra,  porque  se  trata  de  la  aplicación  de  la  ley,  y 
la  ley  se  aplica  ó debe  aplicarse  por  igual  á todo  el 
mundo,  desde  el  Rey  hasta  el  último  ciudadano,  que 
es  lo  que  yo  exijo,  y si  no  estáis  conformes  prosegui- 
remos discutiendo...  (El  Sr.  Alonso  Castrillo:  La  mayo- 
ría ha  oido  tranquila  á S.  S.)  No  me  dirijo  á la  mayo- 
ría en  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados.  Ya 
ha  dicho  el  Presidente  cuanto  tenía  que  decir  acerca 
de  esto. 

Continúe  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  He  concluido,  Sr.  Presidente. 

EiSr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Indicaba  al  Sr.  Pedregal  que  habia  omitido  un  dato 
importante  en  la  cuestión  legal,  que  era  la  cita  del 
decreto  de  1875,  que  después  tuvo  fuerza  de  ley. 

Me  dice  S.  S.  que  citó  el  presupuesto  de  1876; 
pero  convénzase  S.  S.  del  distinto  carácter  que  tiene 
la  cita  del  presupuesto  de  la  cita  del  decreto  que  es- 
tableció la  lista  civil,  en  el  cual  se  decia  en  el  capí- 
tulo 3.ft  que  las  pensiones  de  la  Casa  Real  se  pagarían 
por  el  capítulo  de  Obligaciones  generales  del  Estado. 
Claro  es  que  por  aquel  decreto  se  resolvía  respecto 
de  lo  que  se  habia  hecho  anteriormente  y que  desde 
aquel  momento  se  venía  A dar  una  solución  definitiva 
á la  cuestión. 

Hasta  entonces  no  habia  más  que  disposiciones 
transitorias;  pero  viene  el  establecimiento  de  la  lista 
civil,  y en  aquel  decreto  se  dice:  «se  consignan  7 mi- 
llones de  pesetas  como  asignación  al  Monarca.»  Y 
luego  en  el  art.  13  se  dice  que  las  clases  pasivas  de 
la  Casa  Real  continuarán  cobrando  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  ley  de  1873;  que  quiere  decir  que  al 
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fijar  la  dotación  del  Monarca  se  tuvieron  en  cuenta 
los  derechos  de  las  clases  pasivas  anteriores  á la  res- 
tauración, y por  eso  se  fijaron  sus  dotaciones  con 
arreglo  al  presupuesto  general  del  Estado. 

El  Monte-pío  dice  S.  S.  que  no  se  suprimió.  Se 
suprimió  por  virtud  del  proyecto  de  ley  de  1870, 
puesto  en  ejecución  por  la  Real  órden  de  1871,  y que 
después  recibió  sanción  legal  por  la  ley  de  presupues- 
tos de  1873.  Los  fondos  de  este  Monte-pío  ya  he  in- 
dicado á S.  S.  que  creia  que  habían  ingresado  en  el 
Patrimonio  Real;  pero  como  los  fondos  del  Patrimo- 
nio Real,  así  como  las  cargas  y cajas  de  este  Patri- 
monio Real  pasaron  al  Estado  cu  el  año  1868,  claro 
está  que  también  pasaron  estas  pensiones.  Entonces 
se  resolvió  que  las  pensiones  por  derechos  adquiridos 
antes  de  1808  se  sujetarían  á unas  reglas  estableci- 
das: de  manera  que  al  dictar  esta  resolución  quedó 
resuelta  esta  cuestión  para  todo  lo  anterior  á la  Res- 
tauración. _ ... 

Para  lo  sucesivo,  para  lo  posterior,  ya  he  dicho  a 
S.  8.  lo  que  se  ha  establecido;  todos  los  servicios 
prestados  después  de  la  restauración  tienen  su  re- 
compensa; en  cuanto  á derechos  pasivos,  con  arreglo 
al  reglamento  dado  por  el  Rey  Don  Alfonso  en  1885, 
y se  pagan  los  respectivos  haberes  con  cargo  á la 
lista  civil. 

Pero  dice  S.  S.  que  cuando  la  Junta  de  clases  pa- 
sivas hace  la  clasificación  de  los  servicios  prestados 
á la  Casa  Real,  tiene  en  cuenta  los  servicios  posterio- 
res á la  restauración.  Ya  he  indicado,  Sr.  Pedregal, 
lo  que  hay  sobre  esto;  lo  que  hay  es  lo  siguiente:  no 
se  pueden  tener  en  cuenta  los  servicios  prestados  des- 
pués de  la  restauración  para  los  efectos  del  sueldo 
regulador,  si  éste  resulta  superior  al  que  tenían  los 
funcionarios  antes  de  1868,  y únicamente  se  pueden 
apreciar  los  servicios  prestados  con  posterioridad  á 
la  restauración  para  el  abono  de  tiempo  de  servicios; 
única  y exclusivamente  para  esto.  Esta  ha  sido  la  in- 
terpretación dada  por  la  Junta  de  clases  pasivas,  y 
cu  este  sentido,  si  no  se  ha  dictado  una  medida  de 
carácter  general,  se  han  dictado  en  cada  caso  particu- 
lar Reales  órdenes  contra  las  cuales  pudieran  ha- 
berse entablado  recursos,  ya  por  la  Administración 
por  creerlas  lesivas  para  ella,  ya  por  los  particula- 
res que  se  creyeran  perjudicados.  Pero  estas  son  re- 
soluciones administrativas  que  no  destruyen  lo  que 
he  dicho  anteriormente,  es  decir:  que  los  servicios 
de  los  funcionarios  de  la  Casa  Real,  prestados  con 
posterioridad  á la  restauración,  se  pagan  con  cargo 
á la  lista  civil,  y con  arreglo  á las  disposiciones  dic- 
tadas en  1875. 

Por  último,  S.  S.  ha  tratado  de  explicar  la  ley  de 
1873,  diciendo  que  no  se  trataba  de  reintegrar  á la 
lista  civil.  Pues  yo  creo  que  no  puede  caber  esta  duda. 
La  ley  de  1873  se  dictó  en  esta  situación;  no  se  pa- 
gaba á las  clases  pasivas  de  Palacio,  y el  Rey  Don 
Amadeo  pidió  que  se  las  pagara  con  cargo  á la  lista 
civil;  pero  el  Gobierno,  al  poner  en  práctica  por  me- 
dio de  una  Real  órden  este  deseo  del  Rcv,  dijo  que 
esto  sería  hasta  tanto  que  las  Córtes  resolvieran;  se 
presentó  el  proyecto  de  ley  de  presupuestes,  y en  él 
se  decía  que  se  reintegrarían  d la  Gasa  Real  los  ha- 
beres de  las  clases  pasivas  que  se  habían  satisfecho 
con  cargo  á la  lista  civil,  y por  tanto,  que  se  habia 
de  hacer  un  reintegro  del  cap.  5.°,  Obligaciones  ge- 
nerales, que  era  por  donde  debían  formalizarse  estos 
gastos  según  aquella  misma  ley,  al  cap.  I.°,  Obliga- 


ciones generales,  dotación  de  la  Casa  Real.  De  modo 
que  aquellas  Córtes  querían  que  se  reintegrase  á la 
lista  civil  lo  que  habia  pagado  por  uua  obligación  que 
no  pesaba  ni  debía  pesar  en  lo  sucesivo  sobre  la  Casa 
Real.  E indicaré  á S.  S.  una  razón  que  le  convencerá 
de  ello.  Si  no  se  hubiera  mandado  hacer  ese  reintegro 
á la  lista  civil,  es  claro  que  en  lo  sucesivo  se  hubiera 
seguido  pagando  por  la  lista  civil  esas  mismas  obli- 
gaciones. Preveo  la  contestación  de  S.  á.:  «es  que  no 
habia  lista  civil.»  Sí  que  la  habia,  porque  cuando  ese 
proyecto  de  presupuestos  se  presentó  por  el  Ministro 
de  Hacienda,  Sr.  Ruiz  Gómez,  habia  lista  civil;  era  un 
presupuesto  monárquico,  y lo  que  se  dice  en  ese  ar- 
tículo se  copió  literalmente  en  el  proyecto  de  presu- 
puestos aprobado  en  28  de  Febrero  de  1873  por  la 
Asamblea  Nacional.  De  modo  que  el  espíritu  de  ese 
artículo  presentado  por  el  Sr.  Ruiz  Gómez  cuando  era 
Ministro  de  Hacienda  de  la  Monarquía,  era  que  hecho 
un  anticipo  para  el  pago  de  las  clases  pasivas  de  la 
Casa  Real  con  cargo  á la  lista  civil  debían  reinte- 
grarse á la  lista  civil  las  cantidades  anticipadas,  y 
formalizarse  en  lo  sucesivo  ese  gasto  con  cargo  á la 
sección  quinta,  Clases  pasivas  del  Estado.  ¿Y  qué  que- 
ría decir  esto?  ¿Quería  decir  que  estas  atenciones  las 
pagara  la  lista  civil?  En  manera  alguna;  quería  de- 
cir que  hasta  entonces  habia  adelantado  el  pago  la 
lista  civil,  pero  que  se  reintegraría  lo  adelantado  para 
el  pago  de  dichas  clases  pasivas,  y en  lo  sucesivo  se- 
guiría pagándolas  el  Estado.  La  Asamblea  nacional, 
en  lugar  de  modificar  este  artículo,  lo  dejó  íntegro 
en  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  publicada  des- 
pués de  proclamada  la  República,  lo  cual  parece  in- 
dicar que  se  asociaba  á la  idea  del  reintegro  á la  lista 
civil. 

Por  tanto,  ya  ve  S.  S.  como  yo  daba  una  interpre- 
tación recta  y literal  al  artículo  de  la  ley  de  1873, 
que  viene  á reconocer  que  no  eran  un  cargo  de  la 
lista  civil  las  clases  pasivas  anteriores  á 1868,  que  es 
lo  que  discutimos  en  este  momento.  Pues  si  entonces 
la  Asamblea  Nacional  creyó  que  no  debía  modificar 
esa  disposición  y que  debía  publicarla  y darla  fuerza 
de  ley,  ¿cree  S.  8.  que  ahora  puede  hacerse  otra  cosa? 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Una  rectificación  brevísima, 
porque  me  importa,  en  cuanto  se  refiere  á la  lealtad 
de  la  discusión. 

El  art.  32  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  es  algo 
más  que  una  cifra;  es  un  artículo  en  el  cual  se  dice 
que  «los  individuos  de  las  clases  pasivas  de  la  Real 
Casa  que  perciben  sus  haberes  por  el  Tesoro,  en  vir- 
tud de  la  ley  de  28  de  Febrero  de  1873,  etc.,  cesarán 
en  el  goce  de  aquellos  mientras  estuvieren  empleados 
en  dicha  Casa;»  presuponiendo,  dije  yo,  la  obligación, 
por  parte  del  Tesoro,  de  pagar  estas  pensiones. 

Pues  ¿qué  es  lo  que  dice  el  art.  3.°  del  decreto  de 
14  de  Enero  de  1875?  «Las  pensiones  señaladas  á las 
clases  pasivas  de  la  Real  Casa  continuarán  abonán- 
dose, mientras  otra  cosa  no  se  disponga,  en  la  forma 
determinada  por  el  art.  6.°  de  la  ley  de  28  de  Febrero 
de  1873.»  {El  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  Como  clases 
pasivas  del  Estado.)  Siempre  refiriéndose  al  presu- 
puesto de  1873.  Esta  es  la  disposición  esencial  que 
da  vida  á las  posteriores,  que  se  refieren  siempre  á lo 
dispuesto  en  el  art.  6."  del  presupuesto  de  1873. 

En  cuanto  á la  normalización,  que  esto  es  el  rein- 
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tegto  de  las  pensiones  anticipadas  por  cuenta  de  la 
lista  civil,  nada  tengo  que  decir.  La  Asamblea  fué 
muy  generosa,  y debió  serlo,  con  el  Rey  que  abando- 
naba esta  Nación.  No  debió  hacerle  cargo  de  los  an- 
ticipos que  á cuenLa  de  la  lista  civil  había  hecho,  con 
lo  cual  aumentó  la  deuda  del  Estado;  pero  bien  hecho 
está.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Arias  de 
Miranda  de  si  el  Congreso  acordaba  pasar  á otro 
asunto,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  sobre 
el  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba,  (véase 
el  Apéndice  16.°  al  Diario  num.  Í14,  sesión  del  a de 
Mayo\  Diario  ?iúm.  1 17,  sesión  del  16  de  ídem;  Diario 
núm.  118,  sesión  del  18  de  ídem;  Diario  num . 119,  se- 
sión del  19  de  ídem ; Diario  núm.  120,  sesión  del  2 i de 
ídem,  y Diario  núm.  121 , sesión  del  22  de  idem.) 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  tiene  la  palabra,  se- 
gundo en  contra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Señores  Di- 
putados, vengo  á tomar  parte  en  esta  discusión  en 
cumplimiento  ineludible  de  un  deber  que  me  obliga 
á molestar  la  atención  del  Congreso.  Siendo  uno,  aun 
cuando  el  último,  de  los  representantes  de  la  isla  de 
Cuba,  y habiendo  manifestado  otros  autorizados  Di- 
putados que  tienen  este  mismo  carácter  lo  que  les 
parecia  más  conveniente  respecto  de  este  presupues- 
to, no  podía  yo  rehuir  la  obligación  de  exponer  á la 
consideración  del  Congreso  aquellas  que  sugiera  á mi 
espíritu  el  interés  natural  que  me  han  de  inspirar  to- 
dos los  negocios  del  país,  y dentro  de  todos  ellos  los 
que  se  refieren  á la  isla  de  Cuba  muy  especialmente. 
Inspirándome  yo  siempre  en  los  móviles  en  que  se 
inspira  de  una  manera  constante  la  minoría  á que 
tengo  el  honor  de  pertenecer,  mi  intención  ha  de  ser, 
más  que  dirigir  cargos  al  Gobierno  y formular  cen- 
suras acerbas  al  trabajo  de  la  Comisión  en  el  terreno 
de  la  política  en  que  se  desarrollan  necesariamente 
los  debates  del  Parlamento,  contribuir,  en  la  esfera 
pequeña  que  a mí  me  es  dable,  á mejorar  las  condicio- 
nes del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  que  ha  de 
regir  en  el  próximo  año  económico  en  las  provincias 
de  la  isla  de  Cuba.  Así  contribuimos  nosotros  á las 
necesidades  y á las  condiciones  del  Gobierno,  porque 
nosotros  no  tenemos  más  deseo,  que  el  de  ayudar  á 
las  funciones  propias  del  Gobierno  en  todos  los  ám- 
bitos del  país,  y claro  está  con  esto,  que  obrando 
constantemente  en  este  propósito  en  todas  partes,  tra- 
tándose como  se  trata  en  este  caso  de  uno  de  aque- 
llos Diputados  que  pertenecen  al  gran  partido  que  se 
llama  de  unión  constitucional  en  la  isla  de  Cuba,  entre 
los  cuales  es  tradición  constante,  y puede  decirse  que 
nunca  interumpida,  la  de  considerarnos  en  cierto 
modo  como  ministeriales  de  todos  los  Gobiernos  en 
todo  aquello  que  se  refiere  á estas  funciones  de  go- 
bierno respecto  de  aquella  preciada  Isla,  procurando, 
aun  en  aquellas  censuras  que  dirigimos  á los  Gobier- 
nos, marchar  por  aquellos  derroteros  que  conduzcan 
á la  mejor  administración  y á la  mejor  gobernación 
de  cuanto  toca  directa  ó indirectamente  á aquellos 
territorios;  tratándose,  digo,  de  un  Diputado  del  par- 


tido de  unión  constitucional  de  Cuba,  ese  propósito  de 
templanza  ha  de  ser  la  guía  invariable  de  mi  con- 
ducta. 

Inspirándose  los  Gobiernos,  las  mayorías,  lo  mis- 
mo que  las  oposiciones,  en  estos  propósitos  que  y0 
acabo  de  indicar,  debiera  ser  esta  razón  bastante  para 
que  se  pensara,  siempre  que  hubiera  desaciertos,  en 
lo  que  toca  y se  refiere  á la  isla  de  Cuba,  como  á la 
isla  de  Puerto-Rico,  como  á nuestras  preciadas  po- 
sesiones de  Filipinas,  que  estos  desaciertos,  una  vez 
demostrados,  dependían  naturalmente  de  la  deficien- 
cia del  espíritu  humano  y de  las  dificultades  que 
acompañan  á la  difícil  tarea  de  gobernar  y de  admi- 
nistrar, aun  tocante  á aquellos  países  que,  relativa- 
mente prósperos,  presentan  pocas  dificultades  para 
esa  tarea  de  gobernar.  Marchando  así  con  este  espí- 
ritu, es  difícil  sostener  que  por  razones  de  acciden- 
tes, y aun  por  razones  de  distancia,  pueda  entrar 
aquí  para  nada  aquello  que  de  ciertos  bancos  de  esta 
Cámara  sale  constantemente  en  todo  lo  que  se  refiere 
á los  problemas  de  la  administración  ultramarina, 
pero  singularmente  á los  problemas  que  se  refieren  á 
los  presupuestos  de  las  provincias  ultramarinas;  aque- 
llo de  la  natural  incompetencia  que  hay,  según  se 
dice,  en  este  Parlamento,  para  tratar  de  todo  lo  que 
se  refiere  á esos  problemas  que  se  encierran  singular- 
mente en  las  leyes  de  presupuestos. 

Tomando  esto  en  su  formal  sentido,  surgiría  aquí, 
por  tanto,  una  cuestión  primaria  para  discutir  éste 
como  todos  los  presupuestos.  Ha  surgido  (ya  surgió 
en  los  años  pasados  en  que,  con  esa  felicidad  de  frase 
con  que  nuestro  digno  compañero  el  Sr.  Labra  hace 
pasar  de  ordinario  con  formas  suaves  las  ideas  más 
atrevidas,  hablaba  de  nuestra  incompetencia)  lo  que 
se  ha  calificado  de  nuestra  incompetencia  para  dis- 
cutir todo  lo  que  se  refiere  á los  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto-Rico. 

Si,  en  efecto,  nosotros  fuéramos  incompetentes  para 
estas  discusiones,  verdaderamente  lo  que  tendríamos 
que  hacer  todos,  sería  no  entrar  dentro  de  esta  discu- 
sión, abstenernos  de  ella.  Esta  es  la  conducta  de  todo 
aquel  que  se  reconoce  incompetente  para  tratar  una 
cuestión  de  cualquier  especie.  Yo  por  mi  parte,  en 
lo  que  toca  y se  refiere  á mis  medios,  en  lo  que  toca 
y se  refiere  á lo  que  ya  se  ha  llamado  aquí  incompe- 
tencia personal,  tendría  que  declarar  que  en  efecto 
esa  incompetencia,  con  ser  notoria,  era  de  todas  ma- 
neras absoluta  de  mi  parte.  Pero  el  Congreso  se  ha- 
brá fijado  bien  en  que  rectificándose  constantemente 
las  contestaciones  que  se  daban  á estas  manifestacio- 
nes, de  aquella  manera  cortés  que  es  propia  de  las 
personas  que  hablaban  de  la  incompetencia,  salvaban 
siempre  en  lo  que  decían,  la  competencia  personal, 
esto  es,  la  capacidad,  esto  es,  la  aptitud,  esto  es,  la 
suma  de  conocimientos  necesarios  para  discutir  una 
cuestión  cualquiera,  y mantenían  la  incompetencia 
que  se  llama  política,  no  de  las  personas  que  discuten, 
sino  de  las  Asambleas  donde  se  discute;  la  incompe- 
tencia, en  fin,  del  Congreso  nacional  para  conocer  los 
problemas  que  con  los  presupuestos  de  Cuba  y Puerto- 
Rico  puedan  plantearse.  Es  decir,  que  lo  que  se  niega 
aquí  no  es  aquello  que  el  elocuente  señor  presidente 
de  la  Comisión  rechazaba;  como  rechazaba  el  filósofo, 
andando,  la  negación  del  movimiento;  esto  es,  diciendo 
y manifestando  que  puesto  que  los  presupuestos  se 
discutían,  y se  discutían  con  competencia  notoria, 
con  conocimiento  patente  de  la  materia  por  las  per- 
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sonas  que  tomaban  parte  en  la  discusión,  la  compe- 
tencia estaba  demostrada;  sino  que  era  preciso  referir 
la  cuestion  á otro  órden  de  ideas  completamente  di-  j 
¿rente,  á lo  que  en  términos  jurídicos  llamaríamos  | 
declinatoria  de  jurisdicción,  esto  es,  incompetencia 
ñor  no  tener  autoridad  para  discutir  y para  resolver, 
lo  cual  verdaderamente,  así  como  se  lia  hecho,  cons- 
tituye una  manifestación  de  tal  índole  y naturaleza, 
que  yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  repre- 
sentante por  una  parte  de  la  autoridad  del  Gobierno 
español,  y el  señor  presidente  de  la  Comisión  por  la 
otra,  á nombro  de  la  Comisión  que  discute,  no  la  re- 
chazaban con  aquella  energía,  con  aquel  brío,  con 
aquel  carácter  de  voluntad  y de  pensamiento  que  es 
necesario  en  cosas  semejantes. 

Yo  comienzo,  pues,  por  asentar  de  una  manera 
terminante  y clara,  al  lado  de  mi  incompetencia  per- 
sonal, la  competencia  permanente,  constante,  necesa- 
ria, de  los  Poderes  públicos  españoles,  funcionando 
como  funcionan,  para  conocer  de  este  presupuesto, 
como  de  cualquiera  otra  materia  que  pueda  referirse 
á las  provincias  de  Ultramar.  Verdad  es,  Sres.  Dipu- 
tados, que  esto  que  se  dice  de  las  incompetencias  se 
acompaña  de  manifestaciones  tales,  que  pudiera  pa- 
recer como  oscurecido  en  otro  órden  de  razones  y 
motivos  que  se  refieren,  más  que  á la  autoridad  vir- 
tual y sustancial  que  existe  para  poder  ocuparse  de 
este  género  de  cuestiones,  á la  Organización  de  los 
Poderes  públicos  para  contribuir  á la  votación  del 
presupuesto,  toda  vez  que  en  relación  con  el  presu- 
puesto de  un  Estado  cualquiera,  no  importa  tanto  la 
discusión  como  la  votación,  última  función  que  se  es- 
tablece sobre  el  principio  de  que,  en  la  manera  mo- 
derna de  regirse  los  Estados,  únicamente  pueden  vo- 
tar los  impuestos  aquellos  que  sean  representantes 
gemimos  del  país  que  ha  de  satisfacerlos.  Pero  esas 
atenuaciones  no  bastan  para  quitar  su  importancia  A 
la  cuestión. 

En  este  concepto,  distinguiendo  de  país  y país, 
suponiendo  que  existe  un  país  cubauo  y otro  país  pe- 
ninsular, con  distinto  grado  y condición  de  jerarquía 
cuando  ménos,  para  ocuparse  de  los  presupuestos,  se 
supone  que  aquí  los  Diputados  que  hemos  merecido 
de  los  electores  que  residen  en  la  isla  de  Cuba  la 
honra  de  representarles,  no  somos,  como  todos  los  de- 
más Diputados  que  han  sido  elegidos  por  los  electo- 
res que  habitan  en  las  provincias  peninsulares,  Dipu- 
tados de  la  Nación,  sino  que  somos  como  una  repre- 
sentación especial  que  viene  aquí  en  una  condición 
de  unión  por  conjunción,  pero  no  por  confusión,  para 
formar  una  sola  soberanía;  condición  que  obliga  A 
considerar  que  el  voto,  lo  mismo  que  la  opinión  que 
se  emita  por  un  Diputado  por  cierta  comarca  de  la 
Monarquía,  no  tiene  la  misma  fuerza  virtual  que  la 
opinión,  que  el  voto  que  emitan  los  Diputados  que  son 
elegidos  por  otra  región  ó por  otra  comarca  total- 
mente distinta,  como  A la  isla  de  duba  se  quiere  con- 
siderar. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  diré  sobre  este  punto,* 
que  si  este  principio  fuera  verdad,  que  si  fuera  exacto 
lodo-cuanto  aquí  se  nos  ha  venido  diciendo  en  repe- 
tidas ocasiones  y se  dice  todavía,  que  constituye  el 
credo  de  aquellos  Sres.  Diputados  que  obran  de  esta 
suerte,  en  cuanto  A la  necesidad  de  distinguir,  para 
la  virtualidad  del  voto,  entre  la  calidad  de  los  gastos 
lo  mismo  que  de  los  ingresos,  ó de  los  presupuestos 
en  que  están  incluidos  los  ingresos  y los  gastos  apli- 


cables en  una  y otra  parte,  declarando  que  aquellos 
gastos  eminentemente  locales  deben  ser  votados  en 
la  localidad  misma,  asi  como  los  ingresos  A que  se 
refieren  los  presupuestos  en  que  éstos  están  inclui- 
dos, mientras  que  otros  que  tienen  el  concepto  y el 
carácter  de  ingresos  y gastos  generales,  pueden  ve- 
nir á ser  confundidos  en  el  presupuesto  de  la  Na- 
ción, en  aquel  presupuesto  que  llamaba  imperial  en 
algunas  ocasiones  el  Sr.  Labra,  para  desde  este  punto 
determinar  que  era  preciso  que  hubiese  una  Asam- 
blea en  el  pinito  donde  se  producen  esos  intereses  que 
se  llaman  locales,  legitimando  así  con  el  voto  de  las 
personas  directamente  interesadas  el  ingreso  y el 
gasto  que  se  produce;  si  todo  esto  fuera  verdad,  digo, 
traería  consigo  una  determinación  de  las  fuerzas  po- 
líticas, de  la  organización  política,  en  una  condición 
que  yo  no  sé  si  es  aceptada  por  las  mismas  personas, 
por  los  mismos  Sres.  Diputados  que  asientan  esto  co- 
mo principio  del  organismo  que  quisieran  ver  esta- 
blecido. Porque  yo  no  sé  hasta  el  presente,  ni  es  fácil 
conocer  por  sus  repetidas  manifestaciones,  si  ellos 
consideran  que  so  necesitaría  una  doble  representa- 
ción de  los  electores  de  las  provincias  de  Ultramar, 
es  A saber:  una  representación  en  una  Asamblea  que 
llaman  colonial,  y otra  representación  también  de 
esos  mismos  electores  en  el  Parlamento  general  de 
la  Nación;  algo  de  esto  deben  creer;  porque  si  no  hu- 
biera esta  doble  representación,  Sres.  Diputados,  y 
hago  esta  indicación  para  determinar  solo  esta  cues- 
tión que  se  llama  de  competencia  para  discutir  y vo- 
tar los  presupuestos,  no  podría  realmente  plantearse 
como  aquí  se  ha  planteado  repetidamente,  ni  podría 
siquiera  sostenerse  en  una  especial  y determinada 
discusión  que  esto  debiera  suceder. 

En  efecto,  si  así  no  fuera,  si  no  se  reconociera 
la  necesidad  de  esa  doble  representación  en  la  Asam- 
blea colonial  y en  la  Asamblea  general  de  la  Nación, 
ocurriría  que  en  aquel  punto  donde  no  hubiera  esa 
representación,  lo  que  se  votara  no  tendría  el  carácter 
de  legitimidad  que  se  apetece  por  medio  del  voto  de 
los  representantes  del  país  A quienes  afecta  el  presu- 
puesto. ¿No  liahia  representación  en  la  Asamblea  local, 
lo  cual  es  verdaderamente  imposible,  porque  en  este 
sistema  es  primaria  la  representación  en  la  Asamblea 
local?  Pues  en  este  supuesto  que  yo  presento,  siquiera 
sea  absurdo,  únicamente  para  plautear  la  cuestión  tal 
como  debe,  A mi  entender,  plantearse,  todos  los  actos 
de  aquella  Asamblea  colonial  serian,  Viajo  este  punto 
de  vista  y según  esta  doctrina,  totalmente  ilegítimos. 
Si,  por  el  contrario,  admitimos  el  principio  de  que  en 
la  Asamblea  colonial  es  donde  rige  é impera  en  abso- 
luto la  razón  de  la  representación,  y esa  representa- 
ción, no  pudiendo  duplicarse,  no  se  trae  también  al 
Parlamento  nacional,  entonces,  señores,  es  evidente 
que  lo  que  se  votara  en  el  Parlamento  nacional  sin 
concurrencia  ninguna  de  esa  representación,  merece- 
ría más  ser  motejado  de  esta  suerte,  para  atacar  en 
su  base,  en  su  raíz  la  fijación  del  impuesto,  lo  mismo 
que  la  distribución  del  gasto  que  hubiera  de  atribuir- 
se á esa  llamada  Asamblea  imperial. 

Habría,  pues,  que  admitir  esto  sistema  de  auto- 
nomía, este  sistema  de  representación,  este  principio 
de  la  competencia  que  se  apetece  y se  dice  echar  de 
ménos  en  aquello  que  estamos  discutiendo,  creando 
un  sistema  autonómico  que  apenas  si  se  conoce  en 
ninguna  parte,  y sobre  todo,  que  no  sería  esc  sistema 
autonómico  del  Canadá  y de  otros  países  enlazados  con 
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la  CJrona  de  Inglaterra,  que  se  nos  presentan  sin  em- 
bargo como  aquel  modelo  práctico  que  hace  que  nues- 
tros sustos,  que  nuestras  zozobras,  que  nuestras  in— 
certidumbres  puedan  desaparecer  con  el  ejemplo  ma- 
nifiesto de  la  historia. 

En  efecto,  yo  no  conozco  ningún  país  de  esa  Na- 
ción que  se  nos  trae  como  modelo,  de  esa  Nación  que 
se  dice  colonial  por  excelencia,  progresivamente  co- 
lonial, aquel  que  debíamos  tomar  como  tipo  y como 
norma  de  instituciones  que  á la  sombra  de  este  ra- 
zonamiento se  quieren  hacer  prevalecer,  donde  con- 
juntamente exista  ese  voto  y esa  representación  en  el 
Parlamento  británico,  para  que  ese  sistema  verdade- 
ramente híbrido  pueda  tener  esa  autoridad  de  la  his- 
toria y de  la  experiencia  con  que,  no  obstante  la  dis- 
paridad de  los  ejemplos,  se  nos  presenta  en  todos  los 
momentos  y á todas  horas.  Esto  quizá  existe  en  el 
pensamiento  de  alguno  de  los  señores  individuos  de  la 
minoría  autonomista,  del  Sr.  Labra,  por  ejemplo, 
enamorado  más  que  ningún  otro  de  ese  presupuesto 
llamado  imperial;  pero  yo  no  me  atrevo  á pensar  que 
exista  de  igual  modo  en  los  demás  ¡Sres.  Diputados 
que  profesan  esta  doctrina,  después  singularmente 
de  las  manifestaciones  del  Sr.  Giberga,  que  el  otro  dia, 
interpelado  con  verdadera  elocuencia  por  el  Sr.  Sán- 
chez Guerra  sobre  las  consecuencias  que  pudieran  te- 
ner los  principios  que  él  presentaba,  por  los  compro- 
misos que  con  esos  principios  pudiera  contraer  para 
el  caso  de  ser  él  también,  como  merece  por  su  inteli- 
gencia, individuo  de  un  partido,  de  un  sistema  ó de 
una  situación  gobernante  entre  nosotros,  contestaba: 
«Para  mí,  esos  compromisos  no  pueden  existir,  por- 
que yo  he  renunciado  de  antemano  (si  no  eran  estas 
las  palabras,  era  el  sentido)  á ser  poder  dentro  de  esta 
Nación  española,  que  yo  amo,  que  yo  venero,  que  yo 
acato;  mis  aspiraciones  están  reducidas  á ser  algo 
allá,  y prefiero  como  C4ésar,  al  atravesar  los  Alpes,  ser 
el  primero  aquí  á ser  el  segundo  en  Roma.» 

Y mucho  ménos  lo  puedo  creer  después  de  las 
manifestaciones  no  ménos  elocuentes  del  Sr.  Montoro, 
que  nos  hablaba  constantemente  de  lo  que  él  apetecia 
para  el  pueblo  cubano,  para  la  isla  de  Cuba,  en  liber- 
tades y en  dignificación,  que,  después  de  todo,  no  es 
más  apetecer  en  S.  S.  que  lo  que  nosotros  apetecemos 
para  ese  mismo  pueblo  y esas  provincias  que  tene- 
mos la  alta  honra  de  representar,  pero  para  las  que 
queremos,  no  solo  el  crecimiento  en  la  ciudad,  en  la 
provincia,  en  un  Estado  local,  sino  que  formen  parte 
constante  de  todas  las  grandezas  de  la  Patria  española, 
tal  como  está  constituida,  por  la  unión  de  todos  los 
territorios,  que  me  parece  que  es  ofrecer  á la  isla  de 
Cuba,  como  á todas  y cada  una  de  las  provincias  de 
España,  algo  más  que  ser  lo  más  alto  de  las  provin- 
cias, porque  queremos  que  sea  lo  más  al  Lo  de  la  Na- 
ción y que  contribuya  con  la  Nación  á constituir  algo 
superior  enlazado  con  los  brazos  de  la  fraternidad  y del 
carino,  y este  algo  superior  claro  que  será  mejor  que 
un  tipo  ideal  cualquiera  de  sistema  colonial. 

Pues  bien,  señores,  inspirado  en  estos  sentimien- 
tos, considero  que  el  problema  de  la  gobernación,  de 
la  administración,  y por  consiguiente  de  la  economía 
en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  como  el  de  la 
administración  y economía  de  cualquiera  parte  del 
territorio  español,  es  un  problema  para  el  cual  es 
competente  en  todos  los  momentos  y en  todas  las 
ocasiones  el  Parlamento  nacional,  que  se  compone  de 
la  representación  de  todas  las  provincias,  y en  el  cual 


todos  y cada  uno  de  los  Diputados  recibimos  necesa- 
riamente la  investidura  de  una  localidad,  pero  siendo 
esa  investidura  de  Diputados  de  la  Nación,  igual  abso- 
lutamente en  atribuciones  y en  facultades,  igual  en 
interés  y en  amor,  y en  la  investigación  que  nos  com  - 
prometemos  á hacer  de  las  necesidades  de  todas  y 
cada  una  de  las  partes  del  territorio.  Y por  virtud  de 
esta  investidura  y de  esta  investigación,  tenemos,  no 
solo  la  competencia  de  la  autoridad,  sino  la  del  cono- 
cimiento, para  atender  á las  necesidades  de  cada  pro- 
vincia que  se  puedan  presentar. 

Por  esto  mismo,  las  cuestiones  verdaderamente, 
graves  de  la  isla  de  Cuba  que  se  han  presentado  su- 
cesivamente á la  consideración  del  Gobierno  español, 
han  podido  recibir  y han  recibido  por  el  esfuerzo  de 
la  madre  Patria,  por  el  esfuerzo  de  la  Nación  entera, 
la  solución  que  probablemente  hubiera  sido  imposi- 
ble por  el  esfuerzo  de  una  porción  cualquiera,  de  la 
parte  del  territorio  donde  esos  intereses  estaban  loca- 
lizados. 

No  ya  refiriéndome  á esta  presente  ley,  ni  siquiera 
á la  de  autorizaciones  de  1884,  en  que  todos  nosotros 
tomamos  parte,  porque  todavía  estamos  presentes  al- 
gunos de  los  que  intervinimos  de  una  ú otra  manera, 
en  esfera  más  alta  ó más  baja,  y la  mia  la  más  hu- 
milde de  todas,  en  aquellas  autorizaciones,  mediante 
las  cuales  todo  el  esfuerzo  de  la  Nación  española  se 
concertaba  para  salvar  la  crisis  angustiosísima  por 
que  atravesaba  entonces  la  isla  de  Cuba,  no  ya  refi- 
riéndome á esas  autorizaciones,  sino  á actos  de  Go- 
biernos muy  anteriores,  de  todos  los  Gobiernos  que  se 
han  sucedido  en  la  gobernación  del  país,  siempre  he- 
mos pensado  todos  en  satisfacer  las  necesidades  de 
aquellas  islas,  no  en  la  medida  de  los  recursos  de  la 
isla  de  Cuba,  sino  ayudándola  con  ios  nuestros  pro- 
pios, y haciendo  abandono  de  todo  género  de  rivali- 
dades, para  mantener  el  prestigio,  y con  el  presti- 
gio el  bienestar  de  los  ciudadanos  que  considerába- 
mos y consideramos  españoles,  en  aquella  reciproci- 
dad de  intereses  y de  sacrificios  que  es  la  traína  de 
toda  nacionalidad,  en  que  unos  á otros  nos  ayudamos, 
constituyendo  los  intereses  en  esa  trama  verdadera- 
mente solidaria,  en  medio  de  la  cual,  cuando  se  padece 
en  uno  de  los  extremos  del  cuerpo  social,  repercute 
en  el  otro  extremo  por  esta  ley  que  podríamos  llamar 
fisiológica,  en  virtud  de  la  cual  todos  sentimos  y todos 
nos  ayudamos  recíproca  y mútuamente. 

En  esta  tarea  no  es  posible  olvidar  que  no  obs- 
tante las  desgracias  por  que  pasa  la  isla  de  Cuba, 
desgracias  debidas  á la  resolución  y condensación  en 
un  momento  solo  de  todos  los  grandes  problemas, 
que  la  humanidad  en  ocasiones  no  puede  resolver 
dentro  de  un  mismo  instante,  sino  que  necesita  lar- 
gos períodos  de  tiempo  para  que  la  resolución  com- 
pleta se  verifique  en  aquella  transición  suave  en  que 
las  sociedades  tienen  que  vivir  para  vivir  ordenada- 
mente; no  obstante,  digo,  encontrarse  la  isla  de  Cuba 
qn  situación  difícil  por  virtud  de  aquellas  desgracias, 
de  una  parte  la  guerra,  por  otra  parte,  sin  ser  des- 
gracia, pero  produciendo  trasformaciones  penosas 
para  ella,  la  abolición  de  la  esclavitud,  por  otra  parLe 
sufriendo  la  competencia  de  los  productos  extran- 
jeros, de  otro  lado  teniendo  que  luchar  con  las  trabas 
que  se  le  ponian  en  mercados  poderosos,  que  lejos 
de  absorber  nuestros  productos,  parecía  que  les  ce- 
rraban las  puertas;  en  medio  de  esta  situación  de 
verdadero  conflicto  para  la  isla  de  Cuba,  preciso  es  no 
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olvidar  que  hemos  procurado  ayudarla  con  todos  los 
medios,  y entre  otros,  abriendo  allí  recientemente  el 
venero  del  crédito,  mediante  el  cual  con  la  garantía 
*¡n  límites  de  la  Nación  entera,  hemos  podido  hacer 
aue  se  redujese  el  presupuesto  de  la  isla  de  duba,  por 
el  uso  de  ese  crédito,  á un  tipo  muy  inferior  al  que 
hubiera  podido  llegar  la  misma  isla  si  solo  de  su  cré- 
dito se  tratara;  reducción  que  era  necesaria  en  el  pre- 
supuesto del  Estado,  reducción  en  las  obligaciones 
aue  representaban  los  compromisos  de  largo  tiempo 
contraidos,  y que  no  se  hubiera  podido  verificar  de 
ninguna  manera  sino  por  este  auxilio  del  crédito, 
paresia  ayuda  que  la  Nación  española  prestaba  á una 
parle  integrante  de  ella  misma  que  se  encontraba 
eu  situación  angustiosa  y en  imposibilidad  absoluta 
de  llegar  por  sí  sola  á este  resultado. 

Y al  mismo  tiempo  que  procurábamos  esto,  es 
completamente  manifiesto  que  por  otros  constantes 
esfuerzos,  desde  un  presupuesto  que  por  las  necesi- 
dades de  la  guerra  y por  aquellas  necesidades  á que 
antes  aludia,  tratándose  de  un  país  ya  empobrecido 
que  apenas  podía  tolerar  un  presupuesto  ordinario,  y 
sin  embargo  tenía  que  sufrir  presupuestos  hasta  de 

millones  de  pesos,  hemos  venido  reduciéndolos 
hasta  á una  cifra  que  con  esas  mismas  cargas  que 
tuvo  que  echar  sobre  sus  presupuestos  por  el  conjunto 
de  atenciones  en  descubierto  que  se  tradujeron  en 
operaciones  de  crédito,  excede  apenas,  ó no  excede  ab- 
solutamente en  nada,  á aquella  misma  cifra  que  existia 
antes  que  esas  desgracias  hubieran  venido  sobre  Cuba. 

En  este  terreno  me  parece  que  todos  hemos  he- 
cho esfuerzos  tan  grandes,  que  verdaderamente  el  re- 
clamar, no  como  yo  voy  á hacerlo,  que  todavía  se  es- 
tudie más  profundamente  de  lo  que  creo  que  se  ha 
estudiado  en  este  presupuesto  la  cuestión  de  la  re- 
ducción de  los  impuestos,  ó al  ménos  la  organización 
de  los  impuestos  de  tal  manera  que  se  acomoden  á 
las  fuerzas  contributivas  de  la  isla  de  Cuba,  sino  el 
hacerlo  en  tono  de  reproche,  como  si  los  Gobiernos 
españoles  se  hubieran  ocupado  de  las  necesidades  de 
la  isla  de  Cuba  con  ménos  interés  que  Gobiernos  cons- 
tituidos de  otra  suerte,  es  una  manifiesta  y marcada 
injusticia. 

En  este  sentido,  y enlazando  esta  manifestación 
que  hago  ahora  con  las  palabras  que  pronuncié  al 
empezar  mi  discurso,  creo  que  se  puede  preguntar 
sin  ánimo  de  amarga  censura,  sin  ánimo  de  reproche, 
sin  caer  en  la  injusticia  que  habría  de  resultar  si  ver- 
daderamente se  hiciera  esa  manifestación  en  otro  tono 
y de  otra  manera,  se  puede  preguntar,  digo,  si  el  Go- 
bierno actual,  lo  mismo  que  la  Comisión,  con  la  que 
estoy  discutiendo  en  este  instante,  han  estudiado  bien 
el  proyecto  de  presupuestos  que  nos  ocupa,  ó mejor 
dicho,  porque  seguramente  lo  habrán  estudiado  con 
gran  profundidad,  si  han  apreciado  bien  la  situación 
de  las  cosas. 

No  he  de  decir  ni  una  sola  palabra  de  la  cifra  de 
los  gastos,  porque  eso  está  discutido  y aprobado  por 
el  Congreso.  Por  otra  parte,  la  cuestión  del  presupuesto 
de  gastos  es  para  mí,  por  punto  general,  cuestión 
casi  de  reglamentación,  de  distribución  del  impuesto 
que  pueda  obtenerse  de  un  país  cualquiera  y que  ese 
país  deba  satisfacer  para  su  propio  provecho.  Eos  pro- 
blemas verdaderamente  fundamentales  están  siempre 
eu  el  presupuesto  de  ingresos,  para  el  cual  es  preciso 
determinar  la  organización  económica  del  país  á que 
ese  presupuesto  se  ha  de  aplicar,  las  fuerzas  contribu- 


tivas que  dentro  de  esa  organización  tenga  el  propio 
país,  y la  manera  de  exacción  de  esta  propia  tributa- 
ción para  saber  asi  si  este  presupuesto  es  el  mejor  ó 
si  es  el  más  perfecto  que  se  puede  apetecer. 

Atendiendo  por  ello  desde  luego  á las  fuerzas  con- 
tributivas de  aquel  pais,  primera  condición  á que  es 
preciso  atender  para  la  formación  de  un  presupuesto 
cualquiera  de  ingresos,  y sin  entrar  por  ahora  en  el 
análisis  de  sus  fuerzas  mismas  vitales  en  el  terreno 
económico,  sin  entrar  por  ahora  á determinar  si,  en 
efecto,  por  una  organización  distinta  de  los  impues- 
tos que  aquella  que  rige  en  este  instante  puede  pa- 
gar la  isla  de  Cuba  una  cifra  más  alta  ó más  baja 
que  la  que  figura  en  el  presupuesto  de  ingresos,  yo 
debo  decir,  que  por  la  manera  como  parece  que  ha 
procedido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  lo  mismo  que 
por  la  manera  como  ha  desenvuelto  sus  considera- 
ciones la  Comisión,  no  podrían  creerse  autorizados  el 
uno  ni  la  otra  para  fijar  la  cifra  del  presupuesto  que 
ahora  se  señala  en  25.600.000  pesos;  porque  en  rigor 
el  procedimiento  por  el  cual  han  llegado  a deducir 
esta  cifra,  lo  mismo  la  Comisiou  que  el  Br.  Ministro, 
parece  ser  el  de  la  mera  comparación  con  lo  presu- 
puesto y lo  recaudado  en  años  anteriores;  y yo  digo 
que  lo  recaudado  no  autoriza  para  pensar  que  en  el 
año  presente  pueda  ser  una  realidad  la  percepción  de 
los  25.600.000  pesos  que  constituyen  la  cifra  total 
del  presupuesto  sometido  á discusiou. 

Es  difícil  seguramente  fijar  eu  el  momento  actual 
del  ejercicio  la  cifra  segura  de  recaudación  en  la  isla 
de  Cuba;  pero  por  los  datos  que  ha  presentado  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  que  se  confirman  por  las 
noticias  que  tengo  del  atraso  en  los  pagos  por  falta 
de  recursos  en  las  arcas  del  Tesoro  para  cubrir  las 
atenciones  del  presupues'o  corriente,  .bien  puede  de- 
cirse que  en  este  ejercicio  de  1887-88  no  excederá  la 
recaudación  total  de  los  22  millones  de  pesos  que  he 
indicado. 

En  efecto,  si  la  recaudación  (usando  de  todos  los 
medios  de  que  después  tendré  que  hablar  por  acci- 
dente al  ocuparme  de  una  de  las  cuestiones  que  están 
planteadas  en  este  presupuesto,  al  tratar  de  la  recau- 
dación de  atrasos,  forzándola  de  lal  suerte  que  se  ha 
procurado  venir  á traer  á este  presupuesto  la  recau- 
dación de  atrasos  verdaderamente  irrealizables,  y que 
el  pafs  debía  haber  creído  condonados,  y haciendo  que 
esta  misma  recaudación  no  fuera  disminuida  por  los 
gastos  de  la  recaudación  misma  que  debían  pesar  so- 
bre el  Tesoro,  pero  que  se  ha  procurado  hacer  caer 
sobre  los  Ayuntamientos);  si  la  recaudación  en  anos 
anteriores  no  llega,  ó cuando  más  no  excede  de  la  ci- 
fra de  los  22  millones,  no  se  puede,  procediendo  en 
la  forma  cu  que  se  ha  procedido,  asegurar  ante  el 
Congreso  que  habrá  de  alcanzar  la  cifra  de  25.600.000 
peso»,  para  dejar  un  superávit,  siquiera  sea  pequeño, 
en  el  presupuesto  que  estamos  discutiendo. 

Pero  es  más;  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar puede  asegurarse  que  no  tienen  confianza  al- 
guna en  sus  cálculos  y que  hacen  el  presupuesto  de 
una  manera  hasta  cierto  punto  aventurada,  porque 
esa  falta  de  convicción  se  revela,  de  una  parte,  en  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  poca  fijeza  de  sus 
ideas  en  punto  á los  impuestos  ó á los  ingresos  que 
ha  procurado  por  medio  de  su  proyecto  de  ley,  y de 
otra  parte,  en  la  Comisión,  por  algunas  palabras  de 
su  bien  escrito  dictámcn,  de  las  cuales  se  deduce  que 
no  tiene  fe  en  la  realización  de  ninguno  de  sus  cálen- 
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los;  que  no  considera  que  pueda  ser  una  realidad 
aquello  que  presupone;  que  no  tiene  absolutamente 
confianza  alguna  en  que  los  nuevos  ingresos  respon- 
dan á la  ciíra  fijada  para  cada  uno  de  ellos;  que  cree 
que  en  el  porvenir,  y conforme  á lo  que  resulte  en  los 
presupuestos  sucesivos,  podrá  pensarse  en  las  mo- 
dificaciones que  sean  necesarias;  que  solo  transitoria- 
mente recomienda  á la  consideración  del  Congreso  su 
sistema  de  impuestos;  que  no  se  atreve  á decir  que 
ese  sistema  sea  bueno  en  sí  mismo,  sino  que  en  otros 
presupuestos  podrá  corregirse  el  mal  y rectificarse 
los  cálculos,  si  se  prueba  que  el  mal  existe  y que  los 
cálculos  son  deficientes,  y establecerse  sobre  bases 
más  firmes  el  sistema  de  ingresos  que  ahora  se  pro- 
pone. 

Prueba  clara  de  que,  al  menos  por  parte  del  Mi- 
nistro de  Ultramar,  no  hay  seguridad  en  esto,  es  que 
S.  S.  proponia,  por  ejemplo,  como  base  de  recaudación 
eu  las  contribuciones  directas  el  aumento  de  la  in- 
dustrial; de  suerte  que  el  Sr.  Ministro  entendia  que 
solo  con  este  aumento  se  podría  llegar  á la  cifra  del 
presupuesto;  que  en  su  sentir,  y á su  manera  de  ver  eL 
sistema  tributario  de  Cuba,  había  de  robustecerse  por 
medio  del  aumento  de  la  imposición  directa,  siquiera 
fuese  sobre  las  utilidades  de  la  industria  y del  comer- 
cio, y que  esto  debia  recomendarlo  á la  consideración 
de  las  Córtes  para  que  tal  aumento  se  votara.  La  Co- 
misión, creo  yo  que  con  mejor  acierto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro, ha  rechazado  en  absoluto  este  aumento  de  la 
tributación  induslrial;  ha  pensado  la  Comisión  que 
era  ya  hora,  si  no  de  disminuir  los  impuestos  directos 
de  Cuba,  por  lo  ménos  de  mantenerlos  á lo  sumo  en 
el  límite  de  lo  que  antes  se  pagaba;  y bien  puedo 
pensar  que  los  individuos  de  la  Comisión  han  enten- 
dido que  solo  por  razón  de  absoluta  necesidad  cabia 
mantener  la  cifra  de  la  tributación  sobre  la  riqueza 
urbana,  verbi-gratia,  ¡jorque,  al  contrario  de  lo  que 
entendía  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  estiman  que, 
lejos  de  poder  elevarse  la  contribución  directa,  es  pre- 
ciso tender  de  una  manera  vigorosa  á buscar  el 
asiento  de  la  contribución  cu  otros  elementos  de  ri- 
queza y de  tráfico,  para  poder  en  su  dia  hacer  una  re- 
ducción en  esta  tributación  directa  que  recae  sobre 
las  utilidades  de  la  industria,  y sobre  tas  de  la  riqueza 
urbana,  supuesto  que  en  lo  que  toca  y se  refiere  á 
las  utilidades  de  la  riqueza  rustica,  ya  se  atiende  á 
esta  indicación  necesaria  de  no  recargarla  más  allá 
del  mínimo  en  que  se  eucuentra  recargada. 

Pero  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  traía  al 
Congreso  la  propuesta  de  que  se  aumentara  la  contri- 
bución de  subsidio  y de  comercio,  debia  ser  porque  lo 
creyese  necesario;  y por  eso  me  extraña  que  S.  S.,  en 
punto  tan  importante  como  éste  baya  abandonado  tan 
en  absoluto  su  punto  de  vista,  aunque  yo  me  alegre 
de  ello,  demostrando  de  esa  suerte  que  no  tenía  gran 
fe  en  lo  mismo  que  proponia  á la  consideración  de  la 
Cámara,  y que  los  cálculos  que  para  preparar  ese  au- 
mento había  hecho,  no  son  lo  que  debieran  ser  cuando 
se  trata  de  soluciones  que  afectan  de  una  manera  tan 
grave  al  comercio  y á la  industria  de  un  país  que, 
como  la  isla  de  Cuba,  vive  principalmente  de  la  acti- 
vidad y del  movimiento  de  sus  productos. 

Yo  cousidero  como  la  Comisión,  que  no  es  posible 
recargar  ninguna  de  estas  contribuciones.  Es  más; 
entiendo  que  en  lo  posible,  en  cuanto  la  satisfacción 
de  las  cargas  públicas  lo  permitan,  deben  aligerarse. 
Yo  me  hubiera  atrevido  á hacerlo  desde  luego,  con- 


tando con  los  productos  de  otras  rentas  no  compren- 
didas  en  el  presupuesto;  lo  habría  hecho  en  forma 
que,  á mi  juicio,  sería  verdaderamente  productiva  y 
cómoda  para  el  país  en  relación  con  estos  otros  im- 
puestos; y habría  buscado  la  robustez  y la  mejora  de 
la  Hacienda  en  otros  recursos,  para  llegar  al  deside- 
rátum de  aligerar  de  alguna  manera  la  tributación  de 
las  fincas  urbanas  y la  tributación  que  pesa  sobre  el 
comercio  y sobre  la  industria.  Aquel  país  se  encuen- 
tra verdaderamente  necesitado  de  esto;  aunque  esté 
ya  en  el  principio  del  restablecimiento  de  sus  fuerzas 
contributivas,  deprimidas  por  efecto  de  las  vicisitudes 
por  que  ha  pasado,  por  la  desaparición  del  capital  tra- 
bajo que  va  envuelto  en  la  trasformacion  sufrida  en 
la  propiedad,  por  el  tránsito  á una  vida  de  competen- 
cia ruinosa  que  ha  sustituido  á la  vida  de  superiori- 
ridad  productiva  que  antes  existia,  aquel  país  se  ha 
encontrado  y se  encuentra  en  un  estado  de  depresión 
de  todas  las  manifestaciones  de  la  riqueza  rústica  de 
los  ingenios  para  la  producción  del  azúcar;  y del  ta- 
baco no  hay  nada  que  decir,  ni  de  la  riqueza  urbana 
tampoco,  porque  la  riqueza  urbana  no  puede  crecer 
sino  en  la  medida  en  que  crece  la  riqueza  general, 
dado  que  la  riqueza  urbana,  como  saben  perfectamen- 
te los  Sres.  Diputados,  tiene  por  principal  manifesta- 
ción la  renta  de  inquilinato,  y el  inquilinato  no  se 
paga  cuando  la  pobreza  se  apodera  de  todo  el  mundo; 
entiendo,  digo,  que  á consecuencia  de  todo  esto,  aquel 
país  ha  sufrido  una  graudísima  depresión,  al  propio 
tiempo  que  los  impuestos  sobre  esa  misma  riqueza 
han  marchado  en  escala  ascendente  hasta  llegar  á esla 
cifra  nominal  del  16  por  100  sobre  las  utilidades  lí- 
quidas de  la  propiedad  urbana,  aparte  de  los  recargos 
ó repartimientos  que  puedan  imponer  los  Ayunta- 
mientos. Y aún  digo  que  es  nominal  esta  cuota,  por- 
que verificado  el  reparto  sobre  amillaramientos  que 
acusan  una  producción  mayor  de  la  que  hoy  se  puede 
prudentemente  calcular,  lo  que  se  paga  en  realidad, 
es  el  25,  el  30  ó el  40  por  100  y no  el  16,  como  esa 
cuota  aparente  significa. 

Yo  hubiera  tendido,  por  consiguiente,  á aligerar 
un  tanto  en  el  sistema  de  contribuciones  todo  impues- 
to que  se  refiera  á la  propiedad  inmueble,  hubiera 
procurado  reducir  sencillamente  la  cuota  de  la  pro- 
piedad urbana,  porque  de  ninguna  manera  participo 
de  la  opinión  aquí  expresada  en  la  tarde  de  ayer,  de 
que  en  la  situación  actual  se  pudiera  compensar  esta 
baja  de  la  tributación  de  la  propiedad  urbana  con  la 
elevación  del  impuesto  sobre  la  tierra  ó sobre  la  pro- 
piedad rústica,  al  punto  de  que  ésta  se  encontrase  de 
alguna  manera  con  una  tributación  mayor  en  el  ejer- 
cicio próximo  de  la  que  venía  teniendo  en  los  ejerci- 
cios anteriores. 

En  Cuba,  como  en  todo  país  nuevo,  como  en  todo 
país  en  que  la  tierra  abunda,  y tanto  más  si  la  tierra 
es  de  suyo  feraz  y productiva,  es  completamente  im- 
posible hacer  la  aplicación  de  los  principios  econó- 
micos que  son  aplicables  aquí  en  el  territorio  viejo 
de  Europa,  donde  la  propiedad  raíz,  donde  la  propie- 
dad del  suelo  existe  constituida  sobre  una  aprecia- 
ción que  casi  casi  es  superior  á la  de  todas  las  demás 
riquezas,  de  un  modo  comxiletamente  diferente;  así  es 
que  allí  la  propiedad  tenía  gran  valor,  no  por  el  suelo, 
como  saben  perfectamente  todos  los  Sres.  Diputados, 
sino  por  las  cosas  que  marchaban  como  agregadas  al 
suelo;  los  ingenios  de  azúcar  se  apreciaban  por  la  do- 
tación misma  que  tenían;  eran  así  considerados  como 
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grandes  artefactos  para  producir  el  azúcar,  y el  im- 
puesto sobre  la  utilidad  de  los  ingenios  podia  entonces 
sin  pena  llegar  á tipos  de  mayor  ó menor  considera- 
ción; pero  cuando  esos  tipos  de  contribución  caen 
sobre  el  suelo  solamente,  privan  de  producir  en  con- 
diciones de  baratura  para  luchar  victoriosamente  en 
l;i  competencia  con  los  países  extranjeros,  porque  el 
recargo  que  veudria  directamente,  su  mismo  produc- 
to baria  la  crisis  de  competencia  porque  atraviesa, 
nuis  pesada. 

Por  eso  yo,  lejos  de  participar  de  las  ideas  de  los 
que  piensan  que  puede  hacerse  descansar  un  sistema 
tributario  en  Cuba  como  se  hace  descansar  en  los  paí- 
ses de  Europa  sobre  la  contribución  territorial,  en- 
tiendo que  es  preciso  hacer  descansar  el  sistema  do 
la  Hacienda  sobre  la  imposición  y la  tributación  in- 
directa; y considerando  aquellos  ingenios,  consideran- 
do aquella  tierra,  aquel  suelo  como  un  elemento  pro- 
piamente industrial,  para  producir  en  condiciones  de 
baratura  que  le  den  ventajas,  no  pnedo  ménos  de  lla- 
mar la  atención  del  Congreso  sobre  la  medida  adop- 
tada por  la  Comisión  de  suprimir,  en  estas  condiciones 
de  vida  de  aquel  suelo,  la  exención  de  la  franquicia 
que  se  viene  disfrutando  en  Cuba  á favor  de  los  ins- 
trumentos y material  necesarios  para  la  agricultura, 
como  medio  indispensable  para  la  producción,  que 
requiere  de  una  parte  la  baratura  y de  otra  la  per- 
fección de  los  instrumentos  perfeccionados  del  trabajo, 
para  trabajar  en  condiciones  de  poder  competir  en  los 
mercados  extranjeros.  Porque  el  mayor  coste  que 
tiene  hoy  en  los  mercados  el  azúcar  de  Cuba,  consiste, 
aparte  dé  otras  cosas,  en  que  generalmente  de  la  cana 
no  se  saca  en  la  mayor  parte  de  los  ingenios  todo  el 
jugo  sacarino  que  contiene  y que  debiera  sacarse  apli- 
cando ios  descubrimientos  que  en  los  últimos  tiempos 
ha  hecho  la  industria.  Así,  pues,  cuando  realmente  se 
necesita  el  adelanto  en  las  máquinas,  sustituyendo  con 
ellas  al  trabajo  esclavo,  decir,  como  dice  la  Comisión, 
que  es  un  elemento  de  tributación  la  introducción  de 
máquinas,  lo  considero  poco  acertado.  La  Comisión, 
separándose  de  lo  que  proponía  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  tampoco  creo  yo  que  debió  haber  accedido 
á esta  reforma  de  su  proyecto  en  el  seno  de  la  Comi- 
sión, dice  en  efecto  que  «quedan  derogadas  la  nota 
ílnai  partida  G14  del  arancel  de  la  isla  de  Cuba  y las 
disposiciones  posteriores,  por  las  que  se  conceden  be- 
neficios en  los  derechos  sobre  artículos  exclusivamente 
aplicables  a la  explotación  industrial  de  los  ingenios.» 

Esto  me  parece  que  constituye  una  falta,  que  de- 
termina una  apreciación  errónea  por  parte  de  la  Co- 
misión, de  la  situación  y calidad  de  las  industrias  azu- 
careras, y que  tiene  esto  que  ser  naturalmente  mal 
recibido  en  aquella  Isla,  que  está  dispuesta  á pagar 
los  tributos  para  el  Estado,  pero  que  quiere  que  se  la 
ponga  en  condiciones  de  producción  favorables  para 
que  esos  tributos  no  la  agobien.  Dentro  de  este  órden 
de  ideas,  es  para  mí  evidente  que  lo  que  hay  que  pedir 
á la  Comisión,  con  relación  á la  propiedad  territorrial 
es  que  se  la  mantenga,  ya  que  no  se  la  puedan  dar 
nuevas  condiciones  más  favorables,  en  las  mismas 
condiciones  en  que  se  encuentra,  y que  se  determine 
bien,  que  ya  que  no  puedan  mejorarse  esas  condicio- 
nes, al  ménos  no  deben  empeorarse  por  las  disposi- 
ciones que  en  este  proyecto  se  adopten. 

Claro  está,  que  por  las  mismas  razones  en  que  fun- 
do estos  detalles,  ya  que  tengo  el  sentimiento  de  cen- 
surar á la  Comisión,  en  ell03,  la  he  de  aplaudir  eu 


cuanto  mantiene  el  tipo  de  2 por  100  únicamente  im- 
puesto sobre  la  propiedad  territorial;  porque  me  pa- 
rece que  si  la  Comisión  hubiese  emprendido  otro  ca- 
mino en  tal  materia,  sobre  haber  cometido  un  error 
bajo  el  punto  de  vista  financiero,  babria  caído  además 
en  otro  todavía  más  grave  con  relación  á la  situación 
de  la  isla  de  Cuba,  con  relación  á la  disposición  de  los 
ánimos,  á la  imposibilidad  de  pagar  ciertos  impuestos 
y á la  imposibilidad  por  todo  ello,  como  be  dicho  poco 
há,  de  hacer  descansar  principalmente  el  sistema  tri- 
butario de  la  isla  de  Cuba  sobre  el  pago  do  la  contri- 
bución directa. 

La  experiencia,  que  es  maestra  de  la  vida,  contra 
lo  que  aquí  se  haya  podido  decir  en  esta  discusión, 
determina  bien  el  terreno  firme  en  que  nos  encontra- 
mos colocados  aquellos  que  pensamos  que  en  todas 
partes,  pero  singularmente  en  los  países  tropicales, 
en  los  países  de  Ultramar,  relativamente  vírgenes,  no 
es  un  buen  sistema  tributario  el  que  descansa  princi- 
palmente sobre  la  contribución  directa.  Esos  errores 
de  que  pudieron  participar  los  llamados  sabios  de 
fines  del  siglo  pasado,  los  fisiócratas  que  entendían 
que  poseian  en  sí  la  suprema  ciencia  en  materias 
económicas,  los  que  pretendían  que  únicamente  de  la 
tierra  partía  toda  producción  y toda  riqueza,  y por 
consiguiente,  sobre  la  tierra  bacian  refluir  todos  los 
impuestos,  esos  errores  digo,  si  en  ninguna  parte 
pueden  admitirse  ni  económica  ni  políticamente, 
méuos  caben  en  la  isla  de  Cuba;  porque  la  experiencia 
está  ya  hecha  y la  experiencia  ha  demostrado  que  no 
ya  una  imposición  gravosa,  sino  lo  que  pudiéramos 
considerar  aquí  en  Europa  como  una  imposición 
grandemente  beneficiosa,  no  es  soportable  de  nin- 
guna manera  por  la  isla  de  Cuba,  que  se  declaró  ren- 
dida con  esa  imposición  y protestó  contra  ella  de  la 
manera  que  no  quiero  en  modo  alguno  recordar, 
cuando  esa  imposición,  á petición  entonces  como 
ahora  de  los  que  se  decían  representantes  genuinos 
de  la  isla  de  Cuba,  se  elevó  nada  más  que  al  10  por 
100  en  1867.  Eso  lo  pidieron  los  comisionados  do  la 
isla  de  Cuba  en  la  información  de  1865.  (El  Sr:  Mnn- 
toro:  La  cifra  que  propusieron  no  es  esa.)  Entonces 
hubo  un  Gobierno  (y  llamo  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  sobre  esto  para  que-  no  caiga  en 
errores  semejantes)  que  admitiendo  principios  de  esa 
naturaleza,  cediendo  á manifestaciones  análogas  á las 
que  se  hacen  en  estos  momentos,  admitió  aquella  tri- 
butación directa,  no  como  recargo  de  la  que  ya  hu- 
biese en  la  isla  de  Cuba,  sino  como  alivio  de  otras 
multiplicadas  que  se  abolieron  pora  sustituirlas  por 
ese  impuesto  del  10  por  100,  que  recargaba  por  igual 
la  riqueza  urbana  y la  rústica  y las  utilidades  del  co- 
mercio, y dió  lugar  á los  trisLes  acontecimientos  que 
ayer  tarde  se  recordaron.  No;  no  es  exacto,  y perdó- 
neme mi  respetable  amigo  el  Sr.  Montoro,  que,  como 
S.  S.  decía  ayer  tarde,  no  fuese  aquella  tributación  la 
que  diera  lugar  á que  se  levantase  el  grito  de  rebe- 
lión en  una  ó en  otra  parte  de  la  isla  de  Cuba,  y que 
la  causa  fuese  la  sorpresa  que  en  Cuba  produjera  el 
ver  que  un  Ministro  de  Ultramar,  no  aceptando  las 
supresiones  que  se  le  pedian,  sino  recargando  los  im- 
puestos ya  existentes  con  un  impuesto  nuevo,  pare- 
ciera como  que  se  burlaba  de  la  entonces  incipiente 
representación  de  los  intereses  de  la  isla  de  Cuba; 
no  es  exacto  que  por  virtud  de  tal  sorpresa  aquellos 
intereses,  encontrándose  lastimados,  protestaran  de 
una  manera  más  ó ménos  enérgica  contra  esa  misma 
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tributación.  No;  no  es  exacto  que  ese  hecho  se  hu- 
biese verificado  de  esta  suerte. 

Y digo  que  no  es  exacto,  porque  entonces  se  pro- 
cedió con  toda  la  mesura  con  que  suelen  proceder  los 
Gobiernos  españoles  en  relación  con  los  intereses  de 
las  provincias  de  Ultramar;  no  se  acompañó  la  me- 
dida con  ningún  género  de  ofensa  ni  menosprecio  que 
se  pudiera  hacer  á aquellas  informaciones.  El  im- 
puesto se  trajo  precisamente,  por  resulta  de  las  opi- 
niones que  en  aquellas  informaciones  se  manifesta- 
ron; y el  país,  sin  ningún  otro  motivo  accidental,  por 
el  agravio  ó por  la  carga  misma,  hubo  de  levantarse, 
aunque  sin  legitimidad  de  ninguna  especie,  contra  él. 

Tengo  en  la  mano  el  Real  decreto  donde  ese  im- 
puesto del  10  por  1 00  se  establecía*  no  como  agrega- 
ción de  otros  impuestos  antes  existentes,  sino  por  su- 
presión y sustitución  de  esos  impuestos,  haciendo 
que  la  riqueza  pagara  ménos,  en  su  conjunto,  de  lo 
que  pagaba  por  los  impuestos  anteriores.  De  modo, 
que  aun  resultando  beneficiada  en  su  conjunto  la  ri- 
queza de  la  isla  de  Cuba,  el  contribuyente  allí,  por 
la  forma  de  tributar,  que  ayer  se  recomendaba  como 
precisa  y necesaria  para  Cuba,  el  contribuyente  se 
sublevaba. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  aquella  época,  en 
el  Real  decreto  de  12  de  Febrero  de  1867,  en  la  dis- 
posición á que  me  vengo  refiriendo,  tratando  de  la 
necesidad  de  hacer  desaparecer  el  anticuado  sistema 
de  tributación  que  existia  cu  la  isla  de  Cuba,  hacien- 
do entonces  para  la  isla  de  Cuba  lo  que  Gobiernos  an- 
teriores babian  hecho  en  la  Metrópoli  con  la  supre- 
sión de  los  diezmos  y de  los  sistemas  tributarios  an- 
tiguos, con  la  sustitución  de  un  sistema  tributario 
más  sencillo  y montado  seguu  los  adelantos  moder- 
nos, aquel  Ministro  de  Ultramar,  al  establecer  esta 
contribución  directa  del  10  por  100,  expresaba  en  un 
preámbulo  luminosísimo,  en  el  que  se  habian  resumi- 
do todos  los  datos  de  las  estadísticas  formadas  por  los 
Ayuntamientos  para  los  repartos  municipales,  de  los 
que  arrancaba  el  conocimiento  casi  perfecto  de  la  ri- 
queza de  la  Isla,  comprobados  además  con  los  datos 
traídos  por  los  comisionados  elegidos  por  esas  mis- 
mas Municipalidades  de  Cuba  y Puerto-Rico,  deter- 
minando que  por  entonces,  según  los  propios  comisio- 
nados, la  riqueza  contributiva  de  la  isla  de  Cuba,  las 
utilidades  líquidas  que  se  obtenían  en  la  isla  de  Cuba 
se  elevaba  á la  cifra  de  380.267.624  escudos  en  cada 
un  año,  decía  lo  siguiente: 

«Suprimidas  todas  las  rentas  que  con  tan  diverso 
carácter  y extraña  nomenclatura  han  figurado  hasta 
ahora  en  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba,  se  pro- 
yecta para  reemplazarlas  la  contribución  directa  so- 
bre las  rentas  líquidas  de  la  riqueza  rustica,  pecuaria 
y urbana  y la  industrial  y de  comercio,  semejante  á 
lo  establecido  en  la  Península.  Como  base  para  esti- 
mar la  cuantía  de  los  nuevos  impuestos,  se  ha  toma- 
do el  dato  que  los  Municipios  tienen  para  su  contri- 
bución directa  municipal  y los  de  la  estadística  de 
1862  respecto  á las  utilidades  de  la  industria  y el  co- 
mercio con  la  rebaja  ya  expresada  del  40  por  100.» 

Pasa  después  el  Ministro  á ocuparse  de  las  con- 
diciones en  que  esta  rebaja  se  calculaba,  y dice,  ma- 
nifestándose de  acuerdo  siempre  con  los  informes  de 
aquellos  comisionados,  que  aquella  rebaja  podia  ser 
mayor  seguu  el  cálculo  'de  las  utilidades,  presentada 
por  los  comisionados,  pero  que  no  ha  debido  prescin- 
diré de  que  estos  cálculos  tenían  su  principal  funda- 


mento, no  en  una  reducción,  sino  en  una  supresiou 
dei  impuesto  arancelario  en  la  isla  de  Cuba.  Y al  pro- 
pio tiempo  que  se  declaraba. que  esa  supresión  no  se 
podia  verificar,  se  reconocía  y admitía  y se  verifi- 
caba una  redacción  considerable  del  impuesto  aran- 
celario. Conjuntamente  cou  esta  reducción,  se  verifi- 
caba también  la  supresión  de  todos  los  demás  tribu- 
tos á que  hacía  alusión  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
se  decretaba  lo  siguiente:  «Desde  l.°  de  Julio  dei  ano 
corriente  se  suprimirán  en  la  isla  de  Cuba  las  con- 
tribuciones siguientes: 

Las  alcabalas  de  esclavos,  de  fincas,  de  ganados 
y de  remates. 

El  derecho  de  vendutas. 

El  diezmo. 

La  manda  pía  forzosa. 

Ei  impuesto  sobre  salinas. 

Los  portazgos. 

Ei  derecho  único  y fijo  de  almacenes  y tiendas. 

Las  medias  anatas  seculares. 

Ei  estanco  de  gali  s. 

El  derecho  de  consumo  de  ganados. 

Y el  conocido  con  el  nombre  de  costas  procesales. 

Todo  esto  se  suprimía,  y se  rebajaban  además  con- 
siderablemente ios  aranceles.  En  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  se  llegaba  á uua  reducción  extraordi- 
naria. Eu  sustitución  de  esto,  se  creaba  únicamente 
ei  impuesto  dei  10  por  100,  nada  más  que  del  10  por 
1 00,  sobre  las  rentas  líquidas  procedentes  de  la  riqueza 
rústica,  de  la  pecuaria  y de  la  urbana  y sobre  las  uti- 
lidades de  la  industria,  de  las  artes,  de  las  profesiones 
y del  comercio.  Esto  se  establecía  aun  en  tales  con- 
diciones, que  respecto  de  aquellas  tierras  que  goza- 
ban de  alguna  exención,  se  mautenia  solo  el  tributo 
del  5 por  100,  y respecto  de  las  que  fueran  objeto  de 
nuevas  plantaciones,  se  decía  lo  siguiente: 

«Desde  la  publicación  del  presente  decreto,  los  te- 
rrenos que  se  destinen  al  cultivo  del  azúcar,  del  tabaco 
y de  los  demás  artículos  que  constituyen  los  productos 
agrícolas  de  ia  isla  de  Cuba,  disfrutarán  en  .el  primer 
año  de  explotación  de  absoluta  libertad  de  impuestos. 
Terminado  el  primor  año  y durante  los  cuaLro  si- 
guientes, solo  se  gravarán  con  el  5 por  1 00  las  ren- 
tas líquidas  que  (le  los  mismos  Lerrenos  ó fincas  se 
obtengan.» 

Pues  jesla  contribución,  así  establecida,  no  gra- 
vando sino  á los  terrenos  que  se  encontraban  en  plena 
producción,  equiparando  la  propiedad  urbana,  la  rús- 
tica y las  utilidades  de  la  industria,  y haciéndolo  de 
tal  manera  que  desaparecía  solo  por  el  concepto  del 
diezmo  una  cantidad  que  se  suponía  equivalente  á la 
del  tributo  propio  que  se  establecía,  no  la  pudo  so- 
portar la  isla  de  Cuba. 

Por  manera  que  estando  hoy  la  isla  de  Cuba  más 
empobrecida,  teniendo  condiciones  de  producción  mu- 
chísimo más  onerosas;  hallándose  con  una  situación 
en  los  mercados  que  no  permite  que  sus  productos  se 
vendan  con  las  ventajas  con  que  se  vendían  en  aque- 
llos tiempos;  no  teniendo  tampoco  como  ya  no  tiene 
el  capital  trabajo  que  se  aplicaba  á la  producción  es- 
pecial que  constituía,  digámoslo  así,  el  monopolio  ó 
la  riqueza  principal  de  la  isla  de  Cuba,  es  evidente 
que  la  mayor  de  las  indiscreciones  que  se  pudieran 
cometer,  sería  la  de  aumentar  ia  tributación  directa 
sobre  esa  propiedad.  A lo  que  se  debe  aspirar,  por 
ei  contrario,  es  á reducir  la  que  paga  actualmente  una 
cierta  parte  de  la  propiedad  inmueble,  en  lugar  de 
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mantenerla  en  el  tipo  inalterable  en  que  la  mantiene 
esta  Comisión,  de  acuerdo  en  este  punto  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar. 

Y con  esto,  claro  está  que  para  mí  quedará  legiti- 
mada también  aquella  reducción  que  se  haga  en  el 
impuesto  sobre  las  utilidades  de  la  industria  y del 
comercio,  al  contrario  de  lo  que  proponia  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que,  apreciando  mal  la  situación 
de  esas  fuentes  de  riqueza,  venía  á solicitar  del  Con- 
deso la  aprobación  del  proyecto,  elevando  este  im- 
puesto en  momentos  en  que  el  impuesto  directo  debe 
procurarse  por  todos  los  medios  que  quede  reducido. 

Pero  se  dirá,  y sobre  todo  deberé  yo  decírmelo  á 
mí  propio,  deseoso  como  estoy  de  que  no  por  reduc- 
ciones imprudentes  puedan  quedar  mermados  los  re- 
cursos que  se  necesitan  para  gobernar  la  Isla,  su- 
puesto que  toda  falta  de  gobierno  se  traduce  en  em- 
pobrecimiento del  país  que  se  encuentra  mal  gober- 
nado, se  dirá:  si  eso  se  reduce,  si  eso  no  se  aumenta, 
si  la  recaudación  anterior  tampoco  justifica  los  cálcu- 
los optimistas  del  Sr.  Ministro  y de  la  Comisión,  claro 
es  que  no  teniendo  otro  medio  con  que  robustecer  los 
ingresos  en  Cuba,  y habiéndose  llegado  al  límite  casi 
de  los  gastos  irreductibles,  es  necesario  pasar  por  esto 
de  una  manera  absoluta,  á ménos  que  no  se  presenten 
maneras  de  que  otra  Iributacion  más  suave,  que,  con- 
forme á mi  opinión,  revistiendo  un  carácter  de  algún 
modo  voluntario,  como  es  la  tributación  sobre  los 
artículos  de  renta,  venga  á compensar  la  diferencia, 
venga  á aligerar  la  tributación  onerosa  de  la  Isla,  en 
condiciones  en  que  los  gastos  de  la  gobernación  que 
la  Isla  necesita  se  verifiquen  con  el  mayor  provecho 
para  el  contribuyente,  y sin  un  agobio  tan  grande 
como  el  que  en  la  actualidad  tiene.  Pero  visto  es  que 
cuando  yo  he  hecho  las  observaciones  que  acabo  de 
hacer  tocante  á algún  ramo  de  la  tributación,  tocante 
á algún  capítulo  que  figura  en  el  presupuesto  de  in- 
gresos, es  porque  tenía  contestación  á este  argumento, 
á mi  modo  de  ver  satisfactoria. 

En  otros  capítulos  se  puede  permitir,  sin  duda, 
una  tributación  mayor  siempre  que  no  sea  exigida 
directamente  al  capital  que  apenas  existe  allí,  sino  al 
movimiento  natural  de  la  riqueza,  aunque  sin  dificul- 
tar el  desarrollo  de  la  misma.  La  imposición  sobre  los 
artículos  llamados  de  renta,  permite  efectivamente,  allí 
como  en  todos  los  países  de  la  tierra,  que  la  tributa- 
ción y el  desenvolvimiento  de  los  ingresos  se  hagan 
en  armonía  con  la  riqueza  general  del  país,  y no  á 
expensas  y en  depresión  de  esa  misma  riqueza. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y sobre  todo,  los  se- 
ñores-de  la  Comisión,  porque  la  partida  que  voy  á in- 
dicar no  nace  de  la  iniciativa  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  han  hecho  algo  de  esto;  pero  lo  han  hecho 
mal,  porque  para  robustecer  los  ingresos  del  arancel 
do  importación,  que  vienen  experimentando  una  deca- 
dencia verdaderamente  lastimosa,  que  requiere  la  aten- 
ción solicita  del  Sr.  Ministro  de.  Ultramar,  han  intro- 
ducido en  el  presupuesto  de  ingresos  una  causa  de 
robustecimiento  de  los  mismos,  con  el  recargo  de  las 
partidas  535  y 536  del  vigente  en  las  provincias  de 
Cuba,  debiéndose  pagar  en  lo  sucesivo,  si  bien  con 
un  carácter  transitorio,  como  se  dice,  el  50  por  100 
de  aumento.  Yo  encuentro  que  en  esto  los  señores  de 
la  Comisión,  si  bien  en  principio  han  hecho  una  cosa 
acertada,  porque  han  tocado  un  artículo  verdadera- 
mente de  renta,  no  lo  han  hecho  de  aquella  manera 
decidida  que  imponen  las  sanas  convicciones  y las 


necesidades  exigidas  por  la  gobernación  de  la  Isla. 
Estas  partidas  se  refieren  principalmente  á los  pe- 
tróleos, á los  aceites  minerales  destinados  al  alum- 
brado; y á mí  me  parece  que  cuando  aquí  tenemos 
una  experiencia  tan  reciente,  como  que  en  este  mis- 
mo Cuerpo  ha  sido  objeto  de  una  detenida  discusión 
la  reforma  de  nuestro  sistema  arancelario  en  relación 
con  esos  mismos  productos,  no  había  razón  para  que 
sobre  lodo  nosotros,  asim  ilistas  que  deseamos  llevar 
á Cuba  aquellas  disposiciones  y aquellas  medidas  que, 
sin  peligro  ninguno,  puedan  tener  un  carácter  gene- 
ral, salvo  siempre  las  condiciones  especiales  que  no 
hemos  de  despreciar  jamás,  con  que  esas  mismas 
medidas  deben  ser  adoptadas  en  la  isla  de  Cuba,  esti- 
máramos que  había  motivos  para  que  allí  en  un  ar- 
tículo de  esta  especie,  se  pague  ménos  de  lo  que  se 
puede  pagar  en  la  Península;  no  sé  qué  peligro  habrá 
para  La  riqueza  general  de  la  isla  de  Cuba,  qué  daño 
para  los  contribuyentes,  que  en  este  punto  miden  de 
alguna  manera  su  propio  sacrificio,  porque  es  volun- 
tario hacer  un  consumo  mayor  ó menor  en  un  articulo 
de  esta  naturaleza,  que  no  es  propiamente  de  primera 
necesidad;  qué  peligros  había  de  haber  en  que  se  adop- 
tase para  Cuba  un  tipo  igual  que  para  la  Península 
sin  apelar  siquiera  á aquella  equivalencia  de  moneda 
que  se  suele  establecer  para  otros  efectos,  de  reales 
fuertes  por  reales  sencillos. 

Y sin  embargo,  no  se  hace  nada  de  eso;  al  revés; 
hay  una  desigualdad  en  la  tributación  de  esas  mismas 
partidas  que  á mí  me  admira  cómo  no  ha  sido  recti- 
ficada por  la  Comisión;  porque  como  meramente  se 
establece  un  recargo  de  50  por  i 00  sobre  el  derecho 
establecido  en  esas  partidas,  claro  está  que  si  hay  des- 
proporción en  las  actuales,  la  habrá  también  en  las 
venideras;  si  se  tratase,  por  ejemplo,  de  las  gravadas 
con  el  tipo  de  100,  resultarán  ahora  gravadas  con  el 
tipo  de  1 50  y esto  es  todo.  Pues  bien;  en  esas  partidas 
del  arancel,  que  yo,  que  doy  una  grandísima  impor- 
tancia, como  vengo  manifestando,  á toda  imposición 
indirecta,  y más  aún  tratándose  de  ia  isla  de  Cuba, 
he  tenido  que  estudiar  necesariamente  en  fuerza  de 
ese  interés,  nos  encontramos  con  lo  siguientes  los  pe- 
tróleos en  bruto  pagan  actualmente,  los  100  kilogra- 
mos, l‘G0  pesetas  por  la  primera  columna,  y para  ha- 
cer una  comparación  entre  la  primera  y la  tercera, 
porque  todas  las  demás  siguen  absolutamente  la  mis- 
ma proporción,  y hoy  verdaderamente,  á consecuencia 
del  modas  vivendi  con  los  Estados-Unidos  y de  la  acep- 
tación de  la  bandera  extranjera  para  el  tráfico  de  los 
productos  extranjeros  absolutamente  en  iguales  con- 
diciones á la  bandera  nacional,  permite  hacer  la  com- 
paración solo  entre  las  dos  columnas,  diré  que  por  la 
tercera  columna  del  arancel  de  la  isla  de  Cuba,  el 
petróleo  en  bruto  paga  3‘20  pesetas.  El  petróleo  refi- 
nado paga  9 pesetas  en  la  primera  columna  y 20  en 
la  tercera.  Va  á suceder,  pues,  que  en  lo  sucesivo, 
según  lo  que  establece  la  Comisión , los  petróleos  en 
bruto  pagarán  2‘40  centavos  de  peseta  por  la  pri- 
mera columna  y 4‘80  por  la  tercera;  y los  petróleos 
refinados,  1 3*50  por  la  primera  columna  y 30  pesetas 
por  la  tercera. 

Pues  bien;  en  la  Península  se  pagará  lo  siguiente: 
petróleos  brutos,  la  misma  cantidad  de  100  kilo- 
gramos, en  lugar  de  pesetas  2'40  la  primera  columna 
y 4‘80  la  tercera,  pesetas  21;  y los  petróleos  rectifi- 
cados, en  lugar  de  las  1 3‘50  de  la  primera  columna, 
porque  e$os  bien  pueden  ser  ya  un  producto  recti- 
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ficado  en  el  país,  y bajo  este  punto  de  vista  un  pro- 
ducto nacionalizado,  32  pesetas  en  la  Península. 

Y yo  pregunto:  ¿por  qué  razón  no  habia  de  haber 
robustecido  la  Comisión  los  ingresos  en  este  artículo, 
ya  que  los  tocaba,  estableciendoestos  tipos  y permi- 
tiendo con  esto  aligerar  otros  tributos  que  pesan  allí 
excesivamente?  Yo  no  sé  qué  razón  puede  haber  tenido 
la  Comisión  para  haber  procedido  de  esta  manera, 
que  A mí  me  parece  de  todos  modos  que  acusa  una 
verdadera  imperfección  en  el  presupuesto.  Pues  si  esto 
he  dicho  respecto  del  artículo  A que  me  acabo  de  re- 
ferir, ¿qué  he  de  decir  Locante  á aquellos  otros  ar- 
tículos de  renta  por  excelencia,  sobre  todo  en  aquellos 
países  en  que  no  puede  ser  admisible  el  sistema  de 
rentas  estancadas  como  aquí  el  tabaco,  que  es  todavía 
un  artículo  más  fiscal  que  éste  á que  me  voy  á refe- 
rir, porque  claro  está  que  no  se  puede  establecer  allí 
el  estanco  y el  monopolio  del  tabaco  por  el  Estado? 
Hespecto  á los  artículos  privilegiados  de  renta  que 
quedan  para  países  como  la  isla  de  Cuba,  que  son  los 
alcoholes  y los  espirituosos,  ¿qué  he  de  decir,  cuando 
si  bien  se  comprenden  en  el  dictámen  de  la  Comisión, 
se  tocan  de  un  modo,  permítame  la  Comisión  que  lo 
diga  sin  faltar  á ninguno  de  los  respetos  que  la  debo, 
tic  una  manera  tan  empírica,  que  llegan  á confun- 
dirse dentro  de  un  mismo  renglón,  y por  consiguiente 
dentro  de  una  misma  reglamentación,  las  bebidas  pro- 
piamente espirituosas  y los  alcoholes  con  otra  bebida 
verdaderamente  de  primera  necesidad,  con  un  artículo 
que  puede  soportar  á no  dudarlo  un  impuesto  de  con- 
sumos, pero  que  no  es  un  artículo  esencialmente  fis- 
cal, como  sucede  con  el  vino?  Yo  creo  que  al  vino  es 
preciso  imponerle  un  tributo  más  suave,  porque  como 
acabo  de  expresar,  puede  considerarse  como  un  ar- 
tículo de  primera  necesidad;  porque  es  algo  que  se 
necesita  por  la  mayor  parte  de  la  gente  como  elemen- 
to ordinario  de  la  vida,  lo  cual  no  sucede  respecto  de 
los  alcoholes  y bebidas  propiamente  llamadas  espiri- 
tuosas. Así  es  que  el  vino  ordinario,  que  establece,  por 
otra  parte,  una  corriente  de  relaciones  constantes  y de 
gran  importancia  entre  muchas  provincias  de  la  Penín- 
sula y déla  isla  de  Cuba,  y al  que,  por  consiguiente,  es 
necesario  considerar  con  cierta  parsimonia,  nos  en- 
contramos con  que,  aparte  del  tipo  de  tributo,  se  le 
sujeta  á iguales  condiciones  que  á los  alcoholes  y be- 
bidas espirituosas,  que  deben  ser  considerados  de  un 
modo  completamente  diferente,  y que  como  permiten 
A la  acción  fiscal  cierto  desenvolvimiento  y desarrollo, 
porque  no  lastiman  intereses  de  condición  igual  A la 
del  artículo  de  que  tratamos,  hubieran  permitido  á 
la  Comisión  hacer  sobre  ellos  una  imposición  más  vi- 
gorosa. 

Sobre  todo  debiera  (y  yo  espero  que  la  Comisión  to- 
davía rectifique  esto,  porque  está  A tiempo  de  hacerlo) 
no  considerar  todo  el  alcohol,  cualquiera  que  sea  su 
graduación,  como  toda  bebida  espirituosa,  cualquiera 
que  sea  su  graduación,  de  la  misma  manera.  Esto  de 
que  un  hectolitro  de  alcohol  de  30  ó 40  grados  haya 
de  tributar  lo  mismo  que  un  hectolitro  de  95  ó de 
100  grados,  producirá  exclusivamente  una  reducción 
de  percepción  fiscal,  porque  no  se  introducirá  sino 
alcohol  de  100  grados  para  rectificarlo  dentro  de 
la  Isla  y reducirlo  A aquellas  condiciones  de  consu- 
mo que  en  la  Isla  puedan  ser  aprovechables.  Así 
es  que  yo  en  todas  partes  hé  visto  que  cuando  se 
trataba  de  imposiciones  sobre  artículos  de  esta  natu- 
raleza, se  comenzaba  por  determinar  su  graduación. 


[El  Sr.  Villanueua : Pues  no  lo  hizo  8.  8.  el  ano  85.) 
Es  que  de  entonces  acá  se  ha  adelantado  mucho  (por 
más  que  yo  hice  muy  pocas  cosas  en  la  Comisión  á 
que  pertenecí,  en  razón  A mi  propia  insuficiencia),  se 
ha  adelantado  mucho  en  esta  materia,  y no  quiero 
que  Cuba  quede  rezagada,  sino  que  marche  ai  compás 
de  todos  los  progresos.  Y por  eso  dije  que  no  me  pa- 
recía bien  gobernar  A la  isla  de  Cuba  con  un  criterio 
pequen®  de  Isla,  sino  con  el  criterio  más  Amplio  y 
más  extendido  de  la  Nación. 

Hoy  que  aquí,  en  este  mismo  Parlamento,  hemos 
discutido  esto  hasta  la  saciedad,  y todavía  se  va  A 
perfeccionar  la  discusión  en  el  Senado,  en  el  sentido 
de  mantener  la  graduación  alcohólica  como  medida 
de  imposición,  que  todavía  no  alcanza,  ni  con  mucho, 
la  de  los  Estados-Unidos,  y puesto  que  hay  Alguien 
que  tiene  el  sistema  de  mirar  sietapre  A la  isla  de 
Cuba  A través  del  prisma  con  que  admira  A los  Esta- 
dos-Unidos, aquí  donde  no  hay  peligro  en  hacer  esta 
comparación,  podíamos  haberla  hecho,  tomando,  im- 
portando la  tarifa  de  esos  Estados  en  Cuba  para  los 
alcoholes  y demás  artículos  de  esta  naturaleza. 

Entonces  podríamos  tener,  que  en  lugar  de  la  ci- 
fra  de  2.050.000  pesos  que  figura  en  el  presupuesto 
de  la  Comisión,  alcanzaríamos,  sin  exagerar  mucho, 
hasta  4 millones  de  pesos,  que  nos  permitirían  intro- 
ducir eu  ese  mismo  presupuesto  algunas  mejoras  que 
todos  deseamos,  y que  no  os  atrevéis  A realizar,  ni 
nosotros  A proponer  siquiera,  por  el  temor  de  que  se 
cause  un  déficit  mayor  del  que  necesariamente  se  lia 
de  producir  aun  sin  nuestras  pretensiones. 

Eso  creía  yo,  y por  eso  decía  á la  Comisión:  voy 
á examinar  este  presupuesto  bajo  el  pufitó  de  vista 
del  porvenir.  Pero  si  el  Gobierno  necesita  y quiere 
que  se  le  dé  ese  porvenir  recargando  la  tributación 
directa  porque  cree  que  la  riqueza  de  la  isla  de  Cuba 
es  inagotable;  si  cree  obtener  por  solo  la  tributación 
como  boy  existe  los  rendimientos  precisos  para  aten- 
der A todas  las  necesidades  de  la  Isla,  eso  signifícalo 
que  todos  estamos  lamentando  por  igual:  la  indota- 
cion  permanente  para  Cuba  en  el  presupuesto  de  Fo- 
mento y en  todos  los  servicios  públicos.  ¿A  qué  obe- 
dece esto  que  lamentamos  sin  poder  remediarlo,  sino 
A que  por  las  formas  que  se  adoptan  no  encontramos 
medios  de  dotar  el  presupuesto  en  cantidad  bastante 
para  que  los  intereses  morales  y materiales  del  Es- 
tado se  desenvuelvan  y se  fomenten  en  la  proporción 
que  todos  apetecemos? 

El  nervio,  el  resorte,  el  secreto  ile  procurar  eso, 
está  en  una  buena  organización  del  sistema  de  im- 
puestos; pero  además,  en  este  capítulo  especial  do  los 
ingresos,  A su  mala  reglamentación  en  principio,  la 
ha  acompañado  la  Comisión  con  una  prescripción  que 
verdaderamente  me  aflige:  con  la  prescripción  de  que 
sobre  estos  artículos  de  renta  no  puede  haber  base 
ninguna  de  percepción  ó de  recargo  para  los  Muni- 
cipios. Por  manera  que,  reconociendo  todos  nosotros 
que  los  impuestos  en  la  isla  de  Cuba  están  do  tal  suer- 
te, que  la  contribución  directa  no  puede  ser  recarga- 
da, y el  alivio  ó la  mejora  debia  venir  de  la  contribu- 
ción indirecta  sobre  estos  artículos  que  no  son  de 
primera  materia  ni  necesarios  para  la  vida,  se  produce 
el  fenómeno  de  que  apoderándose  el  Estado  de  ellos, 
aunque  administrándolos  mal,  se  impide  A los  Muni- 
cipios que  sobre  ellos  obtengan  recursos  de  ninguna 
especie,  y se  les  obliga  A una  de  dos  cosas:  ó A que  los 
Municipios  mueran,  porque  los  organismos  destinados 
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á prestar  ciertos  servicios  no  se  mantienen,  se  les 
condena  á muerte,  si  no  se  les  dan  recursos  para  pres- 
tarlos; ó si  lian  de  vivir,  tienen  que  vivir  sobre  el  re- 
cargo (le  la  imposición  directa,  puesto  que  la  imposi- 
ción indirecta  se  les  prohíbe. 

Yo  tengo  que  llamar  la  atención  de  la  Comisión 
sobre  esto,  porque  verdaderamente  no  soy  yo,  ni  son 
los  demás  Diputados  que  me  acompañan  en  mi  modo 
de  pensar,  los  que  entendemos  que  la  acción  local  en 
la  isla  de  Cuba  deba  aminorarse  en  modo  alguno. 

En  ese  presupuesto  á que  aludía  el  S r.  Villanueva, 
digno  presidente  de  la  Comisión,  de  85-86,  hecho  en- 
tonces por  inspiración  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Val- 
dosera,  en  una  situación  con  la  cual  yo  tenía  motivos 
de  afinidad  política  que  no  tengo  con  la  actual  situa- 
ción, aunque  en  todo  lo  que  se  refiere  á las  Antillas 
no  tenga  para  este  Gobierno  más  que  el  deseo  deque 
acierte  en  sus  disposiciones;  en  aquel  presupuesto  se 
dió  una  prueba  del  interés  que  merecía  la  vida  local, 
tal  como  nosotros  la  entendemos,  determinando  que 
para  la  mejor  acción  de  los  Ayuntamientos  de  la  isla 
de  Cuba  se  procurase  su  reorganización  sobre  la  base 
de  que  cada  Municipio  habia  de  contar  por  lo  ménos 
con  8.000  almas;  trabajo  que  me  parece  importan- 
tísimo para  las  necesidades  manifiestas  y tangibles 
de  la  isla  de  Cuba,  y que  este  Gobierno,  sin  embargo, 
veo  ba  abandonado  por  completo.  De  modo  que,  di- 
ciéndose él  más  partidario  que  nosotros  de  la  vida  local 
y de  la  acción  local,  resulta  que  el  organismo  ele  esa 
vida  local  queda  por  él  completamente’  abandonado. 

En  unión  de  esto,  establecimos  también  que  esos 
Ayuntamientos  hubieran  de  tener  ingresos  suficientes 
para  vivir  con  aquel  natural  y necesario  desahogo  con 
que  es  preciso  que  vivan  los  Ayuntamientos,  si  han 
de  satisfacer  atenciones  tan  importantes  como  aque- 
llas que  se  les  exigen  á los  de  la  isla  de  Cuba. 

Nos  quejamos  todos  los  dias  (el  otro  dia  se  quejaba 
el  Sr.  Labra  con  la  elocuencia  que  le  caracteriza)  de 
que  las  dotaciones  para  la  instrucción  pública,  si- 
quiera sea  la  primaria,  no  ya  la  secundaria  y la  su- 
perior, son  pequeñas  en  la  isla  de  Cuba;  nos  queja- 
mos bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  materiales, 
de  que  allí  no  hay  vías  de  comunicación,  y (le  que  fal- 
tan otras  condiciones  cuya  realización  podría  confiar- 
se perfectamente  á los  Municipios. 

Si  esto  se  hiciera  así,  aquel  que  necesitara  transi- 
tar por  la  isla  de  Cuba,  aquel  que  necesitara  satisfacer 
esta  necesidad  de  la  vida  social , la  de  trasladarse  de 
un  punto  á otro,  le  importaría  poco  que  el  camino 
que  tuviese  que  atravesar  se  llamase  camino  vecinal 
ó carretera  general  del  Estado.  Dando  la  instrucción 
en  la  escuela,  podrian  satisfacerse  en  la  enseñanza 
primaria  muchas  necesidades  cuya  satisfacción  tiene 
que  buscarse  ahora  en  clases  do  la  enseñanza  supe- 
rior, y que  en  absoluto,  ó casi  en  absoluto,  no  figuran 
en  aquella  esfera  en  que  debieran  figurar.  Pero  todo 
esto  no  se  puede  hacer  con  Ayuntamientos  á los  que 
se  priva  de  los  recursos  necesarios  para  cubrir  esos 
servicios.  Por  eso  nosotros  hemos  apetecido  siempre 
que  se  dé  á los  Ayuntamientos  un  medio  de  percep- 
ción fiscal  bastante  para  obtener  ios  rendimientos  in- 
dispensables para  la  satisfacción  de  estas  necesida- 
des; y sin  embargo,  á la  Comisión,  cuando  trata  de 
estos  artículos  de  renta  á que  acabo  de  referirme,  solo 
se  le  ocurre  la  prohibición  de  establecer  recargos  de 
ninguna  especie.  Habla  en  otro  lugar  de  las  patentes, 
pero  estas  no  son  las  licencias  propiamente  dichas  de 


venta  de  estos  artículos;  habla  de  otras  cuantas  par- 
tidas del  reglamento  de  la  contribución  industrial, 
que  son  aquellas  que  se  refieren  á los  puestos  al  aire 
libre,  y otras  cosas  semejantes  á esta;  pero  todo  ello 
no  es  una  base  de  tributación  bastante  robusta  para 
la  existencia  de  los  Municipios,  tal  y como  se  nece- 
sita en  la  isla  de  Cuba;  y yo  digo  que  mientras  esos 
Municipios  no  queden  organizados  bajo  el  punto  de 
vista  fiscal  con  medios  bastantes  para  cubrir  las  ne- 
cesidades que  allí  se  experimentan,  eso  acusará  una 
deficiencia  que  no  se  podrá  satisfacer  con  ningún  gé- 
nero de  medidas  que  se  puedan  adoptar  en  los  servi- 
cios generales  del  Estado. 

Pues  bien,  aquí  en  la  Península,  donde  también  se 
habia  traído  eso  como  medida  radical,  queriendo  que 
el  impuesto  sobre  las  bebidas  espirituosas  fuera  exclu- 
sivamente para  el  Estado,  las  necesidades  públicas  hi- 
cieron prevalecer  el  establecimiento  de  recargos  en 
beneficio  de  los  Municipios,  y al  mismo  tiempo  se 
estableció  que  en  lo  que  se  llama  patentes,  y debiera 
llamarse  licencias  de  expendicion,  pudieran  tener  los 
Municipios  una  participación  considerable.  Pues  si 
aquí  se  demostró  lo  inconveniente  de  cerrar  esta  ma- 
nera de  recaudar  para  los  Ayuntamientos  ¿qué  razón 
hay  para  que  esto  no  se  atienda  también  en  la  isla  de 
Cuba,  y lleguemos  á ese  desiderátum  de  vida  local 
activa,  vigorosa,  que  pueda  permitir  una  organización 
municipal  de  importancia  en  aquella  Isla,  que  satis- 
faga las  necesidades  primarias  y permita  que  ya  que 
la  dotación  de  los  ramos  de  Fomento  en  el  presu- 
puesto general  del  Estado  tenga  que  ser  deficiente,  se 
subsane  tal  falta  con  el  mayor  desahogo  de  la  riqueza 
municipal  que  permita  atender  á esas  necesidades, 
para  lo  que  es  preciso  velar  continuamente  á fin  de 
que  los  Ayuntamientos  tengan  dentro  del  sistema 
fiscal  los  recursos  necesarios? 

Yo,  pues,  me  permito  recomendar  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  lo  mismo  que  á la  Comisión,  este  punto 
de  vista  del  enlace  de  los  intereses  municipales  y del 
interés  general  del  Estado,  permitiendo  á los  Muni- 
cipios satisfacer  estas  necesidades  por  medio  de  una 
dotación  adecuada  en  esos  recargos,  que  en  lugar  de 
prohibirlos,  creo  que  se  deben  permitir  y estimular 
para  los  efectos  que  dejo  indicados.  Esto  lia  resultado 
olvidado  en  lo  que  toca  á esta  organización  de  la  Ha- 
cienda municipal;  y esperando  yo  que  este  olvido 
baya  de  ser  subsanado,  á cuyo  efecto  tengo  presentada 
una  enmienda,  por  lo  que  sobre  ello  no  he  de  decir 
una  palabra  más  en  este  momento,  porque  tendré  oca- 
sión de  discutirlo  especialmente,  paso  á otro  punto 
que  me  hace  á mí  no  solo  sospechar,  como  antes  de- 
cía, sino  confirmar  mi  opinión  de  que  en  electo  no  está 
aquí  bien  apreciado  aquel  modo  de  ser  (bajo  el  punto 
de  vista  de  la  tributación  de  la  isla  de  Cuba)  que  se 
necesita  aquilatar  perfectamente  para  llegar  á la  con- 
cepción de  un  presupuesto  de  ingresos,  tal  como  el 
estado  de  la  Isla  requiere  y necesita;  porque  solamente 
así  me  explico  lo  que  también  ocurre  dentro  (le  este 
mismo  presupuesto  para  la  dotación  de  una  necesidad 
realmente  apremiante  que  existe  en  Cuba  en  cuanto 
se  refiere  á la  circulación  fiduciaria  de  la  misma  Isla, 
ó por  lo  ménos  de  tres  de  sus  provincias  más  impor- 
tantes; circulación  que  viene  desde  mucho  tiempo  acá 
gravemente  perturbada,  con  perjuicio  de  las  transac- 
ciones particulares  y de  ios  asuntos  públicos,  y por 
cuya  regularidad  hemos  estado  suspirando  largo 
1 tiempo  y suspiraremos  todavía. 
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Me  refiero  con  esto  á aquella  parte  del  presupues- 
to que  se  traduce  en  una  de  las  abundantes  autoriza- 
ciones concedidas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para 
este  caso  especial  de  la  recogida  de  billetes,  dispo- 
niendo á este  fin  de  los  600.000  pesos  que  han  de  ser 
vir  de  base  como  renta  anual  para  un  contrato  cual- 
quiera, y de  los  atrasos  que  puedan  ser  cobrados  por 
contribuciones;  atrasos  que  se  supone  que  pueden 
constituir  un  recurso  efectivo  y fácilmente  realizable, 
cuando  se  aplican  á una  necesidad  tan  urgente,  tan 
sentida  como  laregularizacion  del  mercado  fiduciario. 

Pues  yo  digo  que  esos  atrasos  no  pueden  consi- 
derarse como  ingreso  ni  pueden  ser  aplicados  á nin- 
guna atención  de  esta  índole;  que  es  una  perfecta  ilu- 
sión pensar  en  que  esos  débitos  al  Estado  se  traduzcan 
en  ingresos  prontos  y efectivos.  No;  eso  para  lo  que 
sirve,  y debo  llamar  sobre  ello  la  atención  del  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  es  el  que  tiene  en  su  mano 
el  remedio,  es  para  la  expedición  de  una  porción  de 
comisionados  de  apremio,  que  á pretexto  de  la  busca 
y la  pesquisa  de  esos  atrasos  irrealizables,  son  el  azote 
de  los  contribuyentes,  aumentando  el  disgusto  natu- 
ral que  estos  mismos  contribuyentes  tienen  ya  por 
el  exceso  de  la  tributación  directa  que  las  necesida- 
des publicas  les  han  obligado  á soportar.  Creo  que  de 
semejante  recurso,  ya  que  no  se  prescinda  por  com- 
pleto, no  debe  hacerse  mención  en  la  forma  en  que  lo 
hacen  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro,  para  considerarlo 
como  un  crédito  corriente  y de  tal  modo  productivo, 
que  pueda  dotarse  con  él  la  satisfacción  de  una  nece- 
sidad tan  apremiante  como  lo  es  la  recogida  de  los 
billetes.  Allí  está  sucediendo  una  cosa  digna  de  llamar 
la  atención  de  todos.  Viene  la  condonación,  vienen 
otros  aplazamientos  que  equivalen  á la  condonación, 
como  el  que  se  concedió  á los  territorios  que  fueron 
víctimas  del  ciclón  de  1882;  y ahora,  inopinadamente, 
se  exige  por  parte  de  la  Hacienda  aquello  que  se  con- 
sideraba condonado,  sin  que  esa  exigencia  produzca 
uLro  resultado  que  las  dietas  y apremios  consiguien- 
tes, lo  cual,  lejos  de  favorecer  la  recaudación  de  las 
contribuciones,  haciéndolas  simpáticas  al  país,  agrava 
osa  recaudación  por  los  apremios,  por  las  investiga- 
ciones desproporcionadas,  haciendo  que  se  aumenten 
las  cargas  de  los  contribuyentes  y haciendo  peor  la 
situación  de  esos  Municipios  escuálidos,  á quienes  se 
imponen  nuevos  gastos,  y que  vosotros  dejais  sin  po- 
sibilidad de  cubrir  sus  más  urgentes  necesidades. 

Volviendo  á la  partida  que  rne  ha  dado  ocasión 
para  nacer  estas  manifestaciones,  es  á saber,  á la  ¡par- 
tida en  su  conjunto,  que  se  pretende  aplicar  á la  re- 
cogida de  billetes,  debo  decir  que  no  me  parece  sufi- 
ciente para  una  necesidad  tan  apremiante  como  esa 
de  que  tratamos.  No  deja  de  ser  extraño  á este  pro- 
pósito que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  el  año 
pasado  trajo  unas  bases  concretas  y determinadas  para 
esta  atención,  y que  después  dijo  de  una  manera  ter- 
minante que  presentaría  un  proyecto  de  ley  para  este 
efecto,  se  encierre  hoy  en  una  autorización  vaga,  con- 
signada de  tal  suerte,  que  es  completamente  imposi- 
ble adivinar  cómo  S.  S.  podrá  hacer  esa  operación.  Eso 
produce  un  resultado  que  merece  llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  y de  la  Comisión:  el  resultado  de  que 
va  á haber  una  incertidumbre  grande  respecto  á la 
suerte  de  esos  billetes,  lo  cual,  á más  de  la  perturba- 
ción que  la  presencia  de  los  billetes  produce  en  el  mer- 
cado, trae  consigo  otra  perturbación,  que  consiste  en 
que  fomentándose  unas  veces  y destruyéndose  otras 


las  esperanzas  de  la  recogida  á este  ó al  otro  tipo,  los 
billetes  tienen  en  su  valor  una  fluctuación  artificial, 
cuando  una  de  las  primeras  condiciones  de  la  circu- 
lación fiduciaria  es  la  seguridad  del  signo  represen- 
tativo del  valor,  á fin  de  evitar  que  las  oscilaciones 
del  signo  mismo  produzcan  uno  de  los  graves  males 
que  son  origen,  principio  y mantenimiento  de  toda 
crisis  monetaria. 

La  Comisión  no  ha  procurado  en  su  dictamen  im- 
pedir que  se  aumente  la  inseguridad  en  la  circula- 
ción de  los  billetes;  no  ha  procurado  evitar  que  cam- 
bie la  estimación  de  los  billetes,  no  dándose  lugar  al 
agio  que  la  oscilación  de  ese  signo  representativo  lia 
de  producir.  Tan  lejos  ha  estado  de  eso  la  Comisión, 
que  no  he  podido  ménos  de  extrañar  que  cuando  el 
Sr.  Ministro  no  habia  sentido  la  necesidad  de  hacer 
cambio  alguno  en  cuanto  á la  admisión  de  los  bille- 
tes en  pagos  de  las  rentas  públicas,  y por  el  contra- 
rio, habia  estimado  conveniente  no  alterar  de  un  modo 
artificial  el  curso  de  esos  billetes,  la  Comisión,  en  el 
art.  4.°,  y refiriéndose  á los  ingresos  por  derechos  de 
aduanas,  rechace  el  billete  en  absoluto  y declare  que 
en  lo  sucesivo  han  de  cobrarse  en  oro  precisamente 
los  derechos  de  aduanas.  (El  Sr.  Vázquez  Queipo:  Así 
se  hacía.)  Se  hacia,  pero  con  una  compensación  que 
se  suprimió  en  el  presupuesto  del  año  pasado.  (El 
Sr.  Vülanuevá : No  se  suprimió  en  el  año  pasado.)  En 
el  año  de  1885-86;  porque  como  SS.  SS.  no  llaman 
presupuesto  al  del  año  pasado,  nos  encontramos  en 
una  confusión.  (El  Sr.  Villanueva:  Se  suprimió  en 
1886-87.)  Habia,  pues,  una  equivalencia  entonces, 
cosa  que  no  se  dice  ahora,  porque  se  dice  en  absoluto 
que  se  pagarán  en  oro  los  derechos  de  aduanas.  Yo 
entiendo  que  una  disposición  de  este  género  no  es 
conveniente,  porque  cuando  el  Gobierno  anuncia  que 
se  ocupa  activamente  y se  va  á realizar  en  el  presu- 
puesto próximo  la  recogida  de  esos  billetes,  empezar 
por  desautorizar  el  signo  de  ese  crédito  para  operar 
luego  sobre  él,  no  me  parece  que  es  lo  que  conviene 
á la  rectitud  y á la  prudencia  en  materia  de  esta  na- 
turaleza. 

En  estas  materias  de  la  aduana  yo  no  sé  si  existe 
realmente  una  completa  diferencia  de  criterio  entre 
la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque 
verdaderamente,  en  este  punto  que  se  relaciona  con 
los  ingresos  por  derechos  de  aduanas  y con  el  régi- 
men arancelario  que  ha  de  haber  en  la  isla  de  Cuba 
durante  el  próximo  ejercicio,  hay  una  disparidad  tan 
grande  entre  la  expresión  del  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro y el  articulado  de  la  Comisión,  que  no  sé  á qué 
principio  pueda  obedecer  esto.  Yo  solicito  de  la  Co- 
misión que  me  dé  una  explicación  categórica  sobre 
este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  trajo  en  su  proyecto 
de  ley  para  reglamentar  los  ingresos  de  aduanas  y 
fijar  la  cifra  que  por  virtud  de  esta  reglamentación 
en  el  próximo  ejercicio  habia  de  traducirse  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos,  el  artículo  siguiente: 

«Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  los  mismos 
derechos  arancelarios  por  importación  y exportación, 
que  en  la  actualidad,  salvo  lo  dispuesto  en  la  ley  de  re- 
laciones comerciales  de  20  de  Julio  de  1882.» 

Y la  Comisión  lo  ha  modificado  de  la  manera  si- 
guiente: 

«Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto  so  co- 
brarán en  oro  los  derechos  do  aduanas,  exigiéndose 
. los  de  importación  con  arreglo  al  arancel  vigente, 
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m la  rebaja  establecida  por  el  art.  4.°  de  la  ley  de 
5 de  Agosto  de  1886.» 

Quiere  decir  que  se  suprime  la  expresión  de  la 
]ey  de  relaciones  comerciales.  Y yo  pregunto:  ¿es  que 
la  ley  de  relaciones  comerciales,  que  es,  por  decirlo 
así  ía  constitución  económica,  la  ley  fundamental  de 
aijuei  país  en  sus  relacionas  con  la  Península,  va  á 
sufrir  alguna  alteración?  Porque  si  no  la  sufre,  ver- 
daderamente me  admira  la  supresión  hecha  por  la 
Comisión.  Como  esto  es  importantísimo  para  la  suma 
de  relaciones  comerciales  que  existe  con  Cuba,  y no 
es  posible  dejar  en  esta  ambigüedad  al  comercio,  por- 
que debe  saber  si  se  ha  de  aplicar  ei  arancel  como 
dice  la  Comisión,  ó si  se  ha  de  aplicar  de  la  manera 
que  dice  la  ley  de  relaciones  comerciales,  haciendo 
las  rebajas  graduales  hasta  llegar  á la  supresión  de 
todo  derecho  entre  la  Península  y las  provincias  de 
Ultramar,  para  unificar  el  régimen  de  aquellas  pro- 
vincias eu  relación  con  las  demás  dei  Reino,  yo  creo 
que  sobre  haber  procedido  la  Comisión  mal  en  supri- 
mir esto,  que  eso  significa  la  supresión  de  un  estado 
de  cosas  que  no  puede  ni  debe  sufrir  alteración,  se 
requiere  de  un  modo  apremiante  que  sobre  ello  dé  la 
Comisión  las  explicaciones  más  terminantes,  para  que 
sepamos  que  en  efecto  marchamos  con  paso  cons- 
tante basta  llegar  al  ano  1891  al  completo  sistema 
de  uniformidad,  de  libertad  y de  fraternidad  de  las 
relaciones  que  exigen  por  una  parte  los  intereses  co 
mereiales,  y de  otra  los  intereses  públicos  de  todas 
las  provincias  de  la  Monarquía.  No  tengo  duda  de 
que  la  Comisión  no  habrá  entendido  cosa  semejante 
y de  que  quedará  únicamente  por  lamentar  que  indi- 
cación tan  precisa  haya  sido  modificada  por  la  Co- 
misión. 

Y con  esto  concluyo;  aun  cuando  hay  otros  ar- 
tículos que  merecen  toda  consideración,  pero  que  no 
pueden  tener  esta  otra  que  he  lincho  sobre  el  conjunto 
del  presupuesto  de  ingresos,  no  quiero  decir  una  sola 
palabra,  porque  en  caso  necesario  habrán  de  decirse 
en  tiempo  más  oportuno,  tocante  á la  inseguridad  en 
que  van  á quedar  todas  las  disposiciones  de  este  pre- 
supuesto, lo  mismo  por  lo  que  se  refiere  á los  servi- 
cios que  tienen  inmediata  relación  con  los  ingresos, 
como  por  los  que  tienen  relación  con  la  inversión  de 
estos  ingresos,  los  cuales,  digo,  van  á quedar  en  com- 
pleta inseguridad  por  la  autorización  reclamada  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  variar  y modificar 
todos  los  servicios  del  presupuesto,  con  tal  de  no  al- 
terar la  cifra  total  del  mismo.  Así,  por  virtud  de  esta 
autorización  no  queda  nada  seguro  en  el  presupuesto, 
no  queda  nada  fijo  de  cuanto  vamos  á aprobar  y vo- 
tar aquí,  como  no  sea  la  cifra  total  del. presupuesto. 
Votamos  una  cifra  de  25  millones  de  pesos  que  pide 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  los  fines  de  lo  que 
su  libre  disposición  ó discreción  ministerial  le  pue- 
dan aconsejar;  sistema  que  por  mi  parte  me  parece 
que  no  requiere  una  aprobación  omnímoda  como  la 
que  llevaria  consigo,  si  uo  tuviera  enfrente  estas  ob- 
servaciones además  de  las  que  he  puesto  á las  cifras 
que  se  consignan  en  este  presupuesto. 

Concluyo,  pues,  recomendando  estas  observacio- 
nes á la  Comisión  y ai  Gobierno,  y esperando  que 
cuando  vea  la  contestación  que  me  dé  la  Comisión, 
tendremos  abierto  para  el  conocimiento  de  lo  que  pue- 
da suceder  y de  cómo  debe  desenvolverse  esta  cifra 
de  los  ingresos,  tendremos  abierto  el  camino  de  obte- 
ner alguna  seguridad  que  trasmitir  á los  electores 


que  nos  han  traído  á este  recinto  para  discutir  este 
presupuesto.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vázquez  Queipo,  de  la  Comisión. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Señores  Diputados, 
difícil  es  que  la  Comisión  conteste  á la  primera  parte 
del  discursó  que  el  Sr.  Rodríguez  Sau  Pedro,  con  la 
inteligencia  y la  elocuencia  que  le  son  propias,  ha 
hecho  esta  tarde;  porque  precisamente  cuando  se  han 
discutido  aquí  las  cuestiones  referentes  á la  doctrina 
autonomista,  la  Comisión  ha  expuesto,  no  por  todos 
los  miembros  que  precisamente  la  componen  hoy, 
pero  si  por  algunos  de  ellos,  todas,  absolutamente 
todas  las  teorías  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  ha 
sustentado  esta  tarde,  contestando  sin  duda  á las 
apreciaciones  que  los  individuos  del  partido  autono- 
mista han  tenido  á bien  hacer  durante  el  debate  en 
que  nos  ocupamos. 

Pero  en  lo  que  no  puedo  ménos  de  querer  fijar  la 
atención  de  la  Cámara,  es  en  el  punto  en  que  el  señor 
Rodriguez  San  Pedro  nos  ha  hecho  un  cargo  diciendo 
que  ni  nosotros  ni  el  Ministro  habíamos  contestado 
á esas  afirmaciones.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  Con 
el  vigor  que  yo  estimaba  necesario.)  La  cuestión  del 
mayor  ó menor  vigor  es  cuestión  de  apreciación:  yo, 
por  ejemplo;  no  tengo  gran  vigor,  aunque  tengo  gran 
voz;  y otros  que  tienen  ménos  voz,  tienen  más  vigor 
que  yo,  como  sucede  á S.  S.  Pero  esto,  como  he  dicho, 
es  cuestión  de  apreciación.  Lo  que  yo  puedo  decir  al 
Congreso  es,  que  esas  apreciaciones  han  sido  contes- 
tadas suficientemente,  á juicio  de  la  Comisión,  que 
ha  creido  que  no  debía  extenderse  más  en  su  contes- 
tación por  no  ser  este  momeuto  oportuno  para  entrar 
en  un  debate  completamente  estéril  para  cuanto  se 
relaciona  con  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  yjiue 
nosotros  no  podíamos  negarnos  á que  individuos  que 
son  miembros  de  la  Cámara  y que  pertenecen  al  par- 
tido autonomista,  con  ocasión  de  discutirse  el  presu- 
puesto de  Cuba,  expusiesen  sus  doctrinas,  como  las 
exponen  siempre  cou  ocasión  de  cualquier  debate  en 
que  intervienen  en  el  Parlamento.  Debo,  sin  embargo 
decir  ai  Sr.  Rodriguez  Sau  Pedro,  que  ni  yo  ni  nin- 
guno de  los  individuos  de  la  Comisión  hemos  enten- 
dido ( porque  esto  no  hubiera  quedado  sin  respuesta) 
que  los  individuos  del  partido  autonomista  que  han 
hablado,  al  tratar  de  la  cuestión  de  la  competencia  ó 
incompetencia  de  esta  Cámara  para  eutender  en  las 
cuestiones  del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba,  negaseu 
la  autoridad  legal  que  tiene  el  Congreso  para  discutir 
estas  cuestiones. 

Ellos  han  tratado  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  Asamblea  local,  de  su  bello  ideal  de  que 
los  gastos  se  discutan  por  aquellos  que  han  de  pagar- 
los, exponiendo  su  doctrina  para  cuando  tengan  la 
autonomía,  que  yo  espero  en  Dios  que  mientras  viva 
no  lo  he  de  ver.  Por  consiguiente,  ni  nosotros  podía- 
mos oponernos  á las  manifestaciones  de  su  doctrina, 
constantemente  hechas  por  los  Diputados  autonomis- 
tas, ni  tampoco  podíamos  hacer  de  esto  un  caballo  de 
batalla. 

Cuando  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  empezó  á ha- 
blar esta  tarde,  eran  tales  los  elogios  que  hacía  del 
presupuesto  y tales  los  elogios  que  hacía  de  la  Comi- 
sión, que  yo  me  decia:  tras  de  la  calma  va  á venir  la 
tempestad;  y efectivamente,  no  tardó  mucho  en  esta- 
llar. Su  señoría  diée  muy  bien;  en  las  cuestiones  pu- 
ramente de  partido,  nosotros  nos  honramos  cou  per- 
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tenecer  al  partido  de  unión  constitucional  de  la  isla 
de  Cuba  y no  tenemos  diversidad  de  criterio;  pero, 
decía  S.  S.,  yo  he  de  ayudar  á la  Comisión  y al  Go- 
bierno, siempre  que  pueda,  para  modificar  los  errores 
y para  corregir  los  desaciertos  que  se  cometan  res- 
pecto á la  isla  de  Cuba  y á la  isla  de  Puerto» Rico. 
[El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  hace  signos  negativos.)  Así 
lo  he  entendido  yo;  pero  si  he  entendido  mal,  me  ale- 
graría que  S.  S.  lo  rectificase,  por  más  que  ya  sé  que 
S.  S.  no  lo  dijo  en  són  de  censura,  sino  en  el  sentido 
de  poner  de  su  parte  cuanto  le  fuera  posible  para  me- 
jorar aquellos  puntos  del  presupuesto  que  S.  S.  esti- 
maba que  no  estaban  sometidos  ai  exámen  de  la  Cá- 
mara con  arreglo  al  criterio  particular  de  S.  S.  No 
quiero,  sin  embargo,  insistir  en  esto,  porque  ya  he 
dicho  que  no  es  este  el  momento  oportuno  para  de- 
batir la  doctrina  autonomista,  y no  he  de  discutir  las 
que  sostiene  mi  contrario.  Entro,  pues,  en  las  obser- 
vaciones que  S.  S.  ha  hecho  verdaderamente  á la  Co- 
misión y al  presupuesto. 

Decía  S.  S.  que  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba 
había  subido  en  otras  ocasiones  á la  suma  de  56  mi- 
llones, y que  bien  mirado,  el  presupuesto  que  presen- 
taban hoy  el  Ministro,  el  Gobierno  y la  Comisión 
(después  de  haber  rectificado  ésta  lo  que  ha  creído 
•que  debía  rectificarse  en  el  presupuesto  presentado 
por  el  Gobierno  á la  Cámara,  porque  si  no,  la  Comi- 
sión estaría  aquí  demás;  si  los  presupuestos  se  apro- 
basen por  las  Cámaras  tal  cual  los  presentan  los  Mi- 
nistros, sería  inútil  la  intervención  del  Parlamento  en 
ellos)  habia  quedado  reducido  apenas  á 25  millones 
de  pesos.  Y nunca  dijo  S.  S.  mayor  verdad;  porque 
este  presupuesto,  descartando  tan  solo  de  él  la  suma 
de  8.971.060  pesos  que  importan  los  intereses  de  la 
deuda  que  la  isla  de  Cuba  se  ve  obligada  á pagar,  no 
llega  á más,  Sres.  Diputados,  que  á la  cifra  de 
16.624.581  pesos  con  27  centavos;  ménos,  mucho 
ménos  de  lo  que  pagaba  la  isla  de  Cuba  antes  de  la 
guerra  que  desgraciadamente  ha  motivado  esa  deuda. 
Por  consiguiente,  en  este  punto  en  que  8.  S.  debió 
haber  elogiado  á la  Comisión,  anduvo  escaso  en  elo- 
gios, porque  realmente  debió  decir  que  este  presu- 
puesto es  considerablemente  menor  que  los  presu- 
puestos que  habia  antes  de  la  guerra  de  la  isla  de  Cuba. 

Pero  ¿qué  queréis,  Sres.  Diputados,  que  haga  una 
Comisión  á la  cual  se  le  entrega  un  presupuesto,  como 
dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  su  preámbulo,  con 
un  pié  forzado  de  22.335.060  pesos,  que  es  preciso 
gastar  en  la  isla  de  Cuba  para  mantener  allí  la  digni- 
dad de  la  Patria  por  medio  del  ejército,  de  la  mari- 
na, de  la  Guardia  civil,  y que  ai  mismo  tiempo  hay 
que  pagar  las  obligaciones  generales  anejas  á ese  pre- 
supuesto? Queda,  pues,  reducido  el  gasto  que  hace 
verdaderamente  la  isla  de  Cuba  (y  sobre  el  cual  de- 
berá deliberar  el  Congreso,  porque  esos  otros  gastos 
son  indispensables  y precisos),  queda  reducido  el  gasto 
que  hace  para  los  ramos  de  Gracia  y Justicia,  Fo- 
mento, Gobernación  y Hacienda  á la  suma  insignifi- 
cante, comparada  con  la  que  arroja  ese  presupuesto, 
de  3.260.581  pesos  con  27  centavos. 

¿Cree  S.  S.  que  con  esa  cantidad  ha  podido  la  Co- 
misión hacer  milagros?  Pues  yo  creo  que  ni  8.  S.,  ni  ■ 
aun  aquellos  de  sus  correligionarios  que  han  hecho 
otros  presupuestos  más  caros  para  la  isla  de  Cuba 
(como  luego  demostraré  á S.  S.),  han  podido  hacer  los 
milagros  que  la  Comisión  no  ha  hecho  ni  era  posible  ' 
que  hiciese. 


Al  tratar  del  presupuesto  de  ingresos,  decía  S.  8. 
que  este  presupuesto  podia  reducirse  á una  mera  com- 
paración de  los  gastos  de  presupuestos  anteriores  cou 
el  presente,  y que  al  mismo  tiempo  la  cuestión  de 
gastos  era  una  cuestión  puramente  de  reglamentación" 
Ojalá  fuera  esto  una  verdad  práctica!.  {Ojalá  el  Con- 
greso y el  Senado  español  no  tuviesen  jamás  que  ocu- 
parse más  que  de  reglamentar  los  gastos,  sabiendo 
siempre  que  eran  los  mismos  ó casi  los  mismos;  me- 
jor dicho,  ojalá  se  hiciera  lo  que  se  hace  en  otras  Na- 
ciones, que  ios  presupuestos  se  discuten,  no  en  su  to- 
talidad, como  aquí  los  discutimos  todos  los  anos,  sino 
que  solo  se  discuten  las  diferencias  en  las  variaciones 
que  se  hacen  cada  año  en  el  presupuesto;  porque  en- 
tonces la  discusión  sería  más  fructífera,  reconociendo 
los  gastos  que  son  indispensables  á todos  los  pueblos, 
y no  teniendo  que  hacer  todos  los  años  la  misma  ope- 
ración, que  aflige  verdaderamente  á las  Cámaras,  por- 
que ni  tiempo  tenemos  para  hacerlo,  ni  tiempo  tiene 
el  Senado  muchas  veces  para  aprobar  sino  muy  de 
prisa  los  presupuestos  aprobados  ya  por  el  Congreso. 

Su  señoría  después  se  fijaba  en  que  el  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba  no  habrá  de  recaudar  en  el  pre- 
sente año  económico  arriba  de  22  millones  de  duros. 
Yo  le  digo  á S.  S.  que  padece  S.  S.  en  este  punto  una 
lamentable  equivocación,  de  la  cual  se  ha  de  alegrar 
con  el  tiempo,  porque  cuando  yo  conteste  á las  ob- 
servaciones que  ha  hecho  8.  S.  sobre  los  artículos  de 
alcohol  y de  vino,  le  probaré  á S.  S.,  con  datos  feha- 
cientes, que  ese  millón  que  hemos  recargado  en  esos 
artículos  no  ha  de  ser  un  millón  ni  dos,  como  está 
presupuesto,  sino  que  ha  de  pasar,  afortunadamente, 
de  4 millones  de  pesos,  que  eran  los  que  8.  S.  anhe- 
laba para  poderlos  dedicar  al. fomento  de  otros  ramos. 

Su  señoría  se  quejaba  de  que  la  Comisión  habia 
puesto  como  base  de  ingresos  la  recaudación  de  atra- 
sos, y preguntaba  S.  S.  por  qué  se  habia  puesto  eso 
en  el  presupuesto.  Pues  yo  se  lo  diré  á 8.  R.  de  una 
manera  muy  sencilla.  Pues  qué,  lo  que  se  debe  por 
atrasos,  ¿no  se  ha  de  suponer  que  se  cobrará?  Y note 
S.  S.  que  hemos  sido  parcos  en  la  cifra  que  hemos 
puesto  por  recaudación  de  atrasos.  No  hemos  presu- 
puesto por  este  concepto  más  que  300.000  pesos.  Ha- 
bía 650.000  en  el  presupuesto  pasado,  y no  nos  hemos 
hecho  la  ilusión  de  que  se  recaude  esa  suma  en  este 
año.  Hay,  pues,  una  rebaja  de  350.000  duros.  Claro 
es  que  el  presupuesto  no  es  más  que  un  cálculo  apro- 
ximado, en  el  cual  están  sujetos  á error  el  que  lo 
hace  y el  que  lo  impugna,  hasta  tal  punto,  que  lo 
único  que  viene  á corroborar  si  ese  cálculo  anticipa- 
do era  cierto,  es  la  liquidación  final  del  presupuesto. 
Pues  bien,  cuando  S.  S.  vea  que  este  presupuesto  se 
liquida,  como  otros  se  han  liquidado,  con  un  enorme 
déficit,  entonces  tendrá  un  derecho  absoluto  á decir- 
nos que  nos  hemos  equivocado  lastimosamente;  pero 
era  absolutamente  imposible  que  la  Comisión  dejara 
de  poner  alguna  cantidad  por  los  atrasos  que  se 
adeudan  á la  Nación  por  parte  del  contribuyente; 
porque  mientras  no  haya  una  ley  que  condone  esos 
créditos,  tienen  que  figurar  de  alguna  manera  en  el 
presupuesto,  tienen  que  consignarse  como  un  ingreso 
probable.  No  le  diré  á S.  S.  que  sea  un  ingreso  inde- 
fectible, porque  puedén  ingresar  250.000  duros  en 
lugar  de  los  300.000  duros  presupuestos,  ó pueden 
ingresar  400.000  en  vez  de  los  300.000  consignados 
en  el  presupuesto. 

Esto  no  depende  más  que  del  estado  de  desahogo 
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en  que  se  encuentre  el  contribuyente  y de  la  volun- 
tad de  pagar,  voluntad  que,  realmente,  ni  en  Cuba  ni 
en  Puerto-Rico  hay  jamás  por  parte  dei  contribu- 
yente, y yo  soy  el  primero  en  confesar  que  tío  la  ten 
*Pq;  pero  necesariamente  tenemos  que  contribuir  to- 
dos para  levantar  las  cargas  del  Estado.  Además,  la 
Comisión  ha  tenido  en  cuenta  solo  los  atrasos  desde 
1882  hasta  la  fecha,  no  los  anteriores,  y crea  S.  8. 
que  los  atrasos,  cuanto  menos  antiguos  sean,  cuanto 
más  próximos  estén,  más  fáciles  son  de  realizar  y de 

cobrar.  . . 

Después  entraba  8.  8.  a hacer  un  cargo,  si  no  á la 
Comisión  ai  Ministro,  por  no  haber  aceptado  en  la  con- 
tribución industrial  el  aumento  del  25  por  100  i El 
Sr.  Rodrigues  San  Pedro : Elogiaba  á la  Comisión.)  Pero 
censuraba  al  Gobierno  al  mismo  tiempo,  y aun  cuando 
el  Gobierno  se  defenderá,  yo  tengo  que  decirle  á 8.  8. 
lo  que  pasó  en  el  seno  de  la  Comisión.  No  es  que  nos- 
otros opináramos  que  no  debia  recargarse  ese  25  por 
100;  es  que  desde  el  momento  en  que  se  dió  lectura 
al  presupuesto  comprendimos  que  era  imposible  in- 
troducir ningún  aumento. 

Yo  serví  allá  un  cargo  concejil,  fui  cinco  anos  sín- 
dico de  aquel  Ayuntamiento,  y no  tributándose  sino 
por  la  misma  cantidad  que  hoy,  se  dló  el  caso  de  tener 
que  embargar  á un  colega  amigo  mió  para  el  pago  de 
la  contribución  (no  digo  su  nombre,  pero  todo  el  mun- 
do lo  conoce  allí),  y todo  lo  que  se  encontró  en  su  casa 
lué  un  mapa  de  la  isla  de  Cuba;  así  es,  que  yo  que 
sabía  que  cuando  un  impuesto  es  excesivo  no  se  puede 
realizar,  dije:  ¿para  qué  vamos  á recargar  el  25  por 
100  en  la  contribución  de  subsidio  industrial  cuando 
escasamente  puede  soportar  el  12  por  100  que  hoy 
paga?  Ahí  tiene  8.  S.  la  historia  de  por  qué  no  se  ha 
sobrecargado  la  contribución  con  ese  25  por  100  que 
proponía  el  Gobierno. 

El  Gobierno  naturalmente  tenía  que  acudir  á cier- 
tos medios  para  cubrir  el  presupuesto.  La  Comisión 
no  se  puede  decir  que  los  haya  rechazado,  y si  con 
alguno  lo  ha  hecho,  ha  sido  buscando  sn  sustitución 
con  otros  nuevos  tributos,  que  facilitarán  ai  Gobier- 
no la  tarea  que  S.  S.  recomendaba,  esto  os,  la  de  bus- 
car el  modo  de  cubrir  el  presupuesto  sin  gravar  de 
una  manera  excesiva  al  contribuyente  de  la  isla  de 
Cuba. 

Cuando  S.  8.  decia:  yo  indicaré  á ia  Comisión  la 
manera  de  imponer  tributos  sobre  la  renta  para  que 
sin  gravar  ei  subsidio  y aliviando  á la  propiedad  ur- 
bana resulte  cubierto  el  presupuesto,  yo  decia  para 
mí:  ¿y  cuáles  son  esos  medios?  Su  sefioría  los  ha  ex- 
plicado. No  es  que  la  Comisión  haya  olvidado  ni  por 
un  solo  momento  la  situación  angustiosa  de  los  pro- 
pietarios de  ñucas  urbanas  que  pagan  ei  16  por  100. 
¿Cómo  lo  habia  de  olvidar,  si  yo  soy  uno  de  los  con- 
tribuyentes por  fincas  urbanas  y estoy  en  la  Comi- 
sión? jOjalá  hubiera  podido  hacer  para  mí  lo  que  hu- 
biera querido  hacer  para  los  demás!  Pero  nosotros, 
encerrados  en  los  límites  de  no  poder  disponer  más 
que  de  3.400.000  pesos,  no  podíamos  hacer  milagros, 
no  podíamos  hacer  eso  que  decia  8.  S.  como  no  hu- 
biera podido  hacerlo  S.  8.  aunque  se  encontrara  en  la 
Comisión,  y creo  yo  que  ui  aun  sentado  en  el  ban- 
co azul. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  no  podia  ménos  de  re- 
comendar al  Gobierno,  y -así  lo  ha  hecho  de  una  ma- 
nera eficaz,  los  clamores  y las  quejas  qtic  cree  justas 
de  los  propietarios  de  fincas  urbanas,  á fin  de  que 


acuda  de  alguna  mauera  á su  alivio,  porque  en  los 
estrechos  límites  del  presupuesto  nosotros  no  podía- 
mos tomar  resolución  ninguna;  con  tanto  más  mo- 
tivo cuanto  que  la  Comisión,  no  por  unanimidad  sino 
por  mayoría,  votó  que  no  se  recargara  la  contribu- 
ción territorial.  Si  S.  S.  me  pregunta  á mí  mi  opi- 
nión sobre  esto,  le  diré  que  creo  que  la  riqueza  terri- 
torial contribuye  con  muy  poco,  porque  la  cantidad 
de  414.000  pesos  que  paga  la  propiedad  rural  es  una 
cautidad  insignificante. 

Sin  embargo,  por  las  consideraciones  que  ha  ex- 
puesto S.  8.,  por  el  clamoreo  que  ha  venido  siempre 
levantándose  en  el  sentido  de  que  ni  la  Comisión  ni 
el  Gobierno  debian  recargar  esa  tributación,  sino  an- 
tea bien  favorecer  la  agricultura  y proteger  al  hacen- 
dado, hemos  dejado  el  mismo  2 por  100  que  de  tiempo 
inmemorial  viene  cobrándose.  No  obstante,  puedo  de- 
cirle á 8.  8.,  que  el  hacendado  está  mucho  más  aliviado 
hoy,  ya  por  el  precio  relativamente  subido  que  ob- 
tiene del  azúcar  comparado  con  el  que  obtenía  en 
1883,  1884  y 1885,  ya  también  por  haber  suprimido 
el  Gobierno  los  derechos  de  exportación,  acerca  de 
los  cuales  habia  el  error  de  creer  que  los  pagaba  el 
consumidor,  y 8.  S.  sabe  perfectamente  que  quien  lo 
paga  es  el  agricultor,  el  propietario,  porque  en  lugar 
de  pagarles  el  azúcar  á 5 reales,  se  lo  pagaban  á 4 y 
tercio;  de  manera,  que  ya  ve  S.  8.  que  ni  el  Gobierno 
ni  la  Comisión  han  dejado  de  tener  preseute  esa  ob- 
servación, 

Dice  8.  8.  que  la  tributación  en  la  isla  de  Cuba 
debe  ser  una  tributación  indirecta.  Yo  creo  que  desde 
que  se  estableció  la  tributación  directa  en  1867,  ha 
hecho  bien  el  Gobierno  en  no  despreciar  ese  sistema 
mixto;  parte  de  tributación  directa  y parte  de  tribu- 
tación indirecta.  ¿Qué  duda  tiene  que  la  tributación 
indirecta  es  mucho  más  ventajosa  para  el  contribu- 
yente, porque  el  que  no  consume  do  paga?  Pero  esos 
, procedimientos  empíricos  de  adoptar  uno  ú otro  sis- 
tema, ya  el  tributo  directo,  ya  solo  la  tributación  in- 
directa, no  ha  cabido  en  cabeza  de  ningún  Gobierno 
desde  que  en  1867  se  hizo  1a  reforma. 

Yo  no  me  extenderé  en  explicar  á S.  8.  cuáles  fue- 
ron las  causas,  señores,  porque  la  causa  no  hay  que 
buscarla  en  los  tributos;  la  causa  la  sabe  la  Cámara 
y el  país,  y no  voy  á explicar  cual  lué  la  causa  de  la 
insurrección  de  Yara;  pero  sí  diré  á 8.  8.  que,  aun 
cuando  tiene  grandes  dotes  de  talento  y excelentes 
corresponsales  en  sus  electores,  hay  que  apreciar  al- 
gunas causas  sobre  el  mismo  terreno;  y si  8.  8.  hubie- 
se estado  allí,  hubiera  visto,  que  precisamente  por  la 
manía  que  tenemos  en  España  de  aplicar  todas  las  re 
formas  á la  isla  de  Cuba,  se  estableció  allí  el  escudo 
como  unidad  monetaria,  ó sea  la  moneda  de  1 0 reales, 
así  como  las  milésimas,  en  un  país  en  que  no  se  en- 
tienden más  que  por  pesos  y centavos  de  peso.  ¿Y  qué 
resultó?  Pues  una  cosa  muy  sencilla:  que  allí  se  co- 
nocía por  escudo  el  de  oro,  que  vale  42*/t  reales;  y 
como  los  recibos  iban  en  escudos  d&plata,  muchos  de 
aquellos,  de  quienes  no  quiero  hacer  su  elogio,  pero 
que  8.  8.  los  elogiaba  hace  poco,  y que  van  á apremiar 
al  contribuyente  para  que  pague,  le  decían  ai  pobre 
guagiro;  aquí  tienes  que  pagar  5 escudos  que  es  lo 
que  dice  el  recibo;  y no  le  cobraban  27*  pesos,  que 
era  lo  que  representaban  esos  escudos  de  plata,  sino 
que  le  cobraban  como  si  fueran  escudos  de  oro.  Esto 
es  lo  que  en  parte  produjo  el  disgusto;  y además;  cómo 
ha  dicho  S.  8.  nmv  la  carencia  de  uiisiicas, 
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que  no  había  más  que  la  que  hizo  el  Conde  Armildez 
de  Toledo,  cuando  estuvo  allí  de  intendente,  y Rebollo 
el  año  1848  para  imponer  ese  10  x^or  100  de  tributa- 
ción, que  hubiera  sido  eficaz  sustituyendo  á las  con- 
tribuciones antiguas. 

Nos  ha  hecho  S.  S.  un  cargo  á la  Comisión,  que 
yo  he  de  cali  (loar  tan  de  injusto  como  el  quelos  au- 
tonomistas nos  hacian  ayer  y S.  S.  caiiílcó  también 
de  injusto.  Dice  S.  8.  en  su  afan,que  ha  sido  asimismo 
el  de  la  Comisión,  aunque  por  mayoría  de  votos,  de 
favorecer  ¿i  la  riqueza  territorial;  ¿para  qué  se  ha  su- 
primido en  el  presupuesto  la  franquicia  de  la  intro- 
ducción libre  de  máquinas  con  destino  á los  ingenios 
do  la  isla  de  Cuba?  Y yo  debo  decir  á S.  S.  que  por 
una  razón  muy  sencilla.  Se  creó  esa  franquicia  á raíz 
de  la  guerra,  cuando  se  decía  que  los  ingenios  esta- 
ban devastados,  que  los  territorios  estaban  aniquila- 
dos, que  era  preciso  favorecer  y fomentar  la  agricul- 
tura, y que  para  los  ingenios  que  se  fomentasen  y 
para  aquellos  que  habían  de  restablecerse  por  haberse 
quemado  sus  máquinas,  y las  fábricas  durante  la  gue- 
rra destruidas,  era  preciso,  indispensable,  fomentar 
esa  reconstrucción  y dar  á esos  dueños  de  ingenios 
tal  franquicia. 

Pero  desgraciadamente  esa  franquicia  para  quie- 
nes ménos  ha  servido  ha  sido  para  los  agricultores  y 
para  los  dueños  de  ingenios',  porque  por  cada  má- 
quina que  so  ha  introducido  para  estos,  se  han  intro- 
ducido miles  de  millones  de  quintales  de  hierro  sin 
pagar  derechos  arancelarios,  y cuando  la  Comisión 
se  ha  encontrado  con  esto,  ha  preferido  que  cese  este 
privilegio,  que  lleva  ya  diez  años  de  existencia,  á fa- 
vor de  la  agricultura,  y que  vengan  á aumentarse, 
como  no  podían  ménos  de  aumentarse,  los  ingresos 
fiscales  de  la  recaudación  de  las  aduanas.  Y en  cam- 
ino de  esto,  quedando  en  minoría  ios  que  opinaban 
de  otra  manera  por  el  aumento  dé  la  contribución  te- 
rritorial, so  les  ha  dejado  en  compensación  áesos  se- 
ñores el  2 por  100  de  la  contribución  territorial,  que 
ya  comprenderá  S.  S.  que  en  un  presupuesto  de  25 
millones  y pico  de  pesos,  es  una  cantidad  irrisoria  al 
lado  de  las  contribuciones  que  se  pagan  por  los  de- 
más ramos. 

Decía  8.  S.  también,  que  en  la  isla  de  Cuba  se 
desperdiciaba  por  parte  de  los  hacendados  una  gran 
parle  del  jugo  sacarino  de  la  caña,  que  sin  duda  no 
elaboraban  bien,  y que  esto  era  otra  pérdida  que  te- 
nían allí  en  la  agricultura.  Pues  yo  le  diré  á S.  S.,  y 
de  esto  pongo  por  testigos,  desele  los  señores  autono- 
mistas á todo  el  que  conozca  la  isla  de  Cuba,  que 
hace  mucho  tiempo  aquellos  hacendados  han  dado, 
no  miles,  sino  cientos  de  miles  de  pesos  al  químico 
D.  Alvaro  Reinoso  para  que  estudiase  en  París  todos 
los  procedimientos  para  sacar  el  mayor  rendimiento 
posible  de  la  caña,  hasta  dejarla  reducida  á un  serrín 
para  que  quedara  un  bagazo  aereo;  y puedo  asegu- 
rarle, que  aunque  no  haya  dado  todo  el  resultado  que 
fuera  de  desear,  rae  aprovecha]  en  Cuba  lo  necesario 
para  que  quedo  en  el  bagazo  la  mcuor  cantidad  posi- 
ble de  jugo  sacarino;  hasta  el  punto  que  basta  ver  uno 
de  aquellos  ingenios,  para  comprender  que  si  en  algo 
ha  habido  lujo  en  la  isla  de  Cuba,  lia  sido  en  montar 
máquinas  de  triple  efecto,  que  no  las  hay  sino  en  las 
grandes  fábricas  de  refinería  (le  Europa  que  tienen 
casas  en  Alemania  y en  Francia. 

Sobre  la  alteración  del  tipo  de  la  contribución 
urbaua  que  6.  S.  trató,  ya  he  creído  al  ménos  indi- 


carle que  la  Comisión  abunda  en  los  propósitos  de  su 
señoría,  y quo  así  se  lo  recomienda  al  Gobierno  por- 
que no  lo  ha  podido  hacer  por  sí  misma. 

Su  señoría  decia  después,  que  la  Comisión  no  ha- 
bía hecho  más  que  cálculos  optimistas  en  el  presu- 
puesto de  ingresos,  y añadía:  lo  han  hecho  BS.  88. 
muy  mal. 

Después  de  todo,  es  una  desgracia  que  á S.  S.  le 
haya  parecido  esto;  pero  lo  que  yo  puedo  asegurarle, 
como  decia  ayer  el  Sr.  Rodrigañez  contestando  al  se- 
ñor Montoro,  os  que  con  gran  amor,  con  carino,  con 
detenimiento,  dedicando  todos  los  dias  doce  y catorce 
horas  al  estudio  del  presupuesto,  reuniéndonos  á las 
ocho  de  la  mañana  «y  separándonos  á las  diez  de  la 
noche,  hemos  hecho  el  estudio  de  ese  presupuesto 
para  introducir  en  él  las  medidas  más  beneficiosas 
posibles  al  contribuyente  y quitarle  todas  las  cargas 
que  pudiéramos  dentro  deL  estrecho  límite  de  lo  que 
el  Gobierno  dispone  para  los  ramos  de  Fomento,  de 
Gobernación,  de  Gracia  y Justicia  y de  Hacienda  en  la 
isla  de  Cuba.  Y á renglón  seguido,  decia  S.  S.:  en  los 
petróleos  la  Comisión  no  ha  hecho  lo  que  yo  creo  que 
ha  debido  hacer;  y añadía  S.  S.  citando  las  partidas 
del  arancel,  en  lo  cual  yo  no  soy  muy  fuerte,  pero  si 
en  cuanto  á haber  examinado  la  cuestión  de  los  petró- 
leos, porque  la  he  visto  muy  detenidamente  en  la  Co- 
misión, decia  S.  S.  que  debíamos  haber  llevado  á la 
isla  de  Cuba  cuanto  en  esta  materia  se  acaba  de  hacer 
en  la  Península  respecto  á la  imposición  de  derechos 
á las  hullas  y á los  petróleos.  Pues  yo  le  digo  á S.  8.;  ai 
el  niño  acaba  de  nacer,  ¿cómo  quiere  8.  8.  que  ya  la 
Comisión  lo  hubiera  trasladado  allí,  y que  ya  le  hu- 
bieran salido  los  dientes?  (Risas.)  Esto  es  imposible. 
Nosotros  no  hemos  hecho  más  que  imprimir  la  direc- 
ción, por  virtud  de  la  cual,  si  vamos  perdiendo  algo 
por  la  rebaja  de  los  derechos  arancelarios,  en  cambio 
vamos  abriendo  nuevos  veneros  de  riqueza  para  que  el 
contribuyente  ayude  á levantar  las  cargas  del  presu- 
puesto. 

Asi.es  que,  prescindiendo  de  las  comparaciones 
y de  los  cálculos  que  8.  8.  ha  hecho,  y en  lo  cual 
me  declaro  incompetente,  yo  solo  le  diré  á 8.  S.  que 
por  primer  saludo  en  materia  de  petróleos  hemos  he- 
cho un  aumento  de  ingresos  que  trae  al  presupuesto 
60.000  duros.  ¿Quería  S.  S.  que  de  primera  intención 
gravásemos  más  los  petróleos  y los  pusiéramos  el 
100  por  100?  Pues  esto  era  absolutamente  imposible. 
¿Es  que  8.  8.  tiene  una  idea  preconcebida  que  consi- 
dera mejor  que  la  de  la  Comisión?  Sea  en  buen  hora; 
yo  felicito  á 8.  S.,  pero  esto  no  quiere  decir  nada.  Esto 
de  ninguu  modo  quiere  decir  que  nosotros  lo  hayamos 
hecho  mal,  muy  mal,  sino  que  lo  hemos  hecho  bien, 
muy  bien. 

Hasta  ahora  nadie  ha  impuesto  ese  recargo  á los 
petróleos,  y yo  aseguro  á S.  S.  una  cosa:  y es  que 
aun  cuando  la  isla  de  Cuba  es  un  país  adelantado, 
muy  adelantado,  donde  hay  gas  eu  muchas  poblacio- 
nes, quite  8.  8.  el  gas  y dígame  con  qué  se  alumbra- 
rán eu  los  ingenios,  durante  las  noches  de  invierno, 
en  las  que  apenas  hay  el  crepúsculo  de  la  tarde,  por 
ser  país  tropical,  y viene  la  noche.  Pues  con  petró- 
leo; con  petróleo,  ó quemando  bagazo;  y como  por 
quemar  el  bagazo  puede  resultar  y existe  el  peligro 
ele  un  incendio,  hay  que  alumbrarse  con  petróleo.  De 
ahí  que  no  hayamos  querido  recargarle  de  una  ma- 
nera grande,  y solo  le  hayamos  impuesto  en  el  pro- 
yecto un  50  por  100  de  recargo. 
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Yo  quisiera  acabar  aquí,  pero  S.  S.  nos  lia  hablado 
de  otro  género  de  recursos  dentro  del  presupuesto  de 
ingresos,  y claro  está  que  no  debía  ser  una  cosa  tan 
desconocida  para  esta  Comisión,  que  tan  mal  lo  ha 
hecho,  según  S.  S , que  no  se  nos  ocurriese  recargar 
los  vinos  y los  alcoholes. 

Sobre  los  alcoholes,  ya  hablaremos  luego. 

Respecto  al  vino  común,  que  S.  S.  ha  indicado, 
voy  á hacerle  á S.  S.  la  historia  de  lo  que  ha  pasado 
en  la  Comisión,  y á decirle  nuestro  criterio. 

Los  vinos  comunes  vinieron  recargados  ya  con  3 
centavos  en  vez  de  los  2 que  pagaban  antes,  y la 
Comisión  no  ha  tenido  inconveniente  alguno  en  acep- 
tar una  enmienda  de  un  correligionario  de  S.  S.,  el 
Sr.  Nicolau,  para  que  se  viera  que  no  temamos  un 
criterio  cerrado. 

Pero  en  este  punto,  debo  hacer  presente  á los  se- 
ñores Diputados,  que  estos  vinos  pagan  menos  en  la 
isla  de  Cuba  que  pagan  en  Madrid  y en  Barcelona 
por  derechos  de  consumos.  ¿Qué  más  queréis  que  ha- 
damos con  los  vinos  ordinarios? 

° Yo  puedo  decir  á S.  S.  que  se  tome  la  pena  de 
coger  cualquiera  de  las  balanzas  mercantiles  de  Es- 
paña, y verá  que,  según  ellas,  salen,  por  ejemplo,  40 
millones  ó 44  de  litros  de  vído  de  Barcelona.  ¿Y  sabe 
S.  S.  cuánta  entrada  acusa  la  aduana  de  la  isla  de 
Cuba  por  esos  vinos?  Pues  no  acusa  más  que  la  en- 
trada de  20  millones  de  litros;  y la  Comisión  todavía 
no  ha  querido  calcular  ni  los  20,  sino  que  ha  calcu- 
lado 16. 

El  por  qué  no  resultan  de  entrada  más  que  20 
millones  de  litros  en  la  Habana  yo  se  lo  explicaré  á 
S,  S.  Entre  otras  razones,  porque  allí,  sin  que  yo  me 
lo  explique,  y sin  que  ni  la  ley,  ni  el  presupuesto,  ni 
el  Sr.  Ministro,  ni  nadie  pueda  evitarlo,  nos  encon- 
tramos con  muchas  particularidades;  y una  de  ellas 
consiste  en  que  se  formaban  unos  expedíentitos  que 
se  llamaban  de  derrame,  en  los  cuales  se  derramaba 
la  mitad  de  las  pipas  que  iban  á Cuba.  (Risas.)  De 
manera  que  al  llegar  allí  el  buque  no  se  le  cobraba 
más  que  el  50  por  100  del  vino  que  conducía;  lo  de- 
más se  derramaba  en  el  camino.  Para  los  navieros  se 
derramaba  solo  el  4 por  1 00;  pero  para  el  Estado  se 
derramaba  un  46  por  100  más.  Es  decir,  que  el  Esta- 
do resultaba  derramado  por  todas  partes.  (Más  risas.) 

Nosotros  ¿qué  hemo3  hecho?  Evitar  esos  derrames. 
¿Cómo?  Llevando  al  presupuesto  un  artículo,  para  elo- 
giar el  cual  no  ha  cogido  S.  S.  el  incensario,  pero 
que  puede  haber  visto  que  está  directamente  relacio- 
nado con  esto,  y en  el  cual,  entre  otras  cosas,  se  dice 
que  cuando  un  cargamento  de  vino  llegue  á Cuba, 
'.ou  arreglo  á las  ordenanzas  de  aduanas  que  allí  ri- 
gen, que  son,  poco  más  ó ménos,  como  las  de  aquí, 
pague  los  derechos  consignados  en  esas  ordenanzas, 
ménos  un  10  por  100  de  margen  que  dan  de  más  ó 
de  ménos  las  propias  ordenauzas;  y que  cuando  la 
averia  pase  del  10  por  100,  entonces,  y solo  entonces, 
se  instruya  un  expediente  de  avería;  pero  no  un  ex- 
pediente de  avería,  digámoslo  asi,  fiscal,  entre  los  em- 
picados de  aduanas  y el  comerciante  ú quien  se  le  han 
derramado  ó se  ha  supuesto  que  se  le  han  derrama- 
do los  caldos,  sino  un  expediente  ante  la  autoridad 
judicial;  y como  allí,  por  desgracia,  cuesta  mucho 
dinero  ir  á los  tribunales,  resultará  que  al  comer- 
ciante que  no  se  le  hubiese  derramado  más  que  el  2 
por  100  ó poco  más,  si  se  determinaba  á formar  ex- 
pediente de  avería,  le  habría  de  costar  500  ó 600  du- 


ros, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  en  vez  del  2 por  100 
le  importaría  tal  vez  el  20  por  100.  De  modo  que  ya 
ve  S.  S.  que  la  Comisión  ha  adoptado  todos  aquellos 
medios  necesarios  para  que  el  Erario  no  salga  per- 
judicado. Es  más:  ¿cree  S.  S.  que  el  medio  centavo 
que  hemos  rebajado  al  Sr.  Nicolau  so  lo  hemos  reba- 
jado graciosamente?  Se  lo  hemos  rebajado  porque  con 
esa  diferencia  de  40  por  100,  eu  lo  sucesivo  ha  de 
aumentar  la  renta,  y el  rendimiento  de  esta  sola  par- 
tida ha  de  pasar  de  500.000  duros,  si  no  llega  á un 
millón  de  duros. 

Y vamos  á los  alcoholes.  Respecto  de  los  alcoho- 
les digo  á S.  S.  lo  mismo  que  he  tenido  ocasión  de 
manifestarle  acerca  de  los  petróleos.  Nosotros  uo  po- 
díamos llevar  á la  isla  de  Cuba  lo  que  se  acaba  de  le- 
gislar para  la  Península,  porque  no  está  ni  aun  re- 
glamentado. Fíjese  S.  S.  en  el  mismo  artículo  de  los 
alcoholes,  artículo  que  ha  criticado,  y encontrará  in- 
mediatamente la  contestación. 

Aparte  de  que  nosotros  en  un  párrafo  del  preám- 
bulo indicamos  al  Gobierno  que  esto  ha  de  ser,  como 
S.  S.  dice,  un  venero  de  renta,  con  el  cual  ha  de  lle- 
garse con  el  tiempo  (ahora  no  hacemos  más  que  lijar 
la  dirección  del  impuesto)  á enjugar  el  déficit  del  pre- 
supuesto de  la  isla.de  Cuba,  fíjese  S.  S.  en  el  art.  6.a, 
que  tanto  ha  criticado,  y verá  que  dejando  á un  lado 
que  allí  no  se  fabrican  vinos,  que  allí  los  alcoholes 
industriales  no  hacen  falta  pava  nada,  que  allí  no  van 
generalmente  más  que  los  aguardientes;  en  los  aguar- 
dientes que  sustituyen  á los  de  caña  que  se  exportan, 
los  alcoholes  están  muy  recargados  con  0‘20  de  peso, 
ó sea  con  una  peseta;  vea  S.  S.  que  después  el  cognac, 
el  brandy  y el  ron  no  están  recargados  más  que  con 
0‘  16,  con  ménos  cantidad  que  los  alcoholes;  vea  des- 
pués S.  S.  que  la  cerveza  y los  potters  pagan  0‘G7 
de  peso  (esto  es  ya  de  más  consumo);  vea  que  para 
los  vinos  ordinarios  el  recargo  es  de  medio  centavo 
de  peso  por  litro,  con  lo  cual  seguramente  no  van  á 
quebrar  los  que  lleven  allí  los  vinos,  ni  el  consumi- 
dor va  á pagar  mucho  más  caro  esc  vino;  y vea,  por 
último,  que  los  vinos  finos,  el  Jerez,  el  Málaga,  todos 
los  vinos  encabezados  con  aguardientes  linos,  no  van 
á pagar  más  que  0‘  i 0 de  peso,  ó sean  2 reales  vellón. 

De  manera  que,  á mi  parecer,  la  Comisión  ha  he- 
cho cuanto  le  ha  sido  posible  para  establecer  dife- 
rencia entre  el  alcohol,  que  ha  de  ser  el  más  recar- 
gado, y los  viuos,  que  lo  han  de  ser  ménos,  excep- 
tuando los  vinos  ordinarios. 

Decia  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro:  es  que  si  el  re- 
cargo es  mayor,  se  pueden  obtener  más  de  2 millones 
de  pesos  de  ingresos.  Yo  creo  que  cu  un  impuesto 
en  que  se  inicia,  digámoslo  así,  el  recargo,  no  deben 
excederse  ni  el  Gobierno  ni  la  Comisión,  porque  real- 
meute  el  consumidor  sale  perjudicado  y uo  paga  con 
gusto  esc  recargo;  pero  así  y todo,  con  ese  recargo, 
tal  y como  lo  ha  formulado  la  Comisión,  lia  de  pasar 
de  3 ó 4 millones  de  duros  lo  que  paguen  las  bebidas 
espirituosas  en  Cuba,  si  no  se  elude  por  medio  del 
fraude  el  pago  del  impuesto,  de  lo  cual  debe  cuidar 
el  Gobierno. 

Su  señoría  nos  hablaba  de  que  este  presupuesto 
era  demasiado  caro  y de  que  no  hemos  consignado 
para  el  ramo  de  Fomento  Jas  cantidades  necesarias. 
Pues  bien;  yo  no  voy  á comparar  con  este  presupuesto 
más  que  el-  presupuesto  A que  S.  S.  se  lia  referido,  el 
del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdoscra. 
lió  aquí  la  compaiaQiou: 
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INGRESOS 

GASTOS 

Presupuesto 
de  1885  á 1886. 

Presupuesto 

de  ÍS88  á 1889. 

Presupuesto 
de  1885  á 1380. 

Presupuesto 
de  1888  d 1889. 

Contribuciones  é im- 
puestos, pesos . . . . 
Impuestos  especiales. 

Aduanas 

Rentas  estancadas..  . 

Loterías 

Bienes  del  Estado  . . . 
Ingresos  eventuales. . 

7.072.510 
7.939.985 
13.105.000 
2.1 19.100 
2.663.125 
307.400 
4.665.499*70 

8.427.000 
8.377. 1G0 
12.043.000 
2.423.695 
2.402.612*50 
160.750 
204.000 

Obligaciones  genera- 
les, pesos 

Gracia  y Justicia. . . . 

Guerra 

Hacienda 

Marina 

Gobernación 

Fomento 

14.236.750*02 

882.258*71 

7.948.658*61 

1.342.057*61 

1.970.330*47 

4.054.441 

735.157 

10.858.442*23 

832.738*88 

6.491.100*34 

788.240 

1.404.450*50 

4.316.600*32 

904.069 

Total 

30.790.109*70 

25.61 1.217*50 

Total 

1 i 

31.169.653*42 

25.595.641*27 

Y no  quiero  molestar  al  Congreso  comentando  estos  números. 

Pero  es  más,  Sres.  Diputados:  aquí  tengo  las  liquidaciones  de  los  tres  presupuestos  del  tiempo  en  que 
los  amigos  del  Sr.  Rodrigues  San  Pedro  ocupaban  el  poder,  ó sea  de  los  presupuestos  de  1883-84,  1884-85 
y 1885-86,  que  son  las  siguientes: 

Liquidación  de  los  presupuestos  de  ingresos  y gastos  para  la  isla  de  Cuba  en  1883-84. 


INGRESOS 

Los  aut  jrizados  en  presupuesto  ascendían  á pesos 34.269.410 

Los  realizados : 29.462.208l29 

Diferencia  de  ménos  recaudación 4.807.201 ‘71 

GASTOS 

Créditos  autorizados,  pesos.. 35.661.199*47 

Pagos  ejecutados.. .......  i ...  J.  33.7 15.742*67 

Menor  gasto 1.945.456*80 


RESUMEN 


Importan  ios  ingresos  realizados,  pesos. 29.462.208*29 

Idem  las  obligaciones  satisfechas 33. 715.742*67 


Déficit  para  el  Tesoro 


4.253.534*38 


Liquidación  de  los  presupuestos  de  ingresos  > gastos  para  la  isla  de  Cuba  en  4884  á 85. 

INGRESOS 

Vigentes  los  presupuestos  de  1883-84  para  este  ejercicio,  los  créditos  autorizados  fueron 

los  de  dicho  año  económico,  pesos 34.269.4 1 0 

Realizados 25.384.417*58 

Pendientes  de  cobro  en  fin  de  ejercicio 2.546.207*62 

— 27.930.625*20 

Aun  cuando  pudiera  haberse  hecho  efectiva  en  el  ejercicio  siguicule  la  cantidad  pendiente 
de  cobro,  la  menor  recaudación  sería  de  pesos 6.338.784  80 


GASTOS 

Créditos  autorizados. 

Obligaciones  satisfechas 

Pendiente  de  pago 


31.918.586*38 

302.802*30 


32.283.196*02 
32.221. 388*G8 


Menor  gasto 


61.807*34 


RESUMEN 

Importan  los  ingresos  realizados 25.384.417*58 

Idem  los  pagos  verificados 31.918.586*38 


Déficit  para  el  Tesoro 6.534.168*80 


NÚMERO  122 


3013 


Lii|iiiilacion  do  los  presupuestos  do  ingresos  y gaslos  para  la  isla  de  Cuba  en  1885  á 80. 

INGRESOS 

Importas*  los  autorizados  cu  presupuesto,  pesos 30.  < 90. i 09  » 0 

Recaudado  en  metálico * ^ 1.308.1 40  20 

Idem  en  billetes,  2 1.1 24.3 18*74 

^ incido»  .1100  por  100 10""'"|j*>  " 

Efectivo  sobre  los  productos 1 .080. . 80'00 

Nota.  En  esta  recaudación  están  los  d /'hitos  de  años  anteriores,  quedando  para  el  siguiente  pendientes 
de  cobro  una  suma  de  24  millones. 

GASTOS 

Presupuesto, 31.100.033*40 

Pagado 33.609.018*05 

pendiente  de  pago 1.380.300*70 

reu  1 6 30.895.085*7 1 

Exceso  de  pago  sobre  lo  presupuesto 5.726.332*22 

Nota.  En  eslos  pagos  están  incluidos  los  ejercicios  cerrados  y el  importe  de  premios  de  loterías, 

RESUMEN 

Importe  de  los  ingresos  realizados 31.870.890*60 

Idem  de  los  pagos  verificados. 35.600.61 8*0.» 

Déficit  para  el  Tesoro 3.738.7 10*20 


Debiendo  advertir  que  no  cito  esto  con  intención 
de  dirigir  nn  cargo  al  partido  de  S.  S.,  sino  con  la  de 
consignar  la  verdad  de  los  hechos.  En  1883-84  im- 
portaron los  ingresos  realizados  20.462.208*20,  y las 
obligaciones  satisfechas  33.7 1 5.742*60:  déficit  para  el 
Tesoro,  4.253.534*40.  En  el  presupuesto  siguiente  el 
déficit  es  mayor,  es  de  6.534.108*80  pesos.  Y en  el 
presupuesto  de  I885-8G  la  diferencia  es  de  3.738.710. 
l)e  modo  que  cu  consecuencia  resulta,  que  de  los  30 
millones  de  deuda  que  tuvo  que  emitir  el  Sr.  Gamazo, 
15  millones  fueron  para  los  déficits  de  los  tres  presu- 
puestos que  acabo  de  citar. 

Pero,  nos  docia  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que 
debíamos  dedicar  mayor  cantidad  al  presupuesto  de 
Fomento:  y esto  me  obliga  á recordar  que  en  el  pre- 
supuesto de  1885-86,  los  amigos  de  S.  S.,  el  Sr.  Conde 
de  Tejada,  destinaban  á esta  sección  735.157  posos, 
mientras  que  nosotros,  siendo  el  presupuesto  menor 
(porque  aquel  era  de  3 1 millones,  y éste  no  es  más 
que  de  25),  destinamos  904.060,  ó sean  168.012  pesos 
más  que  sus  señorías.  Verdad  es  que  en  esto  hay  que 
ser  imparciales;  cualquiera  cantidad  que  se  destine 
para  esta  clase  do  atenciones  de  Fomento  en  Cuba,  á 
Un  de  año  huelga  en  el  presupuesto,  porque  allí  todo 
se  vuelven  proyectos  que  jamás  se  realizan. 

No  diré  yo  á S.  8.  que  no  tenga  alguna  razón  para 
afirmar  que  á los  Ayuntamientos  hay  que  darles  al- 
gún medio  de  facilitar  la  vida  municipal  y de  que 
realicen  su  presupuesto;  pero  sí  le  diré  que  si  bien 
en  el  presupuesto  del  Sr.  Conde  de  Tejada  de  Valdo- 
sera  so  fes  daba  ese  derecho  de  que  ha  hablado  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  en  cambio  teuian  uu  recar- 
go de  5 por  100  sobro  el  total  del  presupuesto  que 
ios  Ayuntamientos  realizaban;  5 por  100  que  debían 


entregar  al  Estado,  lo  cual  daba  por  resultado  que 
los  Ayuntamientos,  no  solamente  no  percibían  la 
parte  que  se  les  autorizó  á cobrar  sobre  las  bebidas, 
sino  que  estaban  en  descubierto  cor.  la  Hacienda,  pori 
que  nunca  le  pagaban  ese  5 por  100.  La  prueba  de 
ello  es  lo  que  sucede  con  el  Ayuntamiento  de  la  Ha- 
bana, que  tiene  pendiente  con  la  Hacienda  una  cuenta 
de  créditos  y débitos  que  todavía  no  se  ha  liquidado 
por  una  ni  por  otra  parte. 

No  se  ha  quitado  nada  á los  Ayuntamientos  de  lo 
que  tenían;  absolutamente  nada.  El  Sr.  Gamazo  les 
quitó  ese  recargo  del  5 por  100,  y ni  en  el  presupuesto 
anterior,  que  rigió  por  autorización,  ni  en  el  proyecto 
de  presupuesto  que  ahora  discutimos,  ha  vuelto  á res- 
tablecerse ese  recargo;  es  decir  que  alguna  compen- 
sación se  ha  dado  á los  Ayuntamientos. 

Respecto  á la  circulación  fiduciaria  poco  lie  de 
decir  á 8.  S.  El  artículo  dé  la  ley  que  S.  8.  ha  citado 
fué  reformado  por  la  Comisión,  según  puede  verse  en 
el  Apéndice  7.a  al  niim.  110.  La  Comisión  estimó  que 
era  una  necesidad  para  la  isla  de  Cuba  la  recogida 
de  los  billetes,  sin  que  esto  indique,  en  nada  que  esté 
en  oposición  con  el  Sr.  Ministro,  porque  repito  que 
si  las  Comisiones  hubieran  de.  respetar  por  completo 
los  proyectos  de  presupuestos  que  presentan  los  Mi- 
nistros de  Hacienda  y de  Ultramar,  estaba  demás  la 
intervención  de  las  Cámaras  y estaban  demás  las  (.o 
misiones. 

Pudo  creer  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  esa 
medida  no  era  perentoria,  porque  los  57  millones  ;í 
que  ascendía  esa  deuda  han  quedado  reducidos  en 
veinte  años  A 33  millones  de  pesos;  pero  esa  cantidad 
produce  grandes  dificultades  en  las  operaciones  mer- 
cantiles, porque  col  izándose  el  oro  y el  billete,  ha  lia- 
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bido  dia  en  que  en  la  Habana  el  billete,  cotizado  cotí 
el  oro,  ha  tenido  una  baja  de  30,  y hasta  dé  un  50 
por  100. 

Me  dirá  S.  S.  que  las  transacciones  se  hacen  en 
oro.  Es  verdad;  el  abogado,  el  médico  cobran  sus  ho- 
norarios en  oro;  pero  cuando  no  les  pagan  en  oro,  co- 
bran en  billetes  con  el  descuento  correspondiente  y 
aumjue  sea  perdiendo  algo:  no  es  tan  exacto  que  el 
signo  fiduciario  no  corra;  lo  que  hay  es,  que  los  pa- 
garés se  ponen  en  oro ; pero  si  se  hace  el  descuento 
que  debe  hacerse,  cualquiera  acepta  los  billetes.  Con 
los  billetes  sucede  algo  de  lo  que  S.  S.  dice  que  pasa 
respecto  do  la  territorial.  Hay  un  clamoreo  continuo 
de  los  hacendados,  porque  no  quieren  que  se  graven 
sus  propiedades  con  más  del  2 por  100,  y ese  mismo 
clamoreo  existe  en  cuanlo  á los  billetes  por  parLe  de 
los  detallistas,  ó sean  los  almacenistas  ai  por  menor, 
á poder  de  los  cuales  va  á parar  ese  signo  fiducia- 
rio. La  Comisión,  creyendo  que  es  necesario  hacerlo, 
ha  establecido  medidas  efectivas  para  verificar  la  re- 
cogida de  los  billetes,  y ha  consignado  en  el  proyecto 
de  presupuestos  cantidades  determinadas  que.  han  de 
destinarse  precisamente  á ese  objeto.  No  se  ha  con- 
tentado la  Comisión  con  decir,  como  otras  veces  se  ha 
dicho,  que  se  dedicará  á la  recogida  de  billetes  el  pro- 
ducto de  loterías,  que  puede  ser  mayor  ó menor,  que 
se  cobra  en  billetes  y que  hay  que  reducir  á oro.  Esos 
son  cálculos  ilusorios,  buenos  para  que  el  Estado  no 
altere  su  contabilidad ; pero  no  son  exactos,  porque 
es  indudable  que  100  pesos  en  billetes  cuando  el  oro 
está  á 250  no  son  lo  mismo  que  100  pesos  en  bille- 
tes cuando  el  oro  está  á 125:  en  un  caso  él  billete 
vale  más  que  en  el  otro. 

De  manera  que  la  Comisión  ha  tenido  esto  pre- 
sente. 

Pero  S.  S.  se  lamenta  de  otra  cosa  y dice:  «Es  que 
la  Comisión  ha  puesto  entre  otras  cosas  que,  además 
de  los  600.000  pesos  que  se  consignan  en  el  presu- 
puesto, ha  de  venir  á extinguir  esa  deuda  lo  que  re- 
caude el  Gobierno  por  atrasos.»  En  primer  lugar,  esos 
atrasos  son  los  anteriores  á 1882.  Pero  R.  R.  decía  á 
combinación:  «Es  que  cuando  ha  habido  calamidades 
como  el  ciclón  de  Pinar  del  Rio  (ya  sabía  yo  que  su 
señoría  había  de  hablar  de  Pinar  del  Rio  en  esta  oca- 
sión, porque  es  más  fácil  atacar  un  presupuesto  que 
defenderlo),  es  que  cuando  hubo  un  ciclón  en  Pinar 
del  Rio,  se  dispuso  por  el  Gobierno  que  se  aplazase  el 
pago  de  las  contribuciones,  y á esas  gentes  que  tenían 
ya  corno  condonadas  las  contribuciones  les  vais  á 
echar  un  emjambre  de  recaudadores  que  como  le- 
breles van  á cobrar  los  atrasos.»  Yo  en  la  lógica  de 
R.  R.  veia  lo  contrario  de  lo  que  su  corazón  sentiá, 
puesta  que  al  contribuyente  sé  le  dice  que  se  le  apla- 
zó él  cobro  de  las  contribuciones,  pero  no  qne  se  le 
otorgó  la  condonación.  Crea  R.  S.  que  el  ciclón  fué 
para  los  que  tenemos  algo  en  Pinar  del  Rio,  porque 
el  veguero  no  hizo  más  que  no  pagar  al  propietario, 
y después  se  le  redujo  la  contribución.  Pero  en  fin, 
cogiérale  ó no  el  ciclón,  lo  que  puedo  decirle  á 8.  R. 
es,  que  jamás  los  individuos  que  viven  en  Pinar  del 
Rio,  y á quienes  no  se  les  condonó  las  contribuciones, 
sino  que  se  les  aplazó  el  cobro  de  ellas,  podrán  creerlo. 
Y si  ha*  pasado  el  término  del  aplazamiento,  ¿no  es 
justo  que  estos  contribuyentes  satisfagan  las  cargas 
del  Estado,  como  las  satisfacemos  los  demás? 

No  se  ha  fijado  8.  S.  en  que  en  el  artículo  que  ha 
presentado  la  Comisión,  referente  á la  recaudación  de 


esos  créditos  atrasados,  se  faculta  para  que  se  haga 
hasta  una  bonificación  del  20  por  i 00  de  los  créditos 
es  decir,  que  se  da  por  extinguido  el  80  por  100  de  la; 
deuda  que  tienen  con  el  Gobierno.  Por  consiguiente/ 
ni  á esos  individuos  ha  de  serles  tan  gravoso  el  pagar* 
ni  el  Estado  por  otra  parte  puede  renunciar  á los  cré- 
ditos que  tenga  á su  favor,  con  tanto  más  motivo 
cuanto  que  esos  créditos,  cuando  se  cobren,  se  han  de 
aplicar  á la  recogida  de  billetes.  ¿Es  que  cree  S.  S. 
más  útil  que  se  apliquen  á las  cargas  generales  del 
presupuesto?  Pues  á algo  hay  que  aplicarlos,  y no  creo 
que  la  Comisión  merezca  las  censuras  de  S.  S.  por  ha- 
berlos destinado  á la  recogida  de  esos  billetes. 

Además,  8.  S.  que  tiene  tan  buena  memoria,  no 
puede  haber  olvidado  que  eu  la  ley  especial  que  se 
hizo  en  tiempo  del  Sr.  León  y Castillo  se  dijo  termi- 
nantemente que  lo  que  se  cobrase  en  ese  concepto  se 
aplicaría  á la  recogida  de  billetes;  y si  esa  ley  no  está 
derogada,  y ahora  venimos  á reproducir  en  este  pro- 
yecto un  precepto  de  aquella  ley,  ¿puede  haber  eu 
esto  un  cargo  para  la  Comisión  ni  para  el  Ministro? 
Yo  creo  que  8.  R.  no  lo  estimará  así. 

Hay  un  cargo,  que  es  el  último  que  ha  hecho  su 
señoría  á la  Comisión,  y ese  cargo  consiste  en  decir 
que  nosotros  hemos  involucrado  las  cosas  en  el  ar- 
tículo 4.°  del  proyecto,  y que  por  virtud  de  ese  ar- 
tículo no  se  admite  precisamente  el  10  por  100  eu 
billetes,  que  se  admitía  ames  eu  las  aduanas  para  pago 
de  los  derechos  de  exportación.  Pues  antes  se  admitía 
por  todo  su  valor;  pero  cuando  el  Estado  se  vió  con  las 
arcas  llenas  de  billetes,  qne  tenían  el  250  por  100  de 
depreciación,  y cuando  vió  que  iba  á convertirlos  en 
oro  y que  se  le  exigía  la  diferencia,  tuvo  que  variar 
sus  disposiciones  y dijo:  se  admitirán  los  billetes  por 
el  50  pór  100  de  su  valor;  y después  ha  tenido  que 
decir  que  no  se  adinitiriáu  de  ninguna  manera.  La 
salvedad  que  se  hace  en  el  dictámeu  por  la  Comisiou, 
consiste  en  decir  lo  mismo  que  se  decía  en  la  ley  de  5 
de  Agosto  de  1886;  ¡cuidado,  que  no  es  de  ahora!  es 
decir,  que  en  vez  de  admitirse  ese  10  por  100  en  bi- 
lletes, se  rebaja  al  5 por  100.  Por  manera  que,  si  es  de 
ley,  como  lo  es,  nosotros  no  hemos  hecho  innovación 
alguna;  pero  si  8.  R.  quiere  que  se  cumpla  el  arancel, 
yo  le  diré  que  el  arancel  vigente  se  compone  del 
antiguo,  más  las  leyes  que  lo  han  ido  modificando,  y 
precisamente  una  de  las  leyes  que  lo  han  modificado 
es  la  de  1886.  Fíjese  S.  R.  en  el  artículo,  en  el  cual, 
si  hemos  admitido  una  enmienda  del  Sr.  Nicoiau,  es 
porque  dice  absolutamente  lo  mismo,  aunque  con 
otras  palabras,  y por  eso  la  hemos  aceptado. 

Dice  así: 

«Art.  4.°  Durante  este  ejercicio  se  cobrarán  en 
oro  ios  derechos  arancelarios  por  importación  y ex- 
portación, reduciéndose  los  primeros  en  un  5 por  100, 
y los  segundos  respecto  á los  azúcares  en  un  25  de 
la  actual  tarifa,  etc.» 

Que  es  la  rebaja  del  5 por  100  en  oro,  que  equi- 
vale al  10  por  100  que  venían  pagando. 

De  manera  que  ya  ve  S.  S.  que  hay  un  verdadero 
error  en  apreciar  lo  que  la  Comisión  ha  heého.  La 
Comisión  no  ha  hecho  más  que  reproducir  lo  que  Se 
ha  hecho  en  otras  ocasibnes;  la  Comisión  en  esta  parte 
¡ no  ha  hecho  más  que  copiar  lo  que  en  el  presupuesto 
que  ha  regido  por  autorización  se  decía. 

Creo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  después  de  haber 
tratado  de  contestar,  no  de  haber  contestado,  á las 
observaciones  que  el  8r.  Rodríguez  San  Pedro  se  ha 


NÚMERO  122 


3615 


servido  hacer  al  presupuesto  de  ingresos,  no  tengo 
más  que  aseverarle  que  si  la  Comisión  se  ha  equi- 
vocado, no  es  ni  por  culpa  de  su  trabajo  ni  de  su  per- 
severancia, sino  que  será  por  culpa  de  su  insuficien- 
cia, pero  que  cree  haber  presentado  al  Congreso  lo 
qué  entendía  mejor  para  los  intereses  de  la  isla  de 
Cuba,  que  es  donde  va  á regir  este  presupuesto  y para 
los  de  la  Nación. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Cárdenas):  Tiene  la 
palabra  para  rectificar  el  Sr.  Rodríguez  Sau  Pedro. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  No  he  dudado 
un  solo  instante  del  celo  de  la  Comisión  ni  de  su  de- 
seo de  acierto;  creo  que  comencé  manifestando  que 
sobre  este  punto  entendía  que  todos  los  Gobiernos,  lo 
mismo  que  las  Comisiones  que  los  han  apoyado  su- 
cesivamente, por  el  interés  muy  especial  qué  los  ha 
merecido  siempre  la  isla  de  Cuba,  no  habian  caido  en 
desacierto  por  incuria  de  ninguna  especie.  Por  consi- 
guiente, la  manifestación  con  que  se  ha  servido  con- 
cluir el  Sr.  Vázquez  Queipo  estaba  adelantada  por 
mis  propias  expresiones,  y en  ello  no  hacía  más  que 
uu  acto  de  mera  justicia. 

No  obstante,  el  Sr.  Vázquez  Queipo  no  puede  mé- 
nos  de  reconocer  qué  en  cosas  entregadas  á las  dis- 
qulsiones  de  los  hombres  podemos  todos  sufrir  equi  - 
vocaciones  ó caer  en  errores,  y yo  creo  que  cuando 
esos  errores  se  señalan  sin  faltar  en  lo  más  mínimo 
A la  consideración  que  me  merecen  y al  afecto  que 
profeso  á S.  S.  y á los  demás  individuos  de  la  Comi- 
sión, no  debe  reprocharse  al  que  esto  hace,  sino  que, 
por  el  contrario,  todos  debemos  agradecer  que  en  la 
medida  de  sus  fuerzas  quieran  los  demás  contribuir 
á que  el  acierto,  si  lo  hemos  tenido,  sea  mayor,  y si 
no,  á que  el  desacierto  se  corrija. 

Por  lo  demás,  no  he  censurado  á la  Comisión  ni 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  de  abandono  en  cuanto 
á la  defensa  de  las  prerrogativas  que  tiene  el  Parla- 
mente enfrente  de  cualquiera  manifestación  de  in- 
competencia legal  que  se  le  hubiese  dirigido.  Sé  que 
en  ese  punto  SS.  SS.  tienen  un  fervor  igual  al  mió; 
pero  lo  que  sí  manifesté,  porque  era  un  hecho  no- 
torio, fué  que  no  obstante  las  elocuentes  manifesta- 
ciones que  habiau  salido  dei  banco  de  la  Comisión, 
me  parecía  que  respecto  de  ese  punto  no  había  exis- 
tido aquella  energía  en  la  contestación,  que  no  en- 
vuelve la  supresión  del  derecho  de  todos  y cada  uno 
de  los  Sres.  Diputados  para  manifestar,  dentro  de  las 
conveniencias  á que  no  iáltan  jamás,  cuanto  á su  con- 
ciencia y á su  inteligencia  se  presente,  sino  el  uso 
inmediato  del  derecho  que  es  inherente  á esos  otros, 
del  de  contestación  y de  refutación  consecutivas  por 
parte  de  los  que  tenemos  opiniones  y creencias  dis- 
tintas de  las  de  aquellos  Sres.  Diputados  que  hacen 
manifestaciones  que  nuestro  espíritu  estima  perju- 
diciales. 

El  Sr.  Vázquez  Queipo  ha  dicho  también  que  tras 
de  los  elogios  que  yo  había  dirigido  á la  Comisión  ha- 
bía venido  una  verdadera  tempestad  de  censuras,  y,  lo 
que  A S.  S.  parece  más  grave,  de  todo  punto  injustifi- 
cadas. Yo  he  elogiado  á la  Comisión  por  sus  intencio- 
nes, y no  me  arrepiento  de  haberlo  hecho;  ál  revés,  el 
discurso  de  S,  S.  me  aconsejaría  persistir  en  esos  elo- 
gios, porque  ese  discurso,  como  todos  los  de  S.  S.,  de- 
muestra perfectamente  los  grandes  conocimientos  de 
la  Comisión  en  la  materia  que  se  discute,  el  estudio 
profundo  que  la.Cormsion  ha  hecho  de' todas  las  cues- 
tiones qué  se  encierran  en  este  presupuesto;  pero  no 


he  podido  elogiar  al  propio  tiempo  los  resultados  del 
estudio  de  la  Comisión  en  todas  sus  partes,  sobre  todo 
en  las  partes  principales  que  fueron  objeto  de  mis  ob- 
servaciones. 

Por  consiguiente,  no  hay  contradicción  entre  lo 
uno  y lo  otro:  he  elogiado  á la  Comisión  en  cuanto  á 
su  celo,  en  cuanto  á su  deseo  de  acertar,  en  cuanto  á 
los  conocimientos  que  ha  manifestado;  pero  al  propio 
tiempo,  como  que  su  obra  no  es  dechado  de  perfec- 
ción, y como  que  nosotros  tenemos  obligación  de  ha- 
cer aquí  las  observaciones  que  cousidercmos  necesa- 
rias para  que  las  leyes  salgan  no  solo  con  la  autori- 
dad debida  de  la  discusión,  sino  también  con  aquella 
perfección  que  convicue  á los  iutereses  del  país,  me 
he  visto  obligado  á exponer  mis  censuras;  porque 
claro  es  que  si  en  la  obra  de  la  Comisión  no  hubiera 
nada  que  censurar,  no  tenía  yo  para  qué  haber  dis- 
cutido el  presupuesto. 

Y en  cuanto  á la  manera  de  considerar  el  asunto, 
sin  duda  por  defecto  de  expresión  de  mi  parte,  el  se- 
ñor Vázquez  Queipo  ha  cambiado  un  poco  las  cues- 
tiones que  hé  tenido  el  honor  de  presentar  á la  con- 
sideración de  la  Cámara.  Yo  no  he  dicho  nada  que 
autorizase  al  Sr.  Vázquez  Qneipo  para  darse  por  sen- 
tido de  haber  yo  censurado  y de  mantener,  como 
mantengo,  mi  censura  tocante  á la  falta  de  innova- 
ciones suficientes  en  el  presupuesto  de  ingresos,  que 
era  lo  que  propiamente  discutíamos,  para  hacer  frente 
al  presupuesto  de  gastos;  enlazando  esto  el  Sr.  Váz- 
quez Queipo,  para  contestar  y rechazar  mi  censura, 
con  la  situación  de  irreductibles  de  las  partidas  de 
gastos  del  presupuesto,  que  colocaba  á la  Comisión 
en  la  imposibilidad  de  emprender  la  tarea  que,  se- 
gún S.  S.,  yo  deseaba  que  hubiera  emprendido. 

No,  Sr.  Vázquez  Queipo;  jsi  no  es  eso  lo  que  he 
tenido  el  honor  de  decir!  Yo  reconozco  que  en  efecto 
la  cifra  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba, 
no  en  su  generalidad,  sino  casi  en  su  totalidad,  vea 
el  Sr.  Vázquez  Queipo  si  soy  justo,  es  verdadera- 
mente irreductible.  Pero  ¿qué  tiene  esto  que  ver  con 
el  estudio  que  recomendaba  á la  Comisión,  á saber: 
que  supuesto  que  en  el  presupuesto  de  gastos  no  se 
podía  hacer  una  tarea  grandemente  provechosa,  pol- 
las condiciones  de  necesidad  en  que  tenemos  que  exa- 
minar ese  asunto  de  los  gastos,  cuando  ménos  acome- 
tiera la  tarea  de  modificar  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, para,  sin  mayor  gravámen  sobre  el  país,  ponerle 
á la  altura  de  esos  mismos  gastos  que  tanto  el  señor 
Vázquez  Queipo  como  yo  consideramos  poco  ménos 
que  irreductibles?  Por  manera  que  mis  observaciones 
iban  dirigidas  á lo  poco  fructuoso  de  las  tareas  de  la 
Comisión  en  el  sentido  de  plantear  los  problemas  del 
presupuesto  de  iugresos  de  tal  suerte  que,  no  agra- 
vando las  contribuciones  directas,  que  pensaba  yo 
que  no  se  podían  ni  se  debían  agravar,  se  estable- 
ciese el  asiento  fiscal  de  tal  manera,  que  el  país,  con 
ménos  padecimiento,  con  ménos  sufrimiento,  pudiera 
venir  á dar  la  cifra  suficiente  para  cubrir  los  gastos 
mismos  que  reconocía  eran  irreductibles. 

Así  es  que  el  Sr.  Vázquez  Queipo,  ai  contestar 
acerca  de  este  punto,  cambiaba  la  cuestión,  planteán- 
dola en  otro  terreno  diferente  de  aquel  en  que  yo  la 
había  colocado. 

Estamos  en  el  presupuesto  de  ingresos,  y yo  in- 
dicaba que  no  me  parecía  que  se  había  sacado  todo  el 
partido  que  se  podía  sacar  del  estudio  económico  de 
la  cuestión  para  reforzar  el  presupuesto,  sin  por  eso, 
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repito,  imponer  á la  tributación,  penosa  para  el  país 
un  gravámen  mayor  del  que  tienen  las  contribucio- 
nes directas  que  allí  se  exigen  en  la  actualidad. 

Tengo  que  rectificar  á este  propósito,  porque  con 
él  lo  mezcló  S.  S.,  lo  referente  á si  yo  habia  ó no  es- 
tablecido bien  lo  que  el  país  pudo  haber  sufrido  en 
18G7  por  la  introducción  allí,  en  una  proporción  de- 
terminada, de  la  contribución  directa.  Su  señoría,  ex- 
plicando la  confusión  que  allí  habia  podido  mante- 
nerse por  personas  que  merecen  todo  género  de  cen- 
suras, decía  que  ésta  se  habia  producido  por  el  uso 
de  la  palabra  escudo , convirtiendo  el  de  plata  para 
la  recaudación  ilegal  y criminalmente,  en  el  escudo 
de  oro,  siquiera  el  documento  que  se  presentaba  i la 
recaudación  no  lo  autorizase;  y á esto  agregaba  S.  S. 
que  esos  recaudadores  que  yo  habia  elogiado  tanto, 
verificaban  este  hecho. 

Debo  decir  que  no  he  elogiado  en  lo  más  míni- 
mo á persona  ninguna  encargada  de  la  recaudación, 
y sin  duda  S.  S.  ha  percibido  mal  mis  palabras,  cuan- 
do me  lia  atribuido  esta  apreciación  que  estoy  se- 
guro no  he  vertido  de  ninguna  manera.  Al  revés;  lo 
que  dije,  con  ocasión  de  los  atrasos,  además  de  con- 
siderar mal  apreciada  la  cifra  de  esos  atrasos  mis- 
mos en  cuanto  á su  recaudación  posible,  era,  que 
más  que  traer  un  recurso,  propiamente  dicho,  al  Te- 
soro, darla  ocasión  á que  recaudadores  que  ningún 
provecho  obtuvieran  para  el  Tesoro,  molestaran  al 
contribuyente  más  de  aquello  que  fuera  necesario.  Si 
esto  es  un  elogio  para  los  recaudadores,  entonces 
nada  tengo  que  manifestar  en  cuanto  al  sentido  de 
las  palabras  que  cada  uno  de  nosotros,  para  mante- 
ner nuestras  ideas,  haya  podido  pronunciar. 

Yo  no  pretendí  que  en  la  contribución  territorial 
afecta  á la  riqueza  rústica  se  bajara  la  cifra,  que  de- 
claro me  parece  módica;  lo  que  sí  dije  es  que  en  la 
reconstitución  que  durante  muchos  años  tiene  que 
procurarse  en  Cuba  para  sustituir  la  forma  del  tra- 
bajo que  existe,  con  otro  sistema  diferente,  no  me  pa- 
recía que  habia  andado  muy  acertada  la  Comisión  al 
suprimir  la  exención  de  derechos  de  aduanas  á la  in- 
troducción de  las  máquinas,  porque  esta  es  una  con- 
dición todavía  indispensable  en  la  isla  de  Cuba  para 
el  buen  desarrollo  del  trabajo  y para  el  sostenimiento 
de  la  competencia  de  sus  productos  en  los  mercados 
consumidores.  Es  verdad  que  el  Sr.  Vázquez  Queipo 
entiende  que  allí  se  elabora  ya  el  azúcar  a la  perfec- 
ción, y que  no  hay  necesidad,  por  consiguiente,  de 
introducir  nuevos  procedimientos  para  la  fabricación 
del  mismo  producto;  pero  el  Sr.  Vázquez  Queipo  ha 
cuidado  de  añadir  que  eso  sucedía  en  algunos  inge- 
nios y que  no  podía  decirse  que  toda  la  producción 
de  la  isla  de  Cuba  estuviera  montada  en  esas  condi- 
ciones. Como  eso  efectivamente  no  sucede  en  toda  la 
isla  de  Cuba,  sino  en  muy  pequeña  parte  de  la  misma, 
mientras  no  se  verifique  todo  lo  que  debe  hacerse  en 
este  sentido,  creo  que  existe  razón  para  mantener  la 
exención,  y que  no  debe  venirse  á su  abolición  de  la 
manera  que  lo  propone  la  Comisión,  con  daño  mani- 
fiesto de  la  producción  del  azúcar  en  aquella  Isla.  Así, 
pues,  esto  no  es  una  compensación  suficiente,  ni  esto 
se  puede  poner  en  parangón  con  la  contribución  mó- 
dica del  2 por  100  que  pesa  sobre  la  riqueza  rústica, 
porque  en  todo  caso  conviene  también  no  exa minar 
todos  los  problemas  de  la  isla  de  Cuba  bajo  ei  punto 
de  vista  do  la  producción  del  azúcar,  como  si  allí  no 
hubiese  más  producto  que  esto, 


Lo  que  se  refiere  á la  contribución  territorial  y 
á las  demás,  que  están  en  relación  inmediata  con  esa 
contribución,  toca  no  solo  á esa  producción,  sino  ab- 
solutamente á toda  la  riqueza  rústica;  y si  bien  es  ver- 
dad que  en  la  producción  del  azúcar  hemos  llegado  al 
desiderátum  de  la  abolición  absoluta  de  los  derechos 
de  exportación,  esto  sabe  perfectamente  el  Sr.  Vázquez 
Queipo  que  no  ha  sucedido  de  igual  modo  en  lo  que 
toca  á la  producción  de  otros  artículos,  y singular- 
mente á lo  que  es  la  segunda  riqueza  de  (Juba,  al  ta- 
baco, respecto  del  cual  se  mantienen  también  los  de~ 
rechos  de  exportación,  sin  que  la  Comisión  haya  hecho 
nada  para  aligerarlos;  y si,  como  ha  manifestado  su 
señoría,  lia  surgido  en  el  seno  de  la  Comisión  el  pen- 
samiento de  elevar  la  contribución  territorial,  paréce- 
me  que  conviene  dejar  bien  consignado,  que,  plantea- 
do el  problema  desde  el  punto  de  vista  de  los  benefi- 
cios que  en  cambio  hayan  sido  concedidos,  si  es  verdad 
que  la  tierra  los  ha  recibido  en  su  parte  inás  impor- 
tante, que  es  la  del  azúcar,  con  la  supresión  del  de- 
recho de  exportación,  como  quiera  que  esa  supresión 
no  se  ha  hecho  en  otros  artículos,  ei  aumentar  la  con- 
tribución directa  ó indirecta  que  hoy  se  paga  sobre  la 
riqueza  rústica  en  general,  constituiría  un  perjuicio 
para  esos  otros  productos,  y por  tanto,  no  puede  adop- 
tarse con  tal  forma  ia  medida  que  S.  S.  indicaba,  que 
habia  surgido  en  el  seno  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Vázquez  Queipo  sabe  perfectamente  que  el 
tabaco  no  solamente  está  lastimado  por  los  derechos 
de  exportación  que  paga,  si  no  por  la  manera  y for- 
ma de  pagarlos,  supuesto  que  allí  no  se  paga  el  de- 
recho de  exportación  según  el  valor  y la  calidad  del 
tabaco.  Las  clases  de  la  Vuelta  de  Abajo,  por  ejem- 
plo, que  son  superiores,  que  constituyen  una  especie 
de  monopolio  natural,  y que  podrían  sopor un  cier- 
to impuesto,  aunque  ya  es  bastante  pesado  el  que 
pagan,  no  pueden  servir  de  norma  liara  el  gravamen, 
y sin  embargo,  pagan  lo  mismo  las  clases  inferiores, 
á no  ser  que  se  hayan  producido  en  ciertos  departa- 
mentos de  la  isla  de  Cuba. 

Y voy  á decir  sobre  esto  una  sola  palabra  para 
lijar  mis  ideas.  Lo  que  ha  hecho  y mantiene  la  Co- 
misión con  censura  mia  respecto  de  los  alcoholes,  por 
ejemplo,  en  los  cuales  no  distingue  de  graduaciones, 
lo  hace  también  con  el  tabaco,  puesto  que  tampoco 
distingue  de  calidades,  y resulta,  que  mientras  un  ta- 
baco que  vale  á 8 ó 10  pesos  el  quintal,  paga  si  se 
produce  en  el  departamento  oriental  de  la  isla  2 pe- 
sos 20  centavos  por  los  100  kilos  de  derechos  de  ex- 
portación, oLro  tabaco  no  producido  en  ese  departa- 
mento, que  no  vale  más  que  5 ó G pesos  ei  quintal, 
paga  C)  pesos  33  centavos  por  los  mismos  100  kilos. 

Poro  la  Comisión  no  ha  tenido  bastante  conside- 
ración en  ésto,  y en  otro  artículo  del  presupuesto,  ha 
sujetado  uniformemente  al  derecho  de  carga  y des- 
carga, lo  mismo  ios  azúcares  que  no  pagan  derechos 
de  exportación  que  los  tabacos  que  lo  pagan,  y yo 
digo  que  no  es  un  buen  sistema  fiscal  aquel  que  no 
establece  las  necesarias  desigualdades  y la  proporción 
conveniente  entre  la  calidad  y el  valor  del  producto  y 
el  impuesto  con  que  se  grava. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Rodríguez  San  Pe- 
dro, van  á pasar  las  horas  do  Reglamento;  si  S.  S.  ha 
de  continuar  todavía  rectificando  por  algún  tiempo, 
suspenderemos  la  discusión. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO;  Su  señoría 
puede  ¿preciar  mejor  que  nadie  las  conYonl^nclas  de 
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la  discusión;  y yo,  por  esta  razón  y por  el  respeto  que 
13.  s.  me  merece,  dejo  á su  entera  discreción  el  deter- 
minar si  habré  de  continuar  en  esta  misma  tarde  ó si 
lo  dejaré  para  mañana,  anticipándole,  para  que  tenga 
base  de  criterio  en  este  punto,  que  me  propongo  re- 
ducir cuanto  me  sea  posible  mi  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siendo  así,  puede  S.  S.  con- 
tinuar rectificando.  Yo  le  agradezco  que  lo  deje  á mi 
discreción,  pero  mi  discreción  misma  está  limitada  y 
condicionada  por  la  extensión  que  S.  S.  considere  ne- 
cesario dar  á su  discurso.  Puede  continuar  S.  S.,  y si 
aun  necesitáramos  algún  tiempo,  poco,  fuera  de  las 
horas  de  Reglamento  para  terminar,  podríamos  pre- 
guntar ai  Congreso  si  por  esc  poco  de  tiempo  se  pro- 
rrogaba la  sesión,  porque  lo  que  más  conviene  es  que 
S.  S.  termine. 

Ei  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Puesto  que 
así  lo  cree  el  Sr.  Presidente,  voy  á procurar  terminar 
en  el  más  breve  tiempo  posible. 

Decia,  y en  este  punto  tengo  necesidad  de  dejar 
bien  determinada  mi  insistencia,  que  en  el  conjunto 
de  la  tributación,  tal  como  la  habla  organizado  la  Co- 
misión, no  me  parccia  que  se  habia  establecido  aque- 
lla diversidad  de  productos  que  es  absolutamente 
necesaria  para  salvar  intereses  respetables,  que  no  re- 
ciben, ni  han  recibido  aquellas  distinciones,  que  yo 
he  respetado,  si  bien  deseando  que  hubieran  tenido 
mayor  extensión  para  que  el  principio  de  justicia  en 
la  tributación  se  hubiera  constantemente  mantenido. 

Y con  esto,  entro  necesariamente  en  otros  dos 
puntos  concretos  de  mi  impugnación  al  trabajo  de  la 
Comisión,  que  me  parecieron  de  importancia  sufi- 
ciente y lo  son  sin  duda  alguna,  para  que  ellos,  bajo 
este  aspecto  de  mejorar  el  sistema  fiscal  de  la  isla  de 
Cuba,  hubieran  merecido  de  parte  de  la  Comisión,  no 
un  mayor  deseo  de  acierto,  porque  este  reconozco  que 
lo  ha  tenido  en  todas  ocasiones,  pero  sí  el  propósito  de 
no  aplazar  el  estudio  de  ciertos  problemas  para  el  año 
próximo,  como  se  ha  servido  hacerlo,  y llevar  la  efec- 
tividad de  ese  estudio  á este  presupuesto  para  que  la 
isla  de  Cuba  recibiese  desde  este  primer  momento  los 
beneficios  que,  en  materia  de  la  mejor  organización 
de  los  impuestos,  debia  haber  recibido.  Esto  es  lo  que 
yo  he  dicho,  y á donde  habia  dirigido  mis  observacio- 
nes relativamente  á la  reforma  de  las  partidas  del 
arancel  en  lo  tocante  á los  petróleos,  á los  esquistos  y 
otros  artículos  semejantes.  El  8r.  Vázquez  Queipo 
decia  con  ese  humorismo  que  tan  bien  sienta  en  S.  S. 
«¿Qué  quería  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  que  nos- 
otros hiciéramos?  Es  verdad  que  acaba  de  ser  ley  en 
la  Península  la  relativa  á los  petróleos,  pero  era  tan 
niño  aun  ese  proyecto,  que  verdaderamente  no  tenía 
madurez  bastante  para  llevarlo  á la  isla  de  Cuba;  deje 
S.  S.  que  crezca  más  y entonces  podremos  llevarlo  á 
aquella  provincia.» 

Yo  no  creia  que  estas  cuestiones  solo  se  podian 
resolver  por  aclimatación  y por  edades.  En  esta  ma- 
teria entendia  yo  que,  cuando  responden  esas  dispo- 
siciones á los  principios  de  buena  administración,  re- 
conocida esa  verdad,  no  habia  inconveniente  en  dar- 
las desde  luego  á los  pueblos  como  regla  de  vida. 

En  esta  cuestión  de  los  petróleos,  tengo  que  decir 
dos  palabras  solamente:  primero,  que  la  tributación 
no  me  parece  proporcionada  á lo  que  representa,  bajo 
el  punto  de  vista  fiscal,  ese  producto  en  absoluto; 
y segundo,  que  mi  censura  iba  dirigida  también  á 
que  no  se  establece  con  buena  medida  aquella  diver- 


sidad que  se  necesita  en  la  tributación  del  petróleo 
bruto  y del  petróleo  refinado. 

No  es  que  no  se  establezca  distinción,  sino  que 
no  se  establece  en  proporción  acertada;  de  tal  suerte, 
que  si  esta  proporción  fuera  suficiente  y estuviera 
bien  estudiada,  el  petróleo  bruto  se  introducida  en  la 
isla  de  Cuba  siendo  un  elemento  fiscal,  y al  mismo 
tiempo  se  refinada  dentro  de  la  Isla,  y servida  para 
el  desarrollo  de  la  riqueza,  siendo  una  base  de  im- 
puesto interior  utilizablc  para  el  porvenir.  (El  señor 
Vázquez  Queipo:  Pues  eso  sucede:  casi  todo  se  refina 
allí.)  Pues  con  el  proyecto  de  SS.  SS.  no  se  establece 
la  proporción  suficiente.  (El  Sr . villanueva:  La  misma 
que  babia,  y se  imporLau  1 1 millones  de  hectolitros 
en  bruto  y uno  refinado.)  Pero  no  es  diferencia  bas- 
tante para  asegurar  que  eso  suceda  en  el  porvenir. 
(El  ‘Sr.  Villanueva : Pues  los  fabricantes  están  con- 
tentos con  ella.  Créalo  S.  S.) 

Lo  mismo  digo,  y á esto  iban  dirigidas  mis  obser- 
vaciones, en  lo  relativo  á los  alcoholes  y á los  vinos. 
Que  el  vino,  aun  con  el  recargo  que  pone  la  Comisión, 
pagará  ménos  que  paga  en  algunas  poblaciones  de  la 
Península.  (El  Sr.  Vázquez  Queipo:  En  Madrid  y en 
Barcelona.)  Tiene  razón  S.  S.;  pero  precisamente  mi 
queja  se  fundaba  en  que  no  se  considerasen  bien  estos 
como  artículos  de  renta,  aun  cuando  con  la  natural 
distinción  entre  los  alcoholes  y los  vinos,  y yo  decia 
que  para  el  vino  no  se  debe  pedir  tanto  recargo  como 
para  el  alcohol,  porque  si  el  vino  solo  puede  soportar 
un  recargo  prudente,  el  alcohol  puede  soportar  uuo 
que  apenas  tenga  por  límite  más  que  el  interés  fiscal. 
Yo  no  decia  con  eso  que  el  recargo  que  se  hiciera  por 
la  Comisión  fuera  mayor  ó menor  que  lo  que  el  vino 
en  sí  propio  pudiera  soportar;  y tengo  que  añadir, 
precisando  mejor  mi  idea,  que  aunque  estaba  muy 
lejos  de  pedir  para  el  vino  un  recargo  mayor,  en  ei 
proyecto  de  la  Comisión  echaba  principalmente  de 
ménos  la  facultad  á los  Ayuntamientos  de  imponer 
recargos  para  la  vida  propia  municipal,  facultad  que 
me  parccia  á mí  indispensable,  que  recomendaba  á 
la  atención  de  la  Comisión , porque  si  en  efecto  la 
Comisión  se  convenciera  de  que  debia  mantenerse, 
produciría  un  aumento  en  el  impuesto  que  equilibra- 
rla la  diferencia  que  pueda  haber  entre  lo  que  se  sa- 
tisfaría por  este  impuesto  en  la  isla  de  Cuba  y el  ma- 
yor recargo  que  pudiera  haber  en  cualquiera  de  las 
poblaciones  de  la  Península,  como  Madrid  ó las  gran- 
des capitales.  Pero  adonde  se  habían  dirigido  singu- 
larmente mis  observaciones  era  á la  cuestión  de  los 
alcoholes,  acerca  de  la  cual  indicaba  que  sobre  todo 
la  implantación  del  impuesto  me  parecía  defectuosa. 

De  manera  que  si  SS.  SS.  comenzaban  por  intro- 
ducirle de  un  modo  defectuoso,  en  vez  de  darle  un 
asiento  sólido,  para  que  pudiera  tener  provechoso  des- 
arrollo, sucedería,  como  sucede  á todo  cuerpo  raquí- 
tico, que  en  vez  de  desenvolverse  convenientemente, 
suele  suceder,  no  porque  su  naturaleza  no  sea  análoga 
á la  de  los  otros  séres,  sino  por  los  accidentes  que  le 
rodean,  que  lejos  de  adquirir  un  crecimiento  útil  y 
oportuno,  encuentra  la  muerte  ó una  cosa  casi  peor 
que  la  muerte.  A mí  me  parece  que  es  mal  sistema, 
y no  digo  más  sobre  este  punto,  el  no  distinguir  de 
graduación  en  los  alcoholes,  porque  indudablemente 
de  esa  manera,  aunque  diga  S.  S.  que  allí  no  hay  fa- 
bricación de  vinos,  ni  de  licores  artificiales,  fomen- 
tándose así  la  introducción  de  alcoholes  de  alta  gra- 
duación. á medida  que  el  derecho  fiscal  se  aumente, 
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ha  de  haber  un  mayor  estímulo  para  que  se  creen  allí, 
en  fraude  del  Erario  y por  defecto  de  organización  del 
impuesto,  industrias  que  no  debieran  fomentarse. 

Concluido  con  esto  lo  que  tenía  que  rectificar  en 
relación  con  el  proyecto  de  la  Comisión,  tengo  abso- 
luta necesidad,  aunque  sea  invirtiendo  muy  pocos  mi- 
nutos, de  contestar  á la  especie  de  recriminación  que 
S.  S.  ha  crcido  que  debia  formular  respecto  de  aque- 
llos presupuestos  que  se  han  podido  formar  por  los 
Gobiernos  á quienes  he  tenido  el  honor  de  apoyar  en 
la  modestísima  escala  que  me  corresponde  desde  el 
año  1884  aquí,  respecto  de  los  presupuestos  formados 
por  aquellos  Gobiernos  para  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Vázquez  Queipo,  en  este  terreno,  comenzó 
por  establecer  una  comparación,  que  resultaba  inten- 
cionada. no  tanto  por  la  comparación  misma  de  las 
cifras  de  los  impuestos  entre  sí,  como  por  la  de  aque- 
llas cantidades  que  á título  de  recursos  eventuales 
se  figuraban  en  el  presupuesto  de  1885-86,  y decia: 
que  de  tal  suerte  mis  censuras  en  cuanto  á la  reali- 
zación de  I03  atrasos  y de  otras  cosas  semejantes  ca- 
recían de  verdadera  autoridad,  que  yo  habia  redac- 
tado un  presupuesto  en  que  esos  mismos  ingresos 
eventuales  no  se  calculaban  con  la  moderación  con 
que  lo  han  hecho  SS.  SS.,  sino  con  un  exceso  de  4 
milLones  de  pesos  en  aquel  solo  presupuesto.  Y yo 
debo  decir  á S.  S.  que  es  preciso  distinguir  de  con- 
ceptos. Esos  4 millones  de  pesos,  aun  cuando  se  lla- 
maron recursos  eventuales,  no  eran  por  realización 
de  atrasos  de  ningún  género,  ni  tampoco  se  consig- 
naron en  aquella  forma  para  forzar  las  cifras  del  pre- 
supuesto; esos  4 millones  de  pesos  eran  el  resultado 
de  una  operación  de  deuda  flotante  en  aquel  año,  y 
que  se  traían  como  recursos  eventuales  para  nivelar 
el  déficit  del  presupuesto.  (El  Sr.  Villanueva:  Para  el 
déficit  de  la  deuda  flotante.) 

Ese  era  un  déficit  que  en  vez  de  figurarse  por  au- 
torización vaga,  como  lo  hacen  SS.  SS.,  se  figuraba 
en  una  cifra  conocida  como  recurso  eventual,  pero  no 
es  un  cálculo  aventurado,  ni  nada  que  se  le  parezca; 
será,  si  queréis,  una  denominación  más  ó ménos  pro- 
pia, pero  obedece  á un  pensamiento  distinto  dé  aquel 
á que  se  referia  S.  S. 

Lo  mismo  he  de  manifestar  por  lo  que  toca  al  dé- 
ficit de  nuestros  tres  presupuestos  á que  aludia  el  se- 
Vazquez  Queipo  desde  1884  hasta  que  el  partido  libe- 
ral conservador  dejó  de  regir  los  destinos  del  país, 
que  dice  elevarse  á 1 5 millones  de  pesos. 

En  primer  lugar,  no  caben  esos  tres  presupuestos 
en  aquel  espacio  de  tiempo  que  estuvo  al  frente  de 
los  destinos  públicos  el  partido  liberal  conservador; 
pero  además  de  esto,  debo  recordar  que  el  conjunto 
de  las  deudas  que  vinieron  á traducirse  en  la  conver- 
sión planteada  por  el  Sr.  Gamazo,  y verificada  por  el 
actual  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  es  el  déficit  de 
aquellos  presupuestos,  sino  absolutamente  el  de  todas 
las  atenciones  antiguas  de  la  guerra,  las  anualidades, 
el  2 por  100,  etc.,  etc.,  que  fué  preciso  recoger,  y que 
se  vinieron  á traducir  en  un  déficit  permanente  de  la 
isla;  y tuvo  el  partido  liberal  conservador  que  dar  los 
primeros  pasos  para  saldar  aquellos  enormes  descu- 
biertos que  situaciones  anteriores  habían  dejado. 

En  Junio  de  1884  se  pensó  por  primera  vez  en  la 
necesidad  absoluta  de  no  mantener  aquellos  descu- 
biertos indefinidamente,  y el  Gobierno  se  ocupó  en  ton- 
eos  de  dar  el  asiento  que  debia  darse  al  presupuesto 
de  la  isla  de  Cuba,  efectuándolo  por  medio  de  opera- 


ciones de  conversión,  que  no  significaban  atrasos  de 
sus  propias  deudas,  sino  reducir  las  antiguas  á una 
cantidad  fija,  lo  más  reducida  posible,  como  base  de 
los  presupuestos  que  después  de  tal  arreglo  podrían 
tomar  un  asiento  fácil  y necesario  para  la  buena  ad- 
ministración de  la  grande  Antilla. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  billetes,  tengo  que  ex- 
poner que  lo  que  he  tenido  el  honor  de  manifestar  ha- 
sido  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  me  ha  atri- 
buido el  Sr.  Vázquez  Queipo.  ¿Cómo  S.  S.  me  contes- 
taba á mí,  á título  de  reproche,  ni  siquiera  á título 
de  corrección  de  mis  manifestaciones,  diciendo  que 
era  necesario  que  la  oscilación  en  el  valor  de  la  mo- 
neda, aun  cuando  las  transacciones  se  verificasen 
realmente  en  oro,  no  por  eso  ménos  sensibles,  des- 
apareciese en  absoluto  y no  se  favoreciese  con  medi- 
das del  Gobierno,  cuando  precisamente  lo  que  yo  he 
sostenido  constantemente  ha  sido  que  no  se  daba  al 
billete  aquel  asiento  formal,  que  á mi  entender  debe 
tener,  para  que  por  medidas  puramente  arbitrarias 
no  venga  la  oscilación,  que  perjudica  á la  circulación 
fiduciaria  y al  sistema  general  del  comercio  del  país? 

Yo  he  predicado  precisamente  en  este  sentido;  he 
hablado  siempre  en  el  supuesto  de  que  era  necesario 
dar  al  billete  condiciones  de  seguridad  para  que  su 
circulación  no  pudiera  ser  alterada  con  bruscas  y con- 
tinuas oscilaciones,  y por  eso  he  encontrado  siempre 
preferible  á toda  vacilación  de  la  suerte  en  su  curso, 
el  que  se  le  diesen  bases  permanentes  de  reducción  ó 
recogida  por  medio  de  subastas  perfectamente  regu- 
larizadas. ¿Qué  tiene  esto  de  contrario  que  yo  censure 
ó no  censure  que  una  cosa  tan  incierta  como  la  recau- 
dación de  atrasos  pueda  darse  como  elemento  de  re- 
gularidad en  la  marcha  de  la  circulación  fiduciaria? 

Precisamente  eso  es  lo  que  censuro;  y no  basta 
decir  que  el  Sr.  León  y Castillo,  en  una  ley  especial, 
destinara  también  la  recaudación  de  atrasos  á la  re- 
cogida de  los  billetes,  porque  eso  está  bien,  cuando 
hay  un  conjunto  de  recursos,  como  el  que  estableció 
el  Sr.  León  y Castillo  para  atender  á esc  pensamiento, 
sea  por  medio  del  sorteo,  sea  por  medio  de  la  subasta; 
porque  entonces  la  compensación  natural  que  so  pro- 
duce entre  esos  varios  elementos,  hacen  que,  aunque 
algunos  sean  irregulares,  se  verifique  la  recogida  con 
cierta  regularidad;  pero  cuando  todo  esto  está  redu- 
cido, según  se  desprende  del  dictámen  de  la  Comisión, 
á la  eventualidad  de  una  negociación  sobre  una  anua- 
lidad de  600.000  duros,  y á la  cobranza  de  esos  atra- 
sos, yo  digo  que  sobre  esos  dos  extremos,  que  me  pa- 
recen de  suyo  muy  eventuales,  no  se  puede  establecer 
lo  primero  que  se  necesita  en  toda  circulación  fidu- 
ciaria, que  es  la  seguridad  del  precio,  del  valor  del 
signo.  Esto  es  lo  que  be  querido  decir,  y en  este  sen- 
tido creo  que  me  he  expresado  explícitamente. 

Por  lo  demás,  ya  he  dicho  que  el  asunto  relativo 
á la  recogida  me  reservaba  examinarlo  desde  el  punto 
de  vista  de  creer  que  es  preciso  atender  á esta  nece- 
sidad, para  que  el  mercado  de  la  isla  de  Cuba,  sobre 
todo  de  las  tres  provincias  en  que  circulan  los  billetes, 
tengan  una  base  segura  en  sus  transacciones  y no 
estén  expuestas  á que  el  valor  de  esos  billetes  oscile 
constantemente  por  el  acierto  ó desacierto  de  medidas 
que  se  adopten  para  asegurar  su  circulación,  la  sa- 
tisfacción de  cuyas  condiciones  es  lo  que  apetezco. 

Concluyo  con  una  sola  manifestación:  la  de  decir 
al  Sr.  Vázquez  Queipo  que  siento  que  al  ocuparse  del 
art.  4.°.  en  su  relación  con  la  manera  de  ingresar  los 
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derechos  de  aduanas  en  el  Tesoro  público,  no  nos 
baya  dicho  una  sola  palabra  tocaDte  á aquel  punto, 
(jue  me  pareció  capitalísimo,  que  constituia  una  di- 
vergencia de  expresión  entre  el  dictamen  de  la  Co- 
misión y el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Me  refiero  á la  ley  de  relaciones  comerciales,  y de- 
searía saber  si  esa  diferencia  de  expresión  entre  la 
Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  significa  una 
divergencia  de  pensamiento  para  el  porvenir.  {El  se- 
Ilor  Vázquez  Queipa:  Ninguna.— El  Sr.  Villanueva : (Si 
son  iguales!) 

Me  alegro  mucho;  precisamente  mi  intención  al 
hacer  esta  excitación,  iba  dirigida  á que  esto  conste 
perfectamente.  Es  decir,  que  queda  el  pensamiento 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tal  como  S.  S.  le  ha 
traído,  siquiera  venga  expresado  en  otra  forma  distinta 
por  la  Comisión.  Me  parece  que  esto  es  tan  impor- 
tante, cuanto  que,  como  ya  he  dicho,  considero  esa 
ley  de  relaciones  comerciales  como  la  constitución 
económica  dada  á las  relaciones  de  la  Península  con 
Ultramar.  Con  esa  seguridad  completa  de  que  seguirá 
rigiendo,  vendremos  al  fin  por  todos  deseado,  de  que 
los  productos  de  la  Península  ingresen  y circuleu  en 
el  mercado  de  las  provincias  de  Cuba,  absolutamente 
lo  mismo  que  pueden  entrar  y circular  en  cualquiera 
otra  parte  del  territorio  peninsular,  y que  por  el  con- 
trario, los  productos  de  Cuba,  salvo  solamente  los 
que  estén  sujetos  á un  régimen  especial,  puedan  en- 
trar también  en  esa  situación  llamada  de  cabotaje 
dentro  de  la  Península.  Si  esto  ha  de  suceder,  como 
se  me  asegura  por  el  Sr.  Ministro  y por  la  Comisión, 
si  ese  es  el  pensamiento  que  hay,  según  veo,  no  ten- 
go más  que  motivos  para  congratularme  de  que  de 
resultas  de  mis  palabras  haya  podido  venir  esa  mayor 
seguridad  que  era  necesaria  para  los  grandes  inte- 
reses que  se  encuentran  comprometidos  en  esto. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar  en  cinco  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Supongo  que  la  Cá- 
mara deseará  que  esto  termine,  y yo  también  lo  deseo; 
así  es  que  he  de  ser  muy  breve  y no  he  de  hacer  un 
segundo  discurso  para  rectificar  lo  dicho  por  el  señor 
Ilodrigucz  San  Pedro. 

lia  dicho  S.  S.  que  era  preciso  modificar  los  im- 
puestos. Yo  he  maniíestado  que  nosotros  tratábamos 
de  modificarlos,  que  imprimíamos  dirección,  para  que 
en  lo  sucesivo  el  Gobierno  que  se  sentara  en  el  banco 
azul,  pudiera  ampliar  cuanto  quisiera  el  nuevo  venero 
de  impuestos,  como  decía  S.  S.,  que  se  abre  ahora. 

Ha  expuesta  S.  S.  que  yo  he  hecho  el  elogio  de  los 
recaudadores.  No  he  hecho  semejante  cosa.  Yo  he 
dicho  que  8.  S.  hablaba  de  ellos,  y yo  no  he  hablado 
de  ellos  con  elogio,  porque  nadie  suele  hablar  con 
elogio  de  los  recaudadores,  ni  siquiera  los  que  pagan. 

Ha  manifestado  también  S.  S.  que  se  han  quitado 
los  derechos  de  exportación  sobre  el  azúcar,  y no  se 
han  quitado  los  del  tabaco.  Pues,  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  diré  muy  pocas  palabras  sobre  esto,  más  bien 
para  los  de  Pinar  del  llio  que  para  la  Cámara.  El  ta- 
baco no  ha  sufrido  la  competencia  que  ha  sufrido  el 
azúcar  en  los  mercados  de  Europa;  por  consiguiente, 
no  hay  la  misma  razón  para  quitar  esos  derechos.  El 
tabaco,  por  malas  que  sean  las  cosechas,  enriquece 
al  que  se  dedica  á elaborarlo,  sobre  todo  al  que  se 
dedica  á torcerlo  y á venderlo. 

Su  señoría  dice  que  realmente  no  concibe  la  ma- 


nera de  pagar  los  derechos  de  exportación  sobre  el 
tabaco.  Yo  no  diré  que  sea  la  más  justa;  pero  no  hay 
otro  medio  de  hacerlo  más  que  imponer  un  tanto  por 
cada  millar,  sea  de  mejor  ó de  peor  calidad , porque 
si  fuéramos  á examinar  si  el  tabaco  es  bueno  ó malo, 
esto  daría  lugar  á otra  nueva  vistería,  como  dicen 
allí,  ó sea  nuevo  exámen  por  los  empleados  del  Fisco, 
que  daría  lugar  á nuevos  abusos.  Por  consiguiente, 
se  paga  por  millar  y cada  1 00  kilos.  El  que  lo  lleva 
bueno,  tiene  una  ventaja;  el  que  lo  lleva  malo,  tiene 
una  desventaja. 

Dice  S.  S.  que  dejamos  un  derecho  de  un  peso 
por  tonelada  de  carga  y descarga;  como  se,  deja  para 
el  tocino,  si  allí  se  produjera,  para  el  azúcar,  para 
cualquier  producto  de  la  Tsla;  como  lo  paga  la  sal, 
el  arroz,  y todo  lo  que  se  pueda  exportar  de  allí,  aun- 
que se  exporta  poco. 

Sobre  los  petróleos,  ya  ha  contestado  á S.  S.  el 
Sr.  Villanueva,  indicándole  que  allí  entran  i i mi- 
llones de  hectolitros  de  petróleo  en  bruto,  y un  mi- 
llón de  hectolitros  de  petróleo  refinado;  de  modo,  que 
esa  industria  del  refino  existe  allí;  si  lo  duda  su  se- 
ñoría, pregúnteselo  al  Sr.  Conde  de  Casa  Moré,  que 
tiene  refinería  en  la  isla  de  Cuba. 

Respecto  á que  nosotros  debíamos  haber  recar- 
gado más  los  petróleos,  he  contestado  ya  á S.  S.  He- 
mos puesto  el  50  por  100  como  ensayo,  y me  parece 
que  no  hemos  podido  hacer  más;  todavía  puede  ser 
que  el  Senado  recargue  ese  artículo. 

Respecto  á los  vinos,  crea  S.  S.  que  no  hemos  he- 
cho recargo  de  importancia.  Compare  S.  S.  medio  cen- 
tavo de  recargo  en  litro  de  vino  con  20  centavos  en 
litro  de  aguardiente,  ó sea  una  peseta  con  medio  perro 
chico,  para  que  todos  lo  entiendan,  y verá  cuál  es  la 
diferencia;  en  cuanto  á la  graduación,  no  hemos  po- 
dido establecer  una  escala,  porque  el  alcohol  se  usa 
allí  en  poca  cantidad,  y como  es  producto  que  se  im- 
porta en  Cuba  como  aguardiente,  y no  como  alcohol 
rectificado  para  hacer  vino,  no  hemos  hecho  más  que 
recargar  un  100  por  100;  no  sé  qué  quería  S.  S.  que 
hiciéramos;  tal  vez  no  se  recargue  tanto  en  la  Penín- 
sula. 

Respecto  á los  billetes,  poco  tengo  que  decir  á su 
señoría.  No  he  censurado  la  teoría  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto sobre  la  recogida  de  billetes.  Lo  único  que  he 
dicho.es  que  la  parte  de  contribuciones  atrasadas  que 
el  Gobierno  tiene  que  cobrar,  no  puede  ser  condonada 
por  el  Gobierno,  y he  dicho  además  á S.  S.  que  se  sir- 
va leer  el  Apéndice  7.”  al  Diario  119,  donde  está  el 
artículo  nuevamente  redactado,  y allí  encontrará  S.  S. 
explicados  los  recursos  que  la  Comisión  propone  que 
se  apliquen  á la  recogida  de  billetes. 

Por  último,  para  no  exceder  délos  cinco  minutos 
que  he  ofrecido  emplear  en  mi  rectificación,  diré  á 
S.  S.  que  la  ley  de  1882  forma  parte  del  arancel  vi- 
gente en  Cuba;  esa  ley,  que  regula  las  relaciones  co- 
merciales, está  vigente;  y por  lo  tanto,  al  decir  nos- 
otros que  se  cobrará  con  arreglo  al  arancel  vigente 
y á las  leyes  que  le  modifican,  claro  es  que  entre 
ellas  incluíamos  esa  ley.  Si  yo  no  me  he  explicado 
con  bastante  claridad  y por  insuficiencia  de  mis  me- 
dios no  he  podido  llevar  el  convencimiento  al  ánimo 
de  S.  S.,  lo  siento  mucho.  Por  lo  demás,  yo  no  he  di- 
rigido á S.  S.  ningún  reproche.  Su  señoría  ha  usado 
de  su  perfecto  derecho  al  hacer  las  observaciones  que 
ha  creído  pertinentes,  y yo  no  he  hecho  más  que  adu- 
cir en  defensa  del  dictámen  aquellas  razones  que  me 
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ha  sugerido  mi  pobre  criterio,  y que  la  Cámara  ha 
tenido  la  boudad  de  escuchar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  A la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  eumienda 
del  Sr.  Prieto  y Caules  al  art.  4.°  del  diótámen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  ferro- 
carriles secundarios.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  leyó  por  primera  vez  y pasó  A la 
Comisión,  acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una 
enmienda  del  Sr.  Pando  al  art.  4.°  de  la  ley  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  1888-89.  (Véase  el  Apéndice  5.°  A este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  A las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el 
Senado  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  la  de  Cañaveral  A Torrejon  el  Rubio  (CA- 
ceres);  de  Esparragosa  de  Lares  á Navalvillar  de  Pela 
(Badajoz),  y de  Herrera  del  Duque  A Almadén  (Bada- 
joz, Ciudad-Real).  I Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  art.  28  nuevamente  redac- 
tado por  la  Comisión  sobre  los  presupuestos  genera- 
les del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  econó- 
mico de  1888-89.  (Véase  el  Apéndice  7.°  á este  Diario.) 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera,  el  dictAmen  relativo  A la 
proposición  de  ley  modificando  la  división  de  distri- 
tos electorales  para  Diputados  A Córtes  de  la  provin- 
cia de  Alava.  (Véase  el  Apéndice  8."  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sírvase  V.  S.,  Sr.  Secreta- 
rio, preguntar  si  se  reunirá  el  Congreso  mañana  en 
Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Sánchez 
Arjona,  el  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  el  presupuesto  de  gastos 
de  la  Península  para  1888-89,  y la  reunión  del  Con- 
greso en  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treiuta  minutos. 


OCHO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÜM.  122 


MAMO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diciámcn  de  la  Comisión  de  acias  y de  la  de  incompatibilidades,  proponiendo  la 
a probación  de  la  del  distrito  de  Loja  ( Granada ) y admisión  del  Sr.  D.  Ramón 

de  Campos  y Cer bello,  Conde  de  Castillejo. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  actas  ha  examinado  con  el  ma- 
yor detenimiento  los  documentos  relativos  á la  últi- 
ma elección  parcial  de  un  Diputado  á Oórtes  por  el 
distrito  de  Loja,  de  los  cuales  resulta: 

I Que  anunciada  la  elección  y señalado  para  que 
se  verificase  el  dia  1 1 de  Marzo,  tuvo  lugar  la  desig- 
nación de  interventores  en  el  domingo  inmediato  an- 
terior, sirviendo  do  base  para  la  recogida  de  las  firmas 
en  ios  respectivos  pliegos  las  listas  ultimadas  y pu- 
blicadas como  definitivas  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia,  para  que  rigiesen  durante  todo  el  año  de 
1888,  sin  que  contra  ellas  aparezca  haberse  hecho  en 
tiempo  hábil  reclamación  de  ninguna  especie. 

2. °  Que  la  designación  de  interventoros  fue  hecha 
escrutándose  las  firmas  de  todos  ios  que  suscribían 
los  respectivos  pliegos  y que  constaban  como  electo- 
res en  las  listas  publicadas,  sin  que  en  aquel  acto  se 
hiciese  protesta  alguna  sobre  la  validez  de  las  firmas 
escrutadas,  ni  sobre  inclusiones  ó exclusiones  indebi- 
das de  electores,  aceptándose  como  legítimo  el  resul- 
tado de  los  pliegos,  proclamándose  interventores  á los 
que  habían  obtenido  mayoría  de  sufragios,  comuni- 
cándose los  nombramientos  á las  secciones  sin  que 
tampoco  se  hiciese  la  menor  protesta,  según  consta 
del  acta,  que  viene  completamente  limpia. 

3. °  Que  llegado  el  dia  de  la  elección,  se  verificó 
ésta  con  asistencia  de  los  interventores  proclamados, 
excepto  les  que  no  fueron  admitidos  en  la  sección  de 
Illora,  y hechas  las  votaciones,  se  formalizaron  las 
correspondientes  actas  consignándose  el  resultado, 
también  sin  protesta,  como  lo  acreditan  las  copias  re- 
mitidas á la  Secretaría  del  Congreso,  en  las  que  cons- 
ta que  uo  se  hizo  reclamación  alguna. 


4. ü  Que  hecho  el  escrutinio  general  el  dia  27  de 
Marzo,  resultó  haber  obtenido  el  Sr.  D.  Ramón  de 
Campos  Cervetto,  Conde  de  Castillejo,  778  votos,  y el 
Sr.  D.  Felipe  Sánchez  Román  777,  por  lo  cual  fué  pro- 
clamado Diputado  electo  el  primero;  y en  aquel  acto 
por  uno  de  los  secretarios  escrutadores  se  hizo  la  pro- 
testa de  haberse  incluido  indebidamente,  á su  juicio, 
450  electores  en  el  libro  del  censo  electoral,  infrin- 
giéndose los  artículos  53,  55,  50,  57  y 59  de  la  ley, 
puesto  que  la  inclusión  babia  tenido  lugar  fuera  de 
los  términos  que  ésta  señala,  y además,  que  173  de  los 
incluidos  carecian  de  las  condiciones  que  la  misma 
exige;  y habiéndose  comunicado  estos  hechos  á la  au- 
toridad superior  de  la  provincia,  ésta  ordenó  á la  Co- 
sion  inspectora  que  se  atuviese  al  contenido  de  las 
listas  publicadas  como  definitivas;  á cuya  protesta 
opuso  otro  de  los  secretarios  que  las  inclusiones  es- 
taban hechas  legalmente;  que  la  protesta  era  extem- 
poránea, y que  el  escrutinio  debía  verificarse  por  el 
resultado  de  las  votaciones,  como  se  realizó. 

5. °  Que  también  fueron  protestadas  en  aquel  acto 
las  votaciones  de  Algarinejo  y Montefrío;  la  primera, 
suponiéndose  que  el  resultado  del  acta  parcial  no  era 
exacto  por  aparecer  votando  más  electores  de  los  que 
habían  emitido  el  sufragio,  según  constaba  de  actas 
notariales,  por  haberse  cohibido  á los  electores  y por 
no  haberse  admitido  ciertas  protestas;  y la  segunda, 
porque  figuraban  como  votantes  algunos  electores 
fallecidos,  cuyo  extremo  se  ofreció  justificar,  y ha- 
biendo obtenido  toda  la  votación  el  Sr.  Sánchez  Ro- 
mán, era  evidente  que  se  le  habian  adjudicado  votos 
que  ho  había  podido  obtener;  añadiéndose  que  se  pro- 
testaba así  bien  la  veracidad  del  acta  de  dicha  sec- 
ción de  Montefrío,  porque  su  resultado  no  estaba 
conforme  con  los  datos  oficiales  que  el  mismo  señor 
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gobernador  civil  de  la  provincia  había  puesto  de  ma- 
nifiesto al  candidato  Sr.  Conde  de  Castillejo;  todo  lo 
cual  fue  contradicho  por  otro  secretario  escrutador 
de  los  presentes. 

6.°  Que  para  justificación  de  las  indicadas  pro- 
testas se  han  presentado  al  Congreso  de  una  y otra 
parte  numerosos  documentos,  y además  se  ha  recla- 
mado por  el  Congreso  mismo  certificación  íntegra  de 
todo  el  expediente  á la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  de  Loja. 

Vistos  todos  los  expresados  antecedentes: 

1. °  Considerando  que  las  listas  del  censo  rectifi- 
cadas y publicadas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, y aceptadas  en  todo  el  trámite  electoral  sin  re- 
clamación ni  protesta,  son  definitivas  y rigen  hasta 
otra  nueva  rectificación,  por  lo  cual,  y apareciendo 
de  las  que  se  tienen  á la  vista,  y que  llevan  la  fecha 
anterior  al  8 de  Enero,  que  en  ellas  están  compren- 
didos los  electores  cuya  inclusión  da  fundamento  á la 
protesta,  no  puede  menos  de  serles  reconocido  su  de- 
recho después  de  su  ejercicio  por  quien  y como  antes 
les  fué  reconocido: 

2. °  Considerando  que  las  listas  así  rectificadas  y 
publicadas  sin  protesta  alguna  sirvieron  de  norma  y 
regla  común  á ambos  candidatos  para  la  designación 
de  interventores,  computándose  las  firmas  de  los  elec- 
tores nuevamente  incluidos  al  igual  que  las  de  los 
antiguos,  y aceptándose  por  uno  y por  otro  como  bue- 
no y legitimo  el' resultado,  con  la  ventaja  por  parte 
del  candidato  adicto  de  haber  obtenido  mucho  mayor 
número  de  interventores  favorables  á su  candidatura 
que  el  candidato  de  oposición,  según  los  datos  oficia- 
les traídos  al  expediente: 

3. °  Considerando  que  aceptadas  las  listas  rectifi- 
cadas como  legalidad  común  en  el  primer  período  de 
la  elección,  lo  fueron  también  en  el  segundo,  puesto 
que  se  hicieron  las  votaciones  sin  protesta  acerca  de 
este  particular,  no  apareciendo  reclamación  alguna 
hasta  el  acto  del  escrutinio  general,  cuando  fué  co- 
nocido el  resultado  de  la  elección,  contrario  á los  que 
formularon  la  protesta: 

4. °  Considerando  que  aceptadas  y reconocidas 
como  buenas  las  listas  para  todas  las  operaciones  de 
la  elección,  ni  la  justicia,  ni  la  equidad,  ni  los  prin- 
cipios fundamentales  del  sistema  consienten  que  sean 
después  rechazados  como  ilegítimos  por  cualquiera 
que  se  haya  valido  de  ellas  sin  protesta  para  obtener 
los  sufragios  de  los  electores  comprendidos  en  las 
mismas: 

5. °  Considerando  que  el  libro  del  censo  electoral 
y las  listas  para  su  rectificación  están  confiados  pol- 
la ley  á las  Comisiones  inspectoras,  que  son  las  úni- 
cas responsables,  con  el  secretario  municipal,  de  todas 
las  faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad  y exac- 
titud de  los  asieutos,  por  lo  cual  las  informalidades 
en  el  censo  y en  los  cuadernos  del  distrito  de  Loja, 
que  acusan  tardíamente  los  testimonios  traídos,  no 
pueden  invocarse  como  fundamento  para  anular  la 
elección,  todo  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades 
en  que  haya  incurrido  la  Comisión  inspectora: 


6. °  Considerando  que  las  actas  notariales  que  se 
refieren  á la  sección  de  Aigarinejo,  aunque  expresan 
hechos  distintos,  no  implican  contradicción  completa 
en  sus  términos;  pero  aun  en  este  caso,  desvirtuados 
los  conceptos  do  la  una  por  los  de  la  otra,  se  ha  de 
estar  al  resultado  que  ofrece  el  acta  de  la  elección 
parcial  sin  protesta,  y así  lo  ha  entendido  por  imam- 
midad  la  Comisión: 

7. °  Considerando  que  aun  cuando  pudiera  dudarse 
de  la  autenticidad  del  acta  de  votación  de  Montefrío, 
no  existe  justificación  bastante  para  invalidarla,  y 
aun  siendo  cierto,  como  lo  es,  que  aparecen  votando 
electores  fallecidos  antes  de  la  elección,  como  que  to- 
dos los  votos  de  aquella  sección  resultan  dados  al  se- 
ñor Sánchez  Román,  no  pueden  tales  hechos  afectar  á 
la  elección  del  candidato  contrario,  Sr.  Conde  de  Cas- 
tillejo: 

8. °  Y considerando  que  tanto  las  actas  notariales 
relativas  á la  sección  de  Aigarinejo,  y los  hechos  á 
que  se  refieren,  como  la  inclusión  de  electores  falle- 
cidos en  las  listas  de  votantes  de  Montefrío,  y las  cer- 
tificaciones contradictorias  respecto  á las  condiciones 
de  los  173  electores  de  Loja,  cuyo  derecho  se  pone  en 
duda,  ofrecen  materia  bastante  para  que  los  tribuna- 
les procedan  al  esclarecimiento  de  los  hechos,  por  si 
de  ellos  resultase  la  comisión  de  algún  delito, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso que  declarando  válida  la  elección  parcial  veri- 
ficada cu  Loja,  y una  vez  reconocida  la  capacidad 
del  candidato  electo  D.  Ramón  de  Campos  Cervetto, 
Conde  de  Castillejo,  se  digne  admitirle  como  Dipu- 
tado, remitiéndose  á los  tribunales  competentes  los 
documentos  á que  se  refiere  el  último  considerando, 
para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.=Vi- 
cente  Nuñcz  de  Velasco,  presiden  te.=Luis  Díaz  Mo- 
reu.=Félix  Martínez  Villasante.=  Luis  Villanova.= 
Demetrio  Bctegon.=Antonio  García  Alix.=Emilio  de 
Alvear.=Antonio  Moileda. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  el  Sr.  I).  Ramón  de  Campos  y Cervello, 
Conde  de  Castillejo,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Loja,  ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los 
que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que  dicho  señor 
desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  á 
su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1888.=E1 
Marqués  de  Valterrazo,  presidente.==José  Alvarez  Ma- 
riño.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=José  Hernán- 
dez Prieta.=Autonio  Barroso  y Castillo.  =Eduardu 
Cobian.=Julio  Burell.=Conde  de  Gomar.=Maiiucl 
Danvila.=Senen  Cánido,  secretario. 


APÉNDICE  2.°  AL  NÜM.  122 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada 
tracción  de  una  penitenciaría  y 

Señora:  Las  Córtcs  haii  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  I)E  LEY 

Articulo  l.°  Se  autoriza  la  enajenación  en  públi- 
ca subasta  del  edificio  y terrenos  de  la  cárcel  actual 
de  Oviedo,  para  con  su  producto  atender  en  parte  á 
la  construcción  de  una  penitenciaria  provincial,  que 
sea  también  prisión  de  partido,  con  arreglo  al  sistema 
que  el  Gobierno  determine. 

Art.  2.°  Se  formará  una  J unta  análoga  á la  creada 
por  virtud  del  ileal  decreto  de  10  de  Mayo  de  1881 
para  que  intervenga  en  la  construcción  de  dicha  pe- 
nitenciaría hasta  que  se  halle  completamente  termi- 
nada. 

Art.  3.°  Las  obras  de  edificación  darán  principio 
y quedarán  terminadas  en  los  plazos  que  respectiva- 
mente fije  el  Gobierno  á propuesta  de  la  Junta  que 
se  crea  con  arreglo,  á lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior. 

Art.  4.°  El  Ayuntamiento  y la  Diputación  provin- 
cial de  Oviedo  contribuirán  al  pago  del  importe  de 
las  obras  de  la  nueva  penitenciaría  y prisión,  por  igua- 
les parles  hasta  completar  el  total  de  su  coste,  rein- 


en este  Cuerpo  Coleyislador,  sobre  cons - 

prisión  correccional  en  Oviedo. 

• 

tegrándose  hasta  donde  alcance  con  la  suma  á que 
ascienda  en  su  dia  la  venta  del  edificio  y terrenos  de 
la  cárcel  actual. 

Al  efecto,  después  de  aprobado  el  proyecto  y coste 
de  las  obras,  dichas  Corporaciones  deberán  consignar 
cada  año  en  sus  respectivos  presupuestos  las  canti- 
dades necesarias,  mientras  dure  la  ejecución  de  aque- 
llas, cuyas  cantidades  se  entregarán  á la  Junta  de 
construcción  de  la  penitenciaria  y prisión. 

Art.  5."  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  l.°,  el 
edificio  que  hoy  ocupa  la  cárcel  continuará  destinado 
á este  uso  hasta  que  se  halle  terminada,  recibida  é 
inaugurada  la  nueva  penitenciaría  y prisión. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  19  de  Abril  de  l888.=Scño- 
ra.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente. = José  Abascal,  Senador  Secretario.==El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario.=José  de 
la  Torre  y Villanucva,  Senador  Secretario.— El  Señor 
de  Rubianas,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Maria  Cristina.=Palacio 
30  de  Abril  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  122 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre  reforma 
de  varios  artículos  de  la  de  enjuiciamiento  civil. 


Señora.:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.8  El  art.  483  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  483.  Se  decidirán  en  juicio  ordinario  de 
mavor  cuantía: 

f.8  Las  demandas  cuyo  interés  exceda  de  3.000 
pesetas. 

2. ®  Las  demandas  cuya  cuantía  sea  inestimable 
ó no  pueda  determinarse  por  las  reglas  que  se  esta- 
blecen en  el  art.  489. 

3. °  Las  relativas  á derechos  políticos  ú honorífi- 
cos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación,  pa- 
ternidad, interdicción  y demás  que  versen  sobre  el  es- 
tado civil  y condición  de  las  personas.» 

Art.  2.°'  El  art'.  484  de  la  misma  ley,  quedará  re- 
dactado en  la  forma  siguiente: 

«Art.  484.  Pe  decidirán  en  juicio  de  menor  cuan- 
tía las  demandas  ordinarias  cuyo  interés  pase  de  250 
pesetas  y no  exceda  de  3.000.» 

Art.  3'.°  El  710  de  la  mencionada  ley,  se  redac- 
tará en  los  términos  siguientes: 


«Art.  710.  A la  vista  podrán  asistir  las  partes  ó 
sus  abogados,  informando  sobre  los  hechos  y sucin- 
tamente sobre  el  derecho  aplicable  á la  cuestión. 

En  el  caso  de  asistir  é informar  abogado  con  arre- 
glo al  párrafo  anterior,  se  estará  á lo  dispuesto  en  el 
art.  331  de  esta  ley  en  cuanto  á los  que  sean  parte 
en  los  pleitos. 

En  los  cinco  dias  siguientes  se  dictará  sentencia 
confirmando  ó revocando  la  apelada,  ó resolviendo 
en  su  caso  lo  que  proceda  sobre  la  nulidad  y demás 
cuestiones  sometidas  á la  resolución  de  la  Sala. 

La  sentencia  confirmatoria,  ó que  agrave  la  de 
primera  instancia,  deberá  contener  condena  de  costas 
al  apelante.» 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M.  __ 

Palacio  del  Senado  19  de  Abril  de  1888.=Seño- 
ra.=A  L.  ít.  P.  de  V.  M.=E1  Marqués  de  la  Habana, 
Presidente— José  Abascal,  Senador  Secretario.— El 
Marqués  de  Mondéjar,  Senador  Secretario  — Joséde 
la  Torre  y Villanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor 
de  Rubiancs,  Senador  Secretario. 

Publíquese  como  lcy.=María  Cristina— Palacio 
30  de  Abril  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  4.°  AL  NÚM.  122 


BIAR 


DE  LAS 


Enmienda,  del  Sr.  Prieto  y Caules,  al  art.  4.“  del  dülámen  de  la  Comisión  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  ferro-carriles  secundarios. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  A la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  sobre  construc- 
ción de  l'erro-carriles  secundarios: 

«En  las  Islas  podrá  establecerse  otro  ancho  de  la 
via,  siempre  que  sea  el  mismo  para  toda  la  red  insu- 
lar, el  cual  deberá  aprobarse  por  Real  decreto,  oyendo 


previamente  á la  Junta  consultiva  de  caminos,  cana- 
les y puertos.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1 888.= Ra- 
la el  Prieto  y Caules.=El  Conde  de  Sallen t.— Joaquín 
Fiol.=Pedro  del  Castillo.=Miguel  Villalba  Ilervás. 
Bernardo  Portuondo.= Juan  Bautista  Somogy. 
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APÉNDICE  6.‘  AL  NÚM.  122 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Pando,  al  arl.  4.°  del  diclámen  de  la  Comisión  referente  á los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  1888-89 


AL  CONGRESO 

Ix)s  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  A la  Cámara  la  siguiente  adición  al  art.  4. 
del  proyecto  de  ley  que  se  refiere  al  dictámcn  sobre 
los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89: 

«Desde  el  l.°  de  Julio  próximo  venidero,  los  dere- 


chos de  importación  en  la  isla  de  Cuba  del  tabaco  de 
producción  nacional  serán  los  mismos  que  paga  hoy 
el  tabaco  producido  en  Cuba  al  ser  importado  en 
Puerto-Rico. 

Desde  la  propia  fecha  de  1.”  de  Julio  la  partida 
268  del  arancel  se  considerará  redactada  (en  armonía 
de  los  correspondientes  para  la  Península  y Puerto- 
Rico)  del  modo  siguiente: 


DERECHOS. 


PRODUCCION 

[ ESPAÑOLA. 

PRODUCCION  EXTRANJERA. 

Bu  se 

del  «deudo. 

Eu  bandera 
española. 

Escudos.  Mils . 

En  bandera 
extranjera. 
Escudos . Mils. 

En  bandera 
española. 

Escudos.  Mils . 

En  bandera 
extranjeru. 
Escudos.  Mils. 

263 

Pólvora,  mezclas  explosivas 
y mechas  para  [minas,  en 
barriles  y otros  frascos 
grandes 

Kilogramo. 

0‘063 

0‘125 

0‘167 

0‘223 

Del  referido  adeudo  no  podrán  dispensarse  las 
mezclas  explosivas  sin  una  ley  posterior  que  así  lo 
determine,  quedando  á cargo  del  gobernador  general 
la  reglamentación  de  los  depósitos  necesarios  en  el 
más  breve  plazo  posible.» 


Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  l888.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Crescente  García  San  Miguel.= 
Manuel  González  Longoria.=Faustino  Rodríguez  San 
Pedro— Basilio  Díaz  del  Villar  — Senen  Gañido, = 
Benigno  Alvarez  Bugallal. 
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APÉNDICE  6."  AL  NÚM.  122 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras las  de  Cañaveral  á Torrcjm  el  Rubio  (Cáeeres),  la  de  Esparragosa  de  Lares 
á Navalvillar  de  Pela  ( Badajoz ) y la  de  Herrera  del  Duque  á Almadén. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de 
tercer  órden,  las  siguientes: 

Una  que  partiendo  de  Cañaveral  se  dirija  á Torre 
jon  el  Rubio  (Cáeeres); 

Otra  que  desde  Esparragosa  de  Lares  vaya  á Na- 
valvillar  de  Pela  (Badajoz),  y 


Otra  que  desde  Herrera  del  Duque  vaya  á Alma- 
dén (Badajoz  y Ciudad-Real). 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  ios  Diputados 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  22  de  Mayo  de  1888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden  te.=José  Abascal,  Se- 
nador Secretario.=,José  de  la  Torre  y Yillanueva,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  7.*  AL  NÚM.  128 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Artículo  c28,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión , sobre  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89. 


La  Comisión  presenta  á la  Mesa  el  art.  28  nueva- 
mente redactado  con  la  adición  que  indicó  en  la  sesión 
de  ayer  al  retirarle. 

«Art.  28.  El  gobernador  general  de  la  Isla,  oidos 
los  Centros  respectivos,  podrá  aprobar  los  proyectos 
para  la  ejecución  de  las  obras  públicas,  así  como  la 
adjudicación  en  pública  subasta,  y distribuir  las  can- 
tidades consignadas  para  aquellas  cuando  no  tengan 
en  el  presupuesto  un  destino  especial,  siempre  que  en 


cada  caso  lo  verifique  de  acuerdo  con  el  dictámen  del 
Consejo  de  administración  en  pleno. 

En  los  demás  casos,  no  estando  conforme  con  el 
Cuerpo  consultivo,  se  ajustará  á las  disposiciones  vi- 
gentes.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1888.=Mi- 
guel  Yillanneva,  presidente.=José  Sánchez  Guerra, 
secretario. 
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APENDICE  8.®  AL  NÚM.  122 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  sobre  la  proposición  de  ley,  modificando  la  división  de 
distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  de  la  provincia  de  Alava. 


AL  CONGEESO 

é 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ré de  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Becerro  de  Bengoa 
y otros,  modificando  la  división  de  distritos  electora- 
les de  la  provincia  de  Alava,  ha  examiuado  detenida- 
mente este  asunto,  y debe  declarar  que  encuentra,  en 
efecto,  razones  legales  suficientes  y consideraciones 
muy  justas  para  prestarle  su  unánime  aprobación. 

De  los  dos  distritos  en  que  está  dividida  la  pro- 
vincia, uno  de  ellos,  el  de  Vitoria,  contaba  hace  ya  al- 
gunos años  el  número  de  56.543  habitautes,  cuya  ci- 
fra lia  aumentado  considerablemente,  á juzgar  por  el 
hecho  de  que  solo  la  ciudad  de  Vitoria,  que  tenía  18.000, 
alcanza  hoy  á 26.921.  Si  á esto  se  añade  el  que  este 
distrito  comprende  una  extensión  de  más  de  2.200 
kilómetros  cuadrados,  con  50  Ayuntamientos  y 183 
pueblos,  se  comprenderá  con  cuánta  razón  y conve- 
niencia puede  dictarse  la  ley  que  se  propone,  para 
aumentar  un  distrito  más  en  la  provincia,  conforme 
al  art.  6.°  de  la  ley  electoral  vigente  y al  27  de  la 
Constitución. 

En  atención  á estas  consideraciones,  y habiendo 
estudiado  la  Comisión  la  distribución  más  convenien- 
te de  las  secciones  y Ayuntamientos  con  arreglo  á su 
situación  respectiva,  somete  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  La  división  de  la  provincia  de 
Alava  en  distritos  y secciones  será,  en  adelante,  la 
que  se  expresa  á continuación: 


Distrito  electoral  de  Vitoria . 


SECCIONES 

ayuntamientos 

Número 

de 

electores. 

1 .“—Casas  Coasisto- ' 

ríales | 

1 

398 

2.;' — Diputación.  . . 

542 

3.* — Escuelas  Nor- 

525 

males ' 

4.* — Arrazúa i 

'Arrazúa , 

! Gamboa 

lubarrundia > 

Alegría j 

182 

1 

| El  Burgo 1 

1 -y  ’r 

5.“— El  Burgo < 

Gauna 1 

> 17» 

ii.“ — Salvatierra.  . . 

[ Xrúraiz J 

(Salvatierra 

¡ Zalduendo 

| 114 

7.*— San  Millau.  . . 

San  Millan 

2 (i  y 

i!  '*  1 £*t  t*i’ll  1 iH  i '1 

¡ Aspárrena ( 

' Uüppnnítiíi 

1 240 

r) , — i uii  i miiuiVi  ... 

.9.“— Nauclares  de  la 

^ Guevara ^ 

/ Ariñcz i 

Iruña 144 

Oca 

! Nanclares  de  la  Oca. . < 

I 

10.“ — Aramayoua.. . 

Aramayona. . . : . ... 

289 

1 1.“ — Villarreal . . . . 

Villarreal 

210 

Distrito  electoral  de  Amurrio. 

1.a — A murrio 

Amurrio 

10<> 

2.* — Arceniega 

Arceniega 

120 
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SECCIONES 


AYUNTAMIENTOS 


3. *  — 

4. a- 

5. a- 

6. a- 

7. a- 

8. a- 


Ayala. 

Llodio. 


Ayala 

Llodio 

Oquendo.  . . . 

Lezama Lczama. 

Urcabustaiz...  Urcabustaiz. 


-Valdegoria. 


I Valdegovia. 


* * I Valderejo. 
Verguenda ....  Vergueada . 


0.a — Alian,'.. 


1 0.a — Lacorrnou  le . 


j Anana 

( Subijana.  . . 

I Lacormonle. 
Víllanañe . . , 


Cuartango. 


1 1.a 
12.a 

1 3. a 

14. a — Cigoitia Gigoitia, 


-Cuartango. . 

-Zuya 

-Arrastraría. 


Zuya 

Arrastraría. 


I A rm iñon.  . . 
( Rivera  Alta. 

Salcedo i ?7ei;1  Baja' 

I Salcedo 


16. a — Rivera  Alta.  . 

17. a- 


Distrito  electoral  de  Laguanlia. 


1. a— Alda 

2. a 


3.a— 


i Corres. . . . 
4.’ — Marquiuez. . . . . Marquiuez. 

* Quintana. . 


í Foronda 

15.a — Foronda j Los  ITuetos 

'Mendoza * 


¡ Alda 

í San  Vicente  Arana.. 


; Autoñana 

Arlucea Arlucea 

Apellaniz * 

j Arraya 

Arraya Contrasta 

■ Lamiuoria ’ 


Número 

de 

electores. 


132 

215 

222 

121 

245 

125 

152 

125 

138 

258 

103 

245 

195 

235 

188 


100 
106 

172 

112 


SECCIONES 


AYUNTAMIENTOS 


5.a 


-Santa  Cruz  do] 
Campezo. . 


i Orbiso 

^Oteo 

Santa  Cruz  de  Cam- 
pezo  

[ San  Román  de  Cam- 
pezo   

Bernedo Remedo 

I Peñaccrrada 

I Pipaon 

Berganzo 

Ocio.  . . , 

Salinillas  de  Buradon. 

Zambrana 

Berantevilla 

Labastida 

Samaniego 

i Loza 

j Navaridas 

‘ Paganos 

14. ‘-BañosdcEbro.|^deEbro 

15. a — El  Ciego El  Ciego 

1 0.a — Laguardia. . . . Laguardia 

17. a — La  Puebla  La- 

barca La  Puebla  Labarca..  . 

18. a— El  Villar El  Villar 


7. a — Peñacerrada . . 

8. a  Berganzo 

9. a — Salinillas 

10. a — Berantevilla.  . 

1 1. a — Labastida.  . , . 

12. a — Samaniego.  . . 

1 3. a — Loza. 


í Cripán 

1 9. a — Lanciego Lanciego. . . 

. Yecora.  . . . 

20. a — Lagrán Lagrán. . . . 

i Moreda. . . . 
i Oyón 

í Barriobusto. 
22.a — Barriobusto.. . Labraza. . . . 

' Viñaspre. . . 


21.a— Oyóu. 


Número 

da 

electores 


229 

103 

188 

108 

123 

1 16 
150 
109 

138 

120 

190 

340 

132 

134 

249 

l(K. 

164 

136 


Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.= 
Eduardo  de  Aguirre,  presidente.=Ricardo  Becerro 
de  Bengoa.=Wcnceslao  Martiuez.=Fermin  Calbeton. 
Veremuudo  Ruiz  de  Galarreta.  = Mariano  González 
Dueñas.— Francisco  Ansaldo,  secretario. 


NÚMERO  123  3621 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCilO.  SU.  D.  CRISTINO  HARTOS 
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SUMARIO.  Abroso  á la  una  y media.  = Se  loo  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.=El  Sr.  Conde  de 
Gomar  presonta  dos  exposiciones  do  los  Ayuntamientos  y vecinos  de  los  pueblos  do  Santa  Barbara  y 
Pueblo  de  Guzman,  provincia  de  Huelva,  pidiendo  que  se  deje  subsistente  ol  Roal  decreto  de  29  de  Fe- 
brero último,  quo  prohíbe  las  calcinaciones  de  minerales  al  airo  libre— Pasa  á la  Comisión  corrospon- 
dionte—Se  leyó  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Vorgoz,  consignando  un  crédito  en  el  presupuesto  de 
Cuba  para  erigir  un  cenotaflo  en  la  catodral  y un  monumento  on  la  Habana  que  perpetuo  la  memoria 
de  Colon— La  apoya  su  autor;  es  tomada  en  considoracion,  y pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  de 
Cuba<_Kl  Sr>  Cos-Gayon  dirige  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  ruogo  relativo  al  orden  quo  dobo  esta- 
blecorso  on  la  aprobación  do  los  proyectos  pendientes  do  discusión,  á ün  de  que  puedan  promulgarse 
oportunamente  los  presupuestos  generales  dol  Estado.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  do  Hacionda.= 
Kectiñcaciones  de  ambos  sonoros  =E1  Sr.  Ministro  do  Hacienda  manifiesta  al  mismo  Sr.  Cos-Gayon  que 
ha  remitido  al  Congreso  el  expediente  relativo  á la  reforma  de  la  ley  de  contabilidad.=Contostacion 
del  Sr.  Cos-Gayon.=El  Sr.  Romoro  Gilsanz  hace  algunas  observaciones  acorea  de  lo  indicado  por  los 
Sres.  Cos-Gayon  y Ministro  do  Hacienda,  y pide  que  se  dé  preferencia  á la  discusión  de  los  prosupuos- 
tos.=Sl  Sr.  Presidente,  en  varias  interrupciones,  le  hace  presente  que  solo  puode  usar  de  la  palabra  en 
términos  roglamentarios.=Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.=Rectiflcacion  dol  Sr.  Romoro 
Gilsanz— Orden  del  día;  sin  discusión  fueron  aprobados  los  dictámenes  relativos  a la  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  la  do  Ricote  á Cieza,  y á la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Madrid  a San 
Martin  de  la  Vega— Fué  aprobado  definitivamente  el  proyecto  de  ley  disponiondo  que  el  tribunal  que 
haya  de  conocer  de  las  causas  no  cometidas  al  Jurado  de  un  partido  judicial  en  las  Balearos  y Cana- 
rias, quo  no  radique  en  la  isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia,  se  constituya  en  la  cabeza  del 
partido  respectivo —Continúa  la  discusión  del  prosupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba— Disourso 
del  Sr.  Pando,  terooro  en  contra— Contostacion  del  Sr.  Silvola  (D.  Francisco  Agustín),  de  la  Comisión, 
tercero  en  pro— Alusión  personal  del  Sr.  Vorgez— Rectificaciones  de  los  Sres.  Villanuova  y Montoro  _ 
Alusiones  personales  de  los  Sres.  Calboton,  Rodríguez  San  Podro  yGiberga— So  suspende  esta  discusión — 
Previa  una  rectificación  hocha  por  el  Sr.  Jaramillo  á nombre  do  la  Comisión,  se  aprueba  sin  debate,  con 
las  aclaraciones  hechas  por  dicho  Sr.  Diputado,  el  dictamen  modificando  la  división  de  distritos  eloe 
torales  para  Diputados  á Cortes  en  la  provincia  de  Cuenca,  anunciándose  que  pasaría  a la  Comisión  de 
corrección  de  ostilo.=Queda  sobro  la  mesa,  á disposición  de  los  Sre3.  Diputados,  el  expediento  dol 
ferro-carril  do  Valladolid  á Calatayud,  que,  á petición  del  Sr.  Arias  de  Miranda,  remitía  el  Sr.  mis  ro 
de  Fomonto.=  Se  reciben  con  aprecio,  y pasan  á la  Biblioteca  de  osto  Cuerpo  Colegislador,  cuatro 
ojemplares  de  la  Estadística  general  del  comorcio  exterior  do  la  provincia  de  Puerto-Rico,  respectiva 
al  año  do  1887,  que  enviaba  ol  Sr.  Ministro  de  Ultramar— Pasan  á las  Secciones,  para  nombramionto 
do  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Sonado:  incluyendo  en  el  plan  general 
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do  carroteras  dol  Estado  una  de  Orihuela  á Almoradí;  otra  do  Badajoz  ¿ Yalvordo  do  Léganos;  otra  de 
la  estación  de  Urda  á Abonojar;  y para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  do  ley  refor- 
mando el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contenoioso-administrativa.=So  loo  por  primera  vez,  y pasa  4 
Comisión,  una  onmionda  al  dictámon  sobro  nueva  división  de  distritos  electorales  para  Diputados  4 
Cortes  en  la  provincia  de  Alava.=A  propuesta  del  Sr.  Presidente,  acuerda  ol  Congreso  que  la  reunión 
do  Secciones  que  debía  verificarse  hoy,  tonga  lugar  en  el  dia  de  mafiana.=Orden  del  dia  para  mañana* 
el  voto  particular  dol  Sr.  Busheil  al  dictamen  sobre  el  presupuesto  general  do  gastos  do  la  Península 
para  el  año  de  1888-89;  los  asuntos  pondientos,  y reunión  de  Secciones. =Se  levanta  la  sesión  4 íae 
sioto  y diez  minutos. 


Se  abrió  i la  una  y treinta  minutos,  y leída  el 
Acia  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Conde  de  Gomar. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  dos  exposiciones  que  dirigen  á las  Cor- 
tes los  Ayuntamientos  y vecinos  de  los  pueblos  de 
Santa  Bárbara  y Puebla  de  Guzman,  de  la  provincia 
de  Huelva,  en  solicitud  de  que  se  desestimen  las  pre- 
tensiones de  las  Compañías  metalúrgicas  y se  deje 
subsistente  y en  toda  su  fuerza  y vigor  el  Real  de- 
creto de  20  de  Febrero  último,  que  prohíbe  en  aque- 
lla provincia  las  calcinaciones  ai  aire  libre  de  los  mi- 
nerales de  cobre. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  pasen  á la 
Comisión  correspondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasa- 
rán d la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Vergez  y otros,  consignando  un 
crédito  en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  para  eri- 
gir en  la  Habana  un  monumento  á Colon  (Véase  el 
Apéndice  12.°  al  Diario  núm.  üi,  sesión  del  7 del  ac- 
tual)) dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Vergez  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi*- 
cion  de  ley. 

El  Sr.  VERGEZ:  No  necesito,  Sres.  Diputados,  mo- 
lestar mucho  tiempo  vuestra  ocupada  atención,  cuan- 
do el  proyecto  de  ley  que  en  este  momento  tengo  la 
honra  de  apoyar  es  de  aquellos  que,  inspirados  en  un 
sentimiento  nacional,  no  pueden  encontrar  oposición 
en  ninguna  de  las  fracciones  y partidos  políticos  que 
figuran  en  la  Cámara;  y asi  se  comprende  desde  luego 
con  el  solo  hecho  de  que  aparezcan  juntas  en  mi  pro- 
posición las  firmas  de  los  Sres.  Castelar  y Conde  de 
Toreno,  figurando  al  lado  de  las  de  los  Sres.  Pedre- 
gal, Portuomlo  y Romero  Robledo. 

Cuando  en  1790  se  trasladaron  á Cuba  los  restos 
de  Cristóbal  Colon,  fueron  provisionalmente  deposita- 
dos en  el  muro  izquierdo  dei  presbiterio  de  la  iglesia 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  boy  catedral  de  la  Habana. 
Allí  reposan  todavía,  pasando  inadvertidos  para  la  in- 
mensa mayoría  de  los  extranjeros  y españoles  que  vi- 
sitan la  capital  de  la  isla  de  Cuba.  Y en  realidad  es 
oportuno  que  el  aislamiento  del  sitio  y la  humildad 
do  la  lápida  do  mármol  no  exciten  la  curiosidad  de 
unos  ni  de  otros,  porque,  francamente,  Sres,  Diputa- 


dos, en  una  tierra  donde  se  habla  la  lengua  de  Cer- 
vantes, no  deja  de  ser  muy  vergonzoso  encontrarse 
con  la  siguiente  inscripción  á título  de  poético  epi- 
tafio: 

¡Oh  restos  é imágen  del  grande  Colon ! 

Mil  siglos  durad  guardados  en  ¿a  urna 
y en  la  remembranza  de  nuestra  Nación . 

Hora  es  ya  de  que  los  restos  del  inmortal  descu- 
bridor de  América  descansen  en  decoroso  mausoleo, 
y hora  es  ya  de  que  el  viajero  y navegante  que  arri- 
banal  primero  de  nuestros  puertos  en  el  nuevo  mundo 
descubran  al  acercarse  á tierra  algún  monumento 
erigido  á la  memoria  del  genovés  ilustre  á quien  de* 
ben  aquellos  pueblos  su  civilización  y su  progreso. 

Hoy  se  proyecta  celebrar  con  carácter  interna- 
cional ia  conmemoración  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica, y natural  parece  que  se  anticipe  España  desti- 
nando á la  memoria  ycenizas  de  Colonun  monumento 
y un  cenotafio  dignos  de  ser  visitados  por  nacionales 
y extranjeros. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración mi  proyecto  de  ley,  referente  á que  en  los 
presupuestos  de  Cuba  figuro  hasta  el  año  1892  la 
consignación  de  25.000  pesos  anuales,  destinados  á 
construir  un  cenotafio  para  conservar  en  la  egtu- 
dral  de  la  Habana  los  restos  de  Cristóbal  Colon  y á 
erigir  eu  la  plaza  de  la  Punta  de  la  Habana  un  monu- 
mento conmemorativo  que  pueda  ser  visto  por  cuan- 
tos arriben  al  puerto  de  la  Habana,  y que  se  inauguro 
solemnemente  en  la  lecha  del  centonarlo  del  descu- 
brimiento de  América.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  do  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  a la  Comisión  de  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Cos-Gayon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Para  dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  suplicándole  en  primer  lu- 
gar me  dispense  si  insisto  en  ciertas  súplicas. 

Ya  en  los  primeros  dias  de  Febrero,  al  presentar 
el  voto  particular  sobre  el  proyecto  de  ley  del  servi- 
cio de  deuda  flotante  y Tesorería,  manifesté  mis  te- 
mores de  que  trascurra  la  actual  legislatura  sin  que 
se  puedan  discutir  y promulgar  los  presupuestos  ge- 
nerales del  Estado.  En  la  sesión  del  5 de  Abril,  con 
el  mismo  propósito  de  evitar  que  suceda  esto,  me  di- 
rigí al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  preguntándole  qué 
proyectos  de  ley  entendía  S.  S.  que  debían  preceder  á 
la  discusión  de  los  presupuestos,  á fin  de  usar  do  mi 
derecho  de  excitar  el  celo  de  las  Comisiones  respec- 
tivas para  que  apresurasen  los  trabajos  que  les  esta- 
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ban  encomendados.  El  Sr.  Ministro  contestó  entonces 
aue  entendía  que  debia  preceder  al  cxámen  de  los 
presupuestos  la  discusión  del  proyecto  de  ley  sobre 
creación  de  Administraciones  subalternas,  de  la  re- 
forma de  los  servicios  de  la  deuda  flotante  y de  Teso- 
rería, do  las  modificaciones  en  el  impuesto  sobre  los 
alcoholes,  de  las  modificaciones  eu  el  impuesto  sobre 
los  petróleos,  y por  último,  el  de  reforma  dé'  la  con- 
tribución territorial , consumos  y cédulas  perso- 
nales. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  entonces,  a pesar 
de  que  yo  no  le  había  preguntado  sino  cuáles  pro- 
yectos en  su  entender  debían  preceder  á la  discusión 
del  presupuesto,  me  contestó  que  su  opinión  era  que 
debían  preceder  estos  cinco,  por  lo  menos,  a la  discu- 
sión del  presupuesto  de  ingresos,  estableciendo  esta 
diferencia  que  yo  no  habia  hecho.  El  Sr.  Presidente 
de  la  Cámara  intervino  en  aquel  incidente  é hizo  cons- 
tar lo  mismo:  que  estos  proyectos  debían  preceder, 
no  á la  discusión  de  los  presupuestos,  sino  á la  dis- 
cusión del  presupuesto  de  ingresos.  Por  estas  mismas 
razones,  la  Comisión  general  de  presupuestos,  eu  vez 
de  traer  un  dictamen  sobre  toda  la  ley  de  presupues- 
tos, discutió,  con  nuestro  asentimiento,  á pesar  de  mi 
resistencia  conocida  á que  se  traiga  la  ley  por  partes, 
si  debia  presentarse  solo  el  presupuesto  de  gastos,  y 
con  nuestro  consentimiento,  para  dar  gusto  á los  de- 
seos manifestados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se 
trajo  en  Abril,  hace  ya  cerca  de  un  mes,  el  presu- 
puesto de  gastos  exclusivamente,  no  todo  el  dictámen 
sobre  la  ley  de  presupuestos. 

A pesar  de  esto,  y de  que  de  los  cinco  proyectos 
de  ley  que  enLcndia  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
debían  preceder  á la  discusión  del  presupuesto  de 
ingresos,  pero  no  á la  del  de  gastos,  hemos  aprobado 
ya  cuatro:  á pesar  de  esto,  digo,  el  presupuesto  de 
gastos  traído  con  esta  precipitación  (la  llamo  preci- 
pitación en  cuanto  á que  no  se  aguardó  á que  el  dic- 
támen estuviera  completo),  hace  un  mes  quo  está 
sobre  la  mesa  del  Congreso,  sin  que  se  ponga  á dis- 
cusión. Esto,  en  vez  de  hacerlos  desaparecer,  ha  au- 
mentado mis  temores  de  que  pueda  concluir  la  legis- 
latura sin  que  discutamos  el  presupuesto  de  gastos 
eu  el  Congreso,  y por  tanto,  sin  quo  se  promulgue  la 
ley  correspondiente  al  año  1888-80. 

Y en  este  punto  me  ha  de  ser  lícito  hacer  una 
observación,  ó mejor  dicho,  repetir  una  observación 
que  hasta  protesta  pudiera  llegar  á ser.  Es  común  el 
decir  que  vamos  estableciendo  la  costumbre  de  no 
discutir  los  presupuestos  sino  cada  dos  años;  de  con- 
vertir los  presupuestos  generales,  que  la  Constitución 
quiere  que  se  hagan  por  años,  en  bienales.  Esto  no  es 
exacto;  no  hay  tal  costumbre:  si  eso  sucediera  este 
año,  sucedería  por  primera  vez  con  las  condiciones 
(le  este  año.  Desde  que  rige  el  precepto  constitucio- 
nal, el  art.  85  de  la  Constitución  de  1876,  nada  méiios 
de  cuatro  veces  ha  regido  el  presupuesto  dei  año  an- 
terior presentado  por  los  Gobiernos,  por  no  haberse 
hecho  el  del  año  corriente;  pero  las  cuatro  veces  ha 
sucedido  con  Gobiernos  nuevos  que  no  lían  tenido 
tiempo  para  presentar  los  presupuestos  al  Congreso, 
y con  Congresos  que  no  han  tenido  términos  hábiles 
para  discutir  los  presupuestos. 

El  año  1879  el  Congreso  se  reunió  en  Mayo,  se 
constituyó  definitivamente  en  Junio  y votó  la  contes- 
tación al  discurso  de  la  Corona  en  Julio;  y por  esa 
razón  no  se  hizo  el  presupuesto  del  año  económico 


que  habia  comenzado  en  i.°  de  Julio  del  año  indica- 
do. En  1885  y en  1886  sucedió  lo  misino:  en  una  fe- 
cha como  en  otra,  el  Congreso  se  reunió  en  Mayo,  se 
constituyó  definitivamente  en  Junio  y no  aprobó  la 
contestación  al  discurso  de  la  Corona  hasta  muy  en- 
trado Junio.  Y respecto  del  otro  caso,  que  es  el  do 
1881,  todavía  faltaron  más  por  completo  términos 
hábiles  para  la  discusión  del  presupuesto,  puesto  que 
el  partido  gobernante  entonces  subió  al  poder  en  el 
mes  de  Febrero,  y las  Córtes  no  se  reunieron  hasta  el 
20  de  Setiembre.  Si  en  el  año  presente  no  se  discu- 
tieran ni  promulgaran  los  presupuestos  para  el  año 
que  viene,  en  la  actual  legislatura,  sería  un  hecho  sin  . 
precedente  y no  tendría  excusa  ni  justificación  do 
ninguna  clase. 

Lejos  de  decir  esto  con  el  propósito  de  censurar 
al  Gobierno,  entiendo  yo  que  este  estímulo,  partido 
desinteresadamente  de  los  bancos  de  la  oposición,  es 
un  servicio  que  se  le  presta. 

No  podemos  olvidar  tampoco  que  el  Senado  tiene, 
cada  vez  con  más  empeño,  la  exigencia  de  que  el 
Congreso  le  envie  los  presupuestos  con  la  anticipa- 
ción necesaria  para  poder  discutirlos. 

Por  todas  estas  razones,  yo  le  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  en  nombre  del  interés  del  cumpli- 
miento sincero  del  precepto  constitucional,  en  nom- 
bre dei  interés  del  buen  orden  administrativo,  y si 
S.  S.  me  lo  permite,  me  atrevería  a añadir  en  nom- 
bre del  interés  del  partido  actualmente  gobernante  y 
del  interés  personal  de  S.  S.,  yo  le  ruego  que  no  eche 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  pretender  ó consentir 
que  se  atraviese  ya  ningún  debate  sobre  ningún  pro- 
yecto de  ley  inmediatamente  que  concluya  la  discu- 
sión de  los  presupuestos  de  Ultramar,  antes  que  dis- 
cutamos el  presupuesto  de  gastos  de  la  Península. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
En  efecto,  el  Sr.  Cos-Cayon,  Inspirándose  como  ahora 
se  inspira  al  hacer  esta  mocion  que  ha  hecho,  en  el 
bien  del  país  y en  el  buen  orden  administrativo,  pre- 
guntó hace  algún  tiempo  cuál  iba  á ser  el  orden  de 
discusión  en  las  cuestiones  económicas:  si  se  iban  á 
discutir  primero  los  presupuestos,  ó si  el  Ministro  de 
Hacienda  entendía  que  era  conveniente  que  se  discu- 
tieran alguflos  proyectos  de  ley  de  los  presentados 
separadamente,  antes  que  se  entrase  en  la  discusión 
de  presupuestos. 

Y entonces  tuve  yo  la  honra  de  manifestar  al  Con- 
greso que,  á mi  entender,  era  preciso,  ó conveniente 
al  ménos,  discutir  la  ley  de  Administraciones  subal- 
ternas y la  ley  de  Tesorerías  antes  que  nada,  puesto 
que  se  relacionaban  con  los  gastos;  y antes,  por  lo 
menos,  de  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos, 
aquellos  proyectos  de  ley  que  se  relacionaban  ó mo- 
dificaban el  de  Ingresos:  el  de  pretróieos,  el  de  alcoho- 
les y el  de  la  contribución  territorial. 

Yo  be  de  indicar  al  Congreso  que  presenté  estos 
proyectos  separadamente,  y no  los  incluí  en  artículos 
de  la  ley  de  presupuestos,  porque  el  ano  anterior  ha- 
bia incluido  en  la  ley  de  presupuestos  algunos  artícu- 
los que  no  se  relacionaban  directamente  con  la  apro- 
bación del  presupuesto.  Esto  fué  objeto  de  grandes 
censuras,  y yo  declaré  que  lo  habia  hecho  para  que 
1 pudieran  ser  ley  al  mismo  tiempo  que  los  prestipues- 
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tos  y para  no  perturbar  la  discusión.  Pero  como  aquel 
sistema,  yo  declaro,  y lo  declaré  entonces,  que  no  me 
parecía  bueno,  y que  le  seguía  únicamente  por  la  pre- 
sión del  tiempo,  este  año  he  presentado  separadamente 
todos  aquellos  proyectos  de  ley  que  se  referían  *í  mo- 
dificaciones de  los  ingresos,  para  que  se  discutieran 
como  proyectos  de  ley  especiales,  y se  llevaran  las 
consecuencias  ó resultados  de  esas  cifras  á la  ley  de 
presupuestos,  limitándose  ésta  única  y exclusiva- 
mente á la  aprobación  del  proyecto  de  gastos  é in- 
gresos. 

Lo  que  entonces  dije  es  lo  que  en  este  momento 
tengo  que  repetir  á la  Cámara.  Yo  creía  indispensa- 
ble que  precediese  la  discusión  del  presupuesto  de 
gastos  á las  dos  leves  que  han  sido  ya  aprobadas  por 
el  Congreso  y por  el  Senado  y sancionadas  por  la 
Corona,  y que  debía  preceder  la  discusión  del  pre- 
supuesto de  ingresos  á las  leyes  que  se  relacionaban 
con  ellos.  De  éslas,  hay  dos  que  han  sido  ya  votadas 
por  el  Congreso;  una  de  ellas  también  por  el  Senado 
y sancionada  por  S.  M.,  y otra  será  objeto  de  la  dis- 
cusión del  Senado  dentro  de  poco  tiempo.  Queda  úni- 
camente la  ley  que  se  refiere  á la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería.  Yo  declaro  que  hubiera 
preferido  que  se  hubiera  discutido  esta  ley  con  toda 
la  extensión  necesaria,  antes  que  los  presupuestos; 
pero  él  Sr.  Cos-Oayon  tiene  razón;  hay  motivo  para 
anteponer  hoy  la  discusión  de  los  presupuestos  de 
gastos.  Yo  declaro  que  el  Gobierno  sentiría  muchí- 
simo, y ha  de  hacer  todo  lo  posible  por  que  uo  suceda, 
que  no  se  discutieran  en  este  ano  los  presupuestos 
de  gastos  é ingresos  y la  ley  modificando  la  contri- 
bución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería;  pero  creo 
que  hay  Líempo  para  discutirlo  todo,  y creo  que  con 
el  patriótico  concurso  que  están  prestando  las  oposi- 
ciones en  lo  relativo  á las  cuestiones  económicas,  se 
podrán  discutir  en  este  ano  ios  presupuestos  y la  ley 
relativa  á la  contribución  territorial. 

Hubiera  sido  preferible  discutir  primero  las  leyes 
especiales  y después  discutir  los  presupuestos;  pero 
yo  no  tengo  inconveniente  alguno  en  que  se  discutan 
antes  los  presupuestos  de  gastos,  para  que  el  Senado 
pueda  examinarlos  mientras  aquí  se  discute  la  ley 
sobre  la  contribución  de  inmuebles,  que  creo  que 
debe  preceder  á la  discusión  de  los  presupuestos  de 
ingresos.  Yo  lamentaría  que  no  se  discutieran  los 
presupuestos;  reconozco  que  los  presupuestos  deben 
discutirse,  siempre  que  haya  términos  hábiles,  todos 
los  años;  que  este  es  el  espíritu  de  la  Constitución  y 
de  la  ley  de  contabilidad,  y que  el  precepto  de  que  ri- 
jan en  un  año  económico  los  presupuestos  del  ante- 
rior cuando  no  se  puedan  discutir  y aprobar  los  pre- 
supuestos de  aquel  año,  es  un  precepto  que  debe  ser 
considerado  como  excepcional,  aplicable  en  casos  es- 
peciales, como  los  cuatro  en  que  ha  sido  necesario 
aplicarle;  pero  este  año  no  estamos  en  ese  caso,  por- 
que yo  creo  que  hay  tiempo  bastante  para  discutir 
los  presupuestos  y la  ley  modificando  la  contribución 
territorial. 

Yo  he  hecho  todo  lo  posible  para  que  el  Senado 
pueda  conocer  los  presupuestos  con  toda  la  extensión 
necesaria,  porque  he  introducido  en  este  año  una  mo- 
dificación en  el  sistema  que  se  seguía  antes,  y es,  que 
al  mismo  tiempo  que  he  mandado  los  presupuestos 
al  Congreso,  los  he  remitido  ai  Senado  con  todos  los 
detalles.  Antes,  sabe  S.  S.  que  el  Senado  no  tenía  co- 
nocimiento de  los  presupuestos  más  que  por  el  resu- 


men que  se  publicaba  en  el  Diario  de  las  Sesiones 
Pues  bien,  yo  he  remitido  al  Senado,  como  he  dicho, 
una  copia  íntegra  de  todos  los  detalles,  que  no  se  pu- 
blican hasta  tanto  que  se  aprueba  el  presupuesto  por 
el  Congreso,  y be  tenido  la  satisfacción  de  ver  que  la 
Comisión  de  presupuestos  de  aquel  Cuerpo  se  ha  cons- 
tituido para  empezar  á ocuparse  del  exámeu  de  los 
presupuestos,  con  lo  cual  tendrá  algo  adelantado  el 
trabajo  cuando  allí  lleguen,  y podrán  ponerse  pronto 
á discusión. 

Creo  que  con  estas  explicaciones  conocerá  el  se- 
ñor Cos-Gayon  cuál  es  la  actitud  del  Gobierno  en  este 
punto. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Debería  darme  por  satisfecho 
con  la  bondadosa  contestación  que  se  ha  servido  dar- 
me el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y darle  las  gracias 
por  ella;  pero  creo  que  debo  añadir  algunas  palabras. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  recordado  que  la 
cuestión  procede  en  cierto  modo  de  haber  traido  se- 
paradas de  la  ley  general  de  presupuestos  las  leyes 
relativas  á algunos  ingresos.  Excuso  decir  que  S.  S., 
á mi  entender,  ha  hecho  en  esto  perfectamente,  por- 
que me  parece  que,  á que  se  adopte  ese  sistema,  por 
mi  parte  lie  contribuido  durante  mucho  tiempo 
cuanto  mis  fuerzas  me  lian  permitido. 

Pero  la  verdad  es,  que  con  esto  hemos  invertido 
un  tanto  los  términos  de  las  discusiones  en  las  Cá- 
maras, porque  ha  sido  regla  constante  y costumbre 
seguida  invariablemente  que  se  discutan  los  gastos 
antes  que  los  ingresos.  Cuando  las  cuestiones  relati- 
vas á los  impuestos  venían  en  el  articulado  de  la  ley, 
eran  las  últimas  que  se  discutían;  y ahora,  poroso 
sistema  que  entre  todos  hemos  establecido,  y queme 
parece  irreprochable,  discutimos  antes  los  ingresos 
que  los  gastos. 

Por  esta  razón  sería  conveniente,  como  cree  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  abuudando  yo  también  en 
la  misma  opinión,  que  se  hubiera  discutido  lo  rela- 
tivo á la  coutribucion  territorial  antes  que  la  ley  de 
presupuestos;  pero  á esto  hay  que  añadir  una  cosa,  y 
es,  que  con  vendría  que  eso  se  hubiera  discutido  antes 
del  24  de  Mayo,  pues  á esta  altura  no  queda,  si  acaso, 
sino  el  tiempo  preciso  para  discutir  los  presupuestos 
de  gastos  é ingresos,  y si  nos  detenemos  eu  cualquier 
debate  que  por  cualquier  motivo  pueda  tener  interés 
é importancia,  corremos  el  riesgo  de  que  por  primera 
vez  quede  sin  promulgar  la  ley  de  presupuestos  que 
debía  empezar  á regir  en  l.°  de  Julio  próximo. 

Debo  hacer  notar  también  una  cosa,  á pesar  de 
que  apenas  es  necesario  recordarla,  y es,  que  el  inte- 
rés principal  del  debate  sobre  la  cuestión  territorial, 
ó yo  he  entendido  mal  las  opiniones  manifestadas 
hasta  ahora  por  todos  los  que  parece  que  se  prepa- 
ran á tomar  parte  en  la  discusión,  ó está  precisa- 
mente en  la  cuestión  de  economías,  que  se  refiere  al 
presupuesto  de  gastos;  de  modo  que  aun  para  el  de- 
bate sobre  las  modificaciones  que  se  han  de  introdu- 
cir en  la  contribución  territorial,  en  las  cédulas  y en 
los  consumos,  el  dato  más  importante,  el  factor  de 
más  interés  ha  de  ser  el  relativo  á las  economías,  por 
lo  cual  eu  cierto  modo  bien  podemos  asegurar  que 
no  posponemos  de  ninguna  manera  ni  en  ninguna 
forma  el  debate  sobre  la  contribución  territorial  ade- 
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Pintando  el  presupuesto  de  gastos,  en  el  cual  única- 
mente pueden  ser  discutidas  las  economías  de  un 
modo  cílcaz. 

De  todas  suertes,  me  parece  que  estamos  confor- 
mes en  que  al  Senado  le  conviene  que  sea  primero  el 
presupuesto  de  gastos  el  que  discutamos,  para  que 
pueda  ir  á tiempo,  y para  que  ínterin  discutimos  el 
proyecto  que  S.  S.  quiero  anteponer  al  presupuesto 
Je  ingresos,  pueda  aquel  Cuerpo  discutir  el  presu- 
puesto de  gastos. 

Da  estación  está  ya  bastante  adelantada.  No  puedo 
decir  que  bago  la  afirmación  en  los  términos  en  que 
á mí  me  gusta  siempre  hacerlas,  que  es  inmediata- 
mente después  de  haber  compulsado  las  fechas;  pero 
creo  no  incurrir  en  error  asegurando  que  no  ha  su- 
cedido nunca  que  el  presupuesto  de  gastos  de  la  Pe- 
nínsula no  haya  empezado  á discutirse  el  24  de  Mayo 
on  los  aiios  en  que  se  ha  podido  hacer  siquiera  en  el 
mes  de  Julio  la  promulgación  de  la  ley. 

Por  esta  razón  será  preciso  que  no  perdamos  el 
tiempo,  que  entremos  desde  luego  eu  ese  debate  y 
que  lo  llevemos  con  la  rapidez  posible.  Para  ello,  yo 
le  aseguro  al  Gobierno  de  S.  M.  que  por  parte  de  la 
oposición  conservadora  se  darán  las  facilidades  que 
sean  necesarias,  y que  en  este  asunto  de  la  discusión 
de  presupuestos,  como  en  todos  los  demás  de  carác- 
ter económico,  observaremos  la  conducta  que  liemos 
observado  siempre,  que  es  la  de  no  entorpecer  las 
discusiones,  para  que  puedan  cumplirse  cuanto  antes 
los  preceptos  que  mandan  legalizar  la  situación  eco- 
nómica; y creo  poder  abrigar  la  esperanza  de  que  por 
parte  de  las  demás  oposiciones  sucederá  lo  mismo, 
puesto  que  los  precedentes  y los  ejemplos  que  han 
dado  el  año  pasado,  sobre  todo,  no  autorizan  á supo- 
ner otra  cosa. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EISr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Agradezco  al  Sr.  Cos-Gayon  el  ofrecimiento  que  hace 
en  nombre  de  la  minoría  conservadora,  y creo  que 
se  puede  decir  en  nombre  de  todas  las  minorías,  de 
que  no  dificultarán  la  discusión  del  presupuesto  de 
gastos  é ingresos.  No  esperaba  ménos  el  Gobierno  del 
patriotismo  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Yo  indicaré  al  Sr.  Cos-Gayon  que  si  en  efecto  no 
se  ha  empezado  aún  á discutir  el  presupuesto  de  gas- 
tos, hay  que  tener  en  cuenta  que  en  la  discusión  de 
materias  económicas  viene  ocupándose  el  Congreso 
desde  hace  mucho  tiempo,  porque  todas  las  discusio- 
nes sobre  alcoholes,  sobre  petróleos,  sobre  Tesorerías, 
sobre  recaudación  y sobre  Administraciones  subal- 
ternas no  son  otra  cosa  más  que  discusiones  econó- 
micas que  hubieran  podido  ser  objeto  de  la  ley  de 
presupuestos,  si  no  creyese  yo  que  debía  adoptarse 
el  sistema  adoptado  este  año,  por  cuyo  estableci- 
miento, como  ha  dicho  muy  bieqS.  S.,  tanto  ha  tra- 
bajado en  años  anteriores. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  y después  (le  ratificar  la 
afirmación  que  hice  de  que  hubiera  deseado  que  se 
discutiera  primero  el  proyecto  de  ley  sobre  modifica- 
ción de  la  contribución  territorial,  pero  que,  por  las 
razones  expuestas  por  el  Sr.  Cos-Gayon,  acepto  que 
se  discuta  antes  el  presupuesto  de  gastos,  voy  á con- 
testar á una  indicación  que  hizo  S.  S.  cu  una  sesión 
anterior,  no  estando  yo  en  el  salón. 


Su  señoría  me  indicó  que  deseaba  se  remitiera  al 
Congreso  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  conta- 
bilidad, y ya  le  be  remitido.  No  sé  si  S.  S.  habrá  re- 
cibido noticia  de  que  se  halla  en  este  Cuerpo  dicho 
proyecto;  pero  tengo  que  hacer  una  observación  á su 
señoría.  El  proyecto  de  ley  de  contabilidad  se  formó 
por  las  oficinas  de  Hacienda  sobre  las  bases  que  na- 
turalmente babia  dictado  el  Ministro  en  su  confe- 
rencia con  los  empleados  que  liabian  de  redactarle. 
Se  envió  el  proyecto  al  Tribunal  de  Cuentas,  y el  in- 
forme de  dicho  Cuerpo  figura  también  en  el  expedien- 
te. Más  tarde,  en  vista  de  estos  informes,  y después 
de  algunas  conferencias,  se  redactó  un  nuevo  pro- 
yecto de  ley  que  también  se  ha  unido  al  expediente. 
Pero  yo  debo  hacer  presente  á S.  S.  que  si  bien  en 
general  este  proyecto  está  formulado  con  arreglo  á 
las  ideas  del  Ministro,  sin  embargo  no  ha  sido  objeto 
del  detenido  exámen  á que  debe  sujetársele  antes  de 
someterlo  al  Consejo  de  Ministros,  como  es  natural  en 
un  proyecto  de  ley  de  esa  importancia.  De  modo  que 
todos  los  datos  remitidos,  si  bien  aceptados  por  el  Mi- 
nistro, no  se  puede  decir  que  constituyan  el  proyecto 
del  Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  falta  hacer  un 
exámen  detenido  de  ese  proyecto  y someterlo  des- 
pués al  Consejo  de  Ministros,  para  que  todos  los  indi- 
viduos del  Gabinete  puedan  hacer  las  observaciones 
convenientes. 

Debo  hacer  presente  esta  circunstancia,  para  que 
el  Sr.  Cos-Gayon  comprenda  el  valor  que  tienen  los 
documentos  remitidos  al  Congreso  á solicitud  de  su 
señoría. 

El  Sr.  COS-CAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  He  recibido,  en  efecto,  de 
Secretaría,  la  noticia  de  estar  allí  el  expediente  del 
proyecto  de  ley  que  yo  pedí  hace  muy  pocos  dias,  y 
que  babia  sido  remitido  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y por  ello  le  doy  las  gracias.  Crea  S.  S.  en  la 
sinceridad  de  mi  deseo  de  que  en  su  tiempo  se  haga 
una  reforma  de  la  ley  de  contabilidad,  que  en  estos 
momentos  reúne  dos  condiciones  muy  difíciles  de 
obtener,  y son:  que  la  opinión  está  perfectamente  pre- 
parada y hace  fácil  la  reforma,  y que  esta  reforma 
hecha  por  el  Ministerio  de  Hacienda  dará  nombre  al 
Ministro  que  la  lleve  á cabo,  cosas  ambas  que  se  vea 
pocas  veces.  Yo  deseo  sinceramente  esta  fortuna  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda;  y para  ayudarle  á que  rea- 
lice esta  reforma,  es  para  lo  que  he  pedido  ese  ex- 
pediente, y para  lo  que  liaré  lo  demás  que  después  de 
la  lectura  de  ese  expediente  me  aconseje  mi  expe- 
riencia. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Al  oir  al  Sr.  Cos- 
Gayon  ocuparse  de  si  era  más  conveniente  discutir 
los  proyectos  de  ley  presentados  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  antes  que  el  presupuesto  de  gastos,  en- 
tendí que  yo  tenia  que  cumplir  un  deber  aquí,  y en 
ese  momento  pedi  la  palabra. 

Yo  entiendo  que,  dado  lo  avauzado  de  la  época  en 
que  nos  encontramos,  debe  discutirse  antes  que  nada 
el  presupuesto  de  gastos,  porque  los  proyectos  que 
ha  traido  aquí  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  medio 
de  eumieudas  ó en  cualquier  otra  forma,  creo  yo  que 
caben  dentro  déla  ley  de  presupuestos.  Asi  es  que, 
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bajo  este  concepto,  yo  estoy  conforme  con  el  señor 
Cos-Gayop  en  que  antes  que  nada  debemos  discutir 
aquí  los  presupuestos  generales,  porque  hay  una  ley 
constitucional  que  nos  dice  que  todos  los  anos  se  de- 
ben aprobar  ios  presupuestos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Gilsunz,  ¿para  qué  ha  pedido  S.  S.  la  palabra? 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Para  intervenir  en 
este  debate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¡Pero 
si  no  hay  debate,  Sr.  Diputado!  Su  señoría  puede  di- 
rigir una  excitación,  hacer  un  ruego,  ó formular  una 
pregunta  al  Gobierno;  pero  intervenir  en  un  debate 
que  no  hay,  para  eso  no  tiene  derecho  S.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Si  S.  S.  me  niega 
el  uso  de  la  palabra,  yo  me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Yo 
no  niego  á S.  S.  el  uso  de  la  palabra.  Lo  que  deseo,  y 
no  es  que  yo  lo  deseo,  sino  que  lo  impone  el  Regla- 
mento, es  que  S.  S.  haga  uso  de  ella  en  términos  re- 
glamentarios. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Yo,  en  virtud  de  lo 
que  aquí  pueda  representar,  aunque  quizá  sea  nada 
en  concepto  de  esta  Cámara... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Su 
señoría  representa  lo  mismo  que  ios  demás  Sres.  Di- 
putados. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pues  bien,  yo  que- 
ría manifestar  mi  opinión  de  que  habiendo  un  pre- 
cepto constitucional  en  virtud  del  cual  se  deben  dis- 
cutir y aprobar  los  presupuestos,  antes  que  nada  se 
debían  discutir  y aprobar  esos  presupuestos,  y queyo 
consideraba  subordinada  á esta  discusión  la  de  los 
proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Esta  es  la  opinión  que  yo  queria  manifestar;  pero 
si  el  Sr.  Presidente  no  me  concede  el  uso  de  la  pala- 
bra, me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Su 
señoría  tiene  la  palabra  siempre  que  la  use  para  un 
efecto  de  los  que  permite  el  Reglamento.  Si  era  para 
manifestar  su  opinión  acerca  de  esto,  en  realidad  no 
tenia  derecho  para  hacerlo.  Pero  después  de  todo,  la 
ha  manifestado  S.  S.,  y por  consiguiente  ya  ha  cum- 
plido su  objeto. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  La  opinión  está  ma- 
nifestada. Si  el  Sr.  Presidente  considera  que  no  estoy 
en  el  uso  de  mi  derecho,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcervcr): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcerver): 
Yo  me  alegro  de  ver  que  la  minoría  republicana  se 
asocia  á las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon,  y que  será  con  la  conformidad  de  todos  como 
se  ha  de  proceder  á la  discusión  del  presupuesto  de 
gastos,  después  la  ley  sobre  modiñcacion  de  inmue- 
bles, cultivo  y ganadería,  y por  último  ios  ingresos. 
Yo  creo  que  tendremos  tiempo  para  discutir  todo 
esto,  y conste  que  el  Gobierno  desea  y quiere  que  no 
termine  la  legislatura  sin  que  se  hayan  aprobado  los 
gastos,  los  ingresos  y el  proyecto  á que  me  he  re- 
ferido. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Nada  más  que  para 


decir  que  á mí  me  parece  que  los  proyectos  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  estaban  subordinados  á uu 
asunto  principal,  cual  es  el  de  los  presupuestos  gene- 
rales. Con  esto  me  basta. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Ricote  á Cieza.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  10.°  al 
Diario  núm.  117 , sesión  del  16  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba, en  la  forma  siguiente: 

a Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  Ricote  termine  en  Cieza  (Murcia). 

Art.  2.°  Para  la  ejecuciou  de  esta  ley  se  téndráen 
cueuta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  constuccion 
de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo  y quedará  sobre  la  mesa  para  su  aprobación 
definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión , referente  á la 
proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Federico  Lucini  Biberman  la  concesión  de 
un  ferro-carril  económico  de  Madrid  á San  Martin 
de  la  Vega.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  9.°  ni 
Diario  núm.  116 , sesión  del  14  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  A bre- 
se  discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  en  la  siguiente  forma: 

a Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8.  M.  para 
otorgar  á I).  Federico  Lucini  Biberman,  vecino  de 
esta  corte,  la  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril económico,  sin  subvención  del  Estado,  que  par- 
tiendo de  Madrid  termine  en  e)  pueblo  de  San  Martin 
de  la  Vega,  en  esta  provincia. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  todas  las  exenciones,  privilegios  y beneficios  , 
que  las  leyes  conceden  y puedan  conceder  en  lo  su- 
cesivo á los  de  su  clase. 

La  concesión  será  por  noventa  y nueve  años. 

Art.  2.°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr.  Lucini  tiene  presentado  en  el  Mi- 
| nisterio  de  Fomento,  y las  obras  se  ejecutarán  coa 
arreglo  al  mismo,  si  fuese  aprobado  por  dicho  Miiiis- 
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tfirio,  ó cou  las  modificaciones  que  se  acuerde  pro- 

duciy» 

Arl.  3.°  El  concesionario  cumplirá  en  la  cons- 
trucción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley  vi- 

SCArt,  4.°  Eos  trabajos  para  la  ejecución  de  las 
obras  darán  principio  á los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  estudios,  y deberán  termi- 
narse á los  tres  años,  á partir  de  dicha  fecha.» 

131  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
vecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo  y quedará  sobre  la  mesa  para  su  aprobación 
definitiva. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á proceder  á la  votación  definitiva  de  un  proyecto 

‘le  ley-»  , . . 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
aprobó  y votó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  para 
![ue  en  las  Baleares  y Canarias  el  Tribunal  que  haya 
de  conocer  de  las  causas  uo  cometidas  al  Jurado  de 
un  partido  judicial  que  no  radique  en  la  isla  doude 
tenga  su  asiento  la  Audiencia,  se  constituya  en  la 
cabeza  del  partido  respectivo.  (Véase  el  Apéndice  l.° 
al  Diario  núm.  1 23,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con 
linda  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos  de  la 
isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  16.°  al  Diario  núme- 
ro i 11,  sesión  del  ll  de  Mayo;  Diario  núm.  i 17,  sesión 
del  16  de  idem\  Diario  núm.  118,  sesión  del  18  de  ídem,', 
Diario  núm.  119,  sesión  del  19  de  idem',  Diario  nú- 
meso  120,  sesión  del  21  de  idem;  Diario  núm.  121 , se- 
sión del  22  de  idem,  y Diario  núm.  122,  sesión  del  23 
de  idem.) 

El  Sr.  Pando  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  PANDO:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 
consuma  más  tiempo  que  el  estrictamente  necesario 
para  tocar  dos  ó tres  puntos  que  considero  indispen- 
sables. 

Me  propongo  ser  breve,  porque  bastante  os  he  mo- 
lestado en  tardes  anteriores,  y además,  porque  ¿qué 
os  pudiera  yo  decir  después  de  la  disección  completa 
que  han  hecho  del  presupuesto  de  ingresos  los  dis- 
tinguidos oradores  que  me  han  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra?  No  baria  más  que  repetir  los  concep- 
tos en  gran  parte  ya  expresados,  tanto  por  el  señor 
Montoro  como  por  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  y por 
la  Comisión  misma. 

Pero,  para  coincidir  con  los  trabajos  que  presenté 
cuando  consumí  el  primer  turno  en  contra  de  la  to- 
talidad del  presupuesto  de  gastos,  me  veo  en  la  ne- 
cesidad de  completar  aquellos  estados,  á cuyo  etecto 
presento  y entregaré  á los  señores  taquígrafos  lo.-> 
que  be  hecho  respecto  á los  ingresos,  relacionando  el 
resultado  de  la  comparación  del  presupuesto  actual 
con  el  que  se  discute,  de  la  propia  manera  que  lo  hice 
al  tratar  de  los  gastos. 

Y al  ocuparme  hoy  de  esto,  espero  que  la  Comi- 
sión, más  justa  con  el  humilde  Diputado  que  dirige 
la  palabra  al  Congreso,  no  podrá  decir  después  que 
no  conoce  lo£  estados  porque  no  los  lea.  puesto  que 


ya  tiene  la  Comisión  conocimiento  de  ellos.  Por  esto 
mismo,  y haciéndome  cargo  de  las  palabras  que  el 
Sr.  Sánchez  Guerra  pronunció  acerca  de  este  punto, 
y deseando  dar  á sus  palabras  una  satisfacción  com- 
pleta, yo  suplicarla  á la  Mesa  que  pusiera  A disposi- 
ción del  Sr.  Sánchez  Guerra  las  cuartillas  de  mi  pii- 
mer  discurso,  para  que  examinándolas,  sea  S.  S.  juez 
imparcial  y justo,  y no  por  impresión  ajeua,  puesto 
que  es  inexactísimo  que  haya  en  mi  discurso  nada, 
absolutamente  nada  que  no  hubiese  argumentado 
dentro  do  la  Cámara  cuando  os  dirigí  la  palabra.  \ 
como  á esto  no  le  doy  importancia,  paso  á exponer 
lo  poco  que  tengo  que  decir  del  presupuesto  de  in- 
gresos, sintiendo  que  la  Comisión  no  se  haya  fijado 
en  los  aumentos  que  se  han  hecho  en  el  presupuesto 
de  ingresos  cou  relación  al  presupuesto  actual,  al 
ejercicio  vigente,  en  lo  que  se  refiere  á contribucio- 
nes directas. 

En  primer  término,  en  ñucas  urbanas  aumenta  la 
cantidad  considerablemente,  195.000  duros,  cuando 
sucede  que  no  se  ha  podido  realizar  por  completo  lo 
que  se  calculó  como  ingreso  en  el  año  económico  an- 
terior, y por  tanto,  yo  creo  que  tampoco  se  podrá 
conseguir  eu  el  presente.  Además,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  sou  muchas  las  ñucas  de  esa  clase  em- 
bargadas por  falta  de  pago  (creo  que  pasan  de 
i 50.000),  se  comprenderá  que  no  es  justo  el  venir  á 
aumentar  el  gravámen  sobre  esa  clase  de  propiedad. 

Yo  celebro  que  la  Comisión,  en  lo  que  se  refiere, 
por  ejemplo,  á los  derechos  de  carga  y descarga  y á 
otros  puutos  relativos  á contribuciones  indirectas, 
haya  entrado  por  el  bueu  camino;  pero  me  hubiera 
alegrado  más  todavía  si  no  hubiese  tratado  de  aumen- 
tar en  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  aquello  que 
se  refiere  á las  contribuciones  directas;  porque  aun- 
que sea,  científicamente  considerado,  muy  ventajoso, 
según  algunos  creen,  el  sistema  de  contribución  di- 
recta, esto  sucederá  si  el  país  á que  se  aplique  ese 
sistema  se  encuentra  en  condiciones  á propósito  para 
ello;  pero  en  Cuba,  donde  no  hay  estadística  ni  es  po- 
sible que  la  haya  en  mucho  tiempo;  en  Cuba,  donde 
la  riqueza  es  tan  movible  por  los  constantes  cambios 
de  dominio  y por  la  alteración  de  sus  utilidados,  to- 
dos los  cálculos  que  se  hagan  sobre  el  producto  que 
puedan  dar  las  contribuciones  directas  no  pueden 
ser,  en  mi  opinión,  exactos  ni  mucho  menos. 

Además,  no  he  de  indicar  aquí  otras  causas  por 
las  cuales  yo  no  estaría  conforme  con  ese  sistema  de 
tributación  como  base  principal  de  los  impuestos  en 
Cuba.  Bastante  se  ha  dicho,  para  que  yo  tenga  que  re- 
petirlo, por  la  Comisión  y el  Sr.  Diputado  á quien  con- 
testaba el  Sr.  Vázquez  Queipo.  Así,  pues,  haciendo 
mias  sus  palabras,  no  he  de  exponer  las  razones  por 
las  cuales  no  estoy  conforme  en  que  se  puedan  au- 
mentar los  ingresos  por  contribuciones  directas  en  la 
isla  de  Cuba. 

Por  causas  ajenas  á la  voluntad  de  todos,  y muy 
especialmente  á la  del  ftr.  Ministro  de  Ultramar,  todo 
lo  que  se  refiere  á los  impuestos  indirectos  no  está 
organizado  de  la  manera  que  todos  desearíamos  para 
que  produjesen  lo  que  debían  producir,  puesto  que 
yo  creo,  sin  temor  á equivocarme,  que  de  las  contri- 
buciones indirectas  que  se  exigen,  tales  como  las  de 
aduanas,  timbre,  consumo  de  ganados,  lotería,  etc. , po- 
dríamos llegar  á obtener,  sin  duda  alguna,  de  23  á 
24  millones  de  duros;  y como  los  gastos  de  aquella 
Isla,  á pesar  de  que  hay  algunos  que  no  es  posible 
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reducir  y que  representan  cantidades  considerables, 
pudieran  no  pasar  de  22  millones  de  pesos,  resultaría 
una  situación  económica  verdaderamente  ventajosa. 
Pero  si  no  se  reforma  por  completo  el  sistema  de  la 
recaudación,  ó si  no  se  llega  pronto,  como  creo  que 
no  habrá  más  remedio  que  llegar,  al  arriendo  de  las 
aduanas,  organizando  ese  y otros  servicios  de  tal  modo 
que  produzcan  todo  lo  que  deben  producir.cn  ese  caso 
seguiremos  siempre  como  ahora,  y no  solo  este  pre- 
supuesto, sino  algunos  más,  tendrán  un  exceso  en  los 


gastos,  comparados  con  los  ingresos,  á pesar  de  que 
al  presentarlos  en  la  Cámara  aparezcan  sin  déficit. 

Como  no  quiero  molestar  á la  Cámara,  y dije  antes 
que  no  iba  á hacer  uso  de  la  palabra  sino  por  muy 
breves  momentos,  porque  está  suficientemente  dis- 
cutido este  asunto  y no  he  de  repetir  las  considera- 
ciones que  aquí  se  han  hecho,  me  siento,  confiado  en 
que  he  tocado  los  puntos  do  que  deseaba  ocuparme 
y no  haré  más  que  entregar,  para  que  figuren  á con- 
tinuación, los  estados  á que  me  he  referido. 


CONCEPTOS 


CONTRIBUCIONES  )';  IMPUESTOS 

i terechos  reales 

Pertenencias  mineras 

Piucas  urbanas 

Idem  rústicas 

Industria,  comercio,  etc 

Atrasos  por  contribuciones  en  1882. 

Consumo  de  ganados 

Idem  de  bebidas 

IMPUESTOS  ESPECIALES 

Gracias  al  sacar 

Grandezas  y títulos 

Oficios  vendibles  y renunciables 

Amortización 

Anualidades  eclesiásticas 

Derechos  de  privilegios 

Hccargos  sobre  tarifas  de  viajeros. . . 

ADUANAS 

Importación 

Exportación 

Navegación,  carga  y descarga 

Depósito  mercantil 

Intereses  de  pagarés 

Impuesto  para  cada  pasajero 

Multas 

RENTAS  ESTANCADAS 

Papel  sellado 

Sellos  de  correos 

Papel  de  pagos  al  Estado 

Sellos  de  idem  id 

Cédulas  personales 

Sellos  de  telégrafos 

Patentes  de  sanidad 

Sellos  de  matrículas 

Papel  de  multas 

Tarjetas  postales. 

Bulas 

Sellos  de  trasportes 

Idem  móviles 

CORREOS 

Derechos  de  apartado 

Comisos  de  correos 

Correspondencia  extranjera 

Porte  de  periódicos 


INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  PARA  1888-89 

Para  ÍSSS-S9. 

Para  1387-8$. 

De  más. 

De  méuos. 

600.000 

600.000 

» 

» 

1.000 

1.000 

» 

» 

1.995.000 

1.800.000 

1 95.000 

441.000 

412.000 

29.000 

» 

1.800.000 

1.600.000 

290.000 

» 

300.000 

300.000 

» 

» 

1.150.000 

050.000 

200.000 

» 

2.050.000 

1.000.000 

1.050.000 

» 

» 

1.000 

» 

1.000 

» 

2.000 

» 

2.000 

» 

3.000 

» 

3.000 

» 

2.000 

7) 

2.000 

1.000 

1.000 

» 

» 

» 

1.000 

» 

1.000 

207.660 

301.200 

93.540 

0.100.000 

0.150.000 

» 

50.000 

1.167.000 

1.358.028 

)) 

191.028 

1.660.000 

500.000 

1. 160. 000 

» 

1.500 

2.000 

» 

500 

1.000 

1.000 

» 

37.500 

» 

37.500 

» 

76.000 

50.000 

26.000 

» 

525.000 

650.000 

» 

125.000 

430.000 

400.000 

30.000 

» 

175.000 

300.000 

» 

125.000 

300.000 

350.000 

50.000 

650.000 

500.000 

150.000 

» 

60.000 

60.000 

» 

» 

3.000 

4.000 

)) 

1.000 

120.000 

130.000 

» 

10.000 

2.000 

5.000 

» 

3.000 

1.000 

1.000 

» 

» 

500 

7.000 

» 

6.500 

200.000 

» 

200.000 

75.000 

» 

75.000 

» 

15.000 

15.000 

7) 

» 

100 

100 

» 

» 

1.000 

1.000 

» 

» 

4.000 

4.000 

» 

» 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  PARA  1SSS-S9. 

CONCEPTOS 

Para  ¿88-89. 

Pava  1887-8S. 

Dp  más. 

De  menos. 

LOTERIAS 

rx  A»n  Hr»  vp.nl a do  IñlletGS. . 

2.402.012*50 

2.560.500 

1 G6.887l50 

Se  aumenta  el  número  de  sorteos  y de  billletes 
i 1 1.500  en  derechos  de  apartado, 
ge  bajan- .]  255.000  en  premios  caducados. 

( 1.000  en  derechos  de  rifas. 

Total. . 207.500  baja. 

BIENES  DEL  ESTADO 

3.500 

3.500 

» 

Alquileres  cíe  un^cio.  •_•••• 

1.500 

1.500 

» 

» 

Bienes  vacan  w-a • 

— 50.000 

25.000 

25.000 

» 

|{l>(lllOS  (I©  ücllaOa.  

250 

250 

» 

» 

Arriendo  canieia  «ij»  o¡w«  • 

500 

500 

» 

* 

Varadero  ciei  

75.000 

60.000 

15.000 

» 

Venia  ae  itui  cuuo • • • 

3.000 

13.000 

» 

10.000 

Idem  tic  cieoios  

2.000 

1.000 

1.000 

» 

Idem  ae  meiics  vauwHcai.  

Tj.m  ,1  ~ r\uA/lnPlA4  fnvftstíiles. 

5.000 

6.000 

» 

1.000 

Idem  ae  piuuuctua  unooituvo.  •••••••  • 

20.000 

20.000 

» 

» 

Bienes  ele  neguiaic^ 

ingresos  eventuales 

20.000 

20.000 

» 

» 

Alcance^  uc  cucutao.  

1.000 

1.000 

» 

» 

2.000 

500 

1.500 

» 

69.000 

70.000 

30.000 

31.000 

100.000 

» 

|J llllUaULS  UC  0liU.  • • • 

1 30.000 

200.000 

KeinieglOS  di  Ejaiauu.  • • • • • • • • 

20.000 

50.000 

» 

» 

» 

» 

20.000 

Descuerno  ae  

» 

20.000 

)) 

Totales. 

20.007.022*50 

23.554.078 

3.485.000 

1.031.455*50 

vVNOS 

18SH-89. 

26.007. 622‘5( 

) 23.554.078 

Importa  lo  presupuesto 

BATAS  CONSIGNADAS 

1 o q r.  /,  fi  \ 

302  950 

Por  premio  de  recaudación • 

Por  ídem  de  cxpendicion. 

Líquido  que  figura  en  presupuf 

137.005  120.350 

oyu,  iU'J 

■ 

25.011.217*51 

0 23.251.128 

1 

Nm.  U «presida  cnUM  Je  pesos  J3.tM.IM  que  Dgon i como 
de  1887-88,  no  es  la  que  apai-cce  en  el  presupuesto  del  p’  ‘ ¡ en* pesos  180.01)0,  que  es  lo 

KKÍS  con, o’  total  iogresos  e„  dlcOo 

presupuesto. 

4 „ (0QQ  Q0  25.G1  1.217*50 

Total  de  las  cantidades  líquidas  presupuestas  para  1888-8 251.128 

Idem  id.  id.  id.  id.  para  1887-88 

La  cantidad  presupuesta  para  1888-80,  excede  de  la  que  se  presupuestó  para  1887-88  en. . 2.3fi0.°89«:.0 
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por 


ESTADO  COMPARATIVO 

secciones,  del  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  ehonónico  de  1888-89  y el  aprobado  para  el 

da  1887-88i 


1888-80. 

1887-88. 

• 

ÍVXá« 

1838-80. 

Méhos 
18  fl 8-8  O 

8.377.160 

6.791.600 

HA  i no  Q 

1.585.560 

981.972 

116.945 

» ....  . 
30.000 
» 

)) 

2.423.695 
2.402.6 12*^0 
160.750 
204.000 

1 1 .110  1 .U  ¿o 

2.306.750 

2.569.500 

130.750 

391.500 

» 

» 

1 66.887*50 
» 

187.500 

25.61 1.2 1 7‘Ho 

23.251.128 

2.714.477 

354.387*50 

Contribuciones  é impuestos. 

Aduanas 

Estancadas 

Loterías 

Bienes  del  Estado 

Ingresos  eventuales 


Totales. 


Importan  las  diferencias;  de  más  para  1888-89,  pesos 9 7 u 177 

Idem  id.  de  inénos  para  1 888:89 ’ 354  387lF>0 

Diferencia  de  más  para  1888-89 _ 2.360.089*50 

PRESUPUESTO  PARA  1888-89 


KAN  SUFRIDO  AUMENTO 


Fincas  urbanas.  195.000 
Idem  rústicas. . 29.000 

Industria,  co- 
mercio, etc. . . 290.000 

Consumo  de  ga- 
nados  200.000 

Bebidas 1.050.000 

Navegación,  etc.  1.1 60.000 

Multas I 26.000 

Sellos  de  correos  *30.000 
Cédulas  perso- 
nales  150.000 

■Réditos  de  cen- , 

sos 25.000 

Venta  de  terre- 
nos  15.000 

Bienes  vacantes.  1.000 
Donativos 1.500 


3.1 72.500 


NUEVOS  IMPUESTOS 


Pasajeros.  . 
Sellos  de  tras- 
porte  

Idem  móviles 


37.500 


200.000 

75.000 


312.500 


SIN  ALTERACION 


Anualidades 
eclesiásticas. . 
Intereses  de  pa- 
garés  

Derechos  de 

apartado 

Comisos  de  co- 
rreos  

Correspondencia 
extranjera. . 
Porte  de  perió- 
dicos  

Sellos  de  telé- 
grafos  

Tarjetas  posta- 
les  

Alquileres  de 

fincas 

Bienes  vacantes. 
Bienes  de  Regu- 
lares   

Alcance  de  cuen- 
tas  

Restituciones. 


t.000 

1.000 

15.000 
100 

1.000 

4.000 
60.000 

1.000 

3.500 

1.500 

20.000 

20.000 

1.000 


129.100 


BAJAS  POR  VARIOS  CONCEPTOS 


HAN  DISMINUIDO 

Recargo  de  viaje 

ros 

Importación.-. . 
Exportación . . . 
Depósito  mercan 

I¡1 

Papel  sellado. 
Idem  de  pagos  al 
Estado. ..... 

Sellos  idem  id.. . 
Patentes  de  sani- 
dad   

Sellos  de  matrí- 
culas  

Papel  de  multas. 

Bulas 

Boterías 

Efectos  inútiles 
Productos  fores- 
tales  

Utilidades  del  gi 

ro 

Reintegros  al  Es- 
tado.   

Presidios 


SE  HAN  SUPRIMIDO 

Gracias  al  sacar. 
Grandezas  y títu- 
los. . . t 

Amortización.  , 
Derecho^  de  pri- 
vilegios  

Acuñación  demo 
neda 


93.540 

50.000 

191.028 


500 

125.000 

125.000 

50.000 

1.000 


10.000 

3.000 
6.500 

1 66.887*50 
10.000 

1.000 

— GQjQ.00 


70.000 

30.000 


1.000 

2.000 

2.000 

1.000 

20.000 


1.031.455*50 
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Següri  el  estado  adjunto,  los  aumentos  hechos  en  varios  artículos,  ascienden  á pesos 3.172.500 


y los  nuevos  impuestos  á 312.500 

Total  aumento.. 3.485.000 

Se  bajan:  por  diferencia  entre.. 396.405 

deducidos  del  presupuesto  para  1888-89  por  premio  de  recaudación  y expen 

dicien,  y ; 302.950 

que  se  dedujeron  en  el  de  1887-88 — — — 93.455 

Quedan,  pnefr,  reducidos  los  aumentos  á pesos 3.391.545 

Bajas  según  el  mismo  estado,  por  disminución  ó supresión 1.031.455*50 

Aumento  líquido 2.360.089‘50 


El  Sr.  SIIiVELA  (O.  Francisco  Agustín):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín):  Señores 
Diputados,  séame  permitido,  antes  de  contestar  á las 
observaciones  del  Sr.  Pando,  mostrar  mi  agradeci- 
miento por  la  alusión  que  me  dirigió  en  dias  anterio- 
res mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Montoro,  alu- 
sión tan  benévola  como  inmerecida;  y digo  inmere- 
cida, porque  entiendo  que  de  lodos  los  plácemes  que 
puéda  recabar  esta  Comisión  de  presupuestos,  que  l 
de  toda  la  gloria  que  haya  en  el  porvenir  cuando  se 
conozcan  los  resultados  verdaderamente  beneficiosos  ! 
del  presupuesto  que  se  discute  hoy,  me  ha  de  perte- 
necer una  pequeñísima  parte;  porque  á pesar  de  mi 
buen  deseo,  reconozco  la  deficiencia  de  mis  faculta- 
des y escaso  conocimiento  de  la  materia,  sobre  todo 
comparado  con  las  brillantes  dotes  que  adornan  á 
mis  compañeros  de  Comisión.  Así,  pues,  agradezco  á 
8.  8.  la  alusión,  sugerida  sin  duda  por  un  afecto  per-  ¡ 
sonal  al  que  yo  puedo  asegurarle  que  correspondo 
con  creces. 

Y no  he  de  ocuparme  de  lo  demás  que  dijo  el  se- 
ñor Montoro,  no  solo  porque  no  es  este  mi  cometido, 
sino  porque  fué  brillantemente  refutado  por  mi  que- 
rido amigo  y compañero  de  Comisión  el  Sr.  Rodriga- 
ñez,  cuyas  palabras  me  honro  con  hacer  mias. 

Voy  ahora  á oponer  brevísimas  consideraciones  á 
las  que  ha  expresado  el  Sr.  Pando,  el  cual  ha  demos- 
trado por  cierto  en  esta  discusión  gran  profundidad 
de  conocimientos  y resistencia  de  palabra  al  consu- 
mir dos  turnos  en  contra  de  la  totalidad  dé  los  gas- 
tos y al  hacer  las  observaciones  que  la  Cámara  ha 
oido  respecto  de  los  ingresos;  y como  yo  no  me  siento 
en  condiciones  más  que  para  consumir  si  acaso  la  pa- 
ciencia del  Congreso,  he  de  procurar  no  incidir  en 
esto,  imitando  la  brevedad  de  que  por  esta  vez  al  iné- 
nos,  ha  dado  ejemplo  8.  S. 

El  Sr.  Pando,  á semejanza  de  lo  que  hizo  al  dis- 
cutir la  totalidad  de  gastos,  ha  empezado  por  presen- 
tar unos  estados  de  ingresos,  comparando  los  de  este 
presupuesto  con  los  del  año  de  1887,  ó sea  con  el  que 
todavía  rige  por  autorización,  y en  estas  comparacio- 
nes me  va  pareciendo  S.  S.  un  ministerial  convencido 
del  presupuesto  vigente.  En  ese  presupuesto,  y cui- 
dado que  no  es  mi  ánimo  censurarle  ni  mucho  mé- 
nos,  parece  que  encuentra  el  Sr.  Pando  sii  bello  ideal; 
y aunque  yo  pudiera  repetir  á S.  S.  que  gran  parte 
de  lds  indicaciones  que  hoy  ha  hecho  sobre  este  par- 
ticular quedaron  elocuentemente  contestadas  por  los 


Sres.  Crespo  Quintana  y García  del  Castillo,  aun  po- 
dría añadir  que  en  ese  presupuesto  que  tanto  gusta  á 
S.  S.  no  pudieron  ir  incluidas  cantidades  como  la  de 
600.000  pesos  para  la  recogida  de  billetes  de  guerra, 
y lade 200.000parafomcntode  la  inmigración,  porque 
entre  otras,  eran  partidas  cuya  consignación  no  era  po- 
sible trasladar  con  aplicación  á otro  año  que  á aquel 
para  que  se  votaron:  hé  aquí  por  qué  resulta  tan  eco- 
nómico y tan  del  agrado  de  S.  S.  La  Comisión,  lo  mis- 
mo que  el  Ministro,  han  hecho  todas  las  Comparacio- 
nes con  el  presupuesto  de  86  á 87,  no  solo  porque  ha 
sido  el  último  votado  en  Córtes,  sino  porque  su  liqui- 
dación ya  conocida  prueba  que  fué  admirablemente 
calculado,  y al  frente  del  proyecto  del  actual  Sr.  Minis- 
tro se  le  dedican  todo  género  de  elogios,  y no  tengo 
yo  por  tanto  que  esforzarme  en  consignar  que  la  li- 
quidación aludida  honra  mucho  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos que  la  defendió,  y de  la  cual  formaba  parte 
el  Sr.  Paudo,  lo  mismo  que  al  Ministro  que  la  pre- 
sentó y en  ella  estampó  su  firma.  Nada  más  sobre  el 
particular,  y paso  á exponer  brevísimas  considera- 
ciones á lo  demás  que  S.  S.  ha  indicado. 

No  voy  á discutir  científicamente  con  el  Sr.  Pando 
acerca  del  tema  de  las  contribuciones  directas  é in- 
: directas;  discusión  es  esta  más  propia  de  un  Ateneo 
¡ ó Academia,  donde  se  dilucida ria  si  tienen  razón  Juan 
Bautista  Say  y otros  economistas  al  establecer  los  ca- 
ractércs,  ventajosos  unos,  perjudiciales  otros,  de  los 
impuestos  directos  é indirectos;  de  este  tema  verda- 
deramente tentador,  solo  puedo  decir  á S.  S.  que  desde 
la  Opinión  de  Rottek,  que  en  sil  Derecho  público  sos- 
tiene que  las  contribuciones  indirectas  son  «eterna- 
mente inadmisibles,»  hasta  la  deotros  economistas  que. 
dicen  que  la  contribución  indirecta  es  tan  suave,  que 
la  paga  el  contribuyente  «sin  apercibirse  de  ello,»  hay 
un  abismo;  y que  todo  hombre  pensador  de  gobierno 
tiene  que  sostener  las  dos  clases  de  contribución,  por- 
que ambas  obedecen  á un  principio  y á necesidades 
sentidas.  Por  mi  parte,  yo  no  niego  que  los  impues- 
tos indirectos  son  ménos  gravosos  y de  más  fácil  re- 
caudación; pero  no  por  eso  dejo  de  sostener  con  la 
Comisión  el  sistema  mixto,  y así  habrá  observado  S.  S. 
que  en  el  presente  dictámen  no  se  recarga  casi  nin- 
guna de  las  contribuciones  directas:  la  riqueza  ur- 
bana tributará  al  tipo  de  16  por  100,  como  tributaba 
antes,  cuando  S.  S.  era  individuo  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  y aun  nosotros  proponemos  se  estudie 
lina  rebaja  cuando  se  revisen  los  amillaramientós;  la 
rústica,  á razón  de  2 por  100,  que  todo  el  mundo  con- 
sidera poco,  á pesar  de  lo  cual  no  nos  hemos  atrevido 
á aumentarla;  y el  único  aumento  que  hemos  hecho 
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es  el  de  un  25  por  100  (le  recargo  en  las  cédulas,  re-  j 
cargo  que  no  es  muy  grande,  teniendo  en  cuenta  el 
valor  de  la  moneda. 

En  cuanto  á las  demás  contribuciones,  S.  S.  recor- 
dará que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  propuso  en  el 
proyecto  un  recargo  sobre  la  de  subsidio;  recargo  que 
la  Comisión  no  ha  creído  conveniente  establecer,  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Ministro,  y por  las  explicaciones 
convincentes  que  dio  ayer  el  Sr.  Vázquez  Queipo. 

Resulta,  pues,  que  creo  estén  satisfechas  las  as- 
piraciones del  Sr.  Pando  con  el  criterio  que  ha  se- 
guido la  Comisión  respecto  de  las  contribuciones  di- 
rectas, puesto  que  apenas  se  aumentan,  y que  donde 
se  hacen  recargos  es  sobre  las  indirectas,  lo  cual  me 
parece  es  también  del  agrado  de  S.  S. 

Y como  no  recuerdo  que  el  señor  general  Pando 
hiciera  más  observaciones,  aparte  de  la  falta  de  esta- 
dística que  supone  para  deducir  en  Cuba  contribucio- 
nes directas,  cuando  sabe  S.  S.  que  el  año  67  se  im- 
pusieron con  arreglo  á las  estadísticas  municipales  y 
ahora  tenemos  ya  amil  (¿raimen  tos,  no  tengo  más  que 
añadir,  sintiendo  que  alguna  reforma  que  ha  apun- 
tado S.  S.  no  la  propusiera  el  año  de  86,  cuando  formó 
parte  de  la  Comisión  de  presupuestos.  11c  dicho. 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdépon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Una  sencilla  rectificación  para 
explicar  en  qué  consiste  la  diferencia  de  apreciación 
entre  el  Sr.  Silvela  y yo. 

Su  señoría  hace  la  comparación  con  otros  presu- 
puestos, y yo  creo  que  debe  hacerse  entre  el  proyecto 
que  discutimos  y el  presupuesto  vigente. 

Como  tomamos  distintos  puntos  de  partida,  re- 
sulta que  S.  S.  niega  que  haya  aumento  en  la  contri- 
bución sobre  fincas  urbanas,  industria  y comercio  y 
alguna  más,  y yo  sostengo  que  ese  aumento  existe. 
Su  señoría  tiene  razón  si  compara  con  presupuestos 
anteriores;  pero  la  Lengo  yo  también  refiriéndome, 
como  creo  que  debe  hacerse,  al  presupuesto  vigente. 
No  tengo  más  que  decir. 

Ei  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdépon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Habré  de  limitarme  á contestar 
muy  brevemente  á las  alusiones  que  tuvo  á bien  di- 
rigirme mi  amigo  particular  Sr.  Montoro  en  su  últi- 
mo discurso,  sintiendo  mucho  que  el  mal  estado  de 
mi  salud  me  impidiera  tomar  parte  en  la  discusión 
de  estos  presupuestos.  Elocuentemente  han  sido  de- 
batidos en  pro  y en  contra,  y como  ya  no  es  oportu- 
nidad de  alegar  lo  que  me  proponía,  recogeré  exclu- 
sivamente la  alusión  indicada. 

Dijo  S.  S.  que  ei  partido  de  unión  constitucional 
está  dividido,  y esto  es  sencillamente  inexacto.  En  el 
partido  de  unión  constitucional,  como  en  todas  las 
grandes  agrupaciones,  puede  haber  diferencias  de 
apreciación  de  conducta,  de  procedimiento;  diferen- 
cias acerca  de  la  mayor  ó menor  oportunidad  en  el 
planteamiento  de  determinadas  reformas;  pero  en  lo 
esencial,  en  lo  que  constituye  su  programa,  su  credo, 
no  ha  habido  ni  hay  ni  podrá  haber  jamás  diferencia 
alguná. 

Supuso  S.  S.  que  yo  no  me  habla  levantado  á de- 
fender las  reformas  de  que  soy  partidario,  por  creer 
que  no  encontraría  apoyo  en  la  mayoría  ni  en  el  Go- 
bierno. En  esto  está  también  S.  S.  perfectamente  equi- 


vocado. Las  reformas  que  yo  defiendo  son  las  mismas 
que  han  defendido  compañeros  mios  de  la  mayoría  en 
otras  legislaturas,  las  que  ha  defendido  el  ilustre  jefe 
del  partido  liberal,  Sr.  Sagasta,  y el  actual  Ministro 
de  Estado,  Sr.  Morct.  Las  reformas  por  ellos  indica- 
das son  las  que  yo  proclamé  hace  más  de  un  año  en 
Cienfuegos,  juntamente  con  mis  queridos  amigos  los 
Diputados  Sres.  Apezteguía  y Galbeton  y el  Sr.  Per- 
tierra,  dignísimo  presidente.de  la  Junta  del  partido 
de  unión  constitucional  en  la  provincia  de  Santacla- 
ra. Sostengo  ahora  todo,  absolutamente  todo  lo  que 
entonces  creí  la  interpretación  fiel  y exacta  del  pro- 
grama del  partido  de  unión  constitucional,  y que  era, 
en  realidad,  la  aspiración  unánime  de  mis  electores. 

Comprendo  que  el  Sr.  Montoro  encontrara  y en- 
cuentre deficientes  aquellas  declaraciones  mías,  y en 
su  consecuencia  mi  proposición  de  ley  orgánica  del 
Gobierno  general  de  la  isla  de  Cuba;  que  encuentre 
deficiente  la  descentralización  que,  como  consecuen- 
cia de  esas  reformas,  yo  quisiera  llevar  hasta  el  lí- 
mite posible  sin  quebrantar  en  lo  más  mínimo  la 
unidad  política.  Es  natural  que  así  suceda,  porque 
marchamos  el  Sr.  Montoro  y yo  por  caminos  tan  dis- 
tintos, tenemos  aspiraciones  tan  diferentes,  que  es 
casi  imposible  encontrarnos  en  ningún  punto  deter- 
minado. 

Sin  embargo,  y para  concluir,  puesto  que  he  ma- 
nifestado que  deseo  ser  muy  breve,  y voy  á serlo  en 
efecto,  yo  me  atrevería  á aconsejar  algo  á S.  S.  y ¡i 
sus  dignísimos  compañeros  de  la  minoría  autonomis- 
ta. Si  lo  que  SS.  SS.  persiguen,  como  persigo  yo,  os 
ei  progreso,  el  bienestar,  la  tranquilidad  de  la  isla  do 
Cuba  en  todas  sus  manifestaciones,  en  ei  órdeu  polí- 
tico, social  y económico;  si  S.  S.,  hijo  de  aquella  tie- 
rra, la  ama  como  se  ama  la  tierra  natal,  tanto  como 
también  la  amo  yo;  si  SS.  SS.  desean,  como  deseamos 
todos  y desea  el  Gobierno,  llevar  á la  isla  de  Cuba 
toda  la  suma  de  bienes  posibles,  procuren  SS.  SS.,  y 
procuremos  todos,  calmar  la  agitación  política  que 
allí  impera;  restablezcamos  la  paz  moral;  compren- 
damos lo  que  es  aquella  sociedad,  en  donde  no  puede 
ni  debe  predominar  ninguno  de  los  dos  elernenlos 
que  la  constituyen,  el  insular  y el  peninsular,  sino 
que  fundidos  en  una  aspiración  común,  deben  dirigir 
sus  esfuerzos  á la  prosperidad  y á la  paz  de  aquella 
hermosa  tierra. 

Déjense  SS.  SS.  de  predicar  siempre  y á todas  ho- 
ras la  autonomía  colonial;  comprendan  lo  que  en  bien 
de  Cuba  puede  hacer  y de  fijo  hará  el  actual  Gobier- 
no, porque  con  la  formalidad  que  le  caracteriza,  for- 
malidad que  tienen  todos  los  Gobiernos,  cumplirá  su 
programa,  y trabajando  todos  en  favor  de  la  isla  de 
Cuba,  alcanzaremos  la  realización  de  los  más  patrió- 
ticos ideales:  consolidar  la  paz,  asegurar  la  verdadera 
libertad  y el  progreso  de  aquellas  provincias,  fomen- 
tar su  bienestar  moral  y material,  que  es  á lo  que  yo 
aspiro  con  todas  las  veras  de  mi  alma. 

Y no  tengo  más  que  decir  en  contestación  al  se- 
ñor Montoro. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdépon):  El 
Sr.  Villanueva  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  perdo- 
nadme que  á la  altura  en  que  se  encuentra  el  debate, 
y después  de  tantos  dias  empleados  en  él,  me  levante 
á hacer  uso  de  la  palabra.  No  voy  á hacer  un  verda- 
dero resumen,  porque  en  realidad  lo  considero  inne- 
cesario, y esto  seguramente  no  me  hubiera  obligado 
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á pedir  la  palabra  ni  á molestar  la  atención  de  la 
Cámara.  Si  me  he  levantado,  ha  sido  por  considerar 
necesario  recoger  algunas  de  las  indicaciones  que  se 
han  hecho  y exigen  respuesta,  y con  motivo  de  esto 
exponer  cuál  ha  sido  el  pensamiento  de  la  Cpmisi on 
respecto  de  los  puntos  más  fundamentales;  porque 
aun  cuando  mis  dignísimos  compañeros  han  contes- 
tado, á mi  juicio  de  una  manera  brillante,  á todos  los 
discursos  que  se  hau  pronunciado  impugnando  el  dio- 
támeu,  es  siempre  bueno  que  al  final  de  la  discusión 
se  precise  el  buen  sentido  en  que  la  Comisión  ha 
obrado  respecto  de  ios  extremos  de  más  importancia 
que  encierra  este  presupuesto. 

Desde  luego  no  tengo  el  propósito  de  suscitar 
nuevos  debates,  ni  de  dirigir  ataque  de  ninguna  es- 
pecie. Mis  amigos  particulares  los  Sres.  Diputados  de 
enfrente,  que  son  aquellos  con  los  que  en  realidad 
discutirnos,  habrán  de  perdonarme  que  exponga  cier- 
tas ideas  y doctrinas  con  relación  al  presupuesto,  no 
con  ánimo  de  someterlas  á discusión,  ni  siquiera  tam- 
poco con  el  propósito  de  impugnar  las  afirmaciones 
que  han  salido  de  sus  labios,  porque  entiendo  que  ya 
no  es  momento  oportuno  para  hacerlo.  Así,  pues,  en 
mis  palabras  no  habrá  pasión  de  niuguna  clase,  y me 
limitaré  únicamente  á la  exposición  de  algunas  ideas 
y principios,  en  la  forma  más  Lem piada  que  me  sea 
posible,  dada  la  vehemencia  de  mi  carácter,  que  yo 
reconozco,  y por  cuyo  defecto  siempre  tengo  que  en- 
comendarme, más  que  uingun  otro,  á la  benevolencia 
de  la  Cámara. 

Ante  todo  me  conviene  librar  á la  Comisión  del 
cargo  que  se  la  hizo  de  no  haber  concedido,  como  en 
años  anteriores,  audiencias  á los  Sres.  Diputados  para 
que  pudieran  acudir  á su  seno  y hacer  observaciones 
que  nos  sirvieran  de  ilustración  para  emitir  dictámen; 
y para  conseguirlo  me  bastará  decir  que  la  Comisión 
tuvo  el  propósito  de  conceder  esas  audiencias,  y tan 
lo  tuvo,  que  algunos  individuos  de  ella  se  acercaron 
á varios  Sres.  Diputados  para  pedirles  su  parecer 
acerca  de  este  punto.  La  Comisión  se  proponía,  como 
eu  otros  años,  conceder  esas  audiencias;  pero  nadie 
las  solicitó  ni  quiso  aceptarlas,  y considerando  que 
era  necesario  que  el  presupuesto  se  discutiera  con 
toda  amplitud,  para  que,  dando  dictámen  en  plazo 
breve,  fuese  posible  una  discusión  amplísima,  así  como 
que  pasase  el  proyecto  al  Senado  en  tiempo  y sazón 
suficientes  para  que  aquel  alto  Cuerpo  no  tuviera  que 
discutir  con  la  precipitación  de  otras  veces,  y pudiese 
examinarlo  con  la  amplitud  con  que  no  lo  ha  hecho 
otros  años,  se  decidió  á no  anunciar  audiencias  y á 
presentar  el  dictámen,  conforme  al  deseo  de  todos. 

En  cambio  de  esto,  yo  puedo  deciros,  Sres.  Dipu- 
tados, que  la  Comisión  ha  estudiado  el  proyecto  con 
el  mayor  detenimiento,  como  habréis  podido  obser- 
var por  las  alteraciones  y reformas,  algunas  de  ellas 
fundamentales,  que  ha  podido  introducir  en  él,  todo 
lo  cual  revela  que  la  Comisión,  con  excepción  de  mi 
persona,  ha  cumplido  como  buena  la  misión  que  le 
habéis  encomendado.  Bien  puedo  asegurar  que  esta 
Comisión  ha  trabajado  con  empeño,  quitando  muchas 
horas  al  sueño,  para  presentar  un  dictámen  tan  com- 
pleto como  el  que  haya  podido  traer  otra  Comisión 
cualquiera,  y revestido  de  tanta  sinceridad  por  lo  mé- 
nos  como  el  primero,  en  este  sentido,  que  se  haya 
presentado  sobre  la  mesa. 

Larga  ha  sido  esta  discusión;  pero  más  que  ex- 
leusa  es  levantada,  porque  hasta  el  presente  se  ha  lle- 


vado de  tal  manera,  que  no  creo  que  la  Cámara  tenga 
por  qué  dirigirnos  iiiiigiin  reproche.  Bastaría  esto 
para  una  vez  más  contestar  á un  argumento  que  se 
ha  repetido  aquí  demasiado.  Se  ha  dicho  que  hay  eu 
esta  Cámara  incompetencia  para  discutir  este  presu- 
puesto; no  incompetencia  en  el  sentido  en  que  lo  en- 
tendió el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  sino  en  ei  de  que 
aqui  faltan  datos  y conocimiento  de  lo  que  sucede  en 
las  Antillas.  Por  esto  no  contesté  yo  á la  alegación 
de  incompetencia  que  rechazaba  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro;  porque  no  podia  presumir  que  la  minoría  au- 
tonomista viniese  A negar  algo  fundamental  que  es 
innecesario  convertir  en  nuevas  afirmaciones. 

La  Cámara  debe  recordar,  aunque  no  sea  más  que 
por  lo  mucho  que  la  hemos  molestado  en  distiutas 
ocasiones,  que  á estos  argumentos  de  incompetencia, 
en  su  concepto  más  alto  es  decir,  eu  el  de  negar  en 
realidad  la  ley  fundamental,  quitando  al  Congreso 
el  conocimiento  de  estas  materias  y dándoselo  á una 
Cámara  insular,  bastante  liemos  discutido  y no  son 
en  verdad  escasos  los  razonamientos  que  he  opuesto  al 
argumento  que  ha  salido  de  los  bancos  de  enfrente; 
esto' sin  contar  con  que  no  creía  yo  que  fuera  este  el 
momento  más  oportuno  para  entrar  en  discusiones 
más  ámplias  acerca  de  esta  cuestión.  Quede,  pues, 
sentado  que  la  respuesta  que  de  parte  de  la  Comisión 
se  dió  á este  género  de  argumentos  de  la  minoría  au- 
tonomista fué  adecuada  á los  argumentos  mismos. 

Aparte  de  esto,  la  Comisión  tiene  que  mostrarse 
agradecida,  muy  agradecida,  á todos  los  Sres.  Dipu- 
tados que  han  tomado  parte  en  el  debate;  porque  en 
verdad  se  puede  asegurar  que  no  ha  habido  Comisión 
alguna,  no  digo  yo  de  presupuestos  de  Cuba,  sino  de 
las  que  hayan  entendido  en  leyes  y en  reformas  aun 
más  simpáticas,  que  haya  sido  mejor  tratada  que 
ésta. 

Pero  sobre  todo,  ha  sido  mucho  mejor  tratada  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y esto  con  completa  in- 
justicia, lo  declaro  con  sinceridad,  no  por  artificio 
retórico  ni  para  cumplir  aquí  uno  de  esos  deberes  de 
pura  fórmula.  Porque  yo  considero  que  la  Comisión 
ha  procurado  demostrar  su  sinceridad  en  todos  los 
trabajos  que  ha  realizado;  pero  creo  á la  vez  que  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  hecho  más  todavía  que 
nosotros,  toda  vez  que  empezó  demostrando  su  buen 
deseo  al  presentar  el  proyecto  en  los  términos  en  que 
lo  hizo.  Recordad,  Sres.  Diputados,  si  ha  habido  algún 
Ministro  de  Ultramar  que  empezase  el  preámbulo  de 
sus  proyectos  con  la  sinceridad  que  ha  empleado  el 
que  ahora  ocupa  este  banco  [Señalando  al  ministerial ); 
allí  confiesa  lo  bastante  para  que  en  todos  nuestros 
trabajos  ulteriores,  en  las  legislaturas  sucesivas,  po- 
damos ante  el  Parlamento  tener  de  nuestra  parte  la 
afirmación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  nos  dará 
una  base  indestructible  para  seguir  obteniendo  más 
y más  en  beneficio  de  aquellas  provincias.  Y después 
de  esto,  ningún  obstáculo,  ninguna  dificultad  nos  ha 
creado;  antes  al  contrario,  siempre  nos  repitió  la  ma- 
nifestación de  hallarse  en  completo  acuerdo  con  la 
Comisión  en  todo  cuanto  realizase,  siempre  que  no  se 
opusiera  á lo  que  es  fundamental  en  el  presupuesto  é 
imposible  que  desaparezca  sin  que  todo  él  se  tras- 
torne y se  anulen  la  vida  administrativa  y el  gobier- 
no de  las  provincias  de  Cuba.  Todo  esto  que  desde  el 
primer  momento  manifestó  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, no  lo  ha  desmentido  después  con  su  conducta; 
así  que  bien  podemos  decir  que  hemos  marchado  en 
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perfecta  ármouíá,  teniendo  un  mismo  pensamiento, 
ci  Hr.  Ministro  de  Ultramar  y la  Comisión. 

Nada  necesito  decir  de  los  discursos  pronunciados 
por  mis  queridos  amigos  particulares  los  señores  ge- 
neral Pandó  y Rodriguez  San  Pedro,  porque  la  Cá- 
mara los  habrá  juzgado,  y sobre  todo,  porque  los  dig- 
nísimos individuos  de  la  Comisión  les  dieron  respuesta 
Cumplida. 

Yo  agradezco  ai  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  los  tér- 
minos en  que  se  ha  producido  respecto  á la  Comisión, 
y se  los  agradezco  tanto  más,  cuanto  que  de  haber 
hecho  otra  cosa,  es  seguro  que  yo  hubiera  tenido  que 
contestar  recordando  sus  hechos  pasados  y ponién- 
dolos en  relación  con  las  palabras  que  pronunciaba 
desde  aquellos  bancos,  que  «una  cosa  es  predicar  y 
otra  dar  trigo,»  por  lo  que  se  puede  hablar  muy  bien 
desde  allí,  pero  hacer  muy. poco  desde  este  sitio,  como 
él  mismo  tuvo  que  confesar. 

A mi  amigo  el  señor  general  Pando  también  le 
agradecemos  muchísimo  sus  indicaciones,  y solo  le 
pedimos  una  cosa,  y es,  que  nunca  olvide,  puesto  que 
8¿:  S.  tamhicn  ha  ocupado  este  banco  defendiendo  un 
presupuesto  de  Cuba,  cuánto  tardan  en  abrirse  ca- 
mino nuestras  opiniones,  y cuánto  trabajo  cuesta  que 
encarnen  dentro  de  las  corrientes  de  la  vida  nacional, 
para  que  se  conviertan  cu  medidas  prácticas  que  con- 
duzcan al  bien  aquellas  provincias  que  nos  honran 
con  su  representación.  Por  lo  cual,  ayúdenos  S.  S.,  y 
ayúdenos  igualmente  el  Sr.  Rodriguez  Sau  Pedro,  en 
la  seguridad  de  que  todos  juntos  podremos  recorrer 
mejor  nuestro  camino  y llegar  á un  excelente  resul- 
tado. 

Después  de  esta  que  pudiera  llamar  impugnación 
familiar,  si  bien  no  siempre  muy  fraternal,  puesto 
que  algunas  veces  se  nos  lia  hecho  con  razones  de 
suegro;  después  de  esta  impugnación  vino  la  más  ar- 
diente y viva  de  nuestros  adversarios.  Y para  hacér- 
nosla se  ha  utilizado  todo;  desde  las  reglas  elemen- 
tales de  la  aritmética  hasta  las  más  profundas  razo- 
nes que  pueda  suministrar  la  filosofía  más  elevada. 
Se  nos  ha  acusado  unas  veces  de  arbitrariedad;  otras 
se  ha  apelado  a lo  que  yo  considero  el  himno  de  Riego 
moderno,  himno  que  ya  en  realidad  no  toca  ningún 
liberal,  y que  consiste  en  sacar  siempre  como  argu- 
mento para  todo,  el  fomento,  las  obras  públicas,  la 
instrucción  primaria,  y todo  lo  que  á estos  ramos 
pertenece.  Y por  último,  porque  no  podía  faltar,  da- 
das las  opiniones  de  aquellos  que  nos  impugnan,  apa- 
reció la  nota  religiosa,  que  yo  también  sinceramente 
he  de  decir  que  considero  una  antigualla;  que  allá 
muchos  años  atrás,  para  ser  liberal  parecía  como  que 
era  condición  indispensable,  además  de  la  del  himno 
do  Riego,  meterse  con  la  Iglesia  y atacar  á la  reli- 
gión, de  donde  proveuian,  por  cierto,  Lodas  las  desdi- 
chas de  los  partidos  liberales.  Y ahora,  al  discutir 
este  modesto  presupuesto,  no  ha  tardado  en  presen- 
tarse esa  nota,  bajo  forma  modesta,  es  cierto,  y pru- 
dente también,  poro  apareciendo  al  fin  para  atacar 
aquella  subvención  que  se  concede  i los  P¿idres  Es- 
colapios que  viven  en  la  isla  de  Cuba. 

Yo  deseo  que  este  punto  quede  bien  claro.  No  lo 
voy  á discutir  ahora:  lo  único  que  deseo  es,  ver  si 
consigo  que  á los  datos  que  ya  di  se  añadan  algu- 
nos por  virtud  de  los  cuales,  en  discusiones  sucesi- 
vas, no  se  trate  este  punto  de  la  propia  suerte  que 
hasta  hoy.  Y me  veo  forzado  á hacer  esta  considera- 
ción, porque,  como  indi  pié  el  otro  día  cuando  tuve 


la  honra  de  discutir  con  el  Sr.  Labra,  no  tenia  á mano 
aquellos  documentos  con  los  cuales  podía  haber  ci- 
tado las  cifras  que  justificaban  el  gasto  que  en  el  pre- 
supuesto hay  destinado  á esta  atención,  a subvencio- 
nar el  citado  instituto  religioso. 

Yo  afirmé,  y ratifico  hoy,  teniendo  á la  vista  las 
fechas  de  las  disposiciones  que  voy  á indicar,  que  en 
1857,  por  Real  cédula  de  esta  fecha,  el  Gobierno  de 
S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II  llamó  á los  Padres  Es- 
colapios para  que  fueran  á establecer  en  Cuba,  en  los 
términos  que  esa  Real  disposición  expresa,  y que  no 
leeré  íntegra  para  no  molestar  tanto  la  atención  de  la 
Cámara,  instituciones  de  enseñanza  que  entonces  no 
existían  allí,  y sobre  todo,  para  que  á esas  clases  ar- 
tesanas  y ménos  acomodadas  de  las  grandes  pobla- 
ciones les  pudieran  suministrar  medios  de  educación 
indispensable,  supliendo  los  vacíos  que  en  aquella  so- 
ciedad se  notaban. 

Bajo  esta  forma,  pues,  y por  virtud  de  esa  dis- 
posición, fueron  los  Padres  Escolapios  á instalarse 
en  |los  colegios  allí  establecidos.  Posteriormente,  y 
queriendo  este  instituto  religioso  ampliar  la  ense- 
ñanza, constituyó  una  Escuela  normal  á la  vez  que 
establecía  la  segunda  enseñanza,  lo  cual  hizo  por  vir- 
tud de  contrato  solemne  celebrado  ante  escribano 
público,  con  todas  las  garantías  necesarias,  y revis- 
tiendo la  forma  de  un  pacto  bilateral,  en  el  que  se 
fijaba  la  cantidad  con  que  había  de  ser  subvencionada 
la  Congregación , el  sueldo  del  rector,  vice-rector  y 
catedráticos  ó maestros  que  desempeñasen  las  fun- 
ciones de  la  enseñanza,  regulando,  en  una  palabra, 
todo  lo  concerniente  á este  servicio. 

Así  continuaron  las  cosas  con  algunas  trasforma- 
ciones sucesivas,  á medida  que  la  enseñanza  lo  fué  re- 
quiriendo, hasta  el  año  18G8,  en  que  por  virtud  de 
la  guerra  se  cerró  la  Escuela  normal  que  estaba  es- 
tablecida; y entonces,  continuando  eu  los  presupuestos 
la  misma  partida  y habiendo  deficiencias  en  la  enseñan- 
za que  los  Padres  Escolapios  creían  que  podían  llenar, 
propusieron,  y primero  el  Gobierno  de  aquellas  pro- 
vincias, y después  el  Supremo  de  la  Nación,  acordaron 
que  aquellas  cantidades  que  estaban  destinadas  á la 
Escuela  normal  se  aplicasen  á la  ampliación  que  los 
Escolapios  habían  dado  á los  estudios  y á la  consti- 
tución de  nuevas  escuelas  y enseñanzas. 

Bajo  esta  forma,  cuyas  últimas  disposiciones  fue- 
ron adoptadas  en  1874,  han  continuado  percibiendo 
esa  subvención,  que,  vuelvo  á afirmar,  porque  lo  dije 
ya  ai  Sr.  Labra,  podrá  ser  opinable  si  debe  ó no  debe 
seguirse  dando,  podrá  pensarse  que  han  hecho  bien 
ó mal  los  Gobiernos  en  concederla  hasta  el  presente, 
pero  en  manera  alguna  se  deberá  reputar  que  es  algo 
que  cobran  ilegítimamente  esos  institutos  religio- 
sos, que  era  lo  que  á mi  me  importaba  consignar,  y 
nada  mas. 

Hechas  estas  aclaraciones,  voy  ú entrar  en  otro 
órdeu  (le  consideraciones.  Señores  Diputados,  obligada 
la  Comisión  á dar  dictámcu  en  breve  plazo,  constre- 
ñida al  mismo  tiempo  por  lo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  con  toda  sinceridad  declaró  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto,  por  la  ascendencia  de  aquellas 
obligaciones  que  son  verdaderamente  irreductibles, 
pequeño  fué  el  campo  que  tuvo  la  Comisión  para  po- 
derse mover;  y dentro  de  él,  procuró  marchar  con 
norma  fija,  estableciendo  al  efecto  varias  reglas  que 
sumariamente  lie  de  exponer,  á las  cuales  se  atuvo 
en  todo  su  trabajo.  Procuró  ante  todo  que  lo  que  con* 
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signara  en  el  presupuesto  ele  gastos  no  respondiese  ;í 
una  ficción  y fuera  una  verdad.  Para  ello  tuvo  en 
cuenta  lo  que  en  el  aüo  anterior  se  había  gastado,  y 
como  los  servicios  no  se  trasformabau  hasta  el  punto 
de  hacer  monos  necesario  un  gasto  que  eu  el  año  an- 
terior había  sido  inevitable,  nosotros  tuvimos  la  sin- 
ceridad de  consignar  todo  aquello  que,  por  los  resul- 
tados que  ofrecía  la  liquidación  del  presupuesto  ante- 
rior, sabíamos  que  so  había  de  gastar. 

Fácil  nos  hubiera  sido  mentir:  acaso  otras  veces 
se  haya  hecho,  y por  esto  han  aparecido  los  presu- 
puestos con  una  cifra  menor;  pero  ahora  no  sucede 
esto:  yo  se  lo  garantizo  por  completo  al  Congreso. 

Después  de  esto,  la  Comisión  ha  tenido  el  pensa- 
miento de  no  aumentar  absolutamente  ningún  gasto. 
Por  su  iniciativa,  respondiendo  á sus  propósitos  por 
consecuencia  del  resultado  de  sus  deliberaciones,  nin- 
gún gasto  ha  tenido  aumento  de  ninguna  especie. 
Jijen  triste  nos  ha  sido  el  desoir  los  ruegos  y peticio- 
nes, no  solo  de  amigos,  sino  de  amigos  y de  adversa- 
rios, que  reclamaban  el  aumento  de  gastos  para  al- 
gunos servicios  que  realmente  lo  requieren  y lo  ne- 
cesitan con  urgencia  suma.  Obligados  á encerrarnos 
en  una  cifra  precisa,  á no  alterar  todo  el  mecanismo 
del  presupuesto,  cumplimos  nuestro  deber,  aun  con 
rl  sentimiento  de  desagradar,  como  he  dicho,  á todos 
los  que  nos  pedian  ampliaciones  muy  recomendables. 

También  formó  parte  de  los  propósitos  y estuvo 
en  el  ánimo  de  la  Comisión  el  rebajar  cuanto  pudiese; 
y yo  aseguro  á los  Srcs.  Diputados  que  es  imposible 
que  ningún  presupuesto  haya  sido  objeto  de  un  es- 
fuerzo igual  al  que  ha  sufrido  el  que  se  discute.  Gas- 
tos ha  habido  de  cantidades  verdaderamente  peque- 
ñas, insignificantes,  despreciables,  si  algo  pudiera 
haber  de  despreciable  en  esta  materia,  que  la  Comi- 
sión lia  rebajado. 

De  más  importancia  ha  sido  otra  mira  que  cons- 
tantemente ha  perseguido  la  Comisión:  la  de  hacer 
más  justos  los  gastos,  la  de  distribuirlos  con  más 
justicia,  la  de  hacerlos,  en  una  palabra,  mejores;  y al 
recordar  esta  parte  de  nuestro  trabajo,  tengo  que  la- 
mentarme de  que  se  nos  hayan  dirigido  con  bastante 
injusticia  ataques  que  no  esperaba.  Nosotros  no  creía- 
mos que  era  posible  dejar  que  los  sueldos  consigna- 
dos á todos  los  funcionarios  de  la  administración  ci- 
vil de  las  provincias  de  Cuba  continuarau  como  hasta 
aquí. 

De  una  parte  veíamos  un  descuento  que  á muchos 
funcionarios  les  mermaba  el  sueldo  en  términos  ta- 
les, que  era  completamente  ilusoria  la  cifra  que  se 
les  consigna  como  sueldo;  y esto,  cuando  tanto  se 
viene  hablando  de  inmoralidad  y de  la  conveniencia 
de  dolar  bien  á aquella  administración,  nos  parecía 
un  contrasentido;  y de  otro  lado  tambicu  recordába- 
mos los  cargos  que  al  discutir  anteriores  presupues- 
tos se  habían  hecho  sobre  la  excesiva  cuantía  de  los 
sueldos  asignados  á los  funcionarios  de  Ultramar.  Y 
para  responder  á ambas  exigencias,  acordamos  desde 
luego  que  los  sueldos  tuvieran  la  regulación  que  era 
de  rigor,  en  consonancia  con  el  espíritu  manifestado 
por  la  Cámara  y por  los  hombres  más  importantes 
de  todos  los  partidos,  aceptando  el  propio  sueldo  re- 
gulador de  la  Península  con  el  aumento  del  real  sen- 
cillo al  real  fuerte;  y en  cuanto  al  descuento,  que 
fuera  también,  una  vez  establecida  la  regla  anterior, 
e!  mismo  que  aquí  existe,  que  no  juzgamos  si  es  ex- 
cesivo ó es  módico,  sino  que  admitimos  como  indio- 


pensablc  para  cubrir  un  ingreso  del  presupuesto  sin 
cometer  grandes  injusticias  ni  incurrir  en  irritantes 
desigualdades. 

¿Y  qué  se  nos  ha  contestado,  Srcs.  Diputados? 
Unos  nos  han  atacado  porque  adoptábamos  esta  re- 
gla, dictándonos  que  no  debia  esto  servir  para  fijar 
los  sueldos  de  los  funcionarios;  que  para  ello  debia 
atenderse  á la  naturaleza  de  los  servicios;  que  acaso 
con  la  medida  adoptada  habíamos  disminuido  los  suel- 
dos en  términos  de  hacer  allí  imposible  la  existencia 
de  los  funcionarios  públicos,  contribuyendo,  por  tan- 
to, á fomentar  la  propia  inmoralidad  que  queríamos 
extirpar. 

Pero,  señores,  los  que  esto  decían,  realmente  olvi- 
daban que  los  sueldos  que  allí  se  asignan  son  ni  más 
ni  ménos  que  los  que  tienen  aquí  todos  los  funcio- 
narios. Pues  qué,  ¿se  distingue  aquí  entre  los  sueldos 
de  los  empleados  de  uno  y otro  orden,  ó los  tienen 
todos  iguales  dentro  de  las  mismas  categorías?  ¿Acaso 
los  oficiales  y los  jefes  de  negociado  y de  administra- 
ción no  disfrutan  aquí  el  mismo  sueldo,  cualquiera 
que  sea  ci  ramo  en  que  sirvan?  ¿Y  por  qué  no  ha  de 
suceder  allí  lo  mismo,  después  de  concedido  el  au- 
mento en  los  sobresueldos  en  la  proporción  indicada, 
cuando,  despucs  de  todo,  no  es  tanta  la  diferencia  en- 
tre los  que  hoy  perciben  y los  que  nosotros  propone- 
mos? ¿Qué  fomento  vamos  á dar  con  esto  á la  inmo- 
ralidad administrativa?  Esto  sin  contar  con  que  ha- 
ciendo simultáneamente  la  rebaja  del  descuento,  nin- 
gún perjuicio,  absolutamente  ninguno,  sufrirán  aque- 
llos funcionarios  en  sus  haberes.  Probablemente  lo 
que  tendrán  será  aumento,  como  demostraré  después. 

Pero,  cosa  extraña:  coincidiendo  con  el  cargo  que 
aquí  se  nos  dirigía,  otros  se  encargaban  de  formular 
el  opuesto.  Pocos  dias  hace  recibía  yo  periódicos  de 
Cuba,  y me  encontraba  con  que  uno  de  los  más  au- 
torizados, que  defiende  el  sistema  autonómico,  mejor 
dicho,  el  órgano  oficial  de  la  Junta  directiva  de  esc 
partido,  El  País,  decía  lo  siguiente,  que  es  completa- 
mente contradictorio  con  el  cargo  que  aquí  senos  ha 
hecho: 

«En  el  plan  de  presupuestos  parece  que  se  lleva 
á cabo  la  reforma,  otras  veces  anunciada  ya,  de  fijar 
los  sueldos  de  los  funcionarios  públicos  de  Cuba  con 
arreglo  á los  de  la  Península,  pero  aumentándose  á un 
real  fuerte  el  real  de  vellón  asignado  á los  de  allá.  ¿Poi- 
qué esa  base  y esc  aumento?  No  vemos  absolutamente 
la  razón  de  semejante  arreglo,  pues  establece  una  re- 
lación que  nada  justifica  j que  no  existe  en  el  co- 
mercio, ni  en  los  costos  de  la  vida,  ni  en  el  valor  de  la 
moneda. 

Obedece  seguramonte  al  deseo  de  gratificar  con 
sumas  crecidas  á algunos  funcionarios,  y á la  necesi- 
dad de  dotar  á otros  de  modo  que  eucueulren  cómoda 
y lucrativa  vida  en  la  colonia  los  que  proceden  de  la 
metrópoli.  Con  menor  número  de  altos  funcionarios  y 
con  un  personal  elegido  entre  los  que  en  Cuba  tienen 
casa  y familia,  se  evitarían  esos  despilfarras,  ese  de- 
rroche de  dinero  que  viene  haciéndose  para  atender 
al  costo  de  servicios  que  estando  á cargo  de  transeún- 
tes no  pueden  desempeñarse  bien,  y aí  cabo  resultan 
demasiado  caras.» 

Es  decir  que  allí  se  nos  atacaba  porque  conce- 
díamos un  aumento  injusto  que  había  de  recargar  el 
presupuesto  de  un  modo  inconveniente,  sin  responder 
á ningún  principio  de  equidad,  y aquí  se  nos  estaba 
censurando  porque  con  esta  medida  disminuíamos 


3636 


24  DE  MAYO  DE  1888 


los  $uoldos  de  los  funcionarios  públicos  y dejábamos 
una  dotación  insuficiente  que  había  de  llegar  nada 
ménos  que  hasta  fomentar  la  inmoralidad  adminis- 
trativa. ¿Puede  darse  más  flagrante  contradicción? 
Pero  no  hay  nada  de  esto;  los  sueldos  que  se  consig- 
nan á los  funcionarios  públicos  del  órden  civil  con  la 
medida  acordada  por  la  Comisión,  son  aquellos  que 
se  consideran  suficientes  para  que  vivan  de  un  modo 
honrado  en  aquel  país  las  clases  del  ejército  y de  la 
armada  que  tienen  allí  familia,  que  se  ven  sujetos  á las 
propias  necesidades  que  los  demás  funcionarios  del 
Estado,  y por  consecuencia,  no  hay  que  hacer  alega - 
ciou  de  ninguna  especie  en  el  sentido  de  que  esos  suel- 
dos sean  insuficientes  para  4 vida.  Después,  tened  en 
cuenta  que  no  hemos  procedido  con  arbitrariedad;  lo 
que  ha  hecho  la  Comisión,  no  es  otra  cosa  que  con- 
signar en  una  ley  de  presupuestos,  para  que  cuanto 
antes  empiece  á regir,  lo  que  ya  en  1882  el  8r.  León 
y Castillo  presentó  como  proyecto  de  ley  al  Congreso; 
lo  que  el  Congreso  aprobó,  remitiéndolo  al  Senado,  en 
donde  fué  objeto  de  un  dictámen  favorable,  que  des- 
pués por  desgracia  no  llegó  á discutirse.  En  ese  pro- 
yecto están  consignados  los  mismos  sueldos  exacta- 
mente los  mismos  que  la  Comisión  señala,  según  pue- 
de verse  en  el  art.  7.°,  que  dice  así: 

«Art.  7.°  Los  jefes  superiores,  jefes  de  adminis- 
tración, jefes  de  negociado  y oficiales,  percibirán  en 
Ultramar  los  sueldos  que  expresa  la  escala  siguiente: 

Escala  de  sueldos  de  los  empleados  civiles  en  Ultramar. 

Sueldo  anual. 


Pesos 

•lefes  superiores  de  Administración 2.500 

Idem  id.  de  Administración  de  primera  clase.  2.000 

Idem  id.  de  segunda  idem 1.750 

Idem  id.  de  tercera  idem 1.500 

ídem  id.  de  cuarta  idem.' 1.300 

Jetes  de  negociado  de  primera  clase 1.200 

Idem  id.  de  segunda  idem 1.000 

Idem  id.  de  tercera  idem 800 

Oficiales  de  Administración  de  primera  clase.  700 

ídem  id.  de  segunda  idem 000 

Idem  id.  de  tercera  idem 500 

Idem  id.  de  cuarta  idem 400 

Idem  id.  de  quinta  idem 300 


Estos  sueldos  servirán  de  regulador  para  la  con- 
cesión de  derechos  pasivos  y pensiones. 

Los  jefes  superiores  y demás  funcionarios  de  la 
administración  civil  y económica  disfrutarán,  además 
de.  su  sueldo,  la  gratificación  por  residencia  que  ex- 
presa la  escala  siguiente,  y conforme  á las  plantas 
que  figuren  en  los  presupuestos  geuerales: 


Escala  de  gratificaciones  de  loy  empleados  civiles  de  Ultramar. 


GRATIFICACIONES. 

Puerto-Rico. 

Filipina*. 

Cuba. 

Pesos. 

Pesos . 

Pesos. 

Jefes  superiores  en- 
cargados de  los  ra- 
mos de  Hacienda  y 
de  la  Administra- 
ción civil 

'4.500 

9.500 

12.500 

GRATIFICACIONES 

Puerto-Rico. 

Filipinas. 

Cuba. 

Peso  8. 

Pesos. 

Pesos . 

Los  demás  jefes  supe- 

riores de  Adminis- 
tración  

3.500 

6.000 

Idem  de  Administra- 

• •oUU 

ciou  de  primera 
clase 

2.400 

2.500 

3.000 

Idem  id.  de  segunda 

idem 

2.150 

1.900 

2.250 

2.000 

2.750 

2.500 

Idem  id.  de  tercera  id. 

Idem  id.  de  cuarta  id. 
Idem  de  negociado  de 

1.700 

1.800 

2.300 

primera  clase 

üe  1.200 

De  1.300 

17c  1.400 

Idem  id.  de  segunda 

l á 

;i 

A 

idem . 

| 1.300 

1.400  l 

1 1.600 

Idem  id.  de  tercera  id.  ¡ 
Oficiales  de  Adminis-J 

trac  ion  de  primera 
clase i 

| De  l¡00 

H 

De  700 

De  800 
¡i 

Idem  id.  de  segunda! 

idem 

Idem  id.  de  tercera  id.l 
Idem  id.  de  cuarta  id. 
Idem  id.  de  quinta  id. 

1.100 

1.200 

1.300 

No  olvidéis,  Sres.  Diputados,  como  complemento 
de  lo  expuesto,  una  idea  que  antes  he  indicado,  y te- 
ned en  cuenta  que  si  se  ha  hecho  rebaja  eu  los  suel- 
dos, mayor  es  el  aumento  que  se  ha  conseguido  por 
la  igualación  de  los  descuentos;  lo  dicen  elocuente- 
mente estas  cifras:  la  rebaja  de  sueldos  hecha  por  la 
Comisiou  solo  ascendía  á unos  187.000  pesos;  y eu 
cambio,  reducido  al  10  por  100  el  descuento,  que  an- 
tes era  gradual,  produce  como  resultado  el  aumento 
en  el  presupuesto  de  la  cantidad  de  226.625  á que  as- 
ciende la  diferencia  entre  ambos,  como  puede  compro- 
barse en  el  siguiente  estado: 

IMPORTE  DEL  DESCUENTO. 


Secciones. 


Gradual.  lo  por  100. 


Gracia  y Justicia 

Hacienda 

Gobernación .... 
Fomento 


Diferencia 


176.919 

84.525 

167.708‘65 

56.931 


56. 1 39‘8  3 
73.295 

85. 1 95‘54 
44.828 


486.083t65  250.458  37 

T^G.G 25*28* 


De  manera  que,  lejos  de  haber  habido  disminución 
de  sueldos,  en  realidad  lo  que  hay  es  aumento,  lo 
cual  bien  comprendereis  que  autoriza  á la  Comisión 
para  quejarse  con  justicia  de  haber  sido  atacada  sin 
razón,  porque  unas  veces  lo  ha  sido  porque  aumen- 
taba indebidamente  los  sueldos,  y otras  porque  los 
rebajaba  hasta  el  punto  de  hacer  imposible  la  vida 
de  los  funcionarios  públicos;  y en  realidad  no  ha  ha- 
bido ni  una  cosa  ni  otra,  y solo  la  aplicación  estricta 
de  un  principio  de  justicia,  y de  dos  medidas,  uua  de 
las  cuales  era  complemento  indispensable  de  la  otra, 
y ambas  preparación  para  que  los  que  vengan  des- 
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mies  de  nosotros  á este  sitio  puedan  encontrar  esta 
liarte  de  la  administración  y de  los  servicios  públi- 
cos organizada  sobre  una  base  de  equidad  que  les 
permita  marchar  con  más  desembarazo. 

1 censuras  de  otra  clase  se  nos  han  dirigido  y se 
han  hecho  también  al  Gobierno  por  los  gastos  consig- 
nados en  las  secciones  de  Guerra  y Marina.  El  señor 
(’.iberga  pronunció  unas  palabras  que  siento  haberle 
oido,  porque  se  apartan  por  completo  de  la  realidad. 
Afirmaba  que  este  presupuesto  de  Guerra  y Marina 
es  ei  presupuesto  de  la  desconfianza,  porque  implica- 
ba que  ninguua  fé  tenían  el  Gobierno  y la  Metrópoli 
en  las  condiciones  de  lealLad  de  las  provincias  de  Ul- 
tramar, lo  cual  hacia  indispensable  el  mantenimiento 
de  uu  ejército  y de  una  marina  en  las  proporciones 
que  revela  el  presupuesto. 

No  hay  nada  do.  esto;  el  presupuesto  de  Guerra  y 
Marina  es,  Sr.  Giberga,  no  el  presupuesto  de  la  des- 
confianza, sino  el  presupuesto  de  la  necesidad;  y si  su 
señoría  me  apurase  mucho,  llegaré  á decirle  que  el 
de  la  miseria.  Siempre  que  de  las  secciones  de  Gue- 
rra y Marina  se  trataba,  liemos  encontrado  propicios 
á los  Sres.  Ministros,  cuya  buena  voluntad  serta  ade- 
más inexplicable:  lo  que  no  ha  hallado  ninguno  de 
ellos  es  la  manera  de  desembarazarse  aquí  y allí,  y 
en  las  demás  provincias  de  Ultramar,  del  obstáculo 
que  encuentran  siempre  en  sn  camino  todos  los  Mi- 
nistros de  la  Guerra  y de  Marina  para  reformar  los 
servicios  de  su  departamento:  no  lian  encontrado  la 
manera  de  disminuir  la  oficialidad  sobrante,  los  de- 
fectos de  todos  los  -servicios,  de  tiempo  antiguo  or- 
ganizados como  se  encuentran,  y á los  que  no  se 
puede  tocar,  porque  no  se  cuenta  con  los  elementos 
indispensables  para  hacerlo;  y á eso  y no  á otra  cosa 
obedece  cuanto  se  encuentra  en  el  presupuesto  de 
Guerra  y Marina. 

Nosotros  con  mucho  gusto  hubiéramos  aceptado 
todas  las  economías  que  proponía  el  Sr.  García  San 
Miguel,  y lo  habríamos  hecho  si  el  Sr.  Ministro  de 
Marina  hubiera  podido  organizar  de  otra  suerte  estos 
gastos.  Creemos,  como  tuve  el  honor  de  manifestar 
ya  al  Sr.  García  San  Miguel,  que  en  electo  se  pue- 
den introducir  economías;  en  lo  que  no  convenimos 
con  S.  S.  es  en  que  sea  necesario  hacer  aumentos  de 
ninguna  especie,  ni  en  que  deba  elevarse  la  cifra  del 
presupuesto  de  Marina  solo  porque,  como  al  parecer 
entendía  el  Sr.  García  San  Miguel,  se  pueda  temer 
que  sea  atacada  la  isla  de  Cuba.  No,  no  hay  posibili- 
dad de  ataque  ninguno  á Cuba;  y aun  cuando  la  hu- 
biese, no  sería  allí  ciertamente  donde  se  hubiera  de 
decidir  de  la  vida  y de  los  destinos  de  aquella  pro- 
vincia, ni  tampoco  de  los  de  la  madre  Patria. 

Por  consecuencia,  siempre  será  preferible  que 
dentro  de  los  límites  que  nos  son  dados,  procuremos 
una  organización  modesta  que  no  responda  á otros 
Tines  que  á los  de  la  defensa  de  aquel  país,  no  coutra 
las  invasiones  del  extranjero,  sino  contra  los  asaltos 
Continuos  del  fllibusterismo,  único  peligro  que  allí 
tenemos  que  evitar. 

Nada  debo  decir,  porque  en  realidad  la  Comisión 
no  ha  hecho  cosa  alguna  acerca  de  este  punto,  de  las 
clases  pasivas;  sin  embargo  de  que  me  importa  con- 
signar que  es,  Sres.  Diputados,  uuo  de  aquellos  gastos 
que  eu  mayor  aprieto  han  puesto  y han  de  colocar  en 
lo  sucesivo  á los  Gobiernos,  á las  Comisiones  y á todo 
el  que  trate  de  arreglar  de  alguna  manera  la  Hacienda 
de  las  provincias  de  Cuba. 


Más  que  de  este  gasto  se  ha  hablado  del  que  oca- 
siona la  deuda  pública;  y se  ha  hablado,  á mi  juicio, 
con  alguna  exageración,  porque  tratando  de  esta  ma- 
teria se  ha  llegado  á decir  que  los  intereses  de  la  deu- 
da, que  son  tan  cuantiosos,  vienen  á la  Península  y 
aquí  se  reparten,  con  lo  cual  se  puede  contribuir  á 
formar  una  atmósfera  que  extravie  la  opinión  y que 
conduzca  al  empleo  de  argumentos  que  se  aparten 
por  completo  de  la  justicia. 

(Ojalá  esos  intereses  de  las  deudas  que  están  reco- 
nocidas en  el  presupuesto  de  Cuba  viniesen  á la  Penín- 
sula! Menor  seria  el  perjuicio,  y más  razón  y más  funda- 
mento tendríamos  para  pedir  cierto  genero  de  auxil  ios. 
Todos  esos  intereses,  ó su  inmensa  mayor  parle,  si  no 
la  totalidad,  van  al  extranjero  y entre  extranjeros  se  re- 
parten, porque  allí  están  los  que  tienen  derecho  á per- 
cibirlos, porque  con  ellos  hemos  contratado. 

Sobre  este  punto  solo  quiero  decir  una  cosa,  para 
que  la  opinión  de  allá  no  se  alarme.  Es  verdad  que 
tenemos  una  deuda  cuantiosa,  una  deuda  creada  por 
la  guerra,  una  deuda  que  sin  esta  calamidad  no  exis- 
tiría; pero  no  se  olvide  que  no  somos  la  única  pro- 
vincia de  Ultramar  que  tiene  deudas,  y de  esta  y aun 
superior  cuantía. 

En  esas  colonias  autónomas  en  las  que  vosotros 
decís  que  la  vida  es  tan  barata,  los  presupuestos  tan 
económicos,  la  deuda  pública  tan  modesta,  y todo  tan 
excelente  como  se  puede  desear,  en  esas  colonias  hay 
deudas  superiores  á las  que  aquel  país  tiene. 

Conservo  aquí  un  estado  que  por  curiosidad,  y en 
aquellos  dias  en  que  hago  el  estudio  de  estas  mate- 
rias, procuré  formar,  y de  él  resulta,  Sres.  Diputados, 
que  las  colonias  que  voy  á citar  tienen  las  deudas  si- 
guientes: 


COLONIAS 

DEUDA 

Pesos. 

POBLACION 

Corresponde  por 
habitante. 

Pesos  Mis. 

Nueva  Gales  del  Sur 

1 77.821.296 

957.985 

185*640 

Nueva  Zelanda.  . . 

1 74.82G.lt  0 

578.482 

302*215 

Queensland 

96.604.250 

333.090 

290*024 

Australia  del  Sur. . 

85.104.500 

313.423 

271*532 

Tasmania 

20.135.500 

133.795 

-150*495 

Victoria 

150.636.910 

991.8G9 

151*770 

Australia  del  Norte. 

6.440.500 

35.186 

183*041 

Cuba 

132.000.000 

1.700.000 

77*647 

Ya  lo  veis,  Sres.  Diputados;  la  isla  de  Cuba  tiene 
una  deuda  de  solos  77  pesos  por  habitante.  La  dife- 
rencia me  parece  que  es  bastante  considerable  para 
que  no  pueda  decirse  cu  lo  sucesivo  que  allí  existo 
una  deuda  desconocida  en  otras  partes. 

Tal  vez  se  alegue  que  las  deudas  de  esas  colo- 
nias fueron  contraídas  parí  el  fomento  de  las  obras 
públicas,  para  el  progreso  de  la  colonia;  pero  esto  no 
dirá  uada  en  contra  de  mi  argumento.  Recordará,  sí, 
que  la  isla  de  Cuba  ha  pasado  por  una  horrible  desdi- 
cha que  no  debeis  olvidar  vosotros,  como  nosotros 
tampoco  la  olvidamos,  y que  aquello  que  debió  em- 
picarse en  la  obra  del  porvenir  se  ha  consumido  en 
una  guerra  fratricida,  de  cuyos  funestos  resultados 
debemos  tomar  todos  la  parte  indispensable,  á fm  de 
que  no  pesen  exclusivamente  sobre  la  Patria. 

Estos  gastos,  los  de  Guer.ra,  Marina,  Clases  pasi- 
vas. y Deuda,  yo  no  puedo  eu  manera  alguna  conve- 
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ulr  en  que  deben  desaparecer  de  aquellos  presupues- 
tos para  veuir  á figurar  en  el  nacional;  esa  sería  una 
injusticia  que  vosotros  mismos  no  pretendéis,  puesto 
que  en  vuestras  teorías  hacéis  que  contribuya  la  co- 
lonia con  una  parte  alícuota,  de  lo  cual  hablaremos 
en  su  oportunidad,  limitándome  á adelantar  por  ahora 
que  yo  no  conozco  ninguna  colonia  autónoma  que 
contribuya  con  nada  al  presupuesto  de  la  Metrópoli. 
Yo  no  puedo  en  manera  alguna  admitir,  repito,  que 
esos  gastos  vengan  á pesar  exclusivamente  sobre  la 
madre  Patria,  porque  yo  profeso  una  opinión  sobre 
este  punto,  contraria  á aquella  que  se  mantiene  por 
muchos.  Yo,  al  ver  lo  que  hoy  ocurre  con  las  colonias 
irancesas,  la  Guadalupe,  la  Martinica  y la  Reunión, 
que  empezaron  á regirse  por  un  sistema  que  vosotros 
llamáis  autonomista,  allá  por  el  año  1866,  cuando 
se  ven  en  situación  algo  peor  que  aquella  en  que  se 
hallan  las  provincias  de  Cuba,  cuando  conocen  que  no 
pueden  vencer  las  dificultades  que  la  vida  les  ofrece, 
que  no  alcanzan  el  progreso  que  desearan,  que  su  si- 
tuación se  empeora  de  dia  en  dia,  se  van  asimilando 
y hasta  identificándose  con  la  Francia,  llego  á pensar 
muchas  veces  que  las  colonias,  cuando  son  ricas  y 
prósperas,  se  separan,  y cuando  son  pobres,  hacen  lo 
que  esas  colonias  francesas , volver  al  regazo  do  la 
madre  Patria,  que  parece  destinada  á abrir  sus  brazos 
á los  lujos  desgraciados  y á ver  alejarse  á los  ricos,  á 
los  pródigos,  á los  que  cuentan  con  todo  lo  indis- 
pensable para  su  dicha. 

Y en  presencia  de  esto,  sintiendo  como  si  todavía 
viviera  en  Cuba,  sin  creerme  alejado  de  aquella  tierra 
querida,  pero  pensando  á la  vez  como  hijo  de  la  Pa- 
tria, yo  entiendo  que  el  mayor  servicio  que  le  puedo 
prestar  en  estos  momentos  es,  que  cuando  aquí  no 
hay  holgura,  cuando  lodos  se  quejan,  cuando  solo  se 
oyen  lamentos  de  miseria  y se  pide  á las  Cortes  la 
rebaja  de  los  gastos  y tributos,  es  el  de  no  exagerar, 
el  do  tenor  gran  prudencia , el  de  aguardar  mejores 
dias  para  que  parte  de  esos  gastos  vengan  á pesar 
sobre  el  presupuesto  de  la  Península;  porque  si  se  hi- 
ciese ahora,  la  vida  de  la  Patria  tal  vez  sería  com- 
pletamente imposible. 

En  punto  á gastos,  pudiera  todavía  hablar  algo 
acerca  del  presupuesto  de  enseñanza;  pero  no  lo  hago, 
porque  ya  dije,  después  de  todo,  acerca  de  este  parti- 
cular, lo  que  me  parecía  conveniente,  cuando  tuve  la 
honra  de  contestar  al  Sr.  Labra.  Sin  embargo,  yo 
siento  muchísimo  no  haber  sabido  entonces  el  giro 
que  el  Sr.  Labra  iba  á dar  á su  discurso,  porque  en 
otro  caso  hubiera  podido  ofrecerle  los  datos  indispen- 
sables que  tanto  echaba  de  mónos  acerca  del  número 
de  establecimientos  de  enseñanza  que  Liene  la  isla  do 
Cuba,  y esto  sin  acudir  al  Ministerio  de  Ultramar, 
porque  datos  oficiales  relativos  á este  asunto  hay  pu- 
blicados, que  he  tenido  ocasión  de  registrar,  y con 
los  que  podría  decir  á S.  S.,  no  solo  el  número  de  Ins- 
titutos, que  éstos  so  pueden  contar  fácilmente,  sino 
el  de  colegios  y escuelas  municipales,  privados  y de 
todas  clases,  incorporados  á los  Institutos  allí  exis- 
tentes; y lo  baria  con  la  esperanza  de  presentar  un 
cuadro  que  no  fuora  tan  desfavorable  que  motivase 
lamoutos  tan  hondos  como  los  que  se  oyen  continua- 
mente acerca  del  estado  de  la  enseñanza  pública  en 
aquel  país. 

Tampoco  diré  nada  acerca  de  la  inmigración,  por- 
que se  va  á sostener  una  enmienda  por  la  minoría 
autonomista,  y entonces  podremos  demostrar  al  señor  : 


i Giberga  que  no  existe  en  la  Comisión  discordancia  nin- 
i guna  acerca  de  este  punto.  Todos  pensamos  absolu- 
tamente lo  mismo,  por  más  que  lodos  tropecemos  con 
la  dificultad  de  no  encontrar  recursos,  y después  for- 
ma adecuada  á las  circunstancias  para  establecer  una 
reglamentación  definitiva,  por  más  que  todos  también 
liemos  aceptado  do  buen  grado  la  forma  prescrita  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  en  la  Real  orden  que  pu- 
blicó,  en  la  que  se  establecía  la  preferencia  para  una 
clase  de  inmigración,  pero  sin  cerrar  la  puerta  ni  ex- 
cluir á ninguna  otra,  por  considerar  á todas  ellas,  si 
no  indispensables,  beneficiosas  en  la  actual  situación 
de  Cuba. 

Paso  ya  á hacer  breves  indicaciones,  porque  no 
quisiera  detenerme  tanto  corno  en  los  gastos,  respecto 
de  los  ingresos.  Los  mismos  cargos,  los  mismos  ar- 
gumentos se  han  hecho,  y pudiera  decir  que  se  ha- 
bían cometido  las  mismas  injusticias  con  nosotros 
respecto  de  esta  parte  del  presupuesto. 

Nuestra  primera  aspiración,  y pudiera  decir  la 
única  que  hemos  procurado  realizar,  ha  sido  la  de  que 
los  ingresos  que  adoptábamos  fueran  una  verdad  hasta 
donde  esto  es  posible.  Para  ello  nos  hemos  atenido  ;i 
lo  recaudado  en  el  año  último,  y en  algún  caso  rela- 
jándolo, nunca  calculando  aumento,  buscando  de  esta 
suerte  razones  que  bayais  de  tenerlas  como  induda- 
bles, ya  que  no  como  infalibles  en  sus  resultados.. 

Pero  aquí  se  presenta  una  cuestión  que  me  im- 
porta examinar:  la  cuestión  de  si  la  cantidad  consig- 
nada como  ingresos  se  podrá  recaudar  en  Cuba  en 
estos  momentos.  A los  argumentos  que  se  hicieron 
desde  los  bancos  de  enfrente  contestó  con  mucha  elo- 
cuencia y con  un  conocimiento  de  esta  materia  que 
yo  mismo  no  esperaba,  á pesar  de  saber  todo  lo  que 
vale  el  Sr.  Rodrigañez,  este  dignísimo  individuo  de  la 
Comisión;  pero  repito  que  creo  indispensable  ampliar 
un  poco  este  punto,  porque  quedaron  algunos  cabos 
sueltos  que  yo  deseo  recoger  para  dar  una  contesta- 
ción más  cumplida,  impugnando  á la  vez  los  datos 
presentados  aquí  como  de  gran  fuerza,  y que,  á mi 
juicio,  no  revisten  ninguna  para  resolver  esta  cues- 
tión. 

En  primer  término,  yo  no  dije  nunca  que  Cuba 
no  pudiese  soportar,  como  me  atribuía  el  Sr.  Moulo- 
ro,  un  presupuesto  de  20  millones  de  pesos;  yo  ma- 
nifesté, y he  tenido  buen  cuidado  de  leer  mi  discurso 
pava  afirmarlo,  que  en  aquellas  circunstancias,  en 
1 885,  tomando  como  base  la  recaudación  del  primer 
semestre  en  los  términos  y en  la  forma  en  que  se  ha- 
cía, era  imposible  que  pasase  de  20  millones;  pero 
poco  tiempo  antes,  en  19  de  Julio  de  1884,  había  pre- 
sentado una  enmienda  al  proyecto  de  contestación  al 
discurso  de  la  Corona,  en  la  que  consignaba  esta  de- 
claración: 

«A  este  fin,  el  Congreso  entiende  que  el  Gobierno, 
utilizando  los  medios  legislativos  más  breves,  debe 
procurar  se  realice  y rija  el  I."  de  Julio  próximo  la 
rebaja  del  presupuesto  hasta  la  cifra  máxima  do  24 
millones  de  duros.» 

Esto  sostuve,  á esto  me  comprometí,  y ciertamente 
no  he  faltado  á mi  compromiso,  porque  el  presupuesto 
que  estamos  discutiendo,  si  de  él  descontamos  lo  que 
ha  venido  á ser  carga  ineludible,  como  el  aumento  de 
gasto  correspondiente  á clases  pasivas,  no  excederá 
mucho  de  los  24  millones  de  pesos  que  yo  pedia.  Esto 
aparte  de  que  las  circunstancias  lian  variado  mucho: 
el  precio  del  azúcar  es  mejor,  y en  general  la  sitúa» 
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cion  del  país  no  es  tan  desgraciada  como  en  1834, 
porque  entonces  todos  los  horizontes  parecían  cerra- 
dos, y hoy,  si  no  están  completamente  abiertos,  por 
lo  ménos  las  nubes  han  empezado  á rasgarse. 

Esto  me  lleva  á responder  también  d una  indica- 
ción que  el  Sr.  Giberga  me  dirigió,  contestando  á una 
interrupción  que  me  permití  hacerle.  Dije  a S.  S.  que 
la  isla  de  Cuba  estaba  en  crisis  y en  traslormácion; 
y en  electo,  ¿cómo  negar  que  un  país  donde  acaba  do 
abolirse  primero  la  esclavitud,  y después  el  patro- 
nato; donde  ha  habido  una  terrible  guerra  que  ha 
durado  diez  años,  engendrando  una  deuda  de  cerca  de 
150  millones  de  duros,  está,  y no  puede  ménos  de  es- 
tar sufriendo  todavía  las  consecuencias  de  tan  profun- 
das perturbaciones? 

Pero  el  Sr.  Giberga  nos  decía,  y adoptaba  un  tono 
tan  lastimero,  que  hubo  de  contagiar  también  á mi 
querido  amigo  el  Sr.  Sánchez  Guerra  cuando  le  con- 
testaba. que  en  Cuba  ha  habido  casos  de  hambre. 
Señores  Diputados,  lo  admirable  sería  que  no  los  hu- 
biese habido.  Pues  qué,  después  de  tan  radicales 
trasformaciones  en  el  órden  social  y en  las  condi- 
l iones  del  trabajo;  después  de  una  guerra  tan  larga, 
que  ha  creado  una  deuda  como  la  que  acabo  de  citar, 
y otras  deudas  que  no  se  pagaron;  después  de  lo  que 
el  país  lia  perdido  en  todos  sus  ramos  de  riqueza; 
después  que  á las  calamidades  do  todo  género,  y como 
si  el  deslino  se  hubiera  empeñado  en  poner  á prueba 
á aquellos  habitantes,  se  unió  á estas  calamidades 
otra  no  menor,  la  baja  de  los  azúcares  en  términos 
uo  conocidos,  y hasta  llegar  á precio  tan  bajo  que  no 
t*ra  remunerador;  después  de  que  por  efecto  de  todas 
estas  causas,  los  que  basta  entonces  habían  vivido  en 
ia  posición  más  desahogada  vieron  mermarse  consi- 
derablemente sus  recursos  y cayeron  en  la  miseria, 
¿orcéis  que  no  había  de  quedarse,  de  perecer  alguno 
en  el  camino?  Sí,  eso  ha  tenido  que  suceder;  poro  no 
por  eso  pierde  valor  la  obra  realizada  arrancando  de 
la  sociedad  cubana  la  esclavitud  y devolviéndola  á la 
vida  noble  y honrada  del  trabajo  libre. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  que  lodo  esto  no  es  obs- 
táculo para  que  Cuba  pague  25  millones  de  pesos.  El 
argumento  principal,  el  que  como  arma  invencible 
se  lia  presentado  contra  nuestra  obra,  consiste  en  un 
informa  del  Círculo  de  hacendados  de  la  Habana;  do- 
cumento importante,  sin  duda,  que  de  seguro  des- 
pierta la  curiosidad  de  todos  para  saber  que  os  lo  di- 
cen los  que  sufren  y padecen.  Vamos  á dedicarlo 
breves  instantes,  para  que  ni  aquí  ni  en  ninguna  parte 
pueda  hacerse  uso,  como  argumento  de  autoridad,  de 
lo  que  en  esc  documento  se  manifiesta,  sin  que  se  co- 
nozca también  la  contestación  que  debe  darse.  Digo 
esto,  porque  presumo  que  en  la  otra  Cámara,  aunque 
no  sea  esto  motivo  do  amplia  discusión,  ha  de  inten- 
tar darse  á este  iuformo  una  autoridad  de  que  á mi 
juicio  carece.  Le  examinaré  con  la  moderación  más 
exagerada,  porque  respeto  á las  personas  que  compo- 
nen ese  Círculo,  si  bien  no  las  considero  infalibles  y 
ménos  aún  cuando  en  sus  informes  concurren  las 
circunstancias  que  voy  á indicar. 

Empiezan  asentando  verdades  como  ésta:  «la  ri- 
queza imponible  en  1862  enCuba  era  de  132.457.194; 
en  1877  descend id á 5 7.044.8 42;  en  !882á  48.462.153, 
y más  tarde  á 39.840.072.» 

¿Greeis,  Sres.  Diputados,  que  se  presentan  pruebas 
de  esto?  Pues  ninguna,  como  no  sean  las  que  indicaré 
después,  las  cuales  no  tienen  ese  carácter. 


Después  de  establecer  la  relación  entre  el  impues- 
to y riqueza  imponible  en  años  anteriores,  sin  demos- 
trar las  razones  que  tiene  para  ello,  viene  una  de  las 
afirmaciones  mas  rotundas,  que  servirá  para  juzgar 
el  valor  que  reviste  este  documento: 

«Presupuesto  por  habiLante,  106  pesetas,  ó sean 
21  pesos,  20  centavos  por  habitante;  el  mayor  del 
mundo.» 

Esta  parece  una  verdad  incontestable;  pero  es  el 
caso  que  esa  afirmación  no  resulta  exacta  si  se  exa- 
minan los  presupuestos,  no  ya  de  las  Naciones  eu- 
ropeas, sino  los  presupuestos  de  las  colonias  regidas 
por  el  sistema  autonomista  en  toda  su  pureza.  El  se- 
ñor Rodrigañez  citó  1a  otra  tarde  una  colonia;  yo  voy 
á citaros  otras  para  completar  la  demostración: 


COLONIAS. 

Presupuesto 

d* 

ingreso*. 

Pasos. 

Habientes. 

Correspondo 

por 

habitante. 
Putos.  Mil;. 

Nueva  Gales  del  Sur. 

.17.798.280 

957.985 

39‘45 1 

Nueva  Zelanda. . . . 

18.732.475 

578.482 

32*382 

Queensland 

1 4.34 1.475 

383.090 

43*056 

Australia  del  Sur.  . 

1 1.090.620 

313.423 

35*385 

Tasmania 

3.1 46.4  G0 

133.795 

23*517 

Victoria 

32.070.025 

991.869 

32*332 

Australia  del  Norte 

1.716.075 

35.180 

48*7  71 

Cuba 

25.500.000 

1.700.000 
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¿Es  el  de  Cuba  el  presupuesto  mayor  de  todo  el 
mundo? 

Después  dice  el  Círculo  de  hacendados; 

«La  riqueza  imponible  ha  venido  á descender  á 39 
millones  de  duros.» 

Pero  ¿cómo  hace  la  cuenta?  No  voy  á tomar  más 
que  las  partidas  más  salientes,  porque  otro  trabajo 
exigiría  mucho  tiempo. 

«Existen  en  la  isla  de  Cuba  1.170  ingenios,  cuyo 
valor  era  de  14.148.507  pesos,  y hov  ha  descendido 
á 9.432.338.» 

Es  decir  que  se  deja  á cada  ingenio  reducido  á 
unos  7.689  duros:  no  se  olvide  que  se  trata  de  ave- 
riguar la  riqueza  total  de  ia  isla,  y por  tanto  la  re- 
presentada por  los  ingenios.  (El  Sr.  Montoro : Vea  S.  S. 
las  sumas.)  Sí  las  veo;  tan  las  veo,  que  viene  después 
otra  partida  que  es  igualmente  extraña.  «Existen  385 
artistas,  á los  cuales  asigna  una  ganancia  de  61.610 
duros,  lo  cual  da  á cada  artista  1 60  duros  al  año,  con 
cuya  suma,  hacedme  el  favor  de  decir,  Sres.  Diputa- 
dos, si  pueden  vivir,  como  no  se  alimenten  de  aire.  (El 
Sr.  Montoro : Es  un  promedio.)  Pues  entonces,  habrá  al- 
gunos que  no  ganen  nada,  y otros  ganarán  más.  (El 
Sr.  Montoro:  El  de  S.  S.  es  un  promedio.)  Si  es  pro- 
medio, y por  eso  ha  de  haber  algunos  que  no  ganen 
nada,  y han  de  ser  bastantes,  para  que  otros  ganen  la 
cantidad  indispensable  para  la  vida.  Ya  veis,  Sres.  Di  - 
putados,  si^cstos  datos  merecen  la  fe  que  se  les  con- 
cede por  algunos. 

Pero  todavía  quiero  hacer  alguna  otra  indicación. 

Viene  después  una  censura  contra  la  conversión 
y unificación  de  las  deudas,  porque,  á su  juicio,  ha 
aumentado  de  un  modo  considerable  los  gastos  del 
presupuesto  y disminuido  la  riqueza  total  del  país. 
Yo  no  puedo  creer  que  el  que  escribió  este  informe 
no  estuviese  enterado  de  que  la  conversión  produjo 
la  economía  de  3 millones  de  duros  y disminuyó  el 
I capital  de  la  deuda. 
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Después  vienen  algunas  otras  afirmaciones  muy  j 
concretas,  y son  las  siguientes:  «El  estado  económico 
de  Cuba  es  muy  malo,  porque  hay  un  sistema  tribu- 
tario que  arrebata  á la  agricultura  la  totalidad  del 
producto.»  Recordad,  Sres.  Diputados,  que  es  el  2 por 
100  la  contribución  que  paga  la  tierra.  ¿Le  parecerá 
á álguien  que  de  este  modo  se  arrebata  el  producto 
al  agricultor,  sobre  todo  cuando  acaba  de  suprimirse 
el  derecho  de  exportación?  «Porque  existe  (continúa 
el  informe)  una  ley  mal  llamada  ley  de  cabotaje,  que 
excluye  los  principales  frutos  del  mercado  nacional.» 
¿Cómo  se  afirma  esto,  si  desde  1884  no  existen  en  la 
Península  derechos  arancelarios  para  el  azúcar,  por 
lo  que  este  producto  entra  libremente;  y digo  libre- 
mente, porque  no  tiene  más  que  los  derechos  transi- 
torio y de  consumos  que  paga  también  toda  la  pro- 
ducción nacional? 

«Porque  hay,  ánade  el  informe,  un  sistema  aran- 
celario casi  prohibitivo.»  ¿Es  un  sistema  arancelario 
prohibitivo  el  de  las  provincias  de  Cuba  en  su  tercera 
columna?  (El  Sr.  Montoro : En  muchas  partidas,  si.) 
Pero  en  otras  muchas  no,  porque  tiene  derechos  infe- 
riores á ios  de  la  Península  y á los  de  otros  países 
que  pasan  por  librecambistas;  y á alguno  de  ios  com- 
pañeros de  S.  S.  le  tengo  oido  que  la  tercera  columna 
del  arancel  se  puede  considerar  como  propia  de  un 
arancel  librecambista.  (El  Sr.  Montoro:  ¿A  quién?)  Al 
Sr.  Labra  recuerdo  habérselo  oido  el  año  de  1879  ú 
80.  No  trato  de  hacerle  ningún  cargo  por  esto;  pero 
recuerdo  sus  palabras,  porque  vienen  en  apoyo  de  lo 
que  digo,  y sirven  de  contestación  al  Circulo  de  ha- 
cendados, al  que  quiere  el  Sr.  Montoro  que  se  dé  tanta 
fe,  como  que  acaso  afirma  que  á sus  cálculos  se  debe 
ajustar  el  presupuesto. 

Ahora  vienen  los  remedios,  y claro  es,  Sres.  Dipu- 
tados, que  todavía  estáis  á tiempo  de  adoptarlos  si 
consideráis  que  los  medios  que  se  proponen  en  este 
informe  pueden  servir  para  aliviar  la  situación  del 
país. 

«Protegiendo  la  inmigración  y destinando  can- 
tidades en  el  presupuesto  para  auxiliar  á las  Socieda- 
des protectoras  de  aquella.» 

¿No  se  ha  hecho  esto?  En  los  presupuestos  se  han 
consignado  cantidades  sin  que  haya  habido  Sociedad 
alguna  que  se  presente  á reclamar  la  subvención;  y 
esto  lo  digo  sintiéndolo  con  todo  mi  corazón  y hacien- 
do un  cargo  á aquellos  que  tienen  interés  y necesidad 
imperiosa  de  que  las  corrientes  de  inmigración  se  es 
tablezcan,  porque  existiendo  una  cantidad  en  el  pre- 
supuesto para  este  objeto,  ni  una  Sociedad  de  inmi- 
gración se  ha  constituido. 

«Declarando  libre  el  comercio  y aboliendo  el  de- 
recho diferencial  de  bandera.» 

¿Existe  hoy  en  realidad  el  derecho  diferencial  de 
bandera?  ¿Para  qué  país  existe?  Pues  si  no  le  hay  para 
ninguno,  entonces  es  un  remedio  que  también  está  ya 
aplicado. 

«Rebajando  el  50  por  100  de  todas  las  contribu- 
ciones directas  é indirectas.» 

¿De  dónde,  después  de  esta  medida,  se  habían  de 
sacar  los  ingresos  para  cubrir  el  presupuesto  de  gas- 
tos? Ahora  lo  vereis:  para  ello  se  rebajan  los  gastos 
del  presupuesto  según  esta  fórmula  sencilla: 

«Rebajando  á la  mitad  todos  los  sueldos,  desde  el 
del  capitán  general  hasta  el  del  último  escribiente.» 

Esto  se  pide  cuando  de  ahí  mismo,  de  los  baucos 
de  ese  lado  de  la  Cámara,  han  salido  fuertés  cargos 


contra  el  Gobierno  y la  Comisión  porque  rebajaba  el 
sueldo  á los  empleados  hasta  el  punto,  seguri  se  decia, 
de  hacerles  imposible  la  vida. 

Ya  veis  hasta  dónde  llega  el  Círculo  de  hacenda- 
dos. Yo,  al  leer  este  informe,  traté  de  averiguar  si 
era  en  efecto  del  Círculo  de  hacendados,  y sobre  todo, 
si  era  de  aquellos  informes  en  los  que  ponen  todo  su 
interés  los  que  los  formulan,  de  tai  suerte  que  de  ellos 
hacen  depender  la  consecución  de  un  venturoso  por- 
venir, y me  he  encontrado  con  que  no  hay  nada  de 
esto.  La  ponencia  está  despachada  por  D.  Antonio 
Bachiller,  que  no  es  hacendado;  D.  Maximino  Zai  Jo- 
ya, amigo  del  Sr.  Rodrigañez  y mió,  que  tampoco  es 
hacendado;  por  D.  Nicomedes  P.  Adan,  perito  agróno- 
mo, cuyos  conocimientos  son  muy  respetables,  como 
estimable  es  para  mí  su  amistad,  pero  al  que  no  puedo 
conceder  las  condiciones  necesarias  para  que  por  su 
opinión  se  hagan  modificaciones  tan  profundas  como 
alterar  el  régimen  político,  económico  y social  de  la 
isla  de  Cuba;  por  D.  Pedro  Martin  Rivero,  abogado 
respetabilísimo,  pero  tampoco  hacendado;  y en  último 
término,  por  el  hacendado  único,  ilustre  amigo  núes- 
tro,  muy  querido  por  todos  nosotros,  y por  mí  en  es- 
pecial, el  Marqués  de  Duquesne. 

Este  último  sabe  bastante  para  que  yo  no  pueda 
recusarle  en  nada;  pero  sabe  lo  que  algunos  de  los 
ilustres  personajes  que  aquí  componen  la  Liga  agra- 
ria ó la  faga  de  contribuyentes;  sabe  pedir  mucho 
cuando  de  los  intereses  públicos  se  trata,  exagerando 
las  desdichas,  con  el  convencimiento  de  que  no  se  to- 
man sus  informes  colectivos  como  base  indiscutible 
para  rebajar  contribuciones  que  el  Estado  considera 
indispensables  para  sostener  los  servicios  de  la  Ad- 
ministración, y de  que  solo  sirven  para  que  pidiendo 
y exagerando  muebo,  se  les  conceda  algo.  No  tiene, 
pues,  el  informe  del  Círculo  de  hacendados  otra  im- 
portancia que  la  que  se  puede  conceder  á la  clase  de 
documentos  que  se  redactan,  aprueban  y firman  por 
las  Corporaciones  de  este  género,  para  las  que  todas 
las  instancias  en  que  se  pide  rebaja  de  la  contribu- 
ción son  inmejorables. 

Por  lo  demás,  y para  dejar  este  punto  terminado, 
yo  excuso  hacer  la  protesta  de  que  no  trato  de  moles- 
tar lo  más  mínimo  al  Círculo  de  hacendados,  ni  de 
ponerme  en  contradicción  con  los  que  le  forman,  por- 
que demasiados  años  llevo  haciendo  su  defensa  y la 
de  los  derechos  que  representan,  que  son  los  derechos 
y los  intereses  de  todos. 

Lo  que  me  he  propuesto  es  prevenir  á los  señores 
que  nos  impugnan  valiéndose  de  esLe  género  de  do- 
cumentos, que  cuando  sean  de  esta  naturaleza,  no  les 
dén  la  importancia  que  les  han  dado,  porque  se  les 
podrá  contestar,  como  ahora  lo  hago,  diciendo  que  si 
son  para  mí  muy  respetables  los  intereses,  las  quejas 
y las  reclamaciones  de  los  hacendados  productores  de 
azúcar,  no  me  inspiran  tanto  respeto,  y sobre  todo,  no 
tengo  tanta  fe  en  las  quejas  de  aquellos  hacendados, 
productores  más  de  política  que  de  azúcar,  que  lian 
dirigido  muchas  veces  el  Círculo  de  hacendados,  y que 
siendo  honradísimos  y muy  buenos,  no  lian  podido 
dar  otra  muestra  de  sí  que  la  de  haberse  arruinado 
en  sus  fincas  y haber  preparado  quizás  la  equivocada 
gestión  de  los  negocios  públicos. 

Y vuelvo  á los  ingresos.  Nosotros  adoptamos  el 
sistema  de  no  recargar  ningún  impuesto  directo,  de 
no  abusar  de  ninguno  indirecto,  y de  no  forzar  en  ma- 
nera alguna  la  recaudación  de  todos  ellos. 
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Siento  tener  que  hacerme  cargo  de  una  acusa- 
ción" que  salió  de  labios  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
respecto  á nosotros,  diciendo  que  habíamos  tratado 
de  forzar  la  recaudación  de  los  atrasos.  Los  que  se 
consignan  en  el  presupuesto  son  los  posteriores  á 
1382,°y  es  imposible  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
enterado  de  esto,  pueda  sostener  que  la  condonación 
era  inevitable,  ó debía  constituir  una  esperanza  legí- 
tima para  los  contribuyentes;  porque  si  al  año  de  ven- 
cida una  contribución  se  va  á confiar  en  que  será 
condonada  á los  morosos,  á los  que  no  pagaron  á 
tiempo,  entonces  ¿qué  tributo  se  pagaría  al  corriente? 
Absolutamente  ninguno. 

Nosotros,  lejos  de  forzar  la  recaudación  por  atra- 
sos, lo  que  para  este  año  consignamos  es  esa  canti- 
dad' pequeña  de  300.000  pesos,  menor  que  la  del  ano 
último,  puesto  que  en  éste  ascendía  á 650.000,  por- 
que se  englobaba  lo  atrasado  anterior  á 1882  con  los 
atrasos  posteriores  á esa  fecha. 

Hemos  sentido  infinito  no  poder  consignar  rebaja 
do  ninguna  clase  en  la  contribución  sobre  fincas  ur- 
banas, rebaja  que  unánimemente  todos  los  Diputados 
de  las  provincias  de  Cuba  reclamaban.  Algunos  com- 
pañeros ha  habido  que  nos  han  presentado  para  que  las 
adoptáramos,  fórmulas  especiales,  mediante  las  que 
durante  el  ejercicio  inmediato  fuese  inevitable  la  dis- 
minución de  este  tributo;  itero  hemos  tenido  que  ence- 
rrarnos en  una  fórmula  más  prudente  y consignarla 
en  los  términos  que  puede  verse  en  el  articulado  de 
la  ley. 

I,o  principal,  lo  más  digno  de  atención  para  nos- 
otros, ha  sido  ir  atendiendo  á la  disminución  que  en 
el  presupuesto  representa  la  ley  de  relaciones  comer- 
ciales, para  preparar  el  porvenir,  evitando  la  destruc- 
ción del  presupuesto  de  ingresos.  A este  propósito 
hemos  obedecido  al  establecer  el  recargo  sobre  los 
petróleos  y sobre  los  alcoholes. 

El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  se  lamentaba  de  que 
ro  hubiéramos  admitido  un  impuesto  muy  superior 
sobre  los  petróleos.  Tengo  aquí  la  ley  recientemente 
votada  por  las  Córtes,  y también  el  arancel  de  Cuba, 
para  hacer  comparaciones;  pero  no  me  puedo  dete- 
ner, porque  be  perdido  mucho  tiempo  en  considera- 
ciones de  otro  orden  y he  de  acabar  en  breves  instan- 
tes, y por  lo  mismo  no  las  hago.  Pero  en  fin,  del 
cálculo  que  tengo  registrado  resulta  que  la  cantidad 
que  importan  el  derecho  del  arancel,  el  recargo  con 
que  se  cobra  en  la  actualidad  y el  nuevo  recargo  de 
50  por  100  que  ahora  establecemos,  y que  debe  pa- 
gar el  petróleo  en  la  isla  de  Cuba,  es  de  39  pesetas  los 
100  litros  de  petróleo  bruto,  contra  41,  que  es  el  im- 
puesto por  la  última  ley  en  la  Península.  El  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro  nos  preguntaba:  «¿por  qué  no  lo 
habéis  aumentado  más;  por  qué  no  habéis  procedido 
con  este  articulo  considerándolo  corno  verdadero  ar- 
ticulo de  renta?»  Ya  lo  hacemos.  Pero  si  venia  ya  con 
recargo;  si  realmente  estaba  considerado  y tratado 
como  artículo  de  renta,  si  todavía  lo  recargásemos 
niás,  ¿no  habría  el  peligro  que  acompaña  siempre  á 
un  recargo  violento  y excesivo  para  la  importación  y 
para  la  renta  misma  de  aduanas?  Nosotros  lo  hemos 
temido.  Después  de  todo,  ya  vendrá  quien  pueda  ha- 
cerlo. y sobre  todo,  quien  más  imperiosamente  nece- 
site hacerlo,  que  yo  creo  que  no  faltará;  pero  por  de 
pronto  juzgamos  que  es  bastante  la  cantidad  estable- 
cida, dejando  una  proporción  entre  el  petróleo  bruto 
y el  refinado,  que  yo  aseguro  á S.  S.  que  es  bastante, 


porque  descansa,  según  los  derechos  arancelarios  vi- 
gentes y sin  que  haya  variado  por  los  recargos,  en 
estos  términos:  de  6 milésimas  de  peso  á 36  entre 
el  petróleo  bruto  y el  refinado.  No  podrá  exigir  S.  S. 
otra  proporción  mejor.  Y á esto  obedece,  como  indi- 
caba á S.  S.  en  una  interrupción  que  ayer  le  hice,  el 
que  de  petróleo  bruto  se  importen  1 1 millones  de  li- 
tros, mientras  que  de  petróleo  refinado  solo  se  importa 
un  millón. 

En  cuanto  á los  alcoholes,  el  recargo  no  deja 
también  de  haber  sido  considerable,  puesto  que  se 
aproxima  en  todas  las  partidas  por  lo  ménos  á un  80 
por  100.  Y el  cálculo  que  nosotros  liemos  hecho  res- 
pecto de  esta  renta,  no  lo  podrá  nadie  calificar  de  exa- 
gerado, como  dijo  el  Sr.  Vázquez  Queipo.  Para  ha- 
cerlo, á la  vez  que  imponemos  el  recargo  de  esa  can- 
tidad, aconsejamos  algunas  disposiciones  en  las  que 
tenemos  esperanzas  muy  fundadas.  Los  datos  para 
calcular  el  rendimiento,  son  los  siguientes,  precisados 
con  toda  exactitud:  vino  común,  producción  nacional, 
según  las  balanzas  mercantiles  oficiales,  se  exporta 
para  Cuba  la  cantidad  de  40.665.527  litros:  vinos 
finos,  547.230  litros,  que  sumada  con  la  anterior 
arroja  un  total  de  41.200.000  litros. 

Pues  bien,  estas  cantidades,  para  el  efecto  de  nues- 
tros cálculos,  cuyo  resultado  ve  S.  S.  en  el  presu- 
puesto, no  las  estimamos  en  su  integridad:  tomamos 
solo  20  millones  de  litros,  porque  desgraciadamente, 
lo  que  arroja  la  balanza  oficial  de  las  provincias  de 
Cuba,  es  que  no  se  han  importado  sino  16  millones. 
Todo  lo  demás,  como  decia  muy  bien  el  Sr.  Vázquez 
Queipo,  ha  desaparecido  de  una  manera  ó de  otra. 

¿Le  parecerá,  pues,  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro, 
que  si  después  de  acordadas,  como  puede  ver  en  el 
dictámende  la  Comisión,  algunas  medidas  con  las  que 
tratamos  de  impedir  ese  abuso,  calculamos  el  ingreso 
como  lo  hemos  hecho,  es  una  exageración  lo  que  pro- 
ponemos, tomando  como  base  solamente  20  millones 
de  litros?  Pues  así  está  calculado,  y de  ahí  dimana 
la  cifra  del  presupuesto. 

De  suerte  que,  si  la  Administración  cumple  como 
debe  cumplir,  aun  descontando  todas  las  deficien- 
cias que  se  quieran  tener  presentes  por  razón  del  es- 
tado de  la  administración  de  Cuba,  ya  puede  calcu- 
lar S.  S.  cuál  será  el  ingreso  por  este  concepto;  por- 
que al  igual  de  este  artículo  se  encuentran  otros  en 
las  importaciones  de  todos  los  demás  alcoholes.  (El 
Sr.  Rodrigues  San  Pedro',  líe  dicho  que  bien  adminis- 
trado debía  elevarse  á 4 millones  de  pesos. — El  señor 
Vázquez  Queipo:  Pues  se  elevará;  que  á eso  se  as- 
pira.) 

No  hemos  podido  establecer  nosotros  la  escala  al- 
-cohólica,  ni  todo  lo  demás  que  el  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro  pedia,  porque  también  nos  hemos  encontrado 
con  la  misma  dificultad  que  antes  indicaba.  Ibamos 
á recargar  el  impuesto,  y á recargarlo  de  una  manera 
bastaute  comsiderable;  tropezábamos  con  las  deficien- 
cias de  la  administración,  aumentadas  ante  un  re- 
cargo superior  que  exige  reglas  más  rigurosas.  ¿No 
era  de  temer,  si  complicábamos  la  recaudación,  que 
esto  mismo  produjese  un  resultado  contraproducente? 
Ensayemos  un  año,  veamos  el  resultado  que  la  recau- 
dación ofrece,  y al  siguiente  será  posible  tal  vez  lo 
que  S.  S.  intenta;  teniendo  además  entonces  como 
guia  la  experiencia  que  aquí  se  habrá  podido  hacer 
de  la  ley,  que  todavía  no  lo  es,  del  proyecto  de  ley  de 
alcoholes  que  se  está  discutiendo  en  el  Senado;  pro- 
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yocto  que  hoy  en  realidad  es  un  problema  para  la 
Hacienda,  puesto  que  no  sabe  los  rendimientos  que 
ha  de  dar,  ni  las  dificultades  con  que  en  su  desen- 
volvimiento tropezará.  A esto  hemos  obedecido,  abri- 
gando el  deseo,  y el  deseo  firmísimo,  de  aumentar  ese 
ingreso  todo  lo  que  sea  posible,  porque  consideramos, 
como  S.  8.  y como  todos,  que  este  es  un  verdadero 
artículo  de  renta. 

Explicado  esto,  quisiera  decir  algo  al  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  acerca  del  dérecho  de  exportación  so- 
bre el  tabaco,  que  le  arrancaba  quejas  bastante  sen- 
tidas. Yo  creo  que  el  remedio  para  el  tabaco  no  está 
ahí;  yo  presiento  que  la  mejora  de  este  artículo  la  han 
de  encontrar  S.  8.  y los  Diputados  de  Pinar  del  Rio, 
como  la  encuentra  la  Comisión,  en  una  enmienda  que 
tienen  SS.  SS.  formulada,  y en  adoptar  otras  muchas 
medidas  que  están  dentro  de  lo  posible,  para  reprimir 
lo  que  daña,  lo  que  aniquila  indudablemente  el  ta- 
baco, sobre  todo,  el  tabaco  privilegiado  de  una  de  las 
provincias  de  Cuba:  el  contrabando  y la  falsificación. 

Respecto  á este  derecho  de  exportación,  debo  tam- 
bién consignar  explícitas  declaraciones  en  respuesta 
á las  que  han  hecho  los  individuos  de  la  minoría  au- 
tonomista. El  Tesoro  de  Cuba  no  debe  en  manera  al- 
guna renunciar  al  derecho  de  exportación,  porque  es 
un  impuesto  que  se  conoce,  que  no  puede  ménos  de 
existir  en  esas  colonias  que  SS.  SS.  toman  constante- 
mente por  modelo.  Ese  impuesto  existe  en  las  colonias 
inglesas,  en  las  colonias  francesas,  como  Guadalupe, 
Reunión  y otras  muchas;  pudiera  decir  que  en  la  ma- 
yor parte,  porque  en  esos  países  coloniales,  donde  la 
contribución  territorial  es  imposible  que  suba  á mu- 
cho, y hasta  es  muy  difícil  el  establecerla,  porque  pug- 
na con  el  estado  en  que  se  encuentran,  el  derecho  de 
exportación  es  una  forma  de  tributar  segura,  facilísi- 
ma, muy  cómoda  para  los  productores,  la  menos  one- 
rosa sin  duda,  puesto  que  envuelve  ménos  inconve- 
nientes y gravámenes  para  su  recaudación,  y por  eso, 
repito,  todos  esos  países  coloniales  mantienen  este  de- 
recho sin  que  se  les  ocurra  adoptar  el  sistema  de  sus 
señorías,  que  pretenden  su  desaparición  absoluta  para 
toda  clase  de  productos. 

En  cuanto  á la  contribución  territorial,  muy  có- 
modo nos  sería  á nosotros,  más  que  cómodo  satisfac- 
torio, el  hacer  todas  aquellas  rebajas  que  SS.  SS.  pi- 
den y reclaman;  pero  nuestra  opinión  acerca  de  este 
punto  es  ésta:  debe  rebajarse  la  contribución,  pero  en 
manera  alguna  desaparecer.  Contesto  así  á los  que 
repugnan  la  contribución  territorial  y quieren  que 
toda  la  tributación  sea  indirecta.  No  puede  suprimir- 
se, porque  cou  ella  hay  un  recurso  seguro  para  el 
porvenir,  porque  aun  cuando  no  sea  más  que  como 
un  medio  para  formar  la  estadística,  el  Estado  debe 
conservarla.  Es  imposible,  en  cambio,  elevar  mucho 
esa  contribución,  porque  pugna,  como  decia  antes, 
con  el  estado  en  que  las  Antillas,  las  colonias  y las 
provincias  de  Ultramar  se  encuentran,  y porque  es 
imposile  que  allí  donde  es  preciso  llamar  al  que  ha 
de  ocupar  la  tierra,  dándosela  sin  precio,  proporcio- 
nándole  medios  para  el  cultivo  y estimulándole  para 
que  se  apegue  y se  confunda  con  ella,  se  pueda  im- 
poner una  contribución  que  vale  tanto  como  arrojar 
al  ocupante  de  un  modo  violento  de  aquello  que  em  - 
pieza  á fecundar  con  su  trabajo.  Por  esto  en  ninguna 
colonia  francesa  ni  inglesa  existe  la  contribución  te- 
rritorial en  la  forma  que  vosotros  pretendéis.  Hay  al-  i 
guuas  en  que  se  ha  elevado  hasta  el  4 ó el  5 por  100, 


y esto  como  excepción,  porque  la  regla  general  es  que 
no  pase  del  2 por  100,  y aun  en  algunos  países  de 

50,  20  y 3 céntimos  por  100,  cantidad  insignificante 
que  tendrá  el  mismo  fin  que  entre  nosotros  la  con- 
tribución sobre  las  fincas  rústicas,  es  decir,  la  esta- 
dística. 

Hay,  en  cambio,  en  esos  países  algo  que  no  tene- 
mos nosotros,  pero  que  la  Comisión  no  se  ha  atrevido 
a establecer,  por  más  que  lo  ha  pensado.  Se  conoce 
el  impuesto  de  patentes , extendidas  de  una  manera  con- 
siderable, que  proporciona  pingües  recursos  á todos 
los  presupuestos  coloniales;  pero  no  era  prudente  in- 
troducir ahora  este  nuevo  impuesto,  no  encontrando 
los  elementos  necesarios  para  rebajar  otros  tributos. 

La  vida  municipal  en  Cuba  llama  la  aleación  de 
todos  los  representantes  del  país.  Naturáimenle,  se 
hace  depender  de  los  ingresos  que  el  Estado  deja  á 
los  Ayuntamientos.  Alguna  censura  se  nos  ha  hecho 
por  este  concepto,  pero  yo  no  la  encuentro  justificada. 
Ei  Sr.  Rodríguez  $an  Pedro  nos  acusaba  de  haber 
quitado  á los  Ayuntamientos  el  recargo  del  50  por 
100  sobre  las  bebidas;  pero  esto  no  es  exacto,  como 
tuvo  ocasión  de  demostrar  mi  querido  amigo  el  señor 
Vázquez  Queipo.  Nosotros  nos  hemos  encontrado  con 
que  el  presupuesto  do  18S6-87  suprimía  el  impuesto 
de  5 por  100  sobre  los  presupuestos  municipales,  el 
cual  en  1883,  al  crearse  el  impuesto  sobre  bebidas  es- 
pirituosas, se  compensó  cou  el  recargo  del  50  por  i 00 
que  se  daba  á los  Ayuntamientos.  En  este  presupues- 
to de  1886-87  se  suprimieron  ambas  cosas:  se  quitó 
á los  Ayuntamientos  la  facultad  de  imponer  el  re- 
cargo y se  les  suprimió  también  el  impuesto  de  5 por 
100.  Realmente  veuian  á quedar  lo  mismo,  porque  no 
habian  percibido  cantidad  ninguna,  y si  alguna  les 
pudo  corresponder,  el  Sr.  Rodriguez  San  Redro  sabe 
que  la  Hacienda  con  sus  atrasos  jamás  la  satisfizo,  figu- 
rando todo  en  números  que  no  pueden  tener  solución 
sino  muy  tarde.  (El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro:  El  he- 
cho no  es  el  derecho.)  El  derecho  se  les  hubiera  reco- 
nocido; pero  la  primera  de  las  aspiraciones  de  la  Co- 
misión ha  sido  hacer  un  presupuesto  verdad  en  toda 
la  extensión  de  la  palabra,  aunque  tuviera  que  hacer 
confesiones  de  este  género. 

Pues  bien;  en  esto  punto  nosotros  liemos  dejado 
las  cosas  tal  como  están,  y en  cambio  podría  citar  al- 
gunos recursos  nuevos  que  concedemos  á los  Ayun- 
tamientos, siquiera  sean  insignificantes.  Esas  paten- 
tes, que  antes  figuraban  en  los  ingresos  del  Estado  y 
que  ahora  pasan  á ser  de  los  Ayuntamientos,  siempre 
constituirán  un  ingreso,  produzcan  poco  ó mucho. 
Claro  es  que  con  esto  es  imposible  que  salgan  de  apu- 
ros y que  puedan  hacer  frente  á su  triste  situación 
los  Ayuntamientos.  Para  esto,  como  para  todo  lo  de- 
más que  encierra  ei  problema  de  los  presupuestos  de 
Cuba,  creo  yo  que  hay  que  hacer  esfuerzos  superio- 
res, muy  superiores  á los  que  están  ai  alcance  de  una 
Comisión  que  lleva  á cabo  su  trabajo  con  el  apremio 
del  tiempo  constitucional,  como  nos  ha  sucedido  á 
nosotros,  y con  el  apremio  también  que  imponen  las 
tareas  parlamentarias  por  las  exigencias  de  la  polí- 
tica. Se  necesita  algo  más;  se  necesita  un  plan  gene- 
ral desenvuelto  con  mucha  constancia  durante  un 
año,  para  que  al  final  de  él  se  consiga  ese  resultado. 
(El  Sr.  Rodriguez  San  Pedro:  Esa  es  la  tarea  del  Mi- 
nistro.) Sí,  esa  es  la  tarea  del  Ministro;  pero  la  tarea 
del  Ministro,  como  todo  lo  que  se  emprende  en  la  vida, 
requiere  medios,  y mientras  no  se  retinan  los  que  son 
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indispensables,  el  Ministro  se  estrellará  como  nos- 
otros, porque,  después  de  todo,  aquí  es  donde  se 
aprende  el  castigo  que  llevan  los  temerarios,  los  ilu- 
sos que  vienen  con  el  deseo  de  realizar  sus  ideas  y 
propósitos  en  dos  dias  y tropiezan  con  los  obstáculos, 
no  de  una  Cámara  indiferente,  no  de  un  Parlamento 
que  desoiga  las  quejas  de  la  opinión,  sino  de  una  suma 
de  prudentes  resistencias  que  son  basé  de  este  sistema 
y qUe  ayudan  para  llegar  a resultados  satisfactorios. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nada  hubiera  conse- 
guido con  acometer  el  ano  pasado  esta  obra  de  re- 
forma,- porque  ie  faltaban  los  elementos  que  voy  á in- 
dicar, para  que  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro  comprenda 
que  al  hablar  yo  así,  había  pensado  en  la  pregunta 
que  me  ha  dirigido:  «¿qué  ha  hecho  el  Ministro?»  y 
que  traía  preparada  la  contestación. 

El  Sr.  Ministro  ha  hecho  lo  que  ha  podido;  y si  en 
io  sucesivo  cuenta  con  otros  elementos  que  hoy  no 
tiene,  podrá  realizar  una  obra  fecunda  resolviéndonos 
todas  las  dificultades. 

La  verdad  es  que  todos  nosotros,  lo  mismo  que 
los  Gobiernos,  venimos  marchando  como  á remolque 
de  las  desgracias  y de  las  desdichas  de  aquel  país.  Si 
en  1878,  ai  terminar  la  guerra,  se  hubiese  hecho  un 
esfuerzo  gigante,  pagando  las  deudas,  dando  á aquella 
organización  administrativa  todo  lo  que  necesitaba, 
ayudándola  con  los  medios  y recursos  que  venimos 
pidiendo  desde  aquella  fecha,  aminorando  Los  gastos 
hasta  donde  hoy  hemos  llegado,  y destinando  todos 
loa  sobrantes  de  que  se  hubiera  podido  disponer  al 
fomento  de  la  riqueza  pública,  ¿cuál  no  sería  la  situa- 
ción en  que  hoy  estuviera?  Si  así  se  hubiera  hecho, 
¿uo  habría  motivo  para  pensar  racioualmcnte  que  nin- 
guna de  las  colonias  que  tienen  las  demás  Naciones 
de  Europa  se  encontraría  en  el  estado  en  que  nos  ha- 
llaríamos nosotros,  cuando  sin  todo  eso  hemos  man- 
tenido la  misma  producción,  con  corta  diferencia,  y 
afrontado  todas  las  dificultades,  realizando  obras  tan 
inmensas  como  1<l  abolición  de  la  esclavitud,  sin  los 
trastornos  que  en  otros  países  hau  acompañado  A me- 
didas de  tanta  trascendencia? 

Todavía  si  en  1880,  en  1882,  en  1883  ó en  1885 
se  hubiera  emprendido  ese  camino,  convenciéndose 
todos  de  que  no  había  más  remedio  que  realizar  sa- 
crificios verdaderamente  heróicos,  la  situación  sería 
distinta,  y entonces  sí  que  á cualquier  Ministro  de  Ul- 
tramar que  uo  hubiese  realizado  la  obra  que  lie  indi- 
cado sucintamente,  porque  no  tengo  tiempo  para  ex- 
planar de  una  manera  más  extensa,  podrian  dirigír- 
sele justas  censuras;  pero  cuando  los  Ministros  se  han 
visto  constreñidos  por  las  cifras  de  los  gastos  de  Gue- 
rra, de  Marina,  de  clases  pasivas  y de  la  deuda,  gas- 
tos lodos  irreductibles,  y por  una  situación  cu  toda 
la  Nación  española,  que  no  permitia  se  hiciesen  gran 
des  milagros  en  ninguno  de  esos  gastos,  bien  puede 
afirmarse  que  los  Ministros  han  correspondido  á io 
que  las  circunstancias  exigían  de  ellos,  y que  la  Pa- 
tria uo  tendrá  ningún  cargo  que  hacerles. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  organizando  los  ser- 
vicios de  Guerra  y Marina  en  una  forma  más  econó- 
mica, y los  señores  de  enfrente  que  han  leído  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  conocen  las  declaraciones  que 
en  este  sentido  hacemos,  declaraciones  que  no  son 
comunes  en  los  dictámenes  de  Comisiones  de  presu- 
puestos de  Cuba,  que  están  hechas  con  todo  el  res- 
peto y guardando  cuantas  consideraciones  son  nece- 
sarias al  Gobierno  de  S.  M.;  organizando,  digo,  esos 
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servicios  bajo  forma  más  económica,  pueden  ofrecer 
lo  indispensable  para  que  los  futuros  presupuestos  de 
las  provincias  de  Cuba  se  formen  y desenvuelvan  con 
algún  desahogo,  y más  todavía  si  las  clases  pasivas 
recibiesen  alguna  limitación,  que  amenazan  comerse 
aquel  presupuesto  y que  constituyen  el  verdadero  pe- 
ligro, porque  este  gasto  sí  que  no  admite  reducción 
posible  bajo  ninguna  forma,  por  esfuerzos  que  arran- 
quen solo  de  las  provincias  de  Cuba,  pues  de  otra 
suerte  es  probable  que  algún  dia  venga  aquí  un  Go- 
bierno á presentar  un  presupuesto  para  clases  pasivas 
de  5 á 6 millones  de  pesos. 

Si  estos  gastos  pudiesen  organizarse  de  una  ma- 
nera más  económica,  que  yo  lo  creo  posible  y la  Co- 
misión Lo  ha  declarado  así.  y el  mismo  Gobierno,  so- 
bre todo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  se  ha  mani- 
festado muy  reacio  en  reconocerlo,  entonces  por  la 
deuda  pública  no  temo  tanto,  por  más  que  crea  que 
algún  auxilio  le  haya  de  prestar  la  Nación  ; porque, 
con  poco  que  aumenten  la  riqueza  y la  población  de 
aquel  país,  la  deuda  irá  disminuyendo,  auuque  no  sea 
más  que  por  esas  mismas  razones,  y pesará  ménos  de 
dia  en  dia;  y si  el  Estado  cumple,  como  hasta  aquí, 
con  honradez  todos  sus  compromisos,  serán  posibles 
tales  arreglos,  que  esta  carga  no  ofrecerá  dificultad 
alguna  para  el  porvenir  de  aquella  Isla. 

De  esta  manera,  Sres.  Diputados,  y procurando  á 
la  vez  que  no  resulte  con  los  ingresos  io  que  antes 
indicaba  respecto  á la  recaudación  del  impuesto  de 
bebidas  espirituosas,  cuyas  mermas  son  tan  conside- 
rables como  la  de  20  millones  de  litros  en  los  viajes 
desde  las  costas  de  la  Península  á las  de  Cuba,  con 
algunos  otros  ingresos  mejor  administrados,  por  ejem- 
plo, la  propia  renta  de  loterías,  que  no  da  un  rendi- 
miento superior  a 2.300.000  duros,  sería  posible  con- 
seguir que  el  impuesto  de  consumo  de  ganados  fuese 
íntegro  á los  Ayuntamientos,  como  pretenden  ahora 
muchos  con  sobrada  razón;  y se  lograría  también  que, 
no  esc  impuesto,  sino  parte  de  las  contribuciones  in- 
directas y otros  recursos  fueran  á los  Municipios,  y 
entonces  sus  presupuestos,  que  no  son  sino  de  6 mi- 
ñones de  pesos,  se  elevarían  cómoda  y fácilmente 
hasta  9 ó 10  millones,  tal  vez  duplicando  los  ingresos, 
dotando  así  á los  Municipios  de  lo  indispensable  para 
que  sus  funciones,  raquíticas  hoy,  se  extendieran  en 
aquel  país,  desarrollando  la  vida  local  que  todos  de- 
seamos, y en  la  que  ponemos  toda  nuestra  c.onfiauza 
para  el  porvenir. 

Pero  para  esto  habría  necesidad  además  de  refor- 
mar préviamente  la  ley  municipal  y provincial,  por- 
que son  leyes  que  aplicadas  allí  con  el  mejor  deseo, 
se  llevaron  sin  tener  en  cuenta  circunstancias  de  al- 
tísima importancia,  como  todo  lo  referente  á la  Ha- 
cienda municipal  y provincial,  por  lo  que  no  es  de 
extrañar  que  una  y otra  se  encuentren  en  deplorable 
estado. 

Todo  esto,  Sres.  Diputados,  nos  pondría  en  situa- 
ción de  seguir  la  conducta  que  hemos  venido  predi- 
cando los  Diputados  que  pertenecemos  allí  al  partido 
que  combate  constantemente  el  autonomismo,  y de 
esta  suerte  sería  imposible  que  Alguien  pueda  decir 
que  el  sistema  de  asimilación  que  viene  sostenién- 
dose que  es  el  que  constituye  la  política  de  los  Go- 
biernos, y que  en  efecto  io  es  en  su  intención  yen 
parte  también  en  la  práctica,  por  lo  que  A su  esencia 
se  refiere  se  encuentra  virgen  y mártir. 

Porque,  Sres.  Diputados,  vuelvo  á repetir  lo  que 


3044 


24  DE  MAYO  DE  1888 


antes  dccia:  no  puede  entenderse  en  manera  alguna 
que  es  asimilar  llevar  á unas  provincias  como  las  de 
Cuba  leyes  exactamente  iguales  á las  que  aquí  exis- 
Lcn  para  el  régimen  de  determinadas  instituciones  ad- 
ministrativas ó económicas;  porque,  bien  lo  sabéis,  no 
para  aquellas  provincias  de  Ultramar,  sino  aun  para 
las  propias  Vascongadas,  no  es  esto  posible;  y la 
prueba  está  en  que  el  Parlamento,  cuando  se  lia  con- 
vencido de  que  las  necesidades  del  país  de  un  modo 
imperioso  lo  reclaman,  no  lia  tenido  más  remedio  que 
introducir  reformas  en  las  leyes  generales  al  aplicar- 
las á aquellas  provincias. 

No  se  puede,  pues,  llevar  á Cuba  una  ley  muni- 
cipal en  que  se  establezca  que  los  Ayuntamientos  ha- 
yan de  tener  los  mismos  iugresos  que  aquí,  porque 
la  realidad  dirá  que  eso  es  imposible.  Allí,  por  efecto 
de  importarse  todo  lo  que  se  consume,  todo  está  gra- 
vado con  impuesto  arancelario,  y por  consiguiente, 
si  no  es  posible  establecer  el  impuesto  de  consumos 
sobre  los  artículos  que  se  hallen  gravados  con  dere- 
cho arancelario,  será  completamente  imposible  que 
los  Ayuntamientos  puedan  obtener  esa  fuente  de  in- 
gresos, que  aquí  es  tan  importante.  Y será  inútil  de- 
arles  que  los  saquen  de  los  bienes  de  propios,  de  las 
láminas  representativas  de  esos  bienes,  ó de  otro  con- 
cepto semejante,  porque  no  los  tienen;  resultando,  en 
suma,  que  los  Ayuntamientos  no  podrán  existir  si  no 
se  reforma  la  ley  de  tal  modo  que  se  les  dé  una  base 
segura  para  su  vida,  que  es  á su  vez  fundamento  de 
la  vida  provincial. 

Acomodando  esas  leyes  á las  necesidades  de  Cuba, 
en  los  términos  que  es  indispensable,  es  seguro  que 
vosotros,  señores  autonomistas,  no  tendréis  motivo 
de  queja , y lejos  de  dedicaros  á la  obra  en  que  se 
empeñaba  el  Sr.  Giberga,  de  demostrar  que  la  des- 
centralización y la  asimilación  son  incompatibles, 
vendréis  á reconocer  que  por  este  camino  llegaremos 
á prestar  inmensos  servicios  á aquel  país.  ¡Incompa- 
tibles la  asimilación  y la  descentralización!  La  base  de 
nuestro  sistema  no  es  ninguna  distinta  de  aquellas 
que  han  sido  predicadas  por  los  que  cultivan  las  teo- 
rías relativas  al  gobierno  colonial.  Pues  qué,  ¿es  una 
novedad  que  el  sistema  de  asimilación  tiene  por  base 
la  unidad  política  que  disfrutamos,  y que  existe  acom- 
pañada (le  la  libertad  política,  que  puede  llegar  hasta 
la  unidad  de  derechos  políticos  entre  las  provincias 
ultramarinas  y las  de  la  Metrópoli?  Pues  qué,  ¿es  tam- 
bién novedad  que  otro  de  los  fundamentos  esenciales 
de  este  sistema  es  la  descentralización  administrativa 
y económica,  llevada  hasta  donde  sea  humanamente 
posible? 

Es  este  un  término  que  está  en  relación  con  el 
anterior.  ¿Y  es  tampoco  algo  ignorado  que  en  el  sis- 
tema asimilador  ha  de  acompañar  á los  dos  funda- 
mentos indicados  una  asimilación  constante  de  lodos 
los  dias  y en  todos  los  momentos,  procurando  que  la 
unidad  nacional  vaya  extendiéndose  de  una  en  otra 
esfera,  para  que  la  Metrópoli  y la  colonia  lleguen  á 
confundirse  en  absoluto,  ó al  menos  se  aproximen 
tedo  lo  posible,  dejando  el  resto  de  la  obra  al  tiempo 
y al  progreso?  Para  realizar  esto  pedimos  ayuda  en 
todas  partes;  para  esto  reclamamos  también  vuestro 
concurso,  pretendiendo  que  lejos  de  contradecirnos  y 
de  cruzaros  en  nuestro  camino  dictándonos  que  no  es 
posible  nuestra  obra,  porque  os  arrebatamos  tal  ó 
cual  parte  de  vuestro  programa,  nos  ayudéis  á rea- 
lizarlo. 


Yo  quisiera  que  trabajáseis  con  nosotros  en  esta 
obra  de  progreso,  no  dejando  caer  jamás  en  la  discu- 
sión la  gota  de  veneno,  que  veneno  tiene  que  ser  para 
muchos  el  recuerdo  de  vuestro  sistema  y de  vuestras 
aspiraciones.  Porque  cuando  por  esos  caminos  de  es- 
peranza se  marcha  constantemente,  ha  de  haber  quien 
esté  recordando  el  peligro  que  se  puede  correr,  y ese 
recuerdo  que  está  apoyado  en  las  exageraciones  vues- 
tras, creedlo,  impide  el  que  podamos  conseguir  nada. 

Después  de  todo,  rechazando  nuestro  plan,  ¿qué 
nos  dais  vosotros  en  resumidas  cuentas?  ¿Qué  nos  ofre- 
céis enfrente  de  lo  que  ponemos  nosotros  para  esta 
obra,  ya  que  no  queréis  ayudarnos?  Lo  que  nos  decía 
en  su  hermosísimo  discurso  el  Sr.  Labra;  esc  discurso 
en  que  también  ha  aparecido  esta  nota  amarga  y dis- 
cordante: «queremos  la  autonomía  colonial  en  toda 
su  pureza.» 

Esto  ya  os  lo  hemos  contradicho  diferentes  veces; 
ya  hemos  dicho  que  lo  estimamos  como  uu  peligro 
bajo  distintos  conceptos;  ya  hemos  dicho  también  por 
qué  fundamentos  verdaderamente  filosóficos  conside- 
ramos imposible  que  eso  se  realice,  y cómo  se  oponen 
nuestras  tradiciones,  el  modo  de  ser  de  aquellas  pro- 
vincias y la  propia  teoría  que  vosotros  no  tomáis  en 
cuenta  para  contestar  á nuestros  argumentos  (teoría 
nacida,  no  de  nosotros,  que  si  así  fuera  diríais  que  era 
reaccionaria,  sino  de  autoridades  más  altas),  la  teo- 
ría del  derecho  de  representación  en  las  Górtes  de  la 
Metrópoli. 

Alguna  enseñanza  hemos  sacado  de  este  debate: 
la  enseñanza  de  que  mientras  unos  tenéis  fe  en  las 
promesas  del  Gobierno  liberal  y en  el  sistema  que 
adopta  para  mejorar  aquel  país,  otros  carecéis  abso- 
lutamente de  ella  y todo  lo  rechazáis,  no  creyendo 
que  se  realizará  nada. 

Por  eso,  mientras  unos  sustentáis  teorías  un  tanto 
halagadoras  para  nosotros,  otros  se  colocan  comple- 
tamente enfrente,  nos  niegan  toda  esperanza  y dicen: 
«O  la  autonomía  en  toda  su  pureza,  ó nada.»  Y no  es 
esto  solo;  os  mostráis  también  completamente  divi- 
didos en  puntos  esencialísimos. 

Vosotros  habéis  querido  reducir  á proposiciones 
escritas  vuestro  sistema,  para  inspirar  gran  confianza 
á la  opinión,  y con  ánimo  de  que  hubiese  quien  pren- 
diera en  las  espinas  de  esos  rosales  que  habéis  for- 
mado con  vuestra  doctrina  autonómica.  Pero  apenas 
habéis  tratado  de  hacer  esto,  cuando  ha  surgido, 
como  era  inevitable,  la  disidencia  más  profunda,  no 
de  procedimiento,  sino  de  doctrina,  que  es  posible 
calcular.  Aquello  de  que  habían  de  venir  Diputados 
á las  Cortes  de  la  Nación,  enviados  por  las  provincias 
de  Cuba,  desaparece. 

La  unidad  de  derechos  políticos  entre  aquellas 
provincias  y las  de.  la  Península,  que  debía  de  ser  un 
dogma  y una  base  de  vuestra  constitución,  se  evapora 
también.  El  que  la  justicia  fuese  eu  su  última  ins- 
tancia función  propia  de  la  Metrópoli,  se  canibia  para 
que  la  justicia  sea  una  función  local.  Y en  un  pro- 
yecto de  ley  que  habéis  presentado,  no  sé  si  autori- 
zado por  el  Sr.  Labra,  organizáis  la  Cámara  insular 
de  lal  suerte,  que.  no  es  ni  la  defendida  por  el  Sr.  La- 
bra ni  la  sustentada  por  otros  autonomistas;  y á esa 
Cámara  insular,  verdaderamente  parlamentaria,  tales 
facultades  le  dais,  que  aun  la  propia  constitución  de 
la  Cámara  es  reformable  por  esta  misma,  sin  otra  in- 
tervención que  el  veto  del  gobernador  general,  esta- 
bleciendo que  aun  las  leyes  generales  de  la  Nación  no 
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es  posible  que  rijan  ni  tengan  fuerza  de  ley  en  la  Isla, 
como  parece  que  debiera  ser,  reconociendo  la  sobe- 
ranía de  la  Nación , si  no  tienen  el  exequátur  de  la 
Cámara  insular.  ¡A  esto  ha  venido  á parar  la  sobera- 
nía de  España  en  Cuba  dentro  de  vuestro  sistema; 
este  es  el  órden  de  relaciones  que  conserváis  entre 
Cuba  y la  Península!  ¿No  es  verdad  que  con  este  sis- 
tema, propuesto  por  los  que  piden  la  autonomía  en 
toda  su  pureza,  como  con  otras  muchas  variaciones 
de  que  se  ha  venido  hablando  en  estos  dias,  no  están 
conformes,  el  Sr.  Labra  y otros  de  sus  compañeros? 
Sí;  esta  contradicción  se  presenta,  porque  responde 
al  modo  de  ser  del  partido  autonomista  en  Cuba;  por- 
que allí  existen  elementos  que  jamás  podrán  admitir 
et  sufragio  universal,  y seguramente  los  hay  también 
entre  la  representación  autonomista  que  tiene  asiento 
en  esos  bancos,  que  no  le  quieren  admitir  con  tal  ex- 
tensión que  alcance  á las  razas  de  color,  porque  res- 
ponden al  pensamiento  de  considerará  esas  razas  como 
ttxrtte,como  extranjeros,  á los  que,  si  pudieran,  embar- 
carían con  objeto  de  ir  limpiando  por  completo  aque- 
lla sociedad  de  esa  parte  de  tinta  que  está  llamada  á 
disolverse  en  aquel  pueblo,  como  ha  sucedido  en  otras 
sociedades  coloniales,  para  constituir  la  población  del 
porvenir. 

Por  esto  el  Sr.  Labra,  con  muy  buen  sentido,  exi- 
ge que  todo  lo  referente  á los  derechos  políticos  venga 
aquí,  al  Parlamento  nacional,  donde  tendrán  la  ga- 
rantía esencial  de  este  espíritu  ámplio  y generoso, 
propio  de  la  Nación  española,  y que  existe  en  todas 
las  Metrópolis  cuando  verdaderamente  marchan  por 
vias  de  progreso  y libertad.  Ya  veis  si  la  contradic- 
ción es  radical. 

Pero  no  es  menor  en  cuanto  á considerar  de  un 
modo  distinto  los  servicios  de  Guerra  y Marina;  por- 
que para  el  Sr.  Labra  y los  que  como  él  piensan,  es- 
tos servicios  deben  ser  de  aquellos  que  están  reser- 
vados á la  Metrópoli,  al  Gobierno  supremo;  pero  no 
opinan  de  esta  suerte  otros,  como  el  Sr.  Montoro  y 
los  que  con  61  han  creído  servir  á su  partido  firman- 
do la  última  proposición  de  ley,  porque  lo  que  quie- 
ren es  que  los  servicios  de  Guerra  y Marina  se  orga- 
nicen dentro  de  la  colonia,  sin  tener  otra  relación  con 
el  Gobierno  que  la  de  que  el  mando  venga  á recaer 
en  el  gobernador  general,  pero  nada  más  que  el  man- 
do, no  la  organización,  ni  nada  absolutamente  de  lo 
que  se  refiere  á la  fuerza  militar. 

Este  es  el  sistema  que  se  viene  á defender;  y fran- 
camente, se  avanza  mucho  en  poco  tiempo;  porque 
desde  aquella  autonomía  que  predicaba  el  Sr.  Bctan- 
coiirt,  discreta  y limitada  á lo  económico,  y que  como 
él  decia,  más  que  autonomía  era  una  descentrali- 
zación. basta  llegar  á una  autonomía  parlamentaria 
y superior  á la  que  tiene  cualquiera  de  las  colonias 
que  más  exageradamente  practican  hoy  este  régimen, 
hay  tal  distancia,  que  para  salvarla  en  tan  pocos  me- 
ses es  preciso  correr,  no  á saltos,  sino  conducidos  por 
vehículo  que  tenga  por  motor  la  electricidad:  solo  así 
podéis  en  breve  tiempo  haber  avanzado  bástalos  úl- 
timos extremos  de  una  teoría  apenas  anunciada. 

Francamente  lo  declaro:  no  creo  que  vuestro  sis- 
tema sea  posible,  ni  que  haya  Gobierno  alguno  que 
os  deje  el  paso  expedito  mientras  mantengáis  la  acti- 
tud en  que  os  vemos;  porque  los  Diputados  de  allá, 
por  lo  mismo  que  nos  conocemos,  bajo  el  punto  de 
vista  de  los  peligros  futuros,  consideramos  la  autono- 
mía aun  en  toda  su  crudeza,  y aun  á los  autonomistas 


que  la  mantienen,  como  inofensivos;  pero  no  ha  de 
suceder  esto  á los  Gobiernos,  y no  habrá  ninguno  que 
pueda  transigir  con  los  que  de  tan  alarmante  sistema 
se  envanecen.  Así  malograreis  la  obra  de  todos.  Bien 
claro  os  lo  decia  el  Sr.  Rodrigañez,  con  unas  palabras 
que  no  solo  hago  mias,  sino  que  me  congratulo  mu- 
chísimo de  haberlas  oido  pronunciar , porque  son  la 
reivindicación  de  la  ¡jolitica  nuestra,  puesto  que  en- 
vuelven advertencias  saludables  que  constantemen- 
te hemos  venido  haciéndoos , tal  vez  exagerándolas, 
pero  al  fin,  diciéndoos  la  verdad,  sin  que  nos  hayais 
hecho  caso.  Yo  no  creo  que  haya  ningún  Gobierno 
que  haga  vuestra  política,  ni  partido  que  pueda  tran- 
sigir con  vosotros;  y si  lo  hace,  que  tenga  presenté 
que  con  los  elementos  que  le  ofrecéis  no  podrá  pros- 
perar jamás.  Ai  lado  de  Cuba  está  Jamaica:  que  apren- 
dan cuál  es  la  suerte  que  tienen  todas  esas  colonias 
que  se  encuentran  en  los  trópicos,  que  tienen  una  po- 
blación compuesta  de  elementos  diversos  como  ios  que 
tiene  Cuba;  que  aprendan  cuál  es  el  porvenir  que  ha- 
bía de  tener  allí  la  autonomía:  el  régimen  militar 
más  duro  volvería  á imperar  ai  poco  tiempo. 

Si  hubiera  quien  intentara  establecer  vuestro  sis- 
tema, no  tardarían  en  anunciarse  los  trastornos.  Aque- 
llos elementos  á quienes  contiene  allí  el  nombre  de  la 
Patria,  se  desbordarían,  y pronto  los  Sanguilí,  Ma- 
ceos y otros,  impulsando  á la  raza  negra,  á los  des- 
contentos y á los  elementos  de  combate,  acabarían 
con  todo  eso  que  vosotros  llamáis  régimen  autonó- 
mico. Ténganlo  en  cuenta  los  partidos  políticos  que 
cometan  el  error  de  emprender  ese  camino:  por  61  re- 
petirán los  mismos  desaciertos  y conducirán  al  país 
á los  mismos  estragos  á que  vino  la  Nación  española 
en  tiempos  que  no  hay  x^ra  qué  recordar,  porque  no 
son  muy  lejanos.  Aquí  fué  posible  el  arrepentimiento; 
allí  no  habría  que  pensar  en  él,  porque  los  errores 
de  esa  clase  que  se  cometen  en  la  políLica  colonial 
se  pagan  perdiendo  las  colonias  y no  recuperándolas 
jamás. 

Enfrente  de  esto,  Sres.  Diputados,  y digo  ésto  no 
como  opinión  mia  ni  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
sino  como  expresión  de  las  doctrinas  y de  los  xir°PÓ- 
sitos  de  un  partido  local  de  aquellas  provincias,  te- 
nemos abierlo  el  camino  que  podemos  recorrer  jun- 
tos. Iremos  á esa  descentralización  que  os  anunciaba, 
y en  la  cual  no  veo  límites  de  ninguna  especie  mien- 
tras no  se  traspasen  los  propios  de  una  descentraliza- 
ción económica  y administrativa. 

Podéis  ayudarnos:  si  creéis  que  estamos  en  un 
error,  dejadnos;  pero  venga  vuestra  ayuda,  puesto  que 
sabéis  que  vamos  al  bien,  y al  fin,  todo  lo  malo  que 
pueda  resultar  será  que  en  aquel  pedazo  de  tierra,  y 
tratándose  de  una  política  local  que  unos  y otros  sus- 
tentamos, se  repita  lo  que  tantas  veces  ha  ocurrido 
en  el  mundo:  que  por  el  camino  del  error  llegaremos 
á conseguir  el  bien  de  aquel  país,  que  es  nuestra  as- 
piración, como  es  la  vuestra.  Después  de  todo,  el  in- 
mortal Colon,  solo  mediante  el  error  descubrió  el 
nuevo  mundo. 

Para  lograr  estos  fines,  no  habléis  de  autonomía, 
sobre  todo  con  esa  exageración  que  aumenta  de  dia 
en  dia.  Si  al  descentralizar  creeis  que  ese  principio  es 
parte  también  de  vuestro  sistema,  sea  en  buen  hora; 
vamos  juntos  haciendo  el  bien  del  país.  El  porvenir 
será  el  que  hablará;  nosotros  no  podemos  descifrarlo, 
porque  eso  es  obra  de  Dios,  [)ero  sí  poner  de  nuestra 
parte  todo  cuanto  sea  posible  para  que  el  bien  de  los 
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pueblos  se  vaya  realizando:  todos  encontraremos  el 
beneíicio. 

Vosotros  no  teneis  por  qué  renunciar  en  el  fondo 
do  vuestra  alma  á vuestras  convicciones:  nosotros 
creemos  que  no  han  de  llegar  nunca  á realizarse;  por 
el  contrario,  pasando  el  tiempo,  restaurada  España, 
reconstituidas  las  provincias  de  Ultramar,  variará,  por 
completo  la  faz  de  las  cosas , y otras  teorías  vendrán 
respecto  á los  sistemas  de  gobierno  de  las  provincias 
de  Ultramar.  ¡Quien  sabe  lo  que  en  el  porvenir  suce- 
derá! Acaso  entonces  nadie  hable  ya  de  autonomis- 
mo,  y habremos  conseguido  labrar  unidos  la  felicidad 
de  aquellas  provincias,  que  encontramos  manchadas 
por  la  esclavitud,  y que  entregaremos  á la  madre  Pa- 
tria viviendo  del  trabajo  libre,  constituidas  por  una 
sociedad  dignificada,  dispuesta  para  el  progreso  y el 
mayor  grado  de  ilustración  posible.  He  dicho. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  MONTORO:  Señores  Diputados,  era  mi 
propósito  limitarme  á brevísimas  rectificaciones,  por 
lo  que  preferí  dejarlas  todas  para  un  solo  discurso; 
pero  algunas  de  los  conceptos  que  acaba  de  exponer  el 
Sr.  Villauueva  me  obligarán  á dar  mayor  extensión  de 
la  que  habia  pensado  á estas  rectificaciones,  espe- 
rando que  nadie  entenderá  que  por  eso  traspaso  el 
limite  de  mi  derecho  ni  el  de  las  conveniencias  del 
debate,  pues  al  cabo  es  esta  la  primera  vez  que  con 
todos  sus  desenvolvimientos  se  plantean  en  la  forma 
que  acabais  de  oir,  las  cuestiones  económicas  y polí- 
ticas en  que  se  resume  el  problema  colonial  de  la  isla 
de*  Cuba.  Anuncio,  pues,  mi  propósito  de  seguir  al 
Sr.  Villanueva  en  todas  las  apreciaciones  que  ha  he- 
cho respecto  de  nuestras  doctrinas  autonómicas,  para 
que  estas  queden  perfectamente  conocidas,  y de  se- 
guirle también  en  todas  esas  levantadas  protestas  de 
inteligencia  y de  concordia  respecto  de  principios  que 
nos  puedan  ser  comunes,  en  prueba  de  que  aspira  á 
que  todos  unidos  contribuyamos  al  bien  de  la  isla  de 
Cuba,  y por  tanto,  á la  prosperidad  y gloria  de  la 
Nación  española. 

Guardando  en  mis  rectiñcac iones  el  órden  mismo 
en  que  se  han  expuesto  los  conceptos  de  que  lie  de 
ocuparme  ahora,  diré  ai  Sr.  Itodrigañcz  que  no  encuen- 
tro justificado  su  argumento  de  que  al  insistir  como 
insistimos  en  que  se  derogue  la  segunda  parte  del  ar- 
tículo 89  de  la  ConsLitucion  renunciamos  á que  se 
lleven  cuanto  antes  A Cuba  la  ley  de  asociaciones,  el 
juicio  oral  y publico  y una  nueva  ley  electoral.  Pre- 
cisamente este  punto  quedó  debidamente  aclarado  en 
los  dos  debates  que  tuvieron  lugar  en  el  Senado  y en 
el  Congreso  con  motivo  de  las  declaraciones  del  señor 
Sagasta  á instancias  del  Sr.  Betancourt.  Bien  claro  se 
dijo  entonces  que  el  compromiso  se  referia  única- 
mente á las  leyes  que  hubieran  de  hacerse  con  pos- 
terioridad á la  fecha  en  que  esc  compromiso  se  con- 
traía, exceptuándose  reiteradamente,  porque  así  hubo 
de  exigirlo  luego  también  el  Sr.  Labra  en  esta  Cáma- 
ra, la  ley  de  asociaciones,  el  juicio  oral  y público  y 
la  ley  electoral,  como  que  so  referian  á grandes  pro- 
gresos realizados  ya  para  la  Metrópoli  eu  la  inteligen- 
cia de  que  pudieran  extenderse  á las  Antillas  dentro 
del  procedimiento  instituido  por  el  citado  artículo 
constitucional. 

Grandemente  me  importaba  que  esto  quedase 
claro,  porque  el  argumento  del  Sr.  llodrigañez  no 
podia  ménos  de  causarnos  cierto  desaliento,  en  cuanto 


parecia  que  S.  S.  aspiraba  á convertir  en  motivo  de 
disgusto  para  nosotros  las  declaraciones  del  jefe  del 
Gobierno;  por  lo  cual  creía  yo  encontrar,  con  vivo 
descontento  en  esas  palabras  de  S.  S.,  la  prueba  de 
quo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  está  completa- 
mente decidido  á llevar  á Cuba,  como  tantas  veces  ha 
dicho,  la  ley  de  asociaciones  ni  la  ley  do  enjuicia- 
miento criminal.  Punto  es  este  que  merece,  á la  ver- 
dad, amplias  aclaraciones,  si  envuelven  las  palabras 
de  S.  S.,  que  no  lo  espero,  algún  fin  político. 

En  cuanto  á la  legalidad  de  la  autonomía,  he 
de  decir  que  tampoco  tenía  razón  el  Sr.  Rodriganez, 
al  creer  que  nosotros  fundamos  la  de  nuestra  propa- 
ganda ni  la  de  nuestra  existencia,  como  partido  po- 
lítico, en  el  art.  89  de  la  Constitución.  Esa  legalidad 
se  funda  en  el  tít.  l.°  de  la  Constitución  y en  las  leyes 
que  regulan  el  ejercicio  de  los  derechos  políticos.  Lo 
que  dije  ó quise  expresar,  es  que  mientras  no  se  ha- 
yan hecho  las  leyes  especiales  que  preceptúa  el  ar- 
tículo 89,  no  cabe  negar  que  el  período  constituyente 
está  abierto  para  la  isla  de  Cuba;  y estando  abierto 
para  nosotros  el  período  constituyente,  tan  posibles 
son  nuestras  soluciones  dentro  de  la  legalidad  cons- 
titucional como  cualesquiera  otras,  hasta  que  decida, 
entre  todas,  el  Parlamento,  en  uso  de  su  soberanía. 

Algunas  rectificaciones  tengo  que  oponer  ahora  al 
Sr.  Rodriguez  San  Pedro.  Ha  hablado  S.  S.  con  mu- 
cha extensión  de  la  competencia  de  este  Parlamento 
para  resolver  sobre  las  cuestiones  coloniales.  Nadie 
ha  negado  esa  competencia  en  el  terreno  de  la  ley  del 
derecho  constituido.  Explícitamente  queda  por  nos- 
otros reconocida  en  el  mero  hecho  de  acudir  á las 
Córtes  y de  tomar  parte  en  todas  sus  tareas.  Hablá- 
bamos de  eso  bajo  distinto  aspecto,  limitándonos  á 
sostener  que,  con  arreglo  á los  buenos  principios  de 
organización  colonial,  deben  reconstituirse  los  presu- 
puestos en  el  sentido  de  que  los  gastos  generales  pa- 
sen á los  presupuestos  del  Estado,  quedando  los  de  ca- 
rácter local  para  los  presupuestos  coloniales,  que  de- 
ben ser  discutidos  y votados  en  Corporaciones  locales 
ad  hoc , como  se  discuten  los  municipales  en  los  Ayun- 
tamientos respectivos,  los  provinciales  en  las  respec- 
tivas Diputaciones,  y dejándose  á esos  mismos  Cuer- 
pos el  sistema  y distribución  de  los  impuestos. 

Dice  el  Sr.  Rodriguez  Sau  Pedro  que  esta  doctrina 
es  incompatible  con  la  representación  en  Córtes;  pero 
debo  adverlir  á S.  S.,  que  no  es  tan  insólita  como  ima- 
gina, pues  cabalmente,  con  esa  coexistencia  es  laque 
rige  en  las  colonias  francesas,  cuyos  Consejos  gene- 
rales discuten  y votan  los  presupuestos  locales,  sin 
que  por  eso  dejen  las  mismas  colouias  donde  esto  su- 
cede de  mandar  Diputados  á la  Cámara  de  la  Repú- 
blica, donde  además,  por  rara  anomalía,  deliberan  y 
resuelven,  no  sobre  presupuestos  coloniales,  sino  so- 
bre los  generales  del  Estado,  y por  tanto,  sobre  las  car- 
gas que  la  Nación  francesa  se  impone  para  atender  y 
auxiliar  á sus  colonias.  Vea,  pues,  el  Sr.  Rodriguez 
San  Pedro  como  lejos  de  haber  incompatibilidad  entre 
una  y otra  cosa,  puede  haber  presupuestos  coloniales 
discutidos  y votados  en  las  colonias,  y tener  éstas  al 
mismo  tiempo,  su  representación  en  las  Cámaras  de 
la  Metrópoli. 

En  Inglaterra  el  sistema  es  más  radical,  pero  obe- 
dece á otros  principios.  Los  presupuestos  coloniales 
íntegros,  sin  reservas  de  ninguna  clase,  se  discuten 
y se  votan  en  las  colonias.  Estas  no  tienen  represen- 
tación en  el  Parlamento,  ni  lian  convenido  hasta  ahora 
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forma  práctica  alguna  de  contribuir  al  sostenimiento 
de  los  gastos  nacionales.  Mas  no  por  eso  ha  (le  con- 
siderarse demostrada  la  incompatibilidad  de  que  ha- 
blaba el  Rr.  Rodríguez  San  Pedro,  puesto  que  ya  he 
citado  el  sistema  francés,  que  desde  luego  prueba  lo 
contrario,  y ha  de  tenerse  en  cuenta  además  un  po- 
deroso movimiento  de  concentración  que  ahora  mismo 
sr  desenvuelvo  en  todo  el  Imperio  británico. 

Y es  que  el  problema  colonial,  fundamentalmente 
considerado,  contiene  dos  aspectos  esenciales:  de  una 
parte,  el  de  la  organización  de  las  colonias,  según 
principios  de  libertad  y de  justicia  para  sus  Unes  pro- 
pios; y luego,  el  de  la  relación  en  que  han  de  vivir  con 
la  Metrópoli.  Como  sabe  S.  S.,  varios  sistemas  liay 
mra  resolver  el  problema  en  toda  su  complejidad:  el 
sistema  francés,  que  es  bien  conocido  de  todos,  y el 
británico,  que  en  lo  referente  al  modo  de  regular  las 
relaciones  y la  conexión  práctica  de  las  colonias  con 
la  madre  Patria,  hállase  hoy  en  pleno  período  de  discu- 
sión. A eso  responde  el  poderoso  movimiento  de  pro- 
paganda y de  crítica  con  que  agitan  hoy  á la  Nación 
y á sus  colonias  todos  los  defensores  del  nuevo  prin- 
cipio de  la  federación  imperial,  con  persistencia  y ge- 
neralidad tales,  que  á veces  recuerdan  los  memora- 
bles dias  de  la  Liga  para  la  reforma  de  los  aranceles. 
Iláse  comprendido  ó pensado  por  muchos  que  el  pro- 
blema colonial  no  quedó  del  todo  resuelto  cuando  las 
instituciones  autonómicas  dotaron  de  profunda  paz  y 
de  poderosísimos  elementos  de  progreso  á las  gran- 
des colonias  de  América  y de  Australia  y que,  enton- 
ces quedó  acaso  por  resolver  el  segundo  aspecto,  que 
consiste  en  regularizar,  en  normalizar,  bajo  ley  de  ar- 
monía, las  relaciones  permanentes  y de  mutuo  sosten 
que  deben  existir  entre  una  gran  Potencia  y las  nue- 
vas sociedades  constituidas  por  sus  hijos  á la  sombra 
de  la  bandera  nacional. 

Verdad  es  que,  por  fortuna,  hánse  modiíicado  tam- 
bién otras  ideas;  y que  ya  no  es  artículo  de  fe  en  las 
escuelas,  que  las  colonias  tienen  forzosamente  que 
emanciparse  y que  separarse  tan  luego  como  adquie- 
ren elementos  de  vida  propia,  ni  es  perspectiva  esta 
que  hoy  se  mire  con  simpatía  ó con  indiferencia.  Em 
piézase  ya  á creer  que  dentro  de  formas  muy  expansi- 
vas pueden  vivir  perpetuamente,  ó por  tiempo  indefi- 
nido, las  colonias,  en  el  amoroso  seno  de  la  nacionali- 
dad de  quien  descienden,  aunque  con  toda  su  necesa- 
ria autonomía;  mientras  en  las  mismas  colonias  autó- 
nomas, contra  lo  que  se  había  generalmente  previsto, 
despiértase  y acentúase  un  sentimiento  de  adhesión  y 
confianza  en  la  Metrópoli  mucho  mayor  que  en  otras 
épocas,  si  es  que  en  otras  épocas  lo  hubo  en  realidad 
para  alguna  de  ellas.  Tanto  en  la  Metrópoli  como  en 
las  colonias  se  discute,  pues,  con  ardor,  entusiasmo  y 
persistencia  do  que  apenas  hay  ejemplos,  este  nuevo 
tema  de  la  federación  imperial,  doctrina  creada  á to- 
das luces  para  suplir  en  algún  modo  las  deficiencias 
del  sistema  colonial  vigente,  en  lo  que  de  un  modo 
estricto  se  refiere  á las  relaciones  de  cooperación  y 
solidaridad  que  deben  establecerse  entre  la  madre  Pa- 
tria y los  países  coloniales  sujetos  á su  soberanía. 

La  conferencia  del  año  último  no  tuvo  en  reali- 
dad otro  fin,  como  8.  S.  recuerda,  que  el  de  dar  los 
primeros  pasos  en  ese  camino;  y no  fué  perdido  el  es- 
fuerzo, que  al  fin  se  ha  llegado  á una  cordial  inteli- 
gencia sobre  lo  que  hay,  verdad  es,  de  más  elemental 
en  esa  relación  superior;  mas  no  sin  que,  tanto  el  Mi- 
nistro que  presidió  la  conferencia,  como  los  más  ilus- 


tres delegados,  declarasen  que  para  el  porvenir  espe- 
ran todos  nuevos  y más  trascendentales  acuerdos  que 
tengan  la  extensión  necesaria  para  que  puedan  res- 
ponder eficazmente  á la  necesidad  de  velar  por  los 
comunes  intereses  morales  y materiales  que  sin  me- 
noscabo de  la  autonomía  deben  sacarse  á salvo.  (El 
Sr.  Rodrigues  San  Pedro : No  raciocinan  como  SS.  SS.) 
¿Cómo  han  de  raciocinar,  si  la  situación  es  inversa? 
Ellos  han  resuelto  la  primera  parte  del  problema  y 
están  ocupándose  de  la  segunda;  nosotros  tenemos 
que  resolver  la  primera,  porque  olvidando  el  buen 
orden,  solo  se  ha  cuidado  aquí  de  tener  la  segunda  re- 
suelta. (El  Sr.  Rodrigues  San  Pedro:  ¿Separarse  para 
unirse  después?)  No;  decía  que  la  segunda,  en  princi- 
pio, la  tenemos  resuelta;  y que  el  mal  está  en  que  un 
poco  tarde  hemos  de  atender  á la  primera,  al  contra- 
rio de  los  ingleses. 

Ellos  tienen,  repito,  resuella  la  primera  parte,  y la 
segunda  no;  y vosotros,  contentos  con  haber  dado  so- 
lución á la  segunda,  no  advertís  que  la  primera  está 
del  todo  por  resolver.  En  efecto,  los  Diputados  esta- 
mos aquí;  la  unidad  política  y constitucional  es  un 
hecho;  lo  que  se  necesita  urgentemente  estudiar  aho- 
ra, es  el  modo  y forma  de  compadecer  esta  unidad  ya 
realizada  con  las  necesidades  de  descentralización  y 
de  vida  propia  que  eu  toda  colonia  existen,  y á que 
solo  puede  dar  cumplida  satisfacción  el  sistema  auto- 
nómico. 

También  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  parecía  do- 
lerse de  que  hablase  yo  con  mucha  frecuencia  del 
•pueblo  cubano.  Eso  en  España  no  debiera,  después  de 
todo,  causar  tanta  sorpresa,  porque  el  sentimiento  re- 
gional es  tan  potente  en  toda  la  Nación,  que  todos, 
cuál  más,  cuál  méuos,  solemos  hablar  de  nuestras 
respectivas  procedencias  con  amor  intensísimo.  A 
cada  momenlo  se  oye  invocar  en  esta  misma  Cámara 
al  pueblo  catalan,  al  pueblo  castellano,  al  pueblo  va- 
lenciano, al  pueblo  asturiano  ó gallego,  y en  los  dias 
de  grandes  festividades  populares,  eu  Cuba  como  en 
la  Metrópoli,  hacen  gala  los  nacidos  en  una  ú otra  re- 
gión de  sus  trajes  provinciales,  y hacen  alarde  tam- 
bién de  invocar  sus  regionales  tradiciones  y senti- 
mientos. Pero  como  discuto  de  buena  fe,  no  tengo  in- 
conveniente en  decir  á S.  S.  que,  en  efecto,  para  nos- 
otros las  colonias  tienen  vida,  carácter  y sentido  pro- 
pios dentro  de  la  nacionalidad;  y si  en  lugar  de  estar 
en  un  Parlamento  nos  hallásemos  en  una  Academia, 
me  seria  muy  fácil  demostrarlo,  apoyándome  no  solo 
en  lo  que  dicen  todos  los  tratadistas  al  discurrir  so- 
bre el  concepto  de  Colonia,  sino  en  los  ejemplos  todos 
de  la  historia. 

¿Cómo  podría  no  ser  así,  siendo  al  cabo  las  tales 
colonias  sociedades  nuevas,  nacidas  del  seno  de  una 
madre  Patria,  pero  constituidas  con  medios  y fines 
propios  en  lejano  territorio?  De  modo  que  cuando  se 
habla  del  espíritu  de  las  colonias,  báldase  de  una  rea- 
lidad viviente  é innegable  y no  se  desconoce  en  modo 
alguno  la  idea  superior  de  nacionalidad.  Cosas  son  es- 
tas que  no  pueden  causar  extraüeza  á persona  de  tan 
notoria  ilustración  como  el  Si.  í odriguez  San  Pedro. 

Algo  he  de  decir  también  de  lo  expuesto  por  S.  8. 
acerca  de  mis  afirmaciones  con  respecto  al  impuesto 
directo.  Ni  yo  ni  mis  compañeros  hemos  propuesto 
el  impuesto  único,  ni  aun  el  impuesto  directo,  como 
fuente  exclusiva  de  ingresos. 

Nosotros  proclamamos  y hemos,  defendido  siem- 
pre la  necesidad  de  que  como  paso  prévio  y antece- 
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dente  indispensable,  se  trasfieran  al  presupuesto  ge- 
neral de  la  Nación  los  gastos  generales  ó de  soberanía, 
quedando  los  de  carácter  local  insular  como  propios 
del  presupuesto  de  la  colonia,  según  antes  expliqué. 
De  esta  manera,  y aun  contando  con  la  cuota  propor- 
cional que  le  corresponda  en  los  gastos  generales,  el 
presupuesto  de  Cuba  no  excedería  de  12  ó 14  millones 
de  duros,  y no  necesito  decir  al  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
que  para  cubrir  esos  12  ó 14  millones  de  pesos  bas- 
taría y sobraría  con  un  presupuesto  de  módicos  in- 
gresos, en  que  figurase  el  impuesto  directo  combi- 
nado con  la  renta  de  aduanas  y con  otros  impuestos 
indirectos.  No  se  trata,  pues,  de  un  plan  quimérico, 
sino  de  un  sistema  racional  y justó,  cuyo  principio 
puede  rechazarse,  más  no  la  lógica  de  sus  elementos 
esenciales. 

Otra  cuestión  más  grave  he  de  ventilar  con  el  se- 
ñor Rodríguez  San  Pedro,  cuestión  histórica,  pero  que 
tiene  gran  importancia  por  relacionarse  con  la  política 
actual.  Su  señoría  insiste,  á lo  que  parece,  en  que  la 
causa  de  la  revolución  de  1868  fué  el  decreto  de  12 
de  Febrero  de  1867.  Señores,  ¿por  qué  hemos  de  que- 
rer alucinarnos  con  ciertas  cosas  cuando  sabemos  que 
no  concuerdan  con  la  realidad?  Pues  qué,  ¿cree  S.  S. 
que  si  no  hubiese  habido  otras  causas  más  trascen- 
dentales y profundas,  habría  sobrevenido  la  insurrec- 
ción cubana?  No  por  cierto;  la  insurrección  de  Yara  y 
la  guerra  de  diez  años  que  la  siguió,  nacieron  de  agra- 
vios de  otra  naturaleza;  fué  la  explosión,  el  estallido  de 
resentimientos,  de  antagonismos,  de  luchas  y de  que- 
jas profundas  que  por  espacio  de  muchos  años  había 
venido  agitando  los  espíritus  en  la  isla  de  Cuba.  Pero 
lodo  eso  pertenece  á la  historia,  y no  he  de  ser  yo 
quien  venga  aquí  á remover  tales  cenizas.  Han  pasado 
esos  hechos  y todos  con  Hamos  en  que  no  habrán  de 
repetirse;  sin  embargo,  en  interés  de  la  historia  es 
bien  que  ios  examinemos  tal  y como  fueron.  Convén- 
zase S.  S.  de  que  si  el  citado  decreto  pudo  tener  al- 
guna influencia  como  causa  ocasional  ó pretexto,  no 
determinó  por  sí  solo,  ni  hubiese  podido  determinar 
la  insurrección  de  Yara. 

Pero  si,  en  cuanto  á que  el  impuesto  directo  figu- 
rase como  uno  de  los  motivos  accidentales  que  die- 
ron vida  á la  insurrección  en  el  momento  crítico  del 
estallido,  ya  he  dicho  que  pudo  ser,  lo  que  he  afir- 
mado y afirmo  terminantemente  es  que  en  eso  no  hay 
responsabilidad  de  ninguna  clase  para  los  comisiona- 
dos de  la  Junta  convocada  por  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo.  En  primer  lugar,  ellos  propusieron  el  im- 
puesto directo,  ¿pero  cómo?  Para  sustituir  el  derecho 
arancelario  que  aspiraban  á suprimir  en  absoluto. 
Formularon  á la  vez  dos  sistemas  tributarios:  uno 
para  mientras  subsistiesen  los  derechos  de  adua- 
nas, otro  para  cuando  desaparecieran.  Este  dictámen 
fué  el  primero  en  que  se  vió  de  acuerdo  á cuantos 
representaban  las  distintas  opiniones  políticas  en 
aquella  Junta;  y sin  embargo,  apenas  aquel  informe 
fué  entregado  al  Ministro  de  Ultramar,  D.  Alejandro 
de  Castro,  cuando  publicó  un  decreto  que  contradecía 
las  verdaderas  afirmaciones  de  la  Junta,  lo  cual  pro- 
dujo gran  disgusto  entre  las  personas  que  la.  com- 
ponían. De  su  asombro  han  quedado  huellas,  por  for- 
tuna, en  actas  que  voy  á someter  á la  consideración 
del  Congreso. 

No  bien  se  tuvo  conocimiento  en  Madrid  de  aquel 
decreto,  el  Sr.  D.  José  Morales  Lemus,  de  acuerdo  con 
sus  compañeros  de  Junta,  hizo  una  mocion  para  que 


los  comisionados  nombrasen  una  Subcomisión  que  se 
avistase  con  el  Ministro  de  Ultramar,  y le  hiciese 
presentes  el  desconsuelo  y la  alarma  que  habían  pro- 
ducido en  ellos  esas  disposiciones.  No  quiero  molestar 
al  Congreso  con  su  lectura,  pero  pongo  á disposición 
del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  estamociondel  Sr.  Mora- 
les Lemus;  y en  ella  podrá  ver  S.  S.,  expuesto  con  el 
método  y precisión  propios  de  aquel  ilustre  juriscon- 
sulto, que  no  solo  el  Sr.  Morales  Lemus  y sus  com- 
pañeros se  quejaban  de  que  el  decreto  fuese  de  todo 
punto  incompatible  con  las  doctrinas  que  habían  ser- 
vido á la  Junta  de  información  para  emitir  su  dictá- 
men, sino  de  que  el  impuesto  directo  al  tipo  de  10 
por  100  había  de  resultar,  de  una  parte,  gravosísimo 
para  los  contribuyentes,  y de  otra  excesivo  para  cu- 
brir las  deficiencias  que  sufriese  el  presupuesto  de 
ingresos  por  consecuencia  de  las  reformas  intentadas. 
Esta  mocion  del  Sr.  Morales  Lemus,  trabajo  concien- 
zudo é importantísimo,  como  todos  los  de  aquel  céle- 
bre abogado,  es  tan  extensa  que  no  me  atrevo  á dar 
lectura  de  ella  al  Congreso;  pero  diré,  que  por  virtud 
de  sus  razonamientos  y por  unanimidad  se  nombró 
esa  Subcomisión  de  que  antes  trataba,  que  presidida 
por  el  eminente  hacendista  D.  Luis  María  Pastor  con- 
ferenció con  el  Sr.  Subsecretario  del  departamento  de 
Ultramar,  quien  la  recibió  en  lugar  del  Ministro,  ex- 
poniéndole las  quejas,  los  temores  y las  alarmas  de 
la  Junta,  y obteniendo  de  dicho  Sr.  Subsecretario  se- 
guridades ámplias  de  que  se  completaría  la  reforma 
con  la  de  los  aranceles  y otras  que  se  babian  pedido 
en  el  seno  de  la  información,  procurando  así  que  fuese 
más  tolerable  el  impuesto  y que  tropezase  con  ménos 
dificultades. 

De  modo  que  en  lo  fundamental  mi  afirmación 
queda  en  pié.  Yo  no  he  sostenido  que  aquel  impuesto 
fuese  ó no  bueno,  porque  no  debía  ni  podía  discutir 
aquí  el  decreto  de  12  de  Febrero  de  1867;  lo  que  afir- 
maba pura  y simplemente  era  que  los  comisionados 
no  tuvieron  en  aquella  sazón  responsabilidad  de  niu- 
guna  clase  en  el  establecimiento  del  impuesto;  que 
protestaron  contra  él  y lo  miraron  con  grandísima 
alarma,  temiendo  las  consecuencias  que  surgieron 
después,  y no  solo  temiéndolas,  sino  teniendo  muy 
buen  cuidado  de  hacerlo  presente  al  Gobierno  para 
salvar  así,  como  salvaron,  todas  las  responsabilidades 
que  hubieran  recaído  en  otro  caso  sobre  ellos.  Des- 
pués de  esto,  ¿cómo  no  me  ha  de  sorprender,  Sr.  Ro- 
dríguez San  Pedro,  lo  que  he  creído  oir  insinuar 
con  profunda  pena  á persona  tan  autorizada  y que 
tanto  medita  sus  afirmaciones  y sus  juicios  como  su 
señoría,  á saber,  que  el  impuesto  directo  se  pidió  en 
el  seno  de  la  Junta  de  información,  como  acaso  se 
pide  todavía,  tal  vez  (no,  no  me  decido  á creerlo)  con 
intenciones  pérfidas  ó de  mala  ley?  No;  los  que  en- 
tonces, como  los  que  ahora  sostienen  el  impuesto  di- 
recto en  términos  y condiciones  racionales,  luciéronlo 
ó hácenlo  así  por  virtud  de  convicciones  científicas 
que  no  pueden  ser  una  novedad  para  persona  tan  co- 
nocedora de  los  asuntos  económicos  como  S.  S.  Ni 
aquellos  hombres  ni  estos  han  podido  sostener  el  im- 
puesto directo  con  intención  oculta  de  ninguna  espe- 
cie, sino  porque  tal  es  el  resultado,  tal  el  corolario  na- 
tural de  sus  convicciones  en  materias  económicas. 

Ahora  bien;  lo  mismo  que  nosotros  no  tendríamos 
responsabilidad  alguna,  si  aislando  uno  de  mis  pun- 
tos de  vista  en  la  discusión,  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar estableciese  un  impuesto  directo  de  10  ó 12  por 
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i 00,  juntamente  con  los  más  gravosos  impuestos  ac- 
tuales, los  hombres  de  aquella  Junta  de  información 
no  podían  ser  responsables  de  una  obra  que  tuvieron 
muy  buen  cuidado  de  rechazar  tan  pronto  como  la 
conocieron. 

y dicho  esto  con  respecto  al  Sr.  Rodríguez  San 
Pedro,  me  ocuparé  brevemente  de  lo  que  ha  tenido  á 
bien  exponer  el  Sr.  Vergez. 

Si  alguna  prueba  necesitáramos,  Sres.  Diputados, 
de  lo  difícil  que  es  formar  juicio  en  la  Metrópoli  de 
cuanto  ocurre  en  las  colonias,  el  breve  discurso  del 
Sr.  Vergez  y la  tranquilidad  y calma  con  que  se  ha 
escuchado,  vendrían  á demostrarlo.  Meses  hace  que 
no  se  discute  en  la  isla  de  Cuba,  puedo  asegurarlo, 
con  algún  empeño,  otra  cuestión  política  que  la  sus- 
citada por  la  disidencia  que  representa  el  Sr.  Vergez, 
no  tanto  por  los  periódicos  liberales,  que  solo  se  lian 
ocupado  de  ella  con  grandes  reservas  y hasta  con  cier- 
ta hostilidad,  porque  dudan  de  su  trascendencia  y pro- 
vecho, sino  por  la  prensa  conservadora  ó del  partido 
de  unión  constitucional,  que  no  se  ocupa  realmente 
de  otra  cosa.  Se  han  publicado  importantes  manifies- 
tos, tanto  de  los  amigos  de  S.  S.  como  de  la  Junta  di- 
rectiva actual  del  partido.  Se  protesta,  por  cierto,  en 
términos  gravísimos  en  este  último  documento,  contra 
la  actitud  del  Sr.  Vergez  y de  sus  amigos,  suponiendo 
que  envuelve  peligros  de  tal  naturaleza  para  aquella 
política,  do  tal  cuantía  para  los  principios  conserva- 
dores, que  no  pueden  menos  de  evocar  el  recuerdo  de 
las  divisiones  de  los  elementos  nacionales  que  tanto 
contri buyerou,  en  sentir  de  los  que  eso  dicen,  y es 
materia  de  que  habría  mucho  que  hablar,  á la  eman- 
cipación de  las  colonias  españolas  del  continente  ame- 
ricano. Su  señoría  sabe  muy  bien  que  en  el  manifiesto 
del  Centro  se  hace  ese  recuerdo  y se  traen  á colación 
estas  tristes  memorias. 

Y yo  me  decía:  ¿cómo  discutir  las  cuestiones  an- 
tillanas en  este  Parlamento,  cuando  todos  los  que  ha- 
yan escuchado  al  Sr.  Vergez,  creerán,  por  ejemplo, 
que  se  trata  de  una  de  esas  insignificantes  y pasaje- 
ras disensiones  que  entre  los  individuos  de  uu  mismo 
partido  suelen  surgir  á veces,  cuando  si  los  que  viven 
en  Cuba  hubieran  asistido  á este  debate,  apenas  ha- 
brían comprendido  quo  el  Sr.  Vergez  presentara  su 
disidencia  y la  de  sus  amigos  en  la  forma  modesta  y 
hasta  humilde  en  que  S.  S.  lia  querido  mostrar  un 
hecho,  al  parecer,  tan  importante  parala  política 
local?  Ya  sé  quo  S.  S.,  exagerando  su  actitud  y con- 
fiando también  con  notoria  habilidad  en  el  desco- 
nocimiento en  que  viveu  los  más  de  los  polilieos 
metropolitanos  do  nuestras  cosas , insistirá  en  que 
exagero.  Pero  aquí  tengo,  á disposición  de  cuantos 
quieran  consultarlos,  los  dos  manifiestos  y otros  sig- 
nilicativos  documentos. 

Un  articulo  del  principal  de  los  órganos  de  la  frac- 
ción disidente,  el  Diario  de  la  Marina , dice:  «Todo  por 
la  dominación  y para  la  dominación:  ese  es  el  lema 
de  nuestros  adversarios...»  Y continúa  en  este  tono 
un  largo  y elocuente  articulo,  que  no  se  hubiera 
escrito  en  periódico  tan  circunspecto,  y en  diario  tan 
autorizado  como  el  Diario  ele  la  Marina , sino  fuera 
tan  importan  te  el  hecho  de  la  disidencia.  Por  su  parte, 
el  órgano  de  los  miembros  ortodoxos  de  la  directiva, 
que  siguen  imperando  en  ella,  dice  en  su  número  de 
23  de  Abril:  «Los  campos  están  deslindados.  La  disi- 
dencia...» Y así  continúa  dando  por  un  hecho  la 
realidad  de  ésta,  y juzgándola  con  verdadera  acritud. 


Ahora  bien;  una  disidencia  atacada  con  ener- 
gía por  el  órgano  de  la  verdadera  Junta  directiva  de 
aquel  partido;  una  disidencia  que,  como  ha  recordado 
muy  bien  el  Sr.  Vergez,  empezó  el  año  1887  en  una 
célebre,  y para  el  caso,  interesan tisima  reunión  do 
Cienfuegos;  una  disidencia  que  dura  hasta  hoy  .¿puedo 
yo  suponer,  puede  suponerse  que  no  tenga  por  fun- 
damento y por  razou  de  ser  hondos  disentimientos 
doctrinales?  ¿Cómo  se  puede  concebir  que  personas 
tan  caracterizadas  de  aquel  partido  estén  sosteniendo 
luchas  tan  ardientes  y á veces  tan  tempestuosas  (como 
me  seria  fácil  probar  si  quisiese  traer  aquí,  en  prueba 
de  lo  que  afirmo,  escritos  de  periódicos  y manifesta- 
ciones públicas  que  ningún  trabajo  me  costaría  re- 
unir), cómo  se  explica  que  lodo  esto  pueda  suceder 
seriamente  sin  que  exista  un  verdadero  disentimiento 
doctrinal? 

No;  no  crea  el  Sr.  Vergez,  ni  crean  sus  amigos, 
que  si  hablo  de  esto  es  para  ahondar  tales  disenti- 
mientos ó por  saciar  con  ellos  meros  rencores  ó anti- 
patías de  partido.  Si  solo  se  tratase  de  una  disidencia 
pasajera,  ó de  un  mero  antagonismo  personal,  no 
traería  estas  cuestiones  al  seno  del  Parlamento  ; es 
más,  no  vería  semejante  hecho  con  interés  y menos 
con  satisfacción,  porque  estimo  que  la  existencia  de 
grandes  y fuertes  partidos  es  indispensable,  y porque 
ningún  hombre  político  que  se  interese  de  veras  por 
el  prestigio  del  sistema  representativo  tiene  ni  puede 
tener  ese  interés  en  qué  se  dividan  y so  destruyan  por 
móviles  pequeños,  fuerzas  que  puedan  utilizarse  tuda- 
vía  cu  bien  de  una  idea  ó de  la  Patria. 

No;  yo  hablo  de  la  disidencia,  porque  no  puedo 
acostumbrarme  á la  idea  de  quejoso  que  tanto  agita 
á mi  país,  que  Lauto  allí  se  discute,  que  allí  tanto 
apasiona,  sea  tan  insiguiücaute  como  el  Sr.  Vergez, 
con  singular  modestia,  nos  lo  quiere  pintar.  No;  hay 
algo  en  el  fondo,  y de  que  hay  algo  en  el  fondo  nos  da 
testimonio  lo  que  ha  dicho  tímidamente  S.  S.  y lo  que 
ha  manifestado  también  en  su  resúmen  el  Sr.  Villa- 
nueva  sobre  sus  aspiraciones  desceutralizadoras.  Ls 
que  entre  los  mas  sanos  elementos  conservadores  de 
Cuba  se  descubre  ya  un  como  vago  sentido,  que  no 
calificaré  de  nuevo,  y si  de  tal  lo  califico,  no  seia  en 
tono  de  reproche;  es  que  hay  un  seutido  más  ámplio, 
es  que  quiérase  ó no,  se  va  introduciendo  en  el  seno 
del  partido  conservador  un  seutido  de  avance,  de  pro- 
greso y hasta  de  concordia  para  con  nosotros,  como 
habéis  vis  lo  esta  tarde;  sentido  que  viene  determinado 
por  la  triste  experiencia  de  nueve  años,  perdidos  en 
gran  parte;  por  las  necesidades  que  cada  vez  más  se 
sienten,  y ¿por  qué  no  decirlo?  que  viene  determinado 
también  por  la  tendencia  y por  la  dirección  de  los 
grandes  partidos  nacionales;  que  cuando  las  cuestio- 
nes antillanas  se  traen  al  Parlamento,  y no  pueden 
ocultarse  los  antagonismos  sistemáticos  y las  renci- 
llas que  vician  la  vida  local,  se  inclinan  ellos  más  ó 
ménos  abiertamente,  pero  se  inclinan  siempre  á gran- 
des y trascendentales  evoluciones  que  salven  de  tales 
inspiraciones  los  grandes  fines  de  la  política  nacional 
en  América. 

Por  estos  motivos  quería  yo  creer  que  pudiera 
abrirse  paso,  puesto  que  ciertas  cosas  se  decían  en  el 
partido  conservador,  un  sentido  de  progreso,  un  sen- 
tido de  conciliación,  un  sentido  más  alto  y una  ten- 
dencia á mejorar  las  relaciones  entre  ese  partido  y la 
realidad  con  ocasión  del  mismo  deficiente  y contra- 
dictorio programa  de  S.  S.  ¿Me  lie  equivocado?  Pues 
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entonces  tanto  peor  para  los  que  representan  esa  di- 
sidencia. ¿Estoy  en  lo  cierto?  Pues  ¿por  qué  no  lo  ha 
de  confesar  el  Sr.  Vergez,  no  solo  para  que  tenga  me- 
jores y más  convencidos  adeptos,  sino  para  que  po- 
damos saber  todos  los  demás,  hasta  que  punto  esa 
tendencia  es  compatible  en  más  ó en  ménos,  con 
nuestras  respectivas  ideas,  y sobre  todo  con  el  bien 
del  país? 

El  programa  de  esa  disidencia  no  se  ha  concre- 
tado esta  tarde,  pero  tanto  el  Sr.  Vergez  como  el  se- 
ñor Villanueva...  (El  sr.  Villanueva'.  ¿Cuándo  he  sido 
yo  disidente?)  No  puedo  decir  que  S.  S.  pertenezca  á 
la  disidencia;  pero  me  parece  que  en  todo  lo  que  ha 
dicho  sobre  la  necesaria  descentralización  y sobre  los 
derechos  políticos,  está  más  cerca  del  Sr.  Vergez  y 
aún  de  nosotros,  que  de  los  señores  que  defienden  la 
política  del  centro.  De  suerte,  que  como  yo  he  encon- 
trado entre  S.  S.  y entre  la  disidencia  puntos  de  vista 
comunes,  no  me  parece  que  cometo  una  incorrección 
suponiendo  que  hay  identidad  de  criterio  hasta  cierto 
límite.  (El  Sr.  ViUanueoa : Yo  profeso  desde  1878  las 
doctrinas  de  mi  partido.)  Eso  varía;  la  prueba  de  que 
no  pueden  estar  todos  conformes  es  que,  me  atrevo 
á sostenerlo,  la  directiva  del  partido  conservador,  en 
franca  discordia  hoy  con  los  representantes  de  la  ten- 
dencia del  Sr.  Vergez,  no  suscribirá  lo  que  el  Sr.  Vi- 
llanueva ha  afirmado  sobre  la  necesidad  de  una  am- 
plísima descentralización  y sobre  la  identidad  de  de- 
rechos políticos.  (El  Sr.  Vergezi  Ese  es  el  programa.) 
Perfectamente;  pero  eso  aún  se  discute  en  la  Habana, 
como  que  ese  es  el  pleito  que  SS.  SS.  tienen  entablado 
con  los  que  representan  ó creen  representar  el  sentido 
ortodoxo  del  partido.  En  ese  pleito  no  tengo  ni  debo 
tener  intervención. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  acaso  para  coadyuvar  á 
esa  tendencia. 

El  Sr.  MONTORO:  Tiene  razón  el  Sr.  Presidente; 
si  alguna  intervención  tuviera,  sería  para  interesar- 
me porque  predominara,  pero  concretándose  franca- 
mente la  tendencia  más  liberal.  Cosa  es  esta  que  no 
digo  por  meras  exigencias  del  debate.  El  órgano  ofi- 
cial de  mi  partido  en  Cuba,  en  un  artículo  publicado 
el  i 4 de  Marzo,  decía  ya  con  harta  nobleza  y claridad 
suma,  cómo  nosotros  veríamos  con  patriótica  y desin- 
teresada satisfacción  el  progreso  de  la  disidencia  si 
revestía  serias  y prácticas  determinaciones  en  el  sen- 
tido de  la  libertad.  Hemos  señalado  en  ese  artículo 
una  serie  de  reformas  que  vosotros  habéis  enunciado 
á veces  en  vuestros  discursos,  pero  que  no  habéis 
concretado,  y hemos  dicho  que  si  emprendiéseis  seria 
mente  su  defensa,  os  acompañada  nuestra  desintere- 
sada benevolencia  desde  el  campo  en  que  nos  mantie- 
nen nuestras  firmes  y honradas  convicciones. 

Entro  ahora  en  la  parte  por  necesidad  más  espi- 
nosa de  mi  tarea,  que  es  la  de  recoger  algunas  alu- 
siones que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr.  Villanueva 
en  su  importantísimo  discurso.  Ante  todo  conste  que 
nosotros  no  hemos  dirigido  cargo  de  ninguna  clase  á 
la  Comisión  porque  nos  negase  la  intervención  que 
legítimamente  pudiésemos  tener  en  sus  trabajos.  Le- 
jos de  eso,  estamos  reconocidos,  y otra  cosa  no  sería 
posible,  á las  deferencias  que  con  nosotros  ha  tenido, 
así  como  con  todos  los  partidos  que  están  represen- 
tados en  esta  Cámara. 

Tampoco  hemos  podido  dirigirle  un  cargo  porque 
ese  presupuesto  adolezca  de  las  deficiencias  en  que 
todos  convenimos  por  razón  del  sistema  político  ad- 


ministrativo á que  obedece.  Ya  dije  terminantemente 
eu  mi  discurso  que  hacía  justicia  á la  franqueza  con 
que  la  Comisión  y aun  el  Ministro  declaraban  las 
grandes  deficiencias  de  organizaciou  que  todavía 
existen;  pero  precisamente  en  eso  fundaba  el  cargo  y 
el  argumento  de  que  va  siendo  tiempo  de  que  se  pase 
de  las  lamentaciones  estériles  á las  iniciativas  resuel- 
tas y declaradas. 

En  eso  precisamente  fundaba  mi  oposición  en- 
tendiendo que  había  trascurrido  tiempo  más  que  so- 
brado para  que  el  Ministro,  á nombre  del  partido  li- 
beral, trajese  un  plan  completo  de  reformas  para  lle- 
gar á la  reconstitución  financiera  del  país.  Después 
de  todo,  si  eu  dos  años  y medio  de  situación  liberal 
no  hemos  logrado  más  que  determinar  teóricamente 
ciertos  progresos,  tendremos  por  lo  visto  que  resig- 
narnos á no  verlos  realizados  en  mucho  tiempo,  no  solo 
porque  la  lentitud  con  que  habéis  obrado  nos  anun- 
cia otra  mayor  lentitud  para  el  porvenir,  sino  porque 
las  complicaciones  de  la  política  pudieran  hacer  que 
los  hombres  que  aspiran  á seguir  ciertos  caminos,  en 
vez  de  ocupar  esos  bancos  vinieran  á ocupar  en  breve 
los  de  la  oposición.  Estos  son  los  inconvenientes  que 
tienen  los  partidos  que  llegan  al  gobierno  con  pro- 
gramas y con  aspiraciones  no  determinadas  lo  bastan- 
te para  que  puedan  ser  grandes  realidades,  y eso  es 
opuesto  al  gobierno  parlamentario;  porque,  señores, 
¿á  qué  se  reduciría  entonces  el  Parlamento?  ¿No  se- 
ría la  más  estéril  de  todas  las  ficciones?  Una  oposi- 
ción que  en  lucha  con  un  Gobierno  presenta  su  pro- 
grama y en  él  se  funda  para  consurar  las  deficiencias 
del  poder,  no  tiene  derecho  cuando  llega  al  mando 
para  continuar  estudiando  su  mismo  credo,  y solo 
realizándolo  cumple  realmente  con  su  misión.  Este 
es  un  vicio,  no  ya  solo  de  la  política  colonial  del 
Gobierno,  sino  de  toda  su  política,  según  resulta  de 
importantísimos  debates  aquí  sostenidos.  Pero  cuan- 
do el  problema  colonial  se  plantea  de  modo  tan  só- 
rio  y en  forma  tan  grave  como  la  actual,  esos  vicios, 
esos  males  tienen  una  trascendencia  grandísima,  no 
solo  para  las  colonias,  sino  para  la  prosperidad  y el 
engrandecimiento  de  la  madre  Patria. 

Mas  entrando  ya  en  el  exámen  de  lo  que  propia- 
mente constituye  la  impugnación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Villanueva  de  nuestras  ideas,  me  sorprende  mu- 
cho que  S.  S.  deduzca  un  cargo  de  que  afirmemos 
una  y otra  vez  la  conveniencia  de  que  contribuyan 
Cuba  y Puerto-Rico  con  una  cuota  á los  gastos  ge- 
nerales. Ya  sé  que  eso  no  existe  en  las  colonias  in- 
glesas, porque  está  más  separada  la  existencia  colo- 
nial de  la  metropolítica.  Pero  como  antes  expliqué,  á 
suplir  en  una  forma  ú otra,  esta  falta,  obedece  en 
realidad  el  movimiento  de  la  federación  imperial.  Por 
todo  el  mundo  empieza  á comprenderse  que  para 
mientras  las  colonias  vivan  al  amparo  de  la  bandera 
nacional,  es  indispensable  encontrar  fórmulas  por  cuya 
virtud  todos  puedan  contribuir  en  proporción  de  su 
población  y de  su  riqueza  á los  gastos  de  interés  co- 
mún. En  las  colonias  francesas  no  sucede  así,  porque 
su  régimen  es  diverso;  y principalmente  por  otra  ra- 
zón que  S.  S.  explicaba  muy  oportunamente.  Las  co- 
lonias francesas  de  las  Antillas  y la  Reunión,  viven 
en  parte  de  la  protección  pecuniaria  de  la  Metrópoli. 
La  Metrópoli  sufraga  generosamente  ciertos  gastos, 
porque  son  colonias  pobres,  y ella  es  riquísima;  pero 
tampoco  este  sistema  es  científicamente  aceptable  y 
tampoco  puede  aventajar,  por  tanto,  doctriualmeute 
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á la  fórmula  que  hemos  presentado.  Si  S.  S.  quiere 
una  prueba  de  que  el  sistema  francés,  en  su  actual 
inconexa  estructura,  necesita  reformas,  me  ha  de  ser 
muy  fácil  dársela. 

En  la  sesión  de  21  de  Marzo  último,  el  Senado  de 
la  República  ha  nombrado  una  Comisión  de  18  indi- 
viduos para  preparar  una  gran  reorganización  colo- 
nial, después  de  un  brillante  discurso  de  Mr.  Isaac, 
Senador  por  Guadalupe  y ponente  de  otra  Comisión 
anterior,  en  cuyo  informe  emite  importantes  razona- 
mientos este  hombre  público  para  acusar  de  poco  co- 
nexo y de  poco  sistemático  y lógico  el  actual  sistema 
colonial  francés.  De  modo,  que  como  os  poco  lógico, 
es  natural  que  nosotros  no  lo  aceptemos  si  no  como 
término  de  transición  en  circunstancias  dadas.  Mas 
bien  en  este  sistema  mixto  podéis  buscar  inspiracio- 
nes vosotros  que  retrocedéis  ante  las  soluciones  radi- 
cales; pero  los  que  tenemos  en  ellas  confianza,  no  po- 
demos conformarnos  con  ese  sistema  de  composición 
que  responde  y puede  responder  á necesidades  deter- 
minadas, pero  que  como  se  está  viendo  en  Francia,  no 
puede  subsistir  por  largo  tiempo  sin  tcasformarse. 

Aun  á riesgo  de  pecar  de  incoherente,  voy  á ocu- 
parme de  un  argumento  del  Sr.  Villami'eva  que  tam- 
bién hizo  antes  el  Sr.  Rodrigañez.  Decían  SS.  3S.:  ha- 
bíais de  que  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  excede 
con  mucho  al  estado  de  la  riqueza  y de  las  fuerzas 
tributarias.  Pues  hé  aquí  unos  datos  estadísticos,  en 
los  cuales  figura  el  tanto  de  tributación  por  habi- 
tante en  las  colonias  inglesas,  y resulta  superior  al 
tanto  por  habitante  en  nuestra  gran  Antilla.  Pero  en 
primer  lugar,  Sres.  Diputados,  ¿quién  aquí  ha  pre- 
sentado jamás  el  tanto  por  habitante  como  dato  úni- 
co para  decidir  sobre  los  ingresos?  ¿Quién  ha  admiLido 
jamás  que  pueda  servir  ese  solo  dato  para  apreciar  un 
presupuesto  de  ingresos?  Pues  qué,  ¿no  hay  que  tener 
en  cuenta  ante  todo  la  combinación  de  este  dato,  por 
ejemplo,  con  el  relativo  al  estado  general  de  la  ri- 
queza en  cada  país?  De  otro  modo  iríamos  á parar  á 
un  gran  absurdo,  á comparar  países  ricos  y adelanta- 
dos como  Inglaterra  y Francia,  con  países  muy  pobres 
y sin  cultura,  dando  la  ventaja  al  país  más  atrasado 
y más  pobre.  Elemento  es  ese  del  tanto  por  habitante, 
análogo  á otros  que  sirven  para  los  cálculos  de  pro- 
babilidad, y no  se  puede  aislar  ninguno  de  los  que 
entran  en  el  cálculo  sin  caer  en  el  absurdo.  Por  eso 
tuve  buen  cuidado  de  decir:  á falta  de  datos  más  com- 
pletos, no  se  puede  llegar  sino  á una  aproximación; 
pero  aun  está  sería  deficiente  sin  partir  de  lo  que  re- 
presenta la  suma  de  los  impuestos  en  relación  con 
la  renta  del  país. 

De  modo  que,  combinando  una  cosa  con  otra,  ve- 
nía yo  á parar  á mis  conclusiones,  que  de  otra  suerte 
hubieran  sido  completamente  inadmisibles.  Y aquí 
paso  á ocuparme  de  la  verdadera  catilinaria  con  que 
el  Sr.  Villanueva  ha  tratado  á una  Corporación  de  la 
isla  de  Cuba,  con  la  cual,  á mí  me  parece  que  debe 
S.  8.  mantener  al  cabo  más  relaciones  que  yo.  Me  pa- 
rece, en  efecto,  que  en  esa  Corporación,  hoy  por  hoy, 
cuéntanse  tantos  individuos  afiliados  al  partido  de  su 
seuoría  como  ai  mió,  y aun  me  parece  que  hay  algu- 
nos más  de  su  partido.  El  presidente,  hasta  hace  poco, 
era  el  jefe  de  éste,  el  Sr.  Conde  de  Casa  Moré;  y hoy 
es,  si  no  me  engaño,  el  Sr.  Conde  de  Diana.  Creo  que  á 
niuguno  de  los  dos  puede  presentarlos  S.  S.  como  fu- 
ribundos autonomistas,  ni  como  productores  de  polí- 
tica y no  de  azúcar,  que  determinan  una  falsa  direc- 


ción en  los  negocios  públicos.  (El  Sr . Villanueva:  No 
he  dicho  tai  cosa.)  De  modo  que  yo  no  be  tenido  por 
qué  traer  aquí  los  datos  del  Círculo  de  hacendados 
sino  como  un  antecedente  más:  no  se  trata,  en  efecto, 
de  una  Corporación  á que  yo  pertenezca  ni  que  ro- 
bustezca la  acción  de  mi  partido,  aunque  me  he  com- 
placido en  significarle  la  consideración  y deferencia 
que  merece. 

Yo  decía  solamente,  en  prueba  de  que  el  cálculo 
en  que  me  fundo,  es  decir,  el  que  expuse  en  primer 
. término,  es  cierto,  que  me  convenia  acudir  á otras 
fuentes  de  información,  y traje  á este  intento  el  infor- 
me del  Círculo  de  hacendados  y los  discursos  pro- 
nunciados en  el  año  1885  por  los  Sres.  Tuñon  y Cal- 
beton.  No  podia  dar  yo  al  informe  del  Círculo  de  ha- 
cendados un  valor  absoluto,  aunque  de  no  darle  un 
valor  absoluto,  á negarle  toda  importancia,  como  ha 
hecho  S.  S.,  hay  alguna  diferencia.  No  creo,  por  ejem- 
plo, que  sea  tan  desatinado  como  S.  S.,  con  su  genia- 
lidad y elocuencia,  nos  lo  pintaba,  no;  creó  que  peca, 
como  todos  los  trabajos  de  igual  índole,  de  ciertos 
errores  por  falta  de  datos  bastantes;  pero  debe  tenerse 
en  cuenta,  en  disculpa  de  los  informantes,  la  suma 
dificultad  de  reunir  datos  verdaderamente  aceptables 
en  un  país  donde,  por  confesión  de  todos  los  Gobier- 
nos, la  estadística  está  enteramente  abandonada,  no 
solo  para  el  Círculo  de  hacendados,  sino  para  la  Co- 
misión y para  todo  el  mundo.  Los  datos  oficiales  no 
pueden  ser  aprovechables  más  que  hasta  cierto  límite; 
no  hay  cálculos,  en  cuestiones  financieras,  que  no 
estén  expuestos  allí  á contradicciones  como  la  que 
opone  S.  S.  á los  trabajos  de  ese  Círculo. 

Por  lo  demás,  señores,  ¿á  qué  discutir  aquí  per- 
sonalidades de  la  isla  de  Cuba,  si  la  mayor  parte  de 
los  Sres.  Diputados  no  las  conocen?  Ei  Sr.  Villanueva 
hablaba  de  D.  Antonio  Bachiller  y Morales,  del  señor 
Adaii,delSr.  Rivero,  delMarqués  DuQuesne,  etc.,  etc., 
unos  amigos  políticos  de  S.  S.,  otros  amigos  políticos 
mios,  otros  absoluta  y enteramente  alejados  de  la 
política  activa.  ¿Para  qué  hemos  de  traer  aquí  esos 
nombres,  si  son  desconocidos  para  los  más  de  los  que 
nos  escuchan?  Pero  puesto  que  el  Sr.  Villanueva  los  ha 
traido,  me  considero  en  el  deber  de  revindicar  para  la 
altísima  autoridad  y gran  competencia  del  Sr.  Bachi- 
ller y Morales,  de  ese  anciano  venerable,  maestro  de 
toda  la  juventud  ilustrada  de  Cuba,  polígrafo  ilustre 
que  ha  escrito  sobre  todas  las  cuestiones  de  interés 
pára  la  Isla,  y muy  especialmente  sobre  las  económi- 
cas, todo  el  respeto  que  merece;  porque  no  se  necesita 
ser  gran  hacendado  en  Cuba,  como  no  se  necesita  en 
ningún  pueblo  culto  ser  comerciante  ó labrador,  para 
tener  competencia  y autoridad  en  materias  económi- 
cas cuando  se  han  hecho  profundos  estudios  y se  po- 
seen conocimientos  basLantes  para  ello.  ¿Pues  dónde 
iríamos  á parar  si  tratándose  de  cuestiones  económi- 
cas no  se  atendiera  el  parecer  de  aquel  que  no  sea  co- 
merciante ó hacendado?  Con  eso  criterio,  tendríamos 
que  prescindir  de  la  verdadera  autoridad  científica  y 
llevar  á todas  partes  una  tendencia  como  la  que  solo 
se  ve  todavía  en  las  colonias  en  materia  de  organiza- 
ción política,  por  efecto  de  circunstancias  que  muy 
doctamente  explica  Merivaleales,  según  la  cual,  la 
representación  de  los  principios  políticos  no  incumbe 
á las  personas  más  capaces,  no  á las  más  doctas,  no 
á las  más  competentes,  sino  á las  más  ricas. 

Y con  respecto  á D.  Pedro  Martin  Rivero,  emi- 
nente abogado  que  figura  con  gran  gloria  hace  cua- 
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renta  ó cincuenta  años  en  la  primera  fila  del  foro  de 
Cuba,  que  ha  tenido  entre  sus  clientes  en  todo  ese 
tiempo  personas  y familias  de  lo  más  granado  de 
aquella  sociedad,  pertenecientes  á veces  al  partido  ó 
á los  elementos  de  que  el  Sr.  Villanueva  procede,  ¿ha- 
brá en  la  isla  de  Cuba  quien  pretenda  discutir  su  com- 
petencia en  materias  económicas  del  ¡país?  Pues  no 
solo  es  superior  á la  de  muchos  hacendados  y comer- 
ciantes, sino  que  estoy  seguro  de  que  en  una  reunión 
de  éstos,  sería  escuchado  con  respeto,  como  les  suce- 
de á muchos  economistas  en  la  Península,  que  son 
muy  pobres,  pero  ante  quienes  se  descubren  todos 
los  que  saben  apreciar  la  verdadera  ilustración  cien- 
tífica. 

Y dichas  estas  palabras  en  descargo  de  mi  con- 
ciencia y de  la  sincera  y respetuosa  amistad  que  me 
une  con  esas  personas,  diré  tan  solo,  para  dejar  este 
asunto,  que  en  lo  fundamental,  ó sea  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  renta  líquida  de  aquel  país,  el  cálculo  del 
Círculo  de  hacendados  coincide  con  el  de  los  señores 
Tuñon  y Calbeton,  ya  que  S.  S.  quiere  separarse  aho- 
ra de  la  opinión  manifestada  en  el  debate  de  1885  por 
estos  señores.  Pues  qué,  ¿entre  la  cifra  de  35  ó 40  mi- 
llones que  presentaban  ellos  como  más  probable  para 
apreciar  la  renta  líquida  del  país  en  1885,  y la  de  39 
millones  que  daba  en  1887  el  Círculo  de  hacendados, 
liay  acaso  tanta  diferencia?  Si  hay  alguna  es  insigni- 
ficante; los  unos  dicen  35  ó 40  millones,  y el  otro  39; 
pues  este  se  queda  dentro  del  mismo  cálculo. 

De  suerte  que  toda  esa  ironía  con  que  el  Sr.  Vi- 
llanueva satirizaba  al  Círculo  de  hacendados,  alcanza 
á estos  distinguidos  hombres  públicos,  compañeros 
suyos  de  representación,  en  lo  más  fundamental  que 
hay  en  la  cuestión;  es  decir,  en  lo  que  se  refiere  á la  ci- 
fra total  de  la  renta  líquida  de  la  isla  de  Cuba.  Por- 
que aunque  el  Sr.  Villanueva,  muy  gubernamental- 
mente,  hablaba  de  que  se  abren  nuevos  horizontes  en 
la  actualidad  para  la  isla  de  Cuba,  tengo  la  desgra- 
cia de  no  verlos.  Y no  soy  el  único:  ya  he  citado  un 
artículo  de  importante  publicación  no  política,  del 
Boletín  Comercial , y podria  traer  otras  de  igual  ca- 
rácter, si  el  Sr.  Villanueva  cree  que  el  Boletín  Comer- 
cial no  es  bastante  imparcial,  y que,  fundándose  en  la 
disminución  de  la  zafra,  en  el  aumento  de  los  pre- 
cios, en  la  pérdida  de  la  cosecha  de  tabaco,  y en  los 
perjuicios  que  sufre  la  ganadería  por  virtud  de  la  se- 
quía y de  las  epidemias  que  padece  el  ganado,  lejos 
de  abrigar  la  menor  esperanza  en  esos  horizontes  ri- 
sueños de  que  aquí  se  habla,  se  lamentan  de  los  mu- 
chos motivos  de  desconfianza  que  existen  para  dudar 
de  un  porvenir  halagüeño  en  la  grande  Antilla.  No  ha- 
biendo pruebas  materiales  y positivas  de  que  haya 
mejorado  la  situación  de  Cuba,  prefiero  quedarme  con 
los  cálculos  de  los  Sres.  Tuñon  y Calbeton,  y aun  con 
los  del  Círculo  de  hacendados,  antes  que  pasarme  ai 
campo  de  los  optimistas,  que  no  me  traen  una  demos- 
tración cumplida  y acabada  de  la  existencia  de  esos 
horizontes  con  que  procuran  levantar,  sin  éxito,  el 
ánimo  de  los  contribuyentes. 

Y entro  en  la  cuestión  política. 

El  Sr.  Villanueva  ha  hecho  una  declaración  de 
suma  importancia.  La  asimilación,  en  cuanto  á la 
esencia  se  refiere,  ha  recibido  de  labios  de  S.  S.  un 
cargo  gravísimo.  Así  lo  ha  significado  al  decir  que 
está,  en  lo  esencial,  virgen  y mártir. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  asimilación  es  esta 
que  á los  diez  años  de  establecida  se  halla  todavía  en 


el  deplorable  estado  de  que  nos  hablaba  S.  S.?  ¿Qué 
pensar  de  esa  asimilación  colonial  que  á los  diez  años 
de  proclamada  sin  cesar  resulta  indescifrable?  Para 
todo  el  que  imparcialmente  examine  estas  cosas,  la 
declaración  del  Sr.  Villanueva  encierra  una  sentencia 
irrevocable,  que  no  podrá  levantarse  ya,  contra  ese 
sistema  político,  imaginado  por  prevención  contra 
nuestras  ideas,  sin  tener  en  cuenta  que  no  era  posible 
desatenderlas  después  de  la  experiencia  de  las  demás 
Naciones  colonizadoras. 

La  asimilación,  tal  como  el  Sr.  Villanueva  quiere 
explicarla  ahora,  casi  se  confunde  con  nuestro  siste- 
ma. Ya  el  ilustre  Saco,  en  su  voto  particular  de  1867, 
disertaba  sobre  ese  concepto,  dándole  su  verdadera 
inteligencia. 

Los  ingleses  designan  también  con  el  nombre  de 
asimilación  á la  misma  autonomía,  porque  esta  con- 
siste en  dotar  á un  país  colonial  de  condiciones  de 
vida  política,  económica  y social  análogas  á las  del 
país  de  donde  procede.  Y por  eso  los  ingleses,  que  sou 
siempre  en  estas  materias  muy  prácticos,  llaman  asi- 
milación á lo  que  nosotros  llamamos  autonomía,  as- 
pirando á que  en  Cuba  se  establezcan  instituciones 
análogas  á las  de  la  madre  Patria. 

Así  es  que  si  el  Sr.  Villanueva,  ciñéndose  á este 
punto  de  vista,  entendía  que  la  asimilación  no  con- 
siste en  borrar  las  diferencias  existentes  entre  una 
nueva  sociedad  y la  que  le  diera  el  ser,  sino  en  irla 
dotando  de  formas  análogas  á las  que  en  esta  fijen; 
crea  S.  S.  que  estaremos  muy  cerca,  porque  al  fin  y 
al  cabo,  lo  que  nosotros  queremos  es  que  dada  la 
existencia  de  una  sociedad  diversa,  que  en  el  presento 
caso  es  la  isla  de  Cuba,  esa  sociedad  viva  bajo  un  ré- 
gimen político  y económico  lo  más  semejante  que  ser 
pueda  al  de  la  madre  Patria  dentro  de  sus  condiciones 
especiales,  pero  libre  y desembarazado  también  para 
el  desenvolvimiento  de  sus  intereses  locales. 

La  primera  base  de  todo  programa  autonómico  os 
que  donde  quiera  que  vaya  uu  ciudadano  conserve  la 
integridad  de  sus  derechos,  como  sucede  á los  in- 
gleses. 

¿De  qué  manera  si  no,  surge  ó aparece  la  autono- 
mía eu  las  colonias  británicas?  Porque  no  parece  sino 
que  la  autonomía  es  un  hecho  de  ayer , cuando  es  lo 
cierto  que  por  sus  elementos  esenciales  puede  consi- 
derársela coetánea  de  los  orígenes  misinos  de  la  co- 
lonización. A todas  partes  llevaba  el  inglés  la  inte- 
gridad de  sus  derechos  y llevaba,  por  tanto,  el  de  no 
pagar  otros  impuestos  que  los  votados  por  sus  repre- 
sentantes, y el  de  no  obedecer  á otras  leyes  especiales 
ó no  especiales,  que  á las  voladas  por  sus  represen- 
tantes. Pero  por  asimilación  no  es  eso  lo  que  ha  en- 
tendido el  partido  conservador  de  Cuba,  sino  la  iden- 
tidad progresiva  de  las  condiciones  del  orden  político, 
económico  y administrativo.  Siempre  que  hemos  pe- 
dido la  especialidad  siquiera  de  estos  últimos  órdenes, 
se  nos  ha  combatido:  aun  las  más  inocentes  proposi- 
ciones nuestras,  envolvian,  á juicio  de  ellos,  sérios 
peligros  ó reprobados  intentos.  De  modo  que  lo  que 
resulta  es,  que  á los  diez  años  de  estériles  esfuerzos  os 
acercáis  á una  doctrina  que  indudablemente  ha  de  lle- 
varos en  plazo  más  ó ménos  breve,  sea  en  buen  hora, 
á la  autonomía  colonial.  La  prueba  es  que  al  determi- 
nar ese  sentido  el  Sr.  Villanueva  vino  á parar,  como  el 
Sr.  Vergez,  acaso  sin  advertirlo,  á nuestra  fórmula 
de  1878. 

En  aquellos  primeros  momentos  cu  que  no  existía 
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la  libertad  política,  en  que  duraba  la  previa  censura, 
y de  esta  suerte  eran  inevitables  ciertos  procedimien- 
tos de  exposición,  ¿en  qué  términos  formulábamos 
nosotros  la  autonomía?  Pues  casi  en  los  mismos  en 
<iue  se  ha  expresado  ahora  el  Sr.  Villanueva.  Nos- 
otros proclamábamos  la  mayor  descentralización  po- 
sible dentro  de  la  unidad  nacional,  y esta  es,  quiéralo 
ó no  S.  S.,  la  definición  más  completa  de  la  auto- 
nomía. Por  tanto,  lo  que  S.  S.  ha  sostenido  hoy,  casi 
se  confunde,  por  la  forma,  con  nuestro  programa  de 
1878.  programa  que  tan  duramente  combatían  en 
aquella  época  los  periódicos  y los  hombres  políticos 
de  su  partido.  ¿Cómo  os  ha  de  faltar  nuestro  apoyo 
para  eso?  ¿Quién  duda  que  nosotros  hemos  apoyado 
lealmente  y hemos  aplaudido  á todos  los  Gobiernos 
que  han  llevado  cualquier  reforma  á la  isla  de  Gri- 
ba? ¿No  aplaudimos  y felicitamos  al  Sr.  León  y Cas- 
tillo por  la  proclamación  de  la  Constitución,  á pe- 
sar de  su  preámbulo  y por  haber  llevado  allí  la  ley 
ile  reuniones?  ¿No  felicitamos  al  Sr.  Suarez  Inclán, 
porque  abolió  para  los  patrocinados  el  castigo  del 
r.epo  y del  grillete?  ¿No  hemos  felicitado  á los  señores 
Humazo  y Balaguer  por  todas  sus  reformas?  Pues  en- 
tonces, ¿quién  duda  que  apoyaremos  y aplaudiremos 
á ese  Gobierno  el  dia  en  que  lleve  á la  práctica  las  fór- 
mulas que  el  Sr.  Villanueva  ha  expuesto  y que,  sin 
embargo,  no  pueden  satisfacernos  porque  las  ha  pre- 
sentado en  términos  tan  vagos  que  no  es  posible  for- 
mar una  Opinión  definitiva  acerca  de  ellas? 

Por  lanío,  lo  que  considero  preciso,  es  que  se  con- 
creten bien  los  términos  y que  se  diga  en  qué  va  á 
consistir  la  descentralización  de  que  habíais;  si  va  á 
ser  una  descentralización  municipal  y provincial  me- 
ramente, ó si  va  á trascender  al  orden  insular;  y si 
es  así,  en  qué  forma  va  á realizarse.  ¿Por  mera  dele- 
gación del  Ministerio  de  Ultramar  en  el  gobernador 
general  de  ciertas  atribuciones,  ó con  carácter  repre- 
sentativo? Si  tiene  carácter  representativo,  como  pa- 
rece desprenderse  del  ejemplo  de  las  demás  colonias 
modernas,  ¿ qué  Cuerpos  han  de  constituirse  para  ello? 
Mientras  todos  estos  puntos  no  se  aclaren  por  los  se- 
ñores de  enfrente,  ¿cómo  hemos  de  saber  nosotros  si 
vuestro  sistema  es  aceptable? 

A un  partido  de  oposición  no  es  posible  pedirle  su 
aplauso  de  esa  manera.  ¡No  faltaba  más  sino  que  nos- 
otros nos  entusiasmásemos  con  unas  cuantas  declara- 
ciones teóricas!  Mientras  todo  eso  que  S.  S.  ha  dicho 
no  se  precise  con  alguna  más  determinación,  y clari- 
dad, no  podemos  sabor  si  vuestro  sistema  es  ó no  un 
progreso.  La  prueba  de  que  no  pido  nada  extraordina- 
rio, es  que  si  vosotros  estáis  convencidos  de  lo  que 
decís,  no  os  debe  costar  trabajo  aclararlo.  ¿Qué  des- 
centralización va  á ser  esa?  ¿De  qué  manera  y en 
qué  forma  ha  de  entenderse?  ¿Qué  Corporaciones  lo- 
cales han  de  sorvir  para  su  planteamiento?  Estas  pre- 
guntas deseo  que  se  contesten  para  sabor  hasta  que 
punto  vuestro  plan  de  descentralización  es  más  quo 
una  llamarada  pasajera  de  liberalismo,  explicable,  al 
cabo,  ya  que  tendría  nada  de  extraño,  que  hombres 
demócratas  aquí,  fuesen  liberales  alguna  vez  en  lo  re- 
lativo á las  cuestiones  de  Ultramar. 

Pero  si  por  fortuna,  concretando  esas  solucio- 
hés  llegárais  al  sistenria  mixto  de  La  Guadalupe  y de 
Martinica,  aunque  me  pabece  muy  deficiente,  veríais 
con  cuánta  sinceridad  y desinterés,  á pesar  de  que  nos 
mantendríamos  siempre  dentro  de  nuestras  doctrinas 
como  bombees  que  somos  de  convicciones  arraigadas, 


os  felicitaríamos,  porque  estamos  seguros  de  que  el 
progreso  en  Cuba,  como  en  todas  parles,  no  se  realiza 
sino  por  avances  graduales,  y no  he  creído  nunca  que 
pudiera  pasarse  en  veinticuatro  horas  de  un  régimen 
como  el  que  ha  imperado  en  Cuba,  al  que  nosotros 
deseamos,  sin  naturales  transiciones. 

liarlo  sabemos  que  las  leyes  históricas  imponen 
siempre  para  tales  problemas  un  procedimiento  evolu- 
tivo; pero  es  preciso  que  la  evolución  se  inicie  y deter- 
mine con  claridad,  porque  si  no,  estaremos  siempre 
dentro  del  fatal  sistema  de  las  promesas  vagas  y de 
los  alardes  de  espíritu  reformista  que  no  se  traducen 
jamás  en  realidades  prácticas. 

El  Sr.  Villanueva  hablaba  después  de  la  gola  de 
veneno  que  suele  deslizarse  on  todo  lo  que  decimos  y 
hacemos.  Esto  de  la  gola  de  veneno  se  presta  á di- 
versas interpretaciones,  según  el  punto  de  vista  desde 
el  que  se  examine.  La  gota  de  veneno  á que  S.  S.  alude, 
debiera  ser,  á nuestro  juicio,  la  más  completa  prueba 
de  la  lealtad  de  nuestras  intenciones. 

Además,  como  me  hace  notar  el  Sr.  Labra,  algo 
peor  es  eso  de  la  gota  de  veneno  que  lo  comparado 
por  S.  S.  burlescamente  con  el  himno  de  T-tiego,  em- 
pleando un  tono  sarcástico  que  me  sorprende  en  quien 
tiene  tantas  conexiones  con  el  antiguo  partido  pro- 
gresista. 

Decía  que  lo  do  la  gota  de  veneno  debiera  inter- 
pretarse siempre  como  una  garantía  cuando  se  trata 
de  apreciar  nuestros  actos.  Señores  Diputados,  si  nos- 
otros, autonomistas  radicales  convencidos,  nos  pre- 
sentásemos diciendo  que  no  pensamos  ya  así,  y que 
aceptamos  sin  reserva  el  sistema  mixto  de  La  Guada-  . 
lupa  y de  Martinica;  que  hemos  renunciado  á toda 
nuestra  tradición  y á todos  nuestros  ideales,  ¿no  ten- 
dríais perfecto  derecho  á dudar  de  la  sinceridad  de 
nuestras  palabras?  Es  una  garantía  de  la  pureza  do 
nuestra  intención  y de  la  rectitud  de  nuestros  móviles 
el  lenguaje  que  usamos  y la  leal  franqueza  con  que 
mantenemos  todos  nuestros  ideales.  Esto,  no  obstante, 
con  la  misma  hidalguía  y con  la  misma  franqueza 
os  decimos:  avanzad  lealmente,  y en  esc  avance  podréis 
contar  con  nuestro  leal  apoyo  en  cuanto  digna  y hon- 
radamente podamos  prestarlo. 

No  hay  que  dar  por  otra  parte  la  importancia  que 
el  Sr.  Villanueva  da  á ciertas  manifestaciones,  no 
siempre  muy  meditadas,  que  se  suelen  hacer  en  las 
polémicas  locales  y que  á S.  S.  le  será  fácil  encontrar 
en  determinados  elementos  más  ó menos  afines  á nos- 
otros, como  me  sería  facilísimo  encontrarlas  de  igual 
naturaleza  entre  ciertos  elementos  del  partido  de  S.  S. 
Pero  ¿á  qué  conduciría  semejante  debate? No  creo  con- 
veniente que  en  el  Parlamento  se  discutan  nuestras 
cuestiones  en  ese  terreno.  Pues  qué,  ¿en  la  misma 
Península  no  podría  yo  encontrar  entre  el  partido  a 
que  S.  S.  pertenece  aquí , y el  partido  conservador, 
polémicas  muy  violentas  sin  que  eso  haya  impedido 
que  ambos  partidos  se  encuentren  alguna  vez  por 
necesidad,  eu  la  dofensa  común  de  ciertos  puntos  do 
vista? 

De  modo  que  lo  de  la  supuesta  gota  de  veneno  no 
debe  preocupar  á nadie,  es  decir,  no  debe  ser  una  razón 
para  que  SS.  SS.  se  retiren  de  ese  camino  de  las  re- 
formas, en  el  que  con  tanta  sintíeridad  parcóe  que  ;;e 
disponen  á entrar. 

Pero  el  Sr.  Villanueva,  no  contento  ya  cón  hablar 
en  términos  generales  dé  lo  que  tiene  de  inoportuna,  á 
su  juicio,  nuestra  actitud,  ha  traillo  á este  delidle  una 
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proposición  ele  ley,  de  la  que  no  se  ha  dado  aun  cuenta 
por  ios  trámites  reglamentarios.  Esa  proposición  de 
ley  fué  presentada  por  mi  en  el  año  ultimo,  y yo  me 
felicito  de  que  el  Sr.  Viilanueva  me  haya  proporcio- 
nado ocasión  de  decir  al  Congreso,  sin  necesidad  de 
esperar  á esos  trámites,  cuál  es  el  contenido  de  ella. 
Su  señoría  habría  podido  hacerme  un  servicio  mu- 
cho mayor  si  hubiera  leído  bien  esa  proposición.  Si 
la  hubiera  leido  atentamente,  si  de  veras  la  conociese 
nos  habría  prestado,  en  efecto,  un  gran  servicio  revis- 
tiéndola con  las  galas  de  su  elocuencia;  pero  S.  8,  no 
la  conoce,  ó no  ha  tenido  á bien  leerla  bien,  y me  veo 
precisado  á rectificar  casi  todas  las  afirmaciones  que 
respecto  de  ella  ha  hecho  esta  tarde. 

En  primer  lugar,  nunca  se  dijo  en  su  texto,  ni 
tenía  para  qué  decirse,  si  la  diputación  á Górtes  debe 
ó no  debe  subsistir.  Su  señoría  sabe  que  nosotros  la 
hemos  aceptado  como  base  legal,  por  más  que  en  un 
partido  de  ancha  base  como  el  nuestro,  es  cuestión 
libre  el  considerar  si  seria  mejor  en  abstracto  un  sis- 
tema autonómico  enteramente  á la  inglesa,  ó si  es 
preferible  adelantarse  á la  solución  de  ciertos  proble- 
mas doctrinales,  aceptando,  aun  en  el  terreno  cientí- 
fico, la  representación  en  Górtes.  Pero  fuera  de  estas 
diferencias  de  criterio,  fuera  de  estos  puntos  de  vista 
individuales,  en  el  orden  práctico  estamos  completa- 
mente de  acuerdo  todos  los  autonomistas.  Aquí,  como 
eu  todos  los  partidos,  y ya  lo  decia  mucho  más  elo- 
cuentemente que  yo  pudiera  hacerlo  el.Sr.  Rodriga- 
ñez,  cabe  diversidad  de  criterio  individual  y de  doc- 
trina científica;  pero  en  todo  aquello  que  constituye 
el  sentido  práctico  de  nuestro  programa,  su  aplica- 
ción á las  necesidades  reales  del  país,  no  hay  eutre 
nosotros  la  menor  discrepancia,  é invito  al  Sr.  Villa- 
nueva  á que  traiga  un  solo  periódico  que  mantenga 
relaciones  con  la  Junta  directiva  de  mi  partido  que 
no  diga  lo  que  yo.  Por  lo  demás,  esas  diferencias  pu- 
ramente especulativas  ó teóricas,  existen  en  todos  los 
partidos;  ¿donde  iríais  á parar  vosotros  como  partido 
liberal  de‘la  Monarquía,  si  exigiéseisá  todos  vuestros 
correligionarios  absoluta  abdicación  de  sus  puntos  de 
vista  individuales?  Así,  pues,  mientras  no  se  planteen 
ciertas  cuestiones  que  pudiéramos  llamar  científicas, 
y que  hoy  son  enteramente  ociosas  respecto  á las  re- 
laciones políticas  de  la  colonia  y la  Metrópoli,  nos- 
otros partimos  del  hecho  constitucional,  de  la  repre- 
sentación que  hemos  aceptado  y que  venimos  ejer- 
ciendo con  una  constancia  que  suple  á lo  que  en 
brillantez  ó autoridad  pueda  faltarnos,  para  realizar 
por  este  camino  nuestras  ideas.  Por  lo  demás,  repito 
que  en  la  proposición  de  ley  no  se  ha  hablado  de  eso, 
ni  había  para  qué  hablar. 

Tampoco  es  cierto  que  desaparece  la  identidad  de 
los  derechos  civiles  y políticos.  Esa  proposición  figu- 
ró el  año  1886  en  un  cuaderno  donde  están  todas  las 
demás  en  que  sintetizábamos  nuestra  doctrina;  aquí 
tengo  ese  cuaderno,  que  leu’é  si  es  necesario.  Ai  lado 
«le  la  tal  proposición  hay  otra  en  que  se  establece  la 
identidad  de  derechos  civiles  y políticos,  como  punto 
de  vista  fundamental.  Lo  que  sucede  es  que  como 
no  podíamos  consignar  todos  los  principios  en  una 
sola  proposición,  hicimos  varias  para  dividir  conve- 
nientemente el  trabajo. 

Conste,  pues,  que  la  constitución  del  gobierno  au- 
tonómico presupone  la  igualdad  de  dereclios  civiles  y 
políticos,  la  división  de  mandos,  el  nuevo  sistema 
financiero  y el  nuevo  sistema  tributario,  siendo  por  i 


ende  el  coronamiento  del  edificio  á que  tratamos  de 
dar  cima  por  medio  de  sostenidos  esfuerzos.  De  modo 
que  no  es  cierto  que  hayamos  renunciado  á la  igual- 
dad de  derechos  civiles  y políticos,  ni  que  hayamos 
pretendido  que  se  ejerzan  en  la  isla  de  Cuba  de  dis- 
tinta manera  que  en  la  Península. 

Claro  es  que  nosotros  desearíamos  hallarnos  en 
las  condiciones  en  que  se  encuentran  Inglaterra  y los 
países  de  origen  inglés,  donde  no  hay  necesidad  de 
hablar  de  esta  cuestión  de  los  derechos,  porque  sobre 
ellos  ya  no  se  legisla;  pero  partimos  de  la  realidad  y 
aceptamos  la  determinación  de  los  derechos  políticos 
y civiles  tal  como  aquí  se  practica.  En  iá  proposición 
citada  por  S.  8.  se  fijan  las  materias  de  que  podrá 
ocuparse  la  Diputación  insular  haciéndolas  extensivas 
á todos  los  órdenes  de  la  vida  administrativa  y eco- 
nómica local;  y nada  se  dice  en  cuanto  á los  derechos 
políticos  y civiles. 

Tampoco  es  exacto  que  la  proposición  consigne 
que  la  ley  fundamental  de  la  colonia,  ruando  exista  el 
régimen  autonómico,. podrá  ser  modificada  por  lacri- 
mara insular.  Lo  que  dice  la  proposición  es,  que  la 
ley  electoral,  en  virtud  de  la  cual  habrá  de  ser  elegida 
la  Cámara  insular,  podrá  ser  modificada  por  esta,  den- 
tro de  los  principios  de  la  Constitución.  Tabes  el  sen- 
tido que  hemos  dado  siempre  á la  proposición,  y pue- 
do decírselo  con  cierta  autoridad  á 8..  8.,  porque  la 
proposición  está  presentada  por  mí.  (El  Sr . Viilanueva : 
Tal  vez  no  haya  tenido  S.  8.  la  fortuna  de  expresarlo 
Claramente.)  Pues  por  eso  doy  ahora  á 8.  8.  la  inter- 
pretación auténtica. 

Tampoco  es  exacto  que  queramos  separar  por 
completo  las  colonias  de  la  Metrópoli  en  lo  que  se  re- 
fiere á la  administración  de  justicia,  porque  la  in- 
cluyamos, como  la  incluimos,  entre  los  ramos  deque 
ha  de  componerse  el  gobierno  responsable  local.  Lo 
que  queremos  es  que  sean  efectivas  y eficaces  la  res- 
ponsabilidad de  éste,  así  como  su  acción.  Pero  en  lo 
que  atañe  al  principio  de  que  la  justicia  se  administra 
á nombre  del  Jefe  del  Estado,  á las  bases  esenciales 
de  la  ley  orgánica  y á la  jurisdicción  de  los  Tribuna- 
les Supremos,  ¿quién  duda  que  han  de  ser  los  mismos 
en  toda  la  Nación?  Lo  que  pretendemos,  dentro  de 
nuestro  sistema,  es  que  el  ingreso  y el  asceuso  en  bu 
carreras  judicial  y fiscal,  y los  funcionarios  de  estas 
carreras,  se  rijan  por  las  instituciones  coloniales  y 
dependan  de  ellas  conforme  á lo  dispuesto  por  la  ley 
orgánica.  Sobre  ser  esto  común  y corriente  eu  todas 
las  colonias  autónomas,  ¿ignorase  por  ventara,  que 
hasta  hace  poco  no  tenian  organización  propia  y dis- 
tinta esas  carreras  en  Ultramar?  Todo  dependia  del 
libre  arbitrio,  de  la  voluntad  exclusiva  del  Ministro  de 
Ultramar. 

Pues  queremos  que  en  eso  que  tiene  indudable 
carácter  é importancia  locales,  suceda  la  acción  legal 
de  las  instituciones  coloniales,  á ese  omnímodo  poder 
ministerial.  Puedo  asegurar  á 8.  8.,  en  nombre  de 
mis  compañeros  y en  el  mió  propio,  que  esa  es  la 
interpretación  auténtica  de  lo  que  proponemos. 

No  sé  de  dónde  ha  sacado  el  Sr.  Viilanueva  que 
tratamos  de  constituir  un  ejército  y una  marina 
aparte. 

Ambos,  más  en  particular  lo  de  la  marina,  serian 
cosas  sin  precedente  en  la  historia  colonial.  Precisa- 
mente en  la  proposición  nuestra,  so  separa  el  ejército 
y la  marina  de  los  ramos  que  han  de  constituir  el 
i Gobierno  responsable,  y se  dejan  bajo  la  exclusiva  di- 
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eccion  del  gobernador  general,  que  solo  dependerá 
,lel  Gobierno  Supremo.  Indudablemente  el  Sr.  Villa- 
nueva  se  refiere  á otra  cosa:  se  refiere  al  régimen  de 
las  milicias,  tales  como  existen  en  el  Ganada  y en 
otras  colonias  inglesas. 

Do  e*o  no  se  trata  particularmente  en  la  proposi- 
ción- es"  cuestión  muy  de  detalle,  y cuyo  eximen 
exigiría  más  tiempo  del  que  me  propongo  emplear 
en  esta  rectificación.  Puede  compadecerse  fácilmente 
de  todos  modos  con  la  organización  general  del  Es- 
tildo  col  un  buen  sistema  autonómico. 

Sobro  la  organización  interior  de  tales  fuerzas 
puede  haber  distintas  opiniones,  y nada  tiene  ella  que 
ver  con  los  principios,  con  loimportante,  con  lo  esen- 
cial que  es  de  lo  que  ahora  tratamos.  La  aulonomía 
parlamentaria  tiene,  en  efecto,  sus  elementos  carac- 
terísticos en  el  gobernador  general,  representante  de 
la  Metrópoli,  responsable  ante  ella;  en  la  Diputación 
insular,  y en  el  Gobierno  responsable  local,  á cuyos 
miembros  designa  y separa  el  gobernador  general. 

Dejando  ya  esto,  vamos  á otro  cargo  que  me  hace 
el  Sr.  Villanueva. 

¿Dónde  ha  encontrado  S.  S.  pruebas  de  esa  repug- 
nancia que  tienen,  á su  juicio,  muchos  individuos  de 
mi  partido  contra  el  sufragio  universal  por  desamor 
á determinadas  ciases?  Podrá  encontrar  S.  8.  en  mu- 
chos, mayor  ó menor  aíiciOD  á ciertas  ideas  novísi- 
mas’en  materia  electoral,  sobre  protección  á las  mi- 
norías, voto  acumulado,  etc;;  p.ero  todos  estamos  con- 
formes con  el  sufragio  universal  en  principio.  Sobre 
todo,  en  una  de  las  proposiciones  do  ley  pedimos  para 
las  Antillas  el  mismo  sistema  electoral  que  rija  en  la 
Península  para  Diputados.  De  manera  que  cuando 
aquí  se  establezca  el  sufragio  universal,  hemos  de 
pedir  que  se  lleve  á Cuba. 

Con  respecto  á la  raza  de  color,  es  curioso  lo  que 
ha  dicho  S.  S.  ¡Cómo!  Nosotros,  miembros  del  partido 
que  ha  estado  pidiendo  constantemente  la  abolición 
de  la  esclavitud;  nosotros,  herederos  de  los  que  re- 
presentaban el  sentido  abolicionista,  cuaudo  no  se  po- 
día hablar  de  eso  siquiera  en  el  Parlamento,  sin  que 
se  levantasen  grandes  protestas;  nosotros,  los  que  he- 
mos combatido  el  patronato,  los  que  hemos  venido 
por  espacio  de  tantos  anos  defendiendo  los  derechos 
civiles  y políticos  de  la  raza  de  color...  (El  Sr.  Ccilbe- 
toii:  Teóricamente.)  ¿Teóricos  nosotros  los  únicos  de 
fensores  y propagadores  de  la  abolición?  (El  Sr.  Calbe- 
ton: y que  no  manumitiau  sus  esclavos.)  Esa  es  cues- 
tión aparte;  eso  de  que  los  individuos  manumitiesen 
ó no  á sus  esclavos,  es  cuestión  muy  secundaria. 
¿En  qué  otra  colonia  puede  encontrar,  si  no  8.  8.,  á 
los  propietarios  de  esclavos  pidiendo  en  gran  numero, 
que  se  realice  la  abolición?  En  las  inglesas  se  pro- 
dujo, como  todos  saben,  el  fenómeno  contrario. 

En  Cuba,  los  haceudados  liberales,  hayan  ó no 
manumitido  sus  esclavos,  que  de  todo  hubo,  ¿no  pe- 
dían constantemente  la  abolición  do  la  esclavitud?  (El 
Sr.  Calbeton : Y nosotros  también.)  La  inmensa  mayo- 
ría la  casi  totalidad  de  los  hacendados  conservadores, 
de  sobra  sabe  el  Sr.  Calbeton,  que  no  solo  no  la  pi- 
dieron jamás,  sino  que,  con  ardor,  la  combatieiou 
siempre,  siempre. 

Pero  ¿á  qué  insistir  en  lo  que  todos  saben?  Baste 
recordar  las  peripecias  de  la  célebre  discusión  sobre 
el  proyecto  de  abolición  en  Puerto-Rico  de  1 S7  2,  que 
tanto  dio  que  hacer  aquí  y que  honrará  siempre  al- 
tamente á la  democracia  española,  para  saber  quié- 


nes eran  los  abolicionistas  en  las  Antillas,  y quiénes 
los  enemigos  de  la  abolición. 

Nosotros,  que  hemos  luchado  tanto  en  larga  sene 
de  años  por  devolver  sus  derechos  á la  raza  negra,  no 
podemos  tener  prevenciones  de  ninguna  clase  contra 
ella.  Podrá  haber  entre  nosotros,  y yo  soy  de  ese  nu- 
mero, quien  preñara  hablarle  siempre  un  lenguaje 
reflexivo  y sereno,  más  atento  á sus  necesidades  mo- 
rales que  á favorecer  sus  naturales  inexperiencias; 
quien  sea  poco  aficionado  á promover  en  determinados 
conceptos  ciertas  exageraciones  del  entusiasmo;  eso 
depende  del  temperamento  más  que  de  otra  cosa;  pero 
todos  estamos  conformes  en  que  con  la  raza  de  color 
hay  que  contar  noblemente,  y en  que  después  de  habér- 
sele dado  la  libertad  civil  y política,  lo  que  necesita 
esa  raza  es  mostrarse  siempre  digna  de  ella,  traba- 
jando por  el  bien  del  país  y perfeccionando  su  cul- 
tura. A eso  marchamos  con  más  entusiasmo  que  na- 
die, y eso  venimos  persiguiendo  en  todas  las  esteras. 

No  existen,  por  tanto,  esas  incompatibilidades  que  su- 
pone el  Sr.  Villanueva  entre  las  aspiraciones  de  los 
que  nos  sentamos  en  este  banco,  con  respecto  a ese 

punto.  r.  . * 

El  Sr.  Villanueva  nos  dice:  «Mientras  vosotros* 

mautengais  esas  soluciones  de  intransigencia,  nos- 
otros no  podremos  avanzar.»  No  veo  la  lógica  del  ar- 
gumento de  S.  S.  Nosotros  no  podremos  hacer  nunca 
más  que  ofreceros  el  relativo  concurso  que  dentro  de 
Los  límites  de  nuestra  honrada  consecuencia  podemos 
prestar  á las  reformas  sérias  y verdaderas,  como  lo 
hemos  dado  á todos  los  que  han  tenido  derecho  á el 
desde  esos  escaños.  No  hay,  no  puede  haber  derecho 
para  pedirnos  que  renunciemos  á nueslros  principios. 
Sostendremos  siempre  el  programa  propio  de  nuestro 
partido,  muy  distinto,  aun  ahora,  del  vuestro.  ¡Ojalá 
hiciéseis  la  felicidad  del  país  y lográseis  que  nos  de- 
jara solos!  ¡Señal  sería  esa  de  que  habíais  realizado 
sus  aspiraciones!  La  honrada  intransigencia  de  nues- 
tros principios  no  os  da  derecho  á culparnos;  menos 
aún  puede  dárselo  á nadie  para  considerarse  incapa- 
citado de  avanzar  en  cumplimiento  de  sus  deberes  de 
conciencia.  Nosotros  seguimos  el  dictado  de  la  núes 
tra,  y servimos  á la  Patsia  según  ella  nos  lo  inspira: 
haced  lo  mismo  por  vuestra  parte.  El  único  modo  de 
contribuir  realmente  al  bien  de  la  sociedad,  es  que 
cada  cual  la  sirva  según  sus  convicciones.  La  historia 
resume  luego  en  magnífica  síntesis  los  esfuerzos  de 
cuantos  con  pura  intencioa  anhelan  la  prosperidad  pu- 
blica 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Calbeton.  , , . . 

El  Sr.  CALBETON:  Voy  a molestar  por  brevísi- 
mos instantes  la  atención  de  los  Sres.  Diputados.  Ten- 
ctq  que  recoger  una  alusión  que  hace  dos  sesiones  me 
fiirigió  mi  amigo  el  Sr.  Montoro,  al  que  ante  todo 
tengo  que  agradecer  las  frases  benévolas  que  me  ha 

dirigido.  , ... 

Yo  digo  hoy  desde  este  banco  lo  mismo  que  dije 

el  año  (le=  1885  desde  los  bancos  en  que  está  S.  S. , 
cuando  en  aquel  año  combatía  el  presupuesto  presen- 
tado por  el  partido  liberal-couservador. 

La  producción  de  Cuba  entonces,  según  mis  cálcu- 
los, no  llegaba  á pasar  de  los  40  millones  de  pesos; 
hoy  las  circunstancias  han  variado;  las  predicciones 
que  entonces  hice,  por  desdicha  se  cumplieron,  el 
déficit  que  anuncié,  por  desgracia  se  realizo,  y hoy 
es  un  hecho  dolorosísi mo;  pero  con  los  mismos  datos, 
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habiendo  variado  las  cifras,  la  producción  del  azúcar 
ha  ido  en  aumento.  Contra  453.000  toneladas  que  pro- 
dujo Cuba  en  1885,  tenemos  hoy  600.000,  y contra 
un  precio  de  4 reales  en  arroba,  hemos  llegado  lioy 
al  precio  de  6 ‘/,  reales.  Si  estas  afirmaciones  mias 
suscitasen  alguna  duda  en  el  Animo  de  S.  S.,  podrá 
enterarse  de  su  exactitud  leyendo  el  informe  que  el 
cónsul  general  de  Inglaterra  en  la  isla  de  Cuba  da  A 
su  Gobierno  acerca  de  las  diferencias  que  existen  en- 
tre el  estado  mercantil  de  Cuba  en  1885  y el  de  1886. 
En  ese  informe  puede  S.  S.  consultar  la  cita,  y no  en- 
contrará contradicción  de  ningún  género. 

Y poco  más  tengo  que  añadir  para  contestar  á la 
alusión  de  S.  S.,  porque  respecto  de  las  ideas  políti- 
cas que  tenía  entonces,  solo  he  de  decirle  que  tengo 
hoy  las  mismas.  He  pertenecido  siempre  al  partido 
de  unión  constitucional  en  Cuba,  en  el  que  caben  toda 
clase  de  opiniones  políticas,  con  taL  de) que  se  man- 
tengan y sustenten  ciertos  principios  fundamentales. 
El  partido  de  unión  constitucional  tiene  un  programa 
muy  Amplio  y muy  lato,  y la  determinación  y la  con- 
creción de  ese  programa  en  una  cuestión  dada  puedo 
dar  lugar  entre  las  personalidades  á ciertas  y deter- 
minadas interpretaciones.  Pero  lo  que  puedo  asegu- 
rar A S.  S.,  confirmando  las  palabras  pronunciadas 
por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Rodrigañez  en  su  elo- 
cuentísimo discurso,  es,  que  el  Gobierno  liberal  hu- 
biera hecho  mucho  más  de  lo  que  hace  en  mate- 
ria de  descentralización,  si  no  hubiera  sido  por  las 
exageraciones  de  que,  como  siempre,  han  hecho 
alarde  algunos  de  los  correligionarios  de  S.  S.,  no 
S.  S.  ni  sus  compañeros  en  ese  banco,  A quienes  yo 
respeto  profundamente  por  la  forma  en  que  emiten 
sus  opiniones:  pero  no  proceden  de  igual  suerte  de- 
terminados elementos  que  forman  su  partido  en  la 
isla  de  Cuba.  (El  Sr.  Montoro : /.Pero  qué  importa  eso 
al  Gobierno?)  Muchísimo;  porque  voy  A citar  A S.  S. 
dos  hechos.  Cuando  el  Sr.  Labra,  días  pasados,  con  esa 
elocuencia  en  la  palabra  y profundidad  en  el  pensa- 
miento que  yo  siempre  en  él  lie  admirado,  mencio- 
naba cuáles  oran  los  elementos  que  constituían  la  so- 
ciedad cubana,  entre  ellos  daba  una  parte  principal 
á los  que  él  llamaba  los  literatos. 

Pues  bien,  es  de  suponer  que  estos  elementos  se 
hallan  en  la  cúspide  de  la  ilustración  de  un  país,  y 
deben  ser.  por  lo  tanto,  la  representación  genuina  de 
su  cultura  intelectual.  Una  de  las  corporaciones  en 
que  estos  elementos  se  reúnen,  es,  por  ejemplo,  el  Co- 
legio de  abogados  de  la  Habana:  pues  en  esa  Corpo- 
ración se  hace  alarde  del  espíritu  más  intransigente 
y más  exagerado  que  existe  en  la  isla  de  Cuba,  hasta 
tal  punto,  que  habiendo  formado  ese  Colegio  de  abo- 
gados nosotros  los  representantes  del  partido  de  unión 
constitucional,  desde  su  existencia,  desde  su  funda- 
ción, sistemáticamente  se,  nos  ha  rechazado  para  for- 
mar parte  de  su  «Tunta  directiva,  sin  otra  causa  que 
nuestro  origen  peninsular.  (El Sr.  Glberga : Pídola  pa- 
labra.) Si  esto  sucede  en  la  representación,  en  la  re- 
unión de  las  personas  de  mayor  inteligencia  y cul- 
tura intelectual,  /.qué  sucederá  si  descendemos  A olí  as 
esferas  en  que  hay  ménos  cultura  intelectual?  (El  se- 
ñor Glberga:  Está  mal  interpretado  el  hecho.)  Puede 
ser;  pero  es  el  hecho,  y ahí  queda.  Yo  he  oido  amar- 
gas, amargs  uísirna  quejas  de  personas  que  piensan 
como  SS.  SS.  y que  tienen  la  nobleza  de  sentimientos 
que  yo  me  complazco  en  reconocer  en  SS.  SS.  en  este 
mismo  sen!  ido. 


El  otro  hecho  es  el  siguiente.  Se  publicó  allí  la 
ley  de  policía  de  imprenta,  una  ley  eminentemente 
liberal,  que  honra  al  partido  al  cual  inc  glorío  en  per- 
tenecer, y ¿para  qué  os  ha  servido — no  á vosotros 
que  os  ha  servido  para  defender  perfectamente  vues- 
tras doctrinas  en  términos  muy  prudentes,  sino  al 
lastre  que  acompaña  a vuestro  partido?  Pues  para 
deshonrar  en  absoluto  esa  misma  ley  que  el  Gobierno 
liberal  llevó  allí  guiado  por  un  buen  deseo. 

Nosotros  llevaríamos  allí  mucho  más,  que  á ni¡ 
me  parece,  como  A mi  queridísimo  compañero  el  se- 
ñor Villanueva  habréis  oido  decir  aquí  muchas  ve- 
ces, que  hasta  ese  Senatus~consulto  de  1854  y 1856 
aplicado  á la  Martinica  y á la  Guadalupe,  es  un  Se- 
nado reaccionario;  y nosotros  haríamos  mucho  más, 
dentro  de  la  organización  que  allí  tenemos,  con  tra- 
diciones que  fueran  genuinamente  españolas,  Pero 
como  he  dicho  antes,  no  me  siento  en  la  necesidad  de 
hacer  un  programa;  no  quiero  añadir  una  sola  pala- 
bra á estas  desaliñadísimas  que  acabo  de  pronunciar, 
y concluyo  diciendo  sencillamente  A SS.  SS.  que  no 
invoquen  jamás  la  gloria  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud para  su  partido  político.  Para  las  ideas  libera- 
les, sí;  para  el  partido  político  á que  S.  S.  pertenece 
localmente,  es  decir,  para  el  partido  autonomista,  no. 

Yo  siempre  he  defendido  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, yo  he  sido  abolicionista  teórico  y abolicionista 
práctico.  Conozco,  entre  los  individuos  que  pertene- 
cen al  partido  de  SS.  SS.,  muchos  abolicionistas  y 
muchos  adversarios  de  esa  abolición,  como  conozco 
en  mi  partido  muchos  partidarios  también  de  la  abo- 
lición, pero  que  no  han  tenido  la  virtud  suficiente, 
porque  eso  no  se  le  puede  exigir  A ningún  individuo, 
de  manumitir  A sus  esclavos  perdiendo  un  capital. 

La  abolición  de  la  esclavitud  es  obra  exclusiva  de 
la  Nación  española,  absolutamente  nada  más  que  de 
la  Nación  española.  A ese  fin  hemos  tendido  todos 
cuantos  hemos  profesado  ideas  liberales;  en  nuestra 
modestísima  esfera  los  unos,  en  esfera  más, elevada 
las  inteligencias  superiores.  Por  consiguiente,  de  una 
vez  para  siempre,  niego  yo  á SS.  SS.,  y lo  uegaré  siem- 
pre que  lo  digan,  que  esa  gloria  sea  del  partido  auto- 
nomista. Esa  es  gloria  de  la  Nación  española,  y no 
hemos  contribuido  A ello  ménos  que  SS.  SS.  los  ele- 
mentos liberales  del  partido  unión  constitucional. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Rodríguez  San  Pedro. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Comprenderá 
el  Congreso  la  necesidad  que  tengo  do  tomar  parte 
en  este  período  de  la  discusión,  después  de  las  elo- 
cuentes palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Montoro  en 
relación  con  aquellas  de  mi  discurso  de  ayer,  que 
tendieron  A examinar  algunos  puntos  de  vista  do  los 
que,  tanto  este  Sr.  Diputado  como  el  Sr.  Giberga, 
habían  manifestado  en  lo  relativo  A la  aptitud  en  que 
nosotros  nos  encontrábamos  para  discutir  en  toda  su 
extensión  y en  todos  sus  capítulos  el  presupuesto 
general  de  la  isla  de  Cuba. 

Yo  he  manifestado  aquello  después  de  repetidas 
manifestaciones  de  SS.  SS.,  en  las  cuales  explicaban 
perfectamente  el  sentido  de  la  incompetencia  que 
atribulan  en  esta  discusión,  no  A las  personas  por  sti 
carácter  individual  y por  sus  conocimientos  persona- 
les, sino  A los  Diputados  que  tomaban  parte  en  ella 
considerando  que  había  una  radical  incompetencia, 
como  organismo,  en  el  Parlamento  nacional , para  po- 
dor  discutir  lo  que  se  referia  A ente  presupuesto. 
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Verdad  es  qae  hoy  el  Sr.  Moutoro  ha  querido  ex-  j 
¡ilicar  esto  diciendo  que  la  auLoridad  del  Parlamentó 
no  podía  ser  discutida  qi  negada  por  S$.  SS.,  ui  por 
ningunos  otros,  desde  el  instante  mismo  en  qqeSS.  SS.  ■ 
vienen  aquí,  con  ei  carácter  de  Diputados  y repre- 
sentantes de  ia  isla  de  Cuba,  á discutir  este  mismo 
presupuesto  y á tomar  parte  en  las  deliberaciones  del 
Parlamento  para  todo  lo  que  al  gobierno  y á la  ad- 
ministración de  la  isla  de  Cuba  se  refiera. 

Yo  reconozco  esto  desde  luego;  poro  siquiera  el 
hecho  sea  de  suyo  importantísimo,  siquiera  esto  re- 
vele que  no  puede  pugnar  con  la  conciencia  de  sus 
señorías  hasta  ei  punto  de  colocarles  en  una  situa- 
ción contraria  á asa  conciencia  misma,  yo  habré  de 
decir  al  Sr.  Montoro,  que  'up  obstaute.  este  hecho  de 
suyo  elocuente,  y que  verdaderamente  parece  tiendo 
á significar  1q  contrario  de  lo  que  frecuentemente 
manifiestan  SS.  SS.,  bien  puede  suceder  que  una  per- 
sona cualquiera,  que  un  Si\  Diputado  se  encuentre 
dcutro  de  una  situación  política,  se  encuentre  dentro 
de  uu  Parlamento,  pero  no  para  afirmar  precisamente 
la  autoridad  de  ese  Parlamento,  sino  para  declinar 
esa  misma  autoridad,  como  parepo  que  resulta  en 
ocasiones  de  las  manifestaciones  que  hacen  SS.  SS. 
en  el  curso  de  sus  elocuentes  peroraciones, 

El  hecho,  pues,  tiene  uua  significación  muy  di- 
versa de  la  que  tendría  por  sí  mismo,  desde  el  mo- 
mento que  viene  acompañado  del  comentario  con  (pie 
SS.  SS.  constantemente  afirman  su  presencia  entre 
nosotros.  Para  nosotros,  que.  tenemos  por  principio  y 
por  sistema  el  de  la  representación  común  é igual  de 
todas  las  partes  del  territorio  dentro  del  Parlamento 
nacional,  es  evidente  que  la  presencia  de  SS.  SS.  es 
recibida  en  absoluto,  sin  limitación  ni  cortapisa  de 
ninguna  especie,  deseando  que  sea  perpétua  y eterna, 
porque  deseamos  que  sea  eterna  y perpétua  la  unidad 
nacional,  que  la  presencia  d.e  SS.  88.  en  el  ParlarnenLo 
significa. 

Pero  aparte  de  esto,  ¿no  es  verdad  que  hasta  de  las 
palabras  mismas  que  después  de  esto  brotaron  de  los 
(labios  do  S.  S,,  como  brotan  siempre  cop  grandísima 
elocuencia,  venía  á resultar  que  la  incompetencia  le- 
gal, no  la  protesta  coutra  la  autoridad,  ni  el  acto  de 
rebelión  que  no  había  de  hacer  S.  8.,  sino  la  protesta 
en  el  sentido  de  que  la  organización  del  país  debe  ser 
tal,  que  conduzca  á que  todo  impuesto  que  dentro  de 
los  presupuestos  se  establezca  haya  de  resultar  esta- 
blecido y votado  en  Cuba,  es  constaute  y forma  parte 
de  las  doctrinas  que  SS.  SS.  establecen  continua- 
mente? Pues  de  esta  propia  manifestación  que  en  la 
tarde  de  hoy  ha  creído  S.  S.  conveniente  presentar 
nuevamente  al  Parlamento,  ¿no  resulta,  siquiera  gara 
desviar  un  poco  la  atención  del  órdeu  de  razonamien- 
tos que  S.  S.  empleaba,  trajera  la  cita  de  las  colonias 
y del  régimen  colonial  de  ciertas  colonias  francesas, 
que  lo  que  S.  S.  apetece,  lo  que  presenta  como  mo- 
delo, es  el  sistema  colonial  autonómico  llamado  in- 
glés, según  el  cual,  toda  votación  de  impuestos  debe 
verificarse  por  ei  ciudadano,  donde  se  encuentre,  te- 
niendo allí  eL  desarrollo  de  todos  sus  derechos  civiles 
y poli  ticos,  sin  poder  salir  esa  esfera  ó ese  derecho 
de  la  localidad  en  que  se  encuentra  establecido?  Ver- 
daderamente no  se  puede  asegurar  si  S.  S.,  al  hablar 
del  sistema  colonial  francés,  puede  referirse  también 
al  sistema  de  ia  Argelia,  del  Tonkin,  de  Madagascar 
ó de  la  Guyana,  puesto  que  se  ha  limitado  á hablar 
de  Guadalupe  y de  la  Martinica. 


Pero  aun  con  esa  invocación,  constituyendo  esto 
un  sistema  mixto,  no  axdieado  ciertamente  á ningún 
conjunto  de  provincias  como  las  de  la  isla  de  Cuba, 
no  es  aceptable  para  S.  S.  este  sistema,  porque  S.  S. 
cuidaba  de  añadir  muy  pronto,  que  ese,  como  todo 
sistema  mixto,  era  preciso  que  se  definiese  en  un  sis- 
tema puro,  que  debía  ser  para  S.  S.  el  de  la  autonomía 
colonial  inglés,  según  el  cual,  reconoce  S.  S.  que  no 
cabe  esa  doble  representación  en  el  Parlamento,  que 
yo  creía  que  en  las  doctriuas  de  S.  S.  era  necesaria 
para  legitimar  los  impuestos,  según  fuesen  generales 
ó locales.  Su  señoría  ha  indicado  en  el  curso  de  su 
peroración,  por  ejemplo,  que  cabía  perfectamente  den- 
tro del  sistema  autonómico  colouial  que  SS.  SS.  sostie- 
nen, el  que  votándose  todo  impuesto  en  ia  Asamblea 
colonial,  se  destinara  una  parte  proporcional  del  im- 
puesto de  esta  manera  votado,  á sostener  las  cargas 
generales  que  figurarían  en  el  presupuesto  general 
de  la  Nación.  Me  parece  que  S.  S.  ha  dicho  esto  con 
entera  claridad,  y sobre  ese  punto  me  he  de  permitir 
manifestar  que  si  la  cuota  de  esta  manera  destinada 
á ios  servicios  del  presupuesto  general  podría  tener 
sin  duda  aquel  carácter  de  legitimidad  que  permitie- 
ra por  de  pronto  establecerla,  no  cabria  recaudarla  á 
la  larga  por  la  naturaleza  misma  del  sistema,  sieudo 
de  temer  que  allí  donde,  eso  se  estableciese  pareciera 
como  un  tributo  que  se  exigía  á las  colonias  que  an- 
teriormente liah'mi  venido  formando  parte  de  ia  Na- 
ción, y no  creerían  tener  un  gobierno  propiamente 
nacional,  sino  uno  como  de  conquista,  dado  á peligros 
de  grandísima  cuautía,  que  verdaderamente  no  se 
compagina  con  este  septido  general  que  nosotros  que- 
remos sostener  respecto  á iiueslras  provincias  de  Ul- 
tramar, de  considerarlas,  no  como  tributarias,  sino 
como  parte  integrante  de  la  nacionalidad,  concurrien- 
do en  la  medida  de  las  necesidades  de  ésta,  con  pro- 
cedimientos análogos,  si  no  idénticos,  al  sostenimiento 
de  las  cargas  públicas  y al  mantenimiento  de  las  glo- 
rias, del  prestigio  y de  la  grandeza  de  ia  Patria. 

Porque  no  basta  para  salir  de  las  dificultades  de 
un  momento,  el  afirmar  un  sistema  que  pueda  salvar 
esas' presentes  dificultades,  sino  que  los  hombres  prác- 
ticos y previsores  que  levantan  su  mirada  por  encima 
de  los  horizontes  de  la  actualidad,  tienen  necesidad 
de  echar  los  gérmenes  de  constitución  de  las  naciona- 
lidades de  un  modo  permanente,  que  no  produzca  en 
el  porvenir  dificultades  de  mayor  monta  que  aquellas 
que  se  quieren  salvar  en  un  instante  dado;  y desde 
luego  aseguro  con  la  historia  en  la  mano,  con  la  pre- 
sencia de  todos  aquellos  datos  que  nos  suministra  la 
experiencia  universal,  que  con  el  sistema  de  SS.  SS. 
no  podríamos  ir  más  que  á un  gobierno  de  conquista, 
ó peor  aún,  al  sistema  del  gobierno  inglés  en  las  Indias 
orientales,  que  lo  mismo  pndia,  según  el  sistema  de 
colonización  que  prevaleció  en  ei  siglo  pasado,  ser  en- 
tregado á una  Compañía  explotadora  que  ser  recogido 
inás  tarde  por  la  hoy  Emperatriz  de  las  Indias,  la 
Reina  Victoria  de  Inglaterra;  sistema  que  no  satisface 
á ningún  tipo  ui  dechado  de  gobierno  liberal,  tal  como 
nosotros  lo  deseamos. 

Eso  no  es  un  gobierno  nacional,  es  un  gobierno 
de  otra  naturaleza,  un  gobierno  verdaderamente  im- 
perial, de  imperio,  en  la  significación  técnica  de  la 
palabra,  y eso  no  creo  que  se  pueda  pedir  á los  Par- 
lamentos españoles  en  nombre  de  ningún  principio  de 
igualdad,  de  nacionalidad  ni  de  armonía  entre  los 
intereses  de  la  Metrópoli  v los  de  las  provincias  que 
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anLes  fueron  colonias,  y que  ahora  consideramos  como 
paite  integrante  de  la  Nación  española,  regidas  i)or 
una  sola  Constitución,  por  un  solo  Código  funda- 
mental. 

El  sistema,  pues,  es  rechazable  en  absoluto,  y á 
SS.  SS.  mismos  debia  parece  ríes  muy  deleznable,  cuan- 
do invocaban  el  movimiento  experimentado  hoy  en  el 
seno  de  la  Metrópoli  inglesa  en  relación  con  sus  colo- 
nias autonómicas,  que  no  consiste  precisamente  en  lo 
que  SS.  88.  predican,  que  es  la  disolución  de  los  lazos 
que  unen  A la  colonia  con  la  Metrópoli,  sino  en  absoluto, 
porque  eso  no  puede  existir  en  la  intención  de  SS.  SS., 
al  mónos  con  relajación  manifiesta  de  esos  lazos  de  uni- 
dad, para  constituir  organismos  políticos  diferentes, 
que  vivan  en  concordia  y armonía,  pero  no  dentro  del 
sentido  de  la  unidad,  sino  más  bien  en  el  do  la  diver- 
sidad; qué  no  consiste,  digo,  en  eso,  sino  en  la  expre- 
sión de  ese  sentimiento  que  se  experimenta  por  la 
misma  poderosa  Nación  inglesa,  que  se  siente  debili- 
tada por  la  autonomía  de  sus  colonias,  que  contribu- 
yen como  una  carga  para  la  nacionalidad,  y no  con- 
tribuyen en  la  misma  forma  A sostener  en  el  mundo 
el  prestigio  de  una  Nación,  con  ser  tan  poderosa  como 
lo  es  actualmente  la  Gran  Bretaña.  Y yo  pregunto: 
¿es  acaso  el  camino  que  ha  de  conducir  A esa  unidad 
que  nosotros  tenemos  constituida,  el  separarnos  de 
ósta  ya  alcanzada  dentro  de  la  constitución  política 
déla  Monarquía  española,  tal  como  se  encuentra  or- 
ganizada? 

Hé  aquí  un  problema,  Sres.  Diputados,  de  toda 
semejanza  con  aquel  problema  de  la  federación,  de  la 
organización  federal,  en  que  se  pretende  conseguir 
una  organización  más  vigorosa  de  la  nacionalidad, 
relajando  los  lazos  que  ha  formado  la  historia  y rom- 
piendo esa  compenetración  de  intereses  que  bajo  la  pa- 
labra Nación  representan  este  sentimiento  de  unidad 
de  que  todos  nos  encontramos  poseídos.  No  retroceda- 
mos para  venir  A lo  que  algunos  espíritus  eminentes 
do  la  sociedad  inglesa  apetecen,  no;  busquemos,  como 
dice  Seeley,  por  el  camino  de  la  más  pequeña  Nación 
española  la  más  grande  Nación  española,  cuandot  re- 
lativamente A la  Nación  inglesa  sostiene  que  se  com- 
pone de  todos  los  brazos,  de  todas  las  ramas  de  la  Na- 
ción iuglcsa,  de  todos  los  que  poseen  la  lengua  in- 
glesa y se  amparan  de  su  pabellón,  esparcidos  por  el 
territorio  de  ambos  mundos,  para  constituir  eso  A que 
aludía  tan  elocuentemente  el  Sr.  Montoro,  pero  para 
negarlo  al  mismo  tiempo  con  sus  actos.  Ya  lo  dije  la 
otra  tarde:  nosotros  no  hablamos  del  pueblo  cubano, 
ni  del  pueblo  puerto-riqueño,  sino  como  hablamos 
por  razón  meramente  geográfica  del  pueblo  caste- 
llano, del  pueblo  catalan  ó del  pueblo  andaluz;  nos- 
otros, cuando  discutimos  leyes  para  el  país,  cuando 
obramos  como  hombres  de  gobierno,  no  hablamos  más 
que  del  pueblo  español,  y para  el  pueblo  español  le- 
gislamos, y no  entendemos  que  debemos  constituir 
en  cada  provincia  una  Asamblea  deliberante  con  for- 
ma y fondo  político,  traducido  por  la  votación  de  to- 
dos sus  impuestos,  no  considerando  que  ningún  Poder 
más  alto  pueda  votar  esos  mismos  impuestos  con 
perfecta  legitimidad,  según  dicen  las  manifestaciones 
constantes  de  8S.  SS.  Porque  no  hay  que  confundir, 
ni  puede  confundir  nadie,  ni  la  confunde,  ¡cómo  la  lia 
de  confundir  el  Sr.  Monloro  en  su  grande  y probadí- 
sima ilustración!  lá  descentralización  en  uno  de  sus 
matices,  en  la  admiuistraeiou,  que  permite  y produce 
U variedad  dentro  de  la  unidad,  coi*  la  descentrali- 


zación política,  que  os  precisamente  la  que  envuelve 
en  si  la  idea  de  la  autonomía. 

La  autonomía  no  es  más  sino  la  división  de  la 
soberanía;  la  autonomía  no  es  más  que  el  desmem- 
bramieuto  de  la  soberanía  en  el  Poder  central,  para 
en  funciones  importantes  trasmitirla  A las  que  vos- 
otros llamáis  colonias  y nosotros  llamamos  conjunto 
de  provincias;  la  autonomía  está  en  eso  que  decia  su 
señoría  en  sus  úliimas  palabras:  en  que  la  justicia, 
función  suprema  del  Estado,  siquiera  pueda  recibir 
los  moldes  de  su  organización  por  ese  mismo  Estado, 
por  un  resto  de  respeto  tradicional  que  la  historia 
produce,  y por  un  respeto  necesario  en  discusiones  de 
este  género  de  ideas,  cuando  están  en  embrión  y mar- 
chan al  progreso,  pero  que  no  han  llegado  A realiza- 
ción, en  que  la  justicia  se  ejerce  por  los  funcionarios 
que  nombren  las  colonias,  ó los  pueblos  donde  la  au- 
tonomía se  realiza;  en  que  el  ejército  se  reclute  allí 
por  milicias  coloniales,  ó por  mercenarios  que  vayan 
á defenderlas  con  fuerza  mayor  de  la  que  la  Nación 
puede  prestar  A las  mismas  colonias  en  un  momento 
dado:  la  autonomía  está  en  la  moneda  especial  de  la 
colonia,  en  la  votación  de  los  gastos  y de  los  ingresos 
por  la  Asamblea  de  la  colonia;  y si  no  alcanza  A la 
marina,  es  por  la  razón  suprema  de  la  debilidad;  que 
no  se  concibe  poderío  bastante,  en  esta  época  do  gran- 
des y poderosísimas  armadas,  en  una  provincia  au- 
tónoma, para  [poder  mantener  su  prestigio  en  los 
mares. 

La  autonomía  es,  pues,  una  descentralización  po- 
lítica propiamente  dicha,  según  puedan  permitirla 
las  circunstancias  y las  fuerzas  de  aquellos  que  la 
sostienen;  pero  hay  una  diferencia  capital  entre  esta 
descentralización,  que  afecta  á la  soberanía,  y aquella 
otra,  la  descentralización  administrativa,  que  cabe 
dentro  de  la  Nación  misma,  por  muy  Amplio  que  sea 
el  concepto  del  Poder  supremo. 

Esta  es  la  descentralización  administrativa,  esta 
es  la  que  verdaderamente  desenvuelve,  en  mi  sentir, 
de  una  manera  progresiva  é histórica,  en  armonía 
perfecta  con  todas  las  tradiciones  de  nuestra  Nación, 
el  sistema  que  nosotros  hemos  adoptado  constante- 
mente con  las  que  fueron  nuestras  colonias,  en  las 
cuales,  manteniéndosela  unidad  política  robusta  den- 
tro de  la  Metrópoli,  consentíamos  el  desarrollo  de  la 
actividad  local  por  esa  institución  municipal  que 
casi  casi  es  propia  nuestra,  porque  en  pocos  países 
ha  podido  desenvolverse  con  la  lozanía,  y con  ci  brillo 
que  se  ha  desenvuelto  en  nuestra  España.  A esta  des- 
centralización administrativa  ninguno  de  nosotros  se 
opone;  por  el  contrario,  yo,  en  la  misma  tarde  de  ayer, 
he  abogado,  cu  presencia  de  la  Comisión,  por  la  ne- 
cesidad de  mantener  vigorosa  la  organización  muni- 
cipal; y si  quieren  SS.  SS.,  yo  añadiré  todavía  hasta 
las  libertades  municipales,  con  el  fin  de  satisfacer  esa 
necesidad  verdadera  de  la  diversidad  que  nosotros 
atendemos  enfrente  de  las  aspiraciones  autonómicas, 
cualquiera  que  sea  el  seutimicuto  con  que  ellas  pue- 
dan ser  inspiradas. 

Ahí  tiene  S.  S.  explicado  cómo  entiendo  yo  el 
sistema  que  deseamos  ver  planteado,  y nos  esforzamos 
porque  se  plantee  en  nuestras  provincias  de  Ultra- 
mar, enfrente  del  sistema  autonómico  sostenido  por 
SS.  SS.,  aunque  no  ciertamente  explicado  por  com- 
pleto cada  vez  que  se  presenta  motivo  para  que  SS.  SS. 
lo  expliquen  y lo  desenvuélvan  en  presencia  de  la 
Comisión. 
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No  hornos  de  entrar  ahora  de  nuevo  en  este  déba- 
le seguramente  sería  impropio  de  raí  provocarlo,  y 
ménos  entrar  de  lleno  dentro  del  mismo;  pero  S.  S., 
tropezando  con  la  dificultad  de  la  exposición  de  un 
programa;  l'ien  seguro,  dccia  que  era  necesario  salvar 
las  aspiraciones  individúales  en  punto  tan  grave  como 
tiste  que  ayer  se  liabia  suscitado,  en  cuaDto  á la  com- 
petencia para  discutir  los  presupuestos,  y que,  aun- 
que era  difícil  de  precisar  los  límites  de  ello,  tenían 
la  suficiente  libertad  para  pensar  los  elementos  auto- 
nomistas  lo  que  mejor  les  pareciese  en  ese  extremo. 
lx)  cual  equivale  tanto  como  decir  que  todavía  no  está 
determinado  por  SS.  SS.  si  lia  de  haber  Constitución, 
Poder  central  y forma  representativa  parlamentaria 
por  medio  de  los  Diputados,,  porque  de  otro  modo, 
verdaderamente  no  sé  cómo  habian  de  concurrir  las 
provincias  de  Ultramar  á la  formación  de  esta  única 
soberanía  que  existe  en  España,  que  es  el  Rey  con  las 
Cortes,  y á la  plenitud  de  su  soberanía  sobre  todo  el 
territorio.  Pues  si  sobre  esto  consideraba  elSr.  Mon- 
loro  que  no  podia  dar  explicación  segura;  si  esta  que 
c.s  la  explicación  misma  del  sér  soberano  le  parecía 
que  era  cuestión  tan  baladí  y de  tal  modo  poco  defi- 
nida aun  para  S.  S.,  que  no  podia  expresar  la  opinión 
de  todos  y cada  uno  de  los  partidarios  de  la  autono- 
mía, ¿qué  lia  de  suceder  con  lo  demás?  Eso  sucede  con 
el  ejército  colonial,  con  la  marina,  aunque  más  dibu- 
jado, con  la  administración  de  justicia , y hasta  con 
la  designación  misma  de  los  gastos  locales  ó impe- 
riales; y uso  de  esta  palabra  porque  sé  que  agrada  mu- 
cho á mi  distinguido  amigo  el  8r.  Labra. 

Son  estos  problemas  que  SS.  SS.  presentan,  pero 
que  no  resuelven,  porque  me  parece  que  cuando  hu- 
bieran de  resolverlos  en  un  credo  completamente  defi- 
nido, la  primera  excisión  se  produciria  en  el  seno  de 
ó?.  SS.  mismos,  que  no  se  atreven  á formar  un  con- 
cepto completo  de  ese  plan,  y sin  embargo  lo  presen- 
tan i las  Cámaras  españolas  para  ponerlo  enfrente  de 
otro  completamente  claro,  á fin  de  que  se  entreguen 
las  provincias  de  U1  tramar  á abismos  absolutamente 
desconocidos. 

Después  de  ésto,  lia  de  tener  naturalmente  menos 
interés  otra  rectificación  que  necesito  hacer  en  cuanto 
;í  las  causas  á que  yo  atribuía,  según  manifestación 
del  Sr.  Montoro,  la  insurrección  de  Yara. 

El  Sr.  Montoro  parece  entendió  de  mis  palabras, 
sin  duda  por  el  defecto  de  expresión  que  las  acompaña 
constantemente,  que  yo  no  habia  atribuido  aquella 
lastimosa  insurrección  á otra  causa  que  la  del  im- 
puesto directo,  decretado  en  12  de  Febrero  de  1867 
por  el  Sr.  I).  Alejandro  de  Castro. 

Permítame  el  Sr.  Montoro  que  le  diga  que  en 
este  punto  no  ha  interpretado  bien  mis  manifestacio- 
nes. Yo  no  traté  en  aquel  momento,  ni  tenía  para  qué 
tratar,  de  saber  cuáles  fueran  las  causas  eficientes, 
ni  siquiera  las  determinantes  ú ocasionales  del  levan- 
tamiento de  algunas  personas  en  la  isla  de  Cuba,  que 
desgraciadamente  se  prolongó  «los  ó tres  años,  oca- 
sionando á toda  la  Nación  en  general  pérdidas  sin 
Cuento  y sacrificios  ya  casi  de  todo  punto  intole- 
rables. 

Si  fuéramos  á profundizar  en  esas  causas,  encon- 
traríamos que  en  aquella  sociedad  habian  dejado  hue- 
llas muy  profundas  ciertas  tendencias  que  por  fortuna 
han  desaparecido  ya  y que  se  debían  á la  situación 
del  país  en  que  se  hacia  el  levantamiento,  y que  esas 
mismas  tendeueias  perturbaban. 


Repito  que  yo  entiendo  que  esas  circunstancias 
han  variado  de  un  modo  radical,  y que  si  los  elemen- 
tos que  hoy  existen  en  la  isla  de  Cuba  no  son  los  que 
en  aquel  entonces  impulsaban  su  marcha  en  cierta 
dirección,  do  ellos  debe  depender  y depende  segura- 
mente que  esas  causas  no  se  reproduzcan  en  cierta 
parte,  concurriendo  con  nosotros  por  medio  de  nues- 
tros cuidados  y de  nuestro  solícito  interés  á gobernar 
y administrar  á Cuba  de  la  manera  que  mejor  pueda 
convenir  al  bienestar  y á la  felicidad  de  aquellos  países. 

Pero,  por  último,  cualquiera  que  sea  mi  opinión 
sobre  las  causas  que  determinaron  la  insurrección  de 
Yara  y el  esfuerzo  que  hubo  de  verificarse  para  que 
aquella  insurrección  se  dominase,  la  ocasión  en  que 
se  determinaron  las  tendencias  á que  antes  he  aludi- 
do, y que  debieron  influir  en  los  que  liabiau  dado  el 
grito  de  rebelión,  es  un  hecho  cierto  que  lo  que  yo 
quería  al  pronunciar  mis  palabras  ayer,  era  repeler 
la  interpretación  que  S.  S.  habia  dado,  el  sentido  en 
que  S.  S.  se  habia  expresado  relacionando  el  hecho 
de  la  insurrecciou  de  Cuba  con  el  decreto  de  1 2 de 
Febrero  de  1867,  que  habia  establecido  allí  el  10  por 
100  como  base  de  tributación  directa  sobre  la  rique- 
za rústica  y urbana  y sobre  las  utilidades  de  la  in- 
dustria. 

Su  señoría  habia,  me  parece  á mí,  relacionado 
una  cosa  con  otra,  y habia  añadido  que  creía  que  el 
impuesto  por  sí  mismo  no  habia  producido  aquellos 
efectos,  y que  si  ese  impuesto  habia  aparecido  como 
causa  ocasional  de  aquella  insurrección,  era  debido  á 
que  se  habia  establecido  de  tal  suerte,  que  resultaba 
un  desaire  para  los  comisionados  que  se  habian  envia- 
do á la  información  de  1865,  por  los  Municipios  do 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  con  la  negativa  á 
ser  atendidos  en  aquella  misma  información. 

Sobre  este  punto  yo  tenía  que  rectificar,  como 
hecho  histórico,  lo  que  S.  S.  liabia  dicho.  Aparte  de 
la  manera  y de  la  forma  externa  con  que  se  hubiera 
verificado  el  establecimiento  de  aquella  tributación, 
S.  S.  afirmaba  que  habia  ido  sumándose  á otros  im- 
puestos rechazados  por  los  comisionados  de  Cuba, 
cuyo  voto  no  se  habia  estimado  en  ello;  y como  quiera 
que.  la  verdad  histórica  consignada  en  el  preámbulo 
del  decreto,  en  las  actas  de  aquella  información,  y 
más  tarde  en  la  exposición  de  motivos  que  acompa- 
ñaba al  presupuesto  del  año  de  1867-68,  es  totalmen- 
te lo  contrario,  resultando  por  la  expresión  del  pre- 
cepto y de  las  cifras,  que  si  bien  se  estableció  una 
contribución  de  10  por  100,  que  habia  de  elevarse  á 
15  millones  de  escudos,  se  suprimían  al  propio  tiempo 
otras  contribuciones  de  mayor  cuantía,  y que  esto 
era  lo  aconsejado  por  aquellos  comisionados,  parti- 
darios del  impuesto  directo,  hasta  el  punto  de  decir 
que  desapareciese  en  absoluto,  que  se  suprimiera  en 
absoluto  el  derecho  de  aduanas,  el  impuesto  indirecto 
típico  en  los  países  insulares,  ó en  países  de  largas 
costas  por  frouteras,  evidente  es  que  este  error  histó- 
rico tenía  que  ser  rectificado,  pues  de  los  documentos 
oficiales  es  esto  lo  que  aparece  y no  lo  que  S.  S.  ha 
expuesto.  ¿Puede  S.  S.  negar  que  en  efecto  se  supri- 
mieron los  diezmos,  el  impuesto  de  consumos,  las 
múltiples  rentas  interiores  entonces  existentes,  obede- 
ciéndose así  en  Cuba  al  principio  mismo  de  la  refor- 
ma del  sistema  tributario  de  D.  Alejandro  Mon  en 
1845,  que  descansa  también  en  el  establecimiento  de 
una  contribución  territorial  y directa  cu  sustitución 
de  otroo  impuestos  que  existían  ou  la  Península? 
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Y en  cuanto  á la  supresión  de  los  derechos  aran- 
celarios, verdaderamente  no  podían  pretender  aque- 
llos señores  comisionados  que  porque  ellos  pidieran 
la  supresión  de  este  derecho  se  habia  de  conceder  en 
absoluto,  y que,  por  tanto  habia  de  desaparecer  una 
renta  saneada,  que  Lodos  los  tratadistas  y la  experien- 
cia nos  indican  constantemente  que  debe  mantenerse 
en  los  países  coloniales;  pero  esto  no  hubiera  sido 
ciertamente  motivo  para  una  insurrección  ó para  un 
movimiento  popular,  porque  ninguna  persona  razona- 
ble puede  pensar  que  se  hubiera  de  atender  á una  pe- 
tición tal,  como  la  supresión  de  los  principales  im- 
puestos, en  un  país  que  quiera  continuar  siendo  go- 
bernado y administrado. 

Aquel  Gobierno  defirió  en  cuanto  era  realizable 
á las  peticiones  que  se  le  hacían,  pues  suprimió  en  ab- 
soluto ciertos  impuestos,  rebajó  considerablemente 
otros,  y lejos  de  imponer  una  mayor  cantidad,  por  el 
contrario,  impuso  á aquella  Antilla  una  cantidad  me- 
nor que  la  que  venía  satisfaciendo;  la  rebaja  de  los  im- 
puestos no  puede  ser  motivo  de  ofensa  para  un  país; 
más  bien  debe  recibirla  con  agradecimiento,  siempre 
que  con  esa  rebaja  no  se  produzca  su  desorganización 
que  es  el  mayor  mal  que  se  puede  causar  á un  pue- 
blo cualquiera.  Por  manera  que  no  habia  motivo  para 
apreciar  históricamente  el  hecho,  tal  como  S.  8.  lo 
presentaba. 

Nos  dice  S.  S.  que  aquellos  comisionados  pro- 
testaron inmediatamente  contra  el  sistema  tributa- 
rio que  llevaba  consigo  el  decreto  de  D.  Alejandro 
de  Castro;  pero  la  protesta  que  pudieran  hacer  uno  ó 
machos  comisionados,  no  daba  ni  quitaba  razón  al 
Ministro  para  haber  ejecutado  un  acto,  que  en  lo  re- 
lativo al  establecimiento  del  impuesto  directo,  punto 
principal  de  nuestra  discusión,  era  de  la  iniciativa 
de  aquellos  mismos  comisionados. 

• Yo  he  oido  de  labios  de  personas  de  las  más  auto- 
rizadas entre  aquellos  informantes,  que  el  impuesto 
liüico  era  el  que  recomendaba  la  ciencia,  el  que  exi- 
gian  las  necesidades  de  Cuba,  y ei  que  se  prestaba 
más  al  desarrollo  progresivo  de  aquella  sociedad, 
pudiendo  conocer  así  por  mi  mismo,  ei  error  con  que 
procedían.  Por  eso  dije  la  otra  tarde,  que  ese  era,  á 
mi  entender,  el  mal;  que  me  parecía  que,  si  bien  este 
era  un  principio  que  á fines  del  siglo  pasado  sostenía 
la  escuela  íisiocrática,  la  experiencia  habia  demostra- 
do después,  que  no  podía  admitirse  ni  en  ei  terreno 
de  la  práctica  por  los  resultados  obtenidos,  siempre 
que  se  habia  tratado  de  aplicarlo  á un  país,  ni  en  el 
terreno  científico,  por  haber  venido  á decir  en  defi- 
nitiva la  ciencia  lo  cooLrario  de  lo  que  aquella  es- 
cuela sostenia.  Su  señoría  ha  venido  esta  tarde  un 
poco  á mi  campo  y á mis  banderas  (si  puedo  llamar 
mi  campo  á éste,  donde  yo  quisiera  ver  á S.  S.  cons- 
tantemente) , diciendo  que  el  sistema  tributario  que 
debía  aspirarse  á establecer  en  Cuba,  era  un  sistema 
armónico  de  la  contribución  directa  sobre  la  riqueza 
rúslica,  sobre  lá  riqueza  urbana  y sobre  la  industria, 
y de  una  serie  de  impuestos  indirectos  interiores,  á 
la  vez  que  de  un  impuesto  exterior  sobre  las  mercan- 
cías que  allí  se  introdujesen. 

Habrá  divergencia  entre  nosotros  en  cuauto  á la 
combinación  de  cada  uno*  de  estos  elementos,  según 
los  tiempos,  las  costumbres  y las  circunstancias,  se- 
gún la  apreciación  de  la  riqueza  y según  las  necesi- 
dades del  momento;  que  necesidades  hay,  como  ha 
habido  en  la  misma  isla  de  Cuba,  para  cuyo  remedio 


pronto  hasta  es  preciso  apelar  á impuestos  anticien- 
tíficos, en  que  se  apela  al  impuesto  sobré  el  capital 
mismo,  como  una  especie  de  prima  de  seguro,  propia 
de  momentos  en  que  es  preciso  abandonar  una  parte 
de  la  carga  para  salvar  la  nave  del  peligro  en  que  ¡se 
encuentra  de  naufragar. 

Decir  por  lo  demás  que  porque  entonces  se  hu- 
biera hecho  aquello,  pudiera  io  que  se  hizo  ser  ofensa, 
no  solo  para  el  país,  sino  para  los  mismos  que  habían 
venido  á exponer  á la  consideración  del  Gobierno  las 
necesidades  de  las  Antillas;  decir  que  do  ello  pudiera 
resultar  un  mal  tan  grave  que  fuera  la  concausa,  ó 
el  pretexto,  ó el  motivo,  ó la  ocasión  de  los  hechos 
que  entonces  se  verificaron,  me  parece  una  verdadera 
exageración  á la  vez  que  una  injusticia;  y como  toda 
exageración,  expuesta  á equivocación,  y yo  recomen- 
daba ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  en  presencia 
de  una  petición  análoga  de  S.  S.,  no  cayera  en  un 
error  semejante,  no  porque  hubiera  de  producir  el 
mismo  efecto  que  entonces,  sino  porque  pudiera  cau- 
sar en  la  Isla  un  descontento  que  todos  nosotros  ha- 
bíamos de  sentir  se  produjese. 

El  Sr.  Montero  creía  que  sobre  esto  tenía  que  ha- 
cer una  manifestación  de  buena  fé,  y yo  aseguro  que 
no  era  ni  siquiera  necesario  que  brotase  de  labios  de 
8 8.  Aquellos  comisionados  creían  que  pedían  lo  me- 
jor, y cuando  S.  S.  recomienda  otro  sistema  de  im- 
puestos, lo  hace  también  porque  cree  que  eso  es  lo 
mejor.  Esto  es  para  mí  tan  axiomálico,  que  no  nece- 
sita demostración  de  ninguna  especie. 

Pero  por  equivocaciones  de  los  hombres,  que  in- 
fluyen en  el  Gobierno,  vienen  grandes  catástrofes  á las 
Naciones,  porque  vienen  primero  las  quejas,  después 
el  sentimiento,  y en  definitiva  el  malestar,  que  es  siem- 
pre un  mal  consejero  en  todos  los  países.  Yo  encuen- 
tro en  lo  que  8.  S.  ha  dicho  la  expresión  de  un  error 
histórico;  si  quiere  8.  S.,  una  mala  apreciación  den- 
tro del  campo  científico.  Esas  son  convicciones  arrai- 
gadas de  S.  8.  y que  8.  S.  sostiene  de  buena  fe;  pero 
convicciones  que  creo  que  debo  combatir,  como  S.  S. 
combatiría  las  inias,  si  no  las  juzgara  acertadas,  aun 
cuando  yo  las  sostenga  también  con  buena  fe. 

En  eso  8.  S.,  expresando  su  leal  opinión  y su  ma- 
nera de  ver,  y sosteniendo  yo  la  mía,  cumplimos  uno 
y otro  nuestro  deber,  y los  dos  hemos  de  quedar  com- 
pletamente tranquilos.  Fie  concluido. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieue  Y.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señores  Diputados,  duéleme  te- 
ner que  pronunciar  algunas  palabras,  siquiera  serán 
muy  pocas,  siendo  ya  tan  avanzada  la  hora  y habien- 
do de  resultar  forzosamente  inoportunas  por  haber  to- 
mado tanta  altura  el  debate  en  los  labios  de  los  ora- 
dores que  en  él  han  intervenido;  pero  hay  algunas 
alusiones  que  no  puedo  dejar  de  recoger,  y con  mo- 
tivo de  ellas  habrá  de  permitirme  la  Ccámara  que  por 
breves  minutos  la  moleste. 

Algunas  de  esas  alusiones  me  han  sido  dirigidas 
por  ei  Sr.  Villanueva  y otras  por  el  Sr.  Calbcton.  No 
me  ocuparé  sino  brevisimamentc  de  las  indicaciones 
del  Sr.  Villanueva  relativas  á la  opinión  que  yo  sos- 
tuve aquí  sobre  reducción  de  sueldos  en  el  presu- 
puesto de  Cuba.  EL  Sr.  Villanueva  ha  tratado  de  ha- 
cerme aparecer  en  contradicción  con  las  opiniones  de 
elementos  respetables  de  mi  partido,  recordando  cierto 
suelto  que  publicó  el  periódico  El  País  respecto  de 
la  proporción  de  real  fuerte  á real  de  vellón  que  ha 
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adoptado  la  Comisión.  No,  Sr.  Villanueva,  no  hay  tal 
contradicción:  ni  yo  he  aceptado  como  buena,  ni  yo 
he  combatido  esa  proporción,  aunque  hubiera  podido 
hacerlo,  porque  realmente  no  se  ajusta  bien  á las  con- 
diciones de  la  vida  en  Cuba  ni  á las  relaciones  de  la 
moneda  entre  la  Península  y la  Isla.  Mi  impugnación 
se  fundaba  en  otros  motivos;  pero  no  he  de  insistir  en 
ellos,  puesto  que  recientes  están  las  palabras  que  di- 
rH  al  Sr.  Sánchez  Guerra;  y de  las  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Villanueva  se  deduce  lo  mismo  que  ya 
resultó  del  discurso  de  aquél  Sr.  Diputado,  es  á saber: 
que  lo  que  la  Comisión  ha  presentado  en  el  preámbulo 
de  su  dictámen  como  reducción  no  es  tal  reducción, 
porque  si  por  un  lado  ha  rebajado  175.000  pesos,  por 
otro  ha  aumentado  220.000.  Lo  único  que  sobre  esto 
he  de  añadir,  es  que  resulta  una  evidente  contradic- 
ción, que  yo  no  habia  reparado  á primera  vista,  entre 
las  manifestaciones  de  la  Comisión  en  el  preámbulo 
y el  resultado  de  su  obra;  y haciendo  observar  nue- 
vamente esto,  no  tengo  más.  que  decir  sobre  el  par- 
ticular. 

Muy  pocas  palabras  diré  para  contestar  á las  que 
elSr.  Villanueva  dedicaba  á mis  observaciones  rela- 
tivas á los  servicios  de  Guerra  y Marina.  Su  señoría 
ha  reconocido  que  es  posible  una  organización  más 
económica,  pero  la  Comisión,  según  decía  8.  S.  y ella 
declara  en  el  preámbulo,  ha  encontrado  obstáculos 
insuperables  en  los  Ministros  de  uno  y otro  ramo. 
Pues  yo,  que  deseo  hacer  justicia  á la  Comisión  y á 
todo  el  mundo,  pero  que  hácia  la  Comisión  no  puedo 
abrigar  otros  sentimientos  que  los  de  benevolencia, 
cortesía  y hasta  gratitud  por  sus  deferencias,  que  to- 
dos nosotros  hemos  manifestado,  no  puedo  negarme 
á hacerle  la  justicia  que  merece.  Conste,  pues,  que  en 
lo  relativo  á las  secciones  de  Guerra  y Marina  todos 
los  cargos  que  en  el  debate  haya  yo  aducido,  no  van 
contra  la  Comisión,  que  no  los  merece,  sino  contra 
los  Ministros  respectivos,  que  pueden  recogerlos  si 
gustan. 

Se  ocupaba  después  el  Sr.  Villanueva  de  las  ob- 
servaciones hechas  desde  estos  bancos,  respecto  á 
cierta  partida  del  presupuesto,  que  desde  hoy  va  á 
ser  célebre:  la  partida  de  «Gastos  afectos  á bienes  de 
regulares .» 

El  Sr.  Villanueva,  sin  duda  con  los  mejores  pro- 
pósitos y buena  fe,  ha  desconocido  la  naturaleza  de 
las  observaciones  que  nosotros  hemos  hecho  respecto 
de  esa  partida,  suponiéndonos  inspirados  en  conside- 
raciones relacionadas  con  el  órden  religioso  y con  los 
propósitos  de  algunos  partidos  radicales,  que  parecen 
al  Sr.  Villanueva  algo  como  el  himno  de  Riego.  No, 
Sr.  Villanueva;  nosotros  no  queremos  tocar  el  himno 
de  Riego,  ni  ningún  otro  himno.  Mis  observaciones 
sobre  este  punto  tuvieron  cierta  razón  especial,  y me 
propuse  cierto  objeto,  enteramente  ajeno  á la  política. 

Comencé  recordando  que  hace  un  año,  un  querido 
amigo  mió  se  levantó  á preguntar  al  Sr.  Ministro  de 
Cltramar  la  razón  de  la  partida  de  que  se  trata  y la 
aplicación  que  se  le  daba.  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
contestó  que  la  partida  estaba  puesta  por  mera  equi- 
vocación en  el  presupuesto,  pero  que  no  se  pagaba 
porque  no  funcionaba  la  Escuela  normal  á que  estaba 
afecta.  Encontrando  yo  anómalo  y extraño  que  los 
hechos  no  estuvieran  en  relación  con  esas  declara- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  puesto  que  sabía 
que  la  partida  se  pagaba,  vine  á pedir  explicaciones: 
uo  hice  otra  cosa. 


Mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Labra,  que  se  ocupó  tam- 
bién de  esa  partida,  no  impugnó,  recuerdénlo  bien  los 
Sres.  Diputados,  la  subvención  á que  se  dedica  por- 
que estuviese  aplicada  á un  instituto  religioso;  el 
Sr.  Labra  se  ocupó  de  demostrar  la  desproporción  que 
existe  entre  esa  subvención  y otras  subvenciones  que 
llamó  laicas,  consignadas  en  el  presupuesto. 

Sean  cuales  fueren  las  opiniones  que  profesemos, 
como  todos  los  Sres.  Diputados  profesan  las  suyas, 
respecto  á la  naturaleza  y extensión  de  las  funciones 
de  la  Iglesia  y á sus  relaciones  con  el  órden  social  y 
con  la  vida  social,  me  interesa  defenderme  del  cargo 
de  inoportunidad  que  resultaría  si  ahora  hubiera  tra- 
tado de  esos  puntos,  con  motivo  de  la  discusión  del 
presupuesto.  Llegado  el  momento  oportuno,  en  un  de- 
bate oportuno,  tanto  el  Sr.  Labra  como  yo,  como  to- 
dos vosotros,  expondríamos  nuestras  opiniones;  pero 
conste  que  ahora  no  venimos  á combatir  esa  partida 
en  el  concepto  que  supone  el  Sr.  Villanueva  que  lo 
hacemos. 

No  voy  á contestar  á otras  observaciones  del  se- 
ñor Villanueva,  relativas  á lo  que  hube  de  decir  con 
motivo  de  la  deuda  y del  pago  de  intereses,  porque  en 
lo  más  importante  hubo  de  recogerlas  el  Sr.  Montoro, 
relacionándolas,  puesto  que  con  él  se  relacionaban, 
con  el  debate  político  hoy  promovido  por  el  Sr.  Villa- 
nueva.  Y no  recordando  otros  puntos  del  discurso  de 
S.  S.  que  á mi  se  refieran,  y deseando  terminar  pronto, 
voy  á recoger  ciertas  indicaciones  de  mi  estimado 
amigo  particular  el  Sr.  Galbeton. 

El  Sr.  Calbeton,  con  motivo  de  las  preguntas  que 
ha  hecho  hoy  el  Sr.  Montoro,  como  las  hice  yo  el  otro 
dia,  relativas  á la  extensión  que  haya  de  tener  la  des- 
centralización de  que  tanto  se  alardea  por  el  Gobierno 
y por  la  Comisión,  ha  manifestado  que  en  su  concepto 
debe  ir  aun  más  allá  de  los  senado-consultos  que  S.  S. 
citaba,  relativos  al  régimen  de  las  Antillas  francesas: 
declaración  tanto  más  importante,  cuanto  que  el  señor 
Calbeton  se  refería  no  solo  á la  opinión  de  S.  S.,  sino 
al  Gobierno.  Esta  manifestación  tiene  para  nosotros 
una  importancia  grande,  no  solo  por  la  autoridad  per- 
sonal de  S.  S.,  sino  por  las  relaciones  que  tiene  con 
el  Gobierno  y por  la  situación  que  ocupa  dentro  de  la 
mayoría  y del  Ministerio  de  Ultramar. 

Yo  me  felicito,  pues,  de  que  se  haya  hecho  seme- 
jante declaración  y tomo  nota  de  ella,  mientras  que- 
damos esperando  la  aceptación  que  pueda  tener  en  los 
elementos  políticos  4 que  perleuece  S.  S.,  llamados  á 
confirmarla,  y en  su  caso,  y sobre  todo,  á desarrollarla 
y á convertirla  en  hechos  positivos  y conformes  á las 
declaraciones  que  se  han  hecho  ya  en  este  y otros  de- 
bates, y que  siquiera  no  satisfagan  nuestras  aspira- 
ciones serán  recibidos  por  nosotros,  si  se  realizan,  con 
simpatía  y con  verdadero  aplauso. 

Pero  yo  dudo  que  la  indicaciou  del  Sr.  Calbeton 
llegue  á traducirse  en  hecho,  dado  el  motivo  que  ex- 
ponía S.  S.  como  causa  de  que  el  Gobierno  actual  no 
lo  hubiese  realizado  ya.  Porque  alegar,  cual  alegaba 
el  Sr.  Galbeton,  como  causa  de  semejante  paralización 
en  el  propósito  que  atribuiaGobie  ai  rno  de  aplicar  en 
tan  modesta  forma  el  régimen  representativo  á la  or- 
ganización interior  de  las  colonias  ciertas  manifesta- 
ciones que  encontraba  S.  S.  en  el  desarrollo  de  la  vida 
política  por  parte  de  ciertos  elementos  de  la  isla  de 
Cuba,  no  es  cosa  propia  para  inspirarnos  la  menor 
confianza.  Los  hechos  que  S.  S.  citaba,  en  mi  con- 
cepto, no  son  exactos,  ni  si  lo  fuesen  tendrían  la  sig- 
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nificacion  que  8.  S.  supone,  ni  aunque  la  tuviesen 
paréceme  que  pudieran  ser  motivo  para  que  el  Go- 
bierno se  detuviera  en  sus  propósitos,  y hé  aquí  las 
razones  de  mi  desconfianza. 

Digo  que  no  son  exactos,  aparte  de  que  me  parece 
altamente  inoporluna  la  cita  (perdóneme  S.  S.  la  fran- 
queza); y en  cuanto  á lo  que  dijo  S.  8.  respecto  de 
una  Corporación  respetabilísima  de  la  capital  de  la 
Isla,  demostraré  mi  afirmación  con  un  ligerísimo  re- 
cuerdo. Yo  conozco,  por  lo  menos  tan  bien  cómo  el 
Sr.  Calbeton,  cuanto  pueda  referirse  al  Colegio  de  abo- 
gados de  la  Habana , porque  tuve  parte  no  pequeña 
en  su  fundación,  que  no  íuó  por  cierto  obra  de  nin- 
gún partido,  y porque  he  tenido  el  honor  durante 
alguuos  años  de  pertenecer,  como  uno  de  sus  dipu- 
tados, á la  Junta  de  gobierno.  El  Sr.  Calbeton  supo- 
nía cierto  sentido  de  intransigencia  y de  exclusivismo 
en  contra  de  sus.  amigos  políticos  (no  quiero  entender 
otra  cosa)  en  aquella  Corporaciou,  pero  olvidaba  S.  S., 
y voy  á recordárselo,  que  precisamente  el  primero  de 
sus  decanos,  queridísimo  y respetadísimo  de  todos  los 
que  en  la  Habana  pertenecemos  ai  Colegio  de  aboga- 
dos, y de  quien  hacemos  todos  el  alto  aprecio  que 
merece  por  su  ilustración,  por  sus  talentos  y por  sus 
virtudes,  es  persona  afiliada  desde  muy  antiguo  al 
partido  en  que  milita  S.  8. 

Y S.  S.  también  olvidaba  sin  duda  que  si  no  la 
misma  Corporación,  otra  íntimamente  unida  con  ella, 
y cuyos  miembros  son  todos  miembros  del  Colegio,  el 
Círculo  de  abogados  se  ha  honrado  teniendo  en  su 
Juuta  directiva  al  Sr.  Galbeton  y á otras  dignísimas 
personas  de  las  mismas  opiniones  y representación 
X>olítica,  á las  cuales  8.  8.  recordará  como  las  re- 
cuerdo yo.  No,  Sr.  Calbeton;  ese  espíritu  de  exclusi- 
vismo no  existe  ni  en  las  clases  de  letrados  como  la 
que  constituye  el  Colegio,  ni  en  ningún  elemento  de 
nuestro  partido:  ese  espíritu  de  intransigencia  á que 
$.  S.  se  refería,  al  recordar  ciertas  manifestaciones  de 
algunos  periódicos,  si  alguna  vez  parece  que  existe, 
es  solamente  como  un  hecho  aislado,  ajeno  á nuestro 
partido,  independiente  de  su  política  y de  su  actitud, 
y que  no  tiene  en  Cuba  importancia.  ¿Sabe  S.  S.  por 
qué?  Lo  diré  en  una  palabra.  Porque... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Giberga,  están  pa- 
sando las  horas  de  Reglamento:  si  S.  S.  ha  de  conti- 
nuar por  algún  tiempo  se  suspenderá  esta  discusión. 

El  Sr.  GIBERGA:  No,  Sr.  Presidente,  voy  á con- 
cluir enseguida,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  no 
quiero,  insistiendo  mucho  en  ellas,  dar  una  importan 
cía  que  no  tienen  á esas  manifestaciones  á que  rae  re- 
fiero. Entiendo  que  no  es  oportuno  que  nos  pongamos 
á discutir  semejantes  cosas  en  este  sitio,  donde  no 
pueden  apreciarse  bien  ni  en  estos  momentos  que  ha 
solemnizado  el  debate  habido,  y solo  por  la  significa- 
ción política  que  el  Sr.  Calbeton  daba  á sus  indica- 
ciones, relacionándolas  con  la  política  del  Gobierno, 
es  por  lo  que  me  he  c reido,  por  lo  que  sin  duda  al- 
guna estábamos,  en  el  deber  de  recogerlas.  Hecho 
esto,  no  agrego  una  palabra  más  y lie  concluido.  ($e- 
■ñ ales  de  aprobación .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen, 
nuevamente  redactado  por  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  sobre  división  de  la  provincia  de 


Cuenca  en  distritos  y secciones  para  la  elección  de 
Diputados  á Cortes.» 

Leido  dicho  dicLámeu  (Véase  el  Apéndice  6.°  al 
Diario  núm.  119 , sesión  de  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  JARAMXLLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  JARAMILLO:  Por  un  error  involuntario, 
al  redactar  el  dictámen  que  acaba  de  leerse  se  agre- 
garon los  pueblos  de  Tehar  y Picazo  á la  sección  sé- 
tima del  distrito  de  San  Clemente,  cuando  ambos  de- 
ben formar  la  sección  décimaquinta  de  Motilla  del 
Palancar, “siendo  Tebar  la  cabeza  de  sección. 

I)e  igual  manera  el  x>ueblo  de  Montalbanejo,  que 
aparece  en  la  sección  quinta  del  distrito  de  San  Cle- 
mente, debe  formar  parte  de  la  sección  sétima  del 
distrito,  de  Belmonte,  cuya  capitalidad  es  Villarde- 
cañas. 

Con  estas  aclaraciones  que  en  nombre  de  la  Co- 
misión tengo  la  honra  de  hacer,  es  como  ha  de  enten- 
derse presentado  el  dictámen,  rogando  al  Congreso  se 
sirva  dispensarle  su  aprobación.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abhese  discusión  sobro  la 
totalidad  del  dictámen  con  la  modificación  propuesta 
por  la  Comisión.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  eu  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  La  provincia  de  Cuenca  se  dividirá 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Córtes  eu  los  dis- 
tritos y secciones  que  se  expresau  eu  el  estado  ad- 
junto, comenzando  á regir  en  las  primeras  elecciones 
generales  que  se  verifiquen. 

Art.  2.°  El  Miuistro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

DISTRITO  DE  BELMONTE 


CABEZAS  DE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


1.a — Mota  del  Cuervo. . Mota  del  Cuervo. 

2/ — Pedroñeras Pedroñeras. 

3'“_Vtefej°  de  F.U6n'  | Villarcjo  de  Fuentes. 

| Belmonte. 

4.a — Belmonte ! Villaescusa  de  Haro. 

( Monreal. 


5.* — Fuentelespiuo 
Haro 


ÍFuentelespino  de  Haro. 
Carrascosa  de  Haro. 

Rada  de  Haro. 

Villar  de  la  Encina. 
Villaigordo  del  Marquesado. 


í Oervera. 

6.a — Cervcra Villares  del  Saz  de  Don  Gui- 

( lien. 


Villar  de  Cañas. 

Alconchel. 

Zafra. 

Montalbanejo. 

( Pedernoso. 

8.a — Pedernoso ] Las  Mesas. 

( Santa  María  de  los  Llanos. 


7.a — Villar  de  Cañas . . 


0.a — A lmonacid  del  j Almonacid  del  Marquesado. 
Marquesado | Hontanaya. 
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CABEZAS  M?  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN  CABEZAS  BE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 

JO  * Hinojosos. ......  Hinojosos. 

* ...  i.  i Osa  de  la.  Vega. 

II.*— Osa  de  la  Vc^a. . . | ¡rtesjUI1C0S. 

DISTU1TO  DE  CAÑETE 

ji/oitfjfiuAn  n»:T 


I » — Tragacete. . . . . 

2. a — Car  dónete. . . . 

3. a—- Carboneras.  . . 


/Tragacete. 

| Poyatos.  . 

\ Majadas. 

Cardenete. 

Carboneras. 

Pajaron. 

Pajaroncillo. 
Arguisuelas. 
Moutcagudo. 

„ . _ ‘ A ( Cañada  del  Hoyo. 

4.  — Ganada  del  Hoyo.,  j 

ÍHuélarao. 

Valdemeca. 

Beamud. 

ÍZatYitla. 

Tejadillos. 

Muerta  del  Marquesado. 
Laguna  del  Marquesado. 
( Viüdemoro  Sierra. 

7#* — Valdemoro  Sierra.] Cierva. 

! Yaldemorillo. 

. • i 

| Cañete. 

. . ) Campillo  Sierra. 

Gánete i BoDiches. 

( Iluórguina. 


„ ( Campillos  Paravientos. 

«/-Campillos  PM-  Alcalá  de  la  Vega. 

vieutos * (Cubillo. 

10.a-rSalvacañetc. 


j Salvacaüete. 

’••••(  Salinas  del  Manzano. 

!'  Henarejos. 

Fuentelespino  de  Moya. 
Villar  del  Humo. 

San  Martin  de  Boniches. 
Garaballa. 

[ Moya. 

J Algarra. 

12. — Moya. 


13.a — Laúdele. 


) Casas  de  Garcimolina. 

, Santa  Cruz  de  Moya, 
i Landetc. 

, Talay  uelas. 

( Graja  de  Campalvo. 
i Mira. 

14. a — Mira Aliaguilla. 

( Villora. 

, Torrecilla. 

! Collados. 

1 Zarzuela. 

15. a— Torrecilla.  . . : . . J VÍilalba  Sierra. 

¡ Portilla. 

/ Ri  va  tajada. 

' Rivatajadilla. 

[ Frontera, 
j Arcos  de  la  Sierra. 

16. a— Fletera (Fresneda  de  la  Sierra. 

i Castillejo  de  la  Sierra.  * 
IFuertescusa. 


17.a — Masegosa. 


1 8 !*—  (carrascosa  ile  la  ( 


^Masegosa. 

fVuJsalobre. 

V Tovar. 

J Santa  María  del  Val. 

* * \ Laguna  Seca. 

/ Pateta. 

^ Cueva  del  Hierro. 

' Val  tablado  de  Beteta. 
Carrascosa  de  la  Sierra. 


Sierra . 


Cañizares. 

Pozuelo. 


4.a — Fuentes. . . 


DISTRITO  DE  CUENCA 

l Cuenca Cuenca. 

— Villar  de  Domingo  j vi^¿p  dc  domingo  García. 
García I ° 

(Torralba. 

3.a — Torralba ] Seecdoncillo. 

‘ Rivagorda. 

; Fuentes. 

, Melgosa. 

Palomera. 

I Villar  del  Saz  de  Arcas. 
[Mohorte. 

Valde  ganga. 

'Abia  de  la  Obispalía. 

I Villanueva  de  los  Escueleros 

5. a— Abia  de  la  Obispa-J  Barbalirnpia. 

lía.  . \ Villarejo  Seco. 

'Huerta  de  la  Obispalía. 
.Villarejo  Sobrehuerta. 

I Navalon. 

6. a— Navalon Villar  del  Saz  de  Navalon. 

' Villar  del  Maestre. 

r Villar  de  Olalla. 

| Arcas. 

( Jábaga. 

I Tórtola. 

[ Cólliga. 

: Toados. 

Sotos. 

[Mariana. 

Arcos  de  la  Cantera. 

8. a — Tondos (Chillaron  de  Cuenca. 

) Valdccabras. 
jBuenache  Sierra. 

’ Fuentes  Claras. 

Bascuñana. 

/ Priego. 

9. a— Priego Alcantud. 

( Cañamares. 

Villaconejos. 

Aíbalate  de  las  Nogueras. 

j o.a— Villaconejos \ Arrancacepas. 

*OLmedilla  de  Eliz. 

Castillo  de  Albarañcz. 
Valdeolivas. 

Yindei. 

Arandilla. 

[ Aibendea. 

Í Cañaveras 
San  Pedro  Palmiches. 


7.*— Villar  de  Olalla 


1 1.* — Valdeolivas. 
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CAREZAS  DE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 

¡ Cuevas  de  Velasco. 

13/ — Cuevas  de  Velasco)  Castillejo  del  Romeral. 

( Sotoca. 

¡Canalejas. 

OlrnSe  la  Cuesta. 
Alcohujate. 

15.* — San  Lorenzo  do  la  lo  . ....... 

p ¡u  San  Lorenzo  de  la  Parrilla. 

IValera  de  Arriba. 

Valera  de  Abajo. 

Olmeda  del  Rey. 

La  Parra. 

DISTRITO  DE  HUETE 

I .* — Buendía Buendía. 

2.* — Iluete Huete. 

3.* — Tinajas Tinajas. 

(Altarejos. 

Yillarejo  de  Periestéban. 

4 *_  A l mrein*  i Poveda  de  la  Obispalía. 

4.  Auarcjos \ Fresneda  de  Altarejos. 

| Mota  de  Altarejos. 
(Belmontejo. 

¡Caracenilla. 

Vaidecolmenas  de  Arriba. 
Valdecol menas  de  Abajo. 
Bonilla. 

Pineda. 

I Carrascosa  del  Campo. 
Loranca  del  Campo. 
Olmedilla  del  Campo. 
Valparaíso  de  Abajo. 

ICastejon. 

Cañaveruelas. 

Villar  de  Ladrón. 
Salmeroncillos. 

Í'  Gascueiia. 

Bólliga. 

Fuentes  Buenas. 

Villarejo  del  Esparta!. 
Culebras. 

f llorcajada  de  la  Torre. 

, Valparaíso  de  Arriba. 

9 / — Horcajada  de  la ) Naharros. 

Torre \ Villar  del  Horno. 

I Villarejo  de  la  Penuela. 
Verdelpino  de  Iluete. 

r Per  aleja. 
iSaceda  del  Rio. 

1 0.4 — Peraleja / yiU“®?vade  Guadamajud. 

J \ La  Ventosa. 

I Portalmbio. 

, Valdemoro  del  Rey. 

ITorrejoncillo  del  Rey. 
Palomares  del  Campo. 
Villar  del  Aguila. 
Montalvo. 

12.‘ — Villalba  del  Rey..  )Villall»dol  Rey. 

* | Moncalviilo. 


CABEZAS  DE  SECCION 


PU  EBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


\ üclés. 

13.a — Uclés.  jRozalcn  del  Monte. 

J Tribaldos. 

DISTRITO  DE  MOT1LLA  DEL  PALANCAR 

1.a — MonlilladelPalan- 1 


car. 


Motilla  del  Palaucar. 


2. * — Campillo  Alto-I,.  ...  .... 

jjygy JCampiRo  Altobucy. 

3. a — Casasimarro Casasimarro. 

4. -_QuioUn»rdelBey.|^"«°r- 

5. * — Iniesta Inicsta. 

IvSS: 


7.* — Ledaña. 


i Ledaüa. 

[ Herrumblar. 


10. " — Rubielos  Bajos. 

1 1. " — Euguidauos.  . , 


8.a — Buenaclie  de  Alar- 1 Buenacbe  de  Alareou. 

con I Alarcon. 

0." — Villanucva  de  la  j Villanueva  de  la  Jara. 
Jara j El  Peral. 

I Rubielos  Bajos. 

Pozo  Seco. 
Valhermoso. 

.Rubielos  Altos. 

| Enguídanos. 
i Paracuellos. 
Almodóvar  del  Pinar. 
Gabaldon. 

12.a — Almodóvar  del  Pi-1  Piqueras. 

nar ] Valverdejo. 

Chumillas. 

, Solera. 

i Barcliin  del  Hoyo. 

■ o*  ,,  u-  a i ii  „ ) Olmedilla  de  Alareou. 
13.  Barchin  del  Hoyo.  Hontecilla8< 

' Gaseas. 

¡Puebla  del  Salvador. 
Pesquera. 

Graja  de  Irnosla. 
Castillejo  de  Iniesta. 
Villarta. 

'levar. 

Picazo. 


lD.a— 'levar. 


DISTRITO  DE  SAN  CLEMENTE 

¡San  Clemente. 

Casas  de  Fernando  Alonso. 
Casas  de  los  Pinos. 
Alborea. 

El  Provcncio. 


2." — Casas  de  Benitez. 


3.a — Vara  do  Rey. 


Casas  de  Benitez. 
Casas  de  Guijarro. 
Pozoamargo. 

Casas  de  llaro. 

' Vara  de  Rey. 

> Atalaya  del  Cañavate. 
| Cañavate. 

Cañada  Juncosa. 
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CAREZAS  HE  SECCION 


4.* — Castillo  de  Garci- 
muñoz 


PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


Castillo  de  Garcimuñoz. 
Almarcha. 

Torrubia  del  Castillo. 


halla  en  el  extracto  del  expediente  de  concesión  del 
mismo,  remitido  á esa  Cámara  con  esta  lecha. 

Do  lleal  orden  lo  verifico  á los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á V.  Eli.  muchos  años.  Barcelona  16  de 
Mayo  de  1888.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo.=Señorcs 


. I Olivares. 

5.  —()li  vares | La  llinojosa. 

6. “— Alhaladcjo  del ( Albaladejo  del  Cuendc. 

Cucnde.  ( Villa  verde  y Pasacousol. 


7. " — Sisante 

8. *—  llonrubia 

9. *_Santa  María  del 

Campo 


Sisante. 

llonrubia. 

Valverde  de  Júcar. 
Santa  María  del  Campo. 
Pinarejo. 


DISTRITO  DE  TARANCON 
1.'— Tarancon Tarancon. 


Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  recibieron  con  aprecio  los  ejemplares  que  se 
mencionan  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Tengo 
el  honor  de  remitir  á V.  EE.,  con  destino  A la  Biblio- 
teca de  ese  Cuerpo  Colegislador,  cuatro  ejemplares  de 
la  Estadística  general  de  comercio  exterior  de  la  pro- 
vincia de  Puerto-Rico,  correspondiente  al  año  de  1887. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de 
Mayo  de  1 888.=Víctor  Balaguer.==Señores  Secreta* 
ríos  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


2. ‘_VillamayordeSan- jvm  0l.  de  SanLiag0. 

3. a— Horcajo  de  Santia-  j ,Iorcaj0  dc  santiago. 

S® 1 

4/ — Barajas  de  Meló. . Barajas  de  Meló. 

( Saclices. 

5.1— Saclices Almendros. 

< Villarrubio. 
i Belinchon. 

6.“ — Bcliuchon < Legan iel. 

' Zarza  de  Tajo. 

I Torrubia  del  Campo. 

Pozo  Rubio. 

Acebron. 

Fuente  dc  Pedro  Naharro. 


Se  acordó  pasaran  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  los  siguientes  proyectos  de  ley 
remitidos  por  el  Senado: 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Orihucla  empalme  en  Almoradí  con 
la  de  Creviílente  áTorrevieja,  Alicante.  ( Véase  el  Apén- 
dice 2.°  á este  Diario.) 

Idem  de  Badajoz  á terminar  en  Valverde  de  Le- 
ganés  (Véase  el  Apéndice  3."  á este  Diario.) 

Idem  una  que  partiendo  dc  la  estación  del  ferro- 
carril de  Urda  termiue  en  Avenojar,  Ciudad-ltcal. 
(V¿ ase  el  Apéndice  4.”  á este  Diario.) 


8.* — Puebla  de  Almo- (Puebla  dc  Almenara, 
nara | El  Dito. 

IVellisca. 

Saccda  Trasierra. 
Garcinarro. 

Mazarulleque. 

Jabalera. 
i Alcázar  del  Rey. 

10.'— Alcázar  del  Rey. . Paredes. 

( Huelves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  el  proyecto  de  ley 
reformando  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  contencioso- 
administrativa.  (Véase  el  Apéndice  5.“  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Los  Arcos  al  dictámen  relativo  á la  proposi- 
ción de  ley  modificando  la  división  de  distritos  elec- 
torales para  Diputados  á Górtos  de  la  provincia  de 
Alava.  (Véase  el  Apéndice  6.°  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y el 
expediente  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Iíijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.  el  expediente  del  ferro- carril  de  Va- 
lladolid  áCalalayud  reclamado  por  el  Diputado  señor 
Arias  de  Miranda,  y que  se  les  manifieste  al  propio 
tiempo  que  cuanto  so  relaciona  con  la  prórroga  del 
plazo  de  construcción  del  de  Valladolid  á Ariza,  se 


A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acor- 
dó que  tuviera  lugar  mañana  la  reunión  de  Seccio- 
nes anunciada  en  el  orden  del  diade  hoy. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
IjOS  asuntos  pendientes;  voto  particular  del  señor 
Bushell  al  presupuesto  dc  gastos,  y reunión  dc  Sec- 
ciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Erau  las  siete  y diez  minutos. 


SEIS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  1."  AL  NÜM.  123 


DE  LAS 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Promío  de  ley , aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislad, or,  para  que 
m las  Baleares  y Canarias  el  Tribunal  que  haya  de  conocer  de  las  causas  no 
cometidas  al  Jurado  de  un  partido  judicial  que  no  radique  en  la  isla  donde  tenga 
su  asiento  la  Audiencia , se  constituya  en  la  cabeza,  del  partido  respectivo. 


‘al  senado 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  l.°  En  las  Baleares  y Canarias,  el  tribu- 
nal que  haya  de  conocer  de  las  causas  no  cometidas  al 
jurado  de  un  partido  judicial  que  no  radique  en  la 
isla  donde  tenga  su  asiento  la  Audiencia,  se  consti- 
tuirá en  la  cabeza  de  partido  respectivo  para  la  cele- 
bración de  los  juicios  orales  correspondientes,  prepa- 


rados y señalados  al  efecto,  en  los  mismos  periodos  y 
de  un  modo  análogo  á lo  establecido  para  las  causas 
en  que  tenga  intervención  el  Jurado. 

Art.  2."  ~ El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  dictará 
las  disposiciones  necesarias  para  el  inmediato  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1888.=Trini- 
tario  Ruiz  Capdopon,  Vicepresiden te.=I.uis  Sánchez 
Arjona,  Diputado  Secretario —Diego  Arias  de  Miran- 
da, Diputado  Secretario. 


■ t¿  "'-r  r ■ ■ t 


. • 


& 


*•* 


.1  . .ivlvjO  ív^iCi  te  • uw-,  vut  ..  * :«\  #\)  -A»  • •».  *»|  . ,M 

<*»••.  vvmuv»  y.v-'i  ■ wttmvt  4 ' ¡\n\  '.játiuV  \ ,V>  ■ \ • • -M  S\  . ^ 

i&\y.v>\ •'!«*.*&  \ú?.\  ó.\  i‘>  vmvúluvv  isi  -n»v*  Uij¡‘>  ki  *V  V.-.*  -.»V*  .> 

- .\v  -y\  ftfovVtv^  tv;  4’.»  i \ sí\nfl't\M 


* 


♦ 


«ntHji • •;  • j . ,Ojr.  1 ‘_i;  • ir*  ! -*  ' • f ' t ' - 

Jfi't '¡-.J  ¿J  *<  I • ! — «■  ■'  *í;'  t*  C*tyiW  i$T-  *• 

. 

- 

V fí.  I : ••  •>  ! 


(y!  ■ - ■ 

* •• tfr.H»vau3  !•••*  V* 


..  : - I li.-y  ,1  ' . II'-  O : • 


P 


. 


APÉNDICE  5t.°  AI.  NÚM.  123 


DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  gue  partiendo  de  Orihuela  empalme  en  Al  morad, í con  la  de  Crevil  lente 

á Tor revieja  (Alicante). 


AI;  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

EL  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  \.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de  Orihuela 
y pasando  lo  más  cerca  posible  del  puente  de  Bene- 
juzar  empalme  en  Almoradí  con  la  de  Crevillente  á 
Torrevieja  (Alicante.) 


Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  23  de  Mayo  de  I888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te. = José  Abascal, 
Senador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva, 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  3."  AL  NÜM.  Í33 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Badajoz  termine  en  Valverde  de 

Legones. 


AL  CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 

El  Seuado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
ile  Badajoz  termine  en  Valverile  de  Leganés,  uniendo 
con  la  que  de  este  pueblo  pasa  desde  el  puente  de 
Ayuda  á Almendral  y Olivenza,  que  está  en  estudio. 


Art.  2.u  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  23  de  Mayo  de  1888. =E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidcnte.=José  Abascal, 
Seuador  Secretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva. 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  4.°  AL  2ÍÜM.  123 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  caree- 
leras  una  que  partiendo  de  la  estación  del  Ierro- carril  de  Urda  termine  en 

Abenojar. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  i.“  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
ri-.leras  del  Estado  una  que  partiendo  de  la  estación 
del  ferro-carril  do  Urda  pase  por  los  cortijos  de  Ma- 
lagon,  Porzuna,  Picón  y Alcolea,  y termine  en  Abeuo- 
jar,  pueblos  todos  do  la  provincia  de  Ciudad-Real. 


Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
presente  el  Real  decreto  de  3 de  Diciembre  de  1886 
dictando  reglas  para  la  construcción  de  obras  pú- 
blicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  DipuLados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  23  de  Mayo  de  1888.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te. = José  Abascal, 
Senador  Secrelano.=José  de  la  Torre  y Villanueva, 
Senador  Secretario. 
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24  DE  MAYO  DE  1888 


5. °  Las  resoluciones  que  se  dicten  consultadas 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  como 
Asamblea  de  las  Ordenes  militares  de  San  Hermene- 
gildo, San  Fernando  y Mérito  militar. 

6. °  Las  Reales  órdenes  que  se  refieran  á ascensos 
y recompensas  de  jefes  y oficiales  del  ejército  y arma- 
da por  merecimientos  contraidos  en  campaña,  y he- 
chos de  armas,  ó á postergaciones  impuestas  regla- 
mentariamente. 

Art.  5.°  Continuarán,  sin  embargo,  atribuidas  á 
la  jurisdicción  coutencioso-administrativa  las  cues- 
tiones referentes  al  cumplimiento,  inteligencia,  res- 
cisión y efectos  de  los  contratos  celebrados  por  la 
Administración  central,  provincial  y municipal  para 
obras  y servicios  públicos  de  toda  especie;  así  como 
aquellas  respecto  de  las  que  se  otorgue  el  recurso 
especialmente  en  una  ley  ó reglamento,  si  no  estu- 
viesen comprendidas  en  las  excepciones  del  artículo 
anterior. 

Art.  6.°  No  se  podrá  intentar  la  vía  contencioso- 
administrativa  en  los  asuntos  sobre  cobranza  de  con- 
tribuciones y demás  rentas  públicas  ó créditos  de- 
finitivamente liquidados  en  favor  de  la  Hacienda, 
en  los  casos  en  que,  con  arreglo  á las  leyes,  proceda, 
mientras  no  se  realice  el  pago  en  las  Cajas  del  Tesoro 
público. 

Se  exceptúan  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  ante- 
rior los  recurrentes  que,  al  interponer  demanda  con- 
tencioso-administrativa,  soliciten  declaración  de  po- 
breza; pero  si  ésta  les  fuere  denegada,  no  tendrá 
ulterior  tramitación  el  recurso  si  no  se  verifica  el 
pago.  Si  éste  no  se  acredita  dentro  del  término  de  un 
ines,  á contar  desde  la  notificación  del  auto  dene- 
gatorio de  la  pobreza,  se  tendrá  por  caducado  de  ofi- 
cio el  recurso  contencioso-administrativo. 

Art.  7.°  El  término  para  interponer  el  recurso 
contencioso-administrativo  será  en  toda  clase  de 
asuntos  el  de  Lres  meses,  contados  desde  el  día  si- 
guiente al  de  la  notificación  administrativa  de  la  re- 
solución reolamablc.  Dicho  término  será  de  cuatro  y 
seis  meses  respectivamente,  según  que  la  persona  que 
haya  de  reclamar  tenga  su  residencia  en  las  Antillas 
españolas  ó en  Filipinas  y posesiones  del  Golfo  de 
Guinea,  y se  le  notifique  en  dichos  puntos  la  resolu- 
ción que  origine  el  recurso. 

Cuando  la  residencia  fuere  en  los  Archipiélagos 
de  las  Marianas  ó de  las  Carolinas,  ei  plazo  á que  se 
refiere  el  párrafo  anterior  será  de  nueve  meses. 

Se  entenderá  hecha  la  notificación  administrativa 
cuando  conste  en  el  expediente  por  la  firma  del  inte- 
resado, ó éste  se  muestre  enterado  de  la  resolución  en 
ei  mismo  expediente. 

La  notificación  se  hará  en  el  domicilio  del  intere- 
sado, ó en  su  caso  del  apoderado,  si  ei  poder  contiene 
mandato  especial  para  interponer  recursos  conten- 
cioso-administrativos. 

Si  no  fuere  hallado  en  su  domicilio,  se  hará  cons- 
tar por  cédula  expresiva  del  objeto  y circunstancias 
de  la  notificación,  con  entrega  del  oficio  ó documento 
que  contenga  íntegramente  la  copia  de  la  resolución 
al  pariente  más  cercano,  y en  su  defecto,  al  familiar 
ó criado,  mayores  de  i 4 años,  que  estuviere  en  la  ha- 
bitación de  quien  deba  ser  notificado. 

Si  no  se  encontrare  á nadie,  se  repetirá  la  dili- 
gencia al  dia  siguiente  con  las  mismas  formalidades; 
y si  resultare  infructuosa,  se  hará  la  notificación  al 
vecino  más  próximo  que  fuere  habido,  firmando  ia 


cédula  la  persona  que  reciba  aquel  oficio,  ó dos  tes- 
tigos si  no  supiere  firmar. 

Guando  el  recurrente  no  haya  sido  notificado  por 
no  ser  parte  en  el  expediente  administrativo,  comen- 
zará á contarse  el  plazo  para  interponer  el  recurso 
desde  el  dia  siguiente  al  de  publicada  la  resolución 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  ó en  la  Gaceta  de 
Madrid , según  proceda  de  la  Administración  local  y 
provincial  ó de  la  central. 

El  plazo  para  que  la  Administración  en  cualquiera 
de  sus  grados  utilice  el  recurso  contencioso-adminis- 
trativo, será  también  el  de  tres  meses,  contados  desde 
el  dia  siguiente  al  en  que,  por  quien  proceda,  se  de- 
clare lesiva  para  los  intereses  de  aquella  la  resolu- 
ción impugnada;  pero  si  hubieren  trascurrido  cinco 
años  desde  que  tai  resolución  se  dictó,  ke  tendrá  por 
prescrita  la  acción  administrativa.  Para  los  expedien- 
tes ya  resueltos,  el  plazo  de  los  cinco  años  correrá 
desde  el  dia  siguiente  á la  publicación  de  esta  ley. 

TITULO  II. 

ORGANIZACION  DE  LOS  TRIBUNALES  DE  LO  CONTENCIOSO- 
ADMINISTRATIVO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Disposiciones  generales . 

Art.  8.°  La  jurisdicción  contencioso-administra- 
ti  va  será  ejercida  en  nombre  del  Rey  y por  delega- 
ción suya,  por  el  Tribunal  Supremo  de  lo  contencioso- 
administrativo,  que  formará  parte  del  Consejo  de  Es- 
tado, y por  tribunales  provinciales. 

Art.  9.°  El  presidente  y los  demás  ministros  del 
Tribunal  concurrirán  con  voz  y voto  á las  delibera- 
ciones del  Consejo  de  Estado  en  pleno: 

1. °  Cuando  se  delibere  sobre  competencias  entre 
la  Administración  activa  y las  autoridades  judiciales. 

2. °  Cuando  se  trate  de  reglamentos  é instruccio- 
nes generales  para  la  aplicación  de  las  leyes,  ó sobre 
cualquier  asunto  que  produzca  decisiones  contra  las 
cuales  no  proceda  recurso  contencioso-administrativo. 

La  asistencia  del  Tribunal  á las  deliberaciones  del 
Consejo  de  Estado  en  pleno  es  necesaria  en  los  casos 
á que  se  refiere  el  núm.  t.°  Si  se  trata  de  los  asuntos 
especificados  en  el  núm.  2.°,  ia  podrá  disponer  el  Go- 
bierno. 

El  presidente  del  Tribunal  sustituirá  al  del  Con- 
sejo en  los  casos  de  ausencia,  imposibilidad  ó va- 
cante. 

Cuando  los  Ministros  del  Tribunal  concurran  á 
las  deliberaciones  del  Consejo,  ó asistan  en  corpora- 
ción como  Consejeros  de  Estado,  ocuparán  los  puestos 
de  preferencia. 

Art.  10.  El  Tribunal  Supremo  de  lo  contencioso- 
administrativo  conocerá  en  única  instancia  de  las 
demandas  que  se  propongan  contra  resoluciones  dic- 
tadas por  la  Administración  central  y de  los  recursos 
que  se  produzcan  contra  las  decisiones  de  los  tribu- 
nales provinciales. 

• Art.  1 1.  Los  tribunales  provinciales  de  lo  conten- 
cioso-adininistrativo  conocerán  de  las  demandas  que 
se  entablen  contra  las  resoluciones  de  las  autoridades 
provinciales  y municipales  de  la  respectiva  provincia. 
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CAPITULO  II. 

Tribunal  Suprema  de  lo  contencioso-administr atino. 

Art.  12.  El  Tribunal  Supremo  de  lo  contencioso- 
administrativo  se  compondrá  de  1 1 ministros  conse- 
jeros de  Estado,  todos  letrados,  de  los  cuales  uno  será 
presidente,  disfrutando  el  haber  anual  de  25.000  pe- 
setas, y otro  vicepresidente,  con  el  haber  anual  de 
17.500  pesetas. 

Art.  13.  Será  presidente  un  ex-Ministro  de  la  Go- 
roña. 

El  vicepresidente  será  elegido  de  entre  los  conse- 
jeros de  Estado  ó magistrados  del  Tribunal  Supremo 
que  cuenten  dos  años,  por  lo  ménos,  en  el  ejercicio 

del  cargo.  ...  , 

Los  demás  ministros  estarán  comprendidos  en  las 
categorías  determinadas  por  las  leyes  para  ser  nom- 
brados consejeros  de  Estado,  con  exclusión  de  la  fa- 
cultad concedida  por  el  art.  7."  de  la  ley  de  17  de 
Agosto  de  1860. 

Pero  tres  de  las  plazas  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  podrá  el  Gobierno  proveerlas  en  personas  que 
sin  tener  dichas  categorías  pertenezcan  á la  magis- 
tratura ó al  ministerio  fiscal,  y reúnan,  con  dos  años 
de  antelación,  por  lo  minos,  las  condiciones  que  para 
ser  nombrados  magistrados  del  Tribunal  Supremo 
exijan  las  leyes  sobre  organización  del  Poder  judicial. 

Art.  14.  Los  ministros  del  Tribunal  Supremo  de 
lo  conlencioso-adminislrativo  no  podrán  ser  separa- 
dos de  sus  cargos  sino  por  las  causas  y mediaute  las 
formalidades  que  establece  el  art.  3.°  de  la  ley  de  3 de 
Julio  de  1877  respecto  del  Presidente  y ministros  del 
Tribunal  de  Cuentas,  pudiendo  utilizar  contra  las  re- 
soluciones del  Gobierno  el  recurso  que  establece  el 
art.  5.°  de  dicha  ley. 

Los  ministros,  los  funcionarios  del  ministerio  fis- 
cal y los  secretarios  del  Tribunal  que  cuenten  dos 
anos  de  ejercicio  en  sus  respectivos  cargos , tendrán 
derecho  para  jubilación  al  abono  de  los  de  la  carrera 
de  abogado. 

CAPITULO  III. 

Tribunales  provinciales  de  lo  contencioso-administrativo. 

Art.  1 5.  Constituirán  el  tribunal  provincial  el  pre- 
sidente de  la  Audiencia  territorial  y dos  magistrados 
de  la  Sala  de  lo  civil  en  las  capitales  en  doude  exista 
Audiencia  territorial;  en  todas  las  demás  el  presidente 
y dos  magistrados  de  las  Audiencias  de  lo  criminal 
de  las  capitales  de  provincia,  y en  unas  y otras  dos 
diputados  provinciales  letrados,  elegidos  por  sorteo 
anual. 

Solo  concurrirán  los  diputados  provinciales  á la 
resolución  de  incidentes  sobre  excepciones  dilatorias 
y al  fallo  definitivo  de  los  pleitos. 

Art.  16.  Los  magistrados  que  hayan  de  consti- 
tuir estos  tribunales  serán  designados  para  cada  año 
por  el  presidente  de  la  Audiencia  respectiva,  estable- 
ciéndose turno  y guardando  el  orden  de  antigüedad. 

Art.  1 7.  Cuando  no  lleguen  á cuatro  los  diputa- 
dos letrados  sorteablcs,  para  completar  el  numero  de 
dos  titulares  y dos  suplentes,  se  sortearán  todas  las 
personas  vecinas  de  la  capital  comprendidas  en  las 
categorías  siguientes: 

l.°  Magistrados  y jueces  cesantes,  y sus  asimila- 
dos del  ministerio  fiscal. 


2. °  Catedráticos  activos  ó excedentes  de  la  Facul- 
tad de  derecho. 

3. °  Profesores  del  Instituto  ó de  las  Escuelas  de 
comercio  que  tengan  la  cualidad  de  letrados. 

4. °  Abogados  que  sean  ó hayan  sido  decanos  de 

Colegio,  ó acrediten  el  ejercicio  de  la  profesión  por 
más  de  diez  años.  .... 

Los  gobernadores  de  las  provincias  remitirán  a 
los  presidentes  de  las  Audiencias  territoriales  ó de 
las  de  lo  criminal,  según  los  casos,  antes  del  15  de 
Agosto  de  cada  año,  listas  de  los  diputados  provin- 
ciales y de  los  comprendidos  en  las  categorías  enu- 
meradas en  el  presente  articulo. 

El  sorteo  se  hará  por  el  tribunal  provincial  res- 
pectivo el  dia  25  de  Agosto.  Verificado  que  fuere,  no 
se  admitirá  reclamación  de  ninguna  clase  por  taita 
de  inclusión  en  la  lista. 

Art.  1 8.  Los  individuos  que  sin  ser  magistrados 
de  la  Audiencia  formen  parte  del  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administrativo  provincial,  tendrán  derecho, 
en  los  dias  en  que  constituyan  Sala,  á iguales  dietas 
que  las  asignadas  á los  vocales  de  la  Comisión  pro- 
vincial. Estas  dietas  serán  satisfechas  con  cargo  al 
presupuesto  provincial. 

El  cargo  de  individuo  del  Tribunal  de  lo  conten— 
cioso-administrativo  será  obligatorio  para  los  dipu- 
tados provinciales.  Para  los  que  no  tengan  este  ca- 
rácter será  voluntario;  pero  una  vez  aceptado,  no  po- 
drá renunciarse. 

La  responsabilidad  civil  y criminal  de  los  tribu- 
nales provinciales  se  podrá  hacer  efectiva  ante  el  I ri- 
bunal  Supremo  por  las  mismas  causas  y en  igual 
forma  que  la  exigida  á los  magistrados  de  Audiencia 
terri  torial. 

CAPITULO  IV. 

Del  ministerio  fiscal. 

Art.  19.  Representará  á la  Administración  del 
Estado  en  los  asuntos  contencioso-administativos  de 
que  couozca  el  Tribunal  Supremo,  el  fiscal  del  mis- 
mo, á quien  auxiliarán,  bajo  su  dirección  y respon- 
sabilidad, un  teniente  fiscal  y seis  abogados  fiscales, 
debiendo  ser  todos  letrados. 

Art.  20.  El  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  lo  con- 
tencioso-ad ministrati vo  tendrá  la  categoría  de  jefe  su- 
perior de  administración,  y disfrutará  el  haber  anual 
de  12.500  pesetas. 

El  teniente  fiscal  tendrá  la  categoría  de  jefe  de  Ad- 
ministración de  primera  clase,  y disfrutará  el  haber 
anual  de  10.000  pesetas. 

Los  dos  abogados  fiscales  primeros  tendrán  la  ca- 
tegoría de  jefes  de  administración  de  segunda  clase, 
y disfrutarán  el  haber  anual  de  8.750  pesetas. 

Los  dos  abogados  fiscales  segundos  tendrán  la  ca- 
tegoría de  jefes  de  administración  de  tercera  clase,  y 
disfrutarán  el  haber  anual  de  7.500  pesetas.^ 

Los  dos  abogados  fiscales  terceros  tendrán  la  ca- 
tegoría de  jefes  de  administración  de  cuarta  clase,  y 
disfrutarán  el  haber  anual  de  6.500  pesetas. 

Art.  21.  El  fiscales  de  libre  elección  del  Gobierno. 
Los  demás  funcionarios  del  ministerio  fiscal  del 
Tribunal  formarán  Cuerpo  de  escala  cerrada,  en  el 
cual  se  ascenderá  por  órden  de  rigorosa  antigüedad, 
siendo  nombrados  á propuesta  del  Consejo  de  Estado 
en  pleno. 
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Unicamente  se  entrará  en  dicho  Cuerpo  por  las 
plazas  inferiores,  mediante  concurso  entre  tenientes 
fiscales  que  hayan  sido  del  Consejo  de  Estado,  oficiales 
de  éste  ó ahogados  del  Estado  que  lleven,  cuando  mé- 
nos,  seis  anos  en  el  desempeño  de  sus  cargos. 

Art.  22.  El  teniente  fiscal  y los  ahogados  fiscales 
solo  pueden  ser  separados  por  sentencia  judicial  ó 
mediante  expediente,  promovido,  bien  por  el  presi- 
dente del  Consejo  de  Estado,  bien  por  el  Tribunal, 
bien  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 

Art.  23.  El  fiscal  defenderá  por  escrito  y de  pa- 
labra á la  Administración  y á las  Corporaciones  que 
estuvieren  bajo  su  especial  inspección  y tutela,  mien- 
tras esLas  ultimas  no  designen  letrado  que  las  repre- 
sente, y cuando  no  litiguen  contra  aquella  ó entre  si 
mismas. 

El  Gobierno  podrá,  sin  embargo,  cuando  lo  estime 
conveniente,  designar  un  comisario  que  desempeñe 
las  funciones  del  fiscal  en  determinados  negocios. 

Art.  24.  El  fiscal  no  podrá  allanarse  á las  deman- 
das dirigidas  contra  la  Administración,  sin  estar  auto- 
rizado para  ello  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Cuando  con- 
sidere de  todo  punto  indefendible  la  resolución  im- 
pugnada, lo  hará  presente  en  comunicación  razonada 
al  Ministro  de  cuyo  Centro  dimane,  para  que  acuerde 
lo  que  estime  procedente.  Entre  tanto,  está  obligado 
á continuar  la  defensa  de  aquella.  Cuando  el  repre- 
sentante de  la  Administración,  debidamente  autori- 
zado, deje  de  impugnar  la  demanda,  el  Tribunal,  lle- 
vando el  pleito  á la  vista,  dictará  en  su  dia  el  fallo 
que  estime  justo. 

Podrá  abstenerse  de  intervenir  en  los  asuntos  que 
no  afecten  al  interés  general  de  la  Administración,  li- 
mitándose á concretar  su  defensa  al  extremo  ó extre- 
mos que  á aquella  interesen. 

Art.  25.  Representarán  á la  Administración  en 
los  tribunales  provinciales  los  abogados  del  Estado,  ó 
los  de  beneficencia  cuando  el  litigio  afecte  á intereses 
de  esta  clase. 

CAPITULO  V 

Auxiliares  de  los  tribunales  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo. 

Art.  26.  A las  órdenes  inmediatas  del  Tribunal 
Supremo  de  lo  contencioso-administrativo  habrá  un 
secretario  mayor,  diez  secretarios  de  Sala  y el  nú- 
mero de  subalternos  que  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  determine,  á propuesta  del  Tribunal. 

Art.  27.  El  secretario  mayor  disfrutará  el  sueldo 
de  8.750  pesetas  anuales;  los  dos  secretarios  de  Sala 
primeros,  el  de  7.500;  los  dos  segundos,  el  de  G.OOO; 
los  dos  terceros,  el  de  5.000,  y los  cuatro  cuartos,  el 
de  4.000. 

Art.  28.  Los  secretarios  formarán  Cuerpo  inde- 
pendiente de  los  demás  funcionarios  del  Consejo  de 
Estado,  de  escala  cerrada,  en  el  que  se  ascenderá  por 
rigorosa  antigüedad. 

Serán  nombrados  por  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y no  podrán  ser  separados  sino  en  vir- 
tud de  expediente  en  el  cual  serán  oidos,  y á pro- 
puesta del  Tribunal. 

Art.  29.  Solo  podrá  entrarse  en  el  Cuerpo  de  se- 
cretarios por  las  últimas  plazas,  prévia  oposición,  exi- 
giéndose, para  tomar  parte  en  ella,  ser  mayor  de  edad 
y letrado. 

Sin  embargo,  cuando  hubiese  oficiales  del  Consejo 


de  Estado  que  lo  fueren  por  oposición  ó examen,  po- 
drán ser  nombrados  secretarios  á propuesta  del  Tri- 
bunal. 

Art.  30.  El  tribunal  de  oposiciones  para  secreta- 
rios será  formado  por  consejeros  de  Estado,  entre  los 
cuales  habrá,  por  lo  ménos,  dos  ministros  del  Tri- 
bunal. 

Entre  tanto  que  otra  cosa  se  disponga,  las  oposi- 
ciones se  verificarán  como  previenen  los  reglamentos 
del  Consejo  de  Estado. 

Art.  31.  Los  secretarios,  oficiales  de  Sala  y de- 
más dependientes  de  las  Audiencias  respectivas,  lo 
serán  también  de  los  tribunales  provinciales  de  lo 
contencioso-administrativo. 

TITULO  III. 

Procodimionto  contencioso-administrativo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  única  instancia  ante  el  Tribunal  Supremo  de  lo 
conte  nc  ioso-adm  inistrat  ivo. 

SECCION  PRIMERA. 

Diligencias  preliminares. 

Art.  32.  Las  partes  pueden  recurrir  por  sí  mis- 
mas, conferir  su  representación  á un  procurador  ju- 
dicial, ó valerse  tan  solo  de  letrado  con  poder  ai  efecto. 

Art.  33.  Cuando  las  partes  se  valgan  de  procura- 
dor, aceptado  que  sea  el  poder,  tendrá  las  obligacio- 
nes y derechos  que  se  establecen  por  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  en  cuanto  no  estén  modificados  por 
esta  ley  ó por  los  reglamentos  que  se  dicten. 

Los  procuradores  que  actúen  ante  el  Tribunal 
Supremo  de  lo  contencioso  aplicarán  el  arancel  vi- 
gente para  los  negocios  en  que  intervienenen  ante  el 
Tribunal  Supremo  del  fuero  ordinario. 

En  los  tribunales  provinciales  aplicarán  los  vi- 
gentes para  los  negocios  civiles,  seguidos  ante  las 
Audiencias  territoriales. 

Para  el  cobro  de  sus  derechos  y suplementos  se 
les  concederá  la  vía  de  apremio  á tenor  de  lo  dispues- 
to en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  34.  El  procedimiento  contencioso-admiuis- 
trativo,  cuando  no  se  entable  por  la  Administración, 
se  iniciará  por  medio  de  un  escrito  reducido  á solici- 
tar que  se  tenga  por  interpuesto  el  recurso  y que  se 
reclame  el  expediente  gubernativo  de  las  oficinas  en 
que  se  halle,  y á manifestar  el  domicilio  del  actor  ó de 
su  representante,  para  oir  las  notificaciones. 

Art.  35.  A este  escrito  deberá  acompañarse  ne- 
cesariamente: 

i.0  El  poder  que  acredite  la  personalidad  del  com- 
pareciente, si  no  fuese  éste  el  mismo  interesado. 

2/  El  documento  ó documentos  que  acrediten  el 
carácter  con  que  el  actor  se  presenta  en  juicio,  en  el 
caso  de  tener  representación  legal  de  alguna  persona 
ó Corporación,  ó cuando  el  derecho  que  reclame  pro- 
venga de  habérsele  otro  trasmitido  por  herencia  ó por 
cualquier  otro  título. 

3.°  El  traslado  de  la  resolución  reclamada  respecto 
de  la  cual  se  hubiere  hecho  la  notificación,  ó su  copia, 
1 ó cuando  ménos  indicación  precisa  del  expediente  en 
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que  hubiere  rccaido,  ó del  periódico  oficial  en  que  se 
hubiere  publicado. 

4.°  Los  documentos  que  acrediten  el  cumplimien- 
to de  las  formalidades  que  para  entablar  demandas 
exijan  á los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales sus  leyes  respectivas. 

No  se  dará  curso  al  escrito  que  carezca  de  alguna 
de  las  anteriores  formalidades  y su  presentación  no 
interrumpirá  el  lapso  del  término  señalado  para  utili- 
zar la  vía  contenciosa. 

Art.  36.  Presentado  el  escrito  interponiendo  el  re- 
curso, la  Secretaría  del  Tribunal  pondrá  á continua- 
ción de  dicho  escrito  nota  del  día  y hora  de  su  pre- 
sentación, y dará  recibo  en  que  se  acrediten  estas 
circunstancias. 

El  Tribunal,  en  ei  primer  dia  hábil,  acordará  que 
se  reclame  el  expediente  administrativo  del  Ministe- 
rio de  donde  proceda  la  resolución  que  motive  el  re- 
curso, y que  se  publique  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  respectiva  el 
anuncio  de  haberse  interpuesto,  para  conocimiento  de 
los  que  tuvieren  interés  directo  en  el  negocio  y qui- 
sieran coadyuvar  en  él  á la  Administración. 

Art.  37.  El  Tribunal  tendrá  como  parte  á los  que 
so  bailen  en  este  caso  y comparezcan  debidamente,  en 
cualquier  estado  del  recurso,  cuya  tramitación  no 
podrá  por  esto  retroceder  ó interrumpirse. 

Art.  38.  La  remisión  del  expediente  á que  se  re- 
fiere el  art.  36  tendrá  lugar  dentro  de  treinta  dias, 
contados  desde  la  entrega  en  la  respectiva  dependen- 
cia de  la  comunicación  del  Tribunal  en  la  cual  se  re- 
clame. 

Por  la  dependencia  en  que  se  presente  la  comu- 
nicación aludida  se  dará  en  el  acto  recibo,  expresando 
la  fecha  en  que  se  hubiera  presentado  aquella.  El  re- 
cibo se  unirá  á los  autos. 

Trascurrido  el  plazo  señalado  en  el  párrafo  pri- 
mero sin  que  el  Ministerio  de  donde  se  reclame  haya 
remitido  el  expediente,  el  Tribunal,  de  oficio,  dirigirá 
recordatorio,  poniéndolo  en  conocimiento  del  Consejo 
de  Ministros  por  conducto  de  su  Presidente. 

Pasados  quince  dias  sin  que  se  hubiera  recibido 
el  expediente  reclamado,  el  Tribunal,  también  de  ofi- 
cio, remitirá  testimonio  al  Congreso  de  Diputados 
para  los  efectos  á que  hubiere  lugar. 

Sobre  la  indemnización  de  daños  y perjuicios  á que 
diere  lugar  la  demora  en  la  remisión  del  expediente, 
acordará  el  Tribunal  lo  que  estime  oportuno. 

SUCCION  SEGUNDA. 

Del  beneficio  de  pobreza. 

Art.  39.  Tendrán  derecho  ai  beneficio  de  litigar 
como  pobres  los  que  se  encuentren  en  los  casos  de- 
terminados al  efecto  por  la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, y aquellos  á quienes  las  leyes  reconozcan  expre- 
samente este  derecho. 

El  incidente  de  pobreza  se  sustanciará  y resolverá 
por  el  Juzgado  en  quien  delegue  el  Tribunal  de  lo 
contencioso,  en  la  forma  y con  los  recursos  que  esta- 
blece la  citada  ley. 

Guando  se  otorgue  la  declaración  de  pobreza,  lue- 
go que  el  auto  sea  firme,  y si  el  declarado  pobre  no 
designa  letrado  que  le  represente,  dirigirá  ei  Tribunal 
de  lo  contencioso  comunicación  al  decano  del  Colegio 
de  abogados  de  Madrid  para  que  nombre  de  oficio  uno 


que  representará  al  defendido  por  pobre  sin  necesidad 
de  poder. 

En  los  incidentes  de  pobreza  tendrá  siempre  inter- 
vención el  fiscal,  quien  delegará  al  efecto  en  un  fun- 
cionario del  ministerio  público  para  que  intervenga 
en  la  práctica  de  las  pruebas,  j 

La  solicitud  de  pobreza  no  producirá  el  efecto  de 
suspender  la  sustanciacion  del  pleito,  á ménos  que  el 
Tribunal  de  lo  contencioso  lo  acordase,  de  conformi- 
dad con  el  fiscal. 

La  denegación  de  dicho  beneficio  implica  la  con- 
dena de  costas  y el  reintegro  del  papel  de  oficio  usado 
en  las  actuaciones  por  el  solicitante. 

Hasta  que  este  reintegro  tenga  efecto,  quedará  en 
suspenso  ei  procedimiento,  salvo  el  caso  en  que  la 
Administración  sea  demandante  ó recurrente. 

SECCION  TERCERA. 

De  la  demanda,  presentación  do  documentos  y del  emplazamiento. 

Art.  40.  Remitido  que  sea  el  expediente  guber- 
nativo, se  pondrá  de  manifiesto  al  actor  por  término 
de  veinte  dias,  que  podrá  prorrogarse  por  otros  diez, 
á juicio  del  Tribunal,  para  que  formalice  la  demanda, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  art.  92. 

Si  la  demanda  no  se  hubiere  formalizado  dentro 
de  los  treinta  dias,  se  entenderá  caducado  el  recurso, 
declarándose  así  de  oficio. 

Art.  41.  Guando  la  Administración  general  del 
Estado  sea  quien  reclame  en  vía  contenciosa,  el  fiscal 
presentará  desde  luego  la  demanda,  acompañando  á 
ella,  además  de  su  copia,  el  expediente  gubernativo  en 
que  hubiese  recaído  la  resolución  impugnada.  El  cur- 
so ulterior  de  la  demanda  será  el  mismo  que  para  las 
demás  se  establece  en  los  artículos  siguientes. 

Art.  42.  En  las  demandas  se  consignarán  con  la 
debida  separación,  entre  los  puntos  de  hecho  y los  fun- 
damentos de  derecho,  las  alegaciones  relativas  á la 
competencia  del  Tribunal;  á las  condiciones  de  la  re- 
solución reclamada,  que  para  poder  impugnarla  en 
vía  contenciosa  exige  el  tít.  l.°  de  esta  ley;  á la  per- 
sonalidad del  demandante;  al  término  en  que  el  re- 
curso se  interponga,  y al  fondo  del  asunto,  formu- 
lando con  claridad  la  pretensión  que  se  deduzca. 

Art.  43.  A la  demanda  se  acompañarán  los  docu- 
mentos que  el  actor  juzgue  convenientes  á la  defensa 
de  su  derecho,  designando  en  otro  caso  el  archivo, 
oficina  ó protocolo  en  que  se  encuentren. 

En  este  último  caso,  se  mandará  librar  desde  lue- 
go, á costa  del  demandante,  certificación  de  lo  que 
resultase  de  dichos  documentos. 

Con  la  demanda  se  acompañará  la  copia  ó copias 
que  sean  necesarias. 

Art.  44.  Después  de  la  demanda  y de  la  contesta- 
ción, no  se  admitirán  al  actor,  ni  al  demandado,  ni  á 
los  coadyuvantes  de  la  Administración,  si  los  hubiere, 
otros  documentos  que  los  que  se  hallen  en  alguno  de 
los  casos  siguientes; 

1. °  Que  sean  de  fecha  posterior  á dichos  escritos. 

2. °  Los  anteriores  respecto  de  los  cuales  jure  la 
parte  que  los  presente  no  haber  tenido  antes  conoci- 
miento de  su  existencia. 

3. °  Los  que  no  haya  sido  posible  adquirir  con 
anterioridad  por  causas  que  no  sean  imputables  á la 
parte  interesada,  siempre  que  se  haya  hecho  oportu- 
namente la  designación  expresada  en  el  párrafo  2.° 
del  artículo  anterior. 
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No  se  admitirá  documento  alguno  después  de  la 
citación  para  sentencia. 

El  Tribunal  repelerá  de  oficio  los  que  se  presen- 
ten, mandando  devolverlos  á la  parte  sin  ulterior  re- 
curso. 

Art.  45.  Presentada  la  demanda,  se  emplazará, 
con  entrega  de  la  copia,  al  particular  demandado  ó 
al  fiscal,  y después  á los  coadyuvantes,  á fin  de  que 
la  contesten  sucesivamente  en  el  término,  para  cada 
uno,  de  veinte  dias,  prorrogable  por  otros  diez  más, 
quedando  para  ello  de  manifiesto  en  la  Secretaría  del 
Tribunal  el  expediente  administrativo. 

SECCION  CUARTA 
Excepciones  dilatorias. 

Art.  46.  El  demandado  ysus  coadyuvantes  podrán 
proponer  dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  empla- 
zamiento, como  excepciones  dilatorias,  las  siguientes: 

1 .*  Incompetencia  de  jurisdicción. 

2. *  Falta  de  personalidad  en  el  actor  ó en  su  re- 
presentante y en  el  demandado. 

3. *  Defecto  legal  en  el  modo  de  proponer  la  de- 
manda. 

Se  entenderá  incompetente  el  Tribunal,  cuando  por 
la  índole  de  la  resolución  reclamada  no  se  comprenda, 
á tenor  del  tít.  1."  de  esta  ley,  dentro  de  la  naturaleza 
y condiciones  del  recurso  contencioso-administrati- 
vo,  ó cuando  éste  se  hubiere  interpuesto  fuera  de  los 
plazos  determinados  por  el  art.  7.° 

Se  entenderá  que  existe  defecto  legal  en  el  modo 
de  proponer  la  demanda,  cuando  se  hubiere  formulado 
sin  los  requisitos  establecidos  en  la  ley. 

Art.  47.  Cuando  el  demandado  fuese  un  particu- 
lar que  al  formalizarse  la  demanda  no  hubiere  com- 
parecido, se  le  emplazará  para  que  lo  verifique  dentro 
del  término  de  nueve  dias,  y uno  más  por  cada  30  ki- 
lómetros que  medien  desde  su  domicilio  al  lugar  de 
residencia  del  Tribunal;  y desde  que  se  persone,  co- 
menzará á contarse  el  término  establecido  en  el  ar- 
tículo anterior,  para  proponer  por  su  parte  excepcio- 
nes dilatorias. 

Art.  43.  La  alegación  de  excepciones  dilatorias 
en  la  forma  y tiempo  establecidos  en  los  artículos 
anteriores  producirá  desde  luego  el  efecto  de  suspen- 
der el  curso  del  emplazamiento  para  contestar  la  de- 
manda. 

Las  excepciones  dilatorias  que  no  se  propusieren 
en  tiempo  y forma,  podrán  utilizarse  como  perento- 
rias al  contestar  la  demanda,  y acerca  de  ellas  se  pro- 
nunciará fallo  en  la  sentencia  definitiva. 

Art.  49.  Presentado  el  escrito  en  que  se  propon- 
gan las  excepciones  dilatorias,  se  comunicará  copia 
de  él  á las  partes,  señalándose  desde  luego  la  vista  de 
este  incidente,  si  no  se  hubiese  solicitado  el  recibi- 
miento á prueba.  Si  se  hubiese  solicitado,  el  Tribunal 
dictará  auto  resolviendo  las  que  hayan  de  practicarse, 
y verificado  esto  en  la  forma  que  se  determina  para 
las  pruebas  relativas  al  fondo,  se  pondrán  de  mani- 
fiesto las  actuaciones  á las  partes  por  término  de 
tres  dias,  y se  señalará  el  en  que  haya  de  celebrarse 
la  vista. 

Art.  50.  Celebrada  la  vista  con  audiencia  de  las 
partes  que  á ella  concurrieren,  se  pronunciará,  dentro 
del  término  de  tercero  dia,  auto  i’csolviendo  si  proce- 
den ó no  las  excepciones  dilatorias.  Si  se  estimasen, 
se  declarará  sin  recurso  la  demanda,  ordenándose  la 


devolución  del  expediente  administrativo  á la  ofteiná 
de  donde  procediere.  Si  se  desestimasen,  se  dispondrá 
que  el  demandado  y sus  coadyuvantes,  si  los  hubiere 
contesten  la  demanda  dentro  del  término  de  quince 
dias,  prorrogable  por  otros  cinco. 

Son  aplicables  á estos  autos  las  disposiciones  del 
art.  61  referentes  á las  sentencias. 

SECCION  QUINTA 
Contestación  á la  demanda. 

Art.  51.  La  contestación  á la  demanda  se  redac- 
tará consignando  con  separación  los  pantos  de  hecho 
y fundamentos  de  derecho  relativos  al  fondo  del  asun- 
to, y formulando  con  claridad  la  pretensión  que  se  de- 
duzca. 

Art.  52.  El  demandado  deberá  presentar  con  la 
contestación  los  documentos  que  fueren  pertinentes 
á su  derecho,  siéndole  aplicables  las  disposiciones  dol 
art.  44. 

SECCION  SEXTA 
De  la  prueba. 

Art.  53.  Solamente  se  podrá  pedir  el  recibimiento 
del  pleito  á prueba  por  medio  de  otrosíes  en  los  es- 
critos de  demanda  y de  contestación  á la  demanda. 

Art.  54.  Cuando  las  partes  hayan  hecho  uso  de 
este  derecho,  pasarán  las  actuaciones  á un  ministro 
ponente,  que  lo  será  para  todo  el  curso  ulterior  del 
pleito  y que  se  designará  por  turno.  El  Tribunal,  oyen- 
do su  propuesta,  resolverá  en  el  término  de  quince 
dias,  contados  desde  el  en  que  se  presente  el  escrito 
de  contestación  á la  demanda,  si  se  recibe  el  pleito 
á prueba.  Caso  afirmativo,  se  prevendrá  á las  partes 
que  en  el  término  de  diez  dias  improrrogables  pro- 
ponga cadá  una  toda  la  que  le  interese,  y se  fijará 
el  término  dentro  del  cual  baya  de  practicarse,  sin  ex- 
ceder del  señalado  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil 
en  el  segundo  período  de  prueba. 

Art.  55.  El  Tribunal  podrá  delegar  en  uno  de  sus 
ministros  ó en  un  juez  de  primera  instancia  del  lugar 
correspondiente,  las  diligencias  probatorias  que  se  hu- 
bieren de  verificar. 

El  fiscal  podrá  á su  vez  delegar  en  el  funcionario 
público  que  tenga  por  conveniente,  la  facultad  de  in- 
tervenir en  la  práctica  de  las  pruebas. 

Art.  56.  Los  medios  de  prueba  de  que  se  podrá 
hacer  uso  en  este  juicio,  serán  los  mismos  que  esta- 
blece la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y cualquiera  otro 
que  el  Tribunal  estime  conducente. 

El  Tribunal  podrá  hacer  las  preguntas  que  estimo 
convenientes  á los  testigos  presentados  por  las  partes. 
Las  repreguntas  habrán  de  ser  precisamente  por  es- 
crito cuando  no  las  haga  directamente  al  testigo  el 
Tribunal  ó el  ministro  ante  quien  declare. 

No  se  pedirán  posiciones  al  representante  de  la  Ad- 
ministración en  el  juicio.  En  su  lugar,  la  parte  con- 
traria propondrá  por  escrito  las  preguntas  que  quiera 
hacer,  las  cuales  serán  contestadas  por  vía  de  infor- 
me, por  las  autoridades  ó funcionarios  de  la  Adminis- 
tración á quienes  conciernan  los  hechos. 

Las  comunicaciones  al  efecto  se  dirigirán  por  con- 
ducto de  la  persona  que  represente  al  Estado  ó Cor- 
poración del  mismo  en  autos,  cuya  persona  estará 
obligada  á presentar  la  contestación  dentro  del  tér- 
mino que  el  Tribunal  señale. 
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Art.  57-  Para  mejor  proveer,  podrá  el  Tribunal 
disponer  la  práctica  de  cualquiera  otra  diligencia  de 
prueba  antes  de  celebrarse  la  vista. 

Si  el  Tribunal  hiciere  después  uso  de  este  dere- 
cho se  pondrá  de  manifiesto  el  resultado  de  la  dili- 
gencia á las  partes,  las  cuales,  dentro  del  término  de 
tercero  día,  podrán  alegar  por  escrito  acerca  de  su 
alcance  é importancia. 

SECCION  SÉTIMA 

De  la  vista  y sentencia. 

Art.  58.  Presentados  los  escritos  de  contestación 
¿ la  demanda,  ó terminado  el  período  de  prueba,  y 
unidas  las  que  se  hayan  practicado  á ios  autos,  se 
acordará  por  el  Tribunal  que  la  Secretaría,  en  el  plazo 
que  el  mismo  determine,  confeccione  un  extracto  del 
pleito,  del  cual  se  dará  copia  á las  partes,  en  que  se 
consigne: 

1. °  Un  breve  resúmen  del  expediente  administra- 
tivo, de  los  hechos  y fundamentos  de  derecho  alega- 
dos y sostenidos  en  la  discusión  escrita,  por  el  mismo 
¿rden  con  que  han  sido  enumerados,  y de  las  pre- 
tcnsiones establecidas  por  las  partes. 

2. °  Otro  resumen,  también  breve,  de  la  prueba 
practicada. 

3. °  Copia  textual,  en  lo  que  fuere  pertinente,  de 
las  disposiciones  y decisiones  citadas  por  las  partes 
como  aplicables  al  caso. 

Este  extracto  se  podrá  imprimir  á instancia  y 
á costa  de  las  partes. 

Art.  50.  Formado  el  extracto,  se  pondrá  de  ma- 
nifiesto con  las  actuaciones  y el  expediente  adminis- 
trativo á las  partes,  que  podrán  solicitar  la  modifica- 
ción de  dicho  extracto  dentro  del  término  de  quinto 
día. 

Pasado  éste  sin  proponer  modificaciones,  ó intro- 
ducidas las  que  el  Tribunal  acordare,  dentro  del  tér- 
mino de  tercero  dia  se  señalará  el  de  la  vista. 

Art.  60.  Las  vistas  se  celebrarán  por  riguroso 
orden  de  antigüedad  de  los  asuntos,  á contar  desde 
la  fecha  en  que  se  haya  declarado  conclusa  la  discu- 
sión escrita.  No  obstante,  cuando  el  representante 
de  la  Administración  pidiere  que  se  dé  preferencia 
á determinado  asunto,  podrá  el  Tribunal,  si  estima 
fundada  esta  pretensión,  alterar  el  órden  prescrito 
para  la  celebración  de  la  vista. 

En  el  acto  de  la  vista  expondrán  las  partes  ó su 
representación  clara  y sucintamente  sus  pretensiones 
y los  fundamentos  legales  en  que  se  apoyen.  El  pre- 
sidente llamará  á la  cuestión  á los  que  no  cumplieran 
con  este  precepto. 

También  podrán  el  presidente  ó cualquier  minis- 
tro, con  la  vénia  de  aquél,  dirigir  las  preguntas  que 
estimen  oportunas  para  el  esclarecimiento  de  los  he- 
chos y conceptos. 

Las  partes  ó sus  representantes  ó defensores  po- 
drán rectificar  cualquier  error  de  hecho  ó de  con- 
cepto que  se  les  haya  atribuido. 

Terminado  el  acto,  el  presidente  declarará  el  plei- 
to visto  y concluso  para  sentencia,  sin  perjuicio  de 
la  facultad  que  al  Tribunal  otorga  el  art.  57. 

Art.  61.  La  sentencia  se  dictará  dentro  del  tér- 
mino de  diez  dias,  desde  la  conclusión  de  la  vista  ó 
desde  que  se  unieran  á los  autos  las  diligencias  para 
mejor  proveer  que  después  de  dicho  acto  hubiesen 
sido  practicadas. 


A la  cabeza  de  las  sentencias  dei  Tribunal  Supre- 
mo se  pondrá:  Consejo  de  Estado. — Tribunal  Supremo 
de  lo  contencioso-administrativo. 

En  la  sentencia  se  establecerán  por  medio  de  pá- 
rrafos separados  que  empiecen  con  la  palabra  «Re- 
sultando,» los  hechos  que  aparezcan  del  expediente 
administrativo  y de  las  demás  actuaciones  y pruebas; 
consignándose  después  por  medio  de  párrafos  que 
comiencen  con  la  palabra  «Considerando,»  las  declara- 
ciones de  derecho  que  correspondan;  trascribiéndose 
á c.oulinuacion  en  lo  que  sea  pertinente  las  disposicio- 
nes legales  citadas  por  las  partes,  y las  que  sirvan  de 
fundamento  á la  sentencia,  y decidiéndose,  por  últi- 
mo, en  el  fallo  acerca  de  todos  los  puntos  controver- 
tidos en  el  pleito. 

Art.  62.  Para  que  haya  sentencia  serán  necesa- 
rios los  votos  conformes  de  la  mayoría  absoluta  de 
los  ministros  que  concurran  á la  vista. 

Todo  el  que  tome  parte  en  la  votación  de  una 
sentencia,  firmará  lo  acordado,  aunque  disintiere  de  la 
mayoría,  pero  podrá  en  este  caso  salvar  su  voto,  ex- 
tendiéndolo, fundándolo  é insertándolo  con  su  firma 
al  pié  á continuación  de  la  sentencia,  publicándose  y 
notificándose  con  ésta. 

Cuando  hubiere  discordia  por  no  reunirse  los  vo- 
tos necesarios  para  que  haya  sentencia,  se  citará  á 
nueva  vista  ante  el  Tribunal  en  pleno,  cuya  senten- 
cia, votada  por  la  mayoría  de  los  ministros  presentes 
ó por  la  mitad  con  el  voto  de  calidad  del  presidente 
del  Tribunal,  será  la  definitiva.  Los  ministros  que  di- 
sintieren de  la  sentencia  así  votada,  no  podrán  excu- 
sarse de  firmarla,  aunque  salvando  su  voto  en  la  for- 
ma que  previene  el  párrafo  anterior. 

CAPITULO  II 

De  la  primera,  instancia  ante  los  Tribunales  pro- 
vinciales. 

Art.  63.  La  interposición,  sustanciacion  y deci- 
sión de  los  recursos  contencioso-administrativos  ante 
los  tribunales  provinciales  se  acomodará  á lo  precep- 
tuado en  el  cap.  l.°  de  este  mismo  título  para  los  que 
hayan  de  interponerse  anle  el  Tribunal  Supremo,  con 
las  modificaciones  siguientes: 

1. a  La  falla  de  remisión  del  expedienle  adminis- 
trativo en  el  plazo  que  determina  el  art.  38  será  con- 
siderada como  desobediencia  comprendida  en  el  ar- 
tículo 380  del  Código  penal,  debiendo  pasar  el  Tri- 
bunal provincial  el  oportuno  testimonio  ai  Juzgado 
ó tribunal  competente  para  que  proceda  como  co- 
rresponda. Podrá  acordar,  además,  el  Tribunal  pro- 
vincial, á instancia  y á favor  del  demandante , una 
indemnización  de  perjuicios  á satisfacer  por  la  auto- 
ridad, Corporación  ó funcionario  que  no  remitan  el 
expediente  en  el  término  expresado. 

2. a  fia  autoridad  ó Corporación  de  quien  proceda 
la  resolución  reclamada,  al  remitir  el  expediente  ad- 
ministrativo, designará  el  letrado  que  haya  de  repre- 
sentar á la  Administración  en  el  negocio,  á tenor  dei 
art.  25. 

3. a  Ei  anuncio  á que  se  refiere  el  párrafo  2.°  del 
art.  36  se  publicará  en  el  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia. 

4. a  Contra  el  auto  en  que  los  tribunales  provin- 
ciales resuelvan  sobre  las  excepciones  dilatorias,  con- 
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forme  al  art.  50,  se  podrá  interponer  el  recurso  de 
apelación  para  ante  el  Tribunal  Supremo. 

5.a  Las  providencias,  autos  y sentencias  de  los 
tribunales  provinciales  se  dictarán  por  mayoría  de 
votos,  pudiendo  salvar  los  suyos  los  que  disintieren. 

CAPITULO  m 

De  los  recursos  contra  las  providencias , autos  y 
sentencias . 

Art.  64.  Contra  las  providencias  de  mero  trámite 
que  dicten  en  los  negocios  contencioso-administrati- 
vos  el  Tribunal  Supremo  ó los  provinciales,  no  proce- 
derá otro  recurso  que  el  de  reposición  ante  el  propio 
Tribunal. 

Este  recurso  se  interpondrá  dentro  del  término  de 
tercero  dia,  á contar  desde  el  siguiente  al  de  la  notifi- 
cación de  la  providencia  cuya  reposición  se  pretenda. 

Del  escrito  en  que  se  interponga  el  recurso  se 
dará  copia  á las  demás  partes  para  que  expongan, 
dentro  del  término  de  tercero  dia,  lo  que  estimen  pro- 
cedente, y el  Tribunal  en  su  vista,  y por  auto  fundado 
é inapelable,  resolverá  respecto  de  este  incidente. 

Art.  G5.  Contra  los  autos  del  Tribunal  Supremo  no 
se  dará  más  recurso  que  el  de  aclaración.  Contra  sus 
sentencias  podrán  utilizarse  los  de  aclaración  y revi- 
sión en  la  forma  determinada  por  los  arts.  77  y si- 
guientes. 

Art.  66.  Podrá  reclamarse  la  nulidad  de  actua- 
ciones por  defectos  esenciales  en  el  procedimiento,  en 
los  casos  siguientes: 

1. °  Por  falta  de  emplazamiento  de  las  personas 
que  hubieren  debido  ser  citadas  para  el  juicio. 

2. °  Por  falta  de  citación  para  alguna  diligencia 
de  prueba  ó para  sentencia  definitiva. 

3. °  Por  denegación  de  cualquiera  diligencia  de 
prueba,  admisible  según  las  leyes,  y cuya  falta  haya 
podido  producir  indefensión. 

4. °  Por  haber  concurrido  á dictar  sentencia  uno 
ó más  ministros,  cuya  recusación,  fundada  en  causa 
legal  é intentada  en  tiempo  y forma,  hubiese  sido  es- 
timada, ó se  hubiese  denegado,  siendo  procedente. 

Art.  67.  Para  poder  reclamar  la  nulidad  á que  se 
refiere  el  artículo  anterior,  será  necesario  que  la  sub- 
sanaron de  la  falta  que  la  motive  se  haya  solicitado 
dentro  de  los  diez  dias  desde  que  se  cometió. 

Art.  68.  Guando  la  falta  en  el  procedimiento  á que 
se  refieren  los  artículos  anteriores  se  haya  cometido 
en  el  Tribunal  provincial,  éste  deberá  resolver  la  re- 
clamación que  se  produzca.  Si  la  falta  se  cometiese 
ante  el  Tribunal  Supremo,  la  sustanciaron  y fallo  del 
incidente  corresponderá  al  Tribunal  Supremo  en  ple- 
no y se  acomodará  á la  tramitación  que  para  los  inci- 
dentes establece  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  69.  Contra  los  autos  y sentencias  de  los  tri- 
bunales provinciales  podrá  utilizarse  el  recurso  de 
apelación  para  ante  el  Tribunal  Supremo.  Se  excep- 
túan los  autos  ordenando  la  práctica  de  pruebas,  con- 
tra los  que  no  se  da  recurso  alguno. 

Art.  70.  El  recurso  de  apelación  se  interpondrá 
ante  el  tribunal  que  hubiere  dictado  el  auto  ó senten- 
cia de  que  se  apele,  dentro  de  los  cinco  dias  siguien- 
tes al  de  la  notificación. 

Art.  71.  Admitida  la  apelación,  que  se  entenderá 
siempre  en  ambos  efectos,  se  emplazará  á las  partes, 


para  que  en  el  término  de  treinta  dias  comparezcan 
ante  el  Tribunal  Supremo. 

Art.  72.  Si  trascurrido  este  término  el  apelante  no 
lo  hubiere  verificado,  se  declarará  desierta  la  apela- 
ción; esta  declaración  deberá  hacerse  de  oficio  ó á 
instancia  de  parte,  ordenándose  la  devolución  de  los 
autos  al  tribunal  de  quien  jjrocedieren  j)ara  la  ejecu- 
ción del  auto  ó sentencia  apelados. 

Art.  73.  Si  en  el  expresado  término  no  hubieren 
comparecido  los  apelados,  continuará  la  sustanciaron 
del  recurso  sin  su  audiencia,  y las  notificaciones  se 
entenderán  con  los  estrados  del  tribunal. 

En  cualquier  estado  del  recurso  en  que  compa- 
rezca el  apelado,  se  le  tendrá  por  parte,  pero  sin  que 
esto  interrumpa  ni  haga  retroceder  el  curso  de  las 
actuaciones. 

Art.  74.  Una  vez  personado  el  apelante  y trascu- 
rrido el  término  establecido  en  el  art.  71,  se  redac- 
tará por  el  secretarlo  de  la  Sala,  en  el  plazo  que  ésta 
determine,  una  nota  expresiva  de  lo  actuado  con  pos- 
terioridad al  extracto  de  primera  instancia;  y cele- 
brada la  vista  conforme  al  art.  60,  se  pronunciará 
sentencia  en  la  forma  determinada  en  el  art.  61. 

La  sentencia  así  pronunciada,  una  vez  que  se  de- 
clare firme,  se  remitirá  con  los  autos  al  tribunal  in- 
ferior para  que  inste  su  ejecución  en  la  forma  que  la 
presente  ley  establece. 

Art.  75.  Guando  el  Tribunal  de  lo  contencioso- 
administrativo  provincial  no  admita  una  apelación, 
podrá  la  parte  interesada  recurrir  en  queja  ante  el 
Tribunal  Supremo  de  lo  contencioso-administrativo, 
en  el  término  de  ocho  dias,  contados  desde  el  siguien- 
te al  de  la  notificación  del  auto  denegatorio  de  la 
apelación. 

Interpuesto  en  forma  este  recurso  de  queja,  el  Tri- 
bunal Supremo  mandará  al  provincial  que  informe 
con  justificación  en  el  término  que  le  designe,  y en 
vista  de  Lodo,  con  audiencia  del  fiscal,  confirmará  ó 
revocará  el  auto  del  inferior. 

Art.  76.  También  podrá  utilizarse  contra  las  sen- 
tencias firmes  de  los  Tribunales  provinciales  recurso 
de  revisión,  que  se  interpondrá  ante  el  Tribunal  Su- 
premo y se  acomodará  á lo  establecido  en  los  artícu- 
los 79  y siguientes. 

CAPITULO  IV 

Recursos  contra  las  sentencias  del  Tribunal  Supremo 
de  lo  contericioso-administrativo. 

Art.  77.  Notificada  la  sentencia  á las  partes  con 
entrega  de  cédula  en  que  se  inserte  literalmente,  po- 
drán proponer  el  recurso  de  aclaración  dentro  de  los 
tres  dias  siguientes. 

Art.  78.  El  recurso  de  aclaración  se  resolverá  por 
auto  del  Tribunal,  que  habrá  de  dictarse  dentro  de 
los  dos  dias  siguientes  á la  petición  de  la  aclaración. 

Art.  79.  El  recurso  de  revisión  no  dará  lugar  á 
que  se  suspenda  la  declaración  de  quedar  firme  la 
sentencia  ni.su  ejecución,  y procederá: 

1. °  Si  en  la  parte  dispositiva  de  la  sentencia  re- 
sultare contradicción  en  sus  disposiciones,  y si  en  ella 
no  se  resolviese  alguna  de  las  cuestiones  planteadas 
en  la  demanda  y contestación. 

2. ®  Si  los  Tribunales  de  lo  contencioso  adminis- 
trativo hubieren  dictado  resoluciones  contrarias  en- 
tre sí,  respecto  á los  mismos  litigantes,  acerca  del 
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propio  objeto  y en  fuerza  de  idénticos  fundamentos. 

3. °  Si  después  de  pronunciada  se  recobraren  do- 
cumentos decisivos,  detenidos  por  fuerza  mayor  ó por 
obra  de  la  parte  en  cuyo  favor  se  hubiere  dictado. 

4. °  Si  hubiere  recaído  en  virtud  de  documentos 
que  al  tiempo  de  dictarse  la  sentencia  ignoraba  una 
de  las  partes  haber  sido  reconocidos  y declarados 
falsos,  ó cuya  falsedad  se  reconociese  ó declarase  des- 
pués. 

5. a  Si  habiéndose  dictado  en  virtud  de  prueba 
testifical,  los  testigos  hubieren  sido  condenados  por 
falso  testimonio  dado  en  las  declaraciones  que  sir- 
vieron de  fundamento  á la  sentencia. 

6. °  Si  la  sentencia  firme  se  hubiere  ganado  injus- 
tamente en  virtud  de  prevaricación,  cohecho,  violen- 
cia ú otra  maquinación  fraudulenta. 

Art.  80.  El  recurso  de  revisión  se  interpondrá 
ante  el  Tribunal  Supremo  de  lo  contencioso-adminis- 
trativo  en  pleno. 

Art.  81.  La  sentencia  se  pronunciará,  notificará 
y ejecutará  en  la  forma  y manera  determinada  para 
las  definitivas  en  el  fondo  del  negocio. 

Art.  82.  En  todo  lo  referente  á términos  y proce- 
dimiento respecto  al  recurso  de  revisión,  regirán  las 
disposiciones  de  las  secciones  2.a  3.a  y 4.a  del  tít.  22, 
libro  2.°  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Exceptúanse  los  casos  previstos  en  los  niíms.  l.° 
v 2.°  del  art.  79,  en  los  cuales  el  recurso  de  revisión 
deberá  formularse  en  el  término  de  un  mes,  contado 
desde  la  notificación  de  la  sentencia. 

CAPITULO  V 
Ejecución  de  las  sentencias. 

Art.  83.  Declaradas  firmes  las  sentencias  del  Tri- 
bunal Supremo  ó las  de  los  Tribunales  provinciales 
délo  contencioso-administrativo  en  su  caso,  se  co- 
municarán en  el  término  de  diez  dias  por  medio  de 
testimonio  en  forma  al  Ministro  ó autoridad  adminis- 
trativa a quien  corresponda,  para  que  la  lleve  á puro 
y debido  efecto,  adoptando  las  resoluciones  que  pro- 
cedan, ó practicando  lo  que  exija  el  cumplimiento  de 
las  declaraciones  contenidas  en  el  fallo. 

Art.  84.  El  Ministro  ó autoridad  administrativa 
íi  quien  corresponda  deberá  acusar  el  recibo  de  la 
sentencia  en  el  término  de  tres  dias,  y dar  en  el  de  un 
mes  cuenta  de  su  cumplimiento.  Guando  por  razones 
de  interés  público  la  Administración  estimare  necesa- 
ria y acordase  la  suspensión  del  cumplimiento  de  la 
sentencia , lo  hará  saber  al  Tribunal , comunicándole 
la  resolución  y sus  motivos,  y el  Tribunal  declarará 
la  indemnización  que  corresponda  ai  particular  por 
el  aplazamiento. 

En  todo  caso  de  suspensión,  el  Gobierno  dará 
cuenta  á las  Córtes  dentro  del  primer  mes  de  estar 
abierlas  ó constituidas,  de  la  suspensión  y sus  funda- 
mentos. 

Art.  85.  Cuando  la  Administración  fuere  conde- 
nada al  pago  de  cantidad  líquida,  deberá  acordarlo  y 
verificarlo  en  la  forma  y dentro  de  los  límites  que 
permitan  los  presupuestos  y determinen  las  disposi- 
ciones legales  referentes  al  pago  de  las  obligaciones 
y deudas  del  Estado,  de  la  Provincia  ó el  Municipio. 

Si  para  verificar  el  pago  fuere  preciso  un  presu- 
puesto extraordinario,  se  presentará  éste  para  la  apro- 
bación de  las  Córtes  ó de  la  Corporación  ó autoridad 


respectiva,  dentro  del  mes  siguiente  al  dia  de  la  no- 
tificación de  la  senteneia.  Si  las  Córtes  no  estuvieren 
reunidas,  deberá  presentarse  dentro  del  primer  mes 
de  su  reunión  más  próxima. 

Art.  86.  Será  caso  de  responsabilidad  civil  y cri- 
minal la  infracción  de  lo  preceptuado  en  los  artícu- 
los anteriores  acerca  de  la  ejecución  de  las  sentencias 
de  los  Tribunales  de  lo  contencioso-administralivo, 
entendiéndose  como  desobediencia  punible  en  forma 
igual  á la  que  se  establece  respecto  á las  sentencias 
de  los  tribunales  en  lo  civil  y en  lo  criminal. 

Denunciada  la  demora  al  Tribunal  Supremo  cuan- 
do se  trate  de  sus  sentencias,  se  pasará  el  tanto  de 
culpa  al  tribunal  de  justicia  correspondiente,  y en 
su  caso  á las  Córtes. 

Cuando  se  trate  de  sentencias  dictadas  por  los  tri- 
bunales provinciales,  trasmitirán  éstos  la  denuncia  al 
Tribunal  Supremo  para  lo  que  hubiere  lugar. 

Art.  87.  Al  principio  de  cada  año  judicial  se  pu- 
blicará en  la  Gaceta  de  Madrid  un  estado  expresivo 
del  cumplimiento  que  en  el  año  anterior  hubieren  te- 
nido las  sentencias  sobre  negocios  contencioso-admi- 
nistrativos,  expresando  en  cuanto  á las  que  no  se  hu- 
biesen ejecutado,  la  razón  por  virtud  de  la  cual  no  hu- 
biere tenido  lugar. 

TITULO  TV 

DISPOSICIONES  GENERALES 

Art.  88.  El  Tribunal  Supremo  de  lo  contencioso* 
administrativo  celebrará  audiencia  todos  los  dias 
hábiles. 

Art.  89.  Todas  las  actuaciones  deberán  escribirse 
en  el  papel  sellado  que  prevengan  las  leyes  y regla- 
mentos, bajo  las  penas  que  en  ellos  se  determinen. 

•Los  escritos  á nombre  de  la  Administración  se 
extenderán  en  papel  del  sello  de  oficio. 

Igual  sello  usará  para  su  defensa  el  que  litigase 
como  pobre. 

Art.  90.  De  todo  escrito  se  acompañarán  tantas 
copias  cuantas  fueren  las  demás  partes  que  hubieren 
comparecido  en  el  pleito. 

Art.  91.  Tanto  el  escrito  interponiendo  el  recurso 
como  todos  los  demás  que  se  presenten,  serán  exten- 
didos en  el  papel  sellado  correspondiente,  y firmados 
por  un  abogado  que  ejerza  la  profesión  ó por  un  pro- 
curador con  poder  bastante  en  ambos  casos. 

Cuando  los  interesados  gestionen  por  medio  de 
procurador,  los  escritos  deberán  ir  autorizados  por 
letrados. 

En  todos  los  asuntos  propios,  ios  interesados  po- 
drán defenderse  sin  la  intervención  de  le  traído. 

Art.  92.  Cuando  los  interesados  gestionen  por 
medio  de  abogado,  podrá  el  Tribunal  acordar  se  en- 
treguen las  actuaciones  á éste,  ó al  procurador  si  lo 
hubiere,  bajo  recibo  en  forma,  para  formular  los  es- 
critos de  demanda  y contestación. 

Art.  93.  Los  tribunales  de  lo  contencioso-admi- 
nistrativo,  ai  fallar  en  definitiva  sobre  el  fondo,  y al 
resolver  los  incidentes  que  se  promovieren,  impon- 
drán las  costas  á las  partes  que  sostuvieren  su  acción 
en  el  pleito  ó promoviesen  los  incidentes  con  notoria 
temeridad. 

Las  costas  causadas  en  los  autos  serán  reguladas 
y tasadas  según  lo  dispuesto  en  el  tít.  11,  libro  l.° 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 
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Se  exceptúan  de  esta  regulación  las  correspon- 
dientes á la  Administración  por  su  defensa,  que  en 
todo  caso  se  graduarán:  en  100  pesetas  cuando  se 
trate  de  un  incidente;  en  250  cuando  la  demanda  se 
declare  inadmisible,  y en  500  cuando  se  desestimen 
totalmente  las  pretensiones  del  demandante  ó recu- 
rrente. 

No  se  comprenderán  en  las  indicadas  sumas  los 
honorarios  de  los  peritos,  indemnizaciones  de  testigos 
y demás  gastos  que  originase  á la  Administración  la 
prueba  de  sus  derechos,  todos  los  que  serán  abonados 
por  el  litigante  condenado  en  costas. 

Con  el  importe  de  las  costas  que  deban  abonarse 
A la  Administración,  se  constituirá  un  fondo  especial 
en  la  Caja  general  de  depósitos  á disposición  del  Tri- 
bunal Supremo,  para  atender  á las  condenas  de  costas 
que  se  impongan  á la  Administración. 

Parala  exacción  de  las  costas  impuestas  á particu- 
lares ó Corporaciones,  procederá  el  apremio  adminis- 
trativo en  caso  de  resistencia. 

Art.  94.  Los  plazos  que  esta  ley  señala  por  meses, 
se  contarán  por  meses  enteros,  sin  tomar  en  cuenta  el 
numero  de  dias  de  que  se  compongan,  ni  los  feriados, 
y los  meses  se  entenderán  de  treinta  dias. 

Al  computarse  los  plazos  señalados  por  dias,  se 
descontarán  los  feriados;  y si  en  uno  de  éstos  espirase 
el  término,  se  entenderá  prorrogado  hasta  el  primer 
dia  hábil  siguiente. 

Los  términos  señalados  para  utilizar  ios  recursos 
contcncioso-administrativos,  y los  de  revisión  y nuli- 
dad, correrán  durante  las  vacaciones  del  verano. 

Los  términos  fijados  en  esta  ley  empezarán  á co- 
rrer desde  el  dia  siguiente  al  en  que  se  hubiere  hecho 
el  emplazamiento,  citación  ó notificación,  y se  conta- 
rá en  ellos  el  dia  del  vencimiento.  No  podrán  reducir- 
se ni  ampliarse  por  el  Tribunal,  sino  en  los  casos  en 
que  se  le  conceda  expresamente  la  facultad  de  ha- 
cerlo. 

El  trascurso  de  un  término  señalado  para  el  ejer- 
cicio de  algún  derecho  producirá  el  efecto  de  la  pér- 
dida de  este  derecho. 

Art.  95.  Se  tendrá  por  abandonado  todo  pleito 
cuyo  curso  se  detenga  durante  un  año  por  culpa  del 
demandante  ó recurrente.  En  este  caso  declarará  el 
Tribunal  caducada  la  demanda  ó el  recurso,  y con- 
sentida la  órden  gubernativa  ó la  sentencia  que  hu- 
biese motivado  el  pleito. 

Art.  9G.  Del  auto  á que  se  refiere  el  artículo  an- 
terior podrá  el  demandante,  apelante  ó recurrente, 
pedir  reposición  dentro  de  cinco  dias,  si  creyese  que 
se  ha  procedido  con  equivocación  al  declarar  trascu- 
rrido el  término  legal.  No  podrá  fundarse  la  preten- 
sión en  ningún  otro  motivo. 

Este  recurso  so  sustanciará,  admitiéndose  al  que 
pida  la  reforma  la  justificación  que  ofrezca  sobre  el 
hecho  en  que  la  funde,  concediéndose  á este  fin  un 
plazo  que  no  podrá  exceder  de  diez  dias. 

Art.  97.  Las  disposiciones  de  los  dos  artículos 
anteriores  no  son  aplicables  á los  pleitos  en  que  la 
Administración  sea  demandante  ó recurrente. 

Art.  98.  El  Tribunal  Supremo  de  lo  contencioso- 
administrativo  podrá  dividirse  en  dos  Secciones,  si  lo 
exigiere  el  despacho  de  los  asuntos.  Cuando  el  presi- 
dente ó el  vicepresidente  no  concurrieren,  presidirá  el 
ministro  más  antiguo.  En  todo  caso  será  necesaria 
la  presencia  de  siete  ministros  para  pronunciar  sen- 
tencias definitivas,  y la  de  cinco  para  resolver  sobre 


excepciones  dilatorias  ó práctica  de  pruebas,  bastando 
tres  ministros  para  dictar  otras  providencias. 

L'is  sentencias  relativas  á asuntos  contencioso- 
administrativos  en  que  se  impugnen  disposiciones  ad- 
ministrativas dictadas  á consulta  del  Consejo  de  Es- 
tado en  pleno;  las  que  hayan  de  dictarse  en  el  caso 
de  discordia  previsto  en  el  art.  62,  y las  que  resuel- 
van los  recursos  de  revisión,  se  pronunciarán  en  todo 
caso  por  el  Tribunal  en  pleno. 

Art.  99.  Las  sentencias  definitivas  y los  autos  re- 
solviendo sobre  excepciones  dilatorias  que  pronuncia 
el  Tribunal  Supremo,  y los  votos  particulares  que  se 
refieran  á unas  y otros,  se  publicarán  en  la  Gacela  <ie 
Madrid. 

Art.  100.  Los  tribunales  de  lo  contencioso  admi- 
nistrativo podrán  acordar,  oido  el  fiscal,  la  suspensiou 
de  las  resoluciones  reclamadas  en  la  vía  contenciosa, 
cuando  la  ejecución  pueda  ocasionar  daños  irrepara- 
bles, exigiendo  fianza  de  estar  á las  resultas  al  que 
hubiere  pedido  la  suspensión. 

Si  el  fiscal  se  opusiere  á la  suspensión,  fundado 
en  que  de  ésta  puede  seguirse  perjuicio  al  servicio 
público,  no  podrá  llevarse  á efecto  sin  acuerdo  del 
gobernador  ó del  Gobierno,  según  que  la  resolución 
reclamada  proceda  de  la  Administración  local  ó pro- 
vincial ó de  la  central;  los  cuales  expondrán  como 
fundamento  de  su  acuerdo  las  razones  que  aconsejen 
tal  medida. 

Cuando  de  la  suspensión  de  las  resoluciones  de 
que  trata  el  párrafo  anterior  pueda  seguirse  menos- 
cabo al  servicio  público,  se  limitará  el  tribunal  á dar 
curso  á las  pretensiones  de  suspensión,  elevándolas 
con  su  informe  al  Ministerio  ó autoridad  á quien  in- 
cumba resolverlas. 

Art.  101.  Admitida  que  sea  la  demanda,  el  Tribu- 
nal podrá  requerir  de  inhibición  á cualquiera  otro 
que  estuviese  entendiendo  en  el  negocio,  acompa- 
ñando testimonio  del  auto  de  admisión  de  la  demanda 
con  los  antecedentes  necesarios. 

El  tribunal  requerido  procederá  en  igual  forma 
que  si  lo  fuese  por  autoridad  administrativa;  pero  no 
pudiendo  dirigirse  al  Tribunal  de  lo  contencioso-ad- 
ministrativo  más  que  para  enviarle  los  autos,  caso  de 
haberse  declarado  incompetente,  ó para  manifestarle 
que  los  envía  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 
tros, caso  de  sostener  la  competencia. 

Art.  102.  Los  jueces  y tribunales  no  podrán  sus- 
citar cuestiones  de  competencia  al  Tribunal  de  lo  con- 
tencioso-administrativo. 

Sin  embargo,  podrán  sostener  la  jurisdicción  y 
atribuciones  que  la  Constitución  y las  leyes  les  con- 
fieren, reclamando  contra  el  conocimiento  por  el  Tri- 
bunal de  lo  contencioso-administrativo  de  negocios 
que  les  pertenezcan,  después  que  sea  firme  el  auto  ad- 
mitiendo la  demanda.  Estas  reclamaciones  se  elevarán 
ai  Gobierno  por  medio  de  recursos  dé  queja,  los  cua- 
les se  sustanciarán  del  modo  establecido  para,  los  que 
se  promuevan  contra  las  autoridades  administrativas. 

Art.  103.  El  fiscal  del  Tribunal  Supremo  de  lo 
contencioso-administrativo  podrá,  durante  la  sustan- 
ciaciou  de  un  pleito  y antes  de  la  citación  para  sen- 
tencia, requerir  al  Tribunal  para  que  se  abstenga  de 
conocer  de  él,  si  entendiera  que  carecia  de  competen- 
cia ó incurría  en  abuso  de  poder;  y si  el  Tribunal  in- 
sistiese en  su  conocimiento,  se  entenderá  preparado 
el  recurso  extraordinario  de  revisión. 

Una  vez  dictada  la  sentencia  definitiva  eu  asunto 
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en  que  el  fiscal  hubiere  preparado  el  recurso  extraor- 
dinario de  revisión,  lo  formalizará  dicho  funcionario 
¿i  lo  estimare  procedente,  después  de  recibir  instruc- 
ciones del  Gobierno,  en  término  de  treinta  dias,  con- 
tado desde  el  de  la  publicación  de  la  sentencia. 

Interpuesto  el  recurso,  el  Tribunal  pasará  los  au- 
tos á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  y ésta 
propondrá  al  Consejo  de  Miuistros  el  exámen  y reso- 
lución del  asunto,  limitándose  á decidir  en  el  término 
de  tres  meses,  contados  desde  la  notificación  de  la  sen- 
tencia, si  hubo  falta  de  competencia  ó abuso  de  poder, 
y dictando  la  resolución  que  en  ese  concepto  proceda, 
publicándose  lo  acordado  en  la  Gaceta  de  Madrid  y 
dando  cuenta  á las  Córtes  en  su  primera  reunión. 

No  podrá  formalizarse  el  recurso  extraordinario  de 
revisión  si,  habiendo  surgido  el  conflicto  durante  la 
sustaüciacion  del  pleito  por  falta  de  competencia  ó 
abuso  de  poder,  hubiese  sido  ya  resuelto  como  so  pre- 
viene en  el  artículo  siguiente. 

Art.  104.  Los  conflictos  á que  se  refieren  los  tres 
artículos  anteriores  se  resolverán  por  el  Rey  en  la 
misma  forma  y con  iguales  trámites  que  las  contien- 
das de  competencia  y los  recursos  de  queja  por  abuso 
de  poder. 

Art.  105.  La  ley  de  enjuiciamiento  civil  regirá  co- 
mo supletoria  de  la  legislación  que  contiene  los  pro  - 
eedimientos  contencioso-administrativos,  siendo  apli- 
cable en  todo  lo  que  fuere  compatible  con  la  índole  de 
los  mismos. 

Las  notificaciones,  citaciones  y demás  diligencias 
análogas  que  puedan  practicarse  en  estrados  por  es- 
tar presentes  las  partes,  se  harán  apud  acta  por  los 
secretarios  de  Sala,  y las  que  haya  que  practicar  fuera 
de  estrados,  se  ejecutarán  y autorizarán  por  los  ujie- 
res del  Tribunal. 

Art.  106.  El  Tribunal  Supremo  de  lo  contencioso- 
administrativo  vacará  desde  el  15  de  Julio  al  15  de 
Setiembre,  durante  cuya  época  funcionará  una  Sala, 
compuesta  de  cinco  ministros,  que  se  limitará  al  des- 
pacho ordinario  de  los  asuntos,  acordando  en  ellos 
las  providencias  ó autos  para  dictar  los  que  no  se  re- 
quiera la  presencia  de  siete  ministros. 

La  mitad  de  los  auxiliares  del  Tribunal  disfrutará 
también  de  vacaciones. 

Art.  107.  El  Gobierno,  en  el  plazo  máximo  de  un 
año,  á contar  desdo  la  publicación  de  la  presente  ley, 
dictará  un  reglamento  general,  comprensivo  del  pro- 
cedimiento á que  deberá  ajustarse  la  susÉanciacion 
de  los  asuntos  de  lo  eontencioso-administrativo  y de 
sus  incidentes. 

Art.  108.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y dis- 
posiciones que  se  opongan  á las  contenidas  en  la  pre- 
sente ley. 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS 

1.a  Los  pleitos  en  única  instancia  ó en  recurso  de 
apelación  ó nulidad,  pendientes  en  la  actualidad  en  el 
Consejo  de  Estado,  y en  que  no  se  hubiere  celebrado 
vista  sobre  el  fondo,  pasarán  al  Tribunal  Supremo  de 
lo  eontencioso-administrativo,  que  continuará  su  sus- 
tanciacion  y los  resolverá  en  definitiva  según  las 
prescripciones  de  la  presente  ley.  Los  en  que  se  hu- 
biere celebrado  dicha  vista,  se  resolverán  por  la  Sala 
de  lo  contencioso  del  Consejo  de  Estado,  fallándose 
según  la  forma  establecida  en  la  legislación  vigente 
cuando  aquel  acto  se  celebrara,  pero  debiendo  ejecu-  ! 


tarse  las  sentencias  con  arreglo  á las  disposiciones  de 
esta  ley. 

Los  recursos  de  revisión  pendientes  actualmente 
de  sustanciacion  pasarán  dei  mismo  modo  al  Tribunal 
Supremo,  que  los  tramitará  y fallará  en  la  forma  de- 
terminada por  el  reglamento  á cuyo  tenor  se  inter- 
pusieren dichos  recursos. 

Los  pleitos  pendientes  en  las  Comisiones  provin- 
ciales pasarán  desde  luego  á los  Tribunales  provin- 
ciales de  lo  contencioso-adnúnistrativo  en  el  estado  en 
que  se  encuentren,  salvo  aquellos  en  que  por  haberse 
celebrado  vista,  solamente  pendan  de  sentencia  ó del 
auto  de  admisión  de  la  demanda,  los  cuales  serán  re- 
sueltos por  la  Comisión  provincial,  pero  debiendo  tra- 
mitarse y resolverse  la  apelación  del  auto  ó de  la  sen- 
tencia que  dicha  Corporación  dicte,  antc^el  Tribunal 
Supremo  de  lo  eontencioso-administrativo  y con  arre- 
glo á las  disposiciones  de  esta  ley. 

Lo  dispuesto  en  el  art.  95  tendrá  aplicación  á los 
negocios  pendientes,  contándose  el  año  desde  la  fecha 
de  la  publicación  de  esta  ley. 

2. a  Para  hacer  compatible  lo  dispuesto  en  esta 
ley  con  el  personal  de  consejeros  que  establece  el  ar- 
tículo 2.°  de  la  orgánica  del  Consejo  de  Estado,  de  7 
de  Agosto  de  1860,  sin  aumento  de  personal,  el  Go- 
bierno refundirá  las  Secciones  de  dicho  Consejo  en  la 
forma  que  estime  más  conveniente. 

3. a  Se  reconoce  aptitud  para  desempeñar  plazas 
del  ministerio  fiscal  ante  el  nuevo  Tribunal  á los  que 
sean  ó hayan  sido  tenientes  fiscales  del  Consejo  de 
Estado.  Si  el  Gobierno  de  S.  M.  no  estimare  perti- 
nente la  separación  de  cualquiera  de  los  actuales  con 
arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  seguirán  desem- 
peñando sus  funciones  en  el  nuevo  Tribunal,  ocupando 
los  primeros  lugares  del  ministerio  fiscal,  desde  te- 
niente fiscal  inclusive,  por  el  orden  de  su  respectiva 
antigüedad. 

Las  plazas  restantes  se  proveerán  por  concurso,  á 
propuesta  en  terna  del  Consejo  de  Estado,  del  modo 
siguiente: 

Las  de  abogados  fiscales  segundos,  entre  oficiales 
primeros  ó segundos  del  Consejo,  tenientes  fiscales 
que  lo  hayan  sido  del  mismo,  ó abogados  del  Estado 
que  tengan  la  categoría  de  jefes  de  Negociado. 

Las  de  abogados  fiscales  terceros,  entre  tenientes 
fiscales  que  hayan  sido  dei  Consejo  de  Estado,  oficia- 
les del  mismo,  cualquiera  que  sea  su  clase,  y aboga- 
dos del  Estado  que  lleven  de  ejercicio  en  el  cargo  seis 
años  por  lo  ménos. 

4. a  El  mayor  y los  oficiales  dei  Consejo  de  Estado 
que  pertenezcan  en  la  actualidad  á la  Sección  de  lo 
contencioso,  continuarán  sus  servicios  como  secreta- 
rio mayor  y secretarios  de  Sala  del  nuevo  Tribunal, 
ocupando  las  plazas  de  sueldo  inmediatamente  su- 
perior al  que  hoy  disfrutan,  si  han  servido  más  de 
dos  años  en  la  expresada  Sección. 

Las  demás  plazas  que  resulten  sin  proveer,  serán 
cubiertas  mediante  concurso  entre  los  oficiales  del 
Consejo  de  Estado  de  sueldo  inmediatamente  inferior, 
formándose  las  propuestas  por  el  Tribunal,  de  acuerdo 
con  el  presidente  del  Consejo  de  Estado,  y elevándolas 
para  su  resolución-  al  dei  Consejo  de  Ministros. 

Se  organizará  el  nuevo  servicio  de  las  Secciones 
del  Consejo  de  Estado,  suprimiendo  las  plazas  de  los 
oficiales  que  pasen  ai  Tribunal. 

5. a  Esta  ley  es  aplicable  á las  provincias  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas;  para  lo  cual,  el  Gobierno 
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dictará  las  disposiciones  que  exija  su  planteamiento 
en  virtud  de  la  especial  organización  de  aquellas  pro- 
vincias. 

G.a  Por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, 
se  adoptarán  cuantas  disposiciones  sean  necesarias 
para  la  ejecución  y cumplimiento  de  la  presente  ley. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislad or  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 


parte  do  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos,  los  Sres.  Senadores  D.  Tomás 
María  Mosquera,  D.  Vicente  Oliva,  D.  José  Aldecoa, 
D.  Vicente  Romero  y Girón,  Conde  de  Torreánaz,  Don 
Vicente  Hernández  de  la  Rúa  y Conde  de  Pallares. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1 888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana.  Presiden Le.= José  Abascal,  Sena- 
dor Secretario —José  de  la  Torre  y Villanueva,  Se- 
nador Secretario. 
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COHGKESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Loa  Arcos,  al  diclámen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición 
de  ¡¿y  modificando  la  división  de  distritos  electorales  para  Diputados  á Corles  de 

la  provincia  de  Alava. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  :l  la  discusión  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  estableciendo 
una  nueva  división  electoral  para  Diputados  á Córtes 
en  la  provincia  de  Alava. 

Art.  2.°  La  división  de  la  provincia  de  Navarra  en 
distritos  y secciones  para  la  elección  de  Diputados  á 
Córtes,  será  la  que  se  expresa  á continuación  y regirá 
también  desde  la  misma  fecha  que  se  indica  en  el  ar- 
tículo anterior. 

PROVINCIA  DE  NAVARRA 
División  electoral  para  Diputados  á Córtes. 

Circuncripcion  ele  Pamplona  (tres  Diputados). 


iKimcro 
de  secciones. 

CABEZAS 

MUNICIPIOS 

Dos. 

Pamplona | 

Pamplona  (Oriente.) 
Pamplona  (Poniente.) 

Una. 

Araiz | 

Araiz. 

Betelu. 

Una. 

Alsasna 1 

Alsasua. 

Olazagutia. 

Una. 

( 

Ecliarri-Aranaz  . . . - 

.Ciordia. 

i Echarri-Aranaz. 
j Bacaicoa. 

) Tturmendi. 

Una. 

Arbizu 

( Urdiain. 

[ Arbizu. 

( Ergoyena. 

Una. 

Lacunza 

1 Lacunza. 
1 Arruazu. 

Una. 

Uuarte- Araquil . . . 

j Huar te- Araquil. 
1 Irañeta. 

Harnero 
de  secciones. 


Una. 

Una. 

Una. 


Una. 


Una. 


Una. 


Una. 


Una. 


Una. 


Una. 


Una. 


CABEZAS 


MUNICIPIOS 


Araquil 

Puente  la  Reina. . . 

Beíascoain. 

Ecbauri 

Villava 

Larraun 
Calar 

Olcoz 

Añorbe 

Obanos 
Juslapeña 


Araquil. 

Puente  la  Reina. 

I Beíascoain. 

Arraiza. 

Zabalza. 

Vidaurreta. 

i Echauri. 

' Ciriza. 

( Ecbarri. 

/ Villava. 

' Ezcabarte. 
Ansoain. 

I Larraun. 

( Basaburua  Mayor. 


j Calar. 

| Cizur. 

¡Olcoz. 
Tirapu. 
Biurrun. 
Ucar. 

1 Añorbe. 
Eneriz. 
Adiós. 

1 Obanos. 
Muruzabal. 
I^egarda. 
Uterga. 

I Juslapeña. 

( Gulina. 
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Húmero 

lecciones. 

CABEZAS 

MUNICIPIOS 

¡ Harnero 

! «acciones. 

CABEZAS 

Una. 

Gucsalaz 

. Guesalaz. 

1 Jfl)  I 

Una. 

Yerri 

. Yerri. 

Una. 

Labayen 

¡ Salinas  de  Oro. 

Una. 

Salinas  de  Oro.  . . 

. ■ Guirguillano. 

! Goñi. 

Una. 

Leiza 

í Olio. 

Una. 

Olio 

. 1 Olza. 

Una. 

Vera 

MUNICIPIOS 


Una, 

Una. 


Anue. 


ímoz. 


[Anue. 

) Os  tú. 
iOlaibar. 
[ Odieta. 

I Imoz. 

’ I A tez. 


Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una.  Garayoa 

Una. 

ÜDa. 

Una. 


Distrito  ele  Aoiz  (un  Diputado). 

j Aoiz. 

Aoiz | Longuida. 

' Izagaondoa. 

Arce | Arce. 

( Oroz  Betelu. 
Erro Erro. 

Iluartc | Ruarte. 

( Egües. 

Esteribar j Estéribar. 

I Uarrasoaña. 

Ílsaba. 
Urzainqui. 
Uztarroz. 
i Lizoain. 

Uizoain j Urroz. 

' Arriasgoiti. 

Burgui I Eurgui. 

I Vidangoz. 

í Villanueva. 

I Aribe. 

Villanueva  de  Aecoa : Aria. 

i Abaurreta  Alta. 
1 Abaurreta  Baja. 
Garayoa. 

Orbara. 
Orbaiceta. 
Garralda. 

( Valcárlos. 

Valed  ríos ! Roncesvalles. 

' Hurguete. 
Ochagavia. 


Ochagavia Izalzii 


(e 


ízcaroz. 


¡ Jaurriéta. 
' n pí- 


Uos. 

Una. 

Una. 


Jaurriéta • Oronz. 

^ Esparza. 

Distrito  de  Bastan  (un  Diputado). 

Baztan j *•*  Bazt<an  (Norte). 

I 2.  Baztan  (Sur). 

E chalar Echalar. 

Goizucta I Ooizueta. 

' ' ( Araño. 


Una. 

Una. 

Una. 

Una. 

Una. 
Una. 

Una. 

Una. 
Una. 

Una. 
•Una. 
Una. 

Una. 

Ja- 

uría. 

Una. 
Una. 

Una. 
Una. 

Una. 

Una. 
Una. 


Lesaca 

Maya 

Sumbilla 

Donamaria 

Santestéban 


Ulzama. 

Zubieta. 


Distrito  de  Sangüesa 

Aibar 

Cáseda 


Elorz 

Monreal 

Ezprogui. . . 

G üesa 

Urraul  Alto. 
Lumbier. . . , 

Navascues. . . 

Roncal 

Sangüesa.  . . 

Licdena 


Ablitas.  . . . 
Cinlruénigo. 


[ Labayen. 

I Saldias. 
i Erasun. 

1 Ezcurra. 
j Leiza. 

' I A reso. 

. Vera. 

t Lesaca. 

* flanci. 

¡Maya. 

Zugarramurdi. 
Urdax. 
j Sumbilla. 

' I Aranaz. 

/ Donamaria. 
j Bertizarana. 

• Urroz  (Santestéban). 
I Santestéban. 

(Oiz. 

I Ulzama. 

I Lanz. 

/Zubieta. 

! Ituren. 

VElgorriaga. 

(un  Diputado). 

• • Aibar. 

| Cáseda. 

' ' I Gallipienzo. 

¡ Elorz. 

. , Arangurcn. 

’ Tiebas. 

/Monreal. 

. J Ibargoili. 

\ Unziti. 

/Ezprogui. 

. jSada. 
í Leache. 

/Güesa. 

• J Sarrios. 

'Gallues. 

I Urraul  Alto. 

* | Urraul  Bajo. 

. Lumbier. 
i Navascues. 

. . Castillo  Nuevo. 
Romanzado. 

I Roncal, 
i Gardo. 

I Sangüesa. 

I Petilla  de  Aragón. 

( Liédena. 

Ycsa. 

• Javier. 
r Ablitas. 

Barillas. 

Murchante. 

Urzánte. 

Tulebras. 

Cintruénigo. 
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Distrito  de  Tudela  (un  Diputado). 


5tim»ro 

de  scociones. 

CABEZAS 

MUNICIPIOS 

Garcastillo j 

Garcastillo. 

Una. 

Mélida. 

Una. 

Cascante 

Cascante. 

Una. 

Corella 

Corella. 

Córtes. 

Una. 

Cortes j 

„ i 

Rivaforada. 

Fitero. 

Una. 

( 

Monleagndo. 

Fustiñana. 

Una. 

Busti  nana ^ 

a , i 

Caban  illas. 

Buuuel. 

Tudela. 

Una. 

Tudela j 

1 

Fontellas. 

Valtierra. 

Una. 

Val  tierra i 

Arguedas. 

Cadreita. 

Una. 

Villafranca 

Villafranca. 

Distrito  de  Ta falla  (un  Diputado). 

Una. 

Andosilla 

Andosilla. 

Una. 

Artajona 

Artajona. 

1 Bcrbinzana. 

Una. 

Bcrbinzana 

| Miranda  de  Arga. 
/ Barasoain. 

Barasoain 

i Pueyo. 

) Garinoain. 

Una. 

j Oloriz. 

1 Orisain. 

• 

[ Sansoain. 

Distrito  de  Los-Arcos  (un  Diputado). 


Kámnro  CABEZAS 

de  sofiones.  

Una.  Etayo 

Una.  Lerin 

Una.  r Jos-Arcos. . . 

Una.  Marañon 

Una.  Mendavia.  . 
Una.  Sansol 


MUNICIPIOS 


i Etayo. 

i Mendaza  (Distrito.) 
<Oco. 

I Olejua. 

( PiedramUlera. 

Lerin. 

/ Los-Arcos. 

',íues. 

I Sorlada. 

I Marañon. 
i Aguilar. 

< Cabredo. 

I Gonevilla. 

( La  Población  y Meano. 
i Mendavia. 

| Lodosa. 

( Sartaguda. 

Sansol. 

. El  Busto. 

J Lazagurria. 

I Torres. 


Una. 

Una. 

Una. 


Sesma 


Torralba 


Sesma. 
Torralba. 
Azuelo. 
Mirafucntes. 
(Nazar. 
i Zúñiga. 


Viana Viana. 

Distrito  de  Estella  (un  Diputado). 


Una. 

Oaparroso 

1 

Caparroso. 

Cárcar. 

Una. 

Cárcar | 

Ai-agra. 

San  Adrián. 

Una. 

Falces 

Falces. 

* i 

•Mareilla. 

Una. 

Mareilla J 

Milagro. 
1 Junes. 

Una. 

Larraga 

j 

Larraga. 
i Leoz. 

Una. 

Leoz 1 

1 Unzue. 

Uua. 

Mendigorría 

Mendigorría. 
í Murillo  el  Fruto. 

Una. 

Murillo  el  Fruto. . . 

] Murillo  el  Cucnde. 
I Santa  Cara. 

Olite. 

Una. 

Olite ! . . . 

Beire. 

Pitillas. 

Una. 

Abarzuza [ 

Abarzuza. 
Allin  (Valle). 

Una. 

Alio 

Alio. 

Una. 

Arroniz 

Arroniz. 

Una. 

Cirauqui 

Cirauqui. 

Una. 

Estella 

Estella. 

Uua. 

Eulate. ^ 

Eulate. 
i Aranarache. 

Amezcoa  Baja  (Valle). 

Lana  (Valle). 

Una. 

Mañeru j 

¡ Larraona. 
1 Mañeru. 

| Artazu. 

Una. 

Murftta 

[ Murieta. 
\ Abaigar. 
< Ancin. 

1 Legaría. 

( Metauten  (Distrito). 

Una. 

Peralta 

Peralta. 

Una. 

Tafalla 

Tafalla. 

p.  

Uzúe. 

Eslaba. 

Una. 

San  Martin  de  Unx. 

San  Martin  de  Unx 

Una. 

, Lcrga. 

1 Armañanzas. 
\ Aras. 

Una. 

Armañanzas 

\Bargota. 

I Desojo. 

\ Espronceda. 

Dicastillo 

1 Dicastillo. 

Una. 

í Arellano. 

IOteiza. 

Morentin. 

Muniain  y Abeni. 
Villatuerta. 

Ilguzquiza  (Distrito). 
Ayegui. 

Rarbarin. 

Luquin. 

. Villamayor. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1S88.= Ja- 
vier Los-Arcos  — Manuel  Gavin.=FranciSCO  de  Llera. 
M.  Pedregal.= Wenceslao  Martinez.=Autoiuo  Molle- 
dá.=Luis  Díaz  Moreu, 
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ARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SB.  D.  CRISIINO  «ARTOS 

SESION  DEL  VIERNES  25  DE  MAYO  DE  1888 

SU  MABIO  Abrese  á la  una  y inodia. —Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .=Quedan  publica- 

das como  leyes  ocho  que  habían  sido  sancionadas  por  S.  M.=El  Sr.  Botegon  reproduce  dos  proyectos 
de  ley  aprobados  ya  por  el  Senado,  y una  proposición  de  ley.=Pasn  4 las  Seceionos,  para  nombramiento 
de  Comisión,  un  proyocto  de  ley  remitido  por  ol  Senado,  relativo  á la  posea  fluvial — El  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega  ruega  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  que  adopte  las  medidas  convenientes  para  que  dejon 
de  funcionar  en  Sevilla  todas  las  boticas  quo  allí  están  abiertas  sin  haber  llenado  los  requisitos  que 
exigen  las  loyes  y reglamentos  vigentes.=La  Mesa  ofrece  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  el  ruego  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.=ORDEN  del  día:  continúa  la  discusión  del  presu- 
puesto de  ingresos  de  la  isla  de  Cnba.=:Boctiflcaciones  de  los  Sres.  Vergoz,  Villanueva  y Montero.— 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.— Rectificaciones  de  los  Sres.  Labra  y Villanueva — Se  declara 
terminada  la  discusión  de  la  totalidad,  y se  pasa  á la  de  las  aecciones.=Sin  discusión  se  apruoban  los 
dos  capítulos  de  que  constan  las  secciones  primera,  segunda  y tercera;  el  único  do  la  cuarta;  los  tres  de 
la  quinta,  y el  único  do  la  sexta.=-Se  pasa  á la  discusión  del  articulado.=Sin  debate  se  apruoban  el  1. 
y 2.°=Discusion  del  3.°=Se  lee  una  onmionda  del  Sr.  Giborga.=Se  suspende  la  discusión  y la  sesión, 
y pasa  el  Congreso  á reunirse  en  Secciohes.=Eran  las  cuatro.— Abierta  de  nuevo  a las  cuatro  y cua- 
renta minutos,  la  Comisión  declara  que  no  admite  la  enmienda  leída  del  Sr.  Giberga — Discurso  de  su 
autor  en  apoyo  de  la  misma.=Dei  Sr.  Vázquez  Queipo  en  contra.=No  es  tomada  en  consideración — 
Se  lee  otra  enmienda  del  Sr.  Giberga  para  adicionar  dos  artíoulos  á continuación  del  3.  , que  tampoco 
admite  la  Comision.=Di80urso  de  su  autor  en  pró.=DeL  Sr.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín)  en  con  ra.— 
Rectifica  ol  Sr.  Giberga,  y no  os  tomada  en  consideracion.=Se  aprueba  ol  art.  3.  —Se  lee  una  enmienda 
del  Sr  Giberga  al  párrafo  segundo  del  art.  4.°,  que  no  admito  la  Comisión —Discurso  de  su  autor,  y no 
os  tomada  en  oonsideraciou.=Se  lee  otra  enmienda  al  mismo  art.  4.°,  dol  Sr.  Nioolau,  quo,  admitida  por 
la  Comisión,  es  tomada  en  consideraciones  lee  otra  del  Sr.  Labra,  que  no  es  admitida  por  la  Comi- 
sion.=Discurso  en  pró,  dol  Sr.  Giberga.=Del  Sr.  Crespo  Quintana  en  contra,  y no  se  toma  en  conside- 
racion.= Admite  la  Comisión  una  enmienda  á dicho  art.  4.  ’,  dol  Sr.  Pando,  y es  tomada  en  consideración.— 
Se  aprueba  el  art.  4."  con  las  dos  enmiendas  admitidas —Se  loo  una  enmienda  dol  Sr.  García  San  Miguel 
(D.  Croscontc)  al  art.  5.“,  quo  no  admite  la  Comision.=Discurso  en  pro,  de  dicho  señor.— Dol  Sr.  Villa- 
nueva  en  contra. =Bectifioaciones  de  ambos  señores,  y no  se  toma  en  consideración  la  enmienda.  o 
loe  y aprueba  el  art.  B.°=Admite  la  Comisión,  y es  tomada  en  consideración,  una  enmienda  del  señor 
Nicolau  al  art.  6.°=Otra  enmienda  á oste  artículo,  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  no  es  admitida.— No 
estando  presente  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  no  os  defendida,  y no  so  toma  en  considoracion.^Se  aprueba 
ol  art.  6.”  con  la  enmienda  admitida.==Se  aprueban  también  sin  discusión  los  arts.  7.  y 8.  — o lee  un 
enmienda  al  art.  9.°,  que  no  siendo  admitida  por  la  Comisión,  la  retira  su  autor  el  Sr.  Pando.— So  da 
cuenta  de  otra  enmienda  del  Sr.  Rodrigues  San  Pedro  al  mismo  articulo,  que  tampoco  admite  la  Comí 
sion.=Discurso  del  Sr.  Garoía  San  Miguol  (D.  Crescente)  en  apoyo  de  la  misma.— Del  Sr.  Rodriganez, 

do  la  Comision.=No  se  toma  on  consideracion.=Apruóbase  sin  debato  el  art.  9.  —Se  león  ®j  y una 

yol 


36G8 


25  DE  MAYO  DE  1888 


enmienda  dol  Sr.  Nieolau.=Admitida  por  la  Comisión,  vieno  ú sustituir  á dicho  artículo.=Abiorta  dis- 
cusion  sobre  el  nuevo  artículo,  es  aprobado  sin  debate.=Leido  el  11,  se  da  cuenta  de  una  enmienda  dol 
Sr.  Pando.=La  Comisión  no  la  adinite.=Lu  apoya  su  autor.=Contostacion  del  Sr.  Vázquez  Queipo  á 
nombro  do  la  Comision.==Rectifica  el  Sr.  Pando,  y la  retira.=Queda  retirada.— Iióoso  una  enmienda  del 
Sr.  Vergez  al  mismo  artículo.— La  Comisión  no  la  acepta.-— La  retira  su  autor,  haciendo  algunas  reco- 
mendaciones al  Sr.  Ministro  do  Ultramar.=Contestacioa  dol  Sr.  Ministro.=Los  Sres.  Vergoz  y Giberga 
le  dan  las  gracias.=Queda  retirada  dioha  enmienda.=Sin  más  debate  queda  aprobado  el  art.  ll.=So  leeu 
el  12  y una  enmienda  al  mismo,  dol  Sr.Pando.=La  retira  su  autor,  dospues  de  hacer  breves  observaciones 
al  citado  articulo. =Queda  rotirada.— Abrese  discusión  sobre  el  artículo.=Discurso  dol  Sr.  Eortuondo 
en  contra —Del  Sr.  Villanueva,  de  la  Comision.=Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=  El  Sr.  Portuondo  da 
las  gracias  al  Sr.  Ministro  y á la  Comision.=Se  aprueba  sin  más  debate  el  art.  12.=Se  leo  y aprueba 
sin  discusión  ol  13.=Loido  el  14,  se  da  ouenta  do  una  enmienda  del  Sr.  Giberga.=La  Comisión  no  la 
acepta.=Discurso  de  su  autor  en  apoyo  do  la  misma.=Del  Sr.  Sanohez  Guorra,  de  la  Comision.=Reoti. 
tica  el  Sr.  Giberga.=No  so  toma  en  consideracion.=Lóose  una  dol  Sr.  Martinez  Aguiar.=La  retira  su 
autor,  y so  declara  retirada —Se  da  cuenta  do  una  del  Sr.  Dabán.=La  Comisión  no  la  admite.=Discurso 
de  su  autor  en  apoyo  do  la  misma.=Del  Sr.  Sánchez  Guerra,  de  la  Comision.=Rectiflca  el  Sr.  Dabán.= 
lío  se  toma  en  considoracion  — Abierta  discusión  sobro  ol  artículo,  el  Sr.  Baselga  solicita  una  modifi- 
cación en  el  mismo —Aceptada  por  la  Comisión,  da  las  gracias  el  Sr.  Baselga,  y el  Sr.  Ochando  renuncia 
la  palabra  en  vista  de  las  explicaciones  de  la  Comision.=Sin  más  debate  es  aprobado  el  artículo  en  la 
forma  indioada.=Se  loo  y aprueba  sin  disousion  el  15.=Leido  el  16,  se  da  cuenta  de  una  enmienda  dol 
Sr.  Giborga.=La  Comisión  la  admite  en  la  forma  determinada  que  propone.=La  apoya  su  autor.=Cou- 
testa  el  Sr.  Rodrigañez  á nombre  de  la  Comisión. ^Rectifica  el  Sr.  Giberga,  y la  retira.=Queda  retira- 
da.=Sin  más  debato  es  aprobado  el  articulo  con  la  modificación  expresada.=Lóeso  por  primera  voz,  y 
pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  dol  Sr.  Martinez  Aguiar  al  art.  21.=So  león  y aprueban  sin  discusión 
los  arts.  17,  18  y 19.=Loido  el  20,  dáse  cuenta  de  una  enmionda  del  Sr.  Hernández  Prieta,  que  la 
Comisión  admito.=So  lee  una  enmienda  del  Sr.  Dabán  al  mismo  artículo,  y próvias  algunas  explica- 
ciones de  los  Sres.  Crespo  Quintana  y Dabán,  también  la  acepta  la  Comision.=Abrese  discusión  sobre 
el  articulo  con  dichas  dos  enmiendas,  y es  aprobado  sin  dobate  alguno.=Se  leen  el  art.  21  y una  en- 
mionda  dol  Sr.  Martinez  Aguiar.=Admitida  por  la  Comisión,  queda  aprobado  sin  debato  el  artículo 
con  la  enmienda. =Sin  discusión  son  aprobados  los  arts.  22,  23,  24,  25,  26,  27  y 28,  nuevamente  redao- 
tado.=Lóeso  el  29,  y se  da  cuenta  de  una  enmionda  dol  Sr.  Giberga.=No  la  admite  la  Comisión —La  apoya 
su  autor.— Contesta  el  Sr.  Villanueva  ú nombre  de  la  Comision.=No  es  tomada  en  consideraoion.=  So 
loo  una  onmienda  dol  Sr.  Pando,  que  la  Comisión  no  acepta.  = Discurso  de  su  autor  en  apoyo  de  la 
mÍ8ma.=Del  Sr.  Villanueva,  de  la  Comision.=No  se  toma  en  consideración. =Sin  más  discusión  so 
aprueba  el  artículo.=Es  aprobado  sin  debato  el  SO.=Léese  un  artículo  adicional  del  Sr.  Montoro,  quo 
la  Comisión  admito.=Da  las  gracias  el  Sr.  Montoro,  y abierta  discusión  sobre  el  artículo  con  una  modi- 
ficación propuesta  por  la  Comisión,  queda  aprobado  sin  debate.=Leido  otro  artículo  adicional  del  señor 
Giberga,  la  Comisión  no  lo  admite.=Le  apoya  su  autor.=Contosta  el  Sr.  Villanuova.=Reetiflca  ol  señor 
Giberga,  y no  es  tomado  en  consideraoion.=Se  leo  otro  del  mismo  Sr.  Diputado,  y no  admitido  por  ln 
Comisión,  le  retira  su  autor.=Queda  retirado.  ===Léeae  otro  del  Sr.  Calbeton,  que  acepta  la  Comision.= 
Da  las  gracias  su  autor,  y sin  debate  es  aprobado.=Loido  otro  del  Sr.  Vergez,  también  es  aceptado  por 
la  Comision.=Da  las  gracias  el  Sr.  Vergoz,  y apruébase  sin  discusión. =Terminada  la  del  presupuesto 
de  ingresos  y articulado,  so  anuncia  que  pasará  este  dictámon  á la  Comisión  de  correooion  de  ostilo.= 
Se  leen,  apruoban  definitivamente  y pasan  al  Sonado,  los  siguientes  proyectos  de  loy:  modificando  ln 
división  de  distritos  electorales  para  Diputados  á Cortes  en  la  provincia  do  Cuenca;  inoluyendo  en  ol 
plan  general  de  carrotoras  dol  Estado  la  de  Ricote  á Cioza  (Murcia),  y sobro  construcción  do  un  ferro- 
carril económico  de  Madrid  á San  Martin  do  la  Vega.=Se  lee  y aprueba  sin  discusión  el  dictámon  do- 
clarando  ser  una  sección  del  ferro-carril  de  Sangüesa  á Soria  el  oconómico  de  Castejon  al  limito  do  la 
provincia  de  Tíavarra.=El  Sr.  Vincenti  retira,  á nombre  de  la  Comisión,  el  diotámon  sobro  la  contri- 
bución rustica  y pecuaria , para  rectificar  algunas  equivocaciones  oomotidas  en  ol  mismo.  = Queda 
retirado.=Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  un  proyecto  de  ley  remitido  por  ol 
Senado,  disponiendo  que  puedan  abonarse  en  metálico  las  subvenciones  para  construir  canales  y pan- 
tanos do  riego.=Se  da  cuenta,  y ol  Congreso  queda  enterado,  de  los  asuntos  de  que  se  han  ocupado  las 
Secciones  en  eu  reunión  do  esta  tarde.=Tambien  quoda  enterado  de  la  constitución  de  dos  Comisione3.= 
Se  leo  y quoda  sobre  la  mesa  ol  dictámon  relativo  á los  presupuestos  do  la  isla  do  Puerto-Rico  para  el 
año  económico  de  1888-89.=Orden  del  dia  para  mañana:  presupuestos  de  Puerto-Rico;  dictémonos  do 
les  Comisiones  do  netas  y do  incompatibilidades  sobro  el  acta  do  Loja  (Granada);  diotámon  acerca  do 
la  nueva  división  do  distritos  electorales  para  Diputados  á Oórtos  en  la  provincia  do  Alava;  los  demás 
asuntos  pendientes,  y aprobación  definitiva  de  varios  proyoctos  do  ley.=  Se  levanta  la  sesión  ú las 
siete  y media. 


So  abrió  ;í  la  una  y treinta  minutos,  y leída  el 
Anta'  de  la  anterior,  fuó  aprobada. 


TMóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  las 

siguiente*  comunicaciones; 


«Ministerio  be  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Peal  órdon,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar de  la  ley  de  bases  para  publicar  un  Código  civil, 
que  con  esta  fecha  so  ha  servido  sancionar  S,  M.  la 
Peina  (Q.  D.  G.i,  Regente  del  Reino, 
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Dios  guarde  A V.  EE.  muchos  años.  Madrid  i i de 
M¿*yo  de  188S.=Manuel  Alonso  Martinez.— Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia,  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  á V.  EE.  el  adjunto  ejem- 
plar original  de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  ser- 
vido sancionar  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del 
Reino,  exceptuando  del  pago  de  contribuciones  y 
otros  impuestos  los  terrenos  y propiedades  de  «La 
Constructora  Benéfica.» 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 1 de 
Mayo  de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y para  los  efectos  oportunos, 
tengo  el  honor  de  remitir  A V.  EE.  los  adjuntos  ejem- 
plares origiuales  de  las  leyes  que  con  esta  fecha  se 
ha  servido  sancionar  S.  3ÍI.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regen- 
te del  Reino,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  desde  la  de  Salamanca  A Valladolid  á Fuen- 
tesauco,  y otra  desde  la  de  Soria  á Logroño  A em- 
palmar en  Mansilla  con  la  de  Lerma  á la  Venta  de  la 
Estrella;  cuatro  de  la  provincia  de  Madrid,  y varias 
de  la  de  Toledo,  y autorizando  la  concesión  de  uif 
ferro  carril  de  vía  estrecha  desde  Las  Arenas  A Plencia. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 1 de 
Mayo  de  1888.=Manuel  Alonso  Martinez.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Reálórden,  y para  los  efectos  oporLunos,  tengo 
el  honor  de  remitir  A V.  EE.  el  adjunto  ejemplar  ori- 
ginal de  la  ley  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  san- 
cionar S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  Regente  del  Reino,  de- 
clarando libre  el  calamento  de  almadrabas  de  Buche. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 1 de 
Mayo  de  t888.==Manuel  Alonso  Martinez. =Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.,  y son 
las  siguientes: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  (le  una  que,  partiendo  de  la  general  de  So- 
ria A Logroño,  termine  en  Mansilla.  (Véase  el  Apéndice 
l.°  al  Diario  nám.  i24y  que  es  el  de  esta  sesión .) 

Eximiendo  de  contribución  los  terrenos  y edificios 
de  la  asociación  de  Caridad  «La  Constructora  Bené- 
fica.» {Véase  el  Apéndice  2.°  A este  Diario.) 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que,  partiendo  de  la  general  de  Salamanca 
A Valladolid,  termine  en  Fuentesauco,  Zamora.  (Véase 
el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 

Declarando  libre  el  empleo  del  arte  de  pescar,  de- 
nominado de  Buche,  como  los  de  Tiro  ó Vista  y Monte 
y Leva.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  de  1 

Estado,  varias  en  la  provincia  de  Toledo; 


La  primera,  de  la  Venta  de  Guadarrama  A la  es- 
tación de  Algodor. 

La  segunda,  de  Toledo  A Aranjuez. 

La  tercera,  de  Toledo  ai  puente  de  Alverche. 

La  cuarta,  de  Mora  (Toledo)  a Navas  de  Estena 
(Ciudad -Real). 

La  quinta,  de  Escalona  a Navamorcuendc. 

La  sexta,  de  Madridejos  á Quintanar  de  la  Orden. 

La  sétima,  de  la  estación  de  Oropesa  á Candelada. 

La  octava,  la  prolongación  de  la  de  Afiover  de 
Tajo  al  puente  de  la  Pedrera. 

La  novena,  la  prolongación  hasta  Tembleque  de 
la  de  Lillo  A Quiutanar  de  la  Orden. 

La  décima,  de  los  Navaimorales  (Toledo)  á Aleán- 
dote de  la  Jara.  (Véase  el  Apéndice  á este  Diario.) 

Autorizando  al  Gobierno  para  publicar  un  Código 
civil  con  sujeción  á las  condiciones  y bases  que  en 
la  misma  se  establecen.  (Véase  él  Apéndice  6.°  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  cuatro  en  la  provincia  de  Madrid: 

Una  de  Carabaua  A Villamanrique  de  Tajo. 

Otra  de  Valdaracete  A Fuentidueña  de  Tajo. 

Otra  de  Villarejo  (le  Salvanés  á Brea,  y 

Otra  de  Velilla  de  San  Antonio  á enlazar  en  la  ca- 
rretera de  Madrid  A Arganda.  (Véase  el  Apéndice  7.° 
á este  Diario.) 

Sobre  construcción  de  un  ferro-carril  de  lias  Are- 
nas A Plencia.  (Véase  el  Apéndice  8.°  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  A las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado,  relativo  A la  pesca  fluvial.  (Véase  el  Apén- 
dice 9.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rutó  Capdepon):  El 
Sr.  Betegon  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BETEGON:  He  pedido  la  palabra  para  re- 
producir dos  proyectos  de  ley,  procedentes  (leí  Senado, 
que  se  hallan  en  el  Congreso  desde  la  legislatura  an- 
terior, pendieules  de  dictamen  de  las  Comisiones  res- 
pectivas. 

En  el  uno  se  pide  la  prolongación  hasta  Torre- 
mormojon  de  la  carretera  de  Valladolid  A Ampudia, 
y en  el  otro  se  solicita  que  se  incluya  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Villalumbroso,  en  el  ferro  carril  del 
Noroeste,  enlace  en  Cervatos  de  la  Cueza  con  la  ya 
construida  de  Medina  de  Rioseco  A Villasarracino. 

Tambieu  la  he  pedido  para  reproducir  una  pro- 
posición de  ley  que  tuve  el  honor  de  presentar  en  la 
legislatura  anterior,  pidiendo  que  se  incluya  en  (d 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  en  la 
provincia  de  Patencia,  desde  el  puente  (le  Donguar'm, 
en  la  de  Tinamayor,  hasta  el  puente  de  la  exclusa  3 Ó 
del  canal  de  Castilla. 

Ruego  A la  Mesa  tenga  por  reproducidos  los  men- 
cionados proyectos  y preposición  de  ley  para  los  efec- 
tos de  su  tramitación  ulterior. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Quedan 
reproducidos  los  proyectos  y la  proposición  de  ley  A 
que  se  lia  referido  S.  S. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeoon):  El 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  lie  pedi- 
do para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  íá  Gober- 
nación; y no  hallándose  presente,  espero  que  la  Mesa 
tendrá  la  bondad  de  ponerle  en  su  conocimiento. 

Como  pruéba  del  desbarajuste  que  reina  en  la  ad- 
ministración de  la  provincia  de  Sevilla,  debo  denun- 
ciar  Al  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  la  existencia 
en  la  capital  de  la  misma  provincia,  dé  una  porción 
de  boticas  que  funcionan  sin  ninguna  ciase  de  condi- 
ciones ni  requisitos;  cuál  si  se.  tratara  de  establecer 
verdaderas  buñolerías.  No  tienen  condición  ninguna 
los  qué  las  háh  abierto;  y ésas  boticas  siguen  fuñcio- 
nandó  á pesár  de  laá  repetidas  quejas  que  la  Junta 
directiva  de  esta  clase  está  continuamente  presentan- 
do á las  autorídádes  de  Sevilla,  y á pesar  de  haber 
recurrido  en  queja  al  gobernadór. 

Esto  no  solo  constituye  una  verdadera  falta  ad- 
ministrativa, sino  un  verdadero  delito  que  cástiga  el 
Código  penal. 

Yo  espero  que  el  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación 
tendrá  la  bondad  de  hacer  que  el  gobernador  y de- 
más autoridades  de  la  provincia  de  Sevilla  cumplan 
las  leyes,  puesto  que  es  un  verdadero  escándalo  lo 
que  viene  sucediendo,  y contra  el  cual  han  sido  de 
todo  punto  estériles  las  gestiones  que  hasta  el  dia  se 
han  hecho  cerca  de  las  autoridades. 

Ruego  á la  Mésa  tenga  la  bondad  de  poner  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  este  ruego  mió,  que  de- 
nuncia un  verdadero  delito  castigado  por  el  Código. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  ruego  de  S.  S. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mcsar  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  al  presu- 
puesto de  gastos  é ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
para  el  ejercicio  de  1888-89.  (Véase  el  Apéndice  10.° 
á este  Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Oapdepon):  Co- 
tí mía  la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba.  I Véase  el  Apéndice  1G.°ti¿  Diario  núm.  i 14,  se- 
sión del  11  de  Mayo\  Diario  núm.  117,  sesión  del  16  de 
ídem ; Diario  mm.  113,  sesión  del  lS  de  ídem;  Diario 
núm.  110 , sesión  del  19  ele  idem\  Diario  núm.  120,  se- 
sión del  21  de  idem\  Diario  núm.  121,  sesión  del  22  de 
ídem.;  Diario  núm.  122,  sesión  del  23  de  ídem,  y Diario 
núm.  123,  sesión  del  24  de  idem .) 

El  Sr.  Vergez  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VERGEZ:  Voy  á decir  muy  pocas.  Supuso 
de  nuevo  el  Sr.  Montoro  en  su  rectificación  del  dia 
de  ayer,  á pesar  de  lo  que  antes  tuve  yo  el  honor  de 
manifestar  ai  Congreso,  que  efectivamente  existen  di- 
sidencias en  el  partido  de  unión  constitucional.  Il& 
Cámara,  que  oyó  el  elocuentísimo  discurso  del  señor 
Villanueva,  pudo  convencerse  de  que  este  querido 
amigo  abundaba  en  las  mismas  ideas  que  yo  había 
defendido;  y puesto  que  el  Sr.  Villanueva,  según  dijo 
muy  oportunamente,  es  ortodoxo,  completamente  or-  1 


todoxó,  y yo  aparezco  como  disidénte,  no  se  com- 
prende que  pueda  haber  disidencia  dónde  uti  ortodoxo 
y un  disidente  piensan  y defienden  lo  mismo.  Pero  si 
faltaba  algún  dato,  ahí  está  ese  mismo  escrito  á que 
aludia  el  Sr.  Montoro,  ó sea  el  manifiesto  que  firma- 
ron varias  preeminentes  personas  que  figuran  en  el 
partido  de  unión  constitucional,  y que  vió  la  luz  en 
las  columnas  del  Diaiio  de  la  Marina,  en  el  cual  se 
dice  lo  siguiente,  después  de  expresar  las  aspiracio- 
nes de  los  que  suscriben  aquel  notabilísimo  docu- 
mento: «Tales  son,  eu  ligero  resumen,  nuestras  aspi- 
raciones, conformes  todas,  sin  discrepar  ninguna,  con 
el  espíritu  que  inspiró  el  programa  del  partido  de 
unión  constitucional.  Fieles  á él  en  un  todo,  recha- 
zamos con  noble  indignación  el  epíteto  de  disidentes.» 

Si  quiere  S.  S.  un  toxto  en  que  mejor  se  pruebe 
que  no  hay  tal  disidencia,  yo  no  se  lo  puedo  pre- 
sentar. 

Nada  prueba  lo  que  S.  S.  dijo  que  había  sido  ex- 
puesto por  tal  ó cual  periódico  de  la  Habana;  porque 
si  yo  fuera  á buscar  lo  que  en  los  periódicos  Autono- 
mistas se  ha  escrito  acerca  de  la  Junta  directiva  de 
su  partido,  si  yo  fuera  á penetrar  en  las  disidencias 
aparentes  ó reales,  en  las  divergencias  que  existen  en 
el  campo  autonomista,  ¿á  dónde  iríamos  á parar?  Creo, 
pues,  que  la  cuestión  no  vale  la  pena  de  ser  traída  á 
la  Cámara;  pero  sí  deseo  que  conste,  como  ya  dije 
ayer,  que  en  el  partido  de  unión  constitucional,  en 
cuanto  afecta  á su  programa,  á su  credo,  á su  doc- 
trina, no  ha  habido  ni  hay  disidencia. 

El  Sí.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Villanueva. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  voy  á discutir  ya,  sino 
propiamente  á rectificar,  porque  otra  cosa  dé  mi  parte 
sería  un  abuso  después  de  haber  ocupado  ayer  tanto 
tiempo  la  atención  de  la  Cámara;  y además,  porque 
considero  que  se  acerca  el  momento  de  concluir.  Lo 
que  hasta  ahora  hemos  hecho  ha  sido  muy  bien  re- 
cibido por  la  Cámara,  porque  realmente  hemos  man- 
tenido una  discusión  muy  levantada;  pero  puede  su- 
ceder que  el  Congreso  cousidere  qué  el  entretenernos 
en  extensas  rectificaciones,  y sobre  todo,  en  verdade- 
ras réplicas,,  constituye  algo  que  sea  digno  de  cen- 
sura. Por  mi  parte  no  quiero  en  modo  alguno  con- 
tribuir á ello,  y dejo,  por  consecuencia,  á un  Lado  mu- 
chas de  las  rectificaciones  que  pudiera  hacer  al  señor 
Montoro,  quien  en  su  elocuente  rectificación  contestó 
á algunos  de  los  argumentos  que  yo  hice.  Si  supiera 
que  sé  había  de  interpretar  como  una  especie  de 
explicación  ó de  satisfacción  lo  que  manifieste  hoy 
acerca  de  las  intenciones  que  me  movieron  á discutir 
el  informe  del  Círculo  de  hacendados  de  la  isla  de 
Cuba,  no  diría,  no  añadiría  nada  á mis  palabras  de 
ayer,  porque  no  tengo  conciencia  de  haber  cometido 
falta  alguna  contra  ese  respetable  Círculo  como  cor- 
poración, ni  respecto  de  las  dignísimas  personas  que 
lo  componen,  sobre  todo,  respecto  de  aquellas  que  fir- 
man el  dictámen  ó la  ponencia  que  constituyó  des- 
pués el  informe  que  á esta  Cámara  se  ha  traído. 

Es  para  mí,  como*  dije  ayer,  digna  del  mayor  res- 
peto, la  personalidad  de  D.  Antonio  Bachiller,  así 
como  la  de  D.  Pedro  Martin  Rivero,  y jamás  se  me 
podía  ocurrir  la  idea  de  inferirles  ofensa  de  ninguna 
especie,  ni  traer  aquí  sus  nombres,  siempre  dignos 
de  respeto,  para  nada  que  no  fuera  honrarles  como 
se  merecen.  Si  he  hablado,  si  he  discutido  el  informe 
del  Círculo  de  hacendados,  y si  procuré  rebatir  sus 
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más  fundamentales  conclusiones,  fué  para  que  en 
aquel  país  se  vaya  aprendiendo  y se  sepa,  como  afor- 
tunadamente se  sabe  ya  aquí,  que  estas  corporacio- 
nes, que  obran  movidas  principalmente  por  intereses 
de  clase,  que  sienten  estímulos  distintos  de  aquellos 
,pic  debemos  sentir  los  que  vivimos  en  las  esferas  de 
la  política,  y elevamos  algo  más  nuestros  conceptos 
relativos  al  gobierno  y administración  del  país,  no 
prestan  á sus  informes  más  que  un  valor  relativo,  so- 
metido á la  controversia,  porque,  al  fin,  no  proceden 
aquellos  de  personas  á quienes  creamos  dotadas  de 
verdadera  infalibilidad.  En  este  sentido,  pues,  he  ha- 
blado de  ese  informe;  y dicho  esto,  no  veo  necesidad 
de  liacer  ninguna  otra  aclaración. 

Otro  punto  qile  me  importa  aclarar,  es  el  relativo 
al  concepto  en  que  el  Sr.  Montoro  supuso  que  yo  ba- 
hía empicado  la  frase  de  que  «la  asimilación  está  vir- 
gen y mártir.»  Yo  no  dije  tal  cosa.  Si  esas  dos  pala- 
bras figuraron  en  mis  labios,  fué  para  indicar  que 
convenia  emprender  resueltamente  más  rápida  mar- 
cha, para  qué  nunca  pudiera  levantarse  nadie  aquí  ó 
en  parte  alguna  á decir  que  el  sistema  de  la  asimila- 
ción se  encontraba  virgen  y mártir.  ¿Gomo  había  de 
decir  otra  cosa,  y sobre  todo,  aun  cuando  yo  lo  hu- 
biera dicho,  cómo  el  Sr.  Montoro  podia  afirmar  que 
esa  frase  revelaba  la  esterilidad  del  sistema,  cuando, 
Sres.  Diputado»)  en  los  diez  años  trascurridos  desde 
que  en  realidad  comenzó  á aplicarse  el  principio  de 
la  asimilación  de  un  modo  más  ó méuos  franco  y 
resuelto,  toda  la  legislación  y el  modo  de  ser  social, 
político  y administrativo  de  las  provincias  de  Cuba 
se  puede  decir  que  ha  variado  de  una  manera  radical 
y completa?  ¿Es  así  como  se  manifiesta  la  esterilidad 
de  los  sistemas?  Pues  no  sé  cuál  será  para  S.  la 
fecundidad,  como  no  consista  ésta  en  borrar  por  com- 
pleto, y como  con  una  esponja,  en  un  solo  instante, 
todos  los  antecedentes  y la  historia,  para  implantar 
uno  de  esos  sistemas  exóticos  que  SS.  SS.  predican, 
buenos  tai  vez  en  el  libro,  presentados  con  muy  ga- 
lana forma  y aparente  profundidad  de  concepto,  pero 
que  no  responden  absolutamente  á la  realidad  ni  son 
posibles  en  ningún  país. 

Por  último,  ya  lo  ha  dicho  el  Sr.  Vergez,  y lo  ha 
oido  la  Cámara,  la  cual  seguramente  habrá  compren- 
dido, ai  escuchar  á los  Sres.  Rodríguez  San  Pedro  y 
general  Pando,  que  existe  entre  nosotros  perfecta 
unidad  de  miras.  Sí;  ni  yo  soy  disidente,  ni  tengo  aquí 
por  disidente  á nadie.  En  mi  partido,  por  fortuna,  no 
ha  habido  hasta  ahora  nada  parecido  á eso;  pueden 
existir  apreciaciones  respecto  á la  conducta,  que,  des- 
pués de  todo,  es  lo  más  accidental,  lo  más  transitorio 
en  la  vida  de  los  partidos;  pero  en  cuanto  A los  princi- 
pios, créalo  el  Sr.  Montoro,  absolutamente  todo  lo  que 
yo  dije  ayer,  y cuanto  aquí  se  viene  manifestando  por 
mis  dignísimos  compañeros,  todo  es  ni  inás  ni  ménos 
que  el  desenvolvimiento  natural  de  aquel  programa  con 
que  se  constituyó  nuestro  partido;  programa  átnplio, 
en  el  cual  se  procuró  establecer  bases  que  permitieran 
realizar  la  obra  á que  venimos  consagrados,  y á la 
que  daremos  cima  para  bien  del  país. 

Porque  las  ideas  deseen traiizadoras,  por  muy  radi- 
cales que  S.  S.  las  encontrara  en  mis  labios,  han  ca- 
bido siempre  dentro  de  nuestra  doctrina  y de  nues- 
tvas  aspiraciones.  Si  no  fuera  por  el  temor  de  moles- 
tar más  á la  Cámara,  yo  leeria  algo  de  nuestro  pro- 
grama, para  que  se  viera  cómo  en  él  se  encuentra 
consignado  ese  principio  de  la  descentralización,  como 


otros  muchos.  Y bien  pudiera  afirmar  también  que 
la  obra  que  se  viene  realizando  por  lodos  los  Gobier- 
nos, no  es  más  que  la  aplicación  de  los  principios  y 
de  todas  las  soluciones  que  los  que  tuvieron  la  for- 
tuna de  formar  mi  partido  anunciaron  en  su  progra- 
ma. Así,  pues,  yo  creo  que  es  innecesario  añadir  más 
acerca  de  este  punto,  ni  entrar  en  cierta  clase  de  ex- 
plicaciones respecto  á cómo  piensan  unos  y otros,  por- 
que la  Cámara  ve  que  vivirnos  en  la  más  perfecta 
unidad  en  cuanto  se  refiere  á la  doctrina  y á los  pro- 
cedimientos fundamentales  propios  de  un  partido. 

Y es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdhpon):  Ca 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTORO:  Para  decir  muy  pocas  pa- 
labras. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  disidencia,  señores,  si 
después  de  un  año  de  discusión  entre  los  periódicos 
más  importantes  del  partido  de  uuiou  constitucional, 
y cuando  se  han  cruzado  entre  ambas  fracciones  ma- 
nifiestos como  el  citado  ayer,  no  existe  la  disidencia, 
¿qué  voy  á contestar  yo  al  Sr.  Vergez?  Apelo  al  tes- 
timonio y ai  juicio  de  todas  las  personas  que  conozcan 
un  tanto  la  historia  política  de  la  isla  de  Cuba  en  estos 
últimos  tiempos.  Estoy  seguro  de  que  esas  declara- 
ciones de  S.  S.  han  de  causar  mucha  más  sorpresa 
entre  los  afiliados  ai  partido  constitucional  en  la  Ha- 
bana, que  la  que  puedan  haber  causado  en  mi.  El 
interés  de  mis  indicaciones  sobre  este  particular  era 
muy  sencillo,  y el  propósito  muy  levantado.  Yo  no 
venía  á suscitar  discusiones  domésticas  de  interés 
solamente  para  la  unión  constitucional;  quería  que  si 
esa  disidencia  obedecía  á un  pensamiento  sério  y fe- 
cundo, se  trajera  á la  deliberación  de  la  Cámara.  Peor 
para  vosotros  si  no  está  suficientemente  determinada 
para  que  queden  bien  deslindados  los  campos. 

Al  Sr.  Villanueva  le  diré,  con  respecto  á lo  que 
expuse  acerca  dei  Circulo  de  hacendados,  que  si  me 
creí  en  el  deber  de  rendir  homenaje  á la  alta  com- 
petencia de  los  Sres.  Bachiller  y R i vero,  fué  porque 
8.  S.  se  apoyaba  en  la  circunstancia  de  no  tenerlos 
por  hacendados,  para  negar  autoridad  y fuerza  al  in- 
forme que  suscriben. 

No  he  citado  tampoco  ese  informe  como  fuente 
de  mis  doctrinas  ó como  base  de  mis  apreciaciones; 
la  base  era  oLra:  lo  traje  como  uno  de  tantos  testi- 
monios en  apoyo  de  la  tésis  que  estaba  sustentando. 

En  cuanto  á que  la  asimilación  no  haya  fraca- 
sado, tampoco  en  este  particular  pueden  estar  de 
acuerdo  las  afirmaciones  de  S.  S.  con  la  natural  tras- 
cendencia de  lo  que  dijo  ayer;  porque  si  después  de 
diez  años  de  poder,  después  de  diez  años  de  domina- 
ción, después  de  diez  años  de  haber  dispuesto  de  todos 
los  medios  de  realizar  vuestra  doctrina,  resulta  que 
lo  más  fundamental  está  por  hacer,  apelo  al  testimo- 
nio de  todas  las  personas  imparciales  para  que  digan 
si  no  constituye  esto  el  mayor  de  los  fracasos  que 
pueden  acontecer  á un  sistema. 

Ya  sé  que  considerada  la  cuestión  bajo  este  as- 
pecto, arroja  un  resultado  un  tanto  desfavorable  para 
la  tésis  general  que  S.  S.  recomendaba;  pero  sin  duda 
por  esta  impresión  no  he  visto  determinarse  y conden- 
sarse suficientemente  el  pensamiento  descentraliza- 
do!* de  S.  S.;  no  lo  he  visto  determinarse  ahora  lo  bas- 
tante para  augurar  que  sea  pronto  un  hecho. 

¿Ojalá  lo  sea!  ¿Ojalá,  llegue  el  momeuto  en  que 
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formulándose  do  una  manera  práctica  las  aspiracio- 
nes que  se  han  dibujado  aquí,  acaben  de  una  vez  para 
siempre  los  tristes  ensayos  de  una  asimilación  incom- 
patible con  las  necesidades  locales,  y alcancen  todos 
los  derechos  políticos  consagración  suficientemente 
eficaz  para  que  no  sobrevengan  á cada  paso  eclipses 
como  el  que  ahora  se  deplora;  eclipses  que  son  de  todo 
punto  incompatibles  con  una  verdadera  doctrina  cons- 
titucional én  aquel  infortunado  país! 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  El 
Congreso  comprenderá  que  después  de  la  amplia  y 
luminosa  discusión  que  aquí  se  ha  sostenido  con  mo- 
tivo de  los  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba , que  en 
cumplimiento  de  mi  deber  tuve  la  honra  de  presen- 
tar, pocas  palabras  ha  de  decir  por  su  parte  el  Minis- 
tro de  Ultramar. 

Si  no  fuera  por  la  atención  y cortesía  debidas,  no 
solamente  á mis  adversarios,  sino  á todos  los  que  han 
tomado  parte  en  este  debate,  amigos  y adversarios;  si 
no  lucra  por  tener  que  contestar  á las  preguntas  con- 
cretas que  se  han  dirigido  al  Gobierno  por  los  seño- 
res que  se  sientan  en  ios  bancos  de  enfrente,  y si  no 
fuera  también  porque  en  estos  debates  debe  siempre 
el  Gobierno  decir  la  última  palabra,  yo  no  tendria 
ciertamente  que  levantarme  á molestar  la  atención 
del  Congreso.  De  tal  modo  y de  tai  manera  se  han  ex- 
presado los  dignos  individuos  de  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, rebatiendo  las  observaciones  y los  cargos 
que  se  han  dirigido  por  las  oposiciones;  de  tai  modo 
han  dejado  clara,  concreta  y precisa  la  cuestión  po- 
lítica, lo  mismo  que  la  cuestión  económica,  que  me 
excusarían  de  tomar  la  palabra,  si  no  fuera  en  consi- 
deración á las  razones  antes  dichas. 

Voy,  pues,  con  toda  la  brevedad  que  mis  faculta- 
des me  permitan,  y dando  toda  la  forma  sintética  que 
pueda  á mis  argumentos,  no  á intervenir  en  el  debate 
con  tanta  elocuencia  como  la  de  que  aquí  se  ha  dado 
muestra,  sino  sencilla  y llanamente  á expresar  lo  que 
he  hecho  en  mi  Ministerio,  lo  que  me  ha  ocurrido  y 
lo  que  lie  proyectado,  pues  esta  simple  explicación 
bastará  para  contestar  á las  observaciones  y á los  car- 
gos que  se  han  dirigido,  más  que  á la  Comisión,  debo 
decirlo  así,  al  Ministro  de  Ultramar. 

Ha  versado  la  discusión  sobre  dos  puntos  capita- 
les: sobre  los  dos  puntos  que  principalmente  merecían 
la  atención,  así  de  las  oposiciones  como  de  la  mayo- 
ría: la  cuestión  de  presupuestos  y la  cuestión  política. 
Se  ha  hablado  con  este  motivo  extensamente,  Sres.  Di- 
putados, de  los  males  y de  la  crisis  por  que  en  la  ac- 
tualidad atraviesa  la  isla  de  Cuba.  No  he  de  negar  yo 
parte  de  estos  males,  aun  cuando  crea  que  hay  exage 
ración  en  la  forma  con  que  se  nos  han  presentado;  no 
he  de  negar  yo  que  la  isla  de  Cuba  ha  pasado  por  una 
crisis  verdaderamente  angustiosa  que  aun  sigue  en 
parte;  pero  precisamente  para  remedio  de  esto  se  han 
presentado  los  presupuestos;  para  esto  pone  el  Go- 
bierno los  medios  que  están  de  su  parte,  para  atenuar 
y terminar  aquellos  males  y tratar,  con  el  acuerdo  y 
con  la  concordia  de  todos,  aunque  desgraciadamente 
nos  dividan  cuestiones  políticas,  de  aliviar  estos  mis- 
mos males  y de  buscar  los  medios  más  eficaces  para 
que  la  isla  de  Cuba  pueda  no  solamente  restablecer  la 
prosperidad  que  ha  tenido  cu  otros  tiempos,  sino  que 


renaciendo  su  paz  antigua,  como  yo  creo  que  ha  re- 
nacido. pueda  alcanzar  en  el  porvenir  mayores  bene- 
ficios. 

El  Sr.  Pando,  en  el  discurso  que  pronunció,  me 
llamaba  pesimista;  el  Sr.  Giberga,  de  opiniones  bien 
distintas  de  las  del  Sr.  Pando,  me  llamaba  optimista; 
y la  manifestación  de  esas  dos  opiniones  diferentes 
demuestra  que  el  Ministro  de  Ultramar  ha  sabido  co- 
locarse en  el  término  medio,  que  es  lo  que  yo  creo 
que  conviene  para  conseguir  el  bienestar  y la  pros- 
peridad de  la  isla  de  Cuba.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro,  se- 
ñores Diputados;  ni  soy  optimista  en  el  sentido  que 
indicaba  el  Sr.  Giberga,  y sobre  lo  cual  tendré  que 
volver  todavía  en  el  breve  discurso  que  voy.  á pro- 
nunciar, ni  soy  pesimista  en  el  sentido  que  indicaba 
el  Sr.  Pando. 

Desde  la  primera  vez,  y permítame  la  Cámara 
que  haga  este  recuerdo,  que  tuve  la  honra  de  estar  al 
frente  del  Ministerio  de  Ultramar,  allá  por  los  años 
70  ó 71,  he  seguido  siempre  con  sinceridad  y con  fe 
un  camino  que  me  he  trazado,  constante  á las  ideas 
que  me  he  impuesto.  Recuerdo  que  cuando  tuve  la 
honra  de  ser  Ministro  de  Ultramar  por  primera  vez, 
en  época  en  que  la  isla  de  Cuba  no  tenía  represen- 
tantes en  el  Parlamento,  me  encontré  sin  presupuesto 
alguno,  con  la  guerra  en  Cuba,  con  todo  aquel  país 
hondamente  perturbado , y yo  proclamaré  siempre 
como  uno  de  mis  servicios,  aun  cuando  quizá  para 
otros  no  sea  gloria,  el  haber  sido  el  primer  Ministro 
de  Ultramar  que  presentó  los  presupuestos  de  la  isla 
de  Cuba.  Sobre  ellos  no  be  de  decir  ni  una  palabra; 
pero  esos  presupuestos,  al  fin  y al  cabo,  buenos  ó ma- 
los, se  utilizaron  después  por  los  conservadores,  con- 
tinuaron rigiendo  durante  toda  aquella  época,  y sola- 
mente se  cambiaron  cuando  se  entró  ya  en  verdadera 
normalidad  y vinieron  á ocupar  estos  bancos  los  re- 
presentantes de  la  isla  de  Cuba.  Este  es  un  servicio,  no 
una  gloria,  que  al  ménos  reclamo  para  mi.  Ya  en 
aquellos  presupuestos  se  inició  la  idea  que  constan- 
temente , así  en  los  bancos  dé  la  oposición  como  en 
los  de  la  mayoría,  ha  dominado  en  mí. 

Un  digno  individuo  de  la  Comisión,  al  contestar 
á ciertas  observaciones  que  se  habían  hecho  por  Di- 
putados pertenecientes  á distintos  lados  de  la  Cámara, 
expuso  de  una  manera  realmente  cruda,  pero  verda- 
dera, que  este  presupuesto,  tal  como  yo  lo  presenta- 
ba, era  en  realidad  no  más  que  un  presupuesto  de  3 
millones  de  pesos  para  la  isla  de  Cuba.  Para  mí  no  es 
un  presupuesto  de  25  millones,  lo  es  de  3 tan  solo. 
Tuve  la  franqueza  y la  sinceridad  de  decirlo  así  en  el 
preámbulo  del  proyecto  que  he  presentado  al  Con- 
greso. 

Desde  el  momento  en  que  hay  que  contar  con  los 
intereses  de  la  deuda,  con  lo  que  representan  los  ha- 
beres de  las  clases  pasivas,  con  los  gastos  de  Guerra 
y con  los  gastos  de  Marina,  el  Ministro  no  tiene  en 
realidad  más  que  una  cantidad  muy  limitada  para 
poder  desarrollar  sus  ideas  en  el  presupuesto. 

A 22  millones  de  pesos  sube,  como  dije  en  el 
preámbulo,  la  suma  que  representan  los  haberes  de 
las  clases  pasivas,  los  intereses  de  la  deuda  y los  gas- 
tos de  las  secciones  de  Guerra  y de  Marina,  juntos  con 
los  de  la  Guardia  civil.  Solo  queda  para  el  Ministro 
de  Ultramar  una  suma  poco  más  de  3 millones  de 
pesos  para  todos  los  otros  ramos  que  constituyen  el 
Ministerio. 

Creo  que  no  se  pueden  pedir  á un  Ministro  cosas 
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Imposibles  como  no  se  pueden  pedir  á nadie;  creo 
que  lo  único  que  se  le  puede  pedir  es,  que  estando  en 
estas  circunstancias,  teniendo  que  hacer  grandes,  y 
severas,  y forzosas  economías  que  demanda  la  opi- 
nión pública  y que  demanda  el  estado  mismo  de  la 
isla  de  Cuba,  haga  aquello  á que  las  fuerzas  humanas 
puedan  alcanzar.  Esto  es  lo  que  yo  he  hecho,  y pido 
á mis  adversarios  que  por  lo  ménos  me  hagan  esta 
justicia. 

¿Qué  más  hubiera  querido  yo,  que  realizar  el  pro- 
yecto, el  plan  que  con  grande  elocuencia  presentaba 
aquí  el  Sr.  Labra?  Yo  puedo  decir  ai  Sr.  Labra  que  el 
plan  que  S.  S.  presentó  respecto  de  instrucción  pú- 
blica merece  mi  mayor  aplauso.  # Hemos  coincidido 
perfectamente  en  ideas;  pienso  en  este  trascendental 
asunto  de  instrucción  pública  lo  mismo  que  el  señor 
Labra,  y mi  vida  entera  responde  de  que  he  contri- 
buido siempre,  de  que  he  trabajado  siempre  á favor 
de  esta  idea;  pero  para  realizar  lo  que  el  Sr.  Labra 
quiere,  se  necesitan  grandes  é inmensos  recursos,  y 
estos  recursos  no  los  tengo  á mi  disposición. 

Es  posible,  y me  atrevo  á decir  esto  que  es  quizá 
un  poco  aventurado,  pero  que  es  hijo  de  mi  senti- 
miento y de  mi  conciencia,  es  posible  que  si  yo  me 
hubiese  encontrado  años  anteriores  en  el  puesto  que 
hoy  ocupo,  con  más  fuerza,  con  más  vida  que  la  que 
hoy  tengo,  puesto  que  empiezo  á verme  dominado 
por  la  pesadumbre  de  mis  años,  y más  que  de  mis 
unos  de  mis  incesantes  trabajos  y de  no  pocas  con- 
trariedades y desilusiones,  hubiese  tenido  valor,  y 
desearía  que  viniera  un  Ministro  de  Ultramar  que  le 
tuviera,  para  presentar  á las  Cortes  un  presupuesto, 
no  de  25  millones  de  duros  como  el  que  he  presenta- 
do, sino  de  40  ó 50  millones  de  duros.  ¿Por  qué?  Por- 
que yo,  que  creo  en  la  vida  y en  el  progreso  de 
aquel  país,  por  más  que  algún  Sr.  Diputado  me  crea 
pesimista,  creo  también  que  si  un  Gobierno  se  deci- 
diera un  dia  á hacer  un  gran  presupuesto,  un  pre- 
supuesto, que  importara  una  de  esas  grandes  su- 
mas, destinando  la  mitad  de  ese  presupuesto,  y aun 
contrayendo,  porque  no  habría  más  remedio,  una 
deuda,  para  dedicar  por  completo  una  gran  suma  al 
fomento  de  la  riqueza  de  aquel  país,  á la  construcción 
de  caminos  de  hierro,  á la  difusión  de  la  instrucción 
pública,  el  país  respondería,  y al  cabo  de  algunos 
años  podría  dar,  de  seguro,  lo  suficiente  para  extin- 
guir la  deuda  y para  cubrir  el  presupuesto.  En  este 
sontido,  pues,  el  Sr.  Labra  y sus  dignos  compañe- 
ros comprenderán  que  no  es  por  falta  do  voluntad 
por  lo  que  yo  no  he  realizado  las  ideas  que  SS.  SS. 
quisieran  que  se  consignaran  en  el  presupuesto.  No 
las  he  realizado  por  absoluta  carencia  de  medios  y de 
recursos.  No  basta  la  voluntad,  Sres.  Diputados;  no 
se  pueden  hacer  milagros  con  los  ingresos  de  que 
puede  disponer  el  Ministro  de  Ultramar,  algunos  de 
los  cuales  lian  sido  hasta  presentados  como  proble- 
máticos, así  por  los  señores  de  enfrente  como  por  aL 
gunos  otros  Sres.  Diputados  que  han  combatido  el 
presupuesto.  A unos  y á otros  tengo  que  asegurarles 
que  en  la  necesidad  de  ceñirme  á los  escasos  recur- 
sos que  tenía,  he  llegado  hasta  donde  humanamente 
se  puede  llegar. 

Aquí  se  han  tributado  justos  elogios  por  los  se- 
ñores de  enfrente  A la  gestión  de  mi  digno  antecesor  el 
Sr.  Gamazo;  elogios  que  yo  he  oido  con  muchísimo 
gusto,  y á los  que  tengo  que  asociarme  con  más  razón 
que  nadie,  por  lo  mismo  que  mejor  que  nadie  puedo 


conocer  y apreciar  lo  que  ha  sido  la  gestión  de  mi 
digno  antecesor;  pero  la  gestión  del  Sr.  Gamazo  en 
Ultramar  se  ha  ejercido  en  condiciones  completamente 
diferentes  de  la  situación  y de  las  condiciones  en  que 
yo  me  he  encontrado. 

Por  mi  parte  he  continuado  la  obra  del  Sr.  Ga- 
mazo,  y el  Congreso  y el  jiaís  han  visto  que  me  he 
esforzado  en  continuarla  con  fe,  con  entusiasmo  y con 
decisión;  pero  repito  que  la  situación  en  que  se  en- 
contraba el  Sr.  Gamazo  fué  muy  distinta  de  aquella 
en  que  yo  me  encontré.  Durante  la  época  del  señor 
Gamazo  tuvo  éste  completa  tranquilidad  para  reali- 
zar todos  sus  planes  y proyectos  en  medio  del  mayor 
sosiego.  ¿Podéis  comparar,  señores  de  enfrente,  la  si- 
tuación en  que  se  encontró  el  Sr.  Gamazo  con  aque- 
lla en  que  yo  me  encontré?  A poco  de  entrar  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  lo  primero  que  hice  fué  lle- 
var á la  isla  de  Cuba  la  ley  de  policía  de  imprenta  y 
la  de  matrimonio  civil;  y por  cierto,  dicho  sea  de  paso, 
que  no  hubieran  podido  realizarse  esas  dos  reformas, 
aplaudidas  por  el  partido  autonomista,  si  no  se  hu- 
biera tenido  para  nada  en  cuenta,  como  pretende  el 
Sr.  Montoro,  el  art.  89  de  la  Constitución.  Gracias  á 
esa  facultad  que  el  Sr.  Montoro  rechaza  hoy,  se  han 
podido  realizar  esas  dos  mejoras,  esas  dos  ventajas 
para  la  isla  de  Cuba.  A esc  artículo  he  apelado,  no 
una,  sino  varias  veces,  y merced  á él  y á la  facultad 
que  la  ley  suprema  del  Estado  concede  al  Ministro  de 
Ultramar,  he  podido  plantear  en  Cuba  algunas  leyes 
que  creo,  al  ménos  esa  es  mi  opinión,  que  han  sido 
ya,  y lian  de  ser  en  lo  sucesivo,  altamente  provecho- 
sas para  los  intereses  de  aquella  Antilia. 

Siguiendo  en  este  camino,  continuando  la  inicia- 
tiva de  mi  digno  antecesor  y aprovechando  los  tra- 
bajos que  liabia  dejado  en  el  Ministerio,  como  lo  con- 
fieso y lo  he  confesado  en  todas  partes  públicamente, 
porque  yo  no  deseo  engalanarme  con  plumas  ajenas, 
si  bien  agregando  á la  obra  de  mi  digno  antecesor 
algo  que  yo  he  juzgado  necesario  y conveniente,  por- 
que esos  trabajos  no  estaban  por  completo  termina- 
dos, pude  llevar  á Cuba,  como  venía  diciendo,  la  ley 
de  imprenta,  y dar,  por  consiguiente,  la  más  com- 
pleta y omnímoda  libertad  á aquella  prensa.  Pero  yo 
pregunto  sinceramente  á los  señores  de  enfrente:  ¿de 
qué  modo  filé  acogida  y apreciada  esta  libertad  en  la 
isla  de  Cuba?  Nunca,  jamás  ha  habido  una  situación 
de  perturbación  como  la  que  inmediatamente  se  pro- 
dujo por  aquella  prensa,  que  en  los  primeros  momen- 
tos demostró  un  verdadero  desbordamiento,  sin  ley  y 
sin  freno.  Afortunadamente,  gracias  al  patriotismo  y 
al  sentido  práctico  de  aquel  país,  ese  mal  se  ha  corre- 
gido; pero  en  los  primeros  dias  aquella  prensa  suscitó 
tal  número  de  cuestiones,  y de  tal  manera  se  excita- 
ron las  pasiones,  que  hubo  momentos  de  verdadero 
conflicto.  Hoy,  debo  decirlo  con  igual  sinceridad,  las 
circunstancias  han  cambiado;  pero  precisamente  en 
aquellos  momentos  en  que  más  excitados  y pertur- 
bados se  hallaban  los  ánimos,  fué  cuando  se  puso  so- 
bre el  tapete  la  llamada  cuestión  de  la  inmoralidad 
en  Cuba. 

Se  formó  aquí  entonces,  como  todos  recordareis, 
una  atmósfera  verdaderamente  caliginosa  y asfixiante; 
no  se  hablaba  de  otra  cosa,  no  se  pensaba  en  otra 
cosa,  no  discutía  la  prensa  otra  cosa,  en  una  palabra, 
en  los  círculos  oficiales  y particulares  no  se  hablaba 
más  que  de  este  asunto.  Esta  era  la  situación  que  se 
creó  al  Ministro  de  Ultramar  el  verano  último;  triste 
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verano  por  cierto,  puesto  que  al  mismo  tiempo  que 
me  encontré  con  el  desbordamiento  de  la  prensa  en 
Cuba  y tenía  sobre  el  tapete  la  cuesLion  llamada  dé 
.la  inmoralidad  administrativa,  vi  surgir  de  impro- 
viso en  aquellos  momentos,  como  si  la  fatalidad  lo 
hubiera  hecho,  una  porción  de  sucesos  y de  aconte- 
cimientos. Se  presentaron  á un  tiempo  todos  los  pro- 
blemas que  podian  tener  más  ó ménos  conexión  con 
las  provincias  de  Ultramar,  y á un  tiempo  tuve  la 
prensa  desbordada  en  Cuba,  el  bandolerismo  presen- 
tándose con  gran  fuerza  y vigor  en  los  campos,  la 
cuestión  de  moralidad  sobre  el  tapete,  los  filibuste- 
ros agitándose  de  una  manera  desusada  en  Cayo- 
Hueso,  y al  mismo  tiempo,  como  si  esto  no  fuera  aún 
bastante,  las  ocurrencias  de  Puerto-Rico,  que,  á creer 
lo  que  decía  alguno  de  los  Sres.  Diputados  autono- 
mistas, estaba  poco  ménos  que  sublevada  en  aque- 
llos instantes.  Y como  si  esto  no  fuera  bastante  to- 
davía, y para  colmo,  se  me  presentaron  los  tristísi- 
mos sucesos,  la  terrible  catástrofe  de  Ponapé,  las 
guerras  do  .Toló  y Mindanao  y todo  el  problema  de 
las  islas  Filipinas.  ¿Era  este  el  momento  propicio,  el 
único  momento,  no  de  descanso,  sino  de  estudio,  que 
puede  tener  un  Ministro  después  de  las  tareas  parla- 
mentarias, porque  durante  el  invierno  le  ocupan  por 
completo  estas  tareas;  era  este  el  momento  propicio 
para  presentar  las  reformas  políticas  ni  para  conti- 
nuarlas? Yo  apelo  á la  justicia  de  mis  adversarios; 
no  quiero  otra  que  la  que  ellos  me  bagan  en  este 
punto.  Esta  fué  mi  situación,  Sres.  Diputados. 

Pero  á pesar  de  estar  luchando  con  todos  estos 
inconvenientes,  en  medio  de  todos  estos  problemas, 
ilo  todas  estas  amargas  y terribles  contrariedades, 
¿qué  hice,  sino,  haciéndome  superior  á todo,  llevar 
adelante  y cumplir  el  programa  á que  se  habian  com- 
prometido los  hombres  que  hoy  ocupan  este  banco, 
cuando  estaban  sentados  en  los  de  enfrente?  No  se 
habrá  desarrollado  este  programa  con  la  rapidez  que 
algunos  hubieran  deseado;  pero  la  culpa  no  fué  mia, 
sino  de  las  circunstancias.  ¿Quién  puede  levantarse 
aquí  á decir  que  por  parte  del  Ministro  de  Ultramar 
no  se  han  puesto  todos  los  medios  eficaces  para  que 
este  programa  se  realizara  y para  que  las  ideas  sus- 
tentadas en  aquellos  bancos  vinieran  hoy  á ser  un 
hecho  llevado  á cabo  por  el  partido  liberal?  Pues  hé 
aquí,  porque  no  siempre  se  hace  justicia,  pues  hé 
aquí,  Sres.  Diputados,  solo  con  respecto  á la  isla  de 
Cuba,  sin  referirme  á lo  que  el  actual  Ministro  ha 
hecho  con  relación  á Puerto -Rico  y Filipinas,  ya  qué 
no  es  de  este  momento  hablar  de  ello,  hé  aquí  solo 
con  respecto  á Cuba  lo  que  ha  realizado  y llevado  á 
cabo  el  actual  Ministro  de  Ultramar.  En  primer  lu- 
gar, como  ya  he  dicho  ant^s,  la  ley  de  policía  de  la 
prensa,  la  libertad  (le  la  prensa  en  Cuba,  de  que  lejos 
de  estar  arrepentido,  estoy  orgulloso,  porque  aun 
cuando  haya  pasado  por  ci  triste  período  de  los  pri- 
meros momentos  que  he  indicado  antes,  reconozco 
que  ha  de  dar  grandes  y fecundos  resultados  á aquel 
país.  Y como  que  reconozco  esto,  como  que  tengo  fé 
en  ello,  como  lo  veo  de  una  manera  clara  y evidente, 
1'jOS  de  estar  arrepentido,  estoy  orgulloso  y seguro  de 
que  los  acontecimientos  en  el  porvenir  han  de  darme 
la  razón. 

Hice  extensiva  á Cuba  la  ley  de  matrimonio  civil 
con  circunstancias  muy  especiales  y que  abarcan  un 
verdadero  progreso,  como  reconoció  dias  pasados  uno 
de  los  señores  oradores  de  esta  Cámara. 


Se  realizó  la  reforma  del  Código  penal;  he  presen- 
tado á la  ílrífia  de  S.  M.  la  Reina  Regente,  y ha  tenido 
la  bondad  de  acceder  á ellos  y suscribirlos,  varios  de- 
cretos dando  validez  académica  á los  estudios  libres, 
haciendo  extensivos  á la  gran  Antilla  los  efectos  de 
los  convenios  de  propiedad  literaria,  científica  y ar- 
tística; organizando  en  la  Universidad  de  la  Habana 
los  estudios  de  las  facultades  de  medicina  y farma- 
cia, y creando  las  Cámaras  de  comercio.  He  dictado 
reglamentos  para  la  propiedad  intelectual,  para  la 
fundación  de  las  estaciones  agronómicas,  para  la  or- 
ganización de  la  beneficencia  pública,  para  la  forma- 
ción de  los  amillaramientos  de  la  riqueza  territorial, 
cosas  que  realmente  faltaban  en  aquella  Isla  y en 
aquel  organismo  administrativo.  Por  lo  tocante  á 
obras  públicas,  he  publicado  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, y resuelto  el  expediente  del  establecimiento 
de  un  cable  entre  la  isla  de  Cuba  y Haití,  cuya  cues- 
tión estaba  pendiente  hacía  ya  mucho  tiempo.  Por  lo 
que  interesa  á ia  cuestión  económica,  de  acuerdo  con 
los  Sres.  Diputados  de  todas  las  opiniones  de  la  Cá- 
mara, á quienes  tuve  el  gusto  de  reunir  y ia  honra 
de  recibir  en  mi  despacho  del  Ministerio  de  Ultramar, 
suprimí  los  derechos  de  exportación  para  los  azúca- 
res, beneficio  inmenso  para  aquella  Isla;  disposición 
que  se  ha  criticado  por  muchos,  acaso  sin  conoci- 
miento total  del  asunto,  pero  que  ha  podido,  de  se- 
guro, ser  el  principio  que  ha  modificado  la  situación 
económica  del.  azúcar  en  aquella  Isla.  Presenté  al 
mismo  tiempo  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley  para 
organización  del  Gobierno  general;  traje  la  reforma 
electoral,  y tengo  terminado  el  proyecto  para  él  es- 
tablecimiento del  juicio  oral  y público.  ¿Por  qué  no 
se  ha  establecido  ya  el  juicio  oral  y público,  como 
pedia  el  Sr.  Montoro?  Pues  porque  así  como  ese  ex- 
pediente está  completamente  terminado  por  lo  que  se 
refiere  al  establecimiento  del  juicio  oral  y público  en 
Puerto-Rico,  no  lo  está  por  lo  que  interesa  á Cuba. 
Faltan  aún  los  informes  de  la  Audiencia  de  la  Habana 
y del  gobernador  general  de  la  Tsla,  informes  que  la 
Comisión  de  Códigos,  á la  que  consulté  sobre  esto 
(Comisión  que  no  puede  ser  sospechosa  á los  señores 
Diputados,  porque  en  ella  ocupan  un  puesto  los  re- 
presentantes del  partido  conservador,  los  represen- 
tantes de  la  mayoría  y los  representantes  de  la  mino- 
ría autonomista,  todos  ellos  hombres  ilustres  y res- 
petables, considerados  como  verdaderas  lumbreras  del 
foro),  ha  creído  indispensables  para  regular  el  esta- 
blecimiento dei  juicio  oral  y público  en  la  isla  de 
Cuba. 

lie  hecho  más  todavía,  y esto  sí  que  podría  satis- 
facer especialmente  al  Sr.  Labra:  tengo  acordado  el 
establecimiento  de  una  Escuela  normal  en  Cuba  y 
otra  en  Puerto-Rico;  la  creación  en  Cuba  de  una  Es- 
cuela de  veterinaria;  el  establecimiento  en  la  misma 
Isla  de  la  inspección  de  la  enseñanza;  la  organización 
de  los  estudios  de  segunda  enseñanza  y de  facultad 
en  Filipinas;  y además  tengo  ya  resuelta  la  cuestión 
de  los  derechos  pasivos  de  los  maestros  de  Cuba  y 
Puerto-Rico;  la  asimilación  con  los  de  la  Península 
de  los  maestros  y maestras  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
la  creación  de  una  Escuela  de  agricultura  en  cada 
una  de  estas  Islas;  el  establecimiento  de  concursos 
agronómicos  en  Puerto-Rico,  y otros  varios  proyec- 
tos que  en  realidad  no  debo  llamar  proyectos,  por- 
que son  estudios  completamente  terminados,  á los 
que  solo  falta,  á unos,  ser  traídos  á la  Cámara,  y á 
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otros,  llevarlos  A la  firma  de  S.  M.;  habiendo  entre 
ellos  algunos  referentes  á Filipinas,  que  no  tengo 
para  qué  enumerar,  puesto  que  de  esto  no  se  ha  tra- 
tado. 

Esto  es,  no  todo,  sino  parte  de  lo  que  he  lle- 
vado á cabo  (porque  lo  que  no  se  ha  realizado  se  rea- 
lizará muy  en  breve),  en  medio  del  cúmulo  de  difi- 
cultades y de  circunstancias  adversas,  ¿por  qué  no 
decirlo?  que  han  pesado  sobre  mí  durante  todo  el 
tiempo  que  llevo  al  frente  de  éste  para  raí  arisco  Mi- 
nisterio de  Ultramar. 

Conversando  muchas  veces  en  conferencias  amis- 
tosas con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Labra,  del  cual,  aun- 
que me  separa  la  manera  de  ver  y apreciar  las  cues- 
tiones políticas,  no  puedo  ménos  de  decir  que  es  una 
persona  á quien  por  sus  grandes  conocimientos,  ele- 
vado criterio  y especial  rectitud  tengo  mucha  defe- 
rencia y mucha  consideración;  conversando,  corno 
digo,  muchas  veces  con  el  Sr.  Labra,  y yo  apelo  A 
este  recuerdo,  rogando  A S.  S.  que  me  dispense  traiga 
al  Parlamento  estas  conversaciones  particulares,  en 
lo  cual  no  creo  que'haya  inconveniente,  porque  en 
ellas  tratábamos  de  cosas  que  interesan  al  país,  y no 
de  asuntos  particulares,  el  Sr.  Labra  me  ha  hecho  la 
justicia  de  reconocer  que  el  Ministerio  de  Ultramar 
es  uua  carga  superior  A las  fuerzas  de  un  solo  hom- 
bre; porque  el  Ministro  de  Ultramar,  A diferencia  de 
los  demás  Ministros,  que  no  se  ocupan  más  que  pura- 
mente de  un  ramo,  con  todos  los  problemas  de  Ultra- 
mar hoy  planteados  y que  se  hallan  flotando  en  la 
atmósfera,  tiene  que  ser  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, de  Hacienda,  de  Fomento,  de  Gobernación,  y en 
circunstancias  dadas , en  las  más  difíciles,  hasta  de 
Guerra  y de  Marina;  y al  mismo  tiempo  que  A todo 
esto,  tiene  que  atender  A ese  inmensísimo  y vasto  te- 
rritorio que  se  llama  el  Archipiélago  filipino,  que, 
como  decía  uno  de  los  hombres  más  célebres  en  la 
historia  de  las  letras,  es  un  Archipiélago  que  consti- 
tuye un  verdadero  imperio  que  cualquiera  de  los  Re- 
yes de  Europa  podría  cambiar  con  gusto  por  su  res- 
pectivo Estado. 

Pues  al  propio  tiempo  que  el  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  que  atender  A todo  lo  que  se  relaciona 
con  Filipinas,  que  necesitarían  para  si  solas  un  Mi- 
nistro, tiene  que  atender  A todo  lo  demas.  No  pueden 
pedirse,  por  consiguiente,  milagros  A ningún  Miuis- 
tro  que  se  halla  en  estas  condiciones,  aunque  consa- 
gre, como  yo  he  consagrado,  y SS.  SS.  lo  saben  bien, 
toda  mi  vida  entera  y todo  el  tiempo  de  que  he  po- 
dido disponer,  al  Ministerio  de  Ultramar,  pues  no  he 
tenido  un  momento  de  descanso  ni  de  reposo  desde 
que  he  entrado  A ocupar  este  departamento. 

Tuve  la  honra  de  decir  con  entera  franqueza  eu  el 
preámbulo  del  presupuesto  de  Filipinas,  que  era  pre- 
ciso que  el  país  se  Ajara,  que  los  hombres  políticos 
se  Ajaran  en  que  el  Archipiélago  filipino  necesita  por 
sí  solo  un  Ministro;  y yo  exponía  la  idea  de  que  todo 
lo  concerniente  A Filipinas  pasara  A la  Presidencia  del 
Consejo  do  Ministros,  nombrándose  un  director  espe 
cial,  inteligente,  dedicado  única  y exclusivamente  A 
la  administración  de  aquel  Archipiélago,  dejando  por 
completo  al  Ministro  de  Ultramar,  solo  Cuba  y Puerto- 
Rico. 

I/ejos,  pues,  de  creer  yo,  como  algunos  han  su- 
puesto, que  podría  convenir  la  supresión  del  Minis- 
terio de  Ultramar,  lejos  de  creer  esto,  creo  precisa- 
mente lo  contrarío;  creo  que  convendría  dejar  única 


y exclusivamente  al  Ministerio  de  Ultramar  todo  lo 
referente  á Cuba  y Puerto-Rico,  segregando  todo  lo 
concerniente  A Filipinas,  que  no  tiene  relación  alguna 
con  las  cuestiones  de  Cuba  y Puerto-Rico,  porque  son 
costumbres  distintas,  porque  son  usos  diversos,  por- 
que la  legislación  no  es  igual;  en  una  palabra,  porque 
todo  es  enteramente  distinto. 

En  este  sentido,  pues,  y dentro  de  mis  facultades 
y de  mis  medios  como  Ministro  de  Ultramar,  ase- 
guro A la  Cámara  que  lie  hecho  todo  lo  que  humana- 
mente se  puede  hacer.  Si  no  he  hecho  más,  si  no  he 
llegado  A más,  es  porque  me  ha  sido  imposible.  Esfa 
lia  sido  mi  situación;  la  expongo  con  ingenuidad  A la 
Cámara. 

Y me  fijo  principalmente  en  esto,  Sres.  Diputados, 
porque  realmente,  en  todo  lo  que  se  refiere  al  presu- 
puesto de  Cuba,  han  contestado  tan  elocuentemenle 
los  dignos  señores  que  forman  porte  de  la  Comisión, 
y han  refutado  con  tal  fuerza  de  lógica  y con  tal  acu- 
mulación de  datos  los  cargos  que  se  han  dirigido  al 
presupuesto,  que  yo  en  ese  punto  poro  ó nada  tengo 
que  decir.  Por  esto  me  fijo  más  en  la  cuestión  polí- 
tica, que  ha  absorbido  por  completo  la  atención  de  la 
Cámara  durante  algunas  sesiones,  y que  ha  sido  prin- 
cipalmente el  argumeuto  Aquiles,  digámoslo  así,  de 
los  señores  de  enfrente. 

• Decían  los  Sres.  Montoro,  Labra  y Giberga,  por- 
que este  era  el  argumento  principal  que  empleaban 
en  sus  elocuentes  peroraciones,  decían  que  este  Go- 
bierno no  habia  hecho  nada,  y que  este  Gobierno  no 
solamente  no  habia  hecho  nada,  sino  que  no  tenía 
una  opiniou  lija  en  cuestiones  políticas, mientras  que 
ellos  desarrollaban  todo  un  plan  y todo  un  sistema  de 
principios  enfrente  del  sistema  que  presentaba  el 
Gobierno,  que  no  sabían  esos  señores  en  qué  puntos 
doctrinales  se  fundaba.  Pues  yo  he  de  recordar  la  dis- 
cusión que  tuve  aquí  con  el  Sr.  Giberga  cuando  me 
dirigió  una  interpelación  sobre  la  política  de  Ultra- 
mar. Dije  entonces  bien  concretamente,  oponiendo 
mis  argumentos  á los  del  Sr.  Giberga,  que  enfrento 
del  plan  que  presentaban  los  autonomistas,  yo,  en 
nombre  del  Gobierno,  presentaba  todo  un  plan  com- 
pleto de  política  para  las  provincias  de  Ultramar,  que 
se  reducía  pura  y simplemente  A la  asimilación.  El 
Sr.  Giberga,  sin  duda  porque  no  me  expliqué  bien, 
sin  duda  porque  no  acerté  A exponer  mis  argumen- 
tos de  una  manera  clara  y persuasiva,  el  Sr.  Giberga 
creyó  que  la  asimilación  que  el  Gobierno  presentaba 
no  era  más  que  una  palabra  que  no  significaba  ni  un 
principio,  ni  una  doctrina,  ni  un  programa,  ni  un  cre- 
do político.  Afortunadamente  en  el  elocuente  discurso 
del  señor  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos 
de  Cuba  habrán  podido  ver  desarrollado  los  señores 
de  enfrente  todo  el  plan  del  Gobierno.  Yo  le  agradez- 
co al  Sr.  Villanueva  y se  lo  agradezco  de  todo  cora- 
zón, que  haya  expuesto  con  la  claridad  con  que  lo 
hizo,  el  sistema  y el  programa  de  la  asimilación,  por- 
que esto  me  ahorra  A mí  mucho  que  decir. 

En  efecto,  Sres.  Diputados,  la  asimilación,  como 
la  comprende  el  Gobierno,  como  la  comprende  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  como  la  comprenden  todos  los 
tratadistas  que  de  este  asunto  y de  este  punto  se  han 
ocupado,  la  asimilación  es  lo  siguiente.  En  primer 
lugar,  la  asimilación  no  es  la  identidad.  La  asimila- 
ción es  la  descentralización  administrativa  llevada 
hasta  el  extremo  que  sea  necesaria  y sea  conveniente 
para  no  tocar  y para  no  afectar  á la  unidad  poli— 
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tica  de  la  Nación,  y la  asimilación,  al  mismo  tiempo 
que  es  la  descentralización  administrativa,  es  la  uni- 
dad política  por  completo,  por  encima  de  todo  y sobre 
todo.  No  sé  que  haya  más  que  tres  medios  para  go- 
bernar en  las  colonias,  en  las  provincias  de  Ultramar, 
como  yo  las  llamo,  porque  yo  no  las  llamo  colonias. 
No  sé  que  haya  más  que  tres  medios  ó tres  sistemas 
para  gobernar  en  las  provincias  de  Ultramar  y en 
cualquier  colonia  del  mundo:  el  de  la  explotación,  el 
de  la  asimilación  y el  de  la  autonomía. 

No  he  de  hablar  ni  una  sola  palabra  del  primer 
sistema,  que  rechazo,  porque  de  seguro  que  estamos 
de  acuerdo  en  rechazarlo  todos  los  individuos  de  la 
Cámara;  lo  cito  porque  le  citan  todos  los  tratadistas. 
Quedan,  pues,  para  nuestro  exámen  el  sistema  de  la 
asimilación  y el  de  la  autonomía. 

Todo  lo  que  de  beneficioso  puede  tener  la  asimi- 
lación para  un  país,  puede  tener  de  peligrosa  la  au- 
tonomía; porque  hay  quien  ha  dicho,  y no  ciertamente 
sin  razón,  y de  todos  modos  siempre  es  una  frase  hija 
de  una  gran  observación  y de  un  gran  estudio;  hay 
quien  ha  dicho  que  así  como  por  todos  ios  caminos 
se  va  á liorna,  por  todos  los  caminos  se  puede  ir  en 
un  país  á la  separación  de  una  de  sus  provincias;  pero 
que  por  el  sistema  de  la  autonomía  se  va  en  ferro- 
carril, y en  ferro-carril  rápido.  (El  s r4  Montoro:  No  se 
ha  ido  en  la  historia.)  ¿Que  no?  No  tengo  reparo  en 
apelar  en  esto  á ios  nobilísimos  sentimientos  del  se- 
ñor Montoro,  que  reconozco;  á su  rectitud,  siempre 
por  mí  reconocida;  á la  profundidad  de  sus  estudios 
y de  sus  observaciones,  para  que  me  diga,  estudiando 
lo  que  ha  ocurrido  en  diferentes  Naciones,  apartán- 
donos ya  de  la  nuestra,  si  desgraciadamente  no  ha 
sucedido  siempre  así.  (El  Sr.  Montoro:  No  hay  caso; 
ninguna  colonia  autónoma  se  ha  emancipado.)  Es  un 
hecho  evidente  en  la  historia,  pero  en  el  cual  no  he 
de  insistir,  porque  esta  es  una  cuestión  histórica  que 
no  hemos  de  discutir  aquí,  y solo  la  he  traido  para 
afirmar  las  opiniones  y el  sistema  del  Gobierno  en- 
frente de  las  opiniones  y del  sistema  de  los  autono- 
mistas. 

Decia  el  dignísimo  señor  presidente  do  la  Comi- 
sión de  presupuestos  en  su  elocuente  discurso  de 
ayer,  y hoy  también  ha  hecho  algunas  aclaraciones 
á sus  palabras,  que  la  asimilación  se  puede  conside- 
rar como  virgen  y mártir,  y hay  algo  de  razón  y de 
verdad  en  esto,  porque  en  efecto  nosotros  estamos  en 
el  principio  de  la  asimilación.  Hasta  que  hayais  visto 
los  resultados,  hasta  que  hayais  visto  si  este  sistema 
puede  dar  tuerza  y vida  á los  intereses  de  aquel  país 
y puede  realizar  su  bienestar,  hasta  entonces  no  te- 
neis  derecho,  en  mi  opinión,  á decir  que  es  un  mal 
sistema;  porque  donde  quiera  que  se  ha  seguido  con 
verdadera  sinceridad  y con  patriotismo,  ha  dado 
grandes  resultados,  y,  señores,  ó yo  me  equivoco  mu- 
cho, ó los  ha  de  dar  también  en  la  isla  de  Cuba. 

¿Qué  es,  pues,  lo  que  separa  al  Gobierno  de  vos- 
otros, más  que  la  opinión  de  que  el  sistema  de  asi- 
milación ha  de  dar  grandes  resultados  en  Cuba?  Es 
evidente  que  los  señores  de  enfrente  creen  que  esos 
resultados  solo  se  pueden  conseguir  por  medio  de  la 
autonomía,  y por  tanto,  defienden  honradamente  sus 
principios  y levantan  al  aire  su  bandera  enfrente  de 
la  del  Gobierno.  Están  completamente  equivocados, 
están  en  un  gran  error.  Van  á un  abismo  con  la  au- 
tonomía. 

Pero  en  íin,  yo  no  he  querido  hacer  otra  cosa  que 


presentar  una  afirmación  enfrente  de  la  de  88.  SS.  El 
Gobierno  tiene  una  política  clara  * definida,  constante, 
cuyos  efectos  podrán  retardarse  poruña  ú otra  cues- 
tión de  momento,  pero  que  no  abandona  un  solo  ins- 
tante; ante  la  autonomía,  presenta  la  asimilación,  per- 
suadido como  está  el  Gobierno  do  que  con  éL  está  la 
inmensa  mayoría  de  aquel  país  y de  éste,  de  la  Pe- 
nínsula como  de  Ultramar;  y de  seguro  que  por  este 
sistema,  lealmenle  ejercitado  y sinceramente  com- 
prendido, ha  de  realizar  los  fines  que  se  propone,  que 
al  fin  y al  cabo  son  los  mismos  resultados  que  desean 
los  señores  de  enfrente. 

Así,  pues,  yo  tengo  que  unir  mi  voz  á la  de  los 
dignos  individuos  de  la  Comisión  que  han  tomado 
parte  en  este  debate,  para  pedir  á los  señores  repre- 
sentantes de  la  autonomía  que  lejos  de  poner  obs- 
táculos y dificultades  en  nuestro  camino,  respetando 
como  nosotros  respetamos  sus  ideas,  y sin  perjuicio 
de  que  continúen  en  su  campo,  faciliten  al  Gobierno 
todos  los  medios  de  acción  para  que  se  realice  loque 
el  Gobierno  desea,  y que  S8.  8S.  desean  con  el  Go- 
bierno, que  es,  el  bienestar  de  Ctiba.  Por  lo  que  á mí 
toca,  he  de  decir  á mis  adversarios  que  dentro  de  la 
asimilación,  ei  tiempo  poco  ó mucho  que  pueda  es- 
tar en  este  banco,  yo  lo  he  de  consagrar  por  completo 
á realizar  estas  ideas,  á hacer  que  el  Gobierno  realice 
estas  ideas,  pero  ni  una  sola  línea  más.  Nada  que  tien- 
da á la  autonomía,  absolutamente  nada.  Todo  por  la 
asimilación;  y dentro  de  la  asimilación,  sin  dejar  de 
respetar  como  respeto  á los  representantes  de  la  auto- 
nomía, voy  por  un  camino  distinto  á procurar  el  bien 
de  aquel  pueblo.  Otra  afirmación  tengo  que  hacer  en- 
frente de  las  declaraciones  autonómicas.  EL  Gobierno 
tiene  un  plan  económico  y un  pian  político.  Ei  plan 
político  os  lo  he  expresado  ya;  el  plan  económico  se 
está  comenzando  á realizar  por  medio  de  los  presu- 
puestos que  he  tenido  la  honra  de  presentar,  y con 
los  estudios  que  se  están  haciendo,  y que  casi  podría 
ya  dar  por  terminados,  respecto  á cumplir  en  aque- 
llas provincias  todo  lo  que  sus  intereses  demaiulau 
en  la  cuestión  económica.  Mas  para  esto  se  nece- 
sitan dos  cosas:  paz  por  encima  de  todo,  paz  y tiem- 
po para  realizarlo;  porque  no  negareis  seguramente 
que  aquellas  cosas  que  no  se  hacen  con  tiempo,  el 
tiempo  las  rechaza;  y Lralándose  de  cuestiones  tan 
graves  y tan  importantes  como  son  todas  las  que  se 
rozan  con  los  problemas  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, no  se  puede  ir  de  una  manera  improvisada  y re- 
pentina á realizar  grandes  reformas  que,  así  como 
pueden  llevar  allí  el  bien  y la  felicidad,  pueden  llevar 
lambien,  si  no  están  bien  meditadas,  la  perturbación 
y la  miseria. 

Y aquí,  como  todos  los  cargos  que  se  han  hecho 
por  parte  do  los  señores  de  enfreute  han  sido  contes- 
tados por  los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  aquí  solo  me  falta  contestar  á una 
pregunta  terminante  y concreta  que  me  dirigió  el  se- 
ñor Labra;  y digo  que  solo  me  falta  contestar  á esta 
pregunta,  porque  creo  que  las  demás  han  sido  con- 
testadas, en  primer  lugar,  por  mi  breve  y desatinado 
discurso,  y sobre  todo,  con  más  datos  y más  solidez 
de  argumentos,  por  los  señores  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Labra  se  quejaba  el  otro  di<*  amargamente, 
y con  cierta  razón,  de  que  tratándose  de  aconteci- 
miento tan  importante  como  el  aniversario  del  descu- 
brimiento de  América  por  Cristóbal  Colon,  el  Gobierno 
no  hubiese  pensado  en  que  las  provincias  de  Cuba 
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y Puerto-Rico  tuvieran  representantes  en  la  Junta 
magna  que  aquí  se  ha  formado  para  llevar  á cabo  el 
proyecto  del  Gobierno.  Indudablemente  S.  S.  no  sabe 
lo  que  se  ha  acordado  acerca  de  esto.  De  osla  Junta 
forman  parte  todas  aquellas  Corporaciones,  todas 
aquellas  autoridades*  todas  aquellas  representaciones 
que  el  Gobierno  creyó  deber  llamar  para  que  realiza- 
ran su  proyecto.  Con  respecto  á las  provincias  de  Ul- 
tramar, no  habia  en  efecto  en  ese  Real  decreto  más 
que  el  presidente  del  Consejo  de  Ultramar  y dos  in- 
dividuos del  mismo;  pero  el  Gobierno  habia  encarga- 
do muy  especialmente  al  Ministro  de  Ultramar  que 
resolviera  sobre  esta  cuestión  aquello  que  él  creyera 
conveniente,  á íin  de  que  tuvieran  la  debida  represen- 
tación aquellas  nuestras  queridas  provincias.  Y de  tal 
modo  es  así,  que  yo  tengo  aquí  mismo  el  documento, 
que  puede  ver  el  Sr.  Labra,  y que  no  leo  por  no  mo- 
lestar á la  Cámara,  documento  en  el  cual  consta  que 
es  conveniente  que  representen  á aquellas  provincias 
en  el  seno  de  la  Junta  del  centenario  de  Colon,  no  solo 
aquellos  que  hoy  puedan  tener  aquí  alguna  represen- 
tación de  la  isla  de  Cuba,  sino  que  debieran  venir  per- 
^ouas  precisamente  de  las  islas  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico  á formar  parte  de  esta  Junta,  si  fuera  posible. 

Yo  habia  pensado  primeramente  en  ios  Sonadores  y 
Diputados  á Cortes,  que  son  la  verdadera  y legítima 
representación  de  aquellas  provincias;  pero  me  en- 
cuentro con  el  inconveniente  de  que  podrían  estos  se- 
ñores el  ano  que  se  celebre  el  centenario  no  ser  tales 
representantes,  teniendo,  por  consiguiente,  que  pres- 
cindir forzosamente  de  esto;  pero  las  Sociedades  Eco 
nómicas  de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  las  Universida- 
des, los  Institutos,  todo  loque  sea  representación  viva 
de  aquel  país,  yo  aseguro  al  Sr.  Labra  que  antes  de 
poco  tendrá  sus  representantes  en  el  seno  de  esta 
Junta. 

De  esto  nos  ocupamos  en  estos  momentos,  y de 
acuerdo  con  el  señor  presidente  y con  los  secretarios 
de  la  Junta,  y de  acuerdo  con  mis  compañeros  de  Ga- 
binete, he  de  procurar  que  el  deseo  dei  Sr.  Labra  se 
realice  en  el  sentido  mismo  en  que  S.  S.  lo  compren- 
de, lo  quiere  y lo  desea. 

En  resumen,  pues,  señores,  no  debiendo  extender- 
me mucho,  porque  creo,  repito,  que  los  cargos  que 
se  han  hecho  á la  Comisión  han  sido  contestados  por 
ella;  en  resúmen,  señores,  tengo  que  repetir  y fijar 
bien  los  términos  de  mi  afirmación:  el  Gobierno,  sin 
torcer  un  punto  su  camino,  va  á realizar  las  ideas  de 
la  asimilación  en  aquel  país,  basada  sobre  una  pru- 
dente descentralización  administrativa,  tan  lata  como 
sea  posible,  á fin  de  que  todas  las  fuerzas  vivas  de 
aquel  país  puedan  tener  su  representación  y puedan 
contribuir  al  realce  de  los  intereses  de  aquellas  Islas. 
En  esto  y en  el  plan  económico  el  Gobierno  no  vacila, 
porque  tiene  uua  política  propia  y un  plan  económico 
para  aquella  Isla.  Lo  realizará  más  ó ménos  lentamente, 
según  las  circunstancias  den  de  sí;  pero  yo  no  oculto 
una  cosa:  no  niego  que,  dado  el  carácter  que  ha  to- 
mado esta  discusión  hoy  en  el  Parlamento  español, 
dada  la  alteza  de  miras  con  que  los  señores  represen- 
tantes de  la  autonomía  han  hablado  en  este  recinto, 
dadas  sus  patrióticas  declaraciones  y las  que  han  he- 
dió también  en  nombre  dei  partido  conservador  otros 
señores  que  han  tomado  parte  en  el  debate;  habiendo 
comenzado,  como  creo  que  ha  comenzado,  para  bien 
de  aquella  Isla,  un  período  de  con  ordia  y de  unión 
para  todo  lo  que  sea  la  salvación  de  aquellos  intere-  I 


ses  y de  su  porvenir,  quedándose  cada  uno  en  su  cam- 
po, sosteniendo  cada  uno  sus  ideas  políticas  con  todo 
el  entusiasmo  propio  de  corazones  nobles  y levanta- 
dos, yo  no  dudo  que  habiendo  esa  unión  y esa  con- 
cordia que  parece  ha  comenzado  ya,  realizaremos  to- 
dos juntos  el  gran  deseo  de  aquellos  honrados  y lea- 
les habitantes,  que  es  el  gran  deseo  de  los  hijos  de  la 
Península,  de  estrechar  más  cada  dia  con  lazos  de 
amor  y de  concordia  á la  isla  de  Cuba  con  la  madre 
Patria. 

Por  esto  yo,  y voy  á concluir,  Sres.  Diputados, 
por  esto  yo,  lejos  de  sentir  que  el  Sr.  Giberga  me  haya 
llamado  optimista,  me  enorgullezco  de  serlo.  Soy  op- 
timista porque  creo  y tengo  fe  en  el  porvenir  de  la 
isla  de  Cuba.  Lo  veo  claro;  no  tengo  duda  alguna. 
Llamadme  optimista,  y hasta  visionario,  si  queréis; 
pero  creo  en  el  porvenir  de  aquella  isla;  que  así 
como  un  dia  brotó  del  seno  de  los  mares  en  todo  el 
esplendor  de  su  virgen  belleza  ante  los  ojos  absortos 
del  arriscado  nauta,  así  la  veo  yo  renacer  alumbrada 
por  el  sol  esplendente  de  la  libertad  y del  progreso, 
con  la  concordia  y con  la  unión  de  sus  hijos,  y siem- 
pre en  el  regazo  y con  el  amor  y bajo  el  pabellón, 
siempre,  siempre,  de  su  querida  madre  España.  (Bien-, 
bien.) 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Creí,  Sres.  Diputados,  que  hubiera 
podido  excusar  á la  Cámara  la  molestia  de  escuchar- 
me de  nuevo;  pero  deberes  de  cortesía  me  obligan  á 
recoger  algunas  frases  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
y ya  en  el  uso  de  la  palabra,  estimo  que  me  es  im- 
posible dejar  de  decir  algo  respecto  de  aquellas  in- 
sistentes é intencionadas  alusiones  que  se  nos  han  di- 
rigido desde  los  bancos  de  la  Comisión  y de  parte  del 
Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  porque  me  interesa  gran- 
demente fijar  de  uua  manera  definitiva  el  carácter  y 
el  sentido  de  las  declaraciones  que  la  minoría  autono- 
mista ha  hecho,  no  solo  en  este  debate,  sino  con  mo- 
tivo de  otros  anteriores,  respecto  á la  incompetencia, 
á mi  juicio  notoria,  de  la  Cámara  general,  para  resol- 
ver sobre  las  cuestiones  concretas  y especialísimas 
que  se  encierran  en  un  presupuesto  de  la  naturaleza 
del  que  nos  ocupa. 

llay  en  primer  término  la  cuestión  de  legitimi- 
dad. Sobre  este  punto  no  cabe  discusión  de  ninguna 
especie.  La  legitimidad  de  los  acuerdos  de  esta  Cá- 
mara está  reconocida  de  una  manera  absoluta,  y sin 
reservas  de  ningún  género,  por  todos  y cada  uno  de 
los  individuos  de  esta  minoría. 

Para  nosotros,  los  acuerdos  que  adopta  esla  Cá- 
mara van  á Ultramar  con  todas  las  condiciones  de 
respetabilidad  propias  de  las  leyes  que  deben  ser  aca- 
tadas y cumplidas.  En  cuanto  á este  punto  de  vista 
afecte,  el  Sr.  San  Pedro  puede  quedar  completamente 
tranquilo.  No  hay  de  nuestra  parte  vacilación,  duda, 
Oposición  ni  reserva  de  ningún  género. 

Lo  único  que  nosotros  discutimos  cuando  entra- 
mos á examinar  los  principios  y los  procedimientos 
de  los  distintos  sissernas  coloniales,  es  la  mayor  ó me- 
nor conveniencia,  la  mayor  ó menor  oportunidad  y la 
mayor  ó menor  eficacia  de  que  los  debates  que  tienen 
por  objeto  la  organización  interior  de  nuestras  Anti- 
llas, en  lo  que  se  refieren  al  presupuesto,  sean  soste- 
nidos aquí  ó allá. 

Bajo  este  punto  de  vista,  y consecuentes  con  el 
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principio  de  la  autonomía  colonial , afirmamos  nos- 
otros la  incompetencia  de  nuestros  Gobiernos  y de 
este  Parlamento  para  entender  y resolver  respecto  de 
asuntos  locales  de  las  Antillas;  doctrina  á la  que, 
quizá  por  las  exigencias  propias  del  debate,  se  le  ba 
llegado  á dar  una  importancia  extraordinaria  por 
nuestros  adversarios,  hasta  el  punto  de  creerla  in- 
compatible con  las  atribuciones  que  la  Constitución 
asigna  á la  Cámara  nacional.  Pero  dejando  á un  lado 
estas  exageraciones,  y no  olvidando  que  se  trata  del 
exámen  y resolución  de  cuestiones  locales,  no  ha- 
brá más  remedio  que  convenir  con  nosotros  en  que, 
toda  vez  que  en  nuestras  Antillas  no  solo  existen 
Provincias  y Municipios  como  en  la  Península,  sino 
también  la  entidad  Isla,  lo  que  se  llama  la  colo- 
nia; de  la  misma  manera  que  aquí,  en  la  Península, 
sin  temor  de  incurrir  en  herejía  alguna  constitu- 
cional, se  puede  distinguir  perfectamente  todo  lo 
que  tiene  que  ver  con  el  interés  general  de  la  Na- 
ción, ó de  la  Península,  de  todo  lo  que  pueda  referirse 
á la  Provincia  ó al  Municipio  en  particular,  de  la  mis- 
ma manera,  tratándose  de  Cuba  en  relación  con  la 
unidad  nacional,  se  puede  decir  que  todo  lo  que  es 
materia  propia  y exclusivamente  colonial  é insular 
es  distinto  de  lo  que  aquí  en  el  Parlamento  tratamos, 
y pide  para  su  atención  modos  y condiciones  apro- 
piados á su  naturaleza.  Pe  donde  resulta  la  conve- 
niencia, la  necesidad  de  que  estos  asuntos  se  resuel- 
van en  el  medio  propio,  bajo  las  influencias  que  aquí 
hacen  posible  y cuando  el  debate  de  los  presupuestos 
peninsulares,  y en  una  palabra,  en  Cámaras  ó Asam- 
bleas de  las  Islas,  adonde  llegan  bien  y pronto  todas 
las  reclamaciones,  si  bien  siempre  bajo  la  autoridad 
y la  bandera  de  la  madre  Patria,  con  la  intervención 
del  gobernador  general  y con  todas  las  garantías  ne- 
cesarias para  que  quede  incólume  el  principio  de  la 
unidad  nacional  y resulte  la  armonía  que  debe  existir 
entre  las  disposiciones  de  carácter  general  que  com- 
peten á las  Górtes  y las  de  carácter  particular  de  las 
distintas  comarcas  puestas  al  amparo  de  las  Asam- 
bleas y los  Gobiernos  particulares. 

No  he  de  desarrollar  esta  teoría;  es  una  doctrina 
clara  y precisada  en  debates  y libros.  Yo  creo  con 
toda  sinceridad  que  son  exageradas  las  alarmas  y las 
preocupaciones  que  ba  producido  entre  nosotros  el 
problema  colonial,  sin  que  deje  de  reconocer  por  ello 
que  si  en  todos  los  países  es  esta  una  cuestión  de  no- 
toria gravedad,  lo  es  mucho  más  tratándose  de  Es- 
paña, que  ha  poseido  mundos,  que  los  ha  perdido  unos 
tras  otros,  y que,  por  tanto,  tiene  que  mostrarse  cau- 
telosa para  que  no  se  escape  de  sus  manos  lo  último 
que  le  resta.  Yo  hago  justicia  á las  preocupaciones 
de  los  que  así  piensan;  pero  aseguro  que  la  cuestión 
no  tendría  tanta  gravedad  si  no  viniera  acompañada 
de  estas  circunstancias. 

Por  manera  que  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  debe 
estar  tranquilo,  no  solo  respecto  de  la  legitimidad  por 
nosotros  reconocida  de  los  acuerdos  del  Parlamento 
nacional,  sino  respecto  del  alcance  de  lo  que  he  lla- 
mado siempre  materia  imperial  y del  sentido  y re- 
presentación de  las  Cámaras  insulares,  que  no  tienen 
que  ser  soberanas,  como  no  han  sido  soberanas,  ni 
son  ni  nadie  pretendió  que  lo  fueran,  las  Diputaciones 
de  las  Provincias  Vascongadas  y de  Navarra,  muy 
semejantes  en  algunas  de  sus  atribuciones  á lo  que 
nosotros  recomendamos  para  Cuba  y Puerto-Rico. 
Por  ejemplo,  en  materia  de  tributos,  señalada  de 


antemano  la  cuota  con  que  dichas  provincias  h;u 
biau  de  contribuir  á los  gastos  de  la  Nación,  se  con- 
cedió  á aquellas  Diputaciones  la  facultad  de  repartir 
su  monto  y de  crear  y administrar  los  impuestos  con 
que  debían  contribuir  sus  habitantes.  Al  fin  y al  cabo, 
compaiwdo  desde  este  punto  de  vista  el  sistema  que 
nosotros  profesamos  con  el  criterio  que  presidió  ai  es- 
tablecimiento del  concierto  económico  de  1877  con 
las  Provincias  Vascongadas  y del  que  rige  en  Nava- 
rra desde  1841  con  algunas  modificaciones,  no  creo 
que  sea  lícita  una  gran  ex t raheza  y menos  una  ver- 
dadera alarma:  extended  aquello,  acentuadlo,  desarro- 
lladlo, y tendréis  lo  que  se  conoce  con  el  nombre  de 
autonomía  colonial.  Solo  que  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra  ofrecen  condiciones  de  analogía  y 
de  identidad  con  las  del  resto  de  la  Península,  y las 
Antillas  están  á larga  distancia  de  ésta  y tienen  pro- 
blemas particulares  y carácter  propio,  resultando,  por 
lo  tanto,  las  diferencias  sustanciales  que  hay  entre  una 
colonia  y una  provincia;  diferencias  que  determinan, 
naturalmente,  la  necesidad  de  una  mayor  centraliza- 
ción cuando  se  trata  (le  provincias,  y de  una  mayor 
descentralización,  de  una  descentralización  radical, 
tratándose  de  colonias,  que  no  hemos  confundido 
nunca  con  Estados  semi-independientes  y menos  so- 
beranos. 

De  suerte  que  no  hay  que  exagerar  las  cosas;  esto 
de  la  autonomía  colonial  no  tiene  en  sí  la  gravedad 
que  se  le  da  por  sus  opositores.  lia  tenido  una  grave- 
dad accidental  durante  el  período  de  la  guerra,  du- 
rante el  período  de  las  preocupaciones,  durante  el 
período  de  las  susceptibilidades,  que  yo  respeto,  pero 
que  es  necearlo  que  vayan  concluyendo  por  virtud  de 
la  exposición  constante  y sistemática  de  la  doctrina 
autonomista. 

Tan  cierto  es  esto,  que  yo  he  oido  muchas  veces 
recomendar  á los  autonomistas,  lo  mismo  aquí  que 
en  Ultramar,  que  abandonemos  el  nombre,  que  no 
nos  llamemos  autonomistas.  Yo  agradezco  mucho  los 
buenos  deseos  de  estas  candorosas  personas;  pero  no 
hay  necesidad  dental  cambio,  porque,  he  de  decirlo  con 
franqueza,  lo  que  se  ba  combatido  en  nosotros  hasta 
ahora  no  ha  sido  la  autonomía,  sino  la  protesta  con- 
tra la  centralización,  lo  elemental  de  la  libertad,  la  ne- 
gación de  los  procedimientos  de  gobierno  seguidos  en 
Cuba.  Con  laraisma  fiereza,  quizá  con  mayor  fiereza  con 
que  son  combatidos  ahora  los  autonomistas  de  Cuba, 
eran  combatidos  allá  por  el  año  1870  los  reformistas  de 
Puerto-Rico,  y sin  embargo,  los  reformistas  do  Puerto- 
Rico  solosostenian  en  ton 'es  la  asimilación  bajóla  base 
déla  identidad  de  derechos.  De  donde  resulta  que  nada 
importa  el  nombre,  y que  llamémonos  autonomistas, 
ó llamémonos  descentralizadores,  no  dejaremos  de  ser 
combatidos,  porque  sostenemos  los  principios  libera- 
les en  la  plenitud  de  su  desarrollo  y aplicación.  Pero 
hoy,  habiendo  como  hay  una  marcada  tendencia  en 
los  hombres  de  esta  situación  á favor  de  toda  la  des- 
centralización compatible  con  la  unidad  nacional,  ya 
debiéramos  estar  tranquilos,  porque  no  habrá  lucha 
respecto  de  la  autonomía  en  sí  misma,  sino  de  la  ma- 
yor ó menor  graduación  del  procedimiento  deseen- 
tralizador.  Alargaos  un  poco,  y estaréis  en  la  auto- 
nomía. 

Si  no  fuera  yo  algo  viejo  en  estas  lides  de  la  pa- 
labra y no  estuviera  hecho  á los  secretos  (le  la  polí- 
tica parlamentaria,  me  alarmaría  la  preocupación  que 
les  ba  entrado  á los  señores  de  la  Comisión,  y aun  al 
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8r  Ministro  de  Ultramar,  respecto  del  tono  y 
Z'cind  que  yo  di  á mi  discurso,  suponiendo  que  era 
í una  benevolencia  tan  extraordinaria,  que  había 
Pesado  al  punto  de  reconocer  que  se  Milán  hecho 
n fuba  todas  las  reformas  políticas  y sociales.  1 ero 
J ‘¿Jeto  de  la  cosa  era  claro:  señalando  semejante 
Afirmación  como  la  nota  más  saliente  de  mi  discurso, 
dfi’ . wir  ei  Sr.  Rodrigañéz  que  yo  había  tendido 
Íc  ht  ilvído,-  i mis  imiso,  10,  IMpii lados  « 
Listas  recien  llegados  de  Cuha,  y que  éstos,  sin 
rouocer  la  'realidad  de  1.a  vida,  persistían  en  su  in- 
SSnCia  V venían  á convertirse  eu  verdaderos 
Lrspmádos;  y de  esta  suerte,  también  el  Sr -Vil la- 
¿va,  después  de  prodigarme  irases  que  >o  le  ag.a- 
¿fro  mucho,  podía  volverse  á sus  eoni paneros  y de- 
h.lov  4.  vamos  á ello,  pero  me  parece  que  no  vamos 
•i  poder  llegar  por  la  intransigencia  de  uno  de  los  ele- 
mentos que  constituyen  esa  minoría.  _ 

\o-  no  hay  tal  intransigencia;  m estos  amigos 
inri  perdido  el  cable  salvador,  ni  realmente  ha  habido 
¿rabie,  porque  nosotros  estamos  perfectamente  de 
acuerdo  respecto  de  la  apreciación  de  la»  circunstan- 
cia aunque  hayamos  tomado  puntos  de  vista  dis- 
Ltós  para  examinar  el  presupuesto  que  se  discute. 
Mis  dignos  amigos  han  hablado  del  presupuesto 
castos  v del  presupuesto  de  ingresos,  es  decir,  de 
toda' la  organización  política  y económica  del  sistema 
actual-  y por  tanto,  han  debido  ocuparse  y se  han  ocu- 
pado de  toda  la  política  del  actual  Gobierno.  \o  no 
[íc  hablado  más  que  de  un  ramo,  de  un  servicio,  y 
he  podido  perfectamente  reservarme  el  juicio  que  me 
merece  la  política  dél  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  Y ma» 
aún  el  de  la  situación  imperante;  si  hubiese  hablado, 

L-Lanplo,  de  tabacos,  mi  reserva  hubiera  sido  mayor, 

por  la  sencilla  razón  de  que  ésto  hubiera  tenido  auu 
U.os  que  ver  con  la  política  general  de  Gobierno. 

Y ahora  voy  á decir  pbr  qué  no  he  hablado  de  esa 
eolítica  ñor  qué  la  lie  dejado  A un  lado,  haciendo  pura 

Srrncif  ai*  rtiorimieiiB'  q»  « to  «PJ™  » «gK 
1879  acá,  y plena  justicia  á todos  los  adelantos  reali- 
zados en  el  órden  poli  tico  en  la  isla  de  Cuba 

Bu  primer  lugar,  porque  yo  uo  acostumbro  á dar 
las  batallas  en  cualquier  momento,  ni  á pelear  á gusto, 
v á la  hora  que  acomode  á mis  adversarios.  A mi  me 
puede  parecer  inoportuno,  por  lo  que  teDga  que  ver 
con  mis  propósitos  y con  mis  piases  discutir  en  un 
momento  determinado  la  política  del  Gobierno,  y 


declaro  con  toda  sinceridad  que  por  mis  CitCunstan- 
cias  especiales  no  me  parece  oportuno  discuto. a cu 
el  momento  actual,  lo  cual  no  quiere  decir  que  río  lo 
haré  en  otro  instante  y en  otras  condiciones.  Esto  no 
quita  que  los  que  en  otras  circunstancias  se  hallen, 
puedan  y deban  hacer  otra  cosa.  Be  trata . exclusive 
mente  de  mi  persona.  Y yo  tengo  el  derecho .de  abste- 
nerme cuando  lo  juzgué  conveniente,  en  la  inteligencia 
de  que  mi  campaña  no  puede  apreciarse  nipor  un  dis- 
curso,  ni  por  un  acto  aislado.  Vamos  al  efecto  total. 

Pero  yo  lie  debido  reconocer,  y ahora  lo  rátifico, 
los  progresos  considerables  que  se  han  hecho  en  estos 
ocho  ó nueve  años  en  el  órden  de  las  libertades  publicas 
en  Cuba»  y lo  reconozco  por  vanos  motivos,  en  pri- 
mer lugar,  porque  es  justo  y es  necesario  dar  siempre 
á las  palabras  y á los  razonamientos  él  tono  y el  aire 
de  sinceridad  que  corresponde  á hombres  honiados. 

Seria  completamente  impropio  de  mí,  cuando  loi- 
nihlo  cargos  y censuras  contra  el  Sr.  Mimétro  deU  - 
tramar  y contra  la  situación,  que  prescindiese  de  la 


parte  de  su  gestión  que  haya  sido  ventajosa  y satislac- 
íoria  para  la  cultura  del  país  y para  el  afianzamiento 

del  derecho  público.  , . 

Y en  segundo  lugar,  porque  sería  de  un  candor 
paradisiaco  que  yo  me  presentase  ante  esta  Cámara 
v ante  los  señores  de  la  Comisión,  que  no  soncm  o.m 
mudos,  á decir,  por  ejemplo,  que.  en  Cuba  o en  Puerto- 
Rico  no  existe  libertad  de  imprenta,  ni  segundad  in- 
dividual, ni  libertad  de  reunión;  porque  inmediaU- 
TTviüté  me  contestarían  leyendo  dos  ó tres  artículos 
periodísticos  de  Cuba,  y quedarla  la  Cámara  con 
Uncida  de  que  allí  la  imprenta,  se  pueve  como  aquí, 
y recordarían  que  á pesar  de  todos  los  conflictos 
, ocurridos  en  estos  últimos  cuatro  ó cinco  anoe.  no  se 
ha  podido  deportar  á ningún  habitante  de  Cuba  m de 
Puerto-Rico;  y que  el  partido  liberal  de  c^a  se  u une 
anualmente  en  la  llábana  para  celebrar  el  au  vewa  io 
de  su  fundación,  examinar  los  trabajos  realizados  y 
trazar  su  líuea  de  conducta,  como  el  partido  liberal  de 
Puerto-Rico  tía  celebrado  hace  poco  más  de  un  ano, 
en  la  culta  ciudad  de  Ponce,  una  Asamblea  magna  en 
que  quedó  acordado  su  actual  programa  autonomis  a 
Resultaría,  pues,  que  los  argumentadores  hábiles,  que 
aquí  nunca  tallan,  sacarían  partido  de  esta  verdadeia 
torpeza  mía  para  darme  la  batalla  en  este  terreno  y 
no  contestar  á los  verdaderos  argumentos.  Esto  yo 
; no  lo  hago:  quede  para  los  inexpertos  que  andan  por 
esas  calles  dándoselas  de  intransigentes  y pretendiendo 
darnos  lecciones  sin  tener  nuestras  responsabilidades 
Y sobre  todo,  señores,  los  que  hemos  consagi  a o 
por  espacio  de  muchos  años  nuestra  atención  y ex 
puesto  nuestra  reputación  y nuestra  tranquilidad  en 
esta  laboriosísima  campana  de  las  reformas  de  Ul- 
tramar (cosa  de  la  que  no  podéis  formar  cabal Mea 
la  mayoría  de  los  que  ahora  me  escucháis  con  tan 
señalada  benevolencia)  tenemos  un  interés  evidente 
en  hacer  notar  la  eficacia  de  nuestros  esfucizos,  ■ 
qué  manera  la  opinión  pública  se  ha  ido  imponiendo, 
y cómo  por  los  mismos  progresos  realizados  puede 
asegurarse,  según  he  dicho  y repetido  q«e  Para  un 
porvenir  quizá  muy  próximo,  si  no  eu  íodos  losextr^ 
rnos  de  nuestro  programa  y en  todos  sub  detalles  po 
ménos  en  su  esencia,  eu  lo  que  tiene  de  fundamental, 
será  nuestra  doctrina  una  realidad  alcanzada  poi  ni  -s 
tros  discursos  en  la  tribuna,  por  los  trabajos  de  la 
prensa  de  la  Península  y de  las  Antillas,  por  f 
miento  de  la  opinión  pública  y por  la  cómente  libmal 
de  toda  España,  que  es  cada  dia  mas  simpática  á es- 
tás reformas  políticas  y sociales  de  Cuba  j 
Rico.  Es  necesario  repetirlo:  no  han  sido  ineficaces  esos 
esfuerzos;  al  contrario,  han  sido  fecundos  en  resulta- 
dos quizá  como  en  ninguna  otra  parte,  y las  conquis- 
tas hechas  hasta  hoy  nos  dan  mayor  autoridad  y tueiza 
para  pretender  y para  esperar  en  un  plazo  relativa- 
mente breve  él  logro  total  de  nuestras  aspiraciones 
Pues  esto  que  aquí  yo  he  hecho,  lo  han  realizado 
de  la  misma  manera  mis  dignos  compañeros  cuando 
han  vuelto  á Cuba  y A Puerto-Rico,  y han  pronun- 
ciado discursos  en  los  cuales  lian  puesto  como  nota 
saliente  la  negación  de  esa  pretendida  esterilidad  de 
nuestros  esfuerzos;  eu  igual  sentido  han  publicado 
“Sos.,,  los  periódicos,  y por  esosarüculosy 
discursos  han  sido  tachados  de  optimistas.  Precisa- 
mente este  optimismo  es  el  que  hay  que  afirmar  por- 
mie  cuando  se  refieren  á los  trabajos  de  los  hombies 

públicos,  y traen  consigo  aparejada  la  perseverancia  en 

el  propósito,  el  optimismo  y la  confianza  son  lascondi- 
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ciones  más  necesarias  á la  política  de  todo  partido. 
Esto  lo  relaciono  con  una  recomendación  que  hago 
constantemente,  por  cartas,  por  manifiestos,  por  to- 
dos los  medios  que  tengo  á mi  alcance,  á mis  amigos 
de  aquellas  lejanas  comarcas  de  Cuba  y Puerto-Rico; 
á saber:  que  no  es  exacto  lo  que  la  mala  fe  ó el  des- 
pecho alguna  vez  propalan  respecto  á la  resistencia, 
á la  oposición  de  la  madre  Patria  á las  reformas  li- 
berales y expansivas  de  Ultramar.  Yo  ya  sé  que  hay 
un  pequefio  grupo  de  caballeros  que  cree  conveniente 
conservar  el  monopolio  de  los  destinos,  y que  hay 
otro  pequeño  grupo  que  cree  conveniente  arreglar  á 
su  gusto  el  arancel  para  vender  en  mejores  condicio- 
nes los  zapatos,  los  vinos  ó las  harinas;  esa  es  gente 
menuda  que  no  puede  confundirse  con  el  espíritu  ex- 
pansivo de  la  madre  Patria. 

España  es  un  país  que  ha  dominado  en  Italia,  en 
Portugal,  en  Flandes,  en  América;  es  un  país  que 
por  un  conjunto  de  circunstancias  que  no  es  del  caso 
examinar  ahora,  entre  las  cuales  se  halla  nuestra 
mala  administración,  ha  ido  perdiendo  sus  antiguos 
dominios,  de  los  cuales  solo  le  quedan  restos,  codicia- 
dos, ricos,  pero  escasos;  y hada  de  extraño  tiene  que 
al  dia  siguiente  de  una  insurrección  como  la  de  la 
isla  de  Cuba,  España  sienta  miedo  y pida  garantías,  y 
solicite  que  se  le  dén  palabras  de  aliento,  y quiera 
que  las  reformas  se  hagan  cou  calma,  con  pruden- 
cia, de  manera  tal,  que  á la  vez  que  se  confirme  la 
libertad,  no  sufra  la  integridad  nacional  el  más  li- 
gero menoscabo-. 

Lo  he  dicho  en  otras  ocasiones  y lo  repiro  ahora. 
Aquí  no  es  verdad  que  subsista  la  pasión  monárqui- 
ca ni  la  pasión  religiosa;  pero  la  pasión  patriótica,  el 
amor  por  la  integridad  de  la  Patria,  ese  si  que  es  un 
seutimiento  vivo.  El  porvenir  está  siempre  envuelto 
en  grandes  sombras;  poro  de  tal  suerte  se  siente  aquí 
el  amor  á la  Patria , que  bien  puede  asegurarse  que 
nuestro  poderío  en  Filipinas,  en  Cuba  y en  Puerto- 
Rico  no  habrá  de  desaparecer  sin  que  España  pierda 
el  último  de  sus  hijos  y sacrifique  su  última  peseta 
por  conservarlo.  Siendo  esto  cierto,  reconociéndolo 
yo,  comprendo  que  es  necesario  dar  toda  clase  de  sa- 
tisfacciones á ese  sentimiento;  pero  de  esta  disposi- 
ción mia  saco  títulos  y fuerzas  para  pretender  al  pro- 
pio tiempo  todas  las  libertades  y para  afirmará  cada 
instante,  no  solo  la  superioridad  de  la  doctrina  auto- 
nomista, sino  la  necesidad  de  prescindir  de  la  exage- 
rada calma  con  que  ciertas  reformas  se  ofrecen,  para 
llegar  á las  soluciones  que  ya  se  imponen  como  ur- 
gencia. Si  yo  hubiera  creído  oportuno  en  el  momento 
presente  censurar  la  conducta  política  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  no  liabria  hablado  de  estas  cosas, 
habría  buscado  otro  tema,  habría  abordado  la  cues- 
tión en  otro  terreno,  y habría  dicho,  por  ejemplo,  que 
la  nota  característica  de  la  política  del  actual  señor 
Ministro  de  Ultramar  es  la  lentitud  como  lo  es  de  la 
política  general  de  esc  Gobierno.  La  situación  liberal 
merece  simpatías  por  su  espíritu  expansivo;  lo  que 
hay  es,  que  los  movirnientos.de  esa  situación  son  len- 
tos, de  donde  puede  resultar  que  termine  el  período 
de  su  administración  y quede  el  recuerdo  de  una 
gran  tolerancia,  pero  no  las  soluciones  definitivas  de 
los  grandes  problemas. 

Aparte  de  ese  defecto  de  lentitud  que  yo  encuen- 
tro en  ese  Gobierno,  hallo,  tratándose  de  Ultramar, 
otra  grave  dificultad,  y es,  que  no  basta  que  hagamos 
aquí  leyes,  que  consignemos  principios,  sino  que  es 


preciso  velar  para  que  allá,  en  Filipinas,  en  Cuba  v 
en  Puerto-Rico,  esos  principios  no  sean  interpretados 
bastardeados  ni  negados.  ’ 

En  este  punto  es  necesario  recomendar  al  Sr.  Mi- 
nistro un  celo  extraordinario" y una  mayor  energía- 
y cuidado  que  á mí  no  me  extraña  lo  que  pasa.  Yo  sé 
perfectamente  que  la  libertad  de  Madrid  no  es  la  li- 
bertad de  Valladolid  ni  la  de  Albacete,  siquiera  esté 
reconocida  en  los  mismos  términos  para  las  provin- 
cias que  para  la  capital;  pero  si  varía  según  se  trate 
de  las  provincias  ó de  la  corte,  la  verdad  es  que  en 
Ultramar  varía  mucho  más,  porque  allí  los  peligros 
son  mayores  y las  tradiciones  de  la  arbitrariedad  y el 
espíritu  de  corruptela.  Tengo  por  cierto  que  el  hecho 
que  denunciaba  el  .Sr.  Pedregal  á propósito  de  un  go- 
bernador de  provincia,  no  pasará  jamás  en  Madrid; 
pero  tengo  mucho  miedo  que  pase  más  todavía  en 
Cuba  ó en  Puerto-Rico.  Todo  esto  pide  una  atención 
exquisita  y una  energía  extraordinaria  de  parte  del 
Gobierno,  que  no  siempre  es  feliz  en  este  lerteno. 

Encuentro,  á propósito  de  la  política  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  otro  defecto;  no  hago  mas  que  in- 
sinuarlo, porque  ya  he  dicho  que  no  me  conviene  dis- 
cutir en  este  instante  la  política  del  Gobierno;  y este 
defecto  es  la'  vaguedad.  Yo  quisiera  que  todas  las 
buenas  cosas  que  ha  dicho  hoy  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y todas  las  excelentes  que  dijeron  los  señores 
Villanueva,  Galbeton  y Rodrigañez,  se  tradujeran  en 
fórmulas  concretas,  es  decir,  en  determinaciones  de 
carácter  legislativo,  para  que  pudiésemos  apreciarlas; 
y no  solo  deseo  esto,  sino  que  se  comenzaran  ádisculir! 

Y después  de  esto,  ¿qué  le  he  de  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro? ¿Que  las  condiciones  en  que  S.  S.  se  ha  mo- 
vido son  condiciones  excepcionales?  ¿Quiere  S.  S.  que 
yo  declare  que  ha  encontrado  mayores  dificultades 
que  la  mayor  parte  de  los  Ministros  de  Ultramar  que 
han  existido?  Pues  yo  lo  declaro  desde  luego,  porque 
es  la  verdad.  En  su  consecuencia,  poniendo  lo  Inicuo 
y lo  malo  frente  á frente,  podemos  maulener  la  polí- 
tica propia  de  estas  circunstancias,  levantando  nues- 
tra bandera  y siguiendo  la  conducta  circunspecta,  y 
algunas  veces  hasta  longánima,  de  esta  minoría,  hasta 
el  límite  de  lo  compatible  con  nuestras  arraigadas 
convicciones  y la  conciencia  de  nuestros  deberes. 

De  suerte  que,  si  teniendo  como  tenemos  muchos 
motivos,  muchos  pretextos  y tal  vez  muchas  recla- 
maciones para  hacer  una  campaña  más  viva,  s¡d  em  - 
bargo  no  la  hacemos,  es  porque  nos  obligan  á ello 
las  consideraciones  que  acabo  de  exponer;  pero  esta 
misma  mesura  obliga  más  al  Gobierno,  á avivar  la 
marcha  de  los  asuntos  y á dar  fórmulas  positivas  á 
sus  declaraciones,  para  que  el  proyecto  de  la  reforma 
electoral,  por  ejemplo,  no  esté  en  las  carpetas  de  la 
Comisión  que  entiende  en  el  asunto;  para  que  el  pro- 
yecto de  ley  de  gobierno  general  de  las  provincias  de 
Ultramar  no  esté  tampoco  eutre  las  memorias  de  hace 
dos  años.  Creía  haberme  expresado  con  toda  claridad 
respecto  del  proceso  de  la  campaña  autonomista;  pero 
evidentemente  no  he  debido  hacerlo  con  la  precisión 
necesaria,  cuando  no  se  me  ha  entendido.  Nosotros 
no  hemos  querido  confundir  los  problemas ; hemos 
creólo  que  debíamos  concretar  primeramente  nues- 
tro empeño  á la  abolición  de  la  esclavitud  y al  afian- 
zamiento de  las  libertades  públicas.  Resueltas  estas 
cuestiones,  teníamos  la  seguridad  de  que  la  opinión 
pública  se  pronuciaria  sobre  otras  cuestiones  reser- 
vadas y que  el  Gobierno  tomaría  nuevas  actitudes.  No 
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fflP  he  equivocado,  porque  si  no  hubiésemos  conse- 
Z¡  0 la  abolición  de  la  esclavitud  y el  apagamiento 
2 TVLi-te  de  las  libertades  públicas,  seria  imposible 
e"‘;o  hubiera  oido  en  esta  Cámara  las  declaraciones 
Une  he  oido  á los  dignos  individuos  de  esa  Comisión. 
L ' os0  hubiera  sido  imposible  oir  proclamar,  como 
L proclamaba  el  Sr.  Villanueva,  la  fórmula  primi- 
tiva del  partido  autonomista:  toda  la  descentraliza- 
ción compatible  con  la  unidad  nacional;  m hubiera 
Cs  o tampoco  posible  que  el  Sr.  Rodriganez,  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  Ultramar,  dijera  que  debía- 
mos contar  con  ciertos  datos,  citados  ya  con  la  apro- 

1UUD  V . ...l.Mlnn  iln  nilOtll'A  TI  O V 


Y digo  esto  para  hacer  frente  al  supuesto  de  que 
en  esta  minoría  haya  la  menor  divergencia  ni  la  me- 
nor contradicción:  la  doctrina  que  esta  minoría  man- 
tiene es  absolutamente  la  misma  que  viene  mante- 
niendo desde  1879;  ni  más  ni  ménos.  ¿Por  que.  loi- 
que  tiene  soluciones  tan  concretas  y un  programa 
tan  claro  y con  tal  precisión  determinado,  no  solo  alia 
en  Cuba  y Puerto-Rico,  sino  aun  en  Madrid  mismo, 
donde  todos  los  Srcs.  Diputados  saben  que  se  ha  pu- 
blicado en  1882  y 83  un  periódico,  la  Tribuna , consa- 
grado á la  exposición  y propaganda  del  programa  au 
tonomista,  y donde  en  conferencias  y meelings  se  ha 


tnos  contar  con  ciertos  datos,  c par-  mantenido  con  toda  energía  la  aspiración  radical  de 

bacion  de  los  nuestros  hermanos  de  las  Antillas,  con  el  apoyo  en- 

p.ntre  otros,  el  régimen  de  lab  colonia*  luiuc  a neinnsularcs. 


tido:  entre  otros,  el  régimen  de  las  colonias  rrancesas.  , Tásenles  peninsulares. 

Ni  habría  habido,  por  último,  manera  de  que  el  e **%^?™*¿  hay  divergencias  respecto  de 

1 y para  sus  | ^ ¿ cJaslituye  realmente  la  unidad  de  un 

partido  y la  homogeneidad  de  una  representación 
parlamentaria. 

Más  aún:  si  hubiera  de  hablarse  con  toda  fran- 
queza respecto  de  estas  materias,  yo  podría  asegu- 
rar á los  Sres.  Diputados  que  nunca  ha  habido  entre 

sivo,  que  es,  avadar.  h ; ; . . | arerrado  estos  puntos  más  unidad  que  ahora, 

cinco  ó seis  anos  hubiera  parecido  apenas  imagina).  . _ ' otro  tiempo  han  formado  parte  de  esta  tru- 
que se  pudieran  decir  tales  cosas,  y que i seguramen  e P J ^ venerable  Reinal,  que  tenia  respecto  de  la  or- 
no se  habrían  podido  decir  si  no  se  hubiesen  inste  a h „n  «nniidocomnlctarnenteopuesto 


J tu**'  7 r .. 

ñor  Calbelon  dijera  como  dijo  que  para  él  y para : 
amigos,  aun  el  Senatus  consultas  de  18G7,  aplicado  á 
las  \ntillas  francesas,  era  un  verdadero  atraso. 

Señores,  vivir  para  ver,  y no  lo  digo  como  un  re- 
proche; están  SS.  SS.  en  su  derecho,  y yo  les  aplaudo, 
ñora uc  hacen  lo  que  debe  hacer  todo  partido  progre- 
que  es,  avanzar.  Lo  que  afirmo  es , que  hace 


no  se  ñauñau 

do  en  Ultramar  las  libertades  publicas  y conseguido  la 
abolición  de  la  esclavitud.  Y por  este  camino  yo  es- 
nero  que  podremos  entrar  en  el  tercer  período,  en  el 
,-iíal  discutiremos,  no  ya  el  problema  de  las  liberta 
des  públicas  ó de  la  esclavitud,  sino  el  de  la  organi- 
zación de  las  colonias,  que  es  el  problema  propiamente 
autonomista,  y que  implica  el  problema  municipal, 
el  problema  provincial,  el  problema  de  la  relación  de 
las  colonias  con  la  Metrópoli  como  entidades  separa 
das  dentro  de  la  totalidad  de  la  dación. 

\hora  es  tiempo  <le  discutir  este  tercer  problema; 
hemos  comenzado  á discutirlo.  Pero  la  cosa  no  es 
nueva;  los  puntos  esenciales,  los  lincamientos  gene 
rales  de  las  soluciones  autonomistas  han  sido  afirma- 
dos v trazados  ya  por  esta  minoría,  desde  que  como 
tal  figura  en  las  Córtcs  españolas.  El  8r.  Portuondo, 
el  Sr  Betancourt,  el  Sr.  Riiell  y Rente  y el  que  os 
dirige  la  palabra,  hemos  afirmado  desde  1879,  desde 
el  primer  momento,  desde  el  primer  día,  la  teoría  de 
la  división  de  los  presupuestos  y la  Cámara  insular, 
esencialisima  en  nuestro  sistema.  Y no  una  sola  vez; 
lo  hemos  repetido  en  todos  los  debates  que  aquí  ha 
habido  desde  aquella  época;  de  modo  que  la  discu- 
sión de  esc  problema,  bajo  el  punto  de  vista  que  han 
lomado  el  Sr.  Montoro  y los  amigos  que  con  el  señor 
Montoro  vinieron  en  la  legislatura  anterior,  y el  mis- 
mo  Sr.  Montoro  y el  Sr.  Giberga  en  la  presente,  no 
constituye  una  novedad  sino  en  cuanto  á la  manera 
con  que  ahora  se  debe  tratarlo  y discutirlo:  a saber, 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  desarrollos  de  la  doclri- 
na.  El  fondo,  las  bases,  las  ideas  culminantes,  desde 
1879  están  consignados  aquí;  lo  que  hay  es,  que  no 
hemos  creído  oportuno  concretar  nuestras  aspiracio- 
nes ni  quitar  á las  cuestiones  del  afianzamiento  de  las 
libertades  publicas  y de  la  abolición  de  la  esclavitud 
la  preferencia  que  para  nosotros  han  tenido  siempre, 
y mucho  ménos  variar  nuestras  posiciones,  discu- 
tiendo detallada  y prolijamente  la  autonomía  y ha- 
ciéndola tema  del  debate,  cuando  importaba,  sobre 
iodo,  desautorizar  la  teoría  de  la  asimilación,  que  es- 
tuvo en  privanza,  después  que  derrotamos  en  prlnci- 
T>io¡  al  absolutismo  y la  dictadura: 


ganizacion  colonial  un  sentido  completamente  o pueblo 
al  nuestro,  y el  Sr.  GUell  y Renté,  que  sostenía  en  las 
cuestiones  coloniales  la  solución  del  Conde  de  A randa. 
Pues  bien,  nosotros  nada  de  esto  sostenemos:  nos 
otros  afirmamos  los  mismos  principios,  las  mismas 
soluciones  en  1888  que  en  1879.  y buena  prueba  es 
esa  misma  proposición  ele  que  aquí  se  habla. 

Yo  me  alegro  de  haber  oido  al  Sr.  'Villanueva  to* 
das  las  observaciones  que  ha  creido  oportuno  hacer  a 
dicha  proposición,  porque  cuando  personas  de  la  re- 
conocida inteligencia  de  S.  S.  y del  Sr.  San  1 edro  en- 
cuentran dudas  en  alguno  de  sus  artículos,  lo  que 
procede  es  aclararlos  en  el  sentido  de  la  explicación 
del  Sr.  Montoro,  perfectamente  auténtica,  perfecta- 
mente  definida  y perfectamente  acomodada  al  juicio 
de  Lodos  los  que  aquí  nos  sentamos. 

Pero  ilecia  el  Sr.  Villanueva,  explicando  lo  que  el 
creía  que  era  la  solución  autonomista:  «Tened  en 
cuenta  que  es  posible  que  el  Sr.  Labra  no  acepte  esto, 
y que  seguramente  no  habrá  ningún  partido  eu  la 
Metrópoli  que  lo  acepte.»  ¡Ah!  sí,  seguro;  si  nuestra 
solución  autonomista,  si  nuestros  principios  fuesen 
lo  que  el  Sr.  Villanueva  suponía,  téngalo  S.  S.  por 
cierto;  yo  de  ninguna  manera  estaría  de  acuerdo  con 
esa  doctrina,  y tengo  la  evidencia  de  que  no  habría 
un  solo  partido  en  nuestro  país  que  la  admitiese,  por- 
que esto  no  lo  ha  admitido  ni  lo  admitirá  ninguna 
Metrópoli.  Pero  no  es  eso;  nosotros  afirmamos  de  una 
manera  indestructible  la  unidad  del  Estado,  la  unidad 
de  los  Poderes  públicos;  nosotros  afirmamos  la  sobe- 
ranía del  Parlamento  nacional  con  la  participación  de 
los  Diputados  de  la  colonia,  porque  partimos  de  la 
Constitución  vigente;  nosotros  afirmamos  el  principio 
de  que  la  justicia  se  administra  en  nombre  del  Jeto 
del  Estado;  nosotros  afirmamos  la  jurisdicción  de  los 
Tribunales  Supremos  sobre  aquellas  comarcas,  de  la 
misma  é idéntica  manera  que  sobre  todas  las  demás 
que  constituyen  el  imperio  de  España;  nosotros  afir - 
mamos  la  organización  del  Poder  judicial  allí  bajo  lo» 
principios,  las  reglas  y el  modo  que  determine  el  Par- 
lamento nacional, lo  cual  no  empece  para  que  respecto 
del  ingreso,  ascenso  y disposición  de  los  jueces  y raa- 
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gistrados  locales,  rijan  reglas  especiales  dictadas  por 
la  Cámara  insular,  siempre  dentro  y bajo  las  condicio- 
nes de  la  ley  orgánica,  que  es  la  fundamental  y que 
responde  al  principio  de  la  unidad  de  los  Poderes  pú- 
blicos consagrados  por  la  Constitución;  nosotros  afir- 
mamos la  existencia  del  gobernador  general  como  re- 
presentante del  Gobierno  metropolitano,  con  el  veto 
suspensivo  y ad  referendum  de  la  Metrópoli  y con  la 
dirección  positiva  del  ejército  y de  la  marina;  nosotros 
afirmamos  la  Cámara  insular  dentro  y bajo  la  Consti- 
tución, sometida,  por  tanto,  á las  condiciones  genera- 
les de  la  Nación.  De  esta  suerte,  pues,  lo  que  queda  es 
el  reconocimiento  de  lo  que  es  de  la  competencia  llu- 
ramente insular,  siempre  sobre  el  supuesto  ó partien- 
do de  la  superior  autoridad  del  Gobierno  Supremo  y 
de  la  soberanía  de  las  Córtes,  que  representan  y ga- 
rantizan lo  colectivo  y fundamental.  Que  esto  es  más, 
mucho  más  que  la  descentralización  puramente  admi- 
nistrativa, y que  el  concierto  económico  de  las  Vascon- 
gadas, y que  el  Senatus  consultas  francés...  es  verdad. 
Ya  lo  decimos  francamente.  Pero  tampoco  esto  es  el 
radicalismo  que  impera  en  otras  colonias,  ni  entraña 
los  peligros  que  vosotros  suponéis,  desconociendo  la 
fecundidad  del  principio  liberal.  Y esto  consta  de  un 
modo  preciso  y categórico  en  nuestros  programas 
oficiales  y en  todas  nuestras  solemnes  declaraciones. 

Ahora  bien:  ¿qué  quieren  decir  las  personas  que 
hablan  de  estos  particulares?  ¿Quieren  decir  que  todos 
los  autonomistas  que  forman  parle  de  este  grupo  que 
representa  á Cuba  y á Puerto-Rico  no  vieueu  del  mismo 
sitio,  no  tienen  el  mismo  carácter  científico,  no  tienen 
el  mismo  criterio,  y que  allá  en  Cuba  y en  Puerto- 
Rico  hay  una  porción  de  autonomistas  que  para  lo 
futuro  no  aceptan  nuestras  mismas  soluciones  y que 
tienen  otra  representación  distinta?  Eso,  ni  lo  niego^ 
ni  tengo  para  qué  negarlo:  negar  esto  sería  tan  ino- 
cente y tan  pueril  como  lo  que  hacen  los  que  se  in- 
dignan y enfurecen  cuando  se  habla  de  que  en  Cuba 
existen  separatistas,  lo  cual  es  una  verdad.  Pues  bien, 
en  nuestro  partido  existen  esas  personas,  porque  los 
que  lo  formamos  tenemos  procedencias  diversas,  di- 
ferentes criterios  y diferentes  soluciones  definitivas; 
pero  todos  estamos  sometidos  en  absoluto  al  dogma 
del  partido,  que  es  la  fórmula  del  momento  presente; 
la  que  unánimes  recomendamos;  aquella  sobre  la  cual 
aquí  debemos  y podemos  sostener  debate.  A los  partidos 
no  puede  pedírseles  nunca  más  que  estas  dos  cosas: 
unidad  de  las  soluciones  que  se  han  de  proclamar  de 
una  manera  concreta é inmediata,  y una  gran  disciplina 
Claro  es  que  dentro  del  partido  autonomista  hay 
conservadores,  hay  liberales,  hay  monárquicos  y hay 
republicanos,  y aun  no  vacilo  en  decir  que  en  ei  par- 
tido autonomista  de  Puerto-Rico  entra  un  elemento 
conservador  mayor  que  en  el  de  Cuba.  Todo  esto  es 
verdad;  pero  no  es  ménos  cierto  que  todos  los  auto- 
nomistas de  Cuba  y Puerto -Rico  estamos  sometidos 
á un  programa,  cuyo  sistema,  cuya  sencillez,  cuyo  ri- 
gor y cuyo  detalle  constituyen  un  mérito  excepcional 
y una  de  las  mayores  garantías  que  podemos  dar  y he- 
mos dado  á las  reservas  y susceptibilidades  naciona- 
les. En  este  punto  hay  unanimidad  completa  é indis 
cu  tibie.  Sí  yo  no  opinara  con  arreglo  á ese  programa, 
lo  declararía  con  toda  franqueza,  y estaría  fuera  de 
este  partido.  ( Interrupción  del  Sr.  Presidente.)  Estoy 
hablando,  no  solo  para  rectificaciones,  sino  también 
para  alusiones  personales,  distintas,  y constantemente 
reiteradas. 


Quiero  dar  término  á estas  palabras,  pero  permí- 
tame el  Sr.  Presidente  que  me  fije  todavía  en  dos  pun- 
tos de  alguna  importancia.  Es  el  primero,  que  til  sen- 
tido, que  el  carácter  de  nuestro  partido,  son  un  sentido 
y un  carácter  esencialmente  gubernamentales;  nos- 
otros no  vamos  á crear  una  colonia;  nosotros  no  vamos 
á hacer  una  obra  constituyente,  en  el  ámplio  sentido 
de  la  palabra. 

Pariimos  de  la  constitución  actual,  y nos  coloca- 
mos en  un  centro  equidistante  de  la  asimilación,  que 
es  sencillamente  una  ilusión  generosa,  una  ilusión^ 
porque  no  se  ha  realizado  en  ninguna  parte;  y el  par- 
ticularismo, que  es  una  tendencia  temible  en  la  vida 
colonial  de  las  Naciones,  que  es  la  tendencia,  el  error 
capital  del  movimiento  de  la  independencia  america- 
na, causa  primera  quizá  de  la  perturbación  y la  agi- 
tación incesante  de  Nueva  Granada,  de  las  dictaduras 
de  Rojas  y de  Urquiza  y de  las  extravagancias  y las 
bestialidades  del  Doctor  Francia.  Nosotros  afirmamos 
de  una  manera  clara  la  unidad  del  Estado,  y dentro 
de  la  unidad  del  Estado  la  expansión  en  todas  las  for- 
mas  y maneras  posibles  de  la  colonia;  es  decir,  de  una 
colonia  que  se  llama  Cuba,  con  tradiciones  españolas, 
casi  despoblada,  con  500.000  negros  y 300.000  penin- 
sulares, admirablemente  situada  en  el  mar  de  las  An- 
tillas, bajo  las  influencias  de  los  Estados- Unidos  y de 
la  independencia  sub-americana,  feraz,  espléndida  y 
llamada  á poderosa  vida.  No  disertamos  en  una  Aca- 
demia ni  pretendemos  asombrar  con  nuestras  origi- 
nalidades. 

Además,  me  interesa  ocuparme  de  otro  punto  que 
aquí  se  ha  indicado  por  el  fir.  Ministro  de  Ultramar 
y por  diferentes  individuos  de  la  Comisión.  Estamos 
en  el  terreno  de  una  completa  concordia,  pero  esto  no 
niega  los  antecedentes  de  cada  cual. 

¿Cómo  á mí  se  me  ha  de  ocurrir  pedir  á ninguna 
de  las  personas  que  se  sientan  en  esos  bancos,  y que 
tienen  una  representación  muy  caracterizada,  que  se 
declaren  autonomistas?  No;  como  tampoco  estos  dig- 
nísimos individuos  pueden  pensar  un  solo  minuto  que 
nosotros  vayamos  á hacer  actos  ó profesión  de  fe  asi- 
milista.  Pero  SS.  SS.  tienen  como  fórmula  un  proce- 
dimiento progresivo,  y pueden  marchar  adelante  y 
tienen  que  llegar  á la  fórmula  que  aquí  se  presentaba, 
de  toda  la  descentralización  compatible  con  la  unidad 
nacional. 

Con  esto  nada  hacéis  que  os  desprestigie.  Reali- 
záis este  avance  por  virtud  de  una  estimación  plausi- 
ble de  las  actuales  condiciones  de  la  grande  Antilia 
bajo  la  influencia  del  espíritu  liberal  de  que  se  ufana 
la  situación  política  imperante.  A nosotros  nos  cum- 
ple un  papel  más  modesto  y una  actitud  inás  tran- 
quila. No  tenemos  por  qué  ni  para  qué  recordar  qne 
nosotros  dimos  esa  fórmula  hace  muchos  años;  lo  que 
debemos  hacer  es  alentaros,  prescindir  de  todo  repro- 
che y toda  dificultad  que  pudiéramos  poner  en  vues- 
tro camino,  convencer  á los  tímidos  de  que  vuestros 
avances  no  entrañan  ningún  peligro,  y para  esto  nada 
tan  eficaz  como  proclamar  una  y cien  veces  que  lo 
mejor  es  la  solución  definitiva  y relativamente  radi- 
cal que  nosotros  sostenemos  como  aplicable  á la  si- 
tuación presente  deGuba  y ante  la  cual  vuestras  dispo- 
siciones y vuestras  reformas  solo  tienen  el  carácter  de 
temperamentos  medios  y de  una  exagerada  prudencia. 

Estáj  pues,  perfectamente  determinada  nuestra  si- 
tuación respectiva.  Ni  en  vosotros  ni  en  nosolros  cabe 
apostasía;  pero  á vosotros  corresponde  moveros  den- 
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tro  de  las  condiciones  de  vuestro  programa,  y á nos- 
otros nos  corresponde  estar  donde  estamos  y en  la  dis- 
posición que  acabo  de  indicar. 

Dos  palabras  para  concluir,  respecto  de  los  propó- 
sitos del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Claro  está  que  su 
señoría  debía  responder  en  los  términos  en  que  lo  lia 
hecho  cuando  yo  le  he  invitado  á emprender  grandes 
reformas  en  la  instrucción  pública.  Su  señoría  tiene 
una  brillante  tradición  literaria;  S.  S.  ha  sido  presi- 
dente del  Consejo  de  instrucción  pública,  y nobleza 
obliga.  Pero  ahora  repito  lo  que  dije  en  mi  primer 
discurso;  si  S.  S.  va  á hacer  esas  cosas  que  puede  ha- 
cer dentro  de  las  condiciones  actuales  del  presupues- 
to, hágalas,  pero  ganando  el  tiempo  perdido  y apro- 
vechando la  experiencia  de  otros  pueblos.  Vamos  á 
establecer  la  Escuela  normal,  pero  por  el  patrón  no- 
vísimo; vamos  á la  trasformacion  de  la  instrucción 
pública  dentro  délos  principios  modernos.  SiS.  S.  hace 
esto,  tendrá  una  perfecta  gloria  que  nosotros  no  le 
hemos  de  regatear,  porque  le  tenemos  en  grande  apre- 
cio, y además  porque  creemos  que  las  principales  con- 
diciones de  los  hombres  políticos  son  la  honradez  y 
la  sinceridad.  He  concluido. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  pensaba,  como  dije 
antes,  pronunciar  una  sola  palabra  más;  pero  al  ver  la 
insistencia  con  que  el  Sr.  Labra  repite  lo  que  ya  an- 
tes había  afirmado  alguno  de  sus  compañeros,  res- 
pecto á que  las  doctrinas  y principios  por  mí  expues- 
tos ayer,  se  parecen  y aun  son  el  programa  que  el 
partido  autonomista...  (SI  Sr.  Montoro : La  fórmula.) 
Perfectamente.  Pues  ni  son  la  fórmula,  ni  los  princi- 
pios, y se  lo  voy  á demostrar  al  Sr.  Labra  con  un 
solo  recuerdo,  que  espero  que  no  se  me  rectificará. 

Guando  el  partido  autonomista  nació  á la  vida  po- 
lítica en  Cuba  on  1878,  en  efecto,  no  parecía  partido 
autonomista,  y tanto,  que  cuando  preguntaban  perió- 
dicos como  el  Diario  de  la  Marina  y otros:  «Pero  de- 
trás de  esa  doctrina, ¿no  vendrá  la  Cámara,  insular  y 
lodo  lo  demás  propio  del  sistema  autonomista?»  con- 
testaban, «no;  de  ninguna  manera;  solo  el  sospecharlo 
es  una  ofensa;  queréis  denunciarnos  ante  la  opinon; 
aquí  no  hay  más  que  ideas  dcscentralizadoras.»  (El 
Sr.  Montoro:  No  estaba  constituido  el  partido.)  Estaba 
constituido  el  partido  liberal,  que  después  se  convir- 
tió en  el  partido  autonomista.  (El  Sr.  Pando:  Eran 
los  mismos  hombres. — El  Sr.  Montoro  pronuncia  al — 
(junas  palabras  que  no  se  perciben.)  Pero  ¿es  que  en- 
cuentra el  Sr.  Montoro  algo  que  rectificar  en  lo  que 
yo  digo?  ¿No  es  exacto?  Pues  cuando  SS.  SS.  consti- 
tuían el  partido  liberal,  podíamos  tener  y teníamos 
doctrinas  comunes;  pero  desde  el  momento  en  que 
SS.  SS.  han  pasado  á ser  autonomistas,  SS.  SS.  son 
eso  y nosotros  somos  lo  otro. 

Pero  hay  más  y es  que  en  efecto  existe  algo  común 
que  tampoco  podrá  negar  S.  S.,  ni  debo  yo  contrade- 
cir. Pues  qué,  los  principios  de  libertad  y de  descen- 
tralización en  cierto  grado,  hasta  cierta  medida,  ¿no 
son  comunes  á S.  S.  y á nosotros,  como  lo  son  tam- 
bién á otros  partidos  y á los  matices  que  en  ellos  fi- 
guran? Pues  si  esto  es  así,  déjennos  SS.  SS.  con  el  dic- 
tado que  nosotros  queremos  tener,  y que  en  rigor  debe 
aplicársenos,  de  asimilistas,  porque  mantenemos  ínte- 
gramente nuestro  programa,  y no  nos  bauticen  SS.  SS. 
con  un  nombre  que  SS.  SS.  no  creyeron  merecer 


cuando  publicaron  aquel  programa  formado  en  1878. 

i Ahí  Si  el  Sr.  Labra  hubiera  estado  en  Cuba  en 
aquella  época,  hubiera  visto  que  muchas  veces  decía- 
mos nosotros  al  partido  entonces  liberal  y boy  auto- 
nomista: «Con  ese  programa  no  os  diferenciáis  en 
nada  de  nosotros;  unos  y otros  somos  lo  mismo.» 

No  había,  en  efecto,  entre  el  partido  liberal  y el 
nuestro  diferencia  de  ninguna  especie;  y ya  con  esto 
dejo  aclaradas  las  cosas,  de  suerte  que  no  espero  te  - 
ner necesidad  de  hablar  de  nuevo  acerca  de  ellas. 

Respecto  á las  divergencias  y contradicciones  que 
yo  encontraba  y que  señalé  en  mi  discurso,  existen- 
tes en  el  seno  del  partido  autonomista,  hechas  que- 
dan mis  indicaciónes.  Yo  no  puedo  atreverme  ya, 
porque  la  Cámara  no  me  lo  perdonaría,  á pesar  de  su 
inagotable  bondad  para  conmigo,  á leer  las  proposi- 
ciones primera  y segunda  que  SS.  SS.  han  presenta- 
do sobre  gobierno  colonial:  dia  llegará  en  que  sosten- 
gamos aquí  un  debate  más  á fondo,  y ya  verá  el  se- 
ñor Labra  cómo  le  demuestro  que  no  he  sido  inexacto 
en  ninguna  de  mis  afirmaciones  y que,  por  el  con- 
trario, me  he  quedado  muy  corto,  aun  cuando  mani- 
festando siempre  una  mayor  simpatía  por  las  corrien-* 
tes  y tendencias  que  S.  S.  representa  enfrente  de  mu- 
chos de  sus  correligionarios. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne la  palabra  para  rectificar  el  Sr.  Labra. 

El  Sr.  LABRA:  El  Sr.  Villanueva  ha  hecho  alu- 
sión á la  constitución  y forma  del  partido  autono- 
mista, cosa  que  realmente  no  tengo  para  qué  discu- 
tir; pero  debo  advertir  á S.  S.  que  en  Agosto  de  1878 
nació  el  partido  liberal  en  Cuba,  y que  en  el  mes  de 
Diciembre  del  mismo  año  el  Sr.  Montoro  formulaba 
claramente,  en  una  reunión  pública  de  Güines,  las  ba- 
ses esenciales  de  la  autonomía. 

Pero  esto  no  importa  por  el  momento;  lo  que  me 
interesa  rectificar  es  lo  siguiente.  No  he  dicho  que 
SS.  SS.  se  hagan  autonomistas,  como  ninguno  de  nos- 
otros se  hará  asímilista;  lie  afirmado  que  la  fórmula 
que  usó  S.  S.  el  otro  dia  de  la  descentralización  com- 
patible con  la  unidad  nacional  es  la  fórmula  de  los  au- 
tonomistas; y como  esto  es  un  hecho  indiscutible,  y 
no  lo  es  ménos  que  S.  S.  ha  usado  esa  fórmula,  yo  lo 
aplaudo  y hasta  lo  reconozco  como  un  verdadero  pro- 
greso, así  como  lo  que  dijeron  el  Sr.  Galbeton  y el  se- 
ñor Subsecretario  de  Ultramar. 

En  cuanto  ai  otro  punto,  al  interés  de  S.  S.  en 
afirmar  que  había  división  en  esta  minoría  respecto 
del  concepto  de  la  autonomía,  me  parece  que  la  auto- 
ridad somos  nosotros.  Su  señoría  me  cree  en  una  ten- 
dencia de  resistente  oposición  a lo  que  los  demás 
compañeros  recien  llegados  de  Cuba  sostienen.  Pues 
yo  puedo  asegurar  á S.  S.  que  tanto  el  Sr.  Portuondo 
como  yo  estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  el 
programa  expuesto  en  el  discurso  del  Sr.  Montoro,  y 
que  responde  á la  afirmación  fundamental  de  nuestro 
partido  en  Cuba.  Ni  más  ni  ménos;  y nosotros  somos 
autoridad  para  decir  esto.» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad 
del  presupuesto  de  ingresos,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  sección  primera,  «Contribucio- 
nes é impuestos.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  ni  sobre  la  segunda,  tercera,  cuar- 
. ta,  quinta  y sexta,  se  pasó  á la  aprobación  por  capí- 
tulos, y lo  fneron  en  la  forma  siguiente: 
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ESTADO  LETIU  B 

RESÚMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRAN  UTILIZARSE  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  DURANTE  EL  EJERCICIO  DE  1888-B9 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

tn — tt— : — t; : r:  > 

SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 

1 . °  IMPUESTOS  SOBRE  L V PROPIEDAD 

t.°  Impuesto  sobre  derechos  reales GOO.OOÜ 

2. °  Idem  sobre  pertenencias  mineras 1.000 

3. °  Contribuciones  sobre  fincas  urbanas  al  1(5  por  100. .. . 1.995.000 

4. °  Idem  sobre  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 por  100.  441.000 

5. °  Idem  sobre  la  industria*  comercio,  artes  y profesiones, 

incluso  el  V»  ppr  100  de  contratistas 1.890.000 

6. °  Atrasos  de  contribuciones  desde  l.°  de  Julio  de  1882. . 300.000 

7. °  Consumo  de  ganados 1.1 50.000 

8. °  Idem  de  bebidas 2.050.000 

8.427.000 

2. °  IMPUESTOS  ESPECIALES 

1. Q  Gracias  al  sacar » 

2. °  Impuestos  sobre  grandezas  y títulos » 

3. ft  Oficios  vendibles  y renunciables » 

4. °  Amortización » 

5. °  Anualidades  eclesiásticas 1.000 

6. °  Derechos  de  privilegios » 

7. °  Recargo  de  1 0 por  100  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 

carriles y vapores  destinados  al  cabotaje 207.660 

208.660 

8.635.6(50 

Baja. — Por  premios  de  recaudación  de  los  impuestos  en  que  ha  de  abonarse.  258.500 

Total  de  la  sección  primera 8.377.160 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 

1. °  RAMOS  DE  ARANCEL 

1. °  Derechos  de  importación. 9.100.000 

2. °  Idem  de  exi>ortacion 1 . 1 67.000 

3. °  Idem  de  navegación,  carga  y descarga  de  mercancías.  1.660.000 

4. °  Depósito  mercantil 1.500 

5. °  Intereses  de  pagarés 1.000 

6. °  Impuesto  de  25  centavos  de  peso  por  cada  pasajero. . . 37.500 

1 1.967.000 

2. °  DERECHOS  MENORES 

Unico.  Multas » 76.000 

Total  de  la  sección  segunda 12.043.000 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 

1 .°  EFECTOS  TIMBRADOS 

1. °  Papel  sellado 525.000 

2. °  Sellos  de  correos 430.000 

3. °  Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros).  1 75.000 

4. °  Sellos  de  idem 300.000 

5. °  Cédulas  personales 650.000 

6. "  Sellos  de  telégrafos 60.000 

7. °  Patentes  de  sanidad 3.000 

8. °  Sellos  de  matrículas  y títulos  universitarios 120.000 

9. °  Papel  de  multas  municipales 2.000 

10  Tarjetas  postales 1.000 

11  Bulas 500 

12  Sellos  de  trasportes 200.000 

13  Idem  móviles 75.000 

2.541.500 


2.541.500 


NÚMEBO  124 


3685 


Capitulo». 


2.° 


Unico. 


1.“ 


2.” 


3.° 


Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


Anterior » 2.541.500 

CORREOS. 

1. u  Derechos  de  apartado 15.000 

2. °  Comisos  de  correos LOO 

3. °  Correspondencia  extranjera L.000 

4. °  Porte  de  periódicos 4.000 

20.100 


l.° 


2.° 


2.56 1.000 


Baja. — Premio  de  expendicion 137.905 

Total  de  la  sección  tercera 2.423.695 

SECCION  CUARTA.— LOTERÍAS. 


Por  conceptos. 

Producto  de  la  venta  de  420.000  bille- 
tes en  28  sorteos  ordinarios  de  15.000 
suertes,  á pesos  40  billete  cada  uno....  16.800.000 

Idem  de  28.000  billetes  en  los  dos  sor- 
teos extraordinarios,  de  14.000  suertes 
cada  uno,  á pesos  100 2.800.000 


19.600.000 

A deducir: 

El  75  por  100  que  se  destina 

al  pago  de  premios 14.700.000 

El  7*  por  100  de  comisión  á 
los  expendedores,  deduci- 
dos los  billetes  suscritos. . 226.275 

14.926.275 


Producto  líquido 4.673.375 


Reducidos  á oro  al  100  por  100 2.336.862*50 

Derechos  de  apartado 10.500 

Premios  caducados 120.000 

Derechos  del  10  por  100  sobre  ritas 1.000 


1. ° 

2. ° 

3> 

4. ° 

5. ° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


131.500 

Reducidos  cá  oro  al  100  por  100 65.750 

2.402.612*50 

Total  de  la  sección  cuarta 2.402.612*50 

SECCION  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO. 


PRODUCTOS  F.N  RENTA. 

Alquileres  de  ñucas 3.500 

Bienes  vacantes 1.500 

Réditos  de  censos  corrientes 50.000 

Arriendo  de  la  cantera  La  Osa 250 

V aradero  del  arsenal 500 

55.750 

PRODUCTOS  EN  VENTA. 

Venta  de  terrenos 75.000 

Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 3.000 

Idem  de  bienes  vacantes 2.000 

Idem  de  productos  forestales - 5.000 

85.000 

BIENES  DE  REGULARES. 


Unico.  Se  calcula  por  este  concepto 

Total  de  la  sección  quinta. 


20.000 

160.750 
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INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Capitulas. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

SECCION  SEXTA.— INGRESOS  EVENTUALES. 

Unico. 

1. ° 

2. ® 
3." 

Alcances  de  cuentas 

Restituciones 

Donativos 

20.000 

1.000 

2.000 

4. ” 

5. ® 

6. " 

Utilidades  de  giro 

Reintegros  al  Estado 

Productos  del  ramo  de  presidios 

31.000 
130.000 

20.000 

204.000 

Total  de  la  sección  sexta 

204.000" 

Igualmente  fué  aprobada  la  siguiente: 

RELACION 

de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  que  en  su  caso  1/  debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1888-89. 

Capitulas.  Artículos.  SERVICIOS  motivos. 


5.° 

13 


8.° 

9." 

10 


3.° 

14 

1(3 


16 

17 


19 


11 

13 


Unico. 

2.° 

3. ® 

4. “ 


1. ° 

2. ° 

3.° 
o 0 


6.° 

Unico. 

» 

1. " 

2. " 

3.° 


1. ° 
1.* 

2. ° 


» 

» 

» 

1." 

3.° 

1. # 

2. " 

3.° 


l.°  y 2.a 

Í 

\ 2.° 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 

Gastos  que  produzca  la  acuñación  de  la  moneda ] 

Intereses  y amortización  de  la  deuda  pública  en  circu-  / Por  el  aumento  que  puedan  te- 

lacion \ nerestas  obligaciones  durante  el 

Idem  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro í ejercicio. 

Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos ] 

SECCION  TERCERA.— GUERRA 

Cuerpos  permanentes ( Aumento  de  faena,  supresión  do  rebajado»,  muer 

T.  , . | número  do  hoipiulidade»,  reliefquo  concedan,  cratfls 

Reclutamiento  del  ejército ( pensionadas  y gastos  de  reemplazo. 

Cuerpo  de  inválidos  | Concusiones  de  pases  de  mayor  número  que  el  oilcn- 

Material  de  hospitales } !‘Jjl  ‘ *«»>•»'»  •»  •'  p«- 

IdCUl  de  trasportes Aumento  en  gustos  qm  solo  puaden  fijarse  t cilenle. 

Alquileres  de  edilicios { d,^nd‘oV.«.ur,“i‘r  p°r  miJ°tútri  ,n’ 11 

Gastos  diversos  6 imprevistos . Por  la  natnraleaa  del  semeio. 

Cruces  peusiouadas j 

SECCION  CUARTA.— HACIENDA 

Alquileres  de  edificios \ 

Reparación  de  idem ) 

Traslación  de  caudales / Por  el  aumento  que  puedan  tc- 

Impresiones  de  carácter  general > ner  estas  obligaciones  durante 

Efectos  timbrados t el  ejercicio. 

Gastos  de  sorteos j 

Devolución  de  ingresos ) 

SECCION  QUINTA— MARINA 

Material  de  marina. — Raciones \ Por  el  alimento  que  puedan  te* 

Idem  id. — Medicinas > ner  estas  obligaciones  durante 

Idem  id. — Carbón ) el  ejercicio. 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

Alquileres  de  edificios 

Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos. 

Gastos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober-  . „ , , . „ 

nación  y Hacienda. . . ( Por  cl  aume“t0  <*uc  P^a 

Gablegramas > ner  estas  obligaciones  durante 

Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América,  por  » cl  eíercici°- 

los  ramos  de  Gobernación  y Hacienda 

Gastos  de  vigilancia  en  la  Legación  de  Washington.. . 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 

Estudios,  reparación  y conservación  de  carreteras 1 Por  el  mayor  impulso  que  pue- 

de  puertos I da  darse  para  cl  desarrollo  de 

de  faros. ] las  obras  públicas. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  So 
procede  íl  la  discusión  del  articulado  de  la  ley.» 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  arta.  I.°  y 2.°,  en 
esta  forma: 

«Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89,  se  fijan  en 
pesos  2,5.595.04 1'*2  7 centavos  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el 
estado  letra  A»  de  cuya  suma,  deducidos  18.739  pe- 
sos 9 centavos  que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  el 
total  líquido  de  gastos  d satisfacer  á la  cantidad  de 
25.576.902  pesos  18  centavos. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
á que  se  refiere  el  artículo  anterior  se  calculan  en 
25.6 1 1.2 1 7 pesos  50  centavos,  según  el  detalle  de  sec- 
ciones, capítulos  y artículos  del  estado  letra  U .» 

Se  leyó  el  3.°,  que  decia  así: 

«Art.  3.°  El  tipo  del  gravamen  de  la  contribución 
directa  sobre  las  utilidades  líquidas  de  la  propiedad 
urbana  se  fija  en  16  por  100. 

Las  utilidades  que  rindan  la  industria,  el  comer- 
cio, las  profesiones  y demás  medios  de  producción, 
tributarán  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes.  El  Go- 
bierno procederá  durante  el  ejercicio  de  este  presu- 
puesto á la  ultimación  y revisión  de  los  ainillaramien- 
tos,  á fin  de  que  pueda  rebajarse  el  tipo  de  la  contri- 
bución directa  sobre  la  propiedad  urbana,  siempre 
que  la  recaudación  del  último  semestre  no  sea  infe- 
rior d la  mitad  de  la  cantidad  presupuesta  por  este 
concepto. 

Las  empresas  de  ferro-carriles  tributarán  el  5 por 
100  de  sus  utilidades  líquidas,  conforme  d las  tari- 
fas vigentes,  aun  cuando  aquellas  estén  constituidas 
como  Sociedades  anónimas. 

Las  fincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  pa- 
garán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Se  conceden  d los  Ayuntamientos  todos  los  rendi- 
mientos que  pueda  producir  el  impuesto  sobre  las  in- 
dustrias comprendidas  en  los  miins.  2G,  29  al  44,  79, 
80,  83,  87  al  100  y 105  inclusive  de  la  tarifa  2.a,  y 
todos  los  comprendidos  en  la  5.a  ó de  patentes,  vigen- 
tes por  el  reglamento  de  15  de  Abril  de  1883,  con  las 
modificaciones  introducidas  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  Real  órden  de  15  de  Marzo  de  1884,  las 
cuales  se  liarán  efectivas  por  las  cuotas  que  para  cada 
localidad  acuerden  los  Ayuntamientos,  con  aproba- 
ción del  gobernador  general. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  dos  enmiendas  del  Sr.  Giberga;  la  pri- 
mera dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
rogar  al  Congreso  se  sirva  aprobar  las  siguientes  adi 
dones  al  párrafo  2.°  del  art.  3.°  del  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  generales  del  Estado  para  la  isla  de  Cuba 
en  el  próximo  ejercicio,  presentado  por  la  correspon- 
diente Comisión,  y ai  párrafo  2.°  del  art.  4.°  del  pro- 
pio proyecto: 

Adición  al  párrafo  2.°  del  art.  3.° 

«Se  declaran  exentas  de  Lodo  impuesto  durante 
el  término  de  cinco  anos,  contados  desdo  l.°  de  Julio 
próximo,  todas  las  destilerías  ó fábricas  de  aguar- 
dientes y alcoholes  procedentes  de  la  cana,  estableci- 
das ó que  se  establezcan  en  la  isla  de  Cuba.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  l888.=Eliseo 
C¡bepga.=Rafaol  María  de  Lahra.=Rafael  Monloro. 


Bernardo  Portuomlo.=Manuel  Pedrcgal.=.lulio  Viz- 
cat*rondo.=Gumersiudo  de  Azcárate.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión  tiene  la  palabra  para  manifestar  si  acepta  ó 
no  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEITO:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  aceptarla. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Giberga  tendrá  la  palabra  para  apoyar  esta  en- 
mienda; pero  ahora  se  suspende  esta  discusión  y la 
sesión,  para  que  pase  el  Congreso  á reunirse  en  Sec- 
ciones.» 

Eran  las  cuatro. 


A las  cuatro  y diez  minutos,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y el 
debate  sobre  el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr.  Giberga  tiene  la  palabra  para  apoyar  sil 
enmienda. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señores  Diputados,  desde  que 
tomé  asiento  en  esta  Cámara,  be  procurado,  siempre 
que  me  ha  sido  posible,  captarme  su  benevolencia,  á 
falta  de  otros  medios,  por  la  brevedad  de  mis  dis- 
cursos. Y boy  que  la  brevedad  se  impone,  porque  se 
impone  la  inmediata  conclusión  de  estos  debates,  be 
de  esforzarme  aun  más  en  mi  constante  propósito. 

Dirígense  la  enmienda  que  acaba  de  leerse  y oirá 
relacionada  con  ella  que  be  propuesto  al  art.  4.°  del 
proyecto  de  ley,  y de  la  cual  me  ocuparé  también 
ahora,  á obtener  ciertas  franquicias  para  la  produc- 
ción alcoholera  de  Cuba:  la  exención  de  la  contribu- 
ción industrial  por  una  parte,  y por  otra  la  de  dere- 
chos arancelarios  sobre  las  máquinas  y aparatos  des- 
tinados á la  destilación.  Todo  con  la  mira  de  fomentar 
aquella  industria,  llamada  á beneficiar  considerable- 
mente á la  isla  de  Cuba  y al  mercado  peninsular:  á 
éste,  por  laexceíénte  calidad  del  alcohol  de  cana,  muy 
superior  á los  alemanes,  que  lo  invaden,  ya  que  ni  en 
estado  bruto  conLiene  sustancia  nociva  alguna;  y á 
Cuba,  porque  fácilmente podria producir,  con  aumento 
de  su  riqueza,  grandes  cantidades  de  aquel  alcohol. 

Desde  hace  diez  años  exporta  la  gran  Antilla  por 
término  medio  119.867  toneladas  de  mieles  al  año, 
que  representan  346.770  hectolitros  de  alcohol,  ios 
cuales,  unidos  a 163.000  hectolitros  en  que  se  estima 
el  aguardiente  exportado  en  un  año,  representan  más 
de  500.000  hectolitros  de  alcohol,  más  de  la  mitad 
de  la  importación  alemana  en  la  Península  en  1887. 

Esta  producción  pudiera  ser  mucho  mayor,  y lo 
sería  probablemente,  si  por  acertadas  medidas  legis- 
lativas fuese  estimulada;  si  se  suprimiese,  por  ejem- 
plo, el  gravamen  que  en  forma  de  derecho  transitorio 
pesa  en  la  Península  sobre  los  alcoholes  cubanos,  y si 
se  concediesen  las  exenciones  que  demanda  la  en- 
mienda que  estoy  sosteniendo. 

No  voy  á tratar  de  la  supresión  de  los  derechos 
transitorios,  porque  sería  inoportuno  hacerlo  con  mo- 
tivo de  la  discusión  de  este  presupuesto,  ya  que  son 
un  ingreso  del  de  la  Península;  pero  es  de  esperar  que 
esta  reforma  en  breve  se  ha  de  lograr,  teniendo  en 
cuenta  las  declaraciones  favorables  que  hizo  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  un  reciente  debate,  que 
ya  propuso  su  supresión  en  un  proyecto  de  ley,  y que 
solo  por  razones  de  órden  y de  oportunidad  no  la  man- 
luvo  la  Comisión  correspondiente,  según  declaraciu- 
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nes  que  uno  de  sus  miembros,  el  Sr.  Alonso  Castrillo, 
si  no  recuerdo  mal,  hubo  de  hacer  en  contestación  á 
un  diguo  compañero  nuestro  y amigo  mió  carísimo, 
el  Sr.  Perojo. 

Y como  de  lo  que  se  trata  principalmente  en  mi 
enmienda  es  de  crear  condiciones  para  que  pueda  to- 
mar proporciones  considerables  una  industria  que  boy 
las  tiene  pequeñísimas  y puede  llegar  á una  produc- 
ción de  millones  de  hectolitros;  como  apenas  existen 
en  Cuba  grandes  destilerías,  y conviene  fomentar  su 
creación;  como  no  han  de  ocasionar  tampoco  las  exen- 
ciones que  solicito  perjuicios  notables  al  Fisco,  por  los 
mismos  motivos  que  he  expuesto,  y los  que  transito- 
riamente sufriese  podrian  tener  mañana  espléndidas 
compensaciones;  y como  es  de  recordarse  además  que 
actualmente  existe  la  rebaja  de  derechos  arancelarios 
hasta  el  1 por  100  en  cuanto  á los  aparatos  de  desti- 
lación que  se  introduzcan  para  ingenios  en  la  isla  de 
Cuba,  y es  la  que  yo  pido  en  la  enmienda,  no  puedo 
dejar  de  deplorar  que  la  Comisión  no  la  admita,  y me 
cumplía,  siquiera  en  pocas  palabras,  recomendarla  á 
la  consideración  del  Congreso. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  no  hu- 
biera tenido  inconveniente  en  admitir  la  enmienda 
del  Sr.  Giberga,  si  no  se  hubiera  consignado  en  el 
presupuesto  precisamente  la  no  exención  del  pago  de 
derechos  que  venían  satisfaciendo  todas  las  máquinas 
y artefactos  necesarios  para  la  industria  sacarina,  ó 
sea  de  los  ingenios.  La  del  aguardiente,  sabeS.  S.  per- 
fectamente que  es  una  secuela  de  la  industria  saca- 
rina, y esos  aguardientes  podrian  merecer  protección 
hoy,  si  no  hubiese  un  dato  que  habla  en  contra  de  la 
enmienda  del  Sr.  Giberga. 

Su  señoría  sabe  que  para  que  nosotros  eximiése- 
mos hoy  del  pago  de  la  contribución  durante  cinco 
años,  desde  l.°  de  Julio,  á las  destilerías  ó fábricas  de 
aguardientes  y alcoholes,  sería  preciso  que  se  nos  di- 
jese que  esta  industria  iba  en  decadencia,  que  esta  in- 
dustria estaba  perjudicaba;  pero  con  solo  exponer  un 
dato,  el  de  que  hace  seis  años  la  pipa  de  aguardiente 
de  caña  valia  18  duros,  y hoy  vale  32,  comprenderá 
el  Sr.  Giberga  que  la  Comisión  no  encuentra  justo 
que  se  exima  del  impuesto  á una  industria  cuyo  pro- 
ducto casi  ha  duplicado  de  valor,  y ha  duplicado  pre- 
cisamente por  las  ventajas  que  se  han  concedido  á esa 
industria,  pues  S.  S.  sabe  muy  bien  que  en  el  año  de 
1887  se  han  quitado  ios  derechos  de  exportación  que 
pagaban  los  aguardientes  en  Cuba,  como  se  han  qui- 
tado los  del  azúcar,  y sabe  S.  S.  que  se  han  abo- 
lido en  el  mercado  español  los  derechos  arancelarios 
para  esc  artículo  procedente  de  Cuba.  De  manera  que 
viene  á pagar  solo  los  derechos  de  consumo  y el  im 
puesto  transitorio  que  todos  ios  productos  pagan  en 
la  Península. 

Por  estas  razones  la  Comisión  siente  en  extremo 
no  poder  aceptar  la  enmienda  de  S.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  La  observación  expuesta  por  el 
Sr.  Vázquez  Queipo  respecto  del  estado  actual  de  la 
industria  alcoholera  en  Cuba  no  se  opone  realmente  á 
las  consideraciones  que  me  han  movido  á presentar 
la  enmienda,  encaminada  á dar  á aquella  industria 
grande»  proporciones,  gran  importancia,  toda  la  im- 
portancia que  puede  llegar  á tener,  y que  puede  ha- 


cerla muy  provechosa  para  concurrir  á remediar  en 
parte  la  crisis  que  atraviesa  aquella  colonia.  Séamc 
lícito  insistir  en  este  punto,  y una  vez  hecho,  nada 
más  tengo  que  agregar.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  se- 
gunda enmienda  del  Sr.  Giberga  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tiene  el  honor  do 
rogar  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  adición  de  los 
siguientes  artículos  (que  se  insertarán  á continuación 
del  3.°)  ai  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
del  Estado  para  la  isla  de  Cuba  en  el  año  económico 
de  1888-89. 

«Articulo...  Durante  el  ejercicio  de  este  presu- 
puesto, y cuatro  años  más,  quedarán  exentos  del  im- 
puesto, de  trasmisión  de  bienes  y derechos  reales  en 
la  isla  de  Cuba  los  siguientes  actos: 

1. °  Los  actos  relativos  á contratación  sobre  toda 
especie  de  ganado,  cualquiera  que  sea  su  cuantía. 

2. °  Los  préstamos  para  refacción  á fincas  rústi- 
cas ó con  hipoteca  de  las  mismas,  en  cuanto  no  ex- 
cedan, respecto  de  cada  finca,  de  15.000  pesos  por 
año,  contados  desde  el  l.°  de  Mayo,  sean  unas  mis- 
mas ó sean  distintas  personas  ios  prestamistas  y los 
prestatarios. 

3. °  Los  contratos  de  arrendamiento  ó colonato  de 
tierras  cuya  extensión  no  sea  mayor  de  tres  Caballe- 
rías en  medida  cubana. 

4. °  Los  do  dación  de  bienes  inmuebles  ó derechos 
reales  en  pago  de  deudas  contraídas  antes  de  la  pu- 
blicación de  esta  ley  en  la  Gacela  de  la  Habana , siem* 
pre  que  de  ellas  haya  cualquiera  constancia  direcla 
ó indirecta  en  documento  público  ú oficial. 

Los  actos  relativos  á bienes  inmuebles  ó derechos 
reales  cuyo  valor  sea  superior  á 100.000  pesos,  y 
que  no  estén  comprendidos  eu  el  precedente  inciso, 
solo  devengarán  en  cuanto  al  exceso  sobre  esta  suma 
la  mitad  de  los  derechos  que  á la  cuantía  del  mismo 
correspondan. 

Los  actos  comprendidos  en  los  párrafos  anteriores, 
y cualesquiera  otros  relativos  á bienes  inmuebles  ó 
derechos  reales  que  se  hubieren  verificado  hasta  un 
año  antes  de  la  publicación  de  esta  ley  en  la  Gaceta 
de  la  Habana  quedarán  exentos,  además,  de  cualquier 
otro  impuesto  que  en  la  época  de  su  celebración  hu- 
biera debido  satisfacerse  por  razón  de  los  mismos,  y 
en  todo  caso  de  las  multas,  intereses  ú otros  recar- 
gos que  por  falta  de  pago  procediesen. 

Artículo...  El  Gobierno  procederá  á reformar  in- 
mediatamente la  legislación  vigente  para  exacción  de 
la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  con  arreglo  á las  bases  siguientes: 

1. a  Reducción  de  los  precios  del  papel  sellado  que 
debe  invertirse  en  las  actuaciones  judiciales,  según 
su  cuantía,  sin  que  el  de  mayor  valor  pueda  exceder 
de  un  peso  50  centavos  por  pliego. 

2. “  Reducción  de  los  precios  del  papel  sellado  y 
sellos  que  deben  invertirse  en  los  documentos  públi- 
cos y privados,  según  su  cuantía,  sin  que  el  de  ma- 
yor valor  pueda  exceder  de  18l75  pesos  por  pliego. 

3. a  Declaración  de  que  cuando  en  cualquier  do- 
cumento ó copia  de  él,  ó en  certificación  ó testimonio 
judicial  ó extrajudicialménle  expedido,  que  se  refiera 

i á actuaciones  ó documentos  de  cualquiera  clase,  re- 
sulte empleada  una  cantidad  de  pliegos  de  papel,  cuyo 
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importe,  con  arreglo  á las  reglas  generales,  sea  su- 
perior á 5Q  pesos,  se  extiendan  en  papel  del  sello  13.° 
los  pliegos  que  excedan  á ios  que  importen  dicha  suma. 

4. a  Exención  completa  del  impuesto  de  todos  los 
documentos  que  se  otorguen,  relativos  á contratación 
sobre  cualquiera  especie  de  ganado,  sin  más  excep- 
ción que  las  matrices  y copias  de  escrituras  públicas, 

¿ cuyas  copias  será  aplicable  lo  dispuesto  en  la  base 
siguiente. 

5. ft  Uso  del  mismo  papel  del  sello  13.  , cualquiera 
que  sea  Ja  cuantía  de  los  bienes,  derechos  ú obliga- 
ciones de  que  se  trate  en  ios  siguientes  actos: 

a.  En  todas  las  actuaciones  que  se  instruyan  sobre 
división  de  haciendas  comuneras. 

¿ En  las  copias  de  cualesquiera  documentos  que 
se  produzcan  en  las  expresadas  actuaciones,  á cuyo 
efecto  los  jueces  que  de  ellas  conozcan  ordenarán  la 
expedición  de  aquellas  en  dicho  papel,  y los  funcio- 
narios que  las  expidan  liarán  constar  al  pié  de  las 
mismas  la  actuación  para  que  se  expidieren,  y solo 
para  ella  serán  válidas,  á no  hallarse  comprendidas  en 
el  párrafo  siguiente. 

c.  En  las  copias  de  escrituras  relativas  á actos 
de  los  que  según  el  anterior  artículo  están  exentos  del 
impuesto  de  trasmisión  de  bienes  y derechos  reales. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1888.=Eliseo 
Giberga.=Rafael  María  de  Lahra.=Rafael  Monarhs.— 
Julio  Vizcarrondo.  = Bernardo  Portuondo.  = Manuel 
Pedrcgal.=Gumersindo  de  Azcárate.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admito  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco  Agustin):  La  Co- 
misión tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Giberga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  GIBERGA:  Voy  á ser  también  muy  breve. 

Entre  las  varias  causas  de  distintos  géneros  que 
influyen  en  el  estado  deplorable  de  la  producción  en 
Cuba,  encuéntranse  algunas  de  índole  rentística,  y 
que  en  mi  concepto  no  es  difícil  hacer  desaparecer, 
beflérome  á la  necesidad  de  constituir  en  las  condi- 
ciones que  reclama  todo  buen  sistema  económico,  la 
propiedad  rústica  de  Cuba;  y sabido  es  cuánto  con- 
vienen para  una  productiva  explotación  la  perfecta  de- 
terminación de  la  propiedad  y la  facilidad  para  que 
pueda  trasmitirse  y utilizarse  para  el  crédito,  cosas 
todas  que  apenas  existen  en  Cuba. 

En  parte  muy  considerable  la  propiedad  está  en 
Cuba  en  un  estado  de  confusa  indeterminación,  ya  por 
estar  muchas  lincas  en  antiguas  y duraderas  proin- 
divisiones que  no  llevan  trazas  de  resolverse,  ya  á con- 
secuencia de  verdaderas  amortizaciones  que  dependen 
ó de  la  paralización  de  juicios  universales  en  que  se 
encuentran  comprendidas  fincas  cuantiosas  (hecho 
que  en  un  modesto  trabajo  jurídico  he  calificado  de 
amortización  forense),  ó de  que  sobre  otras  propieda- 
des pesan  tantos  gravámenes,  que  apenas  tienen  los 
propietarios  interés  en  la  explotación,  aparte  de  no 
tener  recursos,  y al  mismo  tiempo  los  acreedores  se 
resisten  á hacerse  cargo  de  las  fincas,  entre  otras 
causas,  por  los  gravámenes  que  ios  actos  de  contrata- 
ción que  serian  precisos  ocasionariau. 

A remover  estas  causas  se  dirige  la  presente  en- 
mienda, tanto  en  loque  se  refiere  ai  impuesto  de  dere- 
chos reales  como  al  uso  del  papel  sellado.  Y noesménos 
interesante  este  que  aquel  punto  para  las  determina- 


ciones de  la  propiedad,  cuando  dependen  ó de  contro- 
versias judiciales  ó de  tramitaciones  que  por  el  cre- 
cido costo  del  papel  están  paralizadas. 

Trátase  además  de  contribuir  en  esta  enmienda  á 
fomentar  contrataciones  tan  importantes  para  el  des- 
arrollo de  la  agricultura  como  las  contrataciones 
de  ganado,  y á facilitar  determinadas  clases  de  cul- 
tivo en  condiciones  de  perfecta  seguridad  y garantía 
de  los  derechos;  condiciones  que  boy  no  existen  por- 
que se  elude  la  contratación  pública  por  temor  á los 
gastos  que  ocasiona,  y se  suple  con  documentos  pri- 
vados que  no  revisten  ni  pueden  revestir  las  garan- 
rantías  apetecibles. 

Demasiado  saben  los  Sres.  Diputados,  para  que  yo 
necesite  recordárselo,  la  gravedad  que  entraña  la  in- 
seguridad de  la  propiedad  en  las  colonias,  y que  no 
hace  mucho  se  ha  puesto  bien  de  relieve  en  una  in- 
formación verificada  en  Argelia.  A la  vez  se  ha  de- 
mostrado tanto  y con  tanta  evidencia  la  necesidad  de 
dar  en  aquellos  países  las  mayores  facilidades  á la 
contratación  de  inmuebles,  que  no  he  de  insistir  en 
este  punto. 

Necesítanse  al  efecto,  y siento  que  para  estudiar- 
las no  sea  este  momento  oportuno,  grandes  reformas 
en  el  órden  civil,  en  el  órden  hipotecario  y en  el  ór- 
den  procesal.  Tal  vez  me  permita  más  adelante  mo- 
lestar la  atención  de  la  Cámara  tratando  de  esas  re- 
formas: cúmpleme,  entre  tanto,  y como  relacionadas 
con  el  presupuesto,  someter  á su  consideración  las 
de  índole  puramente  fiscal. 

Se  me  contestará  quizás  que  esta  enmienda  pro- 
ducirla una  importante  minoración  de  ingresos  en  ei 
presupuesto;  y precisamente  este  es  el  motivo  que 
me  ha  impedido  dar  á mi  pensamiento  el  extenso  des- 
arrollo que  hubiera  querido.  Mucho  hubiera  sido;  pero 
me  he  limitado  á presentarlo  en  los  términos  que  ha- 
béis oido,  por  la  consideración  de  que  los  actos  á que 
se  refiere  la  enmienda  son  de  aquellos  que  ó no  son 
muy  frecuentes,  ó en  ellos  se  elude  fácilmente  el  pago 
del  impuesto  por  la  forma  privada  que  se  les  da;  de 
manera  que  no  creo  que  la  reducción  de  ingresos  por 
este  motivo  fuese  considerable,  y aun  pudiera  ser  que 
á las  medidas  que  propongo  correspondiese  un  rendi- 
miento mayor.  Pero  ya  que  ni  aun  esta  reflexión  deci- 
dió á la  Comisión  á aceptar  la  enmienda,  me  atrevería 
á suplicarle  que  la  acepte,  si  no  en  toda  su  latitud  en 
cuanto  ai  tiempo  de  aplicación,  por  lo  ménos  para  el 
presente  ejercicio  por  vía  de  ensayo  y para  juzgar  con 
tai  experiencia  del  resultado  que  produjera. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustin):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco  Agustin):  Si  la 
Comisión  atendiera  á las  elocuentes  indicaciones  que 
acaba  de  hacer  el  Sr.  Giberga,  no  solo  tendría  que 
admitir  la  enmienda,  sino  que  se  veria  en  el  caso  de 
suprimir  todos  los  impuestos,  porque  mirados  bajo 
el  solo  punto  de  vista  de  que  constituyen  un  gravá- 
men  para  el  contribuyente,  es  indudable  que  resultan 
perjudiciales.  Pero  el  caso  es  que  en  los  presupues- 
tos hay  gastos  que  tienen  necesariamente  que  satis- 
facerse con  ingresos;  y sentado  esto,  lo  que  es  preciso 
examinar  es,  si  los  impuestos  están  en  relación  con 
la  riqueza  sobre  que  se  imponen  y gravan. 

En  lo  referente  al  impuesto  de  derechos  reales, 
la  Comisión  tiene  que  recordar  al  Sr.  Giberga  que 
hay  la  proporcionalidad  que  requiere  todo  impuesto 
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para  que  sea  soportable;  así  es  que  varía  según  la 
cuantía  del  acto  ó contrato  que  da  lugar  á la  exac- 
ción de  ese  gravámen,  pues  no  pesa,  por  ejemplo, 
sobre  una  tierra  de  una  caballería  en  las  mismas 
proporciones  que  gravita  sobre  una  finca  de  mayor 
cxteusion. 

En  cuanto  á la  segunda  parte  de  la  enmienda,  la 
Comisión  tiene  que  decir  al  Sr.  Giberga  que  la  ley 
del  timbre  de  1880,  vigente  hoy  en  Cuba,  modificó 
en  sentido  favorable  al  contribuyente  la  que  venía 
rigiendo  desde  el  82,  y esto  se  probó  cumplidamente 
por  el  Sr.  Gamazo  al  discutirse  los  presupuestos 
del  8G. 

La  Comisión,  después  de  todo,  encuentra  acepta- 
bles algunas  de  las  indicaciones  de  S.  S.,  por  ejem- 
plo, las  referentes  á la  rebaja  del  papel  sellado,  cuyo 
coste  sería  de  desear  que  se  disminuyera,  no  solo  en 
Cuba,  sino  en  la  Península.  Por  eso  la  Comisión,  por 
mi  modesto  conducto,  se  permite  recomendar  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  cuando  le  sea  posible 
y modifique  la  ley,  tenga  en  cuenta  las  indicaciones 
del  Sr.  Giberga,  y á las  cuales  yo  me  uniría  por  lo 
que  se  refiere  á la  Península,  y sobre  todo  en  lo  que 
atañe  al  papel  de  actuaciones  judiciales.  La  Comisión, 
después  de  lo  expuesto,  se  ve  en  el  caso  de  rogar  al 
Congreso  se  sirva  desechar  la  enmienda  del  Sr.  Gi- 
berga. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Aunque  me  parece  demasiado 
extensa  para  tener  alguna  fuerza,  la  observación  que 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Silvela  ha  hecho  sobro  la  to- 
talidad de  los  impuestos  en  el  presupuesto  compren- 
didos, no  he  de  insistir  más  en  mi  enmienda,  porque 
á nada  conduciría,  y me  limitáró  á dar  á S.  S.  las 
gracias  por  la  recomendación,  que  espero  será  eficaz, 
que  se  ha  servido  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  sentido  favorable  á algunos  de  los  puntos  compren- 
didos en  dicha  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y filé  aprobado. 

Se  leyó  el  4.°,  que  decia  así: 

«Art.  4.°  Durante  el  ejercicio  (le  este  presupuesto 
se  cobrarán  en  oro  los  derechos  de  aduanas,  exi- 
giéndose los  de  importación  con  arreglo  al  arancel 
vigente,  con  la  rebaja  establecida  por  el  art.  4.°  de 
la  ley  de  5 de  Agosto  de  1886. 

Quedan  derogadas  la  nota  final,  partida  614  del 
arancel  de  la  isla  de  Cuba  y las  disposiciones  poste- 
riores por  las  que  se  conceden  beneficios  en  los  de- 
rechos sobre  artículos  exclusivamente  aplicables  á la 
explotación  industrial  de  los  ingenios. 

El  art.  54  de  las  ordenanzas  de  aduanas  de  la 
isla  de  Cuba,  se  adicionará  con  las  disposiciones  si- 
guientes: 

«No  se  permitirá  consignar  á la  órden  ningún 
bulto  de  tejidos.  Cuando  no  se  presente  consignata- 
rio, se  considerará  como  tal  el  capitán  del  buque,  si 
los  conocimientos  vienen  á la  órden.» 

Al  cap.  2.°  de  las  ordenanzas  de  aduanas  vigen- 
tes en  la  isla  de  Cuba,  se  adicionará  lo  siguiente: 

«Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  este  capítulo, 


para  que  las  mercancías  que  se  presenten  averiadas 
á despacharse  en  las  aduanas  tengan  opcion  á la  re, 
baja  (le  derechos  proporcional  al  deterioro  sufrido  y 
éste  alcance  más  del  10  por  100  del  valor  del  género 
en  estado  sano,  será  necesario  se  halle  comprobado 
este  extremo  en  el  expediente  judicial  de  avería,  tra- 
mitado con  arreglo  al  Código  de  comercio,  del  cual 
se  unirá  copia  al  practicar  el  aforo  y liquidación. 

Igual  requisito  será  necesario  cuando  se  trate  de 
faltas  por  derrame  en  los  líquidos.» 

Los  derechos  que,  con  arreglo  á las  partidas  535 
y 536  del  arancel  vigente  en  las  provincias  de  Cuba 
y disposiciones  posteriores,  pagan  los  artículos  com- 
prendidos en  aquellas,  se  cobrarán  con  el  50  por  100 
de  recargo,  con  carácter  transitorio.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  cinco  enmiendas.  La  del  Sr.  Giberga 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente 

Adición  al  párrafo  segundo  del  art.  4.°: 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  el  párrafo  anterior, 
devengarán  únicamente  el  derecho  del  i por  100  de 
su  valor,  a su  introducción  en  la  Isla,  los  alambiques 
y aparatos  de  destilación  destinados  á la  elaboración 
de  aguardiente  y alcoholes  procedentes  de  la  cana  en 
ingenios  ó destilerías. 

El  Gobierno  adoptará  las  medidas  oportunas  para 
que  con  motivo  de  esta  franquicia  no  sufran  detri- 
mento alguno  los  intereses  del  Tesoro.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1888.=Eliseo 
Giberga.=Rafael  María  de  Labra.=Rafaol  Montoro.== 
Rernardo  Portuondo.==Manuel  Pedregal.=.Tulio  Vi* 
carrondo.=Gumersindo  de  Azcárate.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admito 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  sienta 
no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Giberga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  GIBERGA:  Gomo  quiera  que  al  sostener  la 
primera  de  mis  enmiendas  expuse  cuanto  conside- 
raba oportuno  respecto  de  ésta,  no  tengo  nada  más 
que  decir. » 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  cu  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Nicolau,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  modificación  siguiente  al  art.  4.° 
del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  ano  económico  de  1888-89: 

«Art.  4.°  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se  cobrarán  en  oro  los  derechos  de  aduanas,  exigién- 
dose los  de  importación  con  arreglo  al  arancel  vi- 
gente, con  las  modificaciones  introducidas  por  leyes 
posteriores  dictadas  basla  esta  fecha.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1888. —Fe- 
derico Ñicolau.=El  Marqués  de  Mochales.=.Iuan  Ga- 
nellas.=Juan  Rosell.=Eduardo  Garrido  Estrada.  = 
Juan  Navarro  Revertcr.= Vicente  Aparicio.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  acepta 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  tiene  la 
satisfacción  de  admitir  la  enmienda.»  . 
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Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo/ 

K1  $\\  PRESIDENTE:  Se  discutirá  con  el  articulo. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  La  del 
Si\  Labra,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  ai  art.  4.°  del 
proyecto  de  ley  de  presupuestos: 

«La  sal  de  Puerto-Rico,  cuando  se  importare  di- 
rectamente, no  satinara  derecho  alguno  de  impor- 
tación.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Mayo  de  1888.=Ra- 
lael  María  de  Labra.  = Elíseo  Giberga.  = Bernardo 
Portuoudo.»  Rafael  MonLoro.=CrescciJtc  García  San 
Miguel.=Julio  Vizcarrondo.  — Ricardo  Becerro  de 
Hengoa.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Siv  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  siente 
no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Labra  ó cualquiera 
ile  ios  señores  firmantes  de  la  enmienda  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  GLBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Mi  compañero  el  Sr.  Vizca- 
rrondo, iniciador  de  esta  enmienda,  se  encuentra  au- 
sente, pero  me  habia  rogado  que  hiciera  ciertas  ob- 
servaciones que  me  recomendó  en  defensa  de  ella,  y 
tengo  la  mayor  satisfacción  en  complacerle. 

Trátase  de  proteger  la  industria  de  la  sal,  que 
tiene  excepcional  importancia  para  algunos  distritos 
de  Puerto-Rico;  especialmente  el  de  Cabo-Rojo,  donde 
por  el  abandono  de  las  haciendas  de  caña  hay  una 
considerable  emigración  hácia  Santo  Domingo  y Pa- 
namá. 

A consecuencia  de  la  situación  precaria  en  que 
se  encuentra  la  producción  de  la  sal  en  aquel  país, 


cuando  pudiera  ser  para  él  fuente  de  prosperidades, 
hácesc  asunto  de  interés  general  el  fomento  de  aque- 
lla industria;  y teniendo  en  cuenta  que  la  impor- 
tación de  la  saL  en  Cuba  se  compone  en  parte  de 
producto  extranjero,  aceptándose  esta  enmienda  fá- 
cilmente podía  ser  sustituido  por  el  producto  puorto- 
riqueño,  y el  quebranto  que  habría  de  sufrir  el  Tesoro 
de  la  isla  de  Cuba  sería  de  escasísima  importancia, 
puesto  que  apenas  llegaría  á 5.000  pesos. 

Y no  digo  más,  porque  lo  estimo  innecesario  para 
recomendar  la  enmienda  que  sostengo. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  La  Comisión,  al 
negarse  á admitir  esta  enmienda,  se  funda  en  los  es- 
tudios que  se  vienen  haciendo  de  nuevos  aranceles 
para  Cuba,  y además  tiene  presente  que  se  disminui- 
ría uno  de  los  ingresos  con  que  hoy  cuenta  aquel  Te- 
soro, y por  otra  parte  daria  lugar  á fraudes  que  quiere 
evitar^» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
eo del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  en- 
mienda del  Sr.  Pando,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  art.  4.° 
del  proyecto  de  ley  que  se  refiere  al  dictamen  sobre 
los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89: 

«Desde  el  1*  de  Julio  próximo  venidero,  los  dere- 
chos de  importación  en  la  isla  de  Cuba  del  tabaco  de 
producción  nacional  serán  los  mismos  que  paga  hoy 
el  tabaco  producido  en  Cuba  al  ser  importado  en* 
Puerto-  Rico. 

Desde  la  propia  fecha  de  l.n  de  Julio  la  partida 
268  del  arancel  se  considerará  redactada  ¡en  armonía 
‘ de  los  correspondientes  para  la  Península  y Puerto- 
Rico)  del  modo  siguiente: 


DERECHOS. 


PRODUCCION 

ESPAÑOLA. 

PRODUCCION  EXTRANJERA. 

Dase 

del  adeudo. 

En  bandera 
española. 
Escudos.  Mila . 

Kn  bandera 
extranjera. 

Escudos.  Alils . 

En  bandera 
española. 

Escudos.  Mil*. 

En  bandera 
extranjera. 
Escudos.  Mils. 
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Pólvora,  mezclas  explosivas 
y mechas  para  minas,  en 
barriles  y otros  frascos 

grandes 

Kilogramo. 

0‘UG3- 

0*125 

0‘  1 67 

0‘223 

1 

Del  referido  adeudo  no  podrán  dispensarse  las 
mezclas  explosivas  sin  una  ley  posterior  que  asi  lo 
determiue,  quedando  á cargo  del  gobernador  general 
la  reglamentación  de  los  depósitos  necesarios  en  el 
más  breve  plazo  posible.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Mayo  de  1888.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Gresceute  García  San  Miguel.= 
Manuel  González  Longoria.=l'austino  Rodríguez  San 
Pedro.=  Basilio  Díaz  del  Villar.=Senen  Oanido.= 
Benigno  Alvarez  BugallaJL» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admite 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  La  Comisión  tiene 
la  satisfacción  de  admitirla. 


EL  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Sencillamente  para  dar  las  gra- 
cias á la  Comisión  y felicitarla  por  haber  admitido 
mi  enmienda,  porque  indudablemente  con  ella  obten- 
drá más  recursos  el  'resoro  de  la  isla  de  Cuba,  sin 
perjudicar  intereses  de  ningún  género,  y sí  favorecer 
en  gran  parte  éstos  dentro  y fuera  de  la  isla.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  ia 
pregunta  de  si  se  tomaba  eu  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  eL 
art.  4.°  con  las  dos  enmiendas.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  puliera  la 
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palabra  en  contra,  se  puso  el  votación  el  artículo,  y 
l'ué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  4.°  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se  cobrarán  en  oro  los  derechos  de  aduanas,  exigién- 
dose los  de  importación  con  arreglo  al  arancel  vi- 
gente. con  las  modificaciones  introducidas  por  leyes 
posteriores  dictadas  hasta  esta  fecha. 

Quedan  derogadas  la  nota  final,  partida  G14  del 
arancel  de  la  isla  de  Cuba  y las  disposiciones  poste- 
riores por  las  que  se  conceden  beneficios  en  los  de- 
rechos sobre  artículos  exclusivamente  aplicables  á la 
explotación  industrial  de  los  ingenios. 

El  art.  54  de  las  ordenanzas  de  aduanas  de  la 
isla  de  Cuba,  se  adicionará  con  las  disposiciones  si- 
guientes: 

«No  se  permitirá  consignar  á la  orden  ningún 
bullo  de  tejidos.  Cuando  no  se  presente  consignata- 
rio, se  considerará  como  tal  el  capitán  del  buque,  si 
los  conocimientos  vienen  á la  órden.» 

Al  cap.  2.°  de  las  ordenanzas  de  aduanas  vigen- 
tes en  la  isla  de  Cuba,  se  adicionará  lo  siguiente: 

«Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  este  capítulo, 
para  que  las  mercancías  que  se  presenten  averiadas 


á despacharse  en  las  aduanas  tengan  opcion  á la  re- 
baja de  derechos  proporcional  ai  deterioro  sufrido  y 
éste  alcance  más  del  10  por  100  del  valor  del  género 
en  estado  sano,  será  necesario  se  halle  comprobado 
este  extremo  en  el  expediente  judicial  de  averia,  tra- 
mitado con  arreglo  al  Código  de  comercio,  del  cual 
se  unirá  copia  al  practicar  el  aforo  y liquidación. 

Igual  requisito  será  necesario  cuando  se  trate  de 
faltas  por  derrame  en  los  líquidos.» 

Los  derechos  que,  con  arreglo  á las  partidas  535 
y 53G  del  arancel  vigente  en  las  provincias  de  Cuba 
y disposiciones  posteriores,  pagan  los  artículos  com- 
prendidos en  aquellas,  se  cobrarán  con  el  50  por  100 
de  recargo,  con  carácter  transitorio. 

«Desde  el  l.°  de  Julio  próximo  venidero,  los  dere- 
chos de  importación  en  la  isla  de  Cuba  del  tabaco  de 
producción  nacional  serán  los  mismos  que  paga  hoy 
el  tabaco  producido  en  Cuba  ai  ser  importado  cu 
Puerto-Rico. 

Desde  la  propia  fecha  de  l.°  de  Julio  la  partida 
2G8  del  arancel  se  considerará  redactada  (en  armonía 
de  los  correspondientes  para  la  Península  y Puerlo- 
Rico)  del  modo  siguiente: 


PRODUCCION  ESPAÑOLA. 

PRODUCCION  EXTRANJERA. 

Base 

del  adeudo. 

En  bandera 
española. 
Escudos.  Mlls. 

En  bandera 
extranjera. 

Escudos,  Mil s. 

En  bandera 
española. 

Escudos,  MUs, 

En  bandera 
extranjera. 
Escudos,  MU 9, 
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Pólvora,  mezclas  explosivas 
y mechas  para  minas,  en 
barriles  y otros  frascos 
grandes 

Kilogramo. 

0'063 

0‘  125 

0‘167 

0‘223 

Del  referido  adeudo  no  podrán  dispensarse  las 
mezclas  explosivas  sin  una  ley  posterior  que  así  lo 
determine,  quedando  á cargo  del  gobernador  general 
la  reglamentación  de  los  depósitos  necesarios  en  el 
más  breve  plazo  posible.» 

Se  leyó  el  art.  5.°,  que  decía  así: 

«Art.  5.°  El  Gobierno  presentará  á Lis  Córtes  du- 
rante los  seis  primeros  meses  de  este  ejercicio,  un 
proyecto  de  ley  que  organice  el  servicio  de  practica- 
je bajo  la  forma  más  beneficiosa  á los  intereses  del 
Estado,  el  cual  percibirá  los  derechos  de  esta  clase.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  García  San  Miguel 
(D.  Crescente),  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art.  5.n  del  dictamen  de  los  presupuestos 
de  la  isla  de  Cuba: 

«Queda  anulado  el  art.  5.°  del  dictamen  de  los 
presupuestos  de  Cuba.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1888.=Cres- 
cente  García  San  Miguel.=^Luis  Manuel  de  Pando.= 
Basilio  Díaz  del  Villar.=El  Conde  de  Torrepando.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Wenceslao  Marti- 
nez.= Angel  Aviiés.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  Comisión  siente  no 
poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
licué  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 


El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (Don  Crescente): 
Señores  Diputados,  siento  tener  que  molestaros  para 
defender  esta  enmienda,  porque  á pesar  de  la  nueva 
redacción  que  la  Comisión  dió  á este  artículo,  á mi 
juicio  quedan  las  cosas  en  el  mismo  estado  en  que  se 
encontraban  por  la  primera,  con  la  diferencia  de  que 
en  lugar  de  hacerse  la  reforma  inmediatamente,  sella 
de  verificar  dentro  de  un  plazo  de  seis  meses,  para  lo 
cual  se  le  concede  al  Sr.  Ministro  de  Marina  una  au- 
torización para  presentar  un  proyecto  de  ley  bajo  la 
cláusula  de  que  los  derechos  de  practicaje,  han  de 
ingresar  en  el  Tesoro. 

Esta  reforma  al  artículo,  que  al  parecer  ha  sido 
hecha  por  la  Comisión  de  acuerdo  ó por  excitación  del 
Sr.  Ministro  de  Marina,  en  manera  alguna  puede  sa- 
tisfacerme, ni  tampoco  á los  prácticos,  cuyos  derechos 
se  trata  de  vulnerar,  y por  esta  razón  me  voy  á per- 
mitir exponer  á la  Cámara,  de  la  manera  más  breve 
posible,  algunas  observaciones  para  probar  la  iucou- 
veniencia  de  la  medida  que  propone  la  Comisión  cu 
el  mismo. 

Se  comprende  que  su  objeto  es  buscar  recursos 
para  cubrir  las  constantes  bajas  con  que  se  liquidan 
los  presupuestos  de  ingresos;  pero  es  necesario  que 
este  noble  interés  de  la  Comisión,  qué  yo  aplaudo,  y 
con  el  cual  estoy  conforme,  no  nos  conduzca  á tomar 
medidas  á la  ligera,  desorganizando  los  servicios,  ni  á 
desconocer  los  derechos  adquiridos  al  amparo  de  las 
leyes. 

Bajo  dos  puntos  de  vista  hay  que  considerar  esta 
cuestión:  cu  el  terreno  del  derecho,,  y después  en  el 
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económico;  no  suceda  que  por  buscar  un  nuevo  in- 
„reá0  nos  resulte  un  mayor  gasto,  como  seguramente 
ocurrirá  si  el  proyecto  de  la  Comisión  llega  á reali- 
rsc. 

Ante  todo,  me  ha  de  permitir  la  Cámara  que  haga 
ima  ligera  exposición  de  la  forma  en  que  está  esta- 
blecido el  servicio  de  que  se  trata,  para  deducir  des- 
tines si  ab  iralo  se  pueden  desconocer  los  derechos 
nuc  tienen  los  actuales  prácticos. 

Ko  efea  el  Congreso  que  al  examinar  esta  cues- 
tión la  voy  á tratar  con  un  estrecho  espíritu  del  inte- 
rés privado  de  la  corporación  á que  tuve  la  honra  de 
pertenecer.  Cuando  discutí  la  sección  de  Marina,  he 
robado,  y hoy  confirmaré,  que  solo  me  inspiro  en 
los  intereses  del  país  en  general,  y en  particular  de 
los  de  mis  electores  de  Cuba  que  me  han  honrado 
con  su  representación. 

Pues  bien;  los  prácticos  tienen  sus  plazas  mediante 
oposición  que  se  celebra  ante  una  Junta  presidida 
por  los  capitanes  de  puerto  ó comandantes  de  marina. 
Esta  Junta  formula  su  propuesta  en  terna,  de  las  que 
los  capitanes  generales  de  los  departamentos  ó los  co- 
mandantes generales  do  apostadero  eligen  á los  que 
han  de  ocupar  las  vacantes.  Claro  está  que  obtenidas 
las  plazas  en  estas  condiciones,  adquieren  un  derecho 
del  que  no  es  posible  despojarles;  y como  para  desem- 
peñar estos  cargos  tienen  que  abandonar  el  porvenir 
que  tcnian  en  la  marina  mercante,  no  sería  justo  al- 
terar las  condiciones  en  que  lian  ingresado  en  esta 
corporación,  como  pretende  la  Comisión,  proponiendo 
por  liase  de  esta  autorización  que  el  Estado  percibirá 
los  emolumentos  que  por  su  trabajo  y responsabili- 
dad les  corresponden,  sujetándoles  á un  sueldo  menor 
ó mayor,  que  no  será  mucho,  dados  los  apuros  del 
presupuesto. 

El  error  de  la  Comisión  parte  en  primer  lugar  de 
considerar  á los  prácticos  como  empleados  del  Esta- 
do, siendo  así  que  no  lo  son.  En  diferentes  disposicio- 
nes, y sobre  todo  en  la  última  de  1883,  está  determi- 
nado que  el  ejercicio  de  esta  profesión  es  completa- 
mente libre,  si  bien  sujeto,  como  os  consiguiente,  á 
una  reglamentación,  como  lo  están  todas  las  profesio- 
nes de  carácter  público. 

Las  tarifas  de  practicaje  las  forma  una  Junta  que 
existe  en  todos  los  puertos  y que  se  denomina  así: 
«■Junta  de  practicajes,»  en  la  ctial  tienen  representa- 
ción los  navieros,  los  consignatarios,  los  capitanes, 
los  patrones  y los  prácticos,  elegidos  libremente  por 
sus  respectivos  gremios.  Estas  Juntas  las  presiden 
los  comandantes  de  marina,  los  cuales  aprueban 
desde  luogo  las  tarifas  si  están  conformes  con  ellas,  y 
en  otro  caso,  con  las  observaciones  que  estime  opor- 
tunas, las  elevan  al  Gobierno  para  que  las  resuelva. 
Eu  esto  verá  la  Gomision  el  origen  particular  y pri- 
vado que  tiene  este  servicio. 

Con  el  fondo  de  los  practicajes  se  hace  una  masa 
común,  de  la  cual  se  pagan  las  luces  para  señales  de 
noche  y los  botes  necesarios  para  el  servicio,  distri- 
buyendo el  resto  mensualmente  por  partes  iguales 
entre  todos  los  prácticos,  después  de  deducir  la  sexta 
parte  que  por  ordenanza  corresponde  á los  capitanes 
de  puerto  y á sus  ayudantes. 

IiOs  prácticos  son  responsables  de  las  averías  que 
sucedan  por  su  culpa,  y siendo  de  poca  importancia, 
las  pagan  de  su  peculio  particular;  pero  si  son  ave- 
rías gruesas  ó pérdida  de  buque,  se  les  forma  causa, 
y casos  ha  habido  en  que  han  pagado  con  la  pena  de 


presidio  una  de  estas  faltas  si  fueron  cometidas  por 
descuido  ó ignorancia,  ya  que  no  puedan  indemuizar 
los  daños  y perjuicios  causados,  porque  no  es  de  su- 
poner que  quien  se  dedica  á una  vida  de  tantas  pena- 
lidades tenga  recursos  bastantes  para  hacer  una  in- 
demnización de  esta  cuantía. 

Me  parece,  pues,  que  he  probado  que  el  cargo  de 
práctico  constituye  una  propiedad  sujeta  á cierta  re- 
glamentación; así  como  también  que  formándose  las 
tarifas  de  practicaje  por  una  Junta  compuesta  de  los 
elementos  que  antes  he  indicado,  no  puede  el  Estado 
en  manera  alguna  apoderarse  de  los  emolumentos  que 
les  corresponden,  como  no  puede  hacerlo  de  las  utili- 
dades que  cada  ciudadano  obtenga  con  su  trabajo. 

En  Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos  este  ser- 
vicio es  completamente  libre:  por  el  mucho  comercio 
y movimiento  mercantil  qne  hay  eu  aquellos  puertos, 
existen  en  ellos  unas  sociedades  que  tienen  embarca- 
ciones á propósito,  en  las  que  los  prácticos  salen  á alta 
mar  á buscar  los  buques.  Pero  en  Francia  v en  la 
mayor  parte  de  los  Estados  de  Europa,  y eu  algunos 
de  América,  tienen  uua  organización  muy  parecida  á 
la  nuestra,  por  ser  la  única  manera  de  que  en  los 
puertos  de  poco  movimiento  esté  garantido  y asegu- 
rado este  servicio,  porque  de  otra  suerte  abundaría 
los  prácticos  con  buen  tiempo,  pero  cuaudo  ofrezca 
algún  peligro  ó estén  ocupados  en  otras  atenciones  de 
más  utilidad,  como,  por  ejemplo,  en  la  de  patronear 
embarcaciones  de  pesca  en  la  época  en  que  no  haya  ve- 
da, podría  encontrarse  algún  buque  al  llegar  al  puerto 
con  que  no  salían  á practicarle.  Yo  bien  sé  que  el 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  ha  de  contestarme 
me  dirá  que  en  el  puerto  de  la  Habana  nunca  faltarán 
prácticos  que  hagan  este  servicio,  tanto  por  la  faci- 
lidad de  tomar  el  puerto,  cuanto  por  el  mucho  movi- 
miento mercantil  que  hay  en  el  mismo.  Pero  yo  he 
de  decir  á S.  S.  que  si  no  se  limitara  el  número  de 
ellos,  podría  muy  bien  ocurrir  que  por  la  noche  ó con 
mal  tiempo,  por  efecto  del  exceso  de  competencia,  no 
hubiera  ninguno  que  se  prestara  á hacer  este  servi- 
cio, saliendo  fuera  de  la  boca  del  puerto  & buscar  á 
los  buques.  No  sucederá,  sin  embargo,  lo  mismo  en 
el  de  Nuevitas  (y  hablo  de  los  puertos  de  la  isla  de 
Cuba  porque  son  los  que  han  de  conocer  mejor  los  se- 
ñores individuos  de  la  Comisión),  así  como  en  cual- 
quier otro  de  aquellos  en  que  por  casualidad  en- 
tra un  buque,  y la  distancia  desde  la  boca  del  puerto 
al  fondeadero  sea  tan  grande,  que  obligue  á los  prácti- 
cos á dedicarse  exclusivamente  á esta  atención  y á 
esperar  á los  buques  en  la  boca,  porque  seria  muy 
posible  que  después  de  imponerse  este  sacrilicio,  al 
llegar  el  momento  de  obtener  la  recompensa  se  en- 
contrase con  que  otro  práctico  se  le  había  adelantado 
á practicar  al  buque  que  vaya  á tomar  el  puerto. 

A pesar  de  esto,  el  comercio  y la  marina  morcante 
tienen  la  pretensión  de  que  este  servicio  se  declare  li- 
bre. Así  lo  ha  pretendido  la  J unta  de  navieros  y ma- 
rinos mercantes  que  existe  en  el  Ministerio  de  Marina, 
y á la  cual  pertenece  nuestro  digno  compañero  el 
Rr.  Nicolao,  que  siento  mucho  no  se  encuentre  pre- 
sente, porque  él  nos  podría  decir  su  competente  opi- 
nión sobre  esta  materia.  Yo  le  he  oido  antes  de  que  se 
marchara,  y se  mostraba  de  acuerdo  conmigo  en  que 
no  era  conveniente  para  el  Estado  el  administrar  este 
servicio. 

Es  de  extrañar  que  'cuando  nuestro  comercio  y 
marina  mercante  pretenden  que  sea  libre,  vayamoi 
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ahora  á darle  una  organización  puramente  oficial,  sin 
tener  en  cuenta  que  cuando  ingrese  en  el  Tesoro, 
como  una  renta  del  mismo  lo  que  la  Comisión  llama 
derechos  de  practicaje,  pero  que  en  manera  alguna 
se  pueden  calificar  así,  sino  de  emolumentos  ó de 
obvenciones,  se  hace  responsable  el  mismo  Estado  de 
este  servicio  y de  todas  sus  consecuencias;  y por  lo 
tanto,  el  dia  que  un  práctica  pierda  un  buque  ó cause 
una  avería  gruesa,  A pesar  de  la  responsabilidad  per- 
sonal que  el  Estado  le  exija,  el  armador  no  se  dirigirá 
seguramente  á ese  práctico  para  exigirle  la  indem- 
nización de  danos  y perjuicios,  sino  que  lo  hará  al 
Estado,  que  es  á quien  se  lo  paga. 

Tratada  la  cuestión  bajo  el  punto  de  vista  del  dere- 
cho, y probado  que  eL  Estado  no  puede  apoderarse  de 
los  emolumentos  que  corresponden  á los  prácticos, 
sin  cometer  una  expoliación,  voy  ahora  á hacerlo  en 
el  terreno  económico,  ó sea  de  la  conveniencia  que 
puede  tener  para  el  mismo  Estado  administrar  por  sí 
este  servicio. 

Hay  una  opinión  tan  exagerada  acerca  de  las  uti- 
lidades que  produce  ci  practicaje,  que  á mí  no  me  ex- 
traña que  la  Comisión,  afanosa  de  buscar  recursos 
con  que  dotar  el  presupuesto,  haya  pensado  en  estan- 
car este  servicio,  y permítaseme  la  frase. 

Hace  dos  años,  la  Comisión  de  presupuestos  pensó 
también  en  esto  mismo;  tuvo  la  atención  de  llamarme 
á su  seno  y de  oir  mi  opinión;  y bien  fuese  porque  la 
convencieran  mis  reflexiones,  ó por  otras  causas,  de- 
sistió de  ello.  Ahora  vuelve  á insistir  esta  Comisión 
en  este  particular,  considerando  sin  duda  que  esta  va 
á ser  la  panacea  del  presupuesto.  Apóyase  acaso  para 
pensar  así,  en  que  las  utilidades  que  corresponden,  de 
la  sexta  parte  á que  antes  me  he  referido,  ai  capitán 
de  puerto  y sus  ayudantes  del  fondo  común  de  prac- 
ticajes, son  demasiado  crecidas.  Yo  no  diré  que  cuan- 
do ios  capitanes  de  puerto  percibían  los  derechos  de 
navegación,  como  ahora  se  llaman,  y que  entonces  se 
denominaban  de  fondeo  y anclaje,  que  cobran  hoy  las 
aduanas,  y aun  después  de  esto,  cuando  la  navega- 
ción de  vela  no  tenía  la  competencia  de  la  de  vapor; 
no  negaré,  repito,  que  cuando  eso  sucedía,  la  parte 
que  correspondía  á los  capitanes  de  puerto  fuese  de 
alguna  consideración.  Pero  hoy  que  nn  vapor  conduce 
lo  que  trasportaban  antes  diez  ó doce  buques  de  vela, 
pagando  estos  sin  embargo  casi  la  misma  cantidad 
que  lo  hacen  esos  grandes  vapores,  está  tan  limitado 
que  aun  el  capitán  del  puerto  de  la  Habana,  única  pre- 
benda que  en  este  punto  le  queda  á la  marina,  puedo 
asegurar  al  Congreso  que  en  el  promedio  del  último 
quinquenio,  la  parte  que  le  ba  correspondido  á ese 
funcionario  uo  ha  llegado  á 3.000  duros  al  ano. 

Pero  en  la  isla  de  Cuba  hay  cuarenta  y tantos  puer- 
tos; de  ellos,  25  tienen  autoridades  de  marina,  y aun 
cuando  no  hay  más  que  16  habilitados  para  las  im- 
portaciones y exportaciones*  es  necesario  que  haya 
prácticos  eu  todos  ellos,  tanto  por  si  llega  un  buque 
de  arribada  cuanto  para  la  misma  navegación  de  ca- 
botaje. Si  el  Estado  se  apodera  de  este  servicio,  es  de- 
cir, si  lo  administra,  tendrá  necesidad  de  pagar  un 
sueldo  re  numerador  á los  prácticos  de  estos  puertos, 
así  como  el  servicio  de  las  embarcaciones,  que  hoy  es 
de  cuenta  de  los  mismos;  pero  cuando  lo  sea  del  Es- 
tado, ya  sabemos  lo  que  ha  de  ocurrir;  tendrá  que 
principiar  por  adquirirlas  para  todos  los  puertos,  do- 
tándolas de  marineros  suficientes  con  arreglo  á la  dis- 
tancia que  la  boca  esté  del  fondeadero,  y como  los 


prácticos  no  tendrán  ya  interés  en  que  se  aumente  el 
fondo  de  practicajes,  seguramente  pedirán  aumento 
de  personal  por  el  excesivo  trabajo  que  tengan.  Ade- 
más de  esto,  nadie  tendrá  interés  en  sostener  las  tari- 
fas de  practicajes,  y vendrán  las  bajas  de  las  mismas. 
Declarados  los  prácticos  empleados  del  Estado,  ten^ 
(Irán  derecho  á jubilaciones  y pensiones  civiles  y ¿ 
las  graduaciones  con  sueldo  de  oficial,  en  lo  cual  es 
verdaderamente  pródiga  la  marina  con  las  clases  su- 
balternas, contribuyendo*  poderosamente  coh  esto  á 
los  constantes  aumentos  que  viene  teniendo  el  presu- 
puesto de  gastos  de  dicho  ramo  aquí  y en  Ultramar. 

De  todo  esto  se  deduce  que  el  Estado  no  puedo 
apoderarse  de  esos  emolumentos  sin  cometer  un  abu- 
so; que  aun  cometiéndolo,  en  lugar  de  conseguir  be- 
neficios, le  ha  de  ser  muy  oneroso,  y por  último,  que 
de  lo  único  de  que  puede  incautarse  es  de  la  sexta 
parte  de  esos  emolumentos  que  corresponden  al  ca- 
pitán del  puerto  y á los  oficiales  de  la  Comandancia. 
Yo  no  soy  el  llamado  á defender  este  derecho  ó esta 
prerrogativa  que  tienen  estos  funcionarios,  y no  he 
do  efectuarlo,  aunque  no  sea  más  que  para  que  no 
se  me  diga  que  el  objeto  de  mi  enmienda  ha  sido 
hacer  esta  defensa,  por  más  que  considero  basado 
este  derecho  en  poderosas  razones  de  equidad  y jus- 
ticia. 

Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  ya  lo  ha  he- 
cho, ó al  menos  cree  haberlo  efectuado,  consiguien- 
do de  la  Comisión  que  aplace  por  seis  meses  la  reali- 
zación de  esta  reforma.  No  sé  si  el  pensamiento  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  será  no  hacer  nada,  como  su- 
cede generalmente  con  todas  las  autorizaciones  que 
se  conceden  en  los  presupuestos  de  Cuba  á los  Minis- 
tros de  todos  los  ramos,  ó si  considerando  que  no  ha 
de  estar  seis  meses  en  el  Ministerio  le  deja  esc  legado 
al  que  haya  de  sucederlc,  temiendo,  sin  duda,  A esas 
dificultades  de  que  el  dia  pasado  nos  ha  hablado  el 
Sr.  Vilianueva,  que  encuentra  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina para  hacer  reformas  que  en  poco  ó en  mucho 
ataquen  los  intereses  del  personal,  con  cuya  aprecia- 
ción no  les  honra  mucho. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva  aprobar  mi  en- 
mienda teniendo  en  cuenta  las  razones  que  he  ex- 
puesta, y sobre  todo  las  fatales  consecuencias  que 
puede  tener  para  el  Tesoro  de  Cuba  el  que  el  Estado 
se  apodere  de  este  servicio,  porque  en  caso  de  que  se 
pierda  algún  buque,  será  responsable  de  las  averías 
ó de  su  misma  pérdida,  responsabilidad  que  será  ma- 
yor si  se  trata  de  buques  extranjeros,  porque  las  ges- 
tiones que  se  hagan  para  hacerla  efectiva  se  verán 
apoyadas  por  sus  Gobiernos  y podremos  vernos  obli- 
gados á tener  que  acceder  á sus  exigencias,  como  ha 
sucedido  antes  de  ahora  en  reclamaciones  de  otro  gé- 
nero que  no  han  sido  tan  justas  como  lo  serian  las 
ele  que  hablo.  Me  dicho. 

El  Sr.  VIL!.  ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  La  Comisión  siente  que 
no  la  hayan  convencido  las  razones  expuestas  por  el 
Sr.  García  San  Miguel  al  sostener  su  enmienda,  que 
por  cierto  no  tiene  de  enmienda  más  que  ci  nombre, 
puesto  que  un  documento  en  el  cual  se  pide  la  des- 
aparición íntegra  de  un  artículo,  paréceme  que  no 
liene  por  objeto  enmendar  el  artículo,  sino  el  de  su- 
primirlo por  completo.  El  Sr.  García  San  ¡Miguel  so 
lia  creído  en  el  deber  de  pronunciar  un  discurso  de 
bastante  extensión,  explicando  lo  que  es  el  derecho 
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jo  practicaje,  su  fundamento  como  derecho,  su  parte 
«cooóniica  y las  dificultades  que  puede  producir  la 
ohra  de  la  Comisión,  y á mí  me  es  imposible  seguir 
;i  S.  8.  paso  á paso  en  ese  camino,  entre  otras  razones 
porque  no  se  trata  de  que  los  derechos  (le  practicaje 
ingresen  ahora  en  el  presupuesto,  sino  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina  presente  en  su  oportunidad 
na  proyecto  de  ley,  en  cuyo  momento  podrá  S.  S. 
discutir  esta  materia  con  toda  la  amplitud  que  le 
parezca,  seguro  de  que  no  faltará  quien  le  conteste; 
porque,  créalo  S.  S.,  á pesar  de  todo  lo  que  ha  dicho, 
c¿  imposible  que  convenza  á nadie,  ni  aquí  ni  en 
Cuba,  de  que  debe  continuar  regulado  de  la  propia 
suerte  que  lo  está  hoy  este  importantísimo  servicio. 

Es  muy  fácil  afirmar  que  se  perjudica  ajos  prác- 
ticos, que  se  les  niega  un  derecho,  que  el  Estado  trata 
je  apoderarse  de  lo  que  les  corresponde;  pero  es  di- 
fícil probarlo,  sobre  todo  cuando  lo  que  resulta  es 
que  la  clase  de  prácticos  está  esclavizada  y sometida 
á elementos  que  no  debieran  dominarlos,  los  cuales 
perciben  indebidamente  parte  de  los  emolumentos 
que  son  el  producto  de  su  trabajo.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  señores,  ¿A  quién  se  lo  puede  ocurrir 
negar  al  Estado  la  facultad  de  regir  esc  servicio  pú- 
blico, porque  como  servicio  público  está  considerado, 
en  los  términos  que  le  parezcan  convenientes?  ¿Pues 
no  recuerda  S.  S.  que  también  cobraban  derechos  por 
su  trabajo  los  escribanos,  los  relatores,  y que  hoy  los 
perciben  los  registradores  de  la  propiedad  y otros 
funcionarios,  sin  embargo  de  lo  cual  el  Estado  con- 
serva integras  sus  facultades,  permanentemente,  para 
reorganizar  cuando  lo  considere  oportuno  esos  servi- 
cios, y lo  ha  hecho,  si  bien  respetando  los  derechos 
adquiridos? 

Nada  he  de  decir,  Sres.  Diputados,  respecto  á la 
organización  que  este  servicio  tiene  en  el  extranjero, 
porque  el  mismo  Sr.  García  San  Miguel  se  ha  visto 
forzado  á reconocer  que  es  muy  varia  y distinta, 
pero  sin  que  apenas  se  pueda  encontrar  pueblo  algu- 
no donde  se  halle  en  la  forma  que  tiene  entre  nos- 
otros. 

Una  afirmación  ha  hecho  S.  S.,  que  me  ha  lla- 
mado la  atención,  y que  me  va  á permitir  que  con 
todos  los  respetos  debidos,  no  solo  la  ponga  en  duda, 
sino  que  la  niegue.  lía  afirmado  S.  S.  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina  le  manifestó,  después  de  conferenciar 
con  nosotros,  que  no  estaba  conforme  con  la  obra  de 
la  Comisión,  y esto  la  Comisión  sabe  que  no  es  exacto; 
y por  lo  mismo,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  no 
se  encuentra  presente,  yo  ruego  á S.  S.  que  no  lo  diga, 
ni  haga  afirmaciones  de  esta  naturaleza,  porque  de 
otro  modo  comprenderá  S.  S.  que  ante  la  Comisión, 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  no  quedaría  en  el  favorable 
concepto  que  de  él  tenemos,  y que  es  imposible  que 
pierda  por  ninguua  causa  que  á su  voluntad  sea  de- 
bida. 

Todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  respecto  á la  respon- 
sabilidad en  que  incurriría  el  Estado  por  establecer 
que  este  servicio  dependa  de  un  modo  más  directo  del 
Estado  mismo,  puesto  que  tendría  que  pagar  las  ave- 
rías y hasta  responder  de  las  reclamaciones  interna- 
cionales que  se  entablaran  por  consecuencia  de  la 
pérdida  de  barcos  extranjeros,  todo  esto  permítame 
fi.  8.  que  le  diga  que  responde  á un  olvido,  porque 
S.  S.  las  conoce  de  sobra,  de  las  disposiciones  de  de- 
recho relativas  á la  materia.  Pues  qué,  ¿responde  el 
Estado,  por  ejemplo,  del  servicio  telegráfico?  Y siu 


embargo,  ¿uo  lo  desempeña  por  medio  de  funciona- 
rios suyos?  ¿No  hay  al  pié  de  cada  telegrama  una  nota 
que  dice  que  el  Estado  no  responde  de  los  perjuicios 
que  las  faltas  que  en  el  servicio  se  cometan  puedan 
ocasionar?  Lo  mismo,  exactamente  lo  mismo  sucede- 
ría con  los  prácticos,  jorque  cada  uno  de  éstos  tiene 
su  responsabilidad  personal,  civil  y criminal,  definida 
la  una  en  las  leyes  civiles,  y determinada  la  otra  en 
el  Código  penal;  y de  esta  misma  suerte  responden 
todos  los  funcionarios  que  tienen  á su  cargo  servi- 
cios públicos,  por  importantes  y graves  que  sean,  y 
ya  se  utilicen  de  ellos  solo  los  nacionales,  ó ya  tam- 
bién los  extranjeros.  Por  otra  parte,  yo  hubiera  que- 
rido que  el  Sr.  García  San  Miguel,  que  tan  partidario 
se  muestra  de  esos  infelices,  como  S.  S.  llama  á los 
prácticos,  que  cobran  tan  pocos  derechos  y que  tanto 
trabajan,  hubiese  pedido  la  organización  libre  del  ser- 
vicio: si  S.  S.  hubiera  hecho  esto,  yo  habría  compren- 
dido el  interés  que  se  toma  por  esa  benemérita  clase; 
pero,  francamente,  venir  á presentar  una  enmienda 
para  que  no  se  haga  nada,  eso  me  parece  que  tiende 
á proteger  lo  que  hoy  sin  justicia  existe,  y que  cier- 
tamente no  es  muy  del  agrado  de  los  prácticos,  ni 
tampoco  habrá  quien  pueda  defenderlo  de  una  ma- 
nera clara  y explícita. 

Y vamos  á la  panacea  que  la  Comisión,  según  su 
señoría,  cree  encontrar  en  los  derechos  de  practicaje. 
No  hay  tal  cosa:  la  Comisión  los  ha  reclamado  para  el 
Tesoro  con  pleno  conocimiento  de  que  no  se  trata  de 
un  ingreso  considerable,  sino  pequeño,  pero  ingreso  al 
fin,  y por  esto  los  incluyó  en  el  dictamen  que  esta- 
mos discutiendo.  Esta  Comisión  no  llamó  á su  seno 
á S.  S.  porque,  á decir  verdad,  no  es  esta  la  primera 
vez  que  de  esta  materia  se  trata:  la  prensa  la  ha  dis- 
cutido, no  hace  todavía  dos  años,  con  bastante  exten- 
sión; algún  Ministro  de  Marina  trajo  también  esta 
propia  reforma  en  un  proyecto  ai  Congreso:  el  gene- 
ral Sr.  Antequera;  se  discutió  y se  trató  de  ella,  si  no 
en  sesión  pública,  en  el  seno  de  la  Comisión;  y en  una 
palabra,  puede  afirmarse  que  respecto  de  este  punto 
existe  ya  una  opinión  formada  desde  hace  mucho 
tiempo,  que  condena,  no  lo  dude  S.  S.,  lo  que  ha  es- 
tado defendiendo  esta  tarde.  Por  eso  no  le  llamamos 
al  seno  de  la  Comisión  y no  tuvimos  el  gusto  de  es- 
cuchar sus  razones,  que,  por  lo  demás,  ya  sabíamos 
que  liabian  de  ser  las  que  ahora  nos  ha  expuesto.  Nos 
conformamos,  pues,  con  oir  al  Sr.  Ministro  do  Marina 
y con  acordar  con  él  una  fórmula,  que  es  la  que  cu 
el  dictámen  aparece. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿por  qué  la  Comisión  de 
presupuestos  de  Cuba  ha  reclamado  este  ingreso? 
Pues  lo  ha  hecho  porque  tiene  conciencia  de  que  lo 
es,  y porque  la  tiene  asimismo  de  que  al  Estado  le 
corresponde  una  parte,  si  no  todo,  de  lo  que  los  bene- 
ficios del  practicaje  representan;  y si  por  acaso  no  le 
correspondiese  nada,  por  lo  ménos  tiene  el  derecho  de 
regular  este  servicio  de  suerte  que,  como  en  tocios 
los  demás,  loque  se  exija  al  contribuyente  se  someta  á 
la  contabilidad  del  Estado  y se  emplee  en  mejorar  los 
propios  servicios  y organizados  de  la  mejor  manera 
posible.  Eslo,  téngalo  en  cuenta  S.  S.,  esto  y nada 
más  es  lo  que  en  el  dictámen  sobre  presupuestos  de 
la  Península,  que  se  discutirá  muy  en  breve,  consigna 
también  la  Comisión,  de  suerte  que  no  vamos  solos 
en  el  camino  que  la  opinión  está  indicando  como 
bueno, 

Pero  ¿acaso  es  tau  despreciable,  Sres.  Diputados* 
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este  ingreso  como  se  nos  ha  dicho?  Ei  Sr.  García  Sau 
Miguel,  para  asustar  al  Congreso,  exclamaba:  «el  in- 
greso es  insignificante,  y además  trae  consigo  cuan- 
tiosísimos gastos.»  Y enumeraba  después  los  puertos 
que  en  Cuba  hay,  y las  dificultades  que  existen  para 
encontrar  en  cada  uno  de  ellos  los  prácticos  uecesa- 
sarios.  Yo  deploro  tener  que  disentir  en  absoluto  de  su 
señoría.  En  primer  lugar,  Sres.  Diputados,  ei  nú- 
mero de  buques  que  solo  en  el  comercio  de  altura 
se  registran  en  estado  mensual  que  se  publica  por 
la  Dirección  general  de  Hacienda  del  Ministerio  de 
Ultramar,  entran  y salen  en  los  quince  puertos  habi- 
litados que  únicamente  existen  en  las  provincias  de 
Cuba,  á pesar  de  que  por  ser  vapores  y llevar  mu- 
cha más  carga  que  los  buques  de  vela,  se  aminora  el 
número,  se  eleva  no  obstante,  en  el  mes  de  Enero  úl- 
timo á 4.620;  y como  al  lado  de  este  hecho  existe  una 
tarifa  de  practicaje  por  la  que  se  obliga  á pagar  por 
cualquiera  de  las  maniobras  propias  de  un  buque, 
como  la  entrada,  la  salida,  los  movimientos  dentro  de 
la  bahía,  de  fondeo,  de  aproximación  al  muelle  para 
esperar  el  turno,  del  muelle  á los  almacenes  para  car- 
garle los  almacenes  donde  ha  cargado  al  punto  donde 
tiene  que  situarse  para  esperar  su  salida;  como  en  esa 
tarifa  se  establecen  para  cada  una  de  esas  operacio- 
nes derechos  de  7,  10  y 13  pesos,  figuraos,  señores 
Diputados,  si  los.  rendimientos  de  esta  exacción  serán 
tan  despreciables  que  no  merezcan  tenerse  en  cuenta 
cuando  se  trata  del  presupuesto  de  países  que  no  vi- 
ven con  ninguna  holgura. 

Y como  si  esto  fuera  poco,  la  organización  actual 
del  servicio  de  practicaje  en  los  puertos  lleva  consigo 
otra  segunda  tarifa,  relativa  á lo  que  deben  pagar  los 
capitanes  y los  consignatarios  de  buques  inercanLes, 
nacionales  ó extranjeros,  siempre  que  se  les  facilite 
lalauchade  auxilio,  la  cual,  por  las  noticias  que  tengo 
y por  lo  que  sospecho  (que  también  lo  presumirá  la 
Cámara),  son  muchos  los  buques  que  tienen  que  usarla; 
y esta  segunda  tarifa  es  la  siguiente: 

ARANCEL 

de  lo  que  deben  pagar  los  capitanes  ó consignatarios  de 
buques  mercantes , nacionales  ó extranjeros , si  se  les 
facilita  la  lancha  de  auxilio  de  la  Capitanía  del 
puerto . 


Para  «1 

Por  cada 

Lancha  con 
anola  j ca- 

Por lancha 

patrón. 

marinero. 

labrote. 

sola. 

Por  el  trabajo  de  un  dia 
(desde  la  salida  del 
sol  hasta  las  dos  de 
la  tarde,  pesos 

8 

1 ‘50 

14 

8 

Por  medio  dia  (cuatro 
horas). 

1‘50 

1 

8 

5 

Por  toda  una  noche  (seis 
hombres) 

6 

8 

25 

16 

Por  media  noche  (tres 
horas) 

3 

1 

17 

10 

Por  cada  dia  fuera  del 
puerto 

5 

8 

30 

16 

Por  medio  dia  (tres  ho- 
ras) id.  id ...  

4 

1 

20 

12 

En  mal  tiempo  que  permita  barquear  debe  gra- 
duarse doble  ei  valor  de  cada  circunstancia  de  las  ex- 
presadas. Todo  buque  que  no  haga  uso  del  anclote  y 
calabrote  paga  como  lancha  sola. 


Es  decir,  para  el  patrón;  pero  ingresando  este  emo- 
lumento en  ei  fondo  que  se  forma  con  todos  estos.  (Ei 
Sr . García  Sa?i  Miguel:  Ese  es  un  error.)  Es  error  como 
aquel  que  tuve  ocasión  de  exponer  eu  años  anteriores 
al  Congreso  sobre  el  destino  que  se  daba  á las  canti- 
dades que  por  el  uso  de  la  machina  y ia  marinería  in- 
gresaban en  poder  de  quien  las  recaudaba,  por  más 
que  fuera  para  repartirlas  en  la  forma  que  había  es- 
tablecida. 

En  esta  tarifa,  pues,  se  fija  el  precio  de  8 duros 
por  dia  al  trabajo  de  un  patrón,  y se  señala  también 
el  de  cada  marinero. 

Ahora  bien,  los  que  quieran  creer  que  esto  es  cosa 
tan  insignificante  que  debe  dejarse  en  la  situación  que 
está,  créanlo  en  bueu  hora:  pero  por  mi  parte  he  de 
sostener  siempre  que  este  servicio  se  puede  organizar 
eu  otra  forma  mejor  que  ia  que  hoy  tiene,  respetando 
los  derechos  de  los  prácticos,  dejando  los  emolumen- 
tos superiores  á los  actuales,  pero  organizándolo  en 
forma  conveniente  y dejando  al  Estado  la  garantía  de 
que  lo  que  se  cobre  al  comercio  por  este  servicio  se 
dedica  al  mejoramiento  del  servicio  mismo  y de  los 
puertos. 

Una  última  aclaración  para  terminar.  No  hay  que 
alarmarse  por  lo  que  ha  dicho  S.  S.  acerca  de  la  com- 
pra de  botes,  del  gasto  de  luces  para  señales  por  la 
noche,  etc.,  porque  todo  esto  como  se  hace  hoy  se 
hará  mañana.  Pues  qué,  ei  alumbrado  de  los  puertos, 
¿no  corresponde  hoy  al  Estado  y se  cumple  en  la  me- 
dida que  permiten  los  recursos?  Pues  mañana  que 
éstos  aumentarán  con  los  fondos  que  percibirá  el  Es- 
tado por  lo  que  se  recaude  por  el  derecho  de  practi- 
caje, ampliará  de  igual  suerte,  en  La  misma  ó supe- 
rior medida,  el  servicio. 

Y en  cuanto  á aquellos  puertos  en  que  hay  tan 
poco  comercio,  que  por  lo  mismo  no  están  habilita- 
dos, porque,  como  antes  creo  haber  dicho,  solo  exis- 
ten 15.  en  esos  puertos  ei  servicio  de  practicaje  con 
tinuárá  establecido  como  lo  está  hoy.  ¿Quién  es  el 
práctico  en  esos  puertos?  ¿Es  que  tienen  que  cobrar 
algún  derecho  á los  buques  que  allí  llegan , que  son 
en  tan  escaso  número,  que  no  han  merecido  se  les  dé 
la  consideración  de  puertos  comerciales?  Pues  ¿qué 
inconveniente  habrá  en  que  el  Estado  establezca  allí 
el  pago  del  mismo  derecho  de  practicaje,  en  una  for- 
ma parecida  ó igual  á como  lo  está  hoy?  ¿Quién  saldrá 
perjudicado  con  esto?  Ni  el  Estado  ni  los  prácticos,  á 
los  cuales  puede  concedérseles,  como  ahora,  eu  com- 
pensación, algún  beneficio  en  la  pesca  y otros  pare- 
cidos. (El  Sr.  García  San  Miguel:  Eso  lo  tiene  hoy  todo 
el  que  sea  marinero,  sin  derechos  ningunos.)  Pero  al- 
guna exención  y algún  privilegio  tienen  ahora,  y en 
virtud  de  eso  prestan  gratis  el  servicio  de  practicaje; 
y como  lo  prestan  hoy,  lo  pueden  prestar  mañana. 
Tenemos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Marina 
en  que  se  afirma  esto,  y la  Comisión  se  ha  ocupado 
en  ello  y lo  ha  discutido  con  el  Sr.  Ministro:  ¿cómo, 
pues,  lo  va  á negar  S.  S.? 

Para  concluir,  reitero  al  Congreso  que  lo  que  ha 
hecho  la  Comisión  en  ei  presupuesto  de  la  isla  de 
Cuba,  no  lia  sido  más  que  copiar  las  disposiciones  que 
Ministros  de  Marina  como  el  Sr.  Antequera  presen- 
taron en  proyectos  de  ley  que  fueron  aquí  discutidos, 
y aceptar  también  lo  que  la  Comisión  del  presupuesto 
de  la  Península  os  traerá  consignado  puraque  lo  dis- 
cutáis y aprobéis. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Pido  ia  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  Por  las  explica- 
res qUe  nos  ha  (lado  el  Sr.  Villanueva  se  ha  con- 
lirmado  la  idea  que  yo  tenía,  esto  es,  que  la  Comisión 
cree,  que  esto  ha  de  producir  un  gran  ingreso  {El  se- 
ñor Villanueva:  Ya  lo  creo;  25.000  pesos'  habia  en  el 
presupuesto.)  Dispénseme  S.  S.,  que  entonces  no  me- 
recia  la  pena  apelar  á esos  extremos  {El  Sr.  villa- 
nueva:  ¿Cómo  que  no?  Yo  creo  que  la  mereco),  y 
hablarnos  de  unas  tarifas  que  verdaderamente , apli- 
cadas tal  como  ha  dicho  el  Sr.  Villanueva,  soriau  ex- 
cesivas; pero  como  quiera  que  esas  tarifas  ya  he  ex- 
plicado antes  que  las  hace  el  comercio  y la  marina 
mercante  exclusivamente,  sin  intervención  de  nadie, 
si  son  excesivas,  ellos  se  las  imponen,  y si  son  las  de- 
bidas y regulares,  también  es  cuenta  de  ellos  mismos 
jr  ¿ Uadie  se  puede  ni  se  debe  hacer  ningún  cargo  por 

En  cuanto  á que  yo  haya  veuido  aquí  á defender 
los  intereses  de  los  capitanes  de  puerto  y de  los  ayu- 
dantes de  los  mismos,  ya  he  manifestado  que  no  en- 
traba en  esta  cuestión.  Unicamente  defiendo  los  inte- 
reses de  los  prácticos.  Asi  es  que  si  la  Comisión,  en 
lugar  de  decir  que  la  autorización  que  se  concede  al 
Sr?  Ministro  de  Marina  es  con  la  condición  de  que  el 
Estado  perciba  los  derechos  de  practicaje , se  limi- 
tase tan  solo  á pedir  la  organización  de  este  servicio, 
yo  nada  tendría  que  decir,  siempre  que  sea  respe- 
lando  los  derechos  adquiridos  por  los  prácticos. 

Debo,  sin  embargo,  manifestar  que  esta  sexta 
lurte  de  los  derechos  de  practicaje  no  la  perciben  los 
funcionarios  de  marina  indebidamente  ó por  un  abuso, 
como  ha  querido  indicar  el  8r.  Villauueva,  sino  por 
un  derecho  que  les  concede  la  ordenanza  á los  capita- 
nes de  puerto,  que  por  otra  parte  creo  es  justo,  porque 
el  capitán  del  puerto  es  práctico  mayor  del  mismo. 

De  todas  maneras,  repito  que  el  Estado,  de  lo  úni- 
co de  que  puede  disponer  es  de  esta  parte,  pero  en 
modo  alguno  de  la  de  los  prácticos  Actuales,  es  decir, 
de  los  que  hoy  existen. 

Entienda,  pues,  el  Sr.  Villanueva,  y entienda  la 
Comisión,  que  no  he  hecho  más  que  defender  el  de- 
recho de  los  prácticos,  como  he  defendido  en  dia  an- 
terior á los  escribientes,  por  lo  mismo  que  sou  las 
dos  clases  más  desamparadas  y más  modestas  acaso 
do  todas  las  que  forman  parte  de  la  marina. 

Una  alusión  ha  hecho  el  Sr.  Villauueva  á los  Ion- 
dos  de  la  machina;  y como  yo  he  pertenecido  á una 
ollciua  de  la  que  dependía  aquella,  creo  que  entiendo 
algo  de  ésto,  y por  consiguiente  que  tengo  alguna 
autoridad  para  hablar  de  ello.  Debo  advertir  que  no  lo 
haré  de  lo  que  sucedía  hace  muchos  años,  sino  de  lo 
que  sucede  desde  hace  algún  tiempo. 

Los  fondos  de  la  machina  ingresan  íntegros  en  el 
Tesoro,  y si  al  Sr.  Villanueva  y á la  Comisión  se  le 
ofrece  alguna  duda  en  este  asunto,  puede  pedir  ante- 
cedentes al  Ministerio  de  Ultramar,  y en  las  cuentas 
de  iugresos  del  presupuesto  encontrará  algunos  ílgu- 
ramio  por.  este  concepto. 

Repito  que  no  hablo  de  épocas  anteriores,  que  en 
electo  se  distribuía  el  producto,  no  entre  los  marine- 
ros y oficiales,  sino  para  atender  á los  servicios  pú- 
blicos; pero  en  la  actualidad,  y desde  hace  más  de 
ocho  años,  me  consta,  porque  he  estado  en  aquella 
oficina  y he  llevado  la  contabilidad  de  ella,  que  ingre- 
san sus  productos  en  el  Tesoro 

También  ha  dicho  el  Sr.  Villanueva  que  los  prác- 


ticos verian  esta  reforma  de  que  se  trata  con  gusto. 

No,  Sr.  Villanueva,  no  lo  verian  con  gusto,  y la  prue- 
ba es  que  me  han  suplicado  por  telégrafo  que  los  de- 
fienda. De  modo  que  al  hacer  su  defensa  no  he  te- 
nido más  objeto  que  realizarla  exclusivamente  de 
esta  clase,  porque  por  lo  demás  ya  lo  defenderá  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  si  le  parece  oportuno. 

En  cuanto  á que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  este 
de  acuerdo  con  la  Comisión,  yo  he  de  decir  que  la 
Comisión  ha  dado  su  dictamen  sin  tener  en  cuenta  la 
Opinión  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  (El  Sr.  Sánchez 
Guerra:  No  es  exacto.)  Permítame  el  Sr  Sánchez  Gue- 
rra; el  Sr.  Ministro  de  Marina  ha  asistido  á la  Comi- 
sión después  de  haber  dado  ésta  su  dictamen.  (El  se- 
ñor Sánchez  Guerra : Y la  Comisión  habia  asistido  al 
despacho  del  Sr.  Ministro  de  Marina  antes  de  formu- 
lar el  dictámen.)  Yo  no  he  de  negar  ai  Sr.  Sánchez 
Guerra  lo  que  dice;  S.  S.  lo  asegura,  y no  debo  de- 
jarle aquí  en  mal  lugar;  pero  casi  tengo  la  evidencia 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  fué  sorprendido 
cuando  lo  leyó  en  el  dictamen  de  la  Comisión.  De  to- 
dos modos,  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Marina 
se  entenderán,  porque  yo  no  soy  el  llamado  á arre- 
glar estas  cuestiones. 

En  cuanto  á que  el  Estado  no  sea  responsable  de 
los  perjuicios  que  irrogue  la  pérdida  de  un  buque,  á 
pesar  de  las  indicaciones  del  Sr.  Villanueva  insisto 
en  mi  opinión  de  que  si  el  Estado  percibe  por  este 
servicio  un  ingreso,  no  tiene  más  remedio  que  ser 
responsable  del  servicio  y de  sus  consecuencias,  el 
cual  en  manera  alguna  es  comparable  con  el  caso  que 
nos  ha  puesto  S.  S.  de  los  telegrafistas,  porque  los 
servicios  de  los  telegrafistas  no  causan  perjuicio  á 
nadie,  pero  el  de  los  prácticos  puede  causar  perjuicios 
al  armador  del  buque.  Además  tengo  que  repetir  lo 
que  he  dicho  antes,  y es,  que  si  algún  buque  extran- 
jero se  perdiese  por  la  mala  dirección  del  práctico,  el 
Gobierno  respectivo  formulará  la  oportuna  reclama- 
ción, y si  esta  es  justa,  yo  anuncio  desde  luego  que 
tendremos  que  pagar  indemnización  de  daños  y per- 
juicios, pues  por  cosas  menos  justas  las  hemos  hecho. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  VILLANUEVA:  Tranquilícese  eL  Sr.  Gar- 
cía San  ¿Miguel:  por  esc  lado,  por  reclamaciones  de 
Gobiernos  extranjeros,  no  ha  de  venir  perjuicio;  esa 
sería  una  novedad  en  nuestro  derecho  patrio  y en  el 
derecho  internacional,  que  espero  no  se  establezca 
jamás. 

Me  importa  hacer  constar  que  yo  lie  discutido  sin 
nombrar  absolutamente  á nadie,  y que  S.  S.  es  quien 
ha  sacado  á plaza  los  nombres  de  capitanes  de  puerto 
y auxiliares,  porque  para  mí  tan  dignos  de  respeto 
son,  que  pudiendo  discutir  esta  materia  impersonal— 
mente,  he  deseado,  por  creer  preferible  ésto,  á mez- 
clarlos en  un  asunto  en  el  que  pudiera  parecer  que 
tenía  intención  de  colocarlos  en  situación  poco  airosa. 

Tampoco  he  dicho  que  cobren  una  parte  del  prac- 
ticaje por  virtud  de  un  abuso;  cobran  porque  hay 
disposiciones  legales  vigentes...  (El  Sr.  Garda  San  Mi- 
guel: Ha  dicho  S.  S.  indebidamente.)  Pues  si  lo  he  di- 
cho, no  tengo  inconveniente  en  sustituir  esa  palabra 
con  cualquiera  otra,  con  la  que  S.  S.  desee,  siempre 
que  exprese  el  concepto  que  deseo.  Lo  que  quiero 
decir  y afirmar  es,  que  siendo  funcionarios  públicos 
los  capitanes  de  puertos,  y teniendo,  como  ticneu  to- 
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dos  los  funcionarios  públicos,  un  sueldo,  el  servicio 
que  prestan  en  los  puertos,  como  en  cualquiera  otra 
parte,  no  debe  darles,  no  les  da  derecho  para  cobrar 
obvenciones  de  ninguna  especie;  y hoy  perciben,  se- 
gún creo,  la  sexta  parte  de  los  derechos  de  practi- 
caje. 

Esto  es  lo  que  he  querido  decir:  que  se  igualen  á 
los  demás  funcionarios  públicos,  con  lo  cual  no  creo 
inferirles  agravio  de  ninguna  especie. 

El  Sr.  GARCIA  san  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Pido  la  palabra. 

' El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
Dos  palabras  solamente,  para  decir  que,  en  efecto, 
los  comandantes  de  marina  perciben  esa  sexta  parte 
de  los  derechos  de  practicaje. 

Yo  celebro  que  el  Sr.  Villanueva  haya  retirado  la 
palabra  indebidamente , puesto  que  esta  palabra  podía 
lastimar  á dichos  funcionarios. 

Ya  he  dicho  que  perciben  esa  sexta  parte  de  los 
emolumentos  de  los  practicajes,  porque  son  los  prác- 
ticos mayores  de  los  puertos,  y la  prueba  es  que 
cuando  entra  una  escuadra  en  un  puerto,  el  capitán 
del  mismo  tiene  la  obligación  de  servir  de  práctico 
al  buque  almirante;  de  igual  manera  que  cuando  entra 
embarcada  S.  M.  la  Reina  ó cualquiera  otra  persona 
de  la  Familia  Real,  y por  lo  tanto  necesita  tener  los 
mismos  conocimientos  del  puerto  que  cualquier  otro 
práctico. 

Aparte  de  esto,  el  percibir  esos  derechos  puede 
considerarse  como  una  compensación  por  no  tener 
gratificaciones  de  ninguna  clase,  como  las  tienen  to- 
das las  autoridades  de  Guerra  y de  Marina.  Si  se  les 
quitan  estos  derechos,  se  aumentarán  los  gastos  del 
presupuesto  con  gratificaciones  análogas  á las  que 
tienen  los  funcionarios  á que  he  aludido.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 

Se  leyó  el  6.°,  que  decia  así: 

«Art.  C.°  El  impuesto  de  consumos  establecido  so- 
bre bebidas,  seguirá  exigiéndose  por  las  aduanas  con 
arreglo  á la  vigente  tarifa: 

Aguardientes  extraídos  del  vino,  simples  ó 
compuestos,  con  ó sin  azúcar  como  los  de 


España  y Canarias,  el  anisado,  los  licores, 
mistelas  y ratafias,  el  litro,  pesos  fuertes. . . 0: 1 2 

La  ginebra,  el  ginebron,  el  litro O4 1 5 

El  alcohol  y los  aguardientes  industriales  de 

patatas,  cebada,  etc.,  el  litro 0*20 

El  cognac,  el  brandy,  el  rom,  etc.,  el  litro..  . . 0*  16 

Cerveza  y poters,  el  litro 0*07 

Vino  ordinario,  rojo  ó blanco,  el  litro 0‘03 

Idem  finos,  el  litro (VIO 


Cuando  la  introducción  se  verifique  en  botellas  ó 
frascos,  adeudarán  un  60  por  100  de  recargo. 

Eos  Ayuntamientos  no  podrán  recargar  esta  ta- 
rifa.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
arLícúlo  hay  dos  enmiendas:  la  del  Sr.  Nicolaudice  así: 

(«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  enmienda  siguiente  al  art.  6,°  del 


dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  pro- 
supuestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  ano  económico  de  1888  á 1880: 

«El  vino  ordinario  rojo  ó blanco  satisfará  0*027, 
centavos  litro.» 

Palacio  del  Congreso  1 1 de  Mayo  de  1888.==Pc- 
derico  Nicolau.=El  Marqués  de  Mochales.=,Juau  Ca- 
ndías. = Juan  Rosell.  = Euardo  Garrido  Estrada.= 
Vicente  Aparicio.=Juan  Navarro  Reverter.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  admi- 
te ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  tiene  la 
gusto  de  admitir  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  discutirá  cou  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  en- 
mienda del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  do 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 6.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  eco- 
nómico de  1888-89: 

«Se  suprime  el  último  párrafo  del  expresado  ar- 
tículo, que  dice  así:  «Los  Ayuntamientos  no  podrán 
recargar  esta  tarifa.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.  = Luis  Manuel  de 
Pando.=Basilio  ,Díaz  del  Villar.  ==  Crescente  García 
San  Miguel.=Diego  Suarez.=Enriquc  Fernandez  Al- 
sina.=Manuei  González  Longoria.» 

El  Sr.  presidente:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  siente 
no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodríguez  San  Pedro 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  presente  en  el  salón  el  Sr.  Rodrí- 
guez San  Pedro  ni  pedido  la  palabra  ningún  otro  se- 
ñor Diputado  de  los  que  la  suscribían,  dióse  segunda 
lectura  de  ella,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  G.°  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

«Art.  6.°  El  impuesto  de  consumos  establecido 
sobre  bebidas,  seguirá  exigiéndose  por  las  aduanas 
con  arreglo  á la  vigente  tarifa: 


Aguardientes  extraidos  del  vino,  simples  ó 
compuestos,  con  ó sin  azúcar  como  los  de 
España  y Canarias,  el  anisado,  los  licores, 
mistelas  y ratafias,  el  litro,  pesos  fuertes.  0‘  1 2 

La  ginebra,  el  ginebron,  ci  litro 0l  15 

El  alcohol  y los  aguardientes  industriales 

de  patatas,  cebada,  etc.,  el  litro 0l20 

El  cognac,  el  brandy,  el  rom,  etc.,  el  litro.  0*16 

Cerveza  y polers,  el  litro 0:07 

Vino  ordinario,  rojo  ó blanco,  el  litro 0‘02*/a 

Idem  finos,  el  litro 0*10 


Cuando  la  introducción  se  verifique  en  botellas  ó 
frascos,  adeudarán  un  50  por  100  de  recargo. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  recargar  esta  ta- 
rifa.» 
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Sin  debate  fueron  aprobados  el  7.°  y 8.°,  en  esta 
forma: 

«Art.  7.°  Desde  l.°  de  Julio  próximo,  el  impuesto 
establecido  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  presupuestos  de 
13  de  Julio  de  1885  sobre  los  sueldos  y asignaciones 
del  Estado,  queda  reducido  al  10  por  1 00  de  las  canti- 
dades que  perciban  las  clases  activas.  El  donativo  del 
Clero  se  reduce  asimismo  desde  la  indicada  fecha  al 
10  por  100  de  sus  asignaciones  personales. 

Art.  8.°  El  impuesto  sobre  cédulas  personales  se 
ajustará  para  su  exacción  á partir  de  l.°  dé  Enero  de 
1889,  á las  clases  siguientes: 


1.a 

2.a 

3. * 

4. a 

5. a 

6. a 

7. a 

8. a 
9.a 

10.a 

11.a 


25  pesos. 
18*75 
12*50 
6*25 
5 

3*75 

2*50 

1*25 

0*65 

0*25 

0*15 


Se  leyó  el  art.  9.°,  que  decía  así: 

«Art.  9.°  Se  concede  á los  Ayuntamientos  la  fa- 
cultad de  elevar  hasta  el  50  por  100  el  recargo  mu- 
nicipal sobre  las  cédulas  personales,  y la  de  gravar 
en  un  25  por  100  el  impuesto  de  consumos  de  gana- 
dos, siguiendo  su  recaudación  á cargo  del  arrenda- 
tario del  mismo,  quien  hará  entrega  periódicamente 
á los  Municipios  de  la  parte  que  les  corresponda. 

Prévia  la  instrucción  oportuna,  el  Gobierno  podrá 
conceder  autorización  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y como  re- 
curso para  atenderá  los  gastos  locales,  un  impuesto  de 
consumo  sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder, 
que  se  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes,  con 
excepción  do  los  artículos  gravados  ya  con  dicho  im- 
puesto para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan  los 
recargos  anteriores. 

EÍ  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  dos  enmiendas.  La  del  Sr.  Pando  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  el  párrafo  primero  del  ar- 
tículo 9.°  del  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  de  gastos  é ingresos  en  la  isla 
de  Cuba  para  el  año  económico  do  1888-89,  quede 
redactado  en  la  forma  siguiente: 

«So  concede  á los  Ayuntamientos  la  facultad  de 
elevar  basta  el  50  por  100  el  recargo  municipal  so- 
bre las  cédulas  personales,  y la  de  gravar  en  un  25 
por  1 00  el  impuesto  de  consumo  de  ganados.  El  Banco 
Español  de  la  isla  de  Cuba,  en  cuyo  establecimiento 
está  contratada  por  cuatro  anos  la  recaudación  de  di- 
cho impuesto,  hará  entrega  periódicamente  á los  Mu- 
nicipios de  la  parte  que  les  corresponda  por  el  expre- 
sado recargo.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1888.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Antonio  Dabán.=Alejandro  Mon 
y Martinez.=Senen  Canido.=Gal)ino  Bugallal.=Fe- 
derico  Nicolau.=Manuel  Allende  Salazar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  aceptarla. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PANDO:  Habiendo  tenido  el  gusto  de  oir 
particularmente  el  concepto  en  que  la  Comisión  en- 
tiende este  artículo,  que  no  és  otro  que  el  que  se  in- 
dica en  la  enmienda,  la  retiro  y me  doy  por  satisfecho 
con  el  parecer  de  la  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada.  La  del  Sr.  Rodriguez  San  Pedro,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 9.°  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Cuija  para  el  año  eco- 
nómico de  1888-89. 

Manteniéndose  en  la  forma  con  que  se  presenta  el 
párrafo  primero  de  dicho  artículo,  se  redactarán  los 
siguientes  de  este  modo: 

«El  Gobierno  podrá  conce  ler  autorización  A ios 
Ayuntamientos  para  establecer  en  sus  respectivas  ju- 
risdicciones, ó ampliarle  donde  ya  se  halle  estableci- 
do, un  impuesto  de  consumos  sobre  los  artículos  de 
comer,  beber  y arder,  que  se  exigirá  conforme  á las 
tarifas  vigentes,  ó que  se  propongan  por  los  mismos 
Ayuntamientos  y aprueben  por  el  Gobierno,  no  pu- 
diendo  exceder  estas  tarifas  del  50  por  1 00  de  recar- 
go sobre  los  derechos  que  se  paguen  al  Estado,  si  se 
tratase  de  especies  gravadas  por  éste,  diversas  de  los 
ganados,  ya  regidos  por  las  prescripciones  del  párrafo 
anterior,  y del  25  por  100  del  valor  de  los  artículos 
que  se  comprendan  en  esas  tarifas  cuando  se  trate  de 
especies  no  gravadas  por  el  Estado. 

El  Ayuntamiento  de  la  Habana  podrá  percibir  ade- 
más, como  impueslo  transitorio,  basta  la  nivelación 
por  otros  medios  de  sus  presupuestos,  un  recargo  de 
25  por  100  sobre  el  consumo  de  ganado,  además  del 
autorizado  por  el  párrafo  primero  del  presente  artícu- 
lo, que  se  cobrará  en  la  forma  determinada  para  éste; 
y queda  facultado  igualmente  á elevar  el  que  hoy 
percibe  sobre  la  contribución  de  fincas  urbanas,  basta 
la  misma  proporción  del  que  le  está  concedido  sobre 
las  cuotas  de  contribución  de  la  industria  y el  co- 
mercio. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.=Faus- 
tino  Rodriguez  San  Pedro.==Luis  Manuel  de  Pando. 
Basilio  Díaz  del  Villar.=Manuel  González  Longoria. 
Crescente  García  San  Miguel.=Diego  Suarez.=Enri- 
que  Fernandez  Alsina.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rodriguez  San  Pedro 
ó cualquiera  de  los  Sres.  Diputados  que  la  suscriben 
tienen  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  ( D.  Crescente): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL  (D.  Crescente): 
No  hallándose  presente  el  Sr.  Rodriguez  San  Pedro, 
autor  de  esta  enmienda,  y teniendo  yo  el  honor  de  ser 
uno  de  sus  firmantes,  tengo  el  deber  de  decir  algu- 
nas palabras  en  su  apoyo,  rogando  al  Congreso  me 
perdone  que  por  segunda  vez  le  moleste  esta  tarde. 

El  estado  de  la  Hacienda  municipal  de  la  Habana 
es  tan  precario»  que  no  tiene  recursos  con  que  aten- 
der á las  necesidades  más  indispensables  del  Ayun- 
tamiento. El  Banco  Español  le  tiene  embargada  la  re- 
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caudacion  de  los  mercados  y oíros  de  sus  principales 
ingresos,  para  cobrarse  los  intereses  de  los  cuantio- 
sos préstamos  que  le  lia  hecho,  y para  pagar  á los 
maestros  de  las  escuelas  municipales;  y su  situa- 
ción económica  es  tan  difícil  que,  según  datos  que 
tengo  a la  vista,  todos  los  recursos  de  que  puede  dis- 
poner en  .este  mismo  semestre  quedan  reducidos  á 
254.000  duros,  cuando  los  gastos  exceden  de  más  de 
un  millón  de  pesos,  ó sean  2 millones  anuales.  Bas- 
tará que  exponga  este  dato  para  que  los  Sres.  Dipu- 
tados comprendan  cómo  estarán  atendidos  los  servi- 
cios: que  su  adoquinado,  higiene,  limpieza  pública,  y 
demás  servicios  indispensables,  están  completamente 
abandonados. 

Así,  pues,  aunque  no  sea  más  que  por  el  decoro 
de  aquella  población,  que  tiene  un  radio  mayor  que 
el  de  Madrid,  aunque  el  vecindario  no  llega  á la  mi- 
tad, ruego  á la  Comisión  que  procure  dotar  á dicho 
Ayuntamiento  con  algún  ingreso  nuevo,  ya  que  se 
le  han  cerrado  las  puertas  para  todo,  pues  el  Estado 
se  ha  apoderado  del  impuesto  de  consumo  de  gana- 
dos, del  de  vinos  y alcoholes,  de  los  consumos,  y ade- 
más, en  el  artículo  que  estamos  discutiendo,  se  dis- 
pone que  los  Ayuntamientos  no  podrán  recargar  los 
artículos  que  paguen  derechos  de  importación;  pero 
como  en  aquel  país  la  mayor  parte  de  los  artículos 
de  consumo  se  importa,  resulta  que  solo  queda  auto- 
rizado para  hacerlo  sobre  los  de  menor  valor,  como 
las  legumbres,  leche,  etc.,  sobre  los  que  no  puede 
pensarse  en  obtener  arbitrios  importantes,  aparte  de 
que  siendo  aquel  país  refractario  al  pago  de  este  im- 
puesto, sobre  no  ser  de  ningún  resultado  positivo,  es 
expuesto  establecerlos. 

No  queda,  por  lo  tanto,  más  recurso  que  acudir 
al  repartimiento  vecinal.  Da  Comisión  y el  Congreso 
saben  lo  impopular  que  esto  sería  allí,  y expuesto  á 
disgustos  y hasta  á alteraciones  de  órden  público. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  es  por 
lo  que  los  firmantes  de  esta  enmienda  hemos  pro- 
puesto se  conceda  á este  Ayuntamiento  los  recargos 
que  en  la  misma  se  expresan  sobre  los  derechos  que 
en  alcoholes,  consumo  de  ganado  y contribuciones 
industrial  y urbana  que  ha  de  percibir  el  Estado,  que 
es  la  forma  más  conveniente  y llevadera  de  tributa- 
ción por  estar  acostumbrados  á pagarlas. 

Sin  embargo  de  esto,  nosotros,  sometiendo  la  re- 
solución de  este  conflicto  al  Gobierno  y á la  Comisión, 
nos  conformaremos  con  la  solución  que  á su  juicio 
estimen  más  acertada,  para  que  de  una  vez  Gesen  las 
angustias  de  aquel  Municipio  y se  le  faciliten  medios 
con  que  cubrir  sus  más  perentorias  necesidades. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Siento  mucho  no  poder  ac- 
ceder, en  nombre  de  la  Comisión,  á lo  que  pretende 
el  Sr.  García  San  Miguel,  á quien  ruego  me  dispense 
la  brevedad  con  que  he  de  contestarle,  atendido  el  es- 
tado del  debate. 

Es  verdad  que  el  Ayuntamiento  de  la  Habana, 
como  casi  todos  los  Municipios  de  la  isla  de  Cuba, 
atraviesa  una  situación  precaria,  aunque  probable- 
mente el  de  la  Habana  no  será  el  que  se  encuentre 
en  peores  condiciones;  pero  creemos  que  el  contrato 
que  ha  celebrado  con  su  acreedor  principal,  el  Banco 
Español  de  la  Habana,  aliviará  bastante  esa  situación. 

Nosotros  hemos  sentado  ya  como  principio  en  esta 
discusión  nuestro  propósito  de  no  dejar  á los  Ayun- 


tamientos que  graven  de  tal  suerte  los  impuestos,  que 
vengan  estos  á absorber,  no  la  renta,  sino  el  capital 
de  los  contribuyentes. 

Los  Ayuntamientos  tienen  hoy  todos  los  recursos 
que  autos  tenían,  y además  algunos  que  proceden  de 
la  contribución  industrial,  y que  para  ci  Ayunta- 
miento de  la  Habana  pueden  ser  muy  provechosos  si 
los  administra  con  la  debida  regularidad. 

Estas  son,  en  conjunto,  las  razones  que  la  Comi- 
sión tiene  para  no  admitir  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  10,  que  decía  así: 

« Art.  1 0.  Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo 
á lo  dispuesto  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  20  de  .luiio 
de  1882  y disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  por 
los  importadores  ó exportadores  á razón  de  un  jipso 
por  cada  tonelada  de  1.000  kilogramos  que  se  cargue 
ó descargue. 

Queda  derogada  la  exención  que  en  la  actualidad 
disfrutan  los  buques  de  vapor  que  realizan  viajes  pe- 
riódicos entre  la  Península  y Puerto-Rico,  con  la  isla 
de  Cuba  y viceversa.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Nicolao,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  modificación  siguiente  al  art.  10 
del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  sobro  los 
presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba 
para  el  ano  económico  de  1888  á 1889: 

«Art.  10.  Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo 
A lo  dispuesto  por  el  art.  7.°  de  la  ley  de  20  de  .luiio 
de  1S82  y disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  por 
los  importadores  ó exportadores  de  las  mercancías  á 
razón  de  un  peso  por  cada  tonelada  de  1.000  kilogra- 
mos que  se  descarguen  ó carguen. 

Queda  derogada  la  exención  que  en  la  actualidad 
disfrutan  los  buques  de  vapor  que  realizan  viajes  pe- 
riódicos entre  la  Península  y Puerto-Rico  con  la  isla 
de  Cuba  y vice- versa.» 

Palacio  del  Congreso  11  de  Mayo  de  1888.=Fe- 
derico  Nicolau.=Vicenle  Aparicio.=El  Marqués  de 
Mochales.  = Juan  CañellaB.=Juan  Navarro  Rever - 
ter.=Eduardo  Garrido  Estrada.=.Iuan  Rosell.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SIRVELA  (I).  Francisco  Agustín):  La  Co  - 
misión tiene  el  gusto  de  aceptarla.» 

Leida  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congre- 
so fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
enmienda  que  pasa  á ser  el  art.  10.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  1 1 , que  decía  así: 

«Art.  11.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  plantear 
las  reformas  que  crea  más  convenientes  en  la  renta  de 
loterías,  y alterar,  en  cuanto  la  experiencia  aconseje, 
el  plan  de  sorteos,  tomando  por  base  los  cálculos  de 
ingresos  y gastos  correspondientes  á esta  renta* 
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Igualmente  se  autoriza  al  Ministro  para  introdu- 
cir en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ganado  las  mo- 
dificaciones que  el  Gobierno  estime  beneficiosas  para 
el  consumidor.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  dos  enmiendas.  La  del  Sr.  Pando  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  se  suprima 
el  párrafo  segundo  del  art.  1 1 del  proyecto  de  ley  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  listado  de  gastos 
¡naresoB  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico 
de 1888t89.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1888.=Luis 
Manuel  de  Pando —Alejandro  Mon  y Marlincz.=An- 
louio  l)abán.=Gabino  Hugallal.— Federico  Nicolau. 
Senen  Cánido —Manuel  Allende  Salazar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
tira  para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  Lione  el 
sentimiento  de  no  poderla  aceptar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PANDO:  Pocas  palabras  he  de  pronunciar 
en  apoyo  de  la  enmienda.  Su  objeto  primordial  es  con- 
seguir que  no  pueda  privarse  al  Estado  de  los  ingre- 
sos que  hayan  de  realizarse  por  el  concepto  á que  el 
artículo  se  refiere,  máxime  cuando  se  trata  de  un  in- 
greso que  ha  tenido  aumento  sobre  lo  presupuesto, 
según  ha  podido  ver  la  Comisión  por  los  balances  de 
años  anteriores. 

Yo  desearía  que  en  ese,  como  en  todos  los  impues- 
tos, se  hicieran  rebajas;  pero  como  el  Sr.  Ministro  y 
la  Comisión  han  declarado  que  no  puede  hacerse  eso 
porque  hay  que  atender  á gasLos  que  son  irreduci- 
bles, yo  desearía  que  la  Comisión  me  explicara  cómo 
van  á”  compadecerse  esos  gastos,  aumentados  ahora 
mi  200.000  duros,  en  lo  que  á este  ingreso  se  refiero, 
si  se  reducen  los  ingresos  ó se  autoriza  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  para  reducirlos.  No  veo  la  necesidad 
de  esa  autorización,  porque  si  el  Sr.  Miuistro  hubiera 
de  considerar  oportuna  esa  reducción,  podía  dospuos 
hacerla  como  ha  hecho  otras. 

No  es  mi  ánimo,  ni  mucho  menos,  consolidar, 
como  ha  dicho  un  individuo  de  la  Comisión,  el  con- 
trato celebrado  entre  el  Estado  y el  arrendatario  de 
ese  servicio:  eso  me  tiene  completamente  sin  cui- 
dado. 

Lo  tínico  que  he  tratado  de  hacer  es,  que  los  in- 
gresos propuestos  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y 
la  Comisión,  sean  reales  y efectivos,  y que  por  ningún 
estilo  queden  en  ol  aire  para  que  puedan  tener  una 
disminución,  porque  esto  traería  consigo  un  gran  des- 
nivel en  el  presupuesto,  toda  vez  que  decís  que  los 
gastos  son  irreducibles.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vázquez  Queipo  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  no  ha 
podido  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Pando,  porque  con 
ella  ataba  S.  S.  las  manos  del  Ministro  de  Ultramar  y 
del  Gobierno,  para  que  hiciesen  rebajas,  que  fuesen 
justificadas,  a favor  del  consumidor  que  después  de 
todo  el  que  consume  carne  es  el  contribuyente;  y 
como  nosotros  no  vemos  un  motivo  para  que  si  se 
justifica,  que  se  debe  hacer  una  rebaja  deje  de  hacer- 
la el  Gobierno,  de  ahí  el  que  no  hayamos  podido  ad- 
mitir la  enmienda. 

Hespeclo  de  lo  que  lia  añadido  Si  S.,  le  diré  para 


su  tranquilidad,  que  después  de  tanto  como  se  ha 
hablado  eu  esta  cuestión  de  la  subasta  del  consumo 
de  ganados  por  la  Sociedad  con  la  que  el  Gobierno 
lia  contratado,  el  Gobierno  e3lá  archi-satisfccho  de 
haber  contratado  con  esa  Sociedad , porque  sabe  S.  S. 
que  el  tipo  de  la  subasta  fué  de  930.000  pesos,  y he- 
cha la  rebaja,  quedó  en  750.000,  y así  y todo,  ha  ha- 
bido por  la  administración  de  ese  impuesto  entro  el 
contratista  y el  Gobierno  una  ventaja  para  ésto  de 
1.150.000  pesos,  que  es  lo  que  el  Gobierno  ha  recau- 
dado. 

Por  consiguiente,  comprenda  S.  S.,  que  si  en  el 
primer  año  ha  sobrepujado  á las  esperanzas  del  Go- 
bierno la  recaudación,  si  en  el  segundo  diese  1 .200.000 
pesos,  ó 1.500.000  para  el  Gobierno,  y éste  no  tiene 
presupuesto  más  que  1.150.000,  ¿por  qué  esa  rebaja 
no  se  había  de  hacer  en  beneficio  del  consumidor? 

Esta  razón  me  parece  más  que  suficiente  para 
qne  mi  amigo  el  Sr.  Pando  crea  que  en  la  Comisión 
no  ha  habido  predisposición  ninguna  para  desechar 
su  enmienda,  sino  que  realmente,  como  hemos  creí- 
do que  trataba  de  coartar  las  facultades  que  se  le 
dan  al  Ministro  eu  beneficio  del  consumidor,  no  he- 
mos podido  nosotros  aceptar  una  cosa  semejante.  Y 
no  digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. . 

El  Sr.  PANDO:  Por  las  razones  que  ha  tenido  a 
bien  indicar  mi  amigo  el  Sr.  Vázquez  Queipo,  desde 
luego  retiro  la  enmienda;  pero  agregando  lo  que  an- 
tes he  dicho  y que  tal  vez  no  expliqué  bien,  y es  el 
creer  que  era  un  contrasentido  de  la  Comisión  el  au- 
mentar eu  200.090  pesos  ese  impuesto  sobre  lo  recau- 
dado hasta  hoy  y dar  facultad  al  Ministro  para  que  lo 
rebaje.  Por  esto  creía  yo  que  era  una  palmaria  con- 
tradicción, pero  no  me  opongo  á que  se  rebajen  lodo 
lo  que  sea  posible  este  y los  demás  impuestos;  lo  que 
temo  y hay  que  evitar  son  los  déficits  en  los  presu- 
puestos. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada.  La  del  Sr.  Vcrgez  dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tieneu  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pá- 
rrafo 2.°  del  art.  ¡ 1 del  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba: 
«Igualmente  se  autoriza  al  Miuistro  para  intro- 
ducir en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ganado  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  estime  beneficiosas 
para  el  ganadero  y el  consumidor,  y para  rebajar  di- 
cho impuesto  hasta  un  25  por  100.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  i888.=José 
F.  Vergez. =Rafael  María  de  I.abra.—Manuel  dé  la 
Torre  Ortiz  y Gil.=Raíael  Montoro.=Manuel  Allende 
Salazar.— José  María  Ccllcruelo.=Gustavo  Morales.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  lia  Comisión  tiene 
el  disgusto  de  no  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Vergez; 
pero  ruega  á S.  S.  que  se  sirva  retirarla,  teniendo  pre- 
sento las  mismas  razones  que  se  acaban  de  alegar  al 
tratar  de  la  enmienda  del  Sr.  Pando,  y teniendo  tam- 
bién en  cuenta  los  propósitos  que  animan  al  Gobierno 
y al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Por  tanto,  yo  me  per- 
mito rogar  á S.  S.  que  tenga  la  bondad  de  retirar  su 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vergez  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  VERGEZ:  No  puedo  menos  de  acceder  á 
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la  atenta  y afectuosa  súplica  de  mi  querido  amigo 
Sr.  Crespo  Quintana;  pero  á la  vez  que  retiro  mi  en- 
mienda, me  atrevo  á suplicar  al  Sr  Ministro  de  Ultta- 
mar  que,  aprovechando  la  autorización  que  le  con- 
cede el  párrafo  segundo  delart.  1 i,  tenga  en  cuenta  el 
actual  precario  estado  de  la  ganadería,  hoy  una  de  las 
primeras  riquezas  de  la  isla  de  Cuba.  De  ia  provincia 
de  Santa  Clara,  que  tengo  la  honra  de  representar,  me 
escriben  solicitando  llame  la  atención  de  S.  SM  como 
lo  hago,  en  favor  de  aquellos  ganaderos  que  tanto  su- 
fren con  motivo  de  la  continuada  sequía  de  este  año. 
‘Yo  confío  en  que  S.  S.  atenderá  tan  justos  y fundados 
clamores. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Apro- 
vecho la  ocasión  de  las  palabras  que  acaba  de  dirigir- 
me el  Sr.  Vergcz,  para  deciralgunas,  porqueestaba  en 
descubierto  con  elSr.  Giberga  y también  con  el  Sr.  Ver- 
gez,  pues  se  me  había  olvidado  decir  que  respecto  de 
los  puentes  dé  Matanzas  estaba  dispuesto  á buscar  la 
manera  de  arreglar  lo  mismo  esa  cuestión  que  la  del 
muelle  de  Cienfuegos,  de  que  habló  e*  Sr.  Vergez. 

Por  mi  parte  liaré  todo  lo  que  pueda  respecto  á la 
rebaja  del  impuesto  del  ganado;  pero  debo  decir  que  la 
venta  de  que  se  trata  es  una  renta  muy  saneada  y que 
está  dando  al  Tesoro  mayores  rendimientos  que  los 
que  se  esperaban.  Sin  embargo,  repito,  haré  cuanto 
pueda  en  beneficio  de  los  contribuyentes  y de  los  in- 
tereses del  Tesoro. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  La  he  pedido  para  dar  las  más 
expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por 
las  palabras  con  que  se  lia  servido  contestarme. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  GIBERGA:  A mi  vez  doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  por  sus  manifestaciones,  en  la 
esperanza  de  que  serán  una  realidad  las  promesas 
que  S.  S.  se  ha  servido  hacer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Vergez. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y íué  aprobado. 

Se  leyó  el  12,  nuevamente  redactado,  que  decía  así: 
«Art.  12.  El  Gobierno  emitirá  por  cuenta  del  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba,  con  la  garantía  de  las  rentas 
que  no  estén  hipotecadas,  títulos  de  deuda  cuyo  inte- 
rés no  exceda  del  6 por  i 00  anual,  ó en  caso  de  con- 
siderarlo más  beneficioso  para  los  intereses  del  Teso- 
ro, ampliará  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  crea- 
dos por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  188G,  en  la 
cantidad  cuyos  intereses  y amortización  puedan  sa- 
tisfacerse con  los  600.000  pesos  consignados  en  la 
sección  primera,  cap.  13,  art.  5.°  de  este  presupuesto, 
de  cuya  suma  anual  do  podrá  exceder  tampoco  la 
primera  de  las  operaciones  indicadas. 

Con  los  recursos  que  en  la  forma  expresada  ob- 
tenga el  Gobierno,  ordenará  la  acuñación  de  moneda 
basta  la  cantidad  que  conceptúe  necesaria  á fin  de  sur- 
tir ios  mercados  de  la  isla,  de  un  peso,  50,  20,  10,  5, 

2 y 1 centavos,  bajo  las  condiciones  establecidas  en 
el  art.  19  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto 


de  1886,  que  se  reputa  vigente  en  todas  sus  partes, 
ingresando  en  el  Tesoro  de  la  isla  dé  Cuba  los  bene- 
ficios que  se  obtengan  en  la  acuñación. 

Con  el  producto  de  las  operaciones  á que  se  refie- 
ren los  párrafos  anteriores,  el  Gobierno  recogerá,  en  la 
forma  y bajo  las  condiciones  que  esta  ley  y los  rol 
glamentos  que  de  ella  se  deriven  establezcan,  todos 
los  billetes  fraccionarios  y los  demás,  de  menor  ¿ 
mayor,  quesea  posible,  hasta  la  cantidad  que  permí- 
tan las  sumas  realizadas. 

El  tipo  de  amortización  de  dichos  billetes  no  po- 
drá exceder  del  50  por  100  del  valor  nominal  de  los 
misinos. 

Queda  á beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  que  re- 
presenten los  billetes  destruidos,  inutilizados  ó que 
no  se  presenten  para  su  amortización,» 

El  Si*.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  delSr.  Pando,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  piden  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  art.  12  del  proyecto  de  ley 
sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  de  gas- 
tos é ingresos  en  ia  isla  de  Cuba  para  el  año  econó- 
mico de  1888-89,  quede  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«El  Gobierno  contratará  con  el  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba,  ó con  otro  establecimiento  que  ofrezca 
análogas  garantías,  la  emisión  de  obligaciones  del 
Tesoro  de  la  Isla,  destinadas  á la  amortización  inme- 
diata de  los  billetes  emitidos  por  cuenta  de  ia  Ha- 
cienda para  atender  á los  gastos  extraordinarios  de 
ia  guerra,  ajustándose  á las  bases  que  el  Congreso 
acuerde,  no  pudiendo  exceder  del  50  por  100  del  tipo 
de  amortización. 

En  el  interior*  la  amortización  parcial  de  los  ex- 
presados billetes  de  valor  nominal  mayor  de  5 po- 
sos se  verificará  por  sorteos  mensuales,  lijándose  por 
el  gobernador  general  en  la  forma  establecida  por  el 
art.  3.°  de  la  ley  de  7 de  Julio  de  1882  el  precio  á 
que  han  de  amortizarse,  beneficiando  en  un  10  por 
100  el  tipo  medio  de  cotización  en  el  mes  anterior;  y 
una  vez  hecho  y publicado  el  sorteo,  se  pagarán  los 
billetes  premiados  y se  procederá  á su  quema  con  las 
formalidades  hoy  establecidas. 

Los  productos  que  obtengan  por  la  renta  de  loto- 
rías,  quedan  afectos  al  pago  de  los  600.000  pesos 
consignados  para  dicha  obligación,  á cuyo  fin  no  po- 
drán aplicarse  á ninguna  otra,  sino  en  la  parte  que 
resulte  sobrante  después  de  retenida  y puesta  á dis- 
posición del  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  la  can- 
tidad de  50.000  pesos  que  corresponde  á cada  sorteo.  > 

Palacio  del  Congreso  5 de  Mayo  de  1888.=Luis 
Manuel  de  Pando.==Antonio  Dabán.=Alejandro  Mon 
y Martinez.=Gabino  Bugalla!. =Sencn  Cánido. =Cres- 
cente  García  San  Miguel.=Manuel  Allende  Sal  azar.» 

El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  PANDO:  He  pedido  la  palabra  para  retirar 
la  enmienda,  porque  tengo  que  felicitar  á la  Comisiou 
por  haber  hecho  más  de  lo  que  en  la  enmienda  pedía- 
mos, y con  lo  cual  estoy  conforme.  Siento  solamente 
que  tai  vez  la  Comisión,  creyendo  no  tener  una  can- 
tidad bastante  alzada,  que  yo  creo  se  ha  de  elevar  á 
casi  el  doble  de  la  que  la  Comisión  supone,  no  haya 
llevado  á este  art.  1?,  al  reformarlo,  la  total  desapa- 
rición ó conversión  de  los  billetes  de  Cuba  de  ia  emi- 
sión de  guerra;  porque  podría  suceder,  y creo  suceda, 
que  después  de  exigir  ese  sacrificio  á Cuba,  no  pudiera 
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obtener  aquel  país  los  beneficios  que  ha  de  reportar 
con  la  desaparición  total  de  los  billetes,  quedando  en 
pié  los  inconvenientes  de  hoy.  Siento,  pues,  que  la  Co- 
misión no  haya  llevado  á cabo  la  totalidad  de  este 
pensamiento  y que  se  haya  quedado  á la  mitad  del 
camino. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada  la  enmienda  del  Sr.  Pando. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo. 

El  Sr.  Portuondo  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Simplemente  para  consig- 
nar en  nombre  de  mis  amigos  políticos  una  reserva 
que  esLimo  de  importancia,  reserva  que  alcanza  así  á 
los  puntos  que  se  tratan  en  este  artículo,  como  á los 
que  constituyen  su  complemento  en  el  artículo  si- 
guiente, que  es  el  13.  Por  manera  que,  en  vez  de  re- 
ferirse solamente  á este  artículo  las  brevísimas  pala- 
bras que  voy  á decir,  se  extienden  también  al  que 
le  sigue. 

Nosotros  no  podemos  de  ninguna  suerte  aceptar 
el  plan  que  en  estos  dos  artículos  se  traza  para  la 
amortización  de  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra, 
ni  tampoco  podemos  estar  conformes  con  el  plan  que 
se  indica,  ó que  se  apunta  como  base  para  establecer 
un  sistema  monetario  en  la  isla  de  Cuba.  Ciertamente 
hubiéramos  podido,  quizás  hubiéramos  debido  pre- 
sentar en  forma  de  enmiéndalos  planes  que  constitu- 
yen la  afirmación  nuestra  en  uno  y en  otro  punto;  pero 
hemos  creido,  ó ha  creido  la  minoría  por  indicación 
del  Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  ahora  la 
palabra  al  Congreso,  más  conveniente,  más  oportuno, 
y seguramente  más  eficaz,  el  reservar  esa  exposición 
completa  de  su  plan,  de  su  sistema,  en  donde  están 
como  sintetizadas  sus  doctrinas  en  el  punto  econó- 
mico y en  el  punto  relativo  al  crédito,  para  otra  oca- 
sión, la  cual  espero  que  no  se  haga  aguardar  mucho; 
y no  se  hará  aguardar  mucho  tiempo,  porque  por  mi 
parte  entiendo  que  ese  plan,  tal  como  está  consignado 
cu  los  arts.  12  y 13,  va  á ser  de  todo  punto  estéril, 
no  dará  resultados;  y como  no  los  dará,  vendrá  des- 
pués íntegra  la  cuestión  de  nuevo  al  Parlamento  bajo 
otra  formo,  con  otro  propósito  y ensayando  otros  me- 
dios para  la  solución  del  grave  problema  que  en  estos 
artículos  se  plantea. 

Entonces  será  la  oportunidad,  entiendo  yo,  de  que 
nosotros  expongamos  con  mayor  eficacia  nuestro  sis- 
tema, porque  habrá  también  la  gran  fuerza  que  nos 
habrá  de  dar  la  esterilidad  del  procedimiento  indicado 
ó apuntado  por  los  que  no  opinan  de  la  propia  manera 
que  nosotros. 

Y respecto  del  plan  monetario  también  procederé 
de  la  misma  suerte,  porque  creo  que  las  dos  cues- 
tiones están  de  tal  manera  engranadas,  que  difícil- 
mente se  puede  tratar  de  la  una  sin  verse  forzado  á 
tratar  de  la  otra,  y no  podemos  científica,  ni  ordenada, 
ni  siquiera  lógicamente,  tratar  y exponer  ambas  cues- 
tiones sin  presentar  en  ese  concepto  el  plan  tributario 
que  nosotros  creemos  03  el  verdaderamente  llamado, 
si  no  á resolver  por  completo,  á mejorar  las  condicio- 
nes de  la  producción  y de  toda  la  vida  en  la  isla  de 
Cuba. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  para  no  tener  que  volver 
á levantarme  á consignar  análogas  reservas  en  lo  que 
se  refiere  al  art.  18,  que  me  parece  es  (no  sé  si  me 
equivoco  en  el  número,  pero  creo  que  ese  es)  el  que 


trata  de  las  bases  ó de  la  autorización  para  hacer  la 
reforma  arancelaria,  para  abon  ar  al  Congreso  la  mo- 
lestia d(3  escuharme  otra  vez,  y evitarme  yo  la  pena 
de  hacerlo,  también  debo  manifestar  que  en  cuanto  á 
esas  bases  para  la  reforma  arancelaria,  nosotros  no  dis- 
cutimos ó no  presentamos  enfrente  de  ellas  hoy  otras 
bases  que  entendemos  que  son  mejores  y más  efica- 
ces; pero  yo  contraigo  desde  luego  el  compromiso  de 
sostener,  oponiéndola  á la  reforma  arancelaria  que  el 
Sr.  Ministro  ha  de  traer  al  Parlamento,  la  doctrina 
íntegra  nuestra,  tal  como  consta  y está  expuesta  en 
una  de  las  proposiciones  de  ley  que  forman  el  con- 
junto de  las  que  esta  minoría  tiene  presentadas. 

Así,  pues,  yo  no  hago  con  esto  un  discurso  que 
siquiera  demande  contestación,  sino  que  simplemente 
expongo  las  razones  por  que  no  tratamos  estas  cues- 
tiones en  este  instante,  dejando  salvada  nuestra  opi- 
nión como  diversa  y aun  contraria  á la  forma  en  que 
están  estos  puntos  tratados  en  el  proyecto,  y salvando 
también  nuestro  criterio  respecto  al  conjunto  de  re- 
formas que  en  el  orden  económico  están  llamadas  á 
resolver  por  manera  eficaz  y conveniente  los  proble- 
mas de  que  se  trata.  Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  me 
atrevería  á rogarle,  ya  que  se  encuentra  en  el  salón, 
que  se  sirva  hacer  una  sencilla  indicación  acerca  de 
este  punto,  mejor  dicho,  dar  contestación  á esta  sen- 
cilla pregunta.  El  plan  de  reforma  arancelaria,  que 
S.  S.  en  la  actualidad  tiene  sometido  al  estudio  ó in- 
forme de  una  ó de  varias  Comisiones,  ¿piensa  S.  S.  pre- 
sentarle al  Congreso  y procurar  que  se  discuta  antes 
del  término  de  esta  legislatura?  Con  esto  termino  las 
breves  palabras  que  he  tenido  la  honra  de  dirigir  A la 
Cámara. 

EL  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Realmente,  si  he  podido 
la  palabra,  es  para  que  el  Sr.  Portuondo  vea  que  de- 
seo corresponder  con  toda  la  cortesía  posible  á sus 
palabras. 

No  voy  á contestarle,  porque,  como  S.  S.  ha  dicho 
muy  bien,  no  es  su  discurso  de  aquellos  que  exigen 
respuesta.  Por  mi  parte,  y hablando  en  nombre  de  la 
Comisión,  me  limitaré  á consignar,  también  por  vía 
de  declaraciones,  que  nosotros  no  hemos  podido,  como 
S.  S.,  aguardar  oportunidades  futuras  para  presentar 
una  solución  á la  gravísima  cuestión  de  los  billetes. 
Hemos  tenido  que  hacerlo  ahora,  y ahí  está  la  que 
nos  ha  parecido  mejor.  Después  de  todo,  el  tiempo  se 
encargará  de  decir  si  nos  hemos  equivocado  ó no: 
deseamos  con  toda  buena  fe  acertar;  pero  de  todas 
suertes,  lo  hecho  ahí  queda. 

En  cuanto  al  plan  monetario,  tiene  razón  S.  S.:  la 
Comisión  ha  considerado  que  es  una  cuestión  que  está 
íntimamente  ligada  con  la  anterior,  y por  lo  mismo 
le  ha  sido  indispensable  resolverla  de  momento. 

Por  último,  respecto  á la  reforma  arancelaria, 
como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  va  á contestar  á 
S.  S.,  es  innecesario  que  yo  diga  inda  acerca  de  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  fBalagucr):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Con- 
testo á la  pregunta  que  me  lia  dirigido  S.  S.,  dicién- 
dole  que  estoy  dispuesto  á traer  en  uno  de  estos  pró- 
ximos dias  el  proyecto  de  bases  de  reforma  arancelaria, 
que  ya  tuve  el  gusto  de  anunciar  el  otro  día,  inte- 
rrumpiendo precisamente  á S.  S. 
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Se  lian  hecho  sobre  esto  detenidos  y detallados 
estudios;  S.  S.  lo  sabe:  podrá  ser  la  opinión  de  S.  S.  la 
que  quiera,  pero  S.  S.  sabe  que  se  han  hecho  detenidos 
y detallados  estudios,  y que  el  trabajo  está  completo, 
puesto  que  ya  se  habia  presentado  á informe  de  una 
Comisión  que  se  habia  nombrado  particularmente  en 
una  reunión  que  tuve  la  honra  de  tener  con  varios 
Sres.  Diputados.  Así  es  que  contesto  terminantemente 
á S.  S.  manifestándole  que  dentro  de  muy  breves  dias 
estará  ya  en  disposición  de  que  pueda  presentarse  al 
Congreso. 

Ahora,  de  lo  que  yo  no  respondo,  porque  esto  ya 
no  dependerá  de  mí,  es  de  que  con  motivo  de  la  dis- 
cusión ó de  los  debates  que  tengan  lugar,  se  prolon- 
gue más  ó ménos  su  aprobación. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Doy  gracias  por  su  contes- 
tación ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al  Sr.  Vilianue- 
va,  y á la  vez  aprovecho  la  ocasión  para  manifestar 
al  Congreso  que,  encargado  como  estoy  por  esta  mi- 
noría de  llevar  su  voz  y su  representación  en  los  im- 
portantísimos debates  que  sin  duda  provocará  la  re- 
forma arancelaria,  y á la  vez-  la  reforma  del  plan  mo- 
netario en  su  dia,  por  esta  razón,  así  como  por  el  esta- 
do de  mi  salud,  no  he  podido  tomar  ni  he  tomado  parte 
en  el  debate  del  presupuesto.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidie- 
ra la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo, 
y quedó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  13,  nuevamente  redactado, 
que  decía  así: 

<tArt.  13.  Se  aplicarán  también  á la  amortización 
de  los  billetes  de  la  emisión  de  guerra  los  recursos 
siguientes: 

Primero.  El  importe  de  la  venta  ó negociación  de 
los  títulos  creados  por  Real  decreto  de  10  de  Mayo 
de  188G,  que  resten  en  poder  del  Ministro,  una  vez 
cubiertas  las  responsabilidades  preferentes  á que  aque- 
llos estén  destinados. 

Segundo.  Las  utilidades  que  rinda  la  acuñación 
de  moneda. 

Tercero.  El  aumento  que  ofrezca  la  renta  de  lo- 
terías sobre  la  cantidad  calculada  como  ingreso  en 
este  presupuesto. 

Cuarto.  La  economía  que  resulte  al  Tesoro  por  el 
uso  que  el  Gobierno  haga  de  la  autorización  concedida 
en  el  art.  26  de  esta  ley  de  presupuestos. 

Y quinto.  Los  productos  que  se  realicen  por  cuen- 
ta de  los  créditos  de  todas  clases  anteriores  á 1 .°  de 
Julio  de  1882,  reconocidos  y liquidados,  ó que  lo  sean 
en  lo  sucesivo  á favor  del  Estado,  y los  recursos  con- 
signados en  la  ley  de  4 de  Julio  de  1882  que  no  estén 
incluidos  entre  los  ingresos  ordinarios  del  presu- 
puesto. 

El  Gobierno  nombrará  una  Junta,  presidida  por 
el  intendente  general  de  Hacienda  y compuesta  de 
elementos  oficiales  y particulares,  encargada  de  li- 
quidar dichos  atrasos  en  el  término  de  dos  años,  con 
facultades  para  conceder  moratorias,  otorgar  el  pago 
en  plazos,  disminuir  los  créditos,  según  los  casos,  hasta 
la  quinta  parte  en  oro  del  importe  total  por  que  se 
hallen  liquidados,  y declarar  las  partidas  fallidas 
ruando  por  insolvencia  ú otras  causas  resulten  irrea-' 
lizables. 

El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias 


para  que  se  efectúen,  sin  menoscabo  alguno  de  los 
intereses  del  Tesoro,  y con  la  intervención  más  eficaz 
posible,  las  operaciones  de  comprobación,  recogida 
é inutilización  de  los  billetes  que  se  amorticen,  á las 
cuales  prestarán  el  Banco  Español  de  la  Habana  y 
sus  agentes  la  cooperación  debida. 

Mensualmente  se  publicará  en  las  Gacetas  de  la 
Habana  y de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales  de  la 
Isla,  el  número,  valor,  serie  y clase  de  los  billetes 
comprobados  y recogidos,  cuyo  último  reconocimien- 
to é inutilización  se  verificarán  en  el  Ministerio  de 
Ultramar. 

Se  leyó  el  art.  1 4,  que  decia  así: 

«Art.  1 4.  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á 
las  regias  siguientes: 

1. a  Los  haberes  pasivos  de  los  empleados  ó de  sus 
causa-habientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  marina  del  Estado  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consigna- 
rán sobre  las  cajas  de  la  Península,  ó las  de  las  res- 
pectivas islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  haya  ser- 
vido mayor  espacio  de  tiempo.  Por  ningún  motivo 
podrá  variarse  dicha  consignación. 

2. a  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  el 
aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo 
que  por  las  disposiciones  vigentes  se  haya  concedido 
á los  empleados  civiles  y militares  y las  madres,  viu- 
das y huérfanos  de  los  mismos,  cuando  hubieren 
aquellos  desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  du- 
rante seis  anos  completos,  se  reducirá  en  lo  sucesivo 
á lo  que  determina  la  siguiente  escala  gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  dia  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100;  á los  veinte  años  eu 
las  mismas  condiciones,  el  25  por  100,  y á los  veinti- 
cinco años,  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100. 

3. a  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso  an- 
terior, se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las  ca- 
jas de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  duraute  más 
tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste  ó 
sus  causa-habientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las 
cajas  de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en  los 
presupuestos  respectivos  y en  la  sección  correspon- 
diente un  capítulo  especial  con  la  oportuna  denomi- 
nación.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  tres  enmiendas.  La  del  Sr.  Giberga, 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  14  del  proyecto  do  ley  de  presupues- 
tos geuerales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para  el 
año  económico  de  1888-89,  presentado  por  la  Comi- 
sión correspondiente: 

«Art.  14.  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
y mientras  no  se  trasladen  ai  presupuesto  general  del 
Estado  los  haberes  de  los  empleados,  ó de  sus  causa- 
habientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  militares 
y de  marina  del  Estado,  cualquiera  que  sea  el  territo- 
rio en  que  hayan  prestado  aquéllos  sus  servicios,  las 
declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á las 
siguientes  regias: 

1.a  Los  haberes  pasivos  de  los  empleados,  ó de  sus 
causa  habientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  marina  del  Estado,  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  cousigua- 
rán  sobre  las  cajas  de  la  Península  ó las  de  las  res- 
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pectivas  islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  haya 
servido  mayor  espacio  de  tiempo.  Por  ningún  motivo 
podrá  variarse  dicha  consignación. 

2. a  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  el 
aumento  sobre  el  haber  pasivo  que  por  las  disposi- 
ciones vigentes  se  haya  concedido  á los  empleados 
civiles  y militares  y las  madres,  viudas  y huérfanos 
de  los  mismos,  cuando  hubiesen  aquéllos  desempe- 
ñado sus  destinos  en  Ultramar  durante  seis  años  com- 
pletos, se  reducirán  en  lo  sucesivo  á lo  que  determina 
la  siguiente  escala  gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo  dia  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100. 

A los  veinte  años  en  las  mismas  condiciones,  el 
25  por  100. 

Y á los  veinticinco  en  iguales  condiciones,  el  30 
por  100. 

3. a  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso 
anterior  se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las 
mismas  cajas  que,  según  el  inciso  primero,  deban 
abonar  el  haber  pasivo  á que  correspondan  aquéllas.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1888.=Eliseo 
Giberga.=Rafael  Moutoro.=Manuel  Pedregal.=Ra- 
fael  María  de  Labra.=Bernardo  Portuondo.==Miguel 
Villalba  Hervás.=Rafael  Prieto.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  admitirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Giberga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 

El  Sr.  GIBERGA:  Señores  Diputados,  conforme 
habréis  advertido  por  la  redacción  de  la  enmienda 
que  se  acaba  do  leer,  los  que  la  suscribimos  no  nos 
hemos  propuesto  desarrollar  en  ella  nuestro  pensa- 
miento político  en  cuanto  al  punto  á que  se  refiere. 
Quedan  salvadas  nuestras  opiniones  en  las  primeras 
palabras  de  la  enmienda,  y quedaron  consignadas  y 
ámpliamcnte  desarrolladas  y sustentadas  en  el  debate 
que  ha  terminado. 

Y dicho  esto,  me  concretaré  á llamar  vuestra 
atención  hacia  los  puntos  en  que,  dentro  del  criterio 
de  la  Comisión,  al  cual  se  ajusta,  introduce  innova- 
ciones la  enmienda  con  relación  al  artículo  á que  se 
refiere.  Son  los  siguientes: 

Dentro  de  su  criterio  de  reducir  el  aumento  que 
á los  haberes  pasivos  que  se  perciben  por  las  cajas 
de  Ultramar  otorgan  las  disposiciones  vigentes,  al 
cabo  de  cierto  n limero  de  años  de  servicio  de  los  fun- 
cionarios á quienes  correspondan  aquellos  ó de  quie- 
nes procedau,  la  Comisión  se  limita  á reducir  el  de  la 
tercera  parte  (que  es  el  que  se  otorga  á las  clases  pasi- 
vas que  no  residen  en  Ultramar)  en  los  términos  que 
habréis  podido  advertir;  pero  no  reduce  el  aumento 
que  se  concede  en  las  disposiciones  vigentes,  mucho 
mayor  que  el  de  la  tercera  parte,  cuando  se  trata  de 
clases  pasivas  que  residen  en  Ultramar  y no  en  la 
Península  ó en  el  extranjero,  y la  enmienda  pide  que 
se  aplique  la  reducción  á todas. 

Pide  además  que  las  bonificaciones  á que  se  re- 
fieren el  art.  14  del  proyecto  y la  propia  enmienda, 
sean  satisfechas  por  la  caja  de  la  región  que  satisfaga 
el  haber  principal,  puesto  que,  como  habréis  obser- 
servado,  en  el  artículo  se  consigna  el  precepto  de  que 
cuando  se  trate  de  empleados  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar  y en  la  Pe- 
nínsula ó de  sus  causahabientes,  sean  satisfechos  los 


haberes  por  las  cajas  de  la  región  en  que  hayan  ser- 
vido más  tiempo.  Dado  este  criterio, pide  la  enmienda 
que  el  principio  se  aplique  tanto  á las  bonificaciones 
como  al  haber  principal.  Y be  concluido. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  Comisión,  des- 
pués de  un  detenido  exámen  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Giberga,  advirtió  que  al  parecer  S.  S.  y sus  com- 
pañeros de  representación  autonomista  solo  se  ha- 
bían propuesto  con  ella,  y el  Sr.  Giberga  acaba  de 
confirmarlo,  sostener  de  nuevo  un  principio  que  for- 
ma i>arte  de  las  doctrinas  que  SS.  SS.  con  tanta  elo- 
cuencia vienen  defendiendo  y han  tenido  ocasión  de 
defender  extensamente  en  este  debate,  cual  es,  que  se 
trasladen  en  un  plazo  mas  ó ménos  próximo  á los 
presupuestos  generales  los  haberes  de  los  empleados 
ó sus  causa-habientes  de  las  diversas  carreras  civiles 
militares  y de  marina  del  Estado.  El  Sr.  Giberga  re- 
cordará que  cuando  tuve  ocasión  de  discutir  con  su 
señoría  en  la  totalidad  de  este  debate,  declaré  con 
aquellas  reservas  necesarias  para  que  de  mi  propio 
juicio  no  fuera  responsable  ninguno  de  mis  compa- 
ñeros de  Comisión,  que  entendiese  esto  en  sentido  con- 
trario al  mió,  declaré  que  en  principio  yo  no  era  ad- 
versario de  la  doctrina  que  en  este  punto  defendían 
SS.  SS.,  pero  sin  embargo,  hube  de  reconocer  enton- 
ces y S.  S.  habrá  de  reconocer  en  este  momento,  que 
esto  tendria  que  subordinarse  al  estado  en  que  se  en- 
contrase en  el  tiempo  en  que  se  inteutara  la  modifi- 
cación el  Tesoro  de  la  Península;  porque  el  asunto 
estaba  relacionado  con  la  unificación  de  Tesoros. 

Es  indudable  que  el  Tesoro  de  la  Península  no  se 
encuentra  en  un  estado  tan  floreciente  que  permita 
que  se  implante  este  principio,  y por  eso  la  Comisión 
se  ha  visto  imposibilitada  de  admitir  esa  parte  de  la 
enmienda.  Además  consideraba  la  Comisión  en  su  to- 
talidad, que  ese  principio,  tal  como  se  desarrolla  en  la 
enmienda,  envolvia  alguna  injusticia. 

En  cuanto  á la  última  parte  de  la  enmienda  que 
se  refiere  á la  alteración  de  la  base  3.a,  pretendiendo 
que  nosotros  arreglemos  esta  base  al  principio  que 
respecto  de  las  otras  hemos  consignado,  la  Comisión 
entiende  que  en  este  presupuesto  ha  descargado  ya 
en  una  medida  suficiente  á satisfacer  á SS.  SS.  las 
cajas  de  Ultramar,  y se  ve  imposibilitada  de  hacer  por 
ahora  más  en  este  sentido. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Mi  rectificación  será  muy 
breve.  Nada  diré  del  primer  punto  á que  se  ha  refe- 
rido el  Sr.  Sánchez  Guerra,  porque  ya  he  manifestado 
que,  en  cuanto  á él,  me  referia  á lo  que  habia  soste- 
nido en  el  debate  de  la  totalidad,  y sería,  por  consi- 
guiente, ocioso  añadir  una  palabra  más. 

Puésto  que  la  enmienda  no  se  dirige  á obtener 
la  consignación  en  la  ley  de  nuestros  principios,  no 
tengo  que  hacer  rectificación  ninguna  en  este  punto. 

En  cuanto  al  objeto  práctico  é inmediato  que  la 
enmienda  persigue  dentro  de  un  criterio  que  no  es  el 
nuestro,  sino  el  de  la  Comisión,  yo  lamento  que  solo 
por  la  consideración  de  haberse  aliviado  ya  bastante, 
á juicio  del  Sr.  Sánchez  Guerra  y de  la  Comisión,  el 
presupuesto  de  Cuba,  no  se  haya  llevado  á él  un  ali- 
vio mayor.  De  todos  modos,  indicados  ya  caminos 
nuevos  por  la  Comisión,  yo  espero  que  algún  dia  nos 
lleven  á un  resultado  que  sea  para  todos  motivo  de  sa- 
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tisfaccion,  y sobre  lodo  para  quienes,  como  los  seño- 
res de  la  Comisión,  al  consignar  un  principio  no  le 
han  dado  sus  lógicos  desenvolvimientos,  y para  los 
contribuyentes  afectados  por  esta  inconsecuencia.» 

Leida  por  segunda  vez  dicha  enmienda,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Martinez  Aguiar,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  al  íinal  del  art.  14  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba,  se  adicione  el  siguieute  párrafo: 

«Respecto  á todos  los  haberes  pasivos  que  se  ven- 
gan pagando  ó estén  declarados  con  anterioridad  á la 
promulgación  de  esta  ley,  los  Ministros  de  Hacienda 
y de  Ultramar  propondrán  á las  Córtes  las  medidas 
necesarias  para  que  pueda  aplicárseles  el  principio  es- 
tablecido en  el  inciso  primero  del  presente  artículo.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  í888.=Ma- 
nuel  Martinez  Aguiar.=  Basilio  Díaz  del  Villa r.= 
Francisco  Ansaldo.=Manuel  García  Prieto.=Luis 
Manuel  de  Pando.=Fermin  Calbeton.=Mantiel  Gon- 
zález Longoria.» 

El  Sr.  MARTINEZ  AGUIAR:  En  virtud  de  las 
explicaciones  que  ha  tenido  la  bondad  de  darme  par- 
ticularmente la  Comisión,  retiro  mi  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada.  La  del  Sr.  Dabán,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  base 
2.a  del  art.  14  del  dictámcn  de  la  Comisión,  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  la  isla  de 
Cuba: 

«Sin  perjuicio  de  los  derechos  concedidos  para  el 
aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo 
que  por  las  disposiciones  vigentes  se  haya  concedido 
á los  empleados  civiles  y militares,  y las  madres,  viu- 
das y huérfanos  de  los  mismos,  cuando  hubiesen 
aquellos  desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  du- 
rante seis  anos  completos,  se  reducirá  en  lo  sucesivo 
á lo  que  determina  la  siguiente  escala  gradual: 

A los  nueve  anos  de  servicio  dia  por  dia,  un  au- 
mento de  20  por  100;  á los  veinte  anos  en  las  mis- 
mas condiciones  el  25  por  100,  y á los  veinticinco 
años  en  iguales  condiciones  el  33  por  100. 

Los  que  prefieran  residir  en  Ultramar,  percibirán 
los  sueldos  que  les  correspondan  en  la  Península,  con 
la  equivalencia  de  la  moneda  que  rigiese  para  los  de- 
más empleados.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1888.=An- 
lonio  Dabán.=Luis  Manuel  de  Pando.=Eduardo  Ga- 
rrido Estrada.==Wenceslao  Martinez— El  Marqués 
de  Vadillo.=José  Sanz.=Emilio  Perez  Villanueva.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  Comisión,  sin- 
tiéndolo mucho,  se  ve  en  el  caso  de  rechazar  la  en- 
mienda del  Sr.  Daban.  (EIS>\  Dabán.  ¿No  la  admite?) 
No;  pero  si  S.  S.  no  tiene  el  propósito  de  hacer  un 
discurso  con  ocasión  de  esta  enmienda,  y prefiere  que 
la  Comisión  dé  explicaciones  para  que  S.  S.  compren- 
da en  qué  forma  podria  admitirla,  lo  hará  con  mu- 
cho gusto,  pues  he  dicho  que  la  Comisión  se  veia  im- 
posibilitada de  admitirla  por  si  S.  S.  queria  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Dabán  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla. 


El  Sr.  DABAN:  No  es  mi  propósito  hacer  un  dis- 
curso, ni  mucho  ménos,  con  motivo  de  esta  enmienda. 
Su  señoría  comprenderá  que  en  otro  caso  hubiera 
elegido  otro  terreno.  Mi  propósito  era  no  haber  inter- 
venido en  esta  discusión  ni  poco  ni  mucho;  pero  como 
me  ha  parecido  observar  que  en  el  artículo  se  lesio- 
nan algunos  intereses  relacionados  con  el  ejército,  me 
he  creído  en  el  deber  de  levantar  aquí  mi  voz  en  de- 
fensa de  esos  mismos  intereses,  explicando  cuáles  son 
mis  deseos. 

Si  es  la  redacción  de  mi  enmienda  lo  que  impide 
á la  Comisión  el  aceptarla,  en  ese  caso  no  tendría  in- 
conveniente en  modificar  esa  redacción.  No  me  pro- 
pongo más  que  dos  fines:  primero,  reducir  á nuevo 
años  el  plazo  de  diez  que  establece  la  Comisión;  y para 
eso  me  parece  que  hay  un  principio  de  justicia  que 
así  lo  exige.  No  conozco  las  condiciones,  ó si  las  co- 
nozco no  necesito  citarlas,  del  tiempo  de  permanencia 
en  aquellas  posesiones,  que  la  legislación  vigente  exi- 
ge á los  funcionarios  del  órden  civil;  pero  sí  me  consta, 
que  respecto  al  elemento  militar,  que  va  á prestar  sus 
servicios  á la  isla  de  Cuba  desde  hace  algunos  años, 
hay  establecida  una  disposición  que  tiene  carácter  de 
ley,  por  la  cual  no  se  le  permite  estar  más  que  nueve 
años  en  aquel  país;  y claro  está  que,  si  por  esa  dispo- 
sición legal  no  pueden  estar  allí  más  que  nueve  años, 
al  concederles  dentro  del  plazo  de  diez  años  los  bene- 
ficios que  por  esta  ley  se  les  conceden,  se  les  otorga 
un  derecho  ilusorio,  puesto  que  se  sabe  de  antemano 
que  no  lo  pueden  alcanzar. 

Se  me  dirá  que  esto  sería  cosa  de  que  el  Ministerio 
de  la  Guerra  modificara  aquella  disposición;  pero  me 
parece  que  tratándose  de  hacer  una  ley,  lo  mismo 
hubiera  sido  establecer  diez  años  que  nueve;  y desea- 
ría que  la  Comisión  tuviera  á bien  explicarme  que 
razón  fundamental  ha  tenido  para  establecer  diez  anos 
y no  fijar  nueve  ú once. 

Antes  se  exigían  veinte  años  de  pcimanencia  para 
adquirir  esos  derechos;  luego  se  han  rebajado  á seis 
por  la  disposición  del  año  85;  y yo  entendía  que  era 
buscar  un  término  medio  el  establecer  los  nueve  años, 
con  lo  cual  se  respetaban  los  derechos  adquiridos 
basta  hoy  y no  se  privaba  á esos  oficiales  del  derecho 
que  ya  poseen.  Es  verdad  que  si  la  Comisión  ampliara 
un  poco  el  concepto,  y expresara  en  este  artículo,  de- 
terminándolo de  una  manera  clara  y explícita,  que 
todos  los  que  lleven  seis  años  de  permanencia  en  aquel 
ejército,  ó aquellos  que  estando  en  él  puedan  perma- 
necer allí  seis  años,  tendrán  derecho  á disfrutar  de 
los  beneficios  que  por  ese  artículo  se  conceden,  esto 
ya  sería  una  satisfacción  para  los  interesados. 

Hay  otra  segunda  parte  en  la  enmienda,  que  la- 
mento no  se  admita  tampoco. 

Hasta  ahora,  por  las  disposiciones  vigentes,  todos 
los  hijos  de  aquel  país  ó los  que  están  casados  con 
hijas  de  aquel  país,  tienen  los  derechos  señalados  para 
los  que  sirven  en  Ultramar  los  veinte  años.  En  este 
artículo  se  hace  caso  omiso  de  esas  dos  circunstan- 
cias; por  consiguiente,  debe  sobreentenderse  que  estas 
dos  circunstancias  que  antes  daban  ese  derecho,  boy 
ya  no  lo  van  á mantener.  No  he  de  defender  yo  ese 
derecho;  entiendo  que  consideradas  aquellas  provin- 
cias como  el  resto  de  las  españolas,  los  hijos  de  aquel 
país  tienen  que  sujetarse  álo  que  haya  prescrito  para 
las  demás  provincias  y no  hay  razón  para  que  por  el 
mero  hecho  de  haber  nacido  en  aquellas  provincias, 
aunque  luego  no  se  haya  vuelto  á pisar  aquel  lerri- 
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lorio  se  obtenga  un  derecho  de  que  carecen  los  hijos 
de  las  otras  provincias  españolas;  entiendo  también 
que  pase  lo  mismo  á los  casados  con  hijas  do  aquel 
país;  pero  al  quitarles  ese  derecho,  entendía  yo  que 
había  que  dar  alguna  garantía  para  aquellos  que  sien- 
do hijos  del  país  quisieran,  ai  concluir  su  carrera,  voL 
ver  ai  seno  de  sus  familias  y residir  en  aquellas  pro- 
vincias, cosa  que  no  se  halla  establecida  en  ese  ar- 
tículo; y á eso  se  dirige  una  parle  de  mi  enmienda,  á 
consignar  en  ese  artículo  que  los  que  quisieran  resi- 
dir en  aquel  país,  después  de  dejar  la  carrera  militar 
ó los  empleos  civiles,  si  empleados  civiles  eran,  pu- 
dieran disfrutar  allí  el  sueldo  que  en  la  Península 
les  correspondiera  y la  bonificación  consiguiente  á su 
residencia  en  aquel  país. 

Esto  sería  muy  conveniente  para  los  que  por  ser 
hijos  del  país  quisieran  concluir  allí  sus  dias,  y al 
mismo  tiempo  seria  una  ventaja  grande  por  las  rela- 
ciones que  tendríamos  y por  el  aumento  de  población 
peninsular,  sin  contar  con  que  estos  oficiales  que  se 
retiraran  y quisieran  permanecer  en  aquellas  provin- 
cias, podrían  ser  un  núcleo  de  oficiales  de  reserva  en 
aquellas  provincias;  y ya  que  en  la  Península  se  está 
tratando  de  organizarías,  me  parecía  á mi  conveniente, 
cuando  se  trata  do  establecer  los  retiros  de  los  mili- 
tares con  opcion  á los  beneficios  de  Cuba,  anticiparse 
el  legislador  y prevenir  el  caso  de  que  pudieran  ser 
necesarios  allí  oficiales  de  reserva,  que  lo  podrían  ser 
estos  retirados,  como  sucede  en  todos  los  ejércitos  de 
Europa.  Estas  son  las  deficiencias  que  yo  habia  encon- 
trado en  el  artículo;  esos  los  derechos  que  me  parecía 
;í  mí  que  quedaban  lesionados,  y eso  es  lo  que  pido 
á la  Gomision  y al  Congreso  que  tengan  la  bondad  de 
subsanar. 

El  8r.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁNCHEZ  GUERRA:  Las  consideraciones 
que  acaba  de  exponer  el  seüor  general  Dabán,  que  en 
gran  parte  eran  conocidas  de  la  Comisión,  me  mue- 
ven á decir  á 8.  8.  que  por  lo  que  se  refiere  al  párrafo 
segundo  de  su  enmienda,  que  es  el  que  determina  que 
los  anos  de  servicios  consignados  en  la  ley  han  de  re- 
ducirse á nueve  en  vez  de  los  diez  que  propone  la  Co- 
misión, entiendo  que  indudablemente  por  la  razón  que 
S.  S.  ba  expuesto  de  que  los  oficiales  de  nuestro  ejér- 
cito no  suelen  pevmaueeer  en  Ultramar  sino  nueve 
años  como  máximum,  resultarían  lesionados  en  sus 
derechos  dada  la  redacción  del  artículo  de  la  Comi- 
sión, y considerando  que  indudablemente  el  igualarlos 
á los  demás  funcionarios  públicos  significaría  la  acep- 
tación de  un  principio  de  justicia,  la  Comisión  ofrece 
al  Sr.  Dabán  gestionar  con  su  representación  cerca 
del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y del  Gobierno  todo 
para  lograr  que  los  oficiales  del  ejército  sean  equipa- 
rados á ios  demás  funcionarios  civiles  y permanezcan 
diez  años  en  aquellas  provincias.  Aparte  de  otras  ven- 
tajas, y me  apresuro  á indicar  esto  á S.  S.,  se  conse- 
guirá con  este  procedimiento  de  la  Comisión  la  de 
obtener  una  gran  economía  en  los  trasportes,  puesto 
que  como  sabe  S.  8.,  esto  representa  una  cantidad  im- 
portante. 

En  la  última  parte  de  su  enmienda  propone  el  se- 
ñor Dabán  que  aquellos  funcionarios  ya  cesantes  ó 
jubilados  que  prefieran  residir  en  Ultramar,  perciban 
los  sueldos  que  les  correspondan  en  la  Península  con 
U equivalencia  de  la  moneda  que  rija  para  los  demás 
empleados. 


La  Comisión  entiende  que  de  consignarse  en  su 
proyecto  la  enmienda  que  el  Sr.  Dabán  propone,  po- 
dría llegarse  á la  injusticia  verdaderamente  enorme, 
dado  que  el  tipo  máximo  de  jubilación  es  el  de  40.000 
reales,  de  que  obtuviera  igual  jubilación  un  coronel 
que  un  capitán  ó comandante,  aparte  de  que  consi- 
dero que  con  ella  resultarla  excesivamente  gravado 
el  presupuesto. 

En  cuanto  á la  última  parte,  no  tiene  inconve- 
niente la  Comisiou  en  aceptar  algo  de  ella,  y está  dis- 
puesta á proponer,  si  8.  8.  lo  desea,  que  se  conceda 
una  autorización  al  8r.  Ministro  de  Ultramar  para 
que  estudie  los  medios  de  que  las  bonificaciones  para 
el  retiro  vengan  en  la  forma  que  resulte  más  ven- 
tajosa para  aquellas  clases  que  8.  8.  ha  venido  esta 
tarde  á defender  aquí. 

Otra  injusticia  que  el  Sr.  Dabán  encuentra  en  la 
redacción  que  á este  artículo  ha  dado  la  Comisión, 
puedo  adelantar  á 8.  S.  que  va  á quedar  probable- 
mente salvada  con  la  aceptación  por  parte  de  la  Co- 
misión á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  de  una 
adición  que  el  Sr.  Baselga  ha  propuesto  al  art.  1 4. 

Y en  cuanto  á las  demás  omisiones  á que  8.  8. 
mismo  no  daba  importancia,  la  Comisión,  aun  advir- 
liendo  alguna  de  ellas,  no  ha  creido  que  debía  ocu- 
parse de  esto  al  establecer  las  bases  á que  ha  de  su- 
jetarse el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  para  1 888-89, 
porque  ha  entendido  que  no  tenía  tacuitades  para  ello. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABAN:  En  primer  término,  debo  dar  las 
gracias  ai  Sr.  Sánchez  Guerrá  por  la  benevolencia  con 
que  se  ha  servido  acoger  las  indicaciones  que  me  he 
permitido  hacer  á la  Comisión.  Yo  confío  en  que  hará 
las  gestiones  que  ha  ofrecido  practicar,  á fin  de  que 
por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  ya  queda  Comisión  y 
el  Ministro  de  Ultramar  no  pueden  hacer  la  modifi- 
cación de  los  nueve  años  de  permanencia  en  lugar  de 
los  diez,  se  extienda  á estos  diez. 

Al  mismo  tiempo,  yo  espero  que  la  Comisión  ha 
de  aclarar,  según  ha  dicho,  por  medio  de  la  adición 
dei  Sr.  Baselga,  que  todo  aquel  que  tiene  el  derecho 
adquirido  de  los  seis  años,  esté'  facultado  para  aco- 
gerse á los  beneficios  de  esta  ley. 

Por  consiguiente,  lo  único  que  be  de  decir  al  se- 
ñor Sánchez  Guerra,  es  que  no  es  exacta  la  conside- 
ración que  ha  hecho  para  rechazar  la  proposición  que 
se  encierra  en  la  enmienda  que  estoy  sosteniendo,  de 
que  un  coronel  resultaría  con  el  mismo  retiro  que  un 
capilan , habiendo  una  diferencia  tan  considerable 
como  la  que  existe  entre  uno  y otro  sueldo,  puesto 
que  si  el  sueldo  de  retiro  de  un  capitán  en  la  Penín- 
sula no  pasa  de  9.000  reales,  aun  cuando  fuera  a 
Cuba  con  la  equivalencia  del  real  fuerte,  no  pasaría 
de  24,000.  De  manera  que  no  habia  peligro  bajo  ese 
concepto. 

Yo  lo  que  quisiera  que  quedara  consignado,  es 
que  los  oficiales  hijos  de  aquel  país,  ó casados  con 
hijas  del  país,  que  quieran  residir  en  la  isla  de  Cuba, 
una  vez  que  hayan  dejado  el  servicio  del  Estado,  pue- 
dan hacerlo  con  un  beneficio  superior  al  que  tendrían 
en  la  Península. 

Esto  es  lo  único  que  yo  quisiera  que  quedase  acla- 
rado.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  negativo. 

961 


3708 


26  PE  MAYO  DE  1888 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo. 

El  Sr.  Baselga  tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  BASELGA:  Tocas  palabras,  Sres.  Diputa- 
dos. Solo  he  de  rogar  d la  Comisión  que  se  sirva  ha- 
cer una  aclaración  á este  artículo  en  su  párrafo  se- 
gundo. Y no  es  ciertamente  una  novedad,  porque  se- 
gún lie  tenido  ocasión  de  oir  de  labios  de  los  señores 
individuos  que  componen  la  Comisión,  están  en  el 
mismo  sentido  que  yo  respecto  de  la  redacción  de 
este  artículo. 

Boro  como  también  tengo  sabida  la  costumbre  de 
la  Junta  de  clases  pasivas  de  extremar  los  rigores  de 
la  interpretación  de  la  ley,  á favor  siempre  del  Estado 
y casi  siempre  con  perjuicio  de  los  interesados,  esto 
me  ha  movido  á rogar  á la  Comisión  que  se  sirva  va- 
riar el  párrafo  segundo  del  art.  14  en  la  siguiente 
forma,  ó en  otra  que  creyera  más  prudente: 

«Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  ni  de  las 
opciones  establecidas  por  las  disposiciones  hoy  vi- 
gentes, el  aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber 
pasivo  que  se  conceda  á los  empleados  civiles  y mili- 
tares, y á las  madres,  viudas  y huérfanos  de  los  mis- 
mos, etc.,»  se  sujetará  á las  disposiciones  yá  la  gra- 
dación que  luego  después  se  establecen. 

De  esa  manera,  Sres.  Diputados,  quedan  garanti- 
dos todos  los  derechos  que  hoy  tienen  los  individuos 
que  hayan  servido  ios  seis  años  en  Ultramar,  tanto 
civiles  como  militares,  y no  podrá  la  Junta  de  pen- 
dones civiles  dar  otra  interpretación  á la  ley  en  per- 
juicio de  los  interesados,  que  en  más  de  una  ocasión 
se  ven  en  la  necesidad  de  discutir  y defender  su  de- 
recho, teniendo  que  acudir  para  ello  á la  vía  conten- 
ciosa y al  Tribunal  Supremo. 

Como  yo  estimo  que  la  Comisión  se  servirá  acep- 
tar esta  enmienda  ó esta  ligera  adición  al  artículo, 
concluyo  rogando  á la  Comisión  y al  Congreso  me 
dispensen  por  los  breves  momentos  que  los  he  mo- 
lestado. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  La  Comisión,  según 
ha  tenido  ya  oportunidad  de  iudicar  cuando  se  dis- 
cutía la  enmienda  del  Sr.  Daban , deseosa  de  compla- 
cer al  Sr.  Baselga,  y teniendo  en  cuenta  que  la  inter- 
pretación que  da  S.  S.  á la  base  2.a  de  ese  ar- 
ticulo, es  la  misma  que  le  damos  nosotros,  no  tiene 
inconveniente  en  aceptar  la  adición  que  S.  S.  pro- 
pone á la  base  2.a  del  art.  14,  y al  efecto  dará  á los 
señores  taquígrafos  el  artículo  redactado  en  los  tér- 
minos que  S.  S.  propone. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  á la  Co- 
misión en  nombre  de  todos  los  individuos  que  pudie- 
ran encontrarse  interesados  en  que  la  base  2.a  del 
art.  14  quedase  redactada  en  los  términos  que  va  á 
«yiedar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ochando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  OCHANDO:  En  vista  de  las  explicaciones 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dar  la  Comisión,  no  tengo 
nada  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  se  servirá 
dar  la  redacción  del  artículo  para  ponerle  al  acuerdo 
del  Congreso.» 

No  habiendo  ningún  otio  Sr.  Diputado  que  pidiera 


la  palabra  en  contra,  se  puso  á votaciou  el  artículo 
con  la  modilicaciou  propuesta  y aceptada  por  la  Co- 
misión, y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  1 4.  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á 
las  reglas  siguientes: 

1. °  Los  haberes  pasivos  de  los  empleados  ó de  sus 
causas-habientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  Marina  del  Estado  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consigna- 
rán sobre  las  cajas  de  la  Península,  ó las  de  las  res- 
pectivas Islas,  según  que  en  unas  ú (.  tras  se  haya  ser- 
vido mayor  espacio  de  tiempo.  Por  ningún  motivo 
podrá  variarse  dicha  consignación. 

2. a  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  ni  de 
las  opciones  establecidas  por  las  disposiciones  hoy  vi- 
gentes, el  aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber 
pasivo  que  se  conceda  á los  empleados  civiles  y mili- 
lares,  y á las  madres,  viudas  y huérfanos  de  los  mis- 
mos, cuando  hubieren  aquéllos  desempeñado  sus  des- 
tinos en  Ultramar  durante  seis  años  completos,  se  re- 
ducirá en  lo  sucesivo  á lo  que  determina  la  siguieulc 
escala  gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  dia  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100;  á los  veinte  anos  eu 
las  mismas  condiciones,  el  25  por  100,  y d los  veinti- 
cinco años,  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100, 

3. a  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso  an- 
terior, se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las  ca- 
jas de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  durante  más 
tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste  ó 
sus  causa-habientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las 
cajas  de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en  los 
presupuestos  respectivos  y en  la  sección  correspon- 
diente un  capítulo  especial  con  la  oportuna  denomi- 
nación.» 

Sin  debate  fué  aprobado  el  art.  15,  que  decía  así: 

«Art.  1 5.  Se  confirma  al  Gobierno  la  autorización 
que  se  le  otorgó  por  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885, 
sobre  concesión  por  concurso  de  la  construcción  y 
explotación  de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cu- 
ba; entendiéndose  que  podrá  anunciar  concurso  cuan- 
tas veces  sea  preciso,  con  arreglo  á las  prescripciones 
del  derecho  administrativo  vigente. 

Se  leyó  el  art.  16,  que  decía  así: 

Art.  16.  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  orearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Cuba 
que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los  créditos 
legislativos , salvo  circunstancias  extraordinarias, 
siendo  personalmente  responsable  al  Tesoro  de  la  isla 
de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele  por  la  in- 
fracción de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  diversos  ra- 
mos ó las  autoridades  que  dispongan  la  ejecución  de 
los  servicios  no  autorizados  eu  presupuestos,  ó que 
excedan  en  su  importe  de  lo  que  permita  el  crédito 
autorizado. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  ó interventores  de  pagos, 
sea  cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenez- 
can, por  toda  Obligación  que  reconozcan  ó liquiden 
sin  crédito  prévio  suficiente  y por  los  pagos  que  se 
ejecuten  con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia,  y las  razones  en  que  la  funde 
al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponda  el  ser- 
vicio, éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abono, 

I que  se  verificará  entonces  bajo  la  exclusiva  respon- 
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sabilidail  del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene.  Llegado 
R¿tc  caso , lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución  oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor 
¡servicio  que  pueda  producirse  por  grave  alteración 
dd  órden  público,  y estar  interrumpida  la  línea  tele- 
gráfica, el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  po- 
lírá  conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten  los 
¡servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente  auto- 
rizado ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á re- 
mitir al  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna , los  expedientes  de  con- 
cesión ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente 
en  Consejo  de  Ministros. 

Durante  el  año  económico  á que  se  refiere  C3ta 
ley,  no  se  podrán  autorizar  ampliaciones  de  crédito 
sino  por  los  conceptos  comprendidos  en  la  relación 
especial  del  presupuesto , do  conformidad  con  la  ley 
de  contabilidad,  salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  an- 
terior. 

Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado 
en  presupuesto  sea  de  carácter  urgente,  y tan  apre- 
miante que  no  permita  esperar  la  aprobación  de  la 
superioridad,  ó que  por  estar  próxima  la  terminación 
del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  suficiente  para  soli- 
citarla, el  intendente  de  Hacienda  podrá  proponer,  de 
acuordo  y conformidad  con  la  Intervención  general 
del  Estado,  y prévio  informe  de  la  Junta  de  jefes, 
bajo  la  responsabilidad  de  todos  los  que  la  autoricen, 
la  trasferencia  ó trasferencias  necesarias  dentro  de 
cada  sección  del  presupuesto.  El  gobernador  general, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  administración,  podrá 
acordarlas,  dando  cuenta  inmediatamente  al  Ministro 
de  Ultramar,  con  remisión  del  correspondiente  expe- 
diente para  la  resolución  que  proceda  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  solo  se  autori- 
zará el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no 
puedan  obtener  al  tiempo  de  expedirse  el  libramiento, 
con  aplicación  desde  luego  á los  capítulos  y artículos 
correspondientes,  quedando  obligados  á la  justifica- 
ción en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los  en- 
cargados del  servicio  á que  dichos  libramientos  se 
refieren. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Giberga,  que 
dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tionen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  sustitución  por  el  siguiente 
párrafo  del  cuarto  y sexto  del  art.  16  del  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  para  la  isla  de  Cuba  en  el  año  de 
1888-89,  presentado  por  la  Comisión  correspondiente: 

«En  los  casos  no  comprendidos  en  el  párrafo  ter- 
cero de  este  artículo  no  se  podrán  conceder  ni  am- 
pliar créditos  por  ningún  motivo,  sino  con  sujeción 
á lo  dispuesto  en  los  arts.  40  á 44  de  la  ley  de  ad- 
ministración y contabilidad  de  la  Hacienda  de  Junio 
de  1870.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Mayo  de  1888.=Ell- 
sco  Giberga.=Rafael  María  de  Labra. =Rafael  Mon- 
toro.=José  María  Cclleruelo.= Manuel  Pedregal.™ 
Jo ¿é  Muro.==Pernardo  Portuondo.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  La  Comisión  admite  la 
enmienda  del  Sr.  Giberga  de  ofcta  manera.  Después 
del  párrafo  tercero  del  artículo,  se  dice: 

«En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente 
autorizado  ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á 
remitir  al  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes  de  con- 
cesión ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente 
en  Consejo  do  Ministros.» 

Esto  dice  el  párrafo,  y la  Comisión  no  tiene  in- 
conveniente en  que  se  adicione  este  párrafo,  porque 
así  también  lo  entendía,  con  las  palabras  siguientes: 
«conforme  con  las  disposiciones  de  la  ley  de  admi- 
nistración y de  contabilidad.» 

Con  esto  creo  que  quedará  satisfecho  S.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Siento  mucho  que  la  Comisión 
no  haya  admitido  mi  enmienda,  porque  creo,  aunque 
puedo  equivocarme,  que  tenía  una  ventaja:  la  do  ser 
muy  clara , puesto  que  su  redacción  no  consiente 
duda  alguna,  y en  cambio  resulta  que  vendrá  á decir 
el  artículo,  según  la  redacción  que  se  acaba  de  pro- 
poner, que  las  concesiones  y ampliaciones  de  crédito 
se  acordarán  por  el  Consejo  de  Ministros,  según  la 
ley  de  administración  y de  contabilidad,  lo  cual  es 
algo  oscuro,  pues  esta  ley  no  reserva  semejante  acuer- 
do al  Consejo  de  Ministros,  sino  en  el  caso  de  estar 
cerradas  las  Cortes.  ¿Es  esto,  empero,  lo  que  quiere 
decir  la  Comisión?  ¿Quiere  decir  que  en  el  caso  de 
que  las  Córtes  estén  abiertas  el  Consejo  de  Ministros 
no  acordará,  sino  que  propondrá  simplemente?  Yo 
quisiera  que  la  Comisión  diese  al  artículo  una  redac- 
ción que  lo  aclarase  en  estos  términos,  sin  dejar  lu- 
gar á duda.  Si  asi  lo  hiciese,  quedaría  satisfecho  y 
retiraría  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Los  dos  principios  en  que 
se  apoya  la  ley  de  contabilidad,  son  que  cuando  las 
Córtes  estén  cerradas,  prévios  ciertos  trámites,  como 
el  de  oir  al  Consejo  de  Estado,  el  Consejo  de  Minis- 
tros acuerde  los  suplementos  de  crédito;  y cuando  las 
Córtes  estén  abiertas  el  Consejo  de  Ministros  acuerde 
traer  el  correspondiente  proyecto  de  ley  para  que  las 
Córtes  lo  aprueben. 

Esta  es  la  interpretación  que  la  Comisión  da  al 
párrafo  cuarto  del  art.  16,  y esta  creo  que  debe  satis- 
facer al  Sr.  Giberga,  puesto  que  es  más  sencilla  y más 
clara  que  la  que  S.  S.  ha  dado  á su  enmienda. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Dada  esta  inteligencia  y resul- 
tando ya  claro  el  artículo  después  de  la  explicación 
que  acabamos  de  oir,  quedo  satisfecho  y retiro  mi  en- 
mienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  modificación  propuesta  por  la  Comi- 
sión.» 

No  habiendo  niugun  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y íué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  17, 18  y 19,  en  esta  forma: 
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«Art.  17.  Las  obligaciones  que  con  posterioridad 
ai  cierre  definitivo  del  presupuesto  de  gastos  á que 
pertenezca  el  servicio  ejecutado,  se  reconozcan  y li- 
quiden con  arreglo  Alas  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  hallan  vigentes,  no  podrán  ser  incluidas 
en  el  inmediato  presupuesto  sin  que  preceda  una  re- 
solución especial  del  Ministro  de  Ultramar,  en  vista 
de  los  justificantes  que  al  efecto  serán  remitidos  con 
el  proyecto  de  presupuesto. 

Ai  presentar  éste  á las  Cortes,  se  consignará  por 
cada  Obligación  de  ejercicios  cerrados  la  fecha  de  la 
Real  resolución  en  que  se  baya  mandado  pagar. 

Art.  18.  El  Gobierno  revisará  los  aranceles,  lle- 
vando á la  práctica  las  reformas  determinadas  por  la 
ley  de  presupuestos  de  1880-81,  procurando  al  pro- 
pio tiempo  hacer  las  reducciones  oportunas  por  vir- 
tud de  las  que,  sin  desatender  el  interés  de  la  renta, 
consiga  abaratar  los  artículos  de  comercio  de  más 
general  consumo. 

También  podrá  modificar  las  ordenanzas  de  adua- 
nas, en  el  sentido  de  dar  facilidad  al  comercio  para 
realizar  las  operaciones  mercantiles,  adoptando  ade- 
más las  disposiciones  oportunas  á fin  de  evitar  que 
en  ningún  caso  puedan  defraudarse  los  intereses  del 
Fisco,  á cuyo  electo  se  le  concede  el  crédito  necesario 
para  la  organización  del  servicio  que  considere  más 
conveniente. 

Art.  19.  Les  derechos  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes,  se  reconozcan  y liquiden  por  las 
oficinas  de  Hacienda  en  concepto  de  premios  de  cx- 
pendicion  y recaudación  de  efectos  timbrados,  lote- 
rías, contribuciones  é impuestos,  se  satisfarán  desde 
luego,  y prévia  la  justificación  correspondiente,  en 
concepto  de  disminución  de  ingresos  de  los  respec- 
tivos.» 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 
del  Sr.  Martínez  Aguiar  al  art.  2 1 del  dictámen  de 
la  Comisión,  relativo  ai  articulado  de  la  ley.  ( Véase  el 
Apéndice  11/4  este  Diario.) 


Se  leyó  el  art.  20,  que  decia  así: 

«Art.  20.  Solamente  el  gobernador  general,  el  co- 
mandante general  de  marina,  el  segundo  cabo,  el  in- 
tendente general  de  Hacienda,  el  Obispo  de  la  Haba- 
na, el  presidente  y fiscal  de  aquella  Audiencia  y ios 
gobernadores  civiles  de  las  provincias,  tendrán  dere- 
cho á habitar  los  edificios  que  el  Estado  pone  á su 
disposición,  desalojándose  inmediatamente  las  ha- 
bitaciones de  que  hacen  uso  los  empleados  civiles  y 
militares  que  no  estén  expresamente  comprendidos 
en  este  artículo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  dos  enmiendas.  La  del  Sr.  Hernández 
Prieta,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  art.  20  del  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  en 
la  isla  de  Cuba: 

«Art.  20...  «y  los  comandantes  generales  y gober- 
nadores militares  de  las  provincias.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888.=José 
Hernández  Prieta.=Manuel  Grande  de  Vargas.=Ma- 
nuel  Martínez  Aginar.  ==  Angel  Avilés.  = Francisco 


Ansaldo.  = Crescen te  García  San  Miguel.  = Antonio 
Barroso  y Castillo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  La  Comisión  tiene 
la  satisfacción  de  admitirla.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  discutirá  con  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Dabán,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  20 
del  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba: 

«Solamente  el  gobernador  general,  el  comandante 
general  de  marina,  el  segundo  calx),  el  intendente 
general  de  Hacienda,  el  Obispo  de  la  Habana,  el  pre- 
sidente y fiscal  de  aquella  Audiencia,  y los  goberna- 
dores civiles  y militares  de  las  provincias,  tendrán 
derecho  á habitar  en  los  edificios  que  el  Estado  pone 
á su  disposición,  así  como  los  militares  destinados  en 
cuerpos  activos,  en  los  cuerpos  respectivos  ó sus  pa- 
bellones. Los  que  no  se  encuentren  comprendidos  en 
los  casos  anteriores,  desalojarán  desde  luego  las  habi- 
taciones que  ocupen.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Mayo  de  1888.=An- 
tonio  Dabán.=Luis  Manuel  de  Pando.=Wenceslao 
Martinez.=Eduardo  Garrido  Estrada.=El  Marqués 
de  Vadiilo.=José  Sanz.=Emilio  Perez  Villanueva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CRESPO  QUINTANA:  La  Comisión  acepta 
la  enmienda  del  Sr.  Dabán,  si  bien  con  una  ligerísi- 
ma  modificación. 

Este  artículo  se  refiere  á todos  los  funcionarios 
que  en  Cuba  tienen  derecho  de  alojamiento.  Su  seño- 
ría se  refiere,  como  el  Sr.  Hernaudez  Prieta,  á los  co- 
mandantes generales  y asimismo  á los  militares  que 
tengan  alojamiento  en  los  cuerpos  respectivos  ó en 
sus  pabellones. 

Pues  bien;  la  alteración  que  nosotros  hacemos  es 
la  siguiente:  «así  como  los  militares,  que  por  razón 
de  su  cargo  tengan  pabellón  en  los  cuarteles  y maes- 
tranzas.» 

Creo  que  S.  S.  tendrá  á bien  aceptar  esta  ligerísi- 
raa  alteración,  puesto  que  tiende  á llenar  los  deseos 
de  S.  S.  sin  alterar  el  sentido  del  artículo. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Estoy  completamente  de  acuerdo 
con  lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Crespo  Quintana. 

Por  un  error  de  redacción  se  puso  en  los  cuerpos 
respectivos , siendo  así  que  se  debió  poner  en  los  cuar- 
teles respectivos , porque  se  entiende  que  todos  los  mi- 
litares que  están  en  servicio  activo,  tienen  el  derecho 
de  vivir  en  los  cuarteles  ó en  los  edificios  agregados 
á los  cuarteles,  que  llevan  el  nombre  de  pabe- 
llones. 

Agradezco  á la  Comisión  lo  que  ha  hecho,  porque 
es  lo  que  yo  deseaba.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  las  dos  enmiendas.» 
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No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

« Art.  20.  Solamente  el  gobernador  general,  el  co- 
mandante general  de  marina,  el  segundo  cabo,  el 
intendente  general  de  Hacienda,  el  Obispo  de  la  Ha- 
bana, el  presidente  y ñscal  de  aquella  Audiencia, 
los  gobernadores  civiles,  los  comandantes  generales 
y gobernadores  militares  de  las  provincias,  tendrán 
derecho  á habitar  en  los  edificios  que  el  Estado  pone 
á su  disposición,  así  como  los  militares  que  por  razón 
de  su  cargo  tengau  pabellón  en  los  cuarteles  y maes- 
tranzas. 

Los  que  no  se  encuentren  comprendidos  en  los 
casos  anteriores,  desalojarán  desde  luego  las  habita- 
ciones que  ocupen.» 

Se  leyó  el  art.  2 1,  que  decía  así: 

«Art.  21.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  refor- 
mar y suprimir  servicios,  aun  cuando  estos  se  hallen 
organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo,  po- 
diendo crear  otros  nuevos  servicios,  siempre  que  las 
alteraciones  introducidas  no  ocasionen  aumento  en  los 
créditos  presupuestos. 

El  gr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Martínez  Aguiar, 
que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  al  art.  21  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  se  adicione  el 
párrafo  siguiente: 

«Queda  asimismo  autorizado  para  disponer  que 
en  los  casos  en  que  los  acreedores  lo  aceptaren  vo- 
luntariamente, se  baga  el  pago  de  los  intereses  ven- 
cidos al  tiempo  de  la  emisión  y correspondientes  á 
los  créditos  convertibles  en  las  deudas  creadas  por  la 
ley  de  7 de  Julio  de  1882,  con  títulos  de  las  mismas 
deudas  por  su  valor  nominal.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888.=Ma- 
nuel  Martínez  A guiar.  =J  osé  F.  Vergez.==  Fermín 
Calbeton.=Basilio  Díaz  del  Villar.=Anselmo  de  Cór 
doba.=Luis  Manuel  de  Pando.— CresceuLe  García  San 
Miguel.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  ^acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAN EZ:  La  Comisión  admite  la 
enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  uinguu  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  la  siguiente  forma: 

«Art.  21.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  re- 
formar y suprimir  servicios,  aun  cuando  estos  se  ha- 
llen organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo, 
pudiendo  crear  otros  nuevos  servicios,  siempre  que 
las  alteraciones  introducidas  no  ocasionen  aumento 
cu  los  créditos  presupuestos. 

Queda  asimismo  autorizado  para  disponer  que  en 
los  casos  en  que  los  acreedores  lo  aceptaren  volun- 
tariamente, se  baga  el  pago  de  los  intereses  vencidos 
al  tiempo  de  la  emisión  y correspondientes  á los  cré- 
ditos convertibles  en  las  deudas  creadas  por  la  ley  de 
7 de  Julio  de  1882,  con  títulos  de  las  mismas  deudas 
por  su  valor  nominal.» 


Sin  debate  fueron  aprobados  los  arls.  22,  23,  24, 
25,  26  y 27,  y el  28,  nuevamente  redactado,  que 
decían: 

' «Art.  22.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á 
los  funcionarios  del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos 
de  la  legislación  común  de  los  empleados  públicos, 
cuando  cometieren  faltas  en  el  servicio  de  correos  que 
les  está  confiado. 

Art.  23.  Los  créditos  consignados  en  la  sección 
de  Marina  para  recomposición  y construcción  de  bu- 
ques, quedarán  ampliados  en  la  cantidad  que  pro- 
duzca la  enajenación  del  material  inútil  para  toda 
clase  de  servicios. 

Art.  24.  Durante  el  ejercicio  de  1888  á 89  podrá 
con  traerse  deuda  flotante  para  cubrir  provisionalmente 
obligaciones  del  mismo,  hasta  el  2 5 por  100  del  total 
importe  del  presupuesto.  Dentro  de  este  límite,  queda 
el  Gobierno  facultado  para  adquirir  sumas  á préstamo 
ó realizar  cualquiera  operación  de  Tesorería;  pero  solo 
en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  órden 
público,  podrá  traspasar  el  máximun  antes  fijado,  para 
allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  25.  Se  concede  al  Ministro  de  Ultramar  la 
facultad  de  negociar  ó contratar  préstamos  con  ga- 
rantía de  los  valores  creados  por  el  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1886.  y enajenar  ios  que  obran  en  su  poder, 
en  la  cantidad  necesaria  á cubrir  el  desnivel  que  la 
tardanza  en  la  conversión  de  la  deuda  ú otra  causa 
imprevista  puedan  ocasionar  en  el  presupuesto. 

Art.  26.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  tenedo- 
res de  la  deuda  pública,  podrá  suspender  la  amorti- 
zación de  la  misma  cuando  el  valor  de  los  títulos 
emitidos  sea  superior  al  nominal. 

También  queda  autorizado  para  realizar  cualquie- 
ra operación  de  crédito  que  le  permita,  respetando  el 
derecho  de  ios  tenedores  de  la  deuda  creada  por  Real 
decreto  de  10  de  Mayo  de  1886,  recoger  ésta,  susti- 
tuyéndola por  otra  que  disminuya  la  cantidad  que 
anualmente  se  destina  á este  servicio  y que  con  la 
misma  ú oirá  menor  reduzca  el  plazo  de  amortización. 

Art.  27.  Con  el  producto  de  las  obras  oficiales 
publicadas  ó que  lo  sean  en  adelante  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  se  atenderá  á los  gastos  que  originen  la 
publicación  de  las  mismas  y de  la  Compilación  de  las 
leyes  y reglamentos  dictados  para  las  provincias  y po- 
sesiones de  Ultramar,  así  como  de  los  mapas  y ma- 
nuscritos, y á la  adquisición  de  obras  que  se  refieran 
á aquellos  países  ó que  sean  de  reconocida  utilidad. 

Art.  28.  El  gobernador  general  de  la  Isla,  oidos  los 
Centros  respectivos,  podrá  aprobar  los  proyectos  para 
la  ejecución  de  las  obras  públicas,  así  como  la  adju- 
dicación en  pública  subasta,  y distribuir  las  cantida- 
des consignadas  para  aquellas  cuando  no  tengan  en  el 
presupuesto  un  destino  especial,  siempre  que  en  cada 
caso  lo  verifique  de  acuerdo  cou  el  dictámen  del  Con- 
sejo de  administración  en  pleno. 

En  los  demás  casos,  no  estando  conforme  con  el 
Cuerpo  consultivo,  se  ajustará  á las  disposiciones  vi- 
gentes.» 

Se  leyó  el  29,  que  decia  así: 

«Art.  29.  El  Gobierno  destinará  al  fomento  de  la 
emigración  en  la  isla  de  Cuba  las  cantidades  de  que 
pueda  disponer  por  las  economías  que  se  realicen  en 
los  diferentes  servicios  que  comprende  este  presu- 
puesto, ó por  el  aumento  de  ingresos  calculados,  ín- 
terin presenta  el  proyecto  de  ley  en  que  baya  de  es- 
tablecerse un  crédito  permanente  con  destino  á esta 
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atención,  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  17  de  la  ley 
de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1886.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  dos  enmiendas.  La  del  Sr.  Giberga 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  aprobación  de  la  siguiente 
enmienda  ai  art.  29  del  proyecto  de  ley  de  presu- 
puestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba  para 
el  año  económico  de  1888-89,  presentado  por  la  Co- 
misión correspondiente: 

«El  Gobierno  destinará  al  fomento  de  la  inmigra- 
ción de  familias  de  raza  blanca,  y con  preferencia  es- 
pañolas, las  cantidades  de  que  pueda  disponer  por  las 
economías  que  se  realicen  en  los  diversos  servicios 
que  comprende  este  presupuesto,  ó por  el  aumento  de 
ingresos  calculados  con  arreglo  á lo  que  determine 
una  ley. 

Al  efecto  presentará  á las  Córtes  el  oportuno  pro- 
yecto de  ley.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1888.=Eliseo 
Giberga.  = Manuel  Pedregal.  = Rafael  María  de  La- 
bra.=JulioYizcarrondo.=Bernardo  Portuondo.=Ra- 
fael  Montoro.==Gumersindo  de  Azcárate.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  VILLANAJE  VA:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Giberga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  GIBERGA:  Y en  realidad  apenas  voy  á ha- 
cerlo, porque  la  hora  en  que  hablo,  lo  avanzado  del  de- 
bate que  está  concluyendo,  y todas  las  circunstancias 
de  este  momento  no  son  las  más  á propósito  para  plan- 
tear una  cuestión  tan  importante  como  la  de  la  in- 
migración en  Cuba.  Consuélame,  empero,  de  tener 
que  renunciar  á tratarla,  de  una  parte,  el  recordar 
que  hace  dos  años  hubo  aquí  debates  muy  extensos 
y muy  interesantes  en  que  tomaron  parte  muy  com- 
petentes compañeros  nuestros,  y de  otra  la  esperanza 
de  que  en  la  otra  Cámara  podrán  tratar  nuestros  co- 
rreligionarios esta  cuestión.  Así,  sin  entrar  en  el  fondo 
de  ella,  me  limitaré  á tomarla,  para  hacer  estas  bre- 
vísimas observaciones,  en  el  estado  en  que  la  encuen- 
tro, y es  el  siguiente.  En  el  debate  que  aqui  tuvo  lu- 
gar en  1880,  el  Sr.  Gamazo,  que  era  entonces  Minis- 
tro de  Ultramar,  después  de  declarar  su  preferencia 
1)0 r la  inmigración  en  la  forma  y condiciones  en  que 
la  propone  nuestra  enmienda,  aseguró  que  solo  en  el 
caso  de  que  algún  conílicto  entre  el  capital  y el  tra- 
bajo exigiese  la  intervención  del  Estado,  echaría  él 
mano  de  otro  género  de  inmigración.  Y estas  decla- 
raciones del  Sr.  Gamazo  se  han  reproducido  en  un  re- 
ciente decreto  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  decreto 
que  ingénuamente  confieso  que  no  recuerdo  en  sus 
deLalles,  pero  del  cual  tengo  referencias  exactas,  por 
las  que  hizo  el  Sr.  Sánchez  Guerra  en  la  discusión 
que  el  otro  dia  tuvimos. 

Siendo  esto  así,  y no  habiendo  venido  al  Congreso 
dato  alguno  que  nos  demuestre  la  necesidad  de  la  in- 
tervención del  Estado  en  las  relaciones  entre  el  capi- 
tal y el  trabajo,  la  ocurrencia  del  único  caso  en  que 
uno  y otro  Sr.  Ministro  consideraban  admisible  una 
clase  de  inmigración  que  no  fuera  la  que  nosotros  de- 
fendernos, y la  que  ellos  mismos  declararon  preferible, 
paréceme  aventurado  conceder  al  Gobierno  una  auto- 
rización como  la  que  él  pidió,  y la  Comisión  propone 


en  el  artículo  que  discutimos,  puesto  que  no  resulta 
demostrada  la  necesidad  de  otra  inmigración  que 
aquella  que  se  conviene  eu  estimar  preferible. 

Y en  tolo  caso,  paréceme  que  dada  la  importan- 
cia de  la  cuestión  y sus  relaciones  con  muchas  otras 
que  deberian  resolverse  prévia  ó simultáneamente 
para  que  la  inmigración  pudiera  hacerse  en  buenas 
condiciones  y con  útiles  resultados,  debia  ser  objeto 
de  muy  especial  estudio,  y resolverse  en  un  proyecto 
de  ley  que  se  sometiera  separadamente  á ia  conside- 
ración de  las  Córtes. 

Por  esto  la  enmienda  solo  autoriza  al  Gobierno 
para  favorecer  la  inmigración  en  la  isla  de  Cuba,  si  se 
trata  de  la  inmigración  reconocida  como  preferible, 
no  de  aquella  cuya  conveniencia,  y hablo  de  la  con- 
veniencia que  pueda  tener  para  los  que  en  olla  crean, 
no  aparece  demostrada.  Y exige  en  todo  caso  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  de  ley,  porque  no  conte- 
niendo él  artículo  que  discutimos  ni  la  más  leve  in- 
dicación de  los  términos  en  que  se  propongan  el 
Gobierno  y la  Comisión  resolver  todos  los  problemas 
que  con  la  inmigración  se  relacionan,  y sobre  los 
cuales  son  muy  varias  las  opiniones,  falta  la  base  na- 
tural de  toda  autorización,  que  es  el  conocimiento 
del  uso  que  deba  hacerse  de  ella. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Por  las  mismas  razones 
que  ha  expuesto  elSr.  Giberga,  abreviaré  muchísimo 
mi  contestación. 

No  tengo  necesidad  de  decir  cuáles  son  mis  opi- 
niones particulares  en  este  asunto,  porque  las  conoce 
S.  S.;  pero  esas  opiniones  no  entran  para  nada  en  la 
respuesta  que  ahora  doy  á S.  S.,  como  tampoco  sir- 
vieron para  la  redacción  del  artículo  que  ahora  dis- 
cutimos, cuando  este  asunto  fué  tratado  por  la  Co- 
misión. 

Su  señoría  puede  recordar  las  declaraciones  he- 
chas recientemente  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
la  Comisión  las  hace  suyas  y al  espíritu  de  ellas  se  ha 
ajustado  al  conceder  esta  autorización  que  alarma  al 
Sr.  Giberga  y que  á nosotros  nos  parece  que  no  es 
tan  extensa  como  quizá  debiera  ser  para  satisfacer  las 
necesidades  de  la  isla  de  Cuba.» 

Leída  por  segunda  vez,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  del 
Sr.  Pando  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á la  Cámara  la  siguiente  adición  al  art.  29 
del  proyecto  de  ley  que  se  relaciona  al  dictámen  so- 
bre los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla 
de  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89: 

«El  total  de  ingresos  por  consumo  de  ganados  y 
renta  del  timbre  se  liquidarán  por  trimestres,  y los 
excesos  correspondientes,  si  los  hubiera,  se  dedican 
única  y exclusivamente  á las  atenciones  de  inmigra- 
ción, pudiendo  disponer  el  Gobierno  del  total  ó parle 
de  dichos  excesos  y cantidades  que  al  propio  fin  se 
destinen,  para  el  pago  de  pasajes  á españoles  que  so- 
liciten ir  á Cuba  y se  les  conceda.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.=Luis 
Manuel  de  Pando.  = Manuel  González  Lóngoria.  = 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.  = Senen  Canido.=== 
Eduardo  Garrido  Estrada.  = El  Marqués  de  Vadi- 
llo.=Cresoenle  García  San  Miguel.» 
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EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisiou  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  aceptarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  PANDO:  Brevísimas  palabras  voy  á pro- 
nunciar en  apoyo  de  la  enmienda,  por  más  que  el 
asunto  es  de  suma  importancia.  Algo  he  dicho  sobre 
ello  en  alguna  otra  ocasión,  y algo  de  lo  mucho  que 
merece  diré  en  momento  más  oportuno. 

El  objeto  de  la  enmienda  no  es  otro  que  dar  faci- 
lidades ai  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  cuanto 
antes  tenga  lugar  en  la  isla  de  Cuba  la  inmigración 
que  allí  es  tan  necesaria.  Dos  razas  hay  en  la  isla  de 
Cuba  que  tienen  derecho  á la  vida:  la  raza  de  color  y 
la  raza  blanca,  la  raza  española,  puesto  que  no  hay 
otras.  La  desaparición  de  la  raza  blanca  está  decre- 
tada si  la  inmigración  no  tiene  lugar  de  una  manera 
conveniente  y perentoria,  y yo  no  quiero  ser  juez  que 
acepte  sin  protesta  la  pena  de  muerte  para  la  raza 
blanca  en  Cuba. 

La  raza  blanca,  por  la  necesidad  de  vivir  hoy  allí 
más  en  las  costas  que  en  el  interior,  está  llamada  á 
desaparecer,  por  causas  que  no  me  detendré  ahora  á 
exponer;  pero  que  desaparecerá  en  plazo  breve  si  no 
se  cambian  las  condiciones  de  vida  de  aquella  Isla,  y 
se  consigue  que  esa  raza,  desarrollándose,  viva  en  el 
interior  en  vez  de  vivir,  como  hoy,  en  las  costas  casi 
en  su  totalidad.  Asunto  es  este  que  debe  llamar  la 
atención  del  Congreso,  y muy  particularmente  del  Go- 
bierno, porque  en  interés  de  todos  está  el  mejorar  las 
condiciones  de  aquella  Isla. 

Repito  que  el  objeto  de  mi  enmienda  no  es  otro 
que  dar  facilidades  al  Gobierno  para  mejorar  la  situa- 
ción de  la  isla  de  Cuba,  no  solo  desde  el  punto  de 
vista  moral  y material,  sino  desde  el  punto  de  vista 
de  las  condiciones  en  que  hay  que  colocar  á la  raza 
blanca  para  que  pueda  vivir  y desarrollarse  allí. 

No  diré  más  por  ahora,  sino  que  espero  del  señor 
Ministro  de  Ultramar  haga  lo  que  tiene  el  deber  de 
hacer  para  conducir,  por  su  iniciativa  propia  y cuanto 
antes,  esa  corriente  de  inmigración  tan  necesaria,  que 
perdemos  en  favor  de  otros  países,  y que  es  indispen- 
sable en  Cuba.  Y como  sé  que  tales  son  las  intencio- 
nes de  S.  S.,  me  siento  confiado  en  sus  propósitos. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Las  mismas  consideracio- 
nes que  he  tenido  el  honor  de  exponer  al  Sr.  Giberga, 
reproduzco  ahora  respecto  al  Sr.  Pando. 

Nosotros  hubiéramos  querido  poder  aceptar  las 
facilidades  que  S.  S.  propone  en  la  enmienda,  que  á 
ser  realizables,  habrían  concurrido  á un  resultado 
mejor  y más  inmediato;  pero  S.  S.  sabe  cómo  hemos 
tenido  que  proceder  en  esta  materia  y renunciar  á los 
esfuerzos  que  nos  proponíamos  hacer  para  que  la  in- 
migración fuera  una  verdad.  No  tengo  más  que  decir.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  l'ué  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  30,  ñltimo  deldictámen,  que 
decia  así: 


«Art.  30.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
propuestos  cinco  artículos  adicionales.  El  del  señor 
Montoro,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  adición  al  proyecto  de 
ley  de  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  quo 
en  el  término  de  seis  meses,  y oyendo  antes,  en  cuanto 
á la  forma  y condiciones  de  la  resolución  que  haya  de 
dictarse,  el  parecer  del  Consejo  de  administración  de 
la  Isla  y el  de  las  respectivas  Diputaciones,  disponga 
que  en  las  provincias  de  Puerto- Príncipe  y Santiago 
de  Cuba,  y con  objeto  de  fomentar  la  reconstrucción 
económica  de  las  mismas,  se  regulen  el  uso  del  pa- 
pel sellado  y el  cobro  del  impuesto  de  derechos  reales 
por  el  valor  actual  de  las  fincas  ó créditos,  y no  por 
el  que  arrojen  los  títulos  que  invoquen  ó presenten 
las  partes,  siempre  que  dichos  títulos  sean  anteriores 
á 1872,  y prévia  la  correspondiente  prueba,  en  cada 
caso,  de  dicho  valor  actual.» 

Palacio  del  Congreso  8 de  Mayo  de  1888.=Rafacl 
Montoro.— Rafael  María  de  Labra.  ==  Bernardo  Por- 
tuondo.=Miguel  Villalba  IIervás.=José  María  Ge— 
lleruelo.=Manucl  Pedregal —Elíseo  Giberga.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  este  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco  Agustín):  La  Co- 
misión, teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la  propiedad 
en  Cuba,  acepta  el  articulo  adicional  del  Sr.  Montoro 
haciéndole  extensivo  á todas  las  provincias  de  la  Isla; 
y no  ha  tenido,  por  otro  lado,  el  menor  inconveniente 
en  aceptar  también  la  parte  que  se  refiere  al  impuesto 
de  derechos  reales,  porque  con  arreglo  á la  ley  y re  - 
glamento del  citado  impuesto,  tiene  siempre  el  Estado 
el  derecho  de  comprobación  ile  valores. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Doy  las  más  expresivas  gra- 
cias á la  Comisión  por  haber  aceptado  este  artículo 
adicional,  y desde  luego  me  adhiero  á su  propósito 
de  hacer  extensivo  el  precepto  que  contiene  á todas 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba.  Ese  era  mi  deseo,  y 
no  me  atreví  á consignarlo,  como  no  pude  ir  más  le- 
jos, en  el  fondo,  por  temor  de  que  tropezase  con  ma- 
yores dificultades;  me  alegro,  por  tanto,  de  que  la 
Comisión  haya  suplido  esa  deficiencia  que  tenía  mi 
proyectado  artículo,  por  el  motivo  que  acabo  de  ex- 
poner.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  en  la  forma  propuesta  por  la  Comisión.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  en 
el  término  de  seis  meses,  y oyendo  antes,  en  cuanto 
á la  forma  y condiciones  de  la  resolución  que  haya 
de  dictarse,  el  parecer  del  Consejo  de  administración 
y el  de  las  respectivas  Diputaciones,  disponga  que  en 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  y con  objeto  de  fo- 
mentar la  reconstrucción  económica  de  las  mismas, 
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se  regulen  el  uso  del  papel  sellado  y el  cobro  del  im- 
puesto de  derechos  reales  por  el  valor  actual  de  las 
ñucas  ó créditos,  y uo  por  el  que  arrojen  los  títulos 
que  invoquen  ó presenten  las  partes,  siempre  que  di- 
chos títulos  sean  anteriores  á-1872,  y prévia  la  corres- 
pondiente prueba,  en  cada  caso  de  dicho  valor  actual.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pri- 
mer artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Giberga, 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  adición  ai  proyecto 
de  ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  para  la 
isla  de  Cuba  en  el  año  económico  de  1888-89: 

«Artículo...  Se  concede  ai  Gobierno  el  crédito  ne- 
cesario para  los  gastos  que  demanden  el  estudio  y 
ejecución  de  las  obras  que  sean  precisas  para  evitar 
nuevas  inundaciones  como  las  que  anteriormente  han 
ocurrido,  en  las  antiguas  jurisdicciones  de  Cárdenas 
y Colon,  en  la  provincia  de  Matanzas. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1888.=Eiiseo 
Giberga —Basilio  Díaz  del  Villar —Rafael  María  de 
Labra.=Rafael  Montoro.=Julio  Vizcarrondo.=Ber- 
nardo  Portuondo.=Manuel  Pedregal.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  este  artículo. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  admitir  el  artículo  adicional  del 
Sr.  Giberga,  por  razones  iguales  á las  que  tuvo  la 
honra  de  exponer  cuando  el  Sr,  Giberga  defendió  otra 
enmienda  en  la  que  pedia  que  cautidades  de  las  des- 
tinadas en  el  presupuesto  al  servicio  de  obras  públi- 
cas, se  aplicasen  de  un  modo  especial  á obras  deter- 
minadas. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  El  Sr.  Giberga  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  artículo  adicional. 

El  Sr.  GIBERGA:  Me  explico  el  sentimiento  de  la 
Comisión  por  no  aceptar  la  adición  que  he  propuesto, 
ya  que  sus  miembros  todos,  y principalmente  los  que 
conocen  la  isla  de  Cuba,  han  de  comprender  la  nece- 
sidad imperiosa  á que  obedece. 

Trátase  de  una  calamidad  que  afecta  á una  de  las 
comarcas  más  ricas  de  la  Isla,  que  por  sus  circuns- 
tancias y su  extensión  la  amenaza  sériamente,  y que 
para  mayor  desgracia,  siendo  debida  á causas  que 
subsisten,  tiene  desde  1876,  en  que  ocurrió  por  pri- 
mera vez,  el  carácter  de  periódica,  lo  cual  la  hace  do- 
blemente sensible  y alarmante,  porque  ha  de  traer 
necesariamente  su  repetición.  De  modo  que  no  me 
sorprende  el  sentimiento  manifestado  por  el  Sr.  Vi- 
llanueva,  pues  siempre  creí  que  en  el  caso  de  que  la 
Comisión  no  aceptase  mi  artículo  adicional  no  sería 
por  dejar  de  conocer  su  importancia,  como  en  efecto 
y en  aquella  expresión  de  sentimiento  paréceme  que 
resulta  reconocida. 

Pero  me  ha  de  permitir  mi  amigo  particular  el 
Sr.  Villanueva  una  observación.  No  me  parecen  apli- 
cables á este  asunto  las  manifestaciones  que  S.  S.  ha 
hecho,  puesto  que  no  habiendo  como  no  hay  en  el  pre- 
supuesto cantidad  afecta  á las  obras  que  propongo,  ni 
tampoco  en  general  á servicios  de  su  índole,  no  se 
encuentran  comprendidas  en  el  caso  en  que  el  gober- 
nador general  pueda  hacer  la  aplicación  de  cantida- 
des y la  aprobación  de  proyectos.  Por  consiguiente, 
paréceme  que  cabe  incluir  en  el  presupuesto  sin  con- 
trariar las  facultades  que  á aquella  autoridad  se  atri- 
buyen, crédito  ó cantidades  para  aquellas  obras:  es 
más,  que  solo  incluyéndolas  en  el  presupuesto,  se  ha 


¡ de  poder  atender  á ellas.  Y por  esto  me  atrevo  á insis- 
tir con  la  Comisión  á fin  de  que  nuevamente  considere 
si  en  realidad  es  pertinente  esta  observación  mia;  y 
si  insiste  en  su  modo  de  ver,  le  suplicarla  que  tuviese 
la  bondad  de  indicarme  de  qué  suerte,  dadas  las  par- 
tidas  que  tiene  el  presupuesto  para  obras  públicas,  y 
las  aplicaciones  á que  las  dedica,  podría  el  gobernador 
general  en  virtud  de  sus  facultades  y con  la  autori- 
zación que  se  le  concede,  atender  en  Cuba  á la  nece- 
sidad á que  se  refiere  mi  artículo  adicional. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Me  parece  que  es  muy 
sencilla  la  respuesta  que  debo  dar  á la  pregunta  que 
nos  ha  dirigido  el  Sr.  Giberga,  y creo  que  con  ella  se 
tranquilizará  S.  8.  La  cantidad  consignada  en  el  ca- 
pítulo de  obras  públicas  de  la  sección  de  Fomento, 
indudablemente  ha  de  tener  por  objeto  el  estudio  de 
obras  como  ésta,  encaminadas  á evitar  inundaciones 
en  territorios  que,  como  el  que  S.  8.  ha  citado,  están 
expuestos  á esa  calamidad  periódicamente.  ¿No  le  pa- 
rece al  Sr.  Giberga  que  habiendo  este  capítulo  en  el 
presupuesto  bastará  que  la  Comisión  declare  que  en- 
tiende que  las  que  S.  S.  propone  son  verdaderas  obras 
públicas,  y que,  por  consiguiente,  si  no  ascendiera  el 
valor  de  éstas  á más  cantidad  de  la  autorizada,  no 
debe  considerarse  el  gobernador  general  sin  faculta- 
des para  realizarlas? 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  No  dudo  que  ese  sea  el  pensa- 
miento de  la  Comisión;  pero  á la  verdad,  no  me  satis- 
face la  explicación  de  su  digno  presidente,  porque  uo 
encuentro  en  los  diversos  capítulos  de  la  sección  de 
Fomento  ninguno  adecuado  al  objeto  de  mi  artículo 
adicional. 

Refiérense  aquellos  a instrucción  pública,  agri- 
cultura, minas,  montes,  navegación,  carreteras,  ferro- 
carriles, obras  públicas  (pero  solo  á personal  y mate- 
rial de  obras  públicas,  entiéndase  bien),  y no  hay 
otros;  y por  esto  insisto  en  sostener  mi  adición.  Si  yo 
encontrase  que,  dada  la  redacción  de  los  capítulos  del 
presupuesto,  podía  ser  atendida  la  pública  necesidad 
de  que  me  ocupo  en  Cuba,  me  sometería  al  parecer 
de  la  Comisión;  pfíro  condeso  que  no  veo  tal  cosa,  y 
he  de  sostener  y sostengo  mi  pretensión.» 

Leido  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  se- 
gundo artículo  adicional  del  Sr.  Giberga,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos  generales 
de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89, 
presentado  por  la  Comisión  correspondiente: 

«Se  derogan  los  arts.  2.°,  3.°  y 4.°  del  Real  de- 
creto de  12  de  Agosto  de  1887,  relativos  al  Tribuual 
territorial  de  Cuentas  de  la  isla  de  Cuba,  y se  resti- 
tuyen á su  fuerza  y vigor  las  disposiciones  con  arre- 
glo á las  cuales  funcionaba  en  la  expresada  fecha  di- 
cho Tribunal.  El  Gobierno  procederá,  en  su  virtud,  al 
inmediato  restablecimiento  del  mismo.» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  i888.=Eliseo 
Giberga.=Rafael  María  de  Labra.= Julio  Vizcarron- 
do.  = Bernardo  Portuondo.= Rafael  Montoro.  = Ma- 
nuel Pedregal.=Gumersindo  de  Azcárate.» 
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El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RODRIGAÑEZ:  La  Comisión  no  puede 
aceptar  la  adición  del  Sr.  Giberga. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GIBERGA:  Me  proponía,  además  de  re- 
cordar las  razones  de  órden  político  que  expuse  ai 
discutir  la  totalidad  de  los  gastos,  alegar  ante  la  Cá- 
mara otras  varias  de  distinto  órden  en  apoyo  de  la 
necesidad  de  restablecer  el  Tribunal  de  Cuentas  en 
Cuba.  Pero  como  de  esto  únicamente  trataba,  y no 
de  obtener  la  aprobación  del  artículo  adicional  si  no 
lo  aceptase,  como  no  lo  lia  aceptado  la  Comisión, 
aprovecharé  cualquiera  circunstancia  favorable  que 
he  me  ofrezca  para  exponer  aquellas  razones,  ya  que 
no  lo  consienten  las  actuales,  impropias  para  un  de- 
bate. Y retiro  aquel  artículo,  que  no  responde  ya  á 
mi  propósito. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirado. 

El  propuesto  por  el  Sr.  Calbcton,  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  presupuestos 
generales  del  Estado  en  la  isla  de  Cuba: 

«Artículo...  La  creación  de  los  arbitrios  á que  se 
refiere  el  art.  134  de  la  ley  municipal  será  resuelta 
por  el  gobernador  general,  de  acuerdo  con  el  Consejo 
de  administración  de  la  Isla. 

Igualmente  resolverá  dicha  autoridad  los  expe- 
dientes para  el  establecimiento  del  impuesto  de  con- 
sumos sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder,  y 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  vigentes. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  el  repar- 
timiento general  sino  para  cubrir  el  déñeit  que  re- 
sulte en  sus  presupuestos  después  de  hacer  uso  en  su 
grado  máximo  de  todos  los  demás  recursos  de  que 
pueden  disponer. 

El  Ministro  de  Ultramar  acordará  desde  luego  la 
supresión  de  los  Ayuntamientos  que  tengan  que  re- 
currir al  repartimiento  para  producir  un  ingreso  que 
exceda  del  20  por  100  de  la  cifra  total  de  su  presu- 
puesto, y dictará  las  .disposiciones  necesarias  para  su 
agregación  á los  que  tuvieren  más  condiciones  de 
vida  propia.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Mayo  de  1888. =Fer- 
min  Calbeton.=Basilio  Díaz  del  Villar.=Angel  Avi- 
lés.=Francisco  Ansaldo.=Cresccntc  García  San  Mi- 
guel.=Antonio  Barroso  y Gastillo.=Manuel  Martínez 
A guiar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  l>a  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  este  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  VAZQUEZ  QUEIPO:  La  Comisión  acepta 
el  artículo  en  toda  su  extensión. 

El  Sr.  CALBETON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CALBETON:  Doy  gracias  las  más  expre- 
sivas á la  Comisión  de  presupuestos  por  haber  tenido 
la  bondad  de  aceptar  en  toda  su  extensión  el  artículo 
adicional  que  he  tenido  la  honra  de  proponer.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  presidente:  Abrese  discusión  sobre  esto 
artículo  adicional.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
otro  artículo  adicional  del  Sr.  Vergez,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  el  siguiente  artículo  adicional  al  dictamen 
sobre  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba: 

«Artículo...  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  restablecer  la  Administración  subalterna  de  ren- 
tas en  Remedios,  si  así  lo  exigen  las  necesidades  de 
la  Hacienda.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1888.=José 
F.  Vergez.=Alvaro  López  Mora.=José  del  Perojo.= 
Fermín  Calbeton.=Manuel  de  la  Torre  Ortiz  y Gil.= 
Francisco  Ansaldo.=José  Arrando.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  acepta  ó no  el  artículo  adi- 
cional. 

El  Sr.  VTLLANUEVA:  La  Comisión  tiene  el  ma- 
yor gusto  en  aceptar  el  artículo  adicional  del  señor 
Vergez,  porque  en  él  se  conceden  al  Sr.  Ministro  las 
facultades  necesarias  para  atender  á un  servicio  tal 
vez  indispensable,  y que  de  otra  suerte  no  podría  or- 
ganizar. 

El  Sr.  VERGEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VERGEZ:  Para  dar  las  gracias  más  expre- 
sivas á la  Comisión,  y en  particular  á su  digno  pre- 
sidente, mi  querido  amigo  el  Sr.  Villanueva,  por  ha- 
berse servido  admitir  este  artículo  adicional.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo  adicional.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  boy  habían  hecho 
los  siguientes  nombramientos  de  Comisión; 

Para  el  proyecto  de  ley  sobre  la  persecución  de  ban- 
doleros y secuestradores  en  Cuba . 

Sres.  Calbcton. 

Díaz  del  Villar. 

Antequera. 

Vázquez  Qucipo. 

Crespo. 

Villanueva. 

Sánchez  Pastor. 

Para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro-carril  de  ría  estrecha  de  la  mina  Admi- 
rable á Zafra. 

Sres.  Suarez  Inclán  (D.  Félix). 

Vadillo  (Marqués  de). 

Mansi  (D.  Rufino). 

Fernandez  de  Soria. 

Basclga. 

Gallego  Díaz. 

Cuartero. 
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Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
tercer  orden  de  Liria  á Segorbe . 

Sres.  Navarro  Reverter. 

Daiivila. 

Vázquez  y López. 

Santamaría. 

Gorostidi. 

González  de  la  Fuente. 

Comenge. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Puente  de  Domingo- Elorez  á Puebla  de.  Sanabria. 

Sres.  García  Prieto. 

Figueroa. 

Anteqnera. 

Molleda. 

Alba  (D.  César). 

Barroso. 

Pidal  (Marqués  de). 

Para  el  pi'oyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de-  carreteras  las  de  Cañaberal  á TOrrejon  el  Rubio , de 
Esparraguera  de  Lares  á Navalvillar  de  Pela  y de  He- 
rrera del  Duque  á Almadén . 

Sres.  Aguilera. 

Gullon. 

Rózpide  (l).  Pablo). 

Cruz. 

Baselga. 

Calvo  Muñoz. 

Los  Areos. 

Para  la  proposición  de  ley  consignando  un  crédito  en 
el  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba  para  erigir  en  la  Ha- 
ba >ia  un  monumento  á Colon. 

Sres.  Giberga. 

Díaz  del  Villar. 

Labra. 

Vázquez  Qucipo. 

Vergez. 

García  San  Miguel. 

Fernandez  Capotillo. 

Para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Badajoz  á Valverde 
de  Leganés . 

Sres.  Padierna. 

Pando. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Díaz  Moreu. 

Baselga. 

Larios. 

Los  Arcos. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ori- 
huela  á Amoradl. 

Sres.  Somogy. 

Figueroa. 

Ruiz  Capdepon. 

Cruz. 

López  Pelegrin. 

Calvo  Muñoz. 

García  Benito. 


Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  ia 
estación  de  Urda  á Ábenojar. 

Sres.  Avilés. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Nieto  (D.  Emilio). 

Cruz. 

Rey. 

García  San  Miguel. 

Comenge. 

Mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  ejercicio  de 
la  jurisdicción  contencioso-administrativa. 

Sres.  Morales. 

Danvila. 

Ruiz  Capdepon. 

Santamaría. 

Alba  (D.  César). 

González  Blanco. 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Para  el  proyecto  de  ley  del  Senado  sobre  pesca  fluvial. 

Sres.  Garrido  Estrada. 

García  del  Castillo. 

Antequera. 

Fernandez  de  Soria. 

Recio  y Sánchez. 

Barroso. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  García  (D.  Lorenzo)  y otros,  adicionando 
el  art.  78  del  Reglamento  del  Congreso.  ( Véase  el 
Apéndice  12.  á este  Diario.) 

De  los  Sres.  López  Rodríguez  y Oriol,  concediendo 
prórroga  para  la  terminación  de  las  obras  del  ferro- 
carril de  Madrid  á Ñavalcarnero.  ( Véase  el  Apéndice 
13.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pacheco,  disponiendo  que  el  Estado  se  en- 
cargue de  la  conservación  de  la  carretera  de  Madrid 
á Castellón  comprendida  entre  Valencia  y el  límite 
de  la  provincia  de  Castellón.  (Véase  el  Apéndice  14.° 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Chavarri  (D.  Víctor)  y otros,  autorizando 
á D.  Ramón  Bergé  y Guardamino  para  la  construc- 
ción de  un  ferro- carril  de  via  estrecha  que  partiendo 
de  la  estaciou  de  Zornoza  del  ferro-carril  de  Bilbao  á 
Portugalete  y pasando  por  varios  tornamos  munici- 
pales, termine  en  la  villa  de  Valmaseda.  ( Véase  el 
Apéndice  15.°  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Pacheco  y otros,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Lirias  á Torres-Torres. 
(Véase  el  Apéndicé  16.°  á éste  Diario.) 

Del  Sr.  Bas  sobre  pensión  á Doña  Ramona  Rubio. 
(Véase  el  Apéndice  17.°  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  división  de  la  provincia  de  Cuenca  en  dis- 


NÚMERO  124 


3717 


tritos  y secciones,  para  la  elección  do  Diputados  á 
flórtes.  ( Véase  el  Apéndice  18.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  una  que  partiendo  de  Ricote,  termine  en 
Gieza,  Murcia.  [Véase  el  Apéndice  19.a  á este  Diario.) 

Sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de 
Madrid  ó San  Martin  de  la  Vega.  (Véase  el  Apéndice 
20.° « rsfó  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen 
nuevamente  redactado,  declarando  ser  una  sección 
del  Ierro- carril  de  Sangüesa  á Soria  el  de  Castejon 
al  límite  de  la  provincia  de  Navarra,  (véase  el  Apén- 
dice 2 al  Diario  núm.  i 21,  sesión  del  22  del  actual.) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que  cons- 
taba el  dictámen  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  1.®  Se  declara  sección  del  ferro-carril 
de  Soria  á Castejon  y Sangüesa,  incluido  en  el  plan 
general  por  la  ley  de  22  de  Julio  de  1887,  el  econó- 
mico de  Castejon  al  limite  de  la  provincia  de  Nava- 
rra, de  que  es  concesionario  ü.  Donato  Gómez  Tre- 
vijano. 

Art.  2.®  Para  que  la  declaración  expresada  en  el 
articulo  anterior  pueda  dictarse,  será  indispensable: 

1. °  Que  el  Sr.  Trevijano,  ó quien  le  sucediere,  se 
comprometa  á convertir  en  vía  ancha  el  camino  eco- 
nómico expresado,  y que  le  está  concedido,  dentro  del 
plazo  de  construcción  otorgado  para  las  demás  sec- 
ciones del  de  servicio  general,  para  lo  cual  introdu- 
cirá en  su  dia,  ó sea  en  el  curso  de  la  construcción 
de  dichas  secciones,  las  modificaciones  técnicas  ne- 
cesarias, que  habrán  de  someterse  á la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento.  Si  el  Sr.  Trevijano,  ó quien  le 
sucediese,  no  cumpliese  esta  obligación  dos  anos  an- 
tes de  espirar  el  plazo  que  se  hubiere  concedido  para 
la  coustruccian  de  la  totalidad  de  la  línea  de  Soria  á 
Sangüesa,  podrá  ser  expropiado  de  su  línea  ó conce- 
sión de  ferro— carril  económico  de  Castejon  al  límite 
de  la  provincia  de  Navarra  por  el  concesionario  de 
aquella.  En  este  caso,  para  fijar  el  valor  de  la  línea 
económica,  si  se  hubiere  construido  en  todo  ó parte, 
se  aceptarán  á los  precios  del  proyecto  aprobado  para 
las  diferentes  unidades  de  obra,  y los  que  no  lo  tu- 
vieren marcado  se  fijarán  por  acuerdo  contradictorio 
entre  peritos  nombrados  por  ambas  partes.  Si  los 
productos  líquidos  de  la  línea  excediesen,  al  proceder 
á la  expropiación,  y á contar  de  un  año  antes,  de  un 
5 por  100  del  capital  que  represente,  valoradas  sus 
unidades,  entonces  se  pagará  la  línea  valorándola  por 
los  productos  líquidos,  capitalizados  al  5 por  100. 

2. "  El  Sr.  Trevijano,  en  el  compromiso  que  ad- 
quiera, renunciará  al  percibo  de  toda  subvención  del 
Estado,  quedando  desde  luego  asignada  y en  favor  de 
las  restantes  secciones  del  ferro-carril  de  Sangüesa  á 
Soria  por  Castejon , la  concedida  por  la  ley  de  22  de 
Julio  de  1887. 

Art.  3.®  La  indicada  línea  de  Sangüesa  á Soria 
queda  autorizada  y prolongada  desde  el  primer  punto 
ó sea,  Sangüesa  al  puerto  de  Urdaite  con  la  misma 
subvención  de  G0.000  pesetas  por  kilómetro,  y demás 
ventajas  que  expresa  el  art.  3.®  de  la  repetida  ley  de 
22  de  Julio  de  1887,  prévia  aprobación  del  proyecto 


correspondiente  por  el  Ministerio  de  Fomento,  debién- 
dose sacar  á subasta  con  arreglo  á la  ley  general 
de  ferro-carriles  vigente  la  totalidad  de  la  línea,  con 
la  obligación  de  construirla  en  el  plazo  máximo  de 
ocho  años. 

Art.  4.®  El  Gobierno  deberá  sacar  á subasta  dicha 
línea  general  cuando  lo  crea  conveniente,  y si  hu- 
biere quien  lo  solicitase  antes,  constituyendo  al  efecto 
el  depósito  prévio  del  1 por  100  que  prescribe  la  ley, 
deberá  anunciarse  la  subasta  dentro  del  término  de 
tres  meses,  á contar  desde  la  constitución  del  depósito, 
para  cuyo  efecto  se  restablece  en  toda  su  integridad 
el  art.  56  del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878 
para  el  cumplimiento  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, que  tiene  completa  aplicación  á la  presente. 

Art.  5.®  En  todo  cuanto  no  se  oponga  á la  pre- 
sente ley,  regirán  las  tarifas,  condiciones  particula- 
res y de  concesión,  fijadas  al  otorgarse  como  ferro- 
carril económico  la  línea  de  Castejon  al  límite  de  la 
provincia  de  Navarra.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vincenti  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VINCENTI:  Ruego  al  Sr.  Presidente  se 
digne  tener  por  retirado  el  dictámen,  reduciendo  el 
tipo  de  imposición  sobre  la  riqueza  rústica  y pecua- 
ria, con  objeto  de  rectificar  algunos  errores  materiales 
que  en  él  se  han  cometido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirado. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  el  proyecto  de  ley  remitido  por 
el  Senado  sobre  el  pago  de  la  subvención  á las  comu- 
nidades de  regantes  y asociaciones  de  propietarios 
que  construyan  canales  ó pantanos.  (Véase  el  Apén- 
dice 21.®  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  qué  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto 
de  ley  remitido  por  el  Senado  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Urda  á Abenojar,  habia 
elegido  presidente  al  Sr.  Nieto,  y secretario  al  señor 
García  San  Miguel  (D.  Crescente). 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  remitido 
por  el  Senado  segregando  del  término  municipal  de 
Recas  el  coto  redondo  de  Buzarabajo  agregándolo  al 
de  Arcicollar,  en  la  provincia  de  Toledo,  habia  nom- 
brado presidente  al  Sr.  Recio  Sánchez  de  Ipola,  y se- 
cretario al  Sr.  Morales  (D.  Gustavo). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Presupuestos  de  Puerto-Rico;  los  asuntos  pen- 
dientes; dictámenes  de  las  Comisiones  de  actas  y de 
incompatibilidades  sobre  la  del  distrito  de  Loja;  dic— 
támen  sobre  división  de  los  distritos  electorales  de  la 
provincia  de  Alava,  y aprobación  definitiva  de  varios 
proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y treinta  minutos. 

VEINTIUN  APENDICES 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  124  _____  

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


/,,/  satirio  nada  ¡tor  S.  l\J.,  y publicada  en  este  Cuerpo  ColeyisIMor,  sobre 
siun  ni  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  ana  que  partiendo  de  la 
ral  de  Soria  á Logroño  termine  en  Mansüla. 


inrlu - 
gene- 


SeSoiu:  Ixis  Córtcs  hau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t .*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  la  general  de  Soria  á Logroño  entre  los  pueblos  de 
Villanueva  y Ortigosa  (Logroño),  vaya  á empalmar- 
en el  de  Mansilla  con  la  que  en  la  actualidad  hay  cu 
construcción  de  Lerma  á la  venta  de  la  Estrella. 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cucuta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  188(5  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  a la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1887.= 
?eñora.=A  L.  R.  P.de  V.  M.=Cristino  Marios,  Presi- 
dente  — Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secrctario.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.  = El 
Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.=Manuel  1 ba- 
rra, Diputado  Secretario. 

Publíquesc  como  le.y.=Maria  Cristina. =Palacio 
1 1 de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gra  ia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  124 


ARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS 


Leu  sancionada  / jor  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleyislador , eximiendo 
de  contribución  los  terrenos  y edificios  de  la  Asociación  de  caridad  « La  Cons- 
tructora Benéfica. » 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  L)E  LEY 

Articulo  único.  Se  declara  en  toda  su  tuerza  y 
vigor  la  ley  de  0 de  Enero  de  1 877,  cuyo  texto  dice  asi. 

e «Los  terrenos  y edificios  que  adquiera  ó cons- 
truya la  asociación  de  caridad  titulada  «La  Construc- 
tora Benéfica»  con  destino  al  objeto  de  su  fundación, 
quedan  exentos  completamente  de  toda  especie  de 
contribuciones,  impuestos  y cargas,  así  pertenecien- 
tes al  Estado  como  provinciales  y municipales,  mien- 
tras no  pasen  á ser  propiedad  particular  de  otras  per- 
sonas, cesando  el  dominio  de  la  asociación.  La  tras- 
lación de  éste  á los  particulares  por  la  primera  vez 
queda  exenta  igualmente  del  impuesto  de  su  clase. 

En  el  uso  del  papel  sellado,  inscripciones  en  el 


Registro  de  la  propiedad , diligencias  ó expedientes 
judiciales  y administrativos  de  cualquier  genero  go- 
zará dicha  asociación  de  todas  las  exenciones,  inmu- 
nidades y ventajas  que  se  otorguen  por  cualquier  ley 
ú otra  disposición  á los  pobres  en  general  ó á los  es- 
tablecimientos de  beneficencia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1888.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Hartos,  Pre- 
sidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario. 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=El 
Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.=Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 

Publíqucsc  como  ley.=María  Cristina. =Palacio 
1 1 de  Mayo  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  3.*  AL  NÜM.  124 


DIARIO 


DE  LAS 


SIONES 


CORTES 


CONGREGO  M LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  general  de  Salamanca 
á Valladolid  termine  en  Fuen  tesauro  f Zamora J. 


Señora:  Las  Corles  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 .”  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  torcer  orden  que  partiendo  de  la  de 
Salamanca  á Valladolid,  en  el  término  municipal  de 
Salamanca,  vaya  á concluir  en  la  villa  de  Fuentesau- 
co,  provincia  de  Zamora,  pasando  por  los  pueblos  de 
los  Villares  de  la  Reina,  San  Cristóbal  de  la  Cuesta, 
Arcediano  y Aldeanucva  de  Figueroa. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  1 5 de  Marzo  de  1 888.=Se- 
íiora  — A L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristíno  Martos,  Presi- 
dente.—Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.  = El 
Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.=Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina —Palacio 
1 1 de  Mayo  de  1 888-=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Mauuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  4."  AL  NÜM.  124 


ley  sancionada  por  S.  M .,  y publicada  en  este  Cuerpo  Coleyislador,  declarando 
libre  el  empleo  del  arle  de  pescar  denominado  de  linche,  como  los  de  Tiro  ó Vista 

y Monte  y í.eva. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  linico.  Queda  derogado  el  decreto  de  las 
Cortes  de  i 4 de  .huno  de  1837  con  carácter  legisla- 
tivo, y los  Reales  decretos  de  4 de  Agosto  de  183Í)  y 
1G  de  Junio  de  1847,  prohibiendo  el  calamento  de  al- 
madrabas de  Buche  en  la  costa  comprendida  entre  la 
bahía  de  Cádiz  y la  isla  de  Tarifa,  y en  su  consecuen- 
cia, es  en  absoluto  libre  el  empleo  de  dicha  arte,  como 
las  demás  de  Tiro  ó Vista  y Monte  y Leva. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  A la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Abril  de  !888.=Se- 
ñora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Marios,  Presi- 
den te. ==Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario. = 
Diego  Arias  de  Miranda.  Diputado  Secretario.=El 
Conde  de  Fallent,  Diputado  Secrctario.=Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 

Pnblíquese  como  lcy.=María  Cristina.» Palacio 
1 1 de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 


. • 


■>  ‘ , 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


sancionada  por  S.  ftl.,  y publicada  en  cele  Cuerpo  ColegisUvdor  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  nueve  m la  provincia  de  I olido. 


Señora:  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 

proyecto  de  ce  y 

Articulo  1.”  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  la  provincia  de  Toledo  las  siguientes: 
Una  de  segundo  órden,  de  la  \enta  de  Guadarta- 
ma  á la  estación  de  Algodor,  pasando  por  Bargas, 

Olias  del  Rey  y Mocejon;  t 

Otra  de  segundo  órden,  de  Toledo  a Aranjuez,  pa- 
sando por  las  estaciones  de  Algodor  y Castillejo; 

Otra  de  segundo  órden,  de  Toledo  al  puente  del 
Albcrche,  pasando  por  la  barca  do  Portusa,  Puebla 
áe  Montalban,  Carpió  y Cebolla;  , 

Otra  de  tercer  órden,  de  Mora  (Toledo)  a Navas  - 
Estena  (Ciudad-Real),  por  Manzaneóte,  Yébenes,  Mar- 
ializa  y Retuerta; 

Otra  de  tercer  órden,  de  Escalona  A Navamor- 
cueude,  pasando  por  Nombcla  y Real  de  San  Vicente; 

Otra  de  tercer  órden,  de  Madrideños  A Qumtanai 
de  la  Orden  por  Villafranca  de  los  Caballeros  y Quero; 

Otra  de  tercer  órden,  de  la  estación  de  Oropcsa  a 
Candeleda; 


Otra  de  tercer  órden,  prolongación  de  la  de  Año- 
ver  de  Tajo  al  puente  de  la  Pedrera,  que  será  de  Oca- 
ña  A dicho  puente  de  la  Pedrera; 

La  prolongación  hasta  Tembleque  de  la  de  segun- 
do órden  de  Lillo  A Quintanar  de  la  Orden,  y 

Otra  de  tercer  orden,  de  los  Navalmorales  ( 1 oledo) 

A empalmar  en  Alcaudete  de  la  Jara  con  la  que  va 
desde  Talavcra  A Herrera  del  Duque.  , , , 

Art  9 0 Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1880  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  a la 

sanción  de  V.  M.  . ...  . . 0QQ 

Palacio  del  Congreso  11  de  Abril  de  1888. 
Señora. = A L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Hartos,  Pre- 
sidente.—Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario. 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.— El 
Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.=Manuel  Iba- 
íTci*  Diputado  Secretario.  # 

Publíqucse  como  lcy.=  María  Cristiua.=  Palacio 
1 1 de  Mayo  de  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
i ticia,  Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  0.°  AL  NÍTM.  124 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


leu  sancionada  por  S.M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador , autorizando 
al  Gobierno  para  publicar  un  Código  civil  con  sujeción  á las  condiciones  y bases 

que  en  la  misma  se  establecen. 


Señora:  Las  Curtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  publicar 
un  Código  civil,  con  arreglo  á las  condiciones  y bases 
establecidas  en  esta  ley. 

Art.  2.°  La  redacción  de  este  Cuerpo  legal  se  lle- 
vará á cabo  por  la  Comisión  de  Códigos,  cuya  Sección 
de  derecho  civil  formulará  el  texto  del  proyecto,  oyen- 
do, en  los  términos  que  crea  más  expeditos  y fructuo- 
sos, á todos  los  individuos  de  la  Comisión,  y con  las 
moditicaciones  que  el  Gobierno  crea  necesarias,  so 
publicará  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  3."  El  Gobierno,  una  vez  publicado  el  Códi- 
go, dará  cuenta  á las  Córtes,  si  estuvieren  reunidas, 
ó en  la  primera  reunión  que  celebren,  con  expresión 
clara  de  todos  aquellos  puntos  en  que  baya  modifica- 
do, ampliado  ó alterado  en  algo  el  proyecto  redactado 
por  la  Comisión,  y no  empezará  á regir  como  ley  ni 
producirá  efecto  alguno  legal  hasta  cumplirse  los  se- 
senta dias  siguientes  á aquel  en  que  se  haya  dado 
cuenta  á las  Córtes  de  su  publicación. 

Art.  á.°  Por  razones  justificadas  de  utilidad  pú- 
blica, el  Gobierno,  al  dar  cuenta  del  Código  á las  Cór- 
tes, ó por  virtud  de  la  proposición  que  en  éstas  se  for- 
mule, podrá  declarar  prorrogado  ese  plazo  de  sesenta 
dias. 

Art.  5.°  Las  provincias  y territorios  en  que  sub- 
siste derecho  foral,  lo  conservarán  por  ahora  en  toda 
su  integridad,  sin  que  sufra  alteración  su  actual  ré- 
gimen jurídico  por  la  publicación  del  Código,  que  re- 
girá tan  solo  como  supletorio  en  defecto  dol  que  lo 


sea  en  cada  una  de  aquellas  por  sus  leyes  especiales. 
El  título  preliminar  del  Código,  en  cuanto  establezca 
los  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos  y las  reglas 
genérale.» para  su  aplicación,  será  obligatorio  para 
todas  las  provincias  del  Reino.  También  lo  serán  las 
disposiciones  que  se  dicten  para  el  desarrollo  de  la 
base  3.*,  relativa  á las  formas  de  matrimonio. 

Art.  6.°  El  Gobierno,  oyendo  á la  Comisión  de 
Códigos,  presentará  á las  Córtes  en  uno  ó en  varios 
proyectos  de  ley  los  apéndices  del  Código  civil  en  los 
que  se  contengan  las  instituciones  forales  que  con- 
viene conservar  en  cada  una  de  las-  provincias  ó 
territorios  donde  hoy  existen. 

Art.  7.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  Código  civil  empezará  á regir  en  Aragón 
y en  las  islas  Baleares  al  mismo  tiempo  que  en  las 
provincias  no  aforadas  en  cuanto  no  se  oponga  á aque- 
llas de  sus  disposiciones  forales  y consuetudinarias 
que  actualmente  estén  vigentes. 

El  Gobierno,  prévio  informe  de  las  Diputaciones 
•provinciales  de  Zaragoza,  Huesca.  Teruel  é islas  Balea- 
res, y de  los  Colegios  de  abogados  de  las  capitales  de 
las  mencionadas  provincias,  y oyendo  á la  Comisión  ge- 
neral de  codificación,  presentará  á la  aprobación  de  las 
Córtes,  en  el  plazo  más  breve  posible,  á contar  desde  la 
publicación  del  nuevo  Código,  el  proyecto  de  ley  en 
que  lian  de  contenerse  las  instituciones  civiles  de 
Aragón  é islas  Baleares  que  convenga  conservar. 

Iguales  informes  deberá  oir  el  Gobierno  en  lo  re- 
ferente á las  demás  provincias  de  legislación  foral. 

Art.  3.°  Tanto  el  Gobierno  como  la  Comisión  se 
acomodarán  en  la  redacción  del  Código  civil  á las  si- 
guientes bases: 


2 


25  DE  MAYO  DE  1888 


Base  i.® 

El  Código  tomará  por  base  el  proyecto  de  1851 
en  cuanto  se  baila  contenido  en  éste  el  sentido  y ca- 
pital pensamiento  de  las  instituciones  civiles  del  de- 
recho histórico  patrio,  debiendo  formularse  por  tanto 
este  primer  cuerpo  legal  de  nuestra  codificación  civil 
sin  otro  alcance  y propósito  que  el  de  regularizar, 
aclarar  y armonizar  los  prccepLos  de  nuestras  leyes, 
recoger  las  enseñanzas  de  la  doctrina  en  la  solución 
de  las  dudas  suscitadas  por  la  práctica,  y atender  á 
algunas  necesidades  nuevas  con  soluciones  que  ten- 
gan un  fundamento  científico  ó un  precedente  auto- 
rizado en  legislaciones  propias  ó extrañas,  y obtenido 
ya  común  asentimiento  entre  nuestros  jurisconsultos, 
ó que  resulten  bastante  justificadas,  en  vista  de  las 
exposiciones  de  principios  ó de  método  hechas  en  la 
discusión  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores. 

Base  2.* 

Tíos  efectos  de  las  leyes  y de  los  estatutos , asi 
como  la  nacionalidad , la  naturalización  y el  recono- 
cimiento y condiciones  de  existencia  de  las  personas 
jurídicas,  se  ajustarán  álos  preceptos  constitucionales 
y legales  hoy  vigentes,  con  las  modificaciones  preci- 
sas para  descartar  formalidades  y prohibiciones  ya 
desusadas,  aclarando  esos  conceptos  jurídicos  umver- 
salmente admitidos  en  sus  capitales  fundamentos  y 
fijando  los  necesarios,  así  para  dar  algunas  bases  se- 
guras á las  relaciones  internacionales  civiles,  como 
para  facilitar  el  enlace  y aplicación  del  nuevo  Código 
y de  las  legislaciones  forales,  en  cuanto  á las  perso- 
nas y bienes  de  los  españoles  en  sus  relaciones  y cam- 
bios de  residencia  ó vecindad  en  provincias  de  dere- 
cho diverso,  inspirándose  hasta  donde  sea  conveniente 
en  el  principio  y doctrina  de  la  personalidad  de  los 
estatutos. 

Base  3.a  • 

Se  establecerán  en  el  Código  dos  formas  de  ma- 
trimonio: el  canónico,  que  deberán  contraer  todos  los 
que  profesen  la  religión  católica,  y el  civil,  que  se  ce- 
lebrará del  modo  que  determine  el  mismo  Código  en 
armonía  con  lo  prescrito  en  la  Constitución  del 
Estado. 

El  matrimonio  canónico  producirá  todos  los  efec- 
tos civiles  respecto  de  las  personas  y bienes  de  los 
cónyuges  y sus  descendientes,  cuando  se  celebre  en 
conformidad  con  las  disposiciones  de  la  Iglesia  cató- 
lica, admitidas  en  el  Reino  por  la  ley  13,  título  l.° li- 
bro 1.”  de  la  Novísima  Recopilación.  Al  acto  de  su 
celebración  asistirá  el  juez  municipal  ú otro  funcio- 
nario del  Estado,  con  el  solo  fin  de  verificar  la  inme- 
diata inscripción  del  matrimonio  en  el  Registro  civil. 

Base  4.a 

Las  relaciones  jurídicas  derivadas  del  matrimonio 
en  cuanto  á las  personas  y bienes  de  los  cónyuges  y 
de  sus  descendientes,  paternidad  y filiación,  patria 
potestad  sucesiva  del  marido  y de  la  mujer  sobre  sus 
hijos  no  emancipados,  efectos  civiles  del  contrato,  y en 
suma,  cuantas  constituyen  el  derecho  de  familia,  se 
determinarán  de  conformidad  con  los  principios  esen- 
ciales en  que  se  funda  el  estado  legal  presente,  sin 
perjuicio  de  lo  dispuesto  en  las  bases  17.a,  18.a,  22.a 
y 25.a 


Base  5.a 

No  se  admitirá  la  investigación  de  la  paternidad 
sino  en  los  casos  de  delito  ó cuando  exista  escrito  del 
padre  en  el  que  conste  su  voluntad  indubitada  de  re- 
conocer por  suyo  al  hijo,  deliberadamente  expresada 
con  ese  fin,  ó cuando  medie  posesión  de  estado.  Se 
permitirá  la  investigación  de  la  maternidad,  y se  au- 
torizará la  legitimación  bajo  sus  dos  formas  de  sub- 
siguiente matrimonio  y concesión  Real,  limitando 
ésta  á los  casos  en  que  medie  imposibilidad  absoluta 
(le  realizar  la  primera,  y reservando  á terceros  per- 
judicados el  derecho  de  impugnar,,  así  los  reconoci- 
mientos como  las  legitimaciones,  cuando  resulten 
realizados  fuera  de  las  condiciones  de  la  ley.  Se  auto- 
rizará también  la  adopción  por  escritura  publica,  y 
con  autorización  judicial,  fijándose  las  condiciones 
de  edad,  consentimiento  y prohibiciones  que  se  juz- 
guen bastantes  á prevenir  los  inconvenientes  que  el 
abuso  de  ese  derecho  pudiera  traer  consigo  para  la 
organización  natural  de  la  familia. 

Base  0.a 

Se  caracterizarán  y definirán  los  casos  de  ausen- 
cia y presunción  de  muerte,  estableciendo  las  garan- 
tías que  aseguren  los  derechos  del  ausente  y de  sus 
herederos,  y que  permitan  en  su  (lia  el  disfrute  de 
ellos  por  quien  pudiera  adquirirlos  por  sucesión  tes- 
tamentaria ó legítima,  sin  que  la  presunción  de  muer- 
te llegue  en  ningún  caso  á autorizar  al  cónyuge  pre- 
sente para  pasar  á segundas  nupcias. 

Base  7.a 

La  tutela  de  los  menores  no  emancipados,  demen- 
tes y los  declarados  pródigos  ó en  interdicción  civil, 
se  podrá  deferir  por  testamento,  por  la  ley  ó por  el 
Consejo  de  familia,  y se  completará  con  el  restableci- 
miento en  nuestro  derecho  de  ese  Consejo  y con  la 
institución  del  pro-tutor. 

Base  8.a 

Se  fijará  la  mayor  edad  en  los  veintitrés  años  pa- 
ra los  efectos  de  la  legislación  civil,  estableciendo 
la  emancipación  por  matrimonio  y la  voluntaria  por 
actos  entre  vivos  á contar  desde  los  diez  y ocho  años 
de  edad  en  el  menor. 

Base  9.a 

El  registro  del  estado  civil  comprenderá  las  ¡ns  • 
cripciones  de  nacimientos,  matrimonios,  reconoci- 
mientos y legitimaciones,  defunciones  y naturaliza- 
ciones, y estará  á cargo  de  los  jueces  municipales  ú 
otros  funcionarios  del  órden  civil  en  España  y de  los 
agentes  consulares  ó diplomáticos  en  el  extranjero. 
Las  actas  del  Registro  serán  la  prueba  del  estado  ci- 
vil, y solo  podrá  ser  suplida  por  otras  en  el  caso  de  que 
no  hayan  existido  ó hubieren  desaparecido  los  libros 
del  Registro,  ó cuando  ante  los  tribunales  se  suscite 
contienda. 

Se  mantendrá  la  obligación,  garantizada  con  san- 
ción penal,  de  inscribir  los  actos  ó facilitar  las  noti- 
cias necesarias  para  su  inscripción  tan  pronto  como 
sea  posible.  No  se  dará  efecto  alguno  legal  á las  na- 
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turalizaoioues  mientras  no  aparezcan  inscritas  en  el 
Registro,  cualquiera  que  sea  la  prueba  con  que  se 
acrediten  y la  fecha  en  que  hubieren  sido  concedidas. 

Rase  1 0.a 

Se  mantendrán  el  concepto  de  la  propiedad  y la 
división  de  las  cosas,  el  principio  de  La  accesión  y de 
copropiedad  con  arreglo  á los  fundamentos  capitales 
del  derecho  patrio,  y se  incluirán  en  el  Código  las  ba- 
ses en  que  descansan  los  conceptos  especiales  de  de- 
terminadas propiedades,  como  las  aguas,  las  minas  y 
las  producciones  científicas,  literarias  y artísticas,  bajo 
el  criterio  de  respetar  las  leyes  particulares  por  que 
hoy  se  rigen  en  su  sentido  y disposiciones,  y deducir 
de  cada  una  de  ellas  lo  que  pueda  estimarse  como 
fundamento  orgánico  de  derechos  civiles  y sustanti- 
vos para  incluirlo  en  el  Código. 

Base  1 1.a 

La  posesión  se  definirá  en  sus  dos  conceptos,  ab- 
soluto ó emanado  del  dominio  y unido  á él,  y limitado 
y nacido  de  una  tenencia  de  la  que  se  deducen  hechos 
independientes  y separados  del  dominio,  mantenién- 
dose las  consecuencias  de  esa  distinción  en  las  formas 
y medios  de  adquirirla,  estableciendo  los  peculiares 
á los  bienes  hereditarios,  la  unidad  personal  en  la  po- 
sesión fuera  del  caso  de  indivisión,  y determinando 
los  efectos  en  cuanto  al  amparo  del  hecho  por  la  au- 
toridad pública,  las  presunciones  á su  favor,  la  per- 
cepción de  frutos  según  la  naturaleza  de  éstos,  el  abo- 
no de  expensas  y mejoras  y las  condiciones  áque  debe 
ajustarse  la  pérdida  del  derecho  posesorio  en  las  di- 
versas clases  de  bienes. 

Base  12.a 

El  usufructo,  el  uso  y la  habitación  se  definirán 
y regularán  como  limitaciones  del  dominio  y formas 
de  su  división,  regidas  en  primer  término  por  el  título 
que  las  constituya,  y en  su  defecto  por  la  ley,  como 
supletoria  á la  determinación  individual;  se  declararán 
los  derechos  del  usufructuario  en  cuanto  á la  percep- 
ción de  frutos,  según  sus  clases  y situación  en  el  mo- 
mento de  empezar  y de  terminarse  el  usufructo,  fijan- 
do los  principios  que  pueden  servir  á la  resolución  de 
las  principales  dudas  en  la  práctica  respecto  al  usu- 
fructo y uso  de  minas,  montes,  plantíos  y ganados, 
mejoras,  desperfectos,  obligaciones  de  inventario  y 
fianza,  inscripción,  pago  do  contribuciones,  defensa  de 
sus  derechos  y los  del  propietario  en  juicio  y fuera 
de  él,  y modos  naturales  y legítimos  de  extinguirse 
todos  esos  derechos,  con  sujeción  todo  ello  á los  prin- 
cipios y prácticas  del  derecho  de  Castilla,  modificado 
en  algunos  importantes  extremos  por  los  principios 
de  la  publicidad  y de  la  inscripción  contenidos  en  la 
legislación  hipotecaria  novísima. 

Base  13.a 

El  Lítalo  de  las  servidumbres  contendrá  su  clasi- 
ficación y división  en  continuas  y discontinuas,  posi- 
tivas y negativas,  aparentes  y no  aparentes  por  sus 
condiciones  de  ejercicio  y disfrute,  y legales  volun- 
tarias por  el  origen  de  su  constitución,  respetándose 
las  doctrinas  hoy  establecidas  en  cuanto  á los  modos 


de  adquirirlas,  derechos  y obligaciones  de  los  propie- 
tarios de  los  prédios  dominante  y sirviente  y modo  de 
extinguirlas.  Be  definirán  también  en  capítulos  espe- 
ciales las  principales  servidumbres  fijadas  por  la  ley 
en  materia  de  aguas,  en  el  régimen  de  la  propiedad 
rústica  y urbana,  y se  procurará,  á tenor  de  lo  esta- 
blecido en  la  base  1.a,  la  incorporación  al  Código  del 
mayor  número  posible  de  disposiciones  de  las  legis- 
laciones de  Aragón,  Baleares,  Cataluña,  Galicia,  Na- 
varra y Provincias  Vascas. 

Base  14.a 

Como  uno  de  los  medios  de  adquirir,  se  definirá 
la  ocupación,  regulando  los  derechos  sobre  los  ani- 
males domésticos,  hallazgo  casual  de  tesoro  y apro- 
piación de  las  cosas  muebles  abandonadas.  Les  ser- 
virán de  complemento  las  leyes  especiales  de  caza  y 
pesca,  haciéndose  referencia  expresa  á ellas  en  el 
Código. 

Base  15.a 

El  tratado  de  las  sucesiones  se  ajustará  en  sus 
principios  capitales  á los  acuerdos  que  la  Comisión 
general  de  codificación  reunida  en  pleno,  con  asisten- 
cia de  los  señores  vocales  corresi)ondientes  y de  los 
Sres.  Senadores  y Diputados,  adoptó  en  las  reuniones 
celebradas  en  Noviembre  de  1 882,  y con  arreglo  á 
ellos  se  mantendrá  en  su  esencia  la  legislación  vigen- 
te sobre  los  testamentos  en  general,  su  forma  y so- 
lemnidades, sus  diferentes  clases  de  abierto,  cerrado, 
militar,  marítimo  y hecho  en  .país  extranjero,  aña- 
diendo el  ológrafo,  así  como  todo  lo  relativo  á la  ca- 
pacidad para  disponer  y adquirir  por  testamento,  á la 
institución  de  heredero,  la  desheredación,  las  mandas 
y legados,  la  institución  condicional  ó á término,  los 
albaceas  y la  revocación  ó ineficacia  de  las  disposi- 
ciones testamentarias,  ordenando  y metodizando  lo 
existente,  y completándolo  con  cuanto  tienda  á asegu- 
rar la  verdad  y facilidad  de  expresión  de  las  últimas 
voluntades. 

Base  16.a 

Materia  de  las  reformas  indicadas  serán  en  primer 
término  las  sustituciones  fideicomisarias,  que  no  pa- 
sarán ni  aun  en  la  línea  directa  de  la  segunda  gene- 
ración, á no  ser  que  se  hagan  en  favor  de  personas 
que  todas  vivan  al  tiempo  del  fallecimiento  del  tes- 
tador. El  haber  hereditario  se  distribuirá  ea  tres 
partes  iguales,  una  que  constituirá  la  legílima  de  los 
hijos,  otra  que  podrá  asignar  el  padre  á su  arbitrio 
como  mejora  entre  los  mismos,  y otra  de  que  podrá 
disponer  libremente.  La  mitad  de  la  herencia  en  pro- 
piedad adjudicada  por  proximidad  de  parentesco  y sin 
perjuicio  de  las  reservas,  constituirá,  en  defecto  de 
descendientes  legítimos,  la  legítima  de  los  ascendien- 
tes, quienes  podrán  optar  entre  ésta  y los  alimentos. 
Tendrán  los  hijos  naturales  reconocidos  derecho  á una 
porción  hereditaria,  que  si  concurren  con  hijos  legí- 
timos nunca  podrá  exceder  de  la  mitad  de  lo  que  por 
su  legítima  corresponda  á cada  uno  de  éstos;  pero 
podrá  aumentarse  esta  porción,  cuando  solo  quedaren 
ascendientes. 

Base  17.a 

Se  establecerá  á favor  del  viudo  ó viuda  el  usu- 
fructo que  algunas  de  las  legislaciones  especiales  le 
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conceden,  pero  limitándolo  á una  cuota  igual  á lo  que 
por  su  legítima  hubiera  de  percibir  cada  uno  de  los. 
hijos,  si  los  hubiere,  y determinando  los  casos  en  que 
ha  de  cesar  el  usufructo. 

Base  18.a 

A la  sucesión  intestada  serán  llamados:  l.°  Los 
descendientes.  2.°  Los  ascendientes.  3.°  Los  hijos  na- 
turales. 4.°  Los  hermanos  6 hijos  de  éstos.  5.°  El  cón- 
yuge viudo.  No  pasará  esta  sucesión  del  sexto  grado 
en  la  línea  colateral.  Desaparecerá  la  diferencia  que 
nuestra  legislación  establece  respecto  á los  hijos  na- 
turales entre  el  padre  y la  madre,  dándoseles  igual 
derecho  en  la  sucesión  intestada  de  uno  y otro.  Sus- 
tituirán al  Estado  en  esta  sucesión,  cuando  áella  fuere 
llamado,  los  Establecimientos  de  beneficencia  é ins- 
trucción gratuita  del  domicilio  del  testador;  en  su 
defecto,  los  de  la  provincia;  á falta  de  unos  y otros, 
los  generales.  Respecto  de  las  reservas,  el  derecho  de 
acrecer,  la  aceptación  y repudiación  de  la  herencia, 
el  bcncücio  de  inventario,  la  colación  y partición,  y el 
pago  de  las  deudas  hereditarias,  se  desenvolverán  con 
la  mayor  precisión  posible  las  doctrinas  de  la  legisla- 
ción vigente,  explicadas  y completadas  por  la  juris- 
prudencia. 

Base  1 9.a 

La  naturaleza  y efectos  de  las  obligaciones  serán 
explicados  con  aquella  generalidad  que  corresponda 
á una  relación  jurídica  cuyos  orígenes  son  muy  di- 
versos. Se  mantendrá  el  concepto  histórico  de  la  man- 
comunidad, resolviendo  por  principios  generales  las 
cuestiones  que  nacen  de  la  solidaridad  de  acreedores 
y deudores,  así  cuando  el  objeto  de  la  obligación  es 
una  cosa  divisible,  como  cuando  es  indivisible,  y fijan- 
do con  precisión  los  efectos  del  vínculo  legal  en  las 
distintas  especies  de  obligaciones,  alternativas,  con- 
dicionales, á plazo  y con  cláusula  penal.  Se  simplifica- 
rán los  modos  de  extinguirse  las  obligaciones,  redu- 
ciéndolos á aquellos  que  tienen  esencia  diferente,  y 
sometiendo  los  demás  á las  doctrinas  admitidas  res- 
pecto de  los  que  corno  elementos  entran  en  su  com- 
posición. Se  fijarán,  en  fin,  principios  generales  sobre 
la  prueba  de  las  obligaciones,  cuidando  de  armonizar 
esta  parte  dpi  Código  con  las  disposiciones  de  la  mo- 
derna ley  de  enjuiciamiento  civil,  respetando  los  pre- 
ceptos formales  de  la  legislación  notarial  vigente,  y 
fijando  un  máximun,  pasado  el  cual,  toda  obligación 
de  dar  ó de  restituir,  de  constitución  de  derechos,  de 
arriendo  de  obras,  ó de  prestación  de  servicios,  habrá 
de  constar  por  escrito,  para  que  pueda  pedirse  en  jui- 
cio su  cumplimiento  ó ejecución. 

Base  20.a 

Los  contratos,  como  fuentes  de  las  obligaciones, 
serán  considerados  como  meros  títulos  de  adquirir 
en  cuanto  tengan  por  objeto  la  traslación  de  dominio 
ó de  cualquier  otro  derecho  á él  semejante,  y conti- 
nuarán sometidos  al  principio  de  que  la  simple  coin- 
cidencia de  voluntades  entre  los  contratantes  estable- 
ce el  vínculo,  aun  en  aquellos  casos  en  que  se  exigen 
solemnidades  determinadas  para  la  trasmisión  de  las 
cosas,  ó el  otorgamiento  de  escritura  á los  efectos  ex- 
presados en  la  base  precedente.  Igualmente  se  cuidará 
de  fijar  bien  las  condiciones  del  consentimiento,  así 


en  cuanto  á la  capacidad,  como  en  cuanto  á la  liber- 
tad do  los  que  le  presten,  estableciendo  los  principios 
consagrados  por  las  legislaciones  modernas  sobre  la 
naturaleza  y el  objeto  de  las  convenciones,  su  causa, 
forma  é interpretación,  y sobre  los  motivos  que  las 
anulan  y rescinden. 

Base  2 1 .a 

Se  mantendrá  el  concepto  de  los  cuasi  contratos, 
determinando  las  responsabilidades  que  puedan  sur- 
gir de  los  distintos  hechos  voluntarios  que  les  dan 
causa,  conforme  á los  altos  principios  de  justicia  en 
que  descansaba  la  doctrina  del  antiguo  derecho,  uná- 
nimemente seguido  por  los  modernos  Códigos,  y se 
fijarán  los  efectos  de  la  culpa  y negligencia,  que  no 
constituyan  delito  ni  falta,  aun  respecto  de  aquellos 
bajo  cuyo  cuidado  ó dependencia  estuvieren  los  cul- 
pables ó negligentes,  siempre  que  sobrevenga  perjui- 
cio á tercera  persona. 

Las  obligaciones  procedentes  de  delito  ó falta  que- 
darán sometidas  á las  disposiciones  del  Código  penal, 
ora  la  responsabilidad  civil  deba  exigirse  á los  reos, 
ora  4 las  personas  bajo  cuya  custodia  y autoridad  es- 
tuviesen constituidos. 

Base  22.a 

El  contrato  sobre  bienes  con  ocasión  del  matrimo- 
nio tendrá  por  base  la  libertad  de  estipulación  entre 
los  futuros  cónyuges  sin  otras  limitaciones  que  las 
señaladas  en  el  Código,  entendiéndose  que  cuando  falte 
el  contrato  ó sea  deficiente,  los  esposos  han  querido 
establecerse  bajo  el  régimen  de  la  sociedad  legal  de 
gananciales. 

Base  23.a 

Los  contratos  sobre  bienes  con  ocasión  del  matri- 
monio se  podrán  otorgar  por  los  menores  en  aptitud 
de  contraerle,  debiendo  concurrir  á su  otorgamiento 
y completando  su  capacidad  las  personas  que  según 
el  Código  deben  prestar  su  consentimiento  á las  nup- 
cias; deberán  constar  en  escritura  pública  si  exceden 
de  cierta  suma,  y en  los  casos  que  no  llegue  al  má~ 
ximun  que  se  determine,  en  documento  que  reúna 
alguna  garantía  de  autenticidad. 

Base  24.a 

Las  donaciones  de  padres  á hijos  se  colacionarán 
en  los  cómputos  de  las  legítimas,  y se  determinarán 
las  reglas  á que  hayan  de  sujetarse  las  donaciones 
entre  esposos  durante  el  matrimonio. 

Base  25.a 

La  condición  de  la  dote  y de  los  bienes  parafer- 
nales podrá  estipularse  á la  constitución  de  la  socie- 
dad conyugal,  habiendo  de  considerarse  aquella  in- 
estimada á falta  de  pacto  ó capitulación  que  otra  cosa 
establezca.  La  administración  de  la  dote  corresponde- 
rá al  marido,  con  las  garantías  hipotecarias  para  ase- 
gurar los  derechos  de  la  mujer  y las  que  se  juzguen 
más  eficaces  en  la  práctica  para  los  bienes  muebles  y 
valores,  á cuyo  fin  se  fijarán  reglas  precisas  para  las 
enajenaciones  y pignoraciones  de  los  bienes  dótales, 


APÉNDICE  6.°  AL  NÚM.  124 
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su  usufructo  y cargas  á que  está  sujeto,  admitiendo 
en  el  Código  los  principios  de  la  ley  hipotecaria  en 
todo  lo  que  tiene  de  materia  propiamente  orgáuica 
y legislativa,  quedando  á salvo  los  derechos  de  la  mu- 
jer durante  el  matrimonio,  pára  acudir  en  defensa  de 
sus  bienes  y los  de  sus  hijos  contra  la  prodigalidad 
del  marido,  así  como  también  los  que  puedan  esta- 
blecerse respecto  ai  uso,  disfrute  y administración 
de  cierta  clase  de  bienes  por  la  mujer,  constante  el 
matrimonio. 


Base  2(>.R 


Las  íüt'mas,  requisitos  y condiciones  de  cada  con- 
trató cu  particular,  se  desenvolverán  y definirán  con 
sujeción  al  cuadro  general  de  las  obligaciones  y sus 
electos,  dentro  del  criterio  de  mantener  por  base  la 
legislación  vigente  y los  desenvolvimientos  que  sobre 
ella  lia  consagrado  la  jurisprudencia,  y los  que  exija 
la  incorporación  ai  Código  de  las  doctrinas  propias  á 
la  ley  hipotecaria,  debidamente  aclaradas  en  lo  que 
ha  sido  materia  de  dudas  para  los  tribunales  de  jus- 
ticia y de  inseguridad  para  el  crédito  territorial.  La 
donación  se  definirá  fijando  su  naturaleza  y efectos, 
personas  que  pueden  dar  y recibir  por  medio  de  ella, 
sus  limitaciones,  revocaciones  y reducciones,  las  for- 
malidades con  que  deben  ser  hechas,  los  respectivos 
deberes  del  donante  y donatario  y cuanto  Lienda  á 
evitar  los  perjuicios  que  de  las  donaciones  pudieran 
seguirse  d los  hijos  del  donante  ó sus  legítimos  acree- 
dores ó á los  derechos  de  tercero.  Una  ley  especial 
desarrollará  el  principio  de  la  reunión  de  los  domi- 
uios  en  los  foros,  subforos,  derechos  de  superficie  y 


cualesquiera  otros  gravámenes  semejantes  constitui- 
dos sobre  la  propiedad  inmueble. 

Base  27.a 

La  disposición  final  derogatoria  será  general  para 
todos  los  cuerpos  legales,  usos  y costumbres  que 
constituyan  el  derecho  civil  llamado  de  Castilla,  cu 
todas  las  materias  que  son  objeto  del  Código,  y aun- 
que no  sean  contrarias  á él,  y quedarán  sin  fuerza  le- 
! gal  alguna,  así  en  su  concepto  de  leyes  directamente 
obligatorias,  como  en  el  de  derecho  supletorio.  Las 
variaciones  que  perjudiquen  derechos  adquiridos  no 
tendrán  efecto  retroactivo.  Se  establecerán,  con  el  ca- 
rácter de  disposiciones  adicionales,  las  bases  orgáni- 
cas necesarias  para  que  en  periodos  de  diez  anos  for* 
í mulé  la  Comisión  de  Códigos  y eleve  al  Gobierno  las 
reformas  que  convenga  introducir  como  resultados 
I definitivamente  adquiridos  por  la  experiencia  en  la 
aplicación  del  Código,  por  los  progresos  realizados  en 
otros  países  y utilizables  en  el  nuestro,  y por  la  juris- 
prudencia del  Tribunal  Supremo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  ele  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Mayo  de  1 888.=Scñora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.==Cristino  Martos , Presidente.= 
Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.  = Diego 
Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de 
Sallent,  Diputado  Secretario.=Manuel  Ibarra,  Dipu- 
tado Secretario. 

Publiquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
11  de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  7.°  AL  NÚM.  124 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  cuatro  en  la  provincia  de  Madrid. 


Señora:  Las  Cortes  han  ajambado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.a  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras de  la  provincia  de  Madrid  las  siguientes: 

1 / Una  de  Carabaña  á Villamanriquc  de  Tajo  por 
Villarqjo  de  Salvanés. 

2.a  Otra  de  Valdaracete  A Fuentidueña  de  Tajo. 

3/  Otra  de  Villarejo  de  Salvanés  A Brea  por  Val- 
daracete, y 

4.a  Otra  de  Vclilla  de  San  Antonio  A enlazar  cu  la 
carretera  de  Madrid  A A r ganda. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  A la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Mayo  de  1888.= 
Seíiora.=A  L.  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martas,  Presi- 
dentc.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretarte.  = 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.=El 
Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario.=Manuel  Iba- 
rra,  Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=María  Cristina.=Palacio 
1 1 de  Mayo  do  1888.=El  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia. Manuel  Alonso  Martinez. 
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APÉNDICE  8.°  AL  NÚM.  124 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Le  y sancionada  por  S.  i\I.t  u publicada  m este  Cuerpo  Colcgislador,  sobre  ca  as- 
ir uccüm  de  un  ferro-carril  de  Las  Arenas  á Ciencia. 


Siíñora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  José  María  Aramberria  y Olaveaga  la 
concesión  para  coustruir,  sin  subvención  directa  ni 
indirecta  del  Estado,  un  ferro-carril  de  vía  estrecha, 
de  servicio  particular  y uso  público,  en  Vizcaya,  que 
partiendo  de  Las  Arenas  termine  en  Plencia. 

Art.  2."  Se  declara  este  proyecto  de  utilidad  pú- 
blica para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento  por  parte  del  concesionario  de  los 
terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.”  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  La  construcción  se  ejecutará  con  arreglo 


al  proyecto  presentado,  salvo  las  modificaciones  que 
' estime  convenientes  el  Ministerio  de  Fomento, 
i Art.  5.°  La  concesión  se  hará  sujetándose  cu  un 
1 todo  á la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de 
1877  y reglamento  para  su  ejecución  de  24  de  Mayo 
de  1878. 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados,  lo  presenta  á la 
j sanción  de  V.  M. 

Palaciodel  Congreso  i)  de  Mayo  de  1888.=Señora. 
A L.  R.  P.  de  V.  M.=Crisliuo  Marios,  Presidente. = 
i Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.  =*Diego 
i Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario.— El  Conde  de 
S;illenl,  Diputado  Secretario.=Manuol  lbarra,  Dipu- 
tado Secretario. 

Publíqucse  como  ley.=María  Cristiua.=Palacio 
I 1 1 de  Mayo  de  1888.=E1  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, Manuel  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  9.°  AL  NÚM.  124 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  pesca  fluvial. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Sonado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 
Del  derecho  de  pescar. 

Articulo  l.°  La  presente  ley  tiene  por  objeto  la 
conservación  de  las  especies  útiles  que  viven  en 
aguas  dulces,  favoreciendo  su  multiplicación  natural 
y artificial. 

Art.  2.°  Nadie  podrá  pescar  sin  estar  provisto  de 
especial  licencia,  expedida  por  la  autoridad  compe- 
tente. 

Art.  3.°  Este  derecho  puede  ejercitarse  en  las 
aguas  públicas  ó de  dominio  público,  definidas  por 
la  ley  de  aguas  de  13  de  Junio  de  1879. 

Art.  4.°  En  las  aguas  de  propiedad  privada,  igual- 
mente definidas  por  la  ley,  solo  podrán  pescar  el  due- 
ño y los  que  éste  autorice  por  escrito. 

Art.  5.°  El  propietario  puede  delegar  en  cual- 
quier otra  persona  el  derecho  reconocido  en  el  ar- 
ticulo anterior,  con  las  condiciones  que  tenga  por 
conveniente,  no  contrariando  las  de  la  presente  ley, 
siu  más  restricciones  que  las  relativas  á la  salubri- 
dad pública. 

Art.  G.w  Cuando  las  aguas  pertenezcan  á diversos 
dueños,  cada  uno  de  los  propietarios,  por  sí  ó por  la 
persona  que  le  represente,  tiene  el  derecho  de  pesca; 
pero  no  podrá  conceder  permiso  para  pescar  á otro 
que  no  sea  su  representante,  mientras  no  obtenga  el 
consentimiento  de  los  condueños,  que  reúnan  á lo 
ménos  dos  terceras  parles  de  la  propiedad. 


Art.  7.°  El  derecho  de  pescar  corresponde  al 
arrendatario  de  la  finca,  si  en  el  contrato  de  arriendo 
no  se  hubiere  estipulado  lo  contrario. 

Art.  8.°  Cuando  la  finca  esté  dada  en  usufructo  ó 
en  enfitéusis,  el  derecho  de  pescar  corresponde  al 
usufructuario  ó enfiteuta.  Cuando  esté  en  adminis- 
tración ó en  depósito  judicial  ó voluntario,  incumbe 
al  administrador  ó depositario  la  facultad  de  conce- 
der ó negar  el  permiso  de  pescar. 

Art.  9.°  Los  dueños  de  las  riberas  ó márgenes  de 
los  rios  están  obligados,  respecto  de  la  pesca,  á las 
servidumbres  mencionadas  en  la  ley  de  aguas. 

Del  ejercicio  de  la  pesca. 

Art.  1 0.  Queda  absolutamente  prohibido  el  uso  de 
dinamita  y de  cualquiera  otra  materia  explosiva  para 
matar  los  peces. 

Art.  1 i.  Queda  también  absolutamente  prohibido 
el  uso  de  sustancias  venenosas  para  facilitar  la  pesca. 
Ni  aun  los  propietarios  de  las  lagunas,  charcas,  estan- 
ques ú otros  depósitos  de  agua  podrán  emplear  estos 
medios. 

Art.  12.  Queda  también  prohibido: 

1 Pescar  de  noche,  con  luz  ó sin  ella. 

2. °  Establecer  presas,  estacadas  ó aparatos  que 
obstruyan  el  paso  de  los  peces  y otros  animales  acuá- 
ticos por  los  rios,  arroyos,  canales  y acequias,  aun  en 
dominio  privado,  si  dichas  aguas  comunican  con  las 
de  dominio  público. 

3. °  Alterar  los  álveos  ó cauces,  descomponer  los 
fondos,  destruir  la  vegetación  de  las  márgenes  ó los 
pedregales  donde  los  peces  desovan,  y variar  de  cual- 
quier modo  el  curso  de  las  aguas  sin  autorización 
para  ello. 
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4. °  Apalear  las  aguas,  arrojar  piedras,  espantar 
de  cualquier  otro  modo  los  peces,  ya  para  obligarles 
d huir  en  dirección  de  los  artes  propios,  ya  para  que 
no  caigan  en  los  ajenos. 

5. °  Enriar,  macerar  ó cocer  en  aguas  corrientes 
ó estancadas  de  dominio  público  el  lino,  cáñamo,  ra- 
mio, pita,  esparto  ú otras  materias  que  puedan  alte- 
rar las  condiciones  de  salubridad  y perjudicar , por 
tanto,  no  solo  á los  peces,  sino  también  á las  personas 
y animales  domésticos  que  las  bebieren. 

C.°  Que  los  establecimientos  industriales  arrojen 
á las  aguas  sustancias  de  propiedades  nocivas  á la  sa- 
lubridad de  las  mismas,  en  los  términos  ya  estable- 
cidos por  la  ley  de  aguas. 

7. °  Destruir,  inutilizar  ó variar  del  punto  donde 
se  encuentren  los  aparatos  de  incubación  artificial  ó 
los  desovaderos  establecidos  por  otra  persona,  entur- 
biarlas aguas  en  que  estén  sumergidos,  ó arrojar  ma- 
terias que  perjudiquen  sus  gérmenes. 

8. °  Usar  cualquiera  clase  de  redes  ó aparatos  des- 
tinados á pescar  las  crias. 

Art.  13.  Desde  l.°  de  Marzo  hasta  el  31  de  Julio 
queda  absolutamente  prohibida  la  pesca  en  aguas 
dulces  de  dominio  público. 

Art.  1 4.  Se  exceptúa  de  la  regla  anterior  la  fami- 
lia de  los  salmónidos,  comprendiendo  en  ella  todas 
las  especies  de  truchas,  que  no  podrán  pescarse  de 
modo  alguno  desde  el  dia  l.°  de  Setiembre  hasta  el 
1 5 de  Febrero  siguiente. 

Art.  15.  Eu  el  período  que  señala  el  art.  13  que- 
da prohibida  igualmente  la  pesca  de  angulas,  ó sea 
la  cria  de  las  anguilas. 

Art.  1 6.  Pasadas  las  épocas  de  veda  subsistirá  la 
prohibición  de  capturar  las  crias,  especialmente  de 
salmón,  conocidas,  según  la  edad,  con  los  nombres 
vulgares  de  gorgones,  esguines,  corgones  y morgo- 
nes. Los  pescadores  deberán  arrojarlas  otra  vez  al 
agua,  si  no  alcanzan  las  dimensiones  que  señalará  el 
reglamento. 

Art.  1 7.  Queda  terminantemente  prohibida  la  cir- 
culación y venta  de  pesca  durante  las  temporadas  de 
la  veda  respectiva,  y en  todo  tiempo  las  de  las  crias 
que  no  alcancen  las  dimensiones  legales,  á no  ser  que 
se  acredite  que  proceden  de  aguas  de  dominio  pri- 
vado. 

Art.  18.  El  C.obierno  autorizará  en  tiempodeveda, 
y con  las  precauciones  convenientes,  la  pesca  y tras- 
porte con  fines  científicos,  ó para  la  multiplicación  en 
los  establecimientos  de  piscicultura,  de  peces  adultos 
de  cualquiera  especie;  así  como  la  captura  y trasporte, 
en  todo  tiempo,  de  las  crias  y la  circulación  de  hue- 
vos destinados  á los  mismos  objetos  y á la  repobla- 
ción de  las  aguas  empobrecidas. 

Art.  19.  En  arroyos  y rios  no  navegables,  el  dueño 
de  ambas  márgenes  puede  establecer  redes  ó aparatos 
de  pesca  que  el  reglamento  correspondiente  no  cali- 
fique de  prohibidos,  siempre  que  no  ocasionen  la  des- 
viación de  las  aguas  de  su  curso  natural,  ni  cierren 
el  paso  á los  peces  que  acudan  á desovar  en  los  orí- 
genes ó que  desciendan  de  éstos.  El  dueño  de  una 
márgen  no  podrá  pasar  del  medio  del  cauce;  poro  si 
en  la  opuesta  hay  ya  colocada  alguna  red  ti  otro  apa- 
rejo de  pesca,  no  podrá  ponerninguno  otro  sino  á una 
distancia  mínima  de  1 00  metros  aguas  arriba  ó abajo 
de  la  primera. 

Art.  20.  En  los  rios  navegables  y flotables,  el 
derecho  del  propietario  de  las  riberas  está  limitado  á 


la  pesca  desde  éstas,  sin  que  perjudique  á la  navega- 
ción ó flotación. 

Art.  21.  Las  concesiones  para  establecer  ó cons- 
truir viveros  de  peces  y estaciones  de  fecundación 
artificial,  se  otorgarán  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  aguas  y á las  especiales  que  se 
dicten. 

Art.  22.  lia  repoblación  de  las  aguas  públicas  con 
peces  indígenas  y especies  extranjeras  susceptibles  de 
connaturalizarse  en  aquéllas,  está  á cargo  de  la  Ad- 
ministración y de  los  particulares  que  quieran  con- 
tribuir á prestar  este  servicio  procomunal. 

Art.  23.  En  toda  nueva  concesión  de  aprovecha- 
mientos de  aguas  públicas  que  exijan  la  construc- 
ción de  una  presa,  se  obligará  al  concesionario  á es- 
tablecer en  ella,  á sus  expensas,  una  escala  salmone- 
ra, cuya  forma,  situación,  dimensiones  y circunstan- 
cias se  especificarán  en  el  reglamento,  con  objeto  de 
que  la  pesca  circule  libremente  por  los  rios. 

Art.  24.  En  las  tomas  de  agua  de  los  canales, 
acequias  ó cauces  de  derivación  para  el  abasteci- 
miento de  las  poblaciones  ó de  los  ferro-carriles,  para 
el  riego  y para  la  industria  fabril,  se  obligará  á los 
dueños  á colocar  y mantener  compuertas  de  rejilla 
que  impidan  la  entrada  en  las  acequias  ó cauces  de 
los  peces  adultos  y de  las  crias. 

Penalidad  y procedimientos. 

Art.  25.  La  acción  para  perseguir  las  infracciones 
á esta  ley  es  pública,  y su  conocimiento  corresponde 
á la  jurisdicción  ordinaria. 

Queda  absolutamente  prohibida  la  venta  de  pesca 
de  agua  dulce  durante  el  tiempo  do  la  veda.  Los  con- 
traventores serán  castigados  con  la  pérdida  de  la  pes- 
ca que  se  encuentre  en  su  poder,  la  cual  se  repartirá 
por  mitad  entre  el  denunciante  y el  agente  de  la  au- 
toridad que  hiciere  la  aprehensión,  procediéndose  en 
estas  denuncias  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos siguientes. 

Art.  26.  Las  denuncias  por  infracciones  de  esta 
ley  se  sustanciarán  forzosamente  dentro  do  los  ocho 
dias  siguientes  á su  presentación,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  juez  municipal,  el  cual  tendrá  la  Obliga- 
ción de  dar  recibo  al  denunciante  con  la  fecha  en  que 
la  admite. 

Art.  27.  Las  referidas  denuncias  se  sustanciarán 
en  juicio  verbal  de  faltas,  oyendo  al  denunciante,  al 
fiscal  y al  denunciado,  si  se  presentare,  admitiendo 
las  justificaciones  que  se  ofrezcan  y pronunciando  en 
el  acto  la  sentencia,  todo  lo  cual  se  consignará  en  un 
acta  que  firmarán  los  concurrentes  y el  secretario. 
Cuando  la  sentencia  sea  condenatoria,  se  impondrá  el 
pago  de  costas  al  denunciado. 

Art.  28.  En  las  infracciones  de  esta  ley  se  im- 
pondrá siempre  la  pérdida  del  arte  ó aparejo  con  que 
se  pretenda  pescar. 

Art.  29. ' En  todo  caso  el  infractor  será  condenado 
á la  indemnización  del  daño,  según  tasación  pericial, 
á la  pérdida  de  la  pesca  y á una  multa  que  por  pri- 
mera vez  será  de  5 á 25  pesetas,  por  la  segunda  do 
25  á 50  y por  la  tercera  de  50  á 100,  que  se  hará  efec- 
tiva en  el  papel  correspondiente  de  pagos  al  Estado. 

Art.  30.  El  insolvente  sufrirá  un  dia  de  arresto 
por  cada  2 pesetas  50  céntimos  que  deje  de  satis- 
facer. 

Art.  31.  El  que  entrando  en  propiedad  ajena  sin 
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permiso  del  dueño  sea  cogido  in  frayanli  cou  apáre- 
los para  destruir  la  pesca,  será  considerado  como  da- 
ñador y entregado  á los  tribunales  ordinarios  para 
que  le  castiguen  con  arreglo  al  art.  530  del  Código 

^ Art.  32.  El  que  destruya  los  huevos  y crias  de 
los  peces  ú otros  animales  acuáticos  útiles,  será  con- 
denado enjuicio  de  faltas  á pagar  de  5 á 10  pesetas 
por  primera  vez,  de  1 0 á 20  la  segunda  y de  20  á 40 
la  tercera. 

Art.  33.  El  que  por  tercera  vez  reincidiere,  sera 
considerado  reo  de  daño  y entregado  á los  tribunales 
ordinarios. 

Art.  34.  Eos  padres,  representantes  legales  y 
amos  de  los  infractores  serán  responsables  civil  y 
subsidiariamente  por  las  infracciones  qué  cometan 
sus  hijos,  criados  ó personas  que  estén  bajo  su  auto- 
ridad. 

Art.  35.  La  acción  para  perseguir  las  infraccio- 
nes de  la  presente  ley  prescribe  á los  dos  meses  de 
haberlas  cometido. 

Disposiciones  generales. 

Primera.  Queda  á cargo  de  la  Guardia  civil,  que 
por  su  instituto  ejerce  vigilancia  en  el  campo  y des- 
poblado, el  cumplimiento  de  esta  ley  en  todas  sus 
partes. 

Segunda.  El  Gobierno  de  S.  M.  publicará  los  re- 
glamentos necesarios  para  la  ejecución  de  la  presen- 

Tercera.  El  mismo  Gobierno  queda  facultado  para 
señalar  la  época  de  veda  de  las  especies  no  citadas  en 
esta  ley,  prévio  el  estudio  de  la  fauna  de  las  aguas 
dulces  de  España,  asi  como  para  prescribir  la  veda 


absoluta  duraute  un  periodo  que  no  podrá  exceder  de 
cinco  años,  en  los  arroyos,  ríos  ó lagunas  de  dominio 
público  que  hayan  llegado  á un  grado. extremo  de  em- 
pobrecimicuto,  procediendo  á su  repoblación  inme- 
diata por  los  medios  que  ensena  la  piscicultura. 

Cuarta.  Las  licencias  de  pesca  llevarán  impresos 
en  el  reverso  los  artículos  de  esta  ley  y del  regla- 
mento que  pudieran  ser  infringidos  al  usarlas. 

Quiula.  Los  gobernadores  de  provincia  publicarán 
edictos  recordando  el  cumplimiento  de  las  disposi- 
ciones de  esta  ley,  quince  dias  antes  de  empezar  y 
concluir  el  tiempo  de  la  veda. 

Sexta.  Quedan  derogadas  todas  las  ordenanzas, 
pragmáticas,  reglamentos,  decretos  y leyes  anterio- 
res á ésta,  en  cuanto  se  opongau  á lo  que  en  ella  se 
dispone. 

Disposiciones  adicionales. 

Primera.  Queda  excluida  de  los  preceptos  de  osla 
ley,  por  estar  sometida  á la  pesca  de  mar,  la  parte 
de  los  rios  sujeta  al  flujo  y reflujo,  hasta  donde  las 
aguas  saladas  tengan  acceso. 

Segunda.  Para  la  pesca  en  el  rio  pidasoa  se  ob- 
servarán las  prescripciones  de  esta  ley,  en  cuanto  no 
se  opongan  á las  disposiciones  del  reglamento  de  1 . 
de  Junio  de  1859,  dictado  á consecuencia  del  tratado 
de  limites  con  Francia. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.®  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  24  de  Mayo  de  1888.=El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  A basca  1, 
Senador  Secretario.= J osé  de  la  Torre  y Villanueva. 
Senador  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  1888-89. 


AI,  CONGRESO 

Atenta  al  más  estricto  cumplimiento  de  su  deber, 
la  Comisión  á quien  ei  Congreso  de  los  Sres.  Diputa- 
dos se  dignó  encomendar  el  examen  de  los  presupues- 
tos de  Puerto-Rico  para  1 888-89,  ha  estudiado  ei  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
pasaá  dar  cuenta  del  fruto  de  sus  tareas,  que  han  sido 
largas  y prolijas,  por  el  vivo  deseo  de  no  gravar  en 
demasía  las  cargas  públicas  de  aquella  provincia,  que 
aun  siente  las  consecuencias  de  la  crisis  agraria  y 
económica,  procurando,  sin  embargo,  la  buena  orga- 
nización de  ios  servicios. 

Cree  la  Comisión  haberlo  conseguido  en  la  me- 
dida prudencial  do  sus  facultades  y sin  apartarse  del 
pensamiento  fundamental  y los  límites  generales  del 
proyecto  del  Gobierno,  cuyos  deseos  y propósitos  en 
bien  de  la  isla  de  Puerto-Rico  son  verdaderamente 
dignos  de  encomio.  A ellos  ha  querido  coadyuvar 
también  la  Comisión,  y por  eso  tiene  la  honra  de  pro- 
poner algunas  modificaciones  en  el  proyecto,  que  le 
mejoren,  sin  alterarle  esencialmente  por  modo  alguno. 

Teniendo  en  cuenta  los  trabajos  de  la  Comisión  de 
presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  próximo  ejer- 
ció económico,  y coincidiendo  con  su  criterio,  no  ha 
introducido  modificación  en  las  «Obligaciones  genera- 
les» del  de  gastos  de  Puerto* Rico,  limitándose  á vol- 
ver á consignar  en  ellas,  como  de  antiguo  se  venía 
practicando,  aquellas  partidas  en  que  por  compartir 
as  atenciones  que  representan  con  las  demás  provin- 
cias de  Ultramar,  ó porque  afectan  á las  distintas 
secciones  del  presupuesto,  tienen  el  carácter  de  ge- 
neralidad con  que  se  designan. 

Eu  el  importante  ramo  de  la  administración  de 
justicia,  fundamento  y garantía  de  toda  organización 
social,  propone  mejorar  y perfeccionar  la  actual  divi- 


siou  y categoría  de  los  Juzgados,  sin  aumentar  en  lo 
más  mínimo  el  gasto  que  ocasionan;  razón  por  la  que 
no  ha  creído  que  podía  introducirse  la  novedad  de  se- 
ñalar á los  jueces  las  gratificaciones  consignadas  en 
el  proyecto,  dado  que  se  les  mantienen  los  haberes 
que  hasta  ahora  venían  gozando,  y que  serán  iguales 
á los  que  disfrutan  en  la  isla  do  Cuba,  con  lo  cual,  si 
no  desahogadamente,  podrán,  sin  embargo,  seguir 
atendiendo  al  decoroso  sostenimiento  de  sus  necesi- 
dades. 

Para  ello  lia  tenido  asimismo  en  cuenta  la  Comi- 
sión, que  conviene  y urge  llevar  á cabo  el  atinadísi- 
mo propósito  del  Gobierno,  de  plantear  en  Puerto- 
Rico  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que  rige  ya 
con  excelentes  resultados  en  la  Península,  y que  de 
seguro  le  producirá  igual  en  aquella  provincia,  como 
lo  hacen  presentir  de  consuno  las  enseñanzas  de  la 
ciencia  y las  previsiones  de  la  práctica. 

La  necesidad  de  mantener  el  órden  público,  velar 
por  el  sosiego  de  la  tierra  y defender  en  todo  caso  la 
integridad  y el  honor  de  la  Patria,  altos  fines  de  los 
institutos  armados,  ha  sido  en  extremo  considerada 
por  la  Comisión,  de  modo  que  las  economías  que  tie- 
ne la  honra  de  proponer  en  los  ramos  de  Guerra  y 
Marina,  en  nada  amenguan  ni  menoscaban  aquel  sa- 
grado objeto. 

En  cuanto  á la  supresión  que  se  propone  del  que 
en  tiempos  ya  lejanos  fué  arsenal  y hoy  solo  conserva 
el  nombre,  obedece,  independientemente  de  la  econo- 
mía, á reconocer  oficialmente  la  realidad  de  los  he- 
chos evidentes  y públicos  en  este  punto. 

Pocas  más  son  las  modificaciones  que  se  introdu- 
cen en  las  secciones  mencionadas,  y que  obedecen  á 
la  necesidad  de  realizar  todas  las  economías  posibles. 
Las  que  arrojan  las  resultas  de  ejercicios  cerrados  del 
ramo  de  Guerra,  tienen  únicamente  por  objeto  asegu- 
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rar  que  se  llenen  las  formalidades  necesarias  para  el 
pago  de  estas  atenciones,  porque  se  suprimen,  deján- 
dolas para  que  puedan  figurar  en  presupuestos  suce- 
sivos, aquellas  de  las  cuales  no  consta  que  se  hayan 
resuelto  ó aprobado  por  Real  orden. 

En  los  ramos  de  Hacienda  y Gobernación  puede 
decirse  que  no  se  hace  alteración  alguna,  porque  no 
podría  realizarse  sin  tocar  la  organización  de  los  ser- 
vicios, lo  cual  está  y debe  quedar  confiado  á la  ini- 
ciativa del  Gobierno,  que  seguramente  ha  de  procu- 
rar mejorarlos  en  lo  sucesivo. 

Lo  que  en  materia  de  contabilidad  y derechos  pa- 
sivos se  propone,  está  ya  discutido  y aprobado  por  el 
Congreso  para  la  isla  de  Cuba,  y parece  muy  conve- 
niente que  tenga  aplicación  también  á la  pequeña 
Antilla. 

Si  el  estado  económico  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
lo  consintiera,  habria  tenido  la  Comisión  satisfacción 
y honra  juntamente  en  proponer  el  planteamiento  de 
mejoras  y la  perfección  y aumento  de  los  servicios 
de  la  sección  de  Fomento;  pero  bien  á su  pesar  no  le 
ha  sido  posible  verificarlo  así.  No  obedece,  sin  em- 
bargo, al  criterio  de  las  economías,  que  en  este  punto 
serian  lamentables,  la  supresión  de  la  Escuela  profe- 
sional: obedece,  sí,  á la  consideración,  por  extremo 
atendible,  de  no  deber  sostener  un  establecimiento 
que  por  desgracia  resulta  inútil  á causa  del  escasísi- 
mo número  de  alumnos  que  á él  acuden.  Pero  como 
la  Comisión  desea  mantener  las  enseñanzas  que  en 
aquella  Escuela  existen,  hasta  tanto  que  puedan 
crearse  otras  de  más  general  utilidad,  ha  considerado 
que  debia  proponer,  y propone  en  efecto,  que  no  se 
suprima  ninguna  de  ellas,  para  lo  cual  bastará  que 
en  el  Instituto  provincial  de  San  Juan  se  creen  cáte- 
dras para  el  estudio  de  las  materias  que,  figurando 
en  los  programas  de  la  Escuela,  no  existian  en  los 
del  Instituto,  y al  efecto  se  subvenciona  á éste  con 
una  suma  que  bastará  para  llenar  ampliamente  tal 
objeto. 

Por  lo  que  á ingresos  se  refiere,  la  Comisión,  te- 
niendo en  cuenta  lo  consignado  en  presupuestos  an- 
teriores, el  resultado  que  viene  ofreciendo  de  algún 
tiempo  á esta  parte  la  cobranza  de  las  contribuciones 
ó impuestos,  y sobre  todo  la  que  aparece  en  datos  ofi- 
ciales que  ha  tenido  á la  vista  acerca  de  la  liquidación 
del  ejercicio  dé  1886-87  y semestre  de  ampliación, 
ha  querido  usar  de  suma  prudencia  en  el  cálculo  de 
los  ingresos  probables,  dado  que  lo  permitían  las  eco- 
nomías realizadas  en  los  gastos.  Y pareciéndole  que 
se  acercaba  más  á la  exactitud  disminuyéndolos  algo, 
así  lo  ha  verificado,  con  tanta  mayor  razón  cuanto 
que  al  hacerlo  no  destruía  la  ponderación  y el  cálculo 
fundamental  del  proyecto  del  Sr.  Ministro,  con  lo  que 
además  consigue,  á su  juicio,  no  gravar  las  cargas 
públicas,  que  desea  que  no  pesen  demasiadamente 
sobre  la  Isla,  cuya  situación,  aunque  parece  mejorar 
y recobrarse  de  la  crisis  que  ha  experimentado  en  su 
producción  más  valiosa,  todavía  siente  débiles  sus 
fuerzas  contributivas,  las  cuales  es  de  desear  y espe- 
rar que  se  desarrollen  dentro  de  no  mucho  tiempo, 
para  que,  reorganizados  los  impuestos,  cuyos  traba- 
jos preparatorios  parece  que  están  adelantados,  pueda 
dar  recursos  que  permitan  mejorar  todos  los  servicios 
públicos.  Desde  luego  acepta  la  Comisión  lo  que  pro- 
pone el  Sr.  Ministro  en  punto  á elevar  la  tarifa  de  be- 
bidas alcohólicas,  que  tiende  á reforzar  el  impuesto 
de  consumos,  sin  perjudicar  ningún  interés  atendible. 


Igualmente  acepta  y aun  extiende  lo  tocante  á com- 
pensaciones de  débitos  al  Estado,  cuyo  objeto,  á más 
de  facilitar  el  cobro  de  éstos,  facilitará  la  extinción 
de  la  deuda  del  Tesoro  antigua  y moderna. 

En  cuanto  á la  conversión  de  ésta,  la  Comisión  re- 
produce, ampliándolo,  el  artículo  que  la  del  pasado  año 
propuso  en  su  dictámen  al  Congreso,  porque  estima, 
como  ésta,  que  tal  operación  es  necesaria  y convenien- 
te, dado  que,  á más  de  permitir  que  se  cumplan  opor- 
tunamente sagradas  obligaciones  contraidas,  dará 
márgen  al  desarrollo  de  las  obras  públicas  y al  acre- 
centamiento del  crédito,  puntos  ambos  favorecidos 
hoy  felizmente  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  la  crea- 
ción del  Banco  y la  concesión  del  ferro-carril,  fuen- 
tes ambas  de  bienestar  y riqueza  para  ia  tela.  Asimis- 
mo ha  aceptado  de  su  antecesora  la  disposición  que 
propuso  para  el  arreglo  de  ia  importante  cuestión 
monetaria,  teniendo  ia  fortuna  de  que  en  ambos  pun- 
tos coincida  el  suyo  esencialmente  con  el  pensamiento 
del  Gobierno  de  S.  M. 

A procurar  el. aumento  de  los  veneros  de  riqueza 
que  naturalmente  entraña  la  Isla,  tienden  las  dos  dis- 
posiciones que  propone  la  Comisión  respecto  de  la 
producción  salinera  y el  cultivo  del  ramio,  por  que 
se  hace  preciso,  además,  contribuir  de  todos  modos 
á compensar  las  pérdidas  experimentadas  con  la  de- 
preciación de  un  producto  antiguamente  tan  rico  como 
el  azúcar.  En  esto  también  se  funda  la  Comisión  para 
aceptar  con  el  merecido  elogio  lo  referente  á la  crea- 
ción de  estaciones  agronómicas,  como  aplaude  tam- 
bién sus  excelentes  propósitos  acerca  de  puertos 
francos  y mejoramiento  de  las  condiciones  en  que  se 
hallan  los  de  ia  Isla,  llamados  á servir  de  escala  y de 
refugio,  como  acertadamente  dice  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  á los  buques  que  por  el  canal  de  Panamá, 
próximo  á terminarse,  verifiquen  la  travesía  entre  ci 
mar  Pacífico  y el  Continente  europeo. 

Cuan  Lo  conduzca  al  desarrollo  y prosperidad  de  la 
isla  de  Puerto-Rico,  que  es,  como  sus  hermanas  de 
Ultramar,  predilecta  provincia  española,  merece  que 
los  representantes  de  la  Nación  lo  acojan  con  caluroso 
afecLo  y le  presten  apoyo  decidido,  á fin  de  que  re- 
cobren aquéllas  su  riqueza,  su  bienestar  y su  esplen- 
dor anLiguos. 

Por  todas  las  enunciadas  consideraciones,  la  Co- 
misión tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  1 888  á 89  serán  de  pesos  3.8  52.025*82 
centavos,  distribuidos  según  el  pormenor  de  secciones, 
capítulos  y artículos  que  aparece  en  el  estado  letra  A, 
de  cuya  suma,  deducidos  los  pesos  147.813*29  cen- 
tavos que  se  reclaman  para  formalizar  pagos  ejecuta- 
dos cu  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  el  total 
líquido  de  gasLos  á satisfacer  á la  cantidad  de  pesos 
3.705.1 12*53. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante 
dicho  año  económico  se  calculan  en  3.723.600  pesos, 
según  el  detalle  que  por  secciones,  capítulos  y ar- 
tículos aparecen  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  Duraute  el  ejercicio  seguirán  rigiendo  los 
tipos  de  imposición  y tarifas  hoy  vigentes,  para  las 
contribuciones  directas  sobre  la  propiedad  territorial, 
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la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las  artes, 
derechos  reales,  cánon  de  minas  y los  demás  impues- 
tos existentes. 

Los  derechos  de  consumos  establecidos  por  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885  se  exigi- 
rán con  arreglo  á la  siguiente  tarifa: 

£¡1  hectolitro  de  aguardiente  común  y anisado  7 
pesos  50  centavos.  El  de  ginebra  ó ginebron  9 pesos. 
Los  licores,  mistelas  y ratafias  7 pesos  50  centavos. 

Kl  alcohol  que  no  proceda  de  la  uva  i 2 pesos.  El  cog- 
nac brandy  y rom  9 pesos.  El  vino  superior  7 pesos 
50  centavos.  Los  vinos  ordinarios  2 pesos.  Las  cerve- 
zas y poters  5 pesos.  Las  bebidas  que  se  importen  en 
frascos  ó botellas  adeudarán  un  50  por  100  de  re- 

GíU'gO. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el  impuesto 
de  bebidas  en  cantidad  superior  al  25  por  100  del  de- 
recho que  exige  la  Hacienda.  Solo  en  circunstancias 
extraordinarias  debidamente  justificadas  podrá  el  go- 
bernador general  autorizar  un  recargo  mayor,  que  en 
ningún  caso  excederá  del  50  por  100. 

IjOs  derechos  de  navegación,  carga  y descarga  é 
impuestos  sobre  viajeros  seguirán  rigiéndose  por  las 
tarifas  vigentes. 

Art.  4 o Los  débitos  por  rentas,  contribuciones, 
bienes  del  Estado  y réditos  de  censos  que  resulten  á 
favor  del  Tesoro  hasta  l."  de  Julio  de  1874,  serán  com- 
pensables con  títulos  de  la  deuda  antigua  del  Tesoro 
por  todo  su  valor. 

Los  mismos  créditos  que  resulten  exigibles  desde 
la  citada  fecha  hasta  1."  de  Julio  de  1883,  serán  conv 
pensables  con  billetes  del  Tesoro  no  amortizados,  acep- 
tándose éstos  por  todo  su  valor  nominal. 

Igualmente  lo  serán  los  que  resulten  exigibles 
desdé  la  última  de  las  mencionadas  fechas  hasta  l.“ 
de  Julio  de  1886,  con  billetes  del  Tesoro  amortizados 
y cupones  vencidos,  cualquiera  que  sea  la  época  de 
su  vencimiento,  así  como  las  ventas  de  bienes  del  Es- 
tado y redenciones  de  censos  que  se  realicen  dentro 
de  esto  ejercicio. 

Los  alcances  y desfalcos  serán  compensables  en 
títulos  de  la  deuda  antigua  liquidada  y reconocida  por 
todo  su  valor,  cuando  so  reclamen  á los  herederos  de 
los  causantes. 

Podrán  ser  compensados  los  crédiLos  anteriores  á 
l.°  de  Julio  do  1886  que  adeude  el  Estado  á las  Cor- 
poraciones municipales,  con  los  descubiertos  que  estas 
tengan  con  el  Tesoro  hasta  aquella  fecha. 

Art.  5."  El  Ministro  de  Ultramar  verificará  por 
los  medios  que  considere  oportunos,  y usando  la  auto- 
rización que  desde  luego  se  le  concede  para  realizar, 
si  lo  juzga  necesario,  la  correspondiente  operación  de 
crédito,  la  conversión  de  la  deuda  amortizable  del 
Tesoro  de  la  Isla á más  largo  plazo, ampliando  la  cuan- 
tía de  esta  deuda  hasta  el  límite  indispensable  para 
realizar  los  fines  que  determina  el  art.  8."  de  la  ley 
de  9 de  Junio  de  1883  sobro  derribo  de  parte  de  las 
murallas  de  San  Juan  de  Puerto- Rico,  así  como  para 
el  mayor  desarrollo  de  las  obras  públicas. 

Esta  conversión  se  hará  en  términos  que  pueda 
rebajarse  en  los  sucesivos  presupuestos  la  consigna- 
ción para  dicho  objeto. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  á sur- 
tir de  moneda  nacional  de  todas  clases  los  mercados 
déla  Isla  cu  la  cantidad  que  estime  necesaria  para 
las  transacciones,  aplicando  á los  gastos  que  este  ser- 
vicio exija  las  utilidades  que  xmedan  resultar  de  la 


acuñación  en  la  Casa  de  Moneda  de  Madrid  por  cuen- 
ta del  Tesoro  de  la  Isla,  y entendiéndose  concedido 
desde  luego  el  crédito  indispensable  si  éstas  no  fueran 
bastantes,  ó se  optase  por  remesas  de  la  moneda  hoy 
circulante  en  la  Península,  ínterin  pudiera  proceder- 
se  á la  acuñación. 

Art.  7.°  Durante  el  ejercicio  (leí  presupuesto  no 
podrán  crearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los 
créditos  legislativos,  salvo  circunstancias  extraordi- 
narias; siendo  personalmente  responsables  al  Tesoro 
de  la  Isla  de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele 
por  la  infracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  di- 
versos ramos  ó las  autoridades  que  dispongan  la  eje- 
cución de  ios  servicios  no  autorizados  en  presupues- 
tos, ó que  excedan  en  su  importe  de  lo  que  permita 
el  crédito  autorizado. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  ó interventores  de  pagos,  sea 
cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenezcan, 
por  toda  Obligación  que  reconozcan  ó liquiden  sin 
crédito  previo  suficiente,  y por  los  pagos  que  se  eje- 
cuten cou  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrato 
anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia  y las  razones  en  que  la  i Lin- 
den al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponda  el 
servicio,  éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abono, 
que  se  verificará  entonces  bajo  la  exclusiva  respon- 
sabilidad del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene.  Llegado 
este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución  oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
órden  público  y estar  interrumpida  la  línea  telegrá- 
fica, el  gobernador  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
podrá  conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente 
autorizado,  ó no  baste  el  legislativo,  se  concretara  á 
remitir  ai  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes  de  con- 
cesión ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente 
en  Consejo  de  Ministros,  con  sujeción  á lo  dispuesto 
en  las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870  y de  25  de  Junio 
de  1880,  respecto  de  contabilidad  del  Estado. 

Durante  el  ano  económico  á que  se  refiere  esta  ley. 
no  se  podrán  autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino 
por  ios  conceptos  comprendidos  en  la  relación  espe- 
cial del  presupuesto,  de  conformidad  con  la  ley  de 
contabilidad,  salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  anterior. 

Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado 
en  presupuesto  sea  de  carácter  urgente  y tan  apre- 
miante que  no  permita  esperar  la  aprobación  de  la 
superioridad,  ó que  por  estar  próxima  la  terminación 
del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  suficiente  para  soli- 
citarla, el  intendente  de  Hacienda  podrá  proponer,  de 
acuerdo  y conformidad  con  la  Intervención  general 
del  Estado,  y previo  informe  de  la  Junta  de  jefes,  bajo 
la  responsabilidad  de  todos  los  que  la  autoricen,  la 
trasferencia  ó trasfercucias  necesarias  dentro  de  cada 
sección  del  presupuesto.  El  gobernador  general,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  administración,  podra  acor- 
darlas, dando  cuenta  inmediatamente  ai  Ministro  de 
Ultramar,  con  remisión  del  correspondiente  expe- 
diente, para  la  resolución  que  proceda  cou  arreglo  á 
las  leyes. 
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Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  solo  se  autori- 
zará el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no 
puedan  obtener  al  tiempo  de  expedirse  el  libramiento, 
con  aplicación  desde  luego  á los  capítulos  y artículos 
corres¡K)ndientes,  quedando  obligados  á la  justifica- 
ción en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los  en- 
cargados del  servicio  á que  dichos  libramientos  se 
refieren. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada* 

Art.  8.°  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á 
las  reglas  siguientes: 

1. a  Los  haberes  pasivos  de  los  emplados  ó de  sus 
causahabientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  marina  del  Estado  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consigna- 
rán sobre  las  cajas  de  la  Península  ó las  de  las  res- 
pectivas Islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  haya  ser- 
vido mayor  espacio  de  tiempo.  Por  ningún  motivo 
podrá  variarse  dicha  consignación. 

2. a  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  el 
aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo 
que  por  las  disposiciones  vigentes  se  haya  concedido 
á los  empleados  civiles  y militares,  y las  madres, 
viudas  y fuérfanos  de  los  mismos,  cuando  hubiesen 
aquellos  desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  du- 
rante seis  años  completos,  se  reducirá  en  lo  sucesivo 
á lo  que  determina  la  siguiente  escala  gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  dia  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100;  á los  veinte  años  en  las 
mismas  condiciones,  el  25  por  100,  y á los  veinticinco 
años  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100. 

3. a  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso 
anterior  se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las 
cajas  de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  durante 
más  tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste 
ó sus  causahabientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las 
cajas  de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en 
los  presupuestos  respectivos  y en  la  sección  corres- 
pondiente un  capítulo  especial  con  la  oportuna  de- 
nominación. 

Art.  9.°  La  explotación  de  las  salinas  naturales 
de  Puerto-Rico  se  declara  libre  de  toda  contribución, 
impuesto  ó gravámen,  así  del  Estado  como  de  los  Mu- 
nicipios, por  el  término  de  diez  años,  quedando  obli- 
gada dicha  industria  á satisfacer  al  Estado  única- 
mente el  impuesto  del  1 por  100  sobre  el  producto 
bruto. 

Art.  10.  Los  terrenos  que  á la  fecha  de  la  publi- 
cación de  esta  ley  lleven  por  lo  ménos  dos  años  sin 
cultivo  y se  dediquen  al  del  ramio,  disfrutarán  hasta 


el  año  1898,  de  la  exención  de  pago  de  contribu- 
ciones. 

Art*.  11.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 

aplicar  á la  isla  de  Puerto- Rico,  con  las  modifica- 
ciones oportunas,  la  ley  de  enjuiciamiento  criniiual 
de  14  de  Setiembre  de  1882  y establecimiento  de  los 
tribunales  correspondientes,  entendiéndose,  por  tanto 
concedido  el  crédito  necesario  al  efecto. 

Art.  12.  La  división  territorial  judicial  de  la  Isla 
queda  organizada  y constituida  en  los  siguientes  tér- 
minos: un  Juzgado  de  primera  instancia  de  término 
en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  con  las  jurisdicciones 
y términos  municipales  de  Riopiedras,  Trujillo,  Ca- 
rolina, Riogrande  y Loiza;  otro  de  término  en  Ponee, 
con  las  de  Adjuntas,  Coamo,  Guayanilla,  Juana  Díaz, 
Peñuelas,  Santa  Isabel  y Barros;  uno  de  ascenso  en 
Mayagüez,  con  Añasco,  Riucou  y Las  Macías;  uno  de 
ascenso  en  Arecibo,  con  Camuy,  Hatillo,  Cialcs,  Ma- 
natí, Barceloneta,  Morovis  y Utuado;  uno  de  entrada 
en  Aguadilla,  con  Aguada,  Isabela,  Lapes,  Moca,  Quc- 
bradiila  y San  Sebastian;  otro  de  entrada  en  San  Ger- 
mán, con  Cabo-Rojo,  Sabana-Grande,  Yanco,  Hormi- 
gueros, Marino  y Lajas;  otro  de  entrada  en  Guayama, 
con  Aibonito,  Cayey,  Barrauquitas,  Cidra,  Arroyo, 
Maunabo,  Patillas  y Salinas;  otro  de  entrada  en  Hu- 
macao,  con  Ceiba,  Fajardo,  Luquillo,  Naguabo,  Pie- 
dras, Zabucoa  y Vieques;  otro  de  entrada  en  Cáguas, 
con  Aguas-buenas,  Sabana  del  Palmar,  Gurabo,  Hato- 
grande  y Juncos;  otro  de  entrada  en  Vega-baja  con 
Vega-alta,  Toa-baja,  Toa-alta,  Naranjito,  Dorado,  Co- 
rozal  y Bayamon. 

Art.  1 3.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  hacer 
economías  en  los  servicios  todos,  aunque  sea  uecesario 
alterar  su  organización. 

Art.  14.  Continua  vigente  lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos 11,  12,  14,  18  y 19  de  la  ley  de  24  do  Junio 
de  1885. 

Art.  15.  A los  empleados  del  ramo  de  telégrafos 
se  les  aplicarán  los  preceptos  de  la  legislación  comun 
de  los  funcionarios  públicos,  cuando  cometieren  faltas 
en  el  servicio  de  correos  que  les  está  confiado. 

Art.  16.  Se  fija  en  el  25  por  100  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la  deuda 
flotante  que  puede  contraerse  para  cubrir  obligacio- 
nes del  mismo  presupuesto,  salvo  los  casos  de  guerra 
ó de  gran  perturbación  del  orden  público.  Dentro  de 
este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo, ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888.=Ma- 
nuel  Gómez  Marin,  presidente.=Manuel  Alcalá  del 
01mo.=Crcscente  García  San  Miguel.=Antonio  Ber- 
nabé y Soler.=Eduardo  Gullon.=Angel  Avilés.  se- 
cretario. 
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ESTADO  LETRA  A 


Capítulos. 


3.° 

4* 


0." 


7.° 


m GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  188S-S9 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

• Pesos.  Pesos. 

SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Personal. 

t.ü  Sueldo  del *MÍDiistro 960 

2. °  Secretaría 15.056 

3. "  Negociados  especiales 2.170‘GG 

4. °  Consejo  de  Ultramar 1.555*20 

5. °  Archivo  de  Indias 1.192 

20.933*86 

ASIGNACION  PARA  GASTOS  DF.L  MINISTERIO  1>E  UI.TRAMAR 

Material. 

1. "  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 

ción del  edificio 4. 1 GO 

2. "  Para  la  Comisión  de  codificación 32 

3. °  Para  el  Archivo  de  indias  de  Sevilla 80 

4. °  Para  el  Consejo  de  Ultramar 480 

4.752 

Unico.  Gastos  de  acuñación  de  moneda » » 

GASTOS  EVENTUALES 

1. ®  Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles  y pasa- 

je de  los  mismos  y religiosos 4.200 

2. °  Giros  v quebrantos 15.3G0 

. 19.5G0 

CARGAS  DE  JUSTICIA 

Unico.  Para  esta  atención » 3.400 

DEUDA 

t.°  Billetes  del  Tesoro 700.000 

2. "  Deuda  antigua 17.000 

3. °  Intereses  de  la  deuda  flotante » 

4. "  Negociación  de  pagarés 1-500 

713.500 

CLASES  PASIVAS 

1. ®  Monte-pío  civil 73.000 

2. “  Idem  militar 71.000 

3. ®  Pensiones  de  gracia _ 

4. ®  Retirados  de  guerra  y marina 147. 3o0 

5. ®  Jubilados  de  lodos  los  ramos 35.300 

'1.®  Cesantes  de  todos  los  ramos 22.400 

7.®  Emigrados  de  América 1.000 

3 5 1.000 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1 . ®  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo ” 

2. ®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) * ' ” 

1.113.145*80 

A deducir. — Descuento  de  haberes 35.100 

Total  de  la  sección  primera 1.078.045*86 
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i.° 


1. a 

2. ° 
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Unico. 

■> » 


1. ° 
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2.a 
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2. ° 
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Unico. 
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1. ° 

2. ° 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  ^ í^c^ítul^ 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA 

TRIBUNALES 

Personal. 

Audiencia  territorial  de  la  Isla 49.785 

Constitución  de  las  Audiencias  de  lo  criminal » 

49.785 

TRIBUNALES 

Material . 

Audiencia  territorial  de  la  Isla 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 
Personal. 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 

Gratificaciones  (suprimido) 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Material . 

Juzgados  de  primera  instancia 

Idem  eclesiásticos 


REGISTRO  DE  LA  PROPIEDAD 

Dietas  y visitas 

Gastos  de  estadística 

Subvención  de  la  Notaría  de  Visques. . . 


CULTO  Y CLERO 
Personal. 

Clero  catedral 

Idem  parroquial 


CULTO  Y CLERO 


Material. 

Clero  catedral 3.000 

Idem  parroquial 18.500 

21.500 

GASTOS  DE  BULAS 

Para  esta  atención » 620 

ATENCIONES  GENERALES 

Alquileres  y reparación  de  edificios ....  » 5.300 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligar  iones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo. : » 2.095*21 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » » 


273.865*21 

A deducir:  descuento  de  haberos » 1 1.857*25 

Total  de  la  sección  segunda 262.007*96 


1.000 

600 

600 


38.400 

101.340 


2.200 


139.740 


43.220 

4.200 


3.900 


47.420 


1.170 

135 


1.305 
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CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 
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0." 


ADMINISTRACION  SUPERIOR 


1. ° 

2. ” 

3. ° 

4. ° 

5. ° 
G." 

my  O 

7. 

8. ” 
9." 
10 
11 


1. ° 

2. * 

3. ° 

4. ° 
3.° 
6* 


1.* 

2.“ 

3. " 

4. “ 

r “ 


O 

i . 
8.° 


Unico. 


2.° 

3> 


1. ° 

2. ” 


Personal. 

Sueldo  del  capitán  general 

ídem  del  gobernador  segundo  cabo 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 
chivo  

Idem  de  Estados  Mayores  do  plazas  y Comandancias  mi- 
litaros  

Plana  mayor  de  artillería 

Idem  de  ingenieros 

C ucrpo  jurídico-m  i 1 i tai; 

Idem  administrativo  del  ejército 

Idem  de  sanidad  militar 

Clero  castrense 

Estado  Mayor  general  del  ejército 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 

i 

Material. 

Estado  Mayor  del  ejército 

Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  militares.. 

Auditoría  de  guerra 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

Idem  de  sanidad  militar 

Subdetegacion  castrense 

s 

CUERPOS  DHL  RJÉRCITO 

Personal. 

Cuerpos  de  infantería 

Idem  do  caballería 

Id  m de  artillería 

Brigada  sanitaria 

Caja  de  Ultramar 

Academia  militar  preparatoria 

Cuerpo  de  inválidos 

Cuerpo  auxiliar  de  escribientes 

CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS 


» 

8.000 


16.250 


27.000 
1 1.344*80 
’ 7.630l50 
5.850 
21.050 
16.350 
540 
» 


000 

2.100 

160 

1.168 

302 

242‘50 


545.584*27 
1.614=80 
1 42.462*03 
5.492*28 
8.438*03 
600 

1.865*44 

8.500 


Furrieles  y bandas  de  cornetas 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  RE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  Á EXTINGUIR 

Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio 

Reservás  de  Santo  Domingo 

Milicias  disciplinarias  á extinguir 

GENERALES  Y BRIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  EX- 
PECTANTES Á EMBARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO 

Generales  y brigadieres  cu  situación  de  cuartel 

Idem  jetes  y oficiales  en  expectación  de  embarque 


» 


28.800 
324 
1 1.932 


» 

22.200 


1 14.915*30 


4.962.50 


714.556*85 


4.500 


41.056 


22.200 


902.190*65 
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25  DJS  MAYO  D13  1808 


Gapitolos.  Artículos. 

CRÉDITOS  PRKSUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Anterior » 902.190*65 

7.° 

PIENSO 

Unico 

8.° 

material  de  acuartelamiento,  limpieza  de  aludes  y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS 

1 * 
V 

Acuartelamiento 7.2 1 9*68 

Alquileres  de  edificios 4.347 

1 1.566*68 

9.° 

HOSPITALES 

1. ° 

2. ° 

Personal  eclesiástico 4.506 

Material  de  hospitales 51.374*50 

55.880*50 

10 

MATERIAL  DE  TRASPORTES 

Unico. 

Para  esta  atención » 35.000 

11 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA 

Unico. 

Para  esta  atención » 9.100 

12 

MATERIAL  DE  INGENIEROS 

Unico. 

Para  esta  atención » 10.000 

13 

MATERIAL  DE  REMONTA  T MONTURA 

Unico. 

Para  esta  atención » 1.938 

14 

GASTOS  DIVERSOS 

Unico. 

Para  esta  atención » 4.000 

15 

CRUCES  PENSIONADAS 

Unico. 

Para  esta  atención » 1.437*50 

16 

CAJAS  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 
DE  ULTRAMAR 

Unico. 

Para  esta  atención » 9.G00 

17 

EJERCICIOS  CERRADOS 

l.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 1 0.2 1 8C53 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
de  presupuestos  (Memoria) » 

10.218*53 

1.061.467*86 

A deducir:  descuento  de  haberes 17.900 

Total  do  la  sección  tercera 


1. 043.567*80 


Capítulo».  Artioulos. 


APÉNDICE  10.°  AI.  NÚM.  124 


DESIGNACION  DF.  IX)S  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA 

| ° PERSONAL  ADMINISTRATIVO 

1. "  Intendencia  general  de  Hacienda 19.570 

2. °  Contaduría  general  de  Hacienda 12.0G0 

3. "  Tesorería  general  de  Hacienda 6.020 

•2.°  MATERIAL  ADMINISTRATIVO 

1. ”  Intendencia  general  de  Hacienda 1.400 

2. °  Contaduría  general  de  Hacienda . 800 

3. "  Tesorería  general  de  Hacienda 520 

3 ” ATENCIONES  GENERALES 

1 .*  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 
cienda  3.622 

2. ®  Reparaciones  de  edificios 750 

3. "  Traslación  de  caudales 1.000 

4. ®  Impresiones 5.400 

4#°  GASTOS  EVENTUALES 

Unico.  Comisiones  del  servicio » 

5. °  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Personal. 

1. "  Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . . . 22.930 

2. °  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . 71.845 

3. °  Resguardos  de  Aduanas 58.260 

6. ®  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Material. 

1. °  Administración  central  de  contribuciones  y rentas 800 

2. ”  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías 3.730 

0. °  Resguardos  de  Aduanas 1-100 

7. a  GASTOS  DIVERSOS 

1. °  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4.400 

2. °  Premio  de  recaudación  y expendicion » 

8. °  Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos » 

9. °  EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 127.375*08 

2. "  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) * 

A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  cuarta 


37.650 


2.720 


10.772 


3.500 


153.035 


5.030 


4.400 

1.000 


127.375*08 

346.082*08 

15.159*25 

330.922*83 


3 
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25  DE  MAYO  DE  1883 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


(SUBDITOS  PRESUPUESTOS 

Por  artículos. 

Pesos. 


Por  capítulos. 
Pe sos. 


SECCION  QUINTA.— MARINA 


l.° 


ADMINISTRACION  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA  DE  MARINA 


2.° 


3.’ 


4.° 


1. ° 

2. ° 

Í‘° 

4.° 


1. ". 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


1. ° 

2. ° 

3." 


1. ° 

2. ° 

3.° 


Personal. 


Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos 21.645 

Inscripción  marítima 23.411 

Comandancia 3.333‘5Ü 

Vigías 2.750 


MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

Gastos  de  oficinas  de  la  Comandancia  y Ordenación  de 

pagos i 720 

Idem  de  la  oficina  de  la  inscripción  marítima 4.708 

Idem  de  la  Comandancia 1.990 

Idem  del  semáforo  y vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal.  880 


MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

Raciones  de  la  marinería  de  la  Comandancia 1 .328‘G 0 

Vestuario  de  la  idem  id 240 

Hospitales  de  la  idem  id 380 


OASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

Material. 

Distribución  y caudales 260 

Abonos  de  viajes 3.000 

Varios  gastos 100 


BUQUES  ARMADOS 


51.139*50 


8.388 


1.948*60 


3.3G« 


Personal. 

Unico.  Personal  de  la  estación  naval . . 


» 37.965 


6. 


O 


7.° 


8.° 


9. 


o 


1 * 

2.° 


i.4 

2." 

3> 

4.° 


l.° 
2. 4 
3.“ 


1." 

2.° 


BUQUES  ARMADOS. MATERIAL  NAVAL 

Carbones...» 3.600 

Material  de  buques 1 1.581 


BUQUES  ARMADOS. — MATERIAL  PERSONAL 

Raciones 8.171*60 

Vestuario 600 

Medicinas 100 

Hospital 400 


RUQUES  ARMADOS.  — OASTOS  DIVERSOS 


Distribución  de  caudales 183 

Abonos  de  viajes 600 

Varios  gastos 580 


EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 9.466*12 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  quinta 


15.181 


9.271*60 


1.363 


9.4GG*12 

138.082*82 

3.050 


135.032*82 
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I 1 


Capítulos;  Artículos. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  SEXTA. — GOBERNACION 


GOBIERNO  GENERAL 


Personal. 

Unico.  Gobierno  general  y su  Secretaría 


2. 


w 


3 ' 


4 


O 


5. 


v 


6. 


o 


7." 


8." 


9.9 


10 


1. ° 

2. ° 
3.° 
4. 9 


Unico. 


Unico. 


1. ° 

2. a 

3.9 


1." 

3> 


1. ° 

2. ° 


Unico. 


I.9 

2.° 


1.9 

2.” 

3. 9 


GOBIERNO  GENERAL 

Material. 

Comisiones  del  servicio 

Gobierno  general 

Telegramas  por  el  cable 

Comisión  de  estadística 

Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 

CONSEJO  CONTENCIOSO 

Personal. 

Para  esta  atención 

CONSEJO  CONTENCIOSO 

Material. 

Para  esta  atención 

COMUNICACIONES 

Personal. 

Administración  general 

Idem  central  y provincial 

Personal  de  vigilancia  de  las  líneas 

COMUNICACIONES 

Material. 

Gastos  de  entretenimiento 

Conducciones  terrestres  y marítimas 

Valores  declarados 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS 

Personal. 

Correccional  de  benelicencia 

Plana  mayor  de  presidios  y manutención  de  confinados. 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS 

Material. 

Confinados  á presidio 

ESTABLECIMIENTOS  PÍOS 

Hospital  de  San  Germán 

Idem  de  Caridad  para  mujeres 

SANIDAD 

Personal. 

Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia 

Servicios  sanitarios  de  puertos 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabra 


500 

2.000 

4.000 

300 

2.096 


» 


» 


1.800 
4 1.255 
12.000 


16.087 

104.927 

4.000 


270  ' 

57.775M7 


» 


3.452 

264 


520 

ü.868‘50 

360 


40.900 


8.896 

6.000 


500 


55.055 


125.014 


58.045‘17 


7.221 


3.716 


7.748‘50 


1? 


25  DE  MAYO  DE  1888 


Capitulo». 


II 


12 


13 


14 


15 


16 


17 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  " Por"  capítulos T' 

P&sas.  Pcsoí. 


Anterior » 3 1 3.095‘67 

SANIDAD 

Material. 


1. °  Subdclegacion  de  medicina  y cirugía 48 

2. "  Idem  de  farmacia 48 

3. °  Servicios  sanitarios GO 

156 

ATENCIONES  GENERALES 

1. "  Alquileres  de  edificios 19.708 

2. °  Reparaciones  ordinarias  de  edificios 250 

19.958 

GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Gastos  de  policía 2.000 

2. ”  Correos  extraordinarios 300 

3. ”  Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores 200 

2.500 


CUERrO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 202.294*31 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Material. 


1. "  Pienso 25.766 

2. °  Acuartelamiento,  utensilio 5.921 ‘98 

3. °  Remonta  y montura 540 

32.237*98 


CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO 

Personal. 


Unico.  Para  esta  atención » 7.500 

EJERCICIOS  CERRADOS 

l.u  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crc- 

di lo  legislativo 8.87P98 

1.°  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) » 

8.871*98 

586.613*94 

A deducir:  descuento  de  haberes 8.735*65 


Total  de  la  sección  sexta 


577.878*29 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


-¡pítalos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS 


2.° 


3." 


5.° 


6. 


7." 


8.° 


10 


SECCION  SETIMA.— FOMENTO 
INSTRUCCION  PÚBLICA 

Personal. 


Unico.  Para  esta  atención . 


INSTRUCCION  PUBLICA 

Material. 


l.° 


2.° 

3. ° 

4. ° 


Subvención  al  Instituto  provincial  de  San  Juan  de 

Puerto-Itico 

Tdcm  de  la  Junta  superior 

Idem  de  escuelas 

Escuelas  ó establecimientos  particulares  de  enseñanza. 


OBRAS  PÚBLICAS 

Personal. 


Unico.  Para  esta  atención . 


OBRA8  PUBLICAS 

Material. 


1. ° 

2. " 


Indemnizaciones. 
Gastos  diversos . . 


CARRETERAS 

Material. 


Estudios  y nuevas  construcciones. 
Reparación  y conservación 


FERRO-CARRILES 

Material. 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones. . 

NAVEGACION 

Personal. 

Unico.  Faros • 


NAVEGACION 

Material. 


l.° 

2.° 

3.° 


Puertos 

Faros 

Boyas  y valizas. 


CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Material. 

Unico.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación . 


MINAS 

Material. 


Unico.  Para  esta  atención. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


5.000 
200 
300 

2.000 


5.000 

1.400 


152.500 

75.000 


25.650 

49.488 

» 


500 


7.500 


41.090 


6.400 


227.500 


8.400 


75.138 


10.000 


550 


382.078 


.t  ' ir-  ' ’JÉMvfcY 
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25  DE  MAYO  DE  1888 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 


11 


12 


13 


14 


15 

1G 


Anterior » 382.078 

AUXILIOS  Y ASIGNACIONES. 

1. ®  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 500 

2. °  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 500 

3. °  Junta  superior  de  compensación  y venta  de  terrenos 

baldíos 500 

4. °  Compra  de  libros,  suscriciones  y Compilación  legisla- 

5. °  ti  va  de  Ultramar 1.180 

Gastos  de  oposiciones  á cátedras 200 

2.040 

COLONIZACION 

1. °  Personal 2.000 

2. °  Para  colonización  de  la  isla  de  la  Culebra 1.500 

• 4.100 

ESTACIONES  AGRONÓMICAS 

1. °  Personal 5.850 

2. °  Material 12.000 

17.850 

CONCURSOS  AGRÍCOLAS 

Unico.  Para  esta  atención ” 2.500 


Unico.  Exposición  universal  de  Barcelona » 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 19.738‘20 

2. "  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 


vas (Memorial » 

19.738*29 

429.520*20 

A deducir:  descuento  de  haberes. 4.05G 

Total  de  la  sección  sétima 425.470*20 


RESÚMEN  GENERAL 

PESOS. 


Sección  1 Obli  gaciones  generales 1.078.045*80 

2.a — Gracia  y Justicia • 262.007*90 

3.* — Guerra 1.043.567*86 

4.”— Hacienda 330.922*83 

5.a — Marina 135.032*82 

6.a — Gobernación 577.878*29 

7.a — Fomento 425.470*20 


Total  general 3.852.925*82 


DISPOSICIONES  ADICIONALES 

1. ‘  Los  créditos  señalados  en  los  arts.  l.°  al  7.°  del  cap.  11  de  la  sección  cuarta,  «Hacienda,»  se  consi- 

derarán ampliados  en  la  cantidad  necesaria  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  de  clases  pasivas  que 
se  reconozcan  y liquiden  con  arreglo  á las  leyes  durante  el  ejercicio.  n 

2. a  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  consignados  en  los  caps.  5.°,  8."  y 9.®  de  la  sec 
cion  sétima,  «Fomento,»  en  una  suma  igual  á la  que  exija  el  desarrollo  de  los  servicios  por  estudios  y cons- 
trucciones á que  dichos  capítulos  se  refieren,  y permita  el  aumento  de  ingresos  por  el  concepto  que  expresa 
el  art.  14,  cap.  l.°,  sección  quinta,  estado  letra  B. 

Palacio  fiel  Congreso  25  de  Mayo  fie  1888. 
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ESTADO  LETRA  B 


RESUMEN  GENERAL  DE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRÁN  REALIZARSE  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  DURANTE  EL  EJERCICIO  DE  1888-89 


Capítulos. 


1* 


2. 


O 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos . DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Porp“3‘ 


SECCION  PRIMERA. — CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 

1. ®  Contribución  territorial 

2. ®  Idem  de  industria  y de  comercio 

3. ®  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes • • • 

4. °  Impuesto  de  minas.— Gánon  por  razón  de  superficie  y 

1 por  100  del  producto  bruto 


Unico.  Derechos  de  consumos 

Total  de  la  sección  primera. 


420.000 

190.000 

80.000 

1.000 


» 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 


691.000 

220.000 


91 1.000 


1.® 


2. 


n 


1.® 

2.® 


1.® 

2.® 

3. ® 

4. " 


DERECHOS  DE  ARA.NCEI. 

Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

DERECHOS  ESPECIALES 

Derechos  de  navegación,  carga,  descarga,  embarque  y 

desembarque  de  viajeros 

Depósito  mercantil 

Mullas  y comisos 

Recargo  del  6 por  100  sobre  los  derechos  de  importación. 


1.700.000 

130.000 


190.000 
4.000 

20.000 

102.000 


1.830.000 


316.000 


Total  de  la  sección  segunda 


2.146.000 


Unico. 


SECCION  TERCERA. — RENTAS  ESTANCADAS 

EFECTOS  TIMBRADOS 

1. ®  Bulas 

2. ®  Cédulas  de  vecindad 

3. ®  Papel  sellado 

4. ®  Idem  de  pagos  al  Estado •. 

5. ®  Sellos  de  comunicaciones 

6. ®  Idem  de  recibos  y cuentas 

7. ®  Idem  de  documentos  de  giro 

8. ”  . Idem  de  pólizas  y seguros 


1.000 

34.000 

84.000 

24.000 
112.000 

14.000 
6.000 
1.000 


276.000 


Total  de  la  sección  tercera 


276.000 


1.® 


SECCION  CUARTA.— BIENES  DEL  ESTADO 

PRODUCTOS  DE  RENTxVS 

1. ®  Arrendamiento  de  fincas 

2. ®  Idem  de  baldíos  y realengos 

3. ®  Gánon  de  solares 

4. ®  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 

5. "  Réditos  de  censos 


1.000 

1.000 

2.000 

2.000 

2.000 


8.000 


2.® 


1.® 

2.® 

3. ® 

4. ® 


PRODUCTOS  DE  VENTAS 

Ventas  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1882. 

Idem  id.  posteriores  á dicha  ley 

Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  1 7 de 

Abril  de  1884 

Redenciones  de  censos 


4.000 

35.000 

25.000 

2.000 


CC.000 


Total  de  la  sección  cuarta, 


74.000 
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25  DE  MAYO  DE  1888 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


i.® 


2.® 


SECCION  QUINTA.  — INGRESOS  EVENTUALES 


DIFERENTES  CONCEPTOS 


1/ 

2." 

3. ° 

4. " 

5. ° 

6. ° 

7. ® 

8. ® 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 


1. ° 

2. ° 

3. * 

4. ® 

5. ® 


Alcances  de  cuentas 25.000 

Cédulas  de  privilegios 50 

Cesiones  y restituciones loo 

Impuesto  de  rifas  y loterías 93.000 

Inlereses  del  6 por  100  de  demora 5.000 

Mandas  pías 100 

Medias  annatas 50 

Mostrencos 500 

Oficios  vendibles  y renunciablcs 120 

Corrales  de  pesca 2.680 

Productos  de  presidios 3.000 

Idem  sin  aplicación  determinada 3.000 

Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 1 1.000 

Venta  de  pólvora  y de  efectos  inútiles  para  el  servicio.  3.000 

146.600 

EJERCICIOS  CERRADOS 

De  la  sección  primera 125.000 

De  la  segunda 1 25.000 

De  la  tercera » 

De  la  cuarta 1 5.000 

De  la  quinta 5.000 

170.000 

Total  de  la  sección  quinta 3 16.600 


RESÚMEN  GENERAL  pesos. 


Sección  1.* — Contribuciones  é impuestos 91 1.000 

2.®— Aduanas 2.146.000 

3.® — Rentas  estancadas 276.000 

4.® — Bienes  del  Estado 74.000 

5.® — Ingresos  eventuales 316.600 


Total  de  ingresos 3.723.600 


Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888. 


APÉNDICE  10.°  AL  NÚM.  124 
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RELACION 


de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  Puerto- Rico  que  en  caso  y debida  forma  pudieran 
exigir  ampliación  de  crédito  durante  él  ejercicio  de  1883-89, 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 


tí." 


3.° 


7. " 

8. J 


tí." 


11 

12 


5.° 

8." 

9.” 


1. 

2. " 

3. ° 

4. " 


1. ° 

2. “ 

3. " 

4. “ 


7.° 

Unico. 

8.” 

i lí 

9.° 

2.u 

10 

2.a 

11 

Unico. 

15 

D 

1. “ 

2. g 

3.” 

Unico. 

l.° 

Unico. 


l.° 


2.° 

3.° 

1. ° 

2. " 


1.' 

2.“ 

1. ° 

2. ” 

Unico. 


Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles  y pasajes  \ 

de  los  mismos  y religiosos I Por  el  aumento  que  durante  el 

Giros  y quebrantos > año  económico  puedan  tener  es- 

Intoreses  de  la  deuda  flotante V tos  servicios. 

Negociación  de  pagarés ) 

SECCION  TERCERA.— GUERRA 

Personal  del  cuerpo  de  infantería I 

Idem  de  Ídem  de  caballería Auinouto  do  fuomo,  supresión  do  robajados, 

) monor  rnunoro  do  hospitalidades,  rolief  que  so 

Idem  de  ídem  de  artillería. concedan,  y cruces  pensionadas. 

Idem  de  la  brigada  sanitaria ] 

Pienso. . . Por  el  aumento  que  pueda  tener  este  servicio. 

Acuartelamiento i Por  61  tomento  pttfld&n  exigir  las  mayores  oblt- 

f ' ’ [ * * * * | {raciones  del  art.  l.°,  y por  el  que  ocurra  con  motivo 

Alquileres  de  edlllClOS J de  los  sucesivos  arrendamientos  de  edifioios. 

Material  de  hospitales j Por  el  mayor  número  de  hospitalidades  ó precio  de  la» 

. 1 . . , / estancias;  por  el  que  puedan  tener  los  gastos  di- 

lüem  de  trasportes I versos  que  tolo  pueden  fijarso  a cálculo,  y por  el  nía- 

Gastos  diversos I í" 

l goce  do  pensión  de  cruz,  o entrar  en  el  uuranlo  el 

Cruces  pensionadas ] ejercicio. 

SECCION  CUARTA.— HACIENDA 

Alquileres  de  ediíicios  ocupados  por  las  oficinas  de  \ 

Uacienda 

Reparación  de  ediíicios I Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Traslacion  de  caudales > ncr  durante  el  ejercicio  estas 

Comisiones  del  servicio \ obligaciones. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 

Devolución  de  ingresos  indebidos 

SECCION  QUINTA.— MARINA 

Material  de  Marina. -Carbones j ldem  idem. 

Idem  ídem.— Raciones 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

Telegramas  por  el  cable 

Servicio  sanitario  Udem  Ídem. 

Alquileres  (le  edificios 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios 

SECCION  SÉTIMA.— -FOMENTO 

Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras x Por  la  ueCesidad  que  pueda  ha- 

p!!?ílC1°n  ^ conservación  de  ídem ^ ber  de  aumentar  las  cantidades 

Puertos > consignadas  para  el  desarrollo 

raros. ) de  las  obras  públicas. 

Construcciones  civdes ' 


Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888. 
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25  DE  MAYO  DE  1888 


por  secciones  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico' de  1888-89, 

con  el  aprobado  para  1886-87. 


GASTOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  PARA  1888-89 

Secciones. 

SERVICIOS 

Para  1SSS-S9. 
Peso s. 

En  1S86-87. 
Pesos . 

Do  más. 
Pesos. 

no  *m£nos. 
Pesos. 

1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

Obligaciones  generales 

1.078.045*86 

33.653*96 

1.044. 391l90 

)> 

Gracia  y .íusLicia 

262.007‘96 

278.673*46 

16.665*50 

191.819*47 

927.101*38 

13.152*08 

» 

Guerra.  

1.043.567*86 

1.235.387*33 

» 

Hacienda 

330.922*83 

1.258,024*21 

» 

5> 

Marina 

135.032*82 

1 48. 185*50 

0.a 

7.a 

Gobernación 

577.878*29 

57 1.857*2 1 

6.021*08 

Fomento 

425.470*20 

372.830*80 

52.639*40 

» 

Total 

3.852.925*82 

3.898.612*47 

1.103.052*38 

1.148.739*03 

Diferencia  de  más 

para  1888-89. 

45.686*65 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888. 


RESUMEN  COMPARATIVO 


por  secciones  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1888-89, 

con  el  aprobado  para  1880-87. 


Seccionas. 

RAMOS 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  PARA  1888-89 

Para  1SSS-S9. 
Pesos. 

En  1SSG-S7. 
Pesos. 

Do  más. 
Pesos. 

Do  ménns. 
Pesos. 

1.a 

Contribuciones 

911.000 

891.000 

20.000 

» 

2." 

Aduanas 

2.146.000 

2.269.600 

» 

123.600 

3.a 

Rentas  estancadas 

276.000 

276.000 

» 

» 

4.a 

Bienes  del  Estado 

74.000 

50.024 

23.976 

)) 

5.a 

Ingresos  eventuales 

316.600 

332.500 

» 

15.900 

Total 

3.723.600 

3.819.124 

43.976 

139.500 

Aumento  de  ingresos  para  1888-89 95.524 


Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888. 


BALANCE 


0.* 

7.a 


/h>  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1888-89. 

PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

1. “ 

2. a 
ft  A 

Obligaciones  generales 

Gracia  y Justicia 

1.078.045*86 

262.007*06 

1.043.567*86 

1. " 

2. a 
3.a 

Contribuciones  é impuestos.  . . 

Aduanas 

Rentas  estancadas 

91 1.000 
2.140.000 
270.000 

3. 
4 a 

r * 

i-To  oí ot'iH  n . 

330.922*83 

4.a 

Bienes  del  Estado 

74.0ÜU 
3 1 6.600 

\T  IT’lTlO  . 

1 3 5.032*82 

5.a 

Ingresos  eventuales . • • 

p x 

finh^rníicion • • 

577.878*29 

* 

i». 

- A 

/. 

425.470*20 

Total  de  ingresos  calculados. . 

3.723.600 

Total 3.852.025*82 


A deducir  por  cantidades  para 
formalizar  pagos  ejecut  ados  de 
ejercicios  cerrados: 

Hacienda 123.225*4 1 

Gobernación 5.589 

Fomento 1 8.098*88 


147.8 13*29 


Total  de  gastos  á satisfacer. . . 3.705.1 12*53 5 


Y siendo  los  gastos  presupuestos  para 


ra  satisfacer 3.705.1  i 2*53 


Resulta  un  supcrabit  do.. 


1 8.487*47 


Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  l888.=Manucl  Gómez  Marín, presidcnte.=Manucl  Alcalá  del  < Olmo.— 
('.róscente  Garda  San  Miguel.=Antonio  Bernabé  y Soler —Eduardo  Gullon  — Ange.l  Avilés,  someta  io. 
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APÉNDICE  11.°  AL  NÚM.  124 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr . Martínez  A guiar,  al.arl.  21  del  diclámen  de  la  Comiswn 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla 
de  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  al  arl.  21  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  se  adicione  el 
párrafo  siguiente: 

«Queda  asimismo  autorizado  para  disponer  que 
ru  los  casos  cu  que  los  acreedores  lo  aceptaren  vo- 
luntariamente, se  haga  el  pago  de  los  intereses  ven- 
cidos al  tiempo  de  la  emisión  y correspondientes  á 


los  créditos  convertibles  en  las  deudas  creadas  por  la 
ley  de  7 de  Julio  de  1882,  con  títulos  de  las  mismas 
deudas  por  su  valor  nominal. » 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888.=Ma- 
nuel  Martínez  Aguiar.=José  F.  Vergez.=Fermin 
Calbeton.=Basilio  Diaz  del  Villar.=Anselmo  de  Cór- 
doba.=Luis  Manuel  de  Pando.=CrescenteOarc¡aSan 
Miguel. 
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APÉNDICE  12.°  AI»  NÚM.  124 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  García  fl).  Lorenzo)  y oíros,  adicionando  el  arl.  78 

del  Reglamento  del  Congreso. 


Con  objeto  de  que  al  tomar  en  cuenta  y aprobar 
las  proposiciones  de  ley  refercutos  á obras  públicas 
puedan  ver  los  Diputados  al  primer  golpe  de  vista  su 
conveniencia  y utilidad,  los  que  suscriben  proponen 
á la  Cámara  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Se  adicionará  al  art.  78  del  Reglamento  del  Con- 
greso lo  siguiente: 

«A  toda  proposición  de  ley  para  carreteras  y ierro  • 


carriles  será  indispensable  acompañar  un  cróquis  he- 
cho con  arreglo  á escala,  y relacionado  con  las  lineas 
de  la  misma  clase  construidas,  en  ejecución  ó apro- 
badas, que  haya  en  sus  inmediaciones. 

Para  los  puertos  y faros  el  Gróquis  se  relacionará 
con  los  que  á 60  kilómetros  de  distancia  estén  tam- 
bién construidos,  en  ejecución  ó proyecto  aprobado. » 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.=Lo- 
renzo  Garoia.=Anselmo  de  Córdoba. = José  Manteca. 
José  • Hernández  Prieta.=Felipe  Avila  Iluauo.=Cár- 
los  Castel.=Leon  Padierua  de  Villapadicrna. 
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APÉNDICE  13.”  AL  NUM.  124 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  de  los  Sres.  López  Rodríguez  y Oriol,  concediendo  prórroga 
para  la  lermi nación  de  las  obras  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
so  moler  ;i  la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  prorroga  por  dos  años  más  el  pla- 
70  de  tres  concedido  por  la  ley  de  8 de  Mayo  de  1 885  á 
1).  Angel  Velao  y Hernández,  concesionario  del  Ierro- 
canil  de  Madrid  :i  Navalcarnero,  para  terminar  las 
obras  de  dicho  ferro-carril. 

Al  t.  2."  Se  autoriza  al  Gobierno  para  dispensar  á 


dicho  concesionario  la  falta  cometida  por  el  mismo  al 
no  cumplir  lo  que  respecto  al  progreso  de  obras  de- 
termina el  art.  5.”  del  pliego  de  condiciones  de  la  con- 
cesión de  22  de  Junio  de  1883. 

Art.  3.”  Queda  derogado  el  art.  5.”  de  la  ley  de 

9 de  Mayo  de  1883,  quedando  el  concesionario  en  li- 
bertad de  poder  trasferir  sus  derechos  con  arreglo  A 

10  dispuesto  en  el  art.  2 1 de  la  ley  de  ferro  carriles 
de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Palacio  del  Congreso-23  de  Mayo  de  1888.=Juan 
José  Lopcz.=Joaquin  Oriol. 
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APENDICE  14.°  AL  NÚM.  124 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pacheco,  disponiendo  que  el  Estado  se  encargue  de  la 
conservación  de  la  carretera,  de  Madrid  á Castellón,  comprendida  entre  Valencia. 

y el  límite  de  la  provincia  de  Castellón. 


AL  CONGRESO 

La  parte  de  la  carretera  de  Madrid  á Castellón, 
comprendida  entre  Valencia  y el  límite  de  la  pro- 
vincia de  Castellón,  íué  abandonada  por  el  Estado 
<»ü  Mayo  de  1870,  y la  conserva  oficialmente  la  Di- 
putación de  Valencia.  Se  adoptó  esa  medida  en  vir- 
tud de  lo  que  disponda  la  orden  de  la  Regencia  de 
7 de  Abril  del  mismo  año,  dictada  para  llevar  á la 
práctica  el  principio  de  que  el  Estado  se  fuera  des- 
prendiendo de  los  camiirs  ordinarios  paralelos  á los 
de  hierro.  Pero  es  indudable  que  las  condiciones  en 
que  dicha  sección  se  encontraba  debieron  tenerse  en 
cuenta  para  no  incluirla  en  la  relación  que  acompaña 
á la  indicada  órden;  porque  kno  habiéndose  construi- 
do el  puente  sobre  el  Pulancia,  proyectado  en  dicha 
sección  en  las  inmediaciones  de  Sagunto,  lo  que  el 
Estado  abandonaba  i la  Corporaciou  provincial,  en- 
cargada de  sustituirle  en  ese  servicio,  era  no  solo  la 
conservación  de  dicho  trozo  de  carretera,  sino  la 
construcción  de  una  obra  importantísima  de  interés 
general. 

En  el  largo  período  de  tiempo  trascurrido  desde 
aquella  fecha,  la  Diputación  de  Valencia  ha  conser- 
vado con  indudable  esmero  dicha  vía;  pero  su  situa- 
ción económica  no  le  ha  permitido  llevar  á cabo  la 
construcción  del  referido  puente,  que  es  una  de  las 
obras  más  importantes  y necesarias  en  aquella  co- 
marca, no  solo  porque  sin  ella  no  se  regulariza  el 
tránsito  á que  está  destinada  esa  carretera,  sino  por- 
que su  falta  es  causa  periódica  de  indudables  perjui- 
cios para  los  labradores,  propietarios  y comerciantes 


de  toda  la  extensa  zona  que  tiene  por  centro  la  anti- 
gua é industriosa  ciudad  de  Sagunto. 

A remediar  ese  mal  se  encamina  esta  proposición 
de  ley.  El  Estado,  luego  que  vuelva  á encargarse  de 
conservar  dicho  trozo  de  carretera,  podrá  construir 
ese  puente,  que  si  representa  un  gasto  considerable, 
es  solo  en  relación  con  los  recursos  de  un  presupuesto 
provincial;  y una  vez  construido  el  puente  y satisfe- 
chas las  necesidades  económicas  que  aconsejan  la  in- 
mediata terminación  de  la  obra,  podrá  de  nuevo,  si  lo 
cree  conveniente,  abandonar  á la  provincia  la  conser- 
vación de  esa  sección,  que,  por  pertenecer  á una  ca- 
rretera de  primer  órden  y por  unir  varias  capitales 
de  provincia  y ciudades  muy  importantes  con  la  ca- 
pital de  la  Monarquía,  merece  ser  objeto  de  especial 
consideración. 

En  virtud  de  estas  razones,  el  Diputado  que  sus- 
cribe tiene  la  honra  de  presentar  al  Congreso  la  ad- 
junta 

PROPOSICION  DE  I,EY. 

Artículo  único.  El  Estado  se  hará  cargo  desde  la 
publicación  de  la  presente  ley,  de  la  conservación  de 
la  parte  de  la  carretera  de  Madrid  á Castellón  com- 
prendida entre  Valencia  y el  límite  de  la  provincia  de 
Castellón,  en  la  forma  en  que  lo  estaba  antes  de  pu- 
blicarse la  órden  de  7 de  Abril  de  1870, que  abandonó 
la  conservación  de  dicho  trozo  á la  Diputación  pro- 
vincial de  Valencia. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1 888.= 
Francisco  de  Asís  Pacheco. 
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APÉNDICE  1B.°  AL  NÚM.  124 


Proposición  de  le  y,  del  Se.  Chavani  ( I ).  Viciar ) y oíros,  autorizando  á D.  Ramón 
llergé  y Guardamano,  para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  la  estación  de  Zornoza  del  ferro-carril  de  Bilbao  á Porlugalele  y 
pasando  por  varios  términos  municipales,  termine  en  la  villa  de  Valmaseda. 


AL  CONGltESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Articulo  1 .°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que  otorgue  á D.  Ramón  Bergé  y Guardamino,  ve- 
cino de  Bilbao,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía 
estrecha,  sin  subvención  del  EsLado,  que  partiendo  de 
la  estación  de  Zornoza,  del  ferro-carril  de  Bilbao  á 
Portugalete,  y pasando  por  los  términos  municipales 
de  Bilbao,  Baracaldo,  Gíleñes  y Talla,  termine  en  la 
villa  de  Valmaseda,  conforme  al  proyecto  facultativo 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 


pública,  y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa,  al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de 
dominio  público  por  parte  del  concesionario,  y á 
cuanto  concede  el  art.  31  de  la  vigente  ley  de  ferro- 
carriles. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  El  Ministerio  de  Fomento  fijará  los 
plazos  en  que  deberán  comenzarse  y terminar  las 
obras,  así  como  las  condiciones  particulares  que  han 
de  regir  en  la  concesión,  las  cuales  se  formarán  en 
consonancia  con  lo  que  prescribe  la  ley  general  de 
23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglameuto  aprobado 
para  su  ejecución  en  24  de  Mayo  de  1878. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  l888.=Víc- 
tor  de  Chavarri.= Eduardo  de  Aguirre.  = Manuel 
Allende  Salazar. 
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APÉNDICE  16.°  AL  NÚM.  124 


DIA  HM ) 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  leu , del  Sr.  Pacheco  y oíros,  incluyendo  en  el  / dan  general  de 

carceleras  la  de  Liria  d Torres— Torres. 


AL  CONGRESO 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á ia  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que,  partiendo  de  Liria 


y pasando  por  Olocan  y Serra,  empalme  cu  Torres- 
Torres  con  la  de  Sagunto  á Teruel. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1888. — fran- 
cisco de  Asís  Pacheco.=José  Manteca —Manuel  Dau- 
vila. 
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APÉNDICE  17."  AL  NÜM.  124 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CtHTES 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  lias,  sobre  pensión  á Pona  llamona  llubio. 


AL  CONGRESO 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter ¡i  la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guíente 

PROPOSICION  l)E  LEY 

Articulo  único.  Se  concede  á Doña  Ramonade Ru- 
bio, madre  del  capitán  graduado  teniente  de  infante- 


ría D.  Julio  de  Aperan  y Rubio,  muerto  gloriosa- 
mente el  78  de  Junio  de  1886  en  la  Sultanía  de  Tala- 
van,  la  pensión  anual  de  2.250  pesetas,  sin  perjuicio 
de  percibir  la  que  por  Moule-pio  pueda  corrcspon- 
derle  con  arreglo  á las  leyes  y disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Mayo  de  I888.=l''c- 
dcrico  lias. 
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APÉNDICE  18."  AL  NÚM.  124 

MARIO 


DE  LAR 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  ente.  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
división  de  la  provincia,  de  Cuenca  en  distritos  y secciones  para  la  elección  de 

Diputados  á Cortes. 


AL  RENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  provincia  de  Cuenca  se  dividirá 
para  las  elecciones  de  Diputados  á Cortes  en  los  dis- 
tritos y secciones  que  se  expresan  en  el  estado  ad- 
junto, comenzando  á regir  en  las  primeras  elecciones 
generales  que  se  verifiquen. 

Art.  2."  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 

DISTRITO  DE  BELMONTE 


CABEZAS  DE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


1 .‘—Mota  del  Cuervo. . Mota  del  Cuervo. 

2. a— Ped roñeras Pedroñeras. 

3. “— Villarejo  de  buen-  j yillarejo  de  Fuentes. 

tes I 

ÍBelmonle. 
Villaescusa  de  Ilaro. 
Monreal. 


5.*—  Fucnlelespino 
Ilaro 


IFuentelespino  de  Haro. 
Carrascosa  de  Haro. 

Rada  de  Ilaro. 

Villar  de  la  Encina. 
Villalgordodel  Marquesado. 


CABEZAS  DE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


i Cervera. 

6.a — Cervera Villares  del  Saz  de  Don  Gui- 

( lien. 


7.a — Villar  de  Cañas . . 


Villar  de  Cañas. 
Alconchel. 
Montalbanejo. 
Zafra. 


j Pedcrnoso. 

8.1— Pedernoso ] Las  Mesas. 

' Santa  María  de  los  Llanos. 


9.a — Alm  onacid  del  i Almonacid  del  Marquesado. 
Marquesado ( Hontanaya. 


10.a— Hinojosos 

1 1 .“—Osa  de  la  Vega. . . 


Hinojosos. 

Osa  de  la  Vega. 
Tresjuncos. 


DISTRITO  DE  CAÑETE 


/ Tragacete. 

1.* — Tragacete j Poyatos. 

'Majadas. 


2.a — Cardenete. ......  Cardenete. 


3.”— Carboneras 


4.a— Cañada  del  Hoyo.. 


Carboneras. 

Pajaron. 

Pajaroncillo. 

Arguisuelas. 

Monteagudo. 

Cañada  del  Hoyo. 

Reillo. 
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25  DE  MAYO  DE  1888 


CABEZAS  DE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 

ÍHuélamo. 

Valdemeca. 

Bcamud. 

ÍZafrilla. 

lejad;11(f  •.  „ 

Huerta  del  Marquesado. 
Laguna  del  Marquesado, 
í Valdemoro  Sierra. 

7.a — Valdemoro  Sierra.  Cierva. 

( Valdemorillo. 

I Cañete. 

Campillo  Sierra. 

Bomches. 

Huérguina. 

9.“ — Campillos  Para- 1 ,PaIavientos- 

í CubUk>.d  'a  V°Sa' 

1 0.a— Salvacauete j salSas  de^Manzano. 

I'  Hcnarcjos. 

Fuentelespino  de  Moya. 
Villar  del  Humo. 

San  Martin  de  Boniches. 
Garaballa. 

IMoya. 

Al  garra. 

Casas  de  Garcimolina. 
Santa  Cruz  de  Moya. 

( Landete. 

1 3.a — Landete J Talayuelas. 

\ Graja  de  Campalvo. 
j Mira. 

1 4.a — Mira.  ! Aliaguilla. 

I Villora. 

Torrecilla. 

Collados. 

I Zarzuela. 

1 5.a — Torrecilla / Villalba  Sierra. 

| Portilla. 

Rivatajada. 

Rivatajadüla. 

¡Frontera. 

Arcos  de  la  Sierra. 
Fresneda  de  la  Sierra. 
Castillejo  de  la  Sierra. 
Fuertescusa. 

^Masegosa. 

Valsalobre. 
i Tovar. 

1 7.* — Masegosa ifanta  María  del  VaL 

” \ Laguna  Seca. 

I Beteta. 

Cueva  del  Hierro. 
\Valtablado  de  Betela. 

18.*— Carrascosa  de  la)  Carrascosa  de  la  Sierra. 

Sierra Cañizares. 

' Pozuelo. 

DISTRITO  DE  CUENCA 

1 .* — Cuenca Cuenca. 

""  ^García0 1,om,r's°  J Villar  de  Domingo  García. 


CABEZAS  DE  SECCION 


PUEBLOS  QIJE  I.A  COMPONEN 


j Torralba. 

3. a — Torralba Secedoncillo. 

' Rivagorda. 

r Fuentes, 
i Melgosa. 

4. * — Fuentes , a 

i Villar  del  Saz  de  Arcas. 

I Mohorte. 

^Valdeganga. 

r Abia  de  la  Obispalía, 
i Villanueva  de  los  Escuderos 

5. *— Abia  de  la  Obispa-  J Barbalimpia. 

lía Willarejo  Seco. 

Huerta  de  la  Obispalía, 
[villarejo  Sobrehuerta. 

¡Navalon. 

Villar  del  Saz  de  Navalon. 
Villar  del  Maestre. 


7.a— Villar  de  Olalla... 


8.a — Tondos. 


9.a— Priego. 


1 0.a — Villaeonejos 


1 1.a — Valdeolivas. 


1 2.a — Cañaveras. 


1 3.a — Cuevas  de  Velasco 


1 4.a — Canalejas. 


15.a — San  Lorenzo  de  la¡ 
Parrilla 


1 G.* — Valora  de  Arriba. 


' Villar  de  Olalla. 

I Arcas. 

•Tábaga. 

(Tórtola. 

[ Cólliga. 

f Tondos. 

Sotos. 

I Mariana. 

Arcos  de  la  Cantera. 
Chillaron  de  Cuenca. 
JValdecabras. 

[Buenache  Sierra. 

Fuentes  Claras. 
Bascuñana. 

i Priego. 

' Alcantud. 

1 Cañamares. 

Villaeonejos. 

I Albalate  de  las  Nogueras. 
( Arrancacepas.  , 
(Olmedilla  de  Eliz. 

I Castillo  de  Albarañcz. 

Valdeolivas. 

I Vindel. 

Arandilla. 

Albendea. 

[ Cañaveras. 

| San  Pedro  Palmiches. 

Cuevas  de  Velasco. 
Castillejo  del  Romeral. 
Sotoca. 

' Canalejas. 

I Buciegas. 

| Olmeda  de  la  Cuesta. 

. Alcohujate. 

San  Lorenzo  de  la  Parrilla. 

Valcra  de  Arriba. 

I Valera  de  Abajo. 

| Olmeda  del  Rey. 

La  Parra. 


APÉNDICE  18/ 


AL  NÚM.  124 


DISTRITO  DE  HUETE 

CAREZAS  de  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 

I a— Buendía Baendía. 

2.a^-Huete JIuete. 

3 a — Tinajas Tinajas. 

(Altarejos. 

Villarejo  de  Peñestéban. 
Poveda  de  la  Obispalía. 

4.a— Altarejos ‘^Fresneda  de  Altarejos. 

I Mota  de  Altarejos. 

[ Belmontejo. 

I Caracenilla. 

\ Valdecóí menas  de  Arriba. 

5»_ Garaeenilla < Valdecolmenas  de  Abajo. 

) Bonilla. 

( Pineda. 

I Carrascosa  del  Campo. 
Loranca  del  Campo. 
Oimedilla  del  Campo. 
Valparaíso  de  Abajo. 

ÍCastejon. 

Cauaveruelas. 

Villar  de  Ladrón. 
Salmeroncillos. 
i Gascueña. 

\ Bólliga. 

8 a— Gascueua \ Fuentes  Buenas. 

] Villarejo  del  Espartal. 

[ Culebras. 

[ Horcajada  de  la  Torre, 
j Valparaiso  de  Arriba. 

9 » — Horcajada  de  la  jNaharros. 

jorre \ Villar  del  Horno. 

I Villarejo  de  la  Peiiuela. 
Verdelpino  de  Uuete. 

[ Peraleja. 

Isaceda  del  Rio. 

J VillanuevadeGuadamajud. 

10.*—  Peraleja \ La  Ventosa. 

| Portalrubio. 

L Valdemoro  del  Rey. 
/Torrejoncillo  del  Rey. 

1 | /_  Torrejoncillo  d e 1 \ Palomares  del  Campo. 

Rey. ¿ Villar  del  Aguila. 

vMontalvo. 

\ Villalba  del  Rey. 

U'-Villalba  del  Rey.,  j Moncalvillo. 

| Uclés. 

13.*— Uclés Rozalen  del  Monte. 

( Tribaldos. 

DISTRITO  DE  MOTILLA  DEL  PALANCAR 

l.*-MontiUadelPalan-lMotiUa  del  Palancar. 
car I 

2.*— Campillo  Alto-  J Campillo  Altobuey. 

buey I 

3.“— Casasimarro Casasimarro. 

, , _ . , , t Qqinlanar  del  Rey. 

4.  Quintanar  clel  Rey.  J yjiiagai>cía. 

5.*— Iniesta Inlesta. 


CABEZAS  DE  SECCION 


6.* — Minglanilla. 


7.* — Ledaua. 


TÜEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 

i Minglanilla. 

' j Villalpardo. 

I Ledaña. 

■ ( Herrumblar. 


8. " — Buenaclie  de  Alar- 1 Buenache  de  Alarcon. 

con | Alarcon. 

9. “ — Villanueva  de  la  I Villanueva  de  la  Jara. 

Jara I El  Peral. 

1 Ruínelos  Bajos. 

Pozo  Seco. 
Valliormoso. 

Rublelos  Altos. 

, , _ , , I Enguídanos. 

II.  — Enguidanos j pai.acucUos. 

Almodóvar  del  Pinar. 
Gabaldon. 

12.a — Almodóvar  del  Pi-1  Piqueras. 

Dar 1 Val  verdejo. 

Chumillas. 

Solera. 

Barchin  del  Hoyo. 
Oimedilla  de  Alarcon. 
Hontecillas. 

Gaseas. 

Puebla  del  Salvador. 

4.*— Puebla  del  Salva- |5™r“Iniesla. 

(^0r ‘Castillejo  de  Iniesta. 

V illar  ta. 


13.* — Barchin  del  Hoyo. 


1 5.a — Tevar 


I Tevar. 

I Picazo. 


DISTRITO  DE  SAN  CLEMENTE 

ISan  Clemente. 

Casas  de  Fernando  Alonso. 
Casas  de  los  Pinos. 

Alberca. 

El  Provencio. 

ICasas  de  Uenitez. 

Casas  de  Guijarro. 
Pozoamargo. 

Casas  de  Haro. 

IVara  de  Rey. 

Atalaya  del  Canavate. 
Caüavate. 

Cañada  Juncosa. 

Castillo  de  Garcimuñoz. 
Almarcha. 

Torrubia  del  Castillo. 

I Olivares. 

' ' | Hinojosa. 

G.*— Albaladejo  del  I Albaladejo  del  Cuende. 
Cucnde.' I Villa  verde  y Pasaconsol. 

7.*— Sisante Sisante. 

. . I Ilonrubia. 

Honrubia j yaiVerde  de  Jilear. 

9 ."—Santa  María  delj  Santa  María  del  Campo. 
Campo j Pinarejo. 


^/—.Castillo  de  Garci- 
muuoz 

5.* — Olivares . . . 
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26  DE  MAYO  DE  1888 


DISTRITO  DE  TAR ANGON 

CABEZAS  DE  SECCION  PUEBLOS  QUE  LA  COMPONEN 


1. * 

2. a 

3.* — 


- Tarancon 

-Villamayorde  San- 


tiago. 


Horcajo  de  Santia- 
go  

Barajas  de  Meló. . 


-Sacliccs. 


C.a — Bclinchon. 


7.a— Torrubia  del  Cam- 
po  


Tarancon. 

[Villamayor  de  Santiago. 

Horcajo  de  Santiago. 

Barajas  de  Meló. 
í Saelices. 

| Almendros. 

' Villarrubio. 

¡ Belinchon. 

| Regañid. 

' Zarza  de  Tajo. 

Torrubia  del  Campo. 

Pozo  Rubio. 

Acebron. 

Fuente  de  Pedro  Naharro. 


CABEZAS  DE  SECCION  rOEBLOS  QUE  I.A  COMPONEN 


8. ‘ — Puebla  de  Alme-I  Puebla  de  Almenara. 

nara ( El  Hito. 

Vellisca. 

Saceda  Trasierra. 

9. a — Vellisca < Garcinarro. 

Mazarulleque. 

Jabalera. 

í Alcázar  del  Rey. 

10.a — Alcázar  del  Rey.  . j Paredes. 

' Huelves. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  0."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888.=Cris. 
tino  Martos,  Prcsidcnte.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.= Diego  Arias  de  Miranda,  Diputa- 
do  Secretario. 


APÉNDICE  10."  AL  NÚM.  124 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE 


Provéelo  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  esle  Cuerpo  Colegislador , Muyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Meóle  á Cieza. 


AL  SENADO 

El  Congreso  (lo.  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Se  incluye  en  el  plau  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  Ricotc  termine  en  Cieza  (Múrcia). 


Art.  2."  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
(le  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidcnte.=Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Secretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Dipu- 
tado Secretario. 
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¡'miedo  de  ley,  aprobado  definilwamenle  por  osle  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  á Ib  Federico  Lueini  la  concesión  de  un  ferro— canil 
económico  de  Madrid  A San  Martin  de  la  Vega. 


AL  SENADO  . 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  luí  aproba- 
do  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Federico  Lueini  Bibermau,  vecino  de 
esta  corte,  la  construcción  y explotación  de  un  ferro- 
carril económico,  sin  subvención  del  Estado,  que  par- 
tiendo de  Madrid  termiue  en  el  pueblo  de  San  Martin 
de  la  Vega,  en  esta  provincia. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  todas  las  exenciones,  privilegios  y beneficios 
que  las  leyes  conceden  y puedan  conceder  en  lo  su- 
cesivo á los  de  su  clase. 

La  concesión  será  por  noventa  y nueve  anos. 

Art.  2.°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 


cultativo que  el  Sr.  Lueini  tiene  presentado  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  y las  obras  se  ejecutarán  con 
arreglo  al  mismo,  si  fuese  aprobado  por  dicho  Minis- 
terio, ó con  las  modificaciones  que  se  acuerde  pro- 
ducir. 

Art.  3.°  El  concesionario  cumplirá  en  la  cons- 
trucción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley  vi- 
gente. 

Art.  4.°  Los  trabajos  para  la  ejecución  rio  Las 
obras  darán  principio  á los  tres  meses  de  obtenida  la 
concesión  y aprobados  los  estudios,  y deberán  termi- 
narse á los  tres  años,  á partir  de  dicha  fecha.  ^ 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Mayo  de  1888.=Cris- 
tino  Mar  tos,  Presidente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Dipu- 
tado Seoretario.=Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  2I.°  AL  NÚM.  124 


DE  LAS 

SESIONES  IE  CORTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  disponiendo  que  pueda  abonarse  en 
' metálico  la  subvención  para  construir  canales  y pantanos  de  riego. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

El  Senado,  conformándose  con  lo  propuesto  por 
un  individuo  de  su  seno,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  I)E  LEY 

Articulo  único.  La  subvención  que  señala  el  ar- 
ticulo 12  de  la  ley  de  27  de  Julio  de  1883  á las  co- 
munidades de  regantes  y asociaciones  de  propietarios 
que  quieran  construir  canales  ó pantanos  para  regar 
las  tierras  ó mejorar  los  riegos  existentes,  podrá  tam- 
bién abonarse  en  metálico. 

Cuando  asi  lo  deseen  las  mencionadas  entidades 
deberán  solicitarlo  préviameute  de  la  Administración, 


y sus  peticiones  serán  tramitadas  y resueltas  con  su- 
jeción á las  prescripciones  del  art.  3.°  de  dicha  ley. 

Las  que  lo  soliciten  después  de  tramitados  sus 
expedientes  respectivos  en  el  supuesto  de  recibir  el 
auxilio  en  obras  y no  en  metálico,  deberán  completar 
su  tramitación  conforme  á los  términos  del  caso  an- 
terior; tenida  en  cuenta  la  nueva  forma  de  pago  de  la 
! subvención  que  se  solicita. 

Y el  Senado  lo  pasa  ai  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  preve- 
nido en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  25  de  Mayo  de  1888.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te.= José  Abascal,  Sena- 
dor Sccretario.=José  de  la  Torre  y Villanueva,  Se- 
nador Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS 

SESION  DEL  SÁBADO  20  DE  MAYO  DE  1888 


SUMARIO.  Abres©  á la  una  y cuarenta  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  antenor.— 

£1  Sr  Mansi  ruoga  al  Gobierno  de  S.  M.  que  dol  fondo  de  calamidades  ultímente  votado  se  conceda 
Msuna  cantidad  al  pueblo  de  Alcaudote  de  la  Jara  (Toledo),  para  remediar  en  parte  las  calamidades 
SaSgen.=La  ¿esa  ofrece  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  del 
rianSe  lee  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Pedregal  para  que  se  incluya  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Pola  de  Laviana  4 Cabañaquinta.=La  apoyo  su  autor,  y os  tomada  en  considoracion. 

So  lee  otra  del  Sr.  Castillo  declarando  de  interés  general  el  puerto  de  Nieves  de  Agaete  (Gran  Cana 
?i  =Rs  apoyada  por  su  autor,  y tomada  en  consideración  por  el  Congreso.=Se  da  lectura  a otra  pro- 
posición del  L Guerrero  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  Partiendo 
de  Arquillos  (Jaén)  termino  en  Baños  de  la  Enoina  =Es  apoyada  por  su  autor,  y la  torna  en  c°^jd®ra- 
^n  efcongresc,.=Se  lee  asimismo  otra  preposición  del  Sr.  Pacheco  para  que  se  incluya  en  el  plan 
soneral  do  carreteras  la  de  Liria  á Torres-Torres —Después  de  apoyada  por  su  autor,  os  tomada  en 
consideración  =Se  lee  otra  del  Sr.  García  Benito  para  que  se  haga  una  adición  al  art_88  del  Reglamento 
del  Congrosi  =La  apoya  su  autor¡  es  tomada  en  consideración,  y a propuesta  del  Sr.  Presidente,  des- 
ude una  manifestación  hecha  por  el  autor  de  la  proposición,  acuerda  el  Congreso  que  paso  a la 
Comisión  que  entiendo  en  la  reforma  del  Reglamento.  = Se  leo  otra  proposición  del  Sr.  Osorio  para 
ana  so  hagan  por  el  Estado  las  obras  de  saneamiento  y deseoacion  do  la  laguna  de  Navas  de  Campos 
(Paloneia)  =Es  apoyada  por  el  Sr.  Bocerro  de  Bengoa,  oomo  uno  de  los  flrmantos,  y tomada  en  consi 
deracion  —El  Sr  Bushell  apoya  otra  proposición  para  que  se  incluya  on  el  plan  general  de  carreteras 
uñando* toroOT  orden  que  parando  de  Lorcha  llegue  al  puerto  de 

fueron  aorobados  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones  señalados  con  los  nums.  76  al  89,  ambos 

oZ  =R0otifl“aoion  dol  Sr.  Laatres.=Diseurso  del  Sr.  Conde  de  Torrepando,  segundo  en  contra.^Se 
suspende  la  sesión  por  diez  minutos  para  dar  descanso  al  orador.=Reanudada  a las  cinco,  termina  su  dis- 
cursoTsr  Conde  de  Torrepando. ^Discurso  del  Sr.  Gullon,  segundo  en  pro.=Roctiflcaciones  de  ambos 
= Se  leen  por  primera  vez  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Montero,  y Labra  a este  presupuesto  que 
pasan  á la  Comisión  =Discurso  del  Sr.  Labra,  tercero  en  contra.=  Se  suspende  esta  disousion.— Se  leen, 
aprueban  definitivamente  y pasan  al  Senado,  los  dos  siguientes  proyectos  de  ley:  sobre  el 
do  ingresos  y articulado  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-89,  y declarando  una  sección 
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20  DE  MAYO  DE  1888 


del  ferro-carril  de  Sangüesa  ó Soria  el  económico  de  Castejon  al  límite  de  la  provincia  de  Navarra  -- 
So  loen  por  primera  vez,  y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas  al  dietámon  relativo  á los  prosupuesi^ 
de  la  isla  de  Puerto-Bioo  para  1888-89.=El  Congreso  queda  onterado  de  la  constitución  de  dos  Oom°3 
siones,  y do  una  comunicación  del  Sr.  D.  José  del  Perojo  manifestando  no  haber  aceptado  el  careo  d 
ordonador  de  pagos  de  Filipinas.=So  lee  y queda  sobro  la  mesa  el  dictamen  segregando  del  térmico 
municipal  do  Rocas  el  coto  redondo  denominado  Buzarabajo,  para  agregarlo  al  de  Arcicollar  (Toledo)  = 
Orden  del  dia  para  el  lunes:  el  dictamen  que  se  ha  leído,  y los  asuntos  pendientes.=So  levanta  la  sesión 
a las  siete  y diez  minutos.  01* 


Se  abrió  á la  una  y cuarenta  y ciuco  minutos,  y 
leída  el  Acta  ile  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ituiz  Gapdepon):  Tiene 
la  palabra  el  Sr.  Mansi. 

El  Sr.  MANSI  (D.  Angel):  lie  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dirigir  un  ruego  al  Gobierno  de 
S.  M.  El  pueblo  de  Alcaudete  de  la  Jara,  de  la  pro- 
vincia de  Toledo,  perteneciente  al  distrito  de  Puente 
del  Arzobispo,  que  en  tantas  legislaturas  he  tenido  la 
honra  de  representar,  acaba  de  pasar  en  el  dia  de 
antes  de  ayer  por  una  de  las  mayores  calamidades. 
Una  tormenta  de  piedra  ha  dejado  reducidos  á la  mi- 
seria á muchos  de  los  labradores  de  aquel  pueblo,  y lo 
que  es  peor  todavía,  las  huertas  que  allí  existen,  de  las 
cuales  vive  la  inmensa  mayoría  de  aquellos  habitan- 
tes, que  la  constituyen  las  clases  bajas,  lian  quedado 
destrozadas,  hasta  el  punto  de  que  en  media  hora  se 
ha  perdido  todo  el  trabajo  de  un  año.  En  esta  angus- 
tiosa y tristísima  situación,  yo  me  atrevería,  cum- 
pliendo el  encargo  que  me  hace  aquella  población,  á 
rogar  al  Gobierno  de  S.  M.  que  del  fondo  concedido 
últimamente  para  atender  á esta  clase  de  calamida- 
des, destinara  la  cantidad  que  creyera  conveniente, 
en  virtud  del  expediente  que  se  forme  y en  relación 
d las  pérdidas  que  allí  se  han  sufrido,  siquiera  como 
un  desahogo  para  salir  de  la  miseria  en  que  aquellos 
habitantes  yacen  en  la  actualidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  varias  proposiciones  de  ley.» 

JjCida  la  del  Sr.  Pedregal  y otros,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Pola  de  Laviana  á 
Oabauaquinta  ( Véase  el  Apéndice  5.°  al  Diario  núme- 
ro 115,  sesión  del  12  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Pedregal  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señores  Diputados,  la  carre- 
tera que,  si  este  proyecto  fuese  tomado  en  considera- 
ción y aprobado  después  por  las  Córtes,  serviría  para 
unir  dos  carreteras  generales,  más  bien  que  d los 
pueblos  de  Pola  de  Laviana  y de  Cabañaquinta,  es  de 
interés  general,  por  la  razón  sencillísima  de  que  pon- 
dría en  comunicación  d una  zona  extensa  con  dos 
caminos  de  interés  general,  En  Asturias  son  más  ne- 
cesarias que  en  ninguna  oirá  parto  estas  carreteras 
Ijue  enlazan  unas  coft  otras’ las  generales  del  Estado, 


porque  están  interceptadas  las  poblaciones  por  pro- 
fundos barrancos  y elevadas  montañas  que  se  suce- 
den sin  interrupción,  haciendo  casi  imposible  la  co- 
municación entre  pueblos  inmediatos.  El  buen  servi- 
cio de  las  carreteras  generales  requiere  la  construcción 
de  caminos  trasversales.  Por  esta  razón  entiendo  que 
la  carretera  indicada  prestaría  un  servicio  de  impor- 
tancia suma,  y espero  que  el  Congreso  se  habrá  de 
servir  tomar  en  consideración  la  proposición  que  lie 
tenido  la  honra  de  someterle.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  aíirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  d las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Leída  la  del  Sr.  Castillo,  declarando  de  interés 
general  el  puerto  de  las  Nieves  de  Agaete,  Gran  Ca- 
naria ( Véase  el  Apéndice  G.°  al  Diario  núm.  85,  sesión 
del  5.  de  Abril  próximo  pasado),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Castillo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  CASTILLO:  Como  habéis  oido,  Sres.  Dipu- 
tados, la  proposición  de  ley  que  he  tenido  la  honra  de 
presentar  á la  Mesa  del  Congreso  tiene  por  objeto  que 
se  declare  de  interés  general  el  puerto  de  Las  Nieves 
de  Agaete  (Grau  Canaria). 

Basla  solo  la  lectura  del  preámbulo  de  esta  pro- 
posición, para  comprender  la  necesidad  de  dicha  de- 
claración de  interés  general.  Pero  si  esto  no  fuera  su- 
ficiente, lo  será  someter  á la  consideración  de  la  Cá- 
mara el  hecho  de  haber  empleado  el  Estado  crecidas 
cantidades  en  la  construcción  de  un  muelle  que  lia 
quedado  abandonado  desde  hace  algún  tiempo,  vién- 
dose por  esta  causa  amenazado  de  destrucción. 

Por  otra  parte,  el  puerto  de  Las  Nieves  se  halla 
situado  en  el  Norte  de  la  Tsla,  cuya  región  es  la  más 
feraz  y productiva  de  la  misma,  haciéndose  por  él  la 
exportación  de  sus  ricos  y abundantes  productos  y 
ofreciendo  d las  embarcaciones  que  lo  frecuentan  se- 
guridad y abrigo;  y si  d esto  se  añade  que  en  aque- 
lla provincia  las  vías  de  comunicación  son  muy  es- 
casas, se  comprende  cuán  necesario  es  atonder  á la 
construcción  de  los  puertos  para  dar  salida  á sus  pro- 
ductos de  la  manera  más  fácil  posible. 

Todas  estas  razones  me  han  determinado  á pre- 
sentar dicha  proposición  de  ley,  rogando  al  Congreso 
se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Le  id  a por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arlas  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley.  pasará  á las  Secciones  para  nombra** 
rrileíúó  de  Comisión. 
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Leida  la  del  Sr.  Guerrero,  incluyendo  en  el  plan 
c-eneral  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  urden 
aue  partiendo  de  Arquillos  (Jaén)  termine  en  la  de 
Ba&os  de  la  Encina  [-Véase  el  Apéndice  í).°  al  Diario 
núm.  18,  sesión  del  16  de  Diciembre  de  1887),  dijo 
R1  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Guerrero  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  propo- 
sición de  ley.  . . . 

El  Sr.  GUERRERO:  La  proposición  de  ley  que  lie 

tenido  la  honra  de  presentar  tiene  por  objeto  el  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo *le  Arquillos  y pasando  por  la  estación  de  Va- 
dollano,  ciudad  de  Linares  y villa  de  Guarroman, 
termine  en  Baños  de  la  Encina. 

Estando  el  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra 
al  Congreso  completamente  afónico,  el  Congreso  ha- 
ló de  dispensarle  de  dar  explicaciones  sobre  las 
ventajas  que  esta  ley  había  de  proporcionar  á la  zona 
míe  dicha  carretera  atraviesa.  Las  consideraciones 
que  hubiera  de  hacer,  no  escaparán  sin  embargo  á 
la  ilustración  de  los  Srcs.  Diputados,  si  se  tiene  en 
cuenta  que  esta  carretera  es  la  continuación  de  la  de 
Villacarrillo  á Arquillos,  ya  construida,  y que  ha  de 
dar  fácil  cambio  á los  productos  de  la  loma  con  la 
ciudad  de  Linares.  Ruego,  pues,  al  Congreso  se  sirva 
tomar  en  consideración  la  citada  proposición  de  ley.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra 
miento  de  Comisión. 


tiempo  atrás  sustentadas  por  aquellos  pueblos,  faci- 
litando los  trasportes  de  sus  productos,  levantando  de 
su  postración  una  comarca  laboriosa  y feraz,  que  lu- 
cha con  dificultades  de  todo  género  para  aumentar 
su  producción  y acrecentar  y extender  su  comercio, 
y contribuirá  á mejorar  de  uua  manera  notoria  y rá- 
pida su  actual  estado  económico. 

Como  esto  es  indudable,  y como  la  Cámara  con- 
cede siempre  preferencia  y atiende  con  esmeio  a la 
adopción  de  las  medidas  que  pueden  contribuir  a es- 
tos fines,  yo  no  creo  necesario  decir  más,  y me  limito 
á suplicar  que  tome  en  consideración  la  proposición 
que  acabo  de  apoyar,  y que  he  presentado  de  acuerdo 
con  los  Sres.  Diputados  de  los  distritos  de  Liria  y 
Chelva,  que  me  han  hecho  el  honor  de  suscribirla.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Leida  la  del  Sr.  Pacheco  y otros,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Liria  a Torres- 
Torres  (Véase  el  Apéndice  I0.u  al  Diario  núm.  I 24 
sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Pacheco  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción que  he  tenido  el  honor  de  presentar  al  Congreso 
tiende  á satisfacer  una  necesidad  apremiante  de  la 
comarca  que  represento,  y somete  á vuestro  acuerdo 
la  adopción  de  una  medida  de  verdadero  interés  para 
los  pueblos  de  los  distritos  de  Sagunto  y Liria.  Es 
cierto  que  estos  distritos  se  hallan  ambos  recorridos 
por  carreteras  generales  que  los  cruzan,  poniéndolos 
en  comunicación  con  la  capital  de  l<a  provincia  y con 
el  centro  del  país;  pero  esas  vías  no  son  suficientes; 
es  indispensable  construir  líneas  trasversales  que  es- 
tablezcan comunicación  cutre  las  primeras;  solo  asi 
se  logrará  que  unas  y otras  contribuyan  de  una  ma- 
nera completa  á los  fines  y resultados  que  debe  pro- 
ducir, en  órden  ú los  intereses  materiales  y al  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública,  una  buena  red  de  co- 
municaciones. 

La  carretera  que  hoy  pido  se  incluya  en  el  plan 
general,  y que  partiendo  de  Liria  y pasando  por  Clo- 
cad y SerVa  ha  de  empalmar  en  Torres- Torres  con  la 
de  Sagunto  á Teruel,  vendrá  á poner  en  comunica- 
ción directa  el  distrito  de  Sagunto  con  el  de  Lir id  y 
Con  los  do  Chiva,  Roqueña  y Chelva;  unirá  la  provin- 
cia de  Castellón  con  el  centró  y la  región  Oeste  de  la 
de  Valencia,  y realizará  las  aspiraciones  de  largo 


Leida  la  del  Sr.  García  (D.  Lorenzo)  y otros,  adi- 
cionando el  art.  88  del  Reglamento  del  Congreso 
(Véase  el  Apéndice  12.“  al  Diario  núm.  124,  sesión  del 

25  de  Mayo),  dijo  . _ . . 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  (D.  Lorenzo)  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pocas  palabras  he  de 
pronunciar  para  demostrar  la  conveniencia  de  que  se 
tome  en  consideración  la  proposición  que  acaba  1 e 
leerse.  Trátase  en  ella  única  y exclusivamente  de  que 
á toda  proposición  de  ley  relativa  á obras  publicas, 
si  es  de  carreteras  ó ferro-carriles,  se  acompañe  un 
cróquis  hecho  á escala  y relacionado  con  las  líneas  de 
la  misma  clase  construidas,  cu  ejecución  o aprobadas, 
que  haya  en  sus  inmediaciones.  Para  los  puertos  y 
faros,  en  el  cróquis  se  harán  constar  los  que  haya  a 
60  kilómetros  de  distancia  del  á que  se  refiera  la 
proposición  de  ley;  con  lo  cual  se  conseguirá  que  al 
primer  golpe  de  vista  se  comprenda  la  importancia 
é interés  de  la  obra  objeto  del  proyecto,  sin  lo  cual 
creo  un  deber  de  los  representantes  de  la  Nación  opo- 
nerse  íi  lo  que  no  ha  ele  dar  utilidad  de  ningún 
ñero;  y con  esto,  y sin  menoscabar  en  lo  más  mínimo 
la  iniciativa  parlamentaria,  conseguiremos  emplear 
lo  mejor  posible  el  dinero  de  que  podamos  disponer 
para  obras  públicas,  y que  sea  reproductivo.  Por  todo 
lo  dicho  suplico  á la  Cámara  tome  en  consideración 
la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  presentar  y 

apoyar.»  , 

Leida  de  nuevo  la  proposición,  y tomada  en  con- 
sideración por  el  Congreso,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  An  - 
tes de  que  el  Congreso  acuerde  que  pase  esta  propo- 
sición á las  Secciones  para  nombramiento  de  Uum 
sion,  creo  que  estoy  en  el  caso  de  recordar  ala  Cámata 
que  tratándose  en  esta  proposición  de  una  reforma 
del  Reglamento,  y habiendo  una  Comisión  nombrada 
por  el  Congreso  para  ese  efecto,  podría  pasar  a esta 
Comisión,  en  vez  de  ir  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  una  especial.  Se  va  á hacer  la  pregunta  al 
Congreso. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Pido  la  palabra  para 
hacer  una  aclaración. 


3722 


26  DE  MAYO  DE  1888 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  BENITO:  Equivocadamente  se 
dice  en  la  proposición  que  es  una  adición  al  art.  78, 
siendo  así  que  lo  que  se  propone  es  una  adición  al 
art.  88  del  Reglamento.  Debo  ademas  indicar  que  yo 
la  había  presentado  en  la  suposición  de  que  pasaría  á 
la  Comisión  que  hay  nombrada,  de  conformidad  con 
lo  que  acaba  de  decir  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Cons- 
tará la  manilestacion  de  S.  S.  para  que  se  deshaga 
el  error  que  se  ha  cometido  en  la  redacción  de  la  pro- 
posición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición pasará  á la  Comisión  que  entiende  en  la  re- 
forma del  Reglamento. 


Leída  la  del  Sr.  Osorio  y otros,  para  que  se  hagan 
por  el  Estado  las  obras  de  saneamiento  y desecación 
de  la  laguna  de  Nava  de  Campos  en  la  provincia  de 
Patencia  (Véase  el  Apéndice  6.“  al  Diario  núm.  115 , 
sesión  del  12  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Becerro  de  Bengoa  tiene  la  palabra  para  apoyar 
la  proposición  de  ley  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  BECERRO  DE  BENGOA:  Señores  Dipu- 
tados, la  proposición  de  que  se  ha  dado  lectura  res- 
ponde al  deseo  que  siempre  se  ha  sentido  en  el  centro 
de  la  tierra  de  Campos,  de  utilizar  para  el  cultivo  los 
extensos  terrenos  improductivos  que  comprende  la 
laguna  de  la  Nava  en  un  espacio  demás  de  10  kilóme- 
tros de  longitud  por  3 de  anchura,  terrenos  que  pue- 
den ser  de  los  más  fértiles  de  Castilla  la  Vieja,  y que 
por  su  situación  pueden  beneficiarse  fácilmente  por 
seis  ú ocho  pueblos.  La  desecación  de  la  Nava  res- 
ponde además  á una  necesidad  de  primer  orden, 
siempre  urgente:  la  de  librar  á aquellos  pueblos  de 
los  mortales  efectos  de  las  fiebres  que  en  ciertas  oca- 
siones han  mermado  su  vecindario,  y que  de  seguro 
han  contribuido  á que  aquella  zona  no  sea  más  rica  y 
poblada. 

Hoy  se  ocupa  todo  el  mundo  de  mejorar  las  con- 
diciones de  nuestra  agricultura;  hoy  todos  lamentan 
sus  males  y tratan  de  cooperar  á remediarlos  y á des- 
arrollar la  importancia  de  aquella  y á aumentar  sus 
productos:  pues  bien,  hoy  como  nunca  es  oportuno 
resolver  en  el  centro  de  Castilla  un  antiguo  problema 
que  mejorará  el  estado  de  la  agricultura  local  y que 
producirá  un  inmediato  y positivo  bien  á la  higiene 
de  aquellos  habitantes.  La  obra  del  saneamiento  y 
utilización  de  la  Nava  podría  considerarse  como  uno 
de  los  mejores  resultados  y progresos  de  la  campaña 
de  hoy. 

Ese  propósito  ha  sido  emprendido  con  gran  le  y 
empeño,  hace  algunos  años,  por  un  hombre  benemé- 
rito, por  un  ingeniero  ilustre,  creador  de  la  industria 
de  la  fabricación  de  harinas  en  nuestra  Patria  en 
1837,  propagandista  infatigable  de  las  reformas  y 
mejoras  agrícolas,  labrador  práctico,  entendido  y 
acérrimo  sostenedor  en  la  prensa  de  los  adelantos  del 
arle  de  cultivar  la  tierra ; por  el  Sr.  D.  Francisco  de 
Echánove,  que  hoy,  á sus  90  años  de  edad,  contempla 
con  qué  fatal  insistencia,  aquellos  mismos  pueblos  á 
quienes  habia  de  beneficiar  con  el  saneamiento  de  la 
Nava,  impidieron  que  las  obras  emprendidas  y reali- 
zadas por  él  dieran  el  resultado  debido , á fuerza  de 


ponerle  dificultades  y á fuerza  de  entablar  luchas  con 
él,  imposibilitando  la  conservación  de  las  obras  y el 
beneficio  normal  de  las  tierras.  No  ha  logrado  la  Ad- 
ministración prestarle  el  amparo  y apoyo  necesarios 
y el  Sr.  Echánove  se  ha  convencido,  después  de  haber 
empleado  en  tal  empresa  mucha  inteligencia,  mu- 
chos años,  y todo  su  modesto  capital  y los  ahorros  de 
una  vida  dedicada  al  trabajo,  que  es  imposible  utili- 
zar sus  esfuerzos  y sacar  todo  el  gran  partido  que  la 
Nava  puede  dar,  mientras  el  Estado  con  su  autoridad, 
su  energía  y su  poderosa  acciou  no  se  decida  á sus- 
tituir á la  acción  particular. 

El  Estado  podrá  utilizar  todas  las  obras  hechas  y 
hacer  efectivo  el  aprovechamiento  de  aquellos  exten- 
sos campos,  y resarcirse  con  creces  de  la  indemniza- 
ción que  entregue  al  concesionario,  con  el  valor  de  los 
mismos  en  cuanto  los  ceda  ó enajene  para  el  cultivo, 
sin  gravar  al  fin  al  presupuesto  en  un  solo  céntimo. 

Acerca  de  las  ventajas  que  se  obtienen  por  el  sa- 
neamiento hecho  por  el  Sr.  Echánove,  en  el  expediente 
oportuno  que  está  á la  disposición  de  los  Sres.  Dipu- 
tados constan  los  informes  emitidos  por  las  autori- 
dades y por  las  corporaciones  y centros  competentes, 
así  como  todos  cuantos  datos  sean  necesarios  para 
ilustrar  el  conocimiento  de  este  asunto;  y para  que 
llegue  al  ánimo  de  todos  que  el  concesionario  cum- 
plió fielmente  con  todas  las  exigencias  lógales;  que 
las  obras  se  ejecutaron  oportuna  y cumplidamente; 
que  no  ha  sido  posible  vencer  la  resistencia  de  los 
pueblos  al  perfecto  planteamiento  y utilización  de 
ellas;  que  en  anteriores  épocas  el  Estado  cedió  y ena- 
jenó otros  terreuos  inmediatos  saneados,  percibiendo 
por  ello  importantes  sumas;  que  la  cantidad  y calidad 
de  los  que  pueden  hoy  ponerse  en  cultivo  son  de  mu- 
cha más  cuantía  que  lo  que  á primera  vista  y por 
una  primera  impresión  pudiera  creerse;  que  la  salu- 
bridad pública  en  aquella  comarca  ha  mejorado  ex- 
traordinariamente á consecuencia  del  saneamiento 
efectuado;  y en  una  palabra,  que  este  asunto,  en 
cuanto  se  estudia  y conoce  bien,  á nadie  deja  duda 
de  que  constituye  una  gran  mejora  y un  progreso  po- 
sitivo, digno  de  ser  proseguido  y sostenido,  y en  ma- 
nera alguna  abandonado. 

Así  hubiera  sucedido  ciertamente,  si  reforma  de 
tal  trascendencia  se  hubiera  tratado  de  realizar  eu 
cualquiera  otro  país,  donde  por  la  gran  cultura  cien- 
tífica, que  tanto  ayuda  á la  agricultura,  se  apresuran 
y esfuerzan  en  no  dejar  perder  una  sola  hectárea  do 
terreno  de  primera  calidad,  como  son  los  de  que  me 
ocupo. 

Hubiera  estado  la  Nava  de  Campos  en  el  Norte  de 
Francia,  en  Bélgica,  en  Sajonia,  en  Lombardía  ó en 
Inglaterra,  y á estas  fechas,  hace  ya  muchos  años 
que  su  superficie  produciría  miles  de  hectolitros  de 
cereales  ó alimentaria  á centenares  de  cabezas  de 
ganado. 

La  salud  pública,  pues,  el  aumento  de  la  riqueza 
agrícola  y el  espíritu  de  mejoras  que  hoy  anima  á 
todos,  demandan  que  el  saneamiento  de  la  Nava  de 
Campos  se  complete  y utilice.  A este  propósito  tiende 
la  proposición  presentada,  y yo  no  dudo  que,  dados  la 
ilustración,  el  buen  deseo  y el  patriotismo  de  los  se- 
ñores Diputados  que  me  honran  escuchándome,  harán 
que  el  Congreso  la  tome  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 
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151  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición (le  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Leída  la  del  Sr.  Bushell,  incluyendo  en  el  plan 
.veucral  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Lorcha 
ai  puerto  do  Albaida  (Véase  el  Apéndice  4.°  al  Diario 
ítiim  i/f,  sesión  del  7 del  actual),  dijo 

Kl  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
,sr.  Bushell  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  BUSHELL:  Señores  Diputados,  ninguna 
comarca  tan  necesitada  de  vías  de  comunicación  como 
l.i  que  habría  de  atravesar  la  carretera  de  que  se  tra- 
u i,os  pueblos  se  hallan  situados  en  medio  de  las 
montañas,  y apenas  tienen  medios  de  comunicación 
entre  si.  Los  productos  agrícolas  que  allí,  gracias  á la 
laboriosidad  de  sus  habitantes,  han  tomado  gran  im- 
uortancia  por  las  plantaciones  de  vides  y arbolado, 
quedan  sin  extracción,  y pocas  veces  se  pedirá  con 
más  justicia  la  construcción  de  una  carretera.» 

Loida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  l'ué  aiirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Dis 
cusion  de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peti- 
ciones.» 

raidos  dichos  dictámenes,  y no  habiendo  ningún 
Sr.  Diputado  que  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  pu- 
sieron á votación  y fueron  aprobados  los  correspon- 
dientes á las  designadas  con  los  núms.  76  al  89,  en 
esta  forma: 

«Núm.  76.  Don  Francisco  Puigcerver  y Llopis, 
secretario  de  la  Comisión  de  evaluación  do  Alicante, 
suplica  se  dicte  una  ley  para  que  en  lo  sucesivo  y 
para  los  efectos  de  jubilación  les  sea  á los  referidos 
secretarios  de  abono  el  tiempo  que  sirvan. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  se  tenga  presente 
en  tiempo  oportuno. 

Núm.  77.  Don  Euscbio  Albasanz  y Palomero,  li- 
cenciado del  Cuerpo  de  veterinarios  del  ejército,  su- 
plica se  le  considere  en  igualdad  de  circunstancias 
que  á los  sargentos  del  ejército  y se  le  conceda  un 
destino  civil. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Núm.  78.  Varios  propietarios  de  olivares  y con- 
tribuyentes de  Fuentes  de  Ebro  (Zaragoza),  suplican 
se  les  condonen  las  contribuciones  impuestas  y que 
hayan  de  imponerse  sobre  los  olivares  helados,  hasta 
tanto  que  se  resuelva  su  situación  improductiva. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núms.  79,  80,  8 1 y 82.  Don  Marcelino  Catalá  y 
Gúllen,  notario  de  Benilloba  (Valencia);  D.  .Tuau 
Francisco  Sánchez  García,  que  lo  es  de  Montalban 
(Teruel),  y los  de  Purchena  y Autequera,  se  adhiereu 


á lo  solicitado  por  el  director  de  la  Gacela  Jueldico- 
Universal,  sobre  derechos  profesionales  c inscripción 
de  inmuebles  de  poco  valor  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad. . . 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  exposicio- 
nes pasen  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  83.  La  Cámara  de  comercio  de  Cartagena, 
suplica  se  mire  con  interés  la  proposición  de  ley  pre- 
sentada al  Senado  por  el  Sr.  Marcoartu  sobre  obras 

públicas.  . . 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  84.  Varios  vecinos  de  La  Almunia  (Zarago- 
za), suplican  se  excepúen  por  seis  años  del  pago  de 
contribuciones  las  plantaciones  de  olivar  perjudica- 
das por  los  hielos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  85.  El  Fomento  de  la  producción  española 
de  Barcelona,  suplica  se  desestime  el  propósito  del 
Gobierno  de  reducir  á cuatro  años  el  plazo  de  diez 
que  para  la  construcción  de  la  escuadra  fijó  la  ley  de 
12  de  Enero  de  1887. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  no  ha  lugar  á 
deliberar  sobre  esta  petición. 

Núm.  86.  La  Cámara  de  comercio  de  Bilbao  se 
adhiere  A lo  solicitado  por  la  de  Zaragoza  y otras, 
sobre  creación  de  tribunales  especiales  de  comercio. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  87.  Los  veciuos  del  pueblo  de  Giempozue- 
los,  San  Martin  de  la  Vega  y Seseña,  suplican,  que 
en  lo  sucesivo  el  tributo  que  por  agua  vienen  pagan- 
do, consistente  en  un  10  por  100,  quede  reducido  á 

un  5.  . 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Fomento. 

Núm.  88.  Varios  vecinos  de  Lorca,  suplican  se 
adopten  las  medidas  necesarias  para  que  se  les  indem- 
nice del  perjuicio  que  se  les  ha  inferido  por  contribu- 
ción de  inmuebles  en  lo  tocante  á la  propiedad  de 
aguas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  Hacienda. 

Núm.  89.  Don  Eduardo  L.  Dóriga,  lamentándose 
de  la  Ileal  órden  dictada  por  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra para  adquirir  de  la  casa  Mac-Adam  Brothes  y 
compañía  dos  turbinas  con  destino  á la  fábrica  de 
Trubia. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición 
pase  al  Ministerio  de  la  Guerra.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepou):  Dis- 
cusión del  dictámen  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
los  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  ejercicio  del  año  económico  de 

1888-89.»  , <A„  , 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  1 0.  al 
Diario  nÚTti.  Í24,  sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  An- 
tes de  entrar  en  la  discusión  del  dictámen  que  acaba 
de  leerse,  considera  la  Mesa  conveniente  recordar  al 
Congreso  los  precedentes  y lo  que  hace  pocos  dias  se 
acordó  sobre  el  método  de  discusión  para  los  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba.  _ 

tíi  el  Cougreso  lo  oree  couveuieule,  se  discutirán 
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los  presupuestos  de  Puerto-Rico  en  la  siguiente  for- 
ma: en  primer  lugar  se  discutirá  el  presupuesto  de 
gastos  en  su  totalidad;  después  so  discutirá  sobre  la 
totalidad  de  cada  una  de  las  secciones,  y se  aprobará 
por  capítulos.  Otro  tanto  se  liará  con  el  presupuesto 
de  ingresos,  y luego  con  el  articulado  de  la  ley  se  pro- 
cederá en  la  forma  ordinaria. 

El  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  la  pregunta. 

El  Sr.  secretario  (Sánchez  Arjoua):  ¿Acuerda 
el  Congreso  que  la  discusión  de  los  presupuestos  de 
Puerto-Rico  tenga  lugar  en  la  forma  indicada  por  el 
Sr.  Presidente?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (RuizCapdepou):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de 
gastos. 

Tiene  la  palabra  el  Sr.  Lastres  para  consumir 
primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  LASTRES:  Me  levanto,  Sres.  Diputados,  á 
impugnar  el  presupuesto  para  la  isla  de  Puerto-Rico, 
y lo  haré  con  aquella  sobriedad  que  me  imponen  las 
circunstancias,  no  tan  solo  porque  como  represen- 
tante de  la  pequeña  Antilla  tengo  interés  en  que  el 
presupuesto  se  discuta,  sino  porque  como  individuo 
de  esta  minoría,  deseo  alejar  hasta  la  más  remota  sos- 
pecha de  que  dificultamos  en  poco  ó en  mucho  el 
exámen  de  las  leyes  económicas  que  tanto  necesita 
el  país,  así  en  la  Península  como  en  Ultramar. 

Empiezo  deplorando  con  toda  mi  alma  que  sea 
tan  subida  la  cifra  total  de  los  gastos  del  presupuesto 
para  Puerto-Rico.  Yo  esperaba  que  la  Comisión,  don- 
de hay  tan  dignísimos  representantes  de  aquella  An- 
tilla,  hubiera  sometido  á la  consideración  del  Parla- 
mento una  cifra  de  gastos  mucho  más  reducida,  única 
manera  de  atender  á la  aspiración  constante  en  toda 
la  Patria  española,  lo  mismo  en  la  Península  que  en 
Ultramar.  Deploro  amargamente  que  la  cifra  de  los 
gastos  alcance  la  importancia  con  que  figura  en  los 
presupuestos;  y lo  siento  con  tanto  mayor  motivo, 
cuanto  que  la  cantidad  consignada  será  mayor  si  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  hace  uso  de  la  autorización 
que  se  le  concede  para  plantear  el  juicio  oral  y públi- 
co. servicio  para  el  cual  calculaba  el  Sr.  Ministro 
que  se  necesitarían  por  lo  ménos  50.000  duros,  que 
Puerto-Rico  no  está  en  el  caso  de  gastar. 

Ya  que  tengo  necesidad  de  censurar,  permítame 
la  Comisión  que  empiece  felicitándola,  cosa  que  me 
es  agradable,  por  haber  tomado  en  cuenta  las  exci- 
taciones de  los  representantes  de  Puerto-Rico  y ha- 
ber dado  medios  para  el  desarrollo  de  una  industria 
como  la  salinera,  tau  importante  allí,  y que,  gracias 
á los  preceptos  de  esta  ley,  podrá  desarrollarse  en  la 
medida  que  los  intereses  sagrados  de  Puerto-Rico  re- 
claman. 

Felicito  también  á la  Comisión  por  haber  abando- 
nado la  tentativa  de  reducir  los  sueldos,  pensamiento 
que  hubiera  merecido  la  censura  de  los  que  estamos 
convencidos  de  que  es  preciso  dotar  al  personal  con 
los  recursos  indispensables  para  la  vida,  si  no  se  quie- 
re conceder  con  esas  reducciones  una  patente  de  in- 
moralidad. Ya  que  por  fortuna,  y este  es  un  elogio 
que  alcanza  á la  administración  de  la  pequeña  Anti- 
11a,  sus  funcionarios  merecen  la  consideración  de  to- 
dos los  que  la  representamos  aquí,  porque  no  recibi- 
mos quejas,  ni  siquiera  indicaciones  de  censura  por 
la  conducta  de  los  funcionarios  públicos  en  los  diver- 
sos ramos  de  la  administración , creo  que  ha  hecho 


muy  bien  la  Comisión,  si  álguien  tuvo  el  propósito 
de  tocar  este  extremo,  de  haberlo  abandonado.  Reciba 
la  Comisión  mi  enhorabuena  por  esta  resolución,  que 
me  parece  digna  de  elogio,  y que  conmigo  elogiarán 
las  personas  sensatas  del  país  cuando  la  conozcau.' 

No  puedo  hacer  el  exámen  minucioso  del  presu- 
puesto de  gastos,  porque  tengo  pedida  la  palabra  par¡ 
consumir  uu  turno  contra  la  totalidad , y el  detalle 
corresponde  á la  discusión  de  los  capítulos  ó seccio- 
nes; pero  me  será  lícito  hacer  una  serie  de  preguntas 
d la  Comisión,  que  espero  serán  contestadas  de  ma- 
nera tan  satisfactoria,  que  no  solo  me  tranquilicen 
sino  mañana  al  país,  al  cual  le  parecerá,  como  á mí’ 
que  no  tienen  explicación  bastante  clara  algunas  ci- 
fras del  presupuesto  de  gastos.  Así  ocurre,  por  ejem- 
pío,  con  la  partida  de  5.000  duros  para  estudio  de 
ferro-carriles  y nuevas  construcciones. 

Entendía  que  habiéndose  subastado  la  red  general 
de  ferro-carriles  en  Puerto-Rico  de  la  manera  qUe 
todo  el  mundo  conoce,  porque  ha  sido  público  el  su- 
ceso y sus  detalles  constan  en  la  Gacela,  y habiendo 
un  concesionario  que  se  obliga  á construir  los  ferro- 
carriles en  toda  su  extensión,  y á quien  no  hay  que 
darle  subvención,  sino  asegurar  al  capital  empleado 
el  8 por  100,  siempre  que  la  cifra  no  exceda  de  10 
millones  de  pesos,  no  comprendo  qué  objeto  tiene  esta 
partida  que  se  destina  al  estudio  de  ferro-carriles  y 
nuevas  construcciones. 

Entendía  que  toda  la  red  de  ferro-carriles  está 
comprendida  en  el  contrato  de  que  es  concesionario 
el  Sr.  D.  Ibo  Bosch,  si  las  noticias  que  tengo  concuer- 
dan  con  la  exactitud.  Convenida  la  construcción  de 
los  ferro-carriles  de  esta  manera,  no  teniendo  la  Ad- 
ministración del  Estado  nada  que  hacer,  sino  obligar 
al  contratista  á que  cumpla  el  compromiso  que  ha  con- 
traído, esta  cifra  de  5.000  duros,  si  alguna  explica- 
ción tiene,  será  porque  venía  consignándose  en  los 
presupuestos  anteriores,  época  en  que  no  se  había 
hecho  el  contrato  que  existe  en  la  actualidad.  Como 
el  presupuesto  se  presenta  después  de  contratada  la 
red  general  de  ferro-carriles,  pregunto  á la  Comisión 
á qué  se  destina  esta  partida  de  5.000  duros,  que  lleva 
el  nombre  y destino  de  que  vengo  ocupándome. 

También  llama  mi  atención  la  partida  de  1 52.500 
pesos  fuertes  para  carreteras;  uo  porque  merezca  mis 
censuras,  pues  por  el  contrario,  la  aplaudo,  sino  por- 
que la  encuentro  exagerada.  Yo  me  asociaré  siempre 
á todo  lo  que  tienda  á mejorar  las  comunicaciones  y 
dar  facilidades  al  movimiento  mercantil;  facilidades 
de  que  tanto  carece  Puerto  Rico,  hasta  el  punto  de 
que  lodo  el  mundo  sabe  que  una  de  las  mayores  difi- 
cultades con  que  tropieza  la  agricultura  para  des- 
arrollarse es  la  falta  de  vías  de  comunicación  y la  ca- 
restía de  los  trasportes,  que  llega  al  extremo  de  que 
un  barril  de  café  cuesta  más  trasportarlo  de  Lares  á 
Mayagüez  que  de  Mayagüez  á Europa. 

Estimo  exagerada  la  cifra  de  152.500  pesos  con- 
signada para  carreteras,  teniendo  en  cuenta  el  ante- 
cedente de  que  otras  cifras  menores  consignadas  en 
presupuestos  pasados  no  se  han  llegado  á gastar,  y 
ni  aun  siquiera  ha  habido  el  personal  necesario  para 
los  proyectos  de  las  nuevas  carreteras.  Si  esto  suce- 
diera ahora,  vendríamos  á parar  en  que  por  medio  de 
trasferencias  ú otros  recursos  que  facilita  la  ley  de 
contabilidad  se  vendría  á variar  la  estructura  del  pre- 
supuesto. No  hago  más  que  llamar  la  atención  del 
Sr.  Ministro  y de  la  Comisión  sobre  este  punto,  y lo 
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tínico  que  reclamo  es,  que  esa  consignación  de  1 ;»2.d00 
ipsos  se  gasle  en  aquello  á que  las  Córtes  la  destinan, 
v aue  no  por  ser  imposible  gastarla,  como  se  ha  di- 
" i,o  oirás  veces,  ó por  otras  razones,  se  venga  á gas- 
' eQ  servicios  diversos  de  los  que  el  Parlamento  ha 
considerado  bastante  dotados  con  cilras  inferiores. 

Me  alegraría  poder  felicitar  también  á la  Comisión 
...  ¡A  que  se  refiere  á los  ingresos  que  mantiene.  El 
’oveoto  dice  que  seguirán  los  tipos  de  contribución 
aue  existen,  y lo  siento,  porque  me  figuraba  que  mis 
(iiieridos  compañeros  de  representación  aprovecha- 
rían esta  oportunidad  para  haber  atendido  una  queja 
de  Puerto- Rico,  manifestada  de  manera  solemne,  no 
va  en  los  periódicos  importantes  de  la  localidad,  sino 
manifestada  por  aquellos  amigos  nuestros  que  en  co- 
misión especial  vinieron  á pedir  que  se  cambiase  el 
sistema  tributario,  aumentando,  si  era  preciso,  lo  que 
pa^an  las  fincas  urbanas  y rebajándolo  á las  fincas 
rústicas.  Como  veo  que  en  esto  uo  se  ha  fijado  la  Co- 
misión, formulo  la  queja  para  que  se  me  conteste,  y 
si  hay  tiempo,  al  discutir  los  artículos  quiza  nos 
aventuráramos  á presentar  una  enmienda,  si  la  Co- 
misión ofrece  aceptarla. 

Permítame  la  Comisión  que  también  me  ocupe  del 
impuesto  de  derechos  reales.  No  es  censurable  bajo  el 
punto  de  vista  rigurosamente  financiero  la  existencia 
de  este  tributo:  por  tanto,  no  voy  ahora  á combatirlo  en 
absoluto;  pero  como  en  un  debate  de  presupuestos  cabe 
hacer  observaciones  á los  detalles,  voy  á indicar  al- 
gunas en  las  que  desearía  se  fijara  la  Comisión,  y 
que  siento  no  oiga  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  a 
quien  me  consta  que  ocupaciones  en  la  otra  Camara 
no  le  han  permitido  acudir  hoy  á ésta,  pero  que  estoy 
seguro  que  leerá  lo  que  digo.  Voy  á hacer  algunas 
indicaciones  sobro  la  exacción  de  este  impuesto,  que 
ha  venido  en  la  práctica  á matar  la  contratación  pu- 
blica en  un  país  como  Puerto-Rico,  tan  necesitado  de 
crédito  territorial;  uu  país  en  que  el  contrato  de  re- 
fracción de  fincas  se  puede  decir  que  es  uu  convenio 
auual,  porque  son  muy  pocos  los  hacendados  que  tie- 
nen fortuna  bastante  para  refraccionar  sus  fincas  sin 
levantar  empréstitos  en  la  forma  que  en  Cuba  y en 
Puerto-Rico  se  conoce  con  el  nombre  de  contrato  de 
efrarccion.  La  manera  de  exigir  el  impuesto,  que  a 
veces  resulta  excesivo  é intolerable,  ha  retraído  á los 
contratantes  de  dar  á los  convenios  su  verdadero  nom- 
bre y forma  legal,  para  conseguir  la  burla  del  im- 
puesto, cayendo  en  un  peligro  que  puede  ser  con  el 
tiempo  verdaderamente  alarmante,  porque  se  cambia 
la  naturaleza  de  las  obligaciones,  y á aquella  que  debe 
ser  una  compra-venta  se  le  da  forma  diversa  para 
que  aparezca  otro  contrato  que  pague  ménos,  y cuan- 
do se  trata  de  un  arrendamiento,  se  busca  otro  medio 
para  escapar  á las  exigencias  del  tributo. 

Creo,  pues,  que  la  Comisión  podría  tomar  en  cuenta 
estas  observaciones,  para  que  sin  perjuicio  del  Tesoro, 
cuyos  intereses  todos  tenemos  obligación  de  delen- 
der,  se  atendieran  las  quejas  en  lo  que  tienen  de  jus- 
tas, pues  creo  que  es  muy  fácil  remediar  el  daño 
atendiendo  las  indicaciones  que  en  Puerto-Rico  se  ha- 
cen, si  se  medita  uu  poco,  cosa  fácil  para  una  Comi- 
sión en  la  que  figuran  personas  tan  competentes  como 
los  individuos  que  la  componen,  y entre  ellos  el  que 
toma  apuntes  y parece  me  habrá  de  contestar,  que  es 
peritísimo  respecto  de  este  particular,  y tiene  a e 
más  la  legítima  autoridad  que  le  dan  sus  grandes 
servicios  y su  conocimiento  del  asunto,  que  consti 


tuyen  especialidad  en  su  carrera.  Creo  y espero  que 
el  Sr.  Avilés  influirá  cerca  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar para  que  por  los  medios  que  tiene  á su  alcance 
se  repare  la  injusticia  que  se  está  cometiendo  en 
Puerto-Rico,  y que,  repito,  puede  remediarse  sin  daño 
para  nadie  y con  el  agradó  le  todos. 

Dicho  esto,  voy  á ocuparme  de  dos  puntos,  para 
mí  los  más  graves  que  contiene  el  proyecto  de  ley: 
comprenderán  los  señores  de  la  Comisión  que  me  re- 
fiero á la  autorización  relativa  al  establecimiento  de 
juicio  oral  y público  y al  problema  monetario. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  no  seré  sospechoso  para 
nadie  de  poco  entusiasta  en  lo  que  al  procedimiento 
criminal  se  refiere,  de  la  publicidad  y oralidad.de  los 
juicios.  Siempre  que  se  me  ha  presentado  ocasión,  la 
he  aprovechado  para  aplaudir  esta  manera  de  proce 
der  en  asuntos  criminales,  que  ha  merecido  también 
las  simpatías  del  partido  conservador,  pues  el  que 
haya  sostenido  y arraigado  en  España  se  debe  al  es- 
fuerzo de  ilustres  Ministros  de  mi  partido.  Digo  esto 
con  el  único  propósito  de  que  no  se  tomen  a mala 
parte  mis  observaciones. 

Lo  que  es  verdaderamente  intolerable  es,  que  con 
ocasión  de  una  ley  de  presupuestos  se  ponga  una  au- 
torización que,  después  de  todo,  el  Ministro  no  había 
pedido,  porque  en  los  artículos  de  su  proyecto  no  dice 
una  palabra  de  llevar  el  procedimiento  oral  y publico 
á Puerto-Rico;  y aun  cuando  en  el  preámbulo  hace 
indicaciones,  la  verdad  es  que  en  el  texto  del  articu 
lado  no  hay  nada  que  al  planteamiento  del  juicio  oial 
Y público  se  refiera.  Sin  embargo,  la  Comisión,  que 
tiene  grandísima  confianza,  y debe  tenerla,  en  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  concede  al  Ministro  lo  que  éste  no 
había  pedido,  y le  otorga  una  autorización  para  que 
lleve  á Puerto-Rico  el  juicio  oral  y publico,  exten 
diendo  á la  pequeña  AutiUa  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  vigente  en  la  Península,  y ademas  le  otorga 
el  crédito  necesario  para  este  servicio,  crédito  que 
figura  como  ilimitado.  Entiendo  que  antes  de  discu- 
tir aquí  lo  que  va  á costar  el  servicio,  como  cuestión 
prévia  hemos  debido  aquilatar  si  es  ó no  conveniente 
llevar  hoy  á Puerto-Rico  el  procedimiento  oral  y pu- 
blico, en  qué  forma,  cuántas  Audiencias  de  lo  crimi- 
nal se  van  á establecer,  en  qué  punLos  y con  que 
dotaciones;  si  vamos  á constituir  una  organización 
lujosa  ó modesta,  si  vamos  á señalar,  por  ejemplo,  para 
indemnizaciones  á los  testigos  cifras  considerables, 
todo,  en  fin,  lo  que  supone  gastos  y tenemos  derecho 
á conocer  hasta  en  sus  detalles.  Sin  embargo,  la  Co- 
misión no  trac  estos  detalles  y da  al  Ministro  carta 
blanca, pidendo  se  le  conceda  el  crédito  necesario  para 
organizar  el  servicio,  cuando  el  Ministro,  siendo  parco 
probablemente,  dice  en  el  preámbulo  de  su  proyecto 
que  cree  qne  el  servicio  costará  50.000  duros.  De 
modo  que,  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  fija  esta  can- 
tidad, ¿no  valia  la  pena  de  que  la  Comisión,  si  es  que 
quería  traerá  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  la  au- 
torización para  llevar  allí  el  juicio  oral  J P*  . 
hubiera  pensado  en  organizar  el  servicio,  y lo  hubie- 
se traído  desenvuelto  por  entero,  al  efecto  de  que  aquí 
pudiéramos  discutir  eso  que  ahora  va  á quedar  sin 
exámen?  Tal  como  está  escrito  el  dictamen,  podía  el 
Ministro  organizar  el  servicio  como  lo  teaga  por  con- 
veniente,  pues  si  la  ley  se  aprueba,  le  habián  dicho 
las  Córtes  que  gaste  cuanto  necesite,  y eso  no  se 

visto  jamás.  . 

Me  parece  que  estas  observaciones,  por  lo  que 
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alaucn  á la  formalidad  con  que  deben  discutirse  las 
leyes  tributarias,  no  tendrán  refutación  por  parte  de 
los  individuos  de  la  Comisión.  Creo  que  el  argumento 
presentado,  y las  consideraciones  que  acabo  de  expo- 
ner, son  difíciles  de  refutar.  Esto  aparté  de  que  si  al- 
guna  vez  han  servido  la§  leyes  de  presupuestos  de 
rcíugio  para  ciertas  reformas  que  á los  Gobiernos  les 
ha  parecido  traer,  esta  mala  práctica  se  iba  abando- 
nando, y las  leyes  de  presupuestos  iban  quedando 
únicamente  para  aquello  que  deben  ser,  para  deter- 
iniUc11  ingresos  y gastos,  y no  para  autorizar  á un 
Ministro  ¿i  que  lleve  nada  ménos  que  un  procedi- 
miento tan  grave  como  el  del  juicio  oral  y publico  á 
luía  Antilla  como  Puerto-Rico. 

Entendemos  nosotros  que  esto  no  puede  pasar; 
que  si  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cree  que  sus  com- 
promisos políticos  le  obligan  á llevar  i Puerto-Rico 
, V1nrcnte  ley  de  enjuiciamiento  criminal  en  la  Pe- 
nínsula, debe  traer  el  proyecto  entero  para  que  aquí 
0 “«cutamos;  que  al  fin  y al  cabo,  no  es  una  de  esas 
ejes  que  se  pueden  llevar  sin  meditación,  como  pa- 
rece que  se  indica  en  el  preámbulo  del  dictámen, 
j omo  cosa  conocida  y comprobada  por  la  práctica  de 
la  Península. 

La  Comisión  debe  saber  que  hay  mucho  que  co- 
rregir en  la  práctica  de  la  ley  de  la  Península;  que  el 
eusayo,  si  bien  satisface,  y no  merece  por  este  con- 
cepto censura  alguna  el  mantenimiento  de  la  ley  en 
cuanto  á la  organización  de  las  Audiencias  de  lo  cri- 
minal, el  lugar  donde  funcionan,  Ja  jurisdicción  que 
alcanzan,  todo  esto  está  siendo  objeto  de  estudios  se- 
nos por  parte  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y 
no  será  raro  que  vengan  aquí  proyectos  para  modifi- 
car el  estado  de  cosas  que  boy  existe,  verdaderamente 
intolerable.  Ocurre,  en  efecto,  que  hay  Audiencias  de 
Jo  criminal  que  entienden  en  300  y 400  causas,  mien- 
tras otras  apenas  llegan  A conocer  de  50  procesos  al 
ano,  con  otros  defectos  que  la  práctica  va  demos- 
iando.  Además,  si  el  proyecto  de  ley  viniese,  sería 
ocasión  de  discutir  á fondo  el  procedimianto  con  re- 
ferencia á la  isla  de  Puerto  Rico. 

I engase  en  cuenta,  como  dije  hace  muy  poco,  que 
soy  entusiasta  partidario  del  juicio  oral  y público; 
pero  por  lo  mismo  que  este  procedimiento  me  agrada' 
deseo  que  se  plantee  en  debida  forma.  Aspiro  á qué 
delante  del  Poder  judicial,  delante  délos  tribunales 
la  contienda  que  se  produce  figurando  de  una  parle 
el  que  mantiene  la  acusación  y de  otra  el  que  sos— 
tiene  la  defensa,  se  iguale  cuanto  sea  posible,  á fin  de 
que  l;l  justicia  se  haga  por  igual,  y el  presunto  cul- 
pable, si  no  lo  es,  pueda  demostrar  su  inocencia  sin 
juicio  previo  que  le  perjudique.  Todo  esto  es  hermoso 
j es  verdad;  mas  en  la  práctica  está  sucediendo  lo 
que  ha  llegado  á preocupar  aun  á los  más  amantes 
t el  sistema,  y e.s,  el  abandono  en  que  se  encuentra  el 
ministerio  público,  ó sea  la  acusación  cuando  la  lleva 
el  miuisterio  fiscal. 

La  defensa,  como  es  su  deber,  busca  todos  los 
medios  de  exculpación  posibles,  y los  tiene  siempre 
a mano,  cpsa  que  conozco,  pues  como  abogado  que 
ejerce  la  proiesion,be  tenido  mtic.lias oportunidades  de 
experimentarlo , mientras  que  el  ministerio  público, 
que  no  tiene  más  auxiliar  que  la  policía,  cuando  la  po- 
licía falta,  como  por  desgracia  sucede  entre  nosotros 
ocurre  lo  que  está  verificándose  casi  continuamente' 
y es,  que  el  ministerio  fiscal  modifique  sus  conclusio 
ues  porque  del  resultado  del  juicio  aparece  una  ino 


cencía  que,  si  el  fiscal  hubiera  tenido  más  medios  de 
acusación,  quizá  no  hubiera  aparecido  tan  probad-T 
Si  esto  ocurre  en  Madrid  mismo,  donde  la  adminisJ 
t ración  pública  tiene  tantos  resortes,  en  provincias  éT 
espectáculo  es  mucho  más  desagradable,  y me  temo 
que  llevada  de  una  manera  imprudente  á Pnerto-Rico 
la  ley  de  que  me  ocupo,  puedan  tener  lugar  impuní. 
dades  alarmantes  que  obliguen  á tomar  medidas  re 
presivas,  enérgicas,  y quizá  se  dé  lugar,  contra  h 
voluntad  de  todos  y sin  responsabilidad  para  nadie 
a que  se  adopten  en  Puerto-Rico  arbitrarlos  tempe- 
ramentos de  defensa,  que  ni  la  civilización  moderno 
consiente,  ni  el  respeto  á las  leyes  puede  tampocé 
permitir.  1 u 

Saben  demasiado  los  señores  representantes  d p 
Puerto-Rico  que  figuran  en  la  Comisión,  que  de  poco 
tiempo  a esta  parte  se  ha  notado  en  Puerto-Rico 
gran  inseguridad  en  los  campos,  especialmente  en 
determinados  territorios.  A esto  se  agrega  que  allí  ' 
el  precepto  de  nuestra  Compilación  criminal  no  se  ha 
comprendido  bien  por  desgracia,  como  tampoco  lo 
ha  sido  en  la  isla  de  Cuba,  suponiéndose  que  no  hay 
más  procedimiento  que  el  inquisitorial,  el  secreto  v 
que  después  toda  justificación  de  inocencia  es  inútil 
porque  los  tribunales  llevan  formada  su  convicción 
por  el  sumario,  prescindiendo  de  la  prueba.  Eso  lia 
podido  ser  un  argumento,  y ha  sido  en  efecto  una  rea- 
bdad  allá  en  otros  tiempos;  pero  cumpliendo  como 
debe  lo  que  ordena  la  Compilación  criminal , obser- 
vando su  texto,  y especialmente  lo  que  dispone  el  ar- 
ticulo 829,  no  se  podría  producir  ese  espectáculo,  si 
los  letrados  defensores  cumplen  con  su  deber.  Esc  ar- 
ticulo autoriza  á pedir  la  ratificación  de  los  testigos 
durante  el  plenario,  á repetir  pruebas  periciales  y á 
hacer  el  cotejo  de  documentos  públicos.  Por  lo  que 
se  refiere  al  primer  medio  de  prueba,  que  es  el  de  tes- 
tigos,  la  ratificación  no  es  como  las  gentes  se  figu- 
ran, pues  no  teniendo  nocion  del  procedimiento, 
creen  que  todo  está  reducido  á que  el  testigo  diga  si 
la  declaración  prestada  en  el  sumario  es  ó no  aque- 
lla que  se  le  lee.  No  es  esto  lo  que  ese  artículo  dice, 
puesto  que  consiente  que  se  bagan  nuevas  preguntas 
al  testigo,  tanto  por  la  defensa  como  por  el  ministe- 
rio fiscal.  Con  este  motivo  he  hecho  observaciones  á 
algunos  de  mis  compañeros,  preguntándoles  por  qué 
no  se  utilizaba  ese  derecho'cn  Puerto-Rico,  y me  lian 
contestado  que  era  poco  ménos  que  imposible  conse- 
guir que  los  testigos  ampliasen  sus  declaraciones  en 
el  plenario,  por  el  miedo  á veces  irresistible  que  se 
tiene  á la  justicia. 

Pues  si  no  se  lia  podido  cumplir  este  precepto  de 
la  Compilación  vigente  en  Puerto-Rico,  como  saben 
los  señores  de  la  Comisión,  me  parece  que  es  muy  ex- 
puesto pasar  de  este  sistema,  en  el  que  todo  se  hace 
en  secreto  absoluto  por  negligencia,  por  abandono, 
porque  la  ley  ha  dado  todos  los  recursos  necesarios 
para  que  oslo  no  sucediese;  pero  si,  á pesar  de  todo, 
la  ley  no  se  cumple  y las  garantías  que  tienen  los 
pi  ocesados  no  se  utilizan,  tengo  miedo,  repito,  de  que 
llevando  allí  el  juicio  oral  y público  de  una  manera 
poco  prudente,  llevándole  antes  de  tiempo,  lejos  de 
darse  ventajas  á la  isla  de  Puerto-Rico,  se  venga  á 
caer  eu  una  exageración,  en  un  peligro  que  reconozco 
que  esta  muy  lejos  del  ánimo  del  Gobierno  y de  la 
Comisión. 

Espero  que  la  Comisión  recogerá  estas  observa- 
ciones y desvanecerá  estos  escrúpulos  mios,  inspira- 
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dos  por  el  buen  deseo  que  creo  lia  de  reconocérseme 
al  impugnar  este  presupuesto. 

Voy  á ocuparme  del  ¿gobierna  de  la  moneda,  que, 
ii  mi  juicio,  es  también  gravísimo.  No  traia  el  pro- 
yecto ministerial  artículo  ninguno  relativo  á este 
problema.  La  Comisión  lo  pone,  y el  artículo  me 
alarma,  porque  parece  como  que  deja  al  Gobierno  la 
elección  en  una  disyuntiva:  ó se  acuña  moneda  es- 
pecial para  Puerto-Rico,  ó se  lleva  la  moneda  circu- 
lante en  la  Península;  y como  creo  que  esto  no  puede 
pasar,  deseo  que  la  Comisión  explique  de  manera  ca- 
tegórica, tanto  para  mí  que  tengo  ese  escrúpulo  y 
esa  duda,  como  para  que  mañana  lo  sepa  el  país,  qué 
es  lo  que  se  pretende  conceder  al  Ministro;  y si  las 
indicaciones  que  se  me  hagan  no  me  satisfacen,  pre- 
sentaré una  enmienda  ai  artículo. 

La  historia  del  asunto  es  bien  conocida,  y los  pre- 
cedentes son  los  que  aumentan  mi  alarma;  porque  la 
Comisión  en  el  preámbulo  declara  que  acepta  de  su 
antecesora  la  disposición  que  propuso  para  el  arreglo 
de  la  importante  cuestión  monetaria,  teniendo  la  for- 
tuna de  que  en  ambos  puntos  coincidan  las  dos  Co- 
misiones con  el  pensamiento  del  Gobierno  de  S.  M. 
Este  párrafo  del  preámbulo  del  dictamen,  que  por 
cierto  está  muy  bien  escrito,  es  lo  que  aumenta  mi 
inquietud,  porque  la  Comisión,  al  decir  que  se  con- 
forma con  la  autorización  anterior,  con  los  puntos  de 
vista  que  tenía  la  Comisión  de  presupuestos  del  año 
económico  pasado,  croa  un  estado  verdaderamente 
alarmante.  En  esc  presupuesto  anterior  y en  ese  dic- 
tamen de  Comisión  de  1886  se  establecía  la  especiali- 
dad de  la  moneda,  y eso  es  lo  que  en  Puerto-Rico  no 
quiere  nadie. 

Puesto  que  el  Sr.  Gullon  me  hace  signos  negati- 
vos, y los  demás  señores  de  la  Comisión  también,  me 
creo  obligado  á leerles  el  artículo,  que  por  lo  visto 
han  olvidado. 

El  art.  12  de  la  vigente  ley  de  presupuestos  de 
Puerto-Rico  dice: 

«Se  autoriza  ai  Ministro  de  Ultramar  para  que,  de 
acuerdo  con  el  de  Hacienda  y suministrando  las  pas- 
tas por  cuenta  de  las  cajas  de  Puerto-Rico,  elabore 
en  la  fábrica  nacional  de  esta  corte  la  cantidad  de 
monedas  especiales  de  oro  ó fraccionarias  de  plata  que 
conceptúe  necesarias  para  surtir  los  mercados  de  la 
Isla. 

Las  monedas  fraccionarias  de  plata  serán  de  50, 
20,  10  y 5 centavos  de  peso,  con  la  ley  establecida  en 
la  Península  para  sus  similares,  y cuños  semejantes 
¿í  los  que  para  éstas  se  emplean. 

Los  gastos  de  la  elaboración  serán  satisfechos  á 
la  fábrica  nacional  de  esla  corte  en  forma  análoga 
que  la  establecida  para  la  confección  de  efectos  del 
sello  y timbre  del  Estado,  y los  beneficios  que  se  ob- 
tengan de  la  acuñación  serán  imputables  á las  cajas 
de  la  Isla.»  * * 

El  texto  está  bien  terminante:  en  él  se  dice  que  se 
acuñen  monedas  especiales.  ¿Cuál  es  la  especialidad? 
Esto  lo  discutimos  aquí  tan  extensamente,  que  yo 
tuve  ocasión  de  molestar  al  Congreso  con  un  discur- 
so de  más  de  una  hora  combatiendo  la  autorización, 
afirmando  lo  funesta  que  sería  para  Puerto-Rico  la 
existencia  de  moneda  especial,  y en  esto  ine  ayudaba 
con  gran  patriotismo  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo.  Los  se- 
ñores Diputados  recordarán  que  no  satisfechos  nos- 
pfros.  con  el  resultado  de  aquel  debate,  puesto  que 
tuvimos  la  desgracia  de  que  el  artículo  saliese  en  la 


forma  que  he  tenido  la  honra  de  leer,  presentamos 
cada  uno  por  nuestra  parte  una  proposición  de  ley 
para  echar  abajo  esa  autorización,  a íin  de  que  no 
circulara  en  Puerto-Rico  más  que  moneda  exi zata- 
mente igual  á la  que  circula  en  la  Península,  sin  di- 
ferencia de  ninguna  especie.  Estas  proposiciones  pa- 
saron á una  Comisión,  de  la  que  formamos  parte  el 
Sr.  Alcalá  del -Olmo  y yo,  y no  hemos  podido  dar 
dictámen  por  dificultades  de  lodos  conocidas,1  que  no 
es  del  caso  mencionar  ahora.  Al  ver  que  el  dielámeñ 
de  la  Comisión  trae  un  artículo  redactado  de  la  ma- 
nera que  la  Cámara  conoce,  estoy  en  mi  derecho  alar- 
mándome y pidiéndole  explicaciones,  asi  como  al  Go- 
bierno, para  que  se  sepa  en  Puerto-Rico  cómo  queda 
la  cuestión  monetaria,  y si  se  mantiene  ó no  el  cri- 
terio que  hemos  sostenido  todos,  porque  no  hay  un 
solo  representante  de  aquella  Tsla  que  sea  partidario 
de  la  especialidad  de  la  moneda.  Siendo  tan  unánime 
la  opinión  en  este  punto,  en  armonía  con  los  intereses 
de  la  Isla,  no  comprendo  cómo  la  Comisión  en  su 
preámbulo  dice  que  acepta  el  sentido  y el  espíritu 
que  animaron  á la  Comisión  pasada;  y como  añade 
que  conviene  la  afirmación  de  ahora  con  la  afirma- 
ción anterior  y la  voluntad  del  Gobierno,  veo  cierta 
oscuridad  y me  ocurren  dudas  que  es  preciso  desva- 
necer; y tanto  hace  falta  esto,  cuanto  que,  si  no  me 
satisface  en  las  contestaciones  que  me  dé  la  Comi- 
sión por  medio  del  dignísimo  individuo  de  ella  se- 
ñor Avilés,  encargado  de  contestarme,  y creo  que  en 
este  punto  ha  de  coincidir  conmigo  en  hacer  afirma- 
ciones categóricas  sobre  el  caso,  pues  así  debo  espe- 
rarlo de  una  Comisión  en  que  figura  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo,  que  tan  partidario  era  conmigo  de  que  desapa- 
reciera toda  sombra  de  especialidad  en  la  moneda; 
si  no  me  satisfacen,  digo,  y no  son  tan  categóricas 
como  creo  las  explicaciones  de  la  Comisión,  desde  lue- 
go anuncio  una  enmienda  para  fijar  esc  punto,  si  no 
queda  suficientemente  claro,  como  lo  exigen  los  sa- 
grados intereses  de  la  isla  de  Puerto-Rico. 

Ya  ve  el  Congreso  que  he  cumplido  mi  promesa 
de  ser  sobrio  en  la  impugnación  del  presupuesto.  He- 
chas quedan  aquellas  observaciones  necesarias  para 
no  prolongar  la  discusión;  y ahora,  convencido  como 
estoy  de  que  á todos  nos  anima  gran  cariño  por  la 
pequeña  Antilla,  una  de  las  provincias  más  leales  de 
España,  digna  de  la  consideración  del  Gobierno  y del 
cariño  acendrado  que  todos  le  profesamos,  estamos  en 
el  caso,  discutiendo  su  presupuesto,  de  darle  una  ley 
que  satisfaga  sus  legítimas  aspiraciones  y le  permita 
desarrollar  sus  grandes  fuentes  de  riqueza.  Creo  que 
corrigiendo  algunos  de  los  defectos  que  me  he  per- 
mitido indicar,  podrá  salir  la  ley  de  presupuestos  to- 
lerable para  aquel  país;  y de  esta  manera  el  Gobierno, 
la  Comisión,  las  Cámaras,  y en  su  dia  la  ley,  merece- 
rán la  gratitud  de  los  leales  habitantes  de  la  pequeña 
Antilla. 

El  Sr.  AVILES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPHESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILES:  Señores  Diputados,  he  de  comen- 
zar yo  por  repetir  las  palabras  con  que  ha  terminado 
su  elocuente  discurso  mi  amigo  particular  el  Sr.  Las- 
tres. Ha  dicho  S.  S.  que  habia  procurado  ser  sobrio; 
yo  también  he  de  procurar  serlo.  Ha  hecho  una  ma- 
nifestación de  afecto  y de  cariño  á la  isla  de  Puerto- 
Rico,  que  ambos  tenemos  la  honra  de  representar;  y 
con  estas  palabras  también  debo  yo,  lo  repijo.  comen 
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zar  mi  discurso.  Todos  estamos  conformes;  todos  sen- 
timos ese  mismo  afecto;  todos  deseamos  para  Puerto- 
Rico  lo  mejor;  todos  queremos  que  con  los  menores 
gastos  posibles  se  atienda  lo  mejor  que  posible  sea  á 
la  buena  organización  de  los  servicios,  y esto  es  lo 
que  todos  hemos  procurado  realizar  en  la  Comisión, 
después  de  largas  y prolijas  discusiones,  de  trabajo 
ni  corto  ni  escaso;  y creemos  que  algo  hemos  conse- 
guido en  este  sentido,  siempre  sin  destruir  el  pensa- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y del  Gobierno 
de  S.  M.,  que  nosotros  en  las  líneas  generales  hemos 
aceptado,  porque  lo  creemos  conveniente  para  aquella 
provincia. 

Ha  extrañado  el  Sr.  Lastres  sobremanera  la  cuan- 
tía, la  suma  total  de  los  gastos  de  este  presupuesto; 
y yo  diré  al  Sr.  Lastres  que  es,  poco  más  ó ménos, 
la  misma  que  desde  hace  ya  algunos  años  viene  figu- 
rando. Muy  poca,  escasa  es  la  diferencia,  y nosotros 
creemos  que  esta  diferencia  es  absolutamente  indis- 
pensable si  se  ha  de  atender  á la  buena  organización 
y marcha  de  todos  los  servicios.  El  Sr.  Lastres  ha 
elogiado,  y yo  por  eso  debo  darle  gracias  muy  expresi- 
vas, el  pensamiento  de  la  Comisión,  consignado  en 
el  articulado  de  la  ley,  aceita  de  la  industria  salinera 
de  Puerto-Rico,  que  en  efecto  la  Gomisiou  ha  que- 
rido tener  muy  en  cuenta,  porque  ese  ramo,  boy  des- 
graciadamente abandonado,  puede  ser  un  ramo  de 
riqueza  importante  para  la  Isla.  Así  os  que  procu- 
rando facilidades,  como  la  Comisión  quiere  que  se 
procuren,  es  probable,  es  fácil  que  esta  industria  im- 
portante llegue  á tener  allí  un  desarrollo  conside- 
rable. 

También  hubiera  podido  el  Sr.  Lastres  elogiar  á 
la  Comisión  en  lo  relativo  al  cultivo  del  ramio,  por- 
que respecto  de  esta  planta  la  Comisión  ha  creido  que 
puede  ser  una  fuente,  un  venero  de  riqueza  para  la 
Isla,  y lia  procurado,  por  consiguiente,  facilitar  su 
cultivo  y desarrollo. 

El  sostener  la  relación  del  real  de  vellón  al  real 
fuerte  en  los  haberes  totales  de  los  funcionarios  pú- 
blicos ha  sido  el  pensamiento  del  Gobierno,  puesto 
que  así  viene  consignado  en  el  proyecto;  y aun  cuando 
el  año  anterior  se  pensó  en  reducirlo  al  doble  del  real 
de  vellón,  ó sea  á la  relación  del  real  de  vellón  al  real 
sencillo,  la  Comisión  ha  creido  que  debia  aceptar  el 
pensamiento  del  Gobierno  en  este  punto,  á fin  de  no 
romper  la  unidad  que  de  muy  antiguo,  tradicional- 
mente, hay  eu  él,  respecto  de  todas  las  provincias  de 
Ultramar,  y además  por  las  otras  consideraciones  que 
el  Sr.  Lastres  ha  indicado. 

Realmente,  la  administración  de  Puerto-Rico  es 
conocida  por  su  moralidad  y por  su  suficiencia.  Es 
Lau  conocida  en  este  sentido,  que  yo  recuerdo  en  este 
momento  un  trabajo  del  difunto  Sr.  Aze.utia,  tenieute 
fiscal  del  Tribunal  Supremo,  en  el  cual,  hablando  de 
los  tribunales  de  justicia  de  Ultramar,  y censuraudo 
acerbamente,  quizá  en  demasía,  las  Audiencias  de 
otras  provincias  de  Ultramar,  hacía  una  excepción 
honrosísima  respecto  de  la  de  Puerto-Rico.  Si  allí  se 
quiere  que  baya  una  administración  moral  y sufi- 
ciente, es  necesario  dotarla;  y si  no  hemos  podido  lle- 
gar á todo  lo  que  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar deseaba  en  este  punto,  puesto  que  desapare- 
cen las  gratificaciones  concedidas  á los  jueces  de  pri- 
mera instancia,  ha  sido  precisamente  en  compensa- 
ción de  mantener  á dichos  funcionarios  los  haberes 
totales  que  ahora  disfrutan. 


Ha  dicho  el  Sr.  Lastres  que  no  comprendía  poi- 
qué se  consignaba  la  partida  de  5 000  pesos  para  es- 
tudios de  ferro-carriles,  cuando  se  había  verificado 
ya  la  concesión  del  ferro-carril,  sacado  á subasta  poco 
tiempo  há.  Este  ferro-carril  es  el  ferro-carril  de  la 
costa;  es  la  base,  digámoslo  así,  del  plan  general  de 
ferro-carriles  de  Puerto -Rico:  sabe  S.  S.  perfecta- 
mente que  hay  muchos  que  opinan  allí  que  es  abso- 
lutamente indispensable  que  este  ferro-carril  sea  au- 
xiliado por  ferro-carriles  trasversales  ó radiales,  para 
cuyo  estudio  necesariamente  hay  que  consignar  al- 
guna cantidad  en  el  presupuesto,  y lié  aquí  la  expli- 
cación clara  y evidente  de  esta  partida.  Y después  de 
todo,  si  esta  suma  uo  se  invirtiera  en  esos  estudios, 
volvería  al  Tesoro;  por  consiguiente,  no  hay  incon- 
veniente ninguno,  eu  mi  concepto,  en  que  se  con- 
signe en  el  presupuesto. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Sr.  Lastres  se  que- 
jaba de  que  la  Comisión  hubiera  consignado,  ó acep- 
tado, mejor  dicho,  esta  partida  de  los  5.000  pesos,  se 
lamenta  S.  S.  de  que  ascienda  á 150.000  la  que  se 
destina  á carreteras,  porque,  á su  juicio,  no  hay  es- 
tudios bastantes  para  que  se  puedan  emprender  desde 
luego  estas  obras  públicas;  no  de  ninguna  manera 
porque  el  Sr.  Lastres  se  oponga  al  fomento  de  las 
obras  públicas  en  Puerto  Rico,  que  siendo  tan  amante 
de  aquel  país  como  lo  es,  y siendo  tan  ilustrado  S.  S., 
lo  natural  es  que  en  esta  parte  esté  de  acuerdo  con 
la  Comisión.  Lo  único  que  el  Sr.  Lastres  extrañaba,  y 
por  lo  que  le  disgustaba  la  cuantía  de  esta  suma,  es 
porque  recelaba  que  pudiera  suceder  que  medíanle 
trasferencias  de  crédito  pasaran  á otros  capítulos  del 
presupuesto  y sirvieran,  por  consiguiente,  para  aten- 
der á otros  servicios.  Pero  este  es  un  temor  que  debe 
desechar  el  Sr.  Lastres;  primero,  porque,  según  noti- 
cias, hay  estudios  hechos  suficientes  para  emprender 
estas  nuevas  obras;  y segundo,  porque  para  la  reali- 
zación de  las  obras  á que  se  refieren  estos  estudios, 
acaso  fuera  preciso  invertir  una  suma  mayor  que  la 
consignada  por  la  Comisión. 

Tampoco  debe  el  Sr.  Lastres  temer  que  por  medio 
de  trasferencias  se  cometa  lo  que  en  este  sentido  se* 
ría  un  verdadero  abuso,  perjudicial  para  los  intereses 
del  país,  si  tiene  en  cuenta  que  en  el  articulado  del 
proyecto  ha  tomado  precauciones  la  Comisión  para 
que  no  puedan  hacerse  ciertas  trasferencias  que  en 
alguna  otra  ocasión  allá  y aquí  se  hayan  podido 
efectuar. 

Viniendo  ahora  al  presupuesto  de  ingresos,  que 
es  la  materia  de  que  el  Sr.  Lastres  ha  tratado  segui- 
damente, dijo  S.  S.  que  sentía  que  no  se  hubieran  re- 
ducido ios  tipos  de  la  tributación.  Verdad  que  este 
no  es  asunto  de  la  ley  de  presupuestos;  pero  el  señor 
Lastres,  que  se  lamentaba  que  hubiéramos  nosotros 
consignado  en  ella  materias  que  no  son  propias  de 
este  género  de  disposiciones,  debia  también  haber  te- 
nido presente  esto  mismo  para  no  culpar  á la  Comi  - 
sión por  no  haber  englobado  eu  ella  esta  reducción 
de  los  tributos;  cuestión,  además,  que  se  hace  muy 
difícil  sin  tener  á la  vista  para  su  préyio  y detenido 
estudio  todos  los  datos  que  aun  no  están  recogidos. 
El  amillaramiento , por  ejemplo,  no  está  allí  termi- 
nado, y con  los  datos  obtenidos  no  se  puede  llegar  al 
conocimiento  exacto  que  requieren  estos  trabajos,  y 
por  consiguiente,  hubiéramos  podido  cometer  en  este 
punto  algún  error  lamentable  y quizá  de  gravísimas 
consecuencias. 
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Sobre  todo,  tenga  S.  S.  en  cuenta  que  el  tipo  de 
tributación  en  Puerto-Rico  no  es  tan  excesivo  que  sea 
urgente  modificarlo. 

Yo  siento,  como  el  Sr.  Lastres  ^ porque  también 
ha  llegado  hasta  mí  el  eco  de  las  lamentaciones  de 
aquel  país,  que  el  impuesto  de  derechos  reales  no  al- 
cance un  tipo  inferior;  pero  debo  decir  á S.  S.  que 
siendo  como  es  uua  fuente  no  escasa  de  rendimientos 
para  el  Estado,  no  puede  alterarse  Lan  de  ligero,  so- 
bre todo  teniendo  en  cuenta  que  es  allí  la  mitad  que 
en  la  Península  y en  Cuba,  pues  como  sabe  S.  S.  per- 
fectamente, equivale  tan  solo  al  50  por  100  de  la  pe- 
ninsular la  tarifa  existente  en  Puerto-Rico  para  la 
exacción  de  este  impuesto. 

Respecto  á la  autorización  que  la  Comisión  ha  con- 
signado en  la  ley  acerca  del  establecimiento  del  jui- 
cio oral  y público,  y de  que  tan  profundamente  se  lia 
lamentado  el  Sr.  Lastres,  llegando  á calificarla  de  in- 
tolerable, me  parece  que  la  calificación  es  excesiva- 
mente severa.  Aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar no  la  hubiera  consignado  en  ninguno  de  ios  ar- 
tículos de  su  proyecto,  lo  indica  claramente  en  el 
preámbulo  de  ese  mismo  proyecto;  y no  podia  ménos 
de  ser  así,  puesto  que  ya  en  1883  se  pidieran  datos 
para  instruir  el  expediente  necesario  á fin  de  estudiar 
la  conveniencia  de  plantear  el  juicio  oral  en  aquella 
Isla. 

Por  tanto,  era  necesario  consignar  en  un  artículo 
esta  autorización,  autorización  al  ménos  para  atender 
¡i  los  gastos  que  baga  necesarios  el  establecimiento 
de  esta  reforma,  porque  verdaderamente  la  autoriza- 
ción para  llevar  allí  la  ley  no  la  necesita  el  Ministro 
de  Ultramar;  la  tiene  en  el  art.  89  de  la  Constitu- 
ción: por  consiguiente,  aun  sin  traer  á la  aprobación 
de  las  Górtes  el  proyecto,  sin  más  obligación  que  la 
de  dar  cuenta  do  él  después  A las  mismas  Cortes,  podia 
perfectamente  el  Sr.  Ministro  llevar  á Puerto-Rico  la 
reforma.  De  modo  que  la  autorización  se  refiere  ex- 
presamente á los  gastos  que  pueda  producir  el  esta- 
blecimiento. 

Eu  el  expediente,  que  yo  conozco,  instruido  en 
Puerto-Rico  á este  fin,  todas  las  autoridades,  absolu- 
tamente todas,  el  fiscal  de  la  Audiencia  primero, 
después  el  Tribunal  en  pleno,  el  Consejo  de  admi- 
nistración, el  gobernador  general;  eu  una  palabra, 
todas  las  autoridades  acogieron  benévolamente  el 
pensamiento  y todas  informan  en  sentido  de  que  es 
convenientísimo  allí  á la  buena  administración  de 
justicia  el  aplicar  la  ley  de  14  de  Setiembre  de  1882. 
En  cuanto  al  Sr.  Lastres,  no  creo  yo  que  tenga  que 
convencer  á S.  S.  de  la  conveniencia  de  este  nuevo 
procedimiento,  porque  S.  S.  está  convencido,  habién- 
dole defendido  elocuentemente  en  varias  ocasiones. 
Habiendo  sido,  pues,  perfectamente  acogida  en  Puer 
to  Rico  la  idea  del  planteamiento  del  juicio  oral  y pú- 
blico, no  habiéndose  manifestado  por  nadie  que  á este 
planteamiento  se  opusiera  ninguna  clase  de  obstácu- 
los, la  Comisión,  que  por  su  parte  no  ha  visto  tam- 
poco ninguno,  se  ha  creído  en  el  deber  de  proponer 
que  se  autorizara  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para 
que  así  lo  verificase;  esto  sin  contar  con  que  en  el 
detalle  del  proyecto  ministerial  ya  venía  consignado 
el  crédito  necesario,  aunque  con  comillas,  porque  no 
es  posible  saber  todavía  cuál  es  el  importe  de  ios 
gastos  qne  ha  de  ocasionar  ese  servicio. 

El  Sr.  Lastres  ha  hecho  un  análisis  de  los  incon- 
venientes que  podria  traer  el  planteamiento  de  esta 


ley  en  Puerto-Rico.  No  seguiré  á S.  S.  por  ese  ca- 
mino; sería  difícil  que  yo  lo  hiciera  con  la  competen- 
cia con  que  S.  S.  lo  ha  realizado,  y además,  en  reali- 
dad no  me  parece  que  sea  preciso  en  este  momento, 
puesto  que  no  se  trata  de  discutir  la  ley  del  juicio 
oral. 

Acerca  de  la  cuestión  monetaria  le  ha  asaltado  al 
Sr.  Lastres  la  duda  de  si  este  artículo,  que  nosotros 
tomamos  de  la  Comisión  antecesora  á nosotros,  se  re- 
feria á la  especialidad  de  la  moueda,  ó si  se  referia  á 
que  la  moneda  que  hubiera  de  llevarse  á aquella  Isla 
fuera  la  moneda  nacional  usada  en  la  Península. 

Quizá  haya  podido  tener  la  culpa  de  esto  el  que 
ha  redactado  ese  preámbulo  que  S.  8.  ha  elogiado  en 
demasía,  porque  no  es  merecedor  de  tanto  encomio; 
preámbulo  en  el  que  en  efecto  se  emplea  el  adjetivo 
antecesora , que  pudiera  muy  bien  referirse  á cual- 
quier Comisión  qne  haya  precedido  á la  actual;  pero 
es  de  advertir  que  como  antes  en  ese  mismo  preám- 
bulo se  habla  del  artículo  referente  á la  conversión  de 
la  deuda,  por  los  términos  en  que  dicho  artículo  está 
redactado  se  ve  bien  que  esta  Comisión  antecesora 
es  la  que  informó  en  el  proyecto  de  presupuesto  para 
el  ejercicio  corriente,  cuyo  dictámen  no  llegó  á dis- 
cutirse. Vea,  pues,  el  Sr.  Lastres  cómo  no  es  posible 
referirse  de  ninguna  manera  á la  Comisión  del  pre- 
supuesto anterior  al  presupuesto  que  ha  regido  en  el 
último  ejercicio,  y que  seguirá  rigiendo  hasta  la  ter- 
minación del  año  económico  actual. 

Yo  puedo  decir  al  Sr.  Lastres  que  así  como  el 
ánimo  de  la  Comisión  inmediatamente  antecesora  A 
ésta  era,  no  que  hubiese  allí  una  moneda  especial, 
sino  moneda  igual  á la  circulante  en  la  Península, 
ese  mismo  ha  sido  el  ánimo  de  la  Comisión  actual. 

Sabe  muy  bien  el  Sr.  Lastres  que  en  casi  todo  lo 
que  llevamos  de  siglo  se  vienen  presentando  en  Puerto- 
Rico  crisis  económicas,  debidas  á la  cuestión  mone- 
taria, que  tan  importante  es  allí;  sabe  muy  bien  que 
desde  que  desapareció  el  situado  que  iba  á Puerto- 
Rico  de  las  cajas  de  Méjico,  se  encontró  la  provincia 
de  Puerto-Rico  en  una  situación  monetaria  verda- 
deramente difícil;  que  hubo  que  crear  papel  moneda, 
que  desapareció  por  efecto  de  las  previsiones,  del  cons- 
tante trabajo  y de  las  medidas  adoptadas  allí  por  el 
famoso  intendente  Ramírez,  y que  en  1857  volvió  á 
desaparecer  la  moneda  nacional,  fecha  en  la  cual 
hubo  que  volver  á dotar  á Puerto-Rico  de  moneda  de 
esta  clase;  y sabe,  por  último,  que  esto  mismo  suce- 
dió después,  que  en  18G7  hubo  que  admitir  la  moneda 
extranjera,  los  dollars  americanos,  los  napoleones 
franceses,  y posteriormente  la  moneda  mejicana,  cuya 
entrada  fue  prohibida  en  el  ano  1885  por  el  digno  go- 
bernador general  D.  Luis  Daban. 

Hay  quien  cree  que  puede  ser  inconveniente  el 
llevar  allí  la  moneda  nacional,  porque  saldrá  de  allí 
en  cuanto  se  lleve,  y que,  por  consiguiente,  es  mejor 
llevar  moneda  especial.  Yo  no  opino  así;  creo  ante 
todo  y sobre  todo  que  la  moneda  es  el  signo  de  la  na- 
cionalidad, y creo  que  no  puede  temerse  aquel  incon- 
veniente rigiendo  como  rige  la  ley  de  relaciones  mer- 
cantiles entre  las  Antillas  y la  Península,  dada  en  el 
ano  1882. 

Como  me  parece  que  no  lie  olvidado  contestar  á 
ninguno  de  los  puntos  de  la  notable,  aunque  breve 
peroración  del  Sr.  Lastres,  que  esto  de  la  brevedad 
es  uno  de  los  méritos  que  para  mi  tiene  la  que  aca- 
bamos de  oirle,  ruego  á la  Cámara  que  me  dispense 
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por  el  tiempo  que  la  he  molestado,  y doy  aquí  tér- 
mino y punto  á mis  desaliñadas  palabras. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Doy  muchas  gracias  á mi  que- 
rido amigo  el  Sr.  Avilés  por  la  manera  benévola  con 
que  ha  acogido  la  impugnación  que  en  cumplimiento 
de  mi  deber  me  he  visto  en  el  caso  de  hacer  al  dic- 
támen presentado  por  la  Comisión  y hábilmente  de- 
fendido por  S.  S. 

Me  felicito,  y vea  el  Sr.  Avilés  cómo  era  oportuno 
el  debate  sobre  este  punto,  de  que  por  individuo  de 
la  Comisión  tan  autorizado  como  S.  S.  se  venga  á ha- 
cer la  declaración  que  yo  he  provocado,  para  que  de 
una  manera  solemne  se  hiciera  la  de  que  la  existen- 
cia del  ferro-carril  de  circunvalación  no  estorba  ni 
impide  la  existencia  de  caminos  radiales,  que  son  los 
que  más  entusiasmo  inspiran  en  el  país,  y cuya  cons- 
trucción-nos  han  encargado  de  defender.  Pero  ante  la 
realidad  de  los  hechos  tenemos  que  incliuar  la  cabe- 
za, y al  menos,  ya  que  el  ferro-carril  de  circunvala- 
ción esté  contratado,  y obligada  la  Nación  á cumplir 
el  compromiso  contraido,  bueno  es  que  no  se  abata 
el  espíritu  emprendedor  de  la  pequeña  Anlilla,  y que 
allí  conozcan  la  posibilidad  de  hacer  esos  otros  ferro- 
carriles, de  los  cuales  se  espera  tan  buen  resultado 
y sin  duda  mayores  beneficios  que  del  de  circunva- 
lación, sobre  cuyo  asunto  hemos  tenido  ocasión  de 
hablar  aquí  varias  veces. 

Por  desgracia,  no  estoy  inuy  conforme  con  la  opi- 
nión del  Sr.  Avilés  respecto  á que  la  importancia  de 
los  estudios  de  carreteras  ya  ultimados  sea  tal,  que 
en  su  realización  podría  gastarse  no  solo  la  suma 
consignada  para  esa  atención  en  el  presupuesto,  sino 
otra  mayor.  Ojalá  que  este  optimismo  de  S.  S.  se  rea- 
lice,  y quede  dotada  la  provincia  de  Puerto-Rico  de 
esas  vías  de  comunicación  que  tanto  necesita;  no  ha- 
brá de  mi  parte  censuras,  sino  aplausos  sinceros  y 
entusiastas  para  quien  tenga  la  fortuna  de  convertir 
en  realidad  material  el  anuncio  de  S.  S.  Pero  en  íin, 
á la  liquidación  del  presupuesto  me  remito,  y enton- 
ces veremos  si  los  resultados  corresponden  á los  op- 
timistas vaticinios  de  S.  S.,  ó á las  dudas  que  yo  lie 
tenido  el  honor  de  exponer  á la  consideración  de  la 
Cámara  y de  la  Comisión. 

El  Sr.  Avilés,  devolviéndome  cariñosamente,  como 
lo  hace  S.  S.  siempre,  una  especie  de  reconvención 
que  creyó  ver  en  mis  palabras  respecto  á que  se  de- 
bía rebajar  el  tipo  tributario  para  las  contribuciones 
directas,  trasformando  la  manera  de  pagar  el  país  las 
sumas  indispensables  para  los  servicios  públicos,  lia 
dicho  que  no  era  esta  la  ocasión  más  oportuna  para 
discutir  ese  particular.  Perdone  S.  S.;  yo  entiendo 
todo  lo  contrario:  á mí  me  parecía  que  precisamente 
es  en  la  discusión  de  las  leyes  de  presupuestos  en 
donde  se  debiera  tratar  de  los  tipos  tributarios,  entre 
otras  cosas;  si  no  es  oportuno  determinar  al  discutir 
una  ley  de  presupuestos,  cuáles  serán  los.  tipos  de  la 
tributación,  así  como  la  cantidad,  la  cualidad  del  Im- 
puesto y su  extensión;  si  eso  no  sé  discute  en  los  pre- 
supuestos, yo  no  sé  cuál  será  la  ocasión  más  oportu- 
na. Para  lo  que  creo  que  no  cía  ocasíoh  una  ley  de 
presupuestos,  es  para  autorizar  procedimientos  espe- 
ciales, como  el  del  juicio  oral  y público,  y eso  es  pre- 
cisamente lo  que  yo  he  censurado.'  Me  parecía  que 
ésló  escapa  á nha  ley  de  presupuestos,  y de  aefuí  las 


censuras  que  formulé,  aunque  con  toda  la  considera- 
ción que  me  merecen  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión; pero  si  el  calificativo  que  he"  aplicado  á osla 
manera  de  proceder  le  parece  á mi  particular  amigo 
el  Sr.  Avilés  demasiado  duro,  no  tengo  inconveniente 
en  sustituir  la  palabra  intolerable  por  la  de  informal , 
cu  el  sentido  estricto  de  la  frase.  Me  parece  que  lo 
correcto,  lo  formal  es  traer  á las  leyes  de  presupues. 
tos  solo  lo  que  es  propio  de  su  naturaleza,  y no  venir 
á proponer  autorizaciones  para  llevar  á Puerto-Rico 
una  ley  que  puede  ser  tan  grave  y perturbadora  como 
la  relativa  al  juicio  oral  y público. 

Ya  sé  yo,  ¿cómo  lo  podría  ignorar?  que  por  el 
artículo  constitucional  el  Ministro  puede  aplicar  á 
Puerto-Rico  la  ley  de  la  Península;  pero  cuando  se 
hace  uso  de  ese  artículo  coustitucional  y el  Gobierno 
aplica  á las  provincias  de  Ultramar  algún  precepto 
legal  vigente  en  la  Península,  lo  primero  que  procede, 
antes  de  consignar  el  crédito  en  el  presupuesto,  es 
discutir  aquí  la  forma  y la  extensión  del  servicio.  A 
mí  me  parece  elemental  no  pedir  ningún  crédito  sin 
antes  haber  organizado  el  servicio  y sin  haber  demos- 
trado qije  las  sumas  que  se  van  á exigir  al  contribu- 
yente son  para  una  atención  que  en  todos  sus  ante- 
cedentes y detalles  conoce  ya  el  Parlamento.  Así 
hubiéramos  podido  ver  esos  informes  á que  S.  S.  se 
ha  referido  de  las  autoridades  de  Puerto-Rico;  infor- 
mes que  yo  no  tengo  derecho  de  conocer  ni  lio  tenido 
ocasión  de  examinar.  Asi  hubiéramos  podido  apreciar 
esas  opiniones,  comparándolas  con  otras  que  supongo 
habrá  en  el  expediente,  y el  dictámen  de  la  Comisión 
de  Códigos,  que  supongo  se  habrá  pedido.  Todo  eso 
hubiéramos  podido  hacer  si  hubiera  venido  aquí  el 
expediente  como  justificación  del  crédito.  En  ese  caso 
no  hubiera  habido  necesidad  de  pedir  un  crédito  in- 
determinado, que  siempre  es  expuesto,  porque  no  se 
sabe  cuál  va  á ser  la  extensión  de  la  responsabilidad 
para  el  contribuyente. 

Respecto  de  la  moneda  insisto  en  mis  afirmacio- 
nes. No  puedo  referirme  al  dictámen  de  la  Comisión 
anterior,  porque  no  tuve  ocasión  de  conocerlo  oficial- 
mente, porque  no  fué  objeto  de  discusión  (EISr.  Avi- 
lés: Pues  se  imprimió),  y no  me  gusta  en  los  debates 
parlamentarios  hacerme  cargo  más  que  de  documen- 
tos públicos  que  tengo  derecho  de  examinar,  y sobre 
todo,  de  aquellos  que  hayan  dado  lugar  á discusión. 
De  todos  modos,  sobre  aquel  dictámen  está  la  ley  vi- 
gente; y como  se  dice  que  la  opinión  del  Sr.  Ministro 
coincide  con  la  de  la  Comisión  en  este  punto,  y como 
el  presupuesto  vigente  no  está  conforme  con  mis 
ideas,  por  el  sabor  especialista  que  tiene  en  materia 
monetaria,  reclamaba  yo  una  declaración  del  señor 
Avilés,  y me  parece  que  S.  S.  está  conforme  con  mis 
opiniones  sobre  este  particular.  Me  felicitaría  de  que 
así  fuera  y de  que  vayamos  de  una  manera  resuella 
contra  la  especialidad,  y sin  ninguna  clase  de  obs- 
táculos ni  de  inconvenientes  hagamos  la  unificación 
monetaria  que  tanto  reclama  Puerto-Rico.  Esc  es  uno 
de  los  medios  de  salvar  la  situación  de  aquel  país  y 
de  resolver  un  problema  verdaderamente  grave,  que 
subsistirá  mientras  la  moneda  mejicana  circulé  Allí: 
iio  por  tolerancia,  sino  por  precepto,  puesttí  que  sé  bit 
determinado  la  relación  olicial  entre  el  sigrid  meji- 
cano y lu  moneda  nacional  para  los  cambios,  íos  pa-r 
gos  y los  cobros.  Es  necerario  abordar  de  frente  el 
problema  y hacer  que  cese  ese  esLado  de  inccrlidumT 
hro  que  impide  la  vida  mercantil,  satisfaciendo  dr 
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(.¿a  suerte  las  aspiraciones  constantes  de  la  pequeña 
\otiUa)  á h*  qn(;  tanto  queremos,  cuyo  progreso  y 
bienestar  tanto  nos  interesa. 

El  Sr.  AVILES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  8. 

El  8r.  AVILES:  Pocas  palabras  para  rectificar. 

Dice  el  Sr.  Lastres  que  celebrará  mucho  que  los 
estudios  hechos  para  la  construcción  de  carreteras 
permitan  invertir  la  cantidad  que  hemos  calculado 
para  ese  servicio.  Solo  la  importante  carretera  de  Ca- 
ney  á Guayama,  cuyos  estudios  están  concluidos, 
puede  absorber  toda  esa  cantidad. 

Tampoco  soy  yo  partidario  del  sistema  de  autori- 
zaciones en  los  presupuestos;  pero  nos  lo  encontra- 
mos establecido  y no  tenemos  más  remedio  que  uti- 
lizarlo, sobre  todo  cuando  se  trata  de  plantear  pronto 
unamedida  importante  que  puede  ser  beneficiosa  para 
aquel  país. 

El  Sr.  Lastres  ha  suavizado  el  primer  calificativo 
que  empleó  refiriéndose  á la  autorización  para  plan- 
tear el  juicio  oral.  Antes  dijo  que  era  intolerable, 
ahora  dice  que  es  informal.  Yo  que  atectuosamente, 
con  el  cariño  propio  de  la  amistad  que  rpe  une  coa 
Sr.  Lastres,  rechacé  el  primer  calificativo,  no  puedo 
ménos  de  rechazar  también  el  segundo,  porque  me 
parece  que  no  es  propio.  Con  esa  autorización  se  trata 
de  formalizar  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  y de  la 
Comisión;  y por  tanto,  mal  merece  calificarse  de  in- 
formal aquello  cuyo  objeto  precisamente  es  forma- 
lizar. 

No  agradan  á S.  8.  los  créditos  con  comillas.  No 
tienen,  en  efecto,  toda  la  precisión  que  fuera  de  de- 
sear; pero  no  pueden  detallarse  más,  porque  respon- 
den á las  autorizaciones  que  se  conceden. 

Respecto  de  que  no  lia  llegado  á conocimiento  de 
S.  8.  el  artículo  relativo  á la  cuestión  monetaria,  yo 
le  diré  que  el  dictámen  de  la  Comisión,  después  de 
leído  aquí,  se  imprimió;  por  consiguiente,  S.  S.  ha  po- 
dido conocerlo  perfectamente. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  Sr.  Al- 
calá del  Olmo  tiene  la  palabra  para  uua  alusión  per 
sonal. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  La  Comisión,  te- 
niendo en  cuenta  el  mal  estado  de  mi  salud,  me  halda 
dispensado  de  la  fatiga,  para  mí  siempre  grande,  pero 
hoy  mayor,  de  terciar  en  estos  debates;  pero  el  señor 
Lastres  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme  una  alusión 
directa,  nominal,  personal,  y de  tal  clase,  que  aunque 
le  parezca  mal  á mi  querido  amigo  particular  el  se- 
ñor Vizconde  de  Campo-Grande,  yo  tengo  que  reco- 
gerla y hacerme,  cargo  de  ella,  porque  si  no  lo  hi- 
ciera, parecería  que  no  había  tenido  bastante  consi- 
deración ni  atención  con  mi  amigo  particular  el  señor 
Lastres,  y porque  además  al  Sr.  Lastres  y á mí  nos 
interesa  que  por  medio  de  esta  discusión,  cuando  sea 
conocida  en  la  provincia,  queden  bien  fijas  y deter- 
minadas las  posiciones  de  cada  cual  en  un  asunto 
que  es  allí  de  vital  interés. 

Ha  sido  completamente  exacto  S.  S.  en  cuanto  ha 
dicho  respecto  de  sus  opiniones  y do  las  mias  en  la 
materia  importantísima  de  la  cuestión  de  la  moneda. 
Electivamente,  ni  el  Sr.  Lastres,  ni  yo,  ni  la  totalidad 
de  la  representación  puerto-riqueña,  puedo  asegurar- 
lo, acepta  ni  ha  aceptado  nunca  la  moneda  regional; 
tolos  queremos  la  unidad  monetaria  completa  y ab- 


soluta, entendiendo  que  la  moneda  es  uno  de  los  em- 
blemas de  la  soberanía,  y que  como  tal,  no  puede  ca- 
reoerse  de  ella  en  un  país  donde  existe  la  soberanía 
española.  Tero  el  Sr.  Lastres,  que  tiene  buena  memo- 
ria, en  el  recuerdo  que  ha  hecho  de  la  cuestión  mo- 
netaria, porque  convenia  á los  fines  de  la  discusión, 
ha  dado  hoy  un  salto  atrás  que  á mí  no  ha  dejado  de 
sorprenderme.  Ai  evocar  el  recuerdo  de  los  antece- 
dentes de  esta  cuestión,  ha  venido  á parar  al  presu- 
puesto vigente,  prescindiendo  en  absoluto  del  dictá- 
men de  la  Comisión  relativo  al  último  proyecto  de 
presupuesto  que  aquí  se  leyó  é imprimió,  pero  que  no 
llegó  á discutirse. 

Yo  entendía  que  el  Sr.  Lastres  habia  tenido  oca- 
sión de  conocer  aquel  dictámen;  pero  desde  el  mo- 
mento en  que  la  Comisión  le  asegura,  y S.  S.  puede 
comprobarlo,  que  el  proyecto  que  hoy  está  puesto 
á discusión  es  en  esta  parte  copia  fiel  y exacta  del 
dictámen  anterior,  ó de  lo  que  allí  se  decía  acerca  de 
esta  importantísima  cuestión  de  la  moneda,  yo  en- 
tiendo que  el  Sr.  Lastres  podia  darse  por  satisfecho. 
Pero  como  he  visto  que  en  su  rectificación  ha  insis- 
tido en  la  creencia  de  que  esta  Comisión  acepta  la 
posibilidad  de  la  moneda  regional  para  Puerto-Rico; 
como  con  ese  motivo  ha  vuelto  á citar  mi  nombre, 
haciendo  aparecer  uua  especie  de  contradicción  en 
que  yo  habia  incurrido,  me  importa  sobremanera  de- 
finir mis  opiniones  y declarar  que  mi  posición  de  boy 
en  esta  Comisión  con  relación  á la  cuestión  moneta- 
ria es  la  misma  que  he  venido  sosteniendo  al  lado 
del  Sr.  Lastres,  honrándome  con  su  compañía  en  to- 
das ocasiones. 

El  Sr.  Lastres  recordará  que  tuvimos  el  honor,  su 
señoría  i>or  su  parte  y yo  por  la  mia,  en  la  legislatura 
pasada  de  presentar  dos  proposiciones  de  ley  que  pa- 
saron á la  misma  Comisión  de  que  formamos  parte 
S.  S.  y yo;  que  en  ella,  no  por  otra  circunstancia,  sino 
por  la  cualidad  de  ser  yo  Diputado  más  antiguo,  me 
tocó  la  honra  de  ser  designado  presidente.  Su  seño- 
ría conoce  las  dificultades  con  que  liemos  luchado, 
y recordará  que  al  abrirse  la  legislatura  actual  se 
levantó  á reproducir  su  proposición,  y que  yo  hice  lo 
mismo  con  la  mia,  lo  cual  significa  uua  perseve- 
rancia en  nosotros  que  demuestra  nuestro  interés 
en  resolver  la  crisis  monetaria  de  Puerto— Rico.  Su 
señoría  sabe  más:  sabe  que  apenas  se  presentaron 
aquellas  proposiciones,  se  levantó  contra  ellas  uu  cla- 
moreo grande,  y sabe  que  alguno  de  nuestros  dignos 
compañeros  hubo  de  desfallecer  en  sus  propósitos; 
pero  de  esos  compañeros  no  fuimos  ni  8.  8.  ni  yo,  que 
seguimos  insistiendo  en  la  necesidad,  en  la  urgencia, 
en  la  cualidad  de  indispensable  que  tema  la  medida 
que  tanto  8.  S.  como  yo  habíamos  propuesto.  Su  se- 
ñoría sabrá  otra  cosa:  la  proposición  de  ley  de  S.  S. 
ampliaba  á Cuba  la  medida,  y sabe  S.  S.  que  en  la 
Comisión  hubimos  de  tropezar  con  varios  inconve- 
nientes que  dificultaron  el  que  se  pudiera  ampliar  á 
Cuba  la  medida  que  queríamos  para  Puerto-Rico,  por 
que  en  Cuba  estaba  envuelta  con  el  problema  mone- 
tario la  cuestión  de  la  recogida  de  billetes  y la  de 
emisiones  fiduciarias  de  papel-inoncda  y otras  cues- 
tiones que  en  Puerto-Rico  no  existían.  Esta  ha  sido 
también  una  de  las  razones  que  ha  habido  para  que 
la  Comisión  no  haya  presentado  ya  su  dictámen. 

Sabe  S.  S.  también  que  en  esta  legislatura  hubo 
de  reunirse  la  Comisión,  pero  que  habiendo  tenido 
noticias  de  que  el  Gobierno  se  preocúpala  de  la  so- 
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lucion  de  este  asunto,  tuvo  confianza,  porque  se  le 
dijo  que  la  solución  habia  de  sernos  satisfactoria;  que 
por  uno  ú otro  procedimiento  (que  eso  no  nos  impor- 
taba al  Sr.  Lastres  ni  á mí)  se  llevaría  allí  moneda 
española  exactamente  igual  á la  moneda  nacional.  De 
aquí  que  la  Comisión  haya  aflojado  en  sus  gestiones, 
porque  hemos  tenido  confianza  en  que  el  Gobierno 
resolvería  esta  cuestión;  y si  en  este  dictamen  se  le 
dice  al  Gobierno  que  ha  de  enviar  moueda  nacional  á 
Puerto-Rico,  no  moneda  especial,  no  hay  motivo  para 
las  censuras  ni  los  reproches  que  S.  S.  le  dirige,  y la 
provincia  podrá  saber  que,  tanto  8.  8.  desde  ese  banco 
como  yo  desde  el  banco  de  la  Comisión,  los  dos  hemos 
trabajado  en  un  mismo  sentido;  en  el  de  favorecer  la 
provincia  y satisfacer  sus  aspiraciones,  que  no  pueden 
ser  ni  más  levantadas  ni  más  dignas;  con  lo  cual  creo 
que  S.  S.  estará  satisfecho  de  que  ni  por  mi  ni  por 
ninguno  de  mis  dignos  compañeros  se  han  dejado 
abandonados  por  un  momento  los  intereses  de  la  pro- 
vincia de  Puerto  Rico. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  vicepresidente  (Canalejas):  La  tiene 
S.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  LASTRES:  Mi  querido  amigo  el  Sr.  Alcalá 
del  Olmo,  que  ha  tenido  la  bondad,  á pesar  del  mal 
estado  de  su  salud,  que  yo  deploro,  de  recoger  la  alu- 
sión que  le  hice,  tendría  razón  de  resentirse  conmigo 
si  no  me  levantara  á darle  gracias  por  su  interven- 
ción en  el  debate. 

Y S.  S.,  que  es  importantísimo  individuo  de  la 
Comisión  de  presupuestos,  viene  á desvanecer  las  du- 
das que  yo  abrigaba  al  leer  el  texto  del  dictámen,  y 
lodo  cuanto  8.  S.  ha  referido  sobre  los  antecedentes 
del  asunto,  completando  lo  que  tuve  la  honra' de  ex- 
poner, es  exactísimo. 

Me  satisface  cuanto  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ha  di- 
cho, porque  coincide  por  completo  con  lo  que  yo 
pienso  sobre  el  particular;  pero  comprenderá  S.  S. 
que  no  era  un  sentimiento  de  susceptibilidad  excesivo 
el  que  yo  experimentaba  ante  la  redacción  del  artícu- 
lo, ni  debe  8.  8.  extrañar  que  yo  viera  en  él  algo  que 
me  alarmara,  porque  le  recordaré  que  cuando  discu- 
timos esto  el  año  1886,  como  siempre  que  el  proble- 
ma se  ha  planteado,  los  defensores  de  esa  moneda  es- 
pecial que  se  pretendía  llevar  á Cuba  y á Puerto- 
Rico  sostenían  que  era  moneda  nacional  también, 
puesto  que  habia  de  llevar  las  armas  de  España  y el 
busto  del  Rey,  y llevando  estos  dos  signos  no  se  po- 
día decir  que  esa  moneda  no  fuera  nacional.  Habia 
opiniones  respetabilísimas,  según  las  que,  esta  moneda 
no  dejaba  de  ser  nacional  llevando  estos  signos  ca- 
racterísticos, y decían  que  solo  se  pondría  una  pe- 
queña diferencia  que  afectaba  al  uso  corriente  de  esa 
moneda,  por  ejemplo,  de  ponerse  fracciones  de  peso 
en  vez  de  fracciones  de  peseta,  con  lo  cual  la  altera- 
ción parecía  insignificante,  pero  era  el  medio  de  que 
la  moneda  se  domiciliara  ó localizara,  cosa  que  el  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo  y yo  rechazábamos. 

Al  encontrarme  con  la  frase  moneda  nacional,  y 
recordando  cómo  entienden  esto  algunos  que  están 
cerca  de  donde  la  inteligencia  del  artículo  podrá  oca- 
sionar el  restablecimiento  de  aquel  principio  que  no 
era  opuesto,  según  decían  sus  defensores,  á la  idea  de 
la  moneda  nacional,  me  he  creído  en  el  caso  de  pro- 
vocar explicaciones,  y declaro  que  la  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  me  ha  satisfecho  por  completo,  como  me 
satisfizo  aules  la  del  Sr.  Avilés,  porque  creo  las  ha- 


brán hecho  de  acuerdo  con  el  Gobierno.  Me  alegraría 
que  este  sentido  que  ha  inspirado  las  frases  de  la  Go- 
misión  sea  exactamente  el  mismo  que  domine  en  cier- 
tas alturas  donde  al  cumplir  la  ley  podría  hacerse 
daño,  tal  vez  sin  quererlo,  á la  provincia  de  Puerto- 
Rico;  y no  hablo  de  la  isla  de  Cuba,  porque  hoy  exa- 
minamos solo  el  presupuesto  especial  de  la  pequeña 
Antilla. 

En  este  sentido,  y reiterando  las  gracias  al  señor 
Alcalá  del  Olmo,  nada  más  tengo  que  decir,  sino  que 
mantengo  las  afirmaciones  que  me  ha  oido  la  Cáma- 
ra, y que  suplico  tenga  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Conde  de  Torrepando  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir  el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  torrepando:  Señores  Dipu- 
tados, más  que  impugnar  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  de  Puerto-Rico,  voy  á hacer 
sobre  él  algunas  observaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  presentó  á la  Cámara 
un  presupuesto  bastante  más  elevado  que  el  presu- 
puesto vigente;  y la  Comisión,  de  acuerdo  siempre 
con  el  Sr.  Ministro,  y teniendo  en  cuenta  el  estado 
difícil,  la  situación  crítica  de  aquel  país,  ha  introdu- 
cido en  él  economías  por  valor  de  ciento  treinta  y 
tantos  mil  duros.  De  manera  que,  según  el  dictámen 
de  la  Comisión,  importan  hoy  3.705.000  duros  los 
gastos  que  en  el  presupuesto  vigente  importaban 

3.790.000  pesos. 

Pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  aun  después  de 
la  rebaja  tan  notable  que  ha  hecho  la  Comisión  al 
presupuesto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, resulta  tan  caro  el  dictámen  que  nos  presenta 
la  Comisión  como  el  presupuesto  vigente;  porque  si 
á la  cifra  de  3.705.000  duros  añadimos  unos  70.000 
duros,  importe  del  descuento  en  los  empleados  y del 
donativo  del  clero,  que  no  figuran  en  este  presupuesto 
de  una  manera  clara,  es  decir,  que  se  van  descon- 
tando parcialmente  en  cada  sección  del  presupuesto, 
mientras  que  en  el  presupuesto  anterior  figuran  como 
gastos  y como  ingresos,  resulta  ya  que  esta  cifra  de 

3.705.000  duros  se  convierte  en  3.775.000;  y teniendo 
en  cuenta  además  lo  que  nos  anuncia  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
acerca  de  lo  que  podrá  costar  el  planteamiento  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  criminal  en  aquella  Isla,  re- 
sultará que  los  3.705.000  duros  se  convertirán  en 
3.800.000,  es  decir,  en  bastante  más  de  la  cifra  á que 
asciende  el  presupuesto  vigente.  Y como  el  presu- 
puesto vigente,  esto  es,  el  presupuesto  del  año  1886-87, 
ha  resultado  en  déficit,  como  puede  tenerse  ya  cono- 
cimiento por  la  Memoria  que  el  señor  intendente  ge- 
neral de  aquella  Isla  ha  remitido  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar; como  en  ese  presupuesto  ha  habido  déficit,  y 
no  entro  á discutir  la  cuantía  de  él,  por  más  que  so 
decía  que  habia  tenido  superabit,  resultará  que  en  el 
actual  el  déficit  será  aún  mayor,  á pesar  del  supera- 
bit  con  que  nos  lo  presentaba  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y á pesar  de  las  rebajas  que  la  Comisión  ha 
introducido  en  el  presupuesto. 

Antes  de  entrar  á examinar  el  presupuesto  en  sus 
detalles,  voy  á hacer  algunas  observaciones  y á diri- 
gir unos  ruegos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  pues  ya 
he  dicho  que  más  que  á impugnar  vengo  á rogar. 

Uno  de  los  mayores  perjuicios  que  sufre  aquella 
Isla,  uo  procede  solo  de  la  cuantía  de  la  tributación, 
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iiq  procedo  solo  de  leí  cantidad  que  paga,  aunque  ya 
es  de  importancia;  pero  en  fin,  Puerto-Rico,  en  aras 
del  amor  que  tiene  á la  madre  Patria,  paga  eso,  si  no 
alegremente,  con  la  resignación  del  que  cumple  un 
ferrado  deber;  uno  de  los  danos,  uno  de  los  perjui- 
cios, repito,  que  sufre  aquella  Isla,  además  déla  cuan- 
tía del  presupuesto,  que  ya  es  grande,  es  la  forma  de 
pagar,  es  decir,  el  sistema  tributario  que  impera  en 
aquel  país;  sistema  tributario  que  no  es  más  que  con- 
secuencia y modificación  de  aquel  que  regía  allá  hace 
sesenta  anos,  en  que  eran  40  ó 50  los  conceptos  por 
que  se  tributaba.  Hoy  no  se  han  disminuido  mucho 
osos  conceptos,  pero  en  fin,  se  han  disminuido  bas- 
tante y han  venido  á reemplazar  á los  diezmos,  á las 
alcabalas  y á los  almojarifazgos  los  derechos  que  se 
pagan  boy  con  diferentes  nombres  y con  algunas  mo- 
dificaciones. ^ 

• De  todas  estas  contribuciones,  la  que  ahoga  más, 
la  que  apena  más  á aquel  país,  es  la  contribución  te- 
rritorial, sobre  la  cual  creo  que  ha  hecho  algunas 
observaciones  el  Sr.  Lastres.  Aunque  no  be  podido 
oírle,  sé  que  el  Sr.  Lastres  ha  hecho  algunas  consi- 
deraciones sobre  esa  contribución.  Efectivamente,  esa 
contribución  es  la  más  antipática,  es  la  más  refrac- 
taria á aquel  país. 

Pues  bien,  señores,  esta  contribución  es  refracta- 
ria á aquel  país  porque  ataca  á la  producción  en  su 
origen.  Siempre  y en  todas  partes  las  contribuciones 
de  esta  clase  son  las  que  más  daño  hacen  á la  pro- 
ducción: sabemos  que  las  contribuciones,  cuando  lle- 
gan á cierto  límite,  agobian,  paralizan  algo  el  movi- 
miento de  la  producción;  pero  cuando  son  directas, 
esta  paralización  es  mucho  mayor  y puede  llegar  á 
matar  completamente  la  producción.  Pues  casi  casi 
cu  este  caso  estamos  ya  en  Puerto -Rico. 

Además,  agobia  más  esa  contribución  por  la  ma- 
nera de  repartirse  en  aquel  país,  á pesar  de  que  la 
administración  es  inmejorable,  á pesar  de  que  tiene 
brillantes  condiciones.  La  verdad  es  que  allí  no  hay 
amillaramicnto.  He  oido  á un  individuo  de  la  Comi- 
sión afirmar  que  ya  tenemos  un  principio  de  amilla- 
ramicnto. Ya  me  ocuparé  (le  ese  principio  de  ami- 
llaramiento.  Los  repartimientos  en  Puerto-Rico  se 
vienen  haciendo  como  se  hacían  en  tiempos  atrás, 
repartiéndose  por  la  Intendencia  entre  los  diferentes 
pueblos  de  la  Isla  la  cantidad  correspondiente  á cada 
uno,  con  arreglo  ai  cupo  que  se  ha  establecido.  A pe- 
sar de  que  se  procura  establecer  la  mayor  equidad 
en  esta  distribución,  es  difícil  llegar  á ella,  y cuando 
por  desgracia  llega  ya  el  cupo  del  pueblo  á repartir- 
se en  el  mismo  pueblo,  entonces  es  cuando  empiezan 
á temblar  aquellos  que  no  tienen  suerte.  El  cupo  lo 
reparte  el  Ayuntamiento,  asociado  á una  Junta  de 
vecinos.  Quiero  suponer  que  todos  los  asociados  y 
lodos  los  concejales  del  Ayuntamienso  están  anima- 
dos del  mejor  deseo  y que  tienen  las  condiciones  de 
inteligencia  precisas  para  hacer  este  reparto  con 
equidad.  Pues  á pesar  de  esto,  la  falta  de  equidad  que 
naturalmente  viene  á resultar  entre  pueblo  y pueblo 
se  aumenta  grandemente  al  llegar  á la  distribución 
vecinal. 

Pues,  señores,  estos  males  no  son  nada,  compara- 
dos con  el  gran  mal  que  resulta  de  la  manera  de  co- 
brarse la  contribución  directa  en  aquel  país.  La  con- 
tribución directa  en  aquel  país  no  es  una  verdadera 
contribución  territorial,  es  una  contribución  agrícola 
que  recae  sobre  los  frutos,  sobre  La  producción,  no 


sobre  la  propiedad,  y resulta  que  el  propietario  que 
no  quiera  pagar  contribución  no  cultiva  la  tierra  y 
ya  no  la  paga;  es  decir,  que  esta  contribución  viene 
á producir  un  beneficio  al  holgazán,  y en  cambio  el 
trabajador,  el  que  dedica  capital,  tiempo,  paciencia  y 
trabajo  al  cultivo  de  la  tierra  para  obtener  de  ella  la 
mayor  producción  posible,  resulta  recargado. 

¿Puede  admitirse  esto,  Sres.  Diputados?  Yo  creo 
que  no;  y por  lo  mismo  me  permito  proponer  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  y este  es  el  ruego  á que 
me  he  referido  antes,  que  en  lugar  de  imponer  la  con- 
tribución sobre  ei  producto,  sobre  el  fruto,  la  impon- 
ga sobre  la  propiedad,  que  para  eso  se  llama  contri- 
bución territorial,  ó sea  contribución  directa  sobre  la 
propiedad.  De  este  modo,  por  pequeño  que  sea  el  tipo 
que  se  señale,  y yo  pido  al  Sr.  Ministro  que  procure 
que  sea  pequeñísimo,  el  país  no  pagará  ménos  con- 
tribución de  la  que  paga,  y los  agricultores  obten- 
drán desde  luego  ventajas  inmensas,  puesto  que  siendo 
más  á pagar,  les  tocará  á cada  uno  menor  canti- 
dad. y además  habrá  mayor  equidad,  porque  no  que- 
dará libre  de  la  contribución  el  que  no  quiera  trabajar, 
ni  resultará  recargado  el  que  haya  destinado  más 
afanes  y más  capital  á labrar  la  tierra. 

Por  otra  parte,  obligados  todos  á pagar  contribu- 
ción, cultiven  ó no  cultiven  la  tierra,  forzosamente 
vendrá  á cultivarse  una  superficie  mayor,  y en  lugar 
de  exportar  únicamente  10  millones  de  pesos  por  los 
productos  obtenidos  en  poco  más  de  70.000  hectáreas, 
podremos  exportar  descansadamente  al  cabo  de  pocos 
años  bastante  más  del  doble. 

Pido,  por  tanto,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
haga  que  esta  reforma  se  estudie;  que  excite  el  celo  dei 
gobernador  general  de  aquella  Isla  para  que,  nom- 
brando una  Comisión  de  que  formen  parte  el  inten- 
dente de  Hacienda,  el  presidente  de  la  Diputación 
provincial  y representantes  de  las  Cámaras  de  co- 
mercio y de  las  Juntas  de  agricultura,  industria  y 
comercio,  vea  el  medio  de  introducir  esta  reforma, 
con  la  que  es  seguro  que  se  conseguirá  un  alivio  para 
el  contribuyente  y un  beneficio  para  el  país. 

Debo  ahora  ocuparme  de  otro  vicio  de  que  ado- 
lece esta  contribución  en  lo  que  se  refiere  á su  re- 
caudación. 

Antiguamente  la  Hacienda  recaudaba  por  medio 
de  unos  empleados  llamados  receptores , que  depen- 
dían única  y exclusivamente  de  ella.  Posteriormente, 
la  Hacienda,  viendo  las  pérdidas  que  sufría  y los  que- 
brantos que  experimentaba,  dispuso  que  las  contri- 
buciones se  cobrasen  por  los  Ayuntamientos.  Tam- 
poco se  perfeccionó  este  sistema;  era  difícil  que  de 
pronto  los  Ayuntamientos  pudieran  arreglar  y encau- 
zar el  cobro  de  la  contribución.  En  1881  se  dió  un 
decreto  por  el  cual  se  imponía  á los  concejales  de  los 
Ayuntamientos  que  hubieran  intervenido  en  los  repar- 
tos y en  la  recaudación,  la  obligación  de  ser  manco- 
muuadamente  responsables  del  pago  de  las  partidas 
que  por  mala  aplicación  no  hubieran  sido  pagadas 
por  los  contribuyentes.  Esta  medida  ha  traído  gran- 
des males  sobre  el  país;  hay  concejales  á quienes  des- 
pués de  doce  ó catorce  años  se  les  exige  el  reintegro 
de  cantidades  de  que  apenas  tienen  ya  conocimiento. 
Veo  signos  en  la  Comisión  de  que  no  es  así.  Podría 
hacer  presente  á la  Comisión  un  hecho. 

Si  ei  Sr.  Ministro  de  Ultramar  aceptase  el  ruego 
que  le  he  ‘dirigido  para  que  se  sirviera  estudiar  la  re- 
forma de  la  contribueiou  directa  y nombrar  para  esto 
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una  Comisión,  también  le  rogaría  que  dispusiera  que 
esta  Comisión  diera  dictámcn  en  plazo  fijo  y breve. 

Y paso  á decir  algunas  palabras  sobre  las  orde- 
nanzas de  aduanas  que  rigen  en  aquel  país.  En  i 881 
se  llevaron  á Puerto-Rico  las  ordenanzas  que  están 
vigentes,  copia  en  la  mayor  parte  de  sus  artículos,  y 
desde  luego  completa  en  su  estructura,  de  las  orde- 
nanzas que  entonces  regían  en  Espaüa.  Precisamente 
se  llevaron  allí  cuando  aquí  habia  una  Comisión  en- 
cargada de  estudiar  su  reforma.  Llegar  estas  orde- 
nanzas á Puerto- Rico  y levantarse  un  clamoreo  ge- 
neral, todo  fué  uno.  He  tenido  el  gusto  de  ver  una 
exposición  que,  á los  quince  dias  de  tenerse  allí  co- 
nocimiento de  esas  ordenanzas,  elevó  el  comercio  de 
aquella  Isla  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  exposición 
larga,  larguísima,  cu  la  cual  se  manifiestan  los  erro- 
res económicos,  según  las  teorías  modernas,  de  que 
estaban  plagadas  aquellas  ordenanzas.  Después  de 
manifestar  en  esta  exposición  los  perjuicios  grandes 
que  habia  de  sufrir  la  Isla,  anunciaban  que  las  orde- 
nanzas habian  de  dar  tristísimos  resultados.  El  Go- 
bierno no  adoptó  ninguna  medida;  pero  el  resultado 
fué  tal  como  el  comercio  de  Puerto-Rico  anunció. 
Posteriormente,  con  motivo  de  la  espantosa  crisis  que 
bace  dos  años  arruinaba  á Puerto-Rico,  y de  la  que 
aun  no  liemos  salido,  digan  lo  que  quieran  aquellos 
que  creen  que  estamos  ya  en  una  era  de  prosperidad, 
las  personalidades  más  culminantes  del  país  se  re 
unieron  en  Ay  bonito  y constituyeron  la  Junta  mag- 
na de  Aybouito;  y uno  de  los  acuerdos  que  tomaron 
fué  el  de  rogar  al  Gobierno  lo  que  ya  cinco  años  an- 
tes babia  pedido  también  el  comercio  de  Puerto-Rico, 
es  decir,  la  reforma  de  las  ordenanzas;  solo  que  la  pe- 
tición tenía  ya  más  fundamento,  porque  ya  estaban 
reformadas  en  España  y ya  se  podían  mandar  allí  con 
poco  trabajo  las  que  teníamos  aquí.  Pero  en  la  Junta 
de  Aybouito  no  solo  se  pidió  la  reforma  de  las  orde- 
nanzas, sino  que  se  marcaron  algunas  bases  á que 
convenía  pedir  respondieran  las  nuevas  ordenanzas. 
Una  de  ellas  era  que  no  se  impusieran  penas  sino 
para  delitos  bien  probados,  cuando  las  ordenanzas 
vigentes  vemos  que  imponen  penas  para  delitos  que 
no  son  tales  delitos:  también  pedian  que  se  suprimie- 
ra un  sinnúmero  de  formalidades  inútiles  y onerosas 
que  son  el  relleno  de  esas  ordenanzas;  y concluían  ro- 
gando que  no  tuvieran  participación  en  las  multas 
los  empleados  de  aduauas;  porque  aunque  la  admi- 
nistración be  dicho  y repito  que  allí  es  un  modelo,  es 
mal  principio,  es  un  principio  que  no  puede  aceptar 
nadie,  que  tengan  participación  en  las  multas  los  mis- 
mos que  las  pueden  imponer,  los  mismos  que  pueden 
aceptar  que  se  imponga  ei  mínimum  ó el  máximum 
de  la  multa;  y aunque  no  ha  habido  quejas  en  gene- 
ral allí  contra  abusos  ó extralimitaciones  del  perso- 
nal, no  conviene  que  existan  en  el  fondo  esas  facul- 
tades. Y también  pedian  que  las  multas  fueran  me- 
nores, pedian  la  disminución  de  las  multas  y que 
guardaran  relación  con  la  cuantía  de  ia  falta  come- 
tida. 

Estas  reformas  de  las  ordenanzas,  que  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  lleve  á cabo  cuanto  antes 
(por  más  que  ya  hace  año  y medio  que  lo  viene  ofre- 
ciendo), se  imponen  más  desde  el  momento  que  el  se- 
ñor Ministro  ha  ofrecido  ai  país  establecer  un  puerto 
franco  en  San  Juan  de  Puerto-Rico  antes  de  que  se 
abra  al  comercio  universal  el  istmo  de  Panamá;  por- 
que este  puerto  franco  no  prestará  casi  ningún  ser- 


vicio mientras  rijan  las  ordenanzas  actualmente  vi- 
gentes. 

Intimamente  relacionada  con  la  cuestión  de  aran- 
celes y ordenanzas  está  la  de  los  tratados  de  comer- 
cio, sobre  los  que  algo  he  de  decir.  A este  propósito 
me  permito  rogar  también  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  excite  el  celo  de  su  compañero  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  para  ver  si  logra  que  se  hagan  trata- 
dos de  comercio  de  nuestras  provincias  ultramarinas 
con  las  Naciones  americanas , y principalmente  con 
aquellas  cuyos  productos  son  ménos  similares  con  ios 
nuestros,  como,  por  ejemplo,  con  el  Canadá,  cuyo  tra- 
tado se  impone  desde  bace  mucho  tiempo. 

Después  de  hechos  estos  ruegos,  me  cumple  feli- 
citar grandemente  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  el 
establecimiento  del  Danco  de  emisión  y descuentos 
de  la  isla  de  Puerto-Rico.  Pero  yo  desearía  que  el  se- 
ñor Ministro,  al  ocuparse  del  nombramiento  de  la  per- 
sona que  ha  de  dirigir  ese  establecimiento,  no  se  deje 
llevar  por  consideraciones  de  amistad,  y 60lo  se  fije, 
cuando  baga  ei  nombramiento,  en  que  el  interesado 
sea  persona  inteligente,  honrada,  y que  conozca  á 
fondo  las  condiciones  de  vida  de  aquella  provincia. 
Esas  son  las  tres  condiciones  que  con  seguridad  pide 
Puerto- Rico  que  reuua  el  gobernador  del  Banco  de 
aquella  Isla. 

También  debe  fijarse  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  dos  cuestiones  que  interesan  grandemente  á aquel 
país.  Una  de  ellas  es  la  de  la  distribución  de  la  pobla- 
ción, y otra  la  cuestión  de  caminos.  En  aquella  Isla  la 
población  se  encuentra  muy  diseminada.  El  gibaro, 
por  su  naturaleza,  es  poco  aficionado  á la  vida  social; 
goza  mucho  más  viviendo  aislado  en  medio  de  la  na- 
turaleza; pero  no  se  puede  negar  que  este  amor  exce- 
sivo á la  soledad,  esta  afición  á vivir  aislado,  es  un 
perjuicio  para  el  desarrollo  de  los  intereses  generales 
de  un  país. 

En  estas  condiciones  es  mucho  más  difícil  ei  des- 
arrollo de  la  instrucción  pública  hasta  el  límite  que 
nosotros  quisiéramos  verla  desarrollada  allí,  si  bien 
hay  que  hacer  constar  que  está  muy  desarrollada,  á 
pesar  de  estas  malas  condiciones  de  la  vida  aislada 
que  hacen.  Hay  que  tener  presen  Le,  además,  que  aque- 
llos habitantes  necesitan  poco  para  vivir,  porque  las 
casas  las  hacen  en  dos  horas  con  su  hacha  y unas 
cuantas  ramas,  y se  alimentan  con  unos  cuantos  plá- 
tanos; así  es  que  ayudando  á este  resultado  el  clima 
aquel  tan  enervante,  no  es  de  extrañar  en  ellos  la 
apatía,  la  indiferencia,  la  holgazanería  de  que  injus- 
tamente se  les  moteja,  cuando  todo  ello  es  consecuen- 
cia del  clima  y del  género  de  vida  á que  están  acos- 
tumbrados. Así  es  que  yo  creo  que  debe  estudiarse 
la  cuestión  relativa  á la  agrupación  de  población  en 
aldeas,  por  más  que  entonces  perdería  Puerto-Rico  un 
aliciente  que  hoy  tiene,  cual  es,  el  de  que  en  cualquier 
sitio  de  la  Isla  donde  uno  se  halle,  encuentra  casa  y 
con  quien  hablar  á cualquier  hora. 

I)e  la  cuestión  relativa  á caminos  ya  se  ha  ocupa- 
do el  Sr.  Lastres,  habiéndonos  hablado  de  su  escasez 
en  Puerto-Rico.  Es  verdad;  tenemos  allí  la  carretera 
de  San  Juan  de  Puerto-Rico  á Ponce,  que  tiene  115 
kilómetros,  y que  es  la  única  terminada.  Hoy  se  está 
haciendo  un  ramal  que  partiendo  de  esta  carretera 
va  á terminar  en  Arroyo,  pasando  por  Guayama,  y he- 
chas estas  dos  carreteras,  el  Estado  parece  que  con- 
sidera terminada  su  misión  respecto  de  carreteras,  ya 
que  son  las  únicas  que  figuran  en  el  pía  a general. 
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Pues  bien,  una  de  las  producciones  más  valiosas 
de  aquel  país  es  el  Café,  café  que  solo  se  cosecha  en 
el  centro  de  la  parte  occidental  de  la  Isla,  en  Lares, 
Moca,  San  Sebastian,  Utuado,  etc.  Pues  allí  apenas  si 
hay  caminos  vecinales,  y se  da  el  triste  caso  de  que 
el  trasporte  de  un  barril  de  café  cueste  más  desde  el 
punto  de  producción  al  punto  de  embarque,  lo  cual 
representa  próximamente  una  distancia  de  6 leguas, 
que  desde  el  punto  de  embarqué  á cualquier  punto 
de  la  Península  ó de  cualquier  Nación  de  Europa. 
Este  paréceme  que  debia  ser  motivo  para  que  el  Go- 
bierno se  ocupara  más  de  la  cuestión  de  caminos,  ó 
por  mejor  decir,  de  la  construcción  del  ferro-carril  de 
Ponce  á Adjuntas,  del  de  Utuado  á A recibo  y del  de 
Lares  á Aguadillá  y de  la  unión  de  e^los  tres  ferro- 
carriles entre  Adjuntas,  Utuado  y Lares.  El  coste  por 
kilómetro  de  estos  ferro-carriles  no  sería  mucho 
mayor  que  el  que  se  ha  calculado  para  las  carrete- 
ras. El  coste  por  kilómetro  de  estas  carreteras  creo 
que  se  ha  lijado  en  18  ó 20.000  pesos.  Pues  me  pa- 
rece que  con  18  ó 20.000  duros  por  kilómetro  se 
pueden  hacer  perfectamente  estos  ferro  carriles  de 
vía  estrecha;  y en  último  caso,  suponiendo  que  cos- 
taran más,  siempre  tendríamos  con  esta  cantidad 
para  el  pago  anual  de  la  garantía  de  los  capitales  que 
se  emplearan  en  la  construcción  de  los  ferro-carriles. 

Señores  Diputados,  en  Puerto-Kico  tenemos  deu- 
das de  dos  clases:  la  deuda  llamada  antigua,  anterior 
al  año  1870,  y la  deuda  llamada  moderna,  ó de  bi- 
lletes del  Tesoro,  creada  con  objeto  de  pagar  la  re- 
dención de  la  esclavitud.  La  segunda  es  una  deuda 
amortizabie,  cuyo  plazo  de  amortización  termina  den- 
tro de  dos  años,  pero  que  no  tiene  de  amortizabie 
más  que  el  nombre.  Creo  que  se  deben  tres  años  y 
medio,  además  ele  los  dos  que  faltan. 

La  Comisión  propone  que  tanto  los  títulos  de  la 
deuda  antigua  como  los  de  1.a  moderna,  amortizada  ó 
no  amortizada,  se  admitan  por  todo  su  valor  en  pago 
de  créditos  á favor  del  Tesoro,  entre  los  que  so  en- 
cuentran los  débitos  por  contribuciones.  Me  parece 
aceptable  para  ci  pago  do  la  deuda  este  medio,  que 
desde  hace  años  se  viene  usando,  aunque  por  desgra- 
cia no  se  hace  todo  el  uso  que  es  conveniente  por 
los  deudores  del  Tesoro. 

En  el  art.  5.°  se  habla  de  la  conversión  de  la  deuda 
amortizabie.  He  sido  gran  defensor  de  esta  conver- 
sión; pero  como  faltan  solo  dos  anos  para  que  ter- 
mine el  plazo  de  amortización , y como  veo  en  ese 
artículo  una  coletilla,  la  de  decir  que  además  de  ha- 
cerse la  conversión  de  la  deuda  de  billetes  del  Tesoro 
se  aumente  en  una  cuantía  de  l.liOO.OOO  pesos  con 
objeto  de  hacer  las  fortificaciones  de  San  Juan  de 
Puerto-Rico,  me  asusta  ese  aumento  en  la  deuda, 
por  más  que  sea  para  uu  objeto  tari  sagrado  como  el 
que  acabo  de  indicar. 

Yo  aceptaría  aun  esto;  pero,  Srcs.  Diputados,  ¿no 
nos  exponemos  á que  esa  suma  de  1.600.000  pesos 
tenga  una  aplicación  indobida,  por  falta  de  su  aplica- 
ción propia  y especial?  Sería  esto  tanto  más  proba- 
ble, cuanto  que  aun  no  están  hechos  los  estudios 
para  la  inversión  de  esos  fondos,  y si  esa  importante 
suma  ingresara  en  las  arcas  del  Tesoro,  como  todos 
los  Tesoros  tienen  sus  apuros,  no  sería  difícil  que  de 
esos  recursos  se  echara  mano  para  otras  urgencias. 
Por  consiguiente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
que  si  hace  la  couversion,  tenga  muy  cu  cuenta  es- 
tas observaciones. 


De  la  cuestión  de  la  moneda  poco  he  de  decir;  he 
visto  que  mi  querido  amigo  y compañero  el  8r.  Al- 
calá del  Olmo  tiene  el  mismo  criterio  que  el  Sr.  Las- 
tres y yo;  y aunque  el  Sr.  Lastres  tenía  sus  temores 
de  que  no  estuviera  completamente  claro  el  artículo, 
á mi  me  parece  que  sí  lo  está;  se  trata  de  la  moneda 
nacional,  de  la  moneda  que  corre  en  España , y cre- 
yendo que  en  esto  no  puede  caber  duda,  nada  tengo 
que  decir,  más  que  dar  las  gracias  á la  Comisión. 

En  el  arL.  8.°  se  modifican  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  clases  pasivas.  Encuentro  conveniente 
para  aquel  país  la  reforma,  pues  boy  estaban  recar- 
gadas las  provincias  de  Ultramar:  con  la  legislación 
vigente  sobre  clases  pasivas,  un  empleado  podía  es- 
tar casi  toda  su  vida  prestando  servicio  en  la  Penín- 
sula, y solamente  con  que  sirviera  en  Ultramar  el 
poco  tiempo  reglamentario  que  se  exigía,  tenía  dere- 
cho á la  consignación  de  haberes  pasivos  en  las  cajas 
de  Ultramar.  Así  es  que  felicito  también  á la  Comi- 
sión por  esta  modificación,  y al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar por  haberla  aceptado.  Pero  al  realizarse  esta 
reforma,  que  impone  la  revisión  de  las  cantidades  con- 
signadas por  derechos  pasivos  en  las  diferentes  cajas 
de  Ultramar,  no  me  parece  que  estará  demás  el  te- 
ner presente  que  en  la  lev  de  1883-84  se  dispuso  pre- 
ceptivamente que  la  revisión  se  hiciera  dentro  del 
año:  la  verdad  es  que  aquel  precepto  en  gran  parte 
se  cumplió,  pero  entre  las  mallas  de  la  red  pasaron 
algunos  expedientes,  y todavía  Puerto-Rico,  que  siem- 
pre ha  sido  plato  apetecido  para  el  goce  de  derechos 
pasivos  por  las  cajas  de  Ultramar,  paga  algunas  pen- 
siones que  no  debe  pagar,  ya  porque  los  causantes  de 
los  derechos  pasivos  no  han  estado  un  solo  día  en 
Puerto-Rico,  ya  porque  no  han  permanecido  allí  el 
tiempo  reglamentario;  de  manera  que  al  hacerse  la 
revisión  debe  tenerse  eso  muy  en  cuenta. 

No  be  de  decir  nada  de  los  arts.  9.°  y 10,  que 
tratan  de  la  libertad  del  aprovechamiento  de  las  sali- 
nas y del  beneficio  que  se  concede  á los  cultivadores 
del  ramio  en  terrenos  no  cultivados  hasta  boy.  Me 
parece  bien,  y creo  que  todo  lo  que  sea  cambiar  y am- 
pliar ios  cultivos  en  Puerto-Rico  debe  ser  recibido 
con  agrado  y aprecio  en  aquel  país. 

Cuestión  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  Ha 
sido  tratada  de  una  manera  tan  competente  por  los 
Sres.  Lastres  y Avilés,  que  ninguna  observación  ten- 
go que  hacer  sobre  ese  punto;  y tampoco  he  de  decir 
nada  sobre  la  nueva  división  judicial,  que  me  parece 
beneficiosa  para  Puerto-Rico. 

Creo  inútil  en  gran  parte  el  art.  14,  que  dice: 
«Continuará  vigente  lo  dispuesto  por  los  arts.  1 1 , 
12,  14,  18  y 19  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885.» 

Los  arts.  11,  12  y 14  de  esa  ley  están  reproduci- 
dos casi  con  las  mismas  palabras  en  el  art.  7.°  del 
proyecto  que  discutimos.  No  sucede  lo  mismo  con 
los  arts.  18  y 19,  sobre  todo  con  el  último,  que  trata 
de  la  formación  de  la  carta  geográfica.  Esa  es  una 
autorización  que  hace  años  figura  en  el  presupuesto, 
pero  ni  siquiera  se  han  puesto  los  primeros  jalones 
para  la  formación  de  esa  carta.  Algunos  trabajos  se 
han  hecho  por  el  ramo  de  Guerra,  por  oficiales  de- 
pendientes del  gobernador  general;  pero  esos  no  son 
los  trabajos  para  los  que  está  autorizado  el  Gobierno 
por  el  art.  1 9 de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885. 

El  no  haberse  hecho  uso  de  esa  autorización  du- 
rante tantos  años,  viene  á demostrar  lo  conveniente 
que  es  limitar  las  autorizaciones;  porque  éstas  no  sig- 
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niñean  nada,  ó significan  el  compromiso  formal  por 
parte  del  Gobierno  de  hacer  en  el  plazo  más  breve 
posible  aquello  para  lo  que  se  le  baya  autorizado, 
como  ha  hecho  el  digno  Sr.  Ministro  de  Ultramar  al 
establecer  allí  el  Banco  de  emisión  y descuento.  Esa 
autorización  se  ha  cumplido;  pero  son  tantas  las  que 
están  sin  cumplir,  que  la  experiencia  demuestra  que 
vale  más  conceder  pocas  y que  se  cumplan,  que  con- 
ceder muchas  y que  dejen  de  cumplirse. 

En  cuanto  á derechos  reales,  ya  han  demostrado 
los  Sres.  Lastres  y Avilés  lo  refractario  que  es  aquel 
país  á esta  contribución,  y no  ho  podido  ménos  de 
oir  con  pena  que  el  digno  individuo  de  la  Comisión 
alegaba  como  fundamento  del  impuesto  la  cuantía 
del  ingreso  que  ha  de  producir.  Para  mí,  la  cuantía 
del  iugreso.cn  cuestión  tan  importante  como  ésta,  que 
afecta  á las  bases  más  sólidas  de  la  propiedad,  es  cosa 
secundaria.  Las  dos  cuestiones  más  importantes  para 
que,  á mi  modo  de  ver,  sirven  los  derechos  reales, 
son:  primero,  como  base  para  los  futuros  amillara- 
mientos,  á que  se  referia  el  Sr.  Avilés  en  su  discurso. 
(El  Sr.  Avilés : Esa  es  una  consecuencia.)  Ya  lo  sé,  pero 
es  una  utilidad  práctica  que  se  obtiene  de  ella.  La 
segunda  cuestión  es  aún  más  importante,  porque  es 
dar  sólida  base  á la  propiedad,  es  darle  garantía  y cré- 
dito, porque  hoy,  con  el  recargo  (que  recargo  es  para 
aquel  país)  de  estos  derechos  considerados  como  con- 
tribución, es  quitarle  ese  crédito  y esa  garantía,  pues 
son  innumerables  los  contratos  que  se  hacen  priva- 
damente, huyendo  del  pago  de  estos  derechos.  ¿Y  cuál 
es  el  resultado?  Que  esta  propiedad  pierda  una  base 
sólida;  que  quede,  sí  podemos  decirlo  así,  indocu- 
mentada, y dispénsenme  los  Sres.  Diputados  si  no  em- 
pleo los  términos  técnicos,  porque  no  soy  abogado  ni 
entiendo  de  estas  cosas. 

Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  permitiera,  lo  rogada 
que  me  concediera  descansar  unos  minutos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con 
mucho  gusto. 

Se  suspende  la  sesión  por  unos  minutos  para  dar 
descanso  al  orador.» 

Eran  las  cuatro  y cuarenta  y cinco  minutos. 


Continuando  la  discusión  á las  cinco,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Torrepan- 
do  sigue  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  deTORREPANDO:  Voy  á decir  algo, 
Sres.  Diputados,  sobre  otra  de  las  contribuciones  que 
hay  en  la  isla  de  Puerto-Rico:  el  derecho  do  consu- 
mos sobre  las  bebidas  alcohólicas  á su  introducción 
en  la  Isla.  Esta  contribución,  que  se  puso  en  la  ley 
de  presupuestos  de  hace  cuatro  años,  se  calculó  que 
podria  producir  unos  200.000  duros;  pero,  por  des- 
gracia, el  año  que  más,  no  ha  llegado  á 90.000  pesos. 
Este  año  se  aumentan  los  tipos  de  la  tarifa  en  un  50 
por  100,  y así  como  antes  se  calculaba  el  producto 
de  esta  contribución  en  200.000  pesos,  añorase  han 
presupuesto  por  este  impuesto  300.000;  cifra  exage- 
rada, pues  aun  suponiendo  que  antes  hubiera  pro- 
ducido los  200.000  pesos,  no  es  posible  llegar  á obte- 
ner los  300.000  que  se  presuponen  con  el  aumento 
del  50  por  100  de  los  derechos,  y claro  es  que  no  ha- 
biendo llegado  el  año  que  más  á 90.000  pesos,  debe 
calcularse  que  todo  lo  más  que  podrá  producir  será 
de  150  á 1G0.000  pesos.  El  Sr.  Ministro  calculaba  el 
ingreso  por  este  concepto  en  300.000  pesos;  la  Comi- 


sión lia  rebajado  este  cálculo  algo  optimista  á 220.000 
pesos,  y yo  creo  que  no  llegará  á 160.000. 

Supongo  yo  que  este  aumento  en  las  tarifas  es 
debido  á la  necesidad  de  compensar  la  baja  que  en  los 
ingresos  habría  de  producir  la  supresión  de  los  dere- 
chos de  exportación  de  los  azúcares  y mieles  de  caña 
acordada  hace  diez  meses  por  el  decreto  de  26  de  Jiu 
lio  de  1887.  Creo,  sin  embargo,  que  este  aumento  no 
ha  de  dar  los  resultados  que  espera  la  Comisión.  En 
la  nueva  tarifa,  á la  que  se  ha  dado  forma  distinta  de 
la  que  tenía  la  tarifa  antigua,  se  impone  un  recar-'o 
de  mayor  cuantía,  un  recargo  superior  en  un  35  por 
IDO  al  derecho  impuesto  á todos  los  demás  aguar- 
dientes, á los  aguardientes  industriales,  y en  lugar  de 
decirlo  así,  se  dice  que  se  impone  á los  aguardientes 
que  no  sean  de  uva.  Yo  creo  que  hubiera  sido  muy 
conveniente,  ya  que  se  exceptúa  el  aguardiente  pro- 
ducto español,  porque  el  decir  aguardiente  de  uva  es 
decir  producto  español,  haber  exceptuado  también  en 
Puerto-  Rico  el  aguardiente  producto  de  nuestra  her- 
mana  la  isla  deCuba,  y haber  puesto:  «los  que  no  sean 
de  uva  ni  de  caña;»  y entonces  sí  que  el  recargo  hu- 
biera resultado  solo  para  los  verdaderos  aguardientes 
llamados  industriales. 

En  cuanto  á los  derechos  de  importación  también 
he  de  decir  algo  por  lo  que  se  relaciona  con  la  ley  de 
relaciones  comerciales,  publicada  el  año  1 882.  Esta  ley 
de  relaciones  comerciales  estableció  una  rebaja  gra- 
dual de  año  en  año,  que  ya  para  el  presupuesto  de 
1888-89  pasa  del  50  por  100,  es  un  55  por  100;  y sin 
embargo,  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  calculan  siem- 
pre los  ingresos  como  si  no  hubiera  estas  rebajas  suce- 
sivas. Yo  entiendo  que  se  han  de  equivocar  en  la  cifra 
que  calculan,  que  no  se  ha  de  poder  recaudar,  porque 
aun  cuando  la  rebaja  esta  es  beneficiosa  para  el  país, 
los  efectos  no  son  tan  inmediatos  que  desde  luego  pro- 
duzcan beneficio  y haya  un  aumento;  y en  cambio  la 
baja  es  efectiva,  se  paga  10  por  100  ménos  cada  año. 
Adcnlás  causa  perjuicio  en  estos  derechos  el  trato 
de  Nación  más  favorecida  que  se  ha  dado  por  algu- 
nos tratados  á las  Potencias  extranjeras;  y como  por 
el  modus  vivencli  establecido  con  los  Estados- Unidos 
se  rebaja  de  la  cuarta  á la  tercera  columna  á la  pro- 
ducción y á la  bandera  de  los  Estados- Unidos,  resulta 
que  la  baja  tiene  que  ser  notable.  Y aquí  voy  á aña- 
dir otro  ruego  á los  muchos  que  ya  tengo  hechos  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y es,  que  tenga  en  cuenta 
la  declaración  que  hizo  aquí  y en  el  Senado  el  señor 
Ministro  de  Estado,  de  que  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida se  concede  á las  personas,  á los  comercian- 
tes, pero  no  á la  bandera  ni  á las  mercaderías,  y por 
consiguiente,  que  aunque  por  razones  especiales  y 
muy  apreciadas  en  aquel  país  se  ha  concedido  la  ter- 
cera columna  á los  Estados-Unidos,  no  debe  conce- 
derse á ninguna  Nación,  aunque  tenga  tratado  hecho 
cou  España,  según  la  interpretación  que  de  estos  ar- 
tículos dió  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  fundándose  en 
el  art.  3.°  de  dicha  ley  de  relaciones. 

Por  tanto,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  poniéndose 
de  acuerdo  con  el  de  Estado,  debe  ordenar  á las  au- 
toridades de  la  isla  de  Puerto-Rico  que  tengan  en 
cuenta  esto. 

De  los  derechos  de  exportación  que  satisface  el 
café,  que  es  el  único  producto  de  alguna  importan- 
cir  que  paga  derechos  de  exportación,  ya  que  el  se- 
ñor Ministro  no  quiso  suprimirlos  en  su  totalidad 
cuando  suprimió  los  del  azúcar  y de  las  mieles,  y lia 
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(juci'ido  dejarnos  esto  impuesto  tan  antieconómico,  he 
de  decir  que  encuentro  exageradísimo  el  cálculo  de 
los  productos  que  se  supone  que  ha  de  dar  este  im- 
puesto. Caialquiera  creería,  al  ver  la  cifra  presupuesta 
de  este  impuesto,  que  se  liabian  suprimido  los  de- 
rechos de  exportación  respecto  del  café,  que  era  d 
de  ménos  producLo  para  el  impuesto,  y que  los  azú- 
cares y las  mieles  pagaban  los  derechos  de  exporta- 
ción, porque  estos  son  los  productos  que  han  dado 
más  cantidades  al  Tesoro;  pero  no;  se  concedió  esa 
ventaja  á los  productos  que  producían  más  rendi- 
mientos, y ahora  se  supone  que  los  que  producían 
ménos  han  de  ser  los  que  déu  más  ingresos.  Esto  no 
puede  ser. 

Los  derechos  de  navegación  son,  después  de  la 
contribución  territorial,  una  de  las  contribuciones 
más  perjudiciales  para  aquel  país,  por  la  carestía  que 
establecen  en  los  fletes,  tanto  que  se  da  el  caso  de 
que  mientras  los  azúcares  de  Barbada,  Guadalupe,  De- 
merara  y demás  puntos  productores  de  aquel  golfo 
pagan  por  el  líete  á Europa  4 pesos,  los  azúcares  de 
Puerto-Rico  pagan  de  1 0 á 11  pesos,  siendo  debido 
esto  á que  huyen  de  allí  los  barcos,  asustados  por  la 
excesiva  cuantía  de  los  derechos  de  navegación  y 
puerto,  y también  por  la  de  nuestros  derechos  con- 
sulares, que  es  otra  cuestión  que  también  debia  es 
Lidiarse. 

Voy  alargando  demasiado  mi  discurso,  y no  to- 
caré más  que  un  solo  punto  de  los  que  me  quedaban 
por  tratar.  Me  refiero  á las  rentas  estancadas,  á los 
efectos  timbrados,  sobro  cuya  renta  deseo  hacer  al- 
gunas observaciones.  No  me  referiré  á la  cuantía  de 
los  ingresos  que  se  calculan  en  el  presupuesto,  que 
es  exagerada,  como  lo  son  casi  todos  los  cálculos  del 
presupuesto,  por  lo  cual  supone  la  Comisión  que  este 
presupuesto  se  saldará  con  un  pequeño  superabit.  Yo 
creo  que  se  saldará  con  un  déficit  que  no  bajará  de 
‘200  á 230.000  duros,  y si  no,  al  tiempo. 

Deseo  hacer  algunas  observaciones  sobre  la  ley 
de  timbre  vigente  en  aquel  país.  En  1880  teníamos 
vigentes  todavía  en  aquel  país  una  Real  cédula  de 
1830  y otra  de  1835,  con  algunas  modificaciones  pos- 
teriores, pero  que  en  su  esencia  no  alteraban  aquella 
legislación  anticuada.  El  país  reclamaba  con  gran  in- 
sistencia la  reforma. 

La  Hacienda  de  aquel  país  procuró  atender  esta 
redamación,  estudió  la  cuestión,  aunque  por  des- 
gracia uo  consultó  ni  al  Colegio  notarial  ni  á otras 
corporaciones  llamadas  á dar  su  opinión,  y redactó 
una  instrucción  que  remitió  á España  y que  fué  apro- 
bada con  el  carácter  de  provisional  en  4 de  Octnbre 
de  1881. 

Esta  instrucción  no  es  más  que  una  copia,  con 
muy  ligeras  modificaciones,  del  decreto  vigente  en- 
tonces en  España,  de  1861,  si  bien  ya  modificado  en 
parte  por  un  decreto  del  G0;  pero  no  se  tuvieron  en 
cuenta  para  su  planteamiento  las  condiciones  espe- 
ciales de  aquel  país  ni  las  disposiciones  posteriores 
que  liabian  aclarado  unos  artículos  y modificado 
otros  del  decreto  de  1861. 

No  se  alteró  en  dicha  instrucción  ningún  artículo 
del  decreto  de  1861,  más  que  los  modificados  por  el 
decreto  de  1869,  y únicamente  se  hicieron  alteracio- 
nes de  los  precios  del  papel  timbrado  y de  los  sellos. 
En  el  papel  de  actuaciones  no  se  hizo  variación  nin- 
guna y siguió  pagándose  lo  que  aquí;  pero  en  cam- 
bio, el  precio  de  los  sellos  que  se  pone  en  los  contra- 


tos moviliarios  se  aumentó  desde  el  real  sencillo  al 
real  fuerte. 

Esta  contribución  al  capital  moviliario  es  una 
contribución  muy  justificada,  pero  carece  de  equi- 
dad, y se  da  el  caso  de  que  el  que  toma  prestados  en 
España  1.000  duros,  por  ejemplo,  paga  una  cantidad 
como  uno  por  la  clase  de  papel  en  que  se  extiende  el 
contrato,  y el  que  toma  la  misma  cantidad  en  Puerto- 
Rico  paga  dos  y medio.  ¿Es  esto  aceptable? 

En  la  misma  proporción  se  ha  subido  el  precio 
de  los  sellos  de  los  libros  de  comercio.  Por  cada  hoja 
se  pagan  5,  10  ó 15  centavos  de  peso;  y si  este  im- 
puesto se  cobrase,  si  se  tuviera  con  él  la  severidad 
que  se  tiene  con  otros,  resultaría  de  una  cuantía  tai, 
que  malaria  el  comercio  de  aquella  isla. 

Pues  bien,  como  quiera  que  se  va  á discutir  aho- 
ra una  ley  de  timbre  en  España,  yo  ruego  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  la  plantee  también  en  Puerto- 
Rico  con  las  modificaciones  que  exija  la  situación  del 
país,  y después  de  consultar  á las  Corporaciones  de 
aquel  país  que  deban  dar  su  opinión. 

Y termino  diciendo  dos  palabras  sobre  la  sección 
cuarta,  que  trata  de  los  bienes  del  Estado.  Esta  sec- 
ción, que  importa  unos  74.000  duros,  quedará  redu- 
cida á la  mitad,  pues  se  da  el  triste  caso  de  que  los 
únicos  capítulos  y artículos  que  se  han  suprimido 
en  el  presupuesto  de  Fomento  se  refieren  exclusiva- 
mente al  personal  y al  material  destinado  á la  venta 
de  fincas  anteriores  á la  ley  del  año  1882  y á las 
posteriores  á esta  ley,  cuyo  ingreso  se  calcula  en 
39.000  pesos,  de  la  misma  manera  que  se  calcula  el 
de  los  baldíos  y realengos  en  25.000.  Pues  bien,  yo 
anuncio  á la  Comisión  que  no  se  recaudaran  estas 
cantidades.  Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GUTjLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  1^  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GULliON  (1).  Eduardo):  Señores  Diputados, 
ya  habéis  oulo  todos  el  elocuente  y erudito  discurso 
del  Sr.  Conde  de  Torrepando;  discurso  que  más  que 
á otro  alguno  me  hade  ser  á mí  difícil  contestar:  yo 
que  tengo  siempre  grandes  dificultades  de  palabra  y 
de  inteligencia  para  contender  con  cualquier  orador 
en  esta  Cámara,  mayores  dificultades  he  de  tener  to- 
davía cuando  se  trata  de  contestar  á un  discurso  tan 
lleno  de  datos,  de  cifras  y de  conocimientos  como  el 
que  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  ha  pronunciado,  y 
en  el  cual  se  puede  decir  que  ha  tratado  no  sola- 
mente de  la  cuestión  de  presupuestos,  sino  también 
de  un  sinnúmero  de  asuntos  que  más  ó ménos  se  rela- 
cionan con  aquellos,  y que  por  su  complejidad  y por 
la  manera  con  que  S.  S.  los  ha  tratado,  ha  de  com- 
plicar grandemente  la  misión  del  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  contestarle.  Por  lo  tanto,  habré  de  limi- 
tarme á hacer  algunas  ligeras  observaciones  á su 
discurso,  y demostrarle  que  en  algunos  de  sus  argu- 
mentos no  he  encontrado  toda  la  fuerza  que  esperaba, 
dados  los  estudios  que  el  Sr.  Conde  de  Torrepando  ha 
hecho  del  presupuesto,  los  cuales  me  constan  porque 
los  he  podido  apreciar  bien  de  cerca. 

Y dicho  esto,  y sin  más  exordio  para  evitaros  en 
lo  posible  las  molestias  que  os  pueda  proporcionar  m i 
palabra,  paso  ya  á las  consideraciones  sobre  lo  ex- 
puesto por  ft.  S. 

El  Sr.  Conde  de  Torrepando  afirmó  primero  que  el 
presupuesto  que  se  está  discutiendo  tenía  el  graví- 
simo inconveniente  de  que  habiéndose  descartado  de 
él  algunos  servicios,  ó mejor  dicho,  algunas  partidas 
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que  antes  figuraban  como  ingresos,  la  del  donativo 
del  clero  y la  de  descuentos  de  haberes,  aparece  sin 
embargo  esto  presupuesto  con  un  aumento  sobre  el 
anterior.  Semejante  deficiencia,  que  pudiera  decirse 
es  la  única  que  S.  S.  ha  encontrado  en  el  proyecto, 
paréceme  á mí  que  no  puede  considerarse  tal  por  to- 
dos aquellos  que  al  estudio  de  presupuestos  se  dedi- 
can. En  el  presupuesto  es  necesario  que  exista  siem  - 
pre  una  ponderación  entre  los  ingresos  y los  gastos, 
que  se  encuentre  perfectamente  establecido  el  equili- 
brio de  ambas  cosas;  pero  si  los  servicios  que  se  pres- 
tan y los  organismos  que  se  trata  de  fomentar  reci- 
ben un  impulso  considerable,  claro  está  que  ha  de 
haber  aumento,  siquiera  sea  éste  insignificante,  porque 
aquí  se  Lrata  en  todo  caso  de  pequeñas  cantidades. 

Si  S.  S.  se  hubiera  fijado  en  los  17.500  pesos  que 
se  han  aumentado  para  carreteras  y en  algunas  otras 
partidas  de  gastos  que  se  han  elevado  para  distintas 
atenciones  de  obras  públicas  [El  Sr.  Come  de  Torre- 
pando:  ¿Cuáles?),  para  la  creación  de  nuevos  faros, 
para  entretenimiento  de  los  ya  construidos,  y otra 
porción  de  servicios  que  se  establecen;  si,  en  suma, 
hubiera  visto,  cosa  que  creí  que  tenía  conocida  8.  S.¡ 
las  cantidades  que  á estas  obras  se  dedican,  cantida- 
des todas  productivas,  según  lo  consideran  los  trata- 
distas en  la  materia;  si  S.  S.,  repito,  hubiera  hecho 
esto,  no  hubiera  podido  creer  que  esa  pequeña  dife- 
rencia en  este  presupuesto  sobre  el  pasado  mereciera 
sus  censuras.  Contestadas  así  las  pocas  consideracio- 
nes aducidas  por  el  Sr.  Torrcpaudo  acerca  del  siste- 
ma general  del  presupuesto  que  discutimos,  habré 
de  exponer  ahora  algunas  indicaciones  acerca  del  pre- 
supuesto de  ingresos;  porque  S.  S.,  según  habrá  po- 
dido observar  la  Cámara,  más  parecía  que  usaba  ya 
de  la  palabra  para  combatir  este  último  que  para 
censurar  el  que  en  este  momento  se  debate. 

El  objeLo  primero  de  sus  censuras  fué  la  contri- 
bución territorial,  la  contribución  directa,  y dijo  S.  8., 
influido  sin  duda  por  su  ardorosa  imaginación  anti- 
llana, que  Puerto-Rico  estaba  agobiado  con  esta  con- 
tribución. Yo  que  he  oido  hablar  muchas  veces  á 8.  S., 
no  creí  que  pudiera  decir,  á no  ser  en  el  calor  de  la 
improvisación,  que  la  situación  de  Puerto-Rico  fuera 
tan  crítica  con  respecto  á este  punto.  Yo  creo  que 
esta  contribución  es  grande,  que  Puerto  Rico  no  la 
lleva  con  alegría,  que  no  la  lleva  con  sobrada  lige- 
reza; pero  de  eslo  á considerar  á aquella  Isla  ago- 
biada por  esta  carga,  cuando  realmente  lo  único  que 
de  ella  pesa  sobre  Puerto-Rico  lcgalmente  es  el  5 por 
100,  y si  en  algún  caso  es  algo  más,  el  interesado 
puede  reclamar  del  exceso,  me  parece  á mí,  repito, 
que  de  semejante  situación  á las  circunstancias  abru- 
madoras que  S.  S.  bosquejaba,  existe  una  gran  dife- 
rencia. 

No  opino  yo,  á la  verdad,  que  deben  en  Puerto- 
Rico  aumentarse  los  gastos  ni  los  tributos  que  sobre 
esta  Isla  pesan,  sin  que  esta  Antilla  pueda  encon- 
trarse en  una  situación  difícil;  pero  también  hay  que 
considerar,  repito,  que  el  importe  total  del  presu- 
puesto viene  á ser  próximamente  un  10  por  100  de 
las  utilidades  que  anualmente  Puerto-Rico  obtiene  de 
su  riqueza.  Por  lo  tanto,  podemos  decir  en  el  terreno 
de  las  ideas,  aunque  en  la  práctica  no  ocurra  esto, 
podemos  decir  que  Puerto-Rico  se  encuentra  con  una 
cantidad  de  tributo  que  merece  estudio,  que  merece 
mejora  por  la  forma  de  su  reparto,  pero  que  de  nin- 
gún modo  agobia  á la  Isla  sobre  la  cual  pesa. 


El  Sr.  Conde  de  Torrepando  ha  dicho,  y en  esto 
tiene  razón  8.  8.,  que  el  repartimiento  que  de  los  cu- 
pos se  hace  en  Puerto  Rico  es  un  repartimiento  vi- 
cioso. Yo  entiendo,  como  el  Sr.  Conde  de  Torrepando 
que  la  contribución  debe  percibirse  por  la  riqueza 
del  suelo  que  se  trabaja;  pero  esto  podrá  venir  cuando 
tengamos  bases  fijas,  cuando  tengamos  bases  exactas 
para  poder  precisar  aquel  repartimiento,  y hoy  debe 
saber  S.  S.  que  estas  bases  no  existen:  creo  que  debe 
saberlo,  porque  S.  S.  ha  hecho  indicación  de  ello  en 
otro  de  los  párrafos  de  su  discurso,  cuando  se  ocupaba 
de  los  derechos  reales.  Así,  pues,  cuando  todas  estas 
bases  existan  para  hacer  un  amillaramiento  perfecto 
yo  no  tengo  la  menor  duda  de  que  esto  se  verificará, 
y por  tanto,  que  podremos  perfectamente  decir  que 
Puerto-Rico  pagará  la  tributación  territorial  que  jus- 
tamente le  corresponde. 

También  respecto  al  modo  por  el  cual  se  efectúa 
la  cobranza  de  los  impuestos  en  Puerto-Rico,  he  te- 
nido ocasión  de  oir,  como  todo  el  Congreso,  á S.  S. 
algunas  observaciones.  Yo  creo  que  realmente  es  de- 
ficiente el  procedimiento  que  allí  se  emplea  para  esta 
cobranza;  paréceme  que  la  Hacienda  debía  allí,  lo 
mismo  que  en  Fspaña,  y sobre  todo  ahora  que  en  la 
Península  se  ha  llevado  este  sistema  hasta  el  último 
límite,  tener  subalternos  que  se  encargasen  de  la  co- 
branza de  contribuciones  y que  librasen  de  este  pe- 
sado encargo  á los  Municipios;  tanto  más,  cuanto  que 
allí  cabalmente  se  han  presentado  deplorables  casos, 
algunos  de  ellos  en  que  sin  ninguna  razón,  con  com- 
pleta carencia  de  justicia,  se  ha  querido  hacer  respon- 
sables á los  Ayuntamientos  de  deudas  que  de  ninguna 
suerte  debían  imputárseles.  Por  lo  tanto,  me  tiene 
8.  S.  por  completo  á su  lado  en  el  ruego  que  lia  di- 
rigido sobre  este  punto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Se  ha  ocupado  después  8.  S.  de  las  ordenanzas  de 
aduanas,  diciendo  que  este  era  también  otro  de  los 
particulares  sobre  los  cuales  urgia  que  c!  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  adoptase  una  resolución,  modificando  las 
que  actualmente  existen.  Tan  cierto  es  esto,  y tan 
admitido  se  halla  por  los  Gobiernos  do  nuestro  par- 
tido, que  8.  S.  debe  recordar  que  el  año  1881  perte- 
neció á una  Comisión  parlamentaria,  en  unión  de  otro 
Sr.  Diputado  puerto- riqueño,  y que  aquella  Comisión 
se  habia  de  ocupar  de  la  reforma  de  los  aranceles  y 
de  las  ordenanzas. 

Esa  Comisión  logró  desempeñar  aquel  cometido 
en  su  primera  parte;  pero  en  la  segunda,  en  lo  refe- 
rente á las  ordenanzas,  por  circunstancias  varias,  no 
pudo  verificarlo. 

Pues  bien,  sentado  esto,  y siendo  un  Ministro 
correligionario  y amigo  de  S.  S.  y mió,  el  8W  León  y 
Castillo,  el  que  reconoció  entonces  que  las  ordenanzas 
de  aduanas  vigentes  eran  sumamente  defectuosas, 
puede  S.  S.  comprender  que  el  Ministro  actual  habia 
de  tener  una  opinión  parecida,  como  efectivamente 
la  tiene,  puesto  que,  y anticipo  á S.  8.  esta  noticia, 
en  el  Ministerio  de  Ultramar  se  están  ocupando  con 
gran  actividad  en  estos  momentos  de  la  reforma  que 
8.  S.  pide. 

Tratando  posteriormente  el  Sr.  Conde  de  Torre- 
pando  de  los  caminos  con  que  cuenta  Puerto-Rico, 
hizo  una  descripción  sumamente  amena  para  nos- 
otros, del  carácter  del  gíbaro,  en  la  cual  creo  yo  que 
no  le  favoreció  mucho ; hizo  constar  el  atraso  que  en 
su  opinión  presentan  todavía  estos  habitantes  en  ma- 
teria de  instrucción  pública;  señaló  el  exiguo  número 
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¿e  estudios  de  carreteras  que  preparados  hay  en 
Puerto-Rico,  siendo  tantas  las  necesarias  para  su  des- 
arrollo; y con  este  motivo  nos  dijo  S.  S.  que  solo  res- 
taba pendiente  de  construcción,  si  no  recuerdo  mal, 
la  de  San  Juan  á Ponce,  continuando  hasta  Guaya- 
ina,  é indicó  qnc  no  liabia  más  carreteras  generales 
por'  realizar.  (El  Sr.  Coiicle  de  Torrepando:  No  dije  ge- 
nerales, dije  de  primer  órden.)  Creo  que  también 
existe  como  carretera  general  la  de  Mayagüez  á la 
capital  (El  Sr.  Conde  de  Torrepando : Lo  fue;  ya  no  lo 
CS;  hoy  es  ferro-carril,  y se  ha  suprimido  en  el  plan 
general.)  A eso  iba,  Sr.  Conde  de  Torrepando;  S.  S.  ha 
indicado  antes,  y por  esto  tomaba  esta  base  para  la 
contestación,  que  deseaba  que  se  trocaran  muchas  de 
esas  carreteras  por  ferro-carriles,  y yo  le  iba  á citar 
á S.  S.  el  ejemplo  que  acaba  de  recordar  ahora.  Por 
consiguiente,  los  deseos  de  ¡3.  S.  se  han  cumplido,  y 
(¡ueda  demostrado  que  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  se  ha 
inclinado  ya  en  el  mismo  sentido  que  S.  S.  deseaba. 

Respecto  de  la  deuda  antigua,  de  la  que  S.  S.  se 
ocupó  después,  claro  está  que  en  este  punto  ha  tenido 
que  reconocer  los  trabajos  hechos  por  la  Comisión  y 
las  modificaciones  que  en  el  proyecto  presentado  á las 
Córtes  ha  introducido  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
modificaciones  que  tienden,  no  solo  á que  el  Estado 
perciba  mayores  ingresos  que  los  que  antes  percibía 
por  los  débitos  que  con  él  tienen  los  Ayuntamientos, 
débitos  que  se  pagarán  por  l.as  compensaciones  suce- 
sivas que  en  el  proyecto  del  Ministro  ya  venían,  y que 
la  Comisión  ha  tenido  ocasión  de  aumentar,  sino  que 
se  dirigen  también  á ir  amortizando  esta  deuda,  y apro- 
vechándose de  la  bonificación  del  interés,  por  ir  can- 
celando estos  créditos  que  uno  en  unas  circunstancias, 
y otros  en  otras,  serán  admitidos  por  la  Hacienda  de 
la  isla  por  todo  su  valor. 

Su  señoría  enlazaba  estas  ideas  con  la  de  la  con- 
versión de  billetes  del  Tesoro,  conversión  que  le  asus- 
taba mucho,  por  considerar  que  podría  realizarse,  es 
más,  que  probablemente  se  realizaría  en  condiciones 
onerosas  para  Puerto-Rico.  Pues  bien,  por  esto  mismp 
es  por  lo  que  la  Comisión  no  ha  hecho  más  que  au- 
torizar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que  pueda 
ocuparse  de  tal  asunto  independientemente  de  las 
Córtes.  Si  las  condiciones  fueran  las  que  S.  S.  presu- 
me, como  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  tiene  otra 
obligación  moral  que  la  que  se  desprende  de  la  auto- 
rización que  las  Córtes  le  conceden,  claro  está  que  no 
habría  razón  para  que  la  conversión  se  llevara  á efec- 
to. Si,  por  el  contrario,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
estimase  que  las  proposiciones  que  se  hacían  conve- 
nían, y era  urgente,  ya  la  conversión,  ya  realizar  las 
obras  á que  S.  S.  hacía  referencia,  ó aquellas  que  la 
Comisión  ha  incluido  también  en  su  dictámcn;  si  es- 
tas circunstancias,  digo,  fueran  tales,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro creyera  conveniente  aprovecharlas , podría  efec- 
tuarla y S.  S.  estaría  después  en  su  derecho  criticán- 
dola, ó,  como  yo  creo,  aplaudiéndola,  pues  no  se  rea- 
lizará seguramente  en  condiciones  onerosas  para  la 
isla  de  Puerto-Rico. 

También  ha  indicado  S.  S.  algo  acerca  de  los  ar- 
tículos 11,  12  y 14  de  nuestro  dictámcn.  Tiene  ra- 
zón S.  S.;  estos  artículos  están  en  el  dictámcn  por  un 
error  de  copia,  error  natural  habiéndose  tenido  que 
referir  á autorizaciones  consignadas  en  otros  presu- 
puestos. Por  tanto,  esto  creo  que  tendrá  su  oportuna 
y natural  corrección. 

De  los  derechos  reales  también  se  ha  ocupado  su 


señoría,  y debo  decir  que  con  gran  extrañeza  de  mi 
parte,  porque  yo  creía  que  el  Sr.  Conde  de  Torrepando 
baria  justicia  á lo  realizado  por  la  Comisión.  Cree  ésta, 
en  efecto,  que  la  cantidad  relativa  al  impuesto  de  de- 
rechos reales  se  percibirá  tal  y como  ahora  figura  en 
el  estado  letra  B\  porque  S.  S.,  que  ha  estado  real- 
mente acertado  al  explicar  la  baja  á que  lia  hecho 
referencia,  ha  olvidado  que  hay  algún  acontecimiento 
próximo  y tan  venturoso  para  Puerto-Rico,  que  so- 
lamente de  él  puede  depender  que  aumente  conside- 
rablemente el  ingreso;  pero  aun  es  más:  la  Comisión, 
siempre  pecando  de  prudente,  no  ha  creído  que  debía 
tenerlo  en  cuenta  por  completo,  y colocándose  en  un 
término  medio,  ha  procurado  que  si  el  acontecimiento 
viniera,  pueda  consignarse  esta  partida  á que  me  re- 
fiero en  la  recaudación  por  dicho  concepto. 

Ha  tratado  además  S.  S.  cíe  las  rebajas  hechas  en 
los  derechos  de  exportación  y de  consumos.  Yo  debo 
decir  que  las  rebajas  realizadas  no  deben  ser  motivo 
para  que  S.  S.  suponga  que  nosotros  no  creemos  que 
los  ingresos  pueden  llegar  hasta  el  punto  que  se  ha 
calculado.  No;  nosotros  creemos 'que  los  ingresos  del 
año  próximo  pueden  llegar  á aquella  cilra.  (El  señor 
Conde  de  Torrepando'.  ¿Qué  cifra?)  Aquella  que,  se- 
gún S.  S.  ha  indicado,  hemos  fijado  después  de  he- 
chas las  rebajas  en  los  derechos  de  exportación  y de 
consumo.  (El  Sr.  Conde  de  Torrepando : ¿Y  las  del  pro- 
yecto primitivo?)  Se  discute  el  dictámcn.  Nosotros 
creemos  que  se  llegará  á esas  cifras;  pero  como  quie- 
ra que  las  economías  realizadas  en  el  presupuesto, 
rebajas  para  las  cuales  ha  sido  autorizada  la  Comi- 
sión por  el  Sr.  Ministro,  permitían  que  sin  alterar  en 
nada  el  mecanismo  del  presupuesto,  se  hicieran  dis- 
minuciones en  lo  que  se  calculaba  como  producto  de 
algunos  ingresos,  la  Comisión  ha  procedido  á hacerlas, 
con  objeto  de  que  el  superabit  que  resultase,  aunque 
fuera  menor  que  el  que  antes  se  preveía,  no  pudiera 
ser  discutido  por  nadie. 

Teme  asimismo  S.  S.  que  será  imposible  llegar  a 
la  cifra  presupuesta  para  los  derechos  de  exportación. 
De  las  estadísticas  que  indudablemente  debe  conocer 
muy  bien  el  Sr.  Conde  de  Torrepando...  (El  Sr.  Conde 
de  Torrepando:  Las  tengo  aquí.)  Por  eso  indico  que 
S.  S.  debe  conocerlas;  porque  me  consta  que  las  tiene, 
y sabiendo  yo  lo  estudioso  que  S.  S.  es,  tengo  la  evi- 
dencia de  que  las  conoce. 

Pues  de  esas  estadísticas  resulta  que  en  el  último 
quinquenio  los  derechos  de  exportación  produjeron 
1.407.74G  pesos.  Rebajando  de  este  total  lo  que  han 
producido  los  derechos  de  exportación  en  el  mismo 
período,  del  azúcar  y de  las  mieles,  que,  como  S.  S.  ha 
indicado  perfectamente,  fueron  suprimidos  por  un  de- 
creto publicado  aun  no  hace  un  año,  y que  importan 
948.486  duros,  quedan  como  producto  de  los  dere- 
chos de  exportación  de  las  sustancias  que  actual- 
mente siguen  pagándolo,  459.2G0  pesos,  cantidad  que 
dividida  por  cinco  da  como  resultado  cercado  100.000 
pesos. 

Pero  la  producción  del  café,  según  parece,  es  en 
este  año  considerable,  y lo  menciono  porque  también 
hay  que  tomar  las  cosechas  como  base  en  los  cálcu- 
los que  se  hacen  respecto  de  los  ingresos.  Ahora 
bien,  resulta  que  la  Comisión  no  ha  pasado  por  en- 
cima do  la  cifra  expuesta  sino  en  20.000  duros,  y que 
solo  en  esta  cantidad  ha  salido  de  lo  que  podemos 
considerar  como  término  medio  del  ingreso  por  este 
concepto  durante  el  quinquenio,  lo  cual  no  es  nada 


3740 


20  DE  MAYO  DE  1888 


exagerado  en  vista  de  la  consideración  que  antes 
expuse. 

Me  parece  que  con  esto  queda  perfectamente  con- 
testado el  argumento  que  el  Sr.  Conde  de  Torrepando 
aducía.  I El  Sr.  Conde  de  Torrepando : ¿Y  en  el  pro- 
yecto?) Vuelvo  á decir  que  lo  que  se  discute  es  el  dic- 
támen. 

Los  derechos  de  consumos  no  podrán  producir 
tampoco,  en  concepto  del  Sr.  Conde  de  Torrepando, 
las  cantidades  que  se  presuponen.  Pero  8.  S.  ha  re- 
conocido que  los  derechos  sobre  los  aguardientes  y 
demás  bebidas  alcohólicas  se  han  elevado  considera- 
blemente, y en  esto  precisamente  estriba  la  subida 
por  derechos  de  consumos;  pero  á S.  S.  le  parece  que 
estos  derechos  no  producirán  más  qne  la  mitad  de  lo 
que  nosotros  hemos  calculado. 

Para  demostrar  con  cuánta  justicia  ha  procedido 
la  Comisión,  debe  tenerse  en  cuenta  que  en  este  tributo 
es  donde  mayor  aumento  de  ingreso  se  puede  esperai'; 
porque,  por  fortuna  ó por  desdicha,  yo  creo  que  por 
desdicha,  cada  año  va  creciendo  la  importación  de  li- 
cores en  Puerto-Rico,  hasta  el  punto  de  que  en  el  año 
de  1886  entraron  1.808  hectolitros  de  cognac,  brandy 
y rou,  y el  año  pasado  subió  nada  mónos  que  á 3.099 
hectolitros  la  importación.  Si  este  incremento  conti- 
nuase, y en  tan  notable  proporción,  en  los  años  su- 
cesivos, creo  yo  que  sería  una  desgracia  para  la  Isla, 
porque  sabido  es  el  efecto  del  exagerado  consumo  de 
esos  artículos;  pero  bajo  el  punto  de  vista  financiero 
debería  estimarse  como  fortuna,  porque  iria  aumen- 
tando la  recaudación  por  este  impuesto  en  términos 
que  se  podría  prescindir  de  otros  más  gravosos  para 
el  contribuyente.  De  todas  maneras,  yo  creo  que  no 
debe  tacharse  de  exagerada  la  cifra  que  hemos  cal- 
culado para  tal  rendimiento,  puesto  que  viendo  como 
vemos  que  la  importación  de  licores  casi  se  duplica 
de  un  año  á otro,  la  Comisión  se  ha  limitado  á cal- 
cular que  el  mayor  ingreso  para  el  próximo  año  será 
de  50  por  100;  es  decir  que  en  resúmen  la  Comisión 
ha  limitado  su  aumento  al  que  dentro  de  la  suma  de 
la  última  importación  ha  de  resultar  necesariamente 
de  la  elevación  introducida  en  los  aranceles.  No  ha 
hecho  más. 

También  ha  indicado  S.  S.  que  habíamos  andado 
algo  ligeros  al  consignar  las  cifras  relativas  á los  in- 
gresos por  derechos  de  importación.  Se  equivoca  su 
señoría;  porque  si  bien  es  verdad  que  en  todo  el  año 
de  i 886-87  se  dejaron  de  cobrar  203.000  pesos,  no  es 
ménos  exacto  que  eso  año  fué  en  el  que  más  terribles 
proporciones  alcanzó  la  crisis  agrícola;  y también  es 
exactísimo  que  en  el  último  semestre  liquidado,  ó sea 
en  el  primero  del  presente  ejercicio,  el  aumento  por 
importación  ha  sido  de  300.000  pesos;  de  suerte  que 
el  cálculo  de  la  Comisión  no  ha  sido  en  esta  parte 
exagerado.  Por  último,  y refiriéndome  en  general  á 
todos  los  ingresos,  vuelvo  á hacer  constar  que  no 
creo  que  la  situación  de  Puerto-Rico  sea  tan  desaho- 
gada que  permita  el  aumento  en  la  contribución;  pero 
me  parece  que  S.  S. , dejándose  llevar  de  sus  buenos 
deseos  hácia  aquella  Autilla,  ha  exagerado  algún 
tanto  la  gravedad  de  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra Puerto-Rico. 

lia  dicho  S.  S.  que  en  el  proyecto  se  consigna  una 
serie  de  autorizaciones  que  vienen  concediéndose  hace 
muchos  años,  sin  que  por  desgracia  se  haya  hecho 
uso  más  que  de  dos  de  ellas.  Lo  único  que  tengo  que 
decir  á S.  S.  sobre  este  particular  es,  que  nosotros 


creemos  que  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha 
pedido  esas  autorizaciones,  es  porque  tiene  el  proDó- 
sito  de  utilizarlas.  * 

Consignadas  estas  afirmaciones,  y haciendo  cons- 
tar el  agrado  con  que  S.  S.  ha  visto  las  reformas  que 
nosotros  propouemos  en  cuanto  á la  industria  déla 
sal  y al  cultivo  del  ramio,  agrado  que  una  vez  más 
demuestra  la  facilidad  y la  unanimidad  con  que  coin- 
cidimos cuando  se  trata  de  anhelar  para  aquella  inte- 
resante provincia  tiempos  de  prosperidad,  de  dicha  v 
de  progreso,  no  tengo  nada  que  añadir,  y me  siento* 
rogando  al  Congreso  me  dispense  por  el  liempo  que 
he  molestado  su  atención. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pido  la  palabra 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Pocas  palabras 
he  de  decir  en  contestación  ai  elocuente  discurso  de 
mi  querido  amigo  Sr.  Gullon,  porque  la  verdad  es  que 
en  el  fondo  del  discurso  de  S.  S.  late  una  gran  con- 
formidad con  las  manifestaciones  que  he  hecho  como 
Diputado  por  Puerto-Rico,  y no  podía  ménos  de  ser  asi. 

Es  pertinente  hablar  de  las  contribuciones  al  tra- 
tar de  los  presupuestos,  y ya  lo  ha  demostrado  el 
Sr.  Lastres. 

Al  hablar  del  descuento  y del  donativo  del  clero, 
no  dije  si  el  no  incluirlos,  como  se  hace  en  este  pre- 
supuesto, es  más  ó ménos  conveniente  que  lo  que  se 
hizo  en  el  anterior.  Lo  que  dije  es,  que  si  aparente- 
mente resulta  una  igualdad  en  los  gastos,  en  reali- 
dad no  existe,  porque  se  han  aumentado;  este  es  el 
sentido  de  mis  palabras. 

Respecto  de  las  obras  públicas,  manifesté  la  aspi- 
ración de  aquel  país,  que  era  su  ámplio  desarrollo, 
sobre  todo  para  la  construcción  de  ferro-carriles  ra- 
diales que  pongan  el  centro  de  la  isla  en  comunica- 
ción con  los  puertos,  para  que  pueda  hacerse  con  fa- 
cilidad la  extracción  del  café  y del  tabaco,  que  son 
producciones  del  centro  de  la  Isla,  porque  la  del  azii- 
car  en  general  está  en  las  costas,  y ya  sabe  S.  S.  muy 
bien  que  el  cultivo  del  azúcar  se  hace  en  la  zona 
costera. 

Ignoraba,  por  haber  venido  tarde  al  Congreso,  que 
no  se  discutía  la  totalidad  del  presupuesto  de  ingre- 
sos,  y por  esta  razón  me  ocupé  de  ellos,  porque  si  lo 
hubiera  sabido,  no  hubiera  tocado  este  punto. 

Dice  S.  S.  que  la  contribución  directa  no  agobia 
a Puerto-Rico.  Efectivamente,  la  cantidad,  aunque 
pesada,  no  agobia,  pero  si  su  distribución,  su  mal  re- 
partimiento y la  manera  de  hacerlo;  eso  es  lo  que  ma- 
nifesté, y ha  estado  S.  S.  conforme.  También  roguc 
que  se  modificase  el  sisLema  de  recaudación  que  se 
sigue,  y ha  estado  la  Comisión  do  acuerdo  para  unirse 
al  ruego  que  he  hecho  al  Sr.  Ministro. 

Felicitóme  de  que  S.  S.  haya  estado  conforme  con- 
migo en  lo  referente  á la  reforma  de  la  contribución 
territorial  para  que  sea  verdadera,  por  más  que  dice 
que  echa  de  ménos  para  su  planteamiento  la  carencia 
absoluta  de  datos,  porque  dice  que  no  hay  otros  que 
los  que  conocemos,  y estos  son  pocos  efectivamente. 
¿Pero  acaso  estos  dalos  que  no  sirven  para  la  contri- 
bución territorial,  es  decir,  para  el  conocimiento  de 
la  extensión  y calidad  de  las  fincas,  han  de  servir  para 
el  de  su  producción  en  el  sentido  de  que  la  produc- 
ción se  manifieste  por  el  valor  de  la  finca?  Pues  la 
superficie  se  manifiesta  por  el  número  de  medidas 
areales,  que  en  aquel  país  es  la  cuerda,  y la  cuerda 
de  aquel  país  son  próximamente  cuatro  áreas,  y al 
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venderse-  una  linca  se  sabe  el  número  de  cuerdas  que 
tiene;  por  consiguiente,  se  sabe  la  superficie;  y res- 
pecto' de  la  calidad,  con  dividirlas  en  tres  ó cuatro 
clases,  ya  se  veria  si  se  obtenía  resultado  favorable 
con  la  rcíor  ma. 

Al  hablar  de  las  ordenanzas  de  aduanas,  8.  S.  ha 
recordado  que  en  1881  se  nombró  una  Comisión,  com- 
puesta de  varios  Sres.  Diputados,  entre  los  cuales  te- 
nía yo  la  alta  honra  de  encontrarme,  que  bajo  la  pre- 
sidencia del  Sr.  Albacete  debía  encargarse  del  estu- 
dio para  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas  y 
de  los  aranceles.  Aquella  Comisión  se  dividió  en  dos 
grupos;  uno  que  debia  ocuparse  de  la  reforma  de  los 
mánceles,  y otro  de  la  reforma  de  las  ordenanzas  de 
aduanas.  Yo  tuve  la  suerte  de  que  me  nombrasen, 
cou  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  del  grupo  que  debia  ocu- 
narse de  la  reforma  de  los  aranceles,  y en  poco  tiem- 
po dimos  por  terminada  la  cuestión  y se  reformaron 
los  aranceles,  que  son  los  vigentes. 

Desgraciadamente,  y por  ocupaciones  precisas  de 
alguuo  de  los  individuos  de  la  Comisión  de  ordenan- 
zas, no  llegó  á hacerse  la  reforma  de  las  mismas,  y 
por' esto  he  rogado  á la  Comisión  y he  rogado  al  se- 
ápr  Ministro  de  Ultramar,  al  cual  siempre  encontré 
propicio,  que  resuelvan  este  asunto. 

En  la  cuestión  de  la  deuda  también  hemos  estado 
en  algún  punto  de  acuerdo;  pero  tengo  que  manifes- 
tar al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  lo  conveniente  que 
seria  fijar  un  último  plazo  de  seis  ú ocho  meses  para 
la  presentación  de  todos  los  documentos  de  los  expe- 
dientes que  se  hallan  pendientes  de  revisión  en  estas 
deudas,  y asi  podríamos  llegar  á ver  el  fin  de  este 
largo  negocio,  que  de  año  en  año  se  va  prorrogando, 
v es  ya  tiempo  de  que  lo  demos  por  terminado. 

Pin  cuanto  á ¿a  conversión,  lie  visto  que  era  una 
de  las  autorizaciones  que  se  daban  al  Ministro  de  Ul- 
tramar, y espero  que  el  Sr.  Ministro  tendrá  en  cuenta 
los  intereses  de  Puerto-Rico  antes  de  llevar  á cabo  la 
cou  versión. 

Respecto  de  los  derechos  de  consumos  y de  ex- 
portación, 8.  S.  ha  dicho  que  no  era  de  tanta  cuantía 
como  yo  indicaba  la  diferencia  entre  lo  presupuesto 
y lo  recaudado.  Pues  yo  diré  á S.  S.  que  el  año  que 
inás  se  ha  recaudado  por  estos  derechos  de  consu- 
mos, han  sido  90.000  pesos,  y lo  presupuesto  eran 
200.000.  Yo  supongo  que  ahora  aumenten,  pero  no 
aumentarán  en  el  50  por  100;  porque  aun  cuando  se 
aumenten  los  derechos  en  un  50  por  100,  es  imposi- 
ble creer  que  el  ingreso  aumentará  también  en  otro 
50  por  100,  y lo  más  seguro  será  calcular  que  dis- 
minuya el  consumo  por  el  aumento  de  los  derechos. 
8u  señoría,  en  prueba  de  que  tenía  razón,  me  citaba 
la  importación  del  aguardiente  y del  ron  en  el  últi- 
mo año,  y me  leia  unos  datos;  pero  los  datos  osos  que 
S.  8.  leia  eran  los  mismos  que  yo  tenia;  solo  que  los 
de  8.  8.  corresponden  al  año  de  1887  y los  mios  son 
del  año  económico  de  1886-87;  de  modo  que  medio 
ano  por  lo  ménos  de  mis  datos  está  dentro  de  los  da- 
tos de  S.  S. 

Hespecto  de  los  derechos  de  exportación,  para  lle- 
gar á esa  cifra  de  1 30.000  pesos  que  se  presupone,  yo 
diré  ,4  s.  S.  una  cosa,  y es,  que  tengo  aquí  datos  positi- 
vos de  lo  que  ha  producido  la  exportación  del  café  des- 
de que  está  pagando  la  misma  cantidad  que  boy  paga, 
que  son  cinco,  seis  ó siete  años,  y el  año  que  más  ha 
producido,  produjo  117.000  pesos.  De  modo  que  aun 
aceptando  que  se  recaude  como  el  año  que  más,  no 


es  posible  esperar  que  lleguen  á recaudarse  130.000 
duros,  como  cree  la  Comisión.  En  cuanto  á los  otros 
artículos,  uno  de  ellos  es  la  madera,  cuyos  derechos 
hau  importado  como  máximum  400  pesos,  y el  tabaco, 
que  da  unos  6 ó 7.000  pesos  como  término  medio. 

De  modo  que  vuelvo  á rogar  que  si  fuera  posible 
crear  otro  impuesto,  se  piense  en  ampliar  la  beneíi  - 
ciosa  obra  que  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  su- 
prima S.  8.  el  derecho  de  exportación  del  café  y del 
tabaco,  como  se  suprimió  el  del  azúcar  y las  mieles. 

Al  referirme  yo  á las  autorizaciones  que  venían 
en  los  presupuestos,  no  me  referia  al  presupuesto  ac- 
tual, en  el  que  precisamente  la  autorización  es  muy 
limitada;  me  referia  á los  presupuestos  anteriores. 

Creo  que  me  be  ocupado  de  los  únicos  puntos  que 
tenía  que  rectificar:  bien  poco  ha  sido,  pero  ruego  á 
la  Cámara  que  me  dispense  por  lo  que  la  he  moles- 
tado. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GULLON  (D.  Eduardo):  Para  usar  do  ella 
muy  brevemente,  porque  no  voy  á hacer  más  que 
algunas  indicaciones,  á las  cuales  también  me  obli- 
garía la  cortesía,  para  rectificar  al  Sr.  Conde  de  To- 
rrepando. 

Por  de  pronto,  empiezo  indicándole  que  en  cuanto 
ha  dicho  S.  S.  respecto  á ferro-carriles  estoy  comple- 
tamente de  acuerdo  cou  S.  8.;  es  más,  no  solamente 
estoy  de  acuerdo  ahora,  sino  que  hace  ya  mucho 
tiempo  que  he  tenido  el  disgusto  de  molestar  la  aten- 
ción de  la  Cámara  diciéndole  precisamente  lo  mismo 
que  S.  8.  por  primera  vez  ha  dicho  hoy.  (El  Sr.  Conde 
de  Torrepando:  Estaba  enfermo.)  Por  consiguiente, 
predica  S.  S.  á un  convencido. 

Respecto  de  los  amillaramienlos,  ha  dicho  S.  8. 
que  en  efecto  faltaban  datos,  reconociendo  así  la  exac- 
titud de  lo  que  yo  había  indicado  anteriormente; 
pero  he  creído  oir  á 8.  S.  que  le  parecía  que  eran  ne- 
cesarios muchos  más  antecedentes  para  hacer  un  re- 
partimiento justo,  sirviendo  de  base  la  producción  ú 
otro  sistema  cualquiera,  que  estableciendo  las  con- 
tribuciones con  el  fundamento  de  la  superficie  de  las 
tierras  cultivadas.  Entiendo  que  S.  S.  no  ha  estado 
acertado  en  este  punto;  porque  si  realmente  la  falta 
de  datos  existe,  como  S.  S.  ha  reconocido,  ¿cómo  es 
posible  que  8.  S.  crea  que  no  se  puede  cobrar  mejor, 
no  habiendo  dato  ninguno,  la  contribución  sobre  los 
productos  de  la  tierra  que  se  exhiben  y se  venden, 
que  sobre  las  fincas,  de  cuya  dimensión  no  se  tiene 
noticia  ninguna9  Pues  qué,  ¿no  sabe  S.  8.,  y segura- 
mente lo  sabe,  el  trabajo  que  nos  está  costando  den- 
tro de  la  Península,  cou  muchos  más  medios  y con 
acción  más  directa,  formar  esos  cálculos?  ¿No  sabe 
S.  S.  lo  que  cuesta  determinar  de  una  manera  exacta 
la  extensión  de  las  tierras?  Pues  qué,  señalar  y fijar 
las  cuerdas  de  terreno  que  á cada  propietario  perte- 
necen, ¿es  una  cosa  cómoda,  fácil  y sencilla?  Mucho 
me  extraña  que  una  persona  de  las  condiciones  del 
Sr.  Conde  de  Torrepando  emplee  este  género  de  ar- 
gumentos. , 

Respecto  á los  billetes  del  Tesoro,  ha  indicado  su 
señoría  una  idea  que  también  tuvo  la  Comisión.  Pos- 
teriormente hemos  tenido  sus  individuos  el  gusto  de 
hablar  cou  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  de  este 
punto,  y por  eso  puedo^. asegurar  á S.  8.  que  su  de- 
seo nos  encuentra  al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión  en 
las  mejores  condiciones. 
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Por  último,  y con  esto  termino,  ha  pedido  S.  S. 
al  mismo  Sr.  Ministro  que  hiciera  lo  posible  para  su- 
primir los  derechos  de  exportación  del  café  y del  ta- 
baco. El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  me  consta,  se  ha 
preocupado  sériamente  de  esto;  la  Comisión  por  su 
parte  también  ha  hecho  algunos  cálculos  para  ver  si 
era  posible  llevar  á cabo  dicha  supresión;  pero  S.  S. 
comprenderá  que  siendo  estos  derechos  una  fuente 
importante  de  los  ingresos  del  presupuesto,  teniendo 
cu  estos  momentos  el  café  precios  verdaderamente 
desusados,  y no  queriendo,  como  no  se  quería,  gra- 
var ninguna  otra  producción  para  obtener  lo  bastante 
á fin  de  nivelar  el  presupuesto,  era  imposible  supri- 
mir ese  derecho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Señores  Diputados,  debo  comen- 
zar pddiendo  perdón  á la  Cámara  por  volverla  á im- 
portunar esta  tarde,  después  de  los  discursos  que  he 
pronunciado  en  sesiones  anteriores,  para  tratar  nue- 
vamente de  cuestiones  coloniales;  pero  quien  más  lo 
siente  soy  yo,  porque  no  me  encuentro  bien  de  salud, 
y el  cansancio  tiene  que  surtir  sus  efectos  en  el  modo 
do  formular  mi  pensamiento  y en  el  plan  general  de 
oslo  que  no  sé  si  llamar  discurso.  Mas  ya  que  tengo  el 
deber  de  decir  algunas  cosas  respecto  del  presupuesto 
de  Puerto-Rico,  del  cual  no  he  tenido  hasta  hace 
unos  minutos  noticia  exacta,  á lo  ménos  de  los  tér- 
minos en  que  ha  sido  formulado  por  la  actual  Comi- 
sión, procuraré  concretar  todo  lo  posible. 

Reconozco  que  visto  de  golpe  y en  su  totalidad 
el  presupuesto  que  estamos  discutiendo,  no  tienen 
sus  cifras  generales  aquella  importancia  extraordi- 
naria que  justificaría  una  enérgica  protesta,  ni  mu- 
cho ménos.  Un  presupuesto  de  gastos  de  3.8G0.000 
pesos  para  una  población  de  860.000  almas,  segura- 
mente no  constituye,  aun  bajo  el  punto  de  vista  de 
las  relaciones  de  la  propiedad  y de  la  riqueza,  un  fun- 
damento sólido  de  censura.  Comparándolo  con  el  pre- 
supuesto de  la  Península,  pero  sobre  todo  con  el  pre- 
supuesto de  Cuba,  la  diferencia  es  verdaderamente 
extraordinaria;  pues  mientras  en  Puerto-Rico  resulta 
una  contribución  de  4 pesos  por  habitante,  en  la  Pe- 
nínsula llega  á 10  y en  Cuba  pasa  de  17.  Y sin  em- 
bargo de  esto,  la  verdad  es  que  la  situación  econó- 
mica de  la  pequeña  Antilla  es  por  todo  extremo  la- 
mentable. 

/.Pero  dónde  está,  se  me  preguntará,  la  causa  de 
esta  deficiencia,  y dónde  el  motivo  de  las  censuras  que 
yo  lie  de  hacer?  A mi  juicio,  no  puede  apreciarse  el 
problema  mirando  solo  al  presupuesto  que  discuti- 
mos. Sus  cifras,  sobre  todo  en  lo  que  representa  una 
carga,  hay  que  complementarlas  con  los  presupuestos 
provinciales  y municipales.  Júntense,  y se  verá  cómo 
las  cuotas  que  el  contribuyente  puerto-riqueño  paga 
son  verdaderamente  abrumadoras,  resultando  justifi- 
cada la  reclamación  constante  de  aquellos  insulares 
de  que  se  rebajen  las  contribuciones  y se  les  ponga 
en  condiciones  regulares  de  vida.  En  segundo  lugar, 
el  defecto  de  este  presupuesto  está  en  su  destino  y en 
su  reparto;  y últimamente,  es  de  toda  evidencia  la 
falta  de  auxilio,  de  cooperación  y de  medios  que  ofrece 
el  sistema  de  gobierno  y de  administración  4 que 
responde  para  levantar  las  fuerzas  contributivas  del 
país  y hacer  que  las  cuotas  de  contribución  resulten 
mucho  menos  onerosas  ó en  condiciones  regulares  de 
eficacia  y de  vida  para  aquellos  insulares.  Sobre  estos 


puntos  es  sobre  los  que  pienso  decir  algunas  palabras. 

He  dicho  primeramente  que  las  cuotas  del  pre- 
supuesto municipal  y provincial  colocan  á Puerto- 
Rico  en  una  situación  difícil.  Sírvame  de  ejemplo  el 
distrito  municipal  de  Naranjito,  en  el  cual,  no  pasando 
de  700  duros  la  contribución  del  Estado,  la  contri- 
bución que  se  paga  por  este  presupuesto,  los  recar- 
gos municipales  y provinciales  se  elevan  á 9.000 
y pico  de  duros.  De  suerte  que,  no  obstaute  parecer 
relativamente  modesta  la  primera  cifra,  el  hecho  es 
que  los  particulares  contribuyen  á levantar  las  car- 
gas públicas  de  una  manera  desproporcionada  con  sus 
medios  y recursos.  Además  no  hay  hoy  en  Puerto- 
Rico  una  verdadera  Hacienda  municipal;  no  hay  me- 
dio de  conocer  la  riqueza  de  aquellos  distritos;  no 
existe  una  justa  proporción  en  el  reparto  de  las  con- 
tribuciones. Y esto  se  combina  con  la  falta  de  un  sis- 
tema regular  para  atender  á las  necesidades  públicas 
y á las  necesidades  municipales,  cuyo  descubierto  y 
cuyo  atraso  son  quizá  quizá  mayores  y más  palpa- 
bles que  el  reconocido  abandono  de  los  puertos,  I03 
caminos  y el  ramo  general  de  Fomento  en  aquella 
simpática  cuanto  malaventurada  Isla.  La  causa  de 
aquellos  defectos  son  varias,  pero  sobre  todo  está 
la  poca  vida  que  allí  tiene  el  Municipio.  Yo  oí  decir 
la  otra  tarde,  á propósito  de  Cuba,  al  Sr.  Rodríguez 
San  Pedro,  que  el  Municipio  constituía  un  verdadero 
timbre  de  nuestra  historia,  y que  era  una  cosa  ge- 
nuinamente  española;  y aun  cuando  en  su  manera  de 
juzgar  creo  que  daba  S.  S.  á su  afirmación  una  ge- 
neralidad exagerada,  la  verdad  es  que  esta  afirma- 
ción, que  es  cierta  en  sus  fundamentos,  podria  en- 
contrar grandes  negaciones,  ó por  lo  ménos  grandes 
excusas,  cuando  se  trata  de  Cuba  y de  Puerto-Rico, 
especialmente  de  la  pequeña  Antilla,»  porque  en  ésta 
el  Municipio  no  existe  más  que  en  el  papel,  y es  una 
institución  puramente  nominal  por  virtud  de  muchas, 
causas,  entre  las  cuales  hay  que  colocar  en  primer 
término  la  ley  vigente  de  1878,  ley  provisional,  ley 
que  se  dió  hace  tantos  años  con  el  propósito  de  mo- 
dificarla tan  pronto  como  se  hiciera  la  reforma  polí- 
tica de  Cuba  y PuerLo-Rico,  y que  vino  á sustituir  de 
una  manera  monstruosa  á las  leyes  provincial  y mu- 
nicipal de  1870,  que  tantos  y tan  fecundos  resultados 
dió  en  una  larga  práctica. 

No  quiero  molestar  á la  Cámara  comparando  la 
ley  municipal  de  la  Península  con  la  de  Puerto-Rico; 
pero  no  debo  dejar  pasar  sin  rectificación  ciertas  afir- 
maciones que  oigo  con  alguna  frecuencia. 

¿No  existe  en  Puerto-Rico  y en  Cuba,  se  dice  á toda 
hora,  el  régimen  municipal  de  que  se  disfruta  en  la 
Península?  ¿No  vive  el  mismo  Municipio?  No:  entre 
el  Municipio  de  nuestras  Antillas  y el  Municipio  de 
la  Península,  no  obstante  ser  éste  mermado  y estre- 
cho, median  verdaderos  abismos  en  la  manera  de 
nombrar  los  concejales,  en  sus  facultades  y en  su 
responsabilidad;  y por  lo  que  respecta  á lo  que  cons- 
tituye la  materia  de  la  vida  municipal,  la  distancia  es 
tan  positiva,  que  apenas  se  comprende  que  aquella 
ley  haya  salido  del  mismo  cerebro,  de  la  conciencia 
misma  de  los  que  hicieron  la  ley  de  la  Península,  aun 
después  de  desnaturalizada  por  la  reforma  de  los  con- 
servadores, que  varió  las  condiciones  esenciales  do 
nuestros  Municipios. 

Me  bastará,  señores,  advertir  que  por  la  ley  vi- 
gente en  las  Antillas  es  necesaria  la  aprobación  pró- 
via  del  gobernador  para  los  acuerdos  municipales 


NÚMERO  126 


3743 


sobre  íérias  y mercados,  vigilancia,  policía  de  segu- 
ridad, instrucción  primaria  y beneficencia;  y está  fue- 
ra de  las  atribuciones  del  Ayuntamiento  el  asociarse 
con  otros  de  su  clase,  salvo  para  la  construcción  y con- 
servación de  caminos,  guardería  rural  y aprovecha- 
mientos vecinales,  siempre  con  la  autorización  y apro- 
bación del  gobernador,  á quien  además  corresponde 
aprobar  las  ordenanzas  municipales  de  policía  rural. 
La  responsabilidad  que  la  ley  de  la  Península  atribuye 
á los  gobernadores,  alcaldes  y concejales  en  punto  á 
danos  y perjuicios  por  la  ejecución  ó suspensión  de 
los  acuerdos  municipales,  ha  desaparecido  de  la  ley 
antillana.  En  ella  se  sanciona  solo  la  responsabilidad 
criminal  en  ciertos  casos  respecto  de  los  vocales  y 
alcaldes;  nunca  respecto  del  gobernador,  el  cual  por 
la  supresión  del  artículo  correspondiente  de  la  ley  de 
la  Península  que  se  somete  á los  tribunales  ordina- 
rios, resulta  de  hecho  totalmente  irresponsable.  Las 
multas  mal  impuestas  á los  concejales  no  dan  dere- 
cho á éstos  á reclamar  por  perjuicios,  como  en  la  Pe- 
nínsula, contra  la  autoridad  que  las  impuso.  La  sus- 
pensión de  los  regidores,  que  aquí  dura  solo  cincuenta 
dias,  y sobre  la  que  en  definitiva  tienen  que  resolver 
los  tribunales,  en  nuestras  Antillas  puede  durar  cua- 
tro meses,  y al  gobernador  compete  acordar  la  des- 
titución, sin  más  traba  que  la  posibilidad  del  recurso 
contencioso-administrativo.  Como  estas  podia  señalar 
muchas  otras  graves  diferencias;  amen  de  la  enorme 
relativa  al  derecho  electoral,  por  cuya  virtud  y difi- 
cultada por  el  texto  de  la  ley  y por  una  práctica  vi- 
ciosa, esta  franquicia,  resultan  electores  un  número 
de  personas  verdaderamente  inverosímil,  y que  hacen 
de  aquellos  colegios  y aquellos  Municipios  una  ver- 
dadera y grosera  oligarquía. 

Pero  hay  dos  puntos  en  lo  que  tiene  que  ver  con 
la  vida  municipal  de  Puerto-Rico,  que  deben  llamar 
mucho  la  atención  de  los  hombres  que  se  ocupan  de 
estas  materias.  Existen,  en  primer  lugar,  los  alcaldes- 
corregidores,  aquellos  funcionarios  del  antiguo  régi- 
men, de  los  cuales  decia  hace  muchos  años  de  una 
manera  gráfica  el  Sr.  Marqués  de  Pidal,  que  debiera 
llamárseles  corruptores;  y existe  además  la  anómala 
responsabilidad  que  pesa  sobre  los  concejales. 

El  nombramiento  de  los  alcaldes  corresponde  al 
gobernador;  con  arreglo  á la  ley,  debe  hacerlo  en  ter- 
na propuesta  por  los  Municipios;  pero  la  ley  reserva 
al  gobernador  en  ciertos  casos  la  facultad  de  nombrar 
fuera  de  la  terna;  y esto,  que  debiera  ser  una  excep- 
ción, ha  venido  á constituir  en  Puerto-Rico  la  regla 
general,  de  tal  suerte  que  puede  asegurarse*  que  los 
alcaldes  son  designados  casi  siempre  fuera  de  terna, 
resultando  de  ello  que  forman  un  cuerpo  especial  de 
empleados  con  sueldo  de  ios  Municipios,  cuerpo  que 
vive  con  una  independencia  absoluta  del  Ayuntamien- 
to, y cuerpo  que  por  su  propia  naturaleza  representa 
una  cosa  perfectamente  distinta  de  lo  que  entraña  y 
debe  ser  la  vida  autonómica  de  estas  Corporaciones 
populares,  convirtiéndose  á la  postre,  por  su  historia 
y sus  compromisos,  en  una  rémora  positiva  del  des- 
arrollo de  la  vida  local,  constreñida  por  el  expedien- 
teo, las  suspicacias  y las  preocupaciones  y estreche- 
ces del  órden  burocrático. 

Pero  la  cosa  llega  á más.  Algunas  veces  los  Mu- 
nicipios han  querido  rebajar  los  sueldos  de  estos  fun- 
cionarios, y han  venido  á Madrid  expedientes  combati- 
dos por  el  gobernador  general  en  primera  instancia,  y 
aquí  se  han  resuelto  también  negativamente.  Es  de- 


cir, señores,  que  el  Ayuntamiento  puede  rebajar,  si 
quiere,  el  sueldo  del  secretario,  pero  no  el  del  al- 
calde. Entre  otros,  puedo  citar  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar el  expediente  relativo  al  Ayuntamiento  de  Sa- 
bana-Grande, en  el  cual  se  consigua  esta  verdadera 
aberración.  Dejo  á un  lado  la  gravedad  constitucional 
del  hecho.  Porque  es  evidente  que  en  Puerto-Rico  hay 
un  cierto  número  de  cargos  y una  serie  de  empleos 
(dotados  algunos  con  4.000  pesos,  como  la  Alcaldía 
de  Poncc)  fuera  del  voto  del  contribuyente;  porque 
esas  cargas  no  aparecen  en  el  presupuesto  general 
del  Estado  que  aquí  discutimos  y votamos,  y tampoco 
quedan  á voluntad  del  Municipio  que  las  paga.  Pres- 
cindo de  esto,  de  que  me  ocuparé  oLro  dia  y para  otro 
efecto.  De  ello  me  ocupo  ahora  para  señalar  una  causa 
más  de  la  oposición  casi  sistemática  entre  lo  que  re- 
presenta el  alcalde  y la  vida  propia  y sustantiva  que 
caracteriza  al  Municipio  puerto-riqueño.  EL  alcalde 
que,  en  Puerto-Rico  tiene  además  de  sus  funciones 
propias  el  carácter  de  delegado  del  gobernador  ge- 
neral, interviene  en  todo;  y como  quiera  que  aun 
cuando  haya  funcionarios  dignos,  personas  inteligen- 
tes, que  prescinden  á la  cabeza  de  los  Ayuntamientos 
de  todo  pensamiento  político,  puede  haber  también 
otros,  y estos  son  la  generalidad,  que  no  obran  de 
igual  suerte  y que  hostilicen  marcadamente  á los 
Ayuntamientos,  resulta  que  estas  Corporaciones  están 
incapacitadas  para  hacer  nada  que  sea  útil  y prove- 
choso, consumiéndose  en  una  lucha  estéril. 

Pero  además,  por  otro  conjunto  de  circunstancias, 
estos  concejales,  que  no  pueden  hacer  nada  fecundo, 
y á quienes  no  puede  seguramente  seducir  la  brillan- 
tez del  cargo  ni  la  eficacia  de  sus  atribuciones,  se 
encuentran  con  responsabilidades  tan  graves,  como 
aquella  en  cuya  virtud  tienen  que  pagar  las  contri- 
ciones que  no  han  satisfecho  los  contribuyentes,  y 
cuyo  cobro  se  encomienda  á los  Municipios;  así  es 
que  se  ha  dado  el  caso  asombroso  de  que  resultando 
alcanzado  en  60  ú 80.000  duros  el  Ayuntamiento  de 
Ponce,  fueran  perseguidos  los  concejales  por  este  des- 
cubierto, cuando  este  descubierto  era  de  los  contri- 
buyentes que  no  liabian  abonado  sus  cuotas,  tai  vez 
por  abandono,  por  desidia  de  los  mismos  alcaldes-co- 
rregidores, que  muchas  veces  no  tienen  el  celo  nece- 
sario para  perseguir  á los  morosos.  Ahora  bien,  si 
por  la  ley  el  Municipio  vale  poco;  si  por  la  existencia 
del  alcalde-corregidor  está  negada  su  acción,  y si 
además  existe  esa  responsabilidad  extraordinaria  de 
ios  concejales,  ¿qué  valor,  qué  importancia,  qué  fuerza 
y qué  carácter  tendrá  el  Municipio  en  la  isla  de 
Puerto-Rico?  Y hó  aquí  lo  que  yo  antes  afirmaba: 
que  no  alienta  la  vida  municipal.  Y esta  falta  de 
aliento,  estas  condiciones  deplorables  trascienden  á 
todo,  resultando  por  lo  mismo  una  Hacienda  tan  per- 
turbada, tan  fuera  de  toda  condición  financiera  y ren- 
tística, tan  anormal,  que  justifica  la  reclamación  de 
los  hombres  imparciales,  de  una  reforma  radical  que 
afecte  ai  fondo  de  las  cosas. 

Así  es  que  ahora  mismo  en  el  Ministerio  de  Ul- 
tramar existen  representaciones  y reclamaciones  fre- 
cuentes de  todos  los  Ayuntamientos  de  aquella  Isla, 
en  las  cuales  será  bueno  que  el  Sr.  Ministro  fije  una 
particular  atención. 

Entre  ellas,  está  la  del  Ayuntamiento  de  Ponce,  re- 
lativa á la  suspensión  de  que  ha  sido  objeto  hace  poco 
tiempo;  suspensión,  que  quizás  esté  dentro  de  la  ley, 
pero  que  responde  á errores , á abandonos  y á des- 
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cuidos  que  uo  son  imputables  á ese  Ayuntamiento, 
porque  consisten  en  que  no  ha  podido  dar  las  cuentas 
de  los  Ayuntamientos  anteriores,  ni  responder  de  lo 
que  en  realidad  es  pura  y exclusivamente  falla  de 
los  alcaldes-corregidores. 

No  inénos  importante  es  la  representación  y súpli- 
ca del  Ayuntamiento  de  Mayagüez,  el  cual  se  adelanta 
á muchas  de  las  cosas  que  aquí  liemos  solicitado  y 
pretende  obtener  que  el  Gobierno  se  limite  á señalar 
la  cuota  con  que  deban  contribuir  los  Ayuntamientos 
de  aquella  Isla  en  obsequio  del  Estado,  facultando  á 
aquellas  Gorporacions  para  hacer  el  reparto  entre  los 
vecinos  bajo  su  responsabilidad,  con  lo  que  tendria  el 
Gobierno  la  ventaja  de  obtener  la  cuota  que  señalase, 
y los  vecinos  la  de  pagar  de  la  mejor  manera  y en 
condiciones  más  fáciles. 

De  todo  esto  resulta  un  triste  dato,  sobre  el  cual 
llamo  la  atención  de  las  personas  que  me  escuchan; 
á saber:  que  no  obstante  ser  este  presupuesto  modes- 
tísimo, el  Intendente  actual  de  la  isla  de  Puerto-Rico, 
en  un  informe  notabilísimo  sobre  las  condiciones  de 
vida  y el  orden  financiero  de  aquella  Isla,  presentado 
hace  dos  años,  informe  lleno  de  datos,  de  observa- 
ciones y de  experiencias,  afirma  de  una  manera  clara 
y positiva  que  el  habitante  de  Puerto-Rico  está  vi- 
viendo de  su  capital;  de  donde  resulta  que,  cuales- 
quiera que  sean  las  circunstancias,  y por  un  cálculo 
matemático  perfectamente  claro  que  reviste  todas  las 
condiciones  de  la  evidencia,  de  continuar  las  cosas 
como  van,  tendremos,  dentro  de  un  plazo  próximo,  la 
completa  ruina,  la  miseria  absoluta  de  los  habitantes 
de  aquella  Isla. 

Lascifras  ie  la  Memoria  de  25  de  Agosto  de  1 880, 
que  es  á la  que  me  refiero,  son  concluyentes.  El  se- 
ñor Cabezas  entiende  que  las  cantidades  que  Puerto- 
Rico  paga  por  contribuciones  al  Estado,  manutención 
de  800.000  habitantes  y réditos  del  capital  empleado 
en  la  refacción  de  los  ingresos  y en  préstamos  hipo- 
tecarios, suben  á 30.015.499  pesos  anuales,  siendo 
así  que  la  renta  del  país  no  pasa  de  30.571.459.  El 
intendente  deja  á un  lado  las  contribuciones  provin- 
cial y municipal,  cuyo  monto,  agregado  á las  cifras 
anteriores,  aumenta  extraordinariamente  la  gravedad 
del  mal  que  se  señala  y deplora. 

A estos  dalos  de  carácter  oficial,  conviene  referir 
otros  de  índole  análoga.  Por  ejemplo: 

El  ingeniero  jefe  de  obras  públicas  Sr.  Gadea,  en 
su  Memoria  de  1G  de  Junio  de  1883,  ha  hecho  cono- 
cer que  en  una  Isla  de  10.000  k ¡lómenteos  de  super- 
ficie, y donde  están  proyectados  1.621  de  caminos, 
existen  solo  146  kilómetros  de  carreteras  de  primer 
órden,  20  de  segundo  y ningún  camino  vecinal  ter- 
minado, reduciéndose  lo  que  existe  «á  vías  naturales 
mejor  ó peor  habilitadas  para  el  tránsito,  y en  que  á 
lo  sumo  se  han  hecho  algunas  esplanaciones  sin  su- 
jeción á proyecto  ni  plan  fijo;»  por  lo  cual  muchos 
trutos,  como  la  naranja,  el  coco  y otros  varios,  se 
producen  casi  espontáneamente  en  Puerto-Rico;  y sin 
embargo,  la  exportación  que  de  ellos  se  hace  es  in- 
si  guiñean  le,  porque  en  la  mayor  parte  de  las  locali- 
dades el  valor  del  trasporte  es  superior  al  que  en 
venta  puede  alcanzar  el  producto;  resultando  de  ahí 
que  se  pudre  al  pié  del  árbol  que  le  da  nacimiento, 
cuando  con  buenas  vías  de  comunicación  sería  objeto 
de  una  explotación  retributiva,  como  lo  es  en  otros 
países  que  cuentan  con  los  elementos  necesarios.  Mu-  • 
chas  comarcas  del  interior  de  la  Isla  se  ven  imposi- 


bilitadas de  aumentar  cultivos  aun  más  importantes 
ante  la  seguridad  de  no  poder  extraer  sus  frutos.  En 
Gayey  no  se  había  cultivado  más  caña  dulce  que  la 
necesaria  para  producir  el  azúcar  destinada  al  con- 
sumo de  la  localidad;  el  aumento  de  la  producción 
por  encima  de  esta  cifra  habria  sido  ruinoso  por  la 
imposibilidad  de  acudir  á nuevos  mercados.  Pero  tan 
pronto  como  se  abrió  la  carretera  central  hasta  Gayey, 
han  adquirido  un  considerable  desarrollo  las  planta- 
ciones de  caña,  y sus  productos  vienen  á venderse  al 
puerto  de  la  capital,  desarrollándose  una  riqueza  que 
antes  no  existia.» 

A esto  podía  yo  unir  otras  observaciones;  por 
ejemplo,  las  contenidas  en  la  exposición  dirigida  al 
Gobierno  por  la  Sociedad  de  Agricultura  de  Pouce  en 
Setiembre  de  1883;  las  expuestas  en  la  junta  magna 
de  contribuyentes  reunida  en  Aibonito  en  Agosto  de 
1886,  y resumidas  luego  en  un  memorial  suscrito  por 
el  Sr.  D.  Ermelindo  Salazar,  y elevadas  al  Ministerio 
de  Ultramar;  las  condensadas  en  la  exposición  que  al 
mismo  Ministerio  hizo  el  Ayuntamiento  de  la  rica  y 
populosa  Mayagüez  en  15  de  Setiembre  del  mismo 
año  de  1886,  donde  se  describen  los  progresos  de  la 
usura;  la  dificultad  de  la  venta  de  inmuebles  para  ha- 
cer fondo;  la  complicación  de  los  impuestos,  entre  los 
que  el  reparto  municipal  llega  al  140  por  100  sobre 
la  contribución  del  Estado;  el  error  de  la  Intendencia 
de  tomar  como  base  para  el  impuesto  territorial  las 
mismas  evaluaciones  de  hace  muchos  años  y un  tipo 
de  deducción  por  gastos  de  producción  de  solo  35  por 
100;  la  baja  de  la  cosecha  respecto  de  la  del  año  an- 
terior en  un  40  por  100;  la  falta  de  un  Banco  agríco- 
la, y la  reducción  de  las  haciendas  de  caña  del  dis- 
trito á 18,  en  su  mayor  parte  desatendidas  y cansadas. 

Pero  no  quiero  utilizar  más  datos  que  los  oficia- 
les, complementados  por  el  hecho  indiscutible  de  ha- 
berse abierto  en  Puerto-Rico,  por  primera  vez  en  su 
historia,  hace  uno  ó dos  años,  y por  iniciativa  del 
gobernador  general  Sr.  Dabán,  una  suscricion  pú- 
blica para  hacer  freute  á la  miseria  que  había  inva- 
dido á aquella. 

Indicaba  antes  que  al  lado  de  la  enormidad  de  las 
cargas  municipales  y provinciales,  que  habrían  de 
sumarse  á la  carga  del  presupuesto  general  del  Es- 
tado, era  necesario  poner  el  reparto  defectuoso  que  se 
hace  del  presupuesto  que  discutimos. 

Yo  encuentro  en  primer  término  los  sueldos  altos 
y el  personal  excesivo.  Sobre  este  particular  ya  he 
dicho  largamente  en  otras  sesiones  y examinando 
otros  presupuestos,  que  no  soy  partidario  de  que  se 
hagan  reducciones  considerables  en  aquellos  destinos 
que  llevan  no  solo  el  carácter  de  una  función,  si  que 
también  una  representación  política;  pero  no  puedo 
mónos  de  asombrarme  de  que  en  la  isla  de  Puoi  to- 
Rico,  que  después  de  todo,  tiene  poca  más  importan- 
cia que,  el  Principado  de  Astúrias  ó que  la  mitad  de 
Cataluña,  existan  comandantes  generales  de  marina, 
segundos  cabos,  gobernadores,  jefes  de  distrito  militar 
y otras  autoridades  por  el  estilo,  con  sueldos  mayo- 
res que  los  que  tienen  los  Ministros  de  los  Estados 
del  Canadá  y la  mayor  parte  de  los  representantes 
de  las  grandes  y ricas  colonias  de  Europa  en  el  Mar 
Americano.  El  Vicepresidente  de  la  gran  República 
de  los  Estados-Unidos  tiene  10.000  pesos  de  sueldo 
y los  Ministros  tienen  8.  Seis  tienen  muchos  gober- 
nadores de  doble  población  y cuádruple  riqueza  que 
Puerto-Rico.  No  recuerdo  ahora  los  sueldos  de  los 
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Ministros  del  dominio  del  Canadá,  creo  que  disfrutan 
7 000  pesos ; pero  sí  sé  que  los  Ministros  del  rico 
Estado  de  Ontario  (que  tiene  2 millones  de  habitan- 
tes) y del  Estado  de  Quetaec  (que  tiene  1.500.000),  no 
pasan  de  4.000  duros.  Cito  pueblos  caros,  ricos  y es- 
pléndidos. Pero  sobre  la  carga  que  esto  supone  hay 
otro  dato  que  debe  tenerse  muy  en  cuenta. 

Yo  he  meditado  muchas  veces  sobre  las  positivas 
dificultades  económicas  de  Puerto-Rico,  donde  las 
costumbres  son  sencillas  y los  gastos  escasos,  per- 
mitiendo ó imponiendo  el  ahorro  en  proporciones  de 
importancia.  Porque,  señores,  es  preciso  que  se  sepa 
que  en  Puerto-Rico  el  alquiler  de  las  casas  viene  á 
ser  poco  más  ó méuos  el  alquiler  de  las  casas  de  la 
Península,  los  precios  de  los  artículos  de  primera  ne- 
cesidad son  análogos  á los  de  Europa,  las  fondas  ú 
hoteles  cuestan  lo  que  en  Madrid  y en  Uarcelona. 

Aquí  tengo  una  lista  de  precios  de  la  plaza  de 
Mayagüez,  relativos  al  pan,  la  carne,  el  aceite,  la  man- 
teca, el  jamón,  el  vino...,  y resultan  los  mismos,  so- 
bre poco  más  ó mónos  que  en  la  capital  de  España. 
Hasta  los  garbanzos  vienen  á costar  lo  que  en  Ma- 
drid. Los  jornales  en  el  campo  no  exceden  de  2 pe- 
setas... Sobre  esto  de  los  precios  y de  la  carestía  de 
la  vida  ultramarina,  señaladamente  de  Puerto-  Rico, 
hay  que  distinguir  mucho  6 irse  muy  despacio.  Aquí 
á toda  hora  se  habla  de  las  dificultades  de  aquella 
existencia;  pero  esto  generalmente  se  dice  partiendo 
del  supuesto  de  que  el  empleado  debe  vivir  en  Ultra- 
mar mucho  mejor  que  aquí,  y además  ha  de  encon- 
trar base  para  un  considerable  ahorro,  literalmente 
imposible  para  la  generalidad  de  los  empleados  pe- 
ninsulares. El  supuesto  sería  aceptable  si  se  tratase 
de  pueblos  iucultos  y comarcas  desamparadas.  En 
estas  condiciones  (lo  he  dicho  muchas  veces),  es  pre- 
ciso retribuir  espléndidamente  un  servicio  excepcio- 
nal. Pero  ni  Puerto- Rico  ni  Cuba  están  en  estas  con- 
diciones. Allí  el  servicio  es  fácil  y lo  pueden  prestar 
perfectamente  los  que  allí  viven,  sin  necesidad  de  so- 
brecargar los  presupuestos.  En  cambio  es  universal 
la  creencia  de  los  habitantes  de  esas  islas,  de  que  en 
la  Península  y en  Madrid  todo  es  barato  y todo  ase- 
quible: en  cuyo  trascendental  error  influyen  muchas 
causas;  entre  otras,  los  informes  que  dan  los  inmi- 
grantes, salidos,  por  regla  general,  del  londo  de  una 
provincia  y del  seno  de  la  más  extremada  modestia. 
Las  consecuencias  de  estos  errores  son  muy  graves. 
Me  limito  ahora  á señalarlas. 

l o que  me  interesa  ahora  es  otra  cosa,  y á ella 
me  referia  al  hablar  de  mis  meditaciones  sobre  las 
circunstancias  difíciles  de  la  vida  económica  puerto- 
riqueñá. 

Todos  los  años  sale  de  allí  una  cantidad  conside- 
rabilísima de  dinero,  que  viene  al  continente,  y que 
procede,  ya  de  los  empleados,  á quienes,  dado  lo  hol- 
gado de  sus  sueldos,  les  queda  un  sobrante  que  en- 
vían á la  Península,  ya  de  los  comerciantes  y de  los 
fabricantes  de  azúcar,  que  en  gran  parte  son  penin- 
sulares ó extranjeros,  y que  naturalmente,  así  que 
hacen  su  cosecha  realizan  sus  ganancias,  y en  lu- 
gar de  dar  con  ellas  un  gran  desarrollo  á la  riqueza 
del  país,  sitúau  estos  fondos  en  Italia,  en  Francia,  al- 
gunos en  Inglaterra  y bastantes  en  Cataluña;  de 
donde  resulta  que  esta  saca  constante,  por  espacio 
de  veinte,  de  treinta  ó de  cuarenta  años,  de  los  pro- 
ductos de  aquel  país,  constituye  una  de  las  más  sé- 
riás  dificultades  de  la  existencia  económica  de  la  pe- 


queña Antilla.  ¿De  qué  manera  hemos  de  oponernos  á 
esta  disminución  de  la  riqueza?  ¿De  qué  suerte  hemos 
de  vencer  estas  grandes  dificultades?  El  problema  es 
complicado,  y yo  no  trato  de  darle  en  este  instante 
toilo  el  desarrollo  que  se  necesita  para  encontrar  su 
solución  precisa;  pero  desde  luego  advierto,  y aquí 
encuentro  un  motivo  de  censura  á la  Comisión,  que 
tratándose  de  los  empleos,  debia  procurarse  que  los 
sueldos  de  los  empleados  activos  y los  haberes  pasi- 
vos se  consuman  en  el  país.  Y esto  podría  conseguirse 
con  el  sistema,  que  cada  vez  recomiendo  con  más  ca- 
lor, de  dar  preferencia  para  los  destinos,  tanto  en  Cuba 
como  en  Puerto-Rico,  á los  que  vivan  allí;  es  decir, 
que  para  el  desempeño  de  los  cargos  públicos  se  pre- 
fiera á los  insulares  y á los.  peninsulares  que  tengan 
carácter  de  permanencia,  á los  que  no  puedan  ser  con- 
siderados pura  y exclusivamente  corno  transeunles. 

Otro  de  los  defectos  que  tiene  el  presupuesto  en 
relación  con  las  ideas  que  vengo  sosteniendo,  es  la 
insignificancia  de  las  partidas  dedicadas  á Fomento, 
y el  monto  relativamente  extraordinario  de  las  con- 
sagradas á Guerra  y Marina,  que  por  sí  solas  repre- 
sentan una  política  en  todas  partes,  y dentro  de  las 
ideas  contemporáneas,  equivocada;  pero  tratándose  de 
países  tranquilos,  dulces  y confiados  como  Puerto- 
Rico,  verdaderamente  desastrosa. 

Y no  se  me  diga  que  el  hablar  de  los  intereses  mo- 
rales y materiales  viene  á ser  ya  como  una  manía  de 
los  tiempos  modernos:  no;  puede  decirse  que  es  la 
preocupación  constante  y salvadora  de  todos  los  Par- 
lamentos del  mundo  culto,  en  los  cuales  se  discuteu 
las  cuestiones  pedagógicas,  las  cuestiones  de  instruc- 
ción pública,  como  un  asunto  político  de  primera  im- 
portancia. Este,  señores,  me  parece  que  es  uno  de 
aquellos  puntos  sobre  los  que  no  cabe  discusión  ni 
reserva  de  ningún  género.  Pues  siendo  esto  así,  ob- 
servad que  en  un  presupuesto  que  asciende  á 3.800.000 
pesos,  no  se  gastan  más  que  425.000  en  el  ramo  de 
Fomento,  es  decir,  el  12  por  100,  y que  la  instrucción 
pública  está  representada  en  él  por  43.500  pesos,  es 
decir,  por  el  1 y pico  por  100;  advirtiendo  que  es- 
tos gastos  representan  no  solo  el  desarrollo  moral  de 
aquellos  pueblos,  respecto  de  lo  que  podría  decir,  so- 
bre poco  más  ó ménos,  lo  mismo  que  dije  de  Cuba, 
sino  que  representan  gastos  que,  por  decirlo  así,  que- 
dan en  el  país,  sou  reproductivos,  y por  lo  tanto  cons- 
tituyen parte  de  la  base  de  su  desarrollo  y de  su  ri- 
queza. 

El  presupuesto  de  Guerra  sube  á 1.043.5G7  pesos. 
El  de  Marina  á 135.032.  Un  total  de  1.179.000  pesos 
(número  redondo),  que  viene  á ser  el  30-7  por  100  del 
presupuesto  general  de  la  pequeña  Antilla.  Poned  al 
lado  el  de  Gracia  y Justicia,  que  no  pasa  del  6l8;  esto 
es,  262.000  pesos,  de  los  cuales  solo  103.600  se  de- 
dican á los  tribunales  con  las  deficiencias  de  que  ha- 
blaré después.  En  una  palabra,  que  el  presupuesto  de 
intereses  morales  de  Puerto-Rico,  Instrucción  y Gra- 
cia y Justicia,  no  llega  al  8 por  100.  Y que  Fomento 
en  su  totalidad  y Gracia  y Justicia,  no  pasan  del  19. 
Me  limito  á agrupar  estas  cifras.  Huelgan  los  comen- 
tarios. 

Precisadas  de  esta  suerte  las  notas  que  he  encon- 
trado como  características  de  este  presupuesto,  para 
explicar  de  qué  manera,  siendo  un  presupuesto  apa- 
rentemente modesto,  no  pueden  ser  sin  embargo  sa- 
tisfactorias sus  cifras,  y entrando  en  el  camino  de 
las  censuras,  pero  únicamente  con  el  propósito  de  se- 
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ñalar  las  deficiencias,  sin  entrar  en  el  fondo  de  ellas, 
habéis  de  permitir  que  me  maraville,  porque  apare- 
cen en  los  destinos  del  presupuesto,  en  los  fines  á que 
éste  atiende,  deficiencias  tan  considerables  como  la 
Escuela  normal,  el  juicio  oral  y público  y las  sub- 
venciones á las  Sociedades  Económicas  y á las  em- 
presas particulares. 

De  la  Escuela  normal  hablé  la  otra  tarde,  respecto 
de  Cuba;  todo  lo  que  pudiera  decir  ahora  lo  dije  en- 
tonces. Pero  no  me  explico  cómo  entrando  en  el  pro- 
pósito del  Sr.  Ministro  estas  nobles  ideas,  y queriendo 
sóidamente  realizarlas,  hasta  el  punto  de  que  el  otro 
dia  nos  presentó  en  el  catálogo  de  sus  buenas  obras 
la  de  la  Escuela  normal  que  tenía  ya  punto  ménos 
que  establecida,  no  me  explico,  repito,  cómo  no  ha 
traído  esta  partida  de  una  manera  clara  y precisa  al 
presupuesto  que  discutimos. 

Creo  que  bien  merecía  la  pena  de  haberlo  hecho, 
y entiendo  que  era  esto  de  mayor  trascendencia  to- 
davía que  la  reducción  y la  conversión  que  laComi- 
mision  ha  hecho  de  un  modo  plausible,  á mi  juicio, 
y en  cuya  virtud  se  amplía  el  crédito  concedido  para 
el  Instituto  de  segunda  enseñanza,  mediante  la  su- 
presión de  una  Escuela  profesional  que  realmente  en 
Puerto-Rico  tenía  escasa  importancia.  Entiendo  que 
hubiera  sido  mil  veces  mejor,  que  manteniendo  en 
sus  cifras  respectivas  lo  que  se  consignaba  para  el 
sostenimiento  del  Instituto  de  segunda  enseñanza,  la 
Escuela  normal  hubiera  podido  ser  un  hecho  en  todo 
lo  que  falta  de  año. 

Del  juicio  oral  he  de  decir  que  tampoco  me  ex- 
plico cómo  y por  qué  no  se  precisan  ya  sus  condicio- 
nes de  presupuesto.  Yo  no  he  querido  hablar  de  este 
asunto  otras  veces,  á pesar  de  las  repetidas  alusiones 
que  se  me  han  hecho,  por  la  situación  delicada  que 
me  crea  el  formar  parte  de  la  Comisión  de  Códigos; 
pero  toda  vez  que  á ello  se  me  obliga,  pues  hasta  se 
me  ha  dirigido  un  cargo  supoulendo  que  yo  podia 
tener  en  aquella  Comisión  una  inlluencia  que  real- 
mente no  tiene  ninguno  de  sus  miembros,  y qué  mé- 
nos podría  tener  yo,  que  soy  el  último  de  los  que  la 
componen,  he  de  decir  que  no  me  explico  por  qué 
el  Gobierno  y la  Comisión  no  llevan  el  juicio  oral  y 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  á Puerto-Rico  pres- 
cindiendo de  toda  clase  de  consultas  é informes  sobre 
puntos  y extremos  que  solo  son  de  la  competencia 
del  Gobierno,  pues  que  no  afectan  al  aspecto  técnico 
de  la  cuestión  que  es  la  única  que  corresponde  á la 
Comisión  de  Códigos. 

Además,  Sres.  Diputados,  es  lo  cierto,  que  todos 
los  informes  que  respecto  de  este  punto  han  venido 
de  la  isla  de  Puerto-Rico,  son  satisfactorios;  nadie  se 
opone  allí  á ello,  todos  tienen  trazados  sus  planes;  es 
decir,  todo  el  mundo  aguarda  con  gran  amor  y con 
gran  cariño  el  planteamiento  de  estas  nuevas  condi- 
ciones del  juicio  criminal,  que  allí  se  halla  en  un  es- 
tado deplorable  y unánimemente  reconocido.  Hay  difi- 
cultades propuestas  poruña  persona,  y no  quiero  decir 
qué  clase  de  dificultades  son,  respecto  de  la  instaura- 
ción del  juicio  oral  en  la  isla  de  Cuba;  pero,  señores, 
siendo  dos  cosas  completamente  distintas  Cuba  y 
Puerto-Rico,  ¿por  qué  y cómo  las  dificultades  que 
haya  para  llevar  el  juicio  oral  á la  isla  de  Cuba,  su- 
poniendo que  semejantes  dificultades  existan,  han  de 
influir  para  que  no  se  lleve  á Puerto-Rico?  ¿Por  ven- 
tura han  existido  nunca  las  mismas  leyes  en  Cuba 
que  en  Puerto-Rico?  ¿Por  ventura  la  misma  ley  cons- 


titucional no  hace  entender  que  son  posibles  divergen- 
cias positivas  en  las  legislaciones  de  una  y otra  \n- 
tilla? 

Ya  sé  que  en  el  presupuesto  actual  se  consiga 
una  cantidad  como  subvención  á la  Sociedad  Econó- 
mica; pero  esa  cantidad  me  parece  mezquina.  Creo 
que  son  500  pesos.  La  importancia  que  estas  Socieda- 
des tienen  en  todas  partes,  pero  señaladamente  en  el 
mundo  americano,  es  extraordinaria,  y realmente  allí 
no  tienen  medios  ni  elementos  para  poder  realizar  su 
cometido.  Pero  he  visto  con  aplauso  que  en  el  presu- 
puesto figura  una  partida  de  2.000  duros  para  sub- 
vencionar las  escuelas  ó establecimientos  particulares. 
Yo  lo  extendería,  y en  este  sentido  he  redactado  una 
enmienda  que  desde  luego  someto  á la  consideración 
de  la  Comisión;  pero  yo  deploro  que  en  el  presupues- 
to, tratándose  de  subvenciones,  no  se  consigne  alguna 
de  modo  particular  y concreto,  en  favor  de  determi- 
nadas asociaciones  literarias  ó científicas;  porque  aun 
cuando  sea  necesario  dejar  márgen  á la  acción  del 
Gobierno,  es  menester  también  hacer  alguna  distin- 
ción en  esos  mismos  presupuestos  para  que  sirvan  de 
aliento  y de  ejemplo  y se  conozca  que  el  Gobierno  ve 
con  atención  preferente  determinados  esfuerzos. 

El  tercer  defecto  de  los  presupuestos  puerto-ri- 
queños,  en  su  relación  con  la  vida  local,  política  y ad- 
ministrativa de  la  pequeña  Antilla,  depende  de  la  falta 
de  elementos  auxiliares  y cooperativos  del  desarrollo 
mercantil,  económico  y moral  de  aquella  Isla. 

Yo  aplaudo,  como  aquí  se  ha  hecho,  el  éxito  que 
ha  tenido  la  subasta  del  ferro-carril.  Celebraría  la 
instauración  del  Banco,  si  esto,  por  la  manera  de  ser 
llevado  á cabo  en  Puerto-Rico,  no  representara  una 
reacción  en  el  orden  económico.  Yo  hubiera  preferido 
cien  veces  la  instauración  del  Banco  libre,  mejor  di- 
cho, la  libertad  de  Bancos.  Hoy  tenemos  un  Banco 
privilegiado.  Y mi  deseo  hubiera  podido  realizarse 
fácilmente,  porque  á Puerto-Rico  se  llevó  el  Código 
de  comercio  actual,  y en  el  Código  de  comercio  se 
hace  una  referencia  á la  libertad  de  instituciones  de 
crédito,  salvo  los  privilegios  que  pudiera  tener  el 
Banco  Español  de  la  Habana;  pero  como  el  Banco  Es- 
pañol de  la  Habana  no  tiene  de  ninguna  suerte  pri- 
vilegio alguno  en  Puerto-Rico,  y como  el  Banco  de 
España  tampoco  le  tiene,  por  consecuencia  natural 
del  texto  del  Código  de  comercio  resultaba  allí  instau- 
rada la  libertad  de  Bancos;  porque  el  Código  de  co- 
mercio ha  derogado  los  reglamentos  dados  por  Dou 
Alejandro  Castro,  que  habian  establecido  las  condicio- 
nes de  los  Bancos  en  las  Antillas. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  creyó  preferible,  des- 
pués de  las  consultas  que  estimó  oportunas,  decre- 
tar que  en  Puerto-Rico  existiese  un  Banco  privile- 
giado; este  Banco,  después  de  la  tramitación  de  un 
expediente  del  que  no  tengo  para  qué  hablar,  ha  ve- 
nido á caer  en  manos  de  comerciantes  que  ahora 
instauran  ó tratan  de  instaurar  semejante  estableci- 
miento de  crédito.  Les  deseo  buen  éxito;  pero  creo,  por 
los  datos  que  tengo  del  asunto,  que  este  Banco  no  ha 
de  dar  aquellos  resultado?  que  hubiera  podido  dar  la 
libertad  general  de  las  instituciones  de  crédito;  y con 
tanto  mayor  motivo  lo  creo,  cuanto  que  yo  sé  el  pro- 
pósito que  capitalistas  ingleses  tenían  de  llevar  allí  por 
medio  de  cédulas,  y algunos  otros  medios  que  se  co- 
nocen en  el  terreno  de  la  ciencia  económica,  la  fuerza 
potente  de  los  elementos  financieros  británicos.  Y digo 
esto  fijándome  en  la  importancia  que  tienen  siempre 
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los  Bancos  de  emisión,  pero  dándoles  un  valor  excep- 
cional, y si  cabe  preferente,  asi  en  Puerto-Rico  como 
on  Cuba,  en  los  momentos  actuales,  al  Banco  hipote- 
cario, para  lo  que  será  preciso  introducir  variaciones 
sustanciales  en  la  ley  vigente. 

Pero  sobre  Lodo,  y dejando  á un  lado  la  conve' 
uicncia  de  la  reforma  de  las  ordenanzas  de  aduanas, 
que  han  determinado  un  sistema  de  represalias  en  las 
Antillas  francesas  por  lo  que  se  refiere  á la  exporta- 
ción de  ganados,  lo  que  sin  duda  sería  más  conve- 
niente para  dar  gran  fuerza  á aquel  país,  era  concluir 
con  el  sistema  centralizado!'. 

Sobre  esto  yo  no  puedo  ménos  de  quejarme,  y de 
quejarme  con  toda  mi  alma,  del  verdadero  sacrificio 
de  que  es  víctima  esta  pobre  isla  de  Puerto-Rico,  á 
la  cual  yo  llamo  constantemente  la  Iíigenia  de  nues- 
tro sistema  colonial.  No  hay  motivo  ni  pretexto  para 
que  se  haga  con  ella  lo  que  se  está  haciendo.  ¡Qué 
enorme  injusticia,  después  de  tantos  sacrificios,  de 
tanta  cordura,  de  tanta  y tan  incontestable  adhesión 
á la  madre  España,  y de  tantas  pruebas  de  lo  fecunda 
que  es  allí  la  libertad! 

Al  fin  y al  cabo,  en  Puerto-Rico  no  existen  los 
problemas  que  dificultan  la  solución  que  yo  creo  que, 
á pesar  de  esas  dificultades,  debe  llevarse  á Cuba. 
Hablar  de  colonización  en  Puerto-Rico,  es  sencilla- 
mente un  disparate;  como  que  la  isla  de  Puerto-Rico 
está  más  poblada  que  cualquier  provincia  de  la  Pe- 
nínsula; como  que  tiene  una  población  por  kilómetro 
cuadrado  próximamente  igual  á la  de  Bélgica,  una 
población  que  no  tiene  rival  en  el  continente  ameri- 
cano. El  problema  de  las  razas  no  existe  allí;  en  pri- 
mer lugar,  porque  la  esclavitud  tuvo  siempre  poca 
importancia;  en  segundo  lugar,  porque  ha  habido 
siempre  intimidad  entre  blancos  y negros;  y en  tercer 
lugar,  porque  la  abolición  de  la  esclavitud  se  verificó 
en  la  pequeña  Anlilla  con  un  éxito  tan  sorprendente, 
que  deja  muy  atrás  la  gloriosa  experiencia  de  la  abo- 
lición de  la  esclavitd  en  Antigua  y alguna  otra  de 
las  colonias  inglesas. 

El  problema  que  viene  de  la  guerra  separatista  en 
Cuba,  es  un  problema  desconocido  totalmente  en 
Puerto-Rico.  Yo  he  oido  á algunos  amigos  afirmar 
que  en  Puerto-Rico  hay  separatistas.  Pues  con  la 
misma  franqueza  con  que  digo  que  los  hay  en  Cuba, 
aseguro  que  no  conozco  ninguno  en  Puerto- Rico; 
porque  mientras  comprendo  esto  en  Cuba  como  una 
ilusión  ó como  una  de  esas  sugestiones  que  determi- 
nan la  extensión  considerable  de  aquel  país,  ciertos 
recuerdos  y ciertos  hechos,  en  Puerto-Rico  no  hay 
nada  de  esto,  y solo  un  loco  puede  pensar  en  la  inde- 
pendencia de  la  Isla.  No  conozco  á nadie  que  tenga 
semejantes  ideas;  podrá  haber  mayor  o menor  exal- 
tación en  las  opiniones  radicales,  pero  nada  mas. 

De  hecho  no  ha  habido  allí  jamás  insurrección, 
ni  puede  soñar  con  ella  nadie,  como  no  sea  en  un 
movimiento  general  en  que  cada  cual  coopere  por  su 
parte,  no  con  un  pensamiento  propio,  no  con  un  fin 
determinado  para  aquella  Isla,  que  ha  enviado  sus 
gentes  á pelear  por  la  bandera  nacional  á Santo  Do- 
mingo, que  ha  rechazado  al  inglés  y al  holandés, 
cuando  carecía  de  los  auxilios  poderosos  de  la  Metro- 
poli,  y que  ha  salido  con  sus  canoas  y con  sus  barcos 
á buscar  y á pelear  con  los  representantes  de  un  pa- 
bellón extraño.  Cuando  lodo  esto  ha  acontecido,  nadie 
puede  dudar  del  patriotismo  de  los  puerto-riquenos, 
nadie  puede  dudar  de  la  identificación  absoluta  de 


aquel  país,  que  cuando  se  desplomaba  todo  el  imperio 
colonial  americano,  proclamaba  enérgicamente  con 
voz  patriótica  el  propósito  firme  de  seguir  hasta  en 
los  más  adversos  trances  el  destino  de  la  madre  Pa- 
tria. Así,  pues,  no  hay  problema  colonizador,  ni  pro- 
blema de  raza,  ni  problema  separatista. 

Teneis  otro  dato.  Puerto-Rico  ba  gozado  la  ple- 
nitud de  la  libertad  en  1820  y una  omnímoda  liber- 
tad desde  1871  hasta  1874;  ha  sido  una  verdadera 
excepción,  ha  tenido  las  mismas  libertades  que  la 
madre  Patria,  y ha  mantenido  un  órden  perfecto.  Allí 
se  ha  practicado  el  sufragio  universal  y han  vivido 
las  libertades  del  Municipio  y de  la  Provincia,  al  mis- 
mo tiempo  que  la  esclavitud  era  abolida,  y los  negios 
trabajaban,  y ni  siquiera  se  producía  la  perturbación 
económica  que  parecía  inevitable,  ¡qué  digo  pertur- 
bación, si  se  dió  el  fenómeno  sorprendente  de  que  á 
los  cinco  años  de  abolirse  la  esclavitud  la  producción 
fuera  mayor! 

Y bien,  con  este  cuadro  incomparable,  ¿compren- 
de nadie  que  Puerto-Ilico  haya  pagado  las  culpas  de 
los  demás,  si  es  que  los  demás  las  han  tenido?  Nada 
hizo  Puerto -Rico,  no  intervino  en  la  actitud  de  los 
Diputados  americanos  del  año  20  al  23;  y sin  embar- 
go, por  el  decreto  de  1836  sus  Diputados  fueron  ex- 
pulsados de  las  Cortes  españolas.  Nada  hizo  cuando 
ocurrió  la  insurrección  cubana,  y el  hecho  de  la  insu- 
rrección separatistade  la  grande  Antilla  se  alegó  como 
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un  argumento,  quizá  como  el  único  argumento,  para 
dificultar  la  proclamación  de  la  Constitución  del  69 
en  Puerto-Rico...  Pero  digo  mal;  hizo  la  abolición  de 
la  esclavitud  y mantuvo  la  paz  moral  y el  más  pío— 
fundo  respeto  á la  ley:  el  ejemplo  de  Puerto-Rico  era 
tan  elocuente,  que  cuando  el  general  Martínez  (lam- 
pos hizo  la  paz  del  Zanjón,  prometió  á los  convenidos 
y á toda  la  isla  de  Cutía  reconocerles  las  libertades  de 
que  Puerto-Rico  gozaba. 

Después  de  esto,  ¿puede  creerse  que  Puerto-Rico, 
que  tenía  la  ley  de  1870,  ley  verdaderamente  des- 
een tralizadora,  y todas  las  libertades  de  aquella  época, 
se  encontró  igualado  á Cuba  por  el  decreto  de  1878, 
y jierdió  todas  las  libertades,  y vino  al  estado  en  que 
se  encuentra  hoy?  ¿Qué  ba  hecho,  repito,  para  pagar 
las  culpas  ajenas,  dado  que  hubiera  culpas,  y que  es- 
tas justificaran  no  solo  las  leyes  depresivas  y suspi- 
caces que  en  materia  provincial  } municipal  rigen  en 
Cuba,  si  que  el  hecho  de  que  dadas  en  1878  cou  ca- 
rácter de  provisionales  todavía  subsistan  á despecho 
de  toda  clase  de  protestas?  Y sin  embargo,  Puerto- 
Rico  persevera  en  sus  sentimientos  de  xiatriotismo,  en 
sus  sentimientos  liberales,  pero  gubernamentales  y 
conservadores  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabi  a, 
siempre  esperando  que  realicéis  la  traslormacion  de 
todo  su  sistema  y los  adelantos  en  todos  los  órdenes 
políticos  y sociales. 

Yo,  señores,  no  soy  sospechoso  en  este  particular; 
yo  soy  Diputado  por  Puerto-Rico,  pero  be  sido  nom- 
brado Senador  por  Cuba  y por  Puerto- Rico;  yo  aquí 
siempre  be  mantenido  una  intimidad  absoluta  con 
mis  amigos  de  Cuba;  yo  tengo  el  honor  de  ocupar  la 
presidencia  de  esta  minoría  antillana,  que  sostiene,  en 
principio,  las  mismas  soluciones  para  Cuba  que  para 
Puerto  Rico.  Nadie,  pues,  puede  atribuirme  preferen- 
cias ni  olvidos.  Yo  creo  que  la  reforma  colonial  debía 
llevarse  lo  mismo  á Puerto-Rico  que  á Cuba;  creo  que 
las  mismas  condiciones,  planteado  el  problema  en  sus 
términos  más  rigurosos,  las  mismas  condiciones  tiene 
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la  grande  que  la  pequeña  Antilla,  para  que  llegue  la 
hora  de  sus  libertades,  de  su  regeneración  política,  so- 
cial y económica. 

Pero  ¿tiene  el  Gobierno  reparos,  está  el  Gobierno 
en  el  período  de  tanteo  y de  duda?  Pues  ensayemos  la 
cosa  en  Puerto-Rico.  No  pedimos  que  se  ensaye  el  siste- 
ma autonómico  en  la  amplitud  de  sus  esplendores  yen 
el  rigor  de  sus  principios;  no  pedimos  que  se  aplique 
á Puerto-Rico  el  sistema  del  Canadá;  pedimos  ai  Go- 
bierno que  haga  un  eusayo  en  Puerto-Rico,  toda  vez 
que  de  las  manifestaciones  que  ha  hecho  el  Gobierno 
y del  espíritu  de  la  política  de  esa  situación  parece 
deducirse  que  no  debe  haber  inconveniente  en  ello. 

Hace  dos  años,  dirigiéndome  al  Sr.  Gamazo,  hice 
las  mismas  indicaciones  que  estoy  haciendo  ahora,  y 
sobre  ellas  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar que  me  dé  una  contestación  concreta. Yo  desearía 
que  S.  S.  manifestara  con  toda  claridad  si  acepta  ó no 
lo  que  yo  estoy  diciendo.  Dirigiéndome  ai  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  de  entonces,  le  dije  que  habia  términos 
hábiles  para  hacer  una  fecunda  experiencia  en  Puerto- 
Rico.  Todas  las  condiciones  que  se  presentan  como 
sospechosas  ó reservadas  respecto  á la  isla  de  Cuba, 
no  tienen  lugar  en  Puerto-Rico;  todas  las  condicio- 
nes favorables  concurren,  en  cambio.  Aludo  á las  no- 
bles palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar en  el  Senado,  y al  discurso  que  pronunció  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  yo  leí  con 
toda  mi  alma,  hallándome  enfermo,  y por  el  cual  le 
envié  mi  más  fervorosa  felicitación. 

¿Por  qué,  pues,  no  ensayáis  en  Puerto-Rico  un 
sistema  sobre  la  identidad  de  derechos  políticos,  con 
una  combinación  de  la  ley  provincial  de  1870,  el  con- 
cierto económico  que  rige  en  las  Provincias  Vascon- 
gadas y el  régimen  de  las  Antillas  francesas?  Fun- 
cionarios tan  autorizados  del  Ministerio  de  Ultramar, 
como  el  Subsecretario  y el  director  de  Gracia  y Jus- 
ticia, han  reconocido  la  bondad  del  régimen  francés 
y aun  alguno  ha  llegado  á declarar  que  ese  régimen 
es  un  tanto  atrasado.  ¿Por  qué  no  ensayar  eso?  ¿Fra- 
casa el  ensayo  en  Puerto-Rico?  Entonces  podríais  de 
oir:  ya  veis  el  resultado  que  la  experiencia  ha  dado 
en  Puerto  Rico,  á pesar  de  que  sus  condiciones  son 
favorables;  ya  podéis  comprender  que debeis  renunciar 
á que  vuestros  ideales  se  planteen  en  la  isla  de  Cuba. 
¿Sale  adelante  el  ensayo?  Entonces,  por  medio  de  ese 
precedente,  cuya  autoridad  nadie  podría  negar,  apo- 
yaríamos nuestras  pretensiones  con  la  fuerza  que  nos 
daría  ese  hecho  realizado. 

La  ley  provincial  de  1870  fué  la  que  rigió  en  la 
Península  por  aquella  época,  si  bien  en  ella  se  am- 
pliaron algún  tanto  las  facultades  de  la  Diputación 
para  aplicarla  á la  pequeña  Antilla.  El  concierto  que 
hoy  rige  en  las  Provincias  Vascongadas,  consiste  en 
señalar  á las  tres  provincias  una  cuota  determinada, 
dejando  á las  Diputaciones  provinciales  que  la  repar- 
tan entre  los  vecinos  de  la  manera  y en  la  forma  que 
estimen  conveniente;  es  decir  que  el  Estado  central 
fija  la  cuota,  y las  Diputaciones  provinciales  fijan  el 
modo  de  hacerla  efectiva.  El  régimen  francés  con- 
siste en  dejar  á las  colonias  la  administración  de  sus 
asuntos  interiores,  la  fijación  de  sus  gastos  y el  voto 
de  sus  impuestos,  siempre  bajo  la  autoridad  del  go- 
bernador y el  imperio  de  la  Metrópoli.  Es  la  menor 
cantidad  posible  de  autonomía;  es  una  autonomía  que 
está,  puede  decirse,  en  la  penumbra;  es  una  autono- 
mía que  se  está  codeando  con  la  asimilación. 


La  ley  del  año  70  ha  regido  en  Puerto-Rico  desde 
1870  á 74  con  éxito  admirable,  sin  daño  alguno,  pro. 
duciendo  verdadero  entusiasmo  y excelentes  resulta- 
dos en  la  vida  local  de  aquel  país.  Ampliadla  con  el 
concierto  económico  de  que  he  hablado;  ponedla  en 
armonía  con  el  sistema  antillano  francés,  y tendremos 
una  experiencia  autonomista,  pequeña,  mermada,  dis- 
cutible... pero  experiencia  de  que  unos  y otros  podre- 
mos sacar  provecho. 

¿Se  atreve  á esto  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar?  ¿Qué 
parece  esto  á los  dignos  individuos  de  la  Comisión 
que  forman  parte  de  uua  situación  que  afirma  las  tra- 
diciones liberales;  de  una  situación  en  que  figuran  el 
Sr.  Morct,  autor  de  la  ley  del  año  70,  el  Sr.  Martos, 
que  tan  poderosamente  contribuyó  á que  en  1872  sé 
plantease  en  Puerto-Rico  sin  ninguna  reserva  la  ley 
municipal  de  las  Constituyentes,  y el  Sr.  Sagasta  y el 
Sr.  Balaguer,  que  han  afirmado  que  tienen  seguridad 
completa  en  el  patriotismo  de  la  pequeña  Antilla,  y 
que  tanto  suspiran  por  una  fórmula  de  inteligencia  y 
de  progreso  allende  los  mares? 

Ya  tenemos  los  brazos  abiertos  y las  manos  en 
disposición  de  aplaudir;  vengan  las  reformas.  Y cui- 
dado, que  de  la  misma  manera  que  digo  esto,  afir- 
mo que  no  implica  lo  más  mínimo  que  nosotros  re- 
nunciemos á la  pureza  y á la  integridad  de  nuestra 
doctrina  autonomista.  Eso  nadie  tiene  derecho  á pre- 
tenderlo ni  á esperarlo.  Lo  que  os  pedimos  está  en 
vuestros  ofrecimientos  y en  la  lógica  de  un  partido 
liberal.  Nuestro  retroceso  sería  una  vulgar  apostagía. 
Por  esto  necesitamos  ratificar  solemnemente  nues- 
tros compromisos  en  el  momento  de  las  evoluciones. 

Yo  oia  decir  el  otro  dia  á algún  Sr.  Diputado,  y 
creo  que  al  mismo  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  se 
puede  gobernar  á los  países  de  diferente  manera  y 
que  se  pueden  perder  las  colonias  de  diferente  modo; 
pero  que  ha  dicho  no  sé  quién,  que  el  modo  más  se- 
guro de  perderlas  es  con  la  autonomía,  porque  á la 
separación  y á la  independencia  se  va  con  la  autono- 
mía como  en  ferro-carril.  Esto  estará  bien  dicho,  pero 
tiene  la  desventaja  de  no  ser  verdad,  por  una  razón 
sencilla:  porque  hasta  aquí  hemos  visto  comarcas  do 
minadas,  y por  el  sistema  de  dominación  las  ha  per- 
dido la  Metrópoli,  y España  en  particular  así  perdió 
Portugal  y Flandes,  y hasta  cierto  punto  por  esto  se 
perdieron  nuestras  posesiones  de  Italia,  así  como  per- 
dió todo  el  continente  americano.  Hemos  visto  ensa- 
yar el  sistema  de  la  asimilación,  pero  hemos  visto  pa- 
rarse en  su  camino  á todos  los  que  lo  intentaron;  nin- 
guno llegó  á realizarla.  Hablen  Portugal  y Francia. 
Vuestras  victorias,  pues,  uos  son  totalmente  desco- 
nocidas. Citadnos  una;  venga  un  ejemplo. 

Pero  también  hemos  visto  el  sistema  de  la  auto- 
nomía, y yo  desafío  á que  se  me  cite  un  solo  pueblo 
que  por  este  sistema  se  haya  separado  de  la  madre 
Patria.  ¿Dónde?  ¿cuándo?  i Una  cita!  juna  fecha!...  Re- 
cordad cómo  se  inició  la  campaña  autonomista  en 
Inglaterra  en  1830,  es  decir,  cuando  estaba  preocu- 
pada, no  por  la  independencia  de  los  Estados- Unidos, 
sino  por  la  importancia  que  habían  ya  adquirido;  en- 
tonces empezó  la  campaña  autonomista  y la  recomen- 
dación de  este  sistema,  no  como  un  medio  de  preparar 
á las  colonias  para  que  se  emancipen,  sino  como  un 
medio  de  evitarlo;  recordad,  sino,  ios  discursos  pro- 
nunciados desde  1830  á 1850  por  los  hombres  más 
ilustres  del  Parlamento  inglés,  después  de  las  luchas 
que  se  presentaron  en  el  Canadá  y en  el  Cabo;  recor- 
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dad  degué  suerte  se  determinó  esta  política  en  el  Par- 
lamento. Y cuenta  gue  cuando  se  habla  de  todos  esos 
países,  yo  digo  que  las  dos  guerras  civiles  del  Canadá 
fueron'  de  tanta  duración  como  la  guerra  de  Cuba,  y 
(rué  la  protesta  de  los  boers  del  Cabo  contra  Inglate- 
rra revistió  unas  proporciones  que  no  ha  tenido  ja- 
más en  ninguna  Autilla. 

Pues  bien,  recordad  las  notables  palabras  de  Lord 
Russell  en  1352:  «Vamos  á entrar  en  el  camino  de  la 
autonomía  colonial  (venía  á decir,  no  recuerdo  el  texto 
literal);  yo  tengo  la  confianza  de  que  de  esta  suerte  nos 
habremos  despojado  de  los  an'iguos  vestigios  de  do- 
minación; yo  tengo  la  confianza  de  que  esta  política 
apretará  más  los  vínculos  de  las  colonias  con  la  ma- 
dre Patria;  pero  si  por  desgracia  las  perdiéramos,  si 
después  de  concederles  estas  reformas , si  después  de 
darles  esta  libertad,  las  colonias  las  tomaran  por  otro 
interés  y entraran  en  el  camino  de  la  independencia, 
ellas  harían  lo  que  les  pareciera,  pero  nosotros  que- 
daríamos con  la  satisfacción  de  haber  cumplido  hon- 
radamente nuestro  deber.» 

Pues  aquel  discurso,  notable  por  todos  conceptos, 
ha  tenido  la  confirmación  más  grande  que  registra  la 
historia.  Se  hicieron  las  reformas;  entregó  Inglate- 
rra todo  lo  que  constituía  su  esperanza,  y colocó  todo 
lo  que  constituía  su  fe  en  el  valor  y en  la  lealtad  desús 
colonias;  y aun  cuando  en  el  principio  se  produjo  al- 
guna vacilación,  y aun  alzaron  la  voz  algunos  sepa- 
ratistas, al  fin  ese  Canadá,  tantas  veces  solicitado  por 
los  Estados-Unidos  para  ir  á aumentar  con  sus  nu- 
merosas estrellas  el  ciclo  de  la  gran  República,  lia 
vuelto  sus  ojos  á la  madre  Patria,  y cuando  recien- 
temente ha  llegado  un  momento  en  que  se  creyó  que 
Inglaterra  se  encontraría  como  en  1857  peleando  con 
los  rusos,  con  los  franceses,  y no  sé  si  con  toda  Eu- 
ropa, de  allá,  del  Canadá  ha  venido  la  oferta  de  sol- 
dados y tesoros  para  ayudar  á la  madre  Patria  en  sus 
guerras;  y cuando  ahora  mismo  se  ha  producido  una 
situación  difícil  para  Inglaterra  en  Egipto,  allá  ha 
enviado  el  Canadá  sus  soldados  que  no  necesitaba  en- 
viar; y cuando  se  ha  presentado  la  idea  y la  afirma- 
ción por  algunos  pensadores,  de  que  acaso  convendría 
á Inglaterra  descargarse  del  peso  de  sus  colonias,  de 
las  más  autónomas  es  de  donde  ha  salido  la  protesta 
más  enérgica  y la  aclamación  más  imponente  de  la 
unidad  del  imperio  británico. 

La  experiencia  debiera  ser  decisiva  para  todos; 
singularmente  para  vosotros,  que  os  jactáis  de  libera- 
les al  par  que  de  hombres  de  gobierno.  Pero  no  con- 
cluís de  desembarazaros  de  las  viejas  preocupaciones... 

Sucede  con  esto  de  la  autonomía  lo  que  sucedía 
con  la  abolición  de  la  esclavitud.  La  generalidad  de- 
cía: no  hay  más  que  una  fórmula  positiva  de  aboli- 
ción: la  abolición  gradual.  Y decíamos  nosotros:  la 
abolición  inmediata  en  Puerto-Rico,  lo  mismo  que 
en  Cuba.  Se  hizo  la  primera,  y los  resultados  fueron 
incomparables,  üs  habéis  ufanado  de  ello  los  mismos 
que  la  combatisteis.  Intentástcis  hacer  la  abolición 
gradual  en  Cuba,  y fué  preciso,  como  sucedió  en  las 
colonias  inglesas,  prescindir  de  ella  y precipitar  la 
solución  en  188G.  Pero  de  todas  suertes,  ni  en  Puerto- 
Rico  ni  en  Cuba  ha  pasado  nada  de  lo  que  se  temía. 

Pero  no  quiero  seguir  por  este  camino.  Ue  hecho 
estas  ligorísimas  indicaciones,  con  el  doble  fin  de  ra- 
tificar nuestro  credo,  cuando  os  invito  á la  realización 
de  vuestras  promesas,  asegurándoos  nuestra  modesta 
cooperación,  y para  demostraros  que  lo  que  os  reco- 


mendamos dista  bastante  de  nuestras  definitivas  afir- 
maciones, que  tienen  de  3U  parte  el  valor  de  la  expe- 
riencia. Mas  no  intento  desarrollar  mi  doctrina,  ni 
oponerla  á la  vuestra.  Discuto  partiendo  de  vuestros 
supuestos;  me  muevo  en  vuestro  terreno. 

Creedlo,  yo  no  soy  un  sectario;  no  peco  ni  he  pe- 
cado jamás  de  exclusivista.  Naturalmente,  cuando  yo 
tenia  sobre  mí  el  empeño  de  la  propaganda,  mis  pro- 
posiciones revestían  las  formas  de  un  gran  radicalis- 
mo; como  que  estaba  libre  de  todo  género  de  com- 
promisos y no  debía  ni  podia  andarme  en  contempla- 
ciones sobre  la  manera  de  plantear  y discutir  los 
problemas.  Pero  en  el  fondo  nunca  pequé  de  incon- 
siderado, ni  dije  nada  que  pudiera  impedir  los  proce- 
dimientos de  gobierno  que  correspondían  á aquellos 
que  estaban  en  una  situación  perfectamente  distinta 
de  la  mia.  Por  tanto,  cuando  estas  condiciones  han 
variado;  cuando  ha  llegado  el  tiempo  de  que  los  ra- 
dicales de  antaño  presentemos  soluciones  guberna- 
mentales, no  puedo  negarme  á dar  ámplio  márgen  á 
las  concordias  y á las  inteligencias,  sabiendo  bien 
que  no  es  correcto  ni  práctico  pediros  un  cambio  to- 
tal de  actitud,  ni  soluciones  que  salgan  de  vuestros 
conocidos  temperamentos;  pero  sí  tengo  el  derecho  á 
exigir  que  salgáis  del  terreno  de  las  declaraciones  y 
de  las  palabras.  Y procedo  como  un  regular  hombre 
político,  presentándoos,  sin  doblez  y arrogancia,  fór- 
mulas modestísimas,  á que  os  obligan  vuestras  ma- 
nifestaciones de  ahora  y los  antecedentes  del  partido 
liberal. 

Si  las  aceptáis  y ponéis  en  práctica,  habréis  de- 
mostrado vuestra  perfecta  sinceridad.  Nosotros,  al 
invitaros  á ellas,  corremos  un  peligro:  el  de  que  si 
por  acaso  Puerto  Rico  no  mereciera  más,  nuestra  doc- 
trina definitiva  recibiría  un  golpe  terrible  con  c«ta 
experiencia.  No  sería  posible  salir  de  ella.  Todas  las 
necesidades  quedarían  satisfechas;  colmadas  todas  las 
aspiraciones...  No  aventuramos,  pues,  poco. 

Pero,  como  hombre  honrado,  debo  declarar  que 
no  me  arredra  ese  peligro.  La  reforma  que  os  pro- 
pongo mejorará  la  situación  de  la  pequeña  Antilla, 
pero  yo  estoy  cierto  de  que  su  práctica  os  habrá  de 
dar  mayor  confianza  en  la  libertad  y mayores  fuerzas 
para  llegar  hasta  nosotros,  proclamando  noble  y dig- 
namente la  grandeza  y fecundidad  de  nuestros  prin- 
cipios autonomistas,  y reconociendo  que  aquellos  que 
nos  hemos  anticipado  á recomendarla  y defenderla, 
los  que  por  espacio  de  tantos  años  hemos  afrontado 
tantas  dificultades  y sufrido  tantos  disgustos,  conte- 
niendo á los  impacientes,  alentando  á los  tímidos  y 
combatiendo  á los  Gobiernos,  fuera  completamente  del 
camino  de  los  honores,  los  provechos  y las  satisfac- 
ciones, hemos  prestado  un  verdadero  servicio  á la 
Patria,  á la  libertad  y á la  civilización.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictámcn  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  para 
el  ejercicio  del  ano  económico  de  1888-89. 

Del  Sr.  Sanz,  á la  sección  tercera,  cap.  1.®,  artícu- 
los 7."  y 9.® 

Del  Sr.  Labra,  á la  sección  sétima,  cap.  2.®,  ar- 
tículo 4.® 

Del  Sr.  Montoro , proponiendo  un  artículo  adicio- 
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nal.  (Véase  el  Apéndice  1."  al  Diario  núm.  1S5,  sesión 
del  26  del  actual.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Sobre  el  presupuesto  de  ingresos  y articulado  de 
la.  ley,  relativa  á los  gastos  é ingresos  de  la  isla  de 
Cuba,  durante  el  año  económico  de  1888-89.  (Véase  el 
Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Declarando  ser  una  sección  del  ferro-carril  de  San- 
güesa á Soria,  el  de  Castejon  al  límite  de  la  provincia 
de  Navarra.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  dictámcn  relativo  al  proyecto 
de  ley  del  Senado,  determinando  que  el  coto  redondo 
denominado  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  mu- 
nicipio de  Recas,  pase  á formar  parte  del  de  Arci- 
collar.  (Véase  el  Apéndice  4.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
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remitido  por  el  Senado  concediendo  derechos  pasivos 
al  personal  de  torreros  de  faros,  había  elegido  nresi! 
denle  al  Sr.  Nuñez  de  Velasco  y secretario  al  señor 
Calvo  y Muñoz. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámcn  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Liria  á Segorbe,  había  elegido  presidente 
al  Sr.  Danvila  y secretario  al  Sr.  Gorostidi. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  co- 
municación del  Sr.  Perojo  participando,  por  si  es  in- 
suficiente la  comunicación  que  dirigió  á los  señores 
Secretarios  del  Congreso  el  22  del  actual  acerca  de 
su  nombramiento  de  ordenador  de  pagos  de  Filipinas 
que  renunciaba  dicho  empleo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes- 
El  dictamen  que  se  ha  leído,  y los  demás  asunto.s 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


CUATRO  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  128 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto -Meo  para  el  año  económico 

de  1888  89. 


Adición  del  Sr.  SANZ,  sección  tercera,  cap.  i.#, 
art.  7.": 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  a la  sección  tercera,  cap.  l.°,  art.  7.°  del  dic- 
támen  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Puerto- 
Rico  para  el  año  económico  de  1888-89: 

« Gratificaciones . — Para  satisfacer  la  gratificación 
del  auditor  de  guerra  del  distrito,  500  pesos.» 

Palacio  del  Clon gr eso  26  de  Mayo  de  1888.=José 
8anz.=Manuei  Fernandez  Capetillo.= Eduardo  Ba- 
se!ga.=Luis  Manuel  de  Pando.=José  Alvarez  Mari- 
ño.=Uiego  Suarez.=13ernardo  Portuondo. 


Del  Sr.  LABRA,  sección  sétima,  cap.  2.u,  art.  4.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  modificación  del 
art.  4.°,  cap.  2.°,  sección  sétima  del  presupuesto  de 
gastos  de  Puerto-Rico: 

«Subvención  á escuelas,  establecimientos  par- 
ticulares y asociaciones  protectoras  de  la  enseñanza, 
4.000  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  I888=Ra- 
fael  María  de  Labra.= Julio  Vizcarrondo.=  Rafael 
Montoro.=Eliseo  Giberga.= Bernardo  Portuoudo.= 
Gumersindo  de  Azcárate.=Rafael  Prieto. 


Adición  del  Sr.  SANZ,  sección  tercera,  cap.  I.°, 
art.  9.Q 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
adición  a la  sección  tercera,  cap.  l.°,  art.  9.°  deldic- 
támen  sobre  los  presupuestos  de  Puerto-Rico  para  el 
ejercicio  de  1 888  89: 

« Gratificaciones . — Por  la  del  subinspector  médico 
de  primera  clase,  500  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1 888. =J osé 
Sauz.— Eduardo  Baselga.=Manuel  Fernandez  Cape- 
tillo.=José  Alvarez  Mariño.=César  Alba;*=Eduardo 
Bushell.=Manucl  Grande. 


Artículo  adicional  del  Sr.  MONTORO: 

«Artículo  adicional.  Si  la  iniciativa  particular  or- 
ganizara con  éxito  en  Puerto-Rico  estudios  privados 
de  instrucción  superior,  se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  para  que  disponga  en  dicho  caso  de  los 
fondos  necesarios  para  sufragar  los  gastos  que  oca- 
sione la  traslación  del  tribunal  de  exámen,  que  cons- 
tituido por  la  Universidad  de  la  Habana,  una  vez  al 
año  habrá  de  trasladarse  por  virtud  de  una  disposi- 
ción concordante  á San  Juan  de  Puerto-Rico.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  l888.=Ra- 
faei  Montoro.=Rafael  María  de  Labra.=Julio  Vizca- 
rrondo.=Manucl  Pcdregal.=Bernardo  Portuondo.= 
Elíseo  Giberga.=Para  autorizar  la  lectura,  Luis  San 
chez  Arjona. 
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APÉNDICE  2."  AL  KTÍTM,  126 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colcgislador,  sobre  el 
presupuesto  de  ingresos  y articulado  de  la  ley  relativa  á los  gastos  6 ingresos  de 
la  isla  de  Cuba  durante  el  año  económico  de  1888-89. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  • 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Cuba  para  el  ano  económico  de  1888-89,  se  fijan  en 
pesos  25.595.G4  ll27  centavos  según  el  pormenor  de 
secciones,  capítulos  y artículos  que  aparecen  en  el 
estado  letra  A , de  cuya  suma,  deducidos  18.739  pe- 
sos 9 centavos  que  se  reclaman  para  formalizar  pagos 
ejecutados  en  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  e 
total  líquido  de  gastos  á satisfacer  á la  cantidad  de 
25.57G.902  pesos  18  centavos. 

Art.  2.°  T/Os  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
á que  se  reliere  el  artículo  anterior  se  calculan  en 
25.61 1 ¿81 7 pesos  50  centavos,  según  el  detalle  de  sec- 
ciones, capítulos  y artículos  del  estado  letra  B. 

Art.  3.°  El  tipo  del  gravámen  de  la  contribución 
directa  sobre  las  utilidades  líquidas  de  la  propiedad 
urbana  se  fijtan  en  16  por  100. 

Las  utilidades  que  rindan  la  industria,  el  comer- 
cio, las  profesiones  y demás  medios  de  producción, 
tributarán  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes.  El  Go- 
bierno procederá  durante  el  ejercicio  de  este  presu- 
puesto á la  ultimación  y revisión  de  los  amillaramien- 
tos,  á íin  de  que  pueda  rebajarse  el  tipo  de  la  contri- 
bución directa  sobre  la  propiedad  urbana,  siempre 
que  la  recaudación  del  último  semestre  no  sea  infe- 
rior á la  mitad  de  la  cantidad  presupuesta  por  este 
concepto. 


Las  empresas  de  ferro-carriles  tributarán  el  5 por 
100  de  sus  utilidades  líquidas,  conforme  á las  tari- 
fas vigentes,  aun  cuando  aquellas  estén  constituidas 
como  Sociedades  anónimas. 

Las  tincas  rústicas,  sin  distinción  de  cultivos,  pa- 
garán el  2 por  100  de  sus  rendimientos  líquidos. 

Se  conceden  á los  Ayuntamientos  todos  los  rendi- 
mientos que  pueda  producir  el  impuesto  sobre  las  in- 
dustrias comprendidas  en  los  núms.  26,  29  al  44,  79, 
80,  83,  87  al  100  y 105  inclusive  de  la  tarifa  2.a,  y 
todos  los  comprendidos  en  la  5.a  ó de  patentes,  vigen- 
tes por  el  reglamento  de  15  de  Abril  de  1883,  con  las 
modificaciones  introducidas  por  virtud  de  lo  dis- 
puesto en  la  Real  órden  de  15  de  Marzo  de  1884,  Las 
cuales  se  harár  efectivas  por  las  cuotas  que  para  cada 
localidad  acuerden  los  Ayuntamientos,  con  aproba- 
ción del  gobernador  general. 

Art.  4.°  Durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto 
se  cobrarán  en  oro  los  derechos  de  aduanas,  exi- 
giéndose los  de  importación  con  arreglo  al  arancel 
vigente,  con  las  modificaciones  introducidas  por  leyes 
posteriores  dictadas  hasta  esta  fecha. 

Quedan  derogadas  la  nota  final,  partida  G14  del 
arancel  de  la  isla  de  Cuba  y las  disposiciones  poste- 
riores por  las  que  se  conceden  beneficios  en  los  de- 
rechos sobre  artículos  exclusivamente  aplicables  á la 
explotación  industrial  de  los  ingenios. 

EL  art.  54  de  las  ordenanzas  de  aduanas  de  la 
isla  de  Cuba,  se  adicionará  con  las  disposiciones  si- 
guientes: 

«No  se  permitirá  consignar  á la  órden  ningún 
bulto  de  tejidos.  Cuando  no  se  presente  consignata- 
rio, se  considerará  como  tal  el  capitán  del  buque,  si 
¡ los  conocimientos  vienen  á la  órden.» 
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Al  cap.  2.°  de  las  ordenanzas  de  aduanas  vigen- 
tes en  la  isla  de  Cuba,  se  adicionará  lo  siguiente: 
«Sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  este  capitulo, 
para  que  las  mercancías  que  se  presenten  averiadas 
á despacharse  en  las  aduanas  tengan  opcion  á la  re- 
baja de  derechos  proporcional  al  deterioro  sufrido  y 
éste  alcance  más  del  10  por  100  del  valor  del  género 
en  estado  sano,  será  necesario  se  hallo  comprobado 
este  extremo  en  el  expediente  judicial  de  avería,  tra- 
mitado con  arreglo  al  Código  de  comercio,  del  cual 
se  unirá  copia  al  practicar  el  aforo  y liquidación. 

Igual  requisito  será  necesario  cuando  se  trate  de 
faltas  por  derrame  en  los  líquidos.» 

Los  derechos  que,  con  arreglo  á las  partidas  535 


y 536  del  arancel  vigente  en  las  provincias  de  Cuba 
y disposiciones  posteriores,  pagan  los  artículos  com- 
prendidos en  aquellas,  se  cobrarán  con  el  50  por  100 
de  recargo,  con  carácter  transitorio. 

Desde  el  1.®  de  Julio  próximo  venidero,  los  dere- 
chos de  importación  en  la  isla  de  Cuha  del  tabaco  de 
producción  nacional  serán  los  mismos  que  paga  hoy 
el  tabaco  producido  en  Cuba  al  ser  importado  en 
Puerto-Rico. 

Desde  la  propia  fecha  de  i.°  de  J ulio  la  partida 
268  del  arancel  se  considerará  redactada  (en  armonía 
de  los  correspondientes  para  la  Península  y Puerto- 
Rico)  del  modo  siguiente: 


DEBECHOS. 

PRODUCCION  ESPAÑOLA. 

PRODUCCION  EXTRANJERA. 

Dase 

del  adeudo. 

En  bandera 
española. 

Escudos.  Mils. 

En  bandera 
extranjera. 
Escudos.  Mils. 

En  bandera 
española. 

Escudos.  Mils. 

En  bandera 
extranjera. 
Escudos.  Mils. 
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Pólvora,  mezclas  explosivas 
y mechas  para  minas,  en 
barriles  y otros  frascos 
grandes 

Kilogramo. 

0‘063 

0*125 

0‘167 

0l223 

Del  referido  adeudo  no  podrán  dispensarse  las 
mezclas  explosivas  sin  una  ley  posterior  que  así  lo 
determine,  quedando  á cargo  del  gobernador  general 
la  reglamentación  de  los  depósitos  necesarios  en  el 
más  breve  plazo  posible. 

Arl.  5.”  El  Gobierno  presentará  á las  Cortes  du- 
rante los  seis  primeros  meses  de  este  ejercicio,  un 
proyecto  de  ley  que  organice  el  servicio  de  practica- 
je bajo  la  forma  más  beneficiosa  á los  intereses  del 
Estado,  el  cual  percibirá  los  derechos  de  esta  clase. 

Art.  6.®  El  impuesto  de  consumos  establecido  so- 
bre bebidas,  seguirá  exigiéndose  por  las  aduanas  con 
arreglo  á la  vigente  tarifa: 

Aguardientes  extraidos  del  vino,  simples  ó 
compuestos,  con  ó sin  azúcar  como  los  de 
España  y Canarias,  el  anisado,  los  licores, 


mistelas  y ratafias,  el  litro,  pesos  fuertes.  0‘12 

La  ginebra,  el  ginebron,  el  litro 0‘  1 5 

El  alcohol  y los  aguardientes  industriales 

de  patatas,  cebada,  etc.,  el  litro 0‘20 

El  cognac,  el  brandy  y el  rom,  etc.,  el  litro.  0‘  16 

Cerveza  y poters,  el  litro 0‘07 

Vino  ordinario,  rojo  ó blanco,  el  litro 0‘02  7i 

Idem  finos,  el  litro 0‘10 


Cuando  la  introducción  se  verifique  en  botellas  ó 
frascos,  adeudarán  un  50  por  100  de  recargo. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  recargar  esta  tarifa. 

Art.  7.®  Desde  1.®  de  Julio  próximo,  el  impuesto 
establecido  por  el  art.  7.®  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1 3 de  Julio  de  1885  sobre  los  sueldos  y asignaciones 
del  Estado,  queda  reducido  al  1 0 por  1 00  de  las  canti- 
dades que  perciban  las  clases  activas.  El  donativo  del 
Clero  se  reduce  asimismo  desde  la  indicada  fecha  al 
10  por  100  de  sus  asignaciones  personales. 

Art.  8."  El  impuesto  sobre  cédulas  personales  se 
ajustará  para  su  exacción  á partir  de  1.®  de  Enero  de 
1889,  á las  clases  siguientes: 


L* 25  pesos. 

2. * 1 8*75 

3. ® 12‘50 

4. * 6‘25 

5. ® 5 

6. " 3‘75 

7. ® 2‘50 

8. ® 1 ‘25 

9. ® 0‘65 

10. ® 0‘25 

11. * 0*15 

Art.  9.®  Se  concede  á los  Ayunlameeutos  la  fa- 
cultad de  elevar  hasta  el  50  por  100  el  recargo  mu- 
nicipal sobre  las  cédulas  personales,  y la  de  gravar 
en  un  25  por  100  el  impuesto  de  consumos  de  gana- 
dos, siguiendo  su  recaudación  á cargo  del  arrenda- 
tario del  mismo,  quien  hará  entrega  periódicamente 
á los  Municipios  de  la  parLe  que  les  corresponda. 

Prévia  la  instrucción  oportuna,  el  Gobierno  podrá 
conceder  autorización  á los  Ayuntamientos  para  es- 
tablecer en  sus  respectivas  jurisdicciones,  y como  re- 
curso paraatenderá  los  gastos  locales,  unimpuestode 
consumo  sobre  los'arlículos  de  comer,  beber  y arder, 
que  so  exigirá  con  arreglo  á las  tarifas  vigentes,  con 
excepción  de  los  artículos  gravados  ya  con  dicho  im- 
puesto para  el  Estado,  y sobre  el  que  se  autorizan  los 
recargos  anteriores. 

Art.  10.  Los  derechos  que  se  exigen  con  arreglo 
á lo  dispuesto  por  el  art.  7."  de  la  ley  de  20  de  Julio 
de  1882  v disposiciones  posteriores,  se  satisfarán  por 
los  importadores  ó exportadores  de  las  mercancías  á 
razón  de  un  peso  por  cada  tonelada  de  i. 000  kilogra- 
mos que  se  descarguen  ó carguen. 

Queda  derogada  la  exención  que  en  la  actualidad 
disfrutan  los  buques  de  vapor  que  realizan  viajes  pe- 
riódicos entre  la  Península  y Puerto-Rico,  con  la  isla 
de  Cuba  y viceversa. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Ultramar  podrá  plantear 
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las  reformas  que  crea  más  convenientes  en  la  renta  de 
loterías,  y alterar,  en  cuanto  la  experiencia  aconseje, 
el  plan  de  sorteos,  Lomando  por  base  los  cálculos  de 
ingresos  y gastos  correspondientes  á esta  renta. 

Igualmente  se  autoriza  al  Ministro  para  introdu- 
cir en  el  impuesto  sobre  consumo  de  ganado  las  mo- 
dificaciones que  el  Gobierno  estime  beneficiosas  para 
el  consumidor. 

Art.  12.  El  Gobierno  emitirá  por  cuenta  del  Te- 
soro de  la  isla  de  Cuba,  con  la  garantía  de  las  rentas 
que  no  estén  hipotecadas,  títulos  de  deuda  cuyo  inte- 
rés no  exceda  del  6 por  100  anual,  ó en  caso  de  con- 
siderarlo más  beneficioso  para  los  intereses  del  Teso- 
ro, ampliará  la  emisión  de  billetes  hipotecarios  crea- 
dos por  Real  decreto  de  10  de  Mayo  de  1886,  en  la 
cantidad  cuyos  intereses  y amortización  puedan  sa- 
tisfacerse con  los  600.000  pesos  consignados  en  la 
sección  primera,  cap.  13,  art.  5.°  de  este  presupuesto, 
de  cuya  suma  anual  no  podrá  exceder  tampoco  la 
primera  de  las  operaciones  indicadas. 

Gon  los  recursos  que  en  la  forma  expresada  ob- 
tenga el  Gobierno,  ordenará  la  acuñación  de  moneda 
hasta  la  cantidad  que  conceptúe  necesaria  á ílu  de  sur- 
tir los  mercados  de  la  Isla,  de  un  peso,  50,  20,  10,  5, 

2 y 1 centavos,  bajo  las  condiciones  establecidas  en 
el  art.  10  de  la  ley  de  presupuestos  de  5 de  Agosto 
de  1886,  que  se  reputa  vigente  en  todas  sus  partes, 
ingresando  cu  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba  los  bene- 
ficios que  se  obtengan  en  la  acuñación. 

Con  el  producto  de  las  operaciones  á que  se  refie- 
ren los  párrafos  anteriores,  el  Gobierno  recogerá,  en  la 
forma  y bajo  las  condiciones  que  esta  ley  y los  re- 
glamentos que  de  ella  se  deriven  establezcan,  todos 
los  billetes  fraccionarios  y los  demás,  de  menor  á 
mayor,  que  sea  posible,  hasta  la  cantidad  que  permi- 
tan las  sumas  realizadas. 

El  tipo  de  amortización  de  dichos  billetes  no  po- 
drá exceder  del  50  por  100  del  valor  nominal  de  los 
mismos. 

Queda  á beneficio  del  Tesoro  la  cantidad  que  re- 
presenten los  billetes  destruidos,  inutilizados  ó que 
no  se  presenten  para  su  amortización. 

Art.  13.  Se  aplicarán  también  á la  amortización 
de  ios  billetes  de  la  emisión  de  guerra  los  recursos 
siguientes: 

Primero.  El  importe  de  la  venta  ó negociación  de 
los  títulos  creados  por  Real  decreto  de  iü  de  Mayo 
de  1886,  que  resten  en  poder  del  Ministro,  una  vez 
cubiertas  las  responsabilidades  preferentes  á que  aque- 
llos estén  destinados. 

Segundo.  Las  utilidades  que  rinda  la  acuñación 
de  moneda. 

Tercero.  El  aumento  que  ofrezca  la  reuta  de  lo- 
terías sobre  la  cantidad  calculada  como  ingreso  en 
esto  presupuesto. 

Guarto.  La  economía  que  resulte  al  Tesoro  por  el 
uso  que  el  Gobierno  haga  de  Ja  autorización  concedida 
en  el  art.  26  de  esta  ley  de  presupuestos. 

Y quinto.  Los  productos  que  se  realicen  por  cuen- 
ta de  los  créditos  de  todas  clases  anteriores  á l.°  de 
Julio  de  1882,  reconocidos  y liquidados,  ó que  lo  sean 
en  lo  sucesivo  á favor  del  Estado,  y los  recursos  con- 
signados en  la  ley  de  4 de  Julio  de  1882  que  no  estén 
incluidos  entre  los  ingresos  ordinarios  del  presu- 
puesto. 

El  Gobierno  nombrará  una  Junta,  presidida  por 
el  intendente  general  de  Hacienda  y compuesta  de 


elementos  oficiales  y particulares,  encargada  de  li- 
quidar dichos  atrasos  en  el  término  de  dos  años,  con 
facultades  para  conceder  moratorias,  otorgar  el  pago 
en  xúazos,  disminuir  los  créditos,  según  los  casos,  hasta 
la  quinta  parte  en  oro  del  importe  total  por  que  se 
hallen  liquidados,  y declarar  las  partidas  fallidas 
cuando  por  iusolvenciaú  otras  causas  resulten  irrea- 
lizables. 

El  Gobierno  dictará  las  disposiciones  necesarias 
para  que  se  efectúen,  sin  menoscabo  alguno  de  los 
intereses  del  Tesoro,  y con  la  intervención  más  eficaz 
posible,  las  operaciones  de  comprobación,  recogida 
é inutilización  de  los  billetes  que  se  amorticen,  á las 
cuales  prestarán  el  Banco  Español  de  la  Habana  y 
sus  agentes  la  cooperación  debida. 

Mensuaimente  se  publicará  en  las  Gacetas  de  la 
Habana  y de  Madrid  y en  los  Boletines  oficiales  de  la 
Isla,  el  número,  valor,  serie  y clase  de  los  bilLelcs 
comprobados  y recogidos,  cuyo  último  reconocimien- 
to é inutilización  se  verificarán  en  el  Ministerio  de 
Ultramar. 

Art.  14.  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á 
las  reglas  siguientes: 

1. a  Los  haberes  pasivos  de  los  empleados  ó de  sus 
causa-habientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  marina  del  Estado  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consigna- 
rán sobre  las  cajas  de  la  Península,  ó las  de  las  res- 
pectivas Islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  haya  ser- 
vido mayor  espacio  de  tiempo.  Por  ningún  motivo 
podrá  variarse  dicha  consignación. 

2. a  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos  ni  las 
opciones  establecidas  por  las  disposiciones  hoy  vigen- 
tes, el  aumento  de  una  tercera  parte  sobre  haber  pa- 
sivo que  se  conceda  á los  empleados  civiles  y milita- 
res y alas  madres,  viudas  y huérfanos  de  los  mismos, 
cuando  hubieren  aquellos  desempeñado  sus  destinos 
en  Ultramar  durante  seis  años  completos,  se  reducirá 
en  lo  sucesivo  á lo  que  determina  la  siguiente  escala 
gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  dia  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100;  á los  veinte  años  en 
las  mismas  condiciones,  el  25  por  100,  y á los  veinti- 
cinco años,  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100. 

3. a  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso  an- 
terior, se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las  ca- 
jas de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  durante  más 
tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste  ó 
sus  causa-habientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las 
cajas  de  la  Península.  Ai  efecto  se  introducirá  en  los 
presupuestos  respectivos  y en  la  sección  correspon- 
diente un  capítulo  especial  con  la  oportuna  denomi- 
nación. 

Art.  15.  Se  confirma  al  Gobierno  la  autorización 
que  se  le  otorgó  por  la  ley  de  13  de  Julio  de  1885, 
sobre  concesión  por  concurso  de  la  construcción  y 
explotación  de  varios  feri’O-carriles  en  la  isla  de  Gu- 
ija; entendiéndose  que  podrá  anunciar  concurso  cuan- 
tas veces  sea  preciso,  con  arreglo  á las  prescripciones 
del  derecho  administrativo  vigente. 

Art.  16.  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  crearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Cuba 
que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los  créditos 
legislativos , salvo  circunstancias  extraordinarias, 
siendo  personalmente  responsable  al  Tesoro  de  la  Isla 
de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele  por  la  in- 
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fracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  diversos  ra- 
mos ó las  autoridades  que  dispongan  la  ejecución  de 
los  servicios  no  autorizados  en  prcsupuevStos,  ó que 
excedan  en  su  importe  de  lo  que  permita  el  crédito 
autorizado. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  ó interventores  de  pagos, 
sea  cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenez- 
can, por  toda  obligación  que  reconozcan  ó liquiden 
sin  crédito  prévio  suficiente  y por  los  pagos  que  se 
ejecuten  con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia,  y las  razones  en  que  la  funde 
al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponda  el  ser- 
vicio, éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abono, 
que  se  verificará  entonces  bajo  la  exclusiva  respon- 
sabilidad del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene.  Llegado 
este  caso , lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución  oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor 
servicio  que  pueda  producirse  por  grave  alteración 
del  órden  público,  y estar  interrumpida  la  línea  tele- 
gráfica, el  gobernador  general  de  la  isla  de  Cuba  po- 
drá conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten  los  • 
servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente  auto- 
rizado ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á re- 
mitir al  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes  de  con- 
cesión ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente 
en  Consejo  de  Ministros,  conforme  con  las  disposicio- 
nes de  la  ley  de  administración  y contabilidad. 

Durante  el  año  económico  á que  se  refiere  esta 
ley,  no  se  podrán  autorizar  ampliaciones  de  crédito 
sino  por  los  conceptos  comprendidos  en  la  relación 
especial  del  presupuesto , de  conformidad  con  la  ley 
de  contabilidad,  salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  an- 
terior. 

Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado 
en  presupuesto  sea  de  carácter  urgente,  y tan  apre- 
miante que  no  permita  esperar  la  aprobación  de  la 
superioridad,  ó que  por  estar  próxima  la  terminación 
del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  suficiente  para  soli- 
citarla, el  intendente  de  Hacienda  podrá  proponer,  de 
acuerdo  y conformidad  con  la  Intervención  general 
del  Estado,  y prévio  informe  de  la  Junta  de  jefes, 
bajo  la  responsabilidad  de  todos  los  que  la  autoricen, 
la  trasferencia  ó trasferencias  necesarias  dentro  de 
cada  sección  del  presupuesto.  El  gobernador  general, 
de  acuerdo  con  el  Consejo  de  administración,  podrá 
acordarlas,  dando  cuenta  inmediatamente  al  Ministro 
de  Ultramar,  con  remisión  del  correspondiente  expe- 
diente para  la  resolución  que  proceda  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  solo  se  autori- 
zará el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no 
puedan  obtener  al  tiempo  de  expedirse  el  libramiento, 
con  aplicación  desde  luego  á los  capítulos  y artículos 
correspondientes,  quedando  obligados  á la  justifica- 
ción en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los  en- 
cargados del  servicio  á que  dichos  libramientos  se 
refieren. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada. 

Art.  17.  Las  obligaciones  que  con  posterioridad 


al  cierre  definitivo  del  presupuesto  de  gastos  á que 
pertenezca  el  servicio  ejecutado,  se  reconozcan  y li- 
quiden con  arreglo  á las  disposiciones  que  sobre  el 
particular  se  hallan  vigentes,  no  podrán  ser  incluidas 
en  el  inmediato  presupuesto  sin  que  preceda  una  re- 
solución especial  del  Ministro  de  Ultramar,  en  vista 
de  los  justificantes  que  al  efecto  serán  remitidos  con 
el  proyecto  de  presupuesto. 

Ai  presentar  éste  á las  Cortes,  se  consignará  por 
cada  obligación  de  ejercicios  cerrados  la  fecha  de  la 
Real  resolución  en  que  se  haya  mandado  pagar. 

Art.  18.  El  Gobierno  revisará  los  aranceles,  lle- 
vando á la  práctica  las  reformas  determinadas  por  la 
ley  de  presupuestos  de  1880-81,  procurando  al  pro- 
pio tiempo  hacer  las  reducciones  oportunas  por  vir- 
tud de  las  que,  sin  desatender  el  interés  de  la  renta, 
consiga  abaratar  los  artículos  de  comercio  de  más 
general  consumo. 

También  podrá  modificar  las  ordenanzas  de  adua- 
nas, en  el  sentido  de  dar  facilidad  al  comercio  para 
realizar  las  operaciones  mercantiles,  adoptando  ade- 
más las  disposiciones  oportunas  á fin  de  evitar  que 
en  ningún  caso  puedan  defraudarse  los  intereses  del 
Fisco,  á cuyo  efecto  se  le  concede  el  crédito  necesario 
para  la  organización  del  servicio  que  considere  más 
conveniente. 

Art.  1 9.  Les  derechos  que  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones vigentes,  se  reconozcan  y liquiden  por  las 
oficinas  de  Hacienda  en  concepto  de  premios  de  ex- 
pendicion  y recaudación  de  efectos  timbrados,  lote- 
rías, contribuciones  é impuestos,  se  satisfarán  desde 
luego,  y prévia  la  justificación  correspondiente,  en 
concepto  de  disminución  de  ingresos  de  los  respec- 
tivos. 

Art.  20.  Solamente  el  gobernador  general,  el  co- 
mandante general  de  marina,  el  segundo  cabo,  el  in- 
tendente general  de  Hacienda,  el  Obispo  de  la  Haba- 
na, el  presidente  y fiscal  de  aquella  Audiencia,  los 
gobernadores  civiles,  los  comandantes  generales  y go- 
bernadores militares  de  las  provincias,  tendrán  dere- 
cho á habitar  en  los  edificios  que  el  Estado  pone  á su 
disposición,  así  como  los  militares  que  por  razón  de 
su  cargo  tengan  pabellón  en  los  cuarteles  y maes- 
tranzas. 

Los  que  no  se  encuentren  comprendidos  en  los 
casos  anteriores,  desalojarán  desde  luego  las  habita- 
ciones que  ocupen. 

Art.  21.  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  refor- 
mar y suprimir  servicios,  aun  cuando  estos  se  hallen 
organizados  por  medidas  de  carácter  legislativo,  pu- 
diendo  crear  otros  nuevos  servicios,  siempre  que  las 
alteraciones  introducidas  no  ocasionen  aumento  en  los 
créditos  presupuestos. 

Queda  asimismo  autorizado  para  disponer  que 
en  los  casos  en  que  los  acreedores  lo  aceptaren  vo- 
luntariamente, se  haga  el  pago  de  los  intereses  ven- 
cidos al  tiempo  de  la  emisión  y correspondientes  á 
los  créditos  convertibles  en  las  deudas  creadas  por  la 
ley  de  7 de  Julio  de  1882,  con  títulos  de  las  mismas 
deudas  por  su  valor  nominal. 

Art.  22.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  á 
los  funcionarios  del  ramo  de  telégrafos  los  preceptos 
de  la  legislación  común  de  los  empleados  públicos, 
cuando  cometieren  faltas  en  el  servicio  de  correos  que 
les  está  confiado. 

Art.  23.  Los  créditos  consignados  en  la  sección 
de  Marina  para  recomposición  y construcción  de  bu- 
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qucs,  quedarán  ampliados  en  la  cantidad  que  pro- 
duzca la  enajenación  del  material  inútil  para  toda 
clase  de  servicios. 

Art.  24.  Durante  el  ejercicio  de  1888  á 89  podrá 
con  trae  rse  deuda  üo  t ante  para  cubrir  pro  visión  almen  te 
obligaciones  del  mismo,  hasta  el  25  por  100  del  total 
importe  del  presupuesto.  Dentro  de  este  limite,  queda 
el  Gobierno  facultado  para  adquirir  sumas  á préstamo 
6 realizar  cualquiera  operación  de  Tesorería;  pero  solo 
en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración  del  órden 
público,  podrá  traspasar  el  máximun  antes  fijado,  para 
allegar  recursos  por  este  concepto. 

Art.  25.  Se  concede  al  Ministro  de  Ultramar  la 
facultad  de  negociar  ó contratar  préstamos  con  ga- 
rantía de  los  valores  creados  por  el  decreto  de  10  de 
Mayo  de  1886,  y enajenar  los  que  obran  en  su  poder, 
en  la  cantidad  necesaria  á cubrir  el  desnivel  que  la 
tardanza  en  la  conversión  de  la  deuda  ú otra  causa 
imprevista  puedan  ocasionar  en  el  presupuesto. 

Art.  26.  El  Gobierno,  de  acuerdo  con  los  tenedo- 
res de  la  deuda  pública,  podrá  suspender  la  amorti- 
zación de  la  misma  cuando  el  valor  de  los  títulos 
emitidos  sea  superior  al  nominal. 

También  queda  autorizado  para  realizar  cualquie- 
ra operación  de  crédito  que  le  permita,  respetando  el 
derecho  de  los  tenedores  de  la  deuda  creada  por  Real 
decreto  de  10  de  Mayo  de  1886,  recoger  ésta,  susti- 
tuyéndola por  otra  que  disminuya  la  cantidad  que 
anualmente  se  destina  á este  servicio  y que  con  la 
misma  ú otra  menor  reduzca  el  plazo  de  amortización. 

Art.  27.  Con  el  producto  de  las  obras  oficiales 
publicadas  ó que  lo  sean  en  adelante  por  el  Ministerio 
de  Ultramar,  se  atenderá  á los  gastos  que  originen  la 
publicación  de  las  mismas  y de  la  Compilación  de  las 
leyes  y reglamentos  dictados  para  las  provincias  y po- 
sesiones de  Ultramar,  así  como  de  los  mapas  y ma- 
nuscritos, y á la  adquisición  de  obras  que  se  refieran 
á aquellos  países  ó que  sean  de  reconocida  utilidad. 

Art.  28.  Fd  gobernador  general  de  lalsla, oidos  los 
Centros  respectivos,  podrá  aprobar  los  proyectos  para 
la  ejecución  de  las  obras  públicas,  así  como  la  adju- 
dicación en  pública  subasta,  y distribuir  las  cantida- 
des consignadas  para  aquellas  cuando  no  tengan  en  el 
presupuesto  un  destino  especial,  siempre  que  en  cada 
caso  lo  verifique  de  acuerdo  con  el  dictámeu  del  Con- 
sejo de  administración  en  pleno. 

En  los  demás  casos,  no  estando  conforme  con  el 
Cuerpo  consultivo,  se  ajustará  á las  disposiciones  vi- 
gentes. 

Art.  29.  El  Gobierno  destinará  al  fomento  de  la 
emigración  en  la  isla  de  Cuba  las  cantidades  de  que 
pueda  disponer  por  las  economías  que  se  realicen  en 
los  diferentes  servicios  que  comprende  este  presu- 
puesto, ó por  el  aumento  de  ingresos  calculados,  ín- 


terin presenta  el  proyecto  de  ley  en  que  baya  de  es- 
tablecerse un  crédito  permanente  con  destino  á esta 
atención,  en  la  forma  prescrita  en  el  art.  17  de  la  ley 
de  presupuestos  de  5 de  Agosto  de  1886. 

Art.  30.  El  Ministro  de  Ultramar  adoptará  las 
disposiciones  convenientes  para  la  puntual  ejecución 
de  esta  ley. 

ARTÍCULOS  ADICIONALES. 

1. °  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  que 
en  el  término  de  seis  meses,  y oyendo  antes,  en  cuanto 
á la  forma  y condiciones  de  la  resolución  que  haya 
de  dictarse,  el  parecer  del  Consejo  de  administración 
y el  de  las  respectivas  Diputaciones,  disponga  que  en 
las  provincias  de  la  isla  de  Cuba,  y con  objeto  de  fo- 
mentar la  reconstrucción  económica  de  las  mismas, 
se  regulen  el  uso  del  papel  sellado  y el  cobro  del  im- 
puesto de  derechos  reales  por  el  valor  actual  de  las 
fincas  ó créditos,  y no  por  el  que  arrojen  los  títulos 
que  invoquen  ó presenten  las  partes,  siempre  que 
dichos  títulos  sean  anteriores  á 1872,  y prévia  la  co- 
rrespondiente prueba,  en  cada  caso,  de  dicho  valor 
actual. 

2. "  La  creación  de  los  arbitrios  á que  se  refiere 
el  art.  134  de  la  ley  municipal  será  resuelta  por  el 
gobernador  general,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  ad- 
ministración de  la  Isla. 

Igualmente  resolverá  dicha  autoridad  los  expe- 
dientes para  el  establecimiento  del  impuesto  de  con- 
sumos sobre  los  artículos  de  comer,  beber  y arder,  y 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  vigentes. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  imponer  el  repar- 
timiento general  sino  para  cubrir  el  déficit  que  re- 
sulte en  sus  presupuestos  después  de  hacer  uso  en  su 
grado  máximo  de  todos  los  demás  recursos  de  que 
pueden  disponer. 

El  Ministro  de  Ultramar  acordará  desde  luego  la 
supresión  de  los  Ayuntamientos  que  tengan  que  re- 
currir al  repartimiento  para  producir  un  ingreso  que 
exceda  del  20  por  100  de  la  cifra  total  de  su  presu- 
puesto, y dictará  las  disposiciones  necesarias  para  su 
agregación  á los  que  tuvieren  más  condiciones  de  vida 
propia. 

3. "  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  res- 
tablecer la  Administración  subalterna  de  rentas  en 
Remedios,  si  asi  lo  exigen  las  necesidades  de  la  Ha- 
cienda. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.”  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1888.=Cris- 
tino  Hartos,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent,  Dipu- 
tado Secretario.=  Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado 
Secretario. 
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Capítulos. 


1. 


o 


2.° 


RESÚMEN  GENERAL  OE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRAN  UTILIZARLE  EN  LA  ISLA  DE  CUBA  DURANTE  EL  EJERCICIO  OE  1888-89 

INGRESOS  PRESUPUESTOS 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

__ _______ Pesos.  Pesos . 

SECCION  PRIMERA CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

r.  o 


6.° 

7. ° 

8. " 


l.° 
2 ° 
3“ 

4. ° 

5. ° 
G.° 
7.° 


IMPUESTOS  SOBRE  LA  PROPIEDAD 

Impuesto  sobre  derechos  reales 000.000 

Idem  sobre  pertenencias  mineras. . 1.000 

Contribuciones  sobre  lincas  urbanas  al  16  por  100 1.995.000 

Idem  sobre  rústicas  sin  distinción  de  cultivo  al  2 por  100.  441 .000 

Idem  sobre  la  industria,  comercio,  artes  y profesiones, 

incluso  el  '/»  por  100  de  contratistas./. 1.890.000 

Atrasos  de  contribuciones  desde  l.°  de  Julio  de  IS82. . 300.000 

Consumo  de  ganados 1.1 50.000 

Idem  de  bebidas 2.050.000 


IMPUESTOS  ESPECIALES 

Gracias  al  sacar » 

Impuestos  sobre  grandezas  y títulos » 

Oficios  vendibles  y renunciables » 

Amortización » 

Anualidades  eclesiásticas.  1.000 

Derechos  de  privilegios. » 

Recargo  de  1 0 por  1 00  sobre  tarifas  de  viajeros  en  ferro- 
carriles y vapores  destinados  al  cabotaje 207. GG0 


Caja. — Por  premios  de  recaudación  de  los  im  puestos  en  que  lia  de  abonarse. 

Total  de  la  sección  primera 


8.427.000 


208.GG0 


8.635.6G0 

258.500 


8.377.1G0 


l.° 


1." 

2.” 

3/ 

4. ° 

5. " 
G.° 


SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 

RAMOS  DE  ARANCEL 

Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Idem  de  navegación,  carga  y descarga  de  mercancías. 

Depósito  mercantil 

intereses  do  pagarés 

Impuesto  de  25  centavos  de  peso  por  cada  pasajero. . . 


9.100.000 

1.1G7.000 

1.GG0.000 

1.500 

1.000 

37.500 


2.° 


Unico. 


Multas. 


DERECHOS  MENORES 


Total  de  la  secciou  segunda 


» 


SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 


1 .“  ¡EFECTOS  TIMBRADOS 

1. °  Papel  sellado 525.000 

2. ”  Sellos  de  correos 430.000 

3. “  Papel  de  pagos  al  Estado  (antes  de  multas  y reintegros).  1 75.000 

4. “  Sellos  de  idem 300.000 

5. °  Cédulas  personales 650.000 

6. °  Sellos  de  telégrafos G0.000 

7. °  Patentes  de  sanidad 3.000 

8. °  Sellos  de  matrículas  y títulos  universitarios 120.000 

9. ®  Papel  de  multas  municipales 2.000 

10  Tarjetas  postales 1.000 

11  Bulas 500 

12  Sellos  de  trasportes 200.000 

13  Idem  móviles..,,.,.,, 75.000 


11.967.000 

76.000 

12.043.000 


1541.600 
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26  I m MA.YO  DE  1888 


Capitulas. 


2.° 


Unico. 


i." 


2.° 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Artículos.  DESIGNACION  DE  DOS  INGRESOS.  'Por  artículos.  Kt  capítulos''' 

Pesos.  Pesos. 


Anterior » 2.541.500 

CORREOS. 

1. ®  Derechos  de  apartado 15.000 

2. °  Comisos  de  correos 100 

3. "  Correspondencia  extranjera 1.000 

4. "  Forte  de  periódicos 4.000 

20.100 


2.561.600 

Baja. — Premio  de  expendicion 137.905 


Total  de  la  sección  tercera 2. 423. 695 


SECCION  CUARTA.— LOTERÍAS. 

Por  conceptos. 

l.°  Producto  de  la  venta  de  420.000  bille- 
tes en  28  sorteos  ordinarios  de  15.000 
suertes,  á pesos  40  billete  cada  uno....  16.800.000 

Tdem  de  28.000  billetes  en  los  dos  sor- 
teos extraordinarios,  de  1 4.000  suertes 
cada  uno,  á pesos  100 2.800.000 


19.600.000 

A deducir: 

El  75  por  100  que  se  destina 

al  pago  de  premios 14.700.000 

El  */*  por  100  de  comisión  á 
los  expendedores,  deduci- 
dos los  billetes  suscritos. . 226.275 

14.926.275 


Producto  líquido 4.673.375 

Reducidos  á oro  al  100  por  100 2.336.862*50 

2.°  Derechos  de  apartado 10.500 

Premios  caducados 120.000 

Derechos  del  10  por  100  sobre  rifas 1.000 


131.500 

Reducidos  ;í  oro  al  100  por  100 65.750 

2.402.612*50 


Total  de  la  sección  cuarta 2.402.612*50 


SECCION  QUINTA.— BIENES  DEL  ESTADO. 


PRODUCTOS  EN  RENTA. 

1. "  Alquileres  de  fincas 3.500 

2. °  Bienes  vacantes 1.500 

3. °  Réditos  de  censos  corrientes 50.000 

4. ®  Arriendo  de  la  cantera  La  Osa 250 

5. ”  Varadero  del  arsenal 500 

55.750 

PRODUCTOS  EN  VENTA. 

1. ®  Venta  de  terrenos 75.000 

2. ®  Idem  de  efectos  inútiles  para  el  servicio 3.000 

3. ®  Idem  de  bienes  vacantes. 2.000 

4. ®  Idem  de  productos  forestales 5.000 

85.000 

BIENES  DE  RECULARES. 


IJulco. 


Sfl  calcula  por  este  concepto. . , . . i > i u . .. . i ■ . . > . i « ^ 

Total  de  la  sección  quinta»  . . 


*20.000 

100.750 

ir»  I uno» 
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Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  oapílulos. 

Pesos.  Pesas. 


SECCION  SEXTA— INGRESOS  EVENTUALES. 


Unico.  l.°  Alcances  de  cuentas 20.000 

2. ”  Restituciones 1.000 

3. "  Donativos 2.000 

4. "  Utilidades  de  giro 31.000 

5. °  Reintegros  al  Estado 130.000 

6. °  Productos  del  ramo  de  presidios 20.000 

: 204.000 

Total  de  la  sección  sexta 204.000 


RESUMEN 


Sección  1.a — Contribuciones  é impuestos 8.377. 1G0 

2.a — Aduanas \ 12.043.000 

3.a — Rentas  estancadas 2.423.095 

4.a— Loterías 2.402.0 12‘50 

5.a — Bienes  del  Estado. 160.750 

6.f — Ingresos  eventuales 204.000 


Total  ingresos 25.6 1 1 .2 1 7*50 


Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1888. 
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28  DE  MAYO  DE  1888 


RELACION 

de  los  conceptos  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Cuba  que  en  su  caso  g debida  forma  podrán 
ser  susceptibles  de  ampliación  durante  el  ejercicio  de  1888-89. 


SERVICIOS  motivos. 


■SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 


Capítulos.  Artículos. 


5." 

13 


4." 


8.“ 

9.° 

10 


3.” 

7." 

0.° 


14 

15 


19 


Unico. 

2.° 

1 o 


1. ° 

2. ° 

3." 

2.° 

3.° 

6.° 

Unico. 

» 


1. ° 

2. " 

3. ° 

4. ° 
l.° 
l.° 

t)  o 


l.° 

3.° 

1. ° 

2. ° 

3. ” 

4. ° 


Gastos  que  produzca  la  acuñación  de  la  moneda 

Intereses  y amortización  de  la  deuda  pública  en  circu- 
lación   

Idem  de  la  deuda  llotante  del  Tesoro 

Gastos  de  comisión  y situación  de  fondos 

SECCION  TERCERA.— GUERRA 

Cuerpos  permanentes 

Reclutamiento  del  ejército 

Cuerpo  de  inválidos { 

Material  de  hospitales | 

Idem  de  trasportes 

Alquileres  de  edillcios { 

Gastos  diversos  6 imprevistos 

Cruces  pensionadas j 

SECCION  CUARTA— HACIENDA 

Alquileres  de  edificios 

Reparación  de  idem 

Traslación  de  caudales 

Impresiones  de  carácter  general 

Electos  timbrados V 

Gastos  de  sorteos ) 

Devolución  de  ingresos ¡ 

SECCION  QUINTA— MARINA 

Material  de  marina. — Ilaciones \ 

Idem  id. — Medicinas ? 

Idem  id. — Carbón ) 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

Alquileres  de  edificios 

Pasajes  de  relegados  criminales  y deportados  políticos,  i 
Castos  reservados  de  vigilancia  en  los  ramos  de  Gober-  f 

nación  y Hacienda 

Cablegramas 

Gastos  de  vigilancia  en  los  Consulados  de  América,  pol- 
los ramos  de  Gobernación  y Hacienda 

Castos  de  vigilancia  en  la  Legación  de  Washington.. . 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 


11  l.°  y 2.“  Estudios,  reparación  y conservación  de  carreteras 

. . I 1 .°  de  puertos 

1 2.”  — de  faros 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1 888. 


Por  el  aumento  que  puedan  te 
ner  estas  obligaciones  durante  el 
ejercicio. 


Aumento  do  faeno,  impresión  do  rebajado;!,  menor 
número  de  hospitalidades,  roliof  que  concedan,  oritoes 
pensionadas  y gastos  do  rnomplajio. 

Conexione»  de  pases  do  mayor  número  quo  rl  calan- 
lado. 

Mayor  número  de  hospitalidades  6 aumento  en  el  pre- 
cio do  la  estancia. 

Aumento  en  gastos  que  solo  pueden  fijarse  á cálculo. 

Necesidad  de  arrendnr  algunos  por  mayor  oiíra  que  !* 
del  presupuesto. 

Por  la  naturalen  del  servicio. 

Por  el  aumento  do  cruces  pensionadas  durante  il  ejer- 
cicio. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 


Por  el  aumento  que  puedan  te- 
ner estas  obligaciones  durante 
el  ejercicio. 


Por  el  mayor  impulso  que  pue- 
da darse  para  el  desarrollo  de 
las  obras  públicas. 
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ESTADO  COMPARATIVO 


por  secciones , de  los  créditos  que  se  consideran  necesarios  en  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico 

de  1888-89  y los  aprobados  para  1886-87. 


Secciones. 

SERVICIOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  EN  1888-89 

Para  1888-89. 
Pesos. 

En  18S0-87. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  ménos. 
Pesos. 

i.a 

Obligaciones  generales 

1 0.85.8,242*23 

10.853.836*79 

4.405*44 

» 

2.a 

Gracia  y Justicia. 

832.738*88 

863.022*22 

30.283*34 

a a 
0. 

Guerra 

6.491. 100*34 

6.730.977*17 

» 

239.876*83 

4.a 

Hacienda 

788.240 

903.326*29 

)> 

115.086*29 

5.a 

Marina 

1.404.450*50 

1.434.211*40 

» 

29.760*90 

6.a 

Gobernación 

4.328.450*32 

3.935.658*92 

392.791*40 

» 

7.a 

Fomento 

005.069 

1.238.702 

)) 

333.633 

Total 

25.608.291*27 

25.959.734.79 

397.196*84 

748.640*36 

Diferencia  de  méuos  para  1888-80 35 1 .443*52 


I’alacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1888. 


ESTADO  COMPARATIVO 

por  secciones , del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1888-S9,  y los 

aprobados  para  el  de  1886-87. 


Sección*  s. 

CONCEPTOS 

INGRESOS  PRESO PU ESTOS 

DIFERENCIA  EN  18S9 

Para  1S8S-S9. 
Pesos. 

En  1SS0-S7. 
Pesos. 

De  más. 
Pesos. 

De  menos. 
Pesos. 

1.a 

Contribuciones  6 impuestos 

8.377.160 

7.528.000 

849.160 

» 

2.a 

Aduanas 

12.043.000 

12.553.000 

510.000 

3.a 

Rentas  estancadas 

2.423.695 

2.520.100 

» 

96.405 

4.a 

Loterías 

2.402.612*50 

2.450.625 

» 

48.012*50 

5.a 

Bienes  del  Estado 

160.750 

156.000 

4.750 

» 

6.a 

Ingresos  eventuales 

204.000 

787.000 

» 

583.000 

Total 

25.611.217*50 

25.994.725 

853.910 

1.237.417*50 

Diferencia  de  menos  para  1888-89 383.507*50 


Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1888. 
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BALANCE 

de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Cuba  para  el  año  económico  de  1S8R-89. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS 

Secciones. 

.CONCEPTO 

Pesos. 

1.a 

Obligaciones  generales 

10.858.242*23 

2.a 

Gracia  y Justicia 

832.738*88 

3.a 

Guerra 

0.491.100*34 

4.a 

Hacienda 

788.240 

5.a 

Marina 

1.404.450*50 

0.a 

Gobernación 

4.328.450*32 

7.a 

Fomento 

905.009 

Total 

A deducir  por  cantidades  para 
formalizar  pagos  ejecutados 
de  ejercicios  cerrados: 

25.008.291*27 

0.a 

Gobernación 

18.739*09 

Total  de  gastos  á satisfacer. 

25.589.552*18 

Y siendo  los  gastos  presupuestos 

Resulta  un  superabit  de 

Secciones. 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

0.a 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 
CONCEPTO  Pesos. 


Contribuciones  é impuestos . 

Aduanas 

lientas  estancadas 

Loterías i 

Bienes  del  Estado 


Ingresos  eventuales. 


Total  de  ingresos  calculados. 


8.377.100 
12.043.000 
2.423.095 
2.402.G12‘50 
100.750 
204.000 


25.01 1 ,2 1 7*50 


25.589.552*18 


21.6G5‘32 


Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  do  1888. 
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DÍA  RW » 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este,  Cuerpo  Colegislador , autorizando 
al  Gobierno  de  S.  M.  para  <¡ue,  antes  de  sacarse  á pública  subasta  el  ferro- carril 
de  Sangüesa  por  Castejon  d Soria,  se  declare  ser  una  sección  del  mismo  el  eco- 
nómico de  Casiejon  al  límite  de  la  provincia  de  Navarra 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  lo»  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  esc  Cuerpo  Colegislador  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  t.°  Se  declara  sección  del  ferro-carril 
de  Soria  á Castejon  y Sangüesa,  incluido  en  el  plan 
general  por  la  ley  de  22  de  Julio  de  1887,  el  econó- 
mico de  Castejon  ai  límite  de  la  provincia  de  Nava- 
rra, de  que  es  concesionario  D.  Donato  Gómez  Tre- 
vijano. 

Art.  2.°  Para  que  la  declaración  expresada  en  el 
artículo  anterior  pueda  dictarse,  será  indispensable: 
t.°  Que  el  Sr.  Trevijano,  ó quien  le  sucediere,  se 
comprometa  á convertir  en  vía  ancha  el  camino  eco- 
nómico expresado,  y que  le  está  concedido,  dentro  del 
plazo  de  construcción  otorgado  para  las  demás  sec- 
ciones del  de  servicio  general,  para  lo  cual  introdu- 
cirá en  su  dia,  ó sea  en  el  curso  de  la  construcción 
de  dichas  secciones,  las  modificaciones  técnicas  ne- 
cesarias, que  habrán  de  someterse  á la  aprobación  del 
Ministerio  de  Fomento.  Si  el  Sr  Trevijano,  ó quien  le 
sucediese,  no  cumpliese  esta  obligación  dos  años  an- 
tes de  espirar  el  plazo  que  se  hubiere  concedido  para 
la  construcción  de  la  totalidad  de  la  línea  de  Soria  á 
Sangüesa,  podrá  ser  expropiado  de  su  línea  ó conce- 
sión de  ferro-carril  económico  de  Castejon  al  límite 
de  la  provincia  de  Navarra  por  el  concesionario  de 
aquella.  En  este  caso,  para  fijar  el  valor  de  la  línea 
económica,  si  se  hubiere  construido  en  todo  ó parte, 


se  aceptarán  á los  precios  del  proyecto  aprobado  para 
las  diferentes  unidades  de  obra,  y los  que  no  lo  tu- 
vieren marcado  se  fijarán  por  acuerdo  contradictorio 
entre  peritos  nombrados  por  ambas  partes.  Si  los 
productos  líquidos  de  la  línea  excediesen,  al  proceder 
á la  expropiación,  y á contar  de  un  ano  antes,  de  un 
5 por  IDO  del  capital  que  représenle,  valoradas  sus 
unidades,  entonces  se  pagará  la  línea  valorándola  por 
los  productos  líquidos,  capitalizados  al  5 por  100. 

2.°  El  Sr.  Trevijano  en  el  compromiso  que  ad- 
quiera renunciará  al  percibo  de  toda  subvención  del 
Estado,  quedando  desde  luego  asignada  y en  favor  de 
las  restantes  secciones  del  ferro-carril  de  Sangüesa  á 
Soria  por  Castejon,  la  concedida  por  la  ley  de  22  de 
Julio  de  1887. 

Art.  3.°  La  indicada  línea  de  Sangüesa  á Soria 
queda  autorizada  y prolongada  desde  el  primer  punto 
ó sea,  Sangüesa  al  pnerLo  de  Urdaite  con  la  misma 
subvención  de  60.000  pesetas  por  kilómetro,  y demás 
ventajas  que  expresa  el  art.  3.°  de  la  repetida  ley  de 
22  de  Julio  de  1887,  prévia  aprobación  del  proyecto 
correspondiente  por  el  Ministerio  de  Fomento,  debién- 
dose sacar  á subasta  con  arreglo  á la  ley  general 
de  ferro- carriles  vigente  la  totalidad  de  la  línea,  con 
la  obligación  de  construirla  en  el  plazo  máximo  de 
ocho  años. 

Art.  4.°  El  Gobierno  deberá  sacar  á subasta  dicha 
línea  general  cuando  lo  crea  conveniente,  y si  hu- 
biere quien  lo  solicitase  antes,  constituyendo  al  efecto 
el  depósito  prévio  del  1 por  100  que  prescribe  la  ley, 
deberá  anunciarse  la  subasta  dentro  del  término  de 
tres  meses,  á contar  desde  la  constitución  del  depósito, 
para  cuyo  efecto  se  restablece  en  toda  su  integridad 
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el  art.  56  del  reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878 
para  el'  cumplimiento  de  la  ley  general  de  ferro- 
carriles, que  tiene  completa  aplicación  á la  presente. 

Art.  5.°  En  todo  cuanto  no  se  oponga  á la  pre- 
sente ley,  regirán  las  tarifas,  condiciones  particula- 
res y de  concesión,  fijadas  al  otorgarse  como  ferro- 
carril económico  la  línea  de  Castcjon  al  límite  de  la 
provincia  de  Navarra. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  el  Congreso 
ha  elegido  para  formar  parte  de  la  Comisión  mixta 


que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambas  Cámaras, 
á los  Sres.  Diputados  D.  Antonio  Daban,  D.  Wences- 
lao Martínez,  D.  Javier  Los  Arcos,  D.  Primitivo 
M.  Sagasta,  D.  Miguel  Viilanueva,  D.  Rafael  Fernan- 
dez de  Soria  y D.  Anselmo  de  Córdova. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  participa  al 
Seuado. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  l888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 


DE  LAS 


i 


Didámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado,  determinando 
que  el  eolo  redondo  denominado  fíuzarahajo,  que  hoy  corresponde  al  municipio 
de  llecas,  pase  á formar  parle  del  de  Arcicollar. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  del  Senado,  segregando  del  térmi- 
no municipal  de  Rocas  el  coto  redondo  denominado 
Buzarabajo  para  agregarlo  al  de  Arcicollar,  ha  exa- 
minado este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  coto  redondo  conocido  con  el  nom- 


bre de  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  Municipi 
de  Recas,  provincia  de  Toledo,  pasará  á formar  parí 
del  término  municipal  de  Arcicollar,  de  la  misma 
provincia. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dictarán  las  órdenes  oportunas  para  el  pronto  cum- 
plimiento de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Mayo  de  1888.=Tsi- 
doro  Recio,  presiden  te. = Rufino  Mans¡.  = Alfonso 
Gonzalez.=Manuel  Ballesteros.— Emilio  de  Alvear.= 
Gustavo  Morales,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜ1TES 


WNGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS 


SESION  DEL  LUNES  28  DE  MAYO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos.=So  loo  y apruoba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Congreso  queda  ente- 
rado de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  relativa  al  expediente  de  liquidación  do  derechos 
reales  por  venta  y emisión  de  obligaciones  de  las  Compañías  de  ferro-carriles,  reclamado  por  el  señor 
Ceiierueio.=El  Sr.  Conde  de  Gomar  presenta  tres  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  y vecinos  de  Zufre, 
Alejar  y Almonaster  la  Retal,  en  las  cuales  pidón  a las  Cortes  se  dignen  dejar  subsistente  el  decreto  de 
29  de  Febrero  último,  quo  prohibe,  en  la  provincia  de  Huelva,  las  calcinaciones  de  minerales  de  cobre 
al  aire  libre.=Se  leyó  una  comunicación  del  Sr.  Presidonte  del  Consejo  de  Ministros,  en  la  cual  se  ma- 
nifiesta al  Congreso  la  viva  satisfacción  con  que  S.  M.  la  Reina  Regente  ha  recibido  el  mensaje  de  este 
Cuerpo  Colegislador  felicitándola  por  las  manifestaciones  de  entusiasmo  que  su  presencia  ha  producido 
en  Aragón  y Cataluña.=Discurso  del  Sr.  Presidente.=Acuerda  el  Congreso  que  ha  oido  con  la  más  viva 
satisfacción  y el  más  profundo  júbilo  la  referida  comunicacion.=El  Sr.  Giberga  dirige  al  Sr.  Ministro 
do  Ultramar  una  pregunta  relativa  al  modo  de  funcionar  del  Juzgado  de  guardia  establecido  en  la  Ha- 
bana.=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Rectifloaciones  de  ambos  señores. =E1  Sr.  González 
Blanco  presenta  una  exposición  do  la  Diputación  provincial  de  Guadalajara,  en  la  cual  solicita  que  se 
discuta  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Silvela,  á fin  de  que  le  sean  devueltas  las  cantidades  con  que  con- 
tribuyó á la  construcoion  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid.=El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  noticia  del  descontento  que  reina  en  el  cuerpo  de  la  Guardia  civil.= 
Contestación  del  Sr.  Ministro.  = Rectificación  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.=El  Sr.  Pedroño  pide  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  algunos  datos  que  considera  necesarios  para  la  discusión  del  presupuesto  de 
oste  Ministerio. =E1  Sr.  Baselga  pide  á los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Guerra  algunos  antece- 
dentes relativos  al  hospital  del  Niño  Jesús.=OaDEN  del  día:  continúa  la  discusión  del  presupuesto  de 
Puerto-Rico.=Discurso  del  Sr.  Gómez  Marin,  tercero  en  pró,  como  de  la  Comision.==Del  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.=Reotificacionos  do  los  Sres.  Labra  y Ministro  de  Ultramar.=Alusion  personal  del  señor 
Prieto  y Caules.=Nuovo  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y nuevas  rectificaciones  de  ambos,  ter- 
minando la  discusión  de  la  totalidad  de  los  gastos.=So  pono  á discusión  la  sección  primera,  y la  impugna 
el  Sr.  Sanz  y Poray.=La  defiende  el  Sr.  Alcalá  del  01mo.=Reotificacion  del  Sr.  Peray,  y se  declara 
discutida  la  seccion.=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Calbeton  al 
cap.  11  de  la  sección  soxta.=Se  aprueban  todos  los  capítulos  de  la  sección  primora.=So  pone  á discu- 
sión la  sección  segunda,  y no  es  impugnada.=  Se  aprueban  todos  los  capítulos  de  dicha  seccion.=Se 
entra  en  la  discusión  de  la  sección  tercera,  y no  se  impugna.=Se  admite  por  la  Comisión  una  enmienda 
del  Sr.  Sanz  y otra  del  Sr.  Baselga,  ambas  á los  arts.  7.°  y 9.°,  y son  tomadas  en  consideracion.=Es 
aprobado  el  cap.  l.°  con  dichas  enmiendas. =Son  aprobados  los  restantes  capítulos  de  la  seccion.=Se 
pone  á discusión  la  sección  cuarta,  y no  es  impugnada  en  su  totalidad,  siendo  después  aprobados  todos 
sus  capítulos.=Se  pone  á discusión  la  sección  quinta,  y no  se  impugna  en  su  totalidad,  siendo  apro- 

972 


3752 


28  DE  MAYO  DE  1888 


bados  todos  sus  capítulos.=So  entra  en  la  sección  sexta,  y no  es  impugnada  en  la  totalidad.=Son  apro- 
bados sus  caps.  l.°  al  10.=Se  admite  por  la  Comisión  la  enmienda  del  Sr.  Calbeton  al  cap.  11,  y es 
tomada  en  consideraeion.=  Se  aprueba  dicho  cap.  11  con  la  enmienda.=  Son  aprobados  los  restantes 
capítulos  de  esta  sección. =Seccion  sétima,  y no  es  impugnada.=So  aprueba  el  cap.  l.°  de  la  misma. = 
Es  admitida  por  la  Comisión,  y se  toma  en  consideración,  una  enmienda  del  Sr.  Labra  al  cap.  2.°=Se 
aprueba  dicho  capítulo  con  la  enmienda.=Son  aprobados  los  rostantos  capítulos  de  la  sección,  y tam- 
bién sin  discusión  las  dos  disposiciones  finales  de  este  presupuesto.=Se  entra  en  la  discusión  do  los 
ingresos  do  Puerto-Rico.=No  son  impugnadas  las  cinco  secciones  de  esto  presupuesto,  y son  aprobados 
sin  debate  todos  ios  capítulos  quo  las  componon.=  Articulado  del  presupuesto.  = Son  aprobados  sin 
discusión  los  16  artículos  de  que  consta,  sin  más  que  dos  ligeras  observaciones  sobre  orratas,  hechas  por 
la  Comisión  a los  arts.  12  y 14.=La  Comisión  admite  un  artículo  adicional  del  Sr.  Montoro,  que  es 
tomado  en  consideración,  y sin  discusión  aprobado.=Se  declara  que  pasará  el  proyecto  de  presupuestos 
á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.=Prosupuesto  do  gastos  do  la  Ponínsula.=  Se  lee  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Bu8hell.=Discurso  del  Sr.  González  Blanco  en  contra.=Pide  la  palabra  el  Sr.  Bushell.=Se 
suspende  esta  discusion.=Se  lee,  aprueba  definitivamente  y pasa  al  Sonado,  el  proyecto  de  ley  relativo 
á los  presupuestos  do  gastos  ó ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1888-89. = 
El  Congreso  queda  enterado  de  la  constitución  de  dos  Comisiones.=Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  el 
dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  Liria  á Segorbe.=Orden  del 
dia  para  mañana:  el  dictamen  que  so  ha  leido;  los  asuntos  pendientes,  y sesión  secreta. =Se  levanta  la 
pública  a las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  de  la  tarde , y leida  el  Acta  de 
la  del  sábado  26  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  Tras- 
ladada la  comunicación  de  V.  EE.  de  15  de  Abril  úl- 
timo á la  Dirección  general  de  contribuciones,  la  mis- 
ma me  dice  en  9 del  actual  lo  siguiente: 

«Excmo.  Sr.:  Por  la  Subsecretaría  de  su  digno 
cargo  se  trasladó  á este  Centro,  con  fecha  17  del  pró- 
ximo pasado,  una  comunicación  de  los  Sres.  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso,  en  la  que  hacen  presen- 
te, que  el  Sr.  Diputado  D.  José  María  Cclleruelo  ha 
manifestado  su  deseo  de  que  se  remita  al  Congreso 
el  expediente  formado  sobre  liquidación  de  derechos 
reales  por  venta  y emisión  de  obligaciones  de  las 
Compañías  de  ferro-carriles,  con  el  íin  de  saber  si 
esos  derechos  han  sido  satisfechos  por  las  Compañías, 
á cuyo  efecto  V.  fí.  reclamaba  el  mencionado  expe- 
diente. En  vista  de  esta  comunicación,  este  Centro 
tiene  el  honor  de  manifestar  á V.  E.,  á los  efectos 
oportunos,  que  no  existe  un  expediente  general  sobre 
liquidación  de  derechos  reales  por  emisión  de  obli- 
gaciones de  las  Compañías  de  ferro-carriles,  sino  tan- 
tos como  liquidaciones  giradas  por  dicho  concepto 
lian  sido  reclamadas,  y de  éstos,  unos  obrarán  en  las 
Delegaciones  de  Hacienda,  por  estarse  tramitando  en 
primera  instancia,  otros  están  en  el  periodo  de  alzada 
ai  Ministerio,  y se  encuentran  á informe  ya  de  esta 
Dirección  general,  ya  de  la  de  lo  contencioso  ó del 
Consejo  de  Estado,  y algunos  están  en  vía  contenciosa 
por  haber  sido  reclamadas  las  Reales  órdenes  dicta- 
das. Lo  que  esta  Dirección  general  ha  acordado  poner 
en  su  conocimiento  como  cumplimiento  de  la  Real 
úrden  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
de  que  se  sirvió  V.  E.  darme  traslado.» 

De  Real  órdeu  tengo  el  honor  de  trasladarlo  á 
V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  23  de 
Mayo  de  1 888.  ==Joaquin  López  Puigcerver.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Cougreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Gomar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  La  he  pedido  para  te- 
ner el  honor  de  presentar  á las  Córtes  tres  exposicio- 
nes délos  Ayuntamientos  y vecinos  de  Zufre,  Alajar 
y Almonaster  la  Real,  en  las  cuales  piden  á las  Cor- 
tes se  dignen  desestimar  las  pretensiones  de  las  Com- 
pañías metalúrgicas  de  la  provincia  de  Huelva,  de- 
jando en  su  virtud  subsistente  el  Real  decreto  de  29 
de  Febrero  último,  que  prohíbe  la  calcinación  de  mi- 
nerales de  cobre  al  aire  libre  en  la  provincia  citada. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Las  ex- 
posiciones presentadas  por  S.  S.  pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 

«Excmo.  Sr.:  He  dado  cuenta  á S.  M.  la  Reina  dol 
mensaje  de  felicitación  que  V.  E.  por  alto  encargo  del 
Congreso  de  Diputados  dirige  al  Trono  con  motivo 
de  las  manifestaciones  de  entusiasmo  que  ha  provo- 
cado la  presencia  de  SS.  MM.  y AA.  eu  Aragón  y Ca- 
taluña. 

S.  M.  la  Reina  me  ordena  manifieste  á V.  E.,  para 
que  así  se  sirva  decirlo  á los  Sres.  Diputados,  la  viva 
satisfacción  con  que  ha  recibido  este  mensaje,  en  que 
V.  E.  se  hace  intérprete  tan  elocuente  de  los  senti- 
mientos del  Congreso.  La  espontaneidad  con  que  la 
Representación  nacional  se  asocia  á las  manifestacio- 
nes de  la  opinión,  permite  abrigar  á S.  M.  la  noble 
esperanza  de  que  de  dia  en  dia  nos  consagraremos 
todos  con  emulación  igual,  y al  fin  con  unanimidad 
incontrastable,  á engrandecer  á la  Patria,  antes  á 
tanta  altura,  después  bien  desdichada,  que  aspira 
ahora,  con  segura  visión  del  porvenir,  á regenerarse 
y redimirse  de  largos  é inmerecidos  infortunios,  por 
el  camino  de  la  paz,  del  progreso  y del  trabajo. 

Los  extraordinarios  y nunca  conocidos  honores 
que  las  grandes  Naciones  de  Europa  y de  América 
han  dispensado  á nuestra  augusta  Soberana,  los  con- 
sidera justamente  V.  E.  como  motivo  legítimo  de  sa- 
tisfacción y de  sano  orgullo  para  España  por  tener  á 
su  frente  Señora  lal,  que  por  sus  virtudes  y por  sus 
prestigios  los  tiene  bien  merecidos;  pero  S.  M.  la 
Reina  me  ordena  manifieste  á V.  E.  que  si  recibe  con 
viva  emoción  y sincera  gratitud  estas  manifestado- 
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nes  de  entusiasta  y leal  adhesión  que  Y.  E.  por  alto 
encargo  del  Congreso  de  Diputados  le  dirige,  su  sa- 
tisfacción nace  de  que  la  imponente  y nunca  vista 
manifestación  naval  de  las  Naciones,  que  ha  tenido 
lugar  en  el  puerto  de  Barcelona,  ha  sido  para  honrar 
á la  Nación  española  con  ocasión  de  celebrar  esta 
ciudad  la  gran  fiesta  del  trabajo,  que  ha  de  dejar  un 
recuerdo  imperecedero,  con  su  realización,  en  la  obra 
universal  é incesante  de  la  cultura  y del  progreso 
humanos. 

Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos.  Barcelona  25 
de  Mayo  de  l888.=Práxedes  Mateo  8agasta.=Scñor 
Presidente  del  Congreso  de  Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  el  Con- 
greso ha  oido  con  la  más  viva  satisfacción  y con  el 
niás  profundo  júbilo  la  comunicación  que  por  órden 
de  S.  M.  la  Reina  Regente,  y expresando  los  senti- 
mientos de  su  augusta  Persona,  le  dirige  el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros;  comunicación  que 
pone  tan  de  relieve  el  perfecto  acuerdo  que  existe  en- 
tre la  augusta  Persona  que  desempeña  las  elevadas 
funciones  de  Regente  del  Reino  y el  Congreso  de  los 
Sres.  Diputados;  siendo  muy  de  notar  que  así  como 
el  Congreso  de  ios  Diputados  felicita  á S.  M.  la  Reina 
Regente  por  las  manifestacianes  de  que  ha  sido  ob- 
jeto, que  han  tomado  uu  carácter  no  tan  solo  espa- 
ñol, sino  internacional,  recibidas  con  tanto  mereci- 
miento y con  tanta  razón  en  su  Persona  augusta, 
así  S.  M.  la  Reina  Regente  expresa  que  la  mayor  de 
sus  satisfacciones  consiste  cu  entender  que  estas 
muestras  de  consideración,  de  afecto  y de  respeto  se 
han  hecho,  con  motivo  de  la  Exposición  de  Barcelona, 
á la  Nación  española.  ¿Lo  acuerda  así  el  Congreso  de 
los  Sres.  Diputados? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallcnt):  Así  lo 
acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Giberga. 

El  Sr.  GIBERGA:  La  he  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Funciona  en  la 
Habana  desde  hace  algunas  semanas  el  Juzgado  de 
guardia,  dedicado  ya  á la  persecución  de  toda  clase 
de  delitos;  pero,  según  las  últimas  noticias  recibidas, 
lo  hace  en  condiciones  tales,  que  produce  alguna  per- 
turbación en  el  despacho  de  los  negocios  judiciales, 
porque  funcionando  de  dia  y de  noche,  resulta  que  no 
pueden  á veces  los  jueces  que  están  de  guardia  aten- 
der como  es  debido  á los  actos  de  antemano  señala- 
dos para  los  dias  en  que  la  prestan,  con  perjuicio  de 
los  interesados  en  los  asuntos  pendientes  de  despacho. 
Hube  de  hacer  presente  esta  circunstancia  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  en  conferencia  particular,  y S.  S. 
me  ofreció  examinar  el  asunto  y dar  las  órdenes  ne- 
cesarias para  que  el  Juzgado  de  guardia  funcione 
como  en  Madrid,  únicamente  de  noche  y entregando 
cada  mañana  al  Juzgado  correspondiente  las  diligen- 
cias que  hubiese  practicado  como  tal  Juzgado  de 
guardia. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tenga 
la  bondad  de  decirme  si  ha  tenido  ya  ocasión  de  dar 
tales  órdenes,  y en  otro  caso,  si  está  dispuesto  á 
darlas. 

Al  propio  tiempo  le  ruego  se  sirva  disponer  que 
se  publiquen  en  la  Gacela  de  la  Habana  las  disposi- 
ciones con  arreglo  á las  cuales  haya  de  funcionar  ese 


Juzgado,  disposiciones  que  naturalmente  serán  las 
mismas  que  rigen  en  la  Península,  á fin  de  que  sean 
conocidas  de  tolos. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pre- 
cisamente por  el  correo  que  llegó  anteayer  á Ma- 
drid se  ha  recibido  en  el  Ministerio  de  Ultramar  el 
expediente  del  Juzgado  de  guardia,  reclamado  en  se- 
siones anteriores  por  el  Sr  Giberga. 

Yo  pondré  este  expediente,  ya  en  el  Congreso,  ya 
en  el  Ministerio  mismo,  á disposición  de  S.  S.,  para  que 
pueda  examinarle  y hacer  sobre  él  las  observaciones 
que  crea  convenientes.  Por  de  pronto,  lo  que  puedo 
decir  á S.  S.  es,  que  el  Juzgado  de  guardia,  según  re- 
sulta del  expediente  mismo,  se  estableció  en  las  habi- 
taciones de  la  casa  Audiencia,  por  carecer  la  Habana 
de  un  edificio  común  donde  estén  reunidos  los  Juzga- 
dos; y por  esta  causa  quizá,  aunque  se  entregaban  in- 
mediatamente las  diligencias  ai  juez  competente,  no 
se  hacía  tai  vez  tan  matemáticamente  como  podia 
desear  el  Sr.  Giberga,  es  decir,  precisamente  al  rayar 
el  alba.  Pero  las  últimas  comunicaciones  que  he  re- 
cibido demuestran  que  el  servicio  va  mejorándose 
por  momentos  y que  de  seguro  no  tardará  en  reali- 
zarse por  completo.  Me  parece  que  ha  de  quedar  sa- 
tisfecho S.  S.  si  le  digo  que  por  el  último  correo  se 
han  enviado  comunicaciones  oficiales  del  Ministerio 
de  Ultramar  para  que  este  asunto  se  active  y para 
que  pasando  por  encima  de  todos  los  inconvenientes 
y dificultades,  y hasta  buscando  la  manera  de  obte- 
ner los  recursos  necesarios  para  establecer  en  defini- 
tiva el  Juzgado  de  guardia  en  las  condiciones  que  su 
señoría  desea,  se  verifique  como  desea  el  Gobierno  en 
cumplimiento  de  la  ley,  y por  parte  del  Ministro  de 
Ultramar  en  cumplimiento  de  su  deber. 

Así,  pues,  si  á estas  horas  no  estuviere  realizado, 
puede  tener  el  Sr.  Giberga  la  seguridad  de  que  se 
realizará  eu  breve. 

El  Sr.  GIBERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GIBERGA:  Así  io  espero,  y en  esta  con- 
fianza doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero 
debo  reiterarle  el  otro  ruego  que  le  hice  en  cuauto  á 
la  publicación  de  las  disposiciones  á que  me  he  refe- 
rido en  la  Gaceta  de  la  Habana . 

Sabernos,  en  virtud  de  las  declaraciones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  esas  disposi- 
ciones han  de  ser  las  mismas  que  rigen  en  la  Penín- 
sula, es  decir,  las  de  la  Real  órden  de  29  de  Diciem- 
bre de  1857;  pero  como  no  se  han  publicado  en  la 
Gaceta  de  la  Habana , espero  de  S.  S.  que  se  sirva  or- 
denar su  publicación,  para  conocimiento  de  todo  el 
mundo  y para  enmendar  la  irregularidad  que  resulta 
cometida. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En 
cuanto  llegue  el  caso,  el  Ministro  de  Ultramar  por 
su  parte  no  pondrá  inconveniente  ninguno,  antes  al 
contrario,  hará  con  mucho  gusto  que  se  publiquen 
las  disposiciones  dictadas  en  la  Gaceta  de  la  Habana , 
como  el  Sr.  Giberga  desea,  para  conocimiento  de  todo 
el  mundo. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  Gene 
la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Guando  se  decretó 
la  construcción  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  se 
impuso  á las  Diputaciones  de  las  provincias  que  en- 
tonces formaban  el  territorio  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid el  deber  de  concurrir  á los  gastos  para  la  cons- 
trucción de  esta  cárcel,  porque  los  sentenciados  por 
estos  tribunales  habían  de  venir  á la  cárcel  de  Madrid 
á extinguir  las  condenas  que  se  les  impusieran.  Pero 
al  plantearse  la  nueva  organización  de  tribunales  en 
lo  criminal,  se  impuso  á las  Diputaciones  provinciales 
el  deber  de  construir  para  cada  una  de  las  Audiencias 
una  cárcel  correccional,  en  que  los  penados  con  penas 
correccionales  por  estas  mismas  Audiencias  extin- 
guieran las  condenas  que  se  les  impusieran. 

La  provincia  de  Guadalajara,  que  es  una  de  las 
que  formaban  el  antiguo  territorio  de  la  Audiencia 
de  Madrid,  y á la  cual  tengo  la  honra  de  representar, 
contribuyó  para  la  construcción  de  la  cárcel-modelo 
con  la  cantidad  de  222.000  pesetas,  y después  se  ha 
apresurado  á construir  su  cárcel  de  Audiencia  con 
arreglo  al  sistema  celular,  por  cuya  razón  los  presos 
y penados  de  las  Audiencias  de  la  provincia  de  Gua- 
dalajara no  vienen  á extinguir  sus  condenas  en  la 
cárcel-modelo  de  Madrid.  Con  este  motivo,  la  Dipu- 
tación provincial  de  Guadalajara  ha  pretendido  del 
Gobierno,  lo  mismo  que  las  demás  provincias  que 
torneaban  el  antiguo  territorio  de  la  Audiencia  de  Ma- 
drid, que  se  les  devuelvan  las  cantidades  con  que 
cada  una  de  ellas  contribuyó  para  la  construcción  de 
la  cárcel-modelo  de  Madrid;  pero  el  Gobierno  no  ha 
podido  acceder  á esta  demanda,  á pesar  de  conside- 
rarla justa,  porque  no  estaba  en  sus  atribuciones, 
puesto  que  esto  tiene  que  ser  objeto  de  un  proyecto 
de  ley. 

En  esta  situación,  el  digno  individuo  de  la  mino- 
ría conservadora,  Sr.  D.  Francisco  Silvela,  Diputado 
por  Avila,  en  nombre  de  todos  los  Diputados  de  las 
provincias  interesadas  en  este  asunto,  bace  más  de 
un  año  que  apoyó  una  proposición  de  ley  que  fuó  to- 
mada en  consideración.  Pero  como  no  se  resuelve  cosa 
alguna,  la  Diputación  provincial  de  Guadalajara  pre- 
senta á las  Córtes  una  instancia  pidiendo  que  se  dis- 
cuta dicha  proposición  de  ley,  y yo  me  atrevo  á unir 
mi  ruego  al  de  esta  Corporación,  para  que  se  resuelva 
ese  asunto  con  toda  la  brevedad  posible. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  ins- 
tancia presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  La  he  pedi- 
do para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Su  señoría,  que  está  tan  perfectamente  enterado 
de  todo  lo  que  ocurre,  no  ignorará  ciertamente  el  des- 
contento y el  disgusto  que  reina  en  el  cuerpo  de  la 
Guardia  civil.  A 8.  S.  habrá  llegado  indudablemente 
la  noticia  de  que  gran  número  de  jefes  y oficiales  es- 
tán pidiendo  y gestionando  su  pase  á las  armas  de 
que  proceden,  porque  la  situación  en  que  se  encuen- 
tra este  cuerpo,  y de  la  que  se  halla  amenazado  por 
efecto  de  determinados  proyectos  de  ley,  hacen  difí- 
cil la  marcha  de  este  cuerpo  distinguido,  en  el  cual 


ha  desaparecido  casi  por  completo  la  satisfacción  in- 
terior que  debían  tener  los  jefes  y oficiales  que  sirven 
en  el  mismo. 

Supongo  que  también  sabrá  S.  S.  que  los  guardias 
reenganchados,  cuyos  reenganches  no  han  terminado 
todavía,^  desean  que  se  rompan  sus  contratos;  y no 
ignorará  ciertamente,  porque  esto  es  ya  un  hecho 
que  los  reenganches  que  se  van  cumpliendo  no  son 
prorrogados,  de  lo  que  resulta  que  los  guardias  vete- 
ranos van  desapareciendo  de  las  filas. 

Esta  situación  hace  casi  imposible  la  existencia 
de  la  Guardia  civil,  cuya  desorganización  avanza  á 
pasos  agigantados.  Yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  no  solo  es  contrario  á la  desorga- 
nización de  cualquier  servicio  público,  sino  que  na- 
turalmente no  ha  de  permitir  que  en  el  tiempo  que 
desempeñe  su  alto  cargo  se  desorganice  una  institu- 
ción armada  que,  como  la  Guardia  civil,  tiene  tanta 
y tan  singular  importancia.  Espero,  pues,  que  S.  8. 
procurará  con  sus  palabras,  armonizando  éstas  cotí 
los  hechos,  llevar  á este  cuerpo  la  tranquilidad  y la 
confianza  que  le  son  necesarias  para  que  pueda  pres- 
tar con  el  celo  que  tiene  acreditado  en  favor  del  bien 
público,  determinados  servicios,  porque  otra  cosa 
equivaldría,  lo  que  no  es  de  esperar  de  un  Ministro 
tan  distinguido  y competente  como  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  á desorganizar  este  cuerpo,  prepa- 
rando su  muerte;  y tratándose  de  la  Guardia  civil,  el 
desorganizarla  es  casi  peor  que  matarla. 

Reitero,  pues,  á S.  S.  mis  ruegos  para  que  pro- 
nuncie algunas  palabras  que  calmen  el  sobresalto  y 
el  disgusto  que  reinan  en  dicho  instituto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Albareda): 
Desconozco  por  completo  el  disgusto  á que  S.  S.  se 
refiere  con  relación  á la  Guardia  civil;  lo  único  que 
conozco  es  su  celo,  su  patriotismo,  su  disciplina  y los 
grandes  servicios  que  presta  al  interés  público,  por 
lo  cual  tiene  la  notable  reputación  que  todo  el  mundo 
la  reconoce,  y que  la  hace  acreedora  á toda  clase  de 
consideraciones  y de  atención  por  parte  del  pais  y del 
Gobierno. 

Yo  soy  tan  partidario  como  el  que  más  de  que  en 
las  Cámaras  se  discutan  todas  las  cuestiones  y se  in 
terpele  á los  Gobiernos  haciéndoles  todo  genéro  de 
preguntas,  y desde  este  punto  de  vista  nada  tengo  que 
objetar  á la  que  ha  hecho  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 
Pero  el  sistema  representativo  tiene  sobre  todo?  los 
derechos  de  los  Diputados,  y como  límite  de  ellos, 
una  regla  suprema,  y esta  regla  es  la  que  impone  la 
prudencia  á cada  una  de  las  individualidades  y á los 
Poderes  que  intervienen  en  la  dirección  de  los  nego- 
cios públicos. 

Teniendo  en  cuenta  esta  consideración  vulgarísi- 
ma, que  seguramente  nadie  negará,  y respetando, 
como  debo  respetar,  los  móviles,  sin  duda  patrióticos, 
que  han  inducido  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  á diri- 
gir esta  pregunta,  he  contestado  diciendo  lo  que  de- 
bía decir:  que  desconozco  ese  descontento;  que  la  Guar- 
dia civil  desempeña  admirablemente  su  misión,  y que 
el  Gobierno,  como  el  pais,  rinden  el  debido  tributo  á 
la  justicia,  proclamándolo  muy  alto.  Y con  relación 
á otras  particularidades  á que  S.  S.  se  ha  referido,  yo 
declaro,  por  más  que  sea  ocioso  decirlo,  que  el  Go- 
bierno tiene  el  mayor  interés  por  todos  los  institutos 
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armados,  y el  deseo  de  que  aquellas  reformas  que  la 
experiencia  va  poniendo  de  relieve  como  necesarias 
Be  efectúen  de  la  manera  más  conveniente  y equita- 
tiva. El  Gobierno,  en  tésis  general,  no  tiene  más  que 
un  propósito  en  este  particular,  que  es  el  de  que  se 
bagan  siempre  con  el  mayor  respeto  á los  intereses 
de  todos,  pero  dominando  sobre  el  interés  de  todos  el 
general  del  país  y del  Estado. 

Yo  espero  que  S.  S.,  habiendo  cumplido  un  deber 
que  íe  imponían  sus  ideas,  su  conciencia,  su  interés 
por  el  orden  público,  tendrá  en  cuenta  las  razones  con- 
cretas  que  he  expuesto  y se  dará  por  satisfecho,  bien 
persuadido  de  que  en  la  dirección  general  de  las  cues- 
tiones relativas  á los  institutos  armados  estamos  con 
formes,  y que  para  entrar  en  detalles  y hacer  prome- 
sas no  es  esta  ocasión  oportuna. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

EL  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Respeto  to- 
das las  reservas  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ha  tenido  por  conveniente  hacer  al  contestar  á 
mi  pregunta.  Yo  entiendo  que  es  una  verdadera  regla 
de  prudencia  en  el  Diputado  el  denunciar  determina- 
dos hechos  de  suma  gravedad,  y que  ai  pasar  desco- 
nocidos, ú olvidados,  ó preteridos  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ó por  el  Gobierno,  pueden  ocasio- 
nar graves  males  al  país;  que  denunciar  males  no 
puede  ser  nunca  más  ó méuos  prudente,  sino  que  es 
siempre  previsor.  Los  Gobiernos  previsores  se  antici- 
pan á los  sucesos,  y eso  es  lo  que  yo  pedia  á S.  8., 
para  que  no  diera  lugar  su  conducta  á que  se  desor- 
ganice el  cuerpo  de  la  Guardia  civil. 

Por  lo  demás,  yo  debo  decir  que  he  expuesto  que- 
jas que  todo  el  mundo  sabe,  puesto  que  de  ellas  se 
ocupa  la  prensa,  y que  he  creído  con  esto  cumplir 
con  mi  deber.  Su  señoría  cree  que  ha  cumplido  con 
el  suyo;  el  tiempo  dirá  quién  estaba  en  lo  cierto,  si 
S.  S.  ó yo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pedreño  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEDREÑO:  Señor  Presidente,  no  hallán- 
dose presente  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  suplico  á la 
Mesa  se  sirva  poner  en  su  conocimiento,  que  por  si 
tengo  necesidad  de  discutir  el  presupuesto  de  su  dig- 
no cargo,  se  sirva  remitir  á la  Cámara  una  nota  deta- 
llada de  los  buques  en  construcción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el  de- 
seo de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  La  lie  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  mas  como  no  están  pre- 
sentes, suplico  á la  Mesa  se  sirva  ponerlos  en  su  co- 
nocimiento. 

Hace  dias  pedí  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
remitiese  á la  Cámara  los  antecedentes  que  hubiese 
en  su  Ministerio  relativos  al  hospital  del  Niño  Jesús; 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  remitido  estos 
antecedentes,  que  están  en  la  Secretaría  del  Congreso; 
pero  después  de  estudiarlos  detenidamente,  he  visto 


que  debe  haber  más  antecedentes  en  el  Ministerio  de 
Hacienda.  Por  tanto,  mi  ruego  á este  Sr.  Ministro  se 
refiere  á que  se  sirva  remitir  esos  antecedentes  al  Con- 
greso, con  objeto  de  examinarlos. 

Mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  re- 
duce á saber  qué  antecedentes  ha  tenido  presentes 
para  admitir  una  especie  de  oferta  que  se  ha  hecho 
al  Ministerio  de  la  Guerra  para  que  pudiese  destinar 
aquel  edificio  á hospital  militar. 

Después  de  estudiar  los  documentos  que  reclamo, 
si  no  quedase  satisfecho,  me  propongo  dirigir  una  in- 
terpelación al  Gobierno. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pou- 
drá  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacien- 
da y de  la  Guerra  lo  que  S.  S.  desea. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  sobre 
los  presupuestos  de  Puerto-Rico.  (Véase  el  Apéndice 
10 al  Diario  núm.  1 24,  sesión  del  25  de  Mayo,  y Dia- 
rio niírit.  125,  sesión  del  26  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  de  gastos 

EiSr.  Gómez  Marín  tiene  la  palabra,  tercero  en  pró. 

El  Sr.  GOMEZ  MARIN:  Señores  Diputados,  si  eu 
la  última  sesión, al  acabar  el  Sr.  Labra  sudiscurso, hu- 
biera quedado  tiempo  para  que  yo,  encargado  por  la 
Comisión  de  contestarle,  hubiera  podido  hacer  uso 
do  la  palabra,  quizá,  no  quizá,  seguramente,  habría 
caído  en  la  tentación  de  entrar  en  el  exámen  de  las 
cuestiones  que  el  Sr.  Labra  tuvo  4 bien  poner  sobre 
el  tapete.  Es  verdad  que  la  Ocasión  no  podía  ser  más 
tentadora,  porque  el  Sr.  Labra,  defensor  persistente  y 
elocuentísimo  de  lo  que  todos  liemos  dado  en  llamar 
autonomía  colonial,  propuso  una  solución  que  por 
lo  concreta  y determinada,  poy  lo  precisa  y práctica, 
se  distingue  generalmente  de  todo  lo  que  se  ha  dicho 
respecto  de  ese  mismo  punto.  Pero  pasó  tiempo,  y 
con  el  tiempo  pasó  mi  primera  impresión. 

Yo  lo  he  pensado  bien,  y he  creído  que  la  Comi- 
sión no  tiene  absolutamente  ningún  derecho  á entrar 
en  ese  debate  con  ocasión  del  que  estamos  sosteniendo 
sobre  el  presupuesto.  Sin  embargo,  escudado  con  mi 
propia  insuficiencia,  habría  yo  podido  entrar  en  el 
debate,  porque  no  podía  resultar  de  mi  intervención 
en  él  ni  daño  ni  provecho;  pero  creo  que  el  deber  de 
la  Comisión  es  procurar  que  cuanto  antes  sea  ley  este 
proyecto. 

No  creo  yo  que  la  Comisión  tiene  derecho  á en- 
trar en  ese  debate,  porque  sus  facultades  y su  en- 
cargo están  limitados  á examinar  exclusivamente  el 
presupuesto,  tal  como  viene  presentado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  y á proponer  en  él  las  modifica- 
ciones que  estime  oportunas,  sin  alterar  para  nada 
su  esencia  ni  su  estructura,  y sobre  todo  sin  entrar 
en  cuestiones  que  son  totalmente  ajenas  al  debate. 

No  crea  el  Sr.  Labra  que  esto  significa  de  mi  parte 
el  propósito  de  encontrar  un  subterfugio,  ni  mucho 
ménos  un  proceder  inspirado  en  un  sentimiento  de 
vano  formalismo;  S.  S.  me  conoce  de  antiguo,  me 
honra  con  su  amistad,  y sabe  que  yo  soy  sincero  y 
que  digo  siempre  lo  que  siento,  y lo  que  siento  es  que 
los  individuos  de  la  Comisión  no  tenemos  facultades, 
ni  autoridad,  ni  derecho  para  entrar,  con  ocasión  de 
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este  debate,  en  unas  cuestiones  tan  graves,  tan  tras- 
cendentales y de  tanta  importancia  para  el  porvenir 
como  las  que  S.  S.  ha  suscitado  en  su  discurso. 

Con  esto  casi  podria  dar  por  concluido  lo  que  te- 
nia que  decir,  porque  en  realidad  el  Sr.  Labra  no  ha 
tenido  más  objeto  fundamental  y esencial  en  su  dis- 
curso que  tratar  de  la  cuestión  de  la  autonomía  de 
Puerto- Rico;  y si  así  lo  hiciera,  ahorraria  al  Congreso 
la  molestia  de  oirme,  y sobre  todo,  el  iuconveniente 
de  gastar  inútilmente,  lo  digo  por  lo  que  á mi  se  re- 
fiere. un  tiempo  que  tanto  necesita  para  los  impor- 
tantísimos trabajos  parlamentarios  que  tiene  pen- 
dientes. 

Pero,  en  fin,  el  Sr.  Labra  ha  hecho  observaciones 
al  presupuesto  de  Puerto-Rico,  como  para  que  le  sir- 
vieran de  ocasión  y de  pretexto,  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra,  para  llegar  al  objeto  principal  de  su  dis- 
curso; y aun  cuando  esas  observaciones  no  constitu- 
yan la  parte  esencial  de  lo  que  el  otro  dia  dijo  S.  S., 
no  carecen  de  importancia,  porque  nada  que  salga  de 
los  labios  elocuentes  de  S.  S.  deja  de  tenerla;  de  suerte 
que  yo  dejaría  de  ser  cortés  con  el  Sr.  Labra  y falta- 
ría á las  consideraciones  que  su  amistad  me  impone, 
si  no  me  hiciera  cargo,  aun  cuando  sea  brevemente, 
de  algunas  de  las  impugnaciones  y críticas  que  S.  S. 
dirigió  al  presupuesto. 

__  Estas  críticas  ó impugnaciones  las  ha  dividido  su 
señoría  en  tres  categorías,  y por  cierto  que  dos  de  es- 
tas categorías  me  parecen  de  todo  punto  extrañas  y 
aun  superiores  á la  competencia  de  la  Comisión.  En 
efecto,  se  refiere  la  una  á lo  que  podria  llamarse  es- 
tructura y economía  total  del  presupuesto;  y como 
quiera  que  esto  no  puede  ser  objeto  ni  del  examen  ni 
de  la  deliberación  de  la  Comisión,  ni  en  sus  faculta- 
des estaba  cambiar  la  organización  del  proyecto  del 
Gobierno  sin  arrogarse  el  papel  de  innovadora,  es  evi- 
dente que  este  punto  más  puede  considerarse  como 
materia  propia  de  la  competencia  del  Gobierno  que 
déla  Comisión;  y lo  mismo  puedo  decir  de  la  otra 
categoría  de  observaciones,  relativa  á lo  que  el  señor 
Labra  llamaba  faltas  ó deficiencias  en  cuanLo  á las 
instituciones  y medios  auxiliares  que  el  Gobierno  de- 
bía ó podia  haber  llevado  á la  isla  de  Puerto -Rico  para 
auxiliar  á las  fuerzas  contributivas  de  aquel  país.  Sin 
embargo,  aunque  solamente  sea  por  cuenta  propia  y 
sin  atribuirme  ninguna  representación,  contestaré  al- 
gunas palabras  á las  observaciones  de  S.  S.  corres- 
pondientes á estas  dos  categorías. 

Decía  el  Sr.  Labra  que  considerado  así  á primera 
vista  y en  cuanto  á su  importancia  el  presupuesto  del 
Estado,  que  es  el  que  aquí  discutimos,  para  la  isla  de 
Puerto-Rico,  no  podia  decirse  que  fuera  excesivo, 
porque  un  presupuesto  de  ménos  de  4 millones  para 
una  población  de  800. 000  habitantes  viene  á repre- 
sentar un  tipo  contributivo  de  4 pesos  por  habitante, 
mientras  que  ese  tipo  contributivo  es  en  la  Península 
de  1 0 pesos  por  habitante  y de  1 7 en  la  isla  de  Cuba; 
pero  decía  S.  S.  que  los  presupuestos  municipal  y 
provincial  tieneu  tal  importancia  en  Puerto-Rico,  que 
vienen  á constituir  el  verdadero  gravámen  para  aque- 
llos habitantes  que  se  ven  obligados  á pagar,  no  ya 
con  la  renta,  sino  con  parte  del  capital. 

A este  propósito  decía  el  Sr.  Labra  que  no  puede 
encontrarse  más  explicación  á ese  hecho  que  la  esca- 
sez, que  la  deficiencia  de  la  vida  municipal  en  Puerto- 
Rico.  Acerca  de  ese  punto  hé  de  manifestar  que  si  es 
verdad  que  las  cargas  locales  que  pesan  sobre  los  ha- 


bitantes de  la  pequeña  Antilla  exceden  de  la  cuota 
ó tipo  contributivo  á que  están  sujetos  los  habitan- 
tes de  la  Península  ó de  la  Isla  de  Cuba,  cosa  que  yo 
no  se,  eso  revela  que  en  Puerto-Rico  hay  una  vida 
provincial  y municipal  exuberante,  porque  si,  como 
creo  yo,  el  gravámeu  total  que  pesa  sobre  Puerto- 
Rico  asciende  á 12  millones  de  pesos,  es  evidente  que 
las  dos  terceras  partes  de  esa  suma  corresponden  á 
los  presupuestos  local  y provincial;  es  decir,  que  casi 
un  70  por  100  de  las  cargas  totales  corresponde  al 
presupuesto  provincial  y al  municipal  de  Puerto- 
Rico,  mientras  que  en  la  Península  esos  presupues- 
tos municipal  y provincial  no  representan  más  del  20 
por  1 00  de  las  cargas  generales  que  pesan  sobre  los 
habitantes  de  la  Península. 

En  vista  de  esto,  pregunto  yo:  ¿no  revela  el  hecho 
á que  vengo  refiriéndome,  que  la  vida  local  y provin- 
cial es  grande,  potente,  quizás  exuberante  en  Puerto- 
Rico?  La  contestación  á esa  pregunta  tal  vez  pudiera 
servir  de  respuesta  á varias  de  las  indicaciones  he- 
chas por  el  Sr.  Labra  respecto  á puntos  en  cuyo  exa- 
men no  puedo  ni  debo  entrar  en  este  momento.  Sea 
buena  ó mala  la  administración  local  y provincial;  sea 
buena  ó mala  la  organización  de  la  Hacienda  muni- 
cipal, es  lo  cierto  que  las  dos  terceras  partes  de  las 
cargas  totales  que  pesan  sobre  aquella  Antilla  están 
representadas  por  esa  Hacienda  municipal,  lo  cual 
explica  también  que  no  puede  apreciarse  el  presu- 
puesto total  de  Puerto-Rico  en  las  condiciones  en 
que  puede  apreciarse  el  presupuesto  de  la  Península, 
en  lo  que  se  refiere  especialmente  al  ramo  de  Fo- 
mento y más  determinadamente  al  de  instrucción 
pública;  indicación  que  hago  ahora  y que  ampliaré 
cuando  me  oeupe  en  contestar  al  tercer  orden  de  con- 
sideraciones expuestas  por  el  Sr.  I, abra. 

En  el  presupuesto  del  Estado  no  hay  ni  puede  ha- 
ber sino  aquello  que  es  propio  del  Estado,  y tampoco 
Puerto-Rico  exige  más,  puesto  que  tiene  satisfechas 
sus  necesidades  con  sus  fondos  y recursos  propios. 

Yo  quizá  crea  que  el  Sr.  Labra  tiene  razón  cuando 
se  queja  de  lamanerade  funcionar  los  Ayuntamientos, 
y sobre  todo,  de  la  manera  de  funcionar  las  autorida- 
des locales;  pero  esto,  que  podria  tener  fácil  remedio, 
no  puede  tenerlo  sino  cuando  lo  tenga  también  en  la 
Península;  de  suerte  que,  si  alguna  vez  viene  aquí  una 
relorma  en  las  leyes  municipal  y provincial;  si  alguna 
vez,  eutrando  en  las  tradiciones  del  partido  liberal,  se 
llegara  á atribuir  el  nombramiento  de  los  alcaldes  á 
los  mismos  pueblos  ó á las  Corporaciones  municipa- 
les, esto  podria  llevarse  á Puerto-Rico,  después  de 
estudiar  si  las  circunstancias  de  aquella  Antilla  lo 
hacían  ó no  posible  y conveniente. 

En  cuanto  á la  administración  de  la  Hacienda  mu- 
nicipal, yo  concedo  que  haya  algunos  defectos,  algu- 
nas deficiencias  y aun  males  graves;  pero  siempre 
resultará  que  con  defectos  y cou  deficiencias,  se  gas- 
tan por  las  Corporaciones  municipales  y por  la  Di- 
putación provincial  unas  cantidades  que  ya  quisieran 
las  Provincias  y los  Municipios  de  la  Península  para 
sus  atenciones. 

La  estructura  del  presupuesto,  su  economía,  daba 
lugar  y ocasión  para  que  el  Sr.  Labra  hiciera  obser- 
vaciones de  verdadero  valor.  Extrañaba  el  Sr.  Labra, 
por  ejemplo,  que  solo  se  destinaran  en  el  presupuesto 
del  Estado  cantidades  que  no  ascendían  quizás  al  1 0 
por  100  de  ese  presupuesto,  al  ramo  de  Fomento,  y 
que  de  esto,  solo  quedara  poco  más  del  1 por  1 00  para 
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instrucción  pública.  Pero  el  Sr.  Labra  sabe  mejor  que 
yo  que  las  atenciones  de  instrucción  pública  están 
allí  atendidas  superabundantcmentc  con  fondos  pro- 
pios de  la  Diputación  provincial  y de  los  Municipios. 

Si  allí  no  hay  establecimientos  de  enseñanza  superior, 
ni  ha  podido  haberlos  hasta  ahora,  porque  el  presu- 
puesto del  Estado  no  da  de  sí  lo  bastante,  ¿cómo  ha 
de  aparecer  en  éste  una  cantidad  relativamente  gran- 
de para  los  gastos  de  instrucción  pública,  siendo 
aquello  que  aparece  una  verdadera  generosidad  del 
Estado,  porque  no  necesitan  subvención  los  estable- 
cimientos de  enseñanza  municipal,  provincial  ó par- 
ticular? La  Comisión,  á la  cual  el  Sr.  Labra  invitaba 
para  que  examinara  con  frialdad  las  soluciones  que 
él  proponía  en  el  órden  político,  ha  hecho  una  obra 
que,  aunque  pequeña  y modesta,  no  deja  de  tener  mu- 
cha importancia,  suprimiendo  en  el  presupuesto  una 
partida  destinada  á una  enseñanza  que  el  mismo  se- 
ñor Labra  reconoce  que  tenía  poca  utilidad,  para  do- 
tar más  ámpliamcnte  ai  Instituto  y para  subvencio- 
nar establecimientos  de  enseñanza  pública  ó privada. 

Sobre  esto  la  Comisión  ha  llevado  su  espíritu  de 
transigencia  hasta  tal  punto,  que  ha  admitido  y está 
dispuesta  á admitir,  siempre  contando  con  la  aquies- 
cencia del  Gobierno,  á quien  ha  consultado,  todas  las 
enmiendas  que  se  presenten,  y el  Sr.  Labra  puede  es- 
tar seguro  que  se  aceptará  aquella  que  nos  anun- 
ció, según  la  cual,  se  aumentarla  la  partida  de  2.000 
pesos,  destinada  á ios  establecimientos  de  instrucción 
primaria,  hasta  la  cantidad  de  4 ó 5.000  pesos,  que 
supongo  será  lo  que  proponga  la  enmienda.  Pero 
¿cómo  la  Comisión  había  de  cambiar  la  estructura  del 
presupuesto,  si  eso  es  una  materia  de  gobierno,  y á 
ella  no  se  le  había  dado  semejante  encargo? ¿Cómo,  por 
lo  demás,  aun  habiéndosele  dado  ese  encargo,  había 
de  realizar  semejante  propósito,  si  la  estructura  del 
presupuesto  corresponde  hoy  á lo  que  es  el  régimen 
y á lo  que  es  el  estado  social  y fíuanciero  de  la  An- 
tilla? Los  gastos  de  defensa  del  territorio,  los  de  Gue- 
rra y Marina,  los  de  Gracia  y Justicia,  los  de  Ha- 
cienda, son  gastos  que  solo  al  Estado  total  corres- 
ponden, y de  los  cuales  no  participa  la  provincia;  y 
por  tanto,  sin  contar  también  con  los  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Estado,  que  tocan  á la  nacionalidad  entera; 
la  estructura  del  presupuesto,  repito,  es  verdadera- 
mente inmutable  hoy,  mientras  todo  ese  exceso,  mien- 
tras esa  preponderancia  que  tiene  la  Hacienda  mu- 
nicipal sobre  la  Hacienda  del  Estado,  no  cambien,  in- 
viniéndose los  términos,  como  sucede  en  la  Península. 

En  cuanto  á los  medios  auxiliares  que  el  Sr.  La- 
bra ya  especiílcaba,  hablando  de  Bancos,  ferro-carriles 
y otras  instituciones  similares,  bien  poco  puedo  de- 
cir. La  cuestión  del  Banco  no  venía  en  el  proyecto  de 
presupuesto  del  Gobierno,  porque  no  tenia  á qué  ve- 
nir; y la  otra,  es  decir,  la  de  los  ferro -carriles,  por- 
que quizás  no  sea  tiempo,  toda  vez  que  habiéndose 
hecho  una  subasta  para  construir  los  ferro-carriles 
de  la  Isla,  y habiéndose  hecho  sin  subvención,  no  ha- 
bía para  qué  consignar  en  el  presupuesto  cantidad 
alguna  para  subvencionar  estas  obras.  Pero  aun  cuan- 
do esto  no  sea  cuestión  del  presupuesto,  todavía  pue- 
de la  Comisión  decir  que  encuentra  bastante  justifi- 
cada la  obra  del  Gobierno  y bastante  claro  el  interés 
que  el  Gobierno  se  toma  por  llevar  á Puerto- Rico  to- 
dos aquellos  medios  y recursos  que  contribuyan  al 
engrandecimiento  y desarrollo  de  su  comercio  é in- 
tereses. 


Y entro,  dadas  estas  cortas  y bien  poco  importan- 
tes explicaciones,  ó contestaciones,  mejor  dicho,  á las 
consideraciones  generales  que  sobre  las  dos  catego- 
rías generales  también  de  crítica  hacía  el  Sr.  Labra; 
entro,  digo,  en  lo  que  puede  ser,  verdadera  y correc- 
tamente hablando,  el  criterio  de  la  Comisión. 

El  Sr.  Labra  entendía  que  eran  verdaderamente 
extraños  los  gastos  consignados  en  el  presupuesto 
para  sueldos  y para  funcionarios,  y decía  S.  S.  que 
le  parecían  muchos  los  funcionarios  y excesivas  las 
dotaciones.  Y á este  propósito  aludia,  y aun  citaba 
expresamente  los  sueldos  de  los  gobernadores  ó co- 
mandantes generales  militares,  que  en  su  opinión  no 
eran  necesarios,  y además  eran  tan  excesivos,  que  qui- 
zás superaban  á los  que  tenían  los  Ministros  de  algu- 
nas colonias  inglesas  de  América.  Posible  es  que  tenga 
alguna  razón  el  Sr.  Labra,  y yo  por  mi  parte  no  me 
atreveré  á afirmar  ni  á negar  la  necesidad  de  la  exis- 
tencia de  ciertos  funcionarios  ó de  ciertas  funciones 
militares.  Yo  entiendo  que  quizás  pudieran  hacerse 
algunas  economías,  no  muchas,  en  el  presupuesto  de 
Puerto-Rico,  por  lo  que  se  refiere  al  ramo  de  Guerra, 
sin  necesidad  de  tocar  para  nada  á las  fuerzas  que 
guarnecen  aquella  provincia,  sin  disminuir  su  con- 
tingente ó su  número;  pero  la  Comisión  se  encontraba 
con  que  no  tenía  datos  bastantes  para  juzgar,  y ade- 
más con  que  venía  formulado  así  el  presupuesto  por 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  parte  que  á él  le 
toca,  y no  sabía  las  razones  de  organización  militar, 
de  defensa  del  territorio,  de  estrategia,  ó de  lo  que 
quiera  que  sea,  que  puedan  aconsejar  al  Ministro  el 
sostenimiento  de  ciertos  funcionarios  que  el  Sr.  La- 
bra cree  perfectamente  innecesarios.  La  Comisión,. por 
tanto,  no  podía  por  sí  sola  y por  su  propia  iniciativa 
borrar  esos  artículos  del  presupuesto;  y aun  cuando 
no  completamente  convencida  de  su  necesidad,  si  bien 
tampoco  está  completamente  convencida  de  su  inuti- 
lidad, ha  tenido  que  conservarlos  y mantenerlos,  por 
falta  absoluta*  de  datos  y razones  en  que  fundar  su 
supresión. 

En  cuanto  al  excesivo  número  de  funcionarios,  que 
ya  supongo  que  el  Sr.  Labra  en  esto  se  refería  á los 
funcionarios  del  órden  civil,  verdaderamente  es  poca 
cosa,  y la  economía  que  resultara  de  la  supresión  de 
algunos  funcionarios,  ó mejor  dicho,  de  algunas  pla- 
zas, no  seria  grandemente  sensible  en  el  presupuesto. 
Es  cierto  que  en  lo  que  la  Comisión  ha  propuesto  al 
Congreso  hay  alguna  supresión  de  lo  que  venía  en 
el  proyecto  del  Gobierno,  porque  el  Gobierno,  al  saber 
que  la  Comisión  entendía  que  podía  suprimirse  algu- 
na plaza,  ha  creído  que  no  había  ningún  inconve- 
niente en  ello,  y por  eso  la  Comisión,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  lo  ha  propuesto  así  al  Congreso. 

Pero  era  tan  escaso  el  importe  de  las  economías 
que  por  este  concepto  podían  hacerse,  que  verdade- 
ramente no  valia  la  pena  de  hacerlas,  exponiéndonos 
por  el  momento  á desorganizar  quizá  algunos  servi- 
cios. Después,  hay  que  dar  algo  también  á la  tradi- 
ción, y la  tradición  parece  como  que  exige  que  no  se 
hagan  esas  supresiones  de  un  golpe,  sino  que  se  vaya 
poco  á poco  y año  por  año  entrando  en  un  nuevo  ré- 
gimen ó en  una  nueva  organización  administrativa  y 
económica. 

EL  Sr.  Labra  se  extrañaba  también  de  que  no  hu- 
biera el  Gobierno  traído  aquí  un  proyecto  de  organi- 
zación de  los  tribunales',  necesario  para  el  estableci- 
miento del  juicio  oral  y público  en  la  isla  de  Puerto- 
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Rico;  y esto  lo  decia  S.  S.,  sin  duda,  porque  no  opina 
como  por  lo  visto  opinan  algunos  otros  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  Gobierno  baria  mal  en  llevar  á Puerto- 
Rico  el  juicio  oral  y público  y en  establecer  los  tri- 
bunales y el  organismo  jurídico  ó judicial  necesario 
para  esa  reforma. 

Que  el  Gobierno  tiene  la  facultad,  sin  necesidad 
de  autorización  expresa,  de  poder  llevar  á las  provin- 
cias de  Ultramar  todas  las  leyes  que  rigen  y se  pro- 
mulgan en  la  Península,  es  una  cosa  indudable;  es 
una  facultad  constitucional  que  arranca  precisamente 
de  que  el  principio  fundamental  de  la  política  de  Es- 
paña en  el  régimon  y gobierno  de  las  provincias  ul- 
tramarinas consiste  en  la  identidad  de  derechos  y en 
la  identidad  de  organismos  administrativos  y judicia- 
les. El  Gobierno,  es  verdad,  no  traia  en  el  proyecto  de 
presupuestos  ningún  artículo  en  que  propusiera  que 
se  autorizase,  ó mejor  dicho,  que  se  concediera  el  cré- 
dito necesario  para  el  establecimiento  del  juicio  oral 
y público.  La  Comisión,  sin  embargo,  lia  creído  que 
debia  hacerlo,  respondiendo,  no  ya  á la  necesidad  allí 
sentida,  sino  á la  expectación,  ai  deseo,  al  ansia,  por 
decirlo  así,  con  que  allí  se  espera  esa  reforma.  En  esto 
quizá  es  en  lo  único  en  que  la  Comisión  se  ha  extra- 
limitado de  lo  que  creía  que  era  verdaderamente  su 
encargo;  es  decir  que  ha  aumentado  algo  en  él  pre- 
supuesto, introduciendo  en  él  una  autorización  para 
la  concesión  de  un  crédito  que  no  venía  pedido. 

El  crédito  no  podia  fijarse,  y por  eso  se  concede 
de  una  manera  ilimitada,  ó mejor  dicho,  indetermi- 
nada. El  crédito  no  podia  ñjarse,  porque  la  Comisión 
no  tenía  los  datos  necesarios  para  ello;  es  más,  el  Go- 
bierno sin  duda  no  los  tiene  todavía,  cuando  no  le  ha 
traido  al  presupuesto;  pero  en  el  deseo  de  la  Comi- 
sión, deseo  sentido  principalmente  por  los  individuos 
de  la  misma  que  son  Diputados  de  Puerto -Rico  ó de 
Cuba,  que  son  los  que  están  más  en  el  caso  de  com- 
prender y de  sentir  los  deseos  y las  aspiraciones  de 
aquellos  habitantes;  en  el  deseo  de  que  no  se  aplazara 
esta  mejora,  este  progreso  en  la  Organización  judicial 
y en  la  vida  toda  de  Puerto-Rico,  no  ha  tenido  incon- 
venient^cn  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  in- 
troducir en  el  presupuesto  la  concesión  de  un  crédito, 
aun  cuando  sea  ilimitado,  en  la  seguridad  de  que  el 
Gobierno  ha  de  proceder  con  bastante  mesura,  ha  de 
cuidar  con  gran  celo  de  los  intereses  públicos  y del 
presupuesto,  y en  último  caso  ha  de  venir  á dar  cuenta 
á las  Córtes,  si  hace  uso  de  esa  autorización  antes  de 
que  pueda  discutirse  otro  presupuesto. 

Aquí  me  parece  á mí  que  debería  yo  concluir  mis 
observaciones,  que  bien  pudiera  haber  excusado,  como 
dije  al  principio,  porque  el  Sr.  Labra  no  daba  real- 
mente mucha  importancia  á esta  cuestión.  Toda  la 
importancia  de  su  discurso  estaba  en  la  cuestión  po- 
lítica que  suscitaba;  pero  la  Gomision  no  puede  de 
ninguna  manera  entrar  en  ella,  ni  aun  accediendo  á 
la  invitación  cortés  y cariñosa  que  el  Sr.  Labra  le  di- 
rigió. El  Sr.  Labra  tenía,  en  mi  juicio,  perfecto  dere- 
cho para  tratar  de  esa  cuestión  con  motivo  de  la  dis- 
cusión del  presupuesto;  no  seré  yo  quien  diga  que  era 
poco  pertinente  al  debate  el  suscitarla;  pero  también 
el  vSr.  Labra  ha  de  reconocer  que  si  él  tenía  libertad 
y derecho  para  ello,  la  Comisión  no  tiene  ni  libertad  ni 
derecho  para  entrar  en  esa  c.uestion.  Aun  cuando  yo 
espero  que  eso  se  ha  de  debatir  y se  ha  de  discutir, 
no  es  la  discusión  con  la  Gomision,  á que  el  Sr.  Labra 
nos  invitaba,  la  que  puede  aquí  tener  lugar;  lia  dé  ser 


la  discusión  con  el  Gobierno,  si  el  Gobierno  entiende 
que  debe  ocuparse  de  contestar  á lo  que  el  Sr.  Labra 
expuso  en  su  discurso  del  último  dia. 

Para  concluir:  yo  habría  tenido  personalmente 
mucho  gusto  en  discutir  con  el  Sr.  Labra  acerca  de 
esa  cuestión;  crea  S.  S.  que  renuncio  á ello  con  pena 
aun  cuando  mis  fuerzas  sean  tan  diferentes  y tan  in- 
feriores á las  del  Sr.  Labra,  y aun  cuando  no  encon- 
trara el  Sr.  Labra  en  mí  un  adversario  digno  de  su 
talento  y de  su  elocuencia;  pero  ya  sabe  el  Sr.  Labra 
que  de  antiguo  vengo  ocupándome,  con  ocasión  de 
cargos  que  he  ejercido  en  otro  tiempo,  vengo  ocupán- 
dome, digo,  no  en  público,  sino  en  conversaciones 
particulares,  de  esta  materia,  y que  no  puedo  de  nin- 
guna manera  ser  indiferente  á cuestiones  tan  impor- 
tantes.  Quizá  en  alguna  ocasión  podremos  discutir,  yo 
me  alegraré  de  ello,  y ruego  al  Sr.  Labra  que  entien- 
da que  si  en  esta  ocasión  no  entro  en  ese  debate,  es 
porque  con  toda  sinceridad  creo  que  no  me  lo  per-, 
mite  la  posición  en  que  me  encuentro  ni  las  faculta- 
des que  me  ha  concedido  la  Gomision. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Si  el 
deber,  Sres.  Diputados,  no  me  obligase  á tomar  la  pa- 
labra, tendría  qne  hacerlo,  aun  cuando  no  fuera  más 
que  por  la  cortesía  debida  á los  señores  que  han  to- 
mado parte  en  el  debate,  impugnando  ó haciendo  ob- 
servaciones al  presupuesto  de  Puerto-Rico;  pero  me 
obliga  también  á ello  el  haber  involucrado  en  este 
asunto  el  Sr.  Labra  algo  que  ya  se  refiere  única  y 
exclusivamente  á la  idea  política  que  S.  S.  deíiende  y 
á la  que  deñende  el  Gobierno  en  oposición  con  la  de 
los  señores  autonomistas. 

Cuatro  palabras  de  cortesía  únicamente  á los  se- 
ñores Lastres  y Conde  de  Torrepando,  que  consumie- 
ron los  primeros  turnos  de  la  totalidad,  y que  hicieron 
acertadas  observaciones  que  fueron  contestadas  bri- 
llantemente por  los  elocuentes  discursos  de  los  dignos 
individuos  de  la  Comisión.  Yo  no  he  de  añadir  ni  una 
palabra  más  á lo  que  los  individuos  de  la  Comisión 
manifestaron  relativamente  á ciertos  puntos  concre- 
tos. Me  parece  que  esas  contestaciones  habrán  satis- 
fecho á aquellos  señores;  y en  caso  de  no  ser  así,  me 
encontrarían  dispuesto  á contestar  á cualquier  otra 
observación  que  hicieran.  Aun  cuando  no  he  de  en- 
trar en  ciertos  detalles,  hay,  sin  embargo,  uno  de 
cierta  importancia  y trascendencia,  del  que  tengo  que 
hacerme  cargo,  que  es  el  relativo  á la  moneda,  en 
que  tanto  se  fijó  el  Sr.  Lastres. 

El  Sr.  Lastres  sabe  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda en  distintas  conferencias  conmigo  ha  indicado 
la  manera  de  que  podamos  presentar  tan  pronto  como 
nos  sea  posible  un  proyecto  de  ley  á las  Cámaras 
respecto  á la  unidad  de  la  moneda,  así  en  Filipinas 
como  en  Puerto-Rico,  ya  que  condiciones  especialísi- 
mas  nos  impiden  hacer  lo  mismo  con  relación  á Cuba. 
Los  trabajos  que  sobre  esto  se  están  haciendo,  creo  que 
darán  un  resultado  favorable,  y en  el  momento  en  que 
lleguemos  á un  acuerdo,  el  proyecto  de  ley  se  pre- 
sentará. 

Y dicho  esto,  voy  ya  á contestar  al  discurso  del 
Sr.  Labra,  sobre  todo  en  su  parte  política.  Tuve  el 
gusto  de  oir  á S.  S.,  y además  he  podido  fijarme  bien 
en  el  discurso  por  haber  llegado  impreso  á mis  ma- 
nos. Me  hallo  obligado  á hacer,  en  nombre  del  Go- 


NÚMERO  120 


3759 


biernoy  en  el  mió,  algunas  consideraciones  que  juzgo 
pertinentes  para  fijar  ya  de  una  manera  decisiva  y 
resuelta  la  situación  del  Gobierno  enfrente  del  señor 
Labra.  Casi  no  tengo  que  hacer  otra  cosa  que  repetir 
las  declaraciones  que  hice  en  el  último  debale  con 
motivo  de  ios  presupuestos  de  Cuba.  Esto  por  lo  que 
¡itañe  al  Gobierno;  que  por  lo  tocante  á mí  he  de  ser 
algo  más  explícito. 

Puede  decirse  realmente  que  el  discurso  del  señor 
Labra  ha  versado  sobre  tres  puntos  capitales,  á sa- 
ber: mayor  vida  á los  Municipios;  el  punto  de  vista 
de  S.  8.  relativamente  á instrucción  publica,  y el  sis- 
tema político  que  cree  S.  S.  debiera  iniciar  el  Go- 
bierno en  la  isla  de  Puerto-Rico.  Habló  8.  S.,  es  ver- 
dad, de  otros  pormenores,  se  fijó  en  varias  secciones 
y capítulos  del  presupuesto;  pero  á estos  puntos  con- 
cretos elocuentemente  ha  coutestado  el  Sr.  Gómez 
Marín,  presidente  de  la  Comisión.  No  he  de  entrar, 
pues,  á tratar  de  determinados  puntos  á que  ha  dado 
cumplida  respuesta  el  Sr.  Gómez  Marin.  Lo  Único  que 
debo  decir  en  general  á 8.  S.  es,  que  precisamente 
para  obviar  ciertos  inconvenientes,  para  emprender  el 
camino  que  elSr.  Labra  desease  emprenda  en  ciertas 
y determinadas  reformas  administrativas  de  Puerto- 
Rico,  precisamente  á eso  se  ha  encaminado  el  presu- 
puesto que  he  tenido  la  honra  de  presentar. 

No  podrá  negarse,  de  seguro,  ni  desde  unos  ni  des- 
de otros  bancos  de  esta  Cámara,  que  el  presupuesto 
de  Cuba,  lo  mismo  que  el  de  Puerto-Rico,  indican  de 
parte  del  Gobierno  un  plan  preconcebido,  un  sistema 
determinado  y un  principio  fijo  en  las  cuestiones  eco- 
nómicas, y sobre  todo  en  las  administrativas;  no  se 
me  puede  negar  que  trata  de  emprender  el  Gobierno 
un  camino  ancho  y desembarazado  para  llegar  en 
tiempo  más  ó ménos  próximo  al  completo  desarrollo 
y desenvolvimiento  de  los  intereses  que  afectan  al  por- 
venir de  las  Antillas.  Y entro  en  la  primera  parte  de 
su  discurso,  la  vida  de  los  Municipios.  Sobre  este 
lema  discurrió  ámpliamente  el  Sr.  Labra,  lia  vida  del 
Municipio  la  encuentra  S.  S.  deficiente,  así  en  Puerto- 
Rico  como  en  Cuba,  pero  principalmente  en  Puerto- 
Rico,  y á consecuencia  de  esto  se  extendió  en  consi- 
deraciones. En  efecto,  yo  no  niego  que  bajo  cierto 
punto  de  vista  puedo  estar  de  acuerdo  con  las  ideas 
de  S.  S.  Convengo  en  que  debe  darse  más  vida  al  Mu 
nicipio,  de  acuerdo  con  las  ideas  de  descentralización 
que  el  Gobierno  piensa  llevar  á cabo,  habiendo  co- 
menzado ya  á iniciarlo.  Por  mi  parte,  todo  el  mundo 
lo  sabe,  siempre  he  sido  partidario  del  Municipio;  re- 
conozco que  es  uno  de  los  grandes  timbres  y una  de 
las  grandes  glorias  de  nuestra  querida  España;  las 
páginas  de  nuestra  historia  recuerdan  á cada  instante 
y á cada  momento  ios  hechos  brillantes  que  se  deben, 
así  á los  concelleres  de  Barcelona,  como  á los  jurados 
de  Aragón , como  á los  concejales  de  Castilla ; y en 
todas  épocas,  sobre  todo  en  épocas  realmente  críticas 
para  la  Patria,  siempre  el  Municipio  ha  sido  uno  de 
sus  grandes  baluartes  y una  de  sus  más  legitimas 
glorias.  Yo  confieso  esto,  que  era  lo  que  decía  el  se- 
ñor Labra,  quien  en  este  punto  estaba  también  de 
acuerdo  con  el  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  que  en  su 
discurso  se  extendió  mucho  abrazando  este  mismo 
punto  de  vista.  Hay  que  dar,  pues,  mayor  vida,  toda 
la  vida  posible  ai  Municipio,  de  acuerdo  con  las  ideas 
de3contralizadoras;  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
lo  ha  indicado  hace  pocos  momentos  en  breves  pa- 
labras. 


No  ha  de  tardar,  de  seguro,  en  venir  ai  Congreso 
una  reforma  municipal  y provincial,  y aquel  será  el 
momento  que  el  Gobierno  pueda  escoger  para  llevar, 
cou  las  reformas  que  crea  convenientes  y adecuadas 
al  país,  las  leyes  municipales  á la  isla  de  Puerto- 
Rico,  lo  mismo  que  á la  de  Cuba.  Esto  sin  perjuicio  de 
que  se  aprovechen  los  estudios  que  hay  hechos  ya 
sobre  este  punto,  y de  que  en  el  caso  de  que  las  re- 
formas para  la  Península  se  retardaran  quizá  más  de 
lo  conveniente,  pudiera  al  ménos  el  Gobierno,  fun- 
dándose sobre  lo  que  hoy  existe , poder  llevar  ya  á 
Puerto-Rico  las  reformas  municipales  que  la  vida  de 
aquel  país  exige. 

Instrucción  pública.  Sobre  ella  se  extendió  el  se- 
ñor Labra,  refiriéndose  no  ya  solo  á Puerto  Rico,  sino 
también  á Cuba.  |Ojalá  pudieran  realizarse  en  gran 
parte,  si  no  en  todo,  las  reformas  que  el  Sr.  Labra  de- 
sea para  la  instrucción  pública,  ojalá!  La  isla  de  Cuba, 
así  como  la  de  Puerto-Rico,  han  pasado  casi  por  en- 
canto de  una  época  de  esclavitud  á una  época  de  li- 
bertad. En  seis  ó en  ocho  años  han  conseguido  y han 
adelantado,  así  la  una  como  la  otra  de  estas  Antillas, 
tanto  como  pueda  haber  adelantado  la  Península  en 
un  largo  período  de  años  de  luchas  encarnizadas  y 
constantes  que  ha  tenido  que  sostener  para  conseguir 
el  triunfo  de  la  causa  de  la  libertad. 

Han  podido,  pues,  plantearse  allí  de  repente  le- 
yes por  las  cuales  no  me  negará  nadie  que  el  par- 
tido liberal  de  la  Península  ha  luchado  por  espacio  de 
muchos  años.  Hoy  la  isla  de  Cuba,  como  la  de  Puerto- 
Rico,  tienen  los  mismos  derechos  y las  mismas  leyes 
políticas  que  la  Península:  desde  el  momento  que  allí 
se  estableció  la  Constitución,  y con  la  Constitución  la 
ley  de  reuniones,  y con  la  ley  de  reuniones  la  ley  de 
imprenta  y la  de  matrimonio  civil  y todas  las  demás 
leyes  que  se  han  aplicado  á Cuba  y á Puerto  Rico, 
desde  aquel  momento  puede  decirse  que  han  conse- 
guido en  un  solo  dia  lo  que  á la  Península  le  costó 
mucho  tiempo,  muchos  afanes  y muchas  luchas  al- 
canzar. 

Bien  quisiera,  pues,  el  Gobierno,  bien  hubiera 
querido  la  Comisión,  secundando  en  esto  los  deseos 
del  Gobierno,  bien  hubieran  querido  poder  presentar 
un  presupuesto  para  la  isla  de  Puerto-Rico,  lo  mismo 
que  para  la  de  Cuba,  desarrollando  por  completo  la 
instrucción  pública  en  el  sentido  de  los  deseos  mani- 
festados por  el  Sr.  Labra.  Pero  ¿qué  se  puede  hacer, 
Sres.  Diputados,  y qué  se  puede  conseguir  con  un 
presupuesto  reducido  á algo  más  de  3 millones  de 
duros,  como  es  el  presupuesto  de  Puerto  Rico?  ¿Dón- 
de existe  márgen  para  que  el  Gobierno  pudiera  des- 
arrollar la  instrucción  pública  en  el  alto  grado  y 
mayor  escala  que  des'>a  el  Sr.  Labra?  Esto  es  mate- 
rialmente imposible,  esto  es  superior  á las  fuerzas, 
aunque  no  á los  deseos  del  Gobierno.  |Si  para  realizar 
lo  que  el  Sr.  Labra  desea,  acaso  no  serian  bastantes 
esos  3 millones  de  duros  que  hoy  forman  en  totalidad 
el  presupuesto  de  Puerto-Rico!  Y no  hasta  hacer 
comparaciones  ni  decir  que  hay  otras  provincias,  ú 
otras  colonias,  como  las  llaman  los  señores  autono- 
mistas, que  tienen  un  presupuesto  mayor  de  instruc- 
ción pública  y de  Fomento  que  el  que  puede  tener  la 
isla  de  Puerto- Rico.  No  hay  comparación  posible.  En 
los  países  que  ha  citado  el  Sr.  Labra  no  tienen  que 
luchar  con  los  inconvenientes  que  existen  en  nuestras 
Antillas,  por  ser  allí  menores  los  gastos  á que  tiene 
que  atender  el  presupuesto,  no  figurando  en  él,  por 
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ejemplo,  las  sumas  que  aquí  se  cousiguan  para  clases 
pasivas,  para  intereses  tic  la  deuda  y para  atenciones 
especiales  de  Guerra  y Marina. 

Lo  que  yo  puedo  asegurar  en  nombre  del  Gobier- 
no al  Sr.  Labra  es,  que  deutro  de  los  escasos  recursos 
de  que  se  puede  disponer  con  arreglo  al  presupuesto, 
ha  de  hacerse  lodo  lo  posible  para  que  se  realicen 
todas  las  mejoras  que  se  piden,  dando  la  mayor  am- 
plitud posible  á todo  lo  que  se  relacione  con  cuestión 
tan  importante  para  el  porvenir  de  aquel  país,  que 
tiene  un  perfecto  derecho  á que  lijemos  en  él  toda 
nuestra  atención  y solicitud. 

Pero  en  política,  y digo  política  porque  en  ella 
abarco  la  instrucción,  no  siempre  se  puede  hacer  lo 
que  se  quiere,  y,  por  lo  tanto,  el  Gobierno  se  ve  obli- 
gado á hacer  únicamente  lo  que  puede:  que  dada  la 
escasez  de  los  recursos  que  le  proporciona  este  pre- 
supuesto, cuya  cifra  de  3.800.000  duros  aun  parece 
excesiva  á algunos  Sres.  Diputados,  no  es  ciertamen- 
te más  que  lo  que  ha  hecho. 

l)e  todos  modos,  examinando  algunos  detalles  del 
presupuesto  podrán  ver  los  Sres.  Diputados  que  el 
Gobierno  ha  encontrado  medio  de  llegar,  como  cier- 
tamente llegará,  á la  realización  de  todo  lo  posible, 
dedicando  con  especialidad  su  atención  á todos  los 
ramos  de  Fomento,  instrucción  y obras  públicas. 

Por  de  pronto,  y respecto  al  ramo  de  Fomento,  se 
han  mandado  ya  hacer  los  estudios  necesarios  en  la 
isla  de  Puerto-Rico,  y cuando  se  realicen  estos  estu- 
dios, que  espero  sera  en  breve,  podrán  quedar  com- 
placidos los  deseos  del  Gobierno  en  este  punto.  Y va- 
mos ya  á la  parte  política  del  discurso  del  Sr.  Labra, 
á propósito  de  la  cual  tengo  que  hacer  algunas  con- 
sideraciones. 

Lo  que  en  resúmen  ha  propuesto  el  Sr.  Labra 
para  Puerto-Rico,  ha  sido  una  autonomía  disfrazada, 
ó mejor  aún,  un  ensayo  de  autonomía,  un  comienzo 
de  autonomía,  creyendo  que  el  Gobierno,  ya  que  no 
se  atreve  ó no  quiere  realizarlo  en  la  isla  de  Cuba, 
podría  realizarlo  en  Puerto-Rico.  Yo  no  voy  ni  iré 
nunca  á la  autonomía,  ni  el  Gobierno  tampoco.  Esta 
es  la  afirmación  que  hice  en  contra  de  la  que  hicie- 
ron el  Sr.  Labra  y sus  dignos  compañeros  cuando  se 
planteó  el  debate  político  con  motivo  de  los  presu- 
puestos de  Cuba. 

\a  sé  que  el  Sr.  Labra  me  dice:  comprendo  que 
el  Gobierno  no  vaya  á la  autonomía;  pero  lo  que 
quiero  es  que  el  Gobierno  haga  todo  lo  posible  en  ese 
camino  dentro  de  la  unidad  política.  De  esto  de  la 
unidad  política  hemos  hablado  muchas  veces;  ha  ha- 
bido varios  y luminosos  debates  respecto  de  este  pun- 
to, pero  todavía  no  comprendo  bien  hasta  dónde  al- 
canzan los  límites  de  la  unidad  política  de  que  me 
habla  S.  S.  Y es  de  notar  que  ahí  sería  donde  podria 
estar  el  peligro.  Voy  á departir  con  toda  franqueza 
con  S.  S.  dentro  de  mi  punto  de  vista,  aunque  acep- 
tando como  punto  de  partida  el  que  S.  S.  me  ha  pre- 
sentado. 

No  esté  el  Sr.  Labra  tan  enamorado  de  la  auto- 
nomía, que  le  suceda  lo  que  sucede  á todos  los  ena- 
morados, que  no  ven  los  defectos  de  su  amada;  y algo 
do  esto  me  parece  que  debe  pasar  en  este  momento  al 
Sr.  Labra.  Su  señoría  es  un  hombre  de  gran  fe,  es  un 
hombre  que  ha  hecho  profundos  estudios  sobre  el  sis- 
tema politico  que  sollama  colonial;  S.  S.  tiene  una 
gran  esperanza  en  el  porvenir  de  la  autonomía,  y yo 
aplaudo  al  hombre  político  que  con  toda  sinceridad 


se  levanta  aquí  á sostener  sus  principios  políticos; 
pero  yo  por  mi  jarte,  dentro  de  los  mios,  tengo  qué 
oponerme  por  completo  y en  absoluto  al  desiderátum 
de  S.  S.,  por  creer  que  no  daría  los  resultados  que  su 
señoría  cree  con  tan  buena  fe. 

También  puedo  decir,  como  S.  S.,  que  tampoco 
soy  sospechoso.  Bien  conocidas  son  mis  ideas  polí- 
ticas de  toda  mi  vida,  y hasta  puedo  decir,  adelan- 
tándome á lo  que  me  parece  veo  palpitar  en  los  la- 
bios de  alguno  de  los  que  se  sientan  al  lado  del  señor 
Labra,  mis  ideas  regionalistas.  Yo  lo  confieso,  yo  no 
rompo  con  mi  pasado,  porque  ningún  hombre  de 
honor  rompo  con  su  pasado,  cuando  en  su  j)asado  no 
ha  habido  mas  que  una  idea  aceptada  con  fe,  un  ca- 
mino seguido  honradamente  y con  rectitud  para  lo- 
grar el  bien  de  la  Patria.  Pero  esto  depende  de  que  yo 
he  creído  siempre,  y siempre  proclamé,  que  la  ley'  á 
que  en  mi  sentido  obedecen  hoy  las  corrientes  queso 
significan  y propagan  en  el  mundo,  no  es  la  ley  de  la 
unificación,  ni  por  consiguiente  una  ley  de  inamo- 
vilidad y de  muerte,  ni  es  tampoco  la  ley  de  la  diver- 
sidad, que,  á mi  parecer,  significaría  la  ruina  y la 
anarquía,  sino  la  ley  de  la  unidad  dentro  de  la  va- 
riedad. 

Esto  es  lo  que  yo  he  proclamado  siempre,  esta 
ha  sido  siempre  mi  doctrina,  este  ha  sido  mi  siste- 
ma de  propaganda  en  los  tiempos  en  que  yo  he  sido 
propagandista;  y precisamente  porque  yo  obedezco  al 
principio  de  la  integridad  de  la  Patina  por  encima  de 
todo  y sobre  todo,  no  he  sido,  no  he  querido  ser,  ni 
creo  que  seré  mientras  Dios  me  conserve  la  claridad 
de  mi  juicio,  autonomista,  aunque  sí  seré  siempre 
asimilista.  Por  eso,  en  ninguno  de  mis  discursos  ni 
en  ninguna  de  las  pobres  obras  que  he  publicado,  asi 
sobre  asuntos  literarios  como  sobre  asuntos  políticos, 
he  pronunciado  ni  escrito  jamás  la  palabra  colonia 
con  referencia  á las  Antillas;  he  aceptado  la  palabra 
provincias  de  Ultramar  que,  sino  me  equivoco,  se  usó 
por  primera  vez  en  la  Constitución  de  1837,  y que  con 
alta  y generosa  idea,  y obedeciendo  á nobles  y levan- 
tados móviles,  se  ha  conservado  en  todas  las  Consti- 
cioncs  sucesivas. 

Uso,  pues,  la  palabra  provincia  en  contraposición 
á la  palabra  colonia  que  usan  los  señores  de  enfrente, 
porque  tengo  para  mí  que  la  palabra  colonia  lleva  en 
sí  cierto  significado  como  de  inferioridad,  como  de 
dependencia,  que  no  puedo,  ni  debo,  ni  quiero  apli- 
car á nuestras  Antillas.  Cabalmente  porque  sostuve 
siempre  estas  ideas,  y porque  profeso  el  principio  de 
la  unidad  dentro  de  la  variedad,  por  eso  no  lie  usado 
nunca  la  palabra  colonia , ni  me  he  declarado  nunca 
autonomista,  ni  he  comprendido,  lo  digo  sinceramen- 
te, la  autonomía,  partiendo  de  la  idea  capital  que  á 
todos  nos  une  hoy,  que  es  la  idea  de  la  integridad  de 
la  Patria. 

Hablé  el  otro  dia,  y tengo  que  recordarlo  en  muy 
breves  palabras,  del  sistema  que  tiene  el  Gobierno,  en 
oposición  al  que  presentan  los  autonomistas.  En  mi 
concepto,  solo  hay  tres  sistemas  para  gobernar  las 
colonias:  el  de  explotación,  el  de  asimilación  y el  de 
autonomía. 

Respecto  al  de  explotación,  ya  dije  el  otro  dia  en 
pocas  palabras  todo  lo  que  tenía  que  decir;  no  me 
ocupo  de  él;  creo  que  es  contrario  á un  gran  principio 
de  justicia,  y lo  rechazo  en  absoluto.  El  sistema  que 
yo  encuentro  verdaderamente  lógico,  el  que  creo  que 
puede  y debe  aplicarse  para  bien  de  aquellas  provin- 
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oias  y para  bien  de  la  Patria,  es  el  de  asimilación; 
sistema  que  tiene  un  peligro,  no  lo  niego,  el  peligro 
de  la  identidad;  pero  solventado  este  inconveniente, 
como  fácilmente  puede  hacerse,  el  sistema  político  de 
Ju  asimilación  es  mucho  más  expansivo  y mucho  más 
liberal  que  el  de  la  autonomía.  No  solamente  reconoce 
este  sistema,  y con  esto  contesto  á una  observación 
del  Sr.  Labra,  el  derecho  que  una  gran  Nación  tiene 
á ensancharse,  á extenderse,  y permítaseme  la  pala- 
bra, á difundirse  y exteriorizarse,  sino  que  es  el  que 
puede  dar  una  completa  seguridad  á las  provincias 
ultramarinas,  haciendo  que  cada  dia  se  estrechen  más 
y más  sus  lazos  con  la  madre  Patria. 

Tres  condiciones  indispensables  tiene  que  reunir 
el  sistema  asim ilista,  y son:  unión  política,  no  digo 
unidad  política,  porque  eso  ni  siquiera  lo  discuto,  está 
por  encima  de  todo;  descentralización  administrativa 
y asimilación  progresiva.  En  esto  se  funda  todo  el 
sistema  político  que  ha  planteado  el  Gobierno,  y en 
su  nombre  el  actual  Ministro  de  Ultramar:  en  des- 
arrollar  este  sistema  político,  que,  como  no  puede  ne- 
gar el  Sr.  Labra,  ha  comenzado  ya  a desarrollarse,  y 
ha  comenzado  también  á dar  beneficiosos  resultados, 
con  la  promulgación  de  las  leyes  políticas  en  ambas 
Antillas. 

Así,  pues,  como  que  nosotros  rechazamos  por 
completo,  y yo  rechazo  muy  especialmente  por  las 
consideraciones  que  antes  he  expuesto,  el  sistema  de 
autonomía,  por  más  que  respeto  todas  las  opiniones 
y respeto  las  que  so  profesan  con  fe  y honradez,  en- 
frente de  la  afirmación  de  S.  S.  mantengo  en  nom- 
bre del  Gobierno  el  principio  de  la  asimilación,  pero 
de  asimilación  verdad,  de  asimilación  sincera  y leal, 
deseando  realizarla  como  la  estamos  ya  realizando,  y 
deseando  llegar  á una  descentralización  compatible 
con  las  ideas  del  Gobierno,  y sobre  todo,  y aquí  sí 
que  cuadra  bien  la  palabra,  con  la  unidad  política  de 
la  Nación.  En  este  propósito  está  inspirada,  ó sé  que 
se  trata  do  inspirar  ai  ménos,  la  información  que  ha 
de  realizarse  por  la  Comisión  que  preside  el  digno 
general  Jovellar,  especial  y principalmente  para  la 
isla  de  Cuba,  pero  aplicable  también  á Puerto-Rico. 
Tengo  entendido  que  todos  los  trabajos  de  esta  Co- 
misión están  precisamente  basados  en  la  idea  funda- 
mental del  Gobierno,  que  es  la  de  hacer  que  se  lleve 
á cabo  la  asimilación  en  el  sentido  que  he  expresado. 

Creo  que  con  esto  puede  darse  por  satisfecho  el 
Sr.  Labra.  Su  señoría, que  eshombrede  gran  autoridad 
y de  grande  elocuencia,  puede  contribuir  á que  por 
completo  se  afirme  y afiance  la  paz  moral  en  aquel 
país,  sabiendo  que  el  Gobierno  va  resueltamente  á es- 
tablecer un  sistema  liberal  que  contribuya  al  bienes- 
tar y á la  felicidad  de  aquellas  provincias.  Más  allá 
de  la  asimilación,  ni  una  línea;  dentro  de  la  asimila- 
ción, todo  lo  que  sea  compatible  con  ella,  todo  lo  que 
ese  sistema  exija. 

Estoy  seguro  de  que  el  Sr.  Labra,  que  ha  dado 
tantas  muestras  de  patriotismo  y todos  los  compañe- 
ros del  Sr.  Labra,  sosteniendo  sus  opiniones  porque 
las  creen  buenas,  y porque  todo  hombre  honrado  y de 
buena  fe  debe  sostener  siempre  sus  ideas,  respetarán  la3 
opiniones  y las  ideas  del  Gobierno,  que  SS.  SS.  pue- 
den aceptar,  porque  están  informadas  por  el  princi- 
pio liberal,  y cooperarán  á la  obra  de  asimilación  que 
el  Gobierno  trata  de  llevar  á cabo  en  nuestras  provin- 
cias de  Ultramar. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  fia  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Veré  de  contestar  todo  lo  breve- 
mente que  pueda  los  discursos  pronunciados  por  el 
digno  señor  presidente  de  la  Comisión  y por  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  IJlLramar. 

Debí  expresarme  mal,  cnando  el  Sr.  Gómez  Marín 
no  se  ha  hecho  cargo  de  la  trascendencia  y rigor  de 
mi  argumento  relativo  á la  importancia  del  presu- 
puesto de  Puerto-Rico.  Afirmé  que  el  presupuesto, 
examinado  en  términos  generales,  no  era  un  presu- 
puesto considerable;  pero  añadí  que  sumada  la  cifra 
de  ese  presupuesto  general  con  las  cifras  de  los  pre- 
supuestos provinciales  y municipales,  representaba  un 
gravámen  enorme  para  los  habitantes  de  la  pequeña 
Antilla.  De  mis  palabras  deducía  el  Sr.  Gómez  Marin 
una  conclusión  que,  á mi  juicio,  es  equivocada,  por- 
que decía  S.  S.  que  si  el  presupuesto  general  no  re- 
presenta más  que  la  tercera  parte  de  las  cargas  que 
pesan  sobre  los  habitantes  de  Puerto-Rico,  ese  hecho 
prueba  que  la  vida  municipal  de  la  pequeña  Antilla 
es  grande  y esplendorosa.  La  equivocación  del  señor 
Gómez  Marin  depende  de  que  S.  S.  ha  prescindido  de 
dos  consideraciones  con  que  acompañé  mi  afirmación, 
á saber:  primera,  que  es  deplorable  ei  estado  de  la 
administración  municipal,  de  todos  los  servicios  mu- 
nicipales, de  toda  la  vida  interior  de  Puerto-Rico;  se- 
gunda, que  según  los  datos  presentados  por  el  inten- 
dente de  Hacienda,  aquellos  contribuyentes  están  hace 
unos  años  viviendo  de  su  capital,  porque  las  ventas 
no  les  bastan  para  pagar  lo  que  tienen  que  satisfacer 
al  Estado,  á la  Provincia  y al  Municipio. 

Nada  importa  que  las  dos  terceras  partes  de  las 
cargas  estén  representadas  por  los  presupuestos  loca- 
les; siempre  resulta  que  aquellos  contribuyentes  su- 
fren un  gravámen  enorme,  y que  aquella  riqueza  está 
agonizando,  según  lo  reconoce,  con  la  competencia 
que  todos  hemos  de  atribuirle,  uno  de  los  más  ca- 
racterizados representantes  del  gobierno  central  eu 
aquella  colonia. 

Segundo  punto.  Ai  recomendar  que  se  incluyan 
ciertas  cargas  en  el  presupuesto  general  de  Puerto- 
Rico,  de  ninguna  suerte  pretendí  que  se  tomase  otro 
punto  de  vista  distinto  del  que  constituye  el  criterio 
del  actual  Gobierno  y ei  sentido  geueral  de  la  situa- 
ción política  imperante  en  la  Península. 

Siendo  la  asimilación  el  sistema  á que  se  atiene  el 
Gobierno,  no  podía  pedirle  ni  le  he  pedido  que  trajese 
al  presupuesto  general  todos  los  gastos  de  la  instruc- 
ción pública  de  Puerto-Rico,  por  la  sencilla  razón  de 
que  no  estando  incluida  esLa  obligación  respecto  de  la 
Península  en  el  presupuesto  general  del  Estado,  se  me 
podía  contestar  lo  que  S.  S.  me  ha  contestado.  Mas 
teniendo  en  cuenta  lo  que  aquí  rige,  puedo  pregun- 
tar: ¿no  es  cierto  que  aquí  el  presupuesto  general  es 
el  que  paga  la  Escuela  normal?  ¿No  es  cierto  que  tam- 
bién paga  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  los 
Conservatorios  de  artes  y las  Escuelas  de  comercio? 
Pues  mi  argumento  es  este:  ¿por  qué  en  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico,  que  es  el  general  de  la  Isla, 
no  se  consignan  créditos  para  el  sostenimiento  del 
Conservatorio  de  artes,  de  la  Escuela  normal  y de  la 
Escuela  de  comercio,  como  se  consignan  para  el  Ins- 
tituto de  segunda  enseñanza?  Yo  no  he  discutido  la 
enseñanza  primaria  en  Puerto-Rico,  respecto  de  la 
cual  podría  decir  algo  de  lo  que  apunté  otro  dia  so- 
bre Cuba,  si  bien  reconociendo  que  el  progreso  es, 
sobro  este  particular,  mayor  en  la  pequeña  An  tilla. 
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No  he  hablado  de  esto,  tanto  por  la  razón  indicada, 
cuanto  porque  sé  que  la  enseñanza  primarria  corre  á 
cargo  de  los  Ayuntamientos,  cuanto  porque  los  pro- 
blemas que  respecto  de  este  punto  habría  de  plantear 
y discutir  son  muchos  de  los  que  he  examinado  en 
mi  discurso  sobre  el  presupuesto  total  de  Puerto- 
ítico.  Otra  vez  me  ocuparé  de  ello. 

Por  consiguiente,  ini  argumento  queda  en  pié;  si 
el  presupuesto  de  Puerto  Rico  es  un  presupuesto  ge- 
neral, que  vayan  á gravar  sobre  él  estos  gastos,  pol- 
la misma  razón  que  gravan  sobre  el  presupuesto  ge- 
neral do  la  Península,  y que  no  graven  de  ninguna 
mauera  sobre  los  presupuestos  municipales  y provin- 
ciales, y mucho  ménos  que  se  queden  totalmente  des- 
atendidos. 

Tercer  punto.  Agradezco  la  promesa  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Marín  respecto  de  la  admisión  de  una  en- 
mienda que  he  tenido  el  honor  de  presentar,  y en  cuya 
virtud  se  amplía  la  partida  destinada  á subvencionar 
los  establecimientos  particulares  de  euseñanza  y las 
asociaciones  que  tengan  por  objeto  la  protección  de 
esta  misma  enseñanza.  En  este  punto  creo  que  es  bas- 
tante la  cantidad  de  4.000  pesos;  y respecto  de  su 
distribución,  dejo  ancho  márgen  á la  discreción  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Lo  único  que  me  permito 
recomendar ie,  porque  es  necesario,  Sres.  Diputados, 
tributar  elogio  al  esfuerzo  individual  noblemente  rea- 
lizado, es,  que.  tenga  muy  en  cucDta  una  generosa  ins 
tilucion,  de  una  modestia  extraordinaria,  debida  á la 
iniciativa  de  unas  profesoras  y de  una  distinguida  se- 
ñora que  ha  ocupado  allí  un  alto  puesto,  la  esposa 
del  señor  general  Dabán,  gobernador  que  fiió  poco 
hace  de  aquella  Isla.  Me  refiero  á la  Asociación  para 
la  educación  de  la  mujer  en  Puerto  Rico,  fundada  en 
1880  por  el  Sr.  D.  José  Cordovés  y Barrios.  Yo  hu- 
biera deseado  una  mención  especial  en  el  presupuesto, 
pero  lo  haremos  en  el  próximo,  porque  me  prometo 
que  con  el  auxilio  que  hoy  suplico,  aquella  institución 
hará  considerables  progresos. 

Cuarto  punto.  Me  felicito  también  de  la  indica- 
ción que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  ha  hecho 
en  lo  que  tiene  que  ver  con  la  partida  referente  á al- 
tos empleados  y á Guerra  y Marina.  Su  señoría  parece 
como  que  asiente  á la  tendencia  que  yo  he  manifes- 
ludo  aquí;  S.  S.  reconoce,  y de  su  ilustración  no  po- 
día esperarse  otra  cosa,  de  qué  suerte  en  una  Isla 
como  Puerto-Rico  no  puede  haber  ciertos  empleados 
que  tengan  sueldos  mayores  que  los  Ministros  del 
Canadá;  no  digo  nada  respecto  del  gobernador  gene- 
ral, que  tiene  un  sueldo  superior  al  del  mismo  Vice- 
presidente de  la  República  de  los  Estados-Unidos. 
Pero  aun  cuando  la  cosa  tenga  en  sí  poca  importan- 
cia si  se  considera  aisladamente,  todas  las  pequeñas 
economías  que  en  estos  elevados  sueldos  podrían  ha- 
cerse representan  en  conjunto  algo  serio  que  podría 
destinarse  á aquellas  atenciones  que  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  decía  que  no  se  cubrían  porque  actual- 
mente no  hay  recursos  para  ello.  Por  consiguiente, 
rebajando  algunos  sueldos  y suprimiendo  ciertas  gra- 
tificaciones, como  las  de  los  comandantes  de  ingenie- 
ros y artillería,  etc.,  etc.,  creo  que  podría  llegarse  fá- 
cilmente á asegurar  á Puerto-Rico  las  condiciones 
elementales  del  progreso,  estableciendo  caminos  inte- 
riores, muelles,  Escuelas,  Escuela  normal,  Conserva- 
torio de  arles,  todo  lo  que  existe  en  los  demás  pueblos 
cultos,  de  uua  riqueza  mediocre  y una  vida  regular  y 
corriente.  Me  parece  que  no  pido  nada  extraordinario. 


Permítame  ini  digno  amigo  el  Sr.  Gómez  Marin 
que  después  de  hacer  justicia  reconociendo  la  discre- 
ción á que  S.  S.  ha  obedecido,  lamente  que  no  nos 
haya  dicho  qué  piensa  acerca  de  la  cuestión  política 
por  mí  planteada.  Tiene  R.  8.  tradiciones  tan  simpá- 
ticas para  mí  en  esta  materia , representa  un  matiz 
tan  caracterizado  deutro  de  esa  mayoría,  que  yo  es- 
peraba oir  hoy  de  sus  labios  frases  de  aliento,  siquiera 
como  las  que  había  oido  do  los  individuos  de  la  Co- 
misión del  presupuesto  de  Cuba,  que  no  tenían  moti- 
vos tan  señalados  como  8.  S. , ni  por  sus  tradiciones 
ni  por  el  matiz  que  representan,  para  exponerlas. 

Y dicho  esto,  voy  á dedicar  también  algunas  pa- 
labras á mi  respetable  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Dejemos  a un  lado  la  cuestión  de  lo  que  podría 
hacerse  en  el  actual  presupuesto.  Su  señoría  lia  in- 
sistido en  que  para  hacer  las  reformas  que  yo  reco- 
mendé, y que  S.  S.  tuvo  la  bondad  de  decir  que  eran 
el  programa  do  R.  R.  en  las  cuestiones  de  Fomento,  se 
necesitaría  más  dinero.  Los  datos  que  yo  he  aportado 
sobre  la  materia,  ahí  están,  y nadie  los' ha  rectificado 
ni  los  rectificará;  pero  claro  es  que  las  reformas  no  po- 
drán hacerse  de  niuguna  suerte  manteniendo  el  presu- 
puesto bajo  el  sistema  que  S.  S.  quiere.  Tendría  recur- 
sos R.  8.  aceptando  nuestro  sistema  ó algo  parecido;  lo 
cual,  después  de  todo,  no  es  una  novedad,  porque  los 
mismos  errores  que  nosotros  hemos  cometido  los  han 
lian  cometido  otros  países.  \tO  que  hay  es,  que  si  en 
aquellos  países,  si  en  las  Antillas  francesas,  por  ejem- 
plo, se  progresa  hoy,  es  porque  se  lian  corregido  en 
alguna  parte  los  antiguos  errores,  de  la  propia  suerte 
que  los  errores  del  Gobierno  inglés,  que  Rieron  tan 
grandes  ó mayores  que  los  del  Gobierno  español,  se  han 
corregido  más  ámpliamentc mediante  la  implantación 
del  sistema  que  nosotros  proponemos.  Pues  si  se  han 
corregido  los  errores  de  todos  esos  Gobiernos,  ¿porqué 
no  han  de  tener  remedio  los  nuestros?  Todo  lo  grande 
que  han  hecho  Inglaterra  y otras  Naciones,  lo  podemos 
hacer  nosotros , porque  no  valemos  ui  más  ni  ménos 
que  ellas. 

Ese  Canadá  del  cual  tautas  veces  be  hablado,  era 
el  escenario  de  constantes  batallas  entro  sus  poblado- 
res franceses  é ingleses;  los  primeros  eran  los  más,  los 
segundos  contrarrestaban  el  número  de  sus  adversa- 
rios por  el  apoyo  más  ó ménos  directo  de  las  autori- 
dades. 

Pues  bien,  á aquel  país,  que  nunca  con  el  sistema 
que  nosotros  seguimos  en  uuestras  colonias  habría 
podido  vivir  en  paz,  se  llevó  el  régimen  colonial  de 
1840  y 1862,  y en  virtud  de  él  vive  hoy  y se  des- 
arrolla con  toda  la  plenitud  de  sus  excepcionales  me- 
dios. En  1800  tenía  240.000  habitantes;  en  1851  te- 
nía 1.840.000;  en  1861  más  de  3 millones.  En  1881 
3 millones  y medio.  La  inmigración  anual  en  el  último 
quinquenio  pasa  de  50.000  personas,  por  término  me- 
dio. Y los  negros,  que  constituyen  la  mayoría  ó la  casi 
totalidad  de  la  población  de  las  islas  de  Barlovento  y 
Sotavento*  de  las  Bermudas,  del  archipiélago  de  Ba- 
hama,  al  llegar  allí  á la  plenitud  de  las  libertades  bajo 
la  forma  del  gobierno  representativo  después  de  1833, 
y mediante  las  reformas  de  1860,  1871  y 1885,  han 
podido  disfrutar  pacíficamente  de  todos  ios  derechos 
civiles  y políticos.  .íamáica  misma,  después  de  la  tre- 
menda crisis  de  1865,  ha  asegurado  su  orden  inte- 
rior y su  progreso,  venciendo  el  antagonismo  de  las 
razas,  por  la  expansiva  reforma  de  1884.  Y aquellos 
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revueltos  holandeses  del  Cabo,  después  de  las  progre- 
sivas reformas  de  1835,  1850  y 1872,  por  donde  se 
vino  desde  el  Gobierno  militar  al  Gobierno  responsa- 
ble, viven  hoy  tan  tranquilos,  felices  y prósperos  como 
los  franceses  del  Canadá  y los  negros  de  Barbada. 

Por  tanto,  llegamos  á esta  conclusión:  que  si  lle- 
vamos la  plenitud  de  las  libertades  á Cuba  y á Puerto- 
Rico,  darán  el  misino  resultado  que  han  dado  en  el 
Canadá,  en  el  Cabo  y en  las  Antillas  inglesas;  y es 
que  la  libertad  en  todas  partos  es  fecunda. 

Pero  cuenta  que  no  presento  el  ejemplo  del  Cana- 
dá, ni  del  Cabo,  ni  de  Bahama  como  tipo  de  mis  aspi- 
raciones ó fórmula  práctica  de  mi  programa.  Cuidado 
con  eso.  Yo  me  atengo  al  programa  especial  y con- 
creto de  mi  partido,  y solo  en  este  terreno  admito  el 
debate.  Me  atengo  al  programa  de  la  Asamblea  mag- 
na de  Cuba  de  1881,  respecto  de  la  grande  Aptilla;  al 
programa  de  la  Asamblea  de  Ponce  de  1887,  respecto 
de  Puerto-Rico;  á las  declaraciones  y circulares  de 
las  directivas  de  aquellos  partidos  locales  y á la  tra- 
dición y las  declaraciones  de  la  miuoría  autonomista 
antillana  desde  1879  á esta  parte.  Fijemos  bien  las 
cosas  y evitemos  los  equívocos. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  alaba  mi  fe  en  la  au- 
tonomía; pero  debe  poner  al  lado  de  mi  fe  algo  que 
hace  de  una  mediana  importancia  esta  virtud  queS.  S. 
me  reconoce.  Porque  ¿no  recuerda  S.S.  aquélla  terri- 
ble campana  que  yo  lie  sostenido  desde  1 8 G 3 ó 1864, 
diciendo  á todo  el  mundo  que  la  abolición  de  la-  es- 
clavitud no  produciría  ningún  mal  resultado  en  Cuba 
ni  en  Puerto-Rico?  ¿No  recuerda  S.  8.  que  cuando  se 
me  hablaba  de  la  abolición  gradual,  decia  yo  que  era 
mejor  la  abolición  inmediata,  aun  en  condiciones  dis- 
tintas de  las  en  queso  hizo  después, porque  yo  era  par- 
tidario de  la  abolición  con  indemnización,  lo  mismo 
en  Cuba  que  en  Puerto-Rico?  Pues  aquella  afirmación 
de  hace  quince  ó veinte  anos  se  ha  visto  perfectamente 
ratificada  por  un  éxito  colosal  en  estos  últimos  dias. 
¿No  recuerda  también  S.  S.  que  desde  1870  á 1873,  y 
después,  desde  1879  hasta  hace  pocos  anos,  sostenía 
yo,  enfrente  de  la  opinión  de  los  representantes  del  par- 
tido conservador,  que  la  libertad  de  imprenta  no  pro- 
duciría ningún  mal  allende  el  Atlántico,  corno  no  le 
produciría  la  libertad  de  reunión  y de  asociación,  y 
que  todas  las  libertades  llevadas  á las  Antillas  ten- 
drían una  gran  aceptación  y serian  de  consecuencias 
beneficiosas?  Pues  se  llevaron  allí  esas  libertades,  y 
ya  ve  S.  S.  las  consecuencias  que  han  producido,  y de 
las  que  con  razón  se  envanece  S.  S. 

Yo  prediqué  la  abolición  de  la  esclavitud,  yo  pre- 
diqué las  libertades  públicas:  se  han  llevado  allí  las 
libertades  públicas  y se  ha  verificado  la  abolición,  y 
ei  éxito  ha  sido  completo.  Reclamo  ahora  el  Gobierno 
superior  civil  y una  ámplia  reforma  electoral  que 
completen  lo  alcanzado.  Ya  veo  á S.  S.  que  á ello  se 
inclina...  i Y predico  la  autonomía!  Tenga  S.  S.  la 
seguridad  de  que  con  la  autonomía  sucederá  lo  que 
con  la  abolición  de  la  esclavitud  y con  las  libertades 
públicas. 

l)e  manera  que  esta  fe  mia  tiene  poco  mérito, 
porque  después  de  todo,  está  cimentada  en  una  cons- 
tante y satisfactoria  experiencia. 

Su  señoría  ha  evocado  lin  recuerdo  respecto  del 
regionalismo:  hace  bien  S.  S.  en  mantenerlo,  porque 
ahora  existe  en  el  mundo  una  tendencia  muy  favora-  i 
ble  á esto  que  representa  en  la  historia  de  S.  S.  un 
¿fia  papel.  Yo  me  asocio  á esté  pensamiento,  porque 


tengo  que  repetir  lo  que  lie  dicho  una  y otra  vez:  yo 
no  soy  autonomista  colonial  en  un  sentido  de  excep- 
ción, con  el  deseo  de  que  se  dén  libertades  y desahogo 
á aquellos  países  negándolos  al  resto  de  la  Nación. 
No;  yo  soy  autonomista  en  todas  partes,  porque  como 
esla  idea  de  la  autonomía,  esta  afirmación  de  la  com- 
petencia individual  peculiar  al  sujeto  que  actúa  en  su 
círculo  propio,  hay  que  ajdicarla  á tedas  las  esferas 
de  la  actividad,  soy  partidario  de  la  autonomía  indi- 
vidual, y por  ella  y tras  ella,  de  las  autonomías  muni- 
cipal, regional  y colonial.  El  principio  es  absoluta- 
mente el  mismo.  Y yo  no  he  dado  jamás  pretexto 
para  ser  tachado  de  exclusivo  ni  de  egoísta. 

Lo  que  no  me  explico  es  la  doctrina  de  8.  S.  ¿Cómo 
se  puede  ser  regionalista  sin  afirmar  al  propio  tiempo 
la  autonomía  colonial?  Me  habla  el  Sr.  Ministro  de  la 
unidad  del  Estado;  pero  ¿cómo  ni  por  dónde  resulta 
ésta  más  comprometida  en  la  vida  propia  y sustan- 
tiva que  en  la  de  la  región?  ¿No  la  ponemos  en  uno  y 
otro  caso  fuera  de  lodo  embate?  ¿No  nos  preocupamos 
de  garantizarla?  ¿No  afirmamos  que  ella  es  uno  de  los 
fundamentos  de  toda  nuestra  doctrina,  que  por  otra 
parte  descansa  en  el  principio  de  la  espontaneidad 
local  y de  la  competencia  insuperable  de  la  colonia  y 
de  la  región  para  todo  lo  que  le  es  propio  y caracte- 
rístico? Desde  otro  punto  de  vista  la  cosa  varía.  Los 
ccntralizadores  ya  'parten  de  otro  supuesto,  y para 
ellos,  tan  sospechoso  es  S.  S.  como  lo  somos  los  auto- 
nomistas. Porque  niegan  la  virtualidad  del  principio 
de  individualización  y creen  que  el  individuo,  como 
la  localidad,  sin  la  tutela  del  Estado,  están  en  un  pe- 
ligro constante. 

Por  fortuna  las  cuestiones  no  se  plantean  hoy  de 
esta  manera,  porque  el  siglo  xix  se  despide  con  fórmu- 
las de  una  gran  armonía.  Pero  note  8.  S.  cómo  se 
viene  á ellas.  En  la  historia  de  estos  últimos  diez  si- 
glos se  han  conocido  dos  afirmaciones:  la  afirmación 
localista,  particularista,  que  tiene  su  fórmula,  por 
ejemplo,  en  el  feudalismo,  en  la  vida  concejil,  en  las 
comunidades,  en  los  cantones,  en  los  Estados  particu- 
lares, en  la  independencia  atomística  é irreducible 
de  la  América  latina,  y la  afirmación  tolalista  y ab- 
sorbedora  de  los  Estados  centrales,  que  se  sintetiza, 
por  ejemplo,  en  el  Imperio  de  Carlo-Magno,  en  la  Mo- 
narquía española  del  siglo  xvi,  y después  en  el  gran 
imperio  napoleónico.  Y como  no  se  puede  vivir  exclu- 
sivamente dentro  de  cada  uno  de  los  sistemas  que 
exigen  estas  dos  afirmaciones,  porque  de  un  lado  se 
ahoga  la  vida  puramente  local  y de  otro  se  deshace 
el  interés  colectivo,  ha  producido,  por  el  concurso  de 
circunstancias  que  no  debo  explicar  ahora,  un  movi- 
miento regulador  y de  armonía  que  se  determina  bajo 
formas  al  parecer  contradictorias.  Allí  donde seafirma 
la  vida  local  con  exageración,  se  va  viniendo  á la  con- 
centración de  las  localidades,  y los  exclusivismos,  ios 
antagonismos  puramente  locales  van  cediendo  y cons- 
tituyendo la  unidad  de  los  grandes  cuerpos;  por  el 
contrario,  aquellos  otros  intereses  que  están  encarna- 
dos en  una  gran  totalidad  y que  están  amenazados  de 
muerte  por  la  plétora  de  facultades  en  el  Estado,  por 
la  centralización,  van  reconociendo  la  necesidad  de 
que  él  Estado  abandone  una  porción  de  facultades  para 
dar  vida  á los  organismos  locales  y á la  esfera  indi- 
vidual. 

Ejemplo  de  lo  primero  lo  tenemos  en  las  tres  úl- 
timas enmiendas  que  se  han  bocho  en  la  Constitución 
de  los  Estados -Unidos,  y o?\o  produce  on  las  R:  - 
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públicas  del  Sur  de  América,  señaladamente  en  Nueva- 
Granada  y en  la  Plata,  donde  los  uraños  apartamientos 
van  cayendo  al  propio  tiempo  que  caen  y se  deshaceu 
las  oligarquías  y las  dictaduras.  Y respecto  á Europa, 
tenemos  una  prueba  patente  en  la  última  reforma 
constitucional  de  Suiza,  y en  Inglaterra  en  el  proyecto 
de  reforma  interior  del  gobierno  de  los  condados, 
presentado  por  el  actual  Ministro  conservador  del 
Gabinete  británico  Mr.  Richard.  Es  decir  que  en  todas 
esas  partes  en  donde  la  vida  local  y la  vida  particular 
eran  robustísimas,  vieue  verificándose  un  movimiento 
de  concentración;  y por  el  contrario,  en  los  pueblos 
que  han  vivido  con  un  carácter  totalista,  la  vida  total 
se  está  disgregando  y van  apareciendo  las  represen- 
taciones particulares.  Sírvanos  de  ejemplo,  bajo  este 
último  punto  de  vista,  Austria  y Hungría  con  sus 
Parlamentos  distintos  y separados.  Algo  en  este  sen- 
tido se  va  verificando  también  en  Francia  con  la  re- 
forma intentada  en  el  régimen  de  los  departamentos; 
en  Portugal  respecto  de  sus  colonias;  y hasta  cierto 
punto  en  nuestra  misma  España,  con  ese  proyecto  de 
organización  de  los  Gobiernos  de  la  Península  que  nos 
anunciaba  el  Sr.  León  y Castillo. 

Viénese  de  esta  suerte  á constituir  la  armonía, 
que  es  precisamente  lo  que  el  Sr.  Ministro  desea,  la 
diversidad  dentro  de  la  unidad.  Pero  por  el  camino 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  solo  se  va  á la  unidad 
indistinta,  y la  vida  local  de  las  colonias  queda  ne- 
gada por  virtud  de  la  doctrina  misma  de  S.  S. 

Pierda  el  Sr.  Ministro  todo  miedo  respecto  á em  - 
plear  la  palabra  colonia : nosotros  la  empleamos  cons- 
tantemente, sin  que  signifique  lo  que  S.  S.  cree;  la 
palabra  colonia , aplicada  á una  región  determinada, 
lo  que  significa  es  un  modo  de  vivir  y de  constituir- 
se, distinto  del  modo  de  vivir  y constituirse  la  socie- 
dad puramente  metropolítica.  Es  un  hecho...  Franca- 
mente, entre  la  isla  de  Cuba  y la  provincia  de  Soria, 
no  necesito  decir  que  no  hay  punto  de  comparación,' 
fuera  de  que  ambos  países  están  bajo  la  bandera  de 
España  y pertenecen  á la  familia  ibérica;  pero  como 
carácter,  como  formación,  como  condiciones,  ¿habrá 
quien  sosteuga  que  hay  una  perfecta  identidad  eutre 
ambas  regiones? 

Pero  en  fin,  todo  esto  lo  digo  por  la  bondad  con 
que  me  escuchan  los  Sres.  Diputados,  y singular- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero  no  tengo 
ahora  interés  en  discutir  la  autonomía.  No  la  han  dis- 
cutido mis  compañeros;  no  han  hecho  más  que  pre- 
sentar, instados  por  las  necesidades  del  debate,  nuestra 
fórmula;  explicarla,  exponerla  rápidamente,  sin  pre- 
tensiones doctrinales,  sin  hacer  su  defensa  ni  entrar 
en  los  desarrollos  que  vendrán  en  la  ocasión  oportu- 
na. No  necesitamos  decir  ahora  nada  respecto  de  este 
punto.  ¿Quiere  S.  S.  discutirlo?  Rien;  con  muchísimo 
gusto;  traiga  el  proyecto  de  organización  del  Gobierno 
general  de  Cuba,  y entonces  discutiremos  y expon- 
dremos nuestras  opiniones  respecto  del  particular; 
porque  insisto  en  qué  nosotros  tenemos  para  Puerto- 
Rico  y para  Cuba  nuestro  programa  muy  claro,  muy 
preciso,  redactado  en  vista  de  las  necesidades  presen- 
tes y para  la  hora  actual.  No  se  nos  argumente  con 
los  detalles  del  Canadá:  no  digo  nada  de  la  Australia. 

Por  mi  cuenta  no  titubeo  en  decir  á S.  S.  que  si 
se  quisiera  establecer  ahora  en  nuestras  Antillas  el 
régimen  del  Canadá,  yo  opinaría  en  contra.  Pero  no 
se  irata.  de  eso  ahora. 

Por  otro  lado,  yo  persisto  en  creer  que  la  asimila- 


ción es  una  ilusión  generosa,  en  el  sentido  de  que  nada 
es  más  simpático  que  esta  fórmula  que  se  usa  por  los 
asimilistas  sinceros.  Señores,  se  dice,  ¿qué  más  pue- 
den querer  Cuba  y Puerto-Rico,  sino  que  les  domos 
lo  mismo  que  nosotros  tenemos?  Eso  indudablemente 
es  simpático;  pero  eso  tiene  el  inconveniente  de  quo 
es  imposible.  Además  es  una  ilusión,  porque  ni  SS.  SS.^ 
ni  ningún  Gobierno,  han  podido  llevar  la  asimilación 
á sus  últimos  extremos.  Todos  los  Gobiernos,  desde 
1879  acá,  han  hecho  en  el  camino  de  la  libertad,  coa 
más  ó ménos  franqueza  y acierto,  lo  que  de  ningún 
modo  es  característico  del  sistema  de  la  asimilación; 
esto  es,  han  llevado  allí  las  libertades  que  existían  crí 
'a  Península.  Eso  es  lo  que  constituye  el  art.  l.°  del 
programa  autonomista,  que  pide  la  identidad  de  los 
derechos  políticos.  Es  decir,  que  hasta  ahora,  lo  que 
constituye  un  verdadero  carácter  de  la  política  asi- 
miladora no  se  ha  aplicado  en  España  ni  se  ha  apli- 
cado en  ninguna  parte. 

Pero  ya  digo:  nosotros  no  tenemos  interés  en  esto 
por  el  momento;  no  estamos  debatiendo  ahora  seme- 
aute  cuestión;  han  venido  varios  dias  de  discusión,  y 
se  ha  producido  ésta  en  condiciones  de  una  armonía 
y de  un  buen  deseo  de  todas  parles,  á que  todo  el 
mundo  ha  hecho  justicia.  Han  hablado  dignísimos  in- 
dividuos de  esa  mayoría  con  un  sentido  liberal  acen- 
tuadísimo, y yo  deploro  que  no  baya  hablado  algún 
individuo  de  la  minoría  conservadora,  é invito  ahora 
á mis  dignos  compañeros  los  representantes  de  la 
minoría  republicana  á que  manifiesten  su  opinión  res- 
pecto de  este  particular  pues  que  yo  doy  una  im- 
portancia decisiva  á la  actitud  de  los  partidos  de  la 
Península  en  lo  que  á las  Antillas  se  refiere.  (El  señor 
Prieto  y Caules  picle  la  palabra.) 

Hemos  llegado  á un  punto  en  que  no  discutiendo 
la  asimilación  ni  el  régimen  autonomista,  hemos  con- 
venido en  que  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer  una 
política  viva,  sincera  y acentuadísima  de  descentra- 
lización. Este  es  el  tema  de  discusión,  y desde  este 
momento  ya  no  vamos  á hablar  de  autonomía,  por- 
que seria  una  insensatez  por  nuestra  parte  que  exi- 
giéramos al  Gobierno  que  hiciera  una  reforma  pura- 
mente autonómica;  no,  vamos  á disentir  lo  que  el 
Gobierno  quiere,  lo  que  ha  ratificado  hoy,  la  descen- 
tralización , y vamos  á discutir  esto  como  personas 
formales.  El  Gongreso  no  es  una  Academia  ni  estamos 
en  unos  juegos  florales,  donde  podamos  permitirnos 
ciertos  desahogos  y ciertos  entusiasmos  y ciertos  brin- 
dis; no,  aquí  venimos  á gobernar,  y hay  que  precisar 
las  cosas  y realizar  actos. 

Pues  bien,  la  descentralización,  como  la  centrali- 
zación, no  son  más  quo  procedimientos  que  implican 
un  punto  de  partida,  un  término  y un  grado.  Basta  á 
las  escuelas,  y aun  á los  partidos,  para  vivir  y deter- 
minarse, que  tengan  un  sentido,  una  dirección;  pero 
un  Gobierno  no  vive  de  tendencias  ni  de  declaracio- 
nes, sino  de  soluciones  concretas  y positivas;  de  donde 
resulta  que  el  Gobierno  tiene  que  saber  no  solo  el 
punto  de  partida,  no  solo  la  meta,  sino  también  el 
grado. 

Vamos,  pues,  á ver  el  grado  de  descentralización; 
y en  este  punto,  como  el  Sr.  Ministro  es  desceutrali- 
zador,  yo  le  digo:  nosotros  permanecemos  con  una 
gran  benevolencia  y una  gran  simpatía  para  SS.  SS.; 
pero  SS.  SS.  tienen  que  actuar,  y si  así  no  fuera,  ¿es- 
taríamos nosotros  con  esta  tranquilidad?  El  Gobierno 
actúa,  y actúa  su  mayoría.  ¿Qué  es  lo  que  teneis  de- 
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recho  á exigir  de  nosotros?  Precisémoslo.  ¿Es  acaso 
que  dejemos  de  ser  autonomistas?  Esto  seria  un  dis- 
parate. Si  nosotros  dejáramos  de  sor  autonomistas,  se- 
ríamos unos  cuantos  conversos,  pero  otros  vendrian  á 
ocupar  nuestro  puesto  quizá  con  soluciones  más  ra- 
dicales. Lo  que  SS.  SS.  pueden  pretender  es,  que  sin 
dejar  de  ser  autonomistas  no  embaracemos  su  cami- 
no eu  esa  campana  que  van  á seguir,  y que  no  saque- 
mos partido  de  ios  avances  que  hagan  para  modificar 
nuestro  programa  en  sentido  más  radical. 

Pues  bien,  yo  le  aseguro  á S.  S.  que  el  programa 
autonomista  se  mantiene  sin  variación  ninguna  frente 
á los  progresos  de  SS.  SS.  Nada  inás  injusta  que  la 
acusación  que  varias  veces  se  me  ha  hecho  para  com- 
batir mis  supuestas  exageraciones  radicales.  Se  ha 
dicho  que  yo  invito  al  avance  á reserva  de  alargar 
las  distancias,  por  nuevas  evoluciones  que  sorpren- 
den, cuando  se  creía  que  llegamos  á una  cierta  inte- 
ligencia. | Qué  torpeza  seria!  Pero  qué  error,  tratán- 
dose de  mí,  que  ahora  debo  declarar,  por  mi  cuenta 
y sin  comprometer  á nadie,  que  correspondiendo  el 
programa  actual  autonomista  A las  exigencias  del  pe- 
ríodo político  y social  que  yo  abarco  con  mi  mirada, 
mis  compromisos  se  detienen  ahí,  como  terminaré 
los  contraidos  eu  la  cuestión  de  la  esclavitud,  con  las 
reformas  encaminadas  á asegurar  la  educación  de  la 
raza  desheredada.  Paréenme  que  soy  explícito. 

Pero  no  quiero  hablar  de  mi  persona.  Perdonad- 
me la  digresión.  Ahora  me  refiero  al  grupo  autono- 
mista, dispuesto  á no  embarazar  la  obra  de  SS.  SS. 
Pero  á SS.  SS.  les  toca  andar  con  arreglo  á sus  doc- 
trinas y á la  ley  característica  de  su  partido,  que  es 
un  partido  progresivo,  como  nosotros  somos  un  par- 
tido radical.  (El  Sr.  Conde  de  Torrepando : Bastante  se 
luí  ¿indado.)  Pues  por  eso  estamos  en  esta  situación. 
Si  no  se  hubiera  andado,  ¿estaríamos  todos  los  dias 
esperando  y teniendo  fe  en  las  palabras  de  los  Minis- 
tros de  Ultramar  de  todos  los  partidos?  Si  es  verdad 
que  en  el  órden  general  de  las  ideas  é instituciones 
se  ha  adelantado,  esto  no  quila  para  que  politica- 
mente se  haya  gobernado  mal.  Hoy  tengo  noticias  de 
Puerto-Pico  y de  Cuba,  que  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  crítica  ya  me  darían  márgen  para  dirigir  censuras 
al  Gobierno;  pero  repito  que  nosotros  no  nos  propo- 
nemos embarazar  la  marcha  del  Gobierno  precisa- 
mente cuando  se  compromete  á realizar  reformas  ca- 
racterizadas y quizá  decisivas  en  el  sentido  que  he 
expuesto.  (El  Sr . Vizconde  de  Catnpo- Grande:  Habili- 
dades diplomáticas.)  Aquí  no  hay  diplomacia  ningu- 
na; la  habilidad  diplomática  no  es  procedimiento  de 
mi  gusto,  y además  ha  pasado  ya  de  moda;  hace  tiem- 
po decía  Bismarck  de  la  diplomacia  que  no  era  más 
que  daos,  trufas  y banquetes;  nuestra  conducta  es 
franca  y sincera. 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  el  valor  político  que  nos- 
otros damos  á un  sentido  descentralizado!’  profundo,  y 
aun  si  SS.  SS.  quieren,  á la  autonomía?  Pues  dejando 
aparte  todas  las  especulaciones  científicas  y todos  ios 
desarrollos  históricos  que  se  pueden  llevar  á una  Aca- 
demia, pero  que  no  son  propios  de  este  lugar,  nues- 
tro sentido  se  reduce  á dos  puntos.  Yo  creo  que  coa 
el  sistema  autonomista  se  llega  á uno  de  mis  ideales, 
que  consiste  en  excusar  á la  Metrópoli  de  responsa- 
bilidades imposibles  y en  atribuir  á la  colonia  la  sa- 
tisfacción oportuna,  eficaz,  urgente,  de  sus  apremian- 
tes necesidades. 

Por  otra  parte,  nuestro  sistema  reporta  una  ven- 


taja, y es,  que  sacando  del  Parlamento  nacional  lo 
que  constituye  intereses  verdaderamente  locales,  se 
consigue:  primero,  hacer  posible  la  vida  de  los  Minis- 
tros de  Ultramar,  y después,  regular  las  funciones 
del  Parlamento. 

No  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  me  es- 
cuchan, y perdóuenmc  que  hable  de  esto,  los  esfuer- 
zos de  prudencia  que  nosotros  necesitamos  constan- 
temente hacer  para  mantenernos  en  estos  puestos; 
porque  como  aquí  se  han  de  tratar  todos  los  negocios, 
estamos  constantemente  requeridos  para  hablar  de  lo 
menudo  y de  lo  pequeño;  de  lo  que  tío  soportarla  esta 
Cámara;  de  lo  que  por  otra  parte  es  imposible  exigir 
á un  Ministro  que  conozca  detalladamente.  El  mismo 
Sr.  Ministro  recordaba  hace  dias  una  conversación 
que  yo  habia  tenido  con  él:  no  subsistiría  un  dia  solo 
en  ese  banco,  si  aquí  nos  propusiéramos  darle  muer- 
te: no  habria  Ministro  de  Ultramar  posible,  mientras 
hubiera  siete  Diputados  de  las  colonias  que  quisieran 
interpelarle.  Ved  ahí  la  sencilla  razón  por  la  que  nos- 
otros tenemos  todo  género  de  consideraciones,  por- 
que comprendemos  la  imposibilidad  en  que  está  S.  S., 
como  todos  los  Ministros,  de  contestar  concreta  y cir- 
cunstanciadamente á cada  pregunta  que  se  les  dirige. 
Por  eso  no  he  comprendido  las  sonrisas  con  que  he 
visto  acogidas  algunas  veces  por  parte  de  los  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría  y de  los  conservadores 
las  palabras  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando  con- 
testaba á una  pregunta  diciendo:  «pondré  un  telegra- 
ma.» Y yo  decía:  no  sé  por  qué  se  hace  esto  cou  el 
Sr.  Balaguer,  porque  no  hay  un  solo  Ministro  que  no 
se  encuentre  en  igual  caso,  tratándose  de  provincias 
que  están  á dos  mil  leguas  de  España. 

De  manera  que,  para  que  haya  aquí  un  Parla- 
mento serio  y fecundo,  donde  no  se  repitan  las  escenas 
de  1812  ó del  período  del  20  al  23,  que  determinaron 
á la  postre  Ja  expulsión  de  los  Diputados  americanos, 
y una  enorme  injusticia;  para  hacer  posible  la  vida 
del  Ministerio  y la  respetabilidad  del  Gobierno  de  Ul- 
tramar, sostenemos  nosotros  una  política  de  descen- 
tralización que  lleve  las  cosas  locales  á las  Antillas, 
y queden  á la  Nación  los  intereses  esencialmente  po- 
líticos, que  9on  los  que  á la  Nación  corresponden. 

Pues  bien,  quedamos  en  que  el  Sr.  MinisLro  va  á 
hacer  esa  obra  descentralizadora.  Pero  ¿cómo  la  va  á 
hacer?  Después  de  todo,  me  limito  á recoger  indica- 
ciones reiteradas  de  los  hombres  que  se  sientan  eu 
esos  bancos.  Hay  una  indicación  en  uno  de  esos  pre- 
supuestos, por  la  cual  se  conceden  mayores  faculta- 
des al  Gobierno  general  de  una  de  nuestras  Antillas. 
iCuidado,  que  por  ahí  no  se  va  á la  descentralización! 
Esa  no  es  la  descentralización  propia  del  partido  libe- 
ral; esto  no  es  más  que  llevar  á los  gobernadores  ge- 
nerales las  facultades  del  Gobierno  central,  para  que 
no  podamos  discutir  con  oportunidad  las  resoluciones 
que  en  virtud  de  esas  facultades  adopten.  Lo  que  se 
habia  de  hacer,  dentro  de  la  doctrina  descentralizado- 
ra, es,  mantener  como  de  la  competencia  del  Parla- 
mento general  todo  lo  que  sea  de  interés  general,  dan- 
do mayores  facultades  á aquella  autoridad  superior, 
si  queréis,  pero  dando  intervención  á las  Antillas  por 
medio  de  la  representación  insular,  para  que  se  pue- 
da exigir  la  responsabilidad  allí  como  aquí,  por  me- 
dio de  la  discusión  pública. 

En  este  sentido  es  como  yo  formulo  mi  criterio 
concretamente,  buscando  una  solución,  poro  no  una 
solución  dentro  de  mis  opiniones,  Sr.  Ministro,  por- 
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que  para  este  trabajo  no  necesitaba  yo  hacer  el  es- 
fuerzo de  estos  dias  ni  distraer  á S.  S.  ahora.  No.  Su 
señoría  toma  el  punto  de  vista  que  le  acomoda,  y dice: 
vamos  á tomar  el  camino  de  la  descentralización.  Y 
yo,  lejos  de  perturbar  á S.  S.,  de  desalentarle,  de  dis- 
cutirle sus  antecedentes  y sus  compromisos,  accedo  y 
exclamo:  Ahí  tiene  S.  S.  la  ley  de  1870,  que  hizo  el 
Sr.  Moret  y que  aplaudió  todo  el  elemento  liberal  de 
aquella  época,  que  se  planteó  en  Puerto- Rico  sin  un 
disgusto  (y  yo  desafío  á que  se  haga  la  menor  recri- 
minación sobre  este  particular)  y que  vivió  hasta  1878; 
y luego  pongo  al  lado  de  esto  el  concierto  económico 
que  ha  hecho  este  mismo  Gobierno  en  1887  con  las 
Provincias  Vascongadas,  en  cuya  virtud  ha  permitido 
á aquellas  provincias  que  repartan  la  cuota.  ¿Por  dón- 
de ha  de  ser  una  dificultad  extraordinaria  señalar  este 
mismo  presupuesto,  aunque  parece  algo  excesivo, 
pero  en  fin,  este  presupuesto  de  3 millones  y pico  de 
duros,  á la  Diputación  de  Puerto-Rico,  y decirle:  con- 
tribuirás con  esta  suma,  dejando  á la  discreción  de  la 
Diputación  de  Puerto-Rico  que  los  reparta  como  quie- 
ra ó como  le  parezca  oportuno?  Y estas  no  son  solu- 
ciones nuestras,  sino  soluciones  presentadas. con  el 
criterio  mismo  de  S.  S. 

¿Y  por  dónde  ha  de  ser  una  maravilla  recomendar 
el  ejemplo  de  las  Antillas  francesas,  si  es  la  menor 
cantidad  posible  de  descentralización  aplicada  á las 
colonias?  Sobre  este  punto  concreto  pregunto  yo:  ¿dón- 
de encuentra  S.  S.  la  dificultad?  ¡Señaladla!  ¡Rabiad! 
Nosotros  creemos  que  esta  es  una  solución  posible 
dentro  de  la  doctrina  afirmada  por  S.  S.  ¿Dice  S.  S.  que 
esto  es  autonomía?  Pues  entonces  la  autonomía  lo  es 
todo,  porque  afirmando  la  libertad  se  llega  A la  au  - 
tonomía; pero  ¿es  esto  lo  que  yo  recomiendo  á S.  S. 
dentro  de  nuestro  programa?  De  ninguna  suerte.  Y 
voy  aún  más  allá:  ¿no  anunciaba  8.  S.  hace  ya  tiempo, 
en  el  presupuesto  del  ano  pasado,  el  propósito  de  re- 
formar el  Consejo  de  administración  de  la  isla  de  Cu- 
ba? Pues  bien,  ¿por  qué  no  ha  intentado  S.  S.  en  este 
sentido  una  reforma  en  cuya  virtud  aquel  Consejo 
resuelva  la  mayor  parte  de  estas  cuestiones  que  aquí, 
con  notoria  incompetencia,  estamos  resolviendo,  y 
dispone  que  ese  Consejo  se  constituya  con  miembros 
nombrados  por  elección  popular,  y otra  parte  nom- 
brada por  el  Gobierno,  á la  manera  del  sistema  mixto 
que  existe  en  algunas  Antillas  de  Inglaterra; por  ejem- 
plo, en  las  islas  de  Sotavento  y en  Jamaica,  que  no  es 
por  cierto  un  modelo  de  autonomía  colonial?  ¡En  Ja- 
máica,  señores,  donde  se  produjeron  las  grandes  agi- 
taciones posteriores  A la  abolición  do  la  esclavitud; 
donde  se  produjo  la  insurrección  de  1865,  y donde 
existen  14.500  blancos  para  570.000  hombres  de  co- 
lor!! ¿Son  maravillas  estas  cosas?  ¿alarman  á nadie? 
Naturalmente,  de  esto  que  nosotros  recomendamos  á 
lo  que  sostenemos  como  nuestro  programa,  esto  es,  la 
Cámara  insular  con  la  plenitud  de  sus  facultades  y 
el  Gobierno  responsable,  va  una  gran  distancia.  Tó- 
mela S.  8.  en  cuenta.  Eso  le  animará  más. 

Nosotros  tenemos  tanto  interés  como  SS.  SS.  en 
precisar;  porqué  si  SS.  SS.  serian  motejados  por  mu- 
chas gentes  de  tímidos  ó de  resistentes,  crean  SS.  SR. 
que  también  á nosotros  nos  habrían  dé  denóstete  con 
no  ménos  fuerza  y energía  los  qüe  creyeran  que  me- 
diante este  aplauso  que  os  ofrecemos  estamos  punto 
ménos  que  dispuestos  á entrar  en  las  filas  de  los  par- 
tidarios de  la  asimilación.  (FA  Sr . Conde  de  Torrepan- 
dc,\  Esa  es  una  habilidad.)  ¡Da  habilidad  de  siempre! 


Señor  Conde,  toda  mi  habilidad  consiste  en  decir  las 
cosas  tal  y como  son,  y esperar  á que  los  demas  dén 
vueltas  alrededor  de  ellas  para  venir  al  fin  y ai  cabo 
á reconocerlas.  Esta  es  la  habilidad  que  en  el  mundo 
da  grandes  resultados.  Aquí  no  hay  otra  habilidad 
posible;  con  la  habilidad  en  la  esgrima  parlamentaria, 
corno  en  el  arte  dificilísimo  de  la  política  (¡cada  vez 
me  parece  más  difícil!),  se  me  antoja  que  ocurre  una 
cosa  parecida  á lo  que  ocurre  en  la  esgrima  de  la  es- 
pada: enseñaban  los  antiguos  maestros  de  armas  una 
estocada  con  el  nombre  de  estocada  secreta,  que  era 
muy  buena,  pero  que  tenía  el  inconveniente  de  que 
el  adversario  no  se  metía  la  mano  en  los  bolsillos,  sino 
que  la  paraba  ó la  devolvía. 

Nosotros  no  ocultamos  nuestros  propósitos,  pero 
entre  tanto  profesamos  y deseamos  ver  realizado  el 
principio  descentralizados  y lo  apoyamos  leal  y sin- 
ceramente bajo  cualquiera  forma  que  se  presente. 
Porque  venimos  aquí,  no  á hacer  discursos  y A aspi- 
rar á la  gloria  de  los  irreconciliables  de  Ateneo,  si  á 
servir,  sin  optimismos  ni  pesimismos,  al  bien  de  nues- 
tras Antillas,  necesitadas  de  algo  más  que  protestas 
y deseos. 

Creo  que  después  de  esto  no  debo  decir  absoluta- 
mente nada  más  sobre  el  asunto,  agradeciendo  mu- 
cho su  benevolencia  al  Sr.  Presidente,  que  comprende 
que  por  lo  mismo  que  son  pocas  veces  las  que  en  el 
curso  del  año  se  trata  de  asuntos  coloniales,  tengo 
que  aprovechar  esta  discusión  para  ocuparme  de 
ellos,  satisfaciendo  el  legítimo  deseo  de  dar  expan- 
sión á lo  que  está  en  el  fondo  de  mi  alma. 

Crea  el  Sr.  Ministro  que  nosotros  no  le  exigimos 
nada  en  el  orden  de  nuestras  doctrinas  y de  nuestras 
soluciones  radicales,  que  sin  duda  lo  son;  persuádase 
S.  8.  de  que  no  es  este  nuestro  propósito.  Tampoco 
pedimos  ai  Gobierno  que  altere  completamente  su 
programa,  sino  que  realice  sus  propios  principios,  y 
sobre  todo,  y reconociendo  esto,  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  que  considere  que  no  estamos  aquí  para 
felicitarnos  mutuamente,  sino  para  realizar  actos,  y 
en  su  consecuencia  que  al  país  no  le  basta  ni  le  pue- 
de bastar  la  afirmación  sencilla  de  que  el  Gobierno 
es  dcsccntralizador  y que  ha  de  serlo,  sino  que  es  pre- 
ciso que  le  explique  el  modo  y la  forma  en  que  ha  de 
llevar  á la  práctica  este  pensamiento.  Invito  á 8.  8.  á 
que  nos  lo  diga,  y reitero  mi  agradecimiento  al  se- 
ñor Presidente  y á toda  la  Cámara  por  la  benévola  y 
constante  atención  con  que  han  seguido  mis  pobres 
observaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTEAMAR  (Balagixer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  liene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Solo 
lie  de  decir  pocas  palabras.  No  es  momento  oportuno, 
así  lo  ha  dicho  el  Sr.  Labra,  de  discutir  aquí  la  cues- 
tión autonómica  enfrente  de  la  cuestión  asimilista. 
Así  lo  entiende  el  Sr.  Labra,  y yo  creo  lo  mismo.  Por 
esto  es  por  lo  que  me  he  limitado  A presentar  una  afir 
macion  enfrente  de  otra  afirmación  do  S.  S.,  un  pro- 
grama enfrente  de  otro  programa  y una  doctrina  en- 
frente de  otra  doctrina.  Enemigo  como  soy  en  abso- 
luto y por  completo,  por  mis  Ideas,  del  principio 
autónomo,  lié  dicho  que  no  lo  aceptaba,  que  ni  siquie- 
ra lo  comprendía,  y que  por  lo  tanto  no  podia  reali- 
zarlo, porque  mal  puedo  realizar  aquello  que  nó  siento, 
lo  que  no  tengo  en  el  fondo  de  mi  conciencia. 

fíe  dicho  qué  repelaba  to'clrts  las  opiniones  y que 
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SS.  SS.  desde  su  campo  podían  muy  bien  observar, 
esa  benevolencia  que  kabia  indicado  S.  y sus  com- 
pañeros, si  el  Gobietno  realizaba  en  efecto. el  progra- 
ma que  habia  anunciado  desde  los  bancos  de  la  opo- 
sición, que  es,  venir  á un  sistema  político  de  completa 
asimilación,  basado  en  el  sistema  de  la  descentraliza- 
ción administrativa,  de  que  han  hablado  los  señores 
individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos  de  Cuba  y 
de  Puerto-Rico,  y de  que  ha  hablado  también  el  Go- 
bierno en  distintas  ocasiones. 

En  este  sentido,  pues,  no  dude  S.  R.  (pie  algunos 
actos  ha  realizado  ya  el  Gobierno,  y que  realizará  otros, 
cumpliéndo  las  promesas  que  Liepe  hechas,  y.  á que 
S.  S.  se  ha  referido  antes.  Buena  prueba,  de  ello  es  el 
artículo  del  presupuesto  concerniente  al  Consejo  de 
administración  de  la  isla  de  Cuba.  Todos  eu  esto  es- 
tamos completamente  conformes  y unMos,  como  lo 
está  también  el  partido  de  unión  constitucional  en 
Cuba,  que  apoya  al  Gobierno  en  la  realización  de  sus 
ideas  descentralizadoras.  Después  de  eslo  no  daremos, 
ni  un  solo  paso  más  adelante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Prieto  y Caules.  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  No  teman  los  seño- 
res Diputados  que  les  moleste  con  un  prolijo  y dete- 
nido exámen  del  presupuesto  de  Puerto-Rico;  cúm- 
pleme solo  recoger,  á nombre  de  ésta  minoría,  la 
alusión  del  Sr.  Labra  y consignar  algunas  declara- 
ciones. Al  reconstituirse  esta  minoría  de  unión  re- 
publicana, se  trazó  ol  programa  que  informa  su  con- 
ducta parlamentaria,  y,  en  él  hubo  de  acordar  que 
sostendría  la  identidad  de  derechos  civiles  y políticos 
con  la  Península  para  las  Antillas,  y para  todas  las 
colonias  el  mando  superior  civil  con  una  organiza- 
ción eu  sentido  autonomista,  que  afirmara  poderosa- 
mente la  unidad  de  la  Nación  y del  Estado  y garan- 
tice la  competencia  adecuada  de  cada  colonia  para 
los  asuntos  de  carácter  interior  puramente  locales. 
Gomo  esta  fórmula  no  lia  de  ser  letra  muerta,  falta^- 
ria  esta  minoría  á sus  deberes  si  no  aprovechara  esta 
ocasión  para  manifestar  su  sentir  en  el  importante 
debate  que  se  ha  planteado  respecto  de  la  organiza- 
ción colonial.  Juzgamos  que  este  es  deber  de  todos 
los  partidos,  no  solo  por  lo  que  afecta  al  bienestar  y á 
los  derechos  de  nuestros  hermanos  de  Ultramar,  sino 
porque,  atendida  la  inmensa  importancia  que  aun 
tiene  nuestro  imperio  colonial,  A medida  que  vaya 
progresando  en  cultura  y en  condiciones  jurídicas, 
no  podrá  ménos  de  influir  á su  vez  de  una  manera 
poderosa  en  ios  organismos  políticos  de  la  Metrópoli. 

Hoy  las  condiciones  de  Cuba  y de  Puerto-Rico  exi- 
gen confiarles  la  administración  de  su  vida  interior 
local;  mañana,  cuando  las  Filipinas  tomen  la  impor- 
tancia á que  están  llamadas,  cuando  vengan  al  Par- 
lamento representantes  de  aquel  verdadero  imperio  y 
de  otros  territorios,  y se  ventilen  aquí  los  problemas 
que  interesan  á la  universalidad  de  la  Patria  espa- 
ñola, quizá  convenga  segregar  lo  que  atañe  á la  Pe- 
nínsula é Islas  adyacentes,  para  que  todos  los  ele- 
mentos que  constituyen  nuestra  gvandiosa  Patria  pue- 
dan de  una  manera  adecuada,  con  plena  conciencia, 
cooperar  al  engrandecimiento  común. 

Es  indudable  que  la  situación  geográfica,  la  di- 
versidad de  razas  y las  condiciones  históricas  deter- 
minan una  vida  especial  en  las  colonias,  mayormente 
cuando  están  situadas  á largas  distancias  y tienen  un 
carácter  instilar.  Nada  hay  que  determine  una  unidad 


más  peculiar  y propia,  que  la.  vida  insular.  En  las  is- 
las, como  en  los  países  montañosos,  se  arraigan  pro- 
fundamente las  tradiciones;  pero  al  revés  de  estos, 
abiertas  á todos  los  elementos  de  culturatque  llegan  á 
sus  costas,  se  los  asimilan,  los  modifican  y elaboran, 
tqmando  una  fisonomía  siempre  especial  y.  caracterís- 
tica,. Por  esto,  aun  con  relación  á los  Archipiélagos 
balear  y canario,  apenas  se  presenta  una  ley  admi- 
nistrativa que  no  requiera  modificaciones  especiales. 

Si  el.  Ministro  iniciador  lo  olvida,  los  representan- 
tes de  las  islas  adyacentes  .procu  ramos  introducirlas 
necesarias  excepciones,  y aun  así,  á pesar  de  las  que. 
consignan  luego  los  reglamentos*  la  jurisprudenpia 
determina  una  aplicación  distinta,  en  cada  una  de  las 
islas.  ¡Desgraciada  de  la*  autoridad  que  no.  se  haga 
cargo  de  esta  diversa.fisonomía,  y quiera,  por  ejemplo, 
aplicar  los  mismos  temperamentos  de  gpbierno  á Ma- 
llorca que  á Menorca,  á Menorca  qjue  á Ibizal 

Si  esto  sucede  en  esos  fragmentos  segregados.de 
la  Península  por  el  Mediterráneo,  apenas  separados  de 
ella  por  estrecho  canal  de  algunas  decenas  de  millas, 
que  los  hermosea  y vivifica,  ¿qué  no  ha  dp  suceder 
con  esas  otras  istys,  cuya  distancia  á la  Península  se 
mide  por  miles  de  leguas?  Con  razón  decía  el  señor 
León  y Castillo,  cuando  era  Ministro  de  Ultramar,  que 
se  puede  gobernar  bien  á los  países  lejanos,  pero  que 
es  muy  difícil  y quizá  imposible,  administrarlos. 

Se  impone,  por  tanto,  la  necesidad  de  dar  á la  ad- 
ministración en  nuestras  colonias  un  sentido  descen- 
traiizador  y autonómico.  Para  ello:  les  asiste  compe- 
tencia, porque  ésta  radica  siempre;  en  el  mayor  cono- 
cimiento de  los  negocios  que  uno  maneja;  y tienen 
derecho,  porque  el  grado  de  cultura  á que  han  llegado 
Cuba  y Puerto- Rico  exige,  el  concurso  de. sus.  fuerzas 
para  la  administración  del  país,  exige  que  se. vaya  ini- 
ciando la  administración  del  tyafe  por  él  país  mismo. 

No  se  comprende  que  aquellos  á quienes  se  con- 
fiere la  plenitud  de  la  ciudadanía  española  rio  puedan 
entender  de  lo  relativamente  pequeño,  de  lo  que  más 
les  concierne,  de  la  administración  interior  local,  no 
solo  en  lo  que  es  propio  de  cada  Municipio  y de  cada 
Provincia,  sino  en  lo  que  es  eoqum  á la  totalidad  de 
la  Isla,  pero  que  no  por  eso  deja  de  ser  de  carácter 
local. 

lia  llegado,  pues,  la  hora  de  iniciar  esta  reforrna, 
no  en  un  sentido  radical,  pero  sí  progresivo  , am- 
pliando las  facultades  á medida  que  aumenta  y se 
perfecciona  la  educación  política  y condicionándolas 
de  suerte  que,  lejos  de  sufrir  quebranto  la  unidad  de 
la  Nación  y del  Estado,  lejos  de  ser  un  peligro  para 
la  integridad  de  la  Patria,  sirvan,  por  el  contrario, 
para  fomentar  su  vida  y poderío.  Aquellas  sociedades, 
jóvenes  aún,  no  pueden  ménos  de  estar  sometidas  á la 
soberanía  legislativa  de  la  Metrópoli,  por  más  que  á 
ella  concurran  de  una  manera  permanente  los  repre- 
sentantes de  las  mismas  para  perfeccionar^  para  nor- 
malizar, para  desarrollar  las  condiciones  de  armonía, 
de  solidaridad,  de  cooperación  de  las  colonias  con  la 
Metrópoli;  no  pueden  ménos  de  reconocer  el  derecho, 
en  esta  soberanía  legislativa,  de  fijar  el  contingente 
con  que  deben  levantar  las  cargas  nacionales,  pro- 
porcionadamente á su  riqueza,  y población;  y aun 
en  aquellos  acuerdos  relativos  al  régimen  de  su  vida 
local  interior,  no  pueden  ménos  de  sujetarse  á la 
aprobación  del  gobernador  general,  quedando  éste 
siempre  responsable  directa  y exclusivamente  ante  el 
Gobierno  de  la  Metrópoli. 
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Con  estas  condiciones,  ¿qué  peligros,  qué  dificul- 
tades intrínsecas  puede  ofrecer  la  iniciación  de  aque- 
llos ciudadanos  en  la  administración  de  sus  propios 
intereses?  Confieso  que  yo  no  los  alcanzo.  Más  de  una 
vez  me  he  maravillado  de  las  disputas  sobre  las  doc- 
trinas de  la  asimilación  y de  la  autonomía;  para  mí 
hay  mucho  en  ellas  de  resabios  de  escuela,  de  pasio- 
nes de  carácter  local,  que  no  pueden  llegar  á estas 
alturas;  observo  siempre  cierta  vaguedad  entre  unas  y 
otras  aspiraciones,  y creo  que  hay  mucho  más  de 
común  en  los  propósitos  que  lo  que  sus  partidarios 
reconocen.  Desde  el  momento  en  que  los  autonomis- 
tas limitan  la  organización  colonial  á la  vida  interior 
y á los  negocios  locales,  subordinándola  á la  unidad 
nacional  y á la  unidad  del  Estado,  y los  asimilistas 
repugnan  la  identificación  y afirman  que  su  propó- 
sito es  la  adaptación  de  las  leyes  peninsulares  á las 
condiciones  y circunstancias  de  cada  una  de  las  co- 
lonias, no  puede  ménos  de  haber  muchos  puntos  de 
contacto  y en  que  coincidan  las  soluciones. 

Es  más,  y perdónenme,  tanto  los  señores  autono- 
mistas como  los  señores  de  enfrente:  no  he  logrado 
convencerme  de  que  la  doctrina  autonomista  vaya 
perpétuamente  ligada  á la  escuela  liberal,  y la  doc- 
trina asimilista  á la  escuela  conservadora.  Tengo  para 
mí  que  en  la  doctrina  autonómica  entra  por  mucho  el 
elemento  jurídico  histórico,  que  engrana  mejor  en  la 
escuela  conservadora,  al  paso  que  la  doctrina  de  la 
asimilación,  limitada  á lo  que  debe  ser,  á lo  que  es 
común  á todos  los  hombres,  á los  derechos  naturales, 
á la  tabla  de  los  derechos  humanos,  se  compagina 
mejor  con  las  condiciones  un  tanto  abstractas  de  las 
escuelas  radicales.  Así  es  que  yo  recelo  que  especial- 
mente en  Cuba,  donde  por  las  condiciones  de  la  pro- 
piedad y de  la  riqueza  en  general  no  pueden  ménos 
de  tener  gran  preponderancia  los  elementos  conser- 
vadores, si  llega  á establecerse  el  sistema  autono- 
mista, los  conservadores  van  á ser  los  más  autono- 
mistas, y llegará  el  dia  en  que  el  elemento  liberal 
sea  el  que  busque  el  amparo,  el  patrocinio,  la  inter- 
vención de  la  madre  Patria  para  impulsar  aquella  so- 
ciedad á soluciones  más  expansivas  y más  en  armo- 
nía con  el  espíritu  democrático. 

Toda  la  discusión  que  atentamente  he  escuchado 
estos  dias,  me  ha  persuadido  más  y más  de  que  mu- 
chas de  las  discordancias  son  aparentes  más  bien  que 
reales.  Nadie  quiere  la  centralización;  nadie  quiere 
esa  centralización  burocrática  de  expedienteo,  que 
todo  lo  eterniza  y lo  corrompe.  Claro  es  que  ai  pe- 
dir la  descentralización,  nadie  quiere  una  simple  sus- 
titución de  la  burocracia  peninsular  por  la  burocra- 
cia colonial;  claro  es  que  se  quiere  la  verdadera  des- 
centralización á favor  de  los  derechos  del  ciudadano, 
ya  individuales,  ya  colectivos,  así  personales  como 
de  carácter  representativo.  Pues  bien,  si  los  señores 
de  enfrente  proclaman  la  descentralización  hasta  el 
límite  compatible  con  la  unidad  nacional;  si  los  seño- 
res autonomistas  reconocen  que  el  procedimiento  de 
la  descentralización  es  el  evolutivo  para  llegar  á la 
autonomía,  ¿son  tan  profundas  las  discordancias  en- 
tre unos  y otros  como  parece  á primera  vista?  Por  el 
contrario,  el  camino  está  trazado:  la  descentraliza- 
ción hasta  el  límite  que  permita  la  unidad  nacional; 
no  hay  más  que  ponerse  en  marcha;  no  trazar  sim- 
plemente la  vía,  sino  andar  por  ella. 

Estamos,  pues,  en  un  momento  en  que  es  de  suma 
importancia  aprovechar  esas  corrientes  de  inteligen- 


cia, de  concordia  y de  unión  que  de  una  manera  tan 
marcada  se  han  demostrado.  Nosotros  lamentamos 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  haya  creido  po- 
der prestar  oidos  á la  fórmula  de  transacción  indica- 
da por  el  Sr.  Labra.  Yo  que  soy  un  poco  timorato  en 
todo  lo  que  á los  problemas  de  Ultramar  se  refiere, 
por  lo  que  afectar  pudieran  á la  integridad  del  terri- 
torio, por  lo  difícil  que  es  á los  europeos  conseguir  el 
acierto,  por  las  consecuencias  que  puede  tener  toda 
equivocación,  ¿por  qué  be  de  ocultar  que  reconocien- 
do la  necesidad  de  llevar  la  plenitud  de  los  derechos 
civiles  y políticos  á las  islas  de  Puerto-Rico  y Cuba, 
no  puedo  ménos  de  preocuparme  siempre  de  las  difi- 
cultades que  en  la  gran  Antilla  implica  aquella  diver- 
sidad de  raza?  Yo,  como  recordará  acaso  mi  querido 
amigo  y compañero  el  Sr.  Labra,  cuando  tuve  la  hon- 
ra en  las  Cortes  Constituyentes  de  formar  parte  de  una 
Junta  preparadora  de  la  abolición  de  la  esclavitud, 
suscribí  un  dictámen  de  la  minoría  para  que  fuese 
gradual  en  Puerto-Rico,  y fué  necesario  que  me  acu- 
mularan datos  sobre  datos  para  desvanecer  los  rece- 
los que  me  inspiraba  la  abolición  iumecliata  y llegar 
á convencerme  y votarla  con  pleno  convencimiento, 
siendo  uno  de  los  votos  de  que  me  he  envanecido  y 
me.  envaneceré  más  en  toda  mi  vida. 

Pues  bien,  á pesar  de  estos  mis  temores  respecto 
á las  soluciones  para  Ultramar,  yo  juzgo  que  las  in- 
dicaciones del  Sr.  Labra  relativas  á un  ensayo  de  des- 
centralización, en  sentido  autonómico  si  se  quiere,  no 
pueden  ser  más  razonadas  y prudentes.  Adecuado  es 
el  campo  en  que  lo  propone,  por  coincidir  la  unidad 
provincial  de  Puerto-Rico  con  la  unidad  insular,  por 
las  relevantes  pruebas  que  en  medio  de  circunstan- 
cias difíciles,  existiendo  la  guerra  civil  en  Cuba  y en 
la  Península,  ocurriendo  la  abolición  de  la  esclavitud 
que  habia  de  trasformar  por  completo  las  condicio- 
nes para  el  trabajo,  dió  aquella  Isla,  de  cordura,  de 
sentido  político,  de  aptitud  para  las  libertades  públi- 
cas, de  amor  á la  paz  y al  órden,  hermanándolo  con  la 
esforzada  defensa  de  sus  derechos,  siempre  por  las 
vías  legales. 

Pues  si  el  campo  no  puede  ser  más  adecuado;  si 
las  condiciones  de  restablecer  la  descentralización  dei 
año  1870,  de  fijar  por  precepto  legislativo  el  contin- 
gente con  que  debiera  contribuir  á levantar  las  cargas 
nacionales  y dar  á la  Isla  una  organización  interior 
análoga  á la  que  alguno  de  los  señores  de  enfrente  ha 
considerado  deficiente,  como  la  de  la  Martinica  y Cua- 
ladupe;  si  todas  estas  soluciones  se  encierran  en  tér- 
minos tan  prudentes,  ¿por  qué  las  lia  acogido  con  tan- 
to recelo  y con  una  negativa  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar? Nosotros  prestamos  nuestra  completa  adhesión  á 
las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Labra  sobre  este 
modesto  ensayo;  excitamos  al  dobierno  pará  que  apro- 
veche estas  corrientes  de  inteligencia,  de  concordia, 
de  unión,  para  traducirlas  en  hechos,  para  realizar 
este  progreso,  en  la  esperanza  de  que  sus  felices  re- 
sultados señalarían  un  dia  fausto  para  la  Patria,  como 
lo  han  señalado  los  grandes  éxitos  de  la  abolición  in- 
mediata en  Puerto-Rico  y de  la  extinción  del  patro- 
nato en  Cuba. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  El 
Sr.  Prieto  y Caules  ha  creido  de  su  deber  hacer  una 
manifestación  expresiva  de  los  sentimientos  de  sus 
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compañeros  en  ideas  políticas,  á consecuencia  de  la 
proposición  hecha  por  el  Sr.  Lahra  y dirigida  al  Mi- 
nistro de  Ultramar.  No  tengo  nada  que  decir;  S.  S. 
ha  cumplido  con  un  deber,  ha  manifestado  cuáles 
eran  sus  ideas,  y yo  enfrente  de  las  afirmaciones  de 
S.  S.  no  tengo  que  contestar  más  que  con  las  afirma- 
ciones hechas  anteriormente  por  el  Gobierno  ai  con- 
testar al  Sr.  Labra.  No  sé  si  he  comprendido  bien  la 
teoría  desarrollada  por  S.  S.,  porque  unas  veces  me 
lia  parecido  que  iba  por  completo  á la  asimilación, 
mientras  que  otras  me  ha  parecido  se  acercaba  á la 
autonomía,  aun  cuando  ha  tenido  mucho  cuidado  de 
decir  algo  que  á mí  me  conviene  recoger,  y es,  que 
cree  realmente  más  liberal  el  sistema  de  asimilación 
que  el  de  autonomía,  y precisamente  esto  es  lo  que 
yo  habia  dicho  contestando  ai  Sr.  Labra.  No  quiero 
entrar  ni  debo  entrar  en  ese  debate,  porque  no  es  este 
momento  oportuno  para  discutir  el  tema,  y solamen- 
te debo  decir  al  Sr.  Prieto  y Caules,  pues  que  se  ha 
creído  en  la  Obligación  de  intervenir  en  el  debate, 
que  el  Gobierno  tiene  ideas  fijas  y afirmaciones  con- 
cretas que  ha  presentado  y declaraciones  que  ha  he- 
cho, enfrente  de  las  ideas,  de  las  declaraciones  y de 
las  afirmaciones  autonomistas.  Cumpliendo  con  esto 
está  el  Ministro  de  Ultramar  aquí,  como  ha  estado 
mi  digno  antecesor  el  Sr.  Gamazo,  para  quien  y por 
su  conducta  tuvieron  palabras  de  elogio  los  autono- 
mistas. 

Tenemos,  pues,  un  sistema  político  bien  conocido, 
bien  explanado  y desenvuelto  en  los  discursos  de  los 
individuos  de  la  Comisión  y en  los  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  pronunciar,  así  en  el  debate  del  presu- 
puesto de  Cuba  como  en  éste  del  de  Puerto-llico.  Nos 
otros  no  aceptamos  la  autonomía;  respetamos  la  idea 
autonomista  de  los  Srcs.  Diputados  antillanos,  como 
respetárnosla  idea  autonomista  que  S.  S.  pueda  tener, 
si  un  dia  se  pudieran  realizar  estos  que  yo  considero 
sueños  déla  autonomía,  con  su  Cámara  insular  y todo, 
que  me  ha  parecido  que  anunciaba  S.  S.  respecto  de 
las  Baleares  y Canarias.  (El  Sr.  Prieto  y Caules  hace 
signos  negativos .)  Pues  si  no  es  esto,  no  digo  nada;  no 
lo  recoja  S.  S.,  y entienda  que  no  he  dicho  nada.  Me 
habia  parecido  que  esa  idea  palpitaba  en  el  discurso 
de  S.  S.;  pero,  puesto  que  no  es  así,  no  tengo  absolu- 
tamente nada  que  hacer,  más  que  poner  enfrente  de 
sus  declaraciones  las  del  Gobierno:  vamos  á una  asi- 
milación, vamos  á una  descentralización,  á toda  aque- 
lla asimilación  y descentralización  compatibles  con  la 
unidad  política;  que  no  hablamos  ni  hay  para  qué 
hablar  de  la  unidad  de  la  Patria,  porque  esto  no  se 
puede  poner  en  duda  para  nada  y por  nadie.  Vamos, 
pues,  á la  descentralización  compatible  con  la  unidad 
política,  y vamos  á desarrollar  nuestro  sistema  liberal 
de  acuerdo  con  todos  los  hombres  políticos  importan- 
tes de  aquí  y de  allí  que  están  conformes  coalas  ideas 
del  Gobierno;  ideas  que  consisten  pura  y simplemente 
en  la  asimilación. 

El  Sr.  PBIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Brevísimas  rectifi- 
caciones requieren  las  palabras  con  que  se  ha  dig- 
nado contestarme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Yo  no  he 
expuesto  ninguna  teoría  de  autonomía  ni  de  asimila- 
ción; me  he  limitado  á hacer  las  declaraciones  que 
esta  minoría  lia  creído  convenientes  respecto  á las 
simpatías  con  que  ha  visto  la  fórmula  de  transacción 


del  Sr.  Labra  en  sentido  descentralizador  y autono- 
mista. 

Tampoco  he  afirmado,  ni  mucho  ménos,  que  la 
doctrina  asimiladora  sea  más  liberal  que  la  autonó- 
mica; por  el  contrario,  hoy  por  hoy,  el  término  lógico 
de  la  evolución  democrática  es  la  autonomía.  Lo  que 
yo  he  manifestado  es,  que  dada  la  manera  de  estar 
constituidos  los  iiartidos  autonomista  y asimilista  en 
Cuba  y Puerto-Rico,  pero  especialmente  en  Cuba, 
dudo  que  esté  ligada  perpetuamente  la  doctrina  asi- 
milista ai  partido  conservador  y la  doctrina  autono- 
mista al  partido  liberal,  lo  cual  es  muy  diferente. 
Pero  hoy  por  hoy,  ¿cómo  negar  que  la  doctrina  auto- 
nomista tiene  un  sentido  democrático  al  que  nosotros 
no  podemos  ménos  de  prestar  nuestro  asentimiento? 

Por  último,  he  estado  muy  lejos  de  reclamar 
ninguna  clase  de  autonomía  para  los  Archipiélagos 
balear  y canario;  lo  que  he  procurado  es  precisar  las 
exigencias  que  tiene  toda  vida  insular,  con  la  unidad 
peculiar  y propia  que  la  caracteriza,  para  hacer  re- 
saltar cuánto  mas  acrece  esta  necesidad  cuando  se 
trata  de  islas  que  constituyen  colonias  y están  á gran- 
des distancias. 

Por  Jo  demás,  nosotros  aplaudimos  y estamos  dis- 
puestos á prestar  toda  nuestra  cooperación  al  sentido 
expansivo  y descentralizador.  que  ha  informado  las 
declaraciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y por  lo 
mismo  nos  complacemos  en  tributarle  nuestro  aplauso 
por  su  manifestación  relativa  á la  reforma  del  Consejo 
de  administración  en  sentido  descentralizador  y liberal. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Agra- 
dezco á S.  S.  las  frases  que  ha  tenido  la  bondad  de 
dirigirme  en  su  rectificación,  y casi  solo  para  esto 
debiera  haberme  levantado:  solamente  para  decir  que 
si  yo  habia  comprendido  mal  á S.  S.,  he  procurado 
rectificar  en  seguida.  Es  decir,  conste  que  S.  S.  real- 
mente no  pide  ni  ha  pedido  la  autonomía  para  las 
Baleares,  ni  tampoco  para  las  Canarias.  Pues  créame 
S.  S.,  lo  que  no  quiera  para  sí,  no  lo  quiera  para  los 
demás. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Una  sola  palabra, 
para  manifestar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  yo 
no  puedo  pedir  para  las  Baleares  ni  las  Canarias  un 
sistema  autonomista  que  no  respondería  á la  natura- 
leza y á las  condiciones  de  las  Islas  adyacentes. 

Pero  no  por  esto,  aunque  no  lo  necesitemos  para 
nosotros,  no  por  esto  he  de  negar  mi  cooperación 
para  iniciar  un  sistema  autonomista  en  aquellas  co- 
lonias que  por  su  cultura,  por  su  estado  de  civiliza- 
ción, por  los  derechos  políticos  y civiles  que  se  les 
lian  concedido,  y por  lo  muy  separadas  que  están  de 
la  Metrópoli,  exigen  que  vayan  administrando  su  pro- 
pia vida  interior  y local.» 

Leída  la  sección  primera.  «Obligaciones  genera- 
les,» dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
sección. 

El  Sr.  Sauz  y Peray  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  No  pensaba,  Sres.  Dipu- 
tados, tomar  parte  en  estos  debate;  pero  se  me  ocurre 
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en  el  momento  una  duda  que  he  de  someter  á la  con- 
sideración del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y de  la  Co- 
misión. 

Aquí  se  viene  presentando,  y ya  tuve  la  ocasión 
de  decirlo  la  primera  vez  que  combatí  el  presupuesto 
de  Puerto-Rico  en  1882,  se  viene  presentando  cons- 
tantemente el  presupuesto  del  departamento  de  Ul- 
tramar fraccionado,  cargando  el  16  por  i 00  á la  isla 
de  Puerto-Rico,  el  34  por  100  á la  isla  de  Cuba  y el 
50  por  100  á las  Filipinas.  Yo  entonces  pedí  que  vi- 
niera el  j)resupuesto  del  Minislerio  de  Ultramar  como 
vienen  los  presupuestos  de  los  demás  Ministerios,  para 
que  la  discusión  pudiera  sor  más  fácil  y más  justa,  y 
no  se  diera  el  caso  de  que,  aprobado  el  presupuesto 
de  Cuba,  en  el  que  va  comprendido  el  34  por  100  del 
presupuesto  del  Ministerio  de  Ultramar,  pudiera  in- 
troducirse dentro  del  presupuesto  de  Puerto-Rico  la 
supresión  de  algunos  de  los  servicios  que  afectan  á 
ese  Ministerio,  porque  entonces  resultaría  un  verda- 
dero conflicto  entre  la  supresión  de  un  servicio  que 
se  hiciera  en  este  presupuesto  y la  inclusión  de  este 
mismo  servicio  en  el  presupuesto  de  Cuba. 

Realmente  la  forma  en  que  se  presentan  los  pre- 
supuestos del  departamento  de  Ultramar  es  la  más 
apropiada  para  que  jamás  se  discutan  y se  hagan 
aquellas  rcctificaciones#que  pudieran  exigir  las  nece- 
sidades públicas.  Convendría  que  cesara  esta  rutina 
perjudicial  y antiparlamentaria,  y que  se  trajeran  los 
presupuestos  del  Ministerio  de  Ultramar  en  las  mis- 
mas condiciones  en  que  vienen  los  demás  presupues- 
tos. á fin  de  que  no  hubiera,  en  el  caso  de  hacer  mo- 
dificaciones, los  conflictos  y los  disgustos  que  podrían 
surgir  si  se  hicieran  esas  modificaciones,  dada  la  for- 
ma en  que  se  vienen  presentando  estos  presupuestos. 

Estas  son  las  consideraciones  que  me  han  movido 
á pedir  la  palabra,  reiterando  aquellas  mismas  ideas 
que  tuve  el  honor  de  exponer  en  1882,  cuando  por 
primera  vez  usé  de  la  palabra  en  este  sitio  comba- 
tiendo el  presupuesto  de  Puerto- Rico. 

\ dicho  esto,  que  era  lo  que  me  importaba  hacer 
constar,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  ALCALA  DEL  OLMO:  Muy  brevemente 
he  de  esntestar,  en  nombre  de  la  Comisión,  á mi  que- 
rido amigo  y correligionario  el  Sr.  Sauz. 

Acaso  no  esté  yo  distante  de  las  ideas  y opiniones 
que  ha  emitido  S.  S.  acerca  de  lo  que  se  puede  decir 
que  constituye  la  organización  ó el  mecanismo  de  los 
presupuestos;  porque  subdividido  lo  que  se  refiere 
á obligaciones  generales  entre  los  presupuestos  de 
Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  vienen  aquí  á discutir- 
se parcialmente  los  presupuestos  de  estas  regiones  de 
España;  y en  cierto  modo,  S.  S.  tiene  razón  al  creer 
que.  una  vez  discutido  uno  de  estos  presupuestos  par- 
ciales, como,  por  ejemplo,  el  de  Cuba,  que  ha  prece- 
dido al  de  Puerto-Rico,  quedan  sancionadas  y apro- 
badas las  partidas  que  constituyen  las  obligaciones 
generales  del  Ministerio  de  Ultramar. 

Pero  esto,  que  afecta  á una  forma  de  organización 
ó de  redacción  de  los  presupuestos,  y que  yo  deseo 


que  se  reforme  de  la  manera  más  oportuna,  en  lo  cual 
estoy  de  acuerdo  con  S.  S.;  esto,  por  lo  que  interesa 
a las  provincias  de  UlLramar,  en  realidad  no  es  im- 
portante, porque  quiere  decir  que  lo  que  se  refiere  á 
las  obligaciones  generales  lleva  la  sanción  de  dos  dis- 
cusiones y dos  aprobaciones  del  Parlamento;  una  vez 
en  el  presupuesto  de  Cuba  y otra  en  el  de  Puerto-Rico. 
De  manera  que  por  falta  de  garantías  no  quedará;  y 
no  quedando  por  falta  de  garantías,  el  inconveniente 
qae  S.  S.  nota  con  mucha  oportunidad  respecto  á la 
manera  como  vienen  los  respectivos  presupuestos,  no 
es  suficiente  para  justificar  una  detención  de  la  dis- 
cusión de  este  presupuesto,  detención  que  seria  ne- 
cesaria para  variar  la  organización  y la  redacción  do 
los  presupuestos. 

Con  esto  creo  haber  dicho  bastante  para  que  mi 
amigo  el  Sr.  Sanz  se  aquiete  por  hoy,  y desee  como 
yo  que  esto  sea  reformado  en  los  presupuestos  veni- 
deros por  el  Gobierno  que  entonces  esté  encargado  do 
la  confección  de  los  presupuestos. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  SANZ  Y PERAY:  Tan  aquietado  estoy, 
que  desde  el  año  1882,  en  que  expuse  este  mismo  de- 
seo, no  lo  he  vuelto  á formular  hasta  el  año  1888. 
Por^consiguiente,  estoy  perfectamente  tranquilo;  pero 
como  no  se  trata  de  que  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Ultramar  tenga  mayor  ó menor  sanción  por  la  apro- 
bación doble  que  obtiene  en  las  Cámaras,  una  vez  dis- 
cutido y aprobado  el  de  Cuba  y estando  á discusión  el 
de  Puerto-Rico;  como  no  se  trata  sino  de  que  el  pre- 
supuesto de  Cuba  está  discutiéndose  en  el  Senado,  y 
aquí,  en  uso  de  nuestro  derecho  podemos  introducir 
en  esta  sección  cualquier  modificación  suprimiendo 
servicios,  etc.,  etc.,  resulta  que  estamos  discutiendo 
sobre  una  cosa  sometida  A discusión  en  el  Senado, 
donde  se  discute  el  34  por  100  de  este  presupuesto. 
Esto  es  lo  que  yo  dije  que  podría  ocurrir,  y el  señor 
Alcalá  del  Olmo  ha  tenido  la  bondad  de  manifestarse 
conforme  conmigo  en  que  ios  sucesivos  presupuestos 
deben  presentarse  de  la  misma  manera  que  los  pre- 
supuestos de  los  demás  departamentos  ministe- 
riales. 

Yo  celebraré  que  esta  opinión  mia,  robustecida 
con  la  opinión  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  y tal  vez  de 
algunos  otros  ó de  todos  los  señores  de  la  Comisión 
Diputados  de  Puerto-Rico,  pudiera  dar  lugar  á que 
el  Gobierno  de  una  vez  se  fijase  en  estas  cosas;  por- 
que realmente,  Sres.  Diputados,  se  habla  aquí  mu- 
chas veces  del  descrédito  parlamentario,  y no  es  se- 
guramente culpa  dei  Parlamento  ni  de  los  Diputa- 
dos si  alguna  vez  puede  darse  motivo  á que  algo  de 
eso  se  diga;  esto  consiste,  á mi  ver,  muy  principal- 
mente en  lo  desatendidos  que  deja  el  Gobierno  los 
ruegos,  las  excitaciones  y los  estudios  de  los  Diputa- 
dos, expuestos  aquí  en  medio  de  la  mayor  soledad  y 
en  el  aburrimiento  muchas  veces.  He  dicho.» 

No  habiendo  ningún  otro  8r.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobaeiou  por  ca- 
pítulos, y lo  fueron  todos  los  que  componían  la  sííc- 
cion  primera,  en  la  forma  siguiente: 


0 
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Capítulos.  Artículos. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Petos.  Pesos. 

9.” 

HOSPITALES 

2." 

Personal  eclesiástico 4.506 

Material  de  hospitales 51.37,4‘50 

55.880'  50 

10 

MATERIAL  DE  TRASPORTES 

Unico. 

Para  esta  atención » 35.000 

n 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA 

Unico. 

Para  esta  atención » 9.100 

12 

MATERIAL  DE  INGENIEROS 

Unico. 

& 

Para  esta  atención » 10.000 

13 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA 

Unico. 

Para  esta  atención » 1.938 

14 

GASTOS  DIVERSOS 

Unico. 

Para  esta  atención » 4.000 

15 

CRUCES  PENSIONADAS 

Unico. 

Para  esta  atención » i. 437*50 

16 

CAJAS  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 
DE  ULTRAMAR 

Unico. 

Para  esta  atención » 9.600 

17 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1.° 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo tO.218‘53 

2.° 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
de  presupuestos  (Memoria) » 

10.218*53 

Sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulo»  de  las  secciones  cuarta,  «Hacienda,»  y quinta,  «Marina,»  en 
los  términos  siguientes: 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA 

1." 

PERSONAL  ADMINISTRATIVO 

1." 

2.“ 

3.° 

Intendencia  general  de  Hacienda 19.570 

Contaduría  general  de  Hacienda 12.060 

Tesorería  general  de  Hacienda  6.020 

37.650 

V 

MATERIAL  ADMINISTRATIVO 

1 * 
2.‘ 
3.” 

Tntp.udcncia  general  de  Hacienda 1.800 

Contaduría  general  de  Hacienda 800 

Tesorería  general  de  Hacienda 520 

3.120 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos.'' 

Pesos.  Pesos. 


3."  ATENCIONES  GENERAT.ES 

l.°  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ila- 


'cienda 3.622 

2. °  Reparaciones  de  edificios: ’. 750 

3. “  Traslación  de  caudales 1.000 

4. °  Impresiones 5.400 


4." 


GASTOS  EVENTUALES 


Unico.  Comisiones  del  servicio 


10.772 


3.500 


22.930 
71.845 
58.260 

153.035 

6.”  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Material. 


1. ”  Administración  central  de  contribuciones  y rentas.  .. . 800 

2. *  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . . 3.730 

3. "  Resguardos  de  Aduanas 1.100 

5.G30 


5.° 


1. ° 

2. a 

3.” 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚRLICAS 

Personal. 

Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . 
Administraciones  locales  de  Aduauas  y Colecturías. 
Resguardos  de  Aduanas 


7.”  GASTOS  DIVERSOS 


1. °  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4.400 

2. "  Premio  de  recaudación  y expendicion » 

4.400 

8."  Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos » 1.000 


9. 


O 


EJERCICIOS  CERRADOS 

1 . °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo • 127.375*08 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 

127.375*08 

346.482*08 

A deducir:  descuento  de  haberes 15.159*25 

Total  de  la  sección  cuarta 331.322*83 


SECCION  QUINTA.— MARINA 


ADMINISTRACION  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA  DE  MARINA 


l.° 

O 0 

3/” 

4.° 


Personal. 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos 

Inscripción  marítima 

Comandancia 

Vigías 


21.645 

23.411 

3.333*50 

2.750 


51.139*50 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 
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CRKDITOS  PRESÜPUKSTOS 


Por  artículos. 
Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


2.°  MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  T COMANDANCIA 

1 Gastos  de  oficinas  de  la  Comandancia  y Ordenación  de 


2.° 

3. a 

4. a 


pagos 

Idem  de  la  oficina  de  la  inscripción  marítima 

Idem  de  la  Comandancia 

Idem  del  semáforo  y vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal. 


720 

4.798 

1.990 

880 


8.388 


3. 


MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  T COMANDANCIA 


4.a 


1.“ 

2.a 

3.a 


1. ° 

2. a 

3.a 


Raciones  de  la  marinería  de  la  Comandancia. 

Vestuario  de  la  idem  id 

Hospitales  de  la  idem  id 


GASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

Material. 

Distribución  de  caudales 

Abonos  de  viajes 

Varios  gastos 


1.328‘GO 

240 

380 


260 

3.000 

100 


1.948‘GO 


3.36° 


Unico. 


BUQUES  ARMADOS 

Personal. 

Personal  de  la  estación  naval 


37.965 


6.a 


BUQUES  ARMADOS. MATERIAL  NAVAL 


1 . "  Carbones 

2. a  Material  de  buques. 


3.600 

11.581 


15.181 


7.a 


1.a 

2.a 

3. a 

4. a 


RUQUES  ARMADOS. MATERIAL  PERSONAL 


Raciones. . 
Vestuario . 
Medicinas. 
Hospitales. 


8.17P60 

600 

100 

400 


9.27P60 


8.a 


BUQUES  ARMADOS. — GASTOS  DIVERSOS 


1 .*  Distribución  de  caudales. 

2. a  Abonos  de  viajes 

3. a  Varios  gastos 


183 

600 

580 


1.363 


EJERCICIOS  CERRADOS 


1 .*  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

2.a  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  quinta . 


9.466*12 


9.466*12 


1 38.082*82 
3.050 

1 35.032*82 


Leída  la  sección  sexta,  «Gobernación,»  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  de  esta  sección.» 


No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  aprobación  por  capítulos,  y lo  fueron 
del  1 .a  al  1 0,  en  esta  forma: 
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' 

* 

Capitulo». 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artícnlos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

i 

/ 

i.* 

GOBIERNO  GENERAL 

Personal. 

Unico.  Gobierno  general  v su  Secretaría.  . . 

40.900 

9#° 

GOBIERNO  GENERAL 

, 

Material . 

1. °  Comisiones  del  servicio 

2. °  Gobierno  general 

3. °  Telegramas  por  el  cable 

4. "  Comisión  de  estadística 

5. °  -Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación. 

500 

2.000 

4.000 

300 

2.096 

Q Qqí' 

8 " 

CONSEJO  CONTENCIOSO 

UiOaU 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

y) 

p»  nnn 

4.° 

CONSEJO  CONTENCIOSO 

o.uuu 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención 

J) 

500 

5.° 

COMUNICACIONES 

Personal. 

1. °  Administración  general 

2. °  Idem  central  y provincial 

3. °  Personal  de  vigilancia  de  las  líneas 

1.800 

41.255 

12.000 

55.055 

6/ 

COMUNICACIONES 

• 

Material. 

1. °  Gastos  de  entretenimiento 

2. °  Conducciones  terrestres  y marítimas. 

3. ®  Valores  declarados 

16.087 

104.927 

4.000 

125.014 

7.° 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS 

Personal . 

1 . °  Correccional  de  beneficencia 

2. °  Plana  mayor  de  presidios  y manutención  de  confinados. 

270 

57.775*17 

58.045*17 

8.° 

HOSPICIOS  Y PRESIDIOS 

Material. 

Unico.  Confinados  á presidio 

» 

7.221 

9.° 

ESTABLECIMIENTOS  PÍOS 

1. ®  Hospital  de  San  Germán 

2. ®  Idem  de  Caridad  para  mujeres 

3.452 

264 

3.716 

10 

SANIDAD 

Personal . 

1. v  Subdelegaciones  de  medicina,  cirugía  y farmacia 

2. °  Servicios  sanitarios  de  puertos 

3. ®  Lazareto  de  la  isla  de  Cabra 

520 

6.868*50 

360 

Se  leyó  el  capítulo  1 1,  que  decia  así: 


7.743*50 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 

Pesos. 

ii 

SANIDAD 

Material. 


I.* 

9.° 

V 


Subdelegaron  de  medicina  y cirugía! 

Idem  de  farmacia 

Servicios  sanitarios 


48 

48 

60 


El  Sr.  SECRETARIO  (A  l ias  de  Miranda):  Hay  una 
enmienda  del  Sr.  Calbeton  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  una  enmienda  al  art.  3.°  del  ca- 
pítulo 11  de  la  sección  sexta  del  presupuesto  de  gas- 
tos de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y consiste  en  que  quede 
redactado  dicho  artículo  en  la  forma  siguiente: 

Articulo  3.° — Servicio  sanitario. 

Pesos. 

Para  gastos  de  escritorio  y material  de  la 
Direcccion  de  sanidad  del  puerto  de  la  ca- 
pital  60 

Para  desinfectantes  y otros  servicios  de  esta 
naturaleza  en  la  capital,  Mayagtiez,  Póli- 
ce y Naguabo,  á 50  pesos  cada  una 200 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


Para  conservación  de  la  falúa  de  los  puer- 


tos habilitados  de  la  Isla. . . .’ 210 

Total  del  art.  3.° 470 


Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1888.=Fer- 
min  Calbeton.  =E1  Conde  de  Torrepando. “Basilio 
Díaz  del  Villar. = Francisco  Lastres.=Manuel  García 
Prieto.=Eduardo  Baselga.=Juan  José  López.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Comi- 
sión tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no 
la  enmienda.» 

El  Sr.  AVILES:  La  Comisión  tiene  mucho  gusto 
en  aceptar  la  enmienda.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  lomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo,  aprobándose  el  capí- 
tulo en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PR KSU  PUESTOS. 

GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


íi 


SA  NIDA  D 


Material. 


1. ®  Subdelegaciou  de  medicina  y cirugía 48 

2. ®  Idem  de  farmacia 48 

3. ®  Servicios  sanitarios 470 

566 


Acto  seguido  fueron  aprobados  los  capítulos  12,  13,  14,  15.  16  y 17,  en  los  términos  siguieutes: 


12 


13 


14 


ATENCIONES  GENERALES 

1 . ®  Alquileres  de  edificios 

2. ®  Reparaciones  ordinarias  de  edificios 

GASTOS  EVENTUALES 

1 . “  Gastos  de  policía. . 

2. ®  Correos  extraordinarios 

3. ®  Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 


19.708 

250 


2.000 

300 

200 


19.958 


2.500 

202.294l3 1 


15 


CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Material. 

1 Pienso 

2. ®  Acuartelamiento,  utensilio 

3. ®  Remonta  y montura 


25.766 
5.921 ‘98 
540 

32.237*98 
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(hpitulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CHIQUITOS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos . Pesos. 


16 


CUERrO  DE  ORDEN  PUBLICO 


Personal . 

Unico.  Para  esta  atención » 

1 7 EJERCICIOS  CERRADOS 

1. #  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 8.87 1*98 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » 


7.500 


8.87 1 ‘98 


Leída  la  sección  sétima,  «Fomento,»  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  esta 
sección.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  aprobación  por  capí- 
tulos, siéndolo  el  l.°.  que  decia: 


SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 


1. 


o 


INSTRUCCION  PÚBLICA 


Personal . 

Unico.  Para  esta  atención . . 

Se  leyó  el  2.°,  que  expresaba  lo  siguiente: 

.°  INSTRUCCION  PÚBLICA 

Material.  . 

1. °  Subvención  al  Instituto  provincial  de  San  Juan  de 

Puerto-Pico 

2. °  ídem  de  la  Junta  superior 

3. °  Idem  de  escuelas 

4. °  Escuelas  ó establecimientos  particulares  de  enseñanza. 


5.000 
200 
300 

2.000 


500 


7.500 


El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Al  ar- 
tículo 4.°  de  este  capítulo  hay  una  enmienda  del  se- 
ñor Labra,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  modificación  del 
art.  4.°,  cap.  2.°,  sección  sétima  del  presupuesto  de 
gastos  de  Puerto-Rico: 

«Subvención  á escuelas,  establecimientos  par- 
ticulares y asociaciones  protectoras  de  la  enseñanza, 
4.000  pesos.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1888.=Ra- 
fael  Muría  de  Labra.  = Julio  Vizcarrondo.=Ratael 
Montoro.==Eliseo  Giberga.=Beruardo  Poriuondo.= 
Gumersindo  de  Azcárate.=Rafael  Prieto.» 


Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  dirá  si  acepta 
ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  AVILES:  La  Comisión  tiene  mucho  gusto 
en  aceptar  la  enmienda  del  Sr.  Labra,  pero  entendién- 
dose que  se  ha  de  redactar  el  concepto  tal  como  venía 
en  los  presupuestos  correspondientes  á ejercicios  an- 
teriores. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Quedará 
redactado,  pues,  en  la  forma  que  ha  indicado  la  Co- 
misión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo,  y quedó  aprobado  el 
capítulo  en  esta  forma: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

GASTOS  Por  arbolo8*  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


2.°  INSTRUCCION  PÚBLICA 

f 

Material. 


1. °  Subvención  al  Instituto  provincial  de  San  Juan  de 

Puerto-Rico 5.000 

2. °  Idem  de  la  Junta  superior 200 

3. °  Idem  de  escuelas 300 

4. °  Escuelas  ó establecimientos  particulares  de  enseñanza.  4.000 


0.500 
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Acto  seguido  fueron  aprobados  los  16  capítulos  de  que  constaba  la  sección,  en  la  forma  siguiente: 

CR K DITOS  PRESUPUESTOS. 

nunitttlot  Articulas.  I)ESI<  1K ACION  DE  EOS  t'.ASTOS  Por  artículos.  Por  capitulas. 

yjny . PeSOfi.  Pe*OS. 

3, °  OBRAS  PÚBLICAS 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 4 1.090 

4. ‘  OBRAS  PÚBLICAS 

Material. 

1. °  Indemnizaciones 5.000 

2. u  Castos  diversos 1.400 

6.400 

J>,°  CARRETERAS 

Material. 

1. °  Estudios  y nuevas  construcciones 152.500 

2. °  Reparación  y conservación 75.000 

227.500 

0,°  FERRO-CARRILES 

Material. 

Unico.  Estudios  y nuevas  construcciones » 5.000 

7.°  NAVEGACION 

Personal. 

Uuico.  Faros » 8-400 

8t°  NAVEGACION 

Material. 

1. °  Puertos 25.650 

2. ”  Faros • 49.488 

3. °  Boyas  y validas 9 

75.138 

0.°  CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Material. 

Unico.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación » 10.000 

1 o MINAS 

Material. 

Unico.  Para  esta  atención * 8<t>9 

i 1 AUXILIOS  Y ASIGNACIONES. 

I."  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 666 

i.°  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 500 

3. °  Junta  superior  de  compensación  y venta  de  terrenos 

baldíos 560 

4. °  Compra  de  libros,  suscricioncs  y Compilación  legisla- 

tiva de  Ultramar 1.180 

5. a  Gastos  de  oposiciones  A cátedras 290 

2.940 

12  COLONIZACION 

1. a  Personal 2.600 

2. a  Para  colonización  de  la  isla  de  la  Culebra 1-500 

4.100 

5.850 
12.000 


i: 

2.1 


Personal 
Material . 


17.850 
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Oapitulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


créditos  presupuestos. 


14 


15 


CONCURSOS  AGRÍCOLAS 

Uuico.  Para  esta  atención 

Unico.  Exposición  universal  de  Barcelona. . . 

EJERCICIOS  CERRADOS 


1.* 

2.° 


Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


Por  artículos. 

Pesos. 


» 

» 

19.738420 


Por  capítulos. 
Pesos. 


2.500 

320 


* 19.738*20 

y y “ 1Wbi“d0  quie"  P¡dlC,  a - 1—  4 votado,,, 

DISPOSICIONES  ADICIONALES 

domrin'a^Sos  m Ka ™™*U|  K Cap-  1 1 d,!  la  se“lon  cuartó'  «Hacienda,,  ae  consi- 

se  lecenozcan  ^^quMe^con'arreg^álas  leyes  ^íraate^cl^eraldd6  ^ acusaciones  de  olases  pasivas  que 
c¿f^Utllnlpntc  he  consicterarán  ampliados  los  créditos  consignados  en  Los  caps.  5.°,  8 " y 9 0 de  la  ser 
TJZ™™  V*'  * ,a  «“«  «M»  «*  brollo  de  loa  servicios  poi  ¿Los  J c^. 
ei  el  aumeMo  ,le  ¡',Bresos  pot  ci  co“cepi0  que  “Pr°“ 

Leído  el  estado  letra  B , «Resumen  general  de  in- 
gicsos  que  se  calcula  podrán  realizarse  durante  el 
ejercicio  de  1888*89,»  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  los  ingresos.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  seccio- 
nes, y sin  debate  fueron  aprobados  los  capítulos  de 
las  cinco  secciones  de  que  se  componía  el  citado  es- 
tado letra  B)  en  esta  forma: 


0 apítulos . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INOKKSQS  PRESUPUESTOS. 
Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


i.° 


1. ° 

2. " 

3.° 


SECCION  PRIMERA. — CONTRIBU CIONES  É IMPUESTOS 

Contribución  territorial 

Idem  de  industria  y de  comercio 

Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Impuesto  de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie  y 
1 por  100  del  producto  bruto 


420.000 

190.000 
80.000 

1.000 


Unico. 


2.° 


1. 

2. ° 


1. ° 

2. ° 

3.“ 


Derechos  de  consumos 

Total  de  la  sección  primera. 

SECCION  SEGUNDA. — ADUANAS 

DERECHOS  DE  ARANCEL 

Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 


691.000 

220.000 


911.000 


DERECHOS  ESPECIALES 


Derechos  de  navegación,  carga,  descarga,  embarque  y 

desem  barque  de  viajeros 

Depósito  mercantil 

Multas  y comisos 

Recargo  del  6 por  100  sobre  los  derechos  de  importación. 


1.700.000 

130.000 


190.000 
4.000 

20.000 

102.000 


1.830.000 


316.000 


Total  de  la  sección  segunda 


2.146.000 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesos. 


Por  capítulos. 
Pesos. 


Unico. 

i." 

9 ° 

3¿° 

t o 

'i. 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. " 


1." 

1. " 

2. ° 

3. " 

4. ’ 


?.v 

1. ° 

2. " 

3.° 

¿,u 


SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 


EFECTOS  TIMBRADOS 

Billas 1.000 

Cédulas  de  vecindad. 34.000 

Papel  sellado 84.000 

Idem  de  pagos  al  Estado 24.000 

Sellos  de  comunicaciones 1 12.000 

Tdem  de  recibos  y cuentas 14.000 

Idem  de  documentos  de  giro 6.000 

Idem  de  pólizas  y seguros 1.000 


Total  de  la  sección  tercera 

SECCION  CUARTA.— BIENES  DEL  ESTADO 


productos  de  tiestas 

Arrendamiento  de  fincas 1.000 

Idem  de  baldios  y realengos 1.000 

Cánon  de  solares 2.000 

Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 2.000 

Réditos  de  censos.. 2.000 


PRODUCTOS  DE  VENTAS 

Ventas  de  fincas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  1 882.  4.000 

Idem  id.  posteriores  á dicha  lev. 35.000 

Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  1 7 de 

Abril  de  1884 25.000 

Redenciones  de  censos 2.000 


Total  de  la  sección  cuarta. 


276.000 

276.000 


8.000 


G6.000 

74.000 


1." 


2. 


n 


SECCION  QUINTA.  — INGRESOS  EVENTUALES 

DIFERENTES  CONCEPTOS 


1. °  Alcances  de  cuentas 25.000 

2. °  Cédulas  de  privilegios 50 

3. °  Cesiones  y restituciones 1 00 

4. °  Impuesto  de  rilas  y loterías 93.000 

5. °  Intereses  del  6 por  100  de  demora 5.000 

0. ”  Mandas  pías 100 

7. °  Medias  alíñalas : . . . . 50 

8. °  Mostrencos 500 

9. °  Olidos  vendibles  y renunciables 120 

10  Corrales  de  pesca 2.G80 

11  Productos  de  presidios 3.000 

12  Idem  sin  aplicación  determinada 3.000 

1 3 Reintegros  tle  pagos  de  ejercicios  cerrados 1 1.000 

14  Venta  de  pólvora  y efectos  inútiles  para  el  servicio.. . . 3.000 

14G.G00 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. °  De  la  sección  primera 125.000 

2. °  De  la  segunda 25.000 

3/  De  la  tercera ...  ); 

4. °  De  la  cuarta 15.000 

5. °  De  la  quinta 5.000 

’ 170.000 


Total  de  la  sección  quinta 3 IG.G00 


También  fué  aprobada  la  siguiente 
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RELACION 

de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  Puerto- Rico  que  en  caso  y debida  forma  pudieran 
exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1838-89. 


Capítulos.  Articulo». 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 


4.° 

6." 

3.° 

7. ° 

8. ° 

9.a 
10 
I 1 
15 

3.° 


7.a 

8.1 


6.a 


1.a 

2.° 

3. ° 

4. ° 


1.a 

2.a 

3> 

4.a 

Unico. 

1.a 

2.a 

2.a 

2.“ 

Unico. 

» 


1.a 

2.a 

3.a 

Unico. 

1.a 

Unico. 


1.a 


Haberes  do  navegación  de  funcionarios  civiles  y pasajes  1 

de  los  mismos  y religiosos. I Por  el  aumento  que  durante  el 

Giros  y quebrantos > año  económico  puedan  tener  es- 

Intereses  de  la  deuda  flotante V tos  servicios. 

Negociación  de  pagarés / 

SECCION  TERCERA.— GUERRA 

Personal  del  cuerpo  de  infantería ) 

Idem  (le  Ídem  de  caballería Aumont,í  a°  fuo«a9>  supresión  do  rebajados, 

, ..  . L...  , ) menor  numero  de  hospitalidades,  roliof  qne  se 

Idem  de  Idem  de  artillería. I concedan, y cruces  pensionadas. 

Idem  de  la  brigada  sanitaria ] 

Pienso. . . « Por  el  aumento  que  pueda  tener  eete  servicio. 

Acuartelamiento I Per  el  wmanto  que  puedan  exigir  lu  mayores  obli- 

. | ^Aciones  del  art.  i.°,  t por  ol  qu*  ocurr*  coa  motivo 

Alqudercs  de  edlílClOS ) de  los  iumsítos  tmiidamiantos  dfi  edificios. 

Material  de  hospitales.  ] Poralraajor  número  do  hospitalidades  ó preoio  de  Ua 

T . . . Tf  f mUmíu;  por  «1  quo  puedan  tener  los  gastos  di- 

laem  Cíe  trasportes.  •••»•••• I Tersos  qua  solo  pueden  fijaran  a cálculo,  j por  el  ma- 

ilíxToncna  i jor  número  de  individuos  que  haja  en  la  isla  con 

l.TflblOb  diversos I goce  de  pensión  de  orus,  ó entraren  él  durante  el 

Cruces  pensionadas 1 «j.reioio. 

SECCION  CUARTA.— HACIENDA 

Alquileres  de  edificios  ocupados  por  las  oficinas  de' 

Hacienda 

Reparación  de  edificios I Por  el  aumento  que  puedan  te- 

Traslación  de  caudales ner  durante  el  ejercicio  estas 

Comisiones  del  servicio \ obligaciones. 

Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 

Devolución  de  ingresos  indebidos 

SECCION  QUINTA.— MARINA 

Material  de  Marina-Carbones , Idem  |d  . 

Idem  ídem.— Raciones 


2.° 

1 1 

12 


2.° 

3.° 

1.° 

2.° 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

Telegramas  por  el  cable 

Servicio  sanitario 

Alquileres  de  edificios 

Reparaciones  ordinarias  de  edificios 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 


i ídem  idem. 


1.° 

2.° 

1> 

2.° 

Unico. 


Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras. 

Reparación  y conservación  de  idem 

Puertos 

Faros 

Construcciones  civiles 


Por  la  necesidad  que  pueda  ha- 
ber de  aumentar  las  cantidades 
consignadas  para  el  desarrollo 
de  las  obras  públicas. 


S.n 

9.° 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
del  articulado  de  la  ley.» 

Leídos  los  arts.  l.°  al  11.  fueron  aprobados,  en  la 
siguiente  forma: 

«Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  1 888  á 89  serán  de  pesos  3.857. 735*82 
centavos,  distribuidos  según  el  pormenor  de  secciones, 


capítulos  y artículos  que  aparece  en  el  estado  letra  A, 
de  cuya  suma,  deducidos  los  pesos  147.813*29  cen- 
tavos que  se  reclaman  para  formalizar  pagos  ejecuta- 
dos en  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  el  total 
líquido  de  gastos  á satisfacer  á la  cantidad  de  pesos 
3.709.022*53. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
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del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante 
diclio  ano  económico  se  calculan  en  3.723.600  pesos, 
según  el  detalle  que  por  secciones,  capítulos  y ar- 
tículos aparecen  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  seguirán  rigiendo  ios 
tipos  de  imposición  y tarifas  hoy  vigentes,  para  Jas 
contribuciones  directas  sobre  la  propiedad  territorial, 
la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las  artes, 
derechos  reales,  cánon  de  minas  y los  demás  impues- 
tos existentes. 

Los  derechos  de  consumos  establecidos  por  el  ar- 
ticulo 5.°  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885  se  exigi- 
rán con  arreglo  á la  siguiente  tarifa: 

El  hectolitro  de  aguardiente  común  y anisado  7 
pesos  50  centavos.  El  de  ginebra  ó ginebron  9 pesos. 
Los  licores,  mistelas  y ratafias  7 pesos  50  centavos. 
El  alcohol  que  no  proceda  de  la  uva  12  pesos.  El  cog- 
nac brandy  y rom  9 pesos.  El  vino  superior  7 pesos 
50  centavos.  Los  vinos  ordinarios  2 pesos.  Las  cerve- 
zas y poters  5 pesos.  Las  bebidas  que  se  importen  en 
frascos  ó botellas  adeudarán  un  50  por  100  de  re- 
cargo. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el  impuesto 
de  bebidas  en  cantidad  superior  ai  25  por  100  del  de- 
recho que  exige  la  Hacienda.  Solo  en  circunstancias 
extraordinarias  debidamente  justificadas  podrá  el  go- 
bernador general  autorizar  un  recargo  mayor,  que  en 
ningún  caso  excederá  del  50  por  100. 

Los  derechos  de  navegación,  carga  y descarga  é 
impuestos  sobre  viajeros  seguirán  rigiéndose  por  las 
tarifas  vigentes. 

Art.  4.°  Los  débitos  por  rentas,  contribuciones, 
bienes  del  Estado  y réditos  de  censos  que  resulten  á 
favor  del  Tesoro  hasta  l.°  de  Julio  de  1874,  serán  com- 
pensables con  títulos  de  la  deuda  antigua  del  Tesoro 
por  todo  su  valor. 

Los  mismos  créditos  que  resulten  exigibles  desde 
la  citada  fecha  basta  l.°  de  Julio  de  1883,  serán  com- 
pensables con  billetes  del  Tesoro  no  amortizados,  acep- 
tándose éstos  por  todo  su  valor  nominal. 

Igualmente  lo  serán  los  que  resulten  exigibles 
desde  la  última  de  las  mencionadas  fechas  hasta  l.° 
de  Julio  de  1886,  con  billetes  del  Tesoro  amortizados 
y cupones  vencidos,  cualquiera  que  sea  la  época  de 
su  vencimiento,  así  como  las  ventas  de  bienes  del  Es- 
tado y redenciones  de  censos  que  se  realicen  dentro 
de  este  ejercicio. 

Los  alcances  y desfalcos  serán  compensables  en 
títulos  de  la  deuda  antigua  liquidada  y reconocida  por 
todo  su  valor,  cuando  se  reclamen  á los  herederos  de 
los  causantes. 

Podrán  ser  compensados  los  créditos  anteriores  á 
l.°  de  Julio  de  1886  que  adeude  el  Estado  á las  Cor- 
poraciones municipales,  con  los  descubiertos  que  éstas 
tengan  con  el  Tesoro  hasta  aquella  fecha. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  verificará  por 
los  medios  que  considere  oportunos,  y usando  la  auto- 
rización que  desde  luego  se  le  concede  para  realizar, 
si  lo  juzga  necesario,  la  correspondiente  operación  de 
crédito,  la  conversión  de  la  deuda  amortizable  del 
Tesoro  de  la  Islaámás  largo  plazo, ampliando  la  cuan- 
tía de  esta  deuda  hasta  el  límite  indispensable  para 
realizar  los  fines  que  determina  el  art.  8.°  de  la  ley 
de  9 de  Junio  de  1883  sobre  derribo  de  parte  de  las 
murallas  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  así  como  para 
el  mayor  desarrollo  de  las  obras  públicas. 

Esta  conversión  se  hará  en  términos  que  pueda 


rebajarse  en  ios  sucesivos  presupuestos  la  consigna - 
! cion  para  dicho  objeto. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  á sur- 
tir de  moneda  nacional  de  todas  clases  los  mercados 
de  la  Isla  en  la  cantidad  que  estime  necesaria  para 
las  transacciones,  aplicando  á los  gastos  que  este  ser 
vicio  exija  las  utilidades  que  puedan  resultar  de  la 
acuñación  en  la  Casa  de  Moueda  de  Madrid  por  cuen- 
ta del  Tesoro  de  la  Isla,  y entendiéndose  desde  luego 
concedido  el  crédito  indispensable  si  éstas  no  fueran 
bastantes,  ó se  optase  por  remesas  de  la  moneda  hoy 
circulante  en  la  Península,  ínterin  pudiera  preceder- 
se á la  acuñación. 

Art.  7.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  crearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los 
créditos  legislativos,  salvo*  circunstancias  extraordi- 
narias; siendo  personalmente  responsables  al  Tesoro 
de  la  Isla  de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele 
por  la  infracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  di- 
versos ramos  ó las  autoridades  que  dispongan  la  eje- 
cución de  los  servicios  no  autorizados  en  presupues- 
tos, ó que  excedan  en  su  importe  de  lo  que  pérmita 
el  crédito  autorizado. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  ó interventores  de  pagos,  sea 
cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenezcan, 
por  toda  Obligación  que  reconozcan  ó liquiden  sin 
crédito  prévio  suficiente,  y por  los  pagos  que  se  eje- 
cuten con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia  y las  razones  en  que  la  fun- 
den al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponda  el 
servicio,  éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abono, 
que  se  verificará  entonces  bajo  la  exclusiva  respon- 
sabilidad del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene.  Llegado 
este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Ultramar,  para  que  dicte  la  resolución  oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
órden  público  y estar  interrumpida  la  línea  telegrá- 
fica, el  gobernador  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
podrá  conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
con  aplicación  al  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente 
autorizado,  ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á 
remitir  al  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes  de  con- 
cesión ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente 
en  Consejo  de  Ministros,  con  sujeción  á lo  dispuesto 
en  las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870  y de  25  de  Junio 
de  1880,  respecto  de  contabilidad  del  Estado. 

Durante  el  año  económico  á que  se  refiere  esta  ley, 
no  se  podrán  autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino 
por  los  conceptos  comprendidos  en  la  relación  espe- 
cial del  presupuesto,  de  conformidad  con  la  ley  de 
contabilidad,  salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  anterior 
Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado 
en  presupuesto  sea  de  carácter  urgente  y tan  apre- 
miante que  no  permita  esperar  la  aprobación  de  la 
superioridad,  ó que  por  estar  próxima  la  terminación 
del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  suficiente  para  soli- 
citarla, el  intendente  de  Hacienda  podrá  proponer,  de 
acuerdo  y conformidad  con  la  Intervención  general 
del  Estado,  y prévio  informe  de  la  Junta  de  jefes,  bajo 
la  responsabilidad  de  todos  los  que  la  autoricen,  la 
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trasferencia  ó trasferencias  necesarias  dentro  de  cada 
sección  del  presupuesto.  El  gobernador  general,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  administración,  podrá  acor- 
darlas, dando  cuenta  inmediatamente  al  Ministro  de 
Ultramar,  con  remisión  del  correspondiente  expe- 
diente, para  la  resolución  que  proceda  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Prohibidos  los  pagos  en  suspenso,  solo  se  autori- 
zará el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no 
puedan  obtener  al  tiempo  de  expedirse  el  libramiento, 
con  aplicación  desde  luego  á los  capítulos  y artículos 
correspondientes,  quedando  obligados  á la  justifica- 
ción en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los  en- 
cargados del  servicio  á que  dichos  libramientos  se 
refieren. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada. 

Art.  8.°  Desde  la  publicación  de  la  presente  ley, 
las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á 
las  reglas  siguientes: 

1 ,*  Los  haberes  pasivos  de  los  empiados  ó de  sus 
causahabientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  marina  del  Estado  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consigna- 
rán sobre  las  cajas  de  la  Península  ó las  de  las  res- 
pectivas Islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  haya  ser- 
vido mayor  espacio  de  tiempo.  Por  ningún  motivo 
podrá  variarse  dicha  consignación. 

2. a  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  el 
aumento  de  una  tercera  parte  sobre  el  haber  pasivo 
que  por  las  disposiciones  vigentes  se  haya  concedido 
á los  empleados  civiles  y militares,  y las  madres, 
viudas  y fuérfanos  de  los  mismos,  cuando  hubiesen 
aquellos  desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  du- 
rante seis  años  completos,  se  reducirá  en  lo  sucesivo 
á lo  que  determina  la  siguiente  escala  gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  dia  por  dia, 
un  aumento  de  20  por  100;  a los  veinte  años  en  las 
mismas  condiciones,  el  25  por  100,  y á los  veinticinco 
años  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100. 

3. a  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso 
anterior  se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las 
cajas  de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  durante 
más  tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste 
ó sus  causahabientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las 
cajas  de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en 
los  presupuestos  respectivos  y en  la  sección  corres- 
pondiente un  capítulo  especial  con  la  oportuna  de- 
nominación. 

Art.  9.°  La  explotación  de  las  salinas  naturales 
de  Puerto-lUco  se  declara  libre  de  toda  contribución, 
impuesto  ó gravamen,  así  del  Estado  como  de  los  Mu- 
nicipios, por  el  término  de  diez  años,  quedando  obli- 
gada dicha  industria  á satisfacer  ai  Estado  única- 
mente el  impuesto  del  1 por  100  sobre  el  producto 
bruto. 

Art.  10.  Los  terrenos  que  á la  fecha  de  la  publi- 
cación de  esta  ley  lleven  por  lo  ménos  dos  años  sin 
cultivo  y se  dediquen  al  del  ramio,  disfrutarán  hasta  el 
año  1898,  de  la  exención  de  pago  de  contribuciones. 

Art.  11.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
aplicar  á la  isla  de  Puerto-Rico,  con  las  modifica- 
ciones oportunas,  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
de  14  de  Setiembre  de  1882  y establecimiento  de  los 
tribunales  correspondientes,  entendiéndose,  por  tanto, 
concedido  el  crédito  necesario  al  efecto. 


Se  leyó  el  i 2,  que  decia  así: 

«Art.  12.  La  división  territorial  judicial  de  la  Isla 
queda  organizada  y constituida  en  los  siguientes  tér- 
minos: un  Juzgado  de  primera  instancia  de  término 
en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  con  las  jurisdicciones 
y términos  municipales  de  Riopiedras,  Trujillo,  Ca- 
rolina, Riogrande  y Loiza;  otro  de  término  en  Ponce, 
con  las  de  Adjuntas,  Coamo,  Guavanilla,  Juana  Díaz, 
Peñuelas,  Santa  Isabel  y Barros;  uno  de  ascenso  en 
Mayagüez,  con  Añasco,  Rincón  y Las  Macías;  uno  de 
ascenso  en  Arccibo,  con  Camuy,  Hatillo,  Ciales,  Ma- 
natí, Barceloneta,  Morovis  y Utuado;  uno  de  entrada 
en  Aguadilla,  con  Aguada,  Isabela,  Lapes,  Moca,  Que- 
bradilla  y San  Sebastian;  otro  de  entrada  en  San  Ger- 
mán, con  Cabo-Rojo,  Sabana-Grande,  Yanco,  Hormi- 
gueros, Marino  y Lajas;  otro  de  entrada  en  Guayama, 
con  Aibonito,  Cayey,  Barranquitas,  Cidra,  Arroyo, 
Maunabo,  Patillas  y Salinas;  otro  de  entrada  en  Hu- 
macao,  con  Ceiba,  Fajardo,  Luqui  lio,  Naguabo,  Pie- 
dras, Zabucoa  y Vieques;  otro  de  entrada  en  Cáguas, 
con  Aguas-buenas,  Sabana  del  Palmar,  Gurabo,  Hato- 
grande  y Juncos;  otro  de  entrada  en  Vega-baja  con 
Vega-alta,  Toa-baja,  Toa-alta,  Naranjito,  Dorado,  Co- 
rozal  y Bayamon.» 

El  Sr.  AVILES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILES:  La  Comisión  debe  hacer  presente 
que  se  han  cometido  algunas  erratas  de  imprenta  ai 
poner  los  nombres  de  los  pueblos  á que  el  artículo 
se  refiere,  y que  se  subsanarán  antes  de  que  el  pro- 
yecto se  apruebe  definitivamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  No  siendo 
más  que  erratas  de  imprenta  en  los  nombres  de  los 
pueblos,  no  hay  inconveniente  en  que  el  artículo  se 
apruebe,  sin  perjuicio  de  que  esos  errores  queden  sub- 
sanados oportunamente. 

Abrese  discusión  sobre  el  artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado,  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  12.  La  división  territorial  judicial  de  la  Isla 
queda  organizada  y constituida  en  los  siguientes  tér- 
minos: un  Juzgado  de  primera  instancia  de  término 
en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  con  las  jurisdicciones 
y términos  municipales  de  Riopiedras,  Trujillo,  Ca- 
rolina, Riogrande  y Loiza;  otro  de  término  en  Ponce, 
con  las  de  Adjuntas,  Coamo,  Guayanilla,  Juana  Díaz, 
Peñuelas,  Santa  Isabel  y Barros;  uno  de  ascenso  en 
Mayagiiez,  con  Añasco,  Rincón  y Las  Marías;  uno  de 
ascenso  en  Arecibo,  con  Camuy,  Hatillo,  Ciales,  Ma- 
natí, Barceloneta,  Morovis  y Utuado;  uno  de  entrada 
en  Aguadilla,  con  Aguada,  Isabela,  Lares,  Moca,  Quc- 
bradillas  y San  Sebastian;  otro  de  entrada  en  San  Ger- 
mán, con  Cabo-Rojo,  Sabana-Grande,  Yauco,  Hormi- 
gueros, Maricao  y Lajas;  otro  de  entrada  en  Guayama, 
con  Aibonito,  Cayey,  Barranquitas,  Cidra,  Arroyo, 
Maunabo,  Patillas  y Salinas;  otro  de  entrada  en  Hu- 
macao,  con  Ceiba,  Fajardo,  Luquillo,  Naguabo,  Pie- 
dras, Yabucoa  y Vieques;  otro  de  entrada  en  Cáguas, 
con  Aguas-buenas,  Sabana  del  Palmar,  Gurabo,  Ilato- 
grande  y Juncos;  otro  de  entrada  en  Vega-baja  con 
Vega-alta,  Toa-baja,  Toa-alta,  Naranjito,  Dorado,  Co- 
rozal  y Bayamon.» 

Sin  debate  fué  aprobado  el  art.  13,  que  decia  así: 
«Art.  1 3.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  hacer 
economías  en  los  servicios  todos,  aunque  sea  necesario 
alterar  su  organización.» 
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Se  leyó  el  1 4,  que  decía  así: 

« Art.  1 4.  Continúa  vigente  lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos i 8 y 19  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885.» 

El  Sr.  AVILES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AVILES:  También  en  ese  artículo  se  ha  co- 
metido una  equivocación,  según  hizo  observar  el  se- 
ñor Conde  de  Torrepando  y reconoció  la  Comisión.  El 
artículo  debe  decir:  «Continúa  vigente  lo  dispuesto 
por  los  arts.  18  y 19  de  la  ley  de  24  de  Junio  de 
1885.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  el  artículo  con  la  modificación  pro- 
puesta por  la  Comisión.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo,  y 
fué  aprobado. 

Sin  discusión  fueron  aprobados  los  arts.  15  y 16, 
últimos  del  dictámeu,  que  decían  así: 

«Art.  15.  A los  empleados  del  ramo  de  telégrafos 
se  les  aplicarán  los  preceptos  de  la  legislación  común 
de  los  funcionarios  públicos,  cuando  cometieren  faltas 
en  el  servicio  de  correos  que  les  está  confiado. 

Art.  16.  Se  fija  en  el  25  por  100  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la  deuda 
flotante  que  puede  contraerse  para  cubrir  obligacio- 
nes del  mismo  presupuesto,  salvo  los  casos  de  guerra 
ó de  gran  perturbación  del  órdeu  público.  Dentro  de 
este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo, ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
un  artículo  adicional  propuesto  por  el  Sr.  Montoro, 
que  dice  así: 

«Artículo  adicional.  Si  la  iniciativa  particular  or- 
ganizara con  éxito  en  Puerto-Rico  estudios  privados 
de  instrucción  superior,  se  autoriza  al  Sr.  Ministro 
de'Ultramar  para  que  disponga  en  dicho  caso  de  los 
fondos  necesarios  para  sufragar  los  gastos  que  oca- 
sione la  traslación  del  tribunal  de  exámen,  que  cons- 
tituido por  la  Universidad  de  la  Habana,  una  vez  al 
año  habrá  de  trasladarse  por  virtud  de  una  disposi- 
'cion  concordante  á San  Juan  de  Puerto-Rico.» 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  188&.= Ra- 
fael Montoro.=Rafael  Marta  de  Labra.=Julio  Vizca- 
r rondo. =Maúuel  Pedregal. =Bernardo  Portuondo.= 
Elíseo  Giberga.=Para  autorizar  la  lectura,  Luis  Sán- 
chez Arjona.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  acepta  ó no  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  AVILES:  La  Comisión  tiene  mucho  gusto 
en  aceptar  el  artículo  adicional  del  Sr.  Montoro,  tanto 
más  cuanto  que  nosotros  creemos  que  algo  puede 
hacer  allí  la  iniciativa  particular,  y algo  ha  hecho  ya, 
porque  en  Mari  cao  hay  un  establecimiento  de  ense- 
ñanza, muy  importante,  dirigido  por  el  Sr.  D.  Rafael 
Janer,  persona  de  gran  competencia  é ilustración,  que 
está  dando  resultados  brillantísimos,  habiendo  por 
ellos  merecido  sinceros  y repetidos  elogios  de  la  pren- 
sa de  la  Isla,  y aun  de  la  de  Europa. 

El  Sr.  MONTORO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  MONTORO:  Para  dar  las  gracias  á la  Co- 
misión en  mi  nombre  y en  el  del  Sr.  Vizcarrondo,  ins- 
pirador de  este  artículo  adicional. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  el  articulo  adicional.» 


No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  adi- 
cional, y quedó  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  relativo  al  de 
gastos  del  Estado  para  el  año  económico  de  1888-89.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  3.°  al 
Diario  núm.  105 , sesión  de  28  de  Abril),  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay  un 
voto  particular  del  Sr.  Bushell.» 

Leido  dicho  voto  particular  ( Véase  el  Apéndice  7.° 
al  Diario  núm.  107 , sesión  de  l.°  de  Mayo),  dijo 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ  BLANCO: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  como  de  la 
Comisión,  en  contra. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 

Señores  Diputados,  por  un  capricho  verdaderamente 
cruel  de  la  suerte,  me  ha  tocado  á mí  inaugurar  es- 
tos debates  é impugnar  el  voto  particular  del  señor 
Bushell;  y excusado  es  que  os  diga  que  necesito  y os 
pido,  no  por  mera  figura  retórica,  sino  porque  real- 
mente la  hé  menester,  toda  vuestra  benevolencia,  por- 
que yo  soy  acaso,  y sin  acaso,  el  más  incompetente 
de  todos  mis  dignos  compañeros  para  tratar  estas 
cuestiones,  y porque  es  verdaderamente  poco  simpá- 
tico hoy  para  la  opinión  el  impugnar  el  voto  particu- 
lar del  Sr.  Bushell,  que  parece  que  sería  capaz,  si 
ocupara  este  banco  (Señalando  al  de  los  Ministros ),  de 
hacer  nada  ménos  que  la  economía  enormísima  de 
222  millones  en  el  presupuesto  de  gastos.  Yo,  si  he 
de  ser  franco,  no  comprendo  cómo  el  Sr.  Bushell,  per- 
sona tan  perita  en  estas  materias,  tan  digna  y tau 
séria,  ha  podido  formular  su  voto  particular  con  es- 
tas economías;  lo  digo  con  toda  sinceridad;  porque  si 
bien  se  me  alcanza  que  8.  S.  es  el  primero  que  piensa 
que  no  está  cerca  de  este  banco,  y por  consiguiente, 
que  no  lia  de  alcanzarle  la  responsabilidad  del  go- 
bierno, entiendo  yo  que  hay  otro  género  de  responsa- 
bilidades que  á todos  nos  alcanzan  en  esta  casa,  y me 
parecia  .á  mí  que  esta  responsabilidad  ponia  al  señor 
Bushell  en  el  caso  de  ir  con  más  parsimonia  y más 
prudencia  en  promesas  de  esta  índole,  que  tengo  la 
certeza  de  que  ni  S.  S.  ni  nadie  puede  cumplir;  tanto 
más  cuanto  que  la  Opinión  está  verdaderamente  ex- 
citada, y aunque  los  hombres  reflexivos  y que  entien- 
den algo  de  la  cosa  pública,  estoy  seguro  de  que  par- 
ticipan de  mi  opinión,  hay  otra  masa  verdaderamente 
inconsciente,  que  no  tiene  para  nada  en  cuenta  estas 
consideraciones,  porque  escapan  á su  inteligencia, 
que  pide  á todo  trance  economías,  y no  es,  en  verdad 
conveniente,  estando  al  parecer  en  ebullición  las  pa- 
siones, venir  á echar  combustible  á la  hoguera,  por- 
que el  Gobierno  y la  Comisión  han  hecho  cuanto  ha 
sido  posible  para  llevar  al  presupuesto  de  gastos  las 
economías  compatibles  con  los  servicios. 

Yo  entiendo  que  cuanto  se  refiere  á la  vida  eco- 
nómica del  Estado  está  íntimamente  relacionado  con 
la  organización  política  del  Estado  mismo.  Lo  que  se 
refiere  á la  gestión  económica  y á los  gastos  que  los 
servicios  públicos  ocasionan,  no  es  una  cosa  que  de- 
pende de  la  voluntad  de  los  Gobiernos,  sino  que  nc- 
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cesar  ¡amente  se  enlaza  con  la  manera  de  ser  y de  fun- 
cionar del  Estado,  según  que  tenga  más  ó menos 
atribuciones,  según  que  ejerza  mayor  ó menor  nú- 
mero de  funciones,  en  suma,  seguu  que  se  aproxime 
más  ó ménos  á los  distintos  sistemas  individualistas  ó 
socialistas  que  se  conocen  en  este  punto  respecto  de 
la  organización  política  de  los  Estados. 

Yo  no  só  si  participa  S.  S.  de  las  opiniones  de  la 
escuela  individualista,  que  cree  que  la  acción  del  Es- 
tado se  reduce  pura  y simplemente  á lo  que  se  llama 
el  íln  jurídico,  es  decir,  la  realización  del  derecho; 
si  eso  fuera  así,  y hubiera  trasformado  S.  S.  radical- 
mente, en  armonía  con  aquel  principio,  la  organiza- 
ción política  á que  estamos  sometidos,  entonces  se 
explicarían  esas  mayores  economías  en  el  presupuesto 
general  de  gastos;  pero  cuando  se  trata  de  un  Estado 
organizado  como  lo  está  el  Estado  español,  con  fines 
históricos  y permanentes,  no  solo  por  lo  que  se  rela- 
ciona con  el  fin  jurídico,  sino  con  el  religioso,  el  mo- 
ral, el  científico,  el  artístico  y el  económico,  no  se 
concibe  cómo  puede  pedirse  que  se  haga  lo  imposi- 
ble, que  se  economicen  en  un  presupuesto  de  833  mi- 
llones de  pesetas  unos  222.  Tengo  aquí  la  cifra  exacta, 
que  he  tomado  del  voto  particular  de  S.  S.,  y si  no 
está  equivocada,  son  221.981.218  pesetas. 

En  España  mónos  que  en  ninguna  otra  parte  pue- 
den hacerse  esas  economías,  porque  aquí,  todos  lo  sa- 
béis, Sres.  Diputados,  aquí  todo  se  espera  y todo  se 
quiere  de  los  Gobiernos,  y cuando  se  ve  que  aun  hoy 
mismo,  al  propio  tiempo  que  hay  quien  sostiene  la 
bandera  de  las  economías,  hay  también,  y acaso  en- 
tre los  mismos  que  las  defienden  con  más  calor,  quien 
pide  subvenciones  para  lincas  férreas  y que  se  cons- 
truyan carreteras,  puertos,  faros,  granjas-modelos, 
campos  de  experimentación  y tantas  cosas  más  como 
aquí  se  están  pidiendo  todos  los  días,  no  me  explico 
cómo  ha  de  ser  posible  hacer  y atender  á todo  eso  con 
esas  economías  que  el  Sr.  Busliell  pretende. 

Por  esto  he  empezado  por  decir  que  me  ha  extra- 
ñado que  persona  tan  perita,  tan  inteligente  y tan  co- 
nocedora de  estos  asuntos  como  es  S.  S.,  haya  pen- 
sado formalmente  que  puede  conseguirse  una  econo- 
mía de  esta  clase.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con 
una  nobilísima  sinceridad  que  le  honra,  expone  en  la 
Memoria  que  precede  al  presupuesto,  con  toda  fran- 
queza, el  verdadero  estado  de  la  Hacienda,  y se  ocupa 
de  las  causas  del  déficit  y de  los  medios  de  hacer  nue- 
vas economías  sobre  las  que  ya  se  han  hecho,  que  se 
elevan  á 77  millones  de  pesetas  desde  1885  acá,  puede 
decirse  que  desde  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
actual  se  halla  encargado  de  la  gestión  de  este  de- 
partamento. 

Se  ha  disminuido  además  el  déficit  en  31  millones 
de  pesetas,  y el  Gobierno  so  propone  por  último,  así 
lo  ha  ofrecido  solemnemente,  ir  haciendo  en  lo  suce- 
sivo nuevas  economías,  conforme  lo  permitan  los  ser- 
vicios del  Estado.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  pide  el  señor 
Bushell?  Si  fuera  posible  hacer  sobre  esto  experimen- 
tos como  los  que  se  hacen  en  el  laboratorio  de  un 
químico,  sin  consecuencias  desagradables,  yo  haría 
cuanto  estuviera  en  mi  mano  para  que  el  Sr.  Bushell 
viniera  á este  banco  ( Señalando  al  ministerial)  á apli- 
car sus  presupuestos,  y si  S.  S.  lograba  que  los  ser- 
vicios públicos  se  llenaran  cumplidamente  y que  no 
hubiera  quejas,  para  S.  S.  sería  la  gloria,  y el  prove- 
cho para  mi  país;  pero  si,  como  yo  creo,  esto  no  es 
más  que  un  desvarío  de  arbitrista,  imposible  de  rea- 


lizar, caería  S.  S.  envuelto  en  su  propio  descrédito 
para  servir  de  escarmiento  á los  demás.  Me  parece 
que  en  medio  de  todo,  la  pena  no  es  muy  grave,  si  se 
tiene  en  cuenta  la  importancia  de  la  culpa. 

Y expuestas  estas  consideraciones  de  carácter  ge 
neral,  voy  á hacerme  cargo  muy  brevemente,  porque 
de  otra  suerte  tendría  que  extenderme  demasiado  y 
fatigar  vuestra  atención  si  me  detuviese  á examinar, 
aunque  fuese  á la  ligera,  las  distintas  secciones  del 
presupuesto  de  gastos;  voy  á hacerme  cargo,  digo,  de 
los  fundamentos  del  voto  particular  del  Sr.  Bushell, 
empezando  por  decir  que  no  he  tenido  tiempo  ni  me- 
dios para  hacer  un  estudio  comparativo  entre  el  pro- 
yecto puesto  á discusión  y el  voto  particular,  porque 
S.  S.  ha  dado  á éste  una  estructura  distinta  de  la  del 
proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
y no  me  ha  sido  posible  saber  con  certeza  y seguri- 
dad dónde  hace  S.  S.  las  economías  en  cada  uno  de 
los  departamentos. 

Pero  me  encuentro  que  eu  la  sección  primera 
«Obligaciones  generales,»  hace  una  economía  de 
25.987.187  pesetas,  y la  hace  «suprimiendo  los  in- 
tereses que  en  anteriores  presupuestos  figuraban  en 
los  caps.  5.°,  6.°,  7.°,  8.°,  9.°  y 1 0,  debiendo  todas  las 
deudas  que  los  representan  canjearse  por  4 por  100 
amortizable  en  la  forma  dispuesta  por  las  leyes,  apli- 
cándose á este  objeto  la  cantidad  existente  en  poder 
del  Banco  por  sobrante  de  la  emisión.»  Lá  hace  ade- 
más «suspendiendo  el  pago  de  la  anualidad  destinada 
á amortizar  el  anticipo  llostchild,  hasta  que  una  Co- 
misión parlamentaria  examine  el  contrato  de  venta 
de  azogues  y liquide  las  cantidades  que,  cou  arreglo 
á los  precios  corrientes  de  cada  ano,  ha  debido  perci- 
bir el  Tesoro  desde  que  delegó  la  venta  de  aquel  ar- 
tículo.» «El  Estado,  dice  el  voto  particular  en  otro  de 
sus  preceptos  legislativos,  no  reconocerá  derechos  pa- 
sivos de  ningún  género  á los  que  de  ahora  en  ade- 
lante sirvan  en  destinos  civiles.»  Dice  además  «que 
el  Parlamento  revisará  la  ley  de  retiros  militares,  con 
objeto  de  elevar  los  tipos  de  edad  reglamentaria  y ali- 
viar de  este  modo  el  art.  8.“  del  cap.  5.%  Y por  últi- 
mo, en  el  primero  de  los  mismos  preceptos  legislati- 
vos dice  el  Sr.  Bushell  que  el  cap.  3.°  «se  considera 
ampl¡adf>  en  la  cantidad  necesaria,  si  excediese  de  su 
importe  el  valor  de  los  intereses  legítimamente  recla- 
mados.» 

De  modo  que,  como  se  ve,  la  economía  en  esté 
punto  pudiera  resultar  ilusoria,  porque  si  el  señor 
Bushell,  tan  entendido  eu  estas  materias,  reconoce, 
como  no  puede  ménos  de  reconocer,  que  las  Nacio- 
nes no  pueden  vivir  sin  crédito,  claro  es  que  no  ha  de 
querer  que  dejen  de  pagarse  los  intereses  de  la  deuda 
legítimamente  reconocidos;  y por  tanto,  empiezo  por 
decirle  que  podemos  abrigar  temores  de  que  esa 
economía  diera  un  resultado  negativo,  si  los  intereses 
legítimamente  reconocidos  y que  hubieran  de  pa- 
garse, excedieran  de  las  cifras  que  S.  S.  consigna. 

Dice  también  que  se  suprime  el  pago  de  los  inte- 
reses que  en  los  presupuestos  anteriores  figuraban  en 
los  capítulos  que  he  leído,  los  cuales  deben  canjearse 
por  4 por  100  en  la  forma  dispuesta  por  las  leyes. 
Pues  yo  creo  que  para  que  esto  pueda  hacerse  es  ne- 
cesario que  se  dicte  una  ley  especial;  porque  de  otra 
suerte,  mientras  no  se  imponga  por  una  ley  á los  te- 
nedores de  estas  deudas,  que  hoy  son  la  de  obras  pú- 
blicas, la  de  carreteras,  la  de  personal,  la  del  2 porlOO 
amortizable  exterior  y otras,  el  canje  de  sus  deudas 
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por  el  4 por  100  interior,  será  un  aLentado  contra  su 
derecho  el  hacerlo  como  S.  S.  propone. 

Respecto  á la  suspensión  del  pago  de  la  anualidad 
destinada  á amorLizar  el  anticipo  Rostchild,  digo  io 
mismo:  este  es  un  contrato  bilateral  celebrado  por  el 
Estado,  en  virtud  del  cual  esa  casa  tiene  perfecto  de- 
recho á percibir  estas  anualidades,  y no  me  explico 
cómo  cumpliendo  el  Estado  honradamente  la  obliga- 
ción que  con  ella  tiene  contraida,  puede  suspender  el 
pago  de  esas  anualidades  sin  lastimar  su  derecho  y 
sin  olvidar  el  Estado  sus  compromisos.  Por  otra  par- 
te, yo  no  veo  que  haya  dificultad  en  que  se  haga  la 
liquidación  que  S.  S.  desea,  sin  que  dejen  de  pagarse 
los  intereses;  porque  siendo  seguro  que  no  se  ha  dado 
nada  demás,  no  hay  inconveniente  en  que  se  sigan 
pagando  con  puntualidad  y que  sin  perjuicio  de  esto 
se  haga  la  liquidación. 

Viene  luego  el  quinto  precepto  legislativo,  en  él 
que  el  Sr.  Bushell  dice  que  el  Estado  no  reconocerá 
derechos  pasivos  de  ningún  género  á los  que  de  ahora 
en  adelante  le  sirvan  en  destinos  civiles.  He  necesi- 
tado ver  esto  para  creerlo,  porque,  francamente,  no 
concibo  que  haya  nadie  que  pueda  patrocinar  seme- 
jante iniquidad  (y  permítame  S.  S.  que  así  la  califi- 
que), tratáudose  de  servicios  retribuidos  en  la  forma 
que  hoy  lo  están.  Si  al  funcionario  público  de  este 
país  se  le  dieran  garantías  de  estabilidad  (aparto  de 
que  se  le  impusiesen  condiciones  para  el  ingreso 
y que  se  le  exigiesen  además  todas  las  responsabili- 
dades que  S.  S.  quiera,  que  en  este  punto  estoy  dis- 
puesto á seguir  á S.  S.  hasta  donde  le  convenga);  si 
además  estuviera  convenientemente  dotado  para  po- 
der vivir  con  el  decoro  que  su  posición  le  impone  y 
atender  á las  exigencias  modernas  de  la  vida  social,  á 
que  nadie  puede  sustraerse  por  ese  mismo  decoro  y 
por  esa  misma  dignidad  personal;  si  tuviera  lo  nece- 
sario, repito,  para  atender  á las  necesidades  de  la 
vida,  y además  se  le  diera  algo  para  ir  formando  un 
fondo  de  reserva  que  le  pudiera  servir  para  asegurar 
(cuando  se  incapacitara  para  servir  al  Estado  por  sus 
achaques  ó por  sus  anos)  su  subsistencia  y la  de  su 
familia,  yo  no  me  opondría  de  ninguna  manera  á que 
el  Estado  no  reconociera  en  lo  sucesivo  derechos  pa- 
sivos á las  clases  civiles.  Pero  no  siendo  así,  ¿en  vir- 
tud de  qué  principio  de  justicia  es  posible  condenar 
á los  servidores  del  Estado,  á los  altos  y á los  bajos, 
porque  aquí  todos  somos  pobres,  incluso  los  que  han 
sido  Ministros  de  la  Corona,  ó la  mayor  parte  de  ellos; 
en  virtud  de  qué  principio  de  justicia,  digo,  se  puede 
condenar  á los  servidores  del  Estado,  cuando  sean  an- 
cianos, á que  vayan  á mendigar  su  sustento  diario  y 
el  de  su  familia,  en  premio  de  los  servicios  que  ha- 
yan podido  prestar  en  una  larga  carrera?  ¿Se  concibe 
esto?  ¿Puede  proponerse  esto  sóidamente?  Yo  declaro 
que  no  lo  concibo. 

Porque  hay  más:  ¿qué  servidores  tendría  S.  S.  en 
esas  condiciones?  Pues  no  podría  servirle  nadie  que 
fuera  hombre  de  bien.  No  habría  más  remedio  que  ai 
dar  la  credencial  otorgar  una  patente  de  corso  para 
que  el  funcionario  pudiera  asegurarse  su  porvenir, 
ya  que  el  Estado  no  se  lo  garantizaba.  No  tendría  más 
remedio  el  funcionario  que  legar  á su  familia  ó el 
deshonor  ó la  miseria.  Ante  esta  eventualidad,  ningún 
hombre  de  bien,  ningún  hombre  honrado  serviría  ai 
Estado.  ¿A  dónde  iríamos  á parar  cou  semejante  sis- 
tema? 

Si  los  sueldos  de  hoy  estuvieran  en  armonía  con 


las  exigencias  de  la  vida,  y pudieran  dejar  un  rema  - 
nente  para  formar  un  fondo  de  reserva  y atender  á 
las  necesidades  del  porvenir,  yo  no  tendría  inconve- 
niente ninguno  en  suscribir  el  precepto  del  Sr.  Bus- 
hell. Pero  teniendo  en  cuenta  los  sueldos  que  hoy  se 
abonan  á los  servidores  del  Estado,  declaro  que  no  lo 
concibo;  y lo  concibo  ménos  cuando  veo  luego  que 
viene  el  precepto  sétimo,  eu  el  cual  se  dice  que  el 
Parlamento  revisará  la  ley  de  retiros  militares,  con 
objeto  de  elevar  los  tipos  de  edad  reglamentaria  y 
aliviar  de  este  modo  el  art.  8.°  del  cap.  5.° 

De  modo,  señores,  que  para  las  clases  militares, 
porque  tienen  la  fuerza,  porque  se  las  teme,  se  man- 
tienen los  derechos  pasivos;  y á las  clases  civiles,  que 
prestan  servicios  tan  importantes  como  las  militares, 
se  las  condena  ai  deshonor  ó á la  miseria.  No  envidio 
á S.  S.  la  invención  de  ese  precepto. 

Pasa  á ocuparse  después  el  Sr.  Bushell  de  la  sec- 
ción segunda,  que  compréndela  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros  y el  Consejo  de  Estado,  y en  ella  hace  una 
economía  de  785.259  pesetas.  Solo  en  el  personal  de 
la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  hace  S.  S.  una 
economía  de  68.000  pesetas.  Prescinde  S.  S.  de  los 
gastos  de  representación,  que  eleva  en  otros  Ministe- 
rios á 30.000  pesetas,  y no  le  da  nada  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  para  esa  atención.  Deduce  el  10  por 
100  por  vacantes,  y como  hay  que  deducir  otro  10 
por  100  para  el  descuento ; reduce  el  presupuesto  de 
La  Presidencia  del  Consejo  á 35.000  pesetas;  es  decir 
que  el  Sr.  Bushell  quiere  hacer  del  Presidente  del 
Consejo  una  especie  de  mendigo,  y eso  es  indigno  del 
Estado,  eso  ño  puede  traerse  aquí  sériamente.  ¿Cree 
S.  S.  que  ahora  mismo  el  Presidente  del  Consejo  no 
gasta  nada  en  Barcelona,  donde  tan  brillante  papel 
acaba  de  hacer  ante  las  Potencias  extranjeras,  haciendo 
una  entusiasta  invocación  á la  paz,  que  con  tanto 
aplauso  fué  recibida  por  los  representantes  de  las  Na- 
ciones más  poderosas  del  mundo?  ¿Cree  S.  S.  que  el 
Presidente  del  Consejo  no  tiene  por  su  propio  decoro 
que  hacer  algunos  gastos  en  Barcelona?  ¿Y  ios  va  á 
hacer  de  su  bolsillo? 

En  el  material  hace  S.  S.  una  economía  de  más 
de  80.000  pesetas,  y d^ja  reducidos  los  gastos  de  re- 
paración del  edificio  de  la  Presidencia  del  Consejo,  de 
mobiliario,  alumbrado,  calefacción  y lodos  los  gas- 
tos del  material  que  puede  llamarse  burocrático,  á 
40.JÜ00  pesetas.  ¿Es  esto  posible? 

En  la  sección  tercera  hace  una  economía  de 
1.677.720  pesetas.  Yo  siento  que  S.  S.  no  haya  pasado 
la  vista  por  el  luminoso  preámbulo  ó nota  preliminar 
de  esta  sección,  debida  á la  pluma  del  8r.  Ministro 
de  Estado,  porque  realmente,  en  vista  de  las  conside- 
raciones que  allí  se  exponen,  no  parece  posible  intro- 
ducir economías  en  este  presupuesto. 

El  Ministerio  de  Estado,  al  cual  corresponden  las 
relaciones  exteriores,  tiene  gastos  ineludibles,  sobre 
todo  hoy  que  parece  que  se  nos  admite  en  la  comuni- 
dad de  las  Naciones  cultas.  Hoy  hay  que  hacer  gas- 
tos de  importancia  en  la  representación  que  tenemos 
acreditada  en  el  extranjero,  por  muchas  considera- 
ciones; porque,  como  dice  un  tratadista,  si  pueden 
cercenarse  los  gastos  de  ostentación  del  cuerpo  di- 
plomático, no  puede  hacerse  lo  mismo,  antes  bien 
hay  que  aumentar,  y en  esto  está  conforme  el  señor 
Ministro  de  Estado,  los  de  la  representación  consular, 
porque  redunda  en  beneficio  de  la  producción  nacio- 
nal. De  ella  depende  que  se  abran  nuevos  mercados  á 
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la  producción  de  nuestros  artículos,  tan  necesarios 
hoy  que  por  desgracia  sufrimos  por  superar  la  pro- 
duccion  al  consumo,  entre  otras  causas,  la  crisis,  por 
que  estamos  atravesando.  En  este  cosmopolitismo  mo- 
derno que  suprime  las  distancias  y las  fronteras  en 
esta  lucha  verdaderamente  desesperada  por  la  exis- 
tencia, no  hay  más  remedio  que  ir  á buscar  al  con- 
sumidor y abrir  nuevos  mercados,  ya  que  el  mercado 
nacional  no  basta  para  dar  salida  á nuestros  produc- 
tos. Por  consiguiente,  en  este  departamento  no  pueden 
hacerse  tampoco  las  economías  que  S.  S.  pide. 

En  la  sección  cuarta,  presupuesto  de  Gracia  y Jus- 
ticia, hace  también  el  Sr.  Bushell  economías  por  va- 
lor de  6.622.193  pesetas,  de  las  cuales  corresponden 
á obligaciones  eclesiásticas  3.267.364.  Yo  no  sé  cómo 
ha  podido  hacer  S.  S.  este  milagro.  Por  más  que  he 
estudiado  el  presupuesto  y le  he  comparado  con  su 
voto  particular  para  buscar  esas  economías,  no  las  he 
encontrado.  Me  figuro  que  las  habrá  hecho  en  la  su- 
presión del  lribunal  de  las  Ordenes  militares  y en  la 
partida  que  se  consagra  á los  gastos  de  administra- 
ción^ visita  de  las  diócesis.  Pues  ambos  gastos,  más 
ó ménos  directamente,  de  una  manera  más  ó ménos 
expresa,  están  concordados  con  Su  Santidad:  los  de 
administración  y visita  de  las  diócesis  se  hallan  ter- 
minantemente consignados  en  el  Concordato,  fijándose 
la  cifra  según  la  importancia  de  las  diócesis  y de  las 
archidiócesis;  y en  cuanto  al  Tribunal  de  las  Ordenes 
militares,  sucede  algo  semejante.  Este  Tribunal  ejer- 
ce una  jurisdicción  relacionada  con  la  que  compete 
al  prior  del  Coto  Redondo,  relativa  á estas  mismas  Or- 
denes militares,  y yo  entiendo  que  no  se  puede  supri- 
mir sin  concordarlo  con  Su  Santidad,  á no  ser  que 
ese  Tribunal  se  lleve  al  Supremo  de  Justicia,  como 
ya  ha  sucedido  antes  de  ahora,  en  cuyo  caso  la  eco- 
nomía sería  ilusoria. 

Por  lo  que  toca  al  presupuesto  de  obligaciones  ci- 
viles, las  economías  que  S.  S.  propone,  las  saca  sin 
duda  de  la  reducción  de  Audiencias  de  lo  criminal  y 
de  la  supresión  de  los  Registros  de  la  propiedad  que 
en  un  quinquenio  no  hayan  dado  más  de  3.000  pese- 
tas de  honorarios.  Pues  aparte  de  que  esas  economías 
no  darían  resultado,  yo  diré  á S.  S.  que  al  Ministro 
que  actualmente  desempeña  este  departamento  no 
puede  hacérsele  cargo  ninguno  por  el  número  de  Au- 
diencias de  lo  criminal  que  hoy  existen,  porque  S.  S. 
sabe  que  el  proyecto  de  ley  órgánica  que  presentó 
en  el  Senado  estaba  de  acuerdo  con  lo  que  S.  S.  pide, 
puesto  que  establecía  una  Audiencia  de  lo  criminal 
en  cada  capital  de  provincia  y dos  ó tres  más  en  po- 
blaciones muy  importantes.  Vino  del  Senado  en  estas 
condiciones,  y aquí  en  el  Congreso  se  modificó,  ele- 
vando el  número  de  estas  Audiencias,  contra  la  vo- 
luntad del  Ministro,  yo  no  sé  si  partiendo  la  inicia- 
tiva para  aquella  reforma  de  los  mismos  que  hoy  de- 
fienden más  calurosamente  las  economías;  pero  lo 
cierto  es  que  contra  la  voluntad  del  Ministro  se  es- 
tablecieron estas  Audiencias,  y hoy  no  parece  posi- 
ble reducirlas,  porque  probablemente  las  indemniza- 
ciones que  habría  que  dar  á los  testigos  y á los  ju- 
rados, que  no  tardarán  en  principiar  á funcionar,  au- 
mentaría, atendida  la  mayor  distancia,  los  gastos, 
neutralizando  así  la  baja  que  por  aquel  concepto  pu- 
diera hacerse. 

Y lo  que  digo  de  las  Audiencias,  lo  digo  también 
de  los  Registros  de  la  propiedad;  porque  aparte  de  las 
dificultades  que  llevaría  consigo  tal  reforma,  dando 


nueva  organización  á ese  servicio  probablemente  se 
conseguiría  llevar  otra  vez  la  perturbación  á la  pro- 
piedad inmueble,  que  la  moderna  legislación  hipote- 
caria ha  querido  extirpar.  Después  de  todo,  la  econo- 
mía que  propone  el  Sr.  Bushell  con  la  supresión  de 
esos  Registros  que  producen  ménos  de  3.000  pesetas, 
es  de  81.750  pesetas,  y en  cambio  el  impuesto  sobre 
los  honorarios  de  los  registradores  que  obtienen  más 
de  3.000  pesetas  se  eleva  á 372.624;  por  consiguien- 
te, lejos  de  haber  daño  para  el  Estado,  hay  una  ven- 
taja y se  obtiene  un  ingreso  de  consideración.  De  to- 
dos modos,  resulta  lo  que  he  dicho  antes:  por  un  lado 
se  piden  economías,  y por  otro  se  exige  el  plantea- 
miento del  sistema  penitenciario  moderno,  el  del  Ju- 
rado, y en  suma,  se  quiere  que  se  acometan  todas 
esas  reformas  que  la  opinión  demanda  para  seguir  las 
corrientes  del  progreso  y de  los  modernos  adelantos, 
porque  el  Estado  es  una  entidad  con  vida  real  y no 
puede,  como  dice  un  tratadista,  quedarse  detrás  y 
fuera  de  ese  movimiento  progresivo.  Y ya  que  trato 
de  esto,  voy  á permitirme  leer  un  párrafo  de  ese  tra- 
tadista á que  acabo  de  aludir,  que  por  cierto  no  es 
muy  benévolo  con  las  distintas  situaciones  que  se  han 
sucedido  en  este  país  en  cuanto  se  relaciona  con  su 
gestión  económica.  Dice  así: 

«El  desarrollo  de  la  civilización  hace  crecer  los 
gastos  del  Estado,  que  no  puede  ménos  de  seguir  el 
movimiento  general  de  la  cultura,  mejorando  ince- 
santemente sus  servicios,  para  responder  á las  exi- 
gencias sociales,  mayores  cada  dia.  El  desenvolvi- 
miento de  todas  las  instituciones,  y las  formas  nue- 
vas de  la  actividad,  obligan  á los  Gobiernos  á ensan- 
char su  acción  y perfeccionarla  para  no  quedarse 
detrás  y fuera  de  los  adelantos  comunes.  Da  sociedad 
por  su  parte  sería  injusta  con  tales  pretensiones  si  no 
aumentara  los  recursos  del  Estado;  pedir  más  y pagar 
lo  mismo  ó ménos,  son  cosas  que  no  pueden  conciliár- 
se, aunquemuyá  menudo  lo  quiera  el  contribuyente.» 

Es  decir,  que  no  es  posible  vivir  á la  moderna  y 
pagar  á la  antigua,  como  dijo  muchos  años  há  Bravo 
Murillo. 

Sigue  después  en  el  órden  del  presupuesto  el  del 
Ministerio  de  la  Guerra.  Aquí  el  Sr.  Bushell  hace  una 
economía  de  35.009.046  pesetas.  (El  Sr.  Alvarez  Ma- 
rino: Poco  es.)  Pues  vuelvo  á mi  punto  de  vista,  se- 
ñor Alvarez  Marino:  no  es  posible  hacer  esas  econo- 
mías, y creo  que  es  ménos  posible  que  en  otra  Nación 
alguna  en  la  Nación  española;  porque  ello  será  un  re- 
troceso, será  un  signo,  si  quiere  S.  S.,  de  falta  de  cul- 
tura, ó hasta  de  salvajismo,  el  pié  de  paz  armada  en 
que  está  montada  Europa;  pero  ello  es  lo  cierto  que 
desde  la  guerra  franco-prusiana,  este  estado  llama- 
do de  paz  en  que  nos  hallamos  tiene  sobre  las  ar- 
mas un  ejército  permanente  en  las  cuatro  ó cinco  Na- 
ciones más  importantes  de  Europa,  de  más  de  3 mi- 
llones de  hombres,  que  importan  un  gasto  anual  que 
excede  á 3.000  millones  de  pesetas.  Y yo  no  sé  si  es 
prudente  en  estas  condiciones,  siquiera  vivamos  en 
este  rincón  occidental  de  Europa,  no  sé  si  es  pruden- 
te, con  costas  tan  extensas  y con  posesiones  en  todas 
las  partes  del  mundo,  para  el  servicio  de  guarnición, 
para  asegurar  la  paz  interior  y para  estar  preparados 
a cualquier  conflicto  en  el  exterior,  yo  no  sé  si  se  pru- 
dente reducir  la  cifra  del  ejército  permanente,  como 
dice  el  Sr.  Bushell,  á 62.000  hombres. 

Su  señoría  puede  tomar  esto  como  quiera,  Sr.  Al- 
varez Mariño;  yo  lo  veo  por  el  prisma  del  patriotismo, 
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y cuando  se  trata  de  una  Nación  que  si  hoy  no  tiene 
otra  riqueza,  es  en  cambio  muy  rica  en  tradiciones 
gloriosas,  no  me  parece  prudente  hacer  economías  en 
este  ramo  en  la  cuantía  que  pide  el  Sr.  Bushell.  Y 
en  esto  se  me  antoja  que  la  Comisión  ha  de  tener  de 
su  parte  al  mismo  partido  conservador,  porque  yo 
recuerdo  que  no  hace  muchos  dias  el  ilustre  jefe  de 
esa  minoría  pedia  con  la  elocuencia  que  acostumbra 
una  cifra  de  ejército  permanente  superior  á ésta,  que 
él  creia  necesaria  para  la  defensa  nacional,  y pedia 
además  lo  necesario  para  fortificaciones. 

Pero  yo  no  sé  si  por  las  combinaciones  á que  el 
Sr.  BiisMÜ  ha  apelado  en  su  voto  particular  habré 
sido  inducido  á error:  el  hecho  es  que  ine  ha  parecido 
que  de  estos  35  millones  de  economías,  5 millones  se 
hacen  en  la  Guardia  civil,  es  decir,  precisamente  en 
el  cuerpo  que  todos  creemos  que  debe  aumentarse  en 
vez  de  disminuirse.  Si  estoy  en  error,  S.  S.  lo  dirá. 

En  el  presupuesto  de  Marina  hace  una  economía 
de  8.858.129  pesetas,  como  conscuencia  de  la  supre- 
sión del  cuerpo  de  Infantería  de  marina.  Yo  de  estas 
cosas,  repetiré  lo  que  dije  en  un  principio,  no  entiendo 
una  palabra;  pero  se  me  figura  que  la  infantería  de 
marina  presta  servicios  muy  importantes  en  lo  que 
pudiéramos  llamar  la  guarnición  de  los  buques,  que 
está  siempre  dispuesta  para  los  casos  de  desembarco, 
y que  ha  prestado  en  época  reciente  muchísimos  y 
heróicos  servicios  batiéndose  al  lado  de  las  tropas  re- 
gulares de  tierra  en  varias  ocasiones. 

Por  consiguiente,  no  me  parece  justo  ni  conve- 
niente que  se  suprima  la  Infantería  de  marina,  tanto 
más  cuanto  que  podría  ocurrir  la  necesidad  de  em- 
plearse de  un  momento  á otro,  y si  ocurriera,  no  po- 
dríamos improvisar  esa  fuerza  en  las  condiciones  que 
se  requieren  para  que  pueda  llenar  debidamente  los 
fines  de  su  instituto. 

En  Gobernación,  que  es  hasta  cierto  punto  donde 
menos  economías  hace  el  Sr.  Bushell,  pide  sin  embar- 
go S.  S.  una  economía  ficticia  y engañosa  de  6.489.598 
pesetas.  Y digo  economía  ficticia  y eugafiosa,  por- 
que suprime  en  el  .presupuesto  todo  lo  correspon- 
diente ai  ramo  de  beneficencia,  que  pasa  á ser  obli- 
gación de  las  Diputaciones  provinciales,  y los  alqui- 
leres de  edificios  para  la  Guardia  civil,  que  deberán 
ser  pagados  por  los  Municipios.  Yo,  francamente,  no 
veo  la  economía:  resultará  en  el  presupuesto  general 
del  Estado;  pero  ¿qué  me  importa  esta  economía,  si 
después  los  contribuyentes  tienen  que  pagar  lo  que 
representan  esas  dos  partidas,  bien  sea  en  el  presu- 
puesto provincial,  bien  en  el  presupuesto  municipal? 

En  Fomento  hace  otra  economía  cuantiosísima  de 
35.362.972  pesetas;  y me  ha  parecido  cuantiosísima, 
porque  esta  economía  la  hace  en  obras  pública  y en 
instrucción  pública,  cuando  precisamente  en  estos 
dos  ramos  es  donde  ménos  pueden  hacerse,  tratán- 
dose de  una  Nación  como  esta,  en  la  que,  por  dolo- 
roso que  sea  confesarlo,  de  16  ó 17  millones  de  ha- 
bitantes, 1 i ó más  no  saben  leer  ni  escribir,  y por  con- 
siguiente, donde  todas  las  sumas  que  se  inviertan  en 
estos  ramos  me  parecen  escasas.  Porque  yo  que  es- 
toy saturado  de  la  pasión  política,  por  más  que  soy 
im  político  pasivo  y sedentario,  de  que  Selgas  nos 
suponía  á todos  poseídos  en  este  país,  á lo  cual  atri- 
buía que  no  hubiera  nadie  que  no  tuviese  su  panacea 
para  curar  los  males  sociales,  diré  que  en  efecto 
tengo  mi  panacea,  que  es  en  mí  una  especie  de  mono- 
manía, y consiste  en  creer  que  es  preciso  propagar  y 


difundir,  pero  difundir  mucho,  átodo  trance,  por  todas 
partes,  y cueste  lo  que  cueste,  la  instrucción  pública, 
ó siquiera  la  instrucción  primaria;  porque  de  un  pue- 
blo que  en  su  mayoría  no  sabe  leer  ni  escribir,  ni  es 
posible  prometerse  nada  bueno,  ni  esperar  adelanto  ni 
progreso  alguno.  Por  eso  se  dijo  cuando  la  guerra 
franco-prusiana  que  he  citado  antes,  que  no  erael  fusil 
de  aguja  de  los  alemanes  el  que  había  vencido  á Fran- 
cia, sino  el  maestro  de  escuela. 

Y si  de  las  obras  públicas  se  trata,  ¿hay  gastos 
más  reproductivos?  ¿Es  posible  que  haya  comercio, 
ni  salida  para  los  productos,  ni  cambio,  ni  vida  eco- 
nómica ni  mercantil,  sin  vías  de  comunicación,  sin 
puertos  y sin  las  demás  obras  públicas  á que  atiende 
el  presupuesto  de  Fomento?  Repito  que  si  el  Sr.  Bu- 
shell quisiera  reducir  la  misión  del  Estado  al  fin  pura- 
mente jurídico,  podría  conseguir  todas  estas  econo- 
mías. Pero  permítame  S.  S.  que  le  diga  que  sus  eco- 
nomías son  imposibles  unas  é ilusorias  otras.  Hubiera 
S.  S.  principiado  por  cambiar  radicalmente  la  orga- 
nización política  del  Estado,  reduciendo  sus  funciones 
esenciales  á lo  que  acabo  de  decir,  al  fin  puramente 
jurídico,  á la  realización  del  derecho  en  el  seno  de  la 
sociedad,  y habría  hecho  cuanto  era  posible  para  lo- 
grar su  propósito;  pero  estando  boy  el  Estado  en  Es- 
paña, como  en  todos  los  demás  países,  encargado  de 
la  realización  de  otros  fines,  entre  los  cuales  se  halla 
el  que  tiene  por  objeto  el  fomento  de  la  riqueza  in- 
dustrial y de  la  agricultura,  ¿cómo  es  posible  hacer 
en  estos  ramos,  que,  como  he  dicho  anteriormente, 
son  los  más  importantes,  las  economías  que  pro- 
pone S.  S.? 

El  Sr.  Bushell  ha  fantaseado  libremente  en  el  pa- 
pel; pero  si  tuviera  que  aplicar  ese  presupuesto,  ten- 
go la  seguridad  de  que  no  lo  habría  aceptado  hacien- 
do en  él  las  economías  que  hace. 

Por  último,  en  el  presupuesto  dei  Ministerio  de 
Hacienda  se  hacen  también  economías  que  se  elevan 
á la  enorme  cifra  de  84.998.900  pesetas.  Pero  esto 
resulta,  según  tengo  entendido,  porque  hay  en  él  cam- 
bios de  lugar;  quita  el  Sr.  Bushell  algunas  partidas 
de  una  sección  para  llevarlas  á otra:  la  de  gastos  para 
la  renta  de  loterías,  por  ejemplo,  que  importa  unos 
56  millones  de  pesetas,  la  lleva  al  presupuesto  de  in- 
gresos; la  referente  al  personal  de  carabineros,  que 
importa  unos  14  millones,  la  lleva  al  de  gastos  de 
Guerra,  y á esto  es  debido  que  silban  á la  enorme  ci- 
fra indicada  las  aparentes  economías  del  presupuesto 
de  Hacienda. 

Donde  existe  una  economía  que  no  ofrece  estas 
dudas,  pero  engañosa  también,  es  en  la  supresión  del 
Tribunal  de  Cuentas,  encomendando  todos  los  asun- 
tos de  que  hoy  entiende  este  Tribunal  á la  Interven- 
ción general  del  Estado.  Yo  creo  que  me  haréis  la 
justicia  de  creer  que  al  defender  al  Tribunal  de  Cuen- 
tas no  procedo  por  los  estímulos  del  interés  perso- 
nal; porque,  puedo  afirmarlo,  si  se  me  convenciera  de 
que  esta  medida  era  conveniente,  sería  el  primero  que 
la  votara.  Después  de  todo,  ¿qué  importa  mi  persona 
ante  las  consideraciones  á que  obliga  el  mejor  servi- 
cio público?  Siento,  lo  declaro  con  sinceridad,  que  se 
me  haya  honrado  con  el  cometido  de  impugnar  el 
voto  del  Sr.  Bushell,  aunque  no  sea  más  que  por  esto; 
pero  yo  he  de  decir  á S.  S..  también  con  la  sinceridad 
que  acostumbro,  que  aunque  no  tuviera  el  honor  de 
ser  ministro  dei  Tribunal  de  Cuentas  (aquí  no  soy 
más  que  Diputado),  sostendría  su  existencia  de  igual 
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modo.  Si  S.  S.  se  hubiera  limitado  á pedir  su  refor- 
ma, entonces  yo  acaso  hubiera  abundado  en  las  opi- 
niones de  S.  S.;  porque  acaso,  y sin  acaso,  es  preciso 
reformar,  no  solo  el  Tribunal  de  Cuentas,  sino  todo  lo 
que  se  relaciona  con  la  contabilidad  general  del  Es- 
tado. Ya  el  digno  Sr.  Cos-Gayon,  siendo  Ministro  de 
Hacienda  en  1884,  abrió  por  un  decreto  de  12  de  Fe- 
brero de  aquel  año  una  información  luminosísima, 
que  está  impresa  en  abultado  tomo,  sobre  las  causas 
del  atraso  en  la  contabilidad  y su  remedio,  y en  ella 
he  tenido  el  gusto  de  ver  el  informe  del  Sr.  Bushell; 
por  cierLo  que  S.  S.  no  participaba  entonces  de  las 
opiniones  que  hoy  sustenta,  sin  que  nada  justifique 
el  cambio,  pues  no  se  ocupó  allí  para  nada  del  Tri- 
bunal de  Cuentas,  y hoy  le  parece  tan  malo,  que  no 
se  contenta  con  ménos  que  con  pedir  su  supresión. 

Su  señoría  quiere  que  se  encargue  la  Intervención 
geueral  de  las  funciones  del  Tribunal  de  Cuentas.  ¿Es 
posible  esto?  ¿es  posible  que  siendo  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  una  institución  delegación  del  Po- 
der legislativo,  completamente  independiente  del  Po- 
der ejecutivo,  encargada  de  censurar  y de  fiscalizar 
los  actos  de  este  Poder  en  cuanto  afecta  á su  gestión 
económica,  desde  el  Ministro  de  la  Corona  hasta  el 
último  funcionario  que  maneja  caudales  públicos;  es 
posible,  digo,  que  una  instituciou  que  tiene  por  objeto 
csta^  misión  pueda  ser  desempeñada  por  una  depen- 
dencia del  Ministerio  de  Hacienda? 

¿Cabe  en  ninguna...  iba  á decir...  perdone  8.  S., 
ya  lo  diré;  cabe  en  ninguna  cabeza  que  pueda  encar- 
garse de  juzgar  al  superior  jerárquico  una  dependen- 
cia del  Estado,  como  es  la  Intervención  general?  Pero 
prescindiendo  de  esto,  ¿es  que  S.  S.  cree  que  la  mi- 
sión de  la  Intervención  es  la  misma  que  cumple  el 
Tribunal  de  Cuentas?  Pues  son  completamente  dis- 
tintas; porque  una  cosa  es  la  contabilidad  puramente 
administrativa,  de  que  entiende  la  Intervención  ge- 
neral; otra  es  la  contabilidad  judicial  y contenciosa 
que  compete  ai  Tribunal  de  Cuentas,  y otra  la  con- 
tabilidad legislativa  de  que  se  ocupan  las  Córtes,  para 
lo  que  las  asesora  el  Tribunal  remitiéndoles  la  cuenta 
general  de  cada  ejercicio  con  la  certificación  corres- 
pondiente y con  las  observaciones  que  le  sugiere  el 
examen  de  la  misma  cuenta. 

En  ninguna  parte  del  mundo  sucede  lo  que  S.  S. 
quiere  que  suceda  aquí.  En  todas  partes,  lo  mismo 
en  Bélgica  que  en  Inglaterra,  que  en  Italia,  que  en 
Holanda,  el  organismo  encargado  del  exámen  y fallo 
de  las  cuentas  del  Estado  es  independiente  del  Poder 
ejecutivo,  es  una  delegación  del  Poder  legislativo,  al 
que  debe  su  nombramiento,  como  lo  fué  aquí  des- 
pués de  publicada  la  ley  de  1870. 

En  la  información  en  que  tomó  parte  S.  S.,  se  se- 
ñalan las  causas  del  atraso  en  la  contabilidad  del  Es- 
tado, y se  indica  por  algunos  de  los  que  informaron  el 
remedio  que  cabe  aplicar  para  que  cese  dicho  atraso. 
¿Hay  entre  esas  causas  alguna  que  con  justicia  pueda 
imputarse  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino?  ¿Tiene 
la  culpa  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  de  que  haya 
hoy  pendientes  de  exámen  1 18.432  cuenLas,  de  las 
cuales  no  se  le  han  remitido  todavía  por  los  Centros 
de  la  administración  activa  51.560,  no  quedando  del 
resto  de  66.000  más  que  unas  40.000  relacionadas 
con  las  generales  del  Estado,  pendientes  del  exámen 
y fallo  del  Tribunal?  ¿Tiene  la  culpa  el  Tribunal  de 
Cuentas  del  Reino  de  que  esa  misma  Intervención 
general  del  Estado,  á la  que  S.  S.  quiere  encomendar 


el  exámen  y fallo  de  las  cuentas,  no  fallara  más  que 
unas  200  en  los  tres  años  en  que  tuvo  á su  cargo  este 
cometido,  de  1870  á 1873,  y que  cuando  le  quitó  esta 
atribución  el  Sr.  Tutau  siendo  Ministro  de  Hacienda 
! de  la  República,  remitiera  sin  fallar  al  Tribunal 
21.297  cuentas  que  también  contribuyen  al  atraso 
de  hoy? 

Pues  bien,  si  lo  que  el  Sr.  Bushell  quiere  es  un 
organismo  con  el  nombre  de  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  ó con  otro  cualquiera,  con  organización  máá 
perfecta,  con  medios  de  cumplir  más  rápidamente  su 
cometido,  que  sustituya  al  Tribunal  de  Cuentas  del 
Reino,  pero  que  tenga  independencia  absoluta  del 
Poder  ejecutivo,  porque  de  otra  suerte  la  eficacia  de 
su  acción  sería  completamente  ilusoria,  yo  no  tengo 
ningún  inconveniente  en  pedirlo  al  mismo  tiempo  que 
el  Sr.  Bushell. 

Y no  pareciéndome  conveniente  insistir  más  sobre 
esto,  porque  no  parezca  interesado,  aunque  podría  de- 
cir todavía  mucho,  y sintiendo  haber  molestado  cou 
exceso  vuestra  atención,  termino  suplicando  al  Con- 
greso que  por  las  consideraciones  que  he  expuesto  se 
sirva  desechar  el  voto  particular  del  Sr.  Bushell. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bushell,  ya  consi- 
dero que,  atendiendo  á lo  avanzado  de  la  hora,  S.  8. 
deseará  empezar  á hablar  mañana. 

El  Sr.  BUSHELL:  Estoy  á la  disposición  de  su 
señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  dis- 
cusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
ios  presupuestos  generales  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1888-89.  (Véa 
se  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
especial  para  persecución  de  bandoleros  y secuestra- 
dores en  la  isla  de  Cuba,  habia  elegido  presidente  al 
Sr.  Villanueva  y secretario  al  Sr.  Galbeton. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre  la  propo- 
sición de  ley  consignando  un  crédito  en  los  presu- 
puestos de  la  isla  de  Cuba  para  erigir  un  monumento 
á Colon  en  la  Habana,  habia  elegido  presidente  al  se- 
ñor  Labra,  y secretario  ai  Sr.  Giberga. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  Liria  á Segorbe. 
(Véase  el  Apéndice  3.°  á este  Diario.) 


EISr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  pendientes;  el  dictámen  que  se  ha 
leido,  y sesión  secreta. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 

TRES  APENDICES 


APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  120 


Enmienda,  del  Sr.  Calbelmi,  al  arl.  o.°  del  cap.  11,  sección  6.a  del  dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  de  ¡ rresupueslos  generales  del  Estado  en  la 
isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1888-89. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  una  enmienda  al  art.  3.°  del  ca- 
pítulo 1 1 de  la  sección  sexta  del  presupuesto  de  gas- 
tos de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y consiste  en  que  quede 
redactado  dicho  articulo  en  la  forma  siguiente: 

«Art.  3.°  Servicio  sanitario. 

Pesos. 


Para  gastos  de  oscri  torio  y material  de  la 
Dirección  de  sanidad  del  puerto  de  la  ca- 
pital   60 

Para  desinfectantes  y otros  servicios  de  esta 


Pesos. 


naturaleza  en  la  capital,  Mayagüez,  Ponce 

y Naguabo,  á 50  pesos  cada  una 200 

Para  conservación  de  la  falúa  de  los  puer- 
tos habilitados  de  la  Isla 210 


Total  del  art.  3." 470 


Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1888.=Fer- 
min  Calbeton. =El  Conde  de  Torrepando.  = Basilio 
Díaz  del  Vi  Uar=  Francisco  Lastres.=Manucl  García 
Prieto.=Eduardo  Baselga.=Juan  José  López. 
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APÉNDICE  2.”  AL  NUM.  126 


TOA  RIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegisla  flor,  sobre  los 
presupueseos  generales  del  Estado  en  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico 

de  1888-89. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomaudo  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  8.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  en  la  isla  de 
Puerto-Rico  para  1 888  á89  serán  de  pesos  3.856.335*82 
centavos,  distribuidos  según  el  pormenor  de  secciones, 
capítulos  y artículos  que  aparece  en  el  estado  letra  A, 
de  cuya  suma,  deducidos  los  pesos  147.813*29  cen- 
tavos que  se  reclaman  para  formalizar  pagos^jecuta- 
dos  en  ejercicios  anteriores,  queda  reducido  el  total 
líquido  de  gastos  á satisfacer  á la  cantidad  de  pesos 
3.708.522*53. 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  las  obligaciones 
del  Estado  en  la  referida  isla  de  Puerto-Rico  durante 
dicho  año  económico  se  calculan  en  3.723.600  pesos, 
según  el  detalle  que  por  secciones,  capítulos  y ar- 
tículos aparecen  en  el  estado  letra  B. 

Art.  3.°  Durante  el  ejercicio  seguirán  rigiendo  los 
tipos  de  imposición  y tarifas  hoy  vigentes,  para  las 
contribuciones  directas  sobre  la  propiedad  territorial, 
la  industria,  el  comercio,  las  profesiones  y las  arles, 
derechos  reales,  cánon  de  minas  y los  demás  impues- 
tos existentes. 

Los  derechos  de  consumos  establecidos  por  el  ar- 
tículo 5.°  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885  se  exigi- 
rán con  arreglo  á la  siguiente  tarifa: 

El  hectolitro  de  aguardiente  común  y anisado  7 
pesos  50  centavos.  El  de  ginebra  ó ginebron  9 pesos. 
Los  licores,  mistelas  y ratafias  7 pesos  50  cenlavos. 
El  alcohol  que  no  proceda  de  la  uva  12  pesos.  El  cog- 
nac brandy  y rom  9 pesos.  El  vino  superior  7 pesos 


50  centavos.  Los  vinos  ordinarios  2 pesos.  Las  cerve- 
zas y poters  5 pesos.  Las  bebidas  que  se  importen  en 
frascos  ó botellas  adeudarán  un  50  por  100  do  re- 
cargo. 

Los  Ayuntamientos  no  podrán  gravar  el  impuesto 
de  bebidas  en  cantidad  superior  al  25  por  100  del  de- 
recho que  exige  la  Hacienda.  Solo  en  circunstancias 
extraordinarias  debidamente  justificadas  podrá  el  go- 
bernador general  autorizar  un  recargo  mayor,  que  en 
ningún  caso  excederá  del  50  por  100. 

Los  derechos  de  navegación,  carga  y descarga  é 
impuestos  sobre  viajeros  seguirán  rigiéndose  por  las 
tarifas  vigentes. 

Art.  4.°  Los  débitos  por  rentas,  contribuciones, 
bienes  del  Estado  y réditos  de  censos  que  resulten  á 
favor  del  Tesoro  hasta  l.w  de  Julio  de  1874,  serán  com- 
pensables con  títulos  de  la  deuda  antigua  del  Tesoro 
por  todo  su  valor. 

Los  mismos  créditos  que  resulten  exigihles  desde 
la  citada  lecha  hasta  l.°  de  Julio  de  1883,  serán  com- 
pensables con  billetes  del  Tesoro  no  amortizados,  acep- 
tándose éstos  por  todo  su  valor  nominal. 

igualmente  lo  serán  los  que  resulten  exigiblcs 
desde  la  última  de  las  mencionadas  fechas  hasta  i.° 
de  Julio  de  1886,  con  billetes  del  Tesoro  amortizados 
y cupones  vencidos,  cualquiera  que  sea  la  época  de 
su  vencimiento,  así  como  las  ventas  de  bienes  del  Es- 
tado y redenciones  de  censos  que  se  realicen  dentro 
de  este  ejercicio. 

Los  alcances  y desfalcos  serán  compensables  en 
títulos  de  la  deuda  antigua  liquidada  y reconocida  por 
todo  su  valor,  cuando  se  reclamen  á los  herederos  de 
los  causantes. 

Podrán  ser  compensados  los  créditos  anteriores  á 
l.°  de  Julio  de  1880  que  adeude  el  Estado  á las  Cor- 
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poraciones  municipales,  con  los  descubiertos  que  éstas 
tengan  con  el  Tesoro  hasta  aquella  fecha. 

Art.  5.°  El  Ministro  de  Ultramar  verificará  por 
los  medios  que  considere  oportunos,  y usando. la  auto- 
rización que  desde  luego  se  le  concede  para  realizar, 
si  lo  juzga  necesario,  la  correspondiente  Operación  de 
crédito,  la  conversión  de  la  deuda  amortizable  del 
Tesoro  de  la  Islaámás  largo  plazo, ampliando  la  cuan- 
tía de  esta  deuda  hasta  el  límite  indispensable  para 
realizar  los  fines  que  determina  el  art.  8.°  de  la  ley 
de  9 de  Junio  de  1883  sobre  derribo  de  parte  de  las 
murallas  de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  así  como  para 
el  mayor  desarrollo  de  las  obras  públicas. 

Esta  conversión  se  hará  en  términos  que  pueda 
rebajarse  en  los  sucesivos  presupuestos  la  consigna- 
ción para  dicho  objeto. 

Art.  6.°  El  Ministro  de  Ultramar  procederá  á sur- 
tir de  moneda  nacional  de  todas  clases  los  mercados 
de  la  Isla  en  la  cantidad  que  estime  necesaria  para 
las  transacciones,  aplicando  á los  gastos  que  este  ser- 
vicio exija  las  utilidades  que  puedan  resultar  de  la 
acuñación  en  la  Gasa  de  Moneda  de  Madrid  por  cuen- 
ta del  Tesoro  de  la  Isla,  y entendiéndose  desde  luego 
concedido  el  crédito  indispensable  si  éstas  no  fueran 
bastantes,  ó se  optase  por  remesas  de  la  moneda  hoy 
circulante  en  la  Península,  ínterin  pudiera  proccdcr- 
se  á la  acuñación. 

Art.  7.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  no 
podrán  crearse  más  obligaciones  en  la  isla  de  Puerto- 
Rico  que  las  contenidas  dentro  del  importe  de  los 
créditos  legislativos,  salvo  circunstancias  extraordi- 
narias; siendo  personalmente  responsables  al  Tesoro 
de  la  Isla  de  los  perjuicios  que  pudieran  irrogársele 
por  la  infracción  de  lo  prescrito,  los  jefes  de  los  di- 
versos ramos  ó las  autoridades  que  dispongan  la  eje- 
cución de  los  servicios  no  autorizados  en  presupues- 
tos, ó que  excedan  en  su  importe  de  lo  que  permita 
el  crédito  autorizado. 

En  igual  responsabilidad  personal  incurrirán  los 
ordenadores,  contadores  ó interventores  de  pagos,  sea 
cualquiera  la  clase  y categoría  á que  pertenezcan, 
por  toda  Obligación  que  reconozcan  ó liquiden  sin 
crédito  prévio  suficiente,  y por  los  pagos  que  se  eje- 
cuten con  infracción  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo 
anterior,  á no  ser  que  habiendo  hecho  presente  por 
escrito  su  improcedencia  y las  razones  en  que  la  fun- 
den al  jefe  del  Centro  respectivo  á que  corresponda  el 
servicio,  éste  ordene  á ambos  la  liquidación  ó el  abono, 
que  se  verificará  entonces  bajo  la  exclusiva  respon- 
sabilidad del  jefe  ó autoridad  que  lo  ordene.  Llegado 
este  caso,  lo  pondrá  en  conocimiento  del  Ministro  de 
Ultramar,  para  que  dicte  la-resolucion  oportuna. 

Unicamente  en  los  casos  de  exigirlo  el  mayor  ser- 
vicio que  pueda  producirse  por  grave  alteración  del 
orden  público  y estar  interrumpida  la  línea  telegrá- 
fica, el  gobernador  general  de  la  isla  de  Puerto-Rico 
podrá  conceder  créditos  supletorios  ó extraordinarios 
con  aplicación  ai  presupuesto  que  se  aprueba. 

En  los  demás  casos,  y antes  de  que  se  ejecuten 
los  servicios  que  carezcan  de  crédito  expresamente 
autorizado,  ó no  baste  el  legislativo,  se  concretará  á 
remitir  al  Ministerio  de  Ultramar,  para  la  resolución 
que  éste  considere  oportuna,  los  expedientes  de  con- 
cesión ó ampliación,  que  se  acordarán  precisamente 
en  Consejo  de  Ministros,  con  sujeción  á lo  dispuesto 
en  las  leyes  de  25  de  Junio  de  1870  y de  25  de  Junio 
de  1880,  respecto  de  contabilidad  del  Estado. 


Durante  el  año  económico  á que  se  refiere  esta  ley, 
no  se  podrán  autorizar  ampliaciones  de  crédito  sino 
por  los  conceptos  comprendidos  en  la  relación  espe- 
cial del  presupuesto,  de  conformidad  con  la  ley  de 
contabilidad,  salvo  el  caso  previsto  en  el  inciso  anterior. 

Cuando  la  ampliación  de  un  crédito  consignado 
en  presupuesto  sea  de  carácter  urgente  y tan  apre- 
miante que  no  permita  esperar  la  aprobación  de  la 
superioridad,  ó que  por  estar  próxima  la  termiuaciou 
del  ejercicio  no  hubiera  tiempo  suficiente  para  soli- 
citarla, el  intendente  de  Hacienda  podrá  proponer,  de 
acuerdo  y conformidad  con  la  Intervención  general 
del  Estado,  y prévio  informe  de  la  Junta  de  jefes,  bajo 
la  responsabilidad  de  todos  los  que  la  autoricen,  la 
trasfcrencia  ó trasferencias  necesarias  dentro  de  cada 
sección  del  presupuesto.  El  gobernador  general,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  administración,  podrá  acor- 
darlas, dando  cuenta  inmediatamente  ai  Ministro  de 
Ultramar,  con  remisión  del  correspondiente  expe- 
diente, para  la  resolución  que  proceda  con  arreglo  á 
las  leyes. 

Prohibidos  ios  pagos  en  suspenso,  solo  se  autori- 
zará el  de  aquellas  cantidades  cuyos  justificantes  no 
puedan  obtener  al  tiempo  de  expedirse  el  libramiento, 
con  aplicación  desde  luego  A los  capítulos  y artículos 
correspondientes,  quedando  obligados  á la  justifica- 
ción en  el  improrrogable  plazo  de  tres  meses,  los  en- 
cargados del  servicio  á que  dichos  libramientos  se 
refieren. 

Pasado  dicho  término  sin  haberlo  efectuado,  se 
exigirá  de  quien  corresponda  el  reintegro  inmediato 
de  la  cantidad  entregada. 

Art.  8.°  Desde  la  publicación  cíe  la  presente  ley, 
las  declaraciones  de  haberes  pasivos  se  ajustarán  á 
las  reglas  siguientes: 

1 .*  Los  haberes  pasivos  de  los  emplados  ó de  sus 
causahabientes,  de  las  diversas  carreras  civiles,  mi- 
litares y de  marina  del  Estado  que  hayan  prestado 
servicios  en  las  provincias  de  Ultramar,  se  consigna- 
rán sobre  las  cajas  de  la  Península  ó las  de  las  res- 
pectivas Islas,  según  que  en  unas  ú otras  se  baya  ser- 
vido mayor  espacio  de  tiempo.  Por  ningún  motivo 
podrá  variarse  dicha  consignación. 

2. a  Sin  perjuicio  de  los  derechos  adquiridos,  el 
aumento  de  una  tercera  parLe  sobre  el  haber  pasivo 
que  por  las  disposiciones  vigentes  se  haya  concedido 
á los  empleados  civiles  y militares,  y las  madres, 
viudas  y fuérfanos  de  los  mismos,  cuando  hubiesen 
aquellos  desempeñado  sus  destinos  en  Ultramar  du- 
rante seis  años  completos,  se  reducirá  en  lo  sucesivo 
A lo  que  determina  la  siguiente  escala  gradual: 

A los  diez  años  de  servicio  efectivo,  dia  por  día, 
un  aumento  de  20  por  100;  á los  veinte  años  en  las 
mismas  condiciones,  el  25  por  1 00,  y á los  veinticinco 
años  en  iguales  condiciones,  el  30  por  100. 

3. *  Las  bonificaciones  á que  se  refiere  el  inciso 
anterior  se  consignarán  y abonarán  siempre  por  las 
cajas  de  las  provincias  de  Ultramar  en  que  durante 
más  tiempo  hubiere  servido  el  empleado,  aunque  éste 
ó sus  causahabientes  perciban  el  haber  pasivo  por  las 
cajas  de  la  Península.  Al  efecto  se  introducirá  en 
los  presupuestos  respectivos  y en  la  sección  corres- 
pondiente un  capítulo  especial  con  la  oportuna  de- 
nominación. 

Art.  9.°  La  explotación  de  las  salinas  naturales 
de  Puerto-Rico  se  declara  libre  de  toda  contribución, 
impuesto  ó gravamen,  así  del  Estado  como  de  los  Mu- 
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nicipios,  por  el  término  de  diez  años,  quedando  obli- 
gada dicba  industria  á satisfacer  al  Estado  única- 
mente el  impuesto  del  i por  100  sobre  el  producto 
bruto. 

Art.  10.  Los  terrenos  que  á la  fecha  de  la  publi- 
cación de  esta  ley  lleven  por  lo  ménos  dos  años  sin 
cultivo  y se  dediquen  al  del  ramio,  disfrutarán  hasta  el 
año  1898,  de  la  exención  de  pago  de  contribuciones. 

Art.  11.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para 
aplicar  á la  isla  de  Puerto-Rico,  con  las  modifica- 
ciones oportunas,  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
de  1 4 de  Setiembre  de  1 882  y establecimiento  de  los 
tribunales  correspondientes,  en'.cn  liéndose,  por  tanto, 
concedido  el  crédito  necesario  al  efecto. 

Art.  12.  La  división  territorial  judicial  de  la  Isla 
queda  organizada  y constituida  en  los  siguientes  tér- 
minos: uu  Juzgado  de  primera  instancia  de  término 
en  San  Juan  de  Puerto-Rico,  con  las  jurisdicciones 
y términos  municipales  de  Riopicdras,  Trujillo,  Ca- 
rolina, Itiogrande  y Loiza;  otro  de  término  en  Ponce, 
con  las  de  Adjuntas,  Coamo,  Ciuayanilla,  Juana  Díaz, 
Peñuelas,  Santa  Isabel  y Barros;  uno  de  aseenso  en 
Mayagüez,  con  Añasco,  Rincón  y Las  Marías;  uno  de 
ascenso  en  Arccibo,  con  Camuy,  Hatillo,  Cíales,  Ma- 
natí, Barceloneta,  Morovis  y Utuado;  uno  de  entrada 
en  Aguadilla,  con  Aguada,  Isabela,  Lares,  Moca,  Quc- 
bradillas  y San  Sebastian;  otro  de  entrada  en  San  Ger- 
mán, con  Cabo-Rojo,  Sabana-Grande,  Yanco,  Hormi- 
gueros, Maricao  y Lajas;  otro  de  entrada  en  Guayaran, 
con  Aibonito,  Cayey,  Barranquitas,  Cidra,  Arroyo, 
Maunabo,  Patillas  y Salinas;  otro  de  entrada  en  IIu- 
macao,  con  Ceiba,  Fajardo,  Cuquillo,  Naguabo,  Pie- 
dras, Yabucoa  y'  Vieques;  otro  de  entrada  en  Cáguas, 
con  Aguas-buenas,  Sabana  del  Palmar,  Gurabo,  Hato- 
grande  y Juncos;  otro  de  entrada  en  Vega-baja  con 
Vega-alta,  Toa-baja,  Toa-alta,  Naranjito,  Dorado,  Co- 
roza! y Bayamon. 


Art.  1 3.  El  Gobierno  queda  autorizado  para  hacer 
economías  en  los  servicios  todos,  aunque  sea  necesario 
alterar  su  organización. 

Art.  1 4.  Continúa  vigente  lo  dispuesto  por  los  ar- 
tículos! 8 y 19  de  la  ley  de  24  de  Juuio  de  1885. 

Art.  1 5.  A los  empleados  del  ramo  de  telégrafos 
se  les  aplicaráu  los  preceptos  de  la  legislación  común 
de  los  funcionarios  públicos,  cuando  cometieren  faltas 
en  el  servicio  de  correos  que  les  está  confiado. 

Art.  1G.  Se  fija  en  el  25  por  100  del  total  importe 
del  presupuesto  de  gastos  el  máximum  de  la  deuda 
flotante  que  puede  contraerse  para  cubrir  obligacio- 
nes del  mismo  presupuesto,  salvo  los  casos  de  guerra 
ó de  gran  perturbación  del  orden  público.  Dentro  de 
este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo, ó verificar  cualquiera  operación  de  Tesorería. 

ARTÍCULO  ADICIONAL 

Si  la  iniciativa  particular  organizara  con  éxito  e n 
Puerto-Rico  estudios  privados  do  instrucción  supe- 
rior, se  autoriza  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  que 
disponga  en  dicho  caso  de  los  fondos  necesarios  para 
sufragar  los  gastos  que  ocasione  la  traslación  del 
tribunal  de  eximen,  que  constituido  por  la  Univer- 
sidad de  la  Habana,  una  vez  al  año  habrá  de  trasla- 
darse por  virtud  de  una  disposición  concordante,  á 
San  Juan  de  Puerto-Rico. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1388.= José 
Canalejas  y Mendez,  Vico  presiden  te. = Luis  Sauohez 
Arjona,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario. 


ir 


*•  l> 


.n  '!•' 

Bíí_. 

' 


r¡:  !;  • ' • U‘*I  I . . . 


ir  . > ' - o‘.-.-u.:u-  7*5  ' i^uu  jgf  •«..  ,-.Úa  , 1 

. 

áraiífl!  "Il  ■ íj 

■L  il  . It¡  ■ li¡.;í,/t  CT*  m¿., 


-j-3  .. . ¡'í  :T  jfijflMiiil  «I  *>im&  1=1.1  feciín1  . ' 

uw  I <•  •?  : ai  uHn  : ■ ;< . I y ?.l,. : ; i¡£. ' - ft.‘ 

. ' túrafr';  atinó!  ííh  »■  iui  r 


; TWr*  ' • ^ 0 ’W  » -íf  >f-  r-  ii;  i üi.  ■<  .1*:  i;  ¡ ■•-.J  c tO  u.’;-:;hÍ*  ó : *.  - ,f 

Rjy.,,'  ’ " ,V  Jí‘  •’■  *H  • i-  , ,.  . 

■ 


Al5*'  •'!:’«  i»»c  ajü  .i  ' ■.  ;* 

- : ■•*’■  -1  -ÍJ=~  lilV~  '■  «'  *•  «1!  - (*  ,0i  • ./  «j;  r ! , , . ,7  , 


- 


APENDICE  2.°  AL  NÚM.  12  6 


ESTADO  LETRA  A 

RESÚMEN  GENERAL  DE  LOS  GASTOS  DE  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  PARA  EL  EJERCICIO  DE  1888-89 

CRIC  DITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  For  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 

| ASIGNACION  PARA  GASTOS  OKI.  MINISTERIO  I>K  ULTRAMAR 

* # * Personal. 

1. °  Sueldo  del  Ministro 9G0 

2. °  Secretaría 1 5.05(5 

3. °  Negociados  especiales 2.170‘GG 

4. Q  Consejo  de  Ultramar 1.555‘20 

5. °  Archivo  de  Indias 1.192 

20.933‘86 

2. °  ASIGNACION  PARA  GASTOS  DEL  MINISTERIO  DE  ULTRAMAR 

Material. 

1 . °  Asignación  para  gastos  del  Ministerio  y para  conserva- 

ción del  edificio 4. 1 G0 

2. °  Para  la  Comisión  de  codificación 32 

3. °  Para  el  Archivo  de  Indias  de  Sevilla 80 

4. °  Para  el  Consejo  de  Ultramar 480 

4.752 

3. °  Unico.  Castos  de  acuñación  de  moneda » » 

4 0 GASTOS  EVENTUALES 

1. °  Haberes  de  navegación  de  funcionarios  civiles  y pasa- 

je de  los  mismos  y religiosos 4.200 

2. °  Giros  y quebrantos 15.360 

19.560 

5f°  CARGAS  DE  JUSTICIA 

Unico.  Para  esta  atención » 3.400 

(J.°  DEUDA 

1 . °  Billetes  del  Tesoro . 700.000 

2. “  Deuda  antigua 12.000 

3. °  Intereses  de  la  deuda  flotante » 

4. °  Negociación  de  pagarés 1.500 

713.500 

7.°  CLASES  PASIVAS 

1. °  Monte-pío  civil 73.000 

2. n  Idem  militar 71.000 

3. °  Pensiones  de  gracia 950 

4. °  Retirados  de  guerra  y marina 147.350 

5. "  Jubilados  de  todos  los  ramos 35.300 

G.°  Cesantes  de  todos  los  ramos 22.400 

7.°  Emigrados  de  América 1.000 

351.000 

8 ° EJERCICIOS  CERRADOS 

1 . °  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo i » » 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) » y* 

1.1 13,145*86 

A deducir.— Descuento  de  haberes 35.100 

Total  de  la  sección  primera. 1.078.04548G 
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• CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capitules.  Articules.  DESIGNACION  DE  LOS  CASTOS  ' Por 

. Pesos.  Pesos. 

SECCION  SEGUNDA.— GRACIA  Y JUSTICIA 

' •’  TRIBUNALES 


Personal. 


2." 


3.° 


4.° 


5.° 


í. 


n 


I. 


O 


s.° 

9.® 

10 


1. °  Audiencia  tcctátorial  de  la  Isla 49.785 

2. ®  Constitución  de  las  Audiencias  de  lo  criminal » 


tribunales 

Material. 

Unico.  Audiencia  territorial  de  la  isla 

JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Personal. 


1. "  Juzgados  de  primera  instancia 43.220 

2. °  Idem  eclesiásticos 4.200 


JUZGADOS  DE  PRIMERA  INSTANCIA  Y ECLESIÁSTICOS 

Material. 


1 . "  Juzgados  de  primera  instancia 1.170 

2. °  Idem  eclesiásticos 135 


REGISTRO  DE  LA  PROPIEDAD 

1. °  Dietas  y visitas 1.000 

2. "  Gastos  de  estadística 000 

3.  Subvención  de  la  Notaría  de  Vieques 000 


CULTO  Y CLERO 
Personal. 

1. "  Clero  catedral 38.400 

2. °  Tdem  parroquial 101.340 


CULTO  Y CLERO 

. Material. 

t.“  Clero  catedral 3.000 

2.®  ídem  parroquial 18.500 


CASTOS  DE  BULAS 

Unico.  Para  esta  atención „ 

ATENCIONES  GENERALES 

Unico.  Alquileres  y reparación  de  edificios » 

EJERCICIOS  CERRADOS 

t.“  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 2.095*21 

2.”  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) }) 


49.785 


3.900 


47.420 


1.305 


2.200 


139.740 


21.500 

G20 


5.300 


2.095*21 


. , , 273.865*21 

A deducir:  descuento  de  haberes | f .857*25 

Total  de  la  sección  segunda 


202.007*96 


APÉNDICE  2.°  AL  ITÚM.  123 
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Capítulos.  Artículos. 


i.’ 


i." 

2° 

3.° 


5. ° 

6. " 

7. “ 

8. " 
9.“ 
10 


3.1 


1." 

2." 

3.‘‘ 

4“ 

5." 

G.“ 

7. " 

8. " 


•i." 


Unico. 


1. ° 

2. ° 
,,  <• 
O. 


(i. 


O 


I.” 

o 11 
♦ • 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


SECCION  TERCERA.— GUERRA 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 
Personal. 


Sueldo  dei  capitán  general * » 

Idem  del  gobernador  segundo  cabo 8.000 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército  y sección  de  ar- 
chivo  16.250 

Idem  de  Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  mi- 
litares  27.000 

[Tana  mayor  de  artillería I i.344‘80 

Idem  de  ingenieros 15.155*50 

Cuerpo  jurídico-miiitar tí. 350 

Idem  administrativo  del  ejército 1 5.425 

Idem  de  sanidad  militar 1 tí. 850 

Clero  castrense 540 

110.915*30 

ADMINISTRACION  SUPERIOR 


Material . 

Estado  Mayor  del  ejército 

Estados  Mayores  de  plazas  y Comandancias  militares. . 

Auditoría  de  guerra 

Cuerpo  administrativo  del  ejército 

Idem  de  sanidad  militar 

SubdelegacioiL  castrense 


CUERPOS  DEL  EJÉRCITO 

Personal. 

Cuerpos  de  infantería 

ídem  ile  caballería 

Id  m de  artillería 

Brigada  sanitaria 

Caja  de  Ultramar 

Academia  militar  preparatoria 

Cuerpo  de  inválidos 

Cuerpo  auxiliar  de  escribientes 


CUERPOS  DE  VOLUNTARIOS 

Furrieles  y bandas  de  cornetas » 4.500 

COMISIONES  ACTIVAS,  RESERVAS  DE  SANTO  DOMINGO  Y MILI- 
CIAS DISCIPLINADAS  k EXTÍNOU1R 

Personal. 

Comisiones  activas  del  servicio. . . 

Reservas  de  Santo  Domingo.  . . . : 

Milicias  disciplinarias  ;í  extinguir 

41.056 


28.800 
324 
1 1.932 


545.584*2? 

1.614*80 
1 42.462*03 
5.492*28 
8.438*03 
600 

1.865*44 

8.500 

714.556*85 


900 

2.100 

160 

1.168 

392 

242*50 

4.902*50 


GENERALES  Y P.RIGADIERES  EN  SITUACION  DE  CUARTEL,  EX- 
PECTANTES Á EME ARQUE  Y CUADRO  DE  REEMPLAZO 


Generales  y brigadieres  en  situación  de  cuartel » 

Idem  jefes  y oficiales  en  expectación  de  embarqué 22.200 


22.200 


8 


28  J3J3  MAYO  DE  1888 


Capitales.  Artionlo8. 

CRIÓ  DITOS  PRESUPUESTOS 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

Anterior » 904. 1 90‘65 

7.® 

PIENSO 

Unico 

Material „ 10.536 

8.° 

MATERIAL  DE  ACUARTELAMIENTO.  LIMPIEZA  DE  ALJIBES  Y 
POZOS  NEGROS  Y ALQUILERES  DE  EDIFICIOS 

1.® 

•2.° 

Acuartelamiento 7 21 9^8 

Alquileres  de  edificios 4 347 

1 t.56G‘C8 

9.® 

HOSPITALES 

1.® 

Personal  eclesiástico 4 500 

9 o 

V • 

Material  de  hospitales 51  37 4‘ ^0 

55.880*50 

10 

MATERIAL  DE  TRASPORTES 

Unico. 

Para  esta  atención » 35  000 

M 

MATERIAL  DE  ARTILLERÍA 

Unico. 

Para  esta  atención „ 9 1 00 

12 

MATERIAL  DE  INGENIEROS 

Unico. 

Para  esta  atención v 10  000 

13 

MATERIAL  DE  REMONTA  Y MONTURA 

Uuico. 

Para  esta  atención , » j 935  * 

14 

GASTOS  DIVERSOS 

Unico. 

Para  esta  atención » 4 qqq 

15 

CRUCES  PENSIONADAS 

Unico. 

Para  esta  atención » | 437*50 

10 

CAJAS  DE  INÚTILES  Y HUÉRFANOS  DE  LA  GUERRA 
DF.  ULTRAMAR 

Unico. 

Para  esta  atención ; » 9 600 

17 

EJERCICIOS  CERRADOS 

t.° 

Obligaciones  fle  ejercicios  cerrados  que  .carecen  de  cré- 
dito legislativo 10  218*53 

2." 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definitivas 
de  presupuestos  (Memoria) » 

10.218*53 

, , , 1.0G3.467‘8G 

A deducir:  descuento  de  haberes 17  900 

Total  de  la  sección  tercera. 


1.045.5G7‘86 


APÉNDICE  2."  AL  NÜM.  126 


9 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


SECCION  CUARTA.— HACIENDA 


CRÍCDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


L 


o 


PERSONAL  ADMINISTRATIVO 


1 In tendencia  general  de  Hacienda 19.570 

2. °  Contaduría  general  de  Hacienda 12.060 

3. “  Tesorería  general  de  Hacienda  0.020 


2. ' MATERIA I.  ADMINISTRATIVO 

1. °  Intendencia  general  de  Hacienda 1.800 

2. "  Contaduría  general  de  Hacienda 800 

3. ”  Tesorería  general  de  Hacienda 520 


3.°  ATENCIONES  GENERALES 

1. °  Alquileres  de  casas  ocupadas  por  las  oficinas  de  Ha- 

cienda  , 3.622 

2. °  Reparaciones  de  edificios 750 

3. ”  Traslación  de  caudales 1.000 

4. "  Impresiones 5.400 


4.”  GASTOS  EVENTUALES 

Unico.  Comisiones  del  servicio » 


5.°  GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 

Personal. 


1. °  Administración  central  de  contribuciones  y rentas. .. . 22.930 

2. °  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . 71.845 

3. °  Resguardos  de  Aduanas 58.260 


6.® 


CASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS 


Material. 

1 . "  Administración  central  de  contribuciones  y rentas. . . . 800 

2. °  Administraciones  locales  de  Aduanas  y Colecturías. . . . 3.730 

3. °  Resguardos  de  Aduanas 1.100 

7. ®  GASTOS  DIVERSOS 

1. ®  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados 4.400 

2. ®  Premio  de  recaudación  y cxpendicion » 

8. ”  Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos » 

9. °  EJERCICIOS  CERRADOS 

1 .“  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 127.375*08 


2.®  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir:  descuento  de  haberes 


37.650 


3.120 


10.772 

3.500 


153.035 


5.G30 


4.400 

1.000 


127.375*08 


346.482*08 

15.159*25 


Total  de  la  sección  cuarta 


331.322*83 
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28 

DE 

MAYO  DE  1888 

• 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION 

DE 

LOS  GASTOS 

Por  artíoulos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 

l.° 


SECCION  QUINTA.— MARINA 

ADMINISTRACION  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA  DE  MARINA 


fían: 


2.° 


4.4 


5.° 


C.° 


7.° 


8.° 


9.° 


o ° 

3. ° 

4. ° 


2.“ 

3. ° 

4. “ 


1. “ 

2. ° 

3.° 


1. ° 

2. ° 

3.° 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


t.° 

2." 

3. * 

4. “ 


i.8 

2.° 

3]“ 


l.° 

2.8 


Personal. 

Comandancia  principal  y Ordenación  de  pagos. 

Inscripción  marítima 

Comandancia ; 

Vigías 


008 


MATERIAL  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 


Gastos  de  oficinas  de  la  Comandancia  y Ordenación  de 

pagos ‘ 

Idem  de  la  oficina  de  la  inscripción  marítima 

Idem  de  la  Comandancia 

Idem  del  semáforo  y vigía  del  castillo  de  San  Cristóbal. 

MATERIAL  DEL  PERSONAL  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

Raciones  de  la  marinería  de  la  Comandancia 

Vestuario  de  la  idem  id 

Hospitales  de  la  idem  id 

GASTOS  DIVERSOS  DE  LA  PROVINCIA  Y COMANDANCIA 

Material. 

Distribución  y caudales 

Abonos  de  viajes 

Varios  gastos 

BUQUES  ARMADOS 

Personal. 

Personal  de  la  estación  naval 

BUQUES  ARMADOS. MATERIAL  NAVAL 

Carbones 

Material  de  buques 

BUQUES  ARMADOS. — MATERIAL  PERSONAL 

Raciones 

Vestuario 

Medicinas 

Hospitales 

BUQUES  ARMADOS. — GASTOS  DIVERSOS 

Distribución  de  caudales 

Abonos  de  viajes 

Varios  gastos 

EJERCICIOS  CERRADOS 

Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 

Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 
vas (Memoria) 


A deducir:  descuento  de  haberes 

Total  de  la  sección  quinta. 


21.645 

23.411 

3.333*50 

2.750 


720 

4.798 

1.990 

880 


1.328‘GO 

240 

380 


260 

3.000 

100 


3.C00 

11.581 


8.171*60 

600 

100 

400 


183 

600 

580 


9.466*12 


51.139*50 


8.388 


1.948*60 


3.360 


37.965 


15.181 


9.271*60 


1.363 


9.466*12 

138.082*82 

3.050 

135.032*82 
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CRÉ  DITOS  PR  ES  OPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos*  Pesos* 

SECCION  SEXTA— GOBERNACION 


i.° 


GOBIERNO  GENERAL 


3. 


O 


4.° 


5.” 


6.° 


7.° 


8.° 


9.° 


10 


Unico. 


!.° 
2.° 
3.° 
4. 4 
5.° 


Unico. 


Unico. 


1.a 
2. 4 
3.° 


l.° 

3.4 


1. ° 

2. " 


Unico. 


1. ° 

2. ° 


1.a. 

<>  o 

3> 


Personal. 

Gobierno  general  y su  Secretaría » 

GOBIERNO  GENERAL 


Material. 

Comisiones  del  servicio 300 

Gobierno  general 2.000 

Telegramas  por  el  cable 4.000 

Comisión  de  estadística 300 

Gastos  del  palacio  del  Gobierno  y casa  de  aclimatación.  2.096 


CONSEJO  CONTENCIOSO 

Personal. 

Para  esta  atención » 

CONSEJO  CONTENCIOSO 

Material. 

Para  esta  atención » 


COMUNICACIONES 


Personal. 

Administración  general 1.800 

Idem  central  y provincial 41.255 

Personal  de  vigilancia  de  las  líneas 12.000 


COMUNICACIONES 


Material. 

Gastos  de  entretenimiento 16.087 

Conducciones  terrestres  y marítimas. . . 104.927 

Valores  declarados 4.000 


HOSPICIOS  Y PRESIDIOS 

Personal. 

Correccional  de  beneficencia 

Plana  mayor  de  presidios  y manutención  de  confinados. 

HOSPICIOS  Y PRESIDI03 

Material. 

Confinados  á presidio 

ESTABLECIMIENTOS  PÍOS 

Hospital  de  San  Germán. 

Idem  de  Caridad  para  mujeres 

SANIDAD 

Personal. 

Subdelcgacioucs  de  medicina  , cirugía  y farmacia 

Servicios  sanitarios  de  puertos 

Lazareto  de  la  isla  de  Cabra 


270 

57.77547 


» 


3.452 

264 


520 

6.868‘50 

360 


40.900 


8.896 

6.000 

500 

55.055 

125.014 

58.04547 

7.221 

3.716 

7.748*50 


313.095*67 


I ? 


28  DB  MAYO  DB  1838 


Capitulo*. 


il 


12 


13 


14 


15 


16 


17 


Artículo*.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos. 


Anterior. 

SANIDAD 

Material. 

1. °  Subdelegacion  de  medicina  y cirugía. 

2. °  Idem  de  farmacia 

3. ®  Servicios  sanitarios 

ATENCIONES  GENERALES 

1 A lquileres  de  edificios 

2.°  Reparaciones  ordinarias  de  edificios. . , 


GASTOS  EVENTUALES 

1 . °  Gastos  de  policía 

2. “  Correos  extraordinarios 

3. a  Telegramas  y anuncios  de  salidas  de  vapores 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Personal. 

Unico.  Para  esta  atención 

CUERPO  DE  LA  GUARDIA  CIVIL 

Material. 

1 . °  Pienso 

2. a  Acuartelamiento,  utensilio 

3. “  Remonta  y montura 


CUERPO  DE  ORDEN  PÚBLICO 


» 313.095*67 


48 

48 

470 


19.708 

250 


19.958 


2.000 

300 

200 

2.500 


» 202.294*31 


25.706 

5.921*98 

540 

32.237*98 


Personal. 

Unico.  Para  esta  atención » 7.500 

EJERCICIOS  CERRADOS 

1. "  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 

dito legislativo 8.871*98 

2. °  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 

vas (Memoria) „ 

8.871*98 


. . 587.023*94 

A deducir:  descuento  de  haberes . 8.735*65 


Total  de  la  sección  sexta 


578.288*29 
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CRIÍ DITOS  PRESUPUESTOS. 

api  hilos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 

Por  artículos. 
Pesos. 

Por  capítulos. 
Pesos. 

SECCION  SÉTIMA.— FOMENTO 

i* 

INSTRUCCION  PÚBLICA 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención 

» 

500 

2.” 

INSTRUCCION  PUBLICA 

Material . 

1. ” 

2. ° 

3. ” 

4. ° 

Subveuciou  al  Instituto  provincial  ele  San  Juan  ele 

Puerto-Rico 

Idem  de  la  Junta  superior 

ídem  de  escuelas 

Escuelas  ó . establecimientos  particulares  de  enseñanza. 

r>.ooo 

200 

300 

4.000 

9.500 

3." 

OBRAS  PÚBLICAS 

Unico. 

Personal. 

Para  esta  atención 

n 

41.090 

4.’ 

OBRAS  PÚBLICAS 

í.° 

2." 

Material. 

indemnizaciones 

Gastos  diversos 

!OJf.  i,)¡~  | ‘ .0 

5.000 

1.400 

0.400 

5.” 

CARRETERAS 

Material . 

1.° 
C)  0 

V • 

Estudios  y nuevas  construcciones 

Reparación  y conservación 

152.500 

75.000 

227.500 

C.4 

FERRO-CARRILES 

Material. 

Unico. 

Estudios  y nuevas  construcciones 

» 

5.000 

•m  l> 
• . 

NAVEGACION 

Unico. 

Personal. 

Faros 

» 

8.400 

8.” 

NAVEGACION 

l.° 

Material. 

Puertos 

25.G50 

2. °  Faros 

3. "  Hoyas  y valizas 

0.°  CONSTRUCCIONES  CIVILES 

Material . 

Unico.  Obras  nuevas,  conservación  y reparación . 

1 0 MINAS 

Material. 

Unico.  Para  osla  atención. 


49.488 

» 


75.138 


10.000 


gUfylfílj) 
i’.  UÍ^Qd1 
¿tílíHBb1 

l 

1»  onp  i 


550 


384.07S 

4 
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28  DE  MAYO  DE  1888 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS 


GR  ¿PITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesos.  Pesos . 


Anterior » 384.078 

1 l ‘ AUXILIOS  Y ASIGNACIONES. 

1. ”  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 500 

2. °  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País 500 

3. u  Junta  superior  de  compensación  y venta  de  terrenos 

baldíos 560 

4. “  Compra  de  libros,  suscric  iones  y Compilación  legisla- 

tiva de  Ultramar 1.180 

5. °  Gastos  de  oposiciones  á cátedras 200 

2.940 

1 2 COLONIZACION 

1. “  Personal 2.600 

2. “  Para  colonización  de  la  isla  de  la  Culebra. 1.500 


ESTACIONES  AGRONÓMICAS 


1. °  Personal 5.850 

2. °  Material 12.000 

17.850 

1 4 CONCURSOS  AGRÍCOLAS 

Unico.  Para  esta  atención » 2.500 

13  Unico.  Exposición  universal  de  Barcelona » 320 

1 6 EJERCICIOS  CERRADOS 

l.°  Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo 19.738*20 


2."  Idem  que  resultan  sin  pagar  por  las  cuentas  definiti- 


vas (Memorial » 

19.738*20 

431.52C*20 

A deducir:  descuento  de  haberes 4.056 

Total  de  la  sección  sétima 427.470*20 


RESÚMEN  GENERAL 

PESOS. 


Sección  I .“—Obligaciones  generales 1.078.045*86 

2.*— Gracia  y Justicia 262.007*96 

3.*— Guerra 1.045.507*86 

4.*— Hacienda 331.322*83 

5.*— Marina 135.032*82 

6 .*■ — Gobernación 578.288*29 

7.a — Fomento 427.470*20 


3.857.535*82 


DISPOSICIONES  ADICIONALES 

1.  , Los  créditos  señalados  en  los  arts.  1.  al  7.  del  cap.  II  de  la  sección  cuarta,  «Hacienda,»  se  consi- 
derarán ampliados  en  la  cantidad  necesaria  si  excediesen  de  su  importe  las  obligaciones  se  reconozcan  y liqui- 
den con  arreglo  á las  leyes  durante  el  ejercicio. 

2. a  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  consignados  en  los  caps.  5.a,  8."  y 9.a  de  la  sec- 
ción sétima,  «Fomento,»  en  una  suma  igual  á la  que  exija  el  desarrollo  de  los  servicios  por  estudios  y cons- 
trucciones á que  dichos  capítulos  se  refieren,  y permita  el  aumento  de  ingresos  por  el  concepto  que  expresa 
el  art.  14,  cap.  1.a,  sección  quinta,  estado  letra  B. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1888.=José  Canalejas  y Mcodcz,  Vicepresidente.=Luis  Sánchez 
Arjona,  Diputado  Secretario. =E1  Conde  de  Sallent,  Diputado  Secretario. 
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B 


RESUMEN  GENERAL  RE  INGRESOS  QUE  SE  CALCULA  PODRÁN  REALIZARSE  EN  LA  ISLA  DE  PUERTO-RICO  DURANTE  EL  EJERCICIO  DE  1888-89 

INGRESOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS  Por  ^artículos.  Por  capítulos. 

SECCION  PRIMERA.— CONTRIBUCIONES  É IMPUESTOS 

1. °  l.°  Contribución  territorial 4*20.000 

2. °  Idem  de  industria  y de  comercio 190.000 

3. °  Derechos  reales  y trasmisión  de  bienes $0.000 

4. °  Impuesto  de  minas.— Canoa  por  razón  de  superficie  y 

1 por  100  del  producto  bruto 1.000 

691.000 

2. °  Unico.  Derechos  de  consumos » 2.20.000 

Total  de  la  sección  primera 91 

SECCION  SEGUNDA.— ADUANAS 

1. °  DERECHOS  DE  ARANCEL 

1. °  Derechos  de  importación 1.700.000 

2. °  Idem  de  exportación 130.000 

1.830.000 

2. °  DERECHOS  ESPECIALES 

1 . °  Derechos  de  navegación,  carga,  embarque  y desembar- 

que de  viajeros. 1 90.000 

2. °  Depósito  mercantil 4.000 

3. °  Multas  y comisos. .’ 20.000 

4 0 Recargo  del  6 por  1 00  sobre  los  derechos  de  importación.  1 02.000 

316.000 

Total  de  la  sección  segunda 2.146.000 

SECCION  TERCERA.— RENTAS  ESTANCADAS 

Ijniro  EFECTOS  TIMBRADOS 

' ’ 1.°  Bulas 1-000 

2. °  Cédulas  de  vecindad 34.000 

3. °  Papel  sellado 84.000 

4. °  Idem  de  pagos  al  Estado 24.000 

r>.°  Sellos  de  comunicaciones 1 12.000 

6. °  Idem  de  recibos  y cuentas 14.000 

7. °  Idem  de  documentos  de  giro 6.000 

8. °  Idem  de  pólizas  y seguros 

276.000 

Total  de  la  sección  tercera ^7(>.000 

SECCION  CUARTA.— -BIENES  DEL  ESTADO 

\ 0 PRODUCTOS  DE  RENTAS 

1 Arrendamiento  de  fincas 1 -000 

2. °  Idem  de  baldíos  y realengos 1.000 

3. °  Canon  de  solares *. -.000 

4. °  Productos  de  todas  clases  de  montes  del  Estado 2.000 

5. °  Réditos  de  censos 2.000 

- 8.000 

2\°  PRODUCTOS  DE  VENTAS 

t .°  Ventas  de  Ancas  anteriores  á la  ley  de  7 de  Julio  de  i 882.  4.000 

2. "  Idem  id.  posteriores  «i  dicha  ley 35.000 

3. "  Idem  de  baldíos  y realengos,  según  reglamento  de  1 7 de 

Abril  de  1884 25.000 

4. °  Redenciones  de  censos 2.000 

06.000 

~ 74.000 


Total  de  la  sección  cuarta. 


1G 


28  DE  MAYO  DE  1888 


Capítulos.  Artioulos. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS 


INGRESOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesan. 


Por  capítulos. 

Pesos. 


i. 


o 


2.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 
12 

13 

14 


1. ° 

2. ° 

3.* 

A." 


SECCION  QUINTA.  — INGRESOS  EVENTUALES 

DIFERENTES  CONCEPTOS 

Alcances  de  cuentas 

Cédulas  de  privilegios * " 

Cesiones  y restituciones 

Impuesto  de  rifas  y loterías 

Intereses  del  6 por  100  de  demora 

Mandas  pías 

Medias  annatas 

Mostrencos 

Oficios  vendibles  y renunciabíes." .' .' .' .’ .' .’ . . . ‘ ' * ' 

Corrales  de  pesca 

Productos  de  presidios 

Idem  sin  aplicación  determinada 

Reintegros  de  pagos  de  ejercicios  cerrados 

Venta  de  pólvora  y efectos  inútiles  para  el  servicio. . . . 

EJERCICIOS  CERRADOS 

De  la  sección  primera 

De  la  segunda 

De  la  tercera " 

De  la  cuarta 

De  la  quinta ’ 

Total  de  la  sección  quinta 


25.000 
50 

100 

93.000 

5.000 
100 

50 

500 

120 

2.680 

3.000 
3.000 

11.000 

3.000 


125.000 

25.000 
» 

15.000 
5.000 


1 46.600 


170.000 

316.600 


RESUMEN  GENERAL 


Sección  I." — Contribuciones  é impuestos 91 1 000 

^-‘-Aduanas 2.1 46.000 

3. — Rentas  estancadas 276.000 

4.*—  Bienes  del  Estado ..Y.'.'.  * 74.000 

■ ñ-n — Ingresos  eventuales 316.600 


Total  de  ingresos 3.723.600 


a ,™a"°  (lel  Gongfres°  28  de  Mayo  de  1888.=José  Canalejas  y Méndez,  Vicepresiden le.=Luis  Sánchez 
Ai  joña,  Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallen!.,  Diputado  Secretario. 
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RELACION 

de  los  servicios  del  presupuesto  de  gastos  de  Puerto- Rico  que  en  caso  y debida  forma  pudieran 
exigir  ampliación  de  crédito  durante  el  ejercicio  de  1838-89. 


Capítulos.  Artículos. 


SERVICIOS 


MOTIVOS 


SECCION  PRIMERA.— OBLIGACIONES  GENERALES 

| l."  Haberes  de  navegación  (le  funcionarios  civiles  y pasajes  \ 

4."  i de  los  mismos  y religiosos I Por  el  aumento  que  durante  el 

2."  Giros  y quebrantos. V ano  económico  puedan  tener  es- 

. „ j 3.°  Intereses  de  la  deuda  flotante \ tos  servicios. 

1 4."  Negociación  de  pagarés ) 


SECCION  TERCERA.— GUERRA 


3." 


7. ° 

8. " 

9.u 

10 
1 1 
15 


1. ° 

!)  “ 

3/ 

4.° 

Unico. 

r’ 

2. " 

9 0 

Unico. 


Personal  del  cuerpo  de  infantería. 

Idem  de  ídem  de  caballería 

Idem  de  idem  de  artillería 

Idem  de  la  brigada  sanitaria 

Pienso 


Aumento  de  fuerzas,  supresión  de  rebajados, 
menor  numero  de  hospitalidades,  rolief  que  se 
concedan,  y cruces  pensionadas. 

Por  el  aumento  quo  pueda  tenor  esto  sorvicio. 


Acuartelamiento 

Alquileres  de  edificios 

Material  de  hospitales 

Idem  de  trasportes 

Gastos  diversos 

Cruces  pensionadas 


Por  ni  aumonio  quo  pandan  exigir  las  majores  obli- 
gicioma  del  art.  l.°,  y por  el  qu-  oourra  con  motivo 
do  ios  sucesivos  arrondaini:ntos  do  edificios. 

Por  el  majo r número  do  hospitalidades  6 precio  dalas 
estancias;  por  el  quo  pedan  tener  los  gastos  di- 
versos quo  solo  pucdoi:  fijarse  á cálculo,  j por  el  ma- 
jor  número  do  individuos  quo  hija  en  ia  Isla  Con 
goce  de  pensión  de  crni,  ó entrar  en  él  durante  el 
ejercicio. 


3.° 


4.° 

7. “ 

8. ’ 


SECCION  CUARTA. — HACIENDA 

1. a  Alquileres  de  edificios  ocupados  por  las  oficinas  de  \ 

Hacienda J 

2. "  Reparación  de  edificios f Por  el  aumento  que  puedan  tc- 

3. °  Traslación  de  caudales > ner  durante  el  ejercicio  estas 

Unico.  Comisiones  del  servicio i obligaciones. 

1."  Valor  y conducción  de  efectos  timbrados ] 

Unico.  Devolución  de  ingresos  indebidos / 


SECCION  QUINTA.— MARINA 


o I Material  de  Marina.— Carbones. 
I Idem  idem. — Raciones 


j Idem  idem. 


2.” 

11 

12 


SECCION  SEXTA.— GOBERNACION 

2. °  Telegramas  por  el  cable j 

3. "  Servicio  sanitario ( r.i,,tn 

1. “  Alquileres  de  edificios 

2. “  Reparaciones  ordinarias  de  edificios ) 

SECCION  SÉTIMA— FOMENTO 


8." 


<J.U 


1 Estudios  y nuevas  construcciones  de  carreteras \ Pop  la  uccesidad  que  pueda  ha- 

2.  Reparación  y conservación  de  idem _ i per  ¿g  aumentar  las  cantidades 

Puertos > consignadas  para  el  desarrollo 

2.”  Faros ) de  las  obras  públicas. 

Unico.  Construcciones  civiles • 


Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1888.=Sanchez  Arjona. — Sallent. 
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por  secciones  del  presupuesto  de  gastos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1888-89 

con  el  aprobado  para  1886-87. 


• 

GASTOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  PARA  1888-89 

Secciones. 

SERVICIOS 

Para  48S8-S9. 
Peso'. 

En  183G-S7. 
Pesos. 

De  rnás. 
Petos. 

De  ménos. 

Pesos. 

i.‘ 

Obligaciones  generales 

1.078.045*86 

262.007*96 

l 045  •‘ífw'sa 

33.G53‘96 

O 7 Q c 7 Q i r 

1 .044.39 1 c90 

2.* 

Gracia  v Justicia 

» 

3." 

Guerra 

¿ / O . O / O 4U 
1 OQfi  0 Q 7 i O O 

» 

16.665*50 

4.a 

Hacienda 

I.UldidU  / OI) 
OOI  Qoá'too 

1 • ¿oü.Ob  / Oo 
l o r, o no  /.(o  i 

)) 

189.819*47 

5,“ 

(>.* 

Marina 

Gobernación 

üü  1 OO 

135.032*82 

578  ^SS'íHi 

1 .¿Do.U¿4  ¿ 1 

148.185*50 

r, 7 i i 

)) 

» 

6.431*08 

5,4.639*40 

926.701*38 

13.152*68 

7." 

Fomento 

O i Oí  vOO  ¿ J 

427.470*20 

OI  1.0  0 / Z 1 
0 70  ÚORlQ/l 

» 

0 / Z.ooU  oU 

» • 

Total 

Tire .i  - i 

3.857.735*82 

3.898.612*47 

' 1.105.462*38 

1.146.339*03 

Diferencia  de  ménos  pará  1888-89 . 7"  40.876‘C5 


Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  1888  —Sánchez  Arjona.=Sallent. 


RESUMEN  OOMPA RAT1V0 

por  secciones  del  presupuesto  de  ingresos  de  la  isla  de  Puerto-Rico  para  el  año  económico  de  1888-89 

con  el  aprobado  para  1886-87. 


INGRESOS  PRESUPUESTOS 

DIFERENCIA  PARA  1888-89 

Secciones. 

RAMOS 

Tara  18SS-89. 

En  18S6-S7. 

De  más. 

De  ménos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

Pesos. 

1.* 

Contribuciones 

911.000 
9 1 4/1  onn 

Q O 1 ARA 

20.000 

2.a 

Aduanas 

o 9 l.UUU 

0 n/ín  CAA 

» 

3.a 

Rentas  estancadas 

£ • 1 U.  u u U 

276.000 

74.000 

316.600 

J.bUU 

» 

123.600 

4.a 

Lüenes  del  Estado 

¿ /o.UUU 

CA  AO  ü 

» 

23.976 

» 

5.a 

Ingresos  eventuales 

t>U.Uz4 

Q Q t)  CAA 

)> 

O O Z . 0 u U 

» 

15.900 

Total 

3.723.600 

9 Q |(l  10/. 

43.976 

139.500 

A iimnnlA  J a «•«  rM.. 

0.0  19. 1 ¿4 

.524 


Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  18«8.=Sanchez  Arjona.=Sallent. 
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BALANCE 


de  los  ingresos  y gastos  presupuestos  de  la  isla  de  Puerto- Rico  para  el  año  económico  de  1888-89. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  • 

PRESUPUESTO  DE  INGRESOS 

Secciones. 

CONCEPTO 

Pesos. 

Se«ionos. 

CONCEPTO 

Pesos. 

r 

Obligaciones  generales; 

1.078.045*86 

i.* 

Contribuciones  é impuestos. . . 

91 1.000 

2." 

Gracia  v Justicia 

262  007*96 

cí  n 

Aduanas. 

2.146.000 

3> 

1.045.567*86 

3.a 

lientas  estancadas 

276.000 

4.a 

Hacienda.  ......  T . . T 

331.322*83 

V 

Bienes  del  Estado 

74.000 

5> 

Marina 

135.032*82 

5.a 

Ingresos  eventuales 

316.600 

6." 

Gobernación ... 

578.288*29 

I 

- A 
/• 

Fomento 

427.470*20 

Total  de  ingresos  calculados. . 

3.723.600 

. 

Total 

3.857.735*82 

A deducir  por  cantidades  para 

formalizarpagosojecutados  de 

ejercicios  cerrados: 

4." 

Hacienda 123.225*41 

6.“ 

Gobernación 5.589 

7.“ 

Fomento IS.998‘88 

147.813*29 

Total  de  gastos  á satisfacer.. . 

3.709.922*53 

Y siendo  los  gastos  presupuestos  para  satisfacer 3.709.922' 53 


Y siendo  los  gastos  presupuestos  para  satisfacer 3.709.922' 53 

Resulta  un  superabit  de 13.677*47 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÚM.  126 


«MIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Liria  d Segorbe. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Liria  á Segorbe,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 


do de  la  ciudad  de  Liria,  en  la  de  tercer  órden  de 
Ademuz  á Valencia,  termine  en  Segorbe,  carretera 
de  Teruel  á Sagunto  por  Puebla  de  Valverde. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  costruc- 
cion  de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Mayo  de  )888.=Ma- 
nuel  Danvila,  presidente. = Marcial  González  de  la 
Fuente.=Juan  Navarro  y Reverter.=Rafael  Comen- 
gc.=Antonio  Vazquez.=Francisco  Gorostidi,  secre- 
tario. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO! 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


man  a ni. 


SESION  DEL  MARTES  29  DE  MAYO  DE  1888 

SUMARIO.  Abreso  ¿ la  una  y inodia.=So  leo  y aprueba  el  Acta  do  la  anterior.=El  Sr.  González 
(D.  Alfonso)  ruega  al  Gobierno  que  dé  las  órdenes  oportunas  a las  autoridades  de  la  provincia  de  Toledo 
para  que  envíen  al  Corral  do  Almaguor  y á otros  puoblos  do  la  misma  provincia  funcionarios  que  pue- 
dan acreditar  los  desastres  que  allí  han  ocurrido  por  consecuencia  de  los  últimos  temporales. “El  señor 
Garrido  Estrada  prosonta  una  exposición  de  la  Liga  do  contribuyentes  do  Cádiz,  en  la  cual  pide  que  se 
modifique  en  el  dictamen  relativo  á la  rebaja  de  la  contribución  territorial  y otros  particulares,  lo  con- 
cerniente a cédulas  porsonalos.=>El  Sr.  López  Rodríguez  apoya  una  proposición  de  ley  para  que  se 
conceda  una  prórroga  de  dos  años  al  concesionario  del  ferro-carril  de  Madrid  a Navalcarnoro  para 
terminar  las  obras.=Pasa  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comision.=ORDEv  del  uta:  sin  discu- 
sión fueron  aprobados  los  dictámenes  do  la  Comisión  do  actas  y do  la  do  incompatibilidades  rolativos  a 
la  validoz  del  acta  de  Loja  y capacidad  legal  del  Diputado  electo  D.  Ramón  de  Campos  y Cervetto,  Conde 
de  Caatillejo.=Es  proclamado  Diputado  dicho  señor. =Asimismo  fuó  aprobado  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  do 
Liria  á Segorbe.=Tambion  so  aprobó  sin  discusión  el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  segre- 
gando del  termino  municipal  do  Recas  el  coto  redondo  de  Buzarabajo,  agregándolo  al  do  Arcicollar 
(Tolodo).=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  presupuesto  de  gastos  do  la  Península  para  el  uño 
de  1888  89.=Discurso  del  Sr.  Bushell  en  defensa  do  su  voto  particular.=So  suspendo  la  discusión  para 
dar  descanso  al  orador ,=Jura  el  cargo  de  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Castillejo.=Se  suspende  la  sosion 
á las  tres  y cuarto.=Continúa  á las  tros  y media,  y prosigue  su  discurso  el  Sr.  Busheli.=Teniendo  que 
sor  aún  muy  extenso,  y encontrándose  bastante  fatigado,  el  orador  ruega  al  Sr.  Presidente  le  pormita 
continuar  en  la  sesión  inmediata.  = Se  suspende  la  discusión. = Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los 
siguiontes  dictámenes:  dictando  disposiciones  para  la  persecución  del  bandolerismo  on  la  isla  de  Cuba; 
incluyendo  on  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma  á Ariza  (Soria), 
termine  en  Biaza  (tíogovia),  y concediendo  derechos  de  viudedad  y orfandad  al  personal  de  torreros  do 
fftros.=Ordon  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  se  han  leido,  y los  asuntos  pendientos.=El 
Congreso  pasa  a constituirso  on  sesión  secreta.=Se  levanta  la  pública  á las  seis  y treinta  y cinco  minutos. 

Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
ant  erior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


983 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ei  señor 
González  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Son  sin  duda 
conocidos  del  Gobierno,  y también  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, los  terribles  efectos,  la  inmensidad  de  las  des- 
gracias ocasionadas  en  Corral  de  Almaguer  y algu- 
nos otros  pueblos  de  la  provincia  de  Toledo  por  los 
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últimos  temporales.  Como  me  propongo  usar  de  mi 
iniciativa  como  Dipulado  para  recabar,  en  cuanto  me 
sea  posible,  de  los  Poderes  públicos  alguna  ayuda  pava 
estas  desventuras,  desearía  que  á fin  de  que  el  Go- 
bierno no  pusiese  inconveniente  á que  esto  se  reali- 
zase, y por  el  contrario,  me  ayudase  como  estimo 
justo,  diese  órdenes  á la  autoridad  provincial  de  To- 
ledo para  que  enviase  d los  pueblos  víctimas  de  la 
inundación  funcionarios  que  puedan  acreditar  ante 
el  Gobierno  mismo  la  exactitud  y la  inmensidad  de 
aquellas  desgracias. 

No  estando  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
á quien  especialmente  dirijo  este  ruego,  agradeceré 
á la  Mesa  que  se  sirva  ponerlo  de  oficio  en  su  cono- 
cimiento. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Garrido  Estrada. 

El  Sr.  GARRIDO  ESTRADA:  lia  Liga  de  contri- 
buyentes de  Cádiz,  que  fué  de  las  primeras  en  diri- 
girse al  Congreso  pidiendo  que  no  se  aprobase,  ó cuando 
ménos  que  se  introdujeran  radicales  modificaciones 
en  el  proyecto  de  ley  sobre  contribución  territorial, 
impuesto  de  consumos  y cédulas  personales,  acude  de 
nuevo  á las  Córtes,  en  vista  del  dictamen  de  la  Co- 
misión, pidiendo  que  se  modifique  lo  que  en  este  dic- 
tamen se  propone  respecto  á cédulas  personales,  pol- 
las razones  que  eu  esta  instancia  se  indican,  y que  si, 
como  yo  creo,  la  Mesa  dispone  que  pase  á la  Comisión 
que  entiende  en  ese  proyecto  de  ley,  espero  las  tenga 
presentes,  porque  en  electo  son  muy  atendibles,  por- 
que la  Comisión,  modificando  el  proyecto  del  Go- 
bierno de  S.  M.,  presenta  en  su  dictámen,  de  una  ma- 
nera inesperada,  un  impuesto  sobre  las  rentas,  y esto 
no  es  ni  ha  sido  jamás  el  objeto  de  la  cédula  per- 
sonal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona) : La  ex- 
posición presentada  por  S.  S.  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  de  los  Sres.  López  Rodriguez  y Oriol,  con- 
cediendo prórroga  para  la  terminación  de  las  obras 
del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcarnero.  (Véase  el 
Apéndice  1 3.°  al  Diario  núm . i 24)  sesión  del  25  del  ae- 
tual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  Sr.  Ló- 
pez (D.  Juan  José)  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr.  LOPEZ  RODRIGUEZ:  Señores  Diputados, 
la  proposición  de  ley  que  acaba  de  leerse  tiene  por 
único  objeto  autorizar  á L).  Angel  Velao  y Hernández, 
concesionario  del  ferro-carril  de  Madrid  á Navalcar- 
nero, para  que  en  un  plazo  de  dos  anos  pueda  termi- 
nar las  obras  de  este  ferro-carril. 

La  prórroga  que  se  solicita  no  perjudica  ninguna 
clase  de  intereses;  antes  al  contrario,  facilita  la  ter- 
minación de  este  ferro-carril,  con  el  cual  saldrán  be- 
neficiados los  intereses,  tanto  del  distrito  de  Ñaval- 
carnero'  cqitíq  del  de  Getafe  que  represento,  y la  ri- 


queza de  estas  comarcas  podrá  obtener  un  gran 
desarrollo. 

Por  estas  consideraciones,  tanto  en  mi  nombre 
como  en  el  del  Sr.  Oriol,  Diputado  por  el  distrito  de 
Navalcarnero,  suplico  al  Congreso  se  sirva  tomarla 
en  consideración.». 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideraciou, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


ORDEN  DEL  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
de  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas  y de  la  de 
incompatibilidades,  proponiendo  la  aprobación  de  la 
del  distrito  de  Loja  (Granada)  y admisión  del  Sr.  Don 
Ramón  de  Campos  y Cervetto,  Conde  de  Castillejo. 

Se  leyó  el  primero,  que  decía: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  con  el  ma- 
yor detenimiento  los  documentos  relativos  á la  últi- 
ma elección  parcial  de  un  Diputado  á Córtes  por  el 
distrito  de  Loja,  de  los  cuales  resulta: 

1 Que  anunciada  la  elección  y señalado  para  que 
se  verificase  el  dia  1 1 de  Marzo,  tuvo  lugar  la  desig- 
nación de  interventores  en  el  domingo  inmediato  an- 
terior, sirviendo  de  baso  para  la  recogida  de  las  firmas 
en  los  respectivos  pliegos  las  listas  ultimadas  y pu- 
blicadas como  definitivas  en  el  fíolelin  oficial  de  la 
provincia,  para  que  rigiesen  durante  todo  el  año  de 
1888,  sin  que  contra  ellas  aparezca  lialierse  hecho  en 
tiempo  hábil  reclamación  de  ninguna  especie. 

2. °  Que  la  designación  de  interventores  fué  hecha 
escrutándose  las  firmas  de  todos  ios  que  suscribiau 
los  respectivos  pliegos  y que  constaban  como  electo- 
res en  las  listas  publicadas,  sin  que  en  aquel  acto  se 
hiciese  protesta  alguna  sobre  la  validez  de  las  firmas 
escrutadas,  ni  sobre  inclusiones  ó exclusiones  indebi- 
das de  electores,  aceptándose  como  legítimo  el  resul 
tado  de  los  pliegos,  proclamándose  interventores  á los 
que  habían  obtenido  mayoría  de  sufragios,  comuni- 
cándose ios  nombramientos  á las  secciones  sin  que 
tampoco  se  hiciese  la  menor  protesta,  según  consta 
del  acta,  que  viene  completamente  limpia. 

3. °  Que  llegado  el  dia  de  la  elección,  se  verificó 
ésta  con  asistencia  de  los  interventores  proclamados, 
excepto  les  que  no  fueron  admitidos  en  la  sección  de 
lllora,  y hechas  las  votaciones,  se  formalizaron  las 
correspondientes  actas  consignándose  el  resultado, 
también  sin  protesta,  como  lo  acreditan  las  copias  re- 
mitidas á la  Secretaría  del  Congreso,  en  las  que  cons- 
ta que  no  se  hizo  reclamación  alguna. 

4. °  Que  hecho  el  escrutinio  general  el  dia  27  de 
Marzo,  resultó  haber  obtenido  el  Sr.  1).  Ramón  de 
Campos  Cervetto,  Conde  de  Castillejo,  ’778  votos,  y el 
Sr.  D.  Felipe  Sánchez  Román  777,  por  lo  cual  fué  pro- 
clamado Diputado  electo  el  primero;  y en  aquel  acto 
por  uno  de  los  secretarios  escrutadores  se  hizo  la  pro- 
testa de  haberse  incluido  indebidamente,  á su  juicio, 
450  electores  en  el  libro  del  censo  electoral,  infrin- 
giéndose los  artículos  53,  55,  58,  57  y 59  de  la  ley, 
puesto  que  la  inclusión  había  teñirlo  lugar  fuera  dé 
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los  términos  que  ésta  señala,  y además,  que  173  de  los 
incluidos  carecían  de  las  condiciones  que  la  misma 
exige;  y habiéndose  comunicado  esLos  hechos  á la 
autoridad  superior  de  la  provincia,  ésta  ordenó  á la 
Comisión  inspectora  que  se  atuviese  al  contenido  de 
las  listas  publicadas  como  definitivas;  á cuya  protesta 
opuso  otro  de  los  secretarios  que  las  inclusiones  es- 
taban hechas  legalmente;  que  la  protesta  era  extem- 
poránea, y que  el  escrutinio  dcbia  verificarse  por  el 
resultado  de  las  votaciones,  como  se  realizó. 

5. °  Que  también  fueron  protestadas  en  aquel  acto 
las  votaciones  de  Algariuejo  y Montefrío;  la  primera, 
suponiéndose  que  el  resultado  del  acta  parcial  no  era 
exacto  por  aparecer  votando  más  electores  de  los  que 
habían  emitido  el  sufragio,  según  constaba  de  actas 
notariales,  por  haberse  cohibido  á los  electores  y por 
no  haberse  admitido  ciertas  protestas;  y la  segunda, 
porque  figuraban  como  votantes  algunos  electores 
fallecidos,  cuyo  extremo  se  ofreció  justificar,  y ha- 
biendo obtenido  toda  la  votación  el  Sr.  Sánchez  Ro- 
mán, era  evidente  que  se  le  habían  adjudicado  votos 
que  no  había  podido  obtener;  añadiéndose  que  se  pro- 
testaba así  bien  la  veracidad  del  acta  de  dicha  sec- 
ción de  Montefrío,  porque  su  resultado  no  estaba 
conforme  con  los  datos  oficiales  que  el  mismo  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia  había  puesto  de  ma- 
nifiesto al  candidato  Sr.  Conde  de  Castillejo;  todo  lo 
cual  lué  contradicho  por  otro  secretario  escrutador 
de  los  presentes. 

6. °  Que  para  justificación  de  las  indicadas  pro- 
testas se  han  presentado  ai  Congreso  de  una  y otra 
parte  numerosos  documentos,  y además  se  ha  recla- 
mado por  el  Congreso  mismo  certificación  íntegra  de 
todo  el  expediente  á la  Comisión  inspectora  del  censo 
electoral  de  Loja. 

Vistos  todos  los  expresados  antecedentes: 

Considerando  que  las  listas  del  censo  rectifi- 
cadas y publicadas  en  el  Boletín  oficial  de  la  provin- 
cia, y aceptadas  en  todo  el  trámite  electoral  sin  re- 
clamación ni  protesta,  son  definitivas  y rigen  hasta 
otra  nueva  rectificación,  por  lo  cual,  y apareciendo 
de  las  que  se  tienen  á la  vista,  y que  llevan  la  fecha 
anterior  al  8 de  Enero,  que  en  ellas  están  compren- 
didos los  electores  cuya  inclusión  da  fundamento  á la 
protesta,  no  puede  menos  de  serles  reconocido  su  de- 
recho después  de  su  ejercicio  por  quien  y como  antes 
les  fue  reconocido: 

2. °  Considerando  que  las  listas  así  rectificadas  y 
publicadas  sin  protesta  alguna  sirvieron  de  norma  y 
regla  común  á ambos  candidatos  para  la  designación 
de  interventores,  computándose  las  firmas  de  ios  elec- 
tores nuevamente  incluidos  al  igual  que  las  de  los 
antiguos,  y aceptándose  por  uno  y por  otro  como  bue- 
no y legítimo  el  resultado,  con  la  ventaja  por  parte 
del  candidato  adicto  de  haber  obtenido  mucho  mayor 
número  de  interventores  favorables  á su  candidatura 
que  el  candidato  de  oposición,  según  los  datos  oficia- 
les traídos  ai  expediente: 

3. °  Considerando  que  aceptadas  las  listas  rectifi- 
cadas como  legalidad  común  en  el  primer  período  de 
la  elección,  lo  fueron  también  en  el  segundo,  puesto 
que  se  hicieron  las  votaciones  sin  protesta  acerca  de 
este  particular,  no  apareciendo  reclamación  alguna 
hasta  el  acto  del  escrutinio  general,  cuando  fué  co- 
nocido el  resultado  de  la  elección,  contrario  á los  que 
formularon  la  protesta: 

4. ü  Considerando  que  aceptadas  y reconocidas 


como  buenas  las  listas  para  todas  las  operaciones  de 
la  elección,  ni  la  justicia,  ni  la  equidad,  ni  los  prin- 
cipios fundamentales  del  sistema  consienten  que  sean 
después  rechazados  como  ilegítimos  por  cualquiera, 
que  se  haya  valido  de  ellas  sin  protesta  para  obtener 
los  sufragios  de  los  electores  comprendidos  en  las 
’ mismas: 

5.°  Considerando  que  el  libro  del  censo  electoral 
y las  listas  para  su  rectificación  están  confiados  por 
la  ley  á las  Comisiones  inspectoras,  que  sou  las  úni- 
cas responsables,  con  el  secretario  municipal,  de  todas 
las  faltas  que  se  cometieren  en  la  formalidad  y exac- 
titud de  los  asientos,  por  lo  cual  las  informalidades 
en  el  censo  y en  los  cuadernos  del  distrito  de  Loja, 
que  acusan  tardíamente  los  testimonios  traídos,  no 
pueden  invocarse  corno  fundamento  para  anular  la 
elección,  todo  sin  perjuicio  de  las  responsabilidades 
en  que  baya  incurrido  la  Comisión  inspectora: 

G.°  Considerando  que  las  actas  notariales  que  se 
refieren  á la  sección  de  Aigarinejo,  aunque  expresan 
hechos  distintos,  no  implican  contradicción  completa 
en  sus  términos;  pero  aun  en  este  caso,  desvirtuados 
los  conceptos  de  la  una  por  los  de  la  otra,  se  ha  de 
estar  al  resultado  que  ofrece  el  acta  de  la  elección 
parcial  sin* protesta,  y así  lo  ha  entendido  por  unani- 
midad la  Comisión: 

7. °  Considerando  que  aun  cuando  pudiera  dudarse 
de  la  autenticidad  del  acta  de  votación  de  Montefrío, 
no  existe  justificación  bastante  para  invalidarla,  y 
aun  siendo  cierto,  como  lo  es,  que  aparecen  votando 
electores  fallecidos  antes  de  la  elección,  como  que  to- 
dos los  votos  de  aquella  sección  resultan  dados  al  se- 
ñor Sánchez  Román,  uo  pueden  tales  hechos  afectar  á 
la  elección  del  candidato  contrario,  Sr.  Conde  de  Cas- 
tillejo: 

8. °  Y considerando  que  tanto  las  actas  notariales 
relativas  á la  sección  de  Aigarinejo,  y los  hechos  á 
que  se  refieren,  como  la  inclusión  de  electores  falle- 
cidos en  las  listas  de  votantes  de  Montefrío,  y las  cer- 
tificaciones contradictorias  respecto  á las  condiciones 
de  los  173  electores  de  Loja,  cuyo  derecho  se  pone  en 
duda,  ofrecen  materia  bastante  para  que  los  tribuna- 
les procedan  al  esclarecimiento  de  los  hechos,  por  si 
de  ellos  resultase  la  comisión  de  algún  delito, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso que  declarando  válida  la  elección  parcial  veri- 
ficada en  Loja,  y una  vez  reconocida  la  capacidad 
del  candidato  electo  D.  Ramón  de  Campos  Cervetto, 
Conde  de  Castillejo,  se  digne  admitirle  como  Dipu- 
tado, remitiéndose  á los  tribunales  competentes  los 
documentos  á que  se  refiere  el  último  considerando, 
para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar. 

Palacio  deí  Congreso  21  de  Mayo  de  1888.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Veiasco,  presidente.=Luis  Díaz  Mo- 
reu.=Félix  Martínez  Villasantc.=  Luis  Villanova.= 
Demetrio  Betegon.=Antonio  García  Alix.=Emiüo  üe 
Alvear.= Antonio  Molleda.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 
Sin  debate  lo  fué  el  segundo,  que  decía: 

«fia Comisión  de  incompatibilidades  ha  examinado 
las  listas  de  funcionarios  públicos  remitidas  hasta  la 
presente  fecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y no  apare- 
ciendo en  ellas  ei  Sr.  D.  Ramón  de  Campos  y Cervetto, 
Conde  de  Castillejo,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
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Loja,*ni  constando  de  ningún  otro  antecedente  de  los  1 
que  ha  tenido  á la  vista  la  Comisión,  que  dicho  señor 
desempeñe  empleo  alguno,  nada  tiene  que  oponer  a 
su  admisión  como  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1888.=E1 
Marqués  de  Val  terrazo,  presiden  te.== José  Aívarez  Ma- 
riño.=Paustino  Rodríguez  San  Pedro.=José  Hernán- 
dez Prieta.= Antonio  Barroso  y Castillo.=Eduardo 
Cobian.— J ulio  Burell.=Conde  de  Gomar.=Manuoi 
Danvila.=Senen  Cánido,  secretario.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Queda 
admitido  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Castillejo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Queda 
proclamado  Diputado  el  Sr.  Conde  de  Castillejo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  de  tercer  órden  de  Liria  á Segorhe.» 

Leído  dicho  dictámen  ( vease  el  Apéudice  3.°  al 
Diario  núm.  126,  sesión  del  28  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

,\o  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  pasó  á la  discusión  por  artículos  y sin  elebate  fue- 
ron aprobados  los  dos  de  que  constaba  el  dictámen 
en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  iucluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partien- 
do de  la  ciudad  de  Liria,  en  la  de  tercer  órden  de 
Ademuz  á Valencia,  termine  en  Segorbe,  carretera 
de  Teruel  á Sagunto  por  Puebla  de  Valverde. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  costruc- 
cion  de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
ley  del  Senado,  determinando  que  el  coto  redondo  de- 
nominado Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  muni- 
cipio de  Recas,  pase  á formar  parte  del  de  Arcicollar.» 

Leído  dicho  dictámen  (Vease  el  Apéndice  4.“  al 
Diario  núm.  125,  sesión  del  26  del  actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  cons- 
taba el  dictámen  en  esta  forma: 

«Artículo  1 .*  El  coto  redondo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  municipio 
de  Recas,  provincia  de  Toledo,  pasará  á formar  parte 
del  término  municipal  de  Arcicollar,  de  la  misma 
provincia. 

Art.  2.°  Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 
dictarán  las'órdcnes  oportunas  para  el  pronto  cum- 
plimiento de  esta  ley.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Continúa 
el  debate  sobre  el  presupuesto  de  gastos.  ( vease  el 
Apéndice  3."  al  Diario  núm.  105,  sesión  de  28  de  Abril, 
y Diario  núm.  126,  sesión  de  28  de  Mayo.) 


El  Sr.  Bushell  tiene  la  palabra  en  pró  de  su  voto 
particular. 

El  Sr.  BUSHELL:  Abrigo  la  esperanza,  Sres.  Di- 
putados, de  que  recordareis  cuánto  he  procurado  en 
otras  ocasiones  expresar  mi  pensamiento  con  el  me- 
nor número  de  palabras  posible,  y cuánto  he  procu- 
rado también  pronunciar  estas  palabras  con  toda  la 
rapidez  que  me  ha  sido  dable,  para  que  la  molestia 
que  causaba  al  Congreso  fuera  lo  inénos  larga  posible. 
Hoy  no  puedo,  por  desgracia  para  el  Congreso,  ha- 
cerle igual  ofrecimiento;  el  asunto  que  tengo  que  tra- 
tar es  tan  prolijo,  hay  tantas  cosas  que  decir,  hay 
tantos  números  que  examinar  y tantas  cifras  que 
comprobar,  que  temo  ser  sumamente  extenso  y mo- 
lestar largo  rato  al  Congreso;  pero  confio  que  por 
esta  causa,  y atendidos  los  méritos  anteriores,  me  dis- 
pensará las  culpas  presentes  y tendrá  conmigo  aque- 
lla indulgente  benevolencia  que  en  ninguna  ocasión 
me  ha  escaseado. 

Comprendo  la  temeridad  que  representa  el  acto 
que  voy  á realizar;  comprendo  que  ni  mis  fuerzas,  ni 
mi  situación,  ni  mi  importancia  política  representan 
lo  suliciente  para  que  yo  me  atreviese  á presentar  un 
voto  particular,  ó sea  un  plan  completo,  enfrente  del 
proyecto  de  presupuestos  presentado  por  el  Gobierno 
de  S.  M. 

Pero  á pesar  de  que  parece  que  las  ideas,  que  la 
tendencia  que  aqui  se  observa  están  inclinadas  á creer 
que  no  es  posible  variar  la  organización,  el  sistema, 
el  método  que  hoy  se  emplea  para  la  administración 
del  país  y para  la  organización  de  nuestra  Hacienda, 
hay  que  tener  en  cuentaqueesacorriente  que  seobser- 
va, digámoslo  así,  en  este  punto  central,  no  es  la  misma 
corriente  que  se  observa  en  el  resto  del  país.  En  el 
resto  del  país  hay  una  corriente  que  tiende  á querer 
reformar,  á querer  realizar,  á querer  crear  la  admi- 
nistración bajo  otras  bases,  á querer,  ¿por  qué  no  lo 
liemos  de  decir?  á querer  economizar,  dentro  de  una 
prudente  organización  de  los  servicios. 

Esta  corriente  que  en  el  país  se  observa,  es  para’ 
mí  tan  importante,  que  temiendo  fuese  á llegar  hasta 
el  extremo  do  arrastrarnos  á todos  en  sentido  ya  de- 
masiado exagerado,  no  he  titubeado  en  atreverme  á 
plantear  la  cucstiou  ante  el  Congreso,  porque,  en  mi 
juicio,  es  mejor  ir  delante  de  la  situación,  afrontarla 
y tratar  de  poner  con  tiempo  el  remedio  necesario,  á 
esperar  que  esa  corriente  de  opinión,  que  esas  mani- 
festaciones que  empiezan  á salir  á la  superficie,  aun 
que  hasta  ahora  habían  estado  discurriendo  en  la  os- 
curidad, vengan  á envolvernos,  y tal  vez  á hacer  en- 
tonces más  dilícil,  si  no  imposible,  el  planteamiento 
de  las  soluciones  que  hoy  tranquilamente  podrían  es- 
tudiarse. 

Parece  á primera  vista  que  yo  he  diferido  del  dic- 
támen de  mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  y so- 
bre esto  he  de  hacer  algunas  observaciones  para  que 
se  comprenda  que  si  bien  el  dictámen  de  la  Comisión 
ha  venido  casi  igual  al  proyecto  presentado  por  el 
Gobierno  de  S.  M.,  no  puede  ocultarse  á los  Sres.  Di- 
putados, como  no  puede  ocultarse  al  país,  que  el  es- 
píritu que  lia  reinado  en  las  discusiones  de  aquella 
misma  Comisión  tenía  uua  tendencia  liácia  el  ideal  á 
que  yo  aspiro;  tendencia  que  no  lia  tomado  cuerpo, 
que  no  se  ha  presentado  ante  el  Congreso,  porque  los 
I individuos  de  la  Comisión,  probablemente  con  mejor 
criterio  que  yo,  porque  todos  ellos  son  mucho  más 
I competentes  para  tratar  esta  y todas  las  cuestiones, 
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creyeron  que  se  llcgaria  más  pronto  ó más  fácilmente 
á obtener  los  resultados  que  tanto  ellos  como  yo  de- 
seábamos, limitando  su  acción  á hacer  lo  mismo  que 
so  ha  hecho  en  anos  anteriores,  á saber:  excitar  el 
celo  del  Gobierno;  hacer  indicaciones;  pedir  que  por 
el  Gobierno  se  planteen  las  soluciones;  esperar  que  el 
Gobierno  traiga  los  proyectos  oportunos,  y en  fin, 
que  parta  siempre  la  iniciativa  del  Gobierno.  Creo  que 
esta  es,  sin  alterar  en  nada  la  verdad  de  los  hechos, 
la  verdadera  diferencia  de  criterio  (jue  ha  existido 
entre  mis  compañeros  y el  que  en  este  momento  di- 
rige la  palabra  al  Congreso.  Yo  reconozco  que  debe 
aceptarse  en  alguna  parte  el  criterio  de  la  Comisión. 
Es  cierto  que  todas  las  reformas  y que  todo  lo  que  se 
refiere  á la  manera  de  ser  de  la  situación  financiera 
del  país  pueden  llevarse  adelante  y dar  mucho  me- 
jores resultados,  siendo  el  Gobierno,  que  es  el  que 
tiene,  digámoslo  así,  conocimiento  práctico  de  todo, 
el  que  estudie  y presente  las  soluciones  convenientes 
para  venir  á realizar  las  aspiraciones  que  el  país  ma- 
nifiesta. 

Ya  hace  algunos  años  que  tengo  la  honra  de  ocu- 
par un  puesto  en  el  Congreso,  y vengo  observando  que 
siempre  se  ha  repetido  la  misma  escena:  siempre  se 
ha  excitado  el  celo  del  Gobierno;  siempre  se  le  ha  in- 
dicado cuáles  eran  las  aspiraciones  de  la  opinión  pú- 
blica; siempre  se  le  ha  invitado  á que  hiciera  algunas 
reformas,  y yo  no  observo  que  estas  reformas  se  ha- 
yan, no  digo  hecho,  sino  ni  siquiera  iniciado.  Ya  me 
ocuparé  después,  puesto  que  desgraciadamente,  si  no 
me  faltan  las  fuerzas,  he  de  decir  muchas  cosas,  ya 
me  ocuparé  después  de  demostrar  que  esas  supuestas 
reformas,  que  esas  supuestas  economías  que  un  año 
tras  otro  se  nos  hacen  patentes  en  los  preámbulos  de 
los  dictámenes  de  presupuestos,  que  esas  reducciones 
de  gastos  no  son  tales  reducciones,  sino  que  son,  en 
mi  juicio,  constantes  aumentos  de  los  gastos  perma- 
nentes. Viéndome  yo  en  esa  alternativa,  observando 
que  íbamos  d seguir  este  año  el  camino  que  habíamos 
seguido  en  años  anteriores,  viendo  que  el  país  iba  á 
ver  defraudadas  sus  esperanzas,  creyendo  que  ya  es 
llegado  el  momento  de  que  se  dé  cierta  satisfacción  á 
la  opinión  pública,  y entendiendo  que  ha  llegado  el 
momento  de  que  así  como  los  cruzados  gritaban 
¡Dios  lo  quiere]  nosotros  al  grito  de  \vl  vais  lo  quiere ! 
vayamos  á hacer  estas  reformas,  me  he  creído  en  el 
deber  de  no  esperar  más  y presentar,  no  un  plan  de 
Hacienda,  no  un  dictámcn  en  su  fondo  distinto  del 
proyecto  presentado  por  el  Gobierno  y del  dictámen 
de  la  Comisión,  sino  unas  modestas  observaciones,  un 
modesto  estudio  de  lo  que  son  los  servicios  públicos 
y de  las  reducciones  que  en  ellos  se  pueden  hacer,  qui- 
tando todo  aquello  que  no  sea  indispensable  y preciso 
para  el  buen  órden  y para  la  marcha  administrativa 
y económica  del  país. 

Tan  estaban  en  esta  tendencia  todos  los  indivi- 
duos que  conmigo  asistian  á la  Comisión  de  presu- 
puestos, que  hasta  no  fui  yo  solo  quien  anunció  pre- 
sentar voto  particular.  El  Sr.  La  Guardia  expresó  de 
una  manera  formal  y explícita,  antes  que  yo  lo  indi- 
case , que  pensaba  presentar  un  voto  particular  pi- 
diendo una  serie  de  economías  que  no  sé  si  alcanza- 
rían á la  cifra  que  yo  me  he  permitido  indicar,  ó si 
serian  mayores  ó menores,  puesto  que  dicho  trabajo 
no  se  ha  presentado;  y aun  después  de  leído  el  dictá- 
men de  la  Comisión,  se  ha  venido  sosteniendo  que  el 
Sr.  La  Guardia  presentaría  voto  particular.  Y repito 


que  no  es  que  el  Sr.  La  Guardia  ni  yo  disintamos  de 
la  opinión  de  nuestros  compañeros,  no;  en  lo  que  di- 
sentimos es  en  el  modo  y forma  de  expresar  esta  opi- 
nión. 

Guando  mi  digno  y querido  amigo  el  Sr.  González 
Blanco  impugnaba  ayer  mi  voto,  hacía  algunas  indi- 
caciones acerca  de  la  manera  como  estaba  redactado 
y de  la  dificultad  de  poderle  compulsar  con  el  pro- 
yecto del  Gobierno;  y yo  necesito,  con  todo  el  respeto 
debido,  indicar  al  Sr.  González  Blanco  y al  Congreso, 
que  con  solo  haberse  tomado  la  molestia  de  leer  por 
encima  la  ligera  exposición  que  me  he  permitido  ha- 
cer antes  de  entrar  en  la  cuestión  de  números,  hu- 
biese tenido  una  idea  cabal  y completa  de  cuál  era, 
digámoslo  así,  el  argumento  del  drama. 

El  Congreso  tendrá  la  bondad  de  oir  el  preámbulo 
de  mi  voto,  que  dice  así: 

«El  presupuesto  de  gastos  y el  presupuesto  de  in- 
gresos constituyen  un  conjunto  armónico:  el  conte- 
nido del  primero  no  puede  tener  aplicación  práctica 
sino  en  cuanto  el  otro  proporcione  recursos  para  ese 
apetecido  fin.  Estrechamente  enlazados  ambos  presu- 
puestos, no  es  posible  examinar  y discutir  con  acierto 
el  relativo  á los  gastos,  ya  para  aceptar  aumentos  en 
ellos,  ya  para  reducirlos,  si  no  se  tiene  cabal  conoci- 
miento del  relativo  á los  ingresos  y de  los  medios  es- 
cogitados  para  hacerlo  real  y efectivo.  Siendo  esto  muy 
evidente  de  suyo,  y entendiendo  el  Diputado  firmante 
que  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  presentado  por 
el  Gobierno  S.  M.  agrava  el  malestar  económico  del 
país,  en  vez  de  remediarlo  con  la  disminución  de  las 
cargas,  aumentadas  cada  año  con  detrimento  de  la 
riqueza  pública,  esperaba  que  la  Comisión  parlamen- 
taria nombrada  al  efecto  diese  su  dictámen  en  el  modo 
y forma  indicado,  para  proponer  á su  vez  por  medio 
de  un  Voto  particular , expresión  fiel  de  los  deseos  y 
aspiraciones  de  los  contribuyentes,  aquellas  modifi- 
caciones que,  á su  juicio,  puedan  introducirse  en  los 
presupuestos..  A este  fin  se  proponía  someter  á la 
aprobación  de  las  Córtes  varias  reformas,  entre  otras 
la  supresión  de  ciertos  organismos  burocráticos,  crea- 
dos con  gran  menoscabo  del  Tesoro  público,  al  am- 
paro de  disposiciones  legales,  y alguna  vez  por  modo 
ilegal,  y el  ordenamiento  de  los  centros  administra- 
tivos y oficinas,  eliminando  aquellos  que  la  experien- 
cia acredita  no  ser  necesarios  para  la  pronta  expedi- 
ción de  los  negocios,  sin  dejar  de  atender  con  amplitud 
y esmero  á cuantos  servicios  tengan  por  objeto  la 
buena  gestión  de  la  cosa  pública , así  como  á los  sa- 
grados compromisos  que  anteriores  desdichas  hicie- 
ron contraer;  proponíase  asimismo  demostrar  lo  fácil 
y hacedero  de  estas  reformas,  y probar,  no  con  estu- 
diados discursos,  sino  con  números,  que  con  esa  tras- 
formacion  de  los  servicios  y con  otras  medidas  legis- 
lativas de  fácil  realización,  podría  reducirse  al  límite 
máximo  del  10  por  100  el  tipo  de  la  contribución  te- 
rritorial; suprimirse  la  de  consumos  en  el  concepto 
de  tributo  al  Estado,  y el  impuesto  sobre  las  tarifas 
de  trasportes  (verdadero  entorpecimiento  al  desarrollo 
de  nuestro  comercio),  que,  dicho  sea  de  paso,  sirve 
de  pretexto  y excusa  á las  Compañías  de  ferro-carriles 
para  no  conceder  mayores  reducciones  en  los  precios 
fijados  respecto  de  la  conducción  de  los  productos  de 
la  industria  agrícola. 

Tal  era  el  propósito  del  Diputado  que  suscribe* 
Pero  no  ha  podido  ni  puede  ponerlo  por  obra  en  todos 
los  extremos  que  abarca,  porque  la  Comisión  general* 
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apartándose  del  procedimiento  natural,  ha  acordado, 
fundada  en  precedentes,  seguir  otro,  á saber:  presen- 
tar al  Congreso  primeramente  el  estado  letra  A,  que 
comprende  el  proyecto  de  presupuesto  de  gastos,  en 
su  aplicación  práctica,  para  que  las  cifras  allí  consig- 
nadas sean  objeto  de  la  deliberaoion  de  la  Cámara, 
reservando  para  más  adelante  la  presentación  del  es- 
tado letra  /^comprensivo  del  proyecto  de  presupuesto 
de  ingresos,  así  como  del  verdadero  proyecto  de  ley, 
ó sea  el  articulado;  y este  acuerdo  de  la  Comisión, 
acatado  por  el  Diputado  firmante,  le  obliga  á su  vez 
á limitar  por  ahora  su  voto  á aquello  que  va  á ser 
objeto  de  deliberación,  sin  perjuicio  de  formular  otro 
en  su  dia,  si,  como  es  de  suponedla  Comisión  aprueba 
y presenta  el  estado  letra  B y el  articulado  en  forma 
igual  ó análoga  al  proyecto  del  Gobierno  de  S.  M. 

Que  es  urgente  hacer  economías  en  los  gastos,  no 
lo  niega  ya  nadie.  Para  cuantos  examinan  la  angus- 
tiosa situación  de  nuestro  país,  es  por  todo  extremo 
imposible  (no  aligerando  los  tributos,  ó lo  que  tanto 
vale,  no  disminuyendo  los  gastos)  fomentar  la  pro- 
ducción y desarrollar  la  riqueza  pública  con  beneficio 
y provecho  de  los  intereses  morales  y materiales  de 
la  Patria  común. 

Las  economías  en  el  presupuesto  no  limitan  su 
acción  beneficiosa  á proporcionar  alivio  á la  tributa- 
ción, sino  que  al  dejar  el  Fisco  de  exigirnos  la  mayor 
parte  del  fruto  de  nuestro  trabajo  para  retribuir  ser- 
vicios de  dudosa  utilidad,  dejaria  también  de  apartar 
cada  dia  mayor  número  de  ciudadanos  de  la  tarea  de 
producir  riqueza,  para  llevarlos  á desempeñar  un  tra- 
bajo artificial  en  donde  consumen  estérilmente  lo  poco 
que  los  demás  producen. 

Los  más  refractarios  á la  introducción  de  econo- 
mías en  los  gastos  se  parapetan  detrás  de  un  argu- 
mento muy  peregrino,  y cuyo  sentido  no  tiene  exacta 
definición.  Para  lograr  economías,  dicen,  será  nece- 
sario reorganizar  los  servicios,  y para  reorganizar  los 
servicios  se  necesita  mucho  tiempo.  Efectivamente: 
tiempo,  mucho  tiempo,  ha  trascurrido  desde  que  ta- 
les frases  se  oyeron  por  primera  vez;  y aunque  no  han 
salido  solo  de  labios  poco  autorizados,  sino  que  las 
han  vertido  personas  que  por  su  elevada  posición  te- 
nían mayor  autoridad,  los  servicios  continúan  sin  esa 
reorganización  tan  sonada,  tan  deseada  y prometida, 
pero  tan  ilusoria,  que  jamás  llega  á Lomar  forma  prác- 
tica. Antes,  por  extremo  contrario,  cada  proyecto  de 
ley  presentado  por  unos  ú otros  Gobiernos  encierra 
clara  ó veladamente  nuevas  medidas  para  organizar 
(no  reorganizar)  servicios,  establecer  centros,  oficinas, 
crear  organismos  burocráticos  y reconocer  derechos 
que,  en  plazo  más  ó ménos  largo,  vienen  á pesar  corno 
obligaciones  ineludibles  sobre  el  Tesoro  público.  Fá- 
cilmente se  comprende  que  el  país  no  puede  conti- 
nuar con  la  pesada  carga  que  le  agobia.  Harto  pa- 
cientemente ha  esperado  anos  y años  sin  lograr,  ya 
que  no  remedio,  alivio  siquiera  á ios  males  que  le 
postran. 

La  marcha  natural  de  administrar  no  se  aviene  á 
que  el  Parlamento  Jtojne  la  iniciativa  para  proponer 
cierta  clase  de  reformas.  Lo  procedepte  sería,  pues, 
que  la  Administración  misma  estudiase  las  reformas 
y propusiese  los  remedios;  pero  en  vano  esperamos 
que  así  suceda.  La  Administración  solo  piensa  en  vi- 
gorizar los  ingresos;  solo  se  preocupa  de  encontrar 
medios  de  acrecentar  los  recursos  para  cubrir  ese  cú- 
mulo de  atenciones  que  por  su  sola  voluntad  se  ha  1 


creado,  y nunca  trata  de  disminuir  la  importancia  de 
esas  atenciones  que,  en  gran  parte  inútiles,  no  solo 
sostiene,  sino  que  aumenta  cada  año. 

No  desconoce  el  que  suscribe  lo  temerario  de  su 
empresa.  Comprende  perfectamente  que  su  trabajo 
puede  ser  recibido  con  desvío,  ya  que  no  con  desdén. 
La  opinión  se  inclina,  naturalmente,  á suponer  que 
es  imposible  deshacer  de  un  golpe  el  resultado  de 
tantos  anos  de  práctica  administrativa;  y los  múlti- 
ples intereses  creados  al  amparo  de  una  organización 
defectuosa  no  toleran  que  se  les  combata  de  frente; 
pero  al  fin,  álguien  había  de  plantear  el  problema,  y 
aunque  sabiendo  (le  antemano  que  la  solución  por  él 
presentada  no  ha  de  prosperar,  planteado  queda,  y 
con  más  ó móno3  reformas,  admitiendo  unas  ideas  y 
rechazando  otras,  lograremos  marchar  hácia  el  ideal 
de  la  mayoría  de  los  habitantes  que  representamos. 

Las  aspiraciones  y deseos  que  animan  á todos  los 
representantes  del  país  son  indudablemente  tanto  ó 
más  patrióticos  que  los  del  firmante;  así  es  que  si  re- 
chazan este  proyecto,  no  será  por  falta  de  simpatía 
hácia  la  idea  de  satisfacer  las  aspiraciones  de  sus  re- 
presentados, sino  por  creer  que  hay  otros  medios  más 
prácticos  do  realizarlas.  Fundado,  pues,  en  tai  seguri- 
dad, confia  el  Diputado  que  suscribe  que  la  Cámara 
acogerá  este  trabajo  sin  prevención  alguna,  que  le  pres- 
tará su  atención,  aceptando  aquello  que  en  su  sabidu- 
ría entienda  que  debe  aceptarse,  y será  indulgente  para 
los  muchos  defectos  que  por  falta  de  medios,  así  como 
de  tiempo  al  confeccionarlo,  han  de  aparecer  á su  vista 
al  examinarlo. 

No  cabe  negar  que  toda  la  ciencia  empleada  en  for- 
mar un  presupuesto  más  económico  que  el  presentado 
por  el  Gobierno  de  S.  M.  se  reduce  á rebajar  las  cifras 
de  los  gastos  en  cada  una  de  sus  secciones  ó capítu- 
los. No  hay  seguramente  más  medio  de  disminuir  una 
cifra  que  reducir  su  importancia;  pero  conviene  es- 
tudiar si  las  modificaciones  propuestas  dejan  desaten- 
didos los  servicios  que  la  Administración  está  llama- 
da á prestar,  ó si  tienden  tan  solo  á suprimir  aquello 
que  debiera  llamarse  inútil  ó de  puro  lujo,  sin  alterar 
en  lo  más  mínimo  ni  dejar  desatendido  lo  que  llama- 
mos necesario. 

Si  la  indulgencia  de  la  Cámara  llegase  hasta  dig- 
narse discutir  detalladamente  este  voto  particular, 
confía  el  que  lo  suscribe  demostrar  de  un  modo  evi- 
dente, que  una  vez  aceptado,  podria  la  Nación  mar- 
char más  desembarazadamente  por  el  camino  del  pro- 
greso y fomento  de  su  riqueza,  simplificándose  el 
caos  de  confusiones  y los  tan  oscuros  y complicados 
trámiLes  en  que  las  fórmulas  burocráticas  envuelven 
nuestra  administración,  haciendo  que  sus  actos  apa- 
rezcan invisibles  y misteriosos  á la  vista  del  público, 
(jue  no  se  explica  la  existencia  de  tanto  organismo 
inútil  y defectuoso. 

Tomando  como  ejemplo  cualquiera  de  las  seccio- 
nes de  este  proyecto,  podrá  el  Congreso  observar  que 
escasamente  hay  que  retroceder  una  docena  de  años 
para  encontrar  justificadas  las  cifras,  puesto  que  aun 
entonces  eran  más  reducidas,  y sin  embargo,  la  Ad- 
ministración pudo  atender  á todas  sus  obligaciones.» 

Entendía  yo,  y entiendo,  quo  las  economías  reali- 
zadas en  el  presupuesto,  en  la  forma  y manera  que  á 
mi  juicio  deben  hacerse,  no  tienden  tan  solo  á redu- 
dir  los  gastos,  á disminuir  la  carga  que  pesa  sobre  el 
contribuyente:  tienen  un  seguudo  objeto,  que,  sin  ser 
tan  inmediato,  viene  á desarrollar  de  una  manera  im- 
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portante  la  riqueza  pública,  supuesto  que  cuando  se 
aumentan  los  gastos  de  personal,  se  distraen  del  tra- 
bajo productivo  los  brazos  más  útiles  para  fomentar 
la  riqueza  nacional,  y esos  elementos  de  producción 
que  se  arrancan  del  trabajo  individual  para  venir  á 
crear  estos  organismos  civiles  y militares  que  pue- 
blan nuestra  Nación,  vienen  á ser,  sin  que  esto  sea 
hacerles  ninguna  ofensa,  sin  que  deje  de  respetar  á 
todas  esas  entidades  y personalidades,  como  unos  pa- 
rásitos que  chupan  el  jugo  de  la  Nación,  pero  que 
nada  producen;  mientras  que  cambiado  en  parte  este 
sistema,  mientras  que  reducidos  ios  gastos,  hay  na- 
turalmente que  dejar  más  elementos,  más  medios, 
más  personal  á la  producción,  quitando  más  elemen- 
tos, más  personal  á los  organismos  que  en  vez  de 
producir  consumen. 

Cuando  se  discu tia  el  presupuesto  del  año  anterior, 
yo  me  permití  entrar  en  una  serie  de  consideraciones 
para  demostrar  al  Congreso  que  la  situación  á que  va- 
mos acercándouos,  por  no  decir  en  que  estamos,  se  pa- 
rece mucho  á la  situación  en  que  se  encontraba  Fran- 
cia en  el  siglo  pasado,  situación  que  la  condujo  irremi- 
siblemente á la  revolución  de  1789.  Entonces  mismo 
me  permití  leer  ai  Congreso  una  serie  de  documen- 
tos que  había  recogido  en  los  archivos  franceses,  en 
los  cuales  se  demostraban  todos  los  clamores,  todas 
las  observaciones,  todos  los  males  que  se  notaban, 
y puede  decirse  que  estaba  como  estereotipada,  digá- 
moslo así,  la  profecía  de  io  que  hoy  estamos  viendo, 
oyendo  y locando  en  nuestro  país.  No  es  que  yo  en- 
venda por  esto  que  debemos  venir  aquí  á lanzar  una 
amenaza,  no;  ai  contrario,  yo  me  precio,  en  mi  mo- 
desta esfera,  de  ser  hombre  de  órden,  y no  entiendo 
que  porque  vengamos  aquí  á señalar  dónde  están  los 
peligros,  por  dónde  pueden  venir  esos  cataclismos  y 
esas  revolucionas,  se  debe  suponer  que  llamemos  á 
sus  puertas;  al  contrario,  digo,  yo  creo  que  nuestro 
deber,  como  hombres  de  órden,  es  modestamente  in- 
dicar lo  que  en  nuestro  juicio  se  está  formando  en  el 
horizonte,  indicar  lo  que  parece  que  va  á sobrevenir, 
para  que,  lo  mismo  los  Gobiernos  que  las  Cámaras,  que 
el  país,  tomen  sus  medidas,  vean  si  es  ó no  cierto  lo 
que  se  les  dice,  y en  caso  que  entiendan  que  hay  al- 
guna razón  en  nuestras  observaciones,  lomen  con 
tiempo  sus  medidas  para  evitar  que  lleguemos  á ese 
caso  en  que  se  vieron  nuestros  vecinos  ios  franceses. 

Y como  he  de  examinar  y discutir  los  presupues- 
tos presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el 
espíritu  que  los  informa,  he  de  permitirme  también 
indicar  cuáles  son,  en  mi  juicio,  los  errores  de  que 
adolece  toda  nuestra  manera  de  ser  financiera  y ad- 
ministrativa. Respetando  como  respeto  la  Opinión  de 
todo  el  mundo,  y respetando  mucho  más  la  opiuion 
de  personas  que  por  su  saber  y por  su  inteligencia 
han  llegado  á ocupar  los  primeros  puestos  de  la  Na- 
ción, yo  declaro,  aunque  lo  sienta,  y creo  que  no  soy 
solo  en  este  modo  de  pensar,  que  cierto  criterio  eco- 
nómico que  impera  desde  algún  tiempo  acá  en  las  es- 
feras de  la  administración,  el  criterio,  ¿por  qué  no  lo 
hemos  de  decir?  librecambista,  es,  en  mi  juicio,  una 
de  las  causas  que  han  traído  nuestra  decadencia  y 
nuestro  malestar  social.  Apoderados  los  sectarios  de 
esta  escuela  de  las  esferas  gubernamentales  en  el  año 
1868,  trataron  de  implantar  aquel  su  ideal,  con  los 
mejores  móviles,  coq  la  mejor  intención,  con  el  deseo 
de  hacer  la  feliGfdad  de  su  país;  pero  trataron  de  im- 
plantar aquellos  ideales  de  una  manera  radical,  de 


una  manera  pronta,  absoluta,  sin  tener  en  cuenta  la 
difereucia  de  situación  entre  nuestro  país  y los  de- 
más países  tanto  de  Europa  como  de  América. 

Hubo  un  momento  en  que  se  creyó  que  aquello 
era  la  panacea  universal;  pero  pronto  empezó  á decaer 
el  entusiasmo  por  aquel  sistema,  y hubo,  no  digamos 
propiamente  una  reacción,  hubo  ciertos  momentos  de 
pausa,  y en  aquellos  momentos  de  pausa  (y  llamo  mo- 
mentos á algunos  años,  porque  sabido  es  que  en  la  vida 
de  los  pueblos  los  años  son  momentos),  en  aquellos 
momentos  de  pausa  no  se  llevaron  adelante  en  toda  la 
extensión  que  aquella  escuela  deseaba,  las  medidas 
económicas  que  se  habían  empezado  á plantear.  Pero 
más  adelante,  al  entrar  en  el  gobierno  un  partido  que 
si  no  tenía  bien  definido  en  su  bandera  el  ideal  eco- 
nómico, identificaba  al  ménos  su  criterio  político  con 
el  que  sostenían  los  secuaces  de  aquella  escuela  eco- 
nómica, poco  á poco  fué  aquel  principio  económico 
infiltrándose  en  las  esferas  del  Poder,  y estamos  lle- 
gando A un  extremo  en  que  ya  no  es  una  infiltración, 
sino  que  se  ha  apoderado  por  completo  de  nuestra  or 
ganizacion  económica  y administrativa.  No  querian 
entender  los  señores  ilustradísimos  que  sostenían  es- 
tos principios  económicos,  que  aparte  de  la  dificultad 
que  nosotros  tenemos  para  luchar  con  los  demás 
países  europeos,  hay  otra  segunda  dificultad,  cual  es 
la  de  tener  que  luchar  con  los  países  de  América. 

Mientras  se  ha  tratado  de  la  lucha  de  nuestras 
industrias  solamente  con  Inglaterra,  con  Francia  y 
con  Alemania,  como  nuestras  industrias  podian  de- 
fenderse mejorando  la  producción,  abaratando  los  me- 
dios de  fabricación  y sometiéndose  en  último  extre- 
mo, puesto  que  su  número  relativamente  á los  habi- 
tantes del  país  era  escaso,  las  cosas  marcharon  con 
mayor  ó menor  dificultad,  pero  al  fin  marcharon.  Mas 
llegó  un  momento  en  que  ya  la  lucha  no  era  lucha 
de  nuestras  industrias  con  otras  industrias  europeas, 
sino  que  la  lucha  se  planteó  entre  nuestra  agricul- 
tura y la  agricultura  americana,  y como  esto  afec- 
taba ya  á la  generalidad  de  los  habitantes  del  país,  y 
como  esto  no  tenía  remedio,  porque  nuestros  agricul- 
tores, como  nuestros  fabricantes,  no  pueden  cambiar 
en  un  momento  dado  la  manera  de  ser  de  sus  fábricas, 
de  sus  artefactos,  la  manera  de  producir;  como  nues- 
tros terrenos  tieTien  condiciones  distintas  de  los  de 
otros  países;  como  el  cultivo  intensivo  que  es  aplicable 
en  ciertos  puntos,  no  lo  es  en  la  mayor  parte  de  los  te- 
rrenos españoles,  y como  había  una  gran  carencia  de 
ferro-carriles,  de  canales  de  riego,  de  medios  de  tras- 
porte, y una  porción  de  concausas  que  hacían  impo- 
sible esta  lucha,  de  aquí  que  en  ella  no  haya  podido 
haber  la  menor  transacción,  como  la  llegó  á tener  la 
lucha  industrial.  Los  Estados-Unidos,  por  ejemplo, 
son  un  país  virgen,  cuyos  terrenos  producen  casi  sin 
trabajo. 

Se  habla  mucho  aquí  de  los  grandes  medios  de 
cultivo  que  tienen  aquellos  labradores,  y efectiva- 
mente están  muy  adelantados  en  este  ramo;  pero  por 
muchos  medios  de  cultivo  que  tuvieran  y por  mucha 
maquinaria  de  que  dispusieran,  si  no  fuera  porque 
cultivan  terrenos  que  llevan  miles  y miles  de  años 
sin  haber  producido  nada,  y,  por  consiguiente,  conte- 
niendo eu  su  seno  todo  el  jugo  que  ia  tierra  ha  de 
dar  á los  productos  agrícolas,  no  les  darían  esos  me- 
I dios  de  hacer  producirla  tierra  el  resultado  que  hoy 
i les  están  daudo.  Y de  aquí  que  la  lucha  de  nuestra 
■ agricultura  con  la  de  los  Estados-Unidos  se  hicie- 


3800 


20  DE  MAYO  DE  1888 


ra  bajo  ese  punto  de  vista  completamente  imposible. 

Pero  aun  hay  otro,  según  el  cual  resulta  todavía 
más  imposible.  No  creo  decir  nada  nuevo  al  estable- 
cer comparación  entre  el  número  de  brazos  que  nos- 
otros arrancamos  á los  trabajos  de  la  agricultura 
para  destinarlos  á vestir  el  uniforme  militar,  y el  que 
por  este  mismo  concepto  se  separa  de  aquellos  en  los 
Estados-Unidos,  cuyo  país  tiene  sobre  las  armas 
25.000  hombres  para  una  población  de  cerca  de  50 
millones  de  habitantes,  siendo  así  que  en  España  para 
17  millones  sostenemos  un  ejército  de  150.000  hom- 
bres entre  las  armas  generales  y los  diversos  institu- 
tos de  que  la  fuerza  armada  se  compone.  Es  decir 
que  comparando  población  con  población  y estable- 
ciendo la  proporción  debida,  mientras  los  Estados- 
Unidos  mantienen  un  ejército  de  25.000  hombres, 
nosotros  tenemos  de  450  á 500.000. 

A esto  hay  que  agregar  que  estos  brazos  de  que 
se  priva  á la  agricultura  son  los  más  útiles,  los  que 
se  hallan  en  la  plenitud  de  la  vida,  los  más  aptos  para 
trabajar  en  los  campos  y hacer  producir  los  terrenos, 
y que  su  número  no  se  limita  á tantos  ó cuantos  mi- 
les  que  cada  año  se  necesitan  para  nutrir  las  filas  de 
nuestro  ejército,  no,  sino  que  por  regla  general  hay 
que  aumentar  el  contingente  con  aquellos  individuos 
que  al  ser  baja  en  el  servicio  por  haber  cumplido  el 
tiempo  de  su  empeño,  no  vuelven  á dedicarse  á las 
faenas  agrícolas,  porque  han  perdido  el  hábito  de  este 
género  de  trabajos,  ó porque  han  encontrado  en  el 
servicio  otro  medio  de  subsistencia  más  tranquilo;  y 
digo  más  tranquilo,  reflriéndomenaturalmenteátiem- 
pos  de  paz. 

Así,  que,  ese  número  de  brazos  arrancados  á la 
agricultura  por  esta  doble  circunstancia  que  hace 
que  no  vuelvan  á emplearse  en  ella,  sino  que  se  de- 
diquen á otros  oficios  que  no  le  producen  ningún  be- 
neficio, al  cabo  de  un  tiempo  más  ó menos  largo  va 
reduciendo  nuestra  población  rural  hasta  dejarla  casi 
completamente  exhausta.  ¿Es  posible,  pues,  teniendo 
enfrente  una  competencia  de  feracidad  de  terrenos  y 
de  medios  mecánicos  que  aplicar  á la  producción,  á 
más  de  estos  elementos  de  vida  propios  del  esfuerzo 
individual,  que  no  se  distraen  para  cumplir  ningún 
trabajo  que  no  produzca,  es  posible  que  nosotros  po- 
damos luchar  con  ellos? 

Sin  embargo,  aquella  escuela  de  que  me  estoy 
ocupaudo  ha  creído  que  por  encima  de  todas  las  con 
sideraciones  y por  encima  de  todos  los  deberes  esta- 
ba el  planteamiento  de  su  sistema,  y al  dedicar  toda 
su  actividad  á procurar  el  planteamiento  de  ese  sis- 
tema, ha  llegado  á colocar  á nuestra  agricultura  en 
condiciones  tales,  que  hoy  ya  no  es  posible  que  con- 
tinúen. 

Yo  no  quiero  citar  hechos  que  hasta  cierto  punto 
tienen  poca  importancia  y no  pueden  tener  una  de- 
Icusa  inmediata;  pero  el  Congreso  recordará  que  los 
mismos  que  estaban  á la  cabeza  de  esa  escuela  y tra- 
taron de  conducirnos  por  esa  pendiente,  allá  por  el 
año  1868,  cuando  la  agricultura  empezó  á exhalar  sus 
gritos  de  tal  modo  que  llegaran  hasta  Madrid,  y el 
Gobierno  hubo  de  reunir  un  Congreso  agrícola,  esos 
mismos  tuvieron  la  celebridad,  no  solo  de  continuar 
defendiendo  sus  ¡deas,  sino*  basta  de  maltratar,  digá- 
moslo así,  á nuestros  pobres  labradores,  pues  de  ellos 
decían  que  si  en  vez  de  ocuparse  de  otras  cosas  se  ocu- 
paran del  trabajo,  no  estarían  sus  campos  en  tan  mal 
estado. 


También  recordará  el  Congreso  que  cuando  en 
una  de  las  legislaturas  anteriores  se  trataba  de  redu- 
cir los  impuestos  porque  el  país  no  podía  con  ellos, 
una  de  las  mayores  ilustraciones  de  esa  escuela  eco- 
nomista, el  actual  Sr.  Ministro  de  Estado,  con  esa 
brillantez  de  palabra,  con  ese  entendimiento  que  to- 
dos le  envidiamos , nos  explicaba  aquí  de  un  modo 
admirable  que  el  impuesto  no  es  una  carga  que  pesa 
sobre  el  país,  sino  que,  por  el  contrario,  es  una  lluvia 
de  oro  que  recoge  el  Gobierno  en  todas  partes  para 
esparcirla  por  igual  entre  todos  los  ciudadanos  espa- 
ñoles, sin  tener  en  cuenta  que  las  nubes  cargan  ese 
material  para  la  lluvia  en  unos  puntos  para  descar- 
garlo en  otros,  y que,  desgraciadamente,  aquellos  que 
contribuyen  á cargar  esas  nubes  no  son  los  que  reci- 
ben esa  lluvia  de  oro. 

Trataba  yo  de  ocuparme  de  la  cuestión  de  los  pre- 
supuestos cuando  llegó  á mis  manos  el  folleto  de  la 
Liga  agraria,  Liga  que,  al  parecer,  se  fundó  para  de- 
fender los  intereses  de  nuestra  agricultura;  y habiendo 
examinado  no  solamente  ese  folleto,  sino  la  exposi- 
ción que  en  nombre  de  la  misma  Liga  presentaron  á 
las  Córtes  algunos  Sres.  Diputados,  me  encontré  con 
que  sus  argumentos  en  cuanto  á la  confección,  á la 
estructura,  á la  manera  de  ser  de  los  presupuestos, 
coincidían  con  mis  opiniones. 

Pedia  en  sus  conclusiones  esta  Liga,  á la  que,  al 
parecer,  representaban  en  las  Córtes  algunos  señores 
Diputados,  ciertas  reformas  en  los  impuestos,  ó sea 
en  el  presupuesto  de  ingresos,  de  cuya  reforma  es- 
taba yo  también  ocupándome  para  presentar  al  Con- 
greso mi  modesto  trabajo,  tratando  de  que  estos  im- 
puestos se  repartieran  de  tal  manera  que  todos  los 
ciudadanos  españoles  vinieran  |á  contribuir.  Trataba 
la  Liga  agraria  en  la  exposición  presentada  á las  Cór- 
tes, de  la  conveniencia  de  suprimir  los  consumos, 
punto  con  el  que  yo  también  me  hallaba  de  acuerdo 
Y dispuesto  á proponerlo  al  Congreso.  Por  consecuen- 
cia, estábamos  de  acuerdo  en  las  cuestiones  relativas 
al  presupuesto  de  ingresos. 

Pero  al  llegar  á tratar  del  presupuesto  de  gastos, 
la  Liga  agraria  se  limitaba  á expresar  su  deseo  de 
que  se  redujesen  los  gastos  á lo  que  importasen  los 
ingresos,  evitando  en  absoluto  toda  diferencia  entre 
los  recursos  permanentes  y los  gastos  de  igual  ín- 
dole. Como  nuestro  déficit,  dígase  lo  que  se  quiera, 
asciende  de  90  á 100  millones  de  pesetas,  claro  es 
que  la  Liga  agraria  pedia  una  reducción  en  los  gas- 
tos de  100  millones  de  pesetas,  aun  cuando  no  con- 
signara la  cifra. 

Pero  habia  más;  pedia  también  la  Liga  agraria 
que  se  redujesen  77  millones  de  pesetas  en  la  con- 
tribución territorial.  Pues  si  á la  vez  que  se  habían 
de  deducir  de  los  gastos  1 00  millones  de  pesetas  se 
habían  de  rebajar  77  millones  de  los  ingresos  por 
contribución  territorial,  y se  habia  de  procurar  nivo- 
lar  los  gastos  con  los  ingresos,  claro  es  que  la  Liga 
agraria  solicitaba  una  reducción  en  los  gastos  mayor 
que  la  de  100  millones  de  pesetas. 

Encontrábame,  pues,  completamente  de  acuerdo 
con  la  Liga  agraria  en  cuanto  al  presupuesto  de  in- 
gresos, y encontrábame  también  conforme,  aunque 
no  iba  tan  lejos  como  ella,  en  las  reducciones  que  de- 
bían hacerse  en  el  presupuesto  de  gastos;  y digo  que 
no  iba  tan  lejos  como  ella,  porque,  como  después  de- 
mostraré, yo  no  pedia  más  que  una  reducción  de 
ciento  y tantos  millones  de  pesetas. 
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Yo  entendí  que  sin  que  mi  ánimo  fuera  arrebatar 
í los  Sises.  Diputados  que  presentaron  la  exposición 
de  la  Diga  agraria  la  bandera  que  con  ella  trajeron, 
sin  que  mi  ánimo  fuera  quitarles  la  gloria  de  procu- 
rar que  llegara  á implantarse  el  ideal  que  sostenían, 
yo  estaba  en  condiciones,  puesto  que  por  la  deferen- 
cia debida  á los  Sres.  Diputados  me  encontraba  en 
la  Comisión  de  presupuestos,  de  ser  aquí,  no  el  porta- 
estandarte, no  el  que  llevase  la  voz  de  la  agrupación 
á que  aludo,  sino  el  que  plantease  la  cuestión  aquí,  á 
fin  de  que  se  debatiera,  y esto  es  lo  que  me  lie  pro- 
puesto hacer  al  presentar  el  voto  particular. 

Aquí  se  habla  por  unos  y por  otros  de  que  es  ne- 
cesario hacer  ciento  y tantos  millones  de  economías, 
de  que  es  necesario  reformar  los  servicios  de  tal  ó de 
cual  manera;  y yo,  arrostrando  todas  las  consecuen- 
cias que  esto  pueda  traer  sobre  mí,  arrostrando  hasta 
el  ridículo  que  puedo  correr  y que  indudablemente 
correré,  he  venido  á decir:  puesto  que  queréis  esto, 
aun  cuando  no  lo  conseguiréis,  yo  voy  á puntualizarlo 
dentro  de  la  Comisión  de  presupuestos;  ahí  teneis 
vuestro  pensamiento,  tal  como  yo  lo  eutiendo,  redu- 
cido á números;  podréis  examinarlo  y ver  si  he  acer- 
tado á expresar  vuestras  aspiraciones,  ó si  debe  re- 
formarse lo  que  yo  propongo;  pero  cuando  ménos,  hay 
un  punto  de  partida,  hay  algo  sobre  que  discutir, 
mientras  que  el  mero  propósito  de  hacer  tai  número 
de  millones  de  economías  no  es  suficiente,  porque  no 
hay  discusión  posible. 

Hay  también  que  advertir  que  todas  las  quejas-de 
los  contribuyentes,  fundadas  unas  veces  en  que  pa- 
gan más  de  lo  que  verdaderamente  pueden  pagar,  y 
otras  veces  en  que  han  perdido  sus  fincas  porque  el 
Estado  se  las  ha  arrebatado,  tienen  hoy  más  funda- 
mento que  nunca,  porque  cuando  se  imponen  sacri- 
ficios á los  contribuyentes  para  defender  la  integri- 
dad nacional  y para  sostener  las  cargas  públicas  de 
indispensable  necesidad,  no  hay  español  que  uo  se 
crea  obligado  á sacrificar  su  fortuna  individual;  pero 
el  clamor  de  los  contribuyentes,  más  vivo  y más  fun- 
dado cada  año  que  pasa,  no  responde  precisamente  á 
lo  esees  i vo  del  impuesto,  sino  á que  la  mayor  parte 
de  las  sumas  que  se  le  arrebatan,  se  invierten  en  gas- 
tos que  uo  son  de  estricta  necesidad. 

Si  pudiéramos  llegar  á plantear  el  problema  en 
estos  términos:  tanto  es  lo  que  necesita  España  para 
vivir  como  país  civilizado;  y si  después  de  fijada  la 
cantidad,  de  ella  no  pasáramos,  yo  estoy  seguro  que 
por  pesada  que  fuera  la  carga,  el  país  la  soportaría 
con  paciencia.  Pero  el  país  comprende  que  se  le  exige 
demasiado;  que  por  los  errores  de  una  escuela  econó- 
mica y por  los  de  una  administración  mal  entendida, 
uo  puede  desarrollar  su  riqueza,  uo  puede  vivir,  y es 
natural,  por  consiguiente,  que  todo  el  país  exhale  sus 
quejas  y éstas  lleguen  ante  nosotros. 

Y á propósito  de  esto,  aprovechando  la  presencia 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  voy  á permitirme 
dirigirle  una  observación.  El  Congreso  conoce  bien  la 
triste  situación  de  nuestros  agricultores;  y si  las  cla- 
ses medianamente  acomodadas  no  pueden  vivir,  ex- 
cuso decir  lo  que  será  de  los  pobres  jornaleros,  que  no 
encuentran  donde  trabajar  para  proporcionar  el  sus- 
tento á su  familia.  Pero  había  una  región  del  lito- 
ral de  España  donde  los  pobres  jornaleros  tenian  un 
recurso,  encontrando  en  él  medios  de  ganar  durante 
él  verano  lo  bastante  para  pasar  menos  ipal  el  invierno. 

Me  refiero  á algunas  provincias  de  Levante;  donde 


los  jornaleros,  llegada  la  época  de  la  recolección  de 
los  frutos,  emigraban  por  millares  á la  costa  :le 
Africa,  donde  les  pagaban  jornales  relativamente  al- 
tos, y merced  á ellos  podiau  economizar  40  ó 50  du- 
ros, que  á algunos  de  los  que  me  escuchan  apenas 
les  hubieran  servido  para  el  gasto  de  un  almuerzo  en 
cualquier  restaurant,  pero  que  á esos  desgraciados 
les  bastaban  para  tener  pan  lodo  un  invierno.  Pues 
bien,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  fijarse  en 
esta  circunstancia,  absorbido  quizás  por  tantas  y tan 
graves  cuestiones  políticas  que  ocupan  su  atención, 
ha  publicado  una  Real  orden,  después  de  la  cual  ya 
no  tendrán  los  jornaleros  de  Levante  ese  recurso  á que 
vengo  refiriéndome,  porque  no  es  posible  que  pasen 
á ejecutar  su  trabajo  en  Africa,  no  teniendo  ni  dinero 
para  pagar  el  pasaporte,  ni  ei  tiempo  y las  influencias 
necesarias  para  realizar  todas  las  diligencias  y for- 
malidades á (fue  la  emigración  queda  sujeta  á conse- 
cuencia de  ese  decreto. 

Resumiendo  lo  que  hasta  ahora  llevo  dicho,  y que 
no  sé  si  habré  acertado  á expresar  con  toda  la  clari- 
dad que  desearía,  la  situación  de  nuestra  producción 
agrícola,  y ai  mismo  tiempo  el  estado  de  la  adminis- 
tración española,  no  pueden  ser  más  tristes,  y depen- 
den principalmente  de  los  errores  de  cierta  escuela 
económica  y de  los  errores  de  nuestro  sistema  de  ad- 
ministración. Y como  uo  he  tratado  de  engañar  al 
Gongreso,  antes  ai  contrario,  desde  el  principio  he  de- 
clarado que  me  vería  obligado  á molestarle  bastante 
tiempo,  siento  mucho  tener  que  decir  que  ahora  voy 
á entrar  en  materia,  y que  careciendo  de  las  dotes 
oratorias  que  adornan  á la  mayoría  de  mis  dignos 
compañeros,  voy  á procurar  expresar  mi  pensamiento 
con  el  mayor  orden  y la  mayor  claridad  que  pueda. 

Al  efecto  dividiré  en  tres  puntos  mi  modestísima 
peroración.  En  el  primero  trataré  de  examinar,  ana- 
lizar y criticar  el  presupuesto  presentado  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.;  en  el  segundo  expondré  los  funda- 
mentos de  mi  voto  particular  y el  propósito  con  que 
lo  be  presentado,  aprovechando  esta  ocasión  para  con- 
testar las  observaciones  que  ayer  se  sirvió  dirigirme 
el  Sr.  González  Blanco,  á quieu  suplico  me  dispense 
que  no  haya  empezado  por  contestarlas,  porque  sería 
molestar  dos  veces  al  Gongreso  con  los  mismos  ar- 
gumentos; y por  último  me  ocuparé  de  formular  al- 
gunas consideraciones  acerca  de  la  manera  de  ejercer 
sus  funciones  la  Administración  pública  en  este  país, 
y que  es  la  causa  determinante,  después  de  las  otras 
que  be  indicado,  del  malestar  que  nos  aflige. 

En  la  exposición  que  precede  ai  proyecto  de  pre- 
supuesto de  gastos  presentado  por  mi  distinguido 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  cou  esa  claridad 
de  entendimiento  que  todos  le  reconocemos,  trata  de 
demostrar  que  hace  una  economía  sobre  el  presu- 
puesto del  año  anterior,  de  7 millones,  que  unidos  á 
los  2 1 que  por  otros  conceptos  ha  tenido  que  aumen- 
tar cu  los  gastos,  da  uña  economía  efectiva  de  28  mi- 
llones. 

Yo  trato  de  explicar  al  Congreso  que  esta  eco- 
nomía no  existe;  que,  por  el  contrario,  hay  un  verda- 
dero aumento  de  9.353.090  pesetas,  sin  contar  el  que 
píieda  haber  en  el  presupuesto  de  Guerra,  porque 
Cuando  de  él  me  ocupe  demostraré  lo  difícil  que  es 
analizar  las  cifras  que  le  constituyen,  por  la  manera 
como  se  ha  presentado  este  año. 

Según  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  las  principales 
bajas  que  se  suponen  son: , 
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Ministerio  de  Estado 96.000 

— de  Gracia,  y Justicia.  . ¿ ♦ . 587.797 

de  Guerra 3.623.005 

— de  Marina 17.888.695 

— de  Gobernación 798.949 

— de  Fomento 3.526.860 

— de  Hacienda 1.218.839 


Total 27.740.145 


Yo  entiendo,  y voy  á demostrarlo  con  prolijidad, 
analizando  cifra  por  cifra,  que  lo  que  resulta  real  y 
positivamente  del  presupuesto  es  un  aumento:  en 
Estado  de  237.500  pesetas;  en  Marina  de  527.730;  en 
Gobernación  de  717.120;  en  Fomento  de  4.934.340,  y 
en  Hacienda  de  2.936.400. 

Para  hacer  esta  demostración,  el 'Congreso  me 
permitirá  que  éntre  en  un  análisis  detenido  de  todas 
las  secciones,  capítulos  y artículos  del  presupuesto, 
comparando  cifras  con  cifras.  Pesado  es  para  los  que 
me  oyen,  no  para  mí  que  ya  me  he  impuesto  esta 
obligación;  pero  no  hay  más  remedio  que  hacerlo. 

No  me  ocuparé  de  la  sección  primera,  aunque  ha 
aumentado  de  algunos  anos  acá  en  1.850.000  pesetas, 
ni  de  la  segunda  que  también  ha  aumentado  929.000, 
porque  ni  podemos  ni  debemos;  pero  sí  he  de  llamar 
la  atención  del  Congreso,  y creo  que  con  esto  no  falto 
á los  preceptos  de  la  más  exquisita  cortesía  para  con 
los  Cuerpos  Colegisladores,  hácia  un  rumor  que  ha 
llegado  á mis  oidos,  de  que  el  Senado  trata  de  rebajar 
en  200.000  pesetas  la  consignación  de  este  ano. 

Y paso  á ocuparme  de  la  sección  tercera,  ó sea  de 
la  deuda  pública. 

Ya  el  ano  pasado  tuve  ocasión  de  hacer  aquí  una 
serie  de  consideraciones  acerca  de  los  antecedentes 
de  nuestra  deuda,  de  las  operaciones  de  conversión  y 
de  las  circunstancias  en  que  hoy  se  hallaba;  y por 
consiguiente,  ahora  no  haré  más  que  aclarar,  especi- 
ficar algunos  conceptos  que  de  resultas  de  aquella 
discusión  fueron  traídos  posteriormente  al  debate,  y 
délos  cuales  hube  de  ocuparme  en  los  últimos  dias 
de  la  legislatura  anterior,  cuando  accediendo  á una 
cariñosa  é incidental  observación  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  lo  dejamos  para  más  adelante.  No  entraré, 
pues,  en  ningún  detalle  acerca  de  la  conversión  de  las 
deudas;  no  diré  ahora,  aunque  más  adelante  puede  que 
iudique  algo  de  la  operación  del  4 por  100  amorti- 
zable,  que  se  encuentra  contratada  con  el  Banco  y de 
la  forma  en  que  se  hace  el  pago  de  estos  intereses  y 
amortización,  de  que  ya  el  Congreso  se  ha  ocupado 
alguna  vez;  pero  sí  quiero  recoger  ciertas  frases  que 
aquí  se  vertieron  en  las  últimas  sesiones  de  la  pasada 
legislatura,  respecto  á que  en  la  conversión  de  la 
deuda  habia  aparecido  mayor  cifra  de  la  que  real- 
mente se  habia  emitido. 

Al  hablar  de  la  deuda  del*  4 por  100  amortizable 
para  convertir  títulos  y los  demás  valores  representa- 
tivos de  la  deuda  dotante,  demostré  yo  que  solo  en 
la  partida  de  bonos  del  Tesoro  hubo  un  exceso  de  300 
y pico  ae  millones  recibidos  de  más  de  lo  que  en  la 
cuenta  general  del  Estado  publicada  en  aquellos  dias, 
y referente  al  año  económico  anterior  de  1880-81, 
aparecía  en  circulación.  Mi  respetable  amigo  el  señor 
Pedregal  tuvo  la  bondad  de  recoger  esta  observación 
en  uno  de  sus  discursos  de  la  legislatura  anterior,  y 
expresó  su  asombro  de  que  se  hubiesen  recogido  tres- 


cientos y tantos  millones  de  bonos  más  de  los  que  se 
habían  emitido.  Estos  bonos  quise  yo  explicar  de  qué 
procedían.  Nuestra  Hacienda,  nuestra  administración 
lia  sido  siempre,  y desgraciadamente,  aunque  va  me- 
jorando algo,  continúa  en  parte  siendo  tan  imperfecta, 
que  hacía  sus  emisiones  de  papel  unas  veces  por  el 
intermedio  de  la  Dirección  de  la  deuda,  trayendo  sus 
productos,  incluyendo  sus  iutereses  en  los  presupues- 
tos generales,  y por  consecuencia  en  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado;  pero  otras  veces,  cuando  bien  le 
parecía,  hacía  las  emisiones  sin  preocuparse  de  la 
existencia  del  presupuesto  ni  de  la  cuenta.  Estas 
emisiones  se  hacían  por  lo  que  se  llamaba  la  cuenta 
del  Tesoro.  El  Tesoro  ha  llevado  siempre  una  cuenta 
completamente  separada,  distinta  de  la  contabilidad 
general  del  Estado. 

El  Tesoro  se  ha  conceptuado  aquí  como  un  ente 
especial  completamente  distinto  de  todos  los  orga- 
nismos del  Estado;  y como  el  Tesoro  es  considerado 
como  una  persona  jurídica  distinta  de  los  demás  or- 
ganismos, recibe  los  que  se  llaman  valores  del  pre- 
supuesto, y con  ellos  paga  las  atenciones  del  mismo 
presupuesto;  pero  cuando  le  ha  faltado  dinero  para 
pagar  estas  ó las  otras  atenciones,  ha  hecho  emi- 
siones de  tal  ó cual  papel,  que  unas  veces  han  venido 
á la  cuenta  general  y otras  no.  Pues  bien,  por  conse- 
cuencia de  este  sistema,  se  hicieron  dos  emisiones  de 
bonos  por  la  Dirección  de  la  deuda,  que  figuraban  en 
las  cuentas  generales  del  Estado  y venían  á ser,  por 
por  tanto,  una  parte  del  cargo  en  el  presupuesto,  por 
sus  intereses,  por  el  capital  que  habían  aportado  y 
por  el  capital  que  habia  que  amortizar;  pero  poste- 
riormente, hay  que  decirlo,  ya  en  tiempos  más  nor- 
males y más  regularizados  que  aquellos  de  agitación 
revolucionaria,  se  hizo  una  tercera  emisión  de  bonos, 
y ésta  ya  no  se  verificó  con  intervención  de  la  Direc- 
ción de  la  deuda;  se  hizo  exclusivamente  por  la  Di- 
rección del  Tesoro,  y se  llevó  su  importe  á la  cuenta 
especial  del  Tesoro,  y por  tanto,  no  figuró  para  nada 
en  la  cuenta  del  presupuesto.  Su  valor  sirvió  para 
amortizar  déficits  de  los  presupuestos,  y por  conse- 
cuencia, en  la  cuenta  general  del  Estado  no  figuraba 
para  nada  esta  emisión  de  bonos.  Creo  que  este  es  el 
hecho,  tal  como  ha  sucedido. 

Esta  emisión  de  bonos  no  ha  figurado  nunca  en 
la  cuenta  general  del  Estado,  ni  figuraba  cuando  el 
Sr.  Camacho  vino  á hacer  la  conversión  de  todas  las 
deudas  al  4 por  100;  pero  al  llamar  á la  conversión 
los  bonos  del  Tesoro,  se  presentaron  naturalmente  las 
dos  emisiones  que  se  habían  hecho  por  la  Dirección 
de  la  deuda  y que  figuraban  en  la  cuenta  general,  y 
la  que  se  habia  hecho  por  la  Dirección  del  Tesoro  y 
no  figuraba  en  dicha  cuenta.  Por  esta  razón,  al  pu- 
blicarse la  cuenta  del  presupuesto  de  1881-82,  única 
de  la  segunda  época  ó del  período  corriente  que  se  ha 
publicado,  aparecía  que  el  Estado  habia  recogido  tres- 
cientos y tantos  millones  de  bonos  más  de  los  que, 
según  su  propia  contabilidad,  tenía  en  circulación. 
De  ahí  el  cargo  que  entonces  hice  yo  á la  Adminis- 
tración, no  porque  creyera  entonces,  como  no  creo 
hoy,  que  la  Administración  hubiese  malversado  300 
1 ó 400  millones,  sino  por  creer,  como  creo  hoy,  que 
se  administra  incorrectamente,  en  el  lmen  senLido  de 
la  palabra,  que  la  Administración  lleva  su  cuenta 
con  poca  exactitud;  de  lo  cual  pudiera  resultar,  ya 
que  en  este  caso  estamos  todos  convencidos  de  que 
no  se  ha  causado  ningún  perjuicio  al  Tesoro,  que  el 
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dia  ile  muñaua,  cayendo  estas  armas  en  manos  de 
quien  quisiera  manejarlas  en  su  provecho,  viniera  á 
sufrir  el  Tesoro  grandísimos  perjuicios;  cosa  muy 
probable,  y sobre  todo,  muy  posible. 

En  el  cap.  4.°  de  la  sección  tercera  se  consigna 
todos  los  años  cierta  cantidad  para  pagar  los  gastos 
de  traslación  al  extranjero  de  los  fondos  destinados  al 
pago  de  los  cupones  de  la  deuda  exterior.  En  este 
presupuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  una 
rebaja  en  esta  cifra.  Todos  los  años  se  han  presu- 
puesto 2*/a  millones  de  pesetas  para  este,  servicio,  y 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  hecho  en  su  presu- 
puesto una  rebaja  en  esta  cifra  de  cerca  de  un  millón 
de  pesetas. 

Pero  ¿ha  tenido  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que,  según  la  misma  liquidación  que  hay  á la 
cabera  de  su  presupuesto,  en  el  año  pasado  se  han 
gastado  cuatro  millones  novecientas  mil  y tantas  pe- 
setas en  el  servicio  de  movimiento  de  fondos?  ¿Ha  te- 
nido presente  esto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda?  Pues 
bien,  si  calculando  una  rebaja  en  esto  se  viene  luego 
á gastar,  no  mayor  cifra  que  la  que  este  año  se  ha 
presupuestado,  menor  que  la  del  año  pasado,  sino  el 
duplo  de  la  cifra  que  el  mismo  año  pasado  se  hubiese 
calculado,  ¿dónde  estará  entonces,  al  terminar  el  ejer- 
cicio, la  economía? 

Y ya  que  de  este  punto  me  estoy  ocupando,  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  la  bondad  de  oirme  en 
este  instante,  voy  á hacerle  una  ligera  observación. 
Tenga  presente  S.  S.  que  el  gasto  de  4.900.000  pese- 
tas que  aparece  haber  tenido  lugar  en  el  último  ejer- 
cicio, es  bastante  excesivo,  porque,  si  yo  no  cuento 
mal,  hay  que  situar  en  el  extranjero  unos  80  millo- 
nes de  pesetas  para  pagar  el  cupón  de  la  deuda  exte- 
rior. Si  yo  no  estoy  equivocado  en  mis  cálculos,  los 
cambios  sobre  el  extranjero  durante  todo  el  año  ante- 
rior, y en  lo  que  va  trascurrido  de  éste,  oscilan  en- 
tre 17*,  y escasamente  llegan  á l1/*  por  100  de  daño, 
para  trasladar  los  fondos  de  España  al  extranjero. 
Pues  si  calculamos  á l1/*  por  100  80  millones  de  pe- 
setas, el  gasto  de  situar  estos  80  millones  en  el  ex- 
tranjero no  debiera  haber  subido  más  que  i. 200. 000 
pesetas. 

Llamo  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
sobre  esto,  porque  del  mismo  modo  que  yo  pudiera 
muy  bien  estar  equivocado  al  hacer  este  cálculo,  qui- 
zás no  lo  esté,  y podría  servir  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda esta  indicación  para  hacer  observar  que  las 
personas,  entidades,  corporaciones  ó sociedades  en- 
cargadas de  verificar  esta  traslación  de  fondos,  le 
cargan  más  de  lo  que  en  realidad  debieran  cargar  al 
Estado  por  realizar  este  servicio. 

Y vamos  á uno  de  los  capítulos  más  importantes 
del  presupuesto,  en  el  cual,  sin  embargo,  yo  no  me 
he  atrevido  á presentar  ó á pedir  por  el  momento 
rebaja  ninguna,  porque  considero  que  los  derechos 
adquiridos  no  pueden  ser  atacados,  pero  eu  cuyo  ca- 
pítulo creo  se  pueden  hacer  rebajas  de  bastaute  im- 
portancia, y sobre  todo,  no  s i debe  volver  á dar  el 
espectáculo  de  que  cada  año  vaya  aumentando,  sin 
razón  ni  motivo  que  lo  justifique.  Me  refiero  á las 
clases  pasivas. 

No  entraré  ahora  á discutir  con  el  Sr.  González 
Blanco  acerca  de  las  observaciones  que  ayer  hizo  so- 
bre rni  ideal,  mi  aspiración  de  que  en  lo  sucesivo  no 
se  concedan  derechos  pasivos  á los  servidores  del  Es- 
tado. De  esto  me  ocuparé  cuando  trate  de  contestar 


á 8.  S.  Voy  ahora  á ocuparme  pura  y exclusivamente 
de  lo  que  existe  en  la  actualidad. 

En  la  actualidad  nos  encontramos  con  que  en  diez 
años  hemos  aumentado  10  millones  de  pesetas  á las 
clases  pasivas;  es  decir,  que  el  año  mil  ochocientos 
setenta  y tantos  eran  40  millones  y hoy  son  50  mi- 
llones. 

Los  individuos  que  han  adquirido  el  derecho  á ob- 
tener pensión,  jubilación  ó cesantía,  lo  que  les  corres- 
ponda, antes  y durante  estos  diez  años,  con  arreglo  á 
la  legislación  vigente,  tienen,  en  mi  juicio,  perfecto 
derecho,  porque  es  un  derecho  adquirido,  al  cual  no 
podemos  tocar.  ¿Sabe  el  Congreso  que  hay  una  ley, 
que  es  la  de  1864,  confirmada  por  la  de  1867,  en  que 
se  especifica  clara  y textualmente  que  no  se  podrán 
conceder  derechos  pasivos  ni  reconocer  años  de  servi- 
cio á ningún  ciudadano,  como  no  sea  dentro  de  los 
preceptos  de  aquella  ley  y por  destinos  que  figuren  en 
presupuesto? 

Hó  aquí  el  texto  legal: 

La  última  parte  del  art.  15  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  25  de  Junio  de  1864  determinó  que  ¿toda 
declaración  de  derechos  pasivos  á cualquiera  clase  de 
funcionarios  del  Estado,  y toda  alteración  en  los  que 
caña  clase  disfrutara  por  la  legislación  entonces  vi- 
gente, habrían  de  ser  objeto  de  ley.» 

En  la  ley  de  1 5 de  Julio  de  1865  se  preceptuó  que 
desde  la  publicación  de  la  misma  solo  sería  de  abono 
para  derechos  pasivos  el  tiempo  que  se  sirviera  en 
destinos  de  planta,  cuyos  sueldos  figurasen  en  el  pre- 
supuesto; prescripción  que  confirmó  la  de  presupues- 
tos de  29  de  Junio  de  1867. 

Y por  último,  el  art.  6.°  del  decreto-ley  de  22  de 
Octubre  de  1868  dice  textualmente: 

«Para  la  declaración  de  derechos  pasivos  á los 
empleados  civiles,  cesantes  y jubilados,  se  aplicarán 
las  reglas  siguientes: 

1. a  Unicamente  será  abonable  en  las  clasificacio- 
nes, según  la  regla  5.a  del  art.  26  de  la  ley  de  pre- 
supuestos de  26  de  Mayo  de  1835,  como  base  ó arran- 
que de  carrera  y como  continuación  de  servicio,  todo 
el  que  se  haya  prestado  en  cualquiera  de  las  carreras 
del  Estado,  tanto  civil  como  militar,  en  destinos  en 
propiedad,  de  planta  reglamentaria  con  suélelo  detalla^ 
en  los  presupuestos  generales  del  Estado  con  cargo  al 
personal  y con  nombramiento  Real,  de  las  Górtes,  do 
la  Regencia  del  Reino,  del  Gobierno  provisional,  y 
después  de  cumplida  la  edad  de  16  años. 

2. a  Se  eliminará  de  las  clasificaciones  el  abono  de 
todo  servicio,  ya  como  base  de  carrera,  ya  por  tiempo 
que  se  hubiere  prestado  con  nombramiento  do  auto- 
ridad delegada,  y cualquier  otro  que  no  reúna  estric- 
tamente los  requisitos  consignados  en  la  regla  an- 
terior.» 

¿Sabe  el  Congreso  que  una  infinidad  de  los  dere- 
chos pasivos  reconocidos  lo  son  en  virtud  de  Reales 
órdenes,  Reales  decretos  y otras  disposiciones  que  se 
han  dictado  para  que  á los  individuos  que  sirvan  tal 
ó cual  destino  gratuito,  que  pertenezcan  á tal  corpo.- 
racion  ó tal  centro,  que  hayan  prestado  tales  ó cua- 
les servicios,  se  les  reconozcan  derechos  pasivos  bajo 
tales  ó cuales  bases?  Pues  ¿qué  tiene  de  particular 
que  entendiendo  yo  que  estas  cosas  existen  y que 
hay  una  gran  parte  de  los  derechos  pasivos  que  hoy 
se  pagan,  que  están  reconocidos  en  esa  forma,  pre- 
tenda que  estos  expedientes  sean  revisados  de  una 
manera  formal,  de  una  manera  parlamentaria;  que  á 
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aquellos  que  han  adquirido  sus  pensiones,  sus  jubi- 
laciones ó sus  cesantías  eu  virtud  de  la  ley,  les  sean 
reconocidas,  y que  sean  rechazadas  las  obtenidas  mer- 
ced al  iavor,  á la  protección  de  tal  ó cual  personaje? 
Yo  creo  que  el  que  ha  adquirido  una  cosa  que  la  ley 
no  le  concede,  no  tiene  el  derecho  de  pretender  sos- 
tenerla, pidiendo  un  privilegio  que  no  le  corresponde. 

Pero  dentro  de  la  misma  ley,  dentro  de  los  casos 
que  la  ley  establece,  existen  tales  abusos,  permitidme 
la  palabra,  que  obligan  á que  el  país  se  preocupe  de 
ellos,  porque  si  no  se  les  pone  un  dique,  llegaremos  á 
reconocer  tantas  pensiones,  que  absorberán  por  com- 
pleto el  presupuesto  de  ingresos.  Yo  no  quisiera  mo- 
lestar á nadie  con  mis  observaciones.  Habrá  notado 
el  Congreso  que  voy  expresándome  con  cierto  temor 
de  molestar  en  lo  más  mínimo  á persona  determi- 
nada. Pero  dentro  de  la  ley  hay  cosas  tan  raras,  que 
yo  no  puedo  menos  de  llamar  sobre  ellas  la  atención 
del  Congreso. 

Hoy  puede  un  ciudadano  español  ser  Ministro  vein- 
ticuatro horas  y cobrar  del  Estado  1 05.000  durosdentro 
•lela  ley.  Si  ese  ciudadano  llega  á Ministro  jóven  y vive 
40  años  cobrando  30.000  reales  de  cesantía,  y si  en 
edad  madura  ya  tiene  una  hija  que  llega  huértána  á 
una  edad  avanzada  cobrando  15.000  reales,  dígame 
el  Congreso  si  no  le  puede  costar  al  país  105.000  du- 
ros el  haber  sido  ese  ciudadano  Ministro  veinticuatro 
horas.  ¿\  qué  diremos  de  las  pensiones  que  aun  apa- 
recen para  exclaustrados?  Los  que  fueron  exclaus- 
trados el  año  1835  no  pueden  tener  hoy  ménos  de  80 
anos,  y sin  embargo  esa  partida  destinada  á exclaus- 
trados no  sufre  reducción  ninguna. 

Y ya  que  trato  esta  cuestión,  quiero  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  yo  creo  que 
S.  S.  será  el  primero  en  reconocer  que  al  hacer  estas 
observaciones  ó al  impugnar  su  presupuesto,  no  me 
mueve  el  menor  deseo  de  molestarle  ui  de  criticar  su 
obra,  sino  de  contribuir,  dentro  de  mi  modesta  esfera, 
al  bienestar  del  país.  Yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  tiene,  no  ya  los  mismos  propósitos  que  yo, 
sino  mucho  mejores,  y además  tiene  los  medios  de 
ponerlos  en  práctica.  Si  S.  S.  no  lo  sabe,  debe  tener 
presente  que  en  el  año  1879  se  descubrió  una  falsifi- 
cación de  credenciales  de  clases  pasivas  que  se  venían 
cobrando  injustamente.  Yo  conozco  el  hecho,  pero  no 
sé  el  desarrollo  que  ha  tenido;  sé  que  el  expediente  no 
se  ha  terminado;  y como  cuando  los  expedientes  no 
se  terminan,  los  abusos  suelen  continuar,  yo  me  per- 
mito llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
para  que  examine  si  se  sigue  cometiendo  el  abuso. 

Existe  también  otro  abuso,  aunque  éste  ya  no  está 
dentro  de  la  ley,  porque  en  mi  concepto  lo  que  se 
hace  es  interpretarla  torcidamente.  Cuando  un  indi- 
viduo se  jubila  en  tales  ó cuales  condiciones,  le  co- 
rresponde, dentro  de  la  ley,  cobrar  una  cantidad  de- 
terminada; pero  á veces,  por  ciertas  circunstancias,  ó 
por  volver  al  servicio  activo,  ó por  otras  causas  cuyo 
detalle  yo  desconozco,  ese  individuo  obtiene  una  me- 
jora de  jubilación,  y tengo  entendido  que  suele  abo- 
nársele no  solamente  la  mejora  de  jubilación  desde 
que  fué  declarada,  sino  también  la  diferencia  entre  la 
primera  y segunda  jubilación  desde  cinco  años  atrás, 
y no  se  le  abona  más  porque  la  ley  establece  la  pres- 
cripción de  todo  crédito  contra  el  Estado  á los  cinco 
años.  Por  ejemplo:  uu  Diputado  que  lleve  siéndolo  dos 
legislaturas,  y á quien  los  azares  de  la  suerte,  ó su 
•fortuna  ó su  desgracia,  le  llevaran  al  banco  azul,  no 


cobraría  30.000  reales  de  cesantía;  pero  si  era  elegido 
Diputado  una  tercera  vez,  tendría  ya  derecho  á la" ce- 
santía de  Ministro.  Perfectamente,  no  hay  por  qué 
escatimarle  este  derecho;  pero  siempre  que  se  le  re- 
conociera á contar  desde  el  día  en  que  hubiera  sido 
elegido  como  Diputado  por  tercera  vez,  y no  compu- 
tándole el  tiempo  anterior  desde  que  fué  Ministro  ce- 
sante sin  derecho  alguno. 

Y con  estas  observaciones  y las  que  más  adelante 
tendré  ocasión  de  dirigir  contestando  al  Sr.  González 
Blanco,  dejaremos  el  punto  de  las  clases  pasivas  y me 
permitiré  seguir  en  esta  excursión  trabajosa,  penosa 
para  mí  y desagradable  para  el  Congreso,  á través  de 
las  distintas  secciones  del  presupuesto. 

En  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  en  el 
año  1873,  con  un  presupuesto  formado  por  los  amigos 
políticos  de  los  señores  que  hoy  ocupan  ose  banco, 
con  un  presupuesto  formado  por  los  Srcs.  Ruiz  Gómez 
y Echegaray  (y  no  podrá  decirse  que  he  ido  á buscar 
un  presupuesto  en  cuya  comparación  con  el  que  dis- 
cutimos estén  todas  las  ventajas  de  mi  parte,  puesto 
que  es  un  presupuesto  hecho  por  los  más  fervientes 
sectarios  de  la  escuela  economista  á que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  pertenece),  con  ese  presupuesto,  re- 
pito, el  personal  para  la  Presidencia  importaba  27.500 
pesetas;  hoy  el  personal  para  la  Presidencia  del  Con- 
sejo importa  81.500  pesetas.  El  material  para  esa 
misma  Presidencia  importaba  40.000  pesetas;  hoy 
importa  120.000  pesetas.  Es  decir  que  se  ha  aumen- 
tado el  300  por  100. 

Y yo  me  pormito  dirigir  al  Gobierno  esta  sencilla 
pregunta:  ¿qué  servicio  se  ha  encomendado,  qué 
nueva  organización  se  ha  dado  hoy  á la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  que  no  tuviera  hace  diez  ó 
doce  años?  ¿En  qué  han  variado  las  circunstancia-, 
para  que,  desde  uu  total  de  G7.500  pesetas,  haya  su- 
bido su  presupuesto  hasta  201.000  pesetas?  Pero  no 
es  esto  solo;  hay  algo  más  que  se  me  olvidaba:  en  esa 
misma  Presidencia,  que  tiene  201.000  pesetas  con- 
signadas en  presupuesto,  hubo  necesidad  el  año  pa- 
sado de  pintar  de  no  sé  qué  color  la  fachada  que  da 
á la  calle  de  Alcalá,  y para  ello  se  formó  un  presu- 
puesto extraordinario  y se  pidió  un  crédito  separado 
de  veintinueve  mil  y tantas  pesetas,  crédito  que  yo 
estimé  indebidamente  otorgado,  y sobre  el  cual,  yo 
que  teugo  la  desgracia  muchas  veces  de  disentir  de 
la  opinión  de  mis  dignos  compañeros,  hube  de  formu- 
lar un  voto  particular. 

Si  el  Congreso  considera  que  yo  estoy  en  un  error 
al  pedir  que  se  reduzcan  los  gastos  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros,  no  hasta  la  cifra  que  alcan- 
zaron en  1873,  sino  hasta  una  cifra  bastante  mayor, 
ine  convenceré  de  esto  ante  el  voto  de  la  Cámara,  ante 
la  opinión  de  mis  compañeros;  pero  mientras  esto  no 
suceda,  yo  no  me  convenzo  de  que  la  Presidencia  del 
Consejo  no  pueda  vivir  hoy  con  una  cantidad  bastante 
mayor  de  la  que  tenia  en  el  año  1873. 

En  el  Consejo  de  Estado  se  desempeñaban  los 
mismos  asuntos  que  hoy,  excepto  solamente  la  Sala 
de  lo  contencioso,  que  creo  aun  estaba  en  el  Tribu- 
nal Supremo,  y costaba  la  mitad  de  loque  hoy  cuesta. 
No  llegan  mis  pretensiones  á pedir  rebajas  en  ciertos 
capítulos;  por  consecuencia,  yo  no  me  he  permitido 
pedir  la  reducción  de  la  cifra  que  hay  consigoada  para 
el  Consejo  de  Estado;  pero  sí  me  permito  llamar  la 
atención  del  Congreso  respecto  á que  hace  diez  ó doce 
años  costaba  la  mitad  que  hoy;  v ya  que  no  pidamos 


NÚMERO  127 


380 5 


que  se  rebaje  basta  esta  cantidad,  téngase  siquiera 
esto  presente  para  alguna  de  las  muchas  ocasiones 
on  que  han  de  venir  con  peticiones  de  aumentos;  y 
téngase  presente  además  que  hay  hoy  un  capí  tu  Lo  con 
un  epígrafe  nniy  raro  en  el  Cousejo  de  Estado,  que 
dice:  «Gastos  de  representación  del  Consejo  de  Esta- 
do.» Yo,  francamente,  no  sé  qué  gastos  son  estos,  por- 
que no  sé  tampoco  que  es  lo  que  tiene  que  represen- 
tar ci  Consejo. 

Continuando  esta  excursión,  llegamos  al  Ministe- 
rio de  Estado,  el  cual  en  el  ano  1873  importaba 
2. 780. 000  pesetas,  y en  el  de  1888-89  importa  pese- 
tas 4.465.000.  La  diferencia  entre  estas  dos  cantida- 
des está  representada  por  ios  siguientes  aumentos:  en 
la  Secretaria  150.000;  en  el  Cuerpo  diplomático  un 
millón  y pico,  y cu  alquileres  y otros  gastos  de  re- 
presentación 500.000.  Y yo  pregunto:  ¿es  que  ha  au- 
mentado el  número  de  Naciones  en  el  mundo?  ¿os  que 
a u Les  teníamos  relaciones  diplomáticas  con  30  ó 40 
Naciones  y hoy  las  tenemos  con  80?  Yo  creo  que  no 
ha  variado  el  mapa  de  Europa,  de  América  y de  Asia 
de  como  estaba  hace  trece  6 quince  anos,  y sin  em- 
bargo, la  representación  diplomática  en  estas  Nacio- 
nes nos  cuesta  2 millones  y pico  más  al  ano.  Y ya 
que  del  Ministerio  de  Estado  me  OGupo,  diré  que  al 
presentar  su  prosupuesto  hace  el  ,Sr.  Ministro  una 
defensa  de  su  gestión  en  un  preámbulo  admirable- 
mente escrito,  al  que  yo  no  escaseo  ujuguua  de  las 
alabanzas  que  ayer  le  dirigió  el  Sr,  González  Blanco, 
antes  bien  me  asocio  á ellas,  sintiendo  no  tener  pa- 
labra más  expresiva  para  demostrar  mi  admiración 
hácia  el  trabajo  del  Sr.  Ministro. 

Pero  como  á mí,  desgraciadamente,  no  me  fasci- 
nan las  palabras  y voy  derecho  á los  números,  me  en- 
cuentro con  que  este  preámbulo  dice  que  hay  una  eco- 
nomía este  año,  con  relación  ai  anterior,  de  96.000 
pesetas,  porque  se  rebajan  tales  ó cuales  Legaciones 
y porque  se  hacen  algunas  otras  alteraciones  eu  los 
artículos.  8.°  y 10,  del  capítulo  1 1 , economías  que  yo 
no  he  podido  comprobar  con  exactitud  por  la  extraña 
anomalía  de  que  están  hechas  en  el  art.  10  del  capí- 
tulo u,  y esle  capítulo  no  tiene  más  que  nueve  ar- 
tículos. Yo  supougo  desde  luego  que  esto  será  un 
error;  pero  el  caso  es  que  mal  puedo  comprobar  estas 
rebajas  qué  se  dice  hechas  en  un  articulo  que  no  existe. 

En  cambio,  hay  Los  siguientes  aumentos  de  carác- 
ter permanente.  Para  dar  más  esplendor  á las  Emba- 
jadas que  este  año  se  han  creado,  87.500  pesetas;  y 
para  alquileres  y obras  150.000;  total,  237.500  pese- 
tas. Este  es  el  aumento  positivo,  efectivo  y real,  que 
yo  encuentro  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Es- 
Lado,  en  lugar  de  esa  otra  rebaja  de  96.000  pesetas, 
que  tal  vez  por  haberse  cometido  un  error  ai  indicar 
el  número  del  artículo,  repito  que  yo  no  be  podido 
encontrar. 

Señor  Presidente,  como  be  de  extenderme  aún  bas- 
tante en  la  discusión  de  este  asunto,  si  S.  S.  no  halla 
inconveniente,  podría  concederme  algunos  minutos 
de  descanso. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Con  mu- 
dio  gusto;  pero  antes  va  á jurar  un  Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Conde  de  Castillejo, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  Secciou  tercera. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende la  sesión  por  algunos  minutos.» 

Erau  las  tres  y quince. 


A las  tres  y media  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Continúa 
la  sesión,  y el  Sr.  Bushell  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BUSHELL:  Señores  Diputados,  cuando  el 
Sr.  Presidente  tuvo  la  bondad  de  suspender  la  sesión, 
accediendo  á mi  ruego,  acababa  yo  de  ocuparme  del 
Ministerio  de  Estado.  Siguiendo  la  peregrinación  de 
que  he  hablado  á través  de  las  secciones  del  presu- 
puesto, tócame  ahora  hablar  del  presupuesto  de  Gra- 
cia y Justicia,  en  el  cual  se  dice  que  se  hacen  dos 
economías:  una  de  412.000  pesetas  en  el  personal  del 
ministerio  ñscal,  y otra  de  347.000  pesetas  en  la  par- 
tida destinada  á manutención  de  penados. 

Voy  á decir  al  Congreso  ei  origen  de  esas  supues- 
tas economías  y lo  que  las  mismas  representan,  y así 
verá  el  Congreso  que  esas  economías  no  son  reales  y 
efectivas,  porpue  ningún  resultado  práctico  produce 
presuponer  una  cantidad  meuor  de  la  que  de  antema- 
no se  sabf3  que  va  á gastarse. 

Hace  dos  años  viene  consignándose  en  ol  presu- 
puesto de  gastos  una  cantidad  para  pago  de  los  pro- 
motores fiscales,  que  con  arreglo  ai  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sobre  organización  del  Poder  judicial,  han  de  susti- 
tuir á los  promotores  que  fueron  suprimidos  al  tiem- 
po de  crearse  las  Audiencias  de  lo  criminal.  Mientras 
ese  proyecto  no  sea  ley,  y probablemente  no  lo  será 
en  esta  legislatura,  no  existirá  ese  ministerio  fiscal  á 
que  se  refiere  la  cautidad  de  que  trato,  y por  consi- 
guiente, no  es  exacto  que  se  baga  economía  alguna, 
porque  esta  cantidad  que  se  nos  presenta  como  eco- 
nomía realizada  este  año  no  es  tal  economía;  es  una 
cantidad  que  no  se  ha  gastado  en  uinguuo  de  los  años 
anteriores  en  que  ha  venido  figurando  en  el  presu- 
puesto; pero  en  el  momento  eu  que  se  discuta  y se 
vote  la  ley  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 

y Justicia,  las  412.000  pesetas  serán  gastadas. 

Por  lo  que  se  refiere  á la  economía  de  347.000 
pesetas  en  el  (gasto  de  manutención  de  penados,  to- 
dos los  Sres.  Diputados  saben  mejor  que  yo  que  hay 
ciertos  artículos  del  presupuesto  «pie  no  son  una  ci- 
fra rctarapada  allí  para  gastarla  tai  como  está  ins- 
crita, sino  uu  cálculo,  un  avance  del  gasto;  porque 
claro  está  que  traLáudosc  de  subsistencias  de  pena- 
das, como  cuando  se  trata,  por  ejemplo,  de  subsis- 
tencias militares,  el  Estado  no  puede  dejar  de  gas- 
tar lo  que  sea  necesario,  porque  no  puede  dejar  mo- 
rir de  hambre  á los  soldados  y á los  penados,  y lo 
que  se  hace  es  calcular  ei  coste  probable  de  cada  ra- 
ción; pero  si  estos  precios  aumentan  ó disminuyen 
durante  ei  año,  el  gasto  será  mayor  ó menor,  porque 
la  función  del  Estado  no  consiste  en  dar  uno,  2 ó 
3 reales  á cada  penado,  sino  mantenerlo;  si  le  cuesta 
2,  lo  mantiene  por  2,  y si  le  cuesta  4,  ha  de  gastar  4; 
por  eso  este  crédito  se  ha  considerado  siempre,  sin 
necesidad  de  más  autorización  por  parte  de  las  Cor- 
tes, ampliable  de  derecho  y de  hecho.  ¿Qué  importa, 
pues,  que  eL  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  venga 
diciendo  que  se  rebaja  en  la  cifra  calculada  parama-* 
nutencion  de  penados  347.000  pesetas,  cuando  si  au- 
menta el  precio  de  los  comestibles  costaran  más  que 
el  año  pasado,  y si  disminuye  costarán  ménos?  Por 
consiguiente,  todo  esto  es  un  artificio  que  debemos 
poner  claramente  á la  faz  del  país. 

Conio  más  adelanLe  me  be  de  ocupar  de  los  de- 
fectos de  uuestra  administración,  cntouces  trataré  un 
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punto  que  pudiera  haber  tratado  «aquí;  me  refiero  á 
cómo  se  da  de  comer  «i  los  penados. 

Continuando  el  camino  trazado,  nos  encontramos 
con  la  sección  de  Guerra.  Gomo  he  indicado  antes,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  mi  respetable  amigo,  que 
supongo  sea  quien  ha  redactado  el  presupuesto  para 
mandarlo  al  Ministerio  de  Hacienda,  lo  ha  hecho  este 
aüo  en  tal  forma,  que  es  bastante  difícil  poder  saber 
por  dónde  anda  cada  servicio,  y á qué  servicio  res- 
ponde cada  cifra:  se  ha  trasformado  la  manera  de  ser 
de  la  organización  que  mal  ó bien  venía  figurando  en 
presupuestos  anteriores.  Yo  no  diré  que  aquellos  fue- 
ran una  perfección,  ni  que  sea  mejor  el  que  ahora 
presenta;  pero  el  hecho  es  que  se  nos  hace  muy  di- 
fícil el  poder  penetrar  á través  de  los  pliegues  de  este 
presupuesto. 

Sin  embargo,  yo  que  á falta  de  suficientes  cono- 
cimientos y de  inteligencia  clara  tengo  el  hábito  del 
trabajo,  he  procurado  á fuerza  de  constancia  ir  bus- 
cando algo  de  lo  que  allí  aparece,  y como  se  nos  dice 
que  en  el  presupuesto  actual  hay  una  baja  de  3.600.000 
pesetas  comparado  con  el  anterior,  he  querido  bus- 
car algunos  puntos  donde  aparece  esta  baja  ó parte 
de  ella.  Me  he  encontrado  con  una  primera  partida, 
que  es  la  de  gastos  de  movimiento,  trasportes  y plu- 
ses  de  la  Guardia  civil,  que  se  elimina  de  este  presu- 
puesto y se  lleva  al  del  Ministerio  de  la  Gobernación, 
l’ero  hay  una  cosa  muy  extraña:  yo  he  ido  á buscar 
la  cifra  equivalente  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  la  Gobernación,  y allí  no  hay  nada;  luego  si  se  dice 
que  esta  partida  la  va  á pagar  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación, resulta  que  el  Ministerio  de  la  Guerra 
queda  completamente  libre  de  ella.  ¿Es  que  no  vamos 
a gastarla  esteaño?  No;  desgraciadamente,  eso  y todo 
lo  demás  se  gastará.  Pero  como  nos  encontraremos  á 
mitad  del  presupuesto  con  que  no  habrá  cantidad 
para  pagar  estos  gastos,  vendrá  aquí  el  Ministro  á 
pedir  un  crédito  extraordinario,  ó el  Ministerio  por 
sí  acordará  alguna  trasferencia,  y resultará  que  ha 
desaparecido  del  presupuesto  de  la  Guerra  una  par- 
tida que  se  figura  en  alza  en  el  de  Gobernación,  pero 
que  allí  no  existe  porque  no  se  ha  querido  que  ese 
presupuesto  aparezca  en  alza. 

La  segunda  partida  es  la  de  gastos  de  estancia  de 
paisanos  en  los  hospitales  militares.  Solo  los  que  per- 
tenecen á los  cuerpos  armados  pueden  saber  qué 
clase  de  obligación  es  ésta;  á mí  me  basta  con  saber 
que  había  una  obligación  en  los  hospitales  militares 
de  sostener  cierta  clase  de  enfermos  paisanos,  que 
también  de  esto  se  encarga  á Gobernación;  pero  Go- 
bernación rechaza  á su  vez  la  partida,  como  rechazó 
la  anterior,  y no  la  incluye  en  su  presupuesto. 

Viene  después,  y esa  si  que  es  reducción  impor- 
tante, otra  reducción  por  la  que  se  suprimen  unos 
cuantos  capellanes  de  regimiento.  Esa  es  una  rebaja 
efectiva;  será  más  ó ménos  importante,  pero  es  una 
baja  real. 

También  se  hace  otra  rebaja  muy  importante,  y 
sobre  ella  he  llamado  la  atención  del  Congreso  en  el 
preámbulo  de  mi  voto  particular,  en  lo  que  costarán 
las  estancias  de  los  reclutas  durante  el  tiempo  de  la 
instrucción. 

Yo  lamento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
se  halle  presente,  porque  sin  faltar  á la  cordialidad 
do  has  buenas  relaciones  que  siempre  con  él  me  han 
unido,  le  hubiera  dirigido  alguna  pregunta  á propó- 
sito de  esto.  Le  hubiera  dicho:  si  S.  S.  piensa  im- 


plantar esas  reformas  militares,  de  las  que  no  me  he 
de  ocup«ar  ahora;  si  piensa  traer  á todos  los  ciudada- 
nos españoles  á servir  con  las  armas  en  la  mano  por 
un  tiempo  más  ó ménos  limitado,  ¿cómo  es  que  en 
esta  obligación  se  hace  esta  rebaja?  ¿Entiende  S.  S. 
que  la  instrucción  de  todos  los  ciudadanos  españoles 
ahora  va  á costar  menos  que  costaba  el  año  pasado 
la  instrucción  de  un  número  más  reducido  de  ciuda- 
danos? Yo  no  lo  entiendo;  lo  único  que  puedo  asegu- 
rar es,  que  como  se  trata  de  subsistencias,  pasará  en 
esto  lo  mismo  que  con  las  subsistencias  de  penados. 
Este  capítulo  de  las  subsistencias  es  por  su  natura- 
leza ampliable  de  hecho  y de  derecho,  y poco  importa 
que  en  lo  que  se  calcula  para  manutención  de  reclu- 
tas se  rebajen  algunos  millones,  si  después  se  han  do 
aumentar  por  necesidad  en  caso  de  que  aumenten  los 
precios  de  las  subsistencias.  También  he  encontrado 
que  de  la  misma  manera  que  so  mandan  á Goberna- 
ción partidas  que  figuraban  en  Guerra,  se  mandan  á 
Ultramar  otras  partidas  que  figuraban  también  en 
Guerra,  como,  por  ejemplo,  la  recluta  y las  cajas  de 
Ultramar. 

Estas  son  las  rebajas  que  se  hacen  para  presen- 
tarnos un  presupuesto  con  3.600.000  pesetas  ménos 
que  el  anterior;  pero  en  cambio  yo  me  he  de  permitir 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  la  especial  or- 
ganización de  ciertos  servicios  de  los  Ministerios  de 
Guerra  y Marina,  de  lo  que  resulta,  entre  otras  mu- 
chas cosas,  que  no  es  posible  desentrañar  y especifi- 
car lo  que  los  servicios  contienen.  Hav  estableci- 
mientos de  remonta  para  proporcionar  «al  ejército  los 
caballos  que  necesita,  en  los  cuales  hay  empleados 
i 52  jefes  y oficiales,  todos  con  gratificación  de  man- 
do, y 1.083  clases  y.  soldados,  costando  todo  esto 
4 millones  de  reales.  Hay  una  escuela  de  herradores 
con  22  jefes  y oficiales  y 252  clases  y soldados  que 
cuestau  700.000  rs.  En  Academias  militares  hay  34 1 
profesores  y 676  clases  y soldados,  costando  todo  10 
millones  de  reales.  Para  alumbrado  eléctrico  y otros 
gastos  del  Ministerio  se  emplean  1.360.000  rs.  Y para 
aumento  de  sueldos  en  concepto  de  extraordinarios, 
por  jornadas  Reales  y otros  servicios  que  prestan  los 
oficiales,  por  los  que  se  les  da  un  sobresueldo,  se  de- 
dican 2.400.000  rs.  Y además  de  todos  los  oficiales 
del  ejército  que  hay  de  reemplazo,  en  las  reservas,  en 
las  oficinas  y en  toda  clase  do  servicios,  de  los  cuales 
más  adelante  me  ocuparé,  porque  respeto  su  existen- 
cia tanto  como  el  que  más,  además  de  esto  hay  800 
empleados  y escribientes  en  los  archivos,  que  cues- 
tan 5 millones  de  reales. 

I)c  esta  manera  resulta  que  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  que  en  1 873,  en  medio  de  la 
guerra  civil,  importaba  103  millones  de  pesetas,  hoy, 
en  tiempo  de  paz  y cuando  no  tenemos  que  temer 
ninguna  alteración  siquiera  del  órfien  interior,  im- 
porta 154  millones  de  pesetas;  y con  esto  está  dicho 
todo. 

H«iy  algunos  datos  curiosos,  hay  algunas  cosas 
que  parecer, án  puerilidades  y detalles  insignificantes, 
pero  que  conviene  que  el  Congreso  las  conozca,  por- 
que después  de  nosotros  las  conocerá  el  país,  y es 
bueno  que  se  sepan.  Actualmente  tenemos  empleados 
en  toc«ar  la  música  6.661  ciudad.auos  españoles,  y de- 
dicados al  servicio  de  asistentes,  porteros  y orde- 
nanzas 1 1.1 80.  Señores,  ¿á  dónde  vamos  á parar?  Esto 
quizás  parecerá  una  puerilidad,  pero  la  verdad  es  que 
hay  cerca  fie  20.000  individuos  que  están  dedicados, 
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t»o  diré  que  á no  hacer  nada,  pero  sí  a servicios  poco 
útiles,  y que  de  esta  manera  no  bastau  100.000  hom- 
bres y se  necesita  ir  aumentando  cada  dia  más  el 
ejercito. 

Cuando  el  general  0:Donnell  emprendió  la  guerra 
de  Africa,  tenía  sobre  las  armas  84.000  hombres,  y 
después  de  haber  llevado  el  ejército  á Africa  y de  ha- 
ber hecho  aquella  campana,  con  la  llamada  de  las  re- 
servas á consecuencia  de  los  sucesos  de  San  Carlos 
de  la  Rápita,  el  máximum  á que  llegó  fué  á los 
100.000  hombres  que  hoy  tenemos.  Después  de  estos 
acontecimientos  del  ano  1860,  en  los  tiempos  más 
esplendorosos  de  la  unión  liberal,  volvió  á bajar  la 
cifra  del  ejército  hasta  venir  á ser  de  unos  85  á 90.000 
hombres.  Llegó  la  época  de  la  revolución,  tuvimos  la 
guerra  carlista,  y fuera  de  los  momentos  excepciona- 
les en  que  hubo  que  echar  mano  de  todos  los  ciuda- 
danos para  armarlos  y enviarlos  á la  guerra,  el  con- 
tingente del  ejército  nunca  pasó  de  80  ó 90.000  hom- 
bres. Y por  último,  en  1879  se  fijó  en  90.000. 

Desgraciadamente,  desde  entonces,  unos  años  un 
poco  y otros  un  mucho,  ha  ido  aumentando  el  efectivo 
del  ejército;  y,  cosa  rara,  siempre  ha  aumentado  el 
efectivo  del  ejército  cuando  el  partido  liberal  se  ha 
encontrado  en  el  poder,  siendo  asi  que,  á mi  juicio,  el 
partido  liberal  era  el  llamado  á disminuir  la  cifra  del 
ejército  permanente;  pero  no  ha  sido  así,  porque  al 
buscar  ios  años  en  que  ha  aumentado,  desde  1879  acá, 
me  encuentro  que  son  los  años  en  que  el  partido  li- 
beral ha  ocupado  el  poder.  Y hago  estas  observaciones 
ron  referencia  al  presupuesto  del  Ministerio  de  la 
í hierra,  para  que  el  Congreso,  no  extrañe  que  una  de 
las  cosas  en  que  yo  me  haya  fijado,  y haya  deseado 
llamar  la  atención  del  país  hacia  ella,  sea  la  necesidad 
de  disminuir  el  efectivo  del  ejército. 

¿Qué  de  extraño  tiene  que  yo,  modesto  paisano, 
que  no  entiendo  de  cuestiones  militares,  que  veo  las 
cosas,  digámoslo  así,  de  lejos,  haya  creído  que  basta 
ron  6*2.500  hombres  para  sostener  el  efectivo  del 
ejército  en  Liempo  de  paz,  cuando  el  general  López 
Domínguez,  hace  poco,  en  una  reunión  que  aun  cuando 
de  carácter  privado  se  ha  hecho  pública,  ha  dicho  que 
bastada  con  70  ú 80.000  hombres?  Pues  si  autorida- 
des como  la  del  general  López  Domínguez  sostienen 
este  criterio,  creo  que  ni  el  Congreso  ni  el  país  se  ex- 
trañarán de  que  un  modesto  Diputado  llegue  á pe- 
dir 62.500  hombres. 

En  cuanto  á la  manera  de  estar  organizado  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  y el  ejército,  yo  lamento  tener 
que  discutir  este  punto  en  ausencia  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  porque  no  me  gusta  expresar  una  idea, 
soltar  una  palabra,  decir  cualquier  concepto  que  pue- 
da entenderse  como  la  más  ligera  censura,  cuando 
una  persona  amiga  mia,  á quien  considero,  á quien 
estimo,  se  halla  presente,  y con  mucha  más  razón 
cuando  ésta  se  halla  ausente.  Pero  no  es  culpa  mia; 
la  discusión  está  planteada,  y yo  tongo  precisión  de 
hablar  de  la  organización  del  ejército  y de  la  organi- 
zación del  Ministerio  de  la  Guerra;  trataré  de  salvar 
lodas  las  conveniencias  y de  procurar  que  en  ninguna 
de  mis  palabras  exista  la  menor  mortificación  para  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  pero  seguiré  adelante  en 
mis  propósitos. 

Érase  una  época  en  que  un  general  ilustre,  un  ge- 
neral á quien  los  españoles  actualmente  no  tributan 
la  consideración  que  realmente  merece  y que  la  his- 
toria seguramente  lé  concederá,  uu  general  que  ha- 


bía no  solamente  pacificado  España,  sino  pacificado 
nuestras  colonias;  que  con  su  inteligencia  militar, 
con  su  prestigio  personal  y con  su  talento  político  ha- 
bía prestado  á la  Patria  servicios  como  no  se  le  han 
prestado  en  muchísimos  años;  este  general  vino  á ocu- 
par el  Ministerio  de  la  Guerra  en  momentos  en  que 
restablecida  la  paz,  entrando  en  una  era  en  qué  debía- 
mos buscar  el  fomento  de  la  producción  y de  la  ri- 
queza pública,  se  estaba  en  el  caso  de  emprender  las 
verdaderas  reformas,  de  cortar  por  donde  pudiera  cor- 
tarse sin  perjudicar  intereses  y sin  hacer,  digámoslo 
así,  daño  á los  que  hablan  adquirido  derechos  ante- 
riores. 

Al  ocupar  este  general  el  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, entendió  que  la  manera  de  reorganizar  el  ejército 
era  respetar  la  existencia  de  la  oficialidad,  pero  bus- 
car un  medio  de  amortizar  su  número,  de  disminuir 
paulatinamente  su  número.  Así  lo  puso  en  práctica, 
y en  cuanto  á la  clase  de  oficiales  generales  así  se  ha 
hecho.  La  prueba  está  en  que  en  el  trascurso  de  nue- 
ve años  hemos  descendido  de  700  oficiales  generales  á 
cuatrocientos  y tantos.  Quiso  aquel  ilustre  general  á 
quien  me  refiero  hacer  algo  parecido  en  cuanto  á jefes 
y oficiales,  y sin  duda  por  el  poco  tiempo  que  perma- 
neció en  el  poder,  ó por  otras  causas  que  no  son  del 
caso,  no  llegó  á plantearse  en  cuanto  á los  jefes  y ofi- 
ciales aquello  que  se  planteó  entonces  para  los  oficia- 
les generales  y que  tan  buenos  resultados  dió.  Aquel 
general,  después  de  haber  tenido  el  valor  de  que  me 
he  ocupado,  en  los  campos  de  batalla,  tuvo  el  sufi- 
ciente valor  cívico  para  arrostrar  la  impopularidad 
que  trajo  sobre  sí  al  querer  acometer  esta  reforma. 
No  solamente  se  le  debe  agradecer  la  pacificación 
del  pais,  riño  que  se  le  debe  agradecer  esc  valor,  esa 
iniciativa  para  mejorar  la  situación  del  país,  redu- 
ciendo los  gastos  efectivos  del  ejército. 

Enfrente  del  proceder  de  ese  general,  que  por  em- 
prender ese  camino  con  el  valor  cívico  de  que  me  he 
ocupado,  perdió  una  gran  parte  de  la  popularidad 
que  tenía  en  el  ejército,  el  actual  Ministro  de  la  Gue- 
rra, observando  quizá  que  el  camino  emprendido  por 
aquel  antecesor  suyo  le  había  valido  cierta  impopu- 
laridad y le  había  hecho  perder  gran  parte  del  pres- 
tigio que  había  adquirido  en  los  campos  de  batalla, 
ha  emprendido  un  camino  completamente  distinto, 
camino  que  no  soy  yo  el  llamado  á juzgar,  que  yo 
respeto,  y que  no  digo  que  lo  haya  emprendido  por 
egoísmo  ni  por  un  vano  amor  de  popularidad,  sino 
porque  haya  creído  que  no  de  otro  modo  podía  pres- 
tar un  servicio  á su  Patria.  Pero  ai  creer  esto  y al 
hacerle  yo  esta  justicia,  no  puedo  ménos  de  suponer 
que  él  nos  concederá  el  derecho  de  creer  que  se  ha 
equivocado. 

¿Cuál  ha  sido  el  resultado  de  la  política  del  ac- 
tual Ministro  de  la  Guerra?  Pues  el  resultado  ha 
sido  que  habiendo  ya  bastantes  organismos,  que  ha- 
biendo ya  bastantes  ruedas  y bastantes  medios  de  jus- 
tificar la  existencia  de  un  número  determinado,  hasta 
cierto  punto,  de  oficiales,  se  han  buscado  los  medios 
de  aumentar  estos  organismos,  estas  ruedas;  es  decir, 
hablando  con  claridad,  se  ha  buscado  la  manera  de 
hacer  huecos  para  poder  colocar  á todos  los  oficiales 
existentes.  En  el  presupuesto  actual  tenemos  una 
muestra  de  ello.  En  el  presupuesto  actual  nos  encon- 
tramos con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  su- 
primido una  infinidad  de  plazas  de  subalternos  en  las 
oílciuas  centrales,  pero  en  cambio  ha  creado  una  ia- 
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fiuidad  de  destinos  de  coronel,  teniente  coronel  y co- 
mandante en  las  mismas  oficinas. 

Me  diréis  que  estos  coroneles,  tenientes  coroneles 
y comandantes,  lo  mismo  pueden  prestar  sus  scrvi  - 
oios  en  estas  oficinas  que  estar  en  sus  casas  ó es- 
tar en  otra  parte;  pero  aquí,  entiéndalo  bien  el  Con- 
greso, y yo  quisiera  tener  los  medios  necesarios  para 
poder  explicarlo  con  toda  claridad,  aquí  ocurre  una 
cosa  especial  que  no  acontece  en  ningún  país:  aquí 
se  procura  crear  sitio,  establecer  un  asiento  donde 
colocar  á un  individuo,  y una  vez  que  se  ha  estable- 
cido aquel  asiento,  aquel  pedestal,  ya  no  se  arranca 
de  él  al  individuo.  Esta  es  la  cuestión. 

Si  hubiese  hoy  el  número  de  oficiales  que  se  ne- 
cesita para  poner  nuestro  ejército  en  pié  de  guerra, 
ni  uno  más,  se  comprende  que  todas  las  plazas  que 
existen  fueran  ocupadas  por  oficiales;  pero  como  hay 
un  excedente,  dígase  lo  que  se  quieral  desde  el  mo- 
mento en  que  se  crean  estas  plazas  ó estos  huecos 
para  ir  colocando  A cada  uno  de  esLos  oficiales,  ya 
desaparece  el  excedente  y resulta  que  los  oficiales 
que  tenemos  sou  los  que  necesitamos  para  cubrir  el 
servicio,  y desaparece  la  amortización. 

A esto  es  á lo  que  tiende,  á mi  juicio,  todo  ese 
sistema,  toda  esa  involucracion  del  Ministerio  de  la 
Guerra.  Yo  no  sé  si  lo  habré  entendido  mal  por  falta 
de  conocimientos  técnicos;  pero  ateniéndome  á los 
números,  no  veo  que  se  haya  obedecido  á otro  pensa- 
miento que  al  de  justificar  la  necesidad  de  un  número 
de  jefes  y oficiales  igual  al  que  hoy  existe  para  des- 
empeñar tales  y tales  y tales  puestos.  Y como  lo  que 
necesitamos  es  disminuir  ese  número  de  oficiales,  á 
lo  que  debe  tenderse  es  á disminuir  el  número  de  pla- 
zas ó de  huecos  donde  esos  oficiales  se  van  acoplando. 
Ya  rae  ocuparé,  si  mis  fuerzas  y la  paciencia  del  Con- 
greso lo  consienten,  ya  me  ocuparé,  cuando  llegue  á 
defender  mi  voto  particular,  de  la  forma  como  debe 
entenderse,  á mi  juicio,  la  existencia  de  estos  jefes  y 
oficiales. 

Réstame  decir  para  teminar  con  la  sección  de 
Guerra  del  presupuesto  presentado  por  el  Gobierno  de 
S.  M.,  que  otra  do  las  medidas  salvadoras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  ha  sido  suprimir  la  mayor  parte 
de  los  alféreces  de  infantería  para  sustituirlos  por  te- 
nientes, con  lo  cual  ha  ascendido  á tenientes  á todos 
los  alféreces  de  infantería  que  llevaban  más  de  cinco 
anos  de  antigüedad.  Con  esto  ha  hecho  lo  que  vulgar- 
mente se  llama  correr  la  escala.  Perfectamente;  pero 
en  cambio  hoy  quedan  en  cada  regimiento  de  infan- 
tería cinco  alféreces,  y las  demás  plazas  las  estamos 
pagando  como  de  tenientes;  y como  no  ha  hecho  lo 
mismo  en  caballería,  resulta  que  los  alféreces  de  esta 
arma  llevan  nueve  años  y pico  de  alféreces,  mien- 
tras que  el  más  antiguo  de  infantería  no  lleva  cinco 
años.  ¿Qué  resultará  de  aquí?  Que  naturalmente  el 
arma  de  caballería  se  ha  de  entender  perjudicada.  Y 
resultará  lo  que  no  puede  ménos  de  resultar.  Desde 
que  yo  vengo  ocupando  modestamente  un  sitio  en 
estos  bancos,  he  observado  que  en  todos  los  presu- 
puestos de  un  año  para  otro  se  dice:  el  cuerpo  tal , al 
cual  está  asimilado  el  cuerpo  cual}  tiene  tal  paga,  y 
el  cuerpo  cual  no  tiene  nada  más  que  tal  otra;  es  ne- 
cesario igualarnos;  y,  señores,  siempre  se  iguala  por 
arriba,  jamás  por  abajo.  Resultará  que  llegaremos  á 
igualar  á los  alféreces  de  caballería  con  los  de  infan 
tería.  Siempre  sucede  lo  mismo. 

Tambieu  el  año  pasado  se  votó  aquí  una  ley  de 


retiros,  por  la  cual  se  concedió  á los  jefes  y oficiales 
que  optasen  por  el  retiro  voluntario,  el  sueldo  como 
retirados,  correspondiente  al  empleo  inmediato  supe- 
rior, cargando  con  esto  nuestro  presupuesto  de  cla- 
ses pasivas;  pero  se  nos  dijo,  y así  se  estableció  en  la 
ley,  que  esto  que  so  cargaba  al  presupuesto  do  cla- 
ses pasivas  era  una  carga  transitoria  y pasajera, 
puesto  que  allí  terminaba  la  carrera  de  aquel  jefe  ú 
oficial,  y á su  fallecimiento  desaparecía  la  carga;  y 
en  cambio,  las  vacantes  que  los  retirados  dejaban  en 
su  arma  serian  amortizadas  por  mitad;  es  decir,  que 
de  cada  dos  plazas  que  dejaran  vacantes  los  retira- 
dos, no  se  proveería  más  que  una.  Pues  según  mis 
noticias,  todas  las  plazas  que  han  resultado  vacantes 
han  sido  cubiertas  por  ascensos  al  empleo  inmediato. 

Y creo  que  ya  he  molestado  bastante  la  atención 
del  Congreso  con  el  presupuesto  de  la  Guerra  y que 
podemos  entrar  en  el  examen  de  otro. 

El  presupuesto  de  Marina.  Sres.  Diputados,  aun- 
que me  parece  un  poco  difícil  de  expresar,  es  -el  que 
se  presta  más  á cierta  clase  de  consideraciones,  es  el 
que  tiene  cierta  Organización,  cierta  manera  de  ser, 
que  á los  profanos  nos  lo  hace  parecer  extraño.  Para 
proceder  con  cierto  método  en  el  exámeu,  empezaré 
indicando  las  diferencias  que  aparecen  en  este  pre- 
supuesto comparado  con  el  del  año  anterior.  Se  nos 
dice  por  el  Sr.  Ministro  que  hace  una  economía  de 
18.280.775  pesetas.  De  estas  economías  hay  que  dis- 
cutir el  detalle,  y están: 

Pesetas. 


En  medicamentos  para  los  marineros.  1.540 

En  infantería  de  marina,  con  la  nota 
de  si  las  circunstancias  lo  permiten,  se 

hará  una  rebaja  de 1 50.000 

En  las  Comandancias  de  marina,  si 
las  atenciones  del  servicio  lo  permiten, 

se  hará  otra  baja  de. 124.000 

En  las  nuevas  construcciones  se  hace 

una  economía  de 1 8.000.000 

Y en  la  plantilla  del  Consejo  de  re- 
denciones y enganches  se  hace  una  eco- 
nomía de.. 5.000 


Siendo  esta  última  la  única  efectiva. 

En  cambio,  señores,  en  el  capítulo  4.°, 
«Personal  de  la  armada,»  que  tan  escaso 
es  en  nuestro  país  y tan  necesitado  de  ello 


está,  se  aumentan 217.708 

En  establecimientos  científicos 1 1.400 

En  el  Oservatorio  astronómico 46.GG7 


En  «Ejercicios  cerrados,»  cuyo  deta- 
lle, mis  dignos  compañeros  de  Comisión 
de  presupuestos  están  pidiendo  en  vano 
alSr.  Ministro  de  Marina  que  remita  para 
saber  qué  sou  osos  pagos  por  ejercicios 


cerrados  porque  no  lo  sabemos 251.955 

Total 527.730 


de  aumento  positivo  y efectivo. 

Rebaja,  18.280.000  pesetas,  para  llevar  19.000.000 
al  presupuesto  extraordinario  de  creación  de  la  es- 
cuadra. 

Pero  si  vamos  al  detalle  de  lo  que  ocurre  en  el 
Ministerio  de  Marina,  y yo  me  atengo  á relatar  lo  que 
mis  digaos  compañeros  de  Comisión  conocen,  puesto 
que  allí  se  ha  visto,  nos  eneou  tramos  con  que  en  el 
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Ministerio  de  Marina  hay  un  Centro  técnico  que  toma 
un  ingeniero  de  caminos,  al  cual  da  50.000  reales  de 
sueldo,  mientras  el  Estado  solo  paga  18  ó 24.000. 
Para  el  material  bay  un  director  general  con  siete  em- 
pleados; para  el  personal,  un  director  y diez  emplea- 
dos, y para  contabilidad,  un  director  y cuatro  emplea- 
dos. Hay  una  compañía  de  Marina  y cincuenta  y tan- 
tos oficiales  asignados  al  arsenal  del  Ministerio  de 
Marina  en  la  plaza  de  los  Ministerios.  Si  se  detalla  lo 
que  cobran  los  oficiales  y aun  las  clases  inferiores 
del  Ministerio  de  Marina,  nos  encontramos  con  suel- 
dos raros,  estrambóticos,  porque,  por  ejemplo,  un  con- 
tramaestre cobra  20.160  reales  de  sueldo.  Y si  toma- 
mos del  presupuesto  y de  las  plantillas  del  Ministerio 
de  Marina  el  número  de  almirantes,  de  jefes  y oficia- 
les de  todas  clases  asignados  á cada  arsenal  y á cada 
departamento,  nos  asustamos,  porque  no  son  docenas, 
sino  cientos  y cientos  y cientos:  en  la  Academia  de 
Marina  bay  243  profesores  y empleados  que  cuestan 
2 millones  de  reales;  en  el  Observatorio  y en  el  Depó- 
sito Hidrográfico,  80  más  entre  jefes,  oficiales  y em- 
pleados, que  cuestan  cerca  de  2 millones,  y para  el 
estudio  de  la  limpia  de  los  Caños  de  la  Carraca  se  pre- 
suponen hace  años  diversas  cantidades,  y bay  Comi- 
siones que  se  ocupan  de  hacer  ese  estudio,  algunas 
de  ellas  creo  que  en  el  extranjero. 

Y para  completar  este  cuadro  de  la  Marina,  diré 
que  hay  un  punto  que  no  toca  exclusivemente  al  pre- 
supuesto de  la  Península;  pero  como  toca  á un  pre- 
supuesto que  no  discutimos  aquí,  bueno  es  que  el 
Congreso  y el  país  lo  sepan.  Es  imposible  calcular  los 
millones  que  ha  gastado  el  presupuesto  de  Filipinas 
en  mantener  el  arsenal  de  Cavite,  y yo  quiero  que  se 
me  diga  qué  barcos  ha  construido  ó reparado  ese  ar- 
senal; por  que  cuando  un  barco  de  guerra  en  Fili- 
pinas tiene  que  reponer  una  plancha  en  su  casco, 
tiene  que  ir  á Hong-Kong,  gastando  todo  lo  que  un 
barco  necesita  gastar  por  levantar  anclas  y por  el 
aumento  de  sueldo  que  sus  tripulantes  cobran  desde 
aquel  momento,  y gastando  dinero  en  pagar  derechos 
de  arsenal  extranjero.  Y todos  estos  sacrificios,  ¿para 
qué  nos  han  servido?  Pues  nos  sirven  paralo  siguiente: 
Inglaterra,  teniendo  la  escuadra  más  poderosa  del 
mundo,  teniendo  75  acorazados,  y no  hay  que  hablar 
de  los  demás  buques,  gasta  200  millones  de  pesetas,  ó 
sea  el  12  por  100  de  su  presupuesto;  Francia,  con  59 
acorazados,  gasta  el  6l90  por  100  de  su  presupuesto; 
Alemania  con  12  acorazados,  gasta  35  millones  de 
pesetas,  ó sea  el  6‘50  por  100;  Italia,  con  17  acoraza- 
dos, 43  millones,  ó sea  el  3 por  100;  Austria,  con  13 
acorazados,  19  millones,  ó sea  el  4l30  por  i 00;  Rusia, 
con  28  acorazados,  el  3 por  100;  y España,  no  sé  con 
cuántos  acorazados,  66  millones,  ó sea  el  7‘50  por  100 
de  su  presupuesto  general.  Y digo  de  su  presupuesto 
general,  porque  son  en  la  Península  45  millones,  en 
Cuba  7 millones,  en  Filipinas  12.786.000,  en  Puerto- 
Rico  750.000  y en  Fernando  Poo  269.000.  Total,  66 
millones  de  pesetas. 

Por  lo  que  respecta  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, señores,  se  habla  de  falta  de  personal,  se  dice 
que  los  servicios  no  pueden  marchar  porque  no  hay 
personal  bastante.  Yo,  sin  discutir  esto,  lo  único  que 
me  permitiré  hacer,  es  suplicar  á cualquiera  ó á to- 
dos los  Sres.  Diputados  que  el  dia  que  lo  tengan  á 
bien,  me  acompañen  si  gustan  á recorrer  aquel  Mi- 
nisterio con  la  nómina  en  la  mano,  fiara  ver  el  persó- 
iiál  que  allí  falta. 


Se  dice  también  que  la  policía  en  España  es  insu- 
ficiente. Nos  ha  asustado,  nos  ha  llenado  de  pavor 
oir  decir  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros: 
«¿Cómo  se  puede  en  este  país  tener  seguridad  perso- 
nal. si  á más  de  otros  elementos  necesarios,  no  hay 
siquiera  el  suficiente  número  de  individuos  de  policía 
que  cuiden  del  orden  público?»  Y añadía  que  era  de 
admirar  la  tranquilidad  de  que  aquí  gozábamos,  te- 
niendo tan  pocos  medios  para  mantener  esta  paz  ma- 
terial. 

Pues  bien,  por  esta  afición  que  yo  tengo,  que  raya 
quizás  en  monomanía,  por  analizar  las  cosas,  por 
buscar  números  y reunir  antecedentes,  he  hecho  cier- 
tas comparaciones  en  cuanto  á la  policía  existente  en 
Madrid,  y me  he  encontrado  con  que  en  la  corte, 
para  500.000  habitantes,  hay  1.300  individuos  de 
policía  militar,  400  de  esa  policía  que  anda  por  las 
calles  disfrazada  y garrote  en  mano  (Risas) ) 1.500 
guardias  civiles,  ó sea  dos  tercios  de  Guardia  civil,  y 
unos  1.000  guardias  municipales  y dependientes  del 
Ayuntamiento;  total,  4.200  individuos  encargados  de 
velar  por  nuestra  seguridad. 

Esto  arroja  la  proporción  de  un  individuo  de  po- 
licía por  cada  1 19  habitantes,  cuando  en  Lóndres,  se- 
gún mis  noticias  hay  17.000  individuos  de  policía; 
cifra  que  siempre  nos  asusta  cuando  la  oimos  citar, 
y que  no  tiene  Dada  de  aterradora  si  se  tiene  en  cuenta 
que  la  población  de  Lóndres  se  eleva  á 4 millones  de 
habitantes,  lo  cual  da  un  promedio  de  un  individuo 
de  policía  por  cada  235.  En  Lóndres,  además,  no  bri- 
lla la  tropa  por  su  presencia,  sino  que  generalmente 
brilla  por  su  ausencia;  y aquí  en  Madrid,  además  de 
la  policía,  se  cuenta  con  un  efectivo  de  ejército  para 
mantener  en  caso  necesario  el  orden  público,  cuyo 
efectivo  equivale  á un  soldado  por  cada  25  habi- 
tantes. 

Después  de  hechas  estas  comparaciones,  no  puedo 
ménos  de  manifestar  mi  asombro  cuando  recuerdo 
haber  oido  que  era  necesario  aumentar  el  personal 
del  cuerpo  de  seguridad,  porque  no  podemos  vivir 
teniendo  que  cuidarnos  de  nuestras  vidas  y hacien- 
das, que  en  otras  partes  estaban  muy  bien  guardadas. 

Yo  no  quisiera  personalizar  ninguna  de  mis  ob- 
servaciones dirigiéndolas  á los  Ministros,  ni  á las  Di- 
recciones, ni  á ninguno  de  los  organismos  existentes, 
porque  no  es  mi  ánimo  mortificar,  ni  siquiera  zahe- 
rir de  una  manera  indirecta  á nadie;  pero  no  tengo 
más  remedio  que  demostrar  de  una  manera  evidente 
los  defectos  de  que  adolece  la  rueda  administrativa. 

En  el  Ministerio  de  la  Gobernación  hay  una  Di- 
rección, la  de  beneficencia  y sanidad,  cuya  Dirección 
cuenta  con  un  personal  numeroso  y entendido , que 
debe,  cuando  ménos,  ser  suficiente  para  hacer  mar- 
char con  cierta  celeridad  los  asuntos  que  en  esa  Di- 
rección existen;  y cito  esta  Dirección  porque  he  tenido 
dos  asuntos  que  ventilar  en  ella. 

Hubo  dos  individuos  á quienes  en  el  año  85,  creo, 
se  les  ocuparon  sus  casas  por  la  fuerza  pública  para 
convertirlas  en  lazaretos;  se  les  dijo  que  del  fondo 
que  para  esto  habían  votado  las  Górtes  se  les  paga- 
rían los  daños  y perjuicios  que  se  les  irrogaran,  y está 
es  la  hora,  Sres.  Diputados,  que  esos  individuos,  á pe- 
sar del  expedienteo,  á pesar  de  sus  gestiones  y de  las 
mias  diarias  y continuas,  puesto  que  esos  individuos 
fueron  electores  mios  y yo  debia  corresponder  á la 
atención  que  tuvieron  de  votarme,  ventilándoles  sus 
asuntos,  no  han  logrado  que  se  ultimen  esos  expe 
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dientes,  y por  consiguiente,  que  se  les  pagúe.  Y yo 
pregunto:  ¿en  qué  so  han  empleado  los  millones  que 
se  dedicaron  á las  atenciones  del  cólera-morbo,  siendo 
así  que  de  todas  ias  poblaciones  que  fueron  invadidas, 
no  se  encuentra  una  en  que  se  hayan  pagado  ninguno 
de  estos  gastos,  gastos  reales  y efectivos? 

Hace  ya  bastante  tiempo,  años,  que  yo  pedí  aquí 
una  nota  detallada  del  empleo  dado  á estas  sumas;  se 
mando  á la  Secretaría  del  Congreso  una  nota  espe- 
cificando la  cantidad  que  á cada  gobernador  se  le  ha* 
bia  remitido,  y yo,  entendiendo  que  aquello  no  era  lo 
que  necesitaba,  hube  de  reclamar.  Más  adelante,  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Ochando  pidió  una  nota  detallada 
de  lo  que  en  su  provincia  se  había  gastado,  y yo  apro- 
veché entouc.es  aquella  oportunidad  para  levantarme 
en  el  acto  á pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaciou 
que  tuviera  por  extendida  la  petición  del  Sr.  Ochando 
A todas  las  demás  provincias.  El  Sr.  Ochando  talvez 
recordará  mejor  que  yo  los  meses  que  han  pasado 
desde  entonces,  y esta  es  la  hora  que  no  se  sabe  en 
qué  se  han  gastado  los  fondos  dedicados  á la  epi- 
demia. 

Pues  hay  una  Dirección  de  administración  local, 
que  parece  debía  entender  en  todo  lo  que  se  refiere  á 
asuntos  provinciales  y municipales;  á ponerse  al  frente 
de  ella  fué,  hace  un  año  ó dos,  uno  de  nuestros  más 
distinguidos  compañeros;  dispuso  que  los  Ayunta- 
mientos presentaran  sus  cuentas  de  tal  ó cual  manera 
(uo  me  meto  ahora  ni  á aplaudirle  ni  á censurarle; 
estoy  más  cerca  de  aplaudirle,  puesto  que  estoy  con- 
forme con  ese  sistema  de  contabilidad),  y dispuso  ade- 
más que  los  Ayuntamientos  publicaran  en  los  Boleti- 
nes oficiales  esas  cuentas. 

Señores,  los  Ayuntamientos  publican  estas  cuen- 
tas en  los  Boletines  oficiales  de  la  manera  que  vais 
á ver. 

Cuenta  de  caja.  Están  los  rótulos  y los  epígrafes, 
pero  las  cantidades  en  blanco.— Cuenta  por  concep- 
tos: sucede  lo  mismo.  Pagos,  id.  id. 

El  Boletín  oficial  en  que  aparece  lo  que  dejo  indi- 
cado circula  por  toda  la  Península,  siu  que  ponga 
ningún  correctivo  el  director  de  Administración  (El 
Sr.  Rodríguez  Correa:  ¿De  qué  Ayuntamiento  es  esa 
cuenta,  y á qué  mes  corresponde?)  Es  de  22  de  Marzo 
de  este  año.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  Puede  no  haber 
hecho  operaciones.)  ¿No  tendrá  remanente  del  mes 
anterior  ni  nada?  Son  varios  los  casos  que  puedo  ci- 
tar, y tengo  á disposición  de  S.  S.  los  datos, 

Pues  bien,  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación importaba  en  1873  para  gastos  de  comuni- 
caciones, es  decir,  de  correos  y telégrafos,  10.400.0Ü0 
pesetas.  Importa  este  mismo  servicio  en  1888  pese- 
tas 19.920.000* 

Nada  tengo  que  decir  sobre  esto;  está  bien  que 
haya  aumentado  de  10  á 19  millones,  y en  mi  pro- 
yecto pido  más  para  correos  y telégrafos. 

En  los  demás  gastos  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación se  invertían  en  1873  6.742.000  pesetas,  y se 
invierten  hoy  1 1.265.000.  Pues  yo  pregunto:  ¿qué 
servicios  se  han  establecido,  ó qué  organización  se  ha 
dado  á los  de  este  Ministerio,  para  que,  prescindiendo 
de  los  servicios  de  correos  y telégrafos,  se  gaste  hoy 
el  doble  que  en  1873? 

Hecha  la  comparación  con  el  presupuesto  de  1 873, 
vamos  á comparar  ahora  con  el  presupuesto  vigente. 

Re  nos  anuncia  en  el  proyecto  que  discutimos  que 
se  ha  introducido  en  la  sección  de  Gobernación  una  j 


economía  de  1.348.000  pesetas.  Naturalmente,  hay 
que  ver  dónde  se  hacen  esas  economías,  para  sabor  si 
son  ó no  efectivas.  Pues  estas  economías  se  hacen 
principalmente  rebajando  la  partida  que  hay  para  ca- 
lamidades públicas  é indicando  que  cada  vez  que 
una  calamidad  publica  exija  la  remisión  de  fondos  á 
los  pueblos,  se  pida  un  crédito  extraordinario,  por  lo 
cual  no  veo  dónde  está  la  baja.  Se  bajan  asimismo 
400.000  pesetas  por  haber  suprimido  la  Dirección  de 
seguridad;  se  baja  en  lo  que  habia  presupuesto  para 
la  adquisición  del  palacio  de  Vista-Alegre,  porque  ya 
no  hay  que  pagar  tanto  como  habia  que  pagar  en  los 
años  anteriores,  y se  bajan  cuatrocientas  setenta  y 
tantas  mil  pesetas  en  el  material  de  correos  y telé- 
grafos. 

Ya  pueden  juzgar  los  Sres.  Diputados  lo  que  son 
las  bajas,  excepto  en  la  partida  de  la  Dirección  de  se- 
guridad pública.  En  cambio  los  aumentos  son  los  si- 
guientes: 


Capítulo  l.°  Personal  de  Secretaría.. . . 99.250 

» 2.°  Material  de  id 56.000 

» 3.°  Personal  de  Gobiernos  de 

provincia 2(h250 

» 4.°  Material  de  id 46.000 

» 6.°  Material  de  órden  público.  40,399 

» 7.°  Personal  de  beneficencia. . 6.179 

» 8.°  Material  de  id 715 

» 9.°  Personal  de  sanidad 23,000 

» 10  Material  de  id 21.000 

» II  Personal  de  telégrafos....  121.060 

» 16  Ejercicios  cerrados 283.267 


Total 717.120 


Estas  son  las  economías  que  se  introducen  en  el 
presupuesto  de  Gobernación,  parte  de  ellas  para  ve- 
nir á pedir  créditos  extraordinarios  cada  vez  que  se 
necesite  dinero,  y el  resto  en  el  material  de  correos 
y telégrafos;  en  cambio  hay  aumentos  de  carácter 
permanente  en  el  personal.  Si  así  vamos  buscando  la 
nivelación  de  los  presupuestos,  no  sé  dónde  llega- 
remos. 

El  presupuesto  de  Fomento  es  en  nuestro  tiempo 
el  que  sirve  á todos  los  Gobiernos,  á todos  los  parti- 
dos y á todos  los  que  quieren  adquirir  popularidad, 
digámoslo  así,  para  lanzar  á todos  los  vientos  la  idea 
de  que  hay  que  fomentar  la  instrucción  pública, 
desarrollar  las  obras  públicas,  abrir  caminos,  cana- 
les, etc.  Es  muy  simpática  la  idea*  muy  laudable;  yo 
soy  el  primero  en  aplaudirla;  pero  entendámonos: 
¿queremos  que  se  hagan  obras  públicas,  queremos 
que  se  instruya  al  pueblo,  ó queremos  crear  canougías 
para  nuestros  amigos?  Esto  es  lo  que  hay  que  decir 
clara  y terminantemente.  Para  invertir  64  millones 
de  peseLas  en  construcción  de  obras  públicas,  se  gas- 
tan 32  millones,  la  mitad  de  la  suma,  en  personal;  y 
el  que  quiera  comprobarlo  no  tiene  más  que  ver  el 
presupuesto.  Eso  sin  contar  con  8 millones  más  que 
también  se  aplican  á esa  atención,  y que  son  el  im- 
porte del  personal  de  la  administración  central,  la 
provincial,  el  ramo  de  agricultura,  etc.  Señores,  ¿es 
esto  fomentar  las  obras  públicas? 

En  instrucción  pública  me  he  encontrado  con  una 
cosa  tan  rara,  que  á mí  mismo  me  ha  extrañado 
cuando  he  llegado  á observarla.  Dias  pasados,  cuando 
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me  ocupaba  en  recoger  y ordenar  los  datos  para  for- 
mular este  voto  particular,  procuré  estudiar  deteni- 
damente el  importe  de  la  sección  de  instrucción  pú- 
blica: para  ello  me  propuse  no  suprimir  en  el  cálculo 
ni  un  catedrático  ni  un  profesor,  y fui  tomando  una 
por  una  todas  las  cantidades  que  expresaban  los  gas- 
tos de  personal  y de  material  de  todas  las  Universi- 
dades, Institutos,  Escuelas  normales  y toda  clase  de 
establecimientos:  de  este  modo  formé  una  columna 
de  cifras,  y ¡cuál  Uo  sería  mi  asombro  cuando  al  ha- 
cer la  suma  me  encontré  con  que  resultaban  4 mi- 
llones ménos  de  pesetas  que  lo  que  importa  el  presu- 
puesto de  instrucción  pública!  ¿Cómo  se  explica  esto? 
Pues  es  que  hay  4 millones  de  pesetas  que  se  emplean 
en  Centros,  en  Juntas,  en  inspecciones,  en  gratifica- 
ciones, en  subvenciones,  y no  quiero  acentuar  más. 

En  1873,  y tomo  esta  cifra  por  ejemplo,  entre 
las  muchas  que  pudiera  tomar,  en  1873  en  que  se 
construían  obras  públicas  como  ahora  se  construyen, 
había  tres  inspectores  generales  de  primera  clase  con 
el  sueldo  de  10.000  pesetas  cada  uno.  Hoy  hay  seis 
inspectores,  de  los  cuales  uno  tiene  12.500  pesetas. 
¿Hemos  duplicado  el  trabajo  de  obras  públicas,  para 
que  haya  sido  necesario  duplicar  el  número  de  ins- 
pectores de  primera  clase?  Pues  no  ha  habido  solo 
aumento  en  esa  clase,  sino  que  lo  ha  habido  en  todas 
las  dei  cuerpo. 

Para  que  se  vea  cuántas  cosas  raras  resultan 
cuando  se  estudia  detenidamente  cualquiera  de  esos 
volúmenes  que  se  llaman  presupuestos  detallados  del 
Estado,  voy  á citar  un  hecho,  entre  otros  muchos  que 
pudiera  citar.  El  año  pasado  se  hizo  un  presupuesto 
para  pagar  las  Escuelas  normales,  que  pasaron  á ser 
carga  del  Estado  por  virtud  de  una  ley.  Se  fijó  una 
cantidad  para  cada  provincia  en  compensación  de  lo 
que  había  gastado  en  su  Escuela  normal.  Esas  canti- 
dades variaron  según  las  provincias,  y como  era  na- 
tural, la  de  Barcelona,  que  era  la  más  importante,  figu- 
raba por  32.000  pesetas,  mientras  Málaga  figuró  por 
1 45.000  pesetas,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  cosa  ver- 
daderamente rara. 

Como  una  de  las  censuras  que  se  me  han  dirigi- 
do, no  solamente  por  mi  querido  amigo  Sr.  González 
Blanco,  sino  fuera  de  aquí,  consiste  en  pretender  que 
se  haga  una  economía  de  30  millones  en  una  sección 
del  presupuesto  destinada  á fomeutar  la  riqueza  na- 
cional, no  tengo  inás  remedio  que  decir  en  qué  se 
emplean  esos  30  millones  que  yo  quisiera  que  queda- 
sen en  el  bolsillo  del  contribuyente.  Aparte  de  las  que 
he  citado  á grandes  rasgos;  aparte  de  las  que  aun 
tendré  ocasión  de  citar,  hay  ciertas  cosas  que,  aun 
cuando  parezcan  pequeñeces,  debo  decirlas  para  que 
mañana  las  conozca  el  país. 

El  Ministerio-  de  Fomento  compra  libros.  Aquí 
tengo  á disposición  de  los  Sres.  Diputados  una  lista 
de  los  comprados  en  época  no  muy  lejana,  y me  asom- 
bra que  el  Estado  emplee  los  fondos  en  adquirir  libros 
como  algunos  de  los  que  figuran  en  esa  lista;  por 
ejemplo,  el  «Arte  de  hacer  farolillos  de  papel  y care- 
tas de  cartón.»  En  esto  se  gasta  el  dinero  de  los  con- 
tribuyentes. 

Tengo  anotadas  una  infinidad  de  partidas  que  co- 
rren parejas  con  ésta,  eu  que  se  gasta  el  dinero  dei 
Estado,  y aunque  no  lleguen  á ser  partidas,  digá- 
moslo así,  ridiculas  como  la  que  acabo  de  mencionar, 
no  creo  que  son  de  la  mayor  utilidad;  y creo  que  si 
estuviésemos  en  un  país  donde  las  cosas  se  llevasen, 


como  vulgarmente  se  dice,  á punta  de  lanza,  habría 
motivo  para  exigir  responsabilidad  ministerial. 

Señores,  yo  creo  que  un  Gobierno  no  puede  dis- 
poner de  los  fondos  públicos  para  comprar  propieda- 
des que  después  de  todo  no  tienen  ún  valor  útil,  real 
y positivo  para  el  Estado;  así,  por  ejemplo,  por  me- 
dio de  una  Real  ói’den  se  adquieren  varias  cosas,  y 
entre  otras  puedo  citar  el  Museo  del  Dr.  Yeiasco,  que 
no  creo  fuera  tan  necesaria  su  adquisición,  que  no 
pudiésemos  vivir  sin  61,  empleándose  millones  en  una 
cosa  que,  francamente,  no  sé  basta  qué  punto  pudiera 
ser  causa  de  responsabilidad  ministerial. 

Se  intenta,  por  ejemplo,  continuar  la  construcción 
de  tin  edificio  que  se  destina  á Museos  y Biblioteca; 
y aunque  considero  que  el  edificio  es  útil  y si  se 
quiere  necesario,  yo  creo  que  estábamos  en  el  caso 
de  procurar  que  la  continuación  de  las  obras  costase 
lo  ménos  posible.  Pues  se  anuncia  la  subasta,  y hay 
un  postor  que  se  compromete  á hacer  las  obras  por 
una  Cantidad,  bajando  el  17  ó el  19  por  100  del  tipo 
de  la  subasta;  pero  se  busca  una  fórmula  y se  anula 
la  subasta  por  si  faltaba  un  punto  ó una  coma.  Sé 
anuncia  otra  y se  presenta  un  solo  postor  que  se 
queda  con  las  obras  haciendo  una  baja  de  fi  ó 7 por 
100  sobre  el  presupuesto;  y el  resultado  es  que  se 
pierden  de  una  mano  á otra  uno  ó 2 millones  de  pe- 
setas porque  baya  ido  á parar  á una  ó á otra  per- 
sona. 

Se  ha  gastado  una  infinidad  de  millones  en  edifi- 
car un  palacio  para  Exposiciones  en  el  Hipódromo. 
Hasta  la  fecha,  ¿para  qué  ha  servido?  Para  una  Expo- 
sición de  pinturas  que  solamente  ha  ocupado  una  pe- 
queña parte  del  edificio.  Yo  sería  el  primero  en  desear 
que  pudiésemos  construir  palacios  que  compitiesen, 
no  con  los  que  la  edad  moderna  construye  en  pobla- 
ciones de  primera  clase,  sino  con  aquellos  que  cons- 
truían los  antiguos  en  Asia,  y que  pudiésemos  tener 
todas  aquellas  grandezas;  pero  si  no  podemos  dar  de 
comer  á nuestro  pueblo;  si  se  mueren  de  hambre  hasta 
ios  propietarios  de  pequeñas  parcelas  de  tierra,  ¿cómo 
estamos  autorizados  para  gastar  millones  y millones 
en  palacios  que,  después  de  todo,  no  han  servido  hasta 
ahora  para  nada?  Estos  gastos  y otros  análogos  son 
ios  que  yo  pido  que  se  supriman  en  Fomento. 

También  en  la  explicación  de  mi  voto,  que  por  la 
bondad  del  Sr.  Presidente  se  mandó  imprimir  en  el 
Extracto , y que  yo  me  he  permitido  leer  al  principio 
de  mi  discurso,  indicaba  que  no  solamente  se  aumen- 
tan ios  gastos  del  Estado  de  un  año  para  otro  en  pro- 
gresión ascendente  directa,  sino  que  también  se  au- 
mentan de  una  manera  indirecta,  digámoslo  así,  que 
no  está  á la  vista  del  público,  y esto  se  hace,  entre 
otras  muchas  fórmulas  que  hay,  por  medio  de  una 
que  viene  á repercutir  sobre  el  capítulo  de  clases 
pasivas.  Aquí  todo  el  mundo  ha  de  tener  participa- 
ción en  el  presupuesto  del  Estado,  y hoy  sale  un  de- 
creto declarando  que  á los  individuos  de  tal  Consejo 
se  les  reconocerán  derechos  pasivos;  mañana  sale  otro 
para  que  á los  individuos  de  tal  centro  se  les  reconoz- 
can tantos  años  de  servicio  en  equivalencia  de  tantos 
otros,  y cuando  queremos  volver  la  vista  nos  encon- 
tramos con  ese  aumento  de  las  clases  pasivas,  que 
hoy  pasa  de  50  millones. 

Hoy  mismo,  y llamo  la  atención  del  Congreso  so- 
bre esto,  hace  poco  se  nos  ha  presentado  por  el  Go- 
bierno un  proyecto  de  ley  que  yo,  respetando  el  pen- 
samiento que  haya  tenido  mi  amigo  el  Sr.  Ministro 
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(le  Fomento,  pero  no  estando  conforme  en  absoluto 
con  su  criterio,  me  propongo  combatir;  hoy  mismo 
se  pide  la  reorganización  de  uno  de  los  Consejos,  el 
de  instrucción  pública,  y se  piden  dietas  para  este 
Consejo.  La  cuestión,  como  se  ve,  es  sencilla;  se  dice: 
¿qué  importa?  son  una  friolera  esas  dietas  para  los 
consejeros.  Pero  el  caso  es  que  un  Consejo  hoy,  dos 
mañana,  cuatro  el  dia  anterior,  vamos  así  poco  á poco 
llegando  á una  fórmula  en  que  las  dietas  nos  pondrán 
á dieta. 

Otras  muchas  notas  traia  en  lo  relativo  á Fomento; 
pero  siendo  ya  tan  pesado  lo  que  voy  diciendo...  (No, 
no.)  Agradezco  al  Congreso  la  demostración  que  me 
da  de  su  benevolencia;  pero  creo  que  habiendo  ex- 
tractado de  entre  mis  notas  algunas  de  las  más  sa- 
lientes, basta  para  que  el  Congreso  juzgue  de  la  ma- 
nera como  se  invierten  los  fondos  públieos,  pues  en 
ese  mismo  camino,  y lo  mismo  que  los  que  he  indica- 
do, hay  otra  infinidad  de  casos. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  que  se 
dice  ha  sido  uno  de  los  que  más  se  han  aumentado 
por  la  progresión  creciente  de  las  obras  públicas,  no 
es  en  realidad  el  que  gasta  más  que  sus  antecesores 
en  la  materialidad  de  la  construcción  de  obras  públi- 
cas. En  el  año  1873  se  invertían  en  el  Ministerio  de 
Fomento  en  gastos  administrativos  1.200.000  pesetas, 
y hoy  se  invierten  1.400.000  pesetas;  pero  en  cambio, 
en  la  construcción  de  carreteras  se  gastaban  29  mi- 
llones de  pesetas,  y hoy  se  presuponen  24  millones. 
En  cambio,  en  la  conservación  de  carreteras  se  gasta- 
ban entonces  7.000.000  pesetas,  y hoy  se  gastan  19 
millones.  Como  esta  es  una  gran  diferencia  y como 
en  la  conservación  de  carreteras  es  donde  está  el  au- 
mento de  personal,  de  ahí  que  yo  tenga  que  hacer 
una  observación.  En  todo  aquello  que  representa  au- 
mento de  personal,  en  todo  aquello  que  supone  plazas 
que  dar  á unos  ú otros  favorecidos,  los  aumentos  vie- 
nen con  una  rapidez  vertiginosa;  pero  en  lo  que  es 
verdaderamente  positivo,  en  lo  que  verdaderamente 
es  construcción  de  obras  públicas,  en  eso  vamos  detrás 
del  presupuesto  de  1873.  En  dicho  año  los  cuerpos  de 
ingenieros  costaban  4.300.000  pesetas,  y hoy  cuestan 
6.891.000;  y según  los  datos  que  aparecen  en  el  pre- 
supuesto, datos  que  estoy  dispuesto  á rectificar  si  en 
ellos  hay  error,  residen  hoy  en  Madrid  289  ingenieros 
de  las  diversas  clases. 

También  se  nos  dice  que  en  este  presupuesto  te- 
nemos una  baja  efectiva  de  4 millones  de  pesetas, 
aunque  se  hacen  en  capítulos  muy  importantes  bajas 
por  valor  de  8 millones  de  pesetas.  ¿Y  cuáles  son  las 
bajas  que  importan  esos  8 millones  de  pesetas?  Pues 
se  rebajan  2 millones  de  pesetas  que  había  presu- 
puestas para  terminar  las  obras  del  palacio  destinado 
á Exposiciones  en  el  Hipódromo,  obras  que  están  ya 
terminadas.  Por  consiguiente,  esta  es  una  rebaja  natu- 
ral, porque  terminadas  las  obras,  no  teníamos  por  qué 
gastar  esos  2 millones  de  pesetas.  Se  rebajan  2.200.000 
pesetas  en  el  material  para  la  construcción  de  carre- 
teras; 2 millones  de  pesetas  en  las  subvenciones  de 
ferro-carriles,  y 700.000  pesetas  en  las  subvenciones 
á canales,  construcción  de  faros,  etc.,  etc.  Es  decir 
que  todas  las  bajas,  excepto  los  2 millones  de  pesetas 
del  palacio  destinado  á Exposiciones  (que  de  esto  no 
creo  que  haya  que  hablar,  porque  hecha  la  obra,  no 
liabia  razón  para  que  continuara  figurando  en  todos 
los  presupuestos  hasta  nuestros  nietos)  son  bajas  que 
se  proponen,  hasta  completar  la  cifra  de  8 millones 


de  pesetas,  en  los  capítulos  correspondientes  á la  cons- 
trucción y subvención  de  obras  públicas.  En  cambio,  en 
el  personal  para  inspecciones,  Juntas,  dietas,  gratifi- 
caciones y otros  gastos  de  instrucción  pública  se  au- 
mentan sobre  lo  presupuesto  para  el  año  pasado 
635.000  pesetas;  en  el  personal  de  archivos  138.000; 
en  honorarios  de  arquitectos  821.000;  en  el  personal 
de  agricultura  4 12.000;  en  el  de  carreteras  1.560.000; 
en  el  de  abastecimiento  de  aguas  de  Madrid  696. OOo’ 
y en  personal  de  estadística  524.000  pesetas.  Estos 
son  los  aumentos;  las  bajas,  ya  ha  oido  el  Congreso 
cuáles  son. 

Y llegamos  en  este  prolijo  exámen  que  me  lie 
creído  obligado  á hacer  del  presupuesto  presentado 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  porque  no  podía  entrar  á 
delender  mi  modesto  trabajo  sin  señalar  primero  los 
defectos  que  tiene  el  presupuesto  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  llegamos,  digo,  á la  última 
de  las  secciones,  ó sea  la  sección  del  Ministerio  de 
Hacienda. 

Aquí,  sin  que  yo  dirija  cargo  ninguno  á este  Go- 
bierno ni  á los  Gobiernos  anteriores,  y mucho  ménos 
al  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  cuya  amistad 
me  honro  y deseo  continuar  honrándome,  cuyas  do- 
tes y merecimientos  reconozco,  y creo  que  nadie  con 
más  derecho  que  él  ha  ocupado  ese  departamento, 
debo,  sí,  dirigir  una  especie  de  cargo  á la  eutidad  Mi- 
nisterio. Este  Ministerio  tiene  más  responsabilidad 
que  los  demás  en  la  situación  precaria  en  que  nos 
encontramos,  porque  no  solamente  hay  que  hacerle 
cargos  porque  aumenta  sus  gastos  innecesarios,  sino 
que  hay  que  hacerle  cargos  también  porque  no  cuida 
con  toda  eficacia  de  recoger  y,  digámoslo  así,  adqui- 
rir todo  aquello  que  de  derecho  corresponde  al  Es- 
tado. 

Podría  citar  una  serie  de  notas  y antecedentes  que 
poseo,  para  demostrar  que,  por  ejemplo,  la  renta  de 
aduanas  rinde  mucho  ménos  de  lo  que  debiera  ren- 
dir, y no  puede  achacarse  á que  los  medios  de  acciou 
que  la  Administración  tiene  para  lograr  que  ingreso 
todo  cuanto  en  el  Tesoro  debe  ingresar,  no  sean  sufi- 
cientes. 

Yo  tongo,  como  digo,  antecedentes  bastantes  para 
el  dia  en  que  sea  necesario  entrar  en  una  discusión, 
digámoslo  asi,  técnica  de  este  asunto,  poder  demos- 
trar que  sin  grandes  esfuerzos,  que  sin  gruudos  cono- 
cimientos, sin  necesidad  de  poner  al  frente  de  este 
servicio  hombros  eminentes,  solamente  con  simples 
indicaciones,  con  reformas  tan  sencillas  quo  no  nece- 
sitan más  que  veinticuatro  horas  para  hacerse,  po- 
dria,  no  diré  duplicarse,  pero  sí  aumentarse  instan- 
táneamente la  renta  de  aduanas. 

Antes  de  pasar  adelante  en  el  exámen  de  lo  que 
hace  y de  lo  que  deja  de  hacer  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, he  de  presentar  también  la  comparación  do 
sus  gastos  con  los  de  otros  presupuestos,  y hacer  el 
estudio  comparativo  de  las  bajas  ó economías  que  hoy 
nos  presenta,  así  como  del  aumento  real  y positivo 
que  yo  encuentro  en  este  presupuesto. 

La  administración  central  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda costaba  en  1873  4.684.000  pesetas,  y hoy 
cuesta  5.370.000  pesetas;  y la  administración  pro- 
vincial 7.900.000,  y hoy  1 1.500.000.  Es  decir  que  en 
el  trascurso  de  quince  anos  no  ha  aumentado  ningún 
servicio  á cargo  del  Ministerio  de  Hacienda;  todo  lo 
contrario,  el. Ministerio  de  Hacienda  se  ha  despren- 
dido de  la  administración  de  los  tabacos;  se  há  des'- 
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prendido  de  la  administración  de  la  deuda  pública 
háfeta  cierto  punto,  puesto  que  el  Banco  se  encarga  dé 
bita;  se  h;i  despr’endidó  de  las  TésoréWas , 6 sea  dé  lá 
recáudácion  de  fondos',  de  la  cual  sé  hace  cargo  el 
Bai Veo.  Quédale  pitra,  y éx’cliisivameuté  hoy  al  Minis1 
tério  de  Há'ciénda  el  cuidado  de  la  rec'áüdacion  de  los 
impuestos.  que  ib  hace  por  contrata.  ¿Quiere  explicár- 
mela Cotnisidu,  quieren  explicarme  mis  dignos  com- 
pañeros, cómo  un  Ministerio  que  tenía  diez  servicios, 
por  éjerhpio,  hace  doce  años,  y que  los  desempeñaba 
por  12  .millones  do  pesetas,  teniendo  hoy  cinco  servi- 
cios méiíos,  gasta  1 6.1)00.000  pesetas?  Es  decir,  que 
para  administrar  hiénos,  gastarnos  casi  el  doble  de  ió 
que  se  gastaba  antes.  Esta  es  una  de  lis  cosas  que  yó 
no  me  explicó,  tatito  jnáfe  cuanto  que  todos  los  Minis- 
tros de  Haciéndá  debian  tener  un  interés  especial  en 
dar  el  ejemplo  A ios  demás  Ministerios,  porque  ese 
Ministerio  es  el  que  efetá  venaderamente  interesado 
en  que  los  gastos  no  lleguén  A una  cifra  tal,  que  nos 
encontremos  en  un  dia  muy  cercano,  por  desgracié, 
en  la  imposibilidad  de  arbitrar  recursos  para  ciibrir 
esos  gastos. 

Continuó  diciendo  que  las  bajas  que  se  proponen 
en  el  Ministérió  de  Hacienda  importan  3.034.297  pe- 
setas. Estafe  bájas  están  representadas:  por  la  supre- 
sión de  dos  Dilecciones,  698.000;  por  las  Administra- 
étbiies  subalternas  dé  reíitafe,  437.000;  por  la  difercn: 
cia  de  cambias,  de  cuya  cifra  rne  he  ocupado  al  prin- 
cipio dé  ÜU  mod'ésto  discurso,  688.000  pesetas,  y por 
premios  de  recaudación,  1.790.00(3  pesetas.  Estas  ba- 
jas Son,  en  mi  juicio,  lógicas  y naturales,  y no  debia 
haber  en  su  equivalencia  aumento  ninguno;  porqué 
si  las  Tesorerías,  lá  renta  del  tabaco  y otros  varios 
servicios  han  dejado  dé  estar  A cargo  del  Estado,  pa- 
recía lógico  que  sé  suprimieran  lós  Centros  que  cui- 
daban de  esos  servicios,  á fin  de  que  esas  bajas  fnéran 
unas  bajas  reales  y positivas  y significarán  una  ver- 
dadera disminución  en  los  gastofe  del  Estado;  pero  nó 
es  así,  porque  en  equivalencia  de  estafe  bajas  encuen- 
tro lós  siguientes  aüméhtos: 

Se  concede  á los  delegados  dé  provincia  unas  Se- 
cretarías que  importan  179.000  pesetas;  en  Admi- 
nistraciones de  propiédadés  se  hace  un  aumentó  de 

291.000  pesetas;  én  archivos  se  hace  un  aumentó  de 

1 98.000  pesetas;  en  Depositarías,  que  ignoro  para  qné 
serán,  puestó  qué  las  Tesorerías  pasan  al  Banco,  se 
hace  Un  aumento  de  312.000  pesetas;  éh  material 
figura  un  aumentó  de  109.000,  y en  recaudación  de 
contribuciones  hay  un  aumento  de  967.000;  total, 

2.900.000  pesetas.  De  manera  que  esta  baja  de  pesetas 
3.034.297,  que  deb'eriá  ser  real,  efectiva  y positiva, 
puesto  que  se  suprimen  Centros  que  ya  no  son  nece: 
sarios  en  virtud  de  haber  dadó  A la  industria  privada 
el  monopolio  ^ el  mahéjó  de  algunos  servicios,  está 
compensada  Con  un  álza  que  no  desdice  de  la  bajá 
más  que  en  73.000  pesetas. 

El  Sh  Ministro  de  Hacienda  há  tratado  de  reor- 
ganizar muchos  de  los  servicios,  y de  esa  reorgani- 
zación debía  resaltar  una  economía  importante  para 
el  presupuesto  de  gastos,  y á la  vez  una  mejora  crt 
los  servicios.  Cuando  8.  S.  emprendió  el  arriendo  de 
la  renta  de  tabacos,  cuando  intentó  entregar  al  Banco 
las  Tesorerías,  era  lógico  qiie  estos  pensamientos  ten- 
diesen á dos  cosas:  á fomentar  aquellas  rentas,  y á la 
vez  á disminuir  los  gastos  que  pesaban  sóbré  nnes- 
tfó  presupuesto  pára  dotar  A los  Centros  dedicados  A 
administrar  esos  servicios;  boro  tbdas  las  rebajas  que 


en  el  presupuesto  de  gastos  se  hacen,  se  compensan 
con  otras  alzas  destinadas  A aumentar  en  algunas  ófi- 
ciiins  el  persónal  equivalente  á aquél  que  se  suprime; 
v por  consiguiente,  yo  no  veo  las  ventajas,  aunque  sí 
Veo  él  alimentó  dé  los  rendimientos  que  esos  servi- 
cios han  dé  dar  ai  Tesoro.  De  suerte  que,  de  los  dos 
beneficios  que  debia  realizar  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, hay  que  descartar  el  de  la  disminución  de 
gastos,  porque  ésta  disminución  no  existe,  si  bien 
espero  que  el  otrb  beneficio  será  real  y positivo. 

Pero  hay  un  servicio  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  há  propuesto  entregar  A la  iniciativa  par- 
ticular. Yo  no  hubiera  hablado  dé  este  asunto;  pero 
hallándose  presente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  voy 
á hacer  algunas  observaciones.  Su  señoría  presentó 
íiÜ  proyecto  de  ley  para  entregar  á la  iniciativa  par- 
ticular la  recaudación  do  contribuciones  que  estaba 
en  manos  del  Banco;  y cuando  S.  S.  le  presentó,  aun- 
que mi  apla’usó  no  le  necesitaba  realmente,  tuve  el 
gusto  de  aplaudirle  desde  estos  bancos  y de  decir  que 
siS.  S.  rio  hubiese  tenido,  como  tiene,  infinitos  títulos  á 
la  consideración  del  país,  solo  el  pensamiénto  de  haber 
separado  lá  recaudación  voluntaria  de  la  recaudación 
fdrzosa  feeríá  un  mérito  bastante  para  aspirar  A esa 
consideración.  Y ahora  que  se  va  A poner  en  práctica 
el  proyecto,  deseó  llamar  lá  atención  de  S.  S.  para  que 
íió  írácásé  su  buen  deseo.  Su  señoría  fiuede  dár  A mis 
Observaciones  íá  importancia  que  éh  su  claro  talento 
créa  que  debe  darles,  y hacer  lo  que  le  parezca 
oportuno. 

Al  entregar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  recau- 
dación á unos  arreridatarios,  A unos  empleados  de 
confianza  que  venían  A aportar,  digámoslo  así.  el  con- 
cursó do  su  trábajo  párá  defeempeñar  por  un  tanto  al- 
zado esté  servicio,  quitaba  esta  función  de  mauos  dei 
Banco;  porque  á su  juicio  no  marchaba  bien  la  recau- 
dación. 

Pues  bien,  en  primer  lugar  llamo  la  atención  do 
S.  S.  liácia  el  fenómeno  de  que  en  casi  todas  las  par- 
tes los  mismos  recaudadores  que  el  Banco  tenía  son 
los  que  van  á quedar;  de  consiguiente,  la  forma  no 
variará. 

En  segundo  lugar,  yo  me  permití  presentar  una 
enmienda  al  provecto  de  S.  S.,  que  en  nada  alteraba 
su  pensamiento,  y en  párté  fué  admitida,  en  que  ex- 
presaba fel  deseo  de  que  la  fianza  que  estos  recauda- 
dores teñían  presentada  al  Banco  solo  sirviese  para  el 
Tesoro  siempre  que  el  Banco  declárase  que  no  había 
dé  reclamarles  nada  sobre  aquella  fianza. 

Piles  bien,  tenga  el  Sr.  Ministro  entendido,  que 
dadá  la  organización  qué  A esto  sé  ha  dado,  puede 
haber  la  siguiente  combinación . Un  recaudador  toma 
la  recaudación  voluntaria,  prestando  una  fianza  que 
equivale  A un  40  por  100  del  importe  dei  trimestre; 
no  es  fácil  que  se  alce  con  los  fondos,  puesto  que  tiene 
üná  fianza  por  una  cantidad  tal,  que  difícilmente  ha 
de  tener  cantidad  mayor  en  su  poder;  pero  pudiera 
ponerse  de  acuerdo  con  él  individuo  que  ha  de  ser 
recaudador  de  aprertiiós,  él  cual  tiene  solameute  una 
fiáíiza  importante  el  1 por  100  de  la  anualidad  que 
importa  la  contribución,  y puede  muy  bien  suceder 
que  el  primero  no  la  cobre,  ó cobre  poco,  y vaya  la 
mayor  parte  de  los  recibos  al  recaudador  de  apremios, 
cuya  fianza  sería  realmente  insignificante  para  la  can- 
tidád  qué  entonces  recaudaría  al  hacer  efectivos  los 
recibos  que  se  le  entregarán,  y pudiera  haber  de  éste 
modo  álguüos  perjuiciós  nára  el  Estado 
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Me  permito  señalar  este  punto  á la  consideración 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  para  que  lo  tenga  pre- 
sente en  su  tiempo  y lugar.  Pero  después  de  hacer  es- 
tas observaciones,  no  puedo  prescindir  de  dirigirle  al- 
gunas amistosas  cousuras  en  cuanto  á la  organización 
que  ha  dado  á la  recaudación.  Su  señoría  lia  creado 
un  nuevo  Centro  eu  el  Ministerio  de  Hacienda,  al  mé- 
uos  así  resulta  del  presupuesto,  para  atender  á la  re- 
caudación de  contribuciones,  que  cuesta  con  todo  su 
peí  sonal  759.750  pesetas.  (El  Sr.  Aguilera'.  El  Centro 
no  cuesta  más  que  100.000  pesetas.)  Y yo  pregunto 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  ¿qué  va  á hacer  ahora  la 
Dirección  de  contribuciones?  ¿es  que  vamos  á conti- 
nuar pagando  una  Dirección  de  contribuciones  y un 
Centro  de  recaudación  de  contribuciones?  Vea  S.  S. 
cómo  de  esta  organización  resulta  que  si  bien  por  un 
Jado,  al  suprimir  dos  Direcciones  nos  Laoírecido  una 
baja,  en  el  presupuesto  crea  otros  organismos.  (El  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda’.  Para  un  nuevo  servicio. 
Pero  á cargo  de  la  Dirección  de  contribuciones.  Creo 
que  se  ha  hablado  deque  solamente  importaba  100.000 
pesetas.  Yo  me  permitiré  señalar  en  el  presupuesto 
la  cantidad,  por  si  el  Sr.  Aguilera  no  lo  recuerda;  no 
está  solo  en  la  sección  correspondiente  al  Ministerio 
de  Hacienda,  sino  que  hay  otra  partida  en  el  presu- 
puesto que  se  llama  Gastos  de  contribuciones  y rentas 
públicas,  y yo  las  traeré  para  demostrar  á S.  S.  cómo 
he  encontrado  lo  que  cuesta  ese  servicio.  (El  Sr.  Agui- 
lera:No  cuesta  700.000  pesetas,  ni  puede  costar  eso.) 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pidió  en  su  presu- 
puesto 2 millones  de  pesetas  para  los  gastos  que  oca- 
sionara el  planteamiento  del  impuesto  sobre  alcoho- 
les; en  la  Comisión,  por  iniciativa,  creo,  del  Sr.  Agui- 
lera, se  rebajaron  300.000  pesetas  de  ese  servicio, 
quedando  reducida  la  cifra  á 1.500.000  pesetas;  pero 
yo  no  puedo  ménos  de  preguntar  al  Sr.  Ministro:  ¿eu 
qué  se  van  á ocupar  las  Administraciones  estas  de 
perro  chico  que  hemos  creado,  si  para  recaudar  este 
impuesto  hemos  de  hacer  un  gasto  extraordinario  de 
1.500.000  pesetas?  Yo  creía,  ya  que  hemos  aumenta- 
lado  en  4 millones  de  pesetas  el  personal  del  Minis- 
terio de  Hacienda  en  un  período  de  doce  años,  nos 
bastase  personal  para  administrar  este  nuevo  im- 
puesto que  se  crea,  cuando  tantos  otros  se  han  su- 
primido y cuando  á la  vez  se  han  creado  estas  nue- 
vas Administraciones  que  se  llaman  de  partido. 

Antes  de  que  S.  S.  estuviese  sentado  en  su  banco, 
yo  me  había  permitido  indicar  que  no  como  cargo 
al  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  á ninguno  de 
sus  antecesores,  pero  ménos  al  acLual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  que  para  mí  no  es  solo  una  personaamiga, 
sino  muy  respetable  por  los  conocimientos  y por  los 
méritos  que  tiene  para  ocupar  ese  puesto,  sino  como 
cargo  dirigido  á la  entidad  Ministerio  de  Hacienda  de 
ayer,  de  hoy  y de  mañana,  tenía  que  hacerle  á esta 
entidad  dos  cargos;  uno  por  lo  que  gasta  de  más,  y 
otro  por  lo  que  recauda  de  ménos.  Y ahora  he  de  ex- 
presar algunos  puntos  en  que,  á mi  juicio,  el  Minis- 
terio de  Hacienda  es  un  tanto  benévolo  para  lograr 
que  ingresen  en  el  Tesoro  todas  las  cantidades  que 
realmente  debieran  en  él  estar,  y que  por  unas  ó por 
otras  causas  no  lo  están;  y que  si  algunas  de  ellas  no 
debieran  realmente  estar  en  el  Tesoro  porque  apare- 
cen debiéndose  injustamente,  no  hay  una  razón  para 
que  haya  esta  apariencia,  apariencia  que  debe  des- 
aparecer, y quedar  la  realidad. 

Yo  encuentro  por  el  prouto  que  el  Banco  de  Es- 


paña adeuda  122  millones  de  pésetas  en  31  de  Di- 
ciembre último  por  contribuciones;  yo  encuentro  que 
según  declaración  de  la  Hacienda  pública  y según’ 
declaración  también  de  los  representantes  del  Banco 
en  otro  sitio,  el  Banco  no  tiene  en  papel  llamado  data 
interina,  ó sean  recibos  por  cobrar,  más  que  22  mi- 
llones de  pesetas,  que  es  la  cantidad  que  debe  serle 
baja  hasta  formalizarla.  Y entiéndase  que  estos  122 
millones  no  los  he  inventado  yo,  y que  si  álguien  los 
ha  inventado,  ha  sido  el  Ministerio  de  Hacienda,  como 
puede  verse  en  los  oficios  que  se  lian  pasado  al  Con- 
greso mandando  datos  de  los  Centros.  Pues  bien,  si 
el  Banco  adeuda  en  31  de  Diciembre  último  122  mi- 
llones de  pesetas,  y no  tiene  en  papel  en  equivalencia 
de  esto, dinero  más  que  22  millones,  ¿por  qué  no  in- 
gresa estos  1 00  de  diferencia?  ¿Es  que  no  lo  adeuda 
el  Banco?  Pues  entonces,  ¿por  qué  figura  en  la  cuenta 
de  la  Hacienda?  Una  de  dos:  ó no  se  lleva  la  cuenta 
bien,  ó tenemos  un  crédito  que  reclamar  de  100  mi- 
llones de  pesetas. 

Aparte  de  las  anulaciones  de  ventas  de  fincas  que 
constantemente  se  hacen  por  la  Dirección  de  propie- 
dades; aparte  de  que  hay  algunas  en  que  hace  diez  y 
siete  años  se  cobró  el  primer  plazo,  y nadie  se  ha  ocu- 
pado de  cobrar  los  demás;  aparte  de  una  inmensidad 
de  propiedades  que  el  Estado  tiene  y no  se  ocupa  de 
investigar  y de  recoger,  y aparte  de  otra  infinidad  de 
créditos  que  tiene  el  Estado,  si  se  despachasen  los 
cuarenta  y tantos  mil  expedientes  que  existen  en  la 
Dirección  de  propiedades,  yo  debo  señalar  un  ingreso 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que,  en  mi  juicio,  está 
algún  tanto  descuidado,  y aunque  nunca  ha  de  set- 
de  importancia,  bueno  es  que  se  vaya  recogiendo  todo. 

Aparece  solamente  una  cantidad  muy  pequeña, 
insignificante,  por  ingresos  de  los  Consulados.  Si  bus- 
camos las  tarilas  de  los  Consulados,  hallaremos  que 
solamente  por  la  patente  de  reconocimiento  de  nacio- 
nalidad á cada  ciudadano  español  en  país  extranjero 
se  le  exigen  5 pesetas. 

De  modo  que  esta  cantidad,  solamente  cu  Arge- 
lia y en  la  América  del  Sur,  importa  algunos  cientos 
de  miles  de  duros. 

Pues  si  esta  cifra  sola,  escueta,  importaría,  á in- 
gresar en  el  Tesoro,  mucho  mayor  cantidad,  infinita- 
mente mayor  que  la  que  aparece  en  el  presupuesto 
por  derechos  de  Consulados,  ¿cuánto  no  habrá  distraído 
por  ese  concepto?  Pues  qué,  ¿los  Consulados  tienen 
esta  sola  obvención?  Tienen  muchas  más;  por  conse- 
cuencia, las  cantidades  que  hoy  ingresan  en  el  Te- 
soro por  obvenciones  de  los  Consulados,  cantidades 
que  vienen  ó deben  venir  á compensar  con  creces  lo 
que  el  Estado  gasta  en  ellos,  son  muy  insignificantes, 
sin  que  podamos  explicarnos  por  que. 

Hace  algunos  ano»  que  vengo  también  llamando 
la  atención  de  los  Gobiernos,  y principalmente  de  los 
Ministros  de  Hacienda  que  se  ban  sucedido,  sin  obte- 
ner por  desgracia  éxito  ninguno,  pero  no  quiero  por 
eso  dejar  hoy  de  llamarla,  sobre  el  hecho  de  que  en 
el  Banco  de  España  existen  más  de  8 millones  de  pe- 
setas procedentes  de  los  depósitos  de  los  extinguidos 
Bancos  de  San  Fernando  y de  Tsabel  II,  depósitos  que 
deben  ser  declarados  caducables,  y que  con  los  inte- 
reses que  deben  acumularse  eu  la  fecha  en  que  están 
allí  depositados,  resultarían  un  ingreso  importantísi- 
mo para  el  '1'esoro. 

Y para  que  todas  estas  cosas  pudieran  llegar  á 
arreglarse,  se  debería,  naturalmente,  empezar  por  te- 
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uer  una  contabilidad  y un  orden  en  la  administración 
del  Tesoro,  porque  hoy  la  contabilidad  y el  orden  que 
se  tiene  en  la  administración  es  la  que  explican  los 
delegados  de  Hacienda  en  comunicaciones  de  que 
luego  me  ocuparé,  y en  las  que  se  declara  que  no 
llevan  libros  ni  hacen  asiento  ninguno. 

Igualmente  llamé  hace  algún  tiempo  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  ciertos  abusos 
([uc  se  cometían,  y entre  otros  recuerdo  que  con  mo- 
tivo de  las  cantidades  que  se  habían  hecho  pagar  al 
Tesoro  por  arrancar  plantas  de  tabaco  en  la  provin- 
cia de  Almería,  se  instruyó  un  expediente,  pero  el 
reintegro  no  viene,  y se  trata  de  cantidades  de  impor- 
tancia. 

Como  complemento  de  esto,  y tratando  de  abre- 
viar, porque  se  va  haciendo  monótona  y difícil  esta 
exposición  de  asuntos,  he  de  indicar  al  Congreso  que 
Ja  causa  primordial  de  que  todas  estas  cuestiones  no 
puedan  examinarse  detenidamente  por  las  Cámaras,  y 
no  puedan  por  lo  tanto  tener  el  debido  correctivo,  con- 
siste en  la  manera  de  formar  los  presupuestos  y en 
el  modo  de  llevarlos  á cabo. 

Ya  he  explicado  cómo  vienen  las  cifras  del  pre- 
supuesto actual,  demostrando  que  se  hacen  bajas  cuan- 
do lo  que  resulta  son  alzas,  y que  calculando  en  baja 
unos  gastos  que  han  de  ser  por  su  naturaleza  amplia- 
hlcs,  se  calculan  en  alza  aquellos  que  por  su  misma 
naturaleza  han  de  ser  permanentes.  ¿Qué  presupuesto 
cabe  en  un  país  donde  el  Gobierno  pone  en  los  pre- 
supuestos un  artículo  diciendo  «que  se  autoriza  al  Go- 
bierno para  reorganizar  todos  los  servicios,  aun  cuando 
sean  creados  por  una  ley , con  solo  que  se  obtenga 
una  peseta  de  economía?»  ¿Para  qué  entonces  el  Con- 
greso? ¿para  qué  la  Comisión  de  presupuestos?  ¿para 
qué  todos  los  trabajos  que  aquí  se  hacen?  Con  ese  ar- 
ticulo cae  por  su  base  el  presupuesto. 

Pues  bien,  el  ano  pasado  se  presentó  el  presupuesto 
de  gastos  con  ese  artículo;  la  Comisión,  obrando,  en 
mi  juicio,  con  muy  buen  acuerdo,  propuso  su  supre- 
sión, y creo  que  fué  suprimido.  Este  ano  no  se  ha  pre- 
sentado el  presupuesto  con  ese  artículo;  pero  habiendo 
intervenido  en  los  presupuestos  otra  Comisión  parla- 
mentaria, y contra  la  cual  no  he  de  decir  yo  ni  una 
sola  palabra,  pero  que,  en  mi  juicio,  no  estuvo  muy 
en  su  lugar  que  entendiese  en  una  cuestión  que  co- 
rrespondía á la  Comisión  de  presupuestos,  puesto  que 
el  asunto  de  que  entendía  afectaba  al  presupuesto  de 
ingresos,  esta  Comisión,  que  es  la  que  entendió  en  el 
proyecto  relativo  á la  contribución  territorial,  cédu- 
las y consumos,  puso  un  artículo  en  el  cual  se  dice 
lo  mismo  que  venía  diciéndose  por  el  Gobierno  en  los 
presupuestos  anteriores;  solo  que  ahora  esa  baja  que 
antes  se  pedia  por  una  cantidad  indeterminada,  se 
determina,  lijándose  en  5 millones  de  pesetas.  Pues 
bien,  dada  la  organización  de  los  servicios  en  España, 
dada  nuestra  manera  de  ser,  ¿qué  importan  5 millo- 
nes de  pesetas,  que  de  cualquier  parte  se  pueden  sa- 
car para  obtener  esa  economía,  ante  la  importancia 
que  tiene  el  conceder  al  Gobierno  una  autorización 
para  disponer  de  900  millones  de  pesetas  en  la  forma 
que  tenga  por  conveniente? 

Es  inútil  que  discutamos:  con  dar  al  Gobierno  una 
autorización  para  que  desempeñe  todos  los  servicios 
por  la  cantidad  de  900  millones  de  pesetas,  ya  está 
todo  hecho. 

Ya  el  año  pasado,  cuando  discutimos  los  presupues- 
tos, tuve  la  precisiou  de  molestar  al  Congreso  alguu 


rato,  aunque  no  tanto  como  hoy,  y expuse  algunas 
manifestaciones  acerca  de  lo  que  esta  situación  nos 
ha  de  acarrear,  y decia  yo,  entre  otras  cosas: 

«Nuestros  servicios,  nuestra  organización,  no  ha 
exigido  ningún  aumento  en  todo  este  tiempo;  los  ser- 
vicios continúan  poco  más  ó ménos  en  el  mismo  es- 
tado; las  obras  públicas  hau  disminuido  en  importan- 
cia, puesto  que  se  halla  concluida  la  mayor  parte  de 
nuestros  ferro-carriles  y las  más  principales  carrete- 
ras, sin  que  haya  empezado  la  construcción  de  cana- 
les; y sin  embargo,  como  en  este  estado  se  demues- 
tra, la  cifra  de  los  gastos  crece  de  dia  en  dia,  como 
bola  de  nieve,  hasta  llegar  en  veinte  años  á una  mi- 
tad más,  ó sea  de  600  á 900  millones  de  pesetas;  y 
entiéndase  que  hoy  solamente  pagamos  1*/*  por  100 
sobre  la  deuda;  que  si  pagáramos  como  antes  el  3 por 
100,  hubiese  duplicado  la  cifra.  Y á la  vez  que  au- 
mentaban estos  gastos  incomprensibles,  aumentaba 
también  la  dificultad  para  enterarse  del  destino  dado 
á los  fondos.  Es  particular:  cuanto  más  aumenta  el 
personal,  más  retraso  se  observa  en  todos  los  servi- 
cios, y especialmente  en  la  contabilidad. 

Verdaderamente,  quizá  convendría  mucho  conti- 
nuar en  esta  oscuridad,  porque  lo  poco  que  al  público 
trasciende  causa  verdadero  asombro,  asombro  indes- 
criptible que  yo  he  sentido  al  oir  defender  en  este  y 
en  otros  sitios  la  gestión  administrativa.  Creo  que  no 
conviene  desentrañar  ciertas  cosas;  creo  que  nuestra 
misión  debe  limitarse  á señalar  dónde  reside  el  mal; 
pero  si  los  paladines  de  la  administración  me  impul- 
san á ello,  hablaré  muy  detalladamente,  para  que  el 
Congreso  y el  país  juzguen  con  verdadero  conoci- 
miento de  causa.  Y de  ahora  para  entonces,  sepan 
todos  los  defensores  de  la  gestión  administrativa,  no 
hablo  de  esta  ni  de  aquella,  sino  de  todas,  que  abro- 
quelado de  antecedentes,  espero  aquí  la  discusión  hon- 
rada y leal,  dejándoles  la  elección  de  armas,  ó sea  la 
elección  de  temas,  porque  de  todos  y de  cada  uno  de 
los  servicios  del  Estado  podremos  en  su  dia  discutir, 
que  de  todos  tengo  datos.» 

Corroborando  esto,  y para  que  en  parte,  ya  que 
la  oscuridad  no  nos  lleve  á una  corrección,  me  he 
permitido  descorrer  hoy  un  poco  el  velo  en  estos  pun- 
tos, para  causar  una  mínima  parte  del  asombro  que 
causaría  si  lo  descorriese  por  completo.  Pues  si  ese 
artículo  á que  me  refiero,  y los  créditos  de  naturaleza 
ampliablc  de  hecho  y de  derecho  alteran  y hacen  im- 
posible la  aplicación  del  presupuesto  tal  como  lo  vo- 
tan las  Cortes,  ¿qué  diremos  de  los  créditos  supleto- 
rios y de  los  créditos  extraordinarios?  Sobre  esto 
vengo  sosteniendo  hace  tiempo  una  lucha  en  el  Par- 
lamento. Yo  no  comprendo  cómo  puede  haber  eu  un 
país  Hacienda,  presupuestos,  contabilidad  ni  nada, 
con  este  sistema  (le  los  créditos  suplementarios  y de 
los  créditos  extraordinarios  concedidos  gubernativa- 
mente. 

Era  ya  tal  el  clamor  que  se  había  levantado  con- 
tra la  concesión  de  estos  créditos,  que  en  el  año  1880 
el  Sr.  Cos-Gayon,con  gran  acierto,  presentó  alas  Cor- 
tes y logró  que  éstas  votaran  una  ley  en  la  que  se 
ponían  ciertas  restricciones  d la  concesión  de  suple- 
meutos  de  crédito  y créditos  extraordinarios.  El  señor 
Cos-Gayon  legisló  más  bien  respecto  de  los  suplemen- 
tos de  crédito,  porque  no  podia  en  realidad  legislar 
respecto  de  los  créditos  extraordinarios;  porque  una 
cosa  es  que  por  cualquier  circunstancia  se  eleve  la 
cifra  de  uu  crédito  ya  votado  y ya  prescrito  en  el 
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presupuesto,  y otra  cosa  es  que  sobrevenga  un  acon- 
tecimiento imprévisto  que  obligue  al  Gobierno  á gas- 
tar una  cantidad  que  no  se  pensaba  gastar. 

Pues  bien,  en  esta  ley  de  1880  se  declaró  que  no 
podrian  concederse  gubernativamente  créditos  su- 
plementarios, más  que  cuando  en  el  presupuesto  se 
hubieseestampado  una  nota  especificando  cuáles  eran 
los  capítulos  y artículos  que  las  Córte»  entendían 
que  podían  ser  objeto  de  suplementos  de  crédito;  pero 
el  Sr.  Cos-Gayon,  repito,  dejó  intacta  la  cuestión  de 
los  créditos  extraordinarios,  porque  no  podia  legislar 
sobre  ellos. 

A primera  vista  resultó  que  se  podían  corregir 
todoS  los  abusos;  pero  como  parece  que  tenemos 
siempre  la  idea  de  buscar  el  camino  torcido  en  vez 
de  seguir  el  camino  derécho,  á poco  de  estar  vigente 
esta  ley,  la  Administración  pública  empezó  á hacer 
dos  cosas:  primera,  incluir  el  mayor  número  posible 
de  partidas  en  esas  notas  adicionales  de  los  presu- 
puestos, para  que  se  pudiesen  conceder  gubernativa- 
mente suplementos  de  crédito;  segunda,  llamar  eré 
ditos  extraordinarios  á todos  aquellos  que  le  parecía 
que  había  precisión  de  conceder  gubernativamente, 
aun  cuando  por  su  índole  y estructura  fueran  crédi- 
tos suplementarios.  Con  esto,  y con  las  trasferen- 
cias  de  un  capítulo  á otro  y de  un  artículo  á otro,  re- 
sulta que  cuando  llega  la  liquidación  de  un  presu- 
puesto, la  estructura  de  éste  es  completamente  dis- 
tinta de  la  que  tenía  cuando  se  votó  en  las  Cámaras. 

No  hace  mucho  que  un  digno  compañero  nuestro 
ha  publicado  un  folleto  ó libro  lleno  de  datos  muy 
importantes,  y en  él  se  pueden  leer  cosas  que  asom- 
bran á todos  los  que  no  estén  al  detalle  de  lo  que 
aquí  ocurre  y de  la  diferencia  tan  enorme  que  se  en- 
cuentra en  la  liquidación  de  los  presupuestos  cuando 
se  formalizan  las  cuentas  generales  del  Estado.  Asom- 
bra la  diferencia  entre  los  ingresos  y los  pagos  del 
Tesoro,  cuando  se  hace  un  balance  al  céntimo  de  las 
cuentas  de  treinta  años,  arrastrando  los  saldos  de  un 
año  á otro,  y nadie  creería  que  así  liquidasen  los  pre- 
supuestos cort  cantidades  que  ni  los  Gobiernos  pidie- 
ron ni  las  Córtes  votaron. 

Pues  bien,  si  el  Sr.  Cos-Gayon  procuró  en  1880 
que  las  Córtes  legislaran  acerca  de  ios  créditos  su- 
plementarios, para  impedir  abusos,  también  el  mismo 
Sr.  Cos-Gayon  convino  conmigo  el  año  pasado  en  que 
debíamos  oponernos  en  absoluto  á las  trasferencias 
de  crédito.  Su  señoría,  con  mucha  más  autoridad  que 
yo,  aunque  no  diré  con  más  convencimiento,  sostuvo 
que  las  trasferencias  de  crédito  son  mucho  más  per- 
judiciales que  los  mismos  créditos  extraordinarios;  y 
en  realidad,  Sres.  Diputados,  si  en  un  artículo  ó en 
un  capítulo  del  presupuesto  resulta  un  sobrante, 
porque  las  cifras  que  las  Córtes  votaron  como  máxi- 
mo, como  límite  de  ese  capítulo  ó de  ese  artículo,  no 
se  consumen  completamente,  nada  más  natural  que 
después  de  que  por  ese  concepto  se  ha  gastado  lo  ne- 
cesario, el  resto  se  economice;  pero  en  vez  de  hacerlo 
así,  desde  el  momento  en  que  se  sospecha  que  en 
cualquier  artículo  puede  haber  sobrante,  por  medio 
de  este  sistema  de  las  trasferencias  empieza  la  Ad- 
ministración á hacer  ese  trasiego  de  créditos  de  unos 
á otros  artículos  ó capítulos  barajándolos  como  si 
fuesen  naipes,  y á la  liquidación  del  presupuesto  re- 
sulta que  algunos  créditos  que  tanto  por  el  Gobierno 
como  por  las  Córtes  se  calcularon  de  una  manera  de- 
terminada. llegan  á adquirir  proporciones  enormes  y 


absorben  cantidades  mny  superiores  á las  presupues- 
tas y votadas.  Pues  esto  no  debe  suceder;  aquí  tengo 
las  palabras  que  sobre  él  particular  pronunció  el  año 
pasado  el  Sr.  Cos-Gayon,  y que  en  atención  al  dema- 
siado tiempo  que  estoy  molestando  la  atención  del 
Congreso,  no  voy  á leer,  pero  las  entregaré  á los  seño- 
res taquígrafos  para  que  se  inserten  en  el  Diario ; y 
también  téngo  á la  mano  las  que  pronunció  el  señor 
Egnilior,  presidente  de  la  Comisión  cte  presupuestos. 
Y Si  todos,  el  Gobierno,  la  Comisión,  la  minoría  con- 
servadora, estamos  conformes,  ¿por  qué  no  hemos  de 
acordar  la  supresión  de  ese  derecho  que  ejercita  la 
Administración  para  hacer  trasferencias  de  crédito? 

«El  Sr.  Cos-Gayon:  Empezaré  por  negar  rotunda- 
mente que  ningún  Ministró  de  Hacienda  pueda  equi- 
vocarse en  la  evaluación  de  los  gastos  públicos,  no  ya 
en  G0  ó 70  millones  de  pesetas,  pero  ni  en  60  pesetas, 
ni  en  una  peseta.  Los  errores  que  en  este  particular 
$e  cometen,  con  frecuencia  són  tan  grandes  como  todo 
eso.  Entre  los  gastos  que  se  presuponen  y los  gastos 
que  se  liquidan  y se  realizan,  no  puede  haber  más  que 
una  clase  de  equivocación,  y es  la  de  que  se  gaste 
ménos  de  lo  qué  se  presupone;  porque,  como  no  so 
puede  gastar  ni  una  sola  peseta  que  no  se  haya  pre- 
supuesto, todo  cálculo  sobre  equivocaciones  cometi- 
das por  el  Ministro  de  Hacienda  respecto  á los  gastos, 
suponiendo  que  se  ha  gastado  más  de  lo  que  él  pre- 
vió,  es  ún  cálculo  que  carece  completamente  de  base, 
que  es  esencialmente  falsó,  esencialmente  inexacto. 

Traslerencia  quiere  decir  un  crédito  que  se  anula 
y otro  crédito  que  se  crea.  Pues  cuando  haga  falta  un 
crédito,  se  crea;  pero  para  eso  no  hay  necesidad  de 
andar  con  estas  trasferencias,  sino  consignar  muy 
claramente  que  se  crea  un  crédito. 

El  Sr.  Eguilior : Por  consiguiente,  en  ese  punto 
estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cos-Gayon.  Y lo  estoy  del 
mismo  modo  en  lo  relativo  á la  supresión  de  las  tras- 
ferencias, porque  en  esta  parte  resulta  lo  que  dice  el 
Sr.  Cos-Gayon:  que  nunca  se  puede  apreciar  si  ver- 
daderamente ofrece  sobrantes  algún  capítulo  del  pre- 
supuesto; porque  con  la  facultad  ministerial  df1  acor- 
dar trasferencias  por  medio  de  Reales  órdenes  dicta- 
das en  Consejó  de  Ministros,  por  otros  medios  cuando 
ei  Parlamento  está  cerrado,  ó trayendo  á las  Córtés  el 
oportuno  proyecto  de  ley,  lo  que  sucede  es  que  todo 
se  gásta,  y lo  que  hubiera  podido  ahorrarse  no  se 
ahorra. 

Por  consiguiente,  en  éstos  puntos  me  permito  ade- 
lantar al  Sr.  Cos-Gavón  y al  Congresó  mi  opinión  fa- 
vorable; de  todos  modos,  creó  que  esta  es  una  cues- 
tión en  que  hay  mucho  camino  adelantado  desde  el 
momento  en  que  lo  ha  iniciado  uná  persona  tan  com- 
petente y tan  ilustrada  como  el  Sr.  Cos-Gayon.» 

Suprimidas  las  trasferenciás,  deformada  la  ley  de 
1880,  ya  que  la  práctica  nos  ha  demostrado  los  me- 
dios que  hay  para  eludir  el  cumplimiento  de  ese  pre- 
cepto legislativo,  podríamos  llegar  á implantar  un 
presupuesto-verdad  que  nos  permitiese  desarrollar 
los  planes  que  el  Gobierno,  secundado  por  las  Córtes, 
intentara  realizar.  La  supresión  de  las  trasferencias 
de  crédito,  de  los  créditos  extraordinarios  y suple- 
mentarios, es  completamente  necesaria  en  un  país 
como  el  nuestro,  que  no  ha  llegado  á la  perfecciob  en 
la  administración  pública:  aquí  es  precisó  cerrar  la 
puerta  á todo  lo  que  pueda  prestarse  al  abuso.  Yo  he 
pedido  varias  veces,  por  medió  dé  enmiendas  á los 
prestí  puestos  géderátes,  la  supresloü  de  esas  triste- 
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rencias  y de  esos  créditos;  y ya  que  desgraciadamente 
carezco  de  la  competencia  y de  la  autoridad  que  otros 
tienen,  me  limito  ahora  á pedir  aquello  respecto  de 
lo  cual  parece  que  existe  una  opinión  unánime. 

No  creáis  que  es  una  cosa  rara  y estrambótica 
pedir  la  supresión  de  los  créditos  extraordinarios  y 
suplementarios.  En  1866-67,  en  el  presupuesto  for- 
mado por  el  Sr.  Marqués  de  Barzanallana,  se  supri- 
mió esa  autorización;  la  misma  prohibición  se  repitió 
en  el  presupuesto  de  1872-73  y en  el  segundo  pre- 
supuesto del  73;  la  prohibición  continuó  vigente  hasta 
1876,  en  que  por  la  ley  de  presupuestos  en  aquel  año 
volvió  á estar  el  Gobierno  autorizado  para  conceder 
créditos  extraordinarios  y suplementarios.  Pues  bien, 
si  en  tiempos  anteriores  á la  revolución  de  Setiembre, 
en  que  gobernaba  el  partido  ultra-moderado;  si  en  los 
mismos  momentos  de  la  revolución  de  Setiembre,  en 
que  dominaban  los  sectarios  de  la  escuela  economista 
¿i  que  pertenecen  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y mu- 
chos de  sus  compañeros;  si  en  una  y en  otra  época 
estuvieron  suprimidos  los  créditos  extraordinarios, 
¿por  qué  no  hemos  de  restablecer  esa  prohibición,  em- 
pezando de  esa  suerte  á ordenar  nuestra  contabilidad 
administrativa? 

El  argumento  Aquiles  que  se  emplea  en  esta  cues- 
tión consiste  en  decir  que  el  Gobierno  necesita  á ve- 
ces de  recursos  para  atender  ¿i  casos  imprevistos.  Yo 
puedo  decir  que  desde  que  tengo  la  honra  de  perte- 
necer al  Congreso,  he  examinado  casi  todos  los  ex- 
pedientes de  créditos  concedidos  gubernativamente, 
unas  veces  por  haber  sido  individuo  de  la  Comisión 
encargada  de  dar  dielámen  sobre  esos  créditos;  otras 
veces  por  mi  ailcion  á esos  estudios:  rara  vez  he  visto 
que  el  crédito  haya  sido  concedido  para  un  gasto 
de  carácter  urgente.  Voy  á citar  algún  caso  ocurrido 
con  la  concesión  de  esos  créditos.  En  i 6 de  Diciem- 
bre de  1881,  y en  12  de  Abril  de  1882,  se  sintió  la 
necesidad  de  dos  créditos  extraordinarios  y se  esta- 
blecieron los  servicios  correspondientes;  las  Górles  se 
abrieron  en  Marzo  y no  se  cerraron  hasta  Julio:  el  18 
de  Julio  se  instruyeron  los  expedientes  para  la  con- 
cesión de  los  créditos. 

Podría  citar  muchos  casos  parecidos;  es  decir,  que 
unos  expedientes  empezaron  á tramitarse  cuando 
acababan  de  cerrarse  las  Cortes;  la  tramitación  duró 
bastantes  meses,  y el  crédito  se  concedió  cuando  las 
Cortes  estaban  abiertas;  mientras  otros  expedientes 
empezaron  á tramitarse  cuando  las  Cortes  estaban 
abiertas,  viniendo  á concederse  los  créditos  cuando 
las  Cortes  estaban  cerradas.  Si  esta  es  la  perentorie- 
dad de  los  créditos  extraordinarios,  me  parece  que 
bien  podemos  prescindir  de  ellos. 

Muchos  más  puntos  teula  pensado  exponer  á la 
consideración  del  Congreso;  pero,  francamente,  creo 
que  ya  debo  ir  buscando  la  manera  de  salir  de  este 
laberinto  en  que  me  be  metido,  y poner  término  a 
este  kilométrico  discurso;  y para  esto,  no  tengo  más 
remedio  que  abandonar  los  antecedentes  referentes  á 
la  estructura  del  presupuesto,  reservándome  hacerlo 
cuando  una  discusión  sobre  este  punto  tenga  lugar; 
asi  como  también  tengo  que  dejar  aparte  lo  referente 
á la  contabilidad  del  Estado  y á la  manera  de  admi- 
nistrar, y voy*al  punto  concreto  de  defender  los  ar- 
tículos y capítulos  de  mi  voto  particular,  para  con- 
testar á las  observaciones  que  tuvo  la  bondad  de  ha- 
cer el  Sr.  González  Blanco. 

Comprendo  que  más  bien  por  cortesía,  por  un  es- 


píritu de  deferencia  y compañerismo  hacia  mí,  que 
por  la  impugnación  verdadera  del  voto  particular,  mi* 
querido  amigo  el  Sr.  González  Blanco,  en  nombre  de 
todos  los  estimados  compañeros  de  la  Comisión,  se 
dignó  ayer  dirigir  algunas  ligeras  observaciones  al 
voto  que  yo  he  presentado.  Empezó  diciendo  S.  S.  que, 
dadas  las  condiciones  y circunstancias  actuales  del 
país;  dada  la  situación  en  que  se  encuentra  la  clase 
proletaria;  dada  la  efervescencia  que  hoy  reina  en  con- 
tra de  ciertas  entidades,  el  Gobierno  no  tenía  medios 
de  conceder  lo  que  yo  pedia,  y que  era  extemporáneo, 
era  hasta  criminal  en  un  representante  del  país  venir 
á lanzar  una  tea  incendiaria  en  ese  campo  de  Agra- 
mante, para  soliviantar  aun  más  las  pasiones  ha- 
ciendo creer  que  podia  hacerse  una  reducción  en  los 
gastos,  y que  si  yo  llegase  algún  dia  á ese  banco  (que 
no  llegaré,  como  S.  S.  dccia,  y abundo  en  su  opinión, 
porque  no  me  moveré  jamás  del  en  que  estoy  ahora), 
me  veria  imposibilitado  de  realizar  lo  que  pido;  y en- 
tendía S.  S.  que  soliviantar  las  pasiones,  que  alimen- 
tar esos  odios  no  era  prudente  en  estos  momentos. 

Yo  entiendo,  Sr.  González  Blanco,  que  con  mi  voto 
particular,  con  los  modestos  y desaliñados  discursos 
que  he  pronunciado  en  este  sitio  en  otras  ocasiones 
y con  el  que  estoy  pronunciando  ahora,  no  tiendo  á 
soliviantar  esas  pasiones.  Lo  que  me  propongo,  y creo 
que  en  la  medida  de  mis  fuerzas  realizo,  es,  llamar  la 
atención  del  Congreso,  del  Gobierno  y del  país  hácia 
esa  situación  de  angustia  y efervescencia  á que  S.  S. 
aludia;  indicar  la  conveniencia  de  adelantarnos  al  pe- 
ligro; indicar  la  conveniencia  de  marchar  á encontrar 
al  enemigo  antes  de  que  el  enemigo,  se  meta  dentro 
de  casa;  porque  si  es  cierto  que  existe  ese  malestar, 
que  existe  ese  disgusto,  que  existen  esos  entusiasmos 
por  parte  del  país,  claro  está  que  si  nosotros,  en  vez 
de  buscar  los  medios  de  darle  satisfacción,  de  corre- 
gir los  abusos  de  que  se  queja,  continuamos  negán- 
donos á satisfacerlos,  y continuamos  ofuscados,  no 
queriendo  volver  los  ojos  á la  realidad,  se  nos  vendrá 
encima,  cuando  ménos  lo  esperemos,  la  catástrofe.  Y 
esto 'entiendo  que  se  debe  hacer.  En  el  terreno  de  la 
política  no  he  querido  entrar;  yo  no  he  indicado  si  en 
la  política  este  Gobierno  es  más  ó ménos  conveniente 
para  evitar  tales  ó cuales  males,  porque  no  me  reco- 
nozco con  condiciones  suficientes  para  entrar  en  una 
discusión  política;  pero  en  el  terreno  ccouómico,  ya 
que  no  por  mis  condiciones  de  talento  que  no  tengo, 
por  el  estudio  que  de  ellas  he  hecho,  en  este  terreno 
lie  venido  siempre  llamando  la  atención  de  todos  los 
Gobiernos  acerca  de  lo  que  ocurre.  Si  ai  pueblo  es- 
pañol no  se  le  da  satisfacción,  si  no  se  cuida  de  que 
la  gente  que  no  se  ocupa  de  las  cuestiones  canden- 
tes de  la  política  tenga  amparo,  protección  y medios 
de  realizar  sus  fines,  entonces,  quizás  quizás,  des- 
graciados de  nosotros. 

Continuaba  el  Sr.  González  Blanco  indicando  que 
en  mi  voto  particular  aparecía  una  economía  de  222 
millones  de  pesetas  sobre  el  presupuesto  de  gastos. 
Yo  bien  quisiera  que  fuera  verdad  tanta  belleza;  des- 
graciadamente, Sr.  González  Blanco  no  existe  tal  eco- 
nomía. La  diferencia  entre  los  cálculos  que  yo  he  te- 
nido el  honor  de  presentar  al  Congreso,  bien  ó mal  he- 
chos, mal  hechos  porque  son  mios,  pero  que  son  al 
ménos  exactos,  no  es  como  S.  S.  indica.  Hay  quizás 
unos  100  millones  ménos  de  los  que  S.  S.  ha  dicho, 
porque  al  hacer  comparación  entre  uno  y otro  pro- 
yecto, S.  S.  no  ha  podido  apreciar,  pues  que  no  ha, 
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tenido,  al  parecer,  delante  el  detalle  manuscrito,  que 
no  se  ha  impreso,  y aquella  serie  de  observaciones 
que  en  este  manuscrito  rne  había  yo  permitido  hacer 
para  que  el  Congreso  pudiese  observar  lo  que  se  pide; 
al  hacer  esa  comprobación*  digo,  S.  S.  no  ha  podido 
observar  que  aun  cuando  aparece  en  la  cifra  del  pre- 
supuesto la  diferencia  que  iudica  S.  S.,  es  porque  hay 
allí  una  estructura  distinta  y un  conjunto  armónico 
entre  el  presupuesto  de  gastos  y el  de  ingresos,  con- 
junto que  yo  entendía  que  debia  ser  objeto  de  discu- 
sión en  el  seno  de  la  Comisiou  y allí  se  encontraría 
que  estas  diferencias  responden  en  parte  á que*  al  ha- 
blar de  unos  ingresos  que  tienen  tantos  ó cuantos 
gastos,  yo  he  entendido  y entiendo  que  es  necesario 
ensenar  al  país  las  cosas  tal  como  son,  para  que  no 
pueda  jamás  llamarse  á engaño. 

Existe,  por  ejemplo,  una  partida,  que  es  la  ga- 
nancia de  la  lotería,  respecto  á la  que  yo  me  he  dicho: 
¿por  qué  hemos  de  estar  suponiendo  en  el  presupuesto 
que  se  obtienen  80  millones  de  pesetas  de  la  renta 
de  loterías,  cuando  en  realidad  no  obtenemos  más  que 
21  millones,  porque  de  esos  80  devolvemos  A los  ju- 
gadores en  forma  de  premios  unos  cincuenta  y tan- 
tos millones  de  pesetas?  Pues  bien,  siendo  la  lotería 
uno  de  esos  impuestos  que  la  fuerza  de  las  circuns- 
tancias nos  obliga  á mantener,  y que  nunca  podemos 
reconocer  como  un  impuesto  lógico,  debemos  tender 
á que  en  un  período  más  ó ménos  largo  llegue  el  dia 
en  que  veamos  desapareoer  de  nuestro  presupuesto 
semejante  partida,  y bueno  es  que  empecemos  por 
acostumbrar  ai  x>aís  á saber  que  no  se  recaudan  de 
la  lotería  más  que  2 1 millones  de  pesetas;  porque  si 
en  una  ó en  otra  forma  vemos  figurar  en  el  presu- 
puesto la  suma  de  80  millones  de  pesetas,  resulta  que 
ai  hablar  de  la  supresión  de  este  impuesto,  todo  el 
mundo  se  asusta  y se  pregunta:  ¿de  dónde  vamos  á 
sacar  80  millones  de  pesetas? 

Pues  en  esa  forma  y en  otras  análogas  había  yo 
combinado  la  estructura  del  presupuesto,  y por  esto 
resulta  que  esas  economías  que  8.  S.  entiende  que 
llegan  á 222  millones  de  pesetas,  no  son  tantas,  son 
muchas  ménos,  pero  las  bastantes.  ¡Ojála  que  llegá- 
semos á la  cifra  que  yo  encuentro  posible  de  econo- 
mías! 

No  puedo  ménos  de  llamar  la  atención  del  Con- 
greso hácia  una  alusión  muy  velada  que  el  Sr.  Gon- 
zález Blanco  tuvo  la  bondad  de  hacer  en  la  tarde  de 
ayer  á algunos  Sres.  Diputados  que  se  sientan  en  esos 
bancos.  | Señalando  á los  de  la  derecha.)  Decía  S.  8.  que 
mal  se  puede  venir  aquí  pidiendo  economías  de  tal  ó 
cual  importancia,  cuando  á la  vez  los  mismos  Dipu- 
tados que  esas  economías  piden  vienen  exigiendo  del 
Congreso  que  vote  leyes  que  suponen  enormes  can- 
tidades para  la  construcción  de  ferro-carriles  y otras 
obras  públicas  que  beneficien  sus  comarcas.  Yo  no 
he  de  recoger  esta  alusión,  porque  no  pido  subvencio- 
nes para  ferro-carriles  ni  para  ninguna  otra  clase  de 
obras  públicas  ó de  servicios;  pero  sí  he  de  llamar  la 
atención  de  aquellas  personas  que  deben  considerarse 
aludidas  en  esta  parte  del  discurso  de  S.  8.,  para  que 
recojan  la  alusión  en  su  dia  y sepan  que  aquí,  entre 
otras  de  las  cosas  que  se  suponen,  es  una  la  de  que 
aquel  que  pide  economías  en  el  presupuesto  para  que 
no  se  gaste  el  dinero  de  ios  contribuyentes  en  cosas 
que  para  nada  sirven,  no  tiene  el  derecho  de  venir  á 
pedir  que  se  fomenten  las  obras  públicas  y se  creen 
elementos  de  riqueza  en  el  país,  para  lo  cual  no  hay 


nunca  bastante  dinero,  del  mucho  que  se  exige  á los 
contribuyentes.  Allá  estos  Sres.  Diputados,  á quienes 
iba  dirigida  la  alusión,  podrán  contestarla  en  su  dia. 

Aseguraba  después  el  Sr.  González  Blanco  que 
en  los  últimos  años  se  han  rebajado  77  millones  de 
pesetas  en  el  presupuesto.  Yo  no  puedo  ménos  de  de- 
cir á esto,  que  S.  S.  es  tan  amigo  mió,  y es  tanto  el 
respeto  y la  consideración  que  me  merece,  que  temo 
para  mí  que  cuando  S.  8.  lo  ha  dicho,  verdad  será, 
pero  que  yo  no  puedo  creer  esto,  más  que  por  la  fe 
ciega  que  en  S.  8.  tengo,  porque  verlo  no  lo  he  visto, 
y dudo  mucho  que  pueda  verlo. 

Decía  S.  S.  que  yo,  dispénseme  el  Congreso  esta 
frase,  que  yo  pido  que  se  suprima  el  pago  de  ciertos 
intereses  de  la  deuda.  Está  el  Sr.  González  Blanco  en 
un  error.  Una  de  las  cosas  que  yo  he  creído  es,  que 
no  era  este  modesto  Diputado  el  llamado  á presentar 
al  Congreso  indicación  algüna  sobre  la  rebaja  ó mo- 
dificación de  ios  intereses  de  la  deuda.  Pero  existen 
en  nuestro  presupuesto  la  deuda  perpétua  exterior, 
la  deuda  perpétua  interior  y la  ámórtizable  al  4 por 
100;  además  de  éstas  existen  uña  porción  de  partidi- 
lias  sueltas  de  deuda  de  carreteras,  de  obras  públi- 
cas y de  2 por  100,  y otras  que,  con  arreglo  á la  ley 
de  conversión  de  las  amortizabies  al  4 por  100,  de- 
bieron haber  sido  convertidas,  y que  no  sé  las  causas, 
pero  sin  duda  por  abandono  de  sus  propietarios,  no  lo 
han  sido,  y continúan,  digámoslo  así,  emborronando 
el  presupuesto,  quitando  claridad  á ese  concepto  de 
la  deuda  pública,  que  si  la  tuviésemos  reducida  á las 
tres  partidas  que  antes  he  indicado,  lo  tendríamos 
expuesto  con  toda  claridad;  y yo  me  he  limitado  á 
pedir  que  se  haga  la  conversión  de  todas  esas  pe- 
queñas partidas  en  4 por  100  amortizable,  para  tener 
un  solo  signo  de  deuda. 

Y como  en  anteriores  ocasiones  he  demostrado,  y 
estoy  dispuesto  hoy  á demostrar,  pero  no  entraré  en 
esa  discusión  porque  ya  abusó  demasiado  de  la  bene- 
volencia del  Congreso,  que  en  el  Banco  existe  aún  una 
cantidad  de  4 por  100  amortizable,  remanente  de  la 
emisión  que  se  hizo,  nada  más  natural  que  yo  pidiese 
que  se  aplicasen  esos  remanentes,  si  son  bastantes, 
con  ellos  solos,  si  son  pocos,  con  algunos  más,  y si 
son  muchos,  la  parte  necesaria,  á quitar  de  en  medio, 
permítaseme  la  frase,  esas  pequeñas  partidas  de  di- 
versas deudas.  Esa  era  la  única  modificación  que  yo 
indicaba  en  el  voto  particular  que  he  tenido  la  honra 
de  presentar  á la  consideración  del  Congreso. 

También  me  decía  8.  S.  que  uno  de  los  preceptos 
legislativos  que  me  había  permitido  estampar  al  pié 
de  mi  proyecto,  era  que  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  fuese  capítulo  ampliable  hasta  la  cantidad  de 
cupones  que  se  presentasen  al  cobro. 

Nada  tiene  esto  de  particular,  porque  yo  he  fijado 
una  cifra  en  la  siguiente  forma:  cantidad  que  según 
el  Ministerio  de  Hacienda  (puesto  que  yo  no  tengo 
más  datos  que  los  que  el  Ministerio  de  Hacienda  da) 
hay  en  circulación,  de  cada  uno  de  los  efectos  de  la 
deuda  pública,  tanto;  sus  intereses  importan  tanto; 
pero  como  ha  ocurrrido  en  anos  anteriores  que  ó bien 
ha  habido  diferencias  en  estas  cifras,  ó bien  que  por 
causas  de  conversión  y de  expedición  de  láminas  tras- 
feridas  á los  pueblos  ha  habido  que  aumentar  un  poco 
ó un  mucho  la  cifra  de  iutereses  pagados;  como  yo  no 
puedo  ménos  de  reconocer  que  estos  intereses  legíti- 
mamente reclamados  deben  ser  por  el  Estado  paga- 
dos, claro  es  que  he  de  indicar  que  el  Estado  viene 
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obligado  á pagar  los  intereses  de  la  deuda  que  legí- 
timamente se  le  reclamen,  aun  cuando  difieran,  que 
es  muy  poco  lo  que  podrán  diferir,  de  la  cantidad  pre- 
supuesta. Yo  entiendo,  además,  que  no  solamente  no 
puede  ser  que  aumente  la  cifra  de  los  intereses  que 
por  nuestra  deuda  debemos  pagar,  sino  que  no  me 
explico  lo  que  en  este  país  está  ocurriendo  de  muchos 
años  á esta  parte. 

Aquí  tenemos  una  cantidad  de  deuda  en  circula- 
ción, cuyos  intereses  representan  tantos  millones  de 
pesetas.  Los  cupones  se  hallan  en  manos  de  infinidad 
de  personas.  A mí  me  ha  ocurrido,  dentro  de  mi  mo- 
desta esfera,  perder  un  cupón;  pero  resulta  que  en 
este  país  jamás  deja  de  presentarse  un  cupón  al  cobro. 
¿Cómo  puede  suceder  que  siendo  el  importe  de  los 
cupones  tantos  millones,  se  pague  exactamente  esa 
misma  cantidad?  Es  decir  que  no  hay  un  solo  ciuda- 
dano español  que  deje  de  llevar  sus  cupones  al  Banco 
para  cobrar  sus  intereses.  No  necesito  entrar  en  más 
detalles,  porque  la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados 
comprenderá  perfectamente  que  esto  no  puede  ser. 

También  habló  el  Sr.  González.  Blanco  del  contrato 
do  azogues  con  la  casa  Rostchild.  Este  es  un  asunto 
del  cual  no  puedo  dejar  de  ocuparme  con  algún  de- 
tenimiento; y digo  esto  para  que  el  Congreso  no  se 
forje  ilusiones  y sepa  que  tiene  que  soportar  aún  por 
algún  rato  mis  observaciones;  no  me  gusta  engañar 
á nadie. 

El  contrato  de  los  azogues  con  la  casa  Rostchild 
se  hizo  bajo  ciertas  y determinadas  condiciones,  y en- 
tre otras  se  expresaba  que  el  Estado  continuaria  ex- 
plotando las  minas  y entregando  los  frascos  del  azogue 
de  ellas  sacado  á la  casa  Rostchild.  Esta  casa  vende- 
rla los  azogues  por  cuenta  del  Estado  español,  abo 
nándolos  á los  precios  corrientes  en  los  mercados  de 
Londres,  debiendo  comprometerse  á garantizar  al  Go- 
bierno un  mínimo  de  G libras  esterlinas  por  cada 
frasco.  De  esta  cantidad  debería  la  casa  Rostchild  re 
tener  cada  año  una  cifra  determinada  para  amortizar 
el  capital,  cobrar  los  intereses  de  otra  cifra  mayor 
que  habia  anticipado  al  Tesoro,  y entregar  el  resto  de 
aquella  cantidad  al  Estado. 

Según  mis  noticias,  que  no  pueden  ser  oficiales, 
porque  no  tengo  ningún  medio  para  obtenerlas,  que 
son,  por  consiguiente,  indeterminadas,  y que  como 
indeterminadas  las  someto  al  juicio  del  Congreso, 
aunque  yo  tengo  noticias  particulares  de  que  son 
exactas  por  los  datos  que  he  tomado,  el  Gobierno  es- 
pañol solo  cobra  el  importe  de  los  frascos  de  azogue 
al  tipo  de  6 libras  esterlinas.  \El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
ciendo,'. Está  S.  S.  en  un  error;  remitiré  los  datos  al 
Congreso;  ya  han  estado  en  el  Senado.!  Yo  celebro 
estar  en  un  error. 

De  los  datos  que  yo  tengo,  que  son  de  hace  al- 
gunos años,  resultaba  eso  que  he  dicho.  Yo  no  he  te- 
nido ocasión  de  comprobarlos  ahora;  pero  hace  tiempo, 
creo,  que  S.  S.  tuvo  también  ocasión  de  enterarse  de 
que  resultaba  algo  de  esto.  (El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda'. Pero  en  el  dia  no  resulta.) 

Yo,  en  vista  de  esto,  decia:  es  necesario  hacer  una 
liquidación;  es  necesario  ver  los  precios  de  los  azo- 
gues y ver  cuánto  ha  dejado  de  ingresar  en  el  Tesoro 
por  este  concepto.  De  ahí  el  que  la  cantidad  que  había 
de  retener  la  casa  Rostchild,  no  la  que  se  le  habia  de 
pagar,  sino  la  que  habia  de  retener,  la  consideraba  yo 
como  cu  suspenso  hasta  que  esta  liquidación  se  hi- 
ciera. 


Se  lamentaba  el  Sr.  González  Blanco,  de  una  ma 
ñera  que  verdaderamente  llegó  á enternecerme,  de 
que  yo  pretendiera  que  en  adelante  el  Estado  no  re- 
conociese derechos  pasivos  á las  personas  que  entra- 
ran á servirle.  No  creo  que  esto  sea  tan  nuevo  como 
á primera  vista  parece.  Sin  duda,  cuando  el  año  1 845 
se  hizo  igual  supresión  respecto  de  las  cesantías,  de- 
bió algún  Diputado  hacer  observaciones  análogas  á 
las  que  ayer  hizo  el  Sr.  González  Blanco  sobre  las  ju- 
bilaciones. 

Sin  embargo,  las  cesantías  se  suprimieron,  y los 
empleados  continuaron  sirviendo  al  Estado,  y todo 
siguió  marchando.  Yo  entiendo  que  un  Estado  bien 
organizado  puede  dar  una  modesta  retribución  á 
aquellos  de  sus  servidores  que  se  han  inutilizado  en 
el  servicio  y que  han  llegado  á uua  edad  suma- 
mente avanzada,  en  la  cual  no  pueden  desempeñar 
destino  alguno  porque  si  bien  en  todas  las  demás  es- 
feras de  la  vida  el  hombre  trabaja  y llega  á esa 
edad  avanzada,  y si  no  tiene  que  comer  se  muere  de 
hambre,  al  fin  y al  cabo  ya  sabemos  todos  que  el  Es- 
tado es  una  especie  de  establecimiento  de  benefi- 
cencia y no  debe  dejar  morir  de  hambre  á nadie. 
Pero,  señores,  cuando  este  sistema  ha  creado  en  nues- 
tro país  tantas  perturbaciones,  y ha  venido  siendo 
causa  de  tantas  ilegalidades  como  al  principio  de  este 
interminable  discurso  he  manifestado;  cuando  se  ha 
apelado  á tantos  medios  para  conceder  derechos  pa- 
sivos; cuando  ya  todo  el  mundo  cree  que  debe  vivir 
á costa  del  presupuesto  como  pensionista  ó jubilado, 
no  hay  más  remedio  que  llegar  al  extremo  de  poner 
un  dique  que  cierre  esa  puerta,  porque  por  ella  se  nos 
va  á escapar  toda  nuestra  fortuna.  Y en  cuanto  á la 
justicia  de  este  acto,  ¿no  le  parece  á S.  S.  que  existe, 
desde  el  momento  en  que  se  diga  al  individuo  que 
conservará  su  destino  mientras  lo  desempeñe  bien, 
pero  que  el  Estado  no  adquiere  obligación  ninguna 
para  cuando  deje  de  desempeñarle? 

Por  otra  parte,  hoy  el  empleado  no  es,  como  hace 
veinte  ó treinta  años,  juguete  de  las  situaciones  po- 
líticas; hoy  el  empleado  que  cumple  es  respetado  lo 
mismo  por  los  conservadores  que  por  los  liberales;  y 
si  en  estas  condiciones,  si  dentro  de  esta  estabilidad 
práctica,  ya  que  no  la  haya  teórica,  se  le  dice  al  fun- 
cionario que  cumpliendo  bien  puede  contar  con  la 
casi  seguridad  de  ser  respetado,  pero  que  cuando  por 
llegar  á una  edad  avanzada  no  pueda  desempeñar  su 
destino,  el  Estado  nada  le  debe,  tenga  S.  S.  la  segu- 
ridad de  que  no  han  de  faltar  individuos  que  entren 
á servir  al  Estado,  de  la  misma  manera  que  sirven  á 
un  particular  en  estas  mismas  condiciones.  Y hay 
más:  si  esto  ocurriese,  yo  aseguro  al  Sr.  González 
Blanco  que  no  habría  un  número  importante  de  in- 
dividuos á quienes  se  hubiera  dejado  de  conceder  pen- 
sión; si  los  que  hoy  se  jubilan  lo  fuesen  todos  por 
edad  ó por  impedimento  úsico,  serian  muy  pocas  pen- 
siones las  que  tendríamos  que  pagar;  pero  S.  h.  sabe 
que  hoy  la  jubilación  es  un  modo  de  vivir,  cuales- 
quiera que  sean  las  condiciones  en  que  se  halle  el  in- 
dividuo; S.  S.  sabe  que  hoy  se  obtiene  una  jubilación 
del  Estado,  no  para  retirarse  á comer  modestamente 
lo  poco  que  el  Estado  les  da  hasta  terminar  sus  dias, 
sino  para  irse  á servir  con  esa  jubilación  á un  par- 
ticular ó á una  Compañía,  y cobrar  dos  sueldos  á 
líl  V6K. 

También  el  Sr.  González  Blanco  tuvo  la  bondad 
de  hacer  una  observación  al  entrar  ya  en  el  detalle 
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fie  mi  proyecto,  diciendo  que  encontraba  una  econo- 
mía de  785.000  pesetas  en  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros.  Yo  declaro  que  doy  fe  á las  palabras  de 
S.  S.,  porque  tengo  fe  en  su  criterio;  pero  yo  no  he 
visto  las  700.000  pesetas,  ni  lo  he  encontrado,  por  más 
que  esta  mañana  be  hecho  los  cálculos  necesarios 
para  la  comprobación:  no  encuentro  más  rebaja  que 
Ja  de  1 15.000  pesetas,  que  es  la  que  he  creído  que 
debería  hacerse  en  esta  sección. 

Que  yo  quitaba  los  gastos  de  representación.  Se 
equivoca  S.  S.;  yo  pretendo  que  se  conceda  al  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y á cada  Ministro,  ade- 
más do  su  sueldo,  olro  tanto,  ó sean  otros  6.000  du- 
ros, para  gastos  de  representación , porque  entiendo 
que  deben  hacerse  estos  pagos  á la  luz  del  dia,  con 
toda  claridad,  sabiendo  el  país  que  se  pagan  los  gas- 
tos de  representación  de  los  Ministros,  y que  no  su- 
ceda lo  que  hoy  está  ocurriendo,  que  viene  cualquier 
individuo  que  no  está  en  este  secreto  masónico  en 
que  nosotros  estamos,  y pregunta:  ¿cómo  es  que  no 
habiendo  en  el  presupuesto  partida  para  coche,  los 
Ministros  se  pasean  en  coche,  asi  como  los  Subsecre- 
tarios y otros  funcionarios?  Parece  natural  decir  á la 
láz  del  país  que  se  conceden  á cada  Ministro  0.000 
duros  para  coche  y gastos  de  representación;  así,  las 
cosas  claras.  Y permítame  S.  S.  que  me  extrañe  del 
argumento  que  S.  S.  empleó,  explicando  los  gastos  y 
dispendios  que  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
tiene  que  hacer  actualmente  en  Barcelona. 

Yo,  ni  he  negado,  ni  pienso  negar,  ni  me  ocupo  de 
esto,  ni  tengo  por  qué  ocuparme,  de  los  gastos  de  re- 
presentación que  haga  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  en  Barcelona;  hará  los  que  tenga  por  con- 
veniente dentro  de  las  cifras  que  el  presupuesto  le 
conceda,  ó de  su  propio  peculio;  pero  permítame  S.  S. 
me  extrañe  de  que,  como  uno  de  los  gastos  que  tiene 
que  hacer  en  Barcelona,  citase  S.  S.  el  brindis  elo- 
cuente que  pronunció;  yo  no  entendía  que  un  brindis 
podía  costarle  dinero. 

Como  en  la  mayor  parte  de  los  departamentos  no 
pudo  S.  S.  hacer  una  comparación  exacta,  porque 
verdaderamente  nocoinciden  unos  capítulos  con  otros 
ni  unas  cifras  con  otras,  y en  esto  yo  he  de  declarar 
con  lealtad  y franqueza  que  encuentro  muy  natural 
lo  que  S.  S.  ha  manifestado,  yo  me  permitiré  llenar 
esta  falta,  explicando  á S.  S.  y al  Congreso  esos  pe- 
queños detalles. 

Al  tratar  del  Ministerio  de  la  Ouerra,  no  puedo 
menos  de  manifestar  al  Congreso  que  mi  ideal,  mi 
pobre  Opinión  sería  un  ejército  sumamente  reducido, 
mucho  más  reducido  de  lo  que  ahora  pretendo;  y este 
ejercito  compuesto  de  voluntarios;  que  no  se  arran- 
case á nadie  de  su  hogar  por  la  fuerza,  sino  en  virtud 
de  un  contrato  bilateral  que  le  ofreciese  tales  ó cua- 
les beueticios  en  cambio  del  servicio  que  prestaran. 
Pero  como  hemos  de  ponernos  en  la  realidad  de  las 
cosas,  á pesar  de  que  el  Sr.  González  Blanco  me  acha- 
caba ayer  el  epíteto  de  idealista  y de  fantasmagórico, 
yo  he  creído  que  puestos  en  la  realidad  de  las  cosas, 
sobre  lo  que  hoy  hay  existente  debemos  tratar,  y 
aceptando  esta  situación,  me  encontraba  con  un  sin- 
número de  oficiales  inmensamente  mayor  de  lo  que 
necesita,  no  un  ejército  de  100.000  hombres,  sino 
mayor  de  lo  que  necesita  un  ejército  de  300.000  hom- 
bres; porque  comparado  el  número  de  oficiales  que 
hay  en  España  con  los  que  hay  en  cada  regimiento 
en  Alemania,  en  Francia  y en  algunos  otros  países. 


nosotros  tenemos  la  ventaja  de  marchar  á la  cabeza 
pero  muy  por  delante. 

\o  entiendo  que  toda  vez  que  nos  encontramos 
con  ese  número  de  jefes  y oficiales  que  no  han  obte- 
nido sus  destinos  por  un  rasgo  de  la  fortuna,  sino  que 
los  han  ganado  en  buena  lid  en  los  campos  de  bata- 
lla, no  tenemos  más  remedio  que  reconocerlos  y pa- 
garlos; pero  ya  que  tenemos  contraida  esta  obliga- 
ción, procedente  de  nuestras  discordias  civiles  y°de 
nuestras  desdichas,  afrontemos  la  situación  con  va- 
lor y de  frente,  planteémosla  sin  rebozo  y digamos: 
hay  tal  número  de  jefes  y oficiales,  debemos  pagarles 
su  sueldo  entero,  nada  de  mezquindades;  pero  no 
vengamos  á crear,  como  antes  he  dicho  y no  he  de 
repetir  por  no  molestar  al  Congreso,  no  vengamos  á 
crear  organismos,  sitios,  puestos  para  colocar  coro- 
neles, tenientes  coroneles  y generales  con  objeto  solo 
de  justificar  su  existencia.  Su  existencia  está  justifi- 
cada por  sí  misma,  por  el  hecho  de  existir;  tenemos 
que  pagarles,  porque  han  conquistado  sus  grados  en 
el  campo  de  batalla;  paguémosles  y dejémosles  tran- 
quilos que  cubran  el  servicio  que  sea  necesario,  y en 
cuanto  á lo  demás  no  hagamos  nada.  ¿Por  qué?  Por- 
que nuestro  ideal  debe  ser,  cuando  estos  servidores 
del  Estado  desaparezcan,  cuando  vaya  aminorándose 
este  número  de  oficiales  que  han  ganado  sus  grados, 
y á los  cuales  no  hay  más  remedio  que  pagar,  que 
entonces  vengamos  á tener  nada  más  que  el  número 
reducido  que  necesitamos  para  nuestras  atenciones. 
Pero  si,  por  el  contrario,  hacemos  lo  que  hace  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  es,  crear  puestos,  es- 
tablecer garitas,  digámoslo  así,  para  ir  colocando  un 
jefe  ó un  oficial  dentro  de  cada  una,  entonces  nos  en- 
contramos con  que  no  tenemos  número  de  jefes  y 
oficiales  sobrante,  sino  que  tenemos  el  que  necesita- 
mos para  desempeñar  el  servicio. 

Pues  bien,  con  hacer  esta  sola  modificación,  con 
dejar  el  sueldo  entero  á todos  los  oficiales,  con  su- 
primir todos  aquellos  Centros  y ruedas  inútiles  que 
aparecen  en  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, y con  reducir  desde  100.000  hombres  á 62.000 
tan  solo  el  efectivo  del  ejército  en  tiempo  de  paz,  me 
resultaba  que  podríamos  hacer  en  dicho  ramo  una 
considerable  economía,  importante  nada  ménos  que 
34  ó 35  millones  de  pesetas.  Si  es  que  esto  no  merece 
estudio,  si  es  que  no  conviene  al  país  que  se  examine 
este  punto,  dejémoslo,  no  lo  examinemos;  si  le  con- 
viene, ahí  está  sobre  la  mesa;  que  si  hoy  no  se  abre 
camino,  ya  se  lo  abrirá. 

Lo  mismo  que  he  dicho  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
digo  del  Ministerio  de  Marina.  Ese  es  lodo  mi  secreto, 
Sr.  González  Blanco;  todo  mi  secreto  consiste  en  bus- 
car cuantos  oficiales  hay  en  ambos  Ministerios,  reco- 
gerlos, por  decirlo  así,  en  un  solo  grupo;  aplicarles 
el  sueldo  que  les  corresponda,  y dejarnos  de  todo  gé- 
nero de  organismos,  exceptuando,  naturalmente,  los 
que  pertenecen  á cuerpos  permanentes.  Ese  es  mi  se- 
creto. 

En  cuanto  á Gobernación,  ya  he  dicho  antes,  com- 
parando el  presupuesto  de  este  Ministerio  con  el  que 
rigió  en  1873,  que  habia  una  enorme  diferencia  entre 
las  sumas  que  entonces  se  pagaban  por  la  Adminis- 
tración central  para  el  servicio  de  córreos  y las  que 
se  pagan  boy.  Y si  el  Sr.  González  Blanco  hubiese 
querido  hacer  un  estudio  detenido  de  mi  pobre  pro- 
yecto por  lo  que  se  refiere  á correos  y telégrafos,  hu- 
biera observado  que,  aunque  poco,  se  aumentan  las 
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cantidades  que  vienen  en  el  presupuesto  del  Gobierno 
de  S.  M.  Pero  fuera  de  éste,  en  los  demás  conceptos, 
en  aquellos  que  son  de  pura  burocracia,  en  lo  rela- 
tivo á ios  Ministerios  y á otros  Centros  administrati- 
vos, sin  excluir  algunas  oficinas  de  proviucias,  yo 
pido  que  volvamos  adonde  estábamos  en  1873,  en 
cuya  época  vivíamos,  y vivíamos  bien  relativamente, 
pero  gastando  la  mitad  de  lo  que  gastamos  hoy. 

Señor  Presidente,  tengo  entendido  que  el  Congreso 
lia  de  reunirse  en  sesión  secreta  esta  tarde;  á mí  me 
queda  aún  mucho  por  decir,  por  más  que  he  moles- 
tado tanto  tiempo  la  atención  del  Congreso.  (Varios 
Sres.  Diputados:  No,  no.)  Al  mismo  tiempo,  n©  extra- 
ñará S.  S.  que  las  fuerzas  físicas  me  falten  algo;  y aun 
cuando  si  á S.  S.  le  pareciera  conveniente  yo  conti- 
nuaria  hablando  durante  todo  el  tiempo  que  bien  es- 
timase, le  agradeceria  infinito  que  tuviera  la  bondad 
de  suspender  esta  discusión  para  continuarla  en  el 
dia  de  mañana. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  sus- 
pende esta  discusión. 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  los  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

Sobre  persecución  de  bandoleros  y secuestradores 
en  la  isla  de  Cuba.  ( Véase  el  Apéndice  1 .°  al  Diario 
núm.  127 , que  es  el  de  esta  sestVm.) 

incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma, 
Soria,  termine  en  Biaza,  Segovia.  (Véase  el  Apéndice 
2.°  á este  Diario.) 

Concediendo  derechos  pasivos  á las  viudas  y huér- 
fanos de  torreros  de  faros.  (Véase  el  Apéndice  3.°  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Orden  del 
dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  acaban  de  ser 
leídos,  y los  demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  pública  y se  constituye  el 
Congreso  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  seis  y treinta  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  1.a  AL  NÚM.  127  

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  BE 


mámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  persecución  de  bando- 

loros  y secuestradores  en  la  isla  de  Cuba. 


AL  CONGRESO 

La  Cornisiou  nombrada  para  emitir  dictamen  en 
el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno  para  la 
persecución  del  bandolerismo  en  la  isla  de  Cuba,  tiene 
la  honra  de  someter  d la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1.®  La  jurisdicción  de  los  tribunales  es- 
peciales, y el  procedimiento  establecido  en  el  decreto 
de  17  de  Octubre  de  1879,  haciendo  extensiva  á la 
isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de  Enero  de  1877,  serán 
aplicables,  en  todo  el  territorio  que  comprende  la  Ca- 
pitanía general  de  la  Isla,  á los  autores,  cómplices  y 
encubridores  de  los  delitos  siguientes: 

Robo  en  despoblado,  siendo  cualquiera  el  número 
de  la  cuadrilla,  ó en  poblado,  siendo  en  cuadrilla  de 
cuatro  ó más;  incendios  en  despoblado;  levantamiento 
de  rails  de  los  ferro-carriles;  interceptación  de  la  via 
por  cualquier  medio;  cortaduras  de  puentes;  ataques 
á los  trenes  á mano  armada;  destrucción  ó deterioro 
de  los  efectos  destinados  á la  explotación,  y todos  los 
demás  daños  causados  en  las  vías  férreas  que  puedan 
perjudicar  á la  seguridad  de  los  viajeros  ó mercan- 
cías; amenaza  de  cometer  los  anteriores  delitos,  ya 
sea  exigiendo  una  cantidad,  ya  imponiendo  cualquie- 
ra otra  condición  constitutiva  de  delito  grave  pre- 
visto en  el  Código  penal. 


Art.  2.a  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  4.a  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  militar  respecto  al  procedi- 
miento contra  reos  ausentes,  se  observará  lo  prescrito 
cu  el  art.  3.®  de  dicho  decreto  en  lo  que  se  refiere  al 
conocimiento  exclusivo  por  los  Consejos  de  guerra  de 
los  delitos  determinados  en  el  artículo  anterior  de 
esta  ley,  y la  terminación  de  las  causas  correspon- 
dientes. 

Los  fallos  del  Consejo  de  guerra  serán  ejecutorios 
cuando  los  apruebe  definitivamente  el  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  con  acuerdo  de  su  auditor. 

Art.  3.a  El  decreto  de  17  de  Octubre  de  1 879,  ha- 
ciendo extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de 
Enero  de  1877,  continúa  en  toda  su  fuerza  y vigor, 
con  las  ampliaciones  y aclaraciones  contenidas  en  los 
dos  artículos  precedentes,  y será  indispensable,  tanto 
para  la  aplicación  de  sus  preceptos  como  para  los  de 
la  presente  ley,  que  á juicio  del  gobernador  general, 
y prévia  audiencia  de  la  junta  de  autoridades,  se  con- 
sidere necesario  su  planteamiento,  por  haber  ocurrido 
en  cualquier  punto  de  la  isla  casos  de  los  delitos  eu 
la  misma  ley  comprendidos  y que  produzcan  alarma 
en  la  sociedad;  siendo  indispensable  además,  para  que 
surta  sus  efectos,  la  publicación  del  acuerdo  del  Go- 
bierno general  en  la  Gaceta  de  la  Habana. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Mayo  de  1888.=Mi- 
guel  Villauueva,  presidente.=Manuel  Crespo  Quinta- 
na.=Basilio  Díaz  del  Villar.=Emilio  Sánchez  Pastor. 
Antonio  Vázquez  Queipo.=Fermin  Calbetou,  secre- 
tario. 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  127 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 


IHdámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una.  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  del  Burgo 
de  Osma  á Ariza,  provincia  de.  Soria.,  termine  en  Biaza,  provincia,  de  Segovia, 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma  á Ariza,  pro- 
vincia de  Soria,  termine  en  Riaza,  provincia  de  Sego- 
via, ha  examinado  este  asunto,  y creyendo  que  los 
accidentes  del  terreno  y la  importancia  que  tiene  e! 
pueblo  de  Retortillo  aconsejan  la  variación  del  tra- 
zado en  una  parte  del  mismo,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  HE  LEY 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de 


Burgo  de  Osma  á Ariza,  provincia  de  Soria,  empiece 
en  el  Campo  de  Andaluz,  término  de  Berlanga  de 
Duero,  pasando  por  Paoues,  Abanco,  Retortillo,  Ta- 
rancueña,  Montejo  de  Liceras,  Noviales,  Santibanez, 
Madriguera,  y termine  en  Riaza,  provincia  de  Segovia. 

Art  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188G  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Mayo  de  1 8S8.=En- 
rique  Arroyo,  presiden  te.=Diego  Arias  de  Miran- 
da^ Anselmo  de  Córdoba.=T  lamber  Lo  Martínez  Asen- 
jo.=Juan  Rózpide  — Trifino  Gamazo.=José  Hernán- 
dez Prieta,  secretario. 
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APÉNDICE  3.°  AL  NÜM.  127 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 

CUEGRBÍO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  (Di  ley  del  Senado,  .concediendo 
derechos  pasivos  á las  viudas  y huérfanos  de  torreros  de  ¡aros. 


La  Comisiou  nombrada  sobre  el  proyecto  de  ley 
concediendo  derechos  de  viudedad  y orfandad  al  per- 
sonal de  torreros  de  faros,  ha  examinado  este  asunto, 
y do  conformidad  con  lo  acordado  por  el  Senado,  tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  único.  Para  los  efectos  de  viudedades  y 


orfandades,  se  declaran  comprendidos  en  el  personal 
subalterno  de  obras  públicas,  y por  consecuencia  con 
todos  los  derechos  que  éste  disfruta,  A los  torreros  de 
faros  y sus  familias. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Mayo  de  1 888.=Vi— 
cente  Nuñez  de  Velasco,  presidente.=Rafael  Mona- 
res^  Juan  Navarro  Reverter.=Rai'ael  Fernandez  de 
Soria— Primitivo  Mateo  Sagasla.=Francisco  Calvo 
Muñoz,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


PRESUMIA  DEL  EXCHO.  SI!.  D.  CRISTISO  HARTOS 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  50  DE  MAYO  DE  1888 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y media.  = Se  lee  y apruoba  el  Acta  de  la  anterior. =E1  Congroao 
queda  enterado  de  un  Real  decreto  mandando  proceder  á la  elección  parcial  de  un  Diputado  por  el  dis- 
trito de  Oaspe  (Zaragoza).— El  Sr.  Aguirre  apoya  una  proposición  do  ley  para  que  se  autorice  á Don 
Ramón  Bergó  y Guardamiuo  para  la  construcción  do  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desdo  Zorhoza  á 
Balmaseda.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Seociones.=El  Sr.  López  (D.  Cayo)  hace  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomonto  relativo  al  auxilio  que  debo  prostarso  á los  pueblos  que  están  invadidos  por 
la  filoxera,  y pide  algunos  datos  relativos  á este  asunto.=Alusion  del  Sr.  Recio  de  Ipola.=El  señor 
López  (D.  Cayo)  anuncia  una  interpelación  respecto  de  esto  asunto. =E1  Sr.  Sánchez  Bedoya  presenta 
una  exposición  del  director,  profesores  y ayudantes  de  la  Escuela  oficial  de  Bellas  Artes  do  Sevilla, 
pidiendo  que  todos  los  establecimientos  de  esta  clase  dependan  directamente  dol  Estad o.==Ordkn  del  día: 
so  aprueba  sin  discusión  un  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  que  incluye  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma  á Ariza  termine  en  Riaza.=Se  aprueban  defi- 
nitivamente los  siguientes  proyoctos  do  loy:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  torcor 
orden  de  Liria  á Segorbe;  determinando  que  el  coto  redondo  denominado  Buzarabajo,  quo  hoy  corres- 
ponde al  Municipio  do  Rocas,  paso  á formar  parte  del  de  Arcicollar,  ó incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma  á Ariza,  provincia  do  Soria, 
termino  en  Riaza,  provincia  do  Segovia.=Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  prosupuesto  de  gastos 
do  la  Península. =A  propuesta  del  Sr.  Prosidonto  so  leo  el  art.  130  del  Reglamento,  y en  su  virtud  se 
consulta  al  Congreso  si  el  Sr.  Bushell  puede  continuar  en  el  uso  de  la  palabra  para  terminar  su  dis- 
curso.=El  Congreso  así  lo  acuerda.=El  Sr.  Bushell  termina  su  discurso.=Contestacion  del  Sr.  González 
Blanco,  segundo  en  contra  del  voto  particular.=Rectificacion  del  Sr.  Bushellé=Alusion  personal  del 
Sr.  Alba.=Rectiflcacion  del  Sr.  González  Blanco. =Se  desecha  el  voto  particular  del  Sr.  Bushell.=So 
abre  discusión  sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  gastos.=Discurso  del  Sr.  Navarro  Reverter,  pri- 
mero en  contra.=Del  Sr.  García  Alix,  de  la  Comision.=Rectiflcacion  del  Sr.  Navarro  Reverter.=Se  sus- 
pendo esta  dÍ8CUsion.=So  lee  el  dictamen  adoptando  disposiciones  para  la  porsocucion  del  bandolerismo 
en  la  isla  de  Cuba.= Abierta  discusión  sobre  el,  usa  de  la  palabra  el  Sr.  Labra  para  hacer  una  declara- 
ción en  nombre  de  la  minoría  que  representa.  = Contestación  del  Sr.  Villanueva,  de  la  Comision.= 
Rectificaciones  de  ambos  señores.=Sin  más  debato  sobro  la  totalidad,  se  procede  ¿ la  discusión  por 
artículos,  quedando  aprobados  sin  ninguna  los  tres  de  que  constaba  el  dictamen,  y pasando  éste  á la 
Comisión  de  corrección  de  ostilo.=El  Congreso  queda  enterado  de  la  constitución  do  una  Comision.= 
Orden  dol  dia  para  pasado  mañana:  los  asuntos  pendientes,  y sorteo  do  S8cciones.=So  levanta  la  sesión 
a las  sioto  y diez  minutos. 
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30  DE  MAYO  DE  1888 


Se  abrió  A la  una  y treinta  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir,  con  esta  fe- 
cha, el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  A la  elección  parcial  de  un  Diputado 
A Córtes  en  el  distrito  de  Caspe,  provincia  de  Zarago- 
za; vistos  los  arts.  76,  112  y 113  de  la  ley  electoral 
de  28  de  Diciembre  de  1878,  en  nombre  de  mi  au- 
gusto Hijo,  y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo 
en  decretar  lo  siguiente: 

El  domingo  17  del  próximo  mes  de  Junio,  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputádo  á Córtes 
en  el  distrito  de  Caspe,  provincia  de  Zaragoza. 

Dado  en  Barcelona  á 23  de  Mayo  de  1888.=Marfa 
Cristina.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  José  Luis 
Albareda.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á V.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y efectos.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos 
años.  Madrid  23  de  Mayo  de  1888.=José  Luis  Alba- 
veda —Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  8r.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Chavarri  (D.  Víctor)  y otros,  au- 
torizando á D.  Ramón  Bergé  y Guardamiiio,  para  la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que 
partiendo  de  la  estación  de  Zornoza  del  ferro-carril 
de  Bilbao  A Portugalete  y pasando  por  varios  térmi- 
nos municipales,  termine  en  la  villa  de  Valmaseda 
(Véase  el  Apéndice  15.°  al  Diario  núm.  12d}  sesión  de 
25  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Aguirre  tiene  la  palabra  como  uno  de  los  firmantes 
para  apoyar  la  proposición  de  ley. 

El  Sr.  AGUIRRE:  Ausente  de  Madrid  por  causas 
independientes  de  su  voluntad  el  Sr.  Chavarri,  autor 
de  la  proposición  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secretario, 
me  veo  en  el  caso  de  decir  algunas  palabras  para  ro- 
gar al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración. 

Se  trata  de  unir  Bilbao  con  Valmaseda  por  medio 
de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha,  para  el  cual  no  se 
pide  subvención  de  ninguna  clase,  circunstancia  que 
por  sí  sola  abonaría  esta  proposición  de  ley. 

La  nueva  vía  vendrá  A dar  A la  ruta  entre  Bil- 
bao y Valmaseda  la  importancia  que  tenía  antes  de 
construirse  el  ferro-carril  de  Tudela  A Bilbao,  y faci- 
litará la  explotación  de  mineral  en  varias  comarcas 
que  hoy  no  tienen  comunicación  con  la  vía,  y será, 
en  suma,  el  ferro-carril  de  que  se  trata  una  obra  útil 
para  el  movimiento  de  viajeros  y el  trasporte  de  mer- 
cancías, lo  cual  aumentará  el  comercio  de  Bilbao. 

He  de  hacer  notar  que  esta  es  la  cuarta  proposi- 
ción de  ley  que  presentan  los  Diputados  de  Vizcaya 
pidiéndola  concesión  de  ferro-carriles;  que  todos  los 


concedidos  se  han  construido  y que  éste  se  cons- 
truirá también  sin  subvención  del  Estado. 

Siento  que  no  se  halle  presente  el  Sr.  Barón  de 
Sangarren,  porque  quisiera  hacerle  observar  que  es- 
tas iniciativas  que  tanta  fama  dan  A Vizcaya  y que 
constituyen  el  progreso  do  aquel  país,  son  debidas  en 
general  á hombres  del  partido  liberal  en  sus  distintos 
matices;  iniciativas  que  si  en  todas  partes  son  im- 
portantes cuando  se  trata  de  obras  publicas,  y espe- 
cialmente de  vías  férreas,  que  son  la  gran  palanca 
del  progreso  moderno,  tienen  aun  más  importancia 
en  Vizcaya,  porque  allí  los  ferro-carriles  son  cons- 
truidos por  Sociedades  anónimas,  y el  hecho  de  poseer 
acciones  de  esas  Sociedades  hace  que  muchos  habi- 
tantes de  aquella  provincia  sean  conservadores,  en  el 
buen  sentido  de  la  palabra  (y  no  se  ofenda  de  esto  la 
oposición  conservadora),  porque  son  amantes  de  la 
paz  y de  la  tranquilidad  pública  que  todos  deseamos. 

Creo  que  estas  sencillas  consideraciones  serán  su- 
ficientes para  que  el  Congreso  se  sirva  tomar  en  con- 
sideración la  proposición  de  que  se  trata.» 

Leida  por  ¡segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  A las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
López  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  (D.  Cayo):  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
cuya  ausencia,  lamentable  siempre,  lo  es  mucho  más 
para  mí  en  esta  ocasión,  si  bien  espero  que  oi  señor 
director  de  agricultura  podrá  decir  algo  sobre  este 
asunto. 

El  año  pasado  tuve  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso, y la  fortuna  de  que  llegara  A ser  ley,  una  pro- 
posición A fin  de  que  se  concediera  al  Gobierno  un 
crédito  permanente  de  un  millón  do  pesetas  para  la 
extinción  de  la  langosta.  Aquella  ley,  ai  mismo  tiem- 
po que  hacía  esa  concesión  al  Gobierno,  ie  autorizaba 
para  prescindir  de  las  disposiciones  de  la  ley  de  10  de 
Febrero  de  1878  y poder  auxiliar  A los  pueblos  que 
lo  necesitaran,  sin  sujetarse  A condiciones  determi- 
nadas. 

En  efecto,  aquella  previsión  desgraciadamente  se 
ha  realizado  en  el  presenle  año,  porque  muchos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Ciudad- Real  se  hallan  terri- 
blemente invadidos  por  esta  plaga;  y tanto  el  Sr.  Se- 
nador Fon  tes  como  nuestro  compañero  el  Sr.  Prieto, 
saben  que  en  Valdepeñas,  Infantes  y Alcázar  de  San 
Juan  existen  cordones  do  tal  intensidad,  que  miden 
muchos  kilómetros  de  extensión;  es  decir,  que  toda  la 
cosecha  se  encuentra  amenazada,  si  no  se  acude  con 
premura  A su  remedio.  Este  remedio  ha  venido  la  ex- 
periencia A demostrar  que  consiste  en  atacar  el  insecto 
antes  que  tome  ei  carácter  de  volador,  por  medio  de  la 
gasolina;  y el  Gobierno,  con  esa  autorización,  entiendo 
yo  que  ha  debido  tener  ios  datos  necesarios  con  an- 
terioridad, para  poder  acudir  en  el  momento  preciso 
A poner  el  remedio  allí  donde  hubiera  necesidad. 

Yo  ignoro  realmente  si  ei  Gobierno  ha  hecho  algo; 
lo  que  sí  sé  es,  que  muchos  pueblos  que  hacen  pedi- 
dos de  gasolina  no  la  tienen,  siendo  este  uno  de  los 
objetos  A que  había  de  aplicarse  la  cantidad  para  quo 
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se  autorizó  al  Gobierno;  y á otros  pueblos  á quienes 
se  les  han  dado  cantidades  insigniñeantes  de  gaso- 
lina, se  les  ha  exigido  el  pago  prévio  do  ella,  con  el 
pretexto  de  si  se  había  cumplido  con  ciertos  precep- 
tos que  podrían  tener  alguna  analogía  con  la  ley  que 
he  citado  antes,  de  10  de  Febrero  de  1878,  de  la  cual 
se  autorizaba  al  Gobierno  que  prescindiera  por  la  ley 
de  30  de  Junio  del  año  anterior.  A otros  pueblos,  como 
Manzanares,  se  les  ha  concedido  gasolina  gratis,  y esta 
diversidad  de  criterio  es  una  cosa  que  no  se  explica 
'el  Diputado  que  se  dirige  al  Congreso,  porque  no 
comprendo  que  haya  un  criterio  personal  y no  un  cri- 
terio de  necesidad.  Si  al  pueblo  de  Manzanares  se  le 
ha  concedido  la  gasolina  que  ha  necesitado  gratis,  no 
encuentro  motivo  ó razón  para  que  Valdepeñas,  In- 
fantes y tantos  otros  se  encuentren  sin  ella.  (El  señor 
¡ledo  de  l pola  pule  la  palabra.) 

A reserva  de  convertir  mi  pregunta  en  interpe- 
lación si  la  contestación  que  se  me  diera  no  fuera  sa- 
tisfactoria, yo  espero  que  quien  pueda  manifieste  qué 
criterio  se  ha  seguido  para  el  reparto  de  la  gasolina; 
qué  antecedentes  se  han  tomado  anteriormente  para 
poder  saber  la  cantidad  de  hectolitros  que  cada  pue- 
blo tuviera  necesidad  de  adquirir;  qué  causas  ha  ha- 
bido para  que  i unos  se  les  exija  el  pago  prévio  y á 
otros  no;  y por  último,  qué  razones  han  existido  para 
marcar  la  necesidad  de  que  se  atemperen  los  pueblos 
i una  exigencia  de  ley  que  está  completamente  de- 
rogada, toda  vez  que  la  de  30  de  Junio  último  faculta 
al  Gobierno  para  que  prescinda  por  completo  de  ella 
y atienda  según  su  criterio  A remediar  la  necesidad 
allí  donde  exista.  Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
los  ruegos  de  S.  8.  y el  anuncio  de  interpelación  que 
hace. 

Supongo  que  el  Sr.  Recio  de  Ipola  habrá  pedido 
la  palabra  para  alusiones  como  Diputado.  La  tie- 
ne 8.  8. 

El  Sr.  RECIO  DE  IPOLA : La  importancia  de  la 
pregunta  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  López  exigiría 
que  yo  contestara  con  alguna  extensión  á S.  S.;  pero 
no  queriendo  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión... 

EISr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ni  la  Mesa 
tampoco  podría  autorizar  á S.  S.  para  que  entrara. 

El  Sr.  RECIO  DE  IPOLA:  Habiendo  de  hablar 
efectivamente  solo  con  el  carácter  de  Diputado  y con- 
testando á una  alusión,  comprenderá  el  Sr.  López,  sin 
atribuirlo  4 descortesía,  que  debo  decir  muy  pocas 
palabras. 

La  Dirección  de  agricultura  lia  tomado  en  tiempo 
hábil  todas  las  determinaciones  que  la  ciencia  agro- 
nómica aconseja  para  la  extinción  de  la  plaga,  ha- 
biéndose desplegado  verdadera  energía  en  la  ejecu- 
ción de  este  servicio. 

El  reparto  de  gasolina  se  liizo  con  arreglo  4 la 
nota  de  los  terrenos  invadidos,  que  detallada  por  hec- 
táreas existe  en  la  Dirección,  y se  hizo  con  tal  abun- 
dancia, que  en  la  provincia  de  Toledo  y en  la  de  Cuen- 
ca resultaron  cajas  sobrantes.  Todo  el  mundo  conve- 
nía entonces  en  que  con  los  2.000  hectolitros  distri- 
buidos había  más  que  suficiente  para  atender  á todas 
las  necesidades;  no  obstante  lo  cual,  y en  previsión  de 
lo  que  pudiera  sobrevenir,  en  el  contrato  con  la  casa 
de  los  Sres.  Deustcli  y Compañía  se  habla  estipulado 
la  condición  de  suministrar  hasta  5.000  hectolitros  si 
llegaban  á ser  necesarios, 


Se  ha  recrudecido,  en  efecto,  la  intensidad  de  la 
plaga  en  estos  últimos  dias,  de  una  manera  en  cierto 
modo  inesperada,  inmediatamente  se  han  tomado  las 
disposiciones  necesarias  para  proporcionar  la  gasolina 
que  el  caso  exige;,  y si  bien  es  verdad  que  por  el  mo- 
mento no  disponemos  de  ella,  débese  úuicamente  á la 
falta  de  tiempo  material  para  trasportarla  desde  las 
fábricas;  por  lo  demás,  puedo  tranquilizar  á S.  S.  ase- 
gurándole que  en  esta  misma  semana  quedarán  dis- 
tribuidos 3.400  hectolitros,  únicos  que  existen  en  Es- 
paña, sin  que  por  consiguiente  se  hayan  podido  ad- 
quirir más,  aunque  creo  que  serán  suficientes. 

El  8r.  LOPEZ  (D.  Gayo):  Doy  gracias  al  señor  di- 
rector general  de  agricultura  por  su  bondad... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Al  señor 
Recio  de  Ipola,  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  LOPEZ  (ü.  Cayo):  Las  razones  de  S.  S.  no 
acaban  de  convencerme  en  absoluto,  y pido,  por  tanto, 
que  se  traigan  todos  los  antecedentes  que  existan  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  referentes  á los  términos 
invadidos,  y al  mismo  tiempo  los  que  se  refieren  al 
reparto  que  se  ha  hecho  de  gasoliqa,  á si  se  ha  pagado 
por  algunos  pueblos,  y si  en  otros  se  ha  hecho  el 
reparto  gratuito.  Estos  antecedentes  necesito  pan 
explanar  la  interpelación  que  anuncio  desde  luego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  petición 
de  datos  que  S.  S.  ha  hecho,  así  como  el  anuncio  de 
su  interpelación. 

El  Sr.  RECIO  DE  IPOLA:  Lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Secretarlo  me  excusa  de  contestar  á S.  R. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Sánchez  Bedoya  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  He  pedido  la  palabra 
para  rogar  4 la  Mesa  que  se  sirva  mandar  pasar  á la 
Comisión  de  presupuestos  la  solicitud  que  4 las  Cor- 
tes elevan  el  director,  profesores  y ayudantes  de  la 
Escuela  oficial  de  bellas  arles  de  Sevilla,  pidiendo 
que  dichas  Escuelas  sean  sostenidas  direcumente  per 
el  Estado. 

Excuso  aducir  razones  para  fundar  esta  píüicMXü- 
En  la  solicitud  podrán  los  señores  de  la  GamiíMm 
apreciarlas  todas  y resolver  lo  que  creaa  jmsltt.  Par 
mi  parte  estimo  acertado  y coarenieiste  lo  «pe  se 
pide,  y como  en  nada  se  grava  el  presupuesto,  espero 
confiadamente  que  la  Comisión  se  servirá  atender  á 
tan  fundada  súplica. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda»:  feto 
exposición  pasará  á la  Comisión  de  presupne-toe. 


ORDEN  DEÍ,  DIA 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  iCanalcjas):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de 
lev  del  Senado,  iucluvendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  del 
Burgo  de  Osma  á Ariza,  provincia  de  Roria,  termine 
en  Riaza,  provincia  de  Segovia.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  2."  al 
Diario  mim.  ter,  sesión  de  Sil  del  actual),  dijo 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Abrese 
discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámeu.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dicláinen,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  Se  incluye  un  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  parLiendo  de  la  de 
Burgo  de  Osina  á A riza,  provincia  de  Soria,  empiece 
en  el  Campo  de  Andaluz,  término  de  Berlanga  de 
Duero,  pasando  por  Paoues,  Abanco,  Retortillo,  Ta- 
raucueña,  Montejo  de  Liceras,  Novialcs,  Santibañez, 
Madriguera,  y termine  en  Biaza,  provincia  deSegovia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  188(3  dictando  reglas  para  la  construc 
cion  de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se  procede 
á la  votación  definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  y hallándose  conforme  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  si- 
guientes: 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  órden  de  Liria  á Segorbe.  (Véase 
el  Apéndice  i.  al  Diario  núm.  128)  que  es  el  de  esta 
sesión.) 

Determinando  que  el  coto  redondo  denominado  de 
Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  Municipio  de 
Recas  (Toledo)  pase  á formar  parte  del  de  Arcicollar 
(Véase  el  Apéndice  2.°  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  la  del  Burgo  de  Osma 
(Soria)  termine  en  Riaza  (Segovia).  (Véase  el  Apéndice 
3.a  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Continúa 
la  discusión  sobre  el  presupuesto  de  gastos.  ( Véase  el 
Apéndice  3.a  al  Diario  núm.  1 05 , sesión  del  28  de  Abril ; 
Diario  núm.  120 , sesión  del  28  de  Mayo>  y Diario  nú- 
mero 127 , sesión  del  20  de  ídem.) 

Antes  de  conceder  la  palabra  al  Sr.  Bushell,  el 
Sr.  Secretario  se  servirá  leer  el  art  139  del  Regla- 
mento.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Dice  así: 

«Art.  139.  Para  que  un  discurso  pueda  prorrogar- 
se mas  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  el 
acuerdo  del  Congreso.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  En  virtud 
del  artículo  que  acaba  de  leerse,  se  va  á consultar 
al  Congreso  si  continúa  el  Sr.  Bushell  en  el  uso  de  la 
palabra.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Arias  de  Miranda,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  El  señor 
Bushell  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  BUSHELL:  Yo  quisiera,  Sres.  Diputados, 
tener  suficiente  elocuencia  y encontrar  palabras  para 
expresar  la  gratitud  de  que  me  siento  poseído  al  ver 
la  benevolencia  con  que  me  trata  el  Congreso  después 
de  haber  soportado  con  paciencia  durante  cinco  ho- 
ras mortales  las  desaliñadas  palabras  que  ayer  le 


dirigí,  autorizándome,  en  cumplimiento  del  artículo 
del  Reglamento  que  acaba  de  leerse,  para  que  conti- 
núe hoy  causándole  la  misma  molestia.  Yo  procura- 
ré, á cambio  de  esta  bondad,  condensar  cuanto  me 
sea  posible;  encerrar  dentro  de  los  límites  de  la  más 
estricta  corrección  Lodo  cuanto  he  de  manifestar  al 
Congreso;  porque  de  otro  modo,  si  hubiera  de  decir 
todo  cuanto  aun  me  resta  hacer  presente  acerca  de 
los  presupuestos,  sería  causar  ai  Congreso  una  mo- 
lestia tan  extensa  como  la  que  ayer  tuve  necesidad 
de  causarle,  y abusar  de  la  benevolencia  del  Sr.  Pre-* 
sidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Su  seño- 
ría no  molesLa  al  Congreso.  No  se  invoca  en  vano  su 
habitual  benevolencia;  pero  la  Mesa  toma  acta  de  su 
manifestación,  y la  aplaude  y la  agradece. 

El  Si-.  BUSHELL:  Doy  gracias  ai  Sr.  Presidente 
por  sus  bondadosas  palabras,  y para  no  extenderme 
más,  entro  en  materia. 

Hallábame  ayer  contestando,  ó mejor  dicho,  rec- 
tificando las  observaciones  que  el  Sr.  González  Blanco 
había  tenido  la  bondad  de  hacer  á mi  voto  particular; 
y continuando  hoy  este  camino,  añadiré  que  á la  vez 
que  así  lo  baga,  procuraré,  al  mismo  tiempo  que  con- 
testar sus  observaciones,  hacer  todas  aquellas  que 
corresponden  á los  puntos  á que  se  refieren,  para  evi- 
tarme el  tener  que  repetir  los  argumentos  en  cada 
una  de  las  secciones. 

Al  impugnar  mi  voto  particular,  el  Sr.  González 
Blanco  hacía,  entre  otras,  la  observación  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  había  pedido  en  la 
sazón  oportuna  el  establecimiento  de  50  Audiencias 
de  lo  criminal,  y la  Comisión  del  Congreso  que  en- 
tendió en  el  asunto  había  extendido  el  número  de 
ellas  hasta  70  ú 80.  Yo  me  felicito,  por  lo  que  se  re- 
fiere á este  punto,  de  encontrar  una  autoridad  como 
la  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  venga  á 
defender,  digámoslo  así,  lo  mismo  que  yo  sostengo. 
Pero  no  puedo  prescindir  de  llamar  la  atención  del 
Congreso  hácia  la  alusión  que  encierran  las  palabras 
del  Sr.  González  Blanco. 

La  Comisión  que  entendió  en  el  proyecto  de  ley 
de  creación  de  las  Audiencias  (no  quisiera  llamarlas 
de  perro  chico),  de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  es- 
taba presidida  por  uno  de  nuestros  más  ilustrados 
compañeros,  por  el  Sr.  Gamazo;  y si  esta  Comisión 
fué  la  que  aumentó  el  número  de  Audiencias,  claro 
es  que  al  hacer  hoy  el  Sr.  González  Blanco  esta  ob- 
servación, en  olla  se  encierra  una  alusión  á este  dig- 
nísimo Diputado,  que  hoy  viene  pidiendo  economías, 
después  de  haber  aumentado  la  cifra  de  los  gastos  del 
Estado  aumentando  el  número  de  Audiencias.  Allá 
nuestro  dignísimo  é ilustrado  compañero  sabrá  si  ha 
de  recoger  esta  alusión. 

Decía  después  el  Sr.  González  Blanco,  que  dada  la 
situación  de  Europa,  dada  nuestra  situación  interior 
y dadas  nuestras  relaciones  con  las  Naciones  extran- 
jeras, necesitábamos  tener  en  pié  de  guerra  un  ejér- 
cito importante,  un  ejército  numeroso,  para  estar  pre- 
venidos ante  los  azares  del  porvenir.  Dispénseme  el 
Sr.  González  Blanco  que  le  diga  que  ni  nuestra  posi- 
ción geográfica,  ni  nuestras  relaciones  con  las  Nacio- 
nes extranjeras,  ni  siquiera  nuestra  situación  interior, 
acusan  la  conveniencia  de  que  tengamos  un  ejército, 
no  ya  numeroso,  pero  ni  siquiera  reducido. 

Cualesquiera  que  sean  las  eventualidades  que  haya 
de  correr  la  Europa,  cualquiera  que  sea  la  situación 
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que  eu  lo  sucesivo  hayan  de  tenor  las  Naciones  que 
hoy  se  hallan  armadas,  nosotros  no  solamente  no  po- 
demos, sino  que  no  debemos  mezclarnos  en  ninguno 
de  estos  conflictos  europeos;  nuestra  posición  geográ- 
Jica  nos  pone  á cubierto  de  toda  eventualidad.  Por 
consecuencia,  si  no  tenemos  por  qué  arriesgar  esa 
eventualidad,  no  veo  cuál  baya  de  ser  la  causa  de  que 
nos  arruinemos  sosteniendo  un  ejército  que  boy  por 
hoy  es  completamente  innecesario. 

Es  cierto,  y ai  tratar  este  punto  me  ocurre  una 
observación,  es  cierto  que  los  proyectos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  se  fundan  en  el  arL.  3.°  de  la  Cons- 
titución, que  dice  que  todo  ciudadano  deberá  defen- 
der á la  Patria  con  las  armasen  la  mano;  pero  yo  debo 
llamar  la  atención  del  Congreso  hácia  un  extremo,  y 
es,  que  este  artículo  de  la  Constitución,  á la  vez  que 
obliga  á los  ciudadanos  á defender  á la  Patria  con  las 
armas  en  la  mano,  les  obliga  también,  por  igual,  á 
sostener  las  cargas  públicas.  Y puesto  que  en  esta 
segunda  parte  hoy  no  se  cumple,  bien  podríamos 
prescindir  de  que  se  cumpliera  en  la  otra. 

También  indicaba  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gon- 
zález Blanco  que  en  mi  voto  particular  yo  trataba  de 
disminuir  el  contingente  de  la  Guardia  civil.  Está  en 
un  error  S.  S.;  debido,  no  á que  S.  S.  no  tenga  los  su- 
ficientes medios  de  enterarse  de  los  asuntos,  no,  sino 
á que  era  necesario  que  yo  hubiese  podido  dar  ver- 
balmente A S.  S.  aquellas  explicaciones  que  le  pusie- 
ran en  camino  de  comprender  el  mecanismo  del  voto 
particular  que  he  presentado  al  Congreso. 

La  reducción  que  S.  S.  encuentra  es,  porque  en  el 
capítulo  referente  á la  Guardia  civil  no  están  inclui- 
das más  que  las  clases  de  tropa;  porque  como  yo  he 
formado  un  conjunto  de  todos  los  oficiales  que  tene- 
mos, pertenezcan  á cualquiera  de  los  institutos,  allí, 
en  el  número  de  oficiales  que  figuran  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra,  están  agregados  los  de  la  Guardia 
civil,  lo  mismo  que  los  de  Carabineros  y los  de  cual- 
quier otro  instituto,  y queda  solamente  la  partida 
para  las  clases  de  tropa.  De  ahí  la  baja  que  encon- 
traba el  iár.  González  Blanco,  y que  no  es  tal  baja, 
puesto  que  yo  en  este  punto,  como  en  todos  aquellos 
en  que  entiendo  son  servicios  de  utilidad,  no  me  he 
permitido,  ni  he  crcido  tener  autoridad  alguna  para 
permitirme  indicar  la  menor  modificación.  Seguiré 
rápidamente  las  observaciones  de  S.  S. 

Decia  después  el  Sr.  González  Blanco  que  una  de 
las  cosas  en  que  yo  busco  una  economía  en  el  Minis- 
terio do  Marina  es  en  la  supresión  de  la  infantería  de 
marina.  Es  cierto,  si  bien  no  en  la  extensión  que  su 
señoría  entiende.  La  economía  que  representa  la  su- 
presión de  la  iulantería  de  marina  no  es  muy  impor- 
tante con  relación  á la  economía  total,  porque  yo  no 
me  hago  ilusiones;  yo  no  creo  que  al  suprimir  un 
cuerpo  armado  se  puedan  suprimir  también  los  ofi- 
ciales que  tienen  uu  derecho  adquirido;  no  he  creído 
que  podía  eliminar  de  mi  proyecto  más  que  el  haber 
de  los  soldados,  y por  consecuencia,  es  una  cantidad 
muy  reducida  la  que  representa  esa  economía. 

Decía  S.  8.  que  era  muy  necesaria  y muy  útil  la 
infantería  de  marina.  Yo  me  permitiré  indicarle  que 
esta  fuerza  armada  era  tal  vez  necesaria  cuando  nues- 
tros barcos  de  guerra  tenían  condiciones  distintas  de 
las  que  hoy  tienen.  Hoy  la  guerra  marítima  se  hace 
de  otra  manera  de  como  se  hacía  antes:  hoy  se  hace 
con  los  cascos  de  los  buques  y no  con  los  fusiles.  Por 
consecuencia,  la  infantería  de  mariua  Abordo  de  nues- 


tros acorazados  no  tiene  objeto  ninguno,  y esta  es  la 
causa  de  pedir  su  supresión.  Esta  no  es  una  idea  mia; 
es  una  idea  que  he  visto  reílejada  tanto  en  el  extran- 
jero como  en  España. 

Decia  después  S.  S.  que  al  eliminar  yo  ciertos  ca- 
pítulos del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  llevarlos 
á los  presupuestos  provinciales  y municipales,  no  ha- 
cía más  que  quitar  la  carga  que  el  país  soporta  en 
un  sitio  para  llevarla  á otro.  También  en  esto  hay 
algo  de  equivocación,  porque  como  la  carga  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  y algunos  ramos 
análogos  se  sostiene  por  las  Provincias  y por  los  Mu- 
nicipios, aquello  que  yo  entiendo  que  dehe  sostenerse 
por  la  Provincia  en  vez  de  sostenerse  por  el  Estado, 
vendría  á recaer  sobre  la  Provincia  y el  Municipio  de 
Madrid,  que  hoy  tienen  una  ventaja  sobre  los  Muni- 
cipios y Provincias  del  resto  de  España.  Por  conse- 
cuencia, es  cierto  que  vendría  á recargarse  el  presu- 
puesto de  una  Diputación  ó de  un  Municipio,  pero  no 
vendrían  á recargarse  los  presupuestos  de  las  demás 
provincias,  con  lo  cual  no  se  baria  más  que  poner  á 
esta  privilegiada  villa  y corte  en  igualdad  de  condi- 
ciones con  las  demás  poblaciones  de  España. 

Nada  diré  respecto  á la  indicación  que  hacía  su 
señoría  acerca  de  que  yo  trataba  de  reducir  las  cifras 
consignadas  para  instrucción  y obras  públicas,  por- 
que no  he  de  repetir  toda  la  argumentación  que  ayer 
tuve  el  honor  de  exponer  ante  el  Congreso.  Ya  expli- 
qué con  bastante  claridad,  al  ménos  yo  me  bago  esta 
ilusión,  que  no  trataba  de  quitar  en  esos  dos  concep- 
tos más  que  los  gastos  inútiles,  puesto  que  conser- 
vaba todos  los  centros  de  instrucción,  todo  el  perso- 
nal de  catedráticos  y de  maestros,  así  como  todas  las 
obras  públicas,  y aun  en  ciertos  casos  proponía  el 
aumento  de  las  cifras  destinadas  á la  construcción 
de  algunas  obras  públicas. 

Llegamos  á un  punto  en  que  quizá  habré  de  ex- 
tenderme un  poco.  Hablaba  S.  S.  de  la  imposibilidad 
de  suprimir  el  Tribunal  de  Cuentas,  y debo  ante  todo 
hacer  á S.  S.  una  observación  que  creo  de  justicia. 
Creo  que  no  habrá  lasado  por  el  ánimo  de  ningún 
Sr.  Diputado,  como  no  ha  pasado  por  el  mió,  la  idea 
de  que  S.  S.  viniera  aquí  á defender  el  Tribunal  de 
Cuentas  porque  S.  S.  perteneciera  á él.  Su  señoría  es 
aquí  Diputado,  no  es  ministro  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas. Yro  entiendo  que  la  Comisión  ba  dado  á S.  S.  el 
encargo  de  impugnar  mi  voto  particular,  y lo  mismo 
ha  de  impugnar  la  supresión  del  Tribunal  de  Cuen- 
tas que  cualquiera  de  las  supresiones  que  yo  be  indi- 
cado en  mi  voto. 

Por  consecuencia,  tenga  S.  S.  la  conciencia  tran- 
quila, que  yo  no  creo  que  haya  uu  solo  Diputado  que 
pueda  atribuirle  semejante  propósito.  Yo  tal  vez  no 
hubiese  entrado  en  ciertos  detalles  acerca  de  la  con- 
veniencia ó inconveniencia  del  Tribunal  de  Cuentas, 
si  S.  S.  no  hubiese  hecho,  cumpliendo  con  su  deber 
de  individuo  de  la  Comisión,  la  defensa  de  este  Tri- 
bunal. Su  señoría  decia  que  en  todos  los  países  se 
sostiene  un  Tribunal  de  Cuentas.  Efectivamente,  con 
raras  excepciones,  así  sucede;  pero  en  todos  los  países 
este  Tribunal  de  Cuentas  sirve  para  algo,  y yo  lamento 
decir  de  una  manera  escueta,  de  una  manera  ruda, 
digámoslo  así,  que  en  España  sirve  para  poco.  Yo  en- 
tiendo que  de  la  misma  manera  que  no  es  una  razón 
el  que  todos  los  individuos  tengamos  dos  brazos  y dos 
manos  de  que  valernos,  para  que  á aquel  que  tenga 
las  manos  dañadas  ó gangrenadas  no  se  le  corten,  no 
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es  motivo  suficiente  que  el  Tribunal  de  Cuentas  exista 
en  otros  países  en  donde  sirve,  para  que  aquí  que  no 
sirve  se  le  deje  subsistente.  Decia  8.  S.,  y en  esto  es- 
toy muy  cerca  de  unir  mi  opinión  A la  suya,  que  me- 
jor que  una  supresión  sería  una  bien  entendida  reor- 
ganización. 

Si  así  fuese,  si  yo  encontrase  posibilidad  de  reor- 
ganizar el  Tribunal  de  Cuentas  en  la  forma  que  en- 
tiendo que  debe  quedar,  no  hubiese  pedido  ni  pediría 
jamás  su  supresión;  pero  tal  como  hoy  está,  puedo 
pedirla,  fundado  en  una  observación  de  S.  S.  mismo. 
Su  señoría,  defendiendo  al  Tribunal,  nos  dijo  que  no 
tenía  actualmente  detenidas  más  que  60.000  cuentas, 
por  más  que  añadió  S.  8.  que  pendientes  de  despacho 
no  había  más  que  40  ó 50.000. 

Después  de  esto,  no  hay  que  añadir  una  sola  pa- 
labra. Además,  como  yo  por  mi  fortuna  ó por  mi 
desgracia  me  he  he  ocupado  mucho  en  el  Congreso 
de  la  cuestión  de  cuentas  del  Estado,  he  tenido  oca- 
sión de  observar  lo  que  sucede  cou  los  trabajos  del 
Tribunal  de  Cuentas  y de  la  Intervención  general  del' 
Estado;  y auncuaudo  la  misión  de  estos  dos  Centros  de- 
biera ser  distinta  de  como  S.  8.  la  entiende;  aun  cuan- 
do la  Intervención  debiera  ocuparse  de  arreglar  cifras, 
de  sumarlas  y de  aprobarlas,  y eL  Tribunal  de  depurar 
si  se  han  cumplido  las  preceptos  legales  y si  hay  al- 
guna responsabilidad  para  el  cuentadante,  S.  S.  me 
permitirá  que  le  diga  que  lo  que  se  hace  es  repetir 
los  trabajos,  porque  sobre  esto  hemos  visto  aquí  co- 
sas raras. 

Después  de  oir  á la  Intervención  general  achacar 
al  Tribunal  de  Cuentas  el  atraso  de  la  rendición  de 
las  generales  del  Estado;  después  de  oir  al  Tribunal 
defenderse  echando  la  culpa  de  ese  atraso  á la  Inter- 
vención general;  después  de  oir  á esas  oficinas  decir 
que  el  atraso  consistía  en  los  trastornos  que  había 
traído  la  revolución  de  Setiembre;  después  de  haber 
visto  que  en  tiempo  del  Sr.  Cos-Gayon  se  hizo  una  se- 
paración para  la  rendición  de  cuentas,  dividiéndolas 
en  dos  períodos,  el  segundo  de  los  cuales  comprende 
desde  el  año  1879  en  adelante,  con  el  objeto  de  que  las 
cuentas  pudieran  presentarse  ai  dia;  hoy,  señores,  nos 
encontramos  con  que  ai  cabo  de  nueve  años,  en  los  cua 
les  no  ha  habido  revoluciones  que  interrumpan  los 
trabajos,  solamente  se  ha  presentado  la  primera  de  las 
cuentas  de  la  época  corriente,  y eso  que  la  dificultad 
que  pudiera  haber  estaba  en  la  rendición  de  la  pri- 
mera cuenta. 

Con  efecto,  establecida  una  nueva  contabilidad  sin 
tener  en  cuenta  lo  atrasado,  la  cuenta  del  primer  año, 
ó sea  la  de  1879,  debía  ser  la  base  de  las  de  los  años 
sucesivos,  y no  podía  haber  dificultad  para  presentar 
éstas.  Pues,  sin  embargo,  tenga  entendido  S.  8.,  aun 
cuando  lo. sabe  lo  mismo  que  yo,  que  después  de  esta 
primera  cuenta,  en  la  cual  se  hizo  un  esfuerzo  para 
cumplir  el  precepto  de  la  ley,  no  se  ha  vuelto  á pre- 
sentar ninguna. 

En  el  año  77  ó 78,  no  recuerdo  bien  en  cuál  de 
ellos,  se  presentó  una  cuenta  general  del  Estado,  re- 
lativa al  año  de  66  ó 67.  En  esta  cuenta  general,  ya 
impresa,  observó  la  Secretaría  del  Congreso,  y observó 
también  la  Comisión  que  tenía  que  informar  á la  Cá- 
mara, que  se  había  cometido  por  la  Intervención  ge- 
neral un  error  de  suma,  no  consignando  ciertos  inte- 
reses de  una  partida  de  bonos  del  Tesoro  ó de  otros 
efectos  de  la  deuda  que  se  habían  pagado  y no  se  ha- 
bían llevado  á la  cuenta,  y por  consiguiente,  no  coiu- 


cidian  las  sumas  que  aparecían  ai  pié  de  la  misma. 
Estas  cuentas  fueron  devueltas  por  el  Congreso  á la 
Intervención  general  confidencialmente  para  que  se 
rectificasen  estas  equivocaciones;  y tres  ó cuatro 
años  después,  siendo  Ministro  de  Hacienda  el  Sr.  Pe- 
layo  Cuesta,  se  presentó  un  nuevo  proyecto  de  ley 
presentando  de  nuevo  aquellas  cuentas,  y yo  me  le- 
vanté entonces  á hacer  observar  con  todo  respeto,  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  aquel  proyecto  de  ley 
era  improcedente,  puesto  que  existia  en  el  Congreso 
un  proyecto  presentado  por  el  Gobierno  cuatro  ó cin- 
co años  antes,  con  aquellas  cuentas,  que  no  se  había 
retirado  oficialmente;  que,  por  consecuencia,  en  el  te- 
rreno oficial  aquellas  cuentas  estaban  en  el  Congreso 
hacía  cuatro  ó cinco  años  y no  procedía  nuevo  pro- 
yecto de  ley.  Pero  cito  este  caso  para  hacer  notar  que 
esas  cuentas  habían  sido  redactadas  por  la  Interven- 
ción, habían  sido  censuradas,  examinadas  y compro- 
badas por  el  Tribunal  de  Cuentas,  y icómo  se  habría 
hecho  esta  comprobación,  cuando  ei  mismo  error  en- 
metido  por  la  Intervención  vino  al  Congreso!  Tengo 
aquí,  y los  podría  citar,  pero  como  me  propongo  abre- 
viar todo  lo  posible  y no  molestar  al  Congreso  largas 
horas  como  ayer,  no  citaré  los  casos;  pero  tengo  aquí 
á disposición  de  los  Sres.  Diputados  una  serie  de  em- 
plazamientos publicados  en  la  Gaceta  y en  los  Boletines 
oficiales  por  el  Tribunal  deCuentas,  llamando  á cuenta 
dantes  por  responsabilidades  muchas  veces  de  irriso- 
ria  insignificancia;  pero  ¿en  qué  fecha  se  llamó  á 
esos  cuentadantes?  A los  quince  ó veinte  años  des- 
pués que  rindieron  cuentas,  cuando  quizá  hayan 
muerto  ellos  y sus  herederos. 

No  quiero  molestar  al  Congreso,  digo,  leyendo  esa 
serie  de  anuncios  tomados  de  la  Gaceta  y de  los  Bole- 
tines oficiales,  i, Qué  ha  sucedido  también,  de  resultas 
de  esc  sistema,  con  esos  pobres  funcionarios  públicos 
á quienes  S.  S.  defendió  con  razón  y motivo  y con  tan 
elocuentes  palabras  anteayer?  Que  los  infelices  em- 
pleados quo  tienen  que  prestar  una  fianza  al  Estado 
necesitan  que  el  Tribunal  apruebe  lás  cuentas  para 
que  les  sea  devuelta  la  lianza,  y hay  alguno  de  esos 
infelices  á quien  yo  he  visto  pedir  casi  una  limosna, 
porque  al  cabo  de  muchos  años  no  habia  podido  reti- 
rar una  fianza;  y á mí  mismo  me  dieron  el  encarga 
el  año  pasado  de  retirar  una  fianza  cuyo  expediente 
estaba  en  tramitación  desde  1854,  y no  habia  dificul- 
tad en  retirarla,  puesto  que  se  me  entregó  á mí  y se 
me  dieron  los  valores.  Si  ei  Tribunal  de  Cuentas  si- 
quiera hubiese  servido  para  impedir  que  el  Tesoro 
presentase  hoy  á los  ojos  del  país  el  cuadro  que  pre- 
senta, dado  el  balance  que  se  ha  hecho  por  algunos 
individuos  de  la  actual  Comisión  de  cuentas,  en  que 
resulta  que  faltan  una  infinidad  de  millones  entre  las 
cantidades  que  aparecen  ingresadas  en  el  Tesoro  y 
las  que  figuran  haber  salido  durante  un  número  de- 
terminado de  años;  si  hubiera  servido  para  impedir 
que  se  hicieran  anlicipos  á ios  diferentes  Ministerios 
on  cantidades  tan  importantes,  puesto  que  en  el  año 
pasado,  según  cifras  que  he  visto  en  la  Dirección  del 
Tesoro,  tenía  el  Ministerio  de  Marina  50  millones 
adelantados;  si  para  eso  sirviera  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas, 8.  8.  rne  tendría  á su  lado  para  sostenerlo;  pero 
si  no  hay  manera  de  que  obtengamos  una  contabili- 
dad buena  y corriente,  tanto  vale  suprimir  una  rueda 
inútil  y un  gasto  muy  importante.  Y deseando  abre- 
viar, no  leo  datos. 

Decia  8.  8.  que  yo  habia  propuesto  una  economía 
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de  ochenta  y tantos  millones  en  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda. Tengo  que  nacer  observar  que  también  en  esto 
ba  padecido  involuntariamente  S.  8.  un  error,  tal  vez 
por  no  aceptar  una  indicación  que,  dada  la  amistad 
que  á 8.  S.  profeso,  tuve  la  honra  de  hacerle  algunos 
dias  hace.  Yo  tuve  la  honra  de  ofrecerme  á darle  to- 
das las  explicaciones  necesarias,  antes  de  que  S.  S.  lo 
indicara,  en  el  terreno  confidencial.  Pues  bien,  en  ei 
presupuesto  del  Ministerio  de  Hacienda  no  hay  tales 
economías;  lo  que  hay  es,  que  reunidas  las  dos  sec- 
ciones del  Ministerio  de  Hacienda  y Gastos  de  contri- 
buciones eu  una  sola,  resulta,  según  el  proyecto  del 
Gobierno,  una  cantidad  de  127  millones  y pico.  Y 
como  yo  he  creido,  por  las  razones  que  ayer  expli- 
qué, que  las  ganancias  de  loterías  deben  ir  al  pre- 
supuesto de  ingresos  como  menor  rendimiento,  para 
que  el  país  sepa  que  no  se  recaudan  de  loterías  más 
que  2 1 millones,  y no  80  millones  de  pesetas;  y 
como  yo  he  rebajado  la  cantidad  que  el  Sr.  Ministro 
pone  en  el  presupuesto  para  reembolso  de  exportación 
de  alcoholes,  puesto  que  esos  reembolsos  no  tienen 
lugar  ya  en  el  dictámen  de  la  Comisión;  y puesto  que 
yo  entiendo  que  los  Carabineros,  como  la  Guardia  ci- 
vil, deben  depeifter  del  Ministerio  de  la  Guerra,  como 
de  Marina  dependen  los  guarda-costas,  de  ahí  que  re- 
bajadas esas  diferencias,  esas  alteraciones,  no  econo- 
mías, resulta  una  diferencia  entre  la  cifra  que  para 
ambos  presupuestos  ha  presentado  el  Gobierno  y la 
que  yo  entiendo  que  debe  concederse  para  estar  re- 
fundido en  un  solo  presupuesto,  resulta  no  más  que 
la  diferencia  de  11  millones  ele  pesetas. 

Estos  1 1 millones  están  representados  por  econo- 
mías de  personal,  comparando  el  de  los  presupuestos 
anteriores  con  el  presupuesto  actual,  y representados 
también  en  parto  por  el  menor  gasto  que  la  recauda- 
ción de  contribuciones  hubiera  de  tener,  si*  oamo  yo 
entiendo,  la  contribución  territorial  debe  rebajarse  á 
una  mitad  de  lo  que  actualmente  es,  y suprimiendo 
también  la  contribución  de  consumos,  que  produce 
también  sus  gastos  de  recaudación;  y con  esa  dife- 
rencia de  la  supresión  de  personal,  con  la  diferencia 
de  gastos  de  recaudación,  porque  á menos  cantidad 
menor  premio,  y cou  todas  estas  pequeñas  diferencias 
que  ayer  tuve  la  honra  de  señalar,  no  extrañará  S.  S. 
que  baya  en  el  M misterio  de  Hacienda  una  diferencia 
efectiva  de  1 1 millones  de  pesetas.  Como  la  Comisión 
tomó  el  acuerdo,  acuerdo  que  yo  respeté  entonces  y 
respeto  ahora,  y que  no  tengo  ni  siquiera  motivo  para 
criticar  ni  para  impugnar,  pues  que  lo  considero  acer- 
tado, de  presentar  el  presupuesto  de  gastos  antes  de 
presentar  el  de  ingresos,  tampoco  pude  presentar, 
como  tenía  pensado,  un  voto  particular  en  el  que 
presentando  á la  vez  el  presupuesto  de  ingresos  con 
el  presupuesto  de  gastos,  se  comprendiera  de  una 
manera  clara  y evidente  cuál  era  el  pensamiento  que 
rne  había  guiado.  Al  presentar  aisladamente  el  presu- 
puesto de  gastos,  hube  yo  de  presentar  también,  des- 
pués de  haber  preguntado  al  señor  presidente  de  la 
Comisión  si  debía  á mi  vez  presentar  el  voto  particu- 
lar en  d03  partes,  hube  de  presentar  aisladamente  el 
presupuesto  de  gastos;  y como  hay  una  infinidad  de 
asuutos  que  se  relacionan  con  lo  que  yo  entiendo  que 
debe  ser  el  presupuesto  de  ingresos,  no  se  comprende 
bien  la  estructura  que  yo  trataba  de  dar  al  presu- 
puesto. Pero  si  hubiesen  venido  ambas  cosas  juntas;  si 
yo  hubiera  podido  presentar  lo  que  entiendo  que  es  el 
presupuesto  de  ingresos,  tal  vez  estando  equivocado, 


porque  es  una  opinión  particular,  ménos  autorizada 
que  otras,  pero  al  fin  es  una  Opinión;  si  hubiera  pre- 
sentado ambas  cosas,  dejando  reducida  la  contribución 
territorial,  suprimiendo  los  consumos  y creando  otros 
medios  de  compensación,  quizás  hubiesó  podido  demos- 
trar al  Congreso  que  después  de  hacer  todas  las  eco- 
nomías que  había  indicado,  y de  hechas  las  altera- 
ciones en  los  impuestos  que  también  indiqué,  resul- 
taba un  superávit  de  45  millones  de  pesetas. 

El  que  yo  tratase  de  suprimir  ei  impuesto  de  con- 
sumos, tampoco  creo  que  séa  una  idea  nueva,  ni  yo  el 
único  en  ei  país  que  pide  esta  supresión.  Dentro  del 
Congreso  la  piden  muchos  Sres.  Diputados,  y dentro 
de  la  Comisión  la  piden  también  algunos  de  los  dig- 
nos individuos  que  la  componen.  Aquí  tengo,  y leería 
al  Congreso,  pero  para  abreviar  la  discusión  la  en- 
tregaré á los  señores  taquígrafos,  la  opinión  de  uno 
de  nuestros  compañeros  de  Comisión,  impresa  en  un 
libro  que  ha  publicado. 

«Tan  vejatoria  como  inmoral,  da  origen  constante 
á quejas  y choques  que  eu  multitud  dé  casos  se  ane- 
gan en  sangre. 

En  las  puertas,  sobre  todo,  no  solo  se  molesta  al 
que  conduce  la  mercancía,  sino  que  se  registra  al  que 
nada  lleva;  y mientras  esto  sucede,  pasa  sin  pagar  y 
de  contrabando  otro  tanto  que  se  afora. 

I A bajo  los  consumos!  este  ba  sido  y será  el  lema 
obligado  de  todas  las  revoluciones,  mientras  que  re- 
bajando paulatinamente  las  tarifas  no  queden  reduci- 
dos á un  simple  derecho  de  introducción  en  las  capi- 
tales. 

I Abajo  los  consumos!  decimos  nosotros,  sin  ser 
revolucionarios,  y ya  encontraríamos  medios  de  no 
privar  ai  Tesoro  dei  equivalente  de  esta  renta.» 

Yo  comprendo  perfectamente  que  las  ideas  que  he 
sustentado  ayer,  que  continúo  sustentando  hoy  y que 
mientras  que  de  lo  contrario  no  se  me  convenza  se- 
guiré sustentando,  no  han  de  ser  simpáticas  á una 
gran  parte,  por  más  de  que  relativamente  á la  pobla- 
ción del  país  sea  pequeña,  pero  que  por  lo  que  en  él 
se  mueve  es  errando?  tengo  la  seguridad  de  que  no 
han  de  ser  simpáticas  para  los  que  dependen  del  pre- 
supuesto del  Estado;  pero  también  abrigo  la  convic- 
ción de  que  han  de  ser  muy  simpáticas  estas  ideas 
para  aquella  otra  inmensa  masa  de  ciudadanos  que 
pagan  y trabajan  para  sostener  las  cargas  públicas, 
sin  tener  participación  alguna  en  el  presupuesto. 

Sobre  este  punto  no  quiero  insistir,  porque.ya  can- 
sé la  atención  del  Congreso  el  año  pasado  haciendo 
una  serie  de  observaciones  de  lo  que  ha  ocurrido  en 
este  particular,  tanto  en  España  como  en  otros  países, 
en  épocas  anteriores  á la  nuestra.  Daré,  por  consi- 
guiente, estos  datos  á los  señores  taquígrafos,  para 
evitaros  la  molestia  de  oir  una  segunda  lectura. 

«Precisa  estudiar, ante  todo,  la  situación  actual  de 
las  diversas  clases  en  España,  para  comprender  la 
perturbación  que  se  nota  en  todas  las  esferas,  sin  que 
la  responsabilidad  pueda  atribuirse  á este  ni  al  otro 
Gobierno,  sino  á todos  en  general:  el  aspecto  amena- 
zador de  ciertas  clases,  alentadas  por  acontecimientos 
de  carácter  social  ocurridos  en  otros  países;  la  impo- 
tencia de  otras  para  impedir  el  desarrollo  y la  propa- 
ganda de  las  malas  pasiones,  y sobre  lodo,  la  indife- 
rencia del  mayor  número.  Dos  trastornos  de  toda  es- 
pecie han  sido  y serán  siempre  fácilmente  sotocados, 
como  no  cuenten  con  el  apoyo  de  algunas  clases  de 
la  sociedad,  y sean  tolerados,  ó cuando  menos,  no 
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combatidos  enérgicamente  por  las  demás.  Si  las  cla- 
ses medias,  los  pequeños  propietarios  y los  labradores 
acomodados  quisieran  contener  el  torrente  que  pu- 
diera desbordarse,  es  seguro  que  conseguirían  su  ob- 
jeto, evitando  muchas  ruinas  y salvando  á la  vez  sus 
propios  intereses;  pero  desgraciadamente,  nada  hacen 
ni  piebsan  hacer  para  oponerse  á los  progresos  del 
mal. 

Estudiar  las  causas  de  esa  indiferencia  para  pro- 
curar convertirla  en  entusiasmo  por  la  propia  con- 
servación, debe  ser  el  primer  cuidado  de  lodo  Go- 
bierno previsor.  Las  causas  son  bien  visibles,  y el 
remedio  facilísimo.  Aquellas  proceden  de  que  vién- 
dose la  mayoría  de  los  ciudadanos  vejados  por  los 
que  debieran  ser  sus  defensores,  y abrumados  de  con- 
tribuciones é impuestos;  observando  la  mala  apli- 
cación que  unos  y otros  Gobiernos  dan  al  dinero  que 
con  tanto  trabajo  entregan  para  levantar  las  cargas 
públicas;  viendo  la  administración  que  impera  hace 
años,  desde  la  más  pequeña  aldea  hasta  la  ciudad 
más  importante,  piensan  que  tanto  vale  morir  á ma- 
nos de  la  anarquía,  como  perecer  ahogados  por  lo 
que  impropiamente  se  llama  administración  pública; 
y quién  sabe  si  muchos  de  ellos  no  tomarán  una  parte 
mas  o ménos  activa  en  el  movimiento,  creyendo  así 
encontrar  una  mejor  defensa  á sus  intereses  el  dia  del 
triunfo.  El  resultado  es  que  la  mayoría  de  los  espa  - 
boles  miran  indiferentes  hacia  el  porvenir,  porque  no 
tienen  interés  en  sostener  una  Administración  que  les 
veja  y arruina  sin  darles  en  cambio  ninguna  com- 
pensación. Esa  mayoría  se  compone  de  ciudadanos 
honrados  y pacíficos  que  en  nada  se  mezclan,  pero 
que  inconscientemente  inclinan  la  balanza  del  lado 
donde  ponen  sus  simpatías,  y á conquistar  esas  sim- 
patías debe  tender  todo  Gobierno  prudente.  Que  los 
medios  hasta  hoy  empleados  para  obtener  este  lin  no 
son  los  más  á propósito , dicenlo  bien  claro  las  mil 
e.vtralimitaciones  que  diariamente  se  cometen  por  los 
que  debieran  ser  guardadores  del  órden  público;  dí- 
ñenlo esos  presupuestos  cada  vez  más  elevados,  sin 
que  las  necesidades  aumenten;  esas  aterradoras  listas 
de  derechos  pasivos  que  diariamente  publica  la  Ga- 
ceta-, los  millones  gastados  en  Guerra  y Marina  para 
no  contar  con  un  barco  útil  y tener  cada  dia  menor 
número  de  soldados  en  los  cuarteles,  y otra  infinidad 
de  abusos  que  sería  prolijo  relatar. 

Decía  Vauban  en  la  Memoria  presentada  al  Rey 
Luis  XIV  en  1707,  relativa  al  proyecto  de  reforma  de 
los  impuestos: 

«Es  necesario  cuidar  bien  ese  venero  (habla  de  los 
contribuyentes),  para  procurar  su  engrandecimiento 
por  todos  los  medios  legítimos  y mantenerlo  con  vida, 
sin  exponerlo  jamás  á una  evaporación. 

Este  resultado  se  obtendrá  repartiendo  los  impues- 
tos en  proporción  á las  fuerzas  de  cada  cual,  admi- 
nistrando bien  las  rentas,  no  exponiéndolo  á la  vora- 
cidad de  los  recaudadores,  á la  capitación  arbitraria, 
á las  estafas  y gabelas  de  las  aduanas,  y á tantos  otros 
derechos  onerosos  que  han  dado  lugar  á infinitas  ve- 
jaciones ejercidas  á diestro  y siniestro,  y conducido 
mucha  gente  al  hospital  ó á la  ruina,  dejando  el  Reino 
despoblado.  Mirad  esos  ejércitos  de  funcionarios  y 
sus  subalternos  de  todas  categorías,  esas  sanguijuelas 
del  Estado,  cuyo  número  bastarla  para  llenar  las  ga- 
leras, que,  hartos  de  cometer  estafas,  invaden  con  la 
calieza  erguida  las  calles  de  París,  ostentando  los 
despojos  de  sus  conciudadanos  con  tanto  orgullo  co- 


mo si  hubiesen  contribuido  á la  salvación  del  Estado. 

De  la  Opresión  de  esas  Aspias  debe  garantirse  el 
precioso  tesoro  que  forma  el  pueblo  contribuyente... 
\ por  último,  el  Rey  es  el  principal  interesado  en 
conservarlo,  puesto  que  su  calidad  de  Rey,  su  bien- 
estar y su  fortuna  están  ligados  á él  de  una  manera 
que  no  puede  coucluir  sino  con  la  vida.» 

Archivos  -nacionales  franceses.  — Informe  sobre  las 

camas  que  contribuyeron  á preparar  la  revolución. 

Consumos . 

«Toda  la  gente  pobre  de  los  campos  se  iba  refu- 
giando en  las  ciudades  durante  los  dos  primeros  ter- 
cios del  siglo  xvui,  por  no  poder  soportar  las  contri- 
buciones directas  que  arrebataban  al  cultivador  hasLa 
el  40  por  100  del  producto  bruto  de  sus  cosechas,  ó 
sea  más  de  lo  que  importaba  su  producto  limpio. 

Pero  la  miseria  perseguía  á los  pobres  por  todas 
partes,  y en  las  poblaciones  tropezaban  con  los  im- 
puestos de  consumos,  exigidos,  ya  en  forma  de  capi- 
tación, ya  en  forma  de  derechos  sobre  los  géneros. 

Las  ciudades,  agobiadas  por  las  exigencias  de  la 
Hacienda  Real,  agobiaban  á su  vez  al  pueblo  endosán- 
dole la  carga  impuesta  por  el  Rey  ¡ría  colectividad 
ciudad.  Jamás  el  Pisco  suelta  su  presa.  Una  vez  apo- 
derado de  una  arteria,  chupa  siempre  hasta  apurar  la 
sangre  y la  vida. 

«Sire,  decía  en  4 de  Mayo  de  1780  el  Obispo  de 
Nancy,  el  pueblo  sobre  que  reináis  está  dando  prue- 
bas inequívocas  de  su  paciencia.  Es  un  pueblo  már- 
tir, á quien  parece  haberse  dejado  con  vida  tan  solo 
para  prolongar  sus  sufrimientos.» 

Como  han  visto  los  Sres.  Diputados,  estoy  tratando 
de  reducir  al  menor  número  posible  de  palabras  todo 
lo  que  tenía  que  decir,  y espero  ser  ya  sumamente 
breve  para  ultimar  aquello  que  creo  de  indispensable 
necesidad  exponer;  porque  cuando  ayer  indiqué  que 
las  dos  causas  principales  que  hoy  nos  tenían  en  la 
situación  aflictiva  de  que  se  queja  la  mayoría  del  país 
eran,  de  una  parte  los  errores  de  cierta  escuela  eco- 
nómica, que  habiendo  hecho  primero  la  propaganda 
en  el  país,  y llevado  luego  á las  esferas  del  poder  é 
implantado  desde  ellas  sus  principios,  nos  conducía 
por  un  derrotero  de  perdición;  y de  la  otra,  la  mala 
gestión  de  nuestra  administración  pública,  la  manera 
como  aquí  se  administran  ahora  los  intereses  del  Es- 
tado, y la  serie  de  irregularidades  que  so  observan  en 
todos  nuestros  organismos  administrativos,  es  porque 
pensaba  exponer  hoy  una  infinidad  do  detalles,  ex- 
presando cómo,  cuándo  y de  qué  manera  se  habían 
hecho  tales  y cuales  cosas  por  nuestras  dependencias 
administrativas.  Pero  me  lie  propuesto,  repito,  redu- 
cir todo  lo  posible  la  exposición  de  los  hechos,  y solo 
liaré  ligerísimas  indicaciones  para  justificar,  cuando 
ménos,  la  afirmación  que  ayer  hice  de  que  una  de  las 
causas  de  nuestro  malestar  es  la  mala  manera  de  ad- 
ministrar los  intereses  públicos. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  hace  ya  algún 
tiempo,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hubo 
de  indicar  en  una  reunión  de  carácter  público,  en  la 
reunión  de  los  Diputados  ú de  los  Senadores  de  la  ma- 
yoría, que  nuestras  oficinas  se  hallaban  pobladas  de 
holgazanes.  Yo  no  sé  si  habría  ó no  razón  para  hacer 
esta  afirmación;  pero  si  esto  es  así,  yo  pregunto:  ¿qué 
se  ha  hecho  para  corregir  ese  mal?  ¿Se  ha  hecho  algo 
para  que  en  nuestras  oficinas  se  trabaje  lo  necesario 
para  llevar  los  asuntos  por  el  oamiuo  por  doude  deben 
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ir?  ¿Se  ha  hecho  algo  para  que  en  loa  Centros  directi- 
vos de  Madrid  no  haya  miles  y miles  de  expedientes 
detenidos,  y que  solamente  se  despachen  aquellos  para 
los  cuales  se  lleva  un  volante  del  jefe,  del  director  ó 
del  Ministro  mandando  que  se  pongan  al  despacho? 
¿Se  ha  hecho  algo  para  corregir  el  abuso  de  que  en 
nuestras  oficinas  provinciales  no  se  lleve  conlabilidad 
de  ninguna  especie? 

Como  ayer  indiqué,  y hoy  he  de  insistir  sobre  ello, 
tongo  en  mi  poder  copias  de  las  comunicaciones  pa- 
sadas al  Ministerio  de  Hacienda  por  varios  delegados 
de,  provincias  contestando  A las  que  les  dirigió  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  cuando  yo  pedí  que  se  tra- 
jeran aquí  ciertos  datos  acerca  de  la  contabilidad  que 
sí'  1 levaba  en  las  provincias  para  la  recaudación  de 
contribuciones  y para  los  recargos  que  correspondían 
á los  pueblos,  y en  estas  comunicaciones  de  los  dele- 
gados de  Hacienda  se  dice  que  no  les  es  posible  fijar 
a cuánto  asciende  la  cantidad  que  se  adeuda  á los 
Municipios;  que  no  les  es  posible  decir  cuál  es  la  can- 
tidad que  el  Banco  tiene  por  recaudar  y cuál  la  can- 
tidad ingresada;  que  no  les  es  posible  aclarar  todo  esto, 
ni  aun  haciendo  trabajar  al  personal  dia  y noche,  por 
que  no  tienen  libros  abiertos,  ni  datos  en  que  fundar- 
se; que  hace  años  uo  hay  orden  ni  concierto  en  estas 
cosas,  y que  ellos  no  pueden  improvisar  en  un  dia  lo 
que  en  muchos  años  no  se  ha  hecho. 

Si  estas  cosas  suceden;  si  las  conocemos  todos  y 
las  conoce  el  Gobierno;  si  pasan  años  y años  y no  se 
corrigen,  ¿á  qué  esperamos? 

Yo  tenía  muchas  observaciones  que  hacer,  pero 
voy  á procurar  sintetizarlas  cuanto  me  sea  posible. 

Hace  años  vengo  pidiendo  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda una  nota  de  las  quemas  que  se  han  hecho 
de  cupones  y de  títulos  de  la  deuda  amortizados,  y 
sin  embargo,  aun  no  he  podido  lograr  que  estos  da- 
los vengan  al  Congreso.  Yo  no  me  atrevo  á asegurar 
que  esta  destrucción  de  valores  no  se  haga;  pero  si 
me  permitiré  manifestar  que  si  esta  destrucción  de 
valores  se  hubiera  hecho,  no  comprendo  el  motivo  que 
pueda  haber  para  que  no  vengau  al  Congreso  esos 
datos. 

Cuando  en  cierta  ocasión  se  quiso  hacer  figurar 
que  el  presupuesto  de  ingresos  crecia  de  una  manera 
rápida  y asombrosa,  se  autorizó  á ios  administradores 
de  Hacienda  en  las  provincias  para  anticipar  á los 
Ayuntamientos  las  cantidades  que  pidiesen  á cuenta 
de  los  intereses  de  las  láminas  intrasferibies  que  ha- 
bían de  ser  emitidas  á favor  de  los  Ayuntamientos; 
pero  reteniendo  estas  cantidades,  ó más  bien,  forma- 
lizando estas  cantidades  como  ingreso  por  razón  de 
consumos  y de  otros  impuestos  en  los  que  los  pue- 
blos aparecían  en  descubierto  con  la  Hacienda  pú- 
blica. A consecuencia  de  esto,  so  dió  el  caso  de  que 
estas  cantidades  fuesen  las  más  elevadas  posibles,  y 
que  se  hiciesen  anticipos  á.infinidad  de  Ayuntamien- 
tos que,  según  ha  resultado  después,  no  solamente  no 
tenían  que  recibir  de  la  Hacienda  láminas  intrasleri- 
bles,  sino 'que  ni  siquiera  se  les  habían  vendido  bienes. 

De  este  modo  se  ha  hecho  pagar  al  Tesoro  algu- 
nos millones  de  pesetas,  y á pesar  de  que  me  consta 
que  el  actual  Sn.  Ministro  de  Hacienda  ha  puesto 
mano  en  esc  asunto  y está  llevándolo  con  toda  la 
energía  posible,  no  creo  que  haya  podido  hacer  que 
) s pueblos  á que  me  refiero  reintegren  al  Tesoro  ni 
n ii  solo  céntimo. 

Guando  yo  observo  que  existen  Depositarías  ó Te- 


sorerías, pues  no  sé  cómo  llamar  á las  dependencias 
donde  el  Estado  recauda  los  impuestos  y paga  sus 
atenciones;  cuando  veo  que  en  las  más  importantes 
de  (isas  dependencias  se  pagan  por  duplicado  letras 
de  cambio;  cuando  se  paga  la  primera  letra  de  cam- 
bio, y después  la  segunda;  cuando  veo  que  el  Tesoro 
pierde  importantes  cantidades,  porque  no  hay  manera 
de  que  el  que  ha  cobrado  la  segunda  letra,  si  la  pri- 
mera ha  sido  bien  cobrada,  reintegre,  ó si  ha  sido 
bien  cobrada  la  segunda,  reintegre  el  que  ha  cobrado 
la  primera;  cuando  veo  que  se  ha  hecho  esto  en  una 
de  las  oficinas  centrales,  donde  se  ha  satisfecho  deesa 
manera  una  letra  de  ciento  setenta  y cinco  mil  y tan- 
tas pesetas,  y cuando  estas  cosas  ocurren  y continúan 
ocurriendo...  (El  Sr.  Aguilera:  Ocurrían.) 

Yo  celebro  esa  interrupción  que  S.  S.  hace;  es  la 
mayor  satisfacción  que  pudiera  darme.  Que  ocurrían 
y no  ocurren.  Hago  los  votos  más  fervientes  por  que 
siga  sucediendo  así.  Creo,  y ya  lo  he  dicho  antes,  que 
eL  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  puesto  mano 
en  algunos  de  estos  asuntos,  y creo  que  lo  mismo 
que  lo  ha  hecho  en  éste,  lo  hará  en  otros.  No  he  esca- 
timado yo,  ni  escatimaré  en  un  ápice,  los  títulos  me- 
recidos que  el  Sr.  Puigcerver  tiene  para  ocupar  esc 
banco. 

Pues  cuando  yo  observo  que  suceden  estas  cosas, 
y observo  que  á la  vez  que  esto  ocurre  los  ciudada- 
nos españoles  deudores  á la  Hacienda  son  persegui- 
dos, digámoslo  así,  como  perros  rabiosos,  porque  allí 
donde  hay  un  infeliz  que  adeuda  una  pequeña  canti- 
dad á la  Hacienda,  allí  se  encuentra  la  Hacienda  para 
hacer  efectiva  por  todos  los  medios  posibles  esa  can- 
tidad... (El  Sr.  Rodríguez  Correa:  No  tanto.)  Cuando 
son  cantidades  pequeñas,  sí.  (El  Sr.  Rodrigue?.  Correa: 
Si  hay  defectos;  los  habrá  para  todos.)  Cuando  yo  ob- 
servo que  á la  vez  que  esto  sucede,  se  gastan  en  este 
país  cantidades  de  tal  importancia,  como  ayer  indi- 
qué, para  sostener  cuerpos  que  se  llaman  de  seguri- 
dad pública,  y que  ya  me  parece  haber  demostrado 
que  son  tan  numerosos  como  los  de  los  países  de  más 
riqueza  y de  más  población;  cuando  estos  institutos 
de  seguridad  pública,  y que  yo  no  sé  si  alguua  segu- 
ridad proporcionan,  solo  sirven  para  molestar  á los 
ciudadanos  honrados,  á quienes  persiguen  por  equi- 
vocación, dejando  en  paz  á los  criminales;  cuando  yo 
veo  que  pasan  los  anos  sin  que  estas  deficiencias  de 
la  Administración  se  corrijan,  no  puedo  raénos  de 
venir  aquí  á llamar  la  atención  del  Congreso  y á de- 
mostrar que  las  causas  que  influyen  en  el  malestar 
del  país  son,  además  de  los  errores  económicos  de 
que  ayer  me  ocupé,  la  mala  administración,  que  si 
no  se  remedia  nos  conducirá  á un  abismo.  De  esto 
pensaba  ocuparme  con  alguna  extensión;  pero  aten- 
ilieudo  á que  no  es  posible  que  el  Congreso  sufra  otra 
vez  con  paciencia  el  tormento  que  ayer  le  impuse,  he 
condensado  en  unas  cuantas  observaciones  lo  que 
pensaba  decir,  y me  he  limitado  A llamar  la  atención 
de  la  Cámara  hacia  los  puntos  más  salientes. 

Al  terminar  este  larguísimo  discurso,  cúmpleme 
dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Presidente  por 
la  bondad  que  ha  tenido  conmigo,  y dárselas  también 
desde  el  fondo  de  mi  alma  á los  Sres.  Diputados  por 
la  increíble  paciencia  y resignación  con  que  han  so- 
portado durante  largas  horas  estas  mal  ordenadas 
observaciones  que  les  he  dirigido. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO*. 
Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 


El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO:  Em- 
piezo por  tributar  al  Sr.  Bushell  un  aplauso  entusiasta 
y sincero  por  el  trabajo  verdaderamente  minucioso, 
detallado  y concienzudo  que  ba  hecho  para  exponer 
á la  consideración  de  la  Cámara  y del  país  el  fruto  de 
sus  estudios  y meditaciones;  pero  al  propio  tiempo 
sóame  permitido  decirle  que  el  resultado  que  de  esos 
estudios  y observaciones  pudiera  prometerse  S.  S.,  no 
correspondería,  si  el  pensamiento  fuera  prácticamente 
realizable,  á los  deseos  en  que  sin  duda  está  inspira- 
do; porque  á mí  se  me  ñgura  que  el  Sr.  Bushell  se 
Jija  demasiado  en  el  detalle,  cuida  más  de  lo  preciso 
de  examinar  una  porción  de  pequeneces  que  realmente 
no  afectan  al  presupuesto  en  sus  fundamentos  capi- 
tales; no  se  eleva  del  hecho  a la  causa  que  lo  produ- 
ce; olvida,  en  suma,  lo  que  podríamos  llamar  la  filo- 
sofía del  presupuesto,  y el  enlace,  como  dije  el  dia 
pasado,  que  el  presupuesto  tiene  con  la  organización 
política  del  Estado,  y hasta  con  el  sistema  del  partido 
liberal  que  el  Gobierno  está  encargado  de  realizar  y 
cumplir  en  las  esferas  del  poder;  porque  claro  es  que 
si  el  partido  liberal  acomete  las  reformas  á que  viene 
obligado  por  su  programa,  estas  reformas  natural- 
mente han  de  producir  aumento  en  los  gastos  del 
Estado. 

Yo  no  voy  á seguir  á S.  S.  en  esa  larguísima  pe- 
regrinación que  ha  hecho  por  el  campo  del  presu- 
puesto; digo  más,  creo  que  no  me  sería  permitido  re- 
glamentariamente. 

No  tengo  más  misión  que  la  de  rectificar,  á no  ser 
que  pidiera  un  turno  en  contra  del  voto  particular; 
pero  como  esto  sería  en  mí  pretencioso,  y como  creo 
contar  con  la  benevolencia  de  la  Mesa  para  poder  de- 
cir lo  que  necesite  dentro  de  la  rectificación,  voy  á 
limitarme  á rectificar  algunos  puntos  de  los  que  el 
Sr.  Bushell  ha  tratado  en  su  discurso. 

Empezó  diciendo  el  Sr.  Bushell  (según  se  me  ha 
informado,  porque  no  tuve  el  honor  de  oírlas  prime- 
ras palabras  de  S.  S.)  que  el  espíritu  de  la  Comisión 
es  favorable  á la  tendencia  que  represeuta  el  voto 
particular,  aunque  nosotros  preferimos  dejar  al  Go- 
bierno la  iniciativa  de  esas  economías. 

Que  la  tendencia  á las  economías  existe  en  el  Go- 
bierno y en  la  mayoría,  es  evidente;  que  no  diferimos 
en  ese  punto  de  los  señores  aludidos  tan  repetida- 
mente por  el  Sr.  Bushell,  está  perfectamente  demos- 
trado. Es  indudable  que  no  hay  más  diferencia  sino 
que  unos  queremos  marchar  más  despacio  y otros 
más  de  prisa;  con  lo  cual  no  aludo  á esos  señores  á 
quienes  S.  S.  ha  aludido  con  tanta  insistencia,  de- 
seoso al  parecer  de  que  riñau  conmigo,  cuando  real- 
mente no  tengo  personalidad  para  entablar  esas  lu- 
chas. Creo  que  aquí  nos  separa  únicamente  una  cues- 
tión de  confianza;  pero  S.  S.,  por  lo  visto,  no  tiene  en 
el  Gobierno  la  que  tenemos  los  individuos  de  la  ma- 
yoría, y que  tienen,  á mi  juicio,  esos  mismos  señores 
á quienes  S.  S.  ha  aludido. 

^Lo  que  encuentro  verdaderamente  raro  es  la  es- 
trañeza de  S.  S.  al  ver  que  la  Comisión  fia  en  las  pro- 
mesas del  Gobierno,  lo  cual  hace  con  tanto  mayor 
motivo  cuanto  que  ha  empezado  ya  á cumplirlas.  Esa 
confianza  está  justificada;  porque  dije  á S.  S.  ante- 
ayer, y le  repito  hoy  (por  más  que  S.  S.  lo  ponga  en 
duda,  de  la  que  puede  salir  con  solo  hacer  la  oportu- 
ua  comparación  entre  uuos  y otros  presupuestos), 


que  desde  1885  acá  hay  una  baja  efectiva  en  el  pre- 
supuesto (comparada  la  liquidación  del  de  aquel  año 
con  el  proyecto  presentado  ahora  por  el  Gobierno  y 
por  la  Comisión)  de  77  millones,  y una  disminución 
en  el  déficit  de  unos  31  millones.  Cuando  se  ven  estos 
resultados  prácticos  y positivos,  no  hay  razón  para 
que  la  mayoría  deje  de  tener  en  el  Gobierno  confian- 
za, á fin  de  que  pueda  desenvolver  con  ámplia  liber- 
tad su  plan  económico. 

Parece  que  el  Sr.  Bushell,  y álguien  que  le  apoya 
fuera  de  aquí  (porque  aquí  el  voto  particular  de  su 
señoría  ha  nacido  muerto  y S.  S.  se  encuentra  en  una 
soledad  que  traía  á mi  memoria  el  verso  de  Becquer: 
¡Dios  mió , qué  solos  se  quedan  los  muertos/)  han  que- 
rido presentarnos  como  divorciados  de  la  opinión  y 
del  país  contribuyente.  Yo  tengo  que  protestar  contra 
semejante  afirmación,  porque  á patriotismo  é interés 
por  las  clases  contribuyentes  creo  que  no  nos  gana 
8.  S.  ni  nos  gana  nadie.  Lo  que  hay  es,  que  8.  S.  teo- 
riza; es,  como  S.  S.  mismo  reconoció  ayer,  un  ideó- 
logo; prescinde  de  las  exigencias  ineludibles  de  la 
realidad  y se  despacha  á su  gusto  dando  tajos  y man- 
dobles en  el  presupuesto  de  gastos  para  conseguir  lo 
que  sin  duda  alguna  se  proponía,  el  efecto  escénico, 
y hacer  daño  al  Gobierno;  porque  lo  cierto  es  que  si 
bien  S.  S.  dice  que  no  quiere  tratar  sino  las  cuestio- 
nes económicas,  hay  tal  relación  entre  las  cuestiones 
económicas  y las  cuestiones  políticas,  que  no  se  pue- 
den tratar  las  unas  independientemente  de  las  otras, 
y al  intentar  S.  S.  coartar  los  medios  que  el  Gobierno 
necesita  para  llevar  á cabo  sus  planes  económicos,  al 
intentar  S.  S.  privar  al  Gobierno  de  la  confianza  de 
la  opinión  pública,  S.  S.  hace  ai  Gobierno  todo  el 
daño  posible  en  el  terreno  político,  si  bien  afortuna- 
damente S.  S.  no  conseguirá  sus  propósitos.  No  quito 
m pongo  Rey , pero  ayudo  á mi  señor.  Eso  puede  de- 
cir S.  8.,  y ayudando  á su  señor  hace  S.  S.  todo  el 
daño  que  puede  al  Gobierno,  en  el  terreno  político 
y en  el  terreno  económico. 

Conste,  pues,  que  nosotros  nos  interesamos  tanto 
como  el  que  más  por  las  clases  contribuyentes,  como 
se  interesa  el  Gobierno,  que  es  la  representación  de 
la  mayoría,  y lo  está  demostrando;  lo  que  hay  es,  que 
cuando  se  trata  de  la  gobernación  del  Estado,  no  pue- 
den improvisarse  las  cosas,  y cuando  se  trata  de  males 
muy  añejos,  no  se  remedian  cu  un  dia.  Sería  bueno  que 
ya  que  el  Sr.  Bushell  predica  mucho  ai  Gobierno,  pre- 
dicara también  al  país  costumbres,  de  que  está  bien 
necesitado.  El  Sr.  Bushell  sabe  que  es  frecuente  que 
muchas  personas  se  tengan  por  honradas,  que  haya 
muchos  que  se  crean  hombres  de  bien  y que  no  ten- 
gan escrúpulos  de  conciencia  en  defraudar  ai  Estado. 
Yo  no  entiendo  así  las  cosas;  yo  creo  que  la  moral  no 
es  más  que  una;  yo  creo  que  la  rectitud  de  la  con- 
ciencia debe  ser  igual  para  todos  los  actos  de  la  vida; 
y cuando  estamos  atravesando  una  época,  no  tan 
triste  ni  de  tanta  penuria  como  ha  supuesto  el  señor 
Bushell,  pero  una  época  en  que  los  presupuestos  des- 
graciadamente se  saldan  con  déficit,  fuera  bueno  que 
todos  nos  apresuráramos  á contribuir  en  la  medida 
de  nuestros  haberes,  que  nadie  ocultara  su  riqueza, 
y cu  suma,  que  no  hubiera  quien  pusiera  en  este 
punto  al  servicio  de  su  conveniencia  personal  su  in- 
fluencia política,  que  también  de  eso  habría  mucho 
que  hablar. 

No  nos  hemos  de  ocupar  solo  de  las  sanguijuelas 
del  Estado;  liemos  de  ocuparnos  también  de  otras  san- 
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guijuelas  que  seguramente  ordeñan  más  la  ubre  del 
Estado  que  los  que  S.  S.  llama  parásitos  del  presu- 
puesto. 

Y aquí  no  estará  demás  que  yo  diga,  por  si  S.  8. 
quiso  aludir  á mi  persona  cu  estas  frases,  que  yo  tam- 
bién soy  contribuyente  por  territorial,  muy  modesta- 
mente, pero  contribuyente  en  Castilla  la  Vieja,  mi 
país  natal;  y dicho  sea  con  perdón  de  mis  muy  que- 
ridos amigos  y paisanos  los  Diputados  castellanos,  yo 
no  he  recibido  ninguna  queja  de  aquellos  contribu- 
yentes. Respeto  SU  criterio.  (El  Sr.  Alba  píete  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal.)  Yo  no  aludo  á nadie; 
consigno  un  hecho  que  puedo  demostrar  á toda  hora, 
asi  como  puedo  decir  que  do  hace  muchos  dias  me 
favoreció  con  su  visita  un  joven  abogado  que  fué  pa- 
sante mió,  y que  reside  hoy  en  la  provincia  de  Sala- 
manca, y preguntándole  si  era  verdad  que  las  pro- 
vincias de  Castilla  estaban  en  la  situación  extrema 
que  aquí  se  las  pintaba,  me  dijo  que  había  en  efecto 
penuria.— ¿Y  en  qué  consiste?  le  dije  yo. — Pues  en  que 
tenemos  muy  malas  cosechas.  Figúrese  Vd.,  me  aña- 
dió, que  mi  gpdre  tiene  las  cosechas  de  dos  años  en 
el  granero,  porque  sin  duda  los  precios  no  alcanzan  á 
¿o  que  necesita  para  considerarse  remunerado. — Pero 
estos  precios,  repliqué,  y dicho  sea  de  paso,  me  parece 
que  no  son  más  bajos  hoy  que  lo  han  sido  en  los  últi- 
mos años. 

De  manera  que  si  hay  existencias  en  los  graneros 
y no  se  venden , porque  al  acaparador  (si  se  trata  de 
éste)  no  le  convenga,  ó porque  el  cosechero  entienda 
que  el  precio  no  alcanza  el  tipo  que  desea,  no  hay  ra- 
zón para  que  se  quejen  de  las  malas  cosechas,  ni  si- 
quiera de  los  gravámenes  de  que  se  pretende  hacer 
responsable  al  Gobierno. 

Hay  además  otra  cosa:  hay  además  que  si  los  pe- 
queños propietarios  y los  colonos  viven  con  cierta 
estrechez  y penuria,  no  mayor  hoy  que  en  otras  épo- 
cas, la  penuria  de  esos  labradores  de  levita,  de  los 
propietarios  en  mayor  escala,  puede  provenir  de  otras 
causas;  porque  yo  que  conozco  las  costumbres  de 
Castilla,  puedo  decir  que  hay  muchos  labradores  de 
levita  que  se  pasan  el  día  y gran  parte  de  la  noche 
en  el  Casino.  No  diré  yo,  como,  dijo  el  Sr.  Fignerola, 
que  la  causa  del  estado  por  que  atraviesa  la  agricul- 
tura sea  la  baraja;  pero  sí  diré  que  por  parte  de  los 
labradores  se  cuida  poco  de  mejorar  los  cultivos  y de 
buscar  mercados  en  el  mundo  conocido;  se  trabaja 
poco  para  levantar  la  producción  al  estado  que  nece- 
sita levantarse:  hoy  que  por  el  cosmopolitismo  mo- 
derno no  hay  fronteras  ni  distancias,  no  hay  más  re- 
medio que  sostener  la  competencia  en  el  trabajo. 

Sucederá,  pues,  lo  que,  según  el  sistema  de  Dar- 
win,  ocurro  en  la  lucha  del  individuo  por  la  existen- 
cia: las  razas  inferiores  perecerán.  El  que  no  lucha, 
el  que  no  trabaja,  no  hay  posibilidad  de  que  viva, 
porque  no  es  posible,  como  algunos  pretenden,  cerrar 
las  fronteras,  como  no  lo  es  poner  puertas  al  campo. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Bushell,  queriendo  hacerse  in- 
térprete de  los  deseos  de  la  Liga  agraria  y aludiendo 
con  insistencia  á los  Diputados  que  se  dice  que  la  re- 
presentan aquí  (aunque  en  esto  diferimos  también  el 
Sr.  Bushell  y yo,  porque  no  creo  que  la  Liga  agraria 
tenga  aquí  representación  conocida),  les  ha  hecho  un 
flaco  servicio,  porque  S.  S.,  cuando  desenvolvía  pre- 
cisamente esta  tésis,  decía  que  bien  sabía  que  se  po- 
nía en  ridículo,  pero  que  seguía  los  rectos  impulsos 
do  su  conciencia  y que  no  le  importaba  lo  demás. 


Pues,  francamente,  si  el  sostener  las  doctrinas  de  la 
Liga  agraria  produce  el  ridiculo,  creo  yo  que  los  que 
la  representan  tienen  poco  que  agradecer  á S.  S. 

Yo  no  participo  de  esa  opinión;  creo  que  las  pre- 
tensiones de  la  Liga  agraria  son  dignas  de  estudio,  y 
que  el  Gobierno  las  estudia  y hasta  las  está  aplicando 
en  parte  en  estos  momentos;  pero  tengo  que  decir  que 
yo  no  he  aludido  ni  directa  ni  indirectamente,  ¿por 
qué  no  decirlo,  si  ya  ba  sido  citado?  al  Sr.  Gamazo. 
Yo  no  podia  aludirle  aquí  en  forma  alguna  sin  que 
esto  pareciera  una  provocación;  al  contrario,  el  señor 
Gamazo,  con  cuya  amistad  me  honro  hace  muchos 
años,  es  persona  para  mí  muy  respetable  y muy  que- 
rida por  muchos  conceptos  y por  muchos  títulos, 
como  lo  es  para  todo  el  mundo,  y yo,  al  hablar  de 
fuertes  subvenciones  concedidas  para  construir  líneas 
férreas,  no  aludia  en  modo  alguno  á S.  S.  Aludia,  ya 
que  es  preciso  decirlo,  al  ferro-carril  de  Caufranc, 
porque  por  lo  que  respecta  al  de  Valladolid  á Ariza, 
yo  no  sé  á la  hora  presente  si  para  ese  se  ha  pedido 
ó no  subvención.  Y cuenta,  señores,  que  para  mí  son 
tan  simpáticos  como  los  de  Castilla  los  Diputados  de 
Aragón  y la  región  que  representan. 

Pero  en  fin,  cómo  se  trata  con  insistencia,  y es- 
pecialmente se  ha  tratado  por  el  Sr.  Bushell,  de  po- 
nernos en  contradicción  á los  que  representamos  á la 
Comisión' y á estos  dignos  Sres.  Diputados,  cuyas  ^as- 
piraciones y propósitos  coinciden  con  los  del  Sr.  Ga- 
mazo, necesitaba  dar  estas  explicaciones,  para  que  si 
esos  Sres.  Diputados  quieren  hablar,  lo  hagan  por  otro 
motivo,  pero  no  porque  en  lo  dicho  por  mí  puedan 
considerarse  aludidos.  Su  señoría  disparó  ayer  un  ca- 
ñonazo, y hoy,  á imitación  del  consabido  capitán  de 
artillería,  ha  disparado  otro  por  creer  que  no  había 
llegado  el  primero;  y ello  podrá  parecer  absurdo,  pero 
estoy  en  el  caso  de  confesar  y aun  do  lamentar  que 
el  segundo  haya  llegado,  porque,  á mi  juicio,  no  debía 
haber  llegado;  pero  en  fin,  ya  se  ha  pedido  la  pala- 
bra y S.  8.  ha  conseguido  su  objeto. 

En  cuanto  á esto  de  los  parásitos , ó sea  de  las  cla- 
ses civiles  que  cobran  del  presupuesto,  de  las  que  ha 
vuelto  á hablar  hoy  8.  S.  después  de  haberlas  maltra- 
tado ayer,  ¿qué  he  de  decir  yo  al  Sr.  Bushell,  sino  que 
deploro  que  una  persona  tan  ilustrada  como  S.  S. 
haya  incurrido  en  semejante  vulgaridad?  porque  vul- 
garidad y error  económico  de  mucho  bulto  es  supo- 
ner que  solo  produce  riqueza  el  que  se  dedica  á las 
llamadas  industrias  extractivas,  por  ejemplo,  ó al  cul- 
tivo de  la  tierra,  ó á la  pesca  en  los  mares  ó en  los 
rios.  Es  decir  que  para  el  Sr.  Bushell,  por  lo  que  se 
ve,  solo  produce  riqueza,  solo  presta  servicios  útiles 
en  la  sociedad  el  que  cambiando  la  forma  de  la  ma- 
teria (porque  crear  materia  solo  puede  hacerlo  Dios) 
se  dedica  á cualquiera  de  las  tres  grandes  industrias, 
agrícola,  fabril  y mercantil,  y aun  debiera  decir  solo 
las  dos  primeras,  porque  por  lo  que  toca  á la  indus- 
tria mercantil,  no  veo  ciertamente  que  el  comer- 
ciante cree  materialmente  riqueza. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Yo  siento 
recordar  á 8.  S.  su  espontánea  promesa,  hecha  á la 
Mesa,  de  atenerse  á los  límites  de  una  rectificación, 
renunciando  al  derecho  reglamentario  de  consumir 
un  segundo  turno  en  contra  del  voto  particular,  y 
ruego  á S.  S.  que  en  lo  posible  ponga  de  acuerdo  sus 
palabras  con  ésta  promesa. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 
Señor  Presidente,  haré  todo  lo  posible  por  ceñirme  á 
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los  preceptos  del  Reglamento;  pero  respetando  mucho 
la  opinión  de  8.  8.,  no  me  parece  realmente  en  armo- 
nía cóh  la  práctica  seguida  en  esta  casa,  (pe  en  casos 
semejantes  ¿ti  en  que  me  hallo,  se  ponga  cierto  límite 
al  derecho  de  los  Diputados,  al  que  por  la  práctica  se 
considera  como  derecho  de  los  Diputados^  tanto  más 
cuanto  que  el  Sr.  Rushell  ha  estado  hablando  durante 
seis  horas. 

Sin  embargo,  si  el  Sr.  Presidente  entiende  que 
estoy  fuera  del  Reglamento,  yo  le  ruego  cine  se  sirva 
concederme  la  palabra  para  consumir  el  segundo  tur- 
no en  Contra  del  voto  particular. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  su 
señoría  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 
Según  esa  teoría  del  Sr.  Bushell,  el  hombre  más  gran- 
de de  la  humanidad,  ó uno  de  los  más  grandes  hom- 
bres de  la  humanidad,  Colon,  ha  sido  un  hombre  es— 
téril*  un  hombre  improductivo  que  no  hizo  nada 
descubriendo  el  nuevo  mundo,  y tampoco  han  hecho 
nada  Newton,  Frankliu,  Stephenson  ni  otros  grandes 
hombres  á quienes  debe  la  humanidad  los  mayores 
progresos.  Pero  viniendo  á esferas  más  modestas,  y 
sin  remontar  tanto  el  vuelo,  aunque  no  es  del  todo 
impertinente,  ¿quién  duda  que  no  hoy,  sino  hace  ya 
treinta  años  (que  ya  voy  siendo  viejo,  y cuando  yo  es- 
tudiaba economía  política  era  ya  eso  corrriente),  se 
sabía  ya  que  las  profesiones  liberales,  las  llamadas 
artes  liberales,  se  aplican  á algo  tan  útil  y producen 
tantos  bienes,  tantas  utilidades  y tanta  riqueza  inma- 
terial como  las  industrias?  Por  eso  se  cree  que  son 
útiles,  y que  producen  riqueza  inmaterial  directamen- 
te, é indirectamente  riqueza  nuiterial,  puesto  que  con- 
tribuyen á la  producción  de  esa  riqueza.  Así  es  que 
producen  riqueza  el  médico,  el  abogado,  el  sacerdote, 
el  militar,  el  funcionario  público,  el  artista,  todo  el 
mundo  que  trabaja,  porque  todo  trabajo  que  es  racio- 
nal es  útil,  es  conveniente  y produce  riqueza.  Ahora,  si 
el  trabajo  es  el  de  un  mentecato,  si  es  un  trabajo  in- 
consciente, ese,  claro  es  que  no  lo  tiene  para  nada  en 
cuenta  la  economía  política. 

¿Por  qué  no  llama  S.  S.  parásitos  á ios  propietarios 
que  viven  de  sus  rentas?  ¿Qué  trabajo  personal  hacen 
los  propietarios  que  viven  de  sus  rentas?  ¿Quiere  de- 
círmelo S.  8.?  Absolutamente  ninguno. 

Ya  podríamos  darnos  por  contentos  con  que  al- 
gunos de  ellos  conservaran  y administraran  bien  la 
fortuna  heredada  y no  la  derrocharan.  Y sin  embar- 
go, á nadie  se  Le  ha  ocurrido  decir  que  son  parásitos, 
aunque  sí  podría  decírseles  que  no  prestan  ninguna 
utilidad  á la  sociedad,  que  no  hacen  más  que  consu- 
mir y no  producir.  Del  funcionario  público  no  pueda 
decirse  esto,  como  no  puede  decirse  tíimpoco,  y re- 
cojo la  alusión  que  ha  dirigido  recientemente  el  se- 
ñor Bushell  al  dignísimo  y respetable  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  todos  sou  holgazanes. 
Esas  cosas  se  dicen  en  tésis  general,  pero  teniendo  en 
cuenta  que  las  excepciones  son  siempre  más  nume- 
rosas que  la  regla,  y esto  hay  que  decir  en  el  caso 
presente.  Habrá,  ¿pues  no  ha  de  haberlos?  en  todas 
las  clases  los  hay;  habrá  hdlgazanes  en  las  oficinas 
públicas;  pero  la  inmensa  mayoría  de  los  funcionarios 
trabajan,  y trabajan  mucho.  De  algunos  puedo  yo  de- 
cir, porque  los  tengo  á mis  órdenes  ahora,  que  pier- 
den la  salud  y la  vida  prematuramente  por  trabajar 
con  exceso,  en  ese  mismo  Tribunal  de  Cuentas,  tan 
maltratado  por  S.  S. 


Quedamos,  pues,  en  que  no  .hay  semejantes  pa- 
rásitos y en  que  prestan  un  servicio  útil.  Esto  sin  que 
nos  remontemos  á las  teorías  á que  yo  aludia  el  dia 
pasado  sobre  la  organización  del  Estado,  porque  el  Es- 
tado tío  es,  como  se  cree  por  algunas  gentes,  una  enti- 
dad imaginaria,  puramente  ideal:  en  cuanto  funciona, 
en  cuanto  lleva  sú  activinad  á todas  las  esferas  de  la 
vida,  en  cuanto  es  manifestación  del  poder  que  re- 
presenta, está  servido  por  órganos  de  carne  y hueso, 
y por  consiguiente,  estos  órganos,  que  son  los  funcio- 
narios públicos,  prestan  el  servicio  que  les  encomien- 
da el  Estado,  y por  su  concurso,  el  Estado  presta  á su 
vez  á la  .sociedad  el  servicio  que  le  toca  y le  corres- 
ponde por  su  esencia. 

Habló  luego  el  Sr.  Bushell  de  la  revolución  por 
el  exceso  de  los  tributos,  y más  de  una  vez  nos  ame- 
nazó con  ella.  Siento  mucho  ver  á S.  S.  en  ese  ca- 
mino, porque  realmente  no  hacía  falta  que  apelara  á 
esos  extremos  para  producir  el  efecto  debido  con  su 
elocuente  y largo  discurso.  Y digo  largo,  porque 
S.  S.  mismo  lo  calificó  de  kilométrico,  y porque  es 
claro  que  siendo  tan  largo,  si  hay  en  ¿i  muchas  co- 
sas que  realmente  no  son  a preciables,  hay  otras  mu- 
chas, muchísimas',  que  merecen  ser  tenidas  en  cuenta. 
Pero  acaso  lo  pasa  á S.  S.  con  esto  lo  que,  por  un 
efecto  puramente  fisiológico,  le  pasa  al  que  está  ata- 
cado de  ictericia,  que  cuentan  qne  todo  lo  ve  amari- 
llo, del  color  de  su  piel:  tal  vez  por  el  estado  de  áui  - 
mo  de  S.  S.  crea  que  estamos  aquí  abocados  n una 
revolución  por  causa  de  los  tributos.  Y fuera  bueno 
que  el  Sr.  Bushell  se  hubiera  entretenido  (y  á esto  me 
refería  yo  al  lamentarme  antes  de  que  no  se  elevaba 
sobre  los  hechos  á las  causas  que  los  producen  y que 
no  había  procurado  penetrar  en  la  filosofía  del  pre- 
supuesto), fuera  bueno  que  el  Sr.  Bushell  se  hubiera 
ocupado,  así  como  se  ha  ocupado  en  recoger  datos  en 
el  exterior,  de  averiguar  las  causas  productoras  de 
aquellos  datos  y de  aquellas  cifras,  y las  necesidades 
á que  los  servicios  obedecen;  fuera  bueno  que  8.  8.  se 
hubiera  entretenido  en  averiguar,  con  la  propia  exac- 
titud con  que  ha  recogido  esos  datos  de  los  Centros 
oficiales,  las  fuerzas  contributivas  del. país.  Y conven- 
dría que  S.  8.  hubiera  hecho  esto;  porque  es  verdad 
que  los  presupuestos  han  ido  en  la  progresión  ascen- 
dente á qne  S.  S.  se  referia,  y si  S.  S.  hubiera  retro- 
traído un  poco  más  la  fecha,  se  habría  encontrado, 
no  con  el  presupuesto  de  1873,  relativamente  cre- 
cido, sino  con  el  de  1855,  que  no  importó  más  que 
374.560.093  pesetas;  pero  ¿es  que  la  riqueza  del  país 
es  hoy  la  misma  que  en  1 855,  ó ni  siquiera  la  misma 
que  en  1873?  ¿Está  S.  S.  seguro  de  que  las  fuerzas 
contributivas  del  país  no  son  hoy  mayores  que  en- 
tonces? ¿Cree  S.  S.  que  hoy  se  soportan  con  más 
trabajo  bis  cargas  públicas  que  se  soportaban  enton- 
ces? Pues  yo  creo  lo  contrario,  y creo  que  á compás 
del  aumento  en  los  impuestos  y tributos  va  siempre, 
pero  superándolos,  el  aumento  en  las  fuerz¿is  contri- 
butivas del  país.  Así  se  explica  que  boy,  seguramente 
con  inénos  esfuerzo  y con  ménos  sacrificio  (pie  en- 
tonces, se  pueda  pagar,  no  un  presupuesto  como  el 
que  se  aprobó  en  1885,  de  897.146.890  pesetas,  sino 
uno  de  91 0.363.782*7 1 pesetas,  que  es  la  cantidad  con 
que  se  liquidó  al  terminar  el  ejercicio  de  1886-87, 
según  consta  en  la  Memoria  presentada  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  aneja  al  presupuesto  que  se  está 
discutiendo. 

Yo  tengo  aquí  un  dato  para  opinar  de  esta  m¿i« 
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ñera.  Tengo  el  dalo  de  lo  que  se  paga  en  oíros  paí- 
ses por  habitante,  atendida  la  población  y la  cuantía 
del  presupuesto;  y según  este  dato,  el  ciudadano 
inglés  paga  al  ano  77  pesetas,  el  francés  80,  el  bel- 
ga 04,  y el  español  53.  De  modo  que  si  este  dato 
es,  como  creo,  exacto,  porque  le  he  tomado  de  un  li- 
bro que  de  estas  materias  se  ocupa,  hay  que  conve- 
nir en  que  por  lo  ménos  considerando  lo  que  se  paga 
en  otros  países,  el  contribuyente  ménos  gravado  es  el 
español.  Aleje,  pues,  S.  S.  el  temor  de  la  revolución 
por  el  exceso  de  los  tributos.  No  hay  razón  para  eso, 
y por  lo  mismo  esa  revolución  no  vendrá  por  esos 
motivos.  Si  desgraciadamente  viniera,  no  la  revolu- 
ción, sino  el  motin  ó el  pronunciamiento,  sería  por 
otras  causas.  Por  lo  que  toca  al  país  en  que,  por  for- 
tuna mia,  he  nacido,  por  lo  que  toca  a Castilla  la  Vie- 
ja, puedo  asegurar  á S.  S.  que  la  iniciativa  para  la 
revolución  no  vendrá  de  allí,  ni  por  ese  motivo  ni 
por  otro  alguno,  sin  que  importe  nada  que  se  reúnan 
en  meetings  y que  prediquen  y digan  lo  que  crean 
que  es  más  conveniente  á sus  intereses.  Creo  que  pue- 
do asegurar  esto,  ó desconozco  desde  que  falto  de  allí 
las  condiciones  de  aquel  país. 

Dijo  también  el  Sr.  Bushell  que  los  gastos  debían 
ajustarse  á los  ingresos.  Este  es  también  otro  error, 
no  por  viejo  ménos  digno  do  ser  combatido.  Ya 
cuando  yo  era  estudiante,  y por  segunda  vez  me  re- 
dero á esta  fecha  (sin  duda  la  recuerdo  con  amor),  el 
Sr.  Moyano,  que  era  entonces  el  porta-estandarte  de 
las  economías,  sostenía  lo  mismo;  pero  A pesar  de 
contar  con  un  defensor  tan  elocuente  y tan  conven- 
cido, y á pesar  de  que  no  ha  faltado  después  quien 
delleuda  el  mismo  principio,  es  lo  cierto  que  no  ha 
habido  Gobierno  que  se  haya  resuelto  á plantearlo.  Y 
es  que  esto  no  sucede  porque  no  debe  suceder,  por- 
que si  en  efecto  parece  que  debe  ajustarse  el  gasto  al 
ingreso,  hay  algo  anterior  A los  gastos  y A los  ingre- 
sos, que  es  la  necesidad,  y á ella  han  de  acomodarse 
los  gastos  y los  ingresos  en  la  medida  posible.  Dada 
la  necesidad,  es  preciso  arbitrar  el  medio  de  satisfa- 
cerla, sin  reparar  hasta  cierto  punto  en  el  gasto,  en  lo 
que  sea  justo  y legítimo,  y en  esto  el  mismo  señor 
Bushell  estaba  conforme  conmigo,  sin  reparar  si  se 
gravan  más  ó ménos  las  fuerzas  contributivas  del 
país. 

Se  ocupó  también  el  Sr.  Bashell  de  las  que  lla- 
maba cifras  engañosas  del  presupuesto;  y,  señores,  no 
puede  hacerse  un  cargo  más  injusto,  porque  sinceri- 
dad mayor,  nobleza  mayor  en  este  punto,  franqueza 
superior  a la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  no  las 
he  visto  nunca:  verdad  es  que  no  me  he  dedicado  mu- 
cho antes  de  ahora  al  estudio  del  presupuesto,  y aun 
este  mismo  año  no  lo  he  hecho  tampoco  muy  dete- 
nido; pero  en  fin,  he  visto  la  Memoria  A que  me  he 
referido  antes,  y cuando  en  ella  se  dice  con  noble 
franqueza  que  el  presupuesto  del  ejercicio  corriente 
saldará  probablemente  con  un  déficit  de  77  millones 
de  pesetas,  siendo  ese  presupuesto  obra  del  actual  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  yo  no  sé  que  se  le  pueda 
culpar  de  falta  de  sinceridad  y de  traer  aquí  en  el 
presupuesto  do  gastos  cifras  engañosas.  Pues  así  lo 
dice  terminantemente  el  Sr.  Puigccrver. 

Pero  el  Sr.  Buslicll  no  se  cuidó  de  probar  su 
aserto.  Todo  lo  que  dijo  para  demostrar  que  las  ci- 
fras del  presupuesto  eran  engañosas,  lo  fundó  S.  S. 
en  la  cantidad  que  se  presupone  para  situar  fondos 
en  el  extranjero,  A fin  de  hacer  efectivos  los  intereses 


de  la  deuda  exterior,  y decía  S.  S.  que  siendo  la  ci- 
fra de  los  años  anteriores  dos  ó tres  veces  mayor  que 
la  del  presupuesto  que  discutimos,  seguramente  re- 
sultaría en  definitiva  un  déficit  en  este  punto;  y de 
aquí  sacaba  S.  S.  la  consecuencia  de  que  era  enga- 
ñosa esta  cifra.  Pero  como  después  dijo  S.  S.  que  la  si- 
tuación de  fondos  en  el  extranjero  no  podía  costar  este 
año  lo  que  ha  costado  otros,  S.  S.  mismo  se  encargó 
de  contestarse  A sí  propio,  y quedó,  por  consiguiente, 
sin  demostración  alguna  el  aserto  de  S.  S.  sobre  lo 
que  tenía  de  engañoso  el  presupuesto  de  gastos  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y ya  que  tengo  en  la  mano  la  Memoria  del  pre- 
supuesto, me  va  á permitir  el  Congreso  que  llame 
muy  especialmente  su  atención  sobre  la  circunstan- 
cia siguiente:  el  Sr.  Bushell  ayer,  pareciéndole,  como 
no  podía  ménos  de  parecerle,  que  era  de  cierta  gra- 
vedad el  cargo  que  yo  le  había  hecho  el  dia  anterior 
A propósito  de  las  economías  que  proponía  en  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  dijo  con  este  motivo  que  las  eco- 
nomías las  hacía  S.  S.  en  el  personal  de  ese  y de  otros 
Ministerios;  que  lo  que  quería  principalmente  era  aca- 
bar con  las  canongías  para  los  amigos,  y otra  porción 
de  lindezas  de  esas  que  tanto  gustan  A las  gentes  que 
no  profundizan  en  estas  materias,  A lo  que  podríamos 
llamar  el  vulgo  de  las  gentes.  Pues  bieu,  Srcs.  Dipu- 
tados, en  la  Memoria  se  detallan  los  gastos  por  per- 
sonal, por  material  y otros  gastos  diversos;  y los  gas- 
tos por  personal  en  un  presupuesto  de  ochocientos 
cuarenta  y tantos  millones,  que  esta  Comisión  ha  re- 
ducido A 833,  esos  gastos  de  personal  representan 
198  millones;  y dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

«De  ios  198  millones  de  pesetas  A que  asciende  ol 
crédito  para  atenciones  de  personal,  corresponden  A 
la  fuerza  armada,  ejército  y Guardia  civil,  marina, 

’ seguridad  y vigilancia,  130  millones;  es  decir,  más 
del  G8  por  100,  en  cuyo  gasto  no  puede  verificarse 
reducción  alguna  sin  reducir  antes  las  fuerzas.  De 
los  68  millones  restantes,  disminuidos  ya  en  un  10 
por  100  por  el  impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones, 
corresponden  9 millones  A telégrafos  y correos  (ser- 
vicios reproductivos,  y que  el  mismo  Sr.  Bushell  ayer 
no  quería  escatimar  en  manera  alguna),  quedando, 
por  consiguiente  (sigue  diciendo  el  Sr.  Ministro  do 
Hacienda),  59  millones  para  todos  los  demás  A cargo 
de  los  Ministerios  de  Estado,  Gracia  y Justicia,  Go- 
bernación, Fomento  y Hacienda.» 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  todas  esas  canon- 
gías del  Estado,  todos  esos  parásitos  de  ios  Ministe- 
rios de  Estado,  Gracia  y Justicia,  Gobernación,  Fo- 
mento y Hacienda,  le  cuestan  ai  presupuesto  del  Es- 
tado 59  millones  de  péselas;  una  cantidad  bastante 
inferior  A la  que  se  necesitaría  para  enjugar  el  déficit 
del  presupuesto  corriente. 

Si  fuera  posible,  como  con  otro  motivo  indique  el 
dia  pasado  ai  Sr.  Bushell,  yo  por  mi  parte  desde 
ahora  borraría  esta  partida  del  presupuesto  general 
del  Estado  y la  aplicarla  A enjugar  el  déficit  del  pre- 
supuesto corriente.  Y con  esto,  ¿habría  conseguido 
S.  S.  algún  alivio  para  el  contribuyente?  ¿No  pagaría 
lo  mismo  que  paga  hoy?  La  cuestión  en  todo  caso 
estará,  no  haciendo  ese  ensayo,  en  la  manera  de  en- 
jugar ese  déficit  gravando  del  modo  ménos  sensible 
que  se  pueda  al  contribuyente.  «No  es  posible,  pues 
(termina  en  este  punto  el  Sr.  Ministro  do  Hacienda), 
con  el  solo  medio  de  las  economías,  lograr  la  inme- 
diata nivelación  de  los  presupuesto?.»  Y sigue  luego 
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desenvolviendo  su  pensamiento  y ocupándose  de  los 
distintos  proyectos  de  ley  hoy  pendientes  de  discu- 
sión para  reforzar  los  ingresos.  . 

He  dicho  al  principio,  y repito,  que  no  me  voy  A 
ocupar  en  seguir  paso  A paso,  porque  esto  es  punto 
ménos  que  imposible,  al  Sr.  Bushell  en  su  larguísi- 
ma disertación;  pero  si  por  alguno  de  los  datos  que 
ha  presentado  puede  juzgarse  de  la  exactitud  ó de  la 
razón  y fundamento  de  los  demás,  medradas  estarían 
las  economías  que  hiciera  el  Sr.  Bushell  en  el  presu- 
puesto, si  pudiera  llevar  al  seno  de  la  Comisión  y del 
Congreso  el  convencimiento  de  la  bondad  de  su  voto; 
porque  ayer,  por  ejemplo,  le  bastó  al  Sr.  Ministro  dé 
Hacienda  una  sola  frase  para  echar  por  tierra  toda  la 
argumentación  de  S.  S.  con  relación  al  contrato  con 
la  casa  Rostcliild  para  la  venta  de  los  azogues.  Su  se- 
ñoría había  recogido  esos  datos  en  tiempos  del  malo- 
grado Sr.  Gallostra,  y desde  entonces  acá  han  ocurri- 
do muchas  cosas  que  S.  S.  ignoraba,  y una  sola  frase 
del  Sr.  Ministro  bastó  para  demostrará  S.  S.  que  es- 
taba en  un  error;  S.  S.  lo  confesó  y no  siguió  adelante 
con  su  argumentación  en  este  punto. 

Algo  semejante  podría  decirse  de  Fomento.  El 
Sr.  Bushell  no  sabe  las  necesidades  del  servicio,  ni  á 
qué  obedecen  ciertas  partidas  del  presupuesto.  Su  se- 
ñoría impugna,  por  ejemplo,  la  construcción  de  un 
palacio  para  Exposiciones  en  el  Hipodrómo  y á mí  me 
ocurre  preguntar  al  Sr.  Bushell:  ¿cree  S.  S.  que  se 
puede  prescindir  de  las  Exposiciones?  ¿Son  hoy  ó no 
son  una  necesidad  las  Exposiciones  en  todos  los  ramos 
en  que  se  manifiesta  la  actividad  humana?  ¿Son  una 
necesidad?  Pues  si  son  una  necesidad,  y los  hechos 
vienen  demostrando  hace  ya  una  porción  de  años  que 
lo  son,  lo  que  conviene  saberes,  si  es  más  barato 
construir  un  palacio  para  Exposiciones,  ó pagar  arren- 
damientos de  locales  en  que  hayan  de  celebrarse  esas 
Exposiciones. 

Insistió  también  el  Sr.  Bushell,  si  no  recuerdo 
mal,  en  la  economía  que  había  de  representar  la  su- 
presión de  los  Registros  do  la  propiedad  que  no  pro- 
dujesen 3.000  pesetas.  Pues  bien,  Srcs.  Diputados,  la 
subvención  deestos  Registros  importa  8 1.750  pesetas; 
pero  el  impuesto  sobre  los  honorarios  de  los  registra- 
dores cuyos  rendimientos  son  mayores  de  3.000  pe- 
setas se  eleva  á 372.G24  pesetas;  y como  este  im- 
puesto tiene  por  objeto,  primero  hacer  efectivo  el  1 0 
por  100  con  que  contribuyen  como  los  demás  fun- 
cionarios del  Estado,  y el  resto  atender  á las  necesi- 
dades de  esos  Registros  cuyos  productos  son  inferio- 
res á 3.000  pesetas,  si  S.  S.  suprimiera  esos  Registros 
habria  que  suprimir  esta  partida,  y por  consiguiente 
el  Estado  perdería  un  ingreso  de  cerca  de  300.000 
pesetas. 

Por  este  y otros  datos  semejantes  se  viene  en  co- 
nocimiento de  que  el  Sr.  Bushell,  con  todo  su  celo  y 
con  toda  su  diligencia,  que  son  muy  grandes,  y lo 
demuestra  el  estudio  que  ha  hecho,  que  seguramente 
no  representa  un  tiempo  inferior  á seis  meses,  pues 
no  hemos  de  concederle  ménos  de  un  mes  de  trabajo 
para  cada  una  de  las  seis  horas  que  ha  invertido  en 
su  discurso,  ha  incurrido  en  errores  palmarios;  el  es- 
fuerzo mismo  que  S.  S.  ha  tenido  que  hacer  habrá 
sido  la  causa,  puesto  que  la  mayoría  de  los  datos  que 
ha  presentado  no  tienen  fundamento  alguno. 

Lo  mismo  digo  del  Ministerio  de  Estado.  Lejos  de 
ser  el  presupuesto  de  este  Ministerio  lo  que  el  se- 
ñor Bushell  piensa,  todo  el  mundo  conviene  en  que  el 


Ministerio  de  Estado  está  verdaderamente  indotado- 
como  es  un  hecho  cierto,  por  nadie  ignorado,  que  mu- 
chos de  nuestros  representantes  en  el  extranjero  se 
arruinan  para  llevar  con  decoro  la  representación  del 
país,  porque  no  les  alcanza,  ni  con  mucho,  para  aten- 
der á sus  necesidades,  el  sueldo  que  el  Estado  les  da. 

Que  á pesar  de  esto  es  preciso  hacer  economías 
¿quién  lo  duda?  ¿Que  es  preciso  reorganizar  los  servi- 
cios? Estamos  conformes.  ¿Que  conviene  activar  el 
despacho  de  los. expedientes,  que  conviene  moralizar 
la  administración  y exigir  condiciones  do  aplitud,  de 
inteligencia  y de  moralidad  á los  funcionarios  públi- 
cos? Todo  muy  cierto.  Lo  que  hay  es  que  nada  de  eso 
se  improvisa,  y que  es  forzoso  para  no  desorganizar  los 
servicios,  para  no  destruirlos,  como  los  destruiría  el 
Sr.  Bushell  si  pusiéramos  la  máquina  en  sus  manos, 
ir  con  paso  prudente  y mesurado  y con  un  criterio 
verdaderamente  reflexivo  y racional. 

Y á este  propósito  recuerdo,  si  el  Sr.  Bushell  no  lo 
echara  A mala  parte,  una  historia,  no  un  cuento,  una 
historia,  digo,  en  que  fué  actor  un  digno  Senador  de 
esta  mayoría,  paisano  mió,  con  un  relojero  de  cierto 
crédito,  allá  en  mi  provincia.  Le  entregó  un  reloj  mag- 
nífico para  que  se  lo  compusiera,  y al  cabo  de  algún 
tiempo,  cuaudo  se  lo  devolvió,  le  dijo:  «ahí  tiene  Vd., 
Sr.  I).  Pedro,  el  reloj  y esta  pieza  que  me  ha  sobrado.»' 

Pues  esto  ha  hecho  S.  S.  con  el  presupuesto:  des- 
armarlo, desmontarlo,  desorganizarlo,  y luego  pre- 
sentárnoslo aquí  al  parecer  armado  y con  una  porción 
de  piezas  sobrantes.  Pero  como  esta  máquina  del  pre- 
supuesto es  perfecta  y no  le  sobran  las  piezas  que  su- 
pone S.  S.,  como  no  le  sobraban  al  reloj  del  Senador 
aludido,  resulta  que  la  máquina  de  S.  S.  no  puede 
funcionar,  como  no  funcionó  tampoco  el  reloj  de  la 
historia,  porque  uno  y otro  quedaron  inservibles  des- 
pués de  la  compostura. 

Del  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra,  ¿qué 
he  de  decir  que  no  dijera  ya  en  el  dia  pasado,  aun- 
que á grandes  rasgos  y sintetizando  mucho,  á dife- 
rencia del  Sr.  Bushell,  que  ha  hecho  todo  lo  contra- 
rio, por  lo  cual  me  encuentro  verdaderamente  abru- 
mado bajo  el  peso  de  su  discurso?  Cuando  llegue  el 
momento  oportuno,  la  Subcomisión  del  presupuesto 
de  este  Mipisterio,  lo  mismo  que  Jas  Subcomisiones  de 
los  demás  Ministerios,  darán  á S.  S.  cumplida  respues- 
ta; puede  S.  S.  tener  la  seguridad  de  que  no  quedará 
sin  contestación;  yo  no  puedo  dársela  porque  no  co- 
nozco el  detalle  de  todas  las  secciones  del  presupuesto 
de  gastos. 

Pero  por  lo  que  hace  al  presupuesto  de  la  Guerra, 
vuelvo  á mi  punto  de  vista  del  dia  pasado.  Desde  que 
Alemania  conquistó  la  hegemonía  que  hoy  ejerce,  nos 
cuesta  muy  cara  á todas  las  demás  Naciones  de  Eu- 
ropa, por  lo  ménos  á aquellas  con  quienes  Alemania 
tiene  diferencias,  porque  con  nosoLros  hoy  por  hoy  no 
tiene  alortuuadamente  ninguna,  antes  bien,  es  público 
y notorio  que  mantenemos  con  olla  relaciones  cada 
dia  más  cordiales;  pero  en  fin,  á las  demás  Naciones 
de  Europa,  es  un  hecho  que  les  cuesta  muy  caro  el 
estar  armadas  hasta  los  dientes  ante  las  contingen- 
cias del  porvenir.  Y cuando  Europa  está  en  esta  si- 
tuación, no  es  prudente,  al  contrario,  sería  impruden  - 
tísimo, criminal  y antipatriótico,  estar  desprevenidos 
para  cualquier  eventualidad  que  pudiera  ocurrir. 
Porque  yo  creo  que  no  tenemos  material  de  guerra, 
ni  fortificaciones,  ni  nada  de  lo  que  se  necesita  para 
hacer  una  buena  defensa  del  territorio,  si  desgracia- 
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dameute  se  viera  invadido,  y mucho  ménos  para  llevar 
la  guorra  fuera  (le  éL  Si  se  puede  reducir  la  cifra  del 
ejército  permanente,  redúzcase  en  buen  hora,  pero  te- 
niendo siempre  previstas  las  eventualidades  de  una 
guerra;  porque  si  bien  la  guerra  es  un  accidente, 
preciso  es  prevenirlo:  es  un  factor  con  el  cual  hay 
que  contar,  por  más  que  sea,  como. dije  ya  el  dia  pa- 
sado, tan  deplorable  como  lo  es  en  efecto,  el  verda- 
dero retroceso  que  en  este  punto  se  observa  en  las 
costumbres  de  la  Europa  civilizada 

Y no  cite  el  Sr.  Bushell  los  Estados-Unidos  de 
América,  que  en  esta  cuestión  no  se  pueden  tomar  por 
modelo,  para  desgracia  nuestra,  porque  los  Estados- 
Unidos  de  América  no  tienen  tradiciones,  allí  no  hay 
partidos  que  conspiren  constantemente  contra  la  le- 
galidad para  destruirla  por  las  vías  de  la  fuerza.  En 
Tos  Estados-Unidos  de  América  no  existen  las  tradi- 
ciones que  en  nuestro  país,  que  si  son  por  un  lado 
tan  gloriosas,  que  si  tantos  motivos  tenemos  por  un 
lado  para  que  sirvan  de  pábulo  al  orgullo  nacional, 
por  otro  lado  tampoco  se  puede  negar  que  han  en- 
gendrado entre  nosotros  unas  costumbres  por  todo 
extremo  deplorables;  porque  desde  la  epopeya  de  la 
reconquista,  continuando  por  las  turbulencias  de  la 
Edad  Media  á consecuencia  del  carácter  inquieto  de 
nuestra  nobleza,  siguiendo  por  la  guerra  de  sucesión, 
viniendo  luego  á la  epopeya  no  ménos  gloriosa  de  la 
Independencia,  y llegando,  por  fin,  á las  mil  veces 
malditas  guerras  civiles  del  presente  siglo,  yo  no  sé 
si  hay  Nación  en  el  mundo  más  desdichada  que  Es- 
paña, ni  cu  la  que  las  tradiciones  se  presten  ménos  á 
la  realización  de  los  deseos,  por  otra  parte  plausibles, 
del  Sr.  Bushell.  (Ojalá  que  la  paz  no  se  turbara  jamás, 
no  digo  aquí,  pero  ni  en  todo  el  resto  del  mundol  Yo 
soy  de  los  que  se  hacen  la  ilusión  de  creer  que  po- 
dremos llegar,  que  llegará  la  humanidad  á un  estado 
de  paz  definitivo  y permanente,  aunque  no  sé  cuándo; 
¡si  de  mí  dependiera!  Pero  hoy  por  hoy  estamos  muy 
lejos  de  la  realización  de  ese  ideal. 

No  debía  ocuparme  de  una  alusión  trasparente  y 
clara  que  el  Sr.  Bushell  hizo  á un  general  eminentí- 
simo, que  ha  prestado  servicios  á este  país  como  en 
la  época  moderna  no  los  ha  prestado  otro  alguno.  ño 
admiro  á ese  general  tanto  como  S.  S.,  le  respeto  tanto 
como  S.  S.,  y acaso  y sin  acaso  le  quiero  más  que 
S.  S.,  porque  me  honro  con  su  amistad  desde  hace 
muchos  años;  pero  precisamente  porque  le  conozco, 
antójaseme  que  no  ha  de  haber  agradecido  á S.  S.  que 
se  haya  ocupado  de  su  persona  para  presentarle  asi 
como  de  bandera  de  combate  contra  el  actual  br.  Mi-, 
uislro  dlc  la  Guerra.  Si  el  Sr.  Bushell  se  hubiera  li- 
mitado á tributar  á ese  general  los  elogios  que  me- 
rece, la  cosa  hubiera  sido  oportuna;  pero  ocuparse  de 
él  con  el  propósito  de  ponerle  enfrente  del  Sr.  Minis- 
tro de  ía  Guerra,  cuando  él  seguramente  no  ha  debido 
significar  deseos  de  hacer  la  oposición  al  señor  gene- 
ral Cassola,  no  me-  parece  conveniente  ni  oportuno,  y 
creo  yo  que  ha  debido  el  Sr.  Bushell  abstenerse  de  ello. 

Se.  ocupó  también  el  Sr.  Bushell  en  combatir  cou 
grande  energía  los  Créditos  extraordinarios  y suple- 
torios y las  trasferencias  do  crédito,  y todas  esas 
medidas  de  carácter  verdaderamente  ilegal  {El  señor 
Bushell  hace  signos  negativos),  asi  las  consideraba  S.  S., 
ó por  lo  ménos  improcedentes,  injustas  y dañosas,  y 
si  no  las  consideraba  S.  S.  ilegales,  Dada  tengo  que 
decir,  porque  lo  que  es  legal  es  lícito  mientras  la  ley 
uo  se  reforme.  Por  tanto,  puede  S.  S.  pedir  que  la_ley 


de  contabilidad  se  reforme  en  este  punto;  porque  por 
lo  demás,  los  Gobiernos  uo  hacen  más  que  ajustarse 
á la  letra  y al  espíritu  de  las  leyes  para  arbitrar  los 
recursos  que  necesitan  para  gobernar.  l.o  que  S.  S. 
dice  en  esto  y en  otras  cosas,  es  pura  teoría;  S.  S.  lo 
dice  porque  dcscouoce  las  necesidades  del  gobierno; 
porque  hoy  por  boy,  por  desgracia  ó por  fortuna  dé 
S.  S. , no  está  S.  S.  cerca  de  esas  responsabilidades  del 
gobierno;  que  si  lo  estuviera,  si  sus  palabras  pudie- 
ran comprometerle  para  el  porvenir,  creo  yo  que  iría 
con  más  parsimonia  y con  más  prudencia  en  este  par- 
ticular. 

No  es  posible  en  este  punto  cerrar  en  absoluto, 
como  S.  S.  quiere,  las  puertas  al  Gobierno  para  que 
en  determinados  casos  arbitre  recursos  trayendo  los 
oportunos  proyectos  á las  Cortes  cuando  éstas  están 
abiertas,  ó dictando  los  correspondientes  decretos,  con 
arreglo  á lo  que  las  leyes  prescriben,  si  están  cerra- 
das; porque  ocurren  casos  como  el  de  una  alteración 
de  órden  público  ó el  de  una  calamidad  pública  cual 
quiera,  y á esas  necesidades  hay  que  subvenir  con 
créditos  extraordinarios,  ya  que  en  el  presupuesto  uo 
se  han  podido  prever  por  ser  cosas  eventuales.  Pero 
esto,  como  todo  lo  que  S.  S.  ha  dicho  con  el  mejor 
deseo  de  acierto,  se  resiente  de  esa  falta  de  conoci- 
miento práctico  de  las  necesidades  del  gobierno;  esto 
siu  contar  con  lo  influido  que  parece  estar  el  señor 
Bushell  por  el  pesimismo  que  le  domina. 

Yo  no  he  dicho,  dejando  esto  aparte,  que  fuera 
criminal  el  echar  combustible  á la  hoguera  y fomentar 
las  pasiones:  lo  que  dije,  lo  que  repito  es,  que  no  es 
prudente,  no  solo  porque  las  cosas  que  se  dicen  aquí 
tienen  mucha  resonancia,  sino  porque  S.  S.  tiene  au- 
toridad bastante  para  que  produzcan  efecto  fuera  de 
aquí,  que  no  es  conveniente  que  las  que  se  llaman 
clases  directoras  de  la  sociedad  sean  las  primeras  que 
vengan  á favorecer  y fomentar  las  pretensiones  de  las 
clases  inferiores  y poco  ilustradas,  en  lo  que  estas  pre- 
tensiones tengan  de  injustas. 

No  solo  hay  que  mirar,  como  S.  S.  lo  ha  hecho, 
al  interés  del  contribuyente;  hay  que  mirar  también 
al  interés  del  Estado;  cosa  tanto  más  fácil  cuamo  que 
estos  intereses  no  sou  ciertamente  antitéticos,  sino 
armónicos;  porque  si  se  hicieran  las  economías  en  la 
medida  que  el  Sr.  Rushell  pretende,  nadie  más  que 
los  contribuyentes  mismos  sufrirían  el  daño,  sobre 
lodo  en  ciertos  y determinados  servicios.  Su  señoría 
no  ha  mirado  más  que  un  aspecto  de  la  cuestión;  de 
suerte  que  las  verdades  expuestas  por  S.  S.,  supo- 
niendo que  lo  sean,  son  verdades  incompletas,  y con- 
vendría que  8.  S.  hubiera  dicho  aquí,  como  dicen  los 
franceses,  toda  la  verdad. 

Tampoco  dije  que  el  Sr.  Bushell  no  llegaría  al 
banco  ministerial.  No  hice  esa  negación  rotunda  y 
absoluta;  manifesté  que  sin  duda  S.  S.  pensaba  que 
no  estaba  cerca  del  banco  ministerial;  pero  líbreme 
Dios  de  decir  en  absoluto  que  S.  S.  no  llegará  á ese 
puesto.  Aquí  me  dicen  que  quien  ha  hablado  durante 
seis  horas  de  las  cuestiones  de  Hacienda  con  la  com- 
petencia con  que  S.  S.  ha  hablado,  bien  merece  lle- 
gar ahí. 

Que  no  be  comprendido  ciertas  partidas  de  su 
contraproyecto.  ¿Quién  lo  duda?  Empecé  por  recono- 
cerlo, porque  ese  contraproyecto  no  solo  do  está  en 
armonía  con  la  estructura  del  presupuesto  presen- 
| tado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  que  es  el 
| pensamiento  truncado  de  S.  S.  Falta  el  presupuesto 
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de  ingresos,  que,  según  parece,  piensa  presentar  des- 
pués S.  S.  Yo  no  podía  adivinar  eso  cuando  vi  la  par- 
tida de  55  millones  destinada  á la  renta  de  loterías, 
que  figura  en  la  sección  novena,  y que  8.  8.  lleva  al 
presupuesto  de  ingresos.  De  modo  que,  teniendo  esto 
en  cuenta,  se  justifica  la  observación  que  yo  hice. 

En  cuanto  á la  economía  de  los  77  millones,  ya 
he  dicho  antes  lo  bastante.  El  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, con  esa  sinceridad  que  tanto  le  honra,  lo  con- 
fiesa en  la  Memoria  que  acompaña  al  proyecto  de 
presupuestos.  El  presupuesto  de  1885  se  liquidó  con 
un  desnivel  de  algunos  millones  de  pesetas,  é impor- 
taron los  gastos  910  millones  y pico.  Pues  si  en  el 
proyecto  de  la  Comisión  no  se  elevan  los  gastos  más 
que  á 833  millones  y pico,  resulta  la  diferencia  de  77 
millones  á que  yo  me  referia  antes.  Yo  no  sé  lo  que 
en  definitiva  resultará,  y yo  no  sé  si  este  presupuesto 
se  saldará  como  los  anteriores  con  déficit.  Posible  es 
que  asi  sea,  sobre  todo  si  seguimos  el  impulso  dado 
por  el  Sr.  Bushell.  Por  las  consideraciones  tenidas  en 
ios  anos  anteriores,  se  saldaron  los  presupuestos  con 
déficit,  porque  se  obligó  á los  fiobiernos  á ceñirse  de- 
masiado, y luego  se  vieron  obligados  á apelar  á los 
créditos  supletorios  y á los  extraordinarios,  sobre  todo 
á los  supletorios,  para  atender  á las  necesidades  del 
Estado. 

También  negó  el  Sr.  Bushell  que  hubiera  pedido 
en  su  voto  particular  la  supresión  del  pago  de  los  in- 
tereses de  la  deuda. 

En  este  punto,  con  leer  las  palabras  mismas  del 
voto  particular,  saldrá  S.  S.  de  su  error.  Dice  ese  voto 
particular  en  el  segundo  precepto  legislativo  de  la 
sección  primera; 

«Se  suprimen  los  intereses  que  en  anteriores  pre- 
supuestos figuraban  en  los  capítulos  5.°,  G.°,  7.",  8.“, 

9.  y I (),  debiendo  todas  las  deudas  que  los  represen- 
tan canjearse  por  4 por  10()  amorlizable  en  la  forma 
dispuesta  por  las  leyes,  aplicándose  á este  objeto  la 
cantidad  existente  en  poder  del  Banco  por  sobrante 
de  la  emisión.» 

De  modo  que  no  se  suspende,  sino  que  se  suprime 
el  pago  de  esos  intereses,  y se  impone  forzosamente 
á los  tenedores  de  esta  deuda  la  conversión,  cosa  que 
no  autoriza  ni  manda  ninguna  ley. 

Ilay  otra  porción  de  cosas  en  que  S.  S.  está  com- 
pletamente equivocado:  una  de  las  que  he  tomado 
nota,  se  refiere  á si  siempre  se  presentan  al  cobro 
absolutamente  todos  los  cupones  de  la  deuda  nacio- 
nal. Pues,  según  dice  una  persona  tan  competente  y 
tan  autorizada  como  el  señor  presidente  de  esta  Co- 
misión, está  el  Sr.  Bushell  completamente  equivoca- 
do, y las  cuentas  del  Banco  demuestran  lo  contrario. 

Y cuando  se  trata  de  datos  numéricos  ó de  hechos 
que  tan  fácilmente  pueden  comprobarse,  yo  no  sé 
hasta  qué  punto  sea  licito  venir  aquí  argumentando 
sobre  datos  complctamenle  inexactos;  no  parece  sino 
que  S.  S.  quería  dar  á entender  que  alguien  percibe, 
contra  la  voluntad  de  los  verdaderos  dueños  de  los 
cupones,  los  intereses. 

Esto  parecía  deducirse  de  las  palabras  de  S.  S.,  y 
á mí  me  repugnaba,  porque  no  concibo  cómo  pueden 
cobrarse  los  cupones  no  presentándolos,  ni  cómo  pue- 
den llegar  á manos  de  los  defraudadores  estando  en 
poder  de  los  legítimos  dueños.  ¿Es  que  8.  S.  quería 
dar  á entender  que  era  el  Banco  quien  hacía  esto?  No 
lo  sé;  pero  bueno  sería  que  S.  S.  lo  dijese  con  fran- 
queza, si  es  que  tal  fué  su  pensamiento. 


Por  lo  que  so  refiere  á la  supresión  en  lo  porvenir 
del  haber  pasivo  de  las  clases  civiles,  el  Sr.  Bushell 
dijo  ayer  que  mis  observaciones  verdaderamente  le 
habían  enternecido;  y aunque  parecía  que  se  batía  en 
retirada,  diciendo  que  cuando  llegaran  á cierta  edad 
los  servidores  del  Estado  se  les  debia  dar  algo  para 
atender  á su  subsistencia  y á la  do  su  familia,  volvió 
sin  embargo  á insistir  en  lo  mismo.  Pues  yo,  en  cuanto 
á esto,  no  tengo  que  decir  más  que  una  cosa:  si  8.  S., 
al  hablar  de  su  enternecimiento,  quiso,  como  clara- 
mente se  deducía  del  tono  con  que  pronunció  estas 
palabras,  ridiculizar  mi  sensibilidad,  yo  declaro  qui- 
en este  punto  soy  impenitente;  tengo  para  esa  y para 
otras  muchas  cosas  una  sensibilidad  casi  histérica- 
soy  sumamente  sensible  en  todo  lo  que  puede  tradu- 
cirse en  amor  á mis  semejantes  y en  aplicar  este  cri- 
terio de  amor  y de  benevolencia  á la  solución  de  to- 
das las  cuestiones  de  la  vida,  y siento  que  8.  8.  no  lo 
sea,  ó por  lo  ménos  no  parezca  serlo;  en  último  re 
sallado,  esta  sensibilidad  en  el  caso  presente  creo  yo 
que  se  confunde  mncho  con  la  justicia;  pero  aunque 
así  no  fuera,  entre  la  justicia  por  odio  y la  injusticia 
por  sensibilidad  y por  amor,  prefiero  la  última  sin 
vacilar  un  momento. 

Puede  S.  S.  ridiculizarme  cuanto  quiera;  yo  insis- 
tiré en  decir  que  mientras  los  sueldos  sean  mezqui- 
nos y estén  además  mermados  porel  descuento;  inien 
tras  baya  la  instabilidad,  la  poca  seguridad  que  hay 
en  los  destinos  públicos,  hacer  que  los  servidores  del 
Estado,  después  de  verse  en  la  necesidad  de  dejar  sus 
destinos  por  su  edad  ó por  sus  achaques,  se  vean  pre- 
cisados á mendigar  de  puerta  en  puerta  los  medios  de 
atender  á su  subsistencia  y á lade  susfamiliás  para  no 
morirse  de  hambre,  es  una  iniquidad  tan  grande,  que 
no  creo  que  haya  nadie  que  formalmente  la  patrocine. 
Ahora,  si  S.  S.  quiere  aumentar  los  sueldos  y castigar 
con  la  m¡seria.al  que  sea  imprevisor  y no  ahorre  algo 
para  precaver  las  eventualidades  del  porvenir,  santo  y 
bueno.  Eso  ya  es  otra  cosa;  pero  para  eso  sería  pre- 
ciso reorganizar  los  servicios,  disminuir  el  nüiñe.tp 
de  empleados,  dolar  bien  á los  que  queden;  realizar, 
en  suma,  una  aspiración  que  más  de  una  vez  ha  sido 
expuesta  aquí. 

Por  último,  al  tratar  este  punto  tengo  que  decir 
que  el  Sr.  Bushell  no  pasó  como  sobre  ascuas  resper.lo 
de  la  injusticia  manifiesta,  inconcebible,  cometida  por 
S.  S.,  conservando  á las  clases  pasivas  militares  el 
derecho  de  percibir  sus  pensiones,  mientras  S.  S. 
quiere  privar  de  ese  derecho  á las  clases  civiles;  hizo 
más  S.  S.  que  pasar  por  cima  de  esto  como  sobre 
ascuas;  S.  S.  hizo  caso  omiso  de  ello,  no  dijo  una  pa- 
labra de  ello,  y es  necesario  que  explique  su  pensa- 
miento; que  tenga  el  valor  de  sus  convicciones,  y que 
confiese  aquí  que  no  aplica  en  este  caso  un  criterio  de 
justicia  por  temor  á las  clases  militares.  (El  Sr.  Bu- 
shell hace  signos  negativos.)  ¿No  es  verdad?  Pues  espero 
la  explicación  de  S.  8.;  mientras  tanto,  queda  expuesta 
la  injusticia  en  toda  su  crudeza  ante  la.  consideración 
de  los  Sres.  Diputados  y del  país.  Si  se  suprimen  las 
pensiones  de  las  clases  civiles,  es  preciso  suprimir 
las  de  las  clases  militares:  si  se  conservan  las  pensio- 
nes de  las  clases  militares,  es  preciso  conservar  las  de 
las  clases  civiles.  Asi  lo  exigen  la  justicia  y la  igual- 
dad; que  no  son  ménos  importantes  los  servicios  de 
unas  que  los  de  otras  clases,  y con  igual  criterio  so 
debe  proceder  á su  remuneración. 

Quiso  el  Sr.  Bushell  ponerme  en  evidencia  supo- 
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niendo  que  yo  habia  caído  en  la  inocentada,  en  la 
tontería,  en  la  necedad,  que  de  tai  liay  que  calificar- 
la, de  creer  que  el  Sr.  Sagasta  gastaba  en  Barcelona 
por  haber  brindado  allí  con  aplauso  de  los  represen- 
tantes de  las  Potencias  extranjeras.  ¿Dónde  ha  visto 
esto  S.  S.?  (El  Sr.  Bushell : En  el  Extracto.)  ¿En  el  Ex- 
tracto^ ¿No  ha  visto  S.  S.  que  ese  es  un  inciso,  y que  al 
hablar  yo  de  los  gastos  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  sé  vería  precisado  d hacer  en  Bar- 
celona, añadí:  '.(donde,  por  cierto,  tan  brillante  papel 
hace,  etc.?»  ¿Cómo  es  posible  que  nadie  que  sepa  leer 
(y  yo  hago  al  Sr.  Bushell  la  justicia  de  creer  que  sabe, 
por  más  que  me  haya  tratado  en  este  caso  con  verda- 
dera injusticia)  suponga,  al  ver  loque  yo  he  dicho,  que 
he  atribuido  los  gastos  que  hace  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  al  brindis  que  pronunció  á bordo 
de  la  Nimancia ? 

Y ya  que  me  ocupo  de  esto,  tengo  que  decir,  tam- 
bién que  no  son  hoy  las  necesidades  de  la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  las  mismas  que  en  1873. 
Por  de  pronto,  recuerdo  dos  partidas  de  gastos  cuyos 
fundamentos  podrán  ser  discutidos,  pero  siempre  ha- 
brá necesidad  de  reconocer  que  el  gasto  es  necesario. 

Son  dos  partidas  que  responden,  la  una  á la  crea- 
ción de  la  Dirección  de  política,  y la  otra  al  aumento 
extraordinario  que  han  tenido  en  este  país  de  algu- 
nos años  á esta  parte  los  pleitos  coutencioso-adminis- 
trativos,  que,  como  sabe  S.  S.,  después  que  consulta 
el  Consejo  de  Estado  el  fallo,  pasan  á la  Presidencia 
del  Consejo  de  Ministros  para  su  definitivo  despacho. 
Pero  en  este  punto  tengo  encargo  especial  y muy  ex- 
preso del  Sr.  Subsecretario  de  la  Presidencia,  de  decir 
á 8.  S.  que  le  contestará  cumplidamente  en  ocasión 
oportuna;  que  no  lo  hace  ahora  por  no  dilatar  este  de- 
bate, de  acuerdo  también  y con  la  vénia  del  Sr.  Pre- 
sidente de  la  Cámara;  pero  que  cuando  se  discuta  esta 
sección  del  presupuesto,  dará  á S.  S.  respuesta  cum- 
plida. 

También  negó  el  Sr.  Bushell,  á propósito  de  esto, 
que  hubiera  8.  S.  pedido  en  esta  sección  una  econo- 
mía de  785.259  pesetas,  y nada  más  cierto;  porque  yo 
no  dije  que  S.  8.  hubiera  pedido  esta  economía  solo 
en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros,  en  donde 
la  economía  se  reduce  en  el  personal  á 68.000  pese- 
tas y á 80.000  en  el  material.  Lo  dije  así  con  toda 
claridad,  y añadí  que  la  economía  de  785.259  pesetas 
que  hacía  S.  S.  en  este  punto,  se  referia  á toda  la  sec- 
ción, ó sea  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  y 
el  Consejo  de  Estado. 

Y liego  á la  parte  más  enojosa  y más  sensible  para 
mí  de  esta  rectificación  ó de  este  segundo  turno  en 
contra  del  voto  particular  del  Sr.  Bushell,  que  es  la 
defensa  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  como  or- 
ganismo, como  institución  absolutamente  necesaria 
del  Estado.  En  este  punto  tengo  que  repetir  lo  que 
dije  ya  al  Sr.  Bushell:  no  solo  el  Tribunal  de  Cuentas 
del  Reino,  sino  la  administración  activa  en  cuanto  se 
refiere  á la  contabilidad  del  Estado,  necesitan  gran- 
des reformas,  y así  lo  reconoce  todo  el  mundo.  Pero 
tampoco  es  cierto  que  puedan  imputarse  con  justicia 
las  causas  del  atraso  de  la  contabilidad  del  Estado  al 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino.  Es  cierto  que  tiene 
C0.000  cuentas  pendientes  de  despacho,  de  las  cuales 
solo  40.000  y pico  se  relacionan  con  las  cuentas  ge- 
nerales del  Estado,  que  es  lo  que  realmente  le  im- 
porta al  país;  pero  es  también  cierto  que  no  tiene  per- 
sonal ni  medios  para  despachar  las  cuentas  que  anual- 


mente ingresan  allí.  So  reciben  todos  ios  años  12.000 
cuentas,  y no  hay  medio  humano,  no  hay  posibilidad 
de  despachar  más  que  las  que  se  despachan,  que  son 
5 ó 6.000. 

Y esto  se  demuestra,  aparte  de  otras  razones  que 
vo  puedo  exponer  al  Congreso,  por  una  de  esas  con- 
sideraciones que  más  pueden  convencer,  y es,  que  el 
Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  cstaria  dispuesto  alle- 
gar hasta  una  especie  de  suicidio,  es  decir,  hasta  de- 
jarse suprimir,  si  se  le  exigiera  un  trabajo  superior  al 
que  hoy  tiene,  antes  que  prestarlo,  porque  no  hay  me- 
dio humano  con  el  personal  que  existe  y con  las  de- 
ficiencias de  la  administración  activa  que  se  rellejan 
en  la  sustanciacion  de  las  cuentas,  no  hay  medio  al- 
guno en  lo  humano  de  despachar  más.  Esto  depende 
de  una  porción  de  causas,  muchísimas,  infinitas,  la 
mayoría  de  ellas  ajenas  y que  nada  tienen  que  ver 
con  la  manera  de  funcionar  del  Tribunal  de  Cuentas; 
causas  que  dependen  de  una  porción  de  circunstan- 
cias, de  nuestro  sistema  de  cuenta  y razón,  de  la  infi- 
nidad de  datos  que  se  recogen  para  los  libros  de  Te- 
neduría, de  la  incapacidad  ó la  inercia  del  personal  de 
la  administración  activa,  de  su  continua  movilidad  y 
de  otras  muchas  concausas  que  S.  S.lia  tenido  ocasión 
de  ver  en  esa  luminososa  información  sobre  las  cau- 
sas del  atraso  en  la  contabilidad  del  Estado  y su  re- 
medio, que  en  1884  abrió  con  tanto  acierto  el  señor 
Cos-Gayon.  El  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino  puede 
presentar  y presenta  á la  consideración  del  país  y del 
Congreso  el  estado  de  las  cuentas  generales  que  ha 
despachado  desde  el  año  1850  acá,  y de  este  estado  re- 
sulta que  todas  han  sido  despachadas  dentro  del  plazo 
legal;  hay  muchas  cuentas  que  se  han  despachado  en 
un  período  de  dos  ó tres  meses,  y algunas  en  el  de 
año  y medio  ó dos  años  escasos;  pero  ninguna  se  ha 
tardado  más  de  los  dos  años,  porque  ha  sido  necesa- 
rio hacer  en  ellas  todas  las  operaciones  que  manda  la 
ley  de  confabilidad,  para  ponerlas  en  condiciones  de 
ser  presentadas  al  fallo  de  las  Cortes. 

Las  cuentas  que  el  Tribunal  no  despacha  en  el  pe- 
ríodo verdaderamente  angustioso  de  dos  ó tres  meses, 
es  porque  la  Intervención  no  tiene  sin  duda  los  medios 
de  mandarle  los  libros  de  Teneduría  y los  documen- 
tos que  necesita  para  formarlas. 

Que  la  ley  en  este  punto  necesita  reforma;  que  tal 
vez  convendría  que  las  cuentas  que  sirven  de  com- 
probantes á la  general  del  Estado  se  remitieran  direc- 
tamente al  Tribunal,  puede  ser  verdad;  pero  si  la  ley 
lo  prohíbe,  si  hoy  no  lo  autoriza,  ¿por  qué  se  ha  de  in- 
culpar al  Tribunal  por  atrasos  de  que  no  es  respon- 
sable? 

Yo  no  decia  que  el  Tribunal  no  necesitara  de  al- 
guna reforma;  no:  lo  que  yo  negaba  es  que  sus  fun- 
ciones puedan  confundirse  con  las  de  la  Intervención, 
y que  se  pueda  prescindir  de  la  fiscalización  que  ejer- 
ce sobre  la  gestión  económica  de  los  Gobiernos,  para 
lo  cual  se  necesita  que  tenga  una  independencia  gran- 
de que  no  se  compadece  con  la  dependencia  directa 
del  Ministro  de  Hacienda  que  tiene  la  Intervención. 
Por  otra  parte,  la  Intervención  no  hace  más  que  es- 
tudiar de  una  manera  externa  las  cuentas,  tomando 
de  ellas  los  datos  que  necesita  para  la  Teneduría,  pero 
dejando  intacto  para  el  exámen  del  Tribunal  el  apre- 
ciar la  cuenta  en  la  vía  judicial  y contenciosa.  Y no 
hay  términos  posibles,  en  buenos  principios,  de  con- 
fundir una  cosa  con  otra;  ambas  son  necesarias  y ar- 
mónicas, y se  completen  una  á otra,  y no  estaría  bien. 
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por  lo  demás,  que  las  funciones  que  desempeña  la  In- 
tervención se  concedieran  al  Tribunal,  por  más  que  no 
sería  esto  una  cosa  nueva  en  Europa,  aun  cuando  lo 
fuera  en  nuestro  país;,  porque  en  Inglaterra,  en  Dina- 
marca y en  Bélgica,  los  Tribunales  de  Cuentas  no  solo 
tienen  la  función  propia  que  aquí  ejerce  también  el 


Tribunal  de  Cuentas,  sino  que  tienen  hasta  la  orde- 
nación de  pagos. 

Entregaré,  pues,  á los  señores  taqníg ratos  estos 
estados  para  que  se  inserten  en  el  Diario , á íiu  de  de- 
mostrar que  el  Tribunal  de  Cuentas  jamás  ha  despa^ 
chado  con  retraso  las  generales  del  Estado. 


Nota  de  tas  cuentas  generales  definitivas  del  Estado  que  se  han  presentado  en  este  Tribual,  con  ex- 
presión de  las  fechas  en  que  se  recibieron  en  el  mismo  y la  en  que  se  acorrió  lá.  declaración'  del  re- 
sultado de  su  exámen.  expidiéndose  al  efecto  la  correspondiente  certificación . 


Años  do  las  cuentas. 

Fecha  do  su  recibe  en  el  Tribunal. 

Fecha  en  que  se  expidió  la  certificación. 

1850 

31  Mayo  y 12  Noviembre  1852  

27  Noviembre  1852. 

1851 

29  Diciembre  1852  y 31  Marzo  1853 

22  Diciembre  1854. 

1852  

15  Setiembre  1854 

24  Abril  1855. 

1853 

30  Setiembre  1854  y 16  Agosto  1855.... 

15  Junio  1857. 

1854 

14  Octubre  1856 

26  Mayo  1858. 

1855 

12  Junio  1857  y 17  Mayo  1858 

29  Diciembre  1858. 

1856 

6 Noviembre  y 9 Diciembre  1858  

30  Junio  1859. 

1857 

25  Agosto  y 23  Setiembre  1859 

24  Diciembre  1859. 

1858 

26  Junio  y 27  Julio  1860 

1 i Diciembre  1860. 

1859 

12  Julio  y 13  AgoBto  1861 

12  Mayo  1862. 

1860 

17  Julio  y G Octubre  1862 

13  Enero  1863. 

1861 

26  Abril  y 9 Mayo  1 864. 

7 Marzo  1865. 

1862-63 

22  Abril  y 10  Mayo  1865 

1 5 Enero  1867. 

IS'63-64 

15  Diciembre  1866 

26  Noviembre  1867. 

1864-65 

2 Julio  1869  

1 9 Octubre  1869. 

1 865-68 

15  Diciembre  1870 

13  Mayo  1871. 

1 866-67  

7 Setiembre  1872 

15  Julio  1873. 

1867-68 

24  Abril  1879 , . . 

23  Setiembre  1879. 

1868-69  . 

28  Setiembre  1881 . . , 

30  Mavo  1882. 

1 869-70 

7 Diciembre  1882 

3 Junio  1884. 

1870-71  

14  Octubre  1884 

7 Julio  1885. 

1871-72 

20  Diciembre  1887 

En  examen. 

CUENTAS  DE  EPOCA  CORRIENTE. 


1879  80  

28  Julio  1885 

10  M a i7.o  1886. 

1880-81 

28  Junio  188  7 

28  Febrero  1888. 

Y en  cuanto  á las  cuentas  que  se  relacionan  con 
las  generales  del  Estado,  hay  que  tener  presente  cine 
está  mandado  que  se  despacheu  por  órden  de  fechas, 
lo  cual  es  lógico,  porque  habiendo  de  arrastrarse  los 
saldos  de  unas  á otras,  no  so  pueden  despachar,  por 
ejemplo,  las  de  1870  sin  haber  despachado  antes  las 
de  1869* 

Si  los  pobres  empleados  á que  S.  S.  aludia  no  tie- 
nen la  culpa  de  lo  que  sucede,  el  Tribunal  de  Cuen- 
tas tampoco  tiene  la  culpa  de  que  á esos  funcionarios 
no  se  Ies  obligue  á decir  dóudc  residen,  para  que  mien- 
tras no  estén  falladas  sus  cuentas  pueda  el  Tribunal 
hacerles  comparecer  para  que  evacúen  los  traslados 
que  correspondan. 

Pero  estas  son  cosas  menudas,  iudignas  del  Con- 
greso, por  más  que  yo  haya  creído  necesario  ocupar- 
me en  ellas,  aparte  de  otras  que  pudiera  aducir  para 
demostrar  que  el  Tribuual  de  Cuentas  hace  todo  lo 
posible  para  cumplir  su  cometido. 

No  creo  haber  dejado  sin  contestar  ninguno  de 
lospuntosque  he  creído  más  importantes  del  discurso 
del  Sr.  Bushell:  si  después  ine  ocurriera  hacerle  al- 


guna otra  observación,  se  la  haré;  pero  entre  tanto, 
termino  insistiendo  en  suplicar  ai  Congreso  que  se 
sirva  desechar  su  voto  particular. 

El  Sr.  BUSHELL:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas ) : Tiene 
S.  S.  la  palabra,  pero  le  recomiendo  la  posible  con- 
cisión. 

El  Sr.  BUSHELIi:  Señor  Presidente,  me  propongo 
rectificar  solamente  por  cortesía;  creo  que  debo  esa 
satisfacción  á mi  amigo  cariñoso  el  Sr.  González 
Blanco;  porque  si  yo  no  dijera  algunas  palabras  en 
contestación  á su  elocuente  discurso,  podría  mi  si- 
lencio atribuirse  á desaire.  Ocuparé,  sin  embargo, 
muy  pocos  minutos  la  atención  del  Congreso. 

Señor  González  Blanco,  comprendo  perfectamente 
que  el  reloj  que  yo  he  traído  ha  venido  con  una  pieza 
demás;  pero  cuando  fué  entregado  al  relojero,  su  má- 
quina estaba  ya  descompuesta. 

Ha  dicho  el  8r.  González  Blanco  que  las  preten- 
siones de  la  Diga  agraria  son  hasta  Cierto  punto  jus- 
tas. Pues  si  estas  pretensiones  son  justas,  también 
son  justas  las  mias,  que  se  ajustan  casi  estrictamente 
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á lo  que  la  Liga  agraria  ha  pedido,  en  cuanto  á la 
cifra  en  que  deben  reducirse  los  gastos. 

fiUSr.  González  Blanco  me  ha  atribuido  el  propó- 
sito de  aludir  de  una  manera  directa  á los  Diputados 
de  la  región  castellana,  hasta  el  punto  de  obligar  al 
$r.  Alba  á pedir  la  palabra.  Yo  creo  que  el  $r.  Alba 
ha,  pedido  la  palabra  aludido  por  S.  S.  y no  por  la 
alusión  que  ayer  hube  yo  de  dirigir  á estos  señores 
Diputados. 

También  decía  8.  8.  (y  observará  el  Sr.  Presidente 
que  voy  contestando  concretamente  y sin  añadir  co- 
mentario ninguno  á ios  puntos  más  principales  dei 
discurso  del  Sr.  González  Blanco).,  también  decía  S.  S. 
que  no  solamente  produce  el  que  de  una  manera  me- 
cánica trabaja  para  obtener  un  producto  ó irasformar 
un  producto,  sino  aquellos  que  trabajan  en  las  que 
S.  S.  llama  artes  liberales.  Yo  no  he  negado  jamás, 
ni  podia  negar,  que  el  trabajo  no  está  circunscrito  en 
absoluto  á aquello  que  se  hace  con  las  manos;  pero 
entiendo  que  Los  brazos  que  se  arrebatan  á la  produc- 
ción para  hacerles  manejar  el  fusil  ó dedicarlos  á otra 
clase  de  faenas  parecidas,  en  realidad  no  producen, 
ni  material  ni  moralmente,  nada  en  beneficio  de  la 
Nación. 

También  nos  ha  hecho  el  Sr.  González  Blanco,  de 
acuerdo  con  la  demostración  que  en  su  proyecto  hace 
el  Sr.  Ministro  dtí  Hacienda,  una  reseña  de  lo  que  re- 
sulta que  se  gasta  en  todos  ios  Ministerios  por  mate- 
rial y personal.  Tenga  entendido  sin  embargo  S.  S., 
que  las  cifras  que  en  los  Ministerios  se  gastan  por 
material,  son  de  distintas  clases:  las  hay  por  material, 
digámoslo  así,  necesario,  como  la  construcción  de 
obras  públicas  ó de  líneas  telegráficas  y el  entreteni- 
miento y reparación  de  estas  mismas  obras,  y hay 
dentro  de  las  cifras  de  este  mismo  material  unas  des- 
tinadas á gastos  de  aquellos  que  yo  entiendo  que  pu- 
dieran en  parte  suprimirse,  y además  una  infinidad 
de  capítulos  que  en  realidad  son  de  personal,  como  si 
llegase  el  caso  tendría  el  gusto  de  demostrar  á S.  S« 

El  cargo  más  grave  que  S.  S.  me  ha  dirigido,  ha 
sido  el  de  que  yo  sostenia  que  todos  ios  cupones  de 
la  deuda  se  presentan  al  cobro  en  el  Banco  de  España. 
Yo  no  puedo  saber  si  se  presentan  ó no  al  cobro;  lo 
único  que  me  permito  rogar  á S.  S.  es,  que  tenga  la 
bondad  de  examinar  las  notas  que  la  Intervención  ge- 
neral del  Estado  ha  remitido  en  épocas  anteriores  ai 
Congreso,  á petición  mía,  en  las  que  se  observa  que 
las  cantidades  pagadas  por  el  importe  de  los  cupones 
son  iguales  A las  cantidades  presupuestas,  que  es  á lo 
que  me  he  referido. 

Y por  último,  voy  á ocuparme  en  el  último  punto 
que  teugo  que  rectificar  al  Sr.  González  Blanco.  Su 
señoría  me  achaca  la  falta  de  valor  cívico  para  á la 
vez  que  pido  la  supresión  de  las  jubilaciones  para  las 
clases  civiles,  pedirlas  para  las  clases  militares.  A esto 
no  teugo  que  hacer  más  que  una  ligerísima  observa- 
ciou:  si  ei  Sr.  González  Blanco,  si  los  Sres.  Diputados, 
si  todos  los  que  me  escuchan  entienden  que  los  servi- 
cios que  se  prestan  A la  Patria  por  el  elemento  mili- 
tar son  iguales  á ios  que  se  prestan  por  el  elemento 
civil,  para  este  caso  concreto,  entonces  confesaré  que 
el  Sr.  González  Blanco  tiene  razón.  Y cumpliendo  mi 
palabra,  no  tengo  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Si\  Alba  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  ALBA:  No  teman  ios  Sres.  Diputados  que 
abuse  de  lo  que  yo  entiendo  que  es  alusión  del  señor 


González  Blanco,  para  entrar  de  una  manera  hipócri- 
ta y hasta  antirreglamentaria  en  esta  discusión.  Ai 
contrario,  me  voy  á ceñir  á tal  alusión  eu  términos 
tan  concretos,  que  no  creo  aventurar  nada  si  prometo 
que  no  he  de  emplear  en  ella  más  que  algunos  mi  - 
nutos, distrayendo,  por  tanto,  á la  Cámara  lo  ménos 
posible  de  este  solemne  debate. 

La  alusión  dei  Sr.  González  Blanco,  tal  como  yo 
la  he  eutendido,  es  la  siguiente.  Decía  mi  querido 
compañero  que  él  es  contribuyente  de  Zamora,  que 
allí  conoce  muchos  que  lo  son  también,  y que  ni  éstos 
ni  él  directamente  reciben  quejas  de  aquel  país  que 
pintaba  como  Jauja  ó Eidorado,  hablándonos  de  un 
estudiante  con  quien  ha  conversado  hace  poco,  y cuyo 
padre  vive  en  el  mejor  de  ios  mundos  posibles  y tie- 
ne dos  cosechas  encerradas  en  las  paneras,  é invo- 
cando, para  terminar,  el  testimonio  de  los  Diputados 
de  la  provincia  referida. 

Yo  no  he  de  desmentir  la  palabra  honrada  del  se- 
ñor González  Blanco.  Que  á él  no  haya  llegado  nin- 
guna queja,  no  lo  pongo  en  duda;  pero  le  recuerdo 
que  el  célebre  Dupin,  en  su  conocido  folleto  de  La 
libre  defensa  de  los  acusados , refiere  que  al  increpar  á 
un  procesado  porque  se  atrevia  á negar  ei  hurto  que 
había  cometido,  cuando  había  dos  testigos  presencia- 
les, contestaba  él  diciendo:  «pues  yo  traeré  ciento  que 
no  lo  han  visto.» 

Que  al  Sr.  González  Blanco  no.  hayan  llegado  los 
lamentos  del  país  que  le  vió  nacer,  no  empece  absolu- 
tamente en  nada  que  los  demás  los  oigamos,  por  des- 
gracia, más  de  lo  que  quisiéramos;  y para  justificarlo 
no  he  de  poner  mi  afirmación  personal  enfreute  de  la 
negación  de  S.  S.;  lo  único  que  sí  haré  es  llamarle  la 
atención  sobre  dos  documentos  que  han  merecido  los 
honores  de  la  publicidad.  Uno  es  la  carta  que  ha  apa- 
recido en  El  Correo  bajo  las  iniciales  J.  H.,  escrita,  y 
muy  bien  por  cierto,  por  uno  que  fué  compañero 
nuestro  hace  tiempo,  en  la  que  conLra  los  optimismos 
del  Sr.  González  Blanco,  que  yo  me  felicitaría  muy 
mucho  de  que  fuesen  ciertos,  se  pinta  con  negros  co- 
lores la  situación  angustiosa  ele  toda  la  provincia  de 
Zamora,  y especialmente  los  partidos  judiciales  de  Al- 
cañices,  Bcrmillo  y Puebla.  Y el  segundo  documento, 
que  se  conforma  á la  provincia  de  Valladolid,  es  otra 
carta  que  t>ajo  el  significativo  epígrafe  de  Epístola 
triste , ha  sido  dirigida  al  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  y publicada  eu  el  periódico  Eco  de  Cas- 
tilla. 

En  estos  términos,  pues,  categóricos  y concretos, 
contesto  la  alusión  de  S.  S.,  poniendo  un  hecho  frente 
á otro:  frente  á las  prosperidades  que  á S.  S.  le  cuen- 
tan, las  desgracias  y lástimas  que  se  hacen  públicas 
por  medio  de  la  prensa.  Pero  no  deduzco  las  conse- 
cuencias de  estos  hechos,  para  ceñirme,  como  había 
prometido,  al  marco  de  la  alusión;  y entiéndase  ade- 
más que  lo  que  he  dicho  es  por  mi  propia  cuenta, 
como  por  mi  cuenta  he  recogido  la  alusión,  y ni  trai- 
go para  decir  esto  representación  de  nadie,  ni  signi- 
fica que  crea  bueno  ó malo  el  presupuesto.  Si  merece 
aplauso  ó censura,  tendré  ocasión  de  demostrarlo  en 
tiempo  y ocasión  oportunos,  si  lo  creyese  conveniente; 
hoy  no  anticipo  juicios  directa  ni  indirectamente  so- 
bre tan  trascendental  asunto. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ -BLANCO: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
| ne  V.  S. 
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El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 
Cuando  uno  no  quiere,  Sr.  Alba,  dos  no  riñen. 

Como  yo  no  he  querido  reñir  con  el  Sr.  Alba,  ni 
le  he  aludido  directa  ni  indirectamente,  claro  está 
que  parece  ociosa  su  intervención  en  este  debate.  Yo 
me  he  referido  de  una  manera  impersonal  á los  Di- 
putados de  la  región  castellana.  Si  á esto  reglamen- 
tariamente se  puede  llamar  alusión,  aludido  ha  sido 
el  Sr.  Alba.  Si  no  lo  es,  yo  no  sé  hasta  qué  punto  ha 
debido  S.  S.  recoger  esa  supuesta  alusión,  tanto  más 
cuanto  que  yo  he  hecho  todo  género  de  protestas  y 
me  he  adelantado  á dar  toda  clase  de  explicaciones 
para  que  no  se  entendiera  que  trataba  de  molestar  á 
esos  dignísimos  Diputados  y á su  respetabilísimo  jefe, 
si  me  es  lícito  llamarle  así.  He  dado  toda  clase  de  ex- 
plicaciones para  que  esos  dignísimos  Diputados  en- 
tendieran que  yo  los  respeto  y los  considero,  y prin- 
cipalmente al  jefe,  al  Sr.  Gamazo  (como  no  le  he  nom- 
brado antes,  le  he  de  nombrar  ahora)  le  quiero  desde 
hace  muchos  años,  porque  muchos  años  hace  que  me 
honro  con  su  cariñosa  amistad.  Lo  que  no  está  en  mis 
palabras  no  está  en  mi  intención.  Yo  he  dicho  á quié- 
lie  querido  aludir.  Por  tanto,  ¿á  qué  se  da  por  alun 
dido  el  Sr.  Alba? 

Yo  he  expuesto  un  hecho  que  el  Sr.  Alba  no  ha 
negado.  El  Sr.  Alba  expone  á su  vez  otro  hecho  que 
no  lie  negado  yo  tampoco.  ¿Cómo  había  de  negar  yo 
que  ios  dignos  Diputados  de  Castilla  la  Vieja  recibían 
quejas  de  Castilla?  No  solo  no  lie  negado  esto,  sino 
que  he  dicho  que  cuando  expusieran  aquí  su  criterio, 
quizá  tuviera  que  coincidir  con  ellos. 

Esperemos,  pues,  que  lo  expongan,  si  es  que  pien- 
san exponerlo,  y cuando  lo  hayan  expuesto  será  oca- 
sión de  debatir  con  todos  los  que  no  estén  conformes 
con  ese  criterio. 

En  cuanto  á las  cartas  á que  S.  S.  se  ha  referido, 
yo  no  he  visto  la  de  Valladolid,  pero  sí  he  visto  la  de 
Zamora,  y presumiendo  por  el  estilo  que  era  de  un 
muy  querido  amigo  mió  y paisano,  con  quien  me 
unen  vínculos  de  amistad  desde  los  primeros  años, 
en  que  juntos  fuimos  á lo  que  entonces  se  llamaba  la 
oscuela  (Algunos  Sres.  Diputados : Y ahora  también), 
los  llaman  colegios;  pregunté,  digo,  en  la  Redacción 
de  El  Correo  si  el  autor  era  el  que  las  iniciales  indi- 
caban, y me  dijeron  que  sí;  pero  añadiéndome  que  ya 
sabía  yo  que  este  amigo  mió  es  un  tanto  hipocon- 
driaco y que  está  delicado  de  salud,  y sin  duda  por 
esto  ve  las  cosas  por  un  prisma  demasiado  oscuro. 

A mi  me  parece  natural  que  hayan  remitido  á 
SS.  SS.  esas  cartas;  no  habían  de  dirigírmelas  á mí, 
porque  no  tengo  el  honor  de  representar  á aquellas 
provincias;  pero  lo  que  sí  digo  es,  que  teniendo  ami- 
gos y familia  en  aquel  país,  y siendo  todos  contribu- 
yentes en  mayor  ó menor  escala,  no  me  dice  nadie, 
en  la  confianza  de  la  amistad  y en  la  intimidad  de  la 
familia,  que  el  país  atraviese  por  una  situación  más 
angustiosa  y peor  que  la  que  ha  tenido  antes.  Esto 
he  dicho,  y no  quiero  continuar  en  este  camino,  por- 
que aquí  sí  que  podría  ya  correrme  un  poco  y decir 
algo,  no  respecto  á los  dignos  Diputados,  sino  res- 
pecto á las  costumbres  de  aquellas  provincias,  que 
acaso  no  gustara  á mi  digno  amigo  el  Sr.  Alba.» 

Leido  por  segunda  vez  el  voto  particular,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en^  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo." 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen  del  presupuesto  de  gastos. 


El  Sr.  Navarro  Reverter  tiene  la  palabra,  primero 
en  contra. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Señores  Dipu- 
tados, impulsos  personales,  más  que  el  cumplimiento 
de  deberes  definidos,  me  llevaron  el  año  anterior  á 
exponer  ante  vosotros  algunas  consideraciones  acerca 
del  presupuesto  de  ingresos,  y al  atrevimiento  todavía 
mayor  de  presentar  á vuestra  consideración  un  bos- 
quejo de  bases  para  la  reforma  de  la  Hacienda  publica, 
fundadas  en  un  presupuesto  extraordinario,  cubierto 
con  los  recursos  propios  del  Estado,  y destinado  á ali- 
viar la  triste  situación  de  nuestra  abatida  agricultura 
y de  nuestra  doliente  industria.  No  pensaba,  en  ver- 
dad, molestar  por  este  año  al  Congreso,  que  para  mí  es 
siempre  duro  trance,  con  motivo  de  los  presupuestos 
tanto  más  cuanto  que  en  el  tiempo  trascurrido  desde 
entonces,  nuevos  estudios  sobre  el  estado  de  Europa 
me  han  afirmado  en  aquellas  ideas  económicas  y 
financieras  que  tuve  el  honor  de  exponer  ante  la  Cá- 
mara. Lo  mismo  que  pensaba  el  año  pasado,  cuanto 
tuve  el  honor  de  exponer  en  este  recinto,  eso  mismo 
pienso  en  este  instante  y eso  mismo  sostengo. 

No  se  trata,  pues,  señores,  de  aquellos  impulsos 
personales  que  el  año  pasado  me  obligaron  á molestar 
vuestra  atención.  En  este  momento  se  trata  de  otra 
cosa  totalmente  distinta:  se  trata  de  cumplir  deberes 
de  otro  órden.  Individuo  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, honrado  con  vuestro  voto,  no  encontrando  entre 
el  proyecto  de  ley  presentado  á la  Cámara  y mis  con- 
vicciones términos  de  avenencia,  no  pudiendo  pres- 
tarle mi  humilde  aprobación,  debia  venir  á formular 
un  voto  particular  ó por  lo  ménos  á daros  una  explica- 
ción de  la  conducta  que  yo  había  observado  en  la  Co- 
misión de  presupuestos,  y de  las  razones  que  tenia  para 
no  aprobar  el  proyecto.  Cierto  que  sería  más  parla- 
mentario formular  un  voto  particular;  pero  yo  con- 
fieso, sin  hipócritas  modestias,  que  no  me  siento  con 
fuerzas  para  formular  un  voto  particular,  para  pre- 
sentar un  proyecto  general  do  presupuestos  enfrente 
de  otro  que  aun  cuando  arranque  de  la  rutina,  tiene 
sus  fundamentos,  su  vida  y su  fortaleza  en  la  tradi- 
ción. Si  acaso  hubiera  cruzado  por  mi  mente  ese  atre- 
vido pensamiento,  habría  desistido  de  él  al  ver  el  tra- 
bajo verdaderamente  admirable  para  nosotros,  y más 
admirable  aún  para  los  que  nos  sucedan,  que  acaba 
de  hacer  el  Sr.  Bushell,  convirtiendo  este  hemiciclo 
en  la  sala  de  disección  de  los  presupuestos,  realizando 
verdaderos  prodigios  de  trabajo  y de  inteligencia  para 
analizar  hasta  las  últimas  partidas  del  presupuesto 
sometido  á vuestra  consideración.  No  me  quedaba 
más  recurso  que  daros  una  explicación  de  mi  con- 
ducta, porque  os  debo  esta  satisfacción,  aprovechando 
para  ello,  ya  que  no  una  prescripción  reglamentaria, 
una  costumbre,  una  jurisprudencia  establecida  aquí, 
que  releva  á los  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, por  lo  mismo  que  tan  complejo  es  el  asunto 
que  han  de  tratar,  de  presentar  voto  particular  cuan- 
do disienten  del  dictámen  emitido  por  la  Comisión.  De 
todos  modos,  ese  voto  particular  no  habría  tenido  otro 
resultado  práctico  que  traducir  en  cifras  las  ideas  que 
en  breves  palabras,  las  ménos  posibles,  voy  á permi- 
tirme exponer  á vuestra  consideración,  y las  razones 
que  he  tenido  para  no  estar  conforme,  no  solo  con  ese, 
sino  con  ningún  presupuesto  que  se  presente  en  aná- 
loga forma,  porque  su  estructura,  su  manera  de  ser  y 
de  presentarse  sobre  todo,  son  completamente  opuestas 
á las  reglas  de  la  razón  y á las  conveniencias  del  Estado 
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Para  esto,  pues,  Sres.  Diputados,  os  pido,  con  más 
necesidad  que  nunca,  que  me  prestéis  aquella  bene-  ■ 
voleada  que  con  tanta  largueza  en  otras  ocasiones  t 
me  ha  otorgado  vuestra  bondad,  para  mí  inagotable. 

Asi  como  la  buena  instrucción  es  el  fundamento 
Del  progreso  moderno,  así  tambienuna  buena  Hacienda 
t»s  el  fundamento  de  la  prosperidad  de  los  Estados  y 
del  bienestar  de  los  pueblos.  De  ahí  que  el  voto  de 
los  presupuestos  sea  la  función  más  importante  de 
los  Parlamentos.  En  esto  momento  es  cuando  se  re- 
vela el  contribuyente,  el  elector,  el  pueblo  que  tra- 
baja y que  paga,  y de  cuyo  trabajo  y de  cuyos  benc- 
t icios  vamos  á disponer.  Esta  función  importantísima 
no  es  ciertamente  una  conquista  de  la  civilización 
moderna;  es  antigua,  muy  antigua  entre  nosotros,  y 
aun  en  otros  pueblos  del  mundo.  Pruebas  de  ello  las 
Cortes  famosas  de  León,  de  Castilla,  de  Valencia,  de 
Aragón,  y nuestros  antiguos  fueros;  y testigos  mu- 
dos y elocuentes  todas  osas  actas  de  las  Córles,  en 
las  cuales  se  encuentran  altos  ejemplos  dignos  de 
imitación,  y hoy,  por  desgracia,  completamente  olvi- 
dados. También  ha  existido  ese  derecho  en  Holanda 
desde  remotos  tiempos  con  la  Grau  Carta',  y ha  exis- 
tido cu  Inglaterra  al  abrigo  de  los  tres  grandes  prin- 
cipios que,  según  Macaulay,  lian  regido  siempre  los 
Gobiernos  del  pueblo  inglés.  Solamente  en  los  que  se 
rigen  por  instituciones  autocráticas  no  interviene  el 
pueblo  en  el  voto  de  los  impuestos;  pero  en  esos  Es- 
tados, llámense  Egipto,  llámense  el  casi  Estado  de 
Túnez  ó el  Imperio  de  Marruecos,  no  es  digna  de 
aplauso  su  gestión  financiera,  ni  motivo  de  envidia 
el  estado  de  su  Hacienda. 

Pero  hay  una  diferencia  entre  el  modo  de  usar 
ese  derecho  los  pueblos  antiguos  y la  aplicación  que 
de  él  hacen  los  pueblos  modernos:  aquéllos  se  con- 
tentaban con  votar  los  impuestos;  nosotros  además 
los  disculimos,  resolvemos  sobre  su  inversión  y ejer- 
cemos este  derecho,  por  ministerio  de  la  Constitución, 
una  vez  cada  ano.  Es,  pues,  esta  funciou  parlamen- 
taria la  más  importante,  indudablemente,  de  las  que 
se  pueden  ejercer. 

Y es  natural:  el  pueblo  aquí  reunido  mauda, 
dispone  lo  que  se  ha  de  dar  y ordena  en  qué  se  ha 
de  invertir.  Esta  es  la  teoría,  teoría  perfecta;  pero  en 
la  práctica,  una  experiencia  continuada  durante  me- 
dio siglo  prueba  que  en  este  caso,  como  en  otros  mu- 
chos, las  esperanzas  de  la  teoría  se  desvanecen  ante 
la  realidad.  Al  tocar  las  tristes  realidades  de  la  prác- 
tica, los  pensamientos  más  puros  se  bastardean,  y el 
interés,  y el  egoísmo,  y la  malicia,  ó todo  ello  reuni- 
do, hacen  que  se  separen  del  camino  recto  todos 
aquellos  pensamientos,  todas  aquellas  doctrinas  que 
en  teoría  eran  perfectamente  exactas,  perfectamente 
ciertas,  perfectamente  justas.  Por  eso,  sin  duda,  á 
pesar  de  esa  iutcrvencion  del  voto  del  Parlamento  en 
los  presupuestos,  y por  lo  tanto  en  la  economía  de  la 
Hacienda  pública,  la  Hacienda  pública  ha  sido  y si- 
gue siendo  una  Hacienda  que  no  vive  de  sus  frutos 
anuales,  que  no  se  sostiene  con  sus  rentas  (claro  es 
([iie  me  redero  á la  Hacienda  espauola),  una  Hacienda 
que  vive  de  su  capital,  una  Hacienda  que  se  sostiene 
á expensas  de  su  propio  cuerpo.  Hé  aquí  el  vicio,  vi 
ció  tan  grande,  vicio  tan  profundo,  que  sin  su  total 
extirpación  el  capital  se  acabará  y el  cuerpo  mismo 
puede  acabarse. 

Y entonces,  Sres.  Diputados,  ¿qué  va  á ser  del  país,  i 
si  eu  esta  triste  hipótesis  es  el  país  mismo  lo  que  se 


acaba?  Pero,  como  los  presupuestos  se  forman  mal, 
pues  que  encierran  ese  vicio,  y después,  por  la  ma- 
nera como  se  practican,  traeu  consigo  aparejado  el  au- 
mento de  ese  vicio,  yo  no  puedo  de  ninguna  manera 
estar  conforme  con  ese  sistema  de  los  presupuestos. 
Para  demostraros  las  razones  que  para  negar  esa  con- 
formidad tengo,  me  propongo  probar  tres  puntos:  pri- 
mero, que  con  el  empirismo  y la  rutina  que  informan 
la  ley  de  presupuestos,  ui  es  posible  tener  una  Ha- 
cienda ordenada  y séria,  ni  es  posible  extirpar  la  gan- 
grena del  dédcil;  segundo,  que  el  presupuesto  de  gastos 
de  España  es  el  mayor  de  los  presupuestos  de  gastos 
de  toda  Europa,  y que  no  pueden  soportarlo  las  fuer- 
zas productoras  del  país;  tercero,  que  sin  estudiar,  ¡un 
determinar  por  leyes  especiales  Ampliamente  discuti- 
das, los  fundamentos  de  los  presupuestos  generales,  y 
sobre  todo,  sin  crear  y sin  atender  á la  Hacienda  mu- 
nicipal y á la  Hacienda  provincial,  no  hay  posibilidad 
de  tener  una  Hacienda  nacional  holgada,  sólida,  prós- 
pera. 

Primer  punto:  formación  de  los  presupuestos.  ¿Que 
principios  económicos,  sociales  ó filosóficos,  informan 
la  formación  de  los  presupuestos  españoles?  La  rutina 
y el  empirismo. 

Nacen  allá  en  las  regiones,  para  nosotros  bastante 
oscuras,  de  la  administración  publica»  El  presupuesto 
de  ingresos  se  informa  constantemente,  ya  lo  he  di- 
| cho,  eu  la  rutina;  el  presupuesto  de  gastos,  no;  se  in- 
forma generalmente  cu  el  ingenio,  eu  la  astucia.  El 
presupuesto  de  ingresos  es  muy  sencillo  de  formar: 
partida  por  partida  se  copian  los  del  año  anterior  y se 
sube  ó se  baja  su  cifra,  sin  más  razón  que  porque  sí. 
¿Es  que  el  año  anterior  no  se  llegó  á cobrar  toda?  No 
importa:  no  le  cubrieron  los  ingresos  permanentes,  no 
le  cubrieron  los  recursos  ordinarios,  pero  le  cubrió  la 
deuda  flotante.  Pues  de  la  misma  manera  le  cubrirá 
la  del  presente  año.  Ya  está  formado  el  presupuesto 
de  ingresos. 

El  presupuesto  de  gastos  ya  es  distinto:  en  éste 
está  el  arca  sagrada  del  personal;  allí  no  se  puede  to- 
car á ningún  organismo  antiguo,  para  que  uo  se  creen 
dificultades;  tampoco  se  puede  tocar  á ningún  orga- 
nismo moderno,  para  que  no  se  levanten  conflictos;  y 
de  aquí  el  ingenio  que  se  ha  visto,  lo  mismo  en  lo 
antiguo  que  en  lo  moderno,  para  tratar  de  disimular 
el  verdadero  destino  de  los  fondos  públicos.  Así  nacen 
los  presupuestos  de  ingresos  y los  presupuestos  de 
gastos,  allá  en  las  regiones  de  la  administración:  esta 
es  su  gestación.  El  país,  su  estado,  el  de  la  agricul- 
tura y la  ganadería,  las  industrias  que  mueren  y las 
industrias  que  nacen,  aquellas  que  podrían  desarro- 
llarse, aquellas  que  podrían  desenvolverse,  ¡ahí  ¿para 
qué  tomarlo  en  cuenta,  si  después  de  todo,  esas  in- 
dustrias y esa  agricultura,  y esas  fuerzas  producto- 
ras que  han  de  contribuir  á levantar  las  cargas  pú- 
blicas, lo  harán  este  año  de  la  misma  manera  que 
contribuyeron  el  pasado?  Y llegan  los  presupuestos 
á la  vida  legislativa,  á la  Comisión  general.  Señores 
Diputados,  yo  he  tenido  la  honra  de  formar  parte  de 
ella,  y confieso  que  si  algunas  me  quedaban,  pocas, 
flores  de  la  esperanza,  se  han  agostado  con  las  tris- 
tezas de  la  realidad. 

En  la  Comisión  los  presupuestos  uo  se  estudian 
completamente;  por  amistad  personal  con  ios  repre- 
sentantes de  los  Poderes  públicos,  por  consideraciones 
de  órdenes  elevados  y respetables,  aunque  algo  diver- 
sos de  aquellas  que  debieran  informar  el  dictamen* 
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ello  es  que  los  presupuestos  se  aprueban  por  casi  to- 
dos los  que  lormaa  parte  de  esas  Comisiones.  Aquellos 
recuerdos  de  la  virilidad  de  las  Cortes  antiguas,  no 
hay  para  quó  apreciarlos...  Noto  cierto  movimiento 
en  los  bancos  de  la  Comisión,  y debo  advertir  quo  yo 
no  me  refiero  á esta  Comisión,  de  la  cual  considero 
como  honor  grande  formar  parte;  que  no  me  refiero 
á este  Gobierno;  que  hablo  en  tésis  general,  de  todas 
las  Comisiones  y de  todos  los  Gobiernos  anteriores  y 
futuros  que  sigan  igual  senda;  y sobre  lodo,  que  puedo 
repetir  con  el  fabulista  español,  ahora  y para  todo  lo 
que  más  adelante  he  de  decir: 

«A  todos  y á ninguno 
mis  advertencias  tocan; 
el  que  haga  aplicaciones 
coa  su  pan  se  lo  coma.» 

Pasan  los  presupuestos  por  la  Comisión,  y vienen 
aquí  á discutirse,  entrando  en  la  segunda  parte  de  su 
vida,  en  la  vida  parlamentaria.  Generalmente  se  dis- 
cuten solemnemente  cu  medio  de  la  más  completa 
soledad,  de  aquella  soledad  que  inspiraba  á Chateau- 
briand sus  hermosas  estrofas: 

«Amable  soledad,  bosque  callado, 
recorrer  vuestra  sombra  es  mi  recreo.» 

Suelen  tomar  parte  en  su  discusión  algunos  ora- 
dores novísimos,  de  esos  á quienes  flagela  la  ática 
pluma  de  uno  de  nuestros  más  amenos  publicistas; 
de  esos  oradores  que,  según  el  galano  escritor,  tene- 
mos que  hacer  méritos  para  el  porvenir,  y que  por 
estar  privados  do  aquellas  superiores  condiciones  de 
que  á la  Providencia  no  le  plugo  dotarnos,  no  pode- 
mos tomar  parte  en  esas  grandes,  en  esas  trascen- 
dentales discusiones  políticas  en  que  se  trata  de  ave- 
riguar si  existió  ó no  la  mascarada  de  Gracia.  Se  pasa 
revista  al  estado  total  y social  do  todo  el  país,  y los 


presupuestos  salen  del  Parlamento,  no  como  entraron, 
sino  aumentados  por  regla  general. 

Después  de  todo,  ¿sirve  para  algo  esta  discusión, 
en  la  cual  se  han  perdido  ó invertido  dos  ó tres  me- 
ses? Esc  voto  sagrado  del  Parlamento  ¿sirve  para  que 
se  ejecute  lo  que  aquí  se  ha  votado?  No,  nunca;  desdo 
los  tiempos  del  Sr.  Mon  hasta  los  del  Sr.  López  Puig- 
ccrver  inclusive,  no  se  ha  ejecutado  jamás  un  solo 
presupuesto  tal  y como  ha  salido  aprobado  de  loa 
Cuerpos  Golegisladores;  ni  uno  solo. 

El  año  pasado  tuve  ya  el  honor  de  presentar  á los 
Srcs.  Diputados  una  larga  lista  de  todos  los  presu- 
puestos, desde  hace  cuarenta  años,  con  sus  resulta- 
dos, y en  todos  ellos  aparece  la  verdad  de  lo  que  vengo 
demostrando.  Pues  recientemente  he  podido  obtener 
datos  que  voy  á tener  el  honor  de  presentar  á vues- 
tra consideración,  y que  no  solo  confirman  mis  aser- 
tos, sinoque  los  confirman  con  cifras  tales, que  si  algo 
pudiera  conmovernos  en  este  particular,  nos  conmo- 
verían esas  cifras. 

Hay  una  Comisión  del  Congreso,  que  se  llama  de 
revisión  de  cuentas,  presidida,  si  no  estoy  mal  infor- 
mado, por  el  Sr.  Fernandez  Villaverde,  cuyo  talento 
financiero  y cuya  pericia  en  estas  cuestiones  y en 
otras  son  universalmente  reconocidos,  y por  mi  ad- 
admirados; forma  parte  de  esa  Comisión,  entre  otros 
dignos  Diputados,  un  compañero  nuestro,  el  Sr.  Ro- 
dríguez Correa,  cuyo  renombre  merecido  en  materias 
literarias,  con  ser  mucho,  no  es  sin  embargo  supe- 
rior al  que  debiera  tener  como  hombre  aficionado  y 
perito  en  asuntos  de  contabilidad. 

Pues  bien,  aun  cuando  esta  Comisión  no  ha  pu- 
blicado oficialmente  ninguna  clase  de  datos,  yo  he 
tenido  la  satisfacción  de  poder  tomar  un  resumen  de 
algunos,  y van  á oir  los  Srcs.  Diputados  lo  que  re- 
sulta de  la  ejecución  de  los  presupuestos  que  aquí 
votamos,  y van  á saber  para  qué  sirve  el  voto  del 
Parlamento. 
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Desde  el  año  1850  basta  1869  inclusive,  en  este 
período  de  veinte  años,  los  Parlamentos  han  votado 
presupuestos  y leyes  publicadas,  que  dan  una  suma 
total  de  10.800  millones  en  números  redondos.  Pero 
los  presupuestos  definitivos  no  han  sido  de  10.800 
millones,  han  sido  de  12.500  millones;  pero  no  son 
solo  los  12.500  millones  lo  que  el  Tesoro  ha  podido 
paijar  y ha  pagado  en  aquel  período,  ó lo  habrá  pa- 
gado después,  y si  no  lo  ha  pagado,  lo  debe;  es  decir, 
lo  reconocido  por  el  Tesoro  no  han  sido  12.500  mi- 
lloues,  sino  que  han  sido  cerca  de  14.000  millones. 
Es  decir  que  en  este  período,  entre  lo  que  han  votado 
los  Cuerpos  Colegisladores  y lo  que  ha  reconocido  el 
Tesoro  como  pagable,  hay  una  diferencia  de  3.000 
millones  de  pesetas,  una  diferencia  de  150  millones- 
anuales.  Aquí  donde  venimos  á diseutir  agotando  el 
poco  ó el  mucho  ingenio  que  Dios  nos  ha  dado,  y 
oteemos  cumplir  con  nuestro  deber  refrenando  los 
impulsos  de  todos  los  Gobiernos  en  materia  de  gas- 
tos, y cuando  hemos  podido  conseguir  un  millón  de 
economía  estamos  orgullosos  por  haber  cumplido 
bien  con  nuestra  misión,  sucede  que,  no  un  millón 
no  10  millones,  sino  cientos  y miles  de  millones  se 
aumenta  el  presupuesto  después  de  aprobado  por  el 
Parlamento,  sin  que  casi  lo  sepan  los  contribuyentes, 
hasta  que  sienten  sobre  sus  espaldas  la  inmensa  pe- 
sadumbre que  sobre  ellos  gravita. 

Pero  ¿cómo  áe  hacen  estos  milagros?  ¿cómo  es  po- 
sible hacer  esto,  dado  nuestro  sistema  parlamentario 
dada  esta  fiscalización  estrecha  que  aquí  tenemos! 
tan  estrecha,  que  no  puede  el  Gobierno  separar  un 
concejal  ó un  portero  sin  que  le  pidamos  aquí  cuenta 
de  ello? 

No  solo  es  posible,  sino  que  es  real.  Según  los  nú- 
meros que  he  leído,  sin  que  pueda  responder  de  la 
exactitud  de  las  cifras,  porque  repito  las  he  tomado 
confidencialmente  de  la  Comisión  presidida  por  el  se- 
ñor Viliaverdc,  pero  que  están  consignadas  en  las 
cuentas  generales  del  Estado  y donde  lo  pueden  ver 
los  Sres.  Diputados;  según  esas  cifras,  digo,  esto  es 
efectivo,  ha  sucedido,  es,  por  desgracia,  indudable. 
¿Como  se  hace  esto? 

El  presupuesto  es  una  previsión;  el  presupuesto 
no  tiene  m puede  tener  más  que  cifras  probables;  pero 
hacemos  un  presupuesto  tan  imprevisor,  que  nunca 
faltan  motivos  para  que  vengan  á las  Cámaras  y las 
Cámaras  aprueben  créditos  supletorios,  crédiLos  ex- 
traordinarios y algunas  veces  trasfercncias , con  lo 
cual  se  aumenta  el  presupuesto  considerablemente. 
Este  es  un  origen,  y no  pequeño,  de  aumentos. 

Pero  no  es  esto  solo;  es  que  en  este  caso  nosotros 
somos  cómplices  de  los  aumentos;  es  que  la  iniciativa 
parlamentaria  española,  imitación  de  la  iniciativa  par- 
lamentaria francesa,  hace  que  todos  los  dias  estemos 

aprobando  leyes  que  aumentan  considerablemente  los 
presupuestos. 

Esta  facultad  de  nuestro  Parlamento  y del  Par- 
lamento lrancés,  no  la  tienen  las  Córtcs  de  ese  gran 
país  que  se  nos  presenta  siempre  como  modelo  de 
instituciones  parlamentarias.  Es  axiomático  en  Ingla- 
terra que  el  Parlamento  puede  hacerlo  todo,  ménos 
de  un  hombre  upa  mujer.  Pues  hay  otra  cosa  que  no 
puede  hacer:  aumentar  un  céntimo  en  los  gastos.  La 
iniciativa  parlamentaria  no  llega  á eso.  Toda  propo- 
sición que  directa  ó indirectamente,  remota  ó inme- 
diatamente, tienda  á aumentar  los  gastos,  no  pasaría 
en  la  Cámara,  ni  siquiera  se  presenta.  Y yo  lo  hallo  < 


logico;  porque  claro  es  que  la  misión  de  los  Parla- 
mentos es  refrenar  los  impulsos  de  los  Gobiernos 
cuando  proponen  aumentos  de  gastos,  y no  aumen- 
tarlos indefinidamente. 

Pues  nosotros  contribuimos  constantemente  á au- 
mentar los  gastos.  ¿Sabéis  cuántas  leyes  que  aumen- 
ten los  gastos  del  Estado  hemos  aprobado  en  las  dos 
legislaturas  anteriores?  Si  no  me  equivoco,  por  las 
notas  que  tengo,  hemos  aprobado  07  leyes  de  esta 
clase. 

Leyes  que  aumentan  los  gastos  nacionales,  aprobadas 
en  las  dos  últimas  legislaturas. 


Carreteras 4 40 

Forro-carriles ; | 

Aumentando  la  subvención  de  Ierro-carriles.. . 3 

Puertos.  <. 3 

Pensiones 2 

Crédito  extraordinario 2 


Condonación  de  pago | 

Palacio  de  justicia  en  Harcelona i 

Construcción  de  una  escuadra | 

Extinción-  de  la  langosta j 

Compañía  Trasatlántica  española. 1 

Del  censo | 

Total 87 


Calculando  en  globo,  porque  es  difícil  señalar  el 
coste  de  40  carreteras  que  se  aumentan,  yo  creo  que 
el  gasto  á que  darían  lugar  estas  leyes  de  carreteras 
y ferro-can  iles,  ascenderá  á más  de.  300  millones  de 
pesetas.  De  esta  manera  respondemos  nosotros  al  grito 
legítimo,  natural  y justo  de  economías  que  está  exha- 
lando el  país,  aunque  estas  leyes,  Lodas  ellas  se  refie- 
ran á obras  útiles  y aun  necesarias. 

¿Pero  es  que  estas  leyes,  ó muchas  de  ellas,  no  han 
de  producir  gastos,  porque  no  se  ejecutarán?  Enton- 
ces resultará  que  hacemos  aquí  leyes  para  que  el  Po- 
der ejecutivo  no  las  cumpla,  y de  aquí  surge  un  con- 
flicto, un  dilema  que  merece  llamar  la  atención  de  los 
Sres.  Diputados.  Si  hacemos  leyes  para  que  no  se  eje- 
cuten, entonces  el  Poder  ejecutivo  está  sobre  el  Poder 
legislativo.  Si  se  han  de  ejecutar  con  premura,  en- 
tonces bien  podemos  apremiar  al  contribuyente,  casi 
podemos  prepararnos  para  emigrar.  Aquel  porvenir 
tan  triste  que  uos  pintaba  con  tan  negros  colores  el 
ilustre  jefe  del  partido  conservador,  el  de  tener  que 
emigrar,  se  realizará  si  se  llevan  ála  práctica  todas  las 
leyes  que  aumentan  los  gastos  desde  que  hay  Parla- 
mento en  España.  No  porque  dejen  de  ser  útiles  y aun 
necesarios  los  objetos  á que  se  refieran,  uo  porque, 
como  decía  el  Sr.  Dusholl  en  su  práctico  discurso  de 
ayer,  se  refieran  al  fomento  de  las  obras  públicas,  y 
esto  les  sirva  de  salvo  conducto.  No  se  trata  de  eso; 
es  probable,  es  seguro  que  serán  muy  convenientes 
las  obras  públicas  á que  se  refieran;  pero  hay  que  ver 
cuándo  puede  ejecutarse  aquello  que  se  considera  con- 
veniente para  el  bien  del  país. 

Es  muy  natural  que  traída  y votada  aquí  uña  ley 
para  aumentar  la  subvención  de  un  ferro-carril  cual- 
quiera, el  de  Linares  á Almería,  por  ejemplo,  respon- 
dan inmediatamente  con  verdaderos  griLos  de  nece- 
sidad y de  justicia  los  habitantes  de  las  provincias 
interesadas  eu  eL  ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel 
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y Sagunto,  y que  inmediatamente  vengan  los  caste- 
llanos pidiendo  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Ariza, 
para  llevar  sus  trigos  á los  puertos  del  Mediterráneo 
y sostener  allí  la  competencia  con  los  trigos  extranje- 
ros. Natural  es  que  cd  que  ha  votado  la  primera  ley, 
sea  de  uuo  ú otro,  ó algún  ferro-carril  igualmente  ne- 
cesario, tenga  que  votar  las  otras;  porque  no  pueden 
hacerse  leyes  para  una  localidad  sola,  que  no  puedan 
extenderse  á otras  en  circunstancias  iguales.  Ahí  tiene 
el  Sr.  BUshell  la  razón  de  este  fenómeno,  que  es  más 
hien  hecho  natural.  Desde  el  momento  en  que  pedimos 
una  carretera  que  pase,  si  es  posible,  por  nuestro  mis- 
mo pueblo,  tenemos  que  concedcv  todas  las  demás  que 
se  pidan;  pero  este  sistema  es  vicioso,  y la  iniciativa 
parlamentaria,  ejercida  de  esta  manera  ciega,  podrá 
favorecer  algunos  intereses  locales,  pero  es  perjudi- 
cial para  los  intereses  generales  del  país.  Y es  claro, 
que  con  todos  esos  y otros  orígenes  de  modiíicaciones, 
todos  los  anos  hacemos  aquí  la  misma  labor.  De  la 
misma  manera  que  el  castor  construye  constante- 
mente, en  todas  las  latitudes  y desde  todos  los  tiem- 
pos, sus  madrigueras  iguales;  de  la  misma  manera 
que  la  abeja  en  todas  partes  y en  todos  los  países 
construye  sus  celdillas  exágonas  siempre  iguales, 
aquí  nosotros  perpótuamentc  verificamos  la  misma 
tafea , que  viene  á dar  por  resultado  los  desequili- 
brios del  presupuesto,  que  constituyen  la  gangrena  y 
la  carcoma  que  corroe  el  cuerpo  de  la  Hacienda  na- 
cional, el  déficit,  el  terrible  y ruinoso  déficit.  Aquí 
se  presenta  una  vez  al  ano,  disimulado  y como  en- 
vuelto entro  dudas,  aunque  siempre  rodeado  de  pro- 
mesas sérias  y formales  de  que  ó no  vendrá,  ó desa- 
parecerá pronto.  Pero  ¡ah  señores!  una  vez  que  el 
presupuesto  sale  de  aquí  y va  para  su  realización  y 
cumplimiento  á las  regiones  del  Tesoro,  entonces 
aquella  patibularia  figura  del  déficit  se  agiganta,  ex- 
tiende sus  músculos  poderosos,  rodea  y aprisiona  las 
dolientes  arcas,  y con  sus  aceradas  é implacables  uñas 
arranca  cada  año  un  pedazo  del  patrimonio  nacional, 
que  es  la  sangrienta  ración  de  Carne  cruda  con  que 
se  alimenta  ese  ogro  que  poco  á poco  va  devorando 
nuestra  Hacienda  y nuestro  patrimonio  general.  Esto 
sucede  invariablemente  todos  los  años. 

Pero  este  déficit,  que  para  nosotros  es  perpétuo, 
¿lo  es  igualmente  para  los  otros  países?  No;  ya  el  ano 
pasado  tuve  el  honor  de  demostrarlo  al  Congreso,  y 
no  he  de  repetir  todos  mis  cálculos,  números  y teo- 
rías, aunque  refrene  mis  impulsos  ai  no  repetirlos, 
porque  siento  verdadero  deseo,  ó de  convenceros,  ó de 
provocar  rectificaciones  que  ahuyenten  de  mi  espíritu, 
si  los  hay,  como  indudablemente  puede  haberlos,  ver- 
daderos errores  de  concepto.  No;  en  los  demás  países 
no  sucede  lo  que  en  el  nuestro;  solo  en  España  esa 
terrible  enfermedad  puede  calificarse  de  endémica, 
perpélua.  Por  ejemplo:  en  Inglaterra,  de  los  diez  últi- 
mos presupuestos  {refiriéndome  solo  á estos  porque 
de  los  anteriores  ya  me  ocupé  el  año  pasado),  solo  uno 
lia  cerrado  con  déficit.  Pero  ¡qué  administración  aque- 
lla! Al  tiempo  do  cerrar  con  déficit  un  presupuesto 
el  Canciller  del  Exchiquer,  que  lo  presentaba  á la  Cá- 
mara* agregaba  también  la  ley  para  cubrir  el  déficit; 
porque  allí  en  cuanto  se  presenta  un  déficit  se  pro- 
cura extirparle,  como  se  extirpan  en  el  organismo 
hasta  los  últimos  gérmenes  de  los  virus  que  pueden 
destruirle. 

En  Francia,  de  los  últimos  quince  presupuestos, 
solo  cinco  lian  cerrado  con  déficit,  y esto  en  circuns- 


tancias extraordinarias,  cuando  Francia  tenía  que  cu- 
rar la  herida  profunda  que  hizo  en  su  cuerpo  uña 
guerra  tan  funesta  para  aquel  país  como  no  se  ha 
conocido  en  este  siglo,  y tenía  que  pagar  con  el  tra- 
bajo y con  la  sangre  de  sus  propios  hijos  el  tributo 
de  la  victoria  del  enemigo.  Alemania,  de  diez  y seis 
presupuestos,  solo  ha  tenido  cuatro  con  déficit.  Italia, 
de  los  siete  últimos  años,  solo  en  los  dos  más  recien- 
tes ha  tenido  déficit";  pero  ha  presentado  leyes  para 
aumentar  los  impuestos  y para  cubrir,  no  solo  esos 
dos  déficits,  sino  el  que  probablemente  vendrá  en  este 
presupuesto.  Pero  ya  quisiera  yo  que  cerrando  con 
déficit  nuestro  presupuesto,  pudiéramos  compararnos 
con  esa  Nación  que  tan  grandes  pruebas  de  amistad 
nos  ha  dado,  y tan  gallarda  demostración  de  su  pode- 
río naval  ha  hecho  estos  dias  ante  el  mundo  en  las 
aguas  de  Barcelona. 

Resulta,  pues,  que  el  déficit  de  España,  sin  ser 
cosa  nueva  en  el  mundo,  tiene  el  triste  privilegio  de 
ser  permanente.  Claro  es  que  el  déficit  no  es  de  aho- 
ra; es  antiquísimo,  tan  antiguo  como  la  formación  del 
Estado  político  español. 

Causa  tristeza,  Sres.  Diputados,  leerlas  pocas  Me- 
morias de  la  Hacienda  pública  que  se  conservan  desde 
los  Reyes  Católicos  hasta  el  advenimiento  del  régi- 
men representativo.  En  todas  esas  Memorias,  dirigi- 
das por  varones  eminentes  á los  Monarcas  de  la  Casa 
de  Austria  primero,  y de  la  Casa  de  Borbon  después, 
se  revelan  las  lamentaciones  del  pasado,  las  tristezas 
del  presente  y las  esperanzas  y las  promesas  del  por- 
venir; promesas  y esperanzas  que  jamás  se  han  rea- 
lizado. Cierto  que  entonces  la  Hacienda  pública  y el 
patrimonio  de  la  Corona  eran  una  sola  y misma  cosa; 
que  todo  estaba  mezclado  y confundido;  que  los  im- 
puestos eran  infinitos  y estaban  infinitamente  mal  re- 
partidos; que  los  gastos  se  aplazaban  años  y años: 
que  se  vendían  los  oficios  y las  rentas  por  el  dinero 
y se  recobraban  por  la  violencia;  que  faltaban  la  com- 
probación y la  contabilidad,  y que  la  inmoralidad  ex- 
tendía por  todas  partes  su  dominio.  Es  cierto.  El  mis- 
terio y el  secreto  eran  los  polos  de  aquel  sistema  de 
oscuridades.  El  mismo  Cardenal  Richelieu  decía:  «La 
Hacienda  pública  hay  que  ocultarla  á los  ojos  de  ios 
profanos,  porque  es  el  nervio  del  Estado.»  Por  eso  se 
ocultaba. 

Poderes  absolutos,  sin  traba  y sin  freno,  Ministros 
irresponsables  i el  capricho  sustituyendo  á la  razón; 
la  fuerza  dominando  la  inteligencia,  el  arte  de  matar 
ennoblecido,  y el  arte  del  trabajo  envilecido,  la  cien- 
cia refugiada  en  los  claustros,  y la  administración,  la 
gobernación,  la  justicia  y la  Hacienda  envueltas  en 
las  mismas  tinieblas  que  sepultaban  á los  pueblos  en 
la  oscuridad,  protectora  del  mal.  Eso  era  el  Estado. 
Pero  no  faltaban  espíritus  varoniles  que.  lo  mismo  en 
Francia  que  en  España,  dirigían  observaciones  á aque- 
llos poderosos  Monarcas  sobre  el  estado  de  la  Hacien- 
da pública.  El  Duque  de  Nóailles,  Silhouete  y el  abate 
Terray  en  Francia;  el  Conde-Duque  de  Olivares  en 
España,  dirigiéndose  á Felipe  IV  y diciéndole:  «V.  M. 
está  gastaudo  de  lo  que  no  es  suyo*  porque  su  pa- 
trimonio está  exhausto;»  el  Marqués  de  los  Vélez  di- 
rigiendo repetidos  mensajes  al  infeliz  ó imbécil  Car- 
los Tí;  D.  Miguel  de  Muzquiz  ilustrando  á Cárlos  IH; 
D.  Fernando  Saavedra  á Cárlos  IV,  y D.  Martin  de  Ca- 
ray á Fernando  Vil,  todos  hablaban  de  la  necesidad 
de  las  economías,  de  la  necesidad  de  nivelar  los  gas- 
tos con  los  ingresos,  para  remediar  las  Catástrofes  con 
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que  cerraban  aquellas  sombras  de  presupuestos  que 
entonces  se  presentaban. 

No  eran,  por  cierto,  déficits  pequeños.  Desde  1 793 
á 1797,  el  déficit  anual  mínimo  fuó  de  ‘¿6  millones  de 
pesetas;  el  máximo  fuó  de  128  millones  de  pesetas. 

Déficits  en  España  á fines  del  siglo  pasado. 


AÑOS. 

Gastos. 
Pene  Caá. 

Ingresos! 

Pesetas. 

Déficit. 

Pesetas. 

1793  

177.201.841 

236.620.344 

257.427.284 

257.427.284 

301.000.000 

150.650.543 

146.040.420 

151.819.923 

162.768.801 

172.500.000 

26.551.298 

90.579.924 

105.607.361 

94.658.483 

128.500.000 

1794  

1795  

1796  

1797  

Teniendo  en  cuenta  el  valor  de  la  moneda  y el 
valor  de  la  propiedad,  representaría  una  cantidad 
cuatro  veces  mayor  en  los  tiempos  actuales. 

El  régimen  moderno  lia  borrado  todos  esos  lima- 
res del  antiguo;  las  tinieblas  han  desaparecido  todas: 
las  tinieblas  intelectuales  se  han  disipado  con  la  im- 
prenta; las  tinieblas  de  la  administración,  con  la  pu- 
blicidad y la  tribuna;  las  tinieblas  materiales,  con  los 
rayos  pálidos  y refulgentes  de  la  luz  eléctrica:  todo 
lo  hemos  alcanzado:  libertad,  moralidad,  progreso; 
todo,  inénos  extirpar  el  déficit. 

El  déficit  representa,  como  ya  demostré  el  año 
último,  desde  1846  hasta  1886,  nadaménos  qué  5.000 
millones  de  pesetas.  Emisiones  de  deuda  perpétua 
para  consolidar  deuda  flotante:  hemos  hecho  en  vein- 
tiún años  28  emisiones.  ¡Qué  previsión  la  de  los  pre- 
supuestos; qué  tiempo  tan  poco  aprovechado  el  que 
empleamos  en  discutirlos!  Desde  1851,  desde  el  arre- 
glo de  Bravo  Murillo,  hemos  aumentado  la  deuda  na- 
cional en  10.000  millones  de  pesetas.  Esta  es  la  apo- 
logía de  nuestro  sistema.  ¿Qué  mayor  demostración 
necesita  la  primera  parte  de  mi  tésis?  ¡Medio  siglo 
que  con  este  sistema  de  formar  presupuestos  vamos 
siempre  de  mal  en  peor! 

Pero  para  no  hablar  mas  que  del  presente  y ce- 
ñirme al  punto  que  estamos  discutiendo,  yo  que  el 
año  pasado  tuve  el  triste  acierto  de  ser  desde  aquí 
augur  de  quebrantos  y profeta  de  tristezas,  anun- 
ciando que  el  presupuesto  qué  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda presentaba  con  3 millones  de  pesetas  de  dé- 
ficit cerraría  con  80;  yo  que  be  tenido  ese  triste 
acierto,  necesito  demostrar  y probar,  y voy  á hacer- 
lo, que  aquel  presupuesto  cierra  con  un  déficit  ma- 
yor del  que  había  profetizado.  Pero  ahora,  en  el  pre- 
supuesto presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
hay  un  superávit,  que  por  respeto  liácia  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Puigcerver,  por  consideración  á la  buena 
fe  que  en  él  reconocen  hasta  sus  propios  adversarios, 
porque  reconocida  por  mí,  que  le  profeso  tan  sincera 
amistad,  no  tendría  mérito;  por  respeto,  digo,  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  yo  no  be  de  calificar  más 
que  de  superávit  completa  y absolutamente  ilusorio. 
Ese  presupuesto,  desde  ahora  lo  afirmo,  cerrará  con 
un  déficit  igual  por  lo  ménos  al  déficit  con  que  ce- 
rrará el  presupuesto  actual.  Y la  demostración  es 
muy  clara. 

El  presupuesto  anterior  de  gastos  se  presentó  con 
853  millones  de  pesetas;  se  aprobó  con  856;  esto  ganó 


al  pasar  por  los  Cuerpos  Colegisladores:  recargarse 
con  3 millones.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en 
la  luminosa  Memoria  que  precede  al  proyecto  que 
estamos  discutiendo,  reconoce  ya  que  no  son  853  los 
millonos  que  hemos  do  gastar,  que  no  son  los  856  quo 
aprobó  el  Parlamento,  sino  que  son  864.  Esto  está 
sobre  esa  mesa,  escrito  y firmado  oficialmente.  Pues 
entonces  resulta  que,  aquel  presupuesto  va  á cerrar 
con  un  déficit  confesado,  no  ya  de  los  5 millones  con 
que  salió  de  aquí,  no  ya  de  los  37  que  el  Sr.  Ministro 
reconoce,  sino  con  un  déficit  mucho  mayor,  que  en 
este  momento  no  se  puede  apreciar.  La  razón  es  cla- 
ra. Los  cálculos  del  resultado  del  presupuesto  estáu 
hechos  con  solo  los  números  de  un  semestre  del  ejer- 
cicio; falta  otro  semestre.  Pues,  Sres.  Diputados,  si  ha 
aumentado  en  9 millones  el  presupuesto  de  gastos 
solo  en  un  semestre,  aunque  yo  no  quiera  suponer 
que  aumente  otros  9 millones  en  el  segundo  semes- 
tre, pero  por  lo  ménos  aumentará  la  mitad,  y enton- 
ces serán  4'/,  millones;  por  consiguiente,  los  864  mi- 
llones se  convertirán  en  869*/,.  Es  decir  que  el  déficit 
de  37  millones  que  se  calcula  para  el  próximo  Julio, 
aunque  no  le  añadamos  más  que  4,  son  41. 

Poro  es  que  en  ese  presupuesto  hay  una  partida 
que  no  es  de  ingreso  permanente,  que  no  es  de  re- 
cursos ordinarios,  que  es  la  de  40  millones  de  las 
existencias  de  tabacos,  que  se  cobra  una  vez  en  la  vida, 
y es  difícil  que  volvamos  a contar  con  eso.  Son,  pues, 
81  millones  de  déficit.  Veo  que  lo  duda  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Pues  si  los  40  millones  son  de  in- 
gresos extraordinarios,  no  será  déficit,  pero  será  des- 
nivel, si  quiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  ya 
eu  otra  ocasión  dije.  Pero  yo  preguntaría:  cutre  el 
desnivel  de  8 1 millones  y el  déficit  de  4 1 , ¿qué  va  ga- 
nando el  país  con  llamarle  de  una  manera  ó de  otra? 
Eu  buen  hora  que  sea  desnivel;  pero  no  deja  de  pa- 
garlo el  país  por  ser  esos  40  millones  una  parte  in- 
tegrante del  patrimonio  nacional,  que  se  vende  para 
pagar  una  deuda.  Pues  acaso  el  propietario  que  tiene 
1.000  duros  de  renta  anual  y que  tiene  un  déficit 
de  200  todos  los  años  en  sus  gastos,  y para  cubrir 
ese  déficit  tiene  que  vender  una  finca,  ¿no  aminora 
sus  ingresos  del  año  siguiente?  ¿Es  que  á eso  no  se 
llamará  déficit?  Pues  naturalmente,  tendrá  esos  in- 
gresos de  ménos  en  los  años  sucesivos,  y como  no 
cubrirá  sus  gastos,  quedará  déficit  ó desnivel,  como 
se  quiera  llamar,  pero  déficit  siempre.  Y á la  verdad 
que  es  donosa  la  manera  como  cubrimos  los  déficits. 
Una  vez  vendemos  para  ello  los  bienes  nacionales; 
otro  dia  los  bienes  de  los  pueblos,  y poco  á poco  va  - 
mos concluyendo  con  todo  el  remanente,  con  todo  ese 
capital  del  porvenir;  y cuando  ya  no  tenemos  fincas 
que  vender,  entonces  acudimos  á las  cajas  especiales, 
á las  de  redenciones,  á las  de  obras  pías,  á las  de  fá- 
bricas de  tabacos,  y después,  como  esto  ya  no  es  bas- 
tante, acudimos  á quitar  á los  Ayuntamientos  los  re- 
cursos que  tienen  sobre  la  contribución  territorial. 
Esto  no  es  más  que  el  pan  para  hoy  y el  hambre  para 
mañana,  y lo  mismo  me  da  á mí  llamarlo  déficit  que 
desnivel. 

Pero  vamos  al  año  actual;  en  este  año  el  presu- 
puesto se  presenta  con  un  superávit.  Analicémoslo 
breves  momentos.  Pocas  cifras,  pocas  palabras,  he- 
chos escuetos.  Ya  lie  dicho  antes  cómo  se  forman  los 
presupuestos,  copiando  unos  de  otros;  es  decir,  que 
el  presupuesto  de  un  año  es  una  imitación  servil  del 
presupuesto  del  año  ahterior.  Los  aumentos  que  eh  e! 
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presupuesto  del  año  presenle  se  proponen  para  los  in- 
gresos, son:  lo  que  se  toma  de  los  Ayuntamientos, 
aquello  que  los  Ayuntamientos  podían  imponer  sobre 
la  contribución  territorial  é industrial,  es  decir,  3 1 
millones;  además,  el  aumento  sobre  las  cédulas  per- 
sonales que  se  calcula  en  9 millones.  Yo  acepto  el 
primer  número;  desgraciadamente  si  esLo  se  realiza, 
si  á los  Ayuntamientos  se  les  arrebata  esta  parte  que 
tienen  para  llenar  sus  presupuestos,  si  se  les  quita 
este  recurso  averiguado  y fácil  de  cobrar  y de  indu- 
dable recaudación,  no  sé  yo  cómo  van  á quedar  los 
presupuestos  municipales.  Acepto,  pues,  en  principio 
los  3 1 millones  como  aumento;  pero  ¿y  las  cédulas 
personales?  Supone  el  Sr.  Ministro  un  aumento  por 
cédulas  personales  de  9 millones  de  pesetas,  cuando 
se  presuponen  8 y apenas  si  se  cobran  G.  Yo  no  puedo 
suponer  que  sea  un  aumento  mayor,  por  mucho  que 
se  active  y se  mejore  la  recaudación  y se  aumenten 
los  tipos;  no  puedo  suponer  que  sea  un  aumento  ma- 
yor (le  4 millones,  que  sobre  los  8 calculados  serian 
12  millones,  cifra  que  ha  de  producir  seguramente 
extrañeza  al  Sr.  Cos-Oayon,  que  no  la  cree  tampoco. 
Porque  es  natural  que  si  antes  había  ocultaciones, 
cuando  el  tipo  se  elevo  los  fraudes  sean  en  mayor  nú- 
mero. 

Alcoholes:  65  millones  de  pesetas.  Es  el  impuesto 
sobre  alcoholes  un  timbre  de  gloria  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  no  tanto  por  el  impuesto  en  sí 
(que  ya  lo  podría  ser),  sino  por  la  tendencia  que  re- 
vela á formar  artículos  de  renta,  que  es  la  tendencia 
do  toda  la  Hacienda  moderna. 

Sesenta  y cinco  millones  de  pesetas,  sin  embargo, 
me  parece  un  cálculo  exagerado.  Yo  supongo  que  con 
las  reformas  hechas  se  daria  por  muy  contento  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y sobre  todo,  el  Tesoro  se 
podría  dar  también  con  40  millones  de  pesetas:  40 
millones  de  pesetas  y los  i 5 que  se  presuponían  para 
la  devolución  á los  vinos  exportados  (descoritados  de 
los  17  que  se  presuponían  2 para  devolución  á los 
aguardientes  y mistelas),  suman  55  millones  de  pese- 
tas, úuica  cifra  que  se  puede  admitir. 

Moneda:  3 millones  de  pesetas  de  aumento.  ¡Qué 
comodín  el  de  la  fábrica  de  la  moneda  para  la  Ha- 
cienda, inundando  el  país  de  plata,  que  puede  produ- 
cir crisis,  acaso  en  época  no  muy  lejana,  y ahuyen- 
tando el  oro,  solo  para  llenar  el  presupuesto  con  una 
cifra  que  no  compensaría  jamás  las  contrariedades 
qué  pueden  sobrevenir  si  se  presenta  el  conílicto  me- 
tálico! Pero  esto  supone  que  habrá  de  refundirse  la 
moneda  de  plata  menuda  anterior  á 1868,  y como  no 
se  refundirá,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  podrá 
contentar  con  un  millón  de  pesetas.  Total,  91  millo- 
nes de  pesetas  de  aumento. 

No  me  ocuparé  en  detallar  las  bajas  de  ingresos, 
que  son  las  únicas  partidas  del  presupuesto,  reales, 
positivas  y ciertas;  prescindo  de  hacer  cálculo  alguno: 
cuando  las  declara  la  Hacienda,  estudiadas  la3  tendrá. 
Las  tomo  como  son:  112  millones  de  pesetas.  Total 
de  bajas,  1 12  millones  de  pesetas;  total  de  aumentos, 
9 1 millones  de  pesetas.  Hay,  pues,  una  diferencia  á 
favor  de  las  bajas  de  ingresos,  ile  21  millones  de  pe- 
setas, que  con  un  déficit  actual  confesado  de  37  mi- 
llones de  pesetas,  forman  un  déficit  futuro  de  58  mi- 
llones de  pesetas.  Añadiendo  el  quebranto  probable  de 
la  recaudación,  y calculándolo  en  7 millones  de  pe- 
setas, añadido  al  aumento  semetral  posible  de  gastos 
yá  referido,  resulta  un  déficit  seguro  para  el  presu- 


puesto, presentado  con  lisonjero  superávit,  de  70  mi- 
llones de  pesetas. 

Y así  como  en  el  trascurso  de  los  tiempos  ha  ve- 
nido el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á rectificar  lo  que 
nos  decía  aquí  el  año  pasado,  en  el  que  abrigaba  la 
ilusión  de  que  se  cerraría  el  presupuesto  con  un  dé- 
ficit de  3 millones  de  pesetas,  y couliesa  ahora  leal- 
meute  en  esa  Memoria  oficial  que  se  hau  convertido 
en  37  millones  de  pesetas,  de  la  misma  manera  las 
tristezas  de  la  realidad  le  convencerán  dentro  de  ocho 
meses  de  que  ese  superávit  de  2 millones  de  pesetas 
se  ha  de  converLir,  si  no  se  alteran  las  cifras,  en  un 
déficit  seguro  de  70  millones  de  pesetas. 

Queda,  pues,  totalmente  demostrado  que  ni  antes 
ni  ahora,  con  el  sistema  de  formación  del  presupuesto 
actual,  y con  la  economía  que  preside  á esa  previsión 
de  los  gastos  y de  los  ingresos,  con  la  estructura,  y 
sobre  todo  con  la  ejecución  de  los  presupuestos,  es 
absolutamente  imposible  que  haya  Hacienda  ordenada 
y séria  en  el  país. 

Vamos  á la  segunda  parte  de  mi  tésis:  á los  gastos. 

El  presupuesto  de  gastos  depende  del  concepto 
que  cada  país  tiene  del  Estado,  de  las  funciones  del 
Gobierno  y de  la  autoridad  pública,  de  sus  atribu- 
cioues  más  ó ménos  generales;  todo  lo  cual  se  tradu- 
ce en  otras  tantas  partidas  del  presupuesto,  en  otras 
tantas  ruedas  de  esa  máquina  que  se  llama  la  admi- 
nistración pública.  Dejaremos  discutir  en  el  terreno 
ile  la  doctrina  á los  socialistas  y á los  individualistas, 
los  unos  para  despoblar  de  partidas  el  presupuesto  y 
de  atenciones  al  Estado,  y los  otros  para  reducir  A un 
artículo  del  presupuesto  hasta  el  importe  de  la  ma- 
nutención privada  en  el  hogar  doméstico.  El  hecho, 
la  realidad  es  que  el  progreso  moderno  tiende  á eli- 
minar de  las  funciones  del  Estado  todas  aquellas  que 
pueden  ejecutar  satisfactoriamente  otros  organismos 
distintos,  y por  tanto,  á eliminar  de  los  presupuestos 
del  Estado  todas  las  partidas  referentes  á los  servi- 
cios que  pueden  desempeñar  otros  organismos  infe- 
riores. 

Esta  tendencia  pocas  veces  se  ha  visto  realizada 
en  nuestros  presupuestos;  y si  alguna  vez  se  lia  in- 
tentado, ha  sido  con  tal  violencia  y en  tales  condi- 
ciones, que  ha  sido  preciso  volver  á lo  pasado  para 
enmendar  los  males  que  las  violencias  han  producido. 
Pero  como  quiera  que  sea,  el  presupuesto  de  gastos 
tiene  que  cubrir  todas  las  atenciones  del  Estado,  y 
nos  encontramos  con  que  el  presupuesto  de  gastos  de 
España  no  es  ya  el  de  833  millones  de  pesetas  que  la 
Comisiou  presenta  poéticamente,  no  es  el  de  850  mi- 
llones de  pesetas  que  vimos  el  año  pasado;  es  el  de 
864  millones  consignados  en  un  dato  oficial:  en  la 
Memoria  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Ahora  bien,  este  presupuesto  de  864  millones  de 
pesetas,  ¿es  mucho  ó es  poco  para  el  país?  ¿Significa 
prosperidad,  pueden  sufrirlo  las  fuerzas  productoras 
de  la  Nación,  ó significa  un  gravámen  debajo  del 
cual  no  pueden  desenvolverse  y desarrollarse?  ¿Sig- 
nifica este  presupuesto  órden,  economía,  desarrollo  de 
todas  las  industrias  y de  todas  las  prosperidades  na- 
cionales? La  contestación,  por  términos  relativos,  es 
realmente  muy  difícil.  No  se  puede  comparar  presu- 
puesto con  presupuesto  de  dos  países,  porque  para 
ello  sería  necesario  que  uu  país  tuviera  las  mismas 
condiciones  del  otro.  Tampoco  se  puede  comparar  (y 
ya  protesté  aquí  contra  esta  tendencia  en  otra  oca- 
sión), no  se  puede  comparar  el  presupuesto  con  el 


3850 


SO  BE  MAYO  DE  18e8 


comercio  exterior,  ni  el  presupuesto  con  la  población; 
porque  ni  la  población  ni  el  comercio  exterior  son  la 
síntesis,  son  ios  coeficientes  de  la  producción  de  tina 
Nación.  El  comercio  exterior  puede  significar  una 
parte  de  la  actividad  mercantil;  pero  según  las  valua- 
ciones, difiero;  según  el  país  exporte  productos  natu- 
rales ó productos  elaborados,  es  totalmente  distinto 
el  concepto  de  este  comercio  exterior.  Por  lo  tanto, 
¿cómo  pueden  tomarse  como  comparables  cosas  que 
son  entre  sí  totalmente  heterogéneas?  Esto  no  es  mas 
que  acumular  números  sin  resultado  práctico  alguno. 
De  la  misma  manera  acumulaba  principios  la  econo- 
mía política  antigua,  que  encerraba  las  tuerzas  pro- 
ductoras en  los  tres  elementos  naturaleza,  trabajo  y 
capital.  No;  estos  son  términos  vagos,  estos  son  tér- 
minos imposibles  de  traducir  en  números,  estos  no 
son  términos  que  sirvan  de  unidades.  No  hay,  según 
la  tendencia  de  las  ciencias  físico-matemáticas  y so- 
ciológico-modernas,  no  hay  muís  que  materia,  fuerza 
é inteligencia.  ¿Hay  medio  de  reducir  á números  es- 
tos conceptos?  Sí;  pero  la  estadística  moderna  tam- 
poco ha  tomado  todavía  este  camino,  y ha  de  tardar 
algún  tiempo  aún  en  poder  reducir  á números  ó á 
coeficientes  exactos  esos  elementos.  Porque  claro  es 
que  se  puede  lomar  como  término  de  comparación  la 
población,  dado  el  concepto  que  de  la  población  se 
tenía  en  los  antiguos  tiempos. 

Pero  hoy,  ¿es  la  población  el  elemento  único  de 
producción?  No;  hay  otros  elementos  valiosos.  L03 
saltos  de  agua,  las  máquinas  de  vapor,  todo  aquello 
que  contribuye  á trasformar  las  fuerzas  naturales  y 
aprovecharlas,  aquello  es  lo  que  soporta  las  cargas 
del  presupuesto  de  gastos;  pero  la  población  sola,  no. 
Esto  podría  ser  cierlo  en  los  tiempos  en  que  el  factor 
único  de  la  producción  era  el  hombre,  en  que  el  hom- 
bre, usado  como  máquina  y dando  por  producto  fuer- 
za bruta,  fuerza  material,  se  media  con  la  unidad  ma- 
terial de  aquel  trabajo  producido,  como  se  mediría 
la  tracción  de  un  animal  ó una  máquina. 

Esto  podría  suceder  en  los  tiempos  en  que  se  le- 
vantaban las  murallas  de  Persépolis.  Pero  boy,  cuando 
en  nuestro  mismo  país,  en  Barcelona,  se  acaba  de  le- 
vantar ese  magnífico  hotel  continental  en  cincuenta  y 
tres  dias,  que  no  desmerece  de  los  grandes  asombros 
que  por  fortuua  nuestra  pueden  boy  admirarse eu  Bar- 
celona; si  se  considera  la  fuerza  humana  que  ha  sido 
necesario  emplearen  ese  hotel  continental  para  cons- 
truirlo en  ese  breve  tiempo,  decidme  si  esa  fuerza  hu- 
mana» reducida  á una  pequenez,  á una  miseria,  á una 
cifra  verdaderamente  raquítica,  puede  tomarse  como 
término  de  comparación  para  valorar  y estimar  la 
importancia  de  la  construcción  hecha.  Estos  no  son 
términos  de  comparación* 

Para  saber  si  gravita  sobre  el  país  con  pesadum- 
bre ó con  ligereza  un  presupuesto,  lo  que  hay  que  te- 
ner en  cuenta  son  sus  fuerzas  productivas.  ¿Uay  me- 
dio de  reducirlas  á números?  Yo  he  intentado  hacerlo 
el  año  pasado,  Rres.  Diputados,  con  tres  Naciones. 
Ahí  lo  teneis  en  el  Diario  de  las  Sesiones , ahí  teneis 
comparadas  las  tres  Naciones,  reducidas  su  impor- 
tancia y su  poder  al  coeficiente  de  sus  fuerzas  pro- 
ductoras. Pero  siendo  tan  difícil  como  realmente  es 
hacer  este  estudio  en  todas  las  demás  Naciones,  por- 
que ni  me  he  sentido  con  fuerzas  para  ello,  ni  real- 
mente tengo  los  datos  necesarios  para  emprender  ese 
estudio,  he  tomado  otro  término  de  comparación.  Su- 
cede con  los  números  lo  que  con  los  instrumentos  da 


música;-  para  que  suenen  bien  se  necesita  saberlos 
manejar.  Una  cifra  escueta  no  significa  nada  si  no 
se  le  da  su  verdadero  sentido  y se  fija  su  significa- 
ción exacta»  y entonces,  y solo  entonces,  se  hace  una 
verdadera  síntesis  que  facilita  la  comparación. 

Pues  bicu,  lo  que  yo  he  tomado  como  término  de 
comparación,  no  pudiemlo  tomar  las  fuerzas  vivas  del 
país  reveladas»  por  ejemplo,  por  los  caballos  de  fuer- 
za ó por  los  elementos  productivos,  ha  sido  la  suma 
de  las  rentas  particulares  de  la  Nación.  ¿Está  un  país 
atrasado?  Pues  cobra  poco.  ¿Está  adelantado?  Pues  al 
producir  mucho»  vende  mucho  y cobra  mucho.  Por 
lo  tanto,  esta  cifra  de  la  suma  de  las  rentas  particu- 
lares es  un  término  de  comparación,  que  si  bien  no 
es  exacto,  porque  no  es  exacta  la  misma  apreciación 
de  esa  suma  de  rentas  ó de  productos  anuales,  es  sin 
embargo  algo  aproximado  á la  verdad,  y sobre  todo, 
es  el  más  aproximado  á la  verdad  que  lie  encontrado 
para  separarme  de  esos  términos  verdaderamente  su- 
jetos al  error  del  comercio  exterior  y de  la  población, 

Pues  bien,  un  autor  que  se  ha  ocupado  de  estas 
materias,  y cuyo  crédito  es  universal,  y lo  cito  para 
que  se  sepa  el  origen  de  todas  mis  cifras,  Mr.  Mulball, 
hace  un  estudio  de  las  rentas  privadas  de  muchos 
países,  fundado  en  las  estadísticas  particulares  de  cada 
país»  en  los  Registros  de  la  propiedad,  en  las  trasmi- 
siones de  dominio,  en  los  resultados  del  impuesto  so- 
bre la  renta  y en  otros  datos,  y de  ese  asltidio  deduce 
la  renta  anual  de  cada  Naciou.  Comparando  con  ella 
los  presupuestos  de  gastos  de  las  Naciones  de  Euro- 
pa, {triste  privilegio  para  nosotros!  el  más  caro,  el 
que  pesa  coa  más  pesadumbre  sobre  las  fuerzas  pro- 
ductivas del  país,  es  el  de  España.  Aquí  tengo  un  es- 
tado que  se  insertará  en  el  Diario  de  las  Sesiones , y del 
cual  leeré  algunas  cifras. 


Relación  entre  la  riqueza  probable  de  oarias  Naciones 
y su  presupuesto  de  gastos . 


NACIONES 

Ri  quena 

anual  calculada. 
Pesetas. 

Presupuesto  de 
gastos. 

Pe*ctat, 

Relación 
del  gasto  con  la 
riquosa. 

Pesetas. 

Dinamarca 

1.175. 000.000 

77,780.00(1 

0‘05 

Suecia  y Noruega. 

2.000.000.000 

100.000.000 

7‘30 

Holanda.  ........ 

‘¿.(¡00.0»'  >.<>  00 

273.000.000 

10*50 

Hélgica 

8 OOOiüOO.QOO 

320.000.000 

10*60 

Inglaterra 

31.100.00Ó.OOO 

3.350.000.000 

10*80 

Austria-Hungria. . 

15.000.000.000 

2.160.000.000 

1 1*33 

Francia 

24.125.000.000 

3.600.000.000 

15 

Grecia. 

575.ooo.ooo 

88.000.000 

15*44 

Portugal.  . . . * . . . 

1.200.000.000 

210.000.000 

17*91 

Rusia 

19.000.000.000 

3.488.000.000 

18*31 

Italia 

7.800.000.000 

1.431.000.000 

18‘35 

España 

4.700.000.000 

864.000.000 

18*41 

Es  decir  que  en  España,  de  cada  100  pesetas  de. 
la  renta  calculada  en  el  país,  vienen  hoy  al  presu- 
puesto de  gastos  1 8 1 4 1 ; y si  al  fin  estas  18‘41  pese- 
tas representaran  una  civilización  como  la  de  Ingla- 
terra, como  la  de  Francia  ó como  la  de  Italia,  ya  po- 
dríamos pagar  con  gusto  esas  1 8l4 1 pesetas  que  nos 
cuesta  nuestro  presupuesto,  comparado  con  las  rentas 
particulares  anuales.  Acaso  sea  esta  desproporción 
uno  de  los  elementos  que  contribuyen  á mantener  la 
pobreza  y miseria  relativa  en  que  nos  encontramos. 

Pues  bien,  si  nuestro  presupuesto  es  el  más  pesa- 
do, si  es  el  más  caro  de  toda  Europa,  porque  creo  lia- 
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berlo  demostrado,  ¿qué  responderemos  al  país,  que 
desde  el  Pirineo  basta  la  vieja  Gades  nos  pido  con  ra- 
zón economías?  ¿Le  presentaremos  esa  pina  de  nú- 
meros artísticamente  formados  por  el  Sr.  Ministro  de 
JJacienda,  para  demostrarle  que  no  pueden  hacerse 
economías  y que  los  servicios  permanentes,  necesa- 
rios, indispensables,  componen  una  cifra  tal,  que  no 
vale  la  pena  de  hacer  economías  en  el  resto? 

Las  economías,  señores,  son  absolutamente  nece- 
sarias para  tener  país,  no  ya  para  tener  Hacienda;  y 
si  son  absolutamente  necesarias,  y el  Gobierno  que 
se  sienta  en  ese  banco,  ú otro  Gobierno  que  le  suceda, 
quiere  tener  en  cuenta  esta  absoluta  é indispensable 
necesidad,  ¿cómo  va  á hacer  esas  economías?  Si  nos 
encontramos  necesitados  de  ello  por  una  parte;  si  nos 
encontramos  requeridos  y constreñidos  á ello,  porque 
el  país  no  puede  pagar  lo  que  paga,  y por  otra  parte 
el  Poder  público  le  dice  al  país  que  no  hay  posibili- 
dad de  hacer  economías,  ¿cómo  se  resuelve  el  con- 
flicto? Yo  no  me  atrevo  á pedir  las  economías  que  pide 
el  Sr.  Bushell;  A mí  me  parece  que  por  pedir  mucho, 
no  siempre  se  consigue  más;  yo  creo  que  debemos 
ponernos  en  el  verdadero  punto  de  vista  práctico,  para 
deducir  por  un  análisis,  siquiera  sea  somero,  lo  que 
se  puede,  lo  que  se  debe  y lo  que  es  necesario  hacer. 
Es  cierto  que  se  nos  han  presentado  estos  presupues- 
tos con  una  economía  de  28  millones  de  pesetas;  pero 
yo  necesito  analizar  esos  números,  pocos,  porque  no 
inc  gusta  molestar  á la  Cámara,  para  ver  si  estas  son 
verdaderas  economías. 

Yo  no  entiendo  que  sean  economías  más  que 
aquellas  que  se  refieren  á la  supresión  de  servicios 
que  no  han  de  volver  á figurar  en  nóminas;  pero 
aquellas  que  se  refieren  á recortes  hechos  dentro  de 
servicios  que  existen,  no  me  merecen  ninguna  clase 
de  confianza,  ni  se  la  merecen  al  país. 

Pues  bien,  28  millones  nos  presenta  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  de  economías,  al  paso  que  aumenta 
los  gastos  en  6 millones,  con  lo  cual  vienen  á quedar 
solo  22  millones  de  ¡íesetas;  pero  como  de  estos  22 
millones,  19  pasan  á un  presupuesto  extraordinario 
para  marina,  y lo  mismo  da  pagarlos  de  una  caja  que 
do  otra,  toda  vez  que  ai  fin  es  el  país  el  que  paga,  re- 
sulta que  no  quedan  más  que  3 millones  de  eco- 
nomías. 

Una  rápida  reseña,  y no  temáis,  'ores.  Diputados, 
que  yo  vaya  á hacer  una  nueva  disección  del  presu- 
puesto, ni  á convertir  en  spoliarium  la  Cámara,  como 
ha  hecho  con  gran  maestría  mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Bushell;  una  rápida  reseña  del  presupuesto  nos 
dirá,  primero,  si  estas  economías  son  verdad;  segundo, 
qué  economías  racionales  y prudentes  pueden  hacer- 
se para  responder  á estos  gritos  de  angustia  que  la 
necesidad  arranca  al  país. 

Gracia  y Justicia.  Este  presupuesto  asciende  á 59 
millones  de  pesetas,  y en  él  se  hacen  587.000  de  eco- 
nomías. Confieso  que  entre  mis  muchas  ignorancias 
está  la  de  los  asuntos  referentes  á Gracia  y Justicia; 
pero  he  visto  que  para  obtener  estas  587.000  pesetas 
de  economías  se  bajan  en  el  material  375.000,  y esto 
ya  no  me  inspira  confianza.  Sin  embargo,  como  las 
obligaciones  eclesiásticas  están  presupuestas  en  42 
millones  de  pesetas,  y de  ellas  no  hay  que  hablar, 
porque  pueden  ser  motivo  íy  ojalá  lo  fueran,  si  había 
ventaja  para  el  país)  de  una  concordia  con  el  poder 
espiritual  que  rige  el  mundo,  es  claro  que  de  esto  no 
me  es  dado  ocuparme. 


Guerra:  154.720.000  pesetas; economías  3.626.000 
pesetas.  ¿Pero  son  economías?  ¿Qué  servicios  se  han 
suprimido  para  producir  estas  economías?  Ninguno, 
absolutamente  ninguno;  se  producen  la  mayor  parte 
de  estas  economías  por  el  derecho  al  plus  de  3 pese- 
tas 75  céntimos,  que  tenía  el  reemplazo  del  año  1882, 
y que  habiendo  desaparecido  casi  todos  los  indivi- 
duos de  aquel  reemplazo,  claro  es  que  no  hay -que 
pagarlos.  Esta  es  la  economía  que  nos  presentan.  Yo 
tampoco  entiendo  de  asuntos  de  Guerra,  y por  eso 
necesito  de  autoridades  para  hablar  de  ellos.  A mí  me 
dice  el  sentido  común  que  tal  como  estamos  en  nues- 
tro país,  con  nuestra  situación  geográfica,  allá  en  un 
extremo  de  la  Europa,  con  3.000  kilómetros  de  costa 
por  un  lado  y la  cordillera  del  Pirineo  por  otro,  que 
contribuye  á nuestra  defensa  por  la  naturaleza;  con 
nuestra  historia  brillante,  elocuente,  que  habla  á los 
que  intentaran  una  invasión  para  anexiones  perpé- 
tuas;  con  la  afortunada  imposibilidad  de  convertirnos 
en  una  Península  como  la  de  los  Balkanes,  que  ha  de 
ser  presa  y es  siempre  cebo  de  la  ambición  de  unas 
ú otras  Naciones,  de  unos  ú otros  poderosos;  con  la 
necesidad  absoluta  que  tenemos  de  la  paz,  del  órden 
y del  sosiego,  curados  de  deseos  de  aventuras,  en  el 
apartamiento  de  ese  teatro  de  la  guerra,  donde  se  van 
á ventilar  tan  altas  cuestiones  entre  los  ambiciosos  de 
la  tierra,  nosotros  tenemos  bastante  con  un  ejército 
que  realice  el  derecho,  que  sostenga  el  órden  en  to- 
das, absolutamente  en  todas  las  contingencias  que 
puedan  sobrevenir;  y el  contingente  de  ese  ejército, 
la  totalidad  de  ese  ejército,  la  estima,  según  pública 
fama,  un  general  ilustre  y distinguido  (y  también 
otros  muchos  generales  que  opinan  como  él),  el  ge- 
neral Sr.  López  Dominguez,  en  60.000  hombres  de 
ejército  y 15.000  de  Guardia  civil. 

Y yo  digo:  no  ya  con  60.000,  sino  con  70.000 
hombres,  y conservando  los  cuadros  actuales,  pagán- 
doles todo  su  sueldo,  y no  los  */5  á los  jefes  y oficia- 
les actuales;  en  primer  lugar,  porque  los  oficiales  y 
jefes  que  han  dedicado  su  vida  á la  defensa  de  la  Pa- 
tria lo  merecen  y lo  necesitan,  y en  segundo  lugar, 
porque  es  conveniente  tener  formados  esos  cuadros 
para  rellenarlos  en  momentos  determinados,  conser- 
vándolo todo,  ¿sabéis  la  economía  que  podemos  ha- 
cer con  esos  30.000  hombres?  Término  medio  del 
coste  total  de  un  soldado  son  600  pesetas  al  año; 
30.000  hombres,  á 600  pesetas,  son  18  millones  de 
economía,  sin  tocar  á una  organización  que  no  quiero 
examinar.  Sin  tocar  nada  de  lo  que  hoy  existe,  y dando 
alicientes,  dando  escalas,  dando  ascensos,  dando  se- 
guridad á todos  aquellos  dignísimos  militares  que 
con  arreglo  á las  leyes  del  país,  que  se  debeu  siem- 
pre cumplir,  han  abrazado  la  nobilísima  profesión  do 
las  armas,  dedicando  á la  Patria  su  existencia,  puede 
realizarse  esa  economía.  Cierto  es  que  nuestro  ejér- 
cito nos  cuesta  bastante  más  caro  que  ningún  ejér- 
cito de  Europa,  y continuamos  la  serie  de  privilegios 
tristes;  porque  en  Bélgica,  por  ejemplo,  el  soldado, 
contando  el  número  de  soldados  en  pié  de  paz  y el 
presupuesto  de  la  Guerra  en  Bélgica,  cuesta  1.010  pe- 
setas anuales,  en  Austria  1.080,  en  Rusia  1.100,  en 
Alemania  1.180,  en  Francia  1.210,  en  España  1.340. 

Nuestro  ejército  podrá  ser  el  más  victorioso  del 
mundo;  pero  también  es,  y sin  culpa  suya  cierta- 
mente, el  más  carodcl  mundo.  Y cuenta,  señores,  que 
estando  en  estos  instantes  á fines  del  siglo  xix,  en  que 
el  hombre  de  guerra  se  compone  del  hombre  y de  k 
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máquina,  nuestras  máquinas  de  guerra  eu  todo  son 
tan  atrasadas,  que  al  hombre  de  guerra  que  cuesta 
más  caro,  le  conceptúo  inferior  al  que  más  barato 
cueste;  y no  por  el  valor  personal,  que  harto  acredi- 
tado está  de  todos  los  tiempos  y de  todas  nuestras 
gloriosas  epopeyas  históricas,  sino  por  el  complemento 
suyo,  por  la  máquina,  por  los  medios  de  defensa.  En 
el  arte  de  la  guerra  entra  ahora  por  mucho  la  mecá- 
nica, la  inteligencia,  y una  serie  de  conocimientos  sin- 
tetizados en  una  serie  de  instrumentos  perfeccionados  y 
de  máquinas  tales,  que  nosotros  no  pudiendo  tenerlas, 
aun  contaudo  con  un  ejército  de  100.000  hombres, 
no  podríamos  sostener  una  guerra  con  ninguna  gran 
Potencia  europea.  Pues  entonces,  si  no  podemos  ha- 
cer esto,  lo  mismo  nos  han  de  servir  70.000  hombres 
que  100.000,  y entre  tanto  quedaríamos  más  desaho- 
gados. Y llevando  á sus  casas  estos  30.000  hombres 
que  representan  00.000  brazos  útiles  para  el  trabajo, 
conseguiremos:  primero,  dar  esa  vida  á las  fuerzas 
productoras  de  la  Nación,  que  tienen  que  soportar  las 
cargas  públicas,  y segundo,  disminuirlas  cargas  que 
el  país  tiene  que  soportar.  Y aun  podía  hacerse  más. 
Esos  mismos  cuadros  de  oficiales  podian  ser  útilísi- 
mos para  el  servicio  de  la  Nación.  Por  ejemplo:  den- 
tro de  las  circunscripciones  donde  esos  cuadros  de 
oficiales,  con  sueldo  completo,  deben  esperar  los  acon- 
tecimientos futuros  para  rellenarlos  con  el  elemento 
soldado;  allí,  dentro  de  esas  circunscripciones,  todos 
esos  oficiales,  que  todos  sou  ilustrados,  y ahora  más 
que  en  época  alguna,  todos  podrían  desempeñar  con 
gran  lucimiento  trabajos  sencillos,  útiles  y prácticos; 
todos  ellos  podrían  levantar  cróquis  de  las  circuns- 
cripciones en  que  estuvieran,  relaciones  de  contribu- 
yentes, padrones  y estadísticas,  que  esos  son  los  ele- 
mentos que  hoy  hacen  falta  para  la  Hacienda  razo- 
nada y racional,  para  la  única  Hacienda  que  hoy  existe 
en  las  Naciones  más  adelantadas.  ¿Tan  difícil  ó tan 
extravagante  sería  esto? 

Marina.  Recuerdo  haber  leído  que  en  no  sé  qué 
isla  del  Adriático  se  empeñó  un  Ministro  en  arreglar 
la  marina  y purgarla  de  abusos  administrativos  que 
en  ella  habia,  y á poco  de  esto  ocurrió  un  aconteci- 
miento en  aquella  isla,  semejante  á uua  revolución, 
que  dió  al  traste  con  el  Ministro  y sus  propósitos  de 
reforma.  Claro  es  que  ni  las  reformas  ni  la  coinciden- 
cia pudieron  referirse  al  cuerpo  nobilísimo  de  la  ar- 
mada, que  en  aquella  isla,  como  en  el  resto  del  mun- 
do, es  espejo  de  honor  y de  buen  sentido. 

Pero  si  en  aquella  desgraciada  isla  hubiera  suce- 
dido como  en  la  España  de  otros  tiempos,  que  dejó 
de  pagarse  por  muchos  años  á la  marina  Real,  ¿qué 
habrían  pensado  los  marinos? 

En  Marina  no  pueden  hacerse  comparaciones  de 
buques  y de  gastos  por  la  dificultad  de  comparar 
unidades  heterogéneas.  De  todos  modos,  el  Ministerio 
de  Marina  tiene  un  presupuesto  de  27  millones  en  nú- 
meros redondos,  y se  nos  presenta  una  economía,  no 
sobre  este,  sino  sobre  el  presupuesto  anterior,  de 
17.887.000  pesetas. 

Pues  bien,  así  como  he  venido  demostrando  que 
las  economías  en  otros  departamentos  ministeriales 
eran  ilusorias,  aquí  voy  un  poco  más  allá,  y voy  á de- 
mostrar (y  no  yo,  qué  dejo  este  honor  al  Sr.  Ministro 
de  Marina)  que  esa  economía  no  os  tai  economía,  sino 
que  es  un  aumento  de  gasto.  Demostración:  baja  efec- 
tiva para  la  construcciou  de  la  escuadra,  que  pasa  á 
un  presupuesto  extraordinario,  16.800.000  pesetas. 


Bajas  á pagar,  Sres.  Diputados,  bajas  á pagar  con  am- 
pliaciones, ventas  de  materiales,  etc.,  etc.,  1.200.000. 
Total,  18  millones  de  pesetas.  Pues  si  la  baja  suma 
18  millones  y la  economía  es  de  17.888.000,  en  vez 
de  haber  economía  hay  un  aumento  de  1 13.305  pe- 
setas. 

Yo  sé  que  necesitamos  barcos  para  sostener  el 
honor  nacional,  porque  con  colonias,  provincias  de 
Ultramar  y 3.000  kilómetros  de  costa,  es  necesaria 
marina.  Pero  no  sé  por  qué,  y esta  es  otra  de  mis  ig- 
norancias, no  sé  por  qué  necesitamos  precisamente 
esos  grandes  y hermosos  acorazados,  que  tienen  más 
efecto  moral  quizá  que  material,  que  todavía  no  se 
han  probado  en  combate  naval  alguno  desde  la  bata- 
lla de  íiissa  hasta  nuestros  días.  También  supongo 
que  cuando  tengamos  una  gran  escuadra,  como  no 
se  habrá  hecho  para  inmovilizarse  en  los  puertos,  y 
aunque  solo  tengamos  armada  la  mitad  de  la  escua- 
dra durante  un  año,  vamos  á necesitar  de  12  á 14 
millones  de  pesetas  para  sostenerla;  pues  vaya  prepa- 
rándose el  contribuyente  para  esc  nuevo  é indispensa- 
ble gasto. 

Pero  es  que  además  para  la  construcción  de  la  es- 
cuadra el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  propone  un  pre- 
supuesto extraordinario  que  realmente  estaría  justifi- 
cado por  lo  extraordinario  del  gasto,  si  no  fuera  porque 
para  alimentarlo  propone  segregar  rentas  ordinarias, 
y esto  ya  no  me  parece  tan  aceptable.  Pero  lo  que  me 
parece  muy  mal,  y acerca  de  lo  cual  molestaré  tal 
vez  al  Congreso  ocupándome  de  ello  en  la  oportuna 
ocasión  do  hacerlo,  es  la  obligación  de  hacer  en  cua- 
tro años  esa  tremenda  escuadra.  Fijándose  cu  la  ley 
diez  años  como  plazo  para  esa  construcción,  se  reduce 
á cuatro,  durante  los  cuales  hemos  de  poner  en  mo- 
vimiento todos  los  astilleros  del  extranjero  para  eu- 
viar  allí  el  dinero  del  país  y tener  buques  construidos 
fuera  del  país,  que  cuando  sufran  alguna  avería  no 
podremos  componerlos,  ni  carenarlos,  ni  reparar  sus 
máquinas  dentro  del  territorio  de  nuestra  Patria  por 
falta  de  arsenales  que  no  habremos  creado;  y si  des- 
graciadamente tuviéramos  que  emplearlos  algún  dia, 
tendríamos  que  ir  á pedir,  á mendiugar  del  extran- 
jero los  elementos  necesarios  para  conservarlos  ó- re- 
pararlos. 

Pero  es  que  el  Ministerio  de  Marina  es  el  Minis- 
terio de  las  originalidades;  ei  Sr.  Busbell  señaló  algu- 
nas, y yo  no  voy  á entrar  eu  otros  detalles  porque  no 
quiero  ocuparme  de  estas  menudencias  más  allá  de  lo 
que  á mi  juicio  merece  llamar  la  atención;  citaré  solo 
un  hecho,  no  para  que  se  suprima  ni  se  altere  ia  par- 
tida correspondiente,  sino  para  demostrar  cómo  se 
presentan  estos  gastos. 

Hay  en  Madrid  una  brigada  de  infantería  de  ma- 
rina, compuesta  de  100  hombres,  que  cuesta  51.000 
pesetas.  El  Museo  naval  y el  Ministerio,  entre  porte- 
ros, escribientes  y ordenanzas,  tiene  80,  cuyos  habe- 
res importan  118.000  pesetas.  ¿No  podrian  formar 
parte  estos  80  hombres  de  los  100  anteriores?  Esta 
parece  á primera  vista  que  podría  ser  una  economía. 
Verdad  es  que  el  Museo  naval  es  un  Museo  especia- 
lísimo,  porque  según  ei  presupuesto,  come,  casi  de- 
vora, puesto  que  se  le  asignan  8.030  raciones.  Las 
escuelas  y los  depósitos  flotantes  cuestan  á la  Naciou 
1.800.000  pesetas,  y si  corresponden  á este  sacrificio, 
nada  tengo  que  objetar.  La  Comisión  de  Hidrografía, 
que  levanta  por  cierto  con  una  precisión  admirable 
los  planos  de  nuestras  costas,  nos  cuesta  500.000  pe- 
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setas  anuales,  lo  cual  uo  me  parece  poco;  en  fin,  el 
Observatorio  náutico  y el  servicio  meteorológico,  sien- 
do como  son  notables,  nos  cuestau  la  notable  suma 
de  225.000  pesetas.  Es  verdad  que  el  Observatorio  ci- 
vil nos  cuesta  53.000  pesetas,  y el  servicio  meteoro- 
lógico de  toda  España  cuesta  40,000  pesetas.  Servicio 
es  el  meteorológico,  que  en  todas  las  Naciones  se  mira 
con  especial  atención  por  su  gran  utilidad,  por  la  pre- 
cisión que  alcanza  en  los  Estados-Unidos  la  probabi- 
lidad de  noventa  y una  vez  de  acierto  contra  nueve 
de  error  en  la  predicción  del  tiempo  para  la  misma 
semana;  y de  todos  los  servicios  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, ¿uo  sería  fácil  sacar  una  economía  de  6 millones 
de  pesetas?  Es  seguro  que  sí. 

Gobernación:  3 1 . 1 80.58 1 pesetas  y 800.000  de 
economía.  Voy  A demostrar,  es  decir,  lo  va  á demos- 
trar el  mismo  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
tampoco  son  economías,  sino  aumentos  de  gastos. 

En  material,  700.000  pesetas,  y supresiones  en  la 
Dirección  do  seguridad,  428.000;  total,  1.128.000  pe- 
setas; y como  las  economías  no  son  más  que  800.000, 
resulta  un  aumento  efectivo  de  328.000.  ¡Donosa  ma- 
nera de  hacer  economías! 

Pero  aquí  no  tengo  que  hacer  más  que  uua  ob- 
servación: no  quiero  hablar  de  si  la  división  política 
actual  corresponde  á las  uecesidades  del  país,  cuando 
data  de  aquellos  tiempos  en  que  apenas  había  carre- 
teras, ni  aun  mulos  para  los  trasportes;  me  voy  á 
limitar  A decir  que  en  la  Dirección  do  seguridad 
se  suprimen  252  plazas  y se  crean  161 , de  donde  re- 
sulta que  hay  01  bajas  efectivas.  La  Dirección  de  se- 
guridad se  suprime,  y además  9 1 plazas.  No  só  si  va- 
mos A estar  más  ó menos  seguros  que  antes;  ello  es 
que  se  suprime.  Todos  los  Sres.  Diputados  recordarán 
que  de -resultas  de  un  acontecimiento  triste  para  el 
país,  que  ocurrió  cu  Setiembre  hace  dos  años,  se  de- 
cía: no  tenemos  policía,  no  hemos  podido  descubrir 
las  raíces  de  una  conspiración,  porque  no  disponemos 
de  uua  buena  policía;  es  necesario  tener  una  policía 
bien  dotada,  bien  retribuida,  montada  militarmente, 
ordenada  y con  personal  apto,  idóneo  y especial.  Pues 
bien,  A consecuencia  de  esto,  imponiéndose  un  sacri- 
licio.al  país,  y con  el  beneplácito  general,  se  creó  la 
Dirección  de  seguridad,  y ahora  se  suprime  esa  Di- 
rección. Yo  no  só  si  está  bien  ó mal  hecho;  supongo 
que  bieu;  lo  único  que  hago  es  referir  el  hecho. 

Fomento:  100.295.504  pesetas.  Las  economías  son 
3.526.860  pesetas,  fuera  de  las  90.000  pesetas  que  el 
lustitulo  Geográllco  ha  dicho  que  no  necesitaba  para 
hacer  el  censo.  Pues  voy  á demostrar  que  en  Fomen- 
to, de  la  misma  manera  que  en  Gobernación  y cu  Ma- 
rina, no  se  hacen  economías,  sino  aumentos  eu  el  pre- 
supuesto de  gastos.  Por  supuesto,  todas  las  econo- 
mías se  hacen  en  el  material,  porque  con  el  perso- 
nal, ¿quién  se  atreve? 

Bajas.  Construcciones  civiles,  1.178.920  pesetas; 
en  ferro-carriles, .2  millones; en  agricultura,  256.000; 
en  carreteras,  647.000. 

Total  de  bajas,  4.091.920  pesetas.  Las  economías 
no  son  más  qué  de  3 millones  y medio:  pues  hay  un 
aumento  real  y efectivo  de  565.060  pesetas. 

Estas  son  las  economías  que  vienen  en  el  presu- 
puesto. No  necesita  empeñarse  cada  Ministro  en  ha- 
cer ver  que  no  pueden  realizarse  más  economías  den- 
tro de  su  departamento,  ni  en  librar  una  batalla  y 
provocar  casi  una  crisis  por  las  economías  en  el  Cou- 
sejo  de  Ministros.  Si  después  las  ha  de  traer  eu  esta 


forma,  mejor  es  no  hacerlas.  La  sinceridad  ante  todo. 

lian  pasado  los  tiempos  eu  que  podían  hacernos 
efecto  ciertas  ilusiones  y ciertos  espejismos. 

Pero  el  Ministerio  de  Fomento  es  el  Ministerio  de 
la  Hacienda  del  porvenir,  donde,  según  se  dice,  se 
trabaja  más  que  eu  ningún  otro  departamento  minis- 
terial. ¿Cómo  se  mide  ese  trabajo?  Pues  el  Ministerio 
de  Fomento,  donde  reside  el  summum  do  la  sabiduría 
oficial,  mido  el  trabajo  como  se  mide  el  de  una  noria. 

Eu  aquel  por  el  número  de  expedientes  que  despa- 
cha; eu  ésta  por  el  número  de  cangilones  que  saca 
en  un  tiempo  dado.  El  Ministerio  de  Fomento,  y esto 
lo  dice  la  nota  preliminar  que  acompaña  al  presu- 
puesto, funda  su  orgullo  en  el  número  de  expedien- 
tes que  ha  despachado  en  un  año.  Es  decir,  que  con 
el  número  de  48.000  expedientes  que  han  pasado  por 
el  registro  (y  que  no  son  48.000  distintos  porque  cada 
uno  de  ellos  ha  pasado  dos  ó cuatro  veces  par  el  re- 
gistro), preténdese  justificar,  como  si  se  tratara,  re- 
pito, del  trabajo  de  una  máquina,  el  presupuesto  del 
Ministerio  de  Fomento;  Sres.  Diputados  los  que  uo  lo 
sepáis,  no  deseeis  saber  prácticamente  lo  que  es  un 
expediente  en  ningún  departamento  ministerial,  pero 
sobre  todo  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Si  no  conocéis  A nadie  que  haya  tenido  el  atrevi- 
miento punible  en  España  de  no  dedicar  su  dinero  al 
préstamo  usurario,  ó A comprar  papel  del  Estado,  que 
le  rinde  suave  y cómodamente  un  interés;  si  no  habéis 
conocido  á Alguien  que  emplee  su  capital  buscando 
un  producto  legítimo,  pero  haciendo  al  mismo  tiempo 
un  bien  al  país  y dejando  en  la  prosperidad  general 
las  huellas  de  un  alma  verdaderamente  generosa,  yo 
os  diré  cuál  es  la  marcha  que  habrá  seguido  el  que 
haya  acometido  tan  arriesgada  empresa. 

Primeramente  necesita  desembolsar  su  dinero 
para  hacer  los  estudios;  después  formar  una  Memoria 
en  la  que  se  discute  lo  posible  y lo  imposible;  en  la 
que  se  analizan  lodos  los  sistemas  de  construcción,  eu 
la  que  se  exponen  datos  y opiuiones  que  podrían  ilus- 
trar A una  Academia  y aun  formar  un  libro  de  texto; 
y después  de  todo  eso,  que  le  cuesta  dinero  y tiempo, 
constituye  un  depósito  eu  la  Caja  general,  y presen- 
ta todos  aquellos  volúmenes  y documentos  necesarios 
en  el  registró  del  Ministerio  de  Fomento.  Así  nace  el 
expediente.  De  allí  pasa,  al  cabo  de  dos  ó tres  dias,  A 
la  Dirección  general;  ésta  los  remite  al  Negociado 
correspondiente;  el  Negociado  lo  registra,  lo  extracta 
y pone  A la  firma  del  director  el  acuerdo  de  que  se 
anuncie  eu  la  Gaceta  la  petición.  Pasan  veinte  ó trein- 
ta dias  y va  el  anuncio  á la  Gaceta ; se  abre  el  jui- 
cio contradictorio  por  un  mes,  y luego  el  Negociado 
comunica  las  órdenes  correspondientes  A la  provincia 
para  que  se  siga  la  tramitación,  y vuelta  A las  fir- 
mas y al  registro  de  salida.  En  la  provincia  se  abren 
informaciones  públicas,  y pasa  el  expediente  A la  Di- 
putación, á los  Ayuntamientos  y al  ingeniero  jefe  de 
obras  públicas;  y pasa  por  registros  y por  oficinas 
sin  cuento;  y crece  en  volúmen,  y pasan  dias,  y se- 
manas, y meses,  y auu  anos,  y luego  vuelve  jadeante 
y fatigado  A Madrid  y al  Ministerio  de  Fomento,  y 
por  supuesto  al  registro  y al  Negociado,  y luego  á la 
firma  para  remitirlo  A la  Junta  consultiva  del  ramo. 
En  la  Junta  se  encuentra  con  ilustrados  ingeuieros, 
inspectores  generales  encanecidos  en  el  servicio; 
hombres  sabios  por  lo  que  han  estudiado,  y por  la 
experiencia  que  en  los  distritos  han  adquirido;  que 
por  el  reglamento  tienen  que  examinar  los  proyectos 
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en  todos  sus  detalles,  detalles  y trabajo  que  bien  po- 
dría hacer  el  último  de  los  ingenieros  subalternos. 
Supongamos  que  en  la  Junta  los  inspectores,  que  por 
Obligación  extraña  están  desempeñando  aquellas  fun- 
ciones impropias  de  lo  que  sus  talentos  podrían  dar 
á la  Patria  y de  lo  que  la  Patria  tendría  derecho  á 
exigir  de  su  probada  pericia,  no  encuentran  obstácu- 
los ni  defectos  en  el  expediente.  Entonces  vuelta  á 
desandar  aquel  trabajoso  camino,  vuelta  al  registro, 
5'  al  Negociado  y á la  Dirección,  vuelta  á eslabonar 
aquella  cadena  de  tiempo,  de  amarguras  y de  dila- 
ciones, que  representa  para  el  peticionario  un  verda- 
dero Via  crucis ; un  camino  de  abrojos  en  el  que  da 
más  caídas  que  dió  Nuestro  Señor  en  el  camino  del 
Gólgota,  y del  cual  sale  después  de  años  cansado, 
desesperado,  envejecido  y acaso  envidiando  á aquel 
infeliz  calumniado  que  pinta  Don  Basilio  en  su  sober- 
bia ária  del  Barbero  de  Sevilla.  (Bien,  bien.) 

Pues  bien,  señores,  después  de  tanto  ir  y tornar, 
después  de  pasar  tantas  veces  ese  expediente  por  el 
registro  para  engrosar  la  cifra,  de  esos  famosos  esta- 
dos que  publica  la  Gaceta  como  elogio  del  Ministerio 
de  b omento,  cuando  verdaderamente  son  un  título  de 
censura;  después  de  tantas  idas  y venidas,  después  de 
tantos  kilómetros  recorridos  estérilmente  y de  tanto 
tiempo  perdido,  y de  tanta  paciencia  consumida;  des- 
rues  de  tantas  antesalas  como  ha  tenido  que  hacer  el 
peticionario,  buscando  recomendaciones  para  despa- 
char un  informe  sobre  otro  informe,  sale  la  obra  á 
subasta  y si  no  se  le  adjudica,  le  pagan  el  valor  de  sus 
planos,  y si  se  le  adjudica,  entonces  empieza  otro  Via 
crucis,  de  cuya  descripción  por  ser  ya  ajena  á lo  que 
mepropongo  tratar,  bago  gracia  al  Congreso.  Lo  triste 
es  que  en  toda  esa  larga  historia  del  expediente,  el 
Ministerio  de  Fomento  no  hace  más  papel  que  el  de 
buzón.  Recibe  y trasmite.  Esto,  cualquiera  que  sea 
Ja  obra  de  que  se  trate:  lo  mismo  importa  para  la 
Administración  pública  que  se  trate  de  construir 
un  ferro-carril  de  Cádiz  al  Pirineo,  que  un  ferro- 
carril de  Madrid  a Carabanchel.  Siempre  impone  los 
mismos  tramites,  los  mismos  pasos,  los  mismos  in- 
formes, la  misma  desesperación  del  peticionario,  la 
misma  eternidad  en  el  despacho.  ¿Y  esto  es  adminis- 
tración? ¿Esto  es  fomentar  las  fuerzas  vivas  del  país, 
desarrollar  la  producción  nacional,  y estimular  la 
construcción  de  las  obras  públicas  que  son  el  vehículo 
por  donde  la  prosperidad  del  país  la  trasmite  al  por- 
venir? \ esto  se  viene  publicando  en  la  Gacela  como 
si  se  quisiera  arrojar  á la  faz  de  la  Nación  el  recuerdo 
de  lo  que  se  le  ha  perjudicado,  envolviéndole  en  esas 
estrechas  mallas  de  la  Administración  llena  de  tra- 
bas y de  dificultades. 

Cero  claro  está;  todo  esto  es  necesario  para  jus- 
titicar  de  algún  modo  la  necesidad  de  un  numeroso 
personal,  para  cohonestar  la  existencia  de  todos  esos 
oiganismos  que  han  de  informar,  y poner  notas  y re- 
paros, dictámenes  y consultas;  hay  que  sostener  to- 
dos esos  organismos,  aunque  su  acción  consista,  no 
en  fomentar,  sino  en  estorbar  el  desarrollo  de  todas 
las  iniciativas.  Pero  en  cuanto  se  habla  de  economías, 
se  dice:  no  se  puede  economizar  porque  no  se  puede 
tocar  á ninguno  de  estos  organismos  establecidos;  to- 
dos son  necesarios.  Pues  empiece  el  Ministro  de  Fo- 
mento, empiece  el  Gobierno  por  ponerse  bien  con  el 
país;  descentralice  esc  verdadero  foco  de  manos  muer- 
tas, de  organismos  inútiles  y perjudiciales,  de  ruedas 
que  consumen  fuerzas  en  pura  pérdida,  y tendrá  las 


verdaderas  economías  para  el  presupuesto  y el  ver- 
dadero desenvolvimiento  de  las  obras  públicas  y do 
los  elementos  productores  del  país. 

Desgraciadamente  yo  veo  que  pasan  los  años  y 
pasan  los  Ministros  por  el  banco  azul,  y los  organis- 
mos tradicionales,  con  todos  sus  inconvenientes,  con- 
tinúan tan  complicados  y tau  inútiles  como  acabais 
de  oir,  si  no  es  que  cada  dia  se  aumenta  una  rueda 
nueva  para  satisfacer  una  nueva  concupiscencia.  ¡Ah! 
Si  el  partido  liberal,  en  vez  de  pensar  exclusivamente 
en  programas  políticos  que  el  país  pide  y que  el  país 
necesita  ménos  que  el  trabajo,  porque  comprende  que 
ha  de  vivir  de  la  misma  manera,  con  algo  más  ó algo 
ménos  de  sufragio,  dedicara  sus  fuerzas,  y su  inteli- 
gencia, y su  energía  á hacer  desaparecer  esas  ruedas 
inútiles  que  consumen  gran  cantidad  de  sus  energías 
que  podrían  aprovecharse  mejor  dedicadas  á la  pro- 
ducción, entonces  sí  que  seríamos  populares,  enton- 
ces sí  que  el  partido  liberal  se  levantaría  sobre  el 
pedestal  más  sólido  que  puede  desear  partido  polí- 
tico alguno.  Porque  no  nos  engañemos;  la  política 
puede  pasar;  podemos  ser  mas  ó ménos  liberales;  po- 
demos alcanzar  la  aspiración  del  sufragio  universal 
ampliado;  pero  mientras  al  lado  del  sufragio  univer- 
sal no  exista  el  trabajo  universal,  mientras  al  lado  de 
las  instituciones  políticas  no  exista  el  desarrollo  de 
las  artes,  de  las  industrias,  de  la  agricultura,  de  los 
hábitos  de  laboriosidad,  nada  habremos  adelantado. 
Se  necesita,  á la  vez  que  las  conquistas  políticas,  cier- 
tamente útiles,  desenvolver  los  progresos  materiales; 
porque  si  nos  quedamos  desnudos,  poco  nos  importa 
que  podamos  votar. 

Estoque  sucede  respecto  al  Ministerio  de  Fomento 
en  el  pernicioso  expedienteo , por  desgracia  es  cierto 
también  en  otros  centros.  Por  eso  periódicos  tan 
serios  como  La  Epoca , tan  populares  como  El  Impar- 
cial,  tan  severos  como  La  Ley,  y podría  añadir  todos 
los  de  España,  denuncian  de  vez  en  cuando  abusos, 
deficiencias  y corruptelas  de  nuestra  Administración, 
y todos  hablan  con  desesperación  de  ese  eterno  via- 
jar tau  inútil  y tan  costoso  de  los  expedientes  en  las 
oficinas  del  Estado.  Guando  se  produce  una  queja  al 
director,  se  entera  de  qué  expediente  se  trata,  escribe 
una  carta  dando  satisfacción  y todo  queda  en  el  mis- 
mo estado  que  antes  estaba.  Verdad  es  que  el  mal  no 
está  en  las  personas,  sino  en  los  reglamentos.  Mien- 
tras no  se  supriman  organismos,  mientras  no  se  aho- 
rren tiempo  y trabajo,  no  estaremos  montados  á la 
moderna. 

En  estos  mismos  momentos,  Inglaterra  ha  nom- 
brado una  Comisión  para  averiguar  las  causas  de  la 
crisis  industrial  y proponer  los  remedios  convenien- 
tes. ¿Sabéis  una  de  las  conclusiones  del  informe  de 
esa  Comisión?  Después  de  haber  estudiado  el  asunto 
con  la  profundidad  con  que  allí  se  estudia  todo,  se- 
ñala como  una  de  las  causas  de  la  crisis  industrial  (y 
eso  no  es  de  extrañar,  porque  en  todos  los  movimien- 
tos de  la  naturaleza  hay  acción  y reacción)  los  pro 
gresos.  los  adelantos  de  la  industria,  y es  verdad.  El 
hombre,  para  utilizar  gratuitamente  las  fuerzas  de 
la  naturaleza,  ha  hecho  prodigios  y maravillas  de 
ingenio.  Hoy  se  ahorra  en  la  agricultura  moderna  el 
50  por  100  de  las  fuerzas  vivas  que  se  necesitaban 
hace  veinte  años,  en  1868.  En  la  industria  moderna, 
en  la  construcción,  en  los  tejidos,  se  ahorra  el  y 60 
aun  el  80  por  1 00  de  las  fuerzas  que  entonces  se  nece- 
sitaban para  hacer  el  mismo  trabajo.  Pues  hay  que 
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contar  esto  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  para 
que  vean  que  el  tiempo  es  verdaderamente  oro,  que 
el  tiempo  es  el  factor  más  importante  de  toda  la  pro* 
duccion,  y que  si  se  obliga  á los  peticionarios  de  obras 
públicas  á gastar  el  tiempo  y las  fuerzas  en  la  tra- 
mitación, llegarán  exánimes  ai  período  de  la  cons- 
trucción, y de  esa  suerte  se  ahuyentará  el  capital  de 
las  obras  nacionales;  en  vez  de  atraerle,  y en  vez  de  de- 
dicarse los  capitales  á obras  públicas,  se  dedicarán  á 
la  usura:  esos  son  los  frutos  de  nuestra  administra- 
ción, no  de  éste,  sino  le  todos  los  Gobiernos.  ¿Por  qué 
no  reformamos  estos  grandes  defectos? 

Ha  hecho  el  Ministerio  de  Fomento,  y hablo  de 
Ministerio  y no  del  Ministro,  algo  más  en  cierto  sen- 
tido perjudicial.  Pretextando  que  la  función  de  la  en- 
señanza es  función  exclusiva  del  Estado,  ha  destruido 
la  organización  que  este  servicio  tenía  en  España,  y 
en  vez  de  dar  fuerza  á las  Diputaciones  provinciales 
y á los  Ayuntamientos,  dándoles  recursos  adminis- 
trativos y obligándoles  seriamente  á tener  presu- 
puestos sólidos  con  que  atender  á la  enseñanza  pú- 
blica, ha  centralizado  esa  enseñanza,  contradiciendo 
uno  de  los  principios  más  grandes  y más  hermosos 
que  había  escritos,  y no  sé  si  todavía  lo  está  hoy,  en 
la  bandera  del  partido  liberal,  la  descentralización. 
Error  que  tardará  en  reparar  las  consecuencias  que 
trae  aparejadas.  Y basta  ya  de  Fomento. 

Ministerio  de  Hacienda.  Aquí  se  hace  una  econo- 
mía de  1.218.000  pesetas.  Con  la  franqueza  y con  la 
sinceridad  con  que  vengo  hablando,  debo  decir  que 
me  produce  gran  consuelo  encontrar  esta  economía 
real  y efectiva.  Se  han  suprimido  Centros  directivos; 
pequeña  es  ia  reforma,  pero  hay  que  aplaudir  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  haberla  hecho,  y al 
menos  se  encuentra  este  consuelo  en  este  árido  ca- 
mino de  abrojos  que  vamos  recorriendo. 

Gastos  de  contribuciones  y rentas.  La  mala  Orga- 
nización de  la  exacción  de  los  impuestos  la  expuse  ya 
el  ano  pasado.  Es  una  máquiua  antigua  con  ruedas 
de  madera  que  consume  inútilmente  en  rozamientos 
la  mayor  parte  de  las  fuerzas  que  debían  dedicarse  á 
otro  objeto;  y una  máquina  mala  y mal  montada, 
¿cómo  ha  de  producir  obra  buena  y económica?  ¿Que- 
réis verlo?  Dos  palabras  y dos  cifras  os  lo  probarán. 

¿Sabéis  cuánto  cuesta  nuestra  recaudación  de  im- 
puestos comparada  con  Francia  é Inglaterra? 

Aquí  lo  teneis: 


Gastos  de  recaudación  de  contribuciones  y rentas 
públicas . 


AÑOS 

INGLATERRA 

FRANCIA 

ESPAflA 

1700 

I0;G0 

1 1‘50 

1G 

1808 

0‘42 

10'60 

» 

1854 

5‘98 

9‘40 

17‘73 

1887 

5‘40 

7‘98 

1 1*82 

Ultimamente  se  han  reformado  estos  tipos,  y en  el 
ano  actual  gasta  Inglaterra  el  5‘40  por  100,  Francia 
7*06  y España  1 1 ‘82.  jSiempre  el  triste  privilegio  de 
que  lo  más  caro  y lo  más  malo  sea  lo  nuestro!  Bolo 
pido  aquí  unos  7 millones  de  economías,  que  se  con- 
siguen con  rebajar  82  céntimos  en  la  recaudación.  ¿Es 
mucho  pedir? 


Pues  Lien,  con  los  18  millones  ahorrados  eu  Gue- 
rra y con  los  6 en  Marina  y los  7 de  recaudación, 
forman  un  total  de  30  millones  que  no  es  mucho  al- 
canzar. Aunque  de  esos  30  inilloues  se  dediquen  5 á 
mejorar  el  material  de  Guerra,  que  os  tan  necesario 
como  el  personal  en  los  tiempos  que  corremos  para  la 
seguridad  de  la  Patria  y para  el  cumplimiento  de  la 
misión  de  los  institutos  armados,  quedan  25  millones 
de  economías.  Dejemos  estos  5 millones  para  Guerra, 
y quedémonos  con  los  25  de  ecouomías  en  el  presu- 
puesto sacados  de  Guerra,  de  Marina  y de  la  recauda- 
ción de  contribuciones,  siu  perjuicio  de  lo  que  refor- 
mas serias  puedan  dar  en  los  otros  departamentos. 

Con  esto,  y con  otros  25  en  que  pudiéramos  au- 
mentar el  presupuesto  de  ingresos,  teníamos  dado  el 
primer  paso  en  el  camino  de  la  regeneración  y de  la 
reforma  de  la  Hacienda.  Porque.  Sres.  Diputados,  lo 
primero  que  hay  que  hacer  es  estirpar  el  déficit,  pero 
estirparlo  de  verdad,  con  un  juramento  semejante  ¿ti 
de  los  puritanos  para  no  volar  aquí  jamás  ningún 
aumento  de  gastos  mientras  no  esté  completa  y to- 
talmente cstirpado  el  déficit,  cueste  lo  que  cueste. 

Hemos  de  resolvernos  de  una  vez  entre  el  país  y 
la  rutina,  y yo  opto  por  el  país.  Para  llegar  á esta  as- 
piración se  necesita  algo  más  que  leyes  aisladas,  le- 
yes que  se  reíleran  á puntos  determinados;  se  necesita 
un  verdadero  sistema  de  administración  pública,  un 
verdadero  sistema  de  economía  íinanciera,  un  verda- 
dero sistema  de  hacienda  nacional#  y á ello  han  de 
contribuir  todos  los  elementos  de  un  Gobierno,  que 
para  eso  el  Gobierno  es  entidad  y es  unidad.  El  pro- 
blema es  arduo;  hay  comprometidos  en  él  intereses 
muy  diversos,  y muy  encontrados  quizás,  todos  ellos 
necesitáis  entrar  en  un  factor  común  para  esta  rege- 
neración de  la  Hacienda  nacional. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  iniciado  este  ca- 
mino, y yo  por  ello  le  felicito,  y lo  ha  iniciado  en  dos 
puntos  determinados.  El  primero  no  proponiendo  las 
reformas  tributarias  de  soslayo,  incluidas  dentro  del 
presupuesto,  que  se  discute  generalmente  entre  las 
angustias  del  tiempo  y la  indiferencia  del  Parlamen- 
to, si  no  proponiéndolas  en  leyes  especiales. 

Falla  completar  el  sistema  cou  una  série  de  me- 
didas económicas  paralelas  á las  necesidades  del  país, 
y sobre  todo,  destinadas  á fomentar  su  porvenir,  su 
trabajo,  su  producción,  y que  vengan  aquí  á discu- 
tirse ámpliamente,  no  como  obra  de  una  bandería  po- 
lítica, sino  como  obra  verdaderamente  nacional.  De 
este  modo  se  asentarán  los  fundamentos  del  crédito 
patrio,  los  fundamentos  de  la  Hacienda  nacional,  y 
por  lo  tanto,  del  presupuesto  de  ingresos.  Hay  que 
hacer  lo  mismo  con  el  presupuesto  de  gastos,  consig- 
nando en  leyes  especiales  lo  que  se  ha  de  gastar,  aun- 
que claro  es  que  dando  la  amplitud  necesaria  para  su 
realización  ai  Poder  ejecutivo. 

Uua  vez  hecho  esto,  podríamos,  como  en  Inglate- 
rra sucede,  no  discutir  ciertos  elementos  del  presu- 
puesto de  gastos  como  la  Casa  Real,  la  magistratura, 
ia  diplomacia,  la  deuda;  no  discutir  más  que  las  di- 
ferencias cou  el  anterior  ejercicio;  diferencias  que  son 
necesarias,  porque  los  países  progresan,  porque  las 
artes  y la  industria  languidecen  ó prosperan  y tienen 
unas  ú otras  necesidades,  y á ellas  debe  atender  un 
presupuesto  nacional  y racional.  Porque  un  dia  so 
abre,  por  ejemplo,  el  canal  de  Suez  y anula  aquel  co- 
losal  comercio  que  se  hacía  con  las  colonias  de  Oriente 
por  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  y hay  que  buscar  en 
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otras  colonias  la  riqueza  que  en  los  establecimientos 
de  la  ruta  del  Cabo  se  perdió.  Esto  es  lo  que  se  hace 
en  Inglaterra  y lo  qite  aquí  no  se  hace,  y yo  propongo 
que  se  haga  para  que  las  leyes  de  presupuestos  no 
contengan  solo  las  nóminas  de  los  empleados,  sino  los 
elementos  necesarios  para  desenvolver  v fomentar  la 
prosperidad  mercantil  y agrícola  é industrial  de  la 
Nación.  Pero  necesitamos  decidirnos  por  uno  de  dos 
sistemas  de  formación  y aprobación  de  presupuestos. 

En  los  Estados- Unidos,  las  Cámaras,  por  medio  de 
sus  Comisiones,  hacen  los  presupuestos.  Determinan  y 
acuerdan,  no  solo  los  conceptos  y los  servicios,  sitió 
las  cifras,  las  cantidades,  los  detalles.  Los  Ministros 
son  uüa  especie  de  empleados  de  poca  importancia, 
encargados  de  ejecutar  aquello  que  el  Poder  legisla- 
tivo acuerda.  Los  presupuestos  son,  por  consiguiente, 
obra  colectiva  y exclusiva  del  Poder  legislativo.  Esté 
es  un  sistema.  El  Poder  ejecutivo  ni  tiene  libertad,  ni 
acción,  ni  responsabilidad. 

Inglaterra,  con  sus  costumbres  serias  y con  su 
contabilidad  perfectamente  organizada,  da  á la  Ha- 
cienda pública  la  importancia  que  tiene  eu  la  vida 
real  de  los  pueblos.  Eu  Inglaterra  el  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  es  el  primer  Lord  de  la  Tesore- 
ría, título  que  ostenta  con  orgullo,  y es  Ministro  ho 
norario  de  Hacienda.  El  Ministro  de  Hacienda  efec- 
tivo es  el  segundo  comisario,  que  se  llama  Canciller 
del  Echiquier,  y á quien  auxilian  otros  cuatro  comi- 
sarios y dos  secretarios,  todos  ellos  Diputados  y que 
siguen  la  suerte  del  Gabinete.  Pues  este  Poder  ejecu- 
tivo es  el  que  forma  los  presupuestos  y el  que  los 
presenta  á las  Cámaras,  no  con  esa  solemnidad  estéril 
con  que  aquí  acostumbramos,  sino  con  un  simple 
informe  verbal  del  Canciller  del  Echiquier,  en  el  que 
dice  cómo  se  liquidará  el  presupuesto  del  ano  an- 
terior, y eso  pocos  dias  ant'js  de  terminarse,  y las 
probabilidades  del  siguiente.  Las  Cámaras  inglesas 
no  pueden  intervenir  aumentando  los  presupuestos,  y 
se  limitan  solo  á.  aprobar  ó desaprobar  las  cifras  que 
estudian  en  una  ó dos  sesiones  de  comité  ó confianza, 
familiarmente  y sin  solemnidad. 

Lo  mismo  que  la  de  los  Comunes,  hace  la  Cámara 
de  los  Lores.  Aun  el  derecho  de  fijar  de  antemano  la 
cifra  total  del  presupuesto  de  la  Guerra  lo  han  renun- 
ciado ó no  hacen  uso  de  él;  hasta  tal  punto  llevan  su 
respeto  al  Poder  ejecutivo,  pero  también  le  exigen  se- 
veras responsabilidades.  Además  allí  el  presupuesto 
no  se  forma  como  en  España,  atendiendo  solo  al  em- 
pirismo, sino  que  se  hace  como  yo  deseo  y propongo, 
atendiendo  todas  las  necesidades  del  país  y traducién- 
dolas en  reformas  y en  cifras.  Solo  un  caso  recuerdo 
que  haya  ocurrido,  en  que  la  Cámara  de  los  Lores 
haya  rechazado  los  presupuestos;  cuando  el  Ministro 
Giadstone  presentó  la  supresión  de  un  impuesto  sobre 
el  papel  y tuvo  que  transigir  el  Gobierno,  rebajando 
el  income -taco. 

Pues  bien,  señores,  y con  esto  concluyo,  porque 
creo  que  os  estoy  molestando  ( Varios  Sres.  Diputados : 
No,  no);  sin  esas  leyes  especiales  aquí  discutidas,  siu 
esos  principios  fundamentales,  hijos  de  la  práctica  y 
del  conocimiento  del  país,  á los  cuales  contribuyan 
con  stis  luces  y su  auxilio  todos  los  partidos  de  la 
Nación,  sin  esos  debates  sostenidos  cou  serenidad, 
templanza  y mesura,  yo  digo  que  no  puede  haber  ha- 
cienda pública  racional,  ordenada,  sólida;  y que  es  la 
Hacienda  que  yo  llamo  racional,  porque  será  hija  de 
Ja  razón  y no  del  empirismo. 


Después,  esa  Hacienda  racional  necesita  elementos 
que  la  realicen.  Esos  elementos  han  de  sor  los  cimieu- 
tos  del  edificio,  porque  sin  cimientos  sólidos  no  hay 
¡ edificio  duradero  y será  inútil  cuanto  hagamos.  ¿Cuá- 
les son  estos  cimientos?  Las  dos  piedras  angulares  del 
edificio  son  la  Administración  y la  Hacienda  munici- 
pal y la  Administración  y la  Hacienda  provincial. 

Esos  organismos  inferiores  complementarios  del 
organismo  superior  del  Estado,  armónicos  todos  ellos 
en  sus  relaciones,  compenetrándose,  sin  confundirse, 
han  de  ser,  deben  ser,  es  preciso  que  sean  los  auxilia- 
res más  eficaces,  más  iililfes  y más  poderosos  del  Po- 
der ejceuLivo  para  realizar  el  plan  de  la  Hacienda  na- 
cional. Pero  para  eso  es  preciso,  es  absolutamente 
indispensable  dar  á esos  organismos  una  vida,  una  li- 
bertad. una  esfera  de  acción  que  hoy  no  tienen.  La 
vida  que  hoy  arrastran  es  vida  ficticia,  una  vida  tal, 
que  causa  lástima  y causa  tristeza  recordar  las  dis- 
posiciones que  desde  1840  hasta  el  presente  lia  pu- 
blicado la  Gaceta , removiendo,  alterando  y cambiando 
la  esencia  política,  administrativa  y económica  do  esos 
organismos,  que  deberían  ser  en  su  esencia,  acaso 
inalterables,  ó solo  alterables  para  hacerlos  más  só- 
lidos y más  firmes. 

Pues  bien,  alguna  vez  hemos  de  empezar  la  gran 
obra,  y justo  y natural  es  empozar  por  los  cimientos; 
y si  el  partido  liberal  no  abre  ios  cimientos  de  e3e  edi 
ficio  y los  rellena  seguidamente  con  materia  admi- 
nistrativa sana  y sólida,  en  unión  de  todos  los  parti- 
dos nacionales,  porque  obra  ha  de  ser  de  la  Nación 
entera,  ¿ah!  entonces  el  partido  liberal  podrá  tener  mu- 
chas glorias  políticas,  pero  no  tendrá  glorias  econó- 
micas, glorias  administrativas,  ni  tendrá  tampoco  por- 
venir, porque  no  responderá  A las  necesidades  apre- 
miantes que  hoy  siente  la  Nación,  y no  contará,  por 
tanto,  con  las  simpatías  del  país.  Por  eso,  para  com- 
pletar la  misión  que  con  tanta  gloria  realiza,  estoy 
seguro  que  lo  hará.  Ahora  bien,  una  vez  constituidos 
estos  organismos  provincial  y municipal  (y  ya  estoy 
echando  de  ménos  las  leyes  que  deben  venir  aquí  para 
robustecerlos  y sostenerlos),  una  vez  constituidos  es- 
tos organismos,  administrativa  y políticamente,  se  ne- 
cesita constituirlos  económicamente.  Esto  es  preci- 
samente el  adelanto,  la  tendencia,  la  resultante  de  la 
Hacienda  moderna. 

En  los  tiempos  que  antes  he  citado  de  Giadstone 
(y  por  eso  lo  he  recordado),  la  doctrina  de  ese  gran 
Ministro  era,  coincidiendo  y ampliando  la  obra  de 
Sir  Roberto  Peel,  dejar  los  impuestos  directos  para  el 
Estado  y los  impuestos  indirectos  para  estos  otros  or- 
ganismos subalternos  que  forman,  enlazados  todos 
ellos,  el  país.  Pero  hoy  sucede  todo  lo  contrario;  hoy 
la  tendencia  moderna,  representada  en  sn  esencia, 
aunque  sin  aplicación  para  nosotros,  por  ese  magní- 
fico, brillantísimo,  nunca  bastante  admirado  trabajo 
de  Mr.  Goschen  en  la  Cámara  inglesa,  trabajo  que  re- 
presenta algo  semejante  á los  triunfos  de  Mr.  Glads- 
tone  y aun  de  Sir  Roberto  Peel,  es  tolalmeute  lo  con- 
trario. Pero  es  tal  el  patriotismo  inglés,  que  habiendo 
reconocido  Giadstone  que  desde  hace  veintisiete  años 
las  condiciones  del  mundo  han  cambiado  esencial- 
mente, ha  aceptado  ahora  principios  que  son  distin- 
tos de  los  principios  que  había  sostenido  y realizado 
en  el  poder.  ¿Pero  cuáles  son  estos  principios  finan- 
cieros? Pues  no  hay  nada  más  sencillo,  ni  nada  más 
armónico,  ni  nada  más  lógico;  son  los  siguientes,  pre- 
sentados en  esqueleto.  EL  organismo  superior,  que  es 
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el  que  tiene  más  fuerza,  ei  organismo  Astado,  como 
más  robusto,  más  sólido  y cotitaudo  con  más  medios 
de  acción,  crea  lina  serie  de  artículos  que  se  llaman 
de  renta;  y estos  impuestos  indirectos  y esparcidos 
por  todo  el  país,  desde  las  aduanas  hasta  la  taberna, 
cuya  exacción  puede  veriíicar  y realizar  él  Con  más 
medios  y con  más  seguridades  que  nadie,  se  los  queda 
para  alimentar  su  presupuesto,  y así  ios  encontramos 
alimentando  todos  esos  grandes  presupuestos  de  En- 
roja que  sostienen  esos  formidables  ejércitos  perma- 
nentes, que  son,  es  verdad,  ia  calamidad  de  la  pro- 
ducción uacional,  pero  que  se  sostienen  gracias  á ios 
artículos  de  renta,  á los  impuestos  indirectos,  y gra- 
cias á ia  manera  de  realizar  su  exacción  por  medio  de 
una  administración  sólida,  moral,  inteligente  y acti- 
va, y contando  con  los  grandes  medios  que  necesitan 
y que  tienen  los  grandes  organismos.  ¿Y  qué  queda 
para  los  orgauismos  secundarios?  i Ah!  esta  es  la  no- 
vedad; una  par  Le  dé  aquellos  impuestos  directos  que 
gravitan  inmediatamente  sobre  la  tierra,  sobre  la  in- 
dustria, sobre  el  labrador  y sobre  el  obrero,  porque  el 
obrero  no  es  más  que  la  derivación  del  industrial,  esos 
impuestos  rebajados,  muy  rebajados,  extraordinaria- 
mente rebajados  para  fomentar  la  producción  y lograr 
que  pueda  competir  con  todas  las  demás  produccio- 
nes, esos  impuestos  que  son  de  fácil  exacción,  que  son 
de  producto  averiguado,  que  son  los  verdaderos,  po- 
sitivos y reales  ingresos,  estos  ó una  parte  de  ellos 
se  dejan  á esos  organismos  más  débiles,  que  sin  tan- 
tas fuerzas  y sin  tantos  medios  como  el  Astado,  for- 
man una  verdadera  red,  que  ayuda  y auxilia  útil- 
mente á aquel  organismo  central  para  la  exacción  de 
todos  los  demás  impuestos  de  los  cuales  también  par- 
ticipa. 

Veis  que  aquí  brota  armónica  y completa  ia  for- 
mación de  todos  los  cuerpos  de  la  Naturaleza.  El 
Ayuntamiento,  que  yo  llamarla  1a  molécula  nacio- 
nal, es  un  elemento  indivisible;  después  ia  agrupa- 
ción de  Ayuntamientos  en  la  Diputación  provincial, 
es  la  agrupado  de  las  moléculas  en  la  partícula,  y 
después  la  suma  de  esas  partículas  nacionales  ó Di- 
putaciones, constituye  este  gran  cuerpo  sólido,  total, 
de  la  Hacienda  pública,  de  la  Administración  públi- 
ca, de  la  gobernación  general  del  país,  que  es  el 
cuerpo  nacional.  Todas  esos  diversos  órdenes  de  or- 
ganismos tienen  que  empezar  por  constituirse  do  otro 
modo  que  hoy  lo  están,  por  solidificarse,  primero  la 
molécula  Ayuntamiento,  seguir  por  una  suma  de  mo- 
léculas á formar  la  partícula  reforzada  y robusta  de 
la  Diputación  provincial;  y todas  esas  partículas  su- 
madas, en  un  enlace  armónico,  sou  las  únicas  que 
pueden  formar  un  cuerpo  sólido,  un  cuerpo  verdadera- 
mente real,  tangible,  próspero  de  la  Hacienda  na- 
cional. 

Ahora  bien,  ya  comprendéis  que  este  es  un  reme- 
dio difícil,  largo,  que  no  es  de  un  día.  Estas  reformas 
no  se  realizan  por  artes  mágicas,  cuya  virtud  cambia 
la  faz  de  un  país  en  pocos  dias  y lo  convierte  de  po- 
bre, modesto  ó miserable,  en  próspero,  graude  v res- 
petado. No;  se  necesita  para  ello  la  acción  del  tiempo, 
se  necesita  la  constancia,  se  necesita,  sobre  todo  em- 
pezar. Si  no  se  empieza,  es  muy  difícil  que  sí  acabe. 
Dos  elementos  hay  en  ese  presupuesto  que  revelan 
indicios  de  que  ei  Gobierno  quiere  empezar. 

Primero,  que  haya  traído  aquí  en  leyes  especiales 
reformas  tributarias,  separándose  de  la  costumbre,  de 
la  corruptela  de  venir  aquéllas  en  las  leyes  de  presu- 


puestos. Segundo,  la  iniciativa  de  crear  artículos  de 
renta,  como  sucede  cou  el  alcohol.  Pero  esto  no  basta; 
es  un  indicio,  no  es  una  prueba,  y se  necesitan  prue- 
bas para  satisfacer  al  país.  Para  responder  á los  gritos 
de  angustia  de  la  Nación,  necesitamos  todos  dar  prue- 
bas tangibles,  grandes,  robustas  de  nuestra  decisión. 

Si  el  Gobierno  lo  hace  así,  entonces  llevaremos  la 
vida  á todos  los  extremos  de  la  Península;  llevaremos 
la  administración  á todos  los  rincones  de  la  Nación, 
compartiendo  con  la  Diputación  y con  el  Ayunta- 
miento las  responsabilidades  de  la  vida. administra- 
tiva y económica.  Aliviando  al  Estado  de  muchas  fun- 
ciones y al  presupuesto  de  muchas  partidas,  nacerá 
y crecerá  robusta  la  vida  local,  el  crédito  local,  las 
obras  locales;  nacerán  y crecerán  los  intereses  regio- 
nales. En  vez  de  ser  el  Gobierno  central  ei  foco  de  to- 
dos los  recelos  y el  blanco  de  todas  las  responsabili- 
dades, tendremos  un  conjunto  de  organismos  armó- 
nicos que,  recibiendo  calor  y fuerza  del  Poder  central, 
extenderán  á mayor  número  de  españoles  el  cuidado 
y la  gestión  de  ios  intereses  públicos,  creando  hábi- 
tos de  moralidad  política,  y podremos  todos  llevar  á 
ia  provincia  y al  pueblo  la  suma  de  energía,  la  suma 
de  facilidades,  la  suma  de  elementos  necesaria  para 
convertir  en  fuente  de  trabajo  y manantial  de  pros- 
peridades esos  resórtes  que  hoy  están  monopolizados 
por  caudillaje  ó se  enmohecen  condenados  por  la  pe- 
reza á una  vergonzosa  esterilidad.  He  dicho.  [Muy  bien , 
muy  bien.— Muchos  Sres.  Diputados  felicitan  al  orador.) 

El  Sr.  GARCIA.  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  GARCIA  ALIX;  Voy  á cumplir  estricta- 
mente los  deberes  de  individuo  de  la  Comisión,  con- 
testando al  discurso  elocuentísimo  del  Sr.  Navarro 
Reverter. 

Me  parece  que  los  fundamentos  en  que  el  Sr.  Na- 
varro Reverter  ha  apoyado  su  largo  discurso  han 
sido  tres,  al  examinar  la  totalidad  del  presupuesto  de 
gastos.  Primero,  que  el  sistema  de  rutina  coq  que  se 
vienen  formando  nuestros  presupuestos  es  causa  de 
que  éstos  no  satisfagan  las  necesidades  de  la  Hacien- 
da y las  nccesidadel  dei  país,  y engendra  la  plaga 
que  tienen  todos  nuestros  presupuestos,  que  es  ei  dé- 
ficit. Esta  ha  sido  la  primera  parte  de  su  discurso. 
Segundo  punto:  que  nuestro  presupuesto  de  gastos 
es  el  más  caro  de  todos  los  de  las  Naciones  de  Euro- 
pa; y en  este  punto  S.  8.  ha  entrado  primero  en  ci- 
fras generales  de  comparación,  y después  en  el  exa- 
men aualítico  y concreto  de  cada  uno  de  nuestros  de- 
partamentos ministeriales.  Tercer  punto:  que  es  ne- 
cesario reorganizar  bajo  nuevas  y seguras  bases  la 
Hacienda  provincial  y municipal,  si  se  quiere  que  sea 
floreciente  y próspera  la  Hacienda  nacional.  Este  me 
parece  que  es  el  croquis,  el  orden  de  las  materias 
desenvueltas  por  el  Sr.  Navarro  Reverter. 

Ocupándome  de  la  primera  parte  de  su  discurso, 
tengo  qué  hacerme  cargo  de  dos  cuestiones  que,  si 
bien  están  relacionadas  con  el  asunto  que  se  discute, 
no  lo  están  con  la  rutina  y la  falta  de  método  que, 
seguu  S.  S.,  se  observa  en  la  Administración.  Su  se- 
ñoría ha  manifestado  que  una  gran  parte  de  los  ma- 
les de  que  adolecen  nuestros  planes  financieros  es  de- 
bida al  Parlamento.  Su  señoría  ha  hecho  notar  la  fa- 
cilidad con  que  aquí  se  aprueban  proposiciones  ó pro- 
yectos de  ley  que  vienen  á causar  grave  daño  á la 
Hacienda  pública;  y no  es  tan  grande  el  daño  causa- 
do, según  el  mismo  Sr.  Navarro  Reverter,  por  cuanto 
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el  Poder  ejecutivo  tiene  que  oponerse  á la  realización 
de  la  mayor  parte  de  esos  proyectos. 

En  esta  serie  de  argumentos  y en  esta  exposición 
de  hechos,  nos  dccia  el  Sr.  Navarro  Reverter:  «Claro 
es,  se  trae  el  Ierro-carril  de  Linares  á Almería  sub-  j 
yencionado,  y en  seguida  surgen,  como  es  natural,  otros 
intereses,  los  intereses  de  Teruel  con  el  ierro-carril 
de  Teruel,  y más  tarde  los  intereses  castellanos  con 
el  ierro-carril  de  Valladolid  ¿i  Ariza,  y con  todo  esto 
viene  á gravarse,  decía  el  Sr.  Navarro  Reverter,  el 
presupuesto  y la  fortuna  pública,  con  daño  de  esa 
misma  fortuna  pública,  de  los  contribuyentes  y del 
país  en  general.» 

\o  de  esto  no  voy  á recoger  más  que  una  parte 
en  que  me  parece  que  ha  sido  injusto  el  Sr.  Na- 
varro Reverter.  Yo  no  he  de  entrar  á defender  el  sis- 
tema de  nuestras  concesiones  de  ferro  carriles,  ni  el 
género  de  subvenciones  ;í  que  S.  S.  se  referia,  ni  la 
concesión  de  esas  líneas,  ni  á las  empresas  construc- 
toras; pero  respecto  del  ferro  carril  de  Linares  á Al- 
mería, debo  manifestar  al  Sr.  Navarro  Reverter  que 
la  provincia  de  Almería  es  una  excepción  en  España, 
porque  no  tiene  comunicación  por  ferro-carril  con  el 
resto  del  país,  por  lo  cual  hay  que  acudir  á la  vía 
marítima  para  venir  á Madrid,  y hacer  un  viaje  más 
largo  que  el  de  aquí  á Londres.  Con  esto  creo  haber 
demostrado  la  necesidad  y la  utilidad  de  ese  ferro- 
carril. No  he  hecho  en  esto  más  que  recoger  una 
alusión. 

Entro  ahora  en  los  puntos  concretos  del  discurso 
del  Sr.  Navarro  Reverter.  Todos  los  presupuestos,  se- 
gún S.  S.,  desde  los  formados  por  el  Ministerio  Mou 
hasta  los  de  nuestros  dias,  han  adolecido  de  un  grave 
defecto,  que  es  la  rutina.  Para  justificar  esto,  uo  ha- 
cia S.  S.  más  que  indicar  que  no  ocurre  lo  mismo  eu 
los  presupuestos  ingleses,  ni  en  los  presupuestos  fran- 
ceses, ni  en  los  presupuestos  italianos,  ni  en  los  pre- 
supuestos de  las  demás  Naciones  de  Europa;  pero 
S.  S.  no  nos  ha  expuesto  cómo  se  confeccionan  en 
esos  países  los  presupuestos,  ni  uos  ha  manifestado 
bajo  que  moldes  debían  hacerse  aquí  los  presupues- 
tos, para  que  saliéramos  de  la  rutina,  que  uo  produce 
más  que  el  déficit. 

La  Comisión  de  presupuestos,  en  cuyo  nombre 
hablo,  hubiera  querido  que  el  Sr.  Navarro  Reverter, 
que  posee  tan  profundos  conocimientos  en  estas  ma- 
terias, hubiera  concurrido  al  seno  de  la  Comisión,  á 
la  cual  no  se  ha  acercado  mucho  S.  S.,  para  determi- 
nar de  qué  manera  se  podría  conseguir  que  nuestro 
presupuesto  correspondiera  de  una  manera  más  di- 
recta y adecuada  á las  necesidades  del  país.  Su  se- 
ñoría ni  lo  ha  hecho  en  el  seno  de  la  Comisión,  ni  lo 
ha  hecho  esta  tarde  ante  la  Cámara:  así  es  que  sus 
observaciones  solo  constituyen  una  pura  crítica. 

Después  S.  S.  dirigía  acerbas  ceusuras  á lo  que 
suponía  que  era  una  plaga  propia  y exclusiva  de  los 
presupuestos  españoles,  es  decir,  al  déficit:  pero  S.  S. 
se  contradecía  más  adelante  diciendo  que  esto  sucede 
en  otras  Naciones,  puesto  que  reconocía  que,  en  ma- 
yor ó menor  escala,  Inglaterra  ha  cerrado  sus  presu- 
puestos con  déficit,  que  los  ha  cerrado  también  Fran- 
cia, que  los  ha  cerrado  Italia,  que  los  ha  cerrado  Bél- 
gica; de  manera  que,  por  lo  ménos,  no  es  esta  una 
plaga  espanola;  será  en  todo  caso  una  plaga  europea. 

Entró  después  S.  S.  en  el  punto  verdaderamente 
práctico,  ó sea  en  la  crítica,  ó mejor  dicho,  en  la  de- 
mostración de  que  nuestro  presupuesto  de  gastos  es 


el  más  caro  de  Europa;  y eu  este  punto  permítame 
también  S.  S.  que  descarte  yo  algunos  datos  que  lia 
traído  y que  son  muy  conocidos  de  la  Cámara,  puesto 
que  esos  mismos  datos  en  que  se  establece  la  propor- 
ción que  bay  entre  la  fortuna  privada  y los  presu- 
puestos, so  han  publicado  en  los  periódicos.  (El  señor 
Navarro  Reverter:  Jamás.)  En  la  Comisión  bay  perso- 
nas que  los  han  visto  cu  los  periódicos.  (El  Sr.  Nava- 
rro Reverter : Ruego  á S.  S.  que  me  cite  esos  periódi- 
cos.) Ya  se  los  citaré  á S.  S.  Pero  de  todos  modos,  8.  S. 
mismo  ha  reconocido  que  las  cifras,  según  se  mane- 
jen de  una  ó de  otra  mauera,  prueban  lo  que  se  quiere 
probar.  El  Sr.  Navarro  Reverter,  después  de  examinar 
nuestro  presupuesto  de  gastos  Ministerio  por  Minis- 
terio y de  decir  que  es  el  más  caro  de  Europa,  ha 
venido  á manifestarnos  que  desea  que  las  grandes 
economías  que  hay  que  hacer  se  circunscriban  á tres 
Ministerios:  al  de  la  Guerra,  al  de  Marina,  y algo  tam- 
bién al  de  Hacienda  en  cuanto  afecta  á la  recauda- 
ción de  los  impuestos.  Yo  creo  que  es  uu  asunto  de 
moda  el  mostrar  tan  graude  interés  por  las  econo- 
mías, como  es  también  asunto  de  moda  el  que  estas 
economías  se  bagan  á costa  de  los  Ministerios  que 
representan  la  fuerza  pública. 

Ayer  el  Sr.  Bushell  pedia  35  millones  de  pesetas 
de  economías  eu  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y hoy  su 
señoría  no  ha  querido  lanío,  se  ha  contentado  con  pe- 
dir 18  millones;  mañana  vendrá  otro  Sr.  Diputado  y 
pedirá  iO;  de  manera  que  los  Ministerios  á los  cua- 
les afecta  la  organización  de  la  fuerza  pública,  son 
para  los  que  se  quieren  las  economías  á todo  trance 
y los  que  deben  ser  castigados  para  llegar  á esa  pa- 
nacea que  ha  de  curar  todos  nuestros  inales.  ¿Pero 
es  que  corresponde  al  Ministerio  de  la  Guerra  la  ad- 
ministración y la  inversión  de  todos  los  recursos  afec- 
tos á él?  Yo  creo  que  eu  esto  se  obra  con  ligereza,  y 
voy  á tratar  de  demostrarlo. 

¿Con  qué  criterio,  con  qué  autoridad  vamos  á 
exigir  este  sacrificio  á los  Ministerios  de  Guerra  y 
Marina  únicamente,  puesto  que  en  el  de  Hacienda  es 
pequeña  la  economía  que  S.  S.  pide,  limitándose 
como  se  limita,  á los  gastos  de  recaudación?  ¿Con  qué 
autoridad  se  va  á decir  al  país  que  estos  dos  Minis- 
terios sou  los  dilapidadores  de  la  fortuna  pública,  y 
se  le  va  á decir  por  unas  Cortes  que  por  exigencias  de 
la  Hacienda  y del  servicio  han  aprobado  proyectos  de 
ley  que  lian  llevado  un  gasto  inmenso  al  presupues- 
to? ¿Con  qué  derecho  se  levanta  la  bandera  de  las  eco- 
nomías eu  todo  lo  que  á Guerra  y Marina  se  refiere, 
cuando  en  estas  Cortes  se  ha  aprobado  en  uua  sola 
sesión  la  ley  de  creación  de  la  escuadra,  no  mere- 
ciendo más  que  algunas  observaciones  de  dos  seño- 
res Diputados?  ¿Cómo  es  que  entonces  nadie 'se  creyó 
en  el  deber  de  levantar  esa  bandera,  siendo  la  ocasión 
oportuna  para  ello?  Y precisamente  se  levanta  esa 
bandera  contra  el  Ministerio  de  la  Guerra  cuando  de 
ese  Ministerio  nunca  han  venido  menores  exigencias 
que  las  que  envuelven  estos  presupuestos,  en  los  cua- 
les se  realizan  3 millones  de  pesetas  de  economías, 
en  comparación  cou  los  presupuestos  anteriores ; y 
esto  se  verifica  cuando  han  tenido  todos  los  que  de- 
fienden las  cuestiones  de  Guerra  el  patriotismo  de  no 
venir  aquí  á redamar  oirás  deudas  sagradas,  más  sa- 
gradas que  muchas  de  las  que  han  sido  reconocidas 
por  negociaciones  diplomáticas  con  otros  países. 

Cuando  se  tiene  ese  patriotismo,  yo  entiendo  que 
no  hay  derecho  alguno  para  venir  á levantar  esa  ban- 
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(lera  de  economías  contra  los  Ministerios  de  Guerra 
y Marina,  como  si  fueran  los  únicos  de  la  adminis- 
tración pública  que  consumen  el  presupuesto  na- 
cional. 

¿No  recuerda  S.  S.,  que  ahora  aboga  por  econo- 
mías en  el  departamento  de  la  Guerra,  y pide  que  se 
reduzca  en  18  millones  su  presupuesto,  no  recuerda 
que  apenas  hace  un  año  estas  mismas  Górtes  no  tu- 
vieron inconveniente  alguno  en  votar  otros  proyectos 
de  ley  que  arrojaban  sobre  el  presupuesto  y sobre  la 
fortuna  pública  del  país  obligaciones  por  70  millones 
de  pesetas?  Pues  es  necésario,  para  proceder  con  la 
imparcialidad  propia  de  . regeneradores,  no  venir  exi- 
giendo únicamente  sacrificios  á aquéllos  que  prestan 
el  más  grande  de  los  sacrificios,  cual  es  el  de  defen- 
der á costa  de  su  sangre  la  dignidad  de  la  Nación. 

Y vamos  á examinar  en  qué  parte  y de  qué  modo 
pueden  realizarse  estas  economías. 

El  Sr.  Bushell  decía:  «Hay  un  exceso  de  oficiali- 
dad, porque  ha  veuido  un  Ministró  de  íá  Guerra  que 
auméntá  las  plantillas  y va  colocando  un  personal 
excesivo,  enfrénte  de  otro  Ministro  de  la  Guerra  que 
cayó  por  impopular,  precisárfiénte  porque  tendía  á 
la  disminución  del  personal,  de&de  los  capítaiiÓs  ge- 
nerales á los  últimos  subalternos.» 

Esto  no  es  más  que  hablar  de  memoria;  jamás 
se  lian  traído  escalafones  más  redubidds  de  personal 
que  en  el  año  actual.  En  ésa  época  á qué  se.  referia 
e;l  Sr.  Büshell,  existia  arma  como  la  de  infantería,  que 
contaba  cou  17.000  y pico  de  oficiales,  mientras  hoy 
solo  tiene  7.000  y pico.  La  comparación;  si  resulta  fa- 
vorable, lo  es  para  la  gestión  actual,  no  para  aquella. 
Pero  en  último  término,  no  háy  para  qúé  entrar  en 
ese  género  dé  comparaciones. 

Él  Sr.  Bushell  se.  escudaba  con  la  autoridad  de 
otro  Ministro  do  la  Guerra  qué  forma  parté  del  par- 
tido liberal  y qué  tiene  asiento  en  la  oirá  Carinara. 
Pues  si  ese  ilustré  general  estuviera  én  oposición  con 
esta  medula  que  ahora  SO  propone'  por  el  Ministerio 
de  la  Guerra,  cómo  tiene  su  asiento  en  lá  otra  Cáma- 
ra, hubiéi-a  sido  el  primero  en  censurarla.  NO  puedo, 
por  tanto,  admitir  t;is  censuras  del  Sr.  Rushéll  por 
referencias.  cuando  esa  persona,  si  asi  pensara,  hu- 
biera hecho  la  Oposición  á esa  medida  desde  la  tribuna 
libre  qiie  tiene  en  la  otra  Cámara. 

El  Si*.  Navarro  Reverter  cambia  de  sistema;  ya  no 
es  en  el  personal  de  oficiales  donde  deben  hacerse  los 
1 8 millones  de  economías;  esas  economías  deben  ha- 
cerse en  el  personal  de  tropa,  en  los  soldados,  en  el 
número  de  combatientes,  haciendo  una  réduccion  de 
30.000  hombres;  porque  el  Sr.  Navarro  Reverter,  apo- 
yado én  U autoridad  del  señor  general  López  Domín- 
guez, dice  que  bastan  60.000  hombres  para  las  nece- 
sidades de  nuestro  ejército,  y bastan  esoá  60.000  hom- 
bres por  estás  razonés  poderosísimas,  que  eran  desco- 
nocidas completamente  para  la  Cámara  y él  país:  nos- 
otros tenemos  la  fortuna,  por  nüestrá  situación  geo- 
gráfica, de  tener  esa  barrera  pirenáica,  que  por  aquel 
lado  nos  pone  á cubierto  de  todo  golpe  dé  mano;  nos- 
otros tenemos  tánibieii  extensas  costas  que  nos  pre- 
servan de  cudlquier  tentativa  de  invasión,  y como 
estamos  asegurados  por  todas  partes,  no  necesitamos 
esa  fuerza  exagerada.  Esté  es  el  argumento  descono- 
c.idó,  éste  es  el  argumento  Huevó  qué  há  traído  al  de- 
bate para  justificar  lá  disminución  del  ejército  per- 
manente, él  Sr.  Navarro  Reverter. 

A pésár  de  esto,  lá  Historia  sé  empeña  en  demos- 


trar lo  contrario,  ya  que  S.  S.  es  tan  aficionado  á la 
historia;  á pesar  de  esa  barrera  pirenáica  nos  lian 
conquistado  cuando  han  querido.  (El  Sr.  Gamazo , Don 
Germán:  No  dos  han  conquistado.)  No  nos  han  con- 
quistado efectivamente;  pero  nos  han  invadido  cuando 
han  querido,  y han  llegado  hasta  Cádiz.  (El  Sr.  Burell: 
Tiene  razón  el  Sr.  Gamazo,  no  nos  han  conquistado; 
y cuando  nos  han  invadido,  el  pueblo  es  el  que  há 
servido  para  evitarlo.)  Yo  recojo  la  alusión  y digo 
que  en  cuanto  á lo  primero  he  rectificado  diciendo 
que  no  dos  habían  conquistado,  pero  sí  invadido;  y 
en  cuanto  á lo  segundo,  ¿cómo  quiere  el  Sr.  Burell 
que  nos  defendiera  el  ejército,  si  en  aquella  fecha  no 
existia?  ¿Cómo  había  el  ejército  de  combatir  la  inva- 
sión extranjera,  cuando  lo  primero  qué  habia  hecho 
el  Gobierno  fué  disolverle,  y cuando  el  poco  ejército 
régular  qüe  quedaba  estaba  fuera  del  territorio?  ¿No 
es  cierto  que  estuvimos  sin  ganar  una  acción  séria 
hasta  el  momento  en  que  se  organizó  el  ejército  en 
forma  de  tal  y nos  etícóntramos  completamente  ar- 
monizados con  las  fuerzas  inglesas  que  vinieron  en 
nuestro  auxilio?  ¿Con  qué  ejército  quería  el  Sr.  Bu- 
rell, que  combatiéramos?  ¿Con  un  ejército  imaginario? 
¿Se  quiéHt  que  por  aceptar  esá  teoría,  que  ahora 
está  de  moda,  nos  quedáramos  córt  un  ejército  de  75 
ó 30.000  hombres,  para  qué  pasará,  no  ya  lo  qué  ha- 
bía ocurrido  con  una  invasión  extranjera,  sino  lo  que 
pasó  el  año  1870,  cuando  ta  guerra  carlista,  oue  ño 
hubo  ejército  que  oponer  á la  primera  partid;r?[ua  se 
levantó?  (Rumores,  protestas  y reclamaciones  de  varios 
lados  dé  la  Cámara. — El  Sr.  Éuréll  pronuncia  algunas 
palabras  que  no  deja  percibir  el  mucho  ruido  que  ha- 
bia en  el  salón.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden,  Sres.  Dipu- 
tados. 

Continúe  V.  S.,  Sr.  García  Alix,  pero  yo  le  ruego 
que  prescinda  de  las  interrupciones. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Señor  Presidente,  yo  con- 
sideraba esa  alusión,  por  la  fortná  en  que  se  ha  hecho, 
ofensiva  liará  el  ejército.  [El  Sr.  Navarro  Reverter: 
¡Gómó!  ¡Si  nosotros  somos  defensói-es  del  ejército!) 
Pues  no  lo  ha  parecido.  (El  Sr.  Burell  pide  la  pa- 
labra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados.  Y 
advierto  que  no  he  de  conceder  la  palabra  A ningún 
Si-,  Diputado,  que  la  pida  con  motivo  de  alusiones 
que  crea  habérsele  dirigido  en  estas  interrupciones. 

Continúe  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pero  el  Sr.  Navarro  Re- 
verter, no  contento  con  esa  reducción  á 30.000  hom- 
bres en  el  presupuesto  de  Guerra,  y creyendo  que  es 
el  único  asequible  á que  sé  hagan  en  él  18  tnillónes 
de  economías,  quiere  qué  se  conserven  todos  los  cua- 
dros de  oficiales,  maréhando  como  en  depósito,  como 
en  archivó,  á distintas  comarcas,  pidiendo  que  sé  les 
instruya  primero,  y después  que  se  les  confíe  la  mi- 
sioü  de  levantar  planos  pára  Hacer  los  catastros,  basé 
sobre  la  cual  lia  dé  levantarse  la  Hacienda  nacional, 
si  ésta  ha  dé  ser  próspera.  Esta  es  lá  misión  á que  el 
Sr.  Navarro  Reverter  quiere  dedicar  la  oficialidad  dé 
eSé  ejército,  á la  qué  tantas  virtudes  recórioce  S.  S., 
y qué  sé  há  sacrificado  siempre  por  la  Pátrid.  Y en- 
tremos ya  en  otro  dé  los  puntos  tratados  por  h.  S. 

Ministerio  dé  Marina.  Permita  S.  S.  que  íe  diga 
que  él  presupuestó  extraordinario  no  responde  más 
que  á la  ley  dé  Autorizaciones,  que  aprobó  sin  pro- 
testa la  Cámara  y sé  saucioñó  por  la  Corona.  En  aqúé- 
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ll;i  ley  se  autorizó  al  Gobierno  para  pagar  en  diez 
años  la  ilota,  que  debía  construirse  en  cuatro,  desti- 
nada á la  defensa  nacional.  De  manera  que,  al  recoger 
el  actual  presupuesto  una  autorización  que  estaba 
en  la  ley,  no  lia  hecho  más  que  darle  forma  en  la 
manera  de  pagar  los  créditos  que  para  esta  necesidad 
habia  reconocidos.  Luego  no  hay  ninguna  novedad  en 
estos  presupuestos,  que  era  lo  que  motivaba  las  cen- 
suras de  S.  S. 

Respecto  á los  demás  servicios  del  Ministerio,  so- 
bre si  hay  un  portero  más,  aquí,  ó un  soldado  más, 
allá,  sobre  si  hay  destinos  que  en  su  concepto  podían 
suprimirse,  ó cuyos  haberes  debiau  rebajarse,  sobre 
todo  eso  de  que  el  Sr.  Navarro  Reverter  se  lia  ocu- 
pado, como  quiera  que  se  ha  do  discutir  el  dictamen 
y hemos  de  discutir  el  presupuesto  detalladamente, 
cuando  llegue  el  caso,  la  Subcomisión  de  aquel  Mi- 
nisterio contestará  á S.  S. 

Ministerio  de  Hacienda.  Este  es  el  último  de  los 
combatidos  por  el  Sr.  Navarro  Reverter;  y digo  el  úl- 
timo de  los  combatidos,  porque  aunque  S.  S.  ha  de- 
dicado bastante  espacio  de  tiempo  al  de  Fomento, 
más  que  para  discutir  ese  presupuesto  se  ha  ocupa- 
do de  él  para  hablarnos  de  la  lentitud  con  que  allí  se 
tramitan  los  expedientes  de  concesiones  de  carreteras, 
ferro-carriles  y demás  asuntos  de  interés  general,  y 
en  esta  parte,  yo,  como  individuo  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  no  me  creo  en  la  necesidad  de  entrar. 
Solo  le  aseguro  que  si  las  concesiones  de  ferro  carri- 
les y de  obras  públicas  no  llevaran  consigo  subven- 
ción de  ningún  género,  estaría  conformo  con  S.  S.  en 
que  no  debia  ser  tan  minuciosa  la  Administración 
pública;  pero  como  generalmente  traen  envuelta  la 
subvención,  no  hay  más  remedio  que  aceptar  ese  exá- 
men  minucioso,  puesto  que  aun  con  él,  muchas  veces 
suelen  cometerse  grandes  abusos. 

Volviendo  al  Ministerio  de  Hacienda,  también  ha 
traído  S.  S.  un  dato  completamente  equivocado.  Dice 
que  la  recaudación  es  más  costosa  que  en  los  demás 
países;  pero  S.  S.  incluye  en  el  tipo  del  1 1 por  100,  á 
que  dice  resulta  nuestra  recaudación,  la  de  la  renta 
de  loterías,  que  no  tienen  otros  países,  y descontando 
la  de  esa  renta,  queda  reducida  á ménos  de  5 por  1 00, 
lo  cual  no  la  pone  en  condiciones  tan  desproporcio- 
nadas; antes  al  contrario,  la  coloca  en  condiciones  se- 
mejantes á las  de  esas  Naciones  que  ha  citado  como 
modelo. 

Por  último,  el  Sr.  Navarro  Reverter,  después  de 
censurar  esos  tres  presupuestos  parciales  y de  pedir 
en  ellos  economías,  venía  á sentar  una  base  general, 
lo  que  podríamos  llamar  su  plan  rentístico. 

Su  señoría,  convencido  por  el  procedimiento  del 
actual  Ministro  de  Hacienda  inglés,  quiere  que  los 
presupuestos  respondan  en  lo  porvenir  á la  inclusión 
en  los  generales  de  la  Nación  de  las  rentas  ó impues- 
tos indirectos,  llevando  los  directos  á la  Hacienda  mu- 
nicipal y provincial,  para  que  se  fomente  y se  des- 
arrolle esa  Hacienda  que  considera  S.  S.  como  la 
base  sobre  la  cual  se  debe  levantar  la  Hacienda  na- 
cional en  España. 

Esto  no  deja  de  ser  un  procedimiento,  y por  con- 
siguiente, podrá  tener  la  bondad  que  S.  S.  le  reco- 
noce, y que  sin  duda  le  han  reconocido  eminentes 
tratadistas  de  Naciones  extranjeras;  pero  en  realidad, 
la  forma  de  realizarlo,  de  poner  en  práctica  ese  sis- 
tema financiero,  nos  es  desconocida,  y no  puede,  por 
tanto,  hablarse  de  las  ventajas  que  podría  producir. 


En  cuanto  á buscar  el  aumento  de  los  ingresos 
indirectamente,  el  Sr.  Navarro  Reverter  lo  ha  reco- 
nocido desde  el  momento  en  que  afirma  que  los  ac- 
tuales presupuestos  tienden  á esa  aspiración,  y desde 
el  momento  en  que  ha  visto  que  ya  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  en  el  proyecto  de  alcoholes  y en  el  dé  los 
petróleos,  viene  á buscar  el  aumento  de  las  rentas  en 
la  tributación  indirecta. 

Desde  el  momento  en  que  S.  S.  reconoce  que  estos 
presupuestos  responden  á esc  principio,  me  parece 
que  huelga  por  completo  la  afirmación  que  8.  S.  ha- 
cia de  que  este  presupuesto  era  tan  rutinario  y tan 
malo  como  los  anteriores. 

Esto  es  lo  que  nos  ha  dicho  8.  S.;  nos  lo  ha  dicho 
con  más  extensión,  cou  más  razonamientos,  y hacién- 
donos realizar  con  8.  8.  esos  viajes  al  extranjero,  délos 
qucS.  8.  se  muestra  tan  satisfecho  y es  tan  partida- 
rio; pero  comprenda  S.  S.  que  yo,  y no  lo  tome  S.  S.  á 
descortesía,  no  puedo  extenderme  más  que  lo  he  he- 
cho, puesto  que,  como  individuo  de  la  Comisión,  mi 
deber  está  circunscrito  á hacerme  cargo  de  los  argu- 
mentos expuestos  por  S.  S.,  i rebatirlos  en  la  forma 
y por  los  medios  de  que  pueda  disponer,  y á poner 
de  mauifiesto  que  la  obra  que  se  está  discutiendo  no 
será  una  obra  perfecta,  pero  que  tampoco  es  digna  de 
las  censuras,  en  mi  concepto,  más  de  poesía  que  de 
razón,  que  le  lia  merecido  á S.  S. 

El  Sr.  NAVABHO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  I.a  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Y para  rectifi- 
car brevemente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á 8.  S.  que  se  ciña 
á las  cuestiones  principales,  entendiendo  yo  por  estas 
las  que  se  relacionan  directamente  con  el  presupuesto 
de  gastos,  que  es  el  que  se  discute,  y rogándole  que 
prescinda  de  lodo  episodio  capaz  de  enardecer  nueva- 
mente. el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Considero  uno 
de  mis  primeros  deberes  la  obediencia  al  Sr.  Presi- 
dente por  el  elevado  sitial  que  ocupa;  fuera  de  él  con- 
sidero también  la  obediencia  deber  de  afecto,  y esta 
doble  obediencia  me  lleva  á ceñirme  estrictamente  al 
precepto  reglamentario  que  8.  8.  me  recuerda. 

Voy  á recoger  algunas  de  las  palabras  que  en  con- 
testación á las  que  yo  he  tenido  la  honra  de  exponer 
á la  Cámara,  ha  pronunciado  el  8r.  García  Alix.  Pero 
yo  debo  advertir,  en  general,  que  si  lo  que  el  Sr.  Gar- 
cía Alix  ha  expuesto  es  repetición  ó extracto  de  lo 
que  yo  he  manifestado  á la  Cámara,  yo  pido  perdón 
al  Congreso,  porque  he  tenido  una  intención  totalmente 
opuesta.  Abrigo  la  esperanza,  siquier  sea  esperanza 
débil,  de  que  mi  torpeza  al  expresarme  lia  sido  tal, 
que  el  Sr.  García  Alix,  con  su  talento  reconocido  por 
la  Cámara,  no  ha  acertado  á comprenderme.  Esto  me 
releva  de  hacerme  cargo  de  la  mayor  parle  de  los 
asertos  que  S.  S.  me  ha  atribuido,  y que  repito,  y creo 
que  la  Cámara  me  liará  esta  justicia,  son  totalmente 
opuestos  á lo  que  yo  he  manifestado  en  mi  discurso. 

Ferro-carril  de  Linares  á Almería.  ¿Por  dónde  ni 
cómo  he  atacado  yo  el  ferro-carril  de  Linares  á Al- 
mería? ¿Es  que  no  se  pueden  citar  hechos  sin  que  al 
citarlos  se  considere  que  se  dirigen  censuras?  Yo  he 
citado  ese  ferro-carril  como  una  de  las  67  leyes  vo- 
ladas en  el  Parlamento,  que  todas  ellas  aumentan  los 
gastos  del  presupuesto,  y lo  citaba  en  corroboración 
de  mi  doctrina  de  que  no  basta  traer  los  presupuestos 
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en  la  forma  que  se  traen,  sino  que  además  sería  pre- 
ciso moderar  un  tanto  en  este  punto  la  iniciativa  par- 
lamentaria que,  opuesta  también  á la  de  Inglaterra, 
es  origen  y fuadamenío  de  esos  aumentos  de  gastos. 

Por  eso  he  citado  incidentalmente  el  ferro-carril 
dé  Linares  á Almería;  pero  claro  es...  ÍEI  Sr.  Laserna : 
Me  pareció  que  S.  S.  citaba  ese  servicio  como  modelo 
de  favoritismo,  y era  cuanto  habia  que  oir  tratándose 
de  esa  provincia.)  Habrá  podido  S.  S.  suponer  eso  por 
algunas  razones  reservadas  que  á mi  no  se  me  alcan- 
zan y que  S.  S.  sabrá  cuáles  son.  (El  Sr . Laserna'.  Pido 
la  palabra.)  Yo  he  dicho  que  el  ferro  carril  de  Linares 
á Almería  provocaba  él  de  Calatayud  á Teruel,  tan 
justo  como  el  otro,  y que  estos  dos  provocaban  el  de 
Valladolid  á Ariza,  tan  justo  como  los  anteriores. 
¿Cómo  puede  S.  S.  suponer,  ni  cómo  puede  suponer 
nadie,  que  por  el  hecho  de  citarlo  he  ceusurado  yo  ese 
ferro-carril?  ¡Cómo!  Si  yo  mismo  lo  he  votado,  ¿habia 
de  censurarlo  ahora?  ¿Cómo  entiende  las  cosas  S.  S.? 
Y hasta  de  contestación  á lo  que  S.  S.  ha  dicho  en 
este  particular. 

Supone  el  Sr.  García  Alix  que  frente  á la  crítica 
que  he  hecho  de  la  estructura  del  presupuesto  no  he 
presentado  ninguna  solución.  Llago  á la  Cámara  juez 
de  esta  apreciación  gratuita,  y sobre  todo  al  Sr.  Gar- 
cía Alix,  que  me  ha  honrado  tan  poco  con  su  aten- 
ción, que  no  ha  oido  la  última  parte  de  mi  modesta 
oración,  á cuya  conclusión  he  dirigido  todos  mis  ar- 
gumentos, para  demostrar  que  no  debe  formarse  el 
presupuesto  como  hoy  se  forma,  que  no  debe  discu- 
tirse como  hoy  se  discute,  y sobre  todo,  que  no  debe 
ejecutarse  como  hoy  se  ejecuta,  sino  que  se  deben  te- 
ner en  cuenta  principios  fundamentales,  principios 
lijos;  y hecha  esa  cuadrícula  general,  el  Poder  ejecu- 
tivo puede  desenvolver  el  presupuesto  con  arreglo  á 
las  necesidades  del  país,  presentando  cada  año  las  di- 
ferencias que  haya  entre  el  nuevo  presupuesto  y el 
del  ano  anterior.  Si  el  Sr.  García  Alix  no  ha  entendido 
esto,  cúlpese  á mi  torpe  palabra,  y no  á su  vasto,  pro- 
fundo y enciclopédico  entendimiento. 

Por  eso  no  he  asistido  á la  Gomision  de  presu- 
puestos, pues,  como  la  Cámara  sabe,  tengo  la  costum- 
bre de  llenar  el  cometido  que  me  impongo,  y como 
desde  el  primer  dia  hice  esta  observación  en  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  y como  ésta  se  mostró  partida- 
ria del  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro,  no 
pudiendo  hacer  nada  para  mejorar  la  estructura  y los 
principios  en  que  el  proyecto  descansa,  dejé  de  asistir 
á algunas  de  las  reuniones  de  la  Comisión;  como  su 
señoría  mismo. 

Tampoco  ha  entendido  el  Sr.  García  Alix  lo  que  he 
manifestado  relativamente  á la  ley  de  construcción  de 
la  escuadra.  No  quiero  decir  que  se  haya  de  pagar  en 
diez  años  lo  que  se  construye  en  cuatro,  ni  lo  dice  el 
proyecto  de  ley.  Su  señoría  no  ha  leído  probablemente 
la  ley  del  presupuesto  extraordinario  para  la  cons- 
trucción de  la  escuadra.  ¿Es  que  se  va  á construir  en 
diez  años?  Pues  entonces  no  se  puede  pagar  en  cuatro 
años  lo  que  se  va  á construir  en  diez,  porque  dé  ese 
modo  el  Estado  español  tendriaunagenerosidadque.no 
tiene  ningún  otro  Estado,  ni  particular,  y pagaría  an- 
tes de  que  se  construyera  aquello  que  tiene  que  cons- 
truirse, no  se  sabe  aún  con  arreglo  á qué  planos.  El 
Sr.  García  Alix  no  ha  entendido  esto,  bien,  sin  duda 
por  torpeza  mia  ai  expresarme,  bien  por  mala  inte- 
ligencia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  redactar 
esa  ley. 


RespecLode  lo  que  he  dicho  de  Mr.  Goselien,  ¿acaso 
he  hablado  yo  de  algún  plan  nuevo?  No  es  eso;  lo  he 
citado  para  recordar  lo  que  en  Inglaterra  sucede  con 
el  presupuesto,  y para  recordar  también  cuáles  son 
los  principios  fundamentales  que  lo  informan;  porque 
lo  que  ha  presentado  Mr.  Gosehen  no  es  la  reforma 
total  délos  organismos  subalternos  é inferiores,  ne- 
cesarios para  contribuir  al  organismo  total  de  la  ad- 
ministración pública,  no.  Allí  no  se  ha  pensado  en  tal 
cosa,  porque  de  antiguo  existe  bien  constituida;  allí 
se  ha  pensado  en  reforzar  los  impuestos  indirectos,  en 
los  cuales  tiene  participación  la  Provincia  y el  Muni- 
cipio, pero  rebajando  los  impuestos  directos,  y esto 
ha  hecho  que  sea  más  popular  la  reforma  de  Mr.  Gos- 
clien,  porque  con  ella  ha  rebajado  en  un  penique  los 
7 que  se  pagaban  por  libra  en  el  inconme-tax. 

Poca  atención  ha  prestado  á todo  esto  el  Sr.  Gar- 
cía Alix,  y realmente  yo  contaba  con  que  S.  S.  la 
había  de  prestar  algo  mayor:  ni  contaba  tampoco  que 
S.  S.  emplearla  ese  tono  familiar,  iróaico  y ligero,  que 
el  Sr.  García  Alix  ha  usado  en  su  contestación.  Res- 
petando como  debo  este  gusto  suyo,  yo,  por  respetos 
al  sitio  en  que  estoy  y á la  materia  que  trato,  no  he 
de  seguirle  en  ese  camino  ni  he  de  insistir  en  ocu- 
parme de  este  asunto. 

Soy  ciertamente  aficionado  á buscar  eu  el  ex- 
tranjero todos  aquellos  ejemplos  que  puedan  servir- 
me de  enseñanza  para  apartarme  del  camino  del  error ; 
soy  aficionado  á buscar  en  la  ciencia  y en  la  expe- 
riencia de  otros  pueblos  y de  otros  hombres,  en  los 
libros,  en  la  realidad  de  las  cosas  y en  la  naturaleza 
misma,  ejemplos  que  me  ilustren,  porque  no  he  re- 
cibido de  la  Providencia  el  don  de  la  intuición  y de 
la  omnisciencia:  pero  tratándose  de  esos  ejemplos  y 
enseñanzas,  soy  aficionado  también  á buscarlos  den- 
tro del  país,  y más  aficionado  todavía  á no  aplicar 
ningún  género  de  reformas,  sea  que  á ellas  me  lle- 
ven mi  profesión  ó mis  aficiones,  de  las  que  estando 
establecidas  en  otros  países  pudieran  al  aplicarse  ai 
nuestro  ser  perjudiciales,  porque  antes  de  llevarlas  á 
la  práctica  procuro  aplicarles  el  coeficiente  necesario 
de  la  diferencia  que  hay  entre  uno  y.  otro  país. 

Y en  cuanto  á las  comparaciones  que  lie  estable- 
cido y las  cifras  de  que  me  he  valido,  está  S.  S.  tam- 
bién equivocado,  porque  yo  no  he  comparado,  antes 
por  el  contrario,  he  dicho  que  no  eran  términos  com- 
parables, la  cifra  del  presupuesto  con  las  cifras  del 
comercio  exterior  y de  la  población;  no:  la  compara- 
ción del  presupuesto  de  gastos  la  he  establecido  con 
las  fuerzas  productoras  del  país  que  han  de  soportar 
esos  gravámenes. 

He  de  terminar  haciéndome  cargo  de  una  sola  in- 
dicación, pero  indicación  harto  grave  para  que  pueda 
pasar  desapercibida.  Yo  no  he  discutido  ni  he  podido 
discutir  el  ejército,  porque  eso  hubiera  sido  discutir 
el  honor  del  país  y del  Parlamento,  y eso  nunca  se 
discute;  donde  está  el  uniforme  de  un  soldado  español, 
allí  está  la  í^atria.  Eso  ni  lo  he  discutido  yo,  ni  se  pue- 
de discutir  aquí,  ni  eso  es  el  presupuesto;  de  modo 
que  el  Sr.  García  Alix  se  ha  erigido  en  defensor  de  lo 
que  nadie,  absolutamente  nadie  habia  atacado.  Tratá- 
base de  servicios  administrativos,  de  examinar  la  ne- 
cesidad ó la  conveniencia  de  tener  más  ó ménos  hom- 
bres sobre  las  armas,  lo  cual  es  siempre  materia  de 
un  proyecto  de  ley  que  se  discute  aquí  todos  los  años, 
y yo  tengo,  como  tienen  todos  los  Sres.  Diputados,  el 
derecho  perfecto  de  pensar  si  hay  muchos  ó pocos 
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soldados,  sin  qne  nadie  aquí  ni  fuera  de  aquí  pueda 
suponer  que  en  eso  hay  el  menor  ataque  al  honroso 
unifórme  del  ejército  español,  que  simboliza  tantas 
glorias,  que  recuerda  tantas  páginas  brillantes  de  ¡ 
nuestra  historia,  qué  todos  tenemos  igual  deber  de  ¡ 
enaltecer  por  sus  merecimientos,  por  sus  virtudes  y 
porque  todos  somos  soldados  de  la  Patria,  (Éien,  bien.) 
Por  lo  tanto,  perdóneme  ’élSr.  García  Alix  que  le  diga 
que  ha  sacado  de  su  quicio  la  cuestión.  Aquí  no  se 
trataba  más  qué  de  saber  si  para  las  necesidades  del 
momento  histórico  actual  hacía  falta  tener  sobre  las 
armas  más  de  70.000  soldados.  ¿Dice  S.  S.  que  no  he 
traído  al  debate  argumentos  nuevos?  Pues  sea  en 
buen  hora,  porque  ;í  mí  no  me  pesa  confesar  nunca 
mis  ignorancias,  que  no  son  pocas. 

Precisanicnte  por  no  creerme  competente  es  por 
lo  que  be  teñido  que  defenderme  citando  las  opiniones 
de  uña  autoridad  reconocida  y respetada  en  ía  mili- 
cia. Las  razones  en  que  esta  autoridad  funda  su  jui- 
cio, ella  las  sabrá;  poro  de  todos  modos,  dueños  somos 
todos  de  pensar,  y para  esto  basta  el  sentido  general, 
que  condiciones  geográficas  suplen  á las  fortalezas  y 
son  superiores  muchas  veces  á los  ejércitos:  que  con- 
diciones geográficas  solas  ó combinadas  con  condi- 
ciones políticas  pueden  hacer  qiíe  pueblos  aislados  y 
apartados  de  los  demás  no  necesiten  para  garantir 
su  independencia  tanta  fuerza  pública  como  otros 
pueblos  amenazados  de  ser  repartidos  como  botiu  de 
guerra  entre  sus  poderosos  vecinos.  Si  esté  argumento 
le  parece  original  al  Sr.  García  Alix,  lo  celebro,  por- 
que asi  habrá  encontrado  alguna  cosa  nueva  en  mis 
observaciones. 

De  todas  suertes,  concluyo  manifestando  que  no 
hay  necesidad  de  hablar  del  ejército  español,  cúvo 
hpnor,  cuyo  valor  y cuyas  virtudes  son  el  honor  y las 
virtudes  de  la  Patria;  no  hay  que  hablar  del  soldado 
español,  del  cual  lodos  somos  hermanos  y defensores, 
sin  que  nadie,  por  ningun  título,  cualquiera  que  sea, 
aunque  se  encuentre  muy  cercano  al  mismo  Aquiles, 
tenga  derecho  á erigirse  en  defensor  tíuico  y exclu- 
sivo del  valeroso  y sufrido  ejército  español,  áe\  cual 
nadie  había  tratado,  y qué  sólo  debe  nombrarse  en 
este  recinto  y fuera  de  él  para  enaltecerlo  como  me- 
rece. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esla  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  déí  dictámen  dé 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  perse- 
cución de  bandoleros  y secuestradores  en  la  isla  de 
Cuba.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  1.°  al 
Diario  núm.  i 27,  sesión  de  29  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Labra  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  LABRA:  El  dictámen  que  acaba  de  ieerse 
se  refiere  á un  asunto  de  importancia  grande  en  el 
órden  social  para  la  isla  dé  Cuba.  Nosotros  no  opone- 
mos dificultades  dé  ningún  género  á la  aprobación  de 
ese  dictámen,  dejando  toda  la  responsabilidad  ál  Go- 
bierno qué  ha  presentado  el  proyecto  de  ley. 

Está  cuestión  tiene  para  nosotros  una  gravedad  y 
uña  importancia  de  momento,  porqué  ese  proyecto  de 
ley  viene  á sustituir  al  actual  estado  de  guerra  que 
háy  éh  la  isla  dé  Cuba,  y bajo  esté  concepto  vemos 


con  simpatía  este  proyecto,  que  representa  una  solu- 
cion  mejor  que  la  dada  hasta  ahora  ai  problema  del 
bandolerismo  en  la  isla  de  Cuba. 

No  tengo  más  propósito  qne  hacer  constar  que 
esta  minoría  no  discute  si  son  buenos  ó malos  los 
procedimientos  que  el  Cobierno  recomienda  y sos- 
tiene; se  limita,  por  ahora,  á decir  que  este  proyecto 
dé  ley  es  ventajoso,  porque  al  fin  y al  cabo  crea  una 
situación  legal  en  sustitución  del  irregular  estado  de 
guerra  que  hace  dias  se  proclamó  en  Cuba.  Pero  re- 
pito que  no  discutimos  el  fondo. 

Me  importaba  consignar  estas  declaraciones,  por 
lo  mismo  que  deseamos  que  el  asunto  se  resuelva 
pronto,  y termine  el  estado  de  guerra  que  hay  en  la 
isla  de  Cuba,  conforme  á las  promesas  y declaracio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIRENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Al  oír  las  declaraciones 
que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Latirá,  debo  confesar  qué 
me  he  sentido  muy  inclinado  á rogar  á tais  compa- 
ñeros de  Comisión  que  retirásemos  el  dictámen,  por- 
que después  de  haber  estado  S.  S.  tratando  de  que 
este  proyecto  se  presentara  por  el  Gobierno  y que  él 
dictámen  se  diese  pronto,  todo  lo  qne  áS.  S.  se  le  lia 
ocurrido  es  decir  que  la  Comisión  y eí  Gobierno  de- 
ben cargar  con  la  responsabilidad,  y eso  me  parece 
muy  poco  cristiano.  Nosotros  quisiéramos  que  SS.  SS. 
discutieran  sóidamente  y á fondo,  y no  dejaran  pasar 
leyes  de  esta  clase  sin  indicarnos  qué  es  lo  que  debe- 
mos hacer  como  bueno  y cuáles  son  los  peligros  que 
conviene  evitar. 

Tampoco  quiero  yo  cargar  con  la  responsabilidad 
de  que  se  prolongue  él  estado  de  guerrá;  y á la  ob- 
servación de  S.  S.  no  tengo  én  realidad  que  oponér 
más  qué  las  ligeras  indicaciones  qué  acaba  de  oir  la 
Cámara. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabrá. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiené  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Paréceme  que  be  presentado  la 
cuestión  con  toda  claridad  y franqueza. 

Aquí  hay  dos  cuestiones.  Úna  dé  fondo,  que  res- 
ponde á la  manen!  de  resolver  el  problema  del  ban- 
dolerismo, según  la  escuela  á que  se  pertenezca.  La 
diversidad  de  criterio  en  cnanto  álos  procedimientos, 
es  bien  conocida,  Yo  no  hé  creído  oportuno  discutir 
este  punto  en  esté  momento,  y be  estado  en  mi  per- 
fecto derecho. 

Ilay  otra  cuestión  que  es  de  urgencia  y de  go- 
bierno, y be  dicho  claramente  que  entre  el  estado  dé 
guerra  qué  de  un  modo  irregular  existe  hoy,  y la  si- 
tuación legal  que  crea  éste  proyecto,  me  parece  pre- 
ferible la  últiíñá;  pero  ¿por  dónde  bahía  yo  de  acep- 
tar la  responsabilidad  del  fondo  de  ese  proyecto? 
¿Quién  puede  pretender  eso? 

No  be  negado  qué  hayamos  rogado,  y yo  muy 
particularmente,  al  Gobierno,  que  procurase  estable- 
cer una  situación  perfectamente  legal  en  la  isla  de 
Cuba,  como  no  be  negado  que  haya  rogado  á la  Có- 
mision  qne  dictaminase  pronto,  como  ruego  ahora  ñ 
lá  Cámara  qué  apruebe  ése  dictámen,  y como  rogaré 
particularmente  á ios  Sres.  Senadores  que  procuren 
discutirlo  y aprobarlo  pronto,  porque  desde  el  punto 
de  vista  de  la  honveniencia  inmediata,  me  parece  17110 
esa  léy  es  mi#  supefior  á lo  que  viene  practicándose, 
á mi  juicio  de  un  modo  ilágal,  en  la  islá  de  Cuba. 

La  responsabilidad  en  cuanto  al  fondo  no  puede 
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ser  de  esta  minoría,  ni  yo  puedo  aceptarla;  corres- 
ponde al  Gobierno,  es  natural  que  así  suceda,  y nadie 
tiene  derecho  de  extrañarse  de  lo  que  he  dicho,  por- 
que no  he  tratado  ninguna  de  las  cuestiones  que  este 
asunto  entraña,  ni  por  concepto  alguno,  y apurando 
las  cosas,  he  de  negar  el  aplauso  que  merece  el  Go- 
bierno apresurándose  á presentar  una  solución  regu- 
lar y evitando  que  la  cuestión  llegara  á punto  que 
acaso  hubiese  determinado  de  nuestra  parte  actitu- 
des más  enérgicas. 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Yo  no  he  tratado  de  echar 
sobre  el  Sr.  Labra  y sus  amigos  otra  responsabilidad 
que  la  que  tienen  aquí  todos  los  que  ayudan  ó con- 
tribuyen á que  un  proyecto  se  convierta  en  ley.  (El 
Sr.  Labra : Es  claro. — El  Sr.  Portuonclo:  Gomo  la  tienen 
aquellos  que  votan  en  contra.)  Efectivamente  contri- 
buyen á ella;  pero  no  es  la  responsabilidad  á que  yo 
me  referia,  ni  tampoco  aquella  que  nos  adjudicó  el 
Sr.  Labra.  No  tengo  más  que  decir.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
constaba  el  dictámen  en  esta  forma: 

«Artículo  l.°  I /a  jurisdicción  de  los  tribunales  es- 
peciales, y el  procedimiento  establecido  en  el  decreto 
de  17  de  Octubre  de  1879,  haciendo  extensiva  á la 
isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de  Enero  de  1877,  serán 
aplicables,  en  lodo  el  territorio  que  comprende  la  Ca- 
pitanía general  de  la  Isla,  á los  autores,  cómplices1  y 
encubridores  de  los  delitos  siguientes: 

Robo  en  despoblado,  siendo  cualquiera  el  número 
de  la  cuadrilla,  ó en  poblado,  siendo  en  cuadrilla  de 
cuatro  ó más;  incendios  en  despoblado;  levantamiento 
de  rails  de  los  ferro-carriles;  interceptación  de  la  vía 
por  cualquier  medio;  cortaduras  de  puentes;  ataques 
á los  trenes  á mano  armada;  destrucción  ó deterioro 
de  los  efectos  destinados  á la  explotación,  y todos  los 
demás  daños  causados  en  las  vías  férreas  que  puedan 
perjudicar  á la  seguridad  de  los  viajeros  ó mercan- 
cías; amenaza  de  cometer  los  anteriores  delitos,  ya 
sea  exigiendo  una  cantidad,  ya  imponiendo  cualquie- 
ra otra  condición  constitutiva  de  delito  grave  pre- 
visto en  el  Código  penal. 


Art.  2.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art.  4/  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  militar  respecto  al  procedi- 
miento contra  reos  ausentes,  se  observará  lo  prescrito 
en  el  art.  3.°  de  -dicho  decreto  en  lo  que  se  refiere  al 
conocimiento  exclusivo  por  los  Consejos  de  guerra  de 
los  delitos  determinados  en  el  artículo  anterior  de 
esta  ley,  y la  terminación  de  las  causas  correspon- 
dientes. 

Tíos  fallos  del  Consejo  de  guerra  serán  ejecutorios 
cuando  los  apruebe  definitivamente  el  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  con  acuerdo  de  su  auditor. 

Art.  3.a  El  decreto  de  17  de  Octubre  de  1879,  ha- 
ciendo extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de 
Enero  de  1877,  continúa  en  toda  su  fuerza  y vigor, 
con  las  ampliaciones  y aclaraciones  contenidas  en  los 
dos  artículos  precedentes,  y será  indispensable,  tanto 
para  la  aplicación  de  sus  preceptos  como  para  los  de 
la  presente  ley,  que  á juicio  del  gobernador  general, 
y prévia  audiencia  de  la  Junta  de  autoridades,  se  con- 
sidere necesario  su  planteamiento,  por  haber  ocurrido 
en  cualquier  punto  de  la  isla  casos  de  los  delitos  en 
la  misma  ley  comprendidos  y que  produzcan  alarma 
en  la  sociedad;  siendo  indispensable  además,  para  que 
surta  sus  efectos,  la  publicación  del  acuerdo  del  Go- 
bierno general  en  la  Gaceta  de  la  Habana .» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  que 
la  Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  desde  la  mina  Admi- 
rable á Zafra,  con  ramales  á Aracena  y Riotiuto,  ha- 
bía elegido  presidente  al  Sr.  Baselga  y secretario  al 
Sr.  {Juárez  Inclán  (D.  Félix). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el 
viernes:  . 

Los  asuntos  pendientes,  y sorteo  de  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


TRES  APENDICES 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  128 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  Liria  á Segorbe. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  dos  individuos  de  su  seuo,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Articulo  1."  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  la  ciudad  de  Liria,  en  la  de  tercer  órden  de 
Ademuz  á Valencia,  termine  en  Segorbe,  carretera 
de  Teruel  á Sagunto  por  Puebla  de  Valverde, 


Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1888.=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 
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Provecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  determinando  que  el  coto  redondo 
denominado  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  mumcvpw  de  Recae,  pase  á 

formar  parle  del  de  Arcicollai . 


Señora:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 


Artículo  1 .°  El  coto  redondo  conocido  con  el  nom- 
bre de  Buzarabajo,  que  hoy  corresponde  al  municipio 
de  Recas,  provincia  de  Toledo,  pasará  á formar  parte 
del  término  municipal  de  Arcicollar,  de  la  misma 


provincia. 
Art.  2.° 


Por  el  Ministerio  de  la  Gobernación  se 


dictarán  las  órdenes  oportunas  para  el  pronto  cum- 
plimiento de  esta  ley.  , 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  a la 

sanción  de  V.  M.  ,00Q  _ 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  las».— 
Scñora.=A  I..  R.  P.  de  V.  M.=Cristino  Martos,  Presi- 
dente.=Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretari®.= 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario. =M a- 
nuel  Ibarra,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  8.a  AL  NÚM.  128 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador , incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  del  Burgo 
de  Osma  á Ariza,  provincia  de  Soria,  termine  en  Riaza,  provincia  de  Segovia. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  ese  Cuerpo  Colegislador, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1.”  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la  de 
Burgo  de  Osma  á Ariza,  provincia  de  Soria,  empiece 
en  el  Campo  de  Andaluz,  término  de  Berlanga  de 
Duero,  pasando  por  Paoncs,  Abauco,  Retortillo,  Ta— 
rancueña,  Montejo  de  Liceras,  Noviales,  Santibañez, 
Madriguera,  y termine  en  Riaza,  provincia  de  Segovia. 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc* 
cion  de  obras  públicas. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  el  Con- 
greso ha  elegido  para  l'ormar  parte  de  la  Comisión 
mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambas 
Cámaras,  á los  Sres.  Diputados  D.  Manuel  García 
Prieto,  1).  Tomás  Montejo,  D.  José  Rodríguez  y Ro- 
dríguez, D.  José  Riestra,  D.  Rafael  Martínez  Aguiar, 
D.  Gabriel  de  la  Puerta,  y D.  Diego  Arias  de  Mi- 
randa. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  participa  al 
Senado. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Junio  de  1888.=Cris- 
tino  Martos,  Presiden te.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 

PRESIDENCIA  DEL  EXCMO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS 

SESION  DEL  VIERNES  1/  DE  JUNIO  DE  4888 

SUMARIO.  Abrese  á la  una  y cuarenta  minutos.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  antenor.=  El 
Congreso  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  remitiendo  una  lista 
del  número  do  expedientes  que  existen  en  el  Ministerio  do  su  cargo,  relativos  A pensiones  concedidas 
A facultativos  inutilizados  en  epidemias,  ó d sus  huérfanos  y viudas— Se  leyó  y quedo  sobre  la  mesa 
un  voto  particular  del  Sr.  Allende  Salazar  relativo  á la  sección  cuarta,  a Ministerio  de  la  Guerra,»  o 
presupuesto  do  gastos— EL  Sr.  Conde  do  Gomar  presenta  varius  exposiciones  do  Ayuntamientos  y ve 
ciaos  de  algunos  pueblos  do  la  provincia  de  Huelva,  pidiendo  se  declare  subsistente  el  Real  decreto 
de  29  do  Febrero  último,  relativo  á la  calcinación  de  minórales  cobrizos  al  aire  libre— El  Sr.  cánido 
pide  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  la  remisión  do  algunos  datos  quo  necesita  para  tomar  parte  en  la  dis- 
cusión dol  presupuesto  especial  do  este  departamento— El  Sr.  Gabin  presenta  una  exposición  de  los 
notarios  do  Huesca  pidiendo  que  el  Congreso  desestime  una  proposición  de  ley  prosentada  por  8°n°r 
Maluquor  relativa  á la  contratación— Se  lee  una  preposición  del  Sr.  Pacheco  disponiendo  que  el  Estado 
se  encargue  de  la  conservación  de  la  Garrotera  do  Madrid  á Castellón,  comprendida  entre  Valenciajy 
el  limito  do  la  indicada  provincia  de  Castellon.=La  apoya  su  autor,  y es  tomada  eu  consideración.— 
El  mismo  Sr.  Pacheco  presenta  una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  la  ciudad  de  SaguDto 
pidiondo  se  amplíe  la  escala  gradual  para  la  imposición  del  tipo  contributivo  de  consumos,  con  relación 
á los  habitantes  de  cada  poblacion.=El  Sr.  Labra  dirige  al  Sr.  Ministro  do  Estado  algunas  preguntas 
roforontes  á la  abolición  total  de  la  esclavitud  en  el  Imperio  dol  Brasil,  y a la  declaración  que  ha  hecho 
el  Sumo  Pontifico  felicitando  al  Gobierno  de  aquel  Imperio— Contostaeion  del  Sr.  Ministro  d • 

Rectificación  del  Sr.  Labra— Este  mismo  Sr.  Diputado  dirige  a los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de 
Fomonto  una  pregunta  relativa  al  descuento  quo  legalmente  deben  sufrir  los  maestros  de  instrucción 
primaria:  pido  al  Sr.  Ministro  de  Fomonto  una  nota  detallada  de  los  trabajos  realizados  por  el  Institu  o 
Geográfico  en  los  cinco  ¿ seis  últimos  anos,  y anuncia  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  tiene  que  hacerle 
una  pregunta  relativa  á un  hecho  grave  ocurrido  en  la  Audiencia  de  la  Habana— Orden  del . se 
aprueba  definitivamente  el  proyecto  do  ley  sobre  persecución  de  bandoleros  y secuestradores  en  la  si 
de  Cuba— Se  procede  al  sorteo  de  Secciones.=Continua  la  discusión  pendiente  sobre  la  totalidad  del 
presupuesto  do  gastos.=Itectiflcaciones  de  los  Sres.  García  Alix  y Navarro  Bevertor.=  Discurso  del 
Sr.  Muro,  segundo  en  contra— Del  Sr.  Aguilera,  segundo  en  pro— Rectificaciones  de  ambos  sonoros.^ 
Alusión  dol  Sr.  Rodríguez  Oorrea.=Idem  del  Sr.  González  Blanco,  con  interrupciones  del  Sr  Vicepre- 
sidente Maura  y manifestaciones  del  Sr.  Muro— Discurso  del  Sr.  Cos-Gayon,  tercero  en  contra— Proxi- 
mus  i ttónin.r  ...  hora,  r.el.mon«,rl„,  y .«¡endo  ,u.  „.r  tndn.la  <»»«*>  “ten»  el  > • 

reserva  su  derecho  para  la  sesión  inmediata— Se  suspende  esta  discusión— El  Congreso  queda  forado 
do  la  renuncia  del  cargo  do  Diputado  por  el  distrito  de  Santiago,  hecha  por  ol  Sr.  ^Eugenio  Mon  ero 
Ríos  —Queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  autorizando  a la  Emprosa  concesionaria  dol  ferro  c 
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l.°  DE  JUNIO  DE  1888 


í X«n  « de  Plaseneia  a Astorga  para  modificar  el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y Zamora  = 
! ™ ’ P' n7*  vez>  y P"®»  4 las  Comisiones  respectivas,  una  enmienda  al  anterior  dictámea ^ 

dos  al  relativo  al  presupuesto  general  de  gastos  del  Estado  para  1888-89.=A  propuesta  dol  Sr  Via/ 
presidente  Maura,  acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Seceiones.=Orden  del Ta  pfra  malina" 

2 sr  d peQdieQt9s;  reunion  d° y -etSerrs 


Se  abrió  á la  una  y cuarenta  minutos,  y leída  el 
Arta  del  30  de  Mayo  último,  quedó  aprobada. 


Varios  Srcs.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados  la  siguiente  comunicación  y el 
documento  á que  se  refiere: 

«Ministerio  de  la.  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
le.s:  Satisfaciendo  los  deseos  manifestados  por  el  señor 
Diputado  D.  César  Alba  eu  la  sesión  de  27  de  Abril 
último,  remito  á V.  EE.  una  lista  comprensiva  del 
numero  de  los  expedientes  que  existen  en  este  Minis- 
terio, relativos  á pensiones  concedidas  á facultativos 
inutilizados  en  epidemias,  ó á sus  huérfanos  ó viudas, 
con  designación  del  haber  anual,  importe  general,  y 
el  que  resulta  por  liquidación  de  haberes  hasta  fin  de 
Abiil  del  presente  año.  Debo  hacer  presente  á V.  EE. 
que  existiendo  también  expedientes  análogos  ya  ul- 
timados en  el  archivo  de  Alcalá  de  Henares,  se  ha 
pedido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  el  encargado 
de  dicha  dependencia  envíe  á este  departamento  la 
correspondiente  nota  detallada  para  que  pueda  ser 
remitida  á ese  Cuerpo  Golegisiador,en  el  cual  también 
deben  existir  algunos  otros  expedientes  pendientes  de 
examen  y presentación  del  oportuno  proyecto  de  ley 
De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  para  los  fines  con- 
siguientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 29  de  Mayo  de  1888.= José  Luis  Albareda.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  acordando  se  im- 
primiera y repartiera  el  voto  particular  del  señor 
Allende  Salazar  al  dictamen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  relativo  al  de  gastos  de  la  sección 
cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,»  para  el  año  econó- 
mico de  1838-89.  (Véase  el  Apéndice  l.°  al  Diario 
núm.  120,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Gomar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  al  Congreso  diez  exposiciones  que  di- 
rigen a las  Cortes  los  Ayuntamientos  y varios  vecinos 
de  Santa  Ana  la  Real,  Cortegana,  Zalamea  la  Real, 
Villanueva  de  las  Cruces,  Berrocal,  El  Cerro.  La  Gra- 
nada, Campofrío,  Paymogo  y Cabezas  Rubias,  pueblos 
todos  de  la  provincia  de  Huelva,  que  tengo  el  honor 
de  representar,  en  solicitud  de  que  se  declare  subsis- 
tente ei  Real  decreto  de  29  de  Febrero  último,  rela- 
tivo á la  calcinación  al  aire  libre  de  minerales  co- 
brizos. 

Como  el  Congreso  verá,  en  estas  exposiciones  se 
llama  la  atención  de  la  Cámara  acerca  de  la  conve- 


niencia de  que  no  sea  derogado  dicho  decreto,  que  ha 
venido  á reconocer  la  justicia  de  las  reclamaciones  de 
los  pueblos  perjudicados  en  sus  iutereses  y en  su 
salud  por  las  calcinaciones  al  aire  libre,  y al  propio 
tiempo  se  hace  notar  el  incorrecto  proceder  de  las 
empresas  mineras  que  se  sienten  lastimadas  por  di- 
cho Real  decreto,  para  conseguir  que  sean  firmadas 
por  sus  obreros  las  solicitudes  que  contra  el  mencio- 
nado decreto  se  dirigen  á las  Córtes. 

La  circunstancia,  para  todos  nosotros  bien  sensi- 
ble, de  haber  fallecido  nuestro  compañero  D.  Juau 
Talero,  que  tan  dignamente  representaba  aquella  pro- 
vincia y con  tanta  inteligencia  y tanta  fe  dcfendia  sus 
legílimos  intereses,  ha  hecho  que  todos  los  pueblos 
de  aquella  comarca  hayan  manifestado  su  senti- 
miento por  tan  sensible  pérdida,  y A la  vez  me  hayan 
confiado  á mí  el  encargo  que  en  diferentes  ocasiones 
cumplió  él  tan  acertadamente,  de  hacer  llegar  á la 
Cámara  sus  aspiraciones. 

Por  eso  me  permito  rogar  á la  Mesa  se  sirva  pa- 
sar á la  Comisión  correspondiente  estas  diez  exposi- 
ciones, llamando  la  atención  de  los  ¡Sres.  Diputados 
acerca  de  los  fundamentos  en  que  se  apoya  la  peti- 
ción objeto  de  las  mismas,  y muy  particularmente, 
el  de  que,  concedido  por  el  Real  decreto  de  29  de  Fe- 
brero último  á las  empresas  mineras  un  plazo  bas- 
tante ámplio  para  cambiar  el  sistema  de  calcinación 
que  hoy  emplean,  es  improcedente  cuanto  dichas  em- 
presas exponen  en  pro  de  su  deseo  de  que  sea  dero- 
gado dicho  decreto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjuna):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente  las  diez  exposiciones 
presentadas  por  el  Sr.  Conde  de  Gomar, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  8r.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CANIDO:  Para  pedir  á los  Sres.  Ministros 
de  Hacienda,  Guerra  y Gobernación  varios  docu- 
mentos. 

Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  re- 
mitir al  Congreso  un  estado  de  las  aprehensiones  ve- 
rificadas en  ios  dos  últimos  años  en  las  provincias  de 
Malaga,  Granada,  Almería  y Murcia,  comprendiendo 
el  número  de  kilogramos  de  lechugas  de  tabaco  apre- 
hendidas, fecha  de  la  aprehensión,  decisión  de  la  Junta 
administrativa  y acta  de  quema,  haciendo  constar  los 
terrenos  en  que  se  verificó  la  aprehensión,  si  eran  de 
particulares  ó del  común  de  vecinos. 

Otro  estado  de  los  expedientes  informados  por  la 
Junta  de  aranceles  desde  l.°  de  Enero  de  1887  hasta 
hoy,  haciendo  constar  la  fecha  de  entrada  del  expe- 
diente y la  de  la  salida,  ei  asunto  sobre  que  versan, 
nombre  del  inleresado  y oficina  de  que  procede  el  ex- 
pediente. 

Los  expedientes  formados  en  la  aduana  de  San- 
tander, y que  se  tramitaron  más  tarde  en  la  Dirección 
de  aduanas,  sobre  el  adeudo  del  petróleo  importado 
por  las  barcas  Filipino  é írahcleü i~Doge, 
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El  expediente  que  motivó  la  Ileal  orden  de  27  de 
Diciembre  de  1886  disponiendo  se  admitieran  los  cer- 
tificados expedidos  por  los  centros  oficiales  para  acre- 
ditar en  los  concursos  de  los  empleados  de  aduanas 
el  conocimiento  de  idiomas. 

El  expediente  que  motivó  la  Real  orden  de  6^  de 
Marzo  de  1887,  ofensiva  para  el  profesorado  español, 
derogando  la  anterior  y estableciendo  que  el  cono- 
cimiento de  los  idiomas  para  ascender  por  concurso 
en  el  cuerpo  de  aduanas  lia  de  demostrarse  ante  un 
tribunal  formado  por  los  empleados  de  la  propia  Di  - 
rección. 

Estos  son  los  documentos  que  deseo  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  remita  al  Congreso  antes  de  la 
discusión  del  presupuesto  especial  de.  su  departa- 
mento. Pero  si  no  pudiera  remitirlos  en  la  forma  y 
plazo  que  yo  deseo,  me  reservo  explanar  cuando  esos 
documentos  vengan,  si  llegaran  después  de  la  discu- 
sión del  presupuesto  de  Hacienda,  una  interpelación 
á dicho  Sr.  Ministro  sobre  su  gestión  administrativa' 
en  el  Ministerio  de  su  cargo. 

Tenia  también  que  formularle  una  pregunta;  pero 
como  no  se  halla  presente  y no  quiero  quedar  á me- 
dia correspondencia,  lo  dejaré  para  mañana,  si  el  se- 
ñor Ministro  se  digna  concurrir  á la  Cámara  á hora 
conveniente. 

Deseo  también  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
sirva  remitir  d la  Cámara  las  eueutas  de  caudales  del 
laboratorio  central  del  presente  ano  económico,  con 
los  comprobantes  rendidos  por  los  hospitales,  lauto  la 
rendida  á la  Intervención  general  militar  como  á la 
Dirección  de  sanidad,  con  los  informes  de  ambos  Cen- 
tros y Junta  especial  de  la  segunda. 

Finalmente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción remita  al  Congreso  un  estado  de  los  créditos  y 
deudas  de  las  Diputaciones  provinciales  é inventario 
de  los  bienes  de  los  Municipios. 

Ruego  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y Gober 
nación  que  estos  antecedentes  se  sirvan  remitirlos  an- 
tes de  la  discusión  de  los  presupuestos  de  sus  respec- 
tivos departamentos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjoua):  Se  pon- 
drán en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los 
deseos  de  S.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Oavin. 

El  Sr.  GAVIN:  lie  pedido  la  palabra  para  presen- 
tar una  exposición  que  los  notarios  de  Huesca  envían 
al  Congreso  en  solicitud  de  que  se  desestime  una  pro- 
posición de  ley  presentada  por  el  Diputado  Sr.  Malu- 
quer  sobre  contratación,  y ruego  á la  Mesa  se  sirva 
hacerla  pasar  á la  Comisión  correspondiente.  ( 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente  la  exposición  presentada 
por  S.  S.  


El  gr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Pacheco,  disponiendo  que  el  Es- 
tado se  encargue  de  la  conservación  de  la  carretera 
de  Madrid  á Castellón,  comprendida  entre  Valencia  y 
el  límite  de  la  provincia  de  Castellón  (Véase  el  Apén- 
dice 1 4.°  al  Diario  núm.  121,  sesión  del  25  de  Mayo 
último ),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  PACHECO:  Señores  Diputados,  aun  cuando 
en  el  preámbulo  de  la  proposición  de  ley  que  he  te- 
nido el  honor  de  presentar,  y que  someto  en  este  mo- 
mento á vuestra  consideración,  expongo  las  razones 
que  la  justifican,  no  creo  innecesario  aducir  algunas 
que  muestren  la  importancia  del  objeto  á que  dicha 
proposición  se  encamina.  Trato  con  ella  de  que  el 
Estado  vuelva  á encargarse  de  la  conservación  del 
trozo  de  carretera  que  une  á Valencia  con  Castellón, 
y que  atravesando  el  distrito  que  tengo  el  honor  de 
representar,  pone  en  comunicación  sus  más  impor- 
tantes poblaciones. 

En  honor  de  la  verdad,  hay  que  reconocer  que  el 
Estado, no  debió  abandonar  el  cuidado  y conservación 
de  esta  carretera  cuando  lo  hizo.  Da  orden  de  la  Re- 
gencia de  1870,  que  lo  dispuso,  tenía  por  objeto  ali- 
viar al  Estado  de  ese  cuidado  respecto  a las  carrete- 
ras paralelas  á las  vías  férreas  más  importantes,  y 
si  bien  es  cierto  qup  en  este  caso  quedaba  cumplida 
y realizada  aquella  condición,  no  lo  es  ménos  que  di- 
cho trozo  de  carretera  no  estaba  en  condiciones  de 
ser  abandonado,  porque  uo  se  había  acabado  de  cons- 
truir, una  vez  que  faltaba  por  levantar  el  puente  so- 
bre el  Palaueia,  que  ha  de  existir  en  las  inmedia- 
ciones de  Sagunto  y en  el  punto  mismo  que  esta  ca- 
rretera aparece  cortada  por  aquel  rio. 

La  Diputación  provincial  de  Valencia  ha  conser- 
vado la  carretera  con  un  esmero  y un  celo  dignos  de 
aplauso,  que  yo  me  complazco  en  hacer  constar;  pero 
la  escasez  de  los  recursos  de  que  dispone  le  ha  impe- 
dido en  estos  últimos  diez  y ocho  años  construir  ese 
puente,  cuyo  presupuesto  representa  una  cifra  de  con- 
sideración para  los  medios  y recursos  de  que  dispone 
un  cuerpo  provincial,  si  bien  esa  cifra  es  pequeña  y 
modestísima  en  relación  con  los  recursos  del  Estado. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  el  propósito  que  anima 
al  que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  se  re- 
duce á que  volviendo  el  Estado  á encargarse  de  la 
construcción  de  dicho  trozo  de  carretera,  se  cons- 
truya ese  puente  que  es  necesario  levantar,  porque 
no  se  comprende  que  una  vía  tan  importante  como 
la  carretera  de  Madrid  á Castellón,  á que  pertenece 
ese  trozo;  que  una  vía  tan  importaute  como  esa,  que 
está  clasificada  como  carretera  de  primer  orden,  se 
encuentre  interrumpida  por  un  rio,  dificultando  siem- 
pre é imposibilitando  á veces  el  tránsito  á que  está 
destinada. 

Además,  esa  carretera  pone  en  comunicación  la 
ciudad  de  Sagunto  con  una, gran  parte  de  su  término, 
y cuando  aumenta  el  caudal  de  las  aguas  que  discu- 
rren por  el  cauce,  en  aquella  parte  muy  extenso,  del 
Palancia,  las  íaeuas  agrícolas  se  paralizan,  y ha  ocu- 
rrido muchas  veces  que  por  falta  de  medios  de  comu- 
nicación, por  no  existir  este  puente  y por  no  ser  posible 
á los  labradores  de  Sagunto  recoger  sus  frutos,  éstos 
se  pierdan  y se  menoscabe  de  una  manera  considera- 
ble la  riqueza  de  aquel  término,  uno  de  los  más  im- 
portantes del  país  bajo  el  punto  de  vista  de  la  pro- 
duccion  vitícola.  Sagunto,  por  sus  especiales  condi- 
ciones,  por  la  laboriosidad  de  sus  habitantes,  hasta 
por  los  gloriosos  recuerdos  que  son  timbre  de  su  his- 
toria, merece,  sin  el  menor  género  de  duda,  el  mo- 
desto auxilio  que  puede  darle  el  Estado  realizando 
esa  obra  importantísima.  Por  eso  yo,  que  tengo  el 
honor  de  representar  á Sagunto  en  estas  Górtes,  y que 
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estoy  convencido  además  de  que  las  reformas  de  esta 
clase  son  las  que  verdaderamente  pueden  remediar  los 
males  económicos  del  país,  he  formulado  esa  proposi- 
ción de  ley,  y ruego  hoy  al  Congreso  con  el  mayor 
encarecimiento  que  la  tome  en  consideración. 

Nada  más  tengo  que  decir  para  justificar  mi  de- 
manda; pero  ya  que  estoy  usando  de  la  palabra,  con 
la  véma  de  la  Mesa  y de  la  Cámara,  tengo  el  honor 
de  presentar  una  exposición  que  el  Ayuntamiento  y 
los  vecinos  de  Sagunto  elevan  al  Congreso  pidiendo 
se  amplíe  la  escala  gradual  para  la  imposición  del 
tipo  contributivo  de  consumos  con  relación  á los 
habitantes  de  cada  población;  solicitud  que  reco- 
miendo a la  Comisión  parlamentaria  que  entiende  en 
el  exámen  del  proyecto  de  ley  sobre  territorial  y con- 
sumos, para  que  la  tenga  en  cuenta  en  sus  acuerdos, 
y al  Congreso  para  que  la  atienda  en  sus  deliberaeio- 
nes.  He  dicho.» 

Leída  Por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  y la  exposición  á la  Comisión 
correspondiente. 


Labfa  Sr'  PR£SIDEN,rj2:  Ti*ne  la  palabra  el  señor 

El  Sr.  LABRA:  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
vanas  preguntas  al  Gobierno.  La  primera  se  dirige  al 
Sr.  Ministro  de  Estado. 

He  leído  en  estos  dias  en  los  periódicos  extranje- 
ros dos  noticias:  la  una  referente  á la  comunicación 
pasada  por  el  Imperio  del  Brasil  á los  Gobiernos  eu- 
ropeos y americanos,  dándoles  cuenta  del  grande  su- 
ceso de  la  abolición  total  de  la  esclavitud  en  aquel 
país.  Con  esto  se  relaciona  la  segunda  noticia,  y es,  la 
declaración  que  ha  hecho  el  Pontlücc  Romano  felici- 
tando al  Gobierno  del  Brasil,  celebrando  que  eso  se 
realice  y condenando  de  una  manera  explícita  la  es- 
clavitud, bajo  cualquiera  de  las  formas  en  que  sub- 
sista en  los  países  atrasados  del  Oriente  de  A trica. 

Mi  pregunta  se  contrae  á este  extremo:  el  Gobier- 
no t el  Brasil,  ¿ha  puesto  eu  conocimiento  del  Go- 
nerno  español  el  suceso  que  ha  participado  á las  de 
mas  Po  encías’  En  caso  afirmativo,  porque  supongo 
que  asi  liabra  sido,  ¿lia  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Estado 

a 11 í? * laraciones  de  ¡‘Plauso  que  semejante  acto  mo 
lavaba.  No  creo  pecar  de  indiscreto  ni  aventurar  nada 
asegurando  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  las  habrá 
hecho,  porque  s.  S.  tiene  valiosos  antecedentes  en  la 
materia  y áss-  corresponde  el  honor  verdadera- 

— de  haber  puest0  sn  flrma  cn  la  ley 
e 1870,  preparatoria  para  la  abolición  de  la  escla- 
vitud,  timbre  que  puede  registrar  entre  los  más  bri- 
llantes do  la  historia  de  S.  S. 

,A.  Ade,m;'ia  creo  fIue  convendría  grandemente  que 
todo  esto  se  consignase  de  una  manera  solemne  por 
■ órgano  autorizado,  oficial  y elocuente  de  5.  S.  en- 
viando  el  aplauso  sincero  que  nos  merece  semejante 
acto  y expresando  la  satisfacción  que  nos  produce  á 

llas^rf  kfvn  iem,0S  reñid0  tautas  y tan  Iareas  bala- 
wn  / ’ *La  a emanci pación  de  los  esclavos,  el 

qu®  desaparezca  do  todos  los  pueblos  cultos 
} custianos  la  intamia  de  la  servidumbre,  y por  ül- 


timo,  Inconsideración  especial  que  nos  merece  la  con- 
ducta del  Gobierno  del  Brasil,  de  los  abolicionistas  de 
¡ a?uel  *!a,s>  y señaladamente  del  Emperador  l).  Pedro 
digno  de  lodo  género  de  respetos  y consideraciones 
por  sus  condiciones  intelectuales  y morales  v por  ha- 
ber sido,  en  esta  empresa  de  la  abolición  de  la  servi- 
dumbre, la  fuerza  más  poderosa,  y quizá  la  decisiva 
eu  estas  circunstancias. 

. y°..me  Pinito  rogar  á S.  S.,  que  tiene  tanta  y 
tan  indiscutible  autoridad  por  sus  antecedentes  y ñor 
el  puesto  que  ocupa  en  el  Gobierno  áctuaí,  que  par- 
ticipe á la  Carnara  lo  que  respecto  de  este  particular 
haya  sucedido. 

Bcspues  me  permitiré,  con  la  vénia  del  Sr.  Presi- 
dente, hacer  algunas  otras  preguntas  á otros  digaos 
miembros  del  Gabinete. 

labra1  ^ Mi"istr0  de  £STADO  (Moret):  Pido  la  pa- 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  El  Sr.  Labra 
comprenderá  que  las  palabras  que  ha  tenido  la  bon- 
dad de  decir  han  sido  por  mí  oidas  con  verdadera 
emoción. 

Su  señoría,  que  tanto  ha  trabajado  eu  la  cuestión 
de  la  abolición  de  la  esclavitud,  y algún  otro  amigo 
nuestro  ausente  del  Parlamento,  que  ha  librado  tam- 
ben eu  compañía  de  R.  S.  y de  otros  amigos  nuestros 
grandes  batallas,  tienen  seguramente  un  derecho  pre- 
ferente para  llevar  la  palabra  en  esta  materia. 

El  Ministro  de  Estado  del  Brasil,  Sr.  Rodrigo  de 
Silva,  ha  tenido,  en  efecto,  la  atención...  no  sé  cuál 
sena  el  mejor  calificativo;  para  mí,  el  que  parezca  más 
sensible  es  el  que  me  parecerá  también  mejor,  de  no- 
tificar oficialmente  al  Gobierno  español  la  abolición 
tota!  de  la  esclavitud  en  el  Brasil,  adelantando  los 
cálculos  no  solo  de  aquellos  abolicionistas,  sino  tam- 
bién de  lo  que  pudiera  llamarse  la  legislación  do 
aquel  país.  Yo  me  he  apresurado  á contestar  á aque- 
lla notificación,  y á hacerlo  cn  los  términos  entusias- 
tas, calurosos,  verdaderamente  simpáticos,  que  tal  no- 
ticia merecía. 

Es  ia  intención  del  Gobierno  felicitar  igualmente 
al  Emperador  del  Brasil;  pero  desgraciadamente  su 
enfermedad  ha  impedido  que  el  embajador  de  España 
en  Italia  se  trasladase  al  sitio  que  en  la  actualidad 
ocupa  en  Florencia,  para  comunicarle  la  felicitación 
sincera  del  Gobierno  español.  Ha  coincidido  con  este 
hecho  el  acto  solemnísimo  del  Soberano  Pontífice, 
cuya  nota  circular,  cuya  encíclica  dirigida  á los  Obis- 
pos con  ese  motivo,  será  uno  de  los  documentos  más 
gloriosos  en  la  historia  de  la  abolición  de  la  escla- 
vitud. 

Si  en  vista  de  las  palabras  del  Sr.  Labra,  yo  me 
creo  autorizado  para  representar  la  opinión  general 
del  Congreso,  cuando  tenga  el  honor  de  hacer  llegar 
al  Emperador  del  Brasil  el  mensaje  que  el  Gobierno 
se  propone  dirigirle,  añadiré  cuáles  han  sido  las  pa- 
labras y cuál  es  el  sentimiento  general  que  la  Cámara 
experimenta  tratándose  de  este  hecho.  Reciba  el  señor 
Labra  las  gracias  por  esta  indicación  que  lia  hecho,  y 
las  mias  muy  especiales  por  la  bondad  con  que  se  lia 
ocupado  de  la  pequeña  parte  que  yo  he  podido  lomar 
en  los  actos  que  la  Gámara  y el  Gobierno  español  han 
realizado  para  la  abolición  de  la  esclavitud. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr;  Labra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABRA:  Primeramente  para  dar  las  gra- 
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cias  al  Sr.  Ministro  de  Estado,  cuyas  palabras  creo 
que  expresan  la  opinión  general  y el  sentido  unánime  1 
de  la  Cámara  respecto  de  este  asunto.  Después,  para 
hacer  una  pregunta  al  Gobierno,  suplicando  al  señor 
Ministro  de  Estado,  y en  último  caso  á la  Mesa,  se 
dignen  comunicarla  al  Ministro  á quien  corresponda,  j 
Se  han  acercado  á rn!  varios  profesoros  de  ins-  j 
truccion  primaria,  alarmados  con  la  noticia  que  cir- 
cula respecto  del  descuento  del  10  por  100  que  quie- 
re imponérseles,  suponiendo  que  les  corresponde  por 
ser  funcionarios  dependientes  del  Estado.  Como  esto 
no  es  exacto;  como  no  dependen  boy  del  Estado  de 
una  manera  directa,  sino  de  los  Ayuntamientos,  y la 
ventaja  que  han  obtenido  hace  poco  tiempo,  del  Monte- 
pío, la  pagan  con  el  descuento  del  3 por  100,  si  se  les 
hiciera  pagar  el  10,  suponiéndolos  funcionarios  del 
Estado,  yo  creo  que  se  les  pondría  en  un  í situación 
gravísima,  dada  la  mezquindad  de  sus  sueldos.  Su- 
pongo que  es  una  alarma  infundada;  pero  es  necesa- 
rio dirigir  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  FomenLo,  ú ál 
de  Hacienda,  para  que  hagan  una  declaración  explí- 
cita, en  cuya  virtud  estos  soldados  de  la  legión  sa- 
grada, que  viven  con  tantas  dificultades,  adquieran  la 
seguridad  de  que  no  se  les  va  á imponer  semejante 
gravámen,  sino  que  viviendo  todavía  bajo  el  régimen 
de  la  vida  municipal,  continuarán  con  los  modestísi- 
mos recursos  de  que  hoy  disfrutan,  mient  ras  llega  la 
hora  de  ser  retribuidos  por  el  Estado  en  justa  corres- 
pondencia á sus  meritorios  servicios. 

Tengo  Ja  seguridad  deque  así  se  verificará;  pero 
por  lo  mismo  que  los  periódicos  se  han  ocupado  del 
asunto,  y se  determinan  algunas  quejas,  y aun  parece 
que  hay  alguna  Comisión  que  ha  hecho  gestiones  so- 
bre el  particular,  me  permito  dirigir  esta  excitación 
al  Gobierno.  Tengo  además  que  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  qne  se  digne  traer  aquí  una  nota  bas- 
tante detallada  respecto  de  los  trabajos  realizados  por 
el  Instituto  Geográfico  en  estos  cinco  ó seis  últimos 
años,  con  expresión  de  su  costo;  porque  habiendo  de 
discutir  el  presupuesto  de  Fomento  por  encargo  de 
mis  compañeros,  deseo  examinar  con  algún  espacio 
todas  esas  obras,  para  rendirle  el  tributo  de  mi  aplauso 
si  lo  merece,  ó por  el  contrario,  mis  censuras  si,  en  mi 
sentir,  de  ellas  fuera  digno. 

Al  Sr.  Miuistro  de  Ultramar  tendría  que  hacerle 
una  pregunta,  relativa  á un  gravísimo  suceso  que  me 
comunican  de  Cuba,  á un  grave  tropiezo  de  la  Au- 
diencia de  la  Habana;  pero  me  reservo  hacerle  la  pre- 
guuta  concreta  sobre  el  asunto  cuando  se  halle  pre- 
sente, toda  vez  que,  eu  vista  de  su  contestación,  lie 
de  ver  si  me  decido  ó no  á anunciarle  una  interpela- 
ción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y Hacienda  la  excitación  de  S.  S. 


ORDEN  DEL  DIA 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  relativo  á la  persecución 
del  bandolerismo  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apén- 
dice 2.°  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  precede  al  sorteo  de.  las 
Secciones.» 

Verificado  dicho  acto,dió  el  resultado  que  aparece 
en  el  Apéndice  *?.°  á este  Diario. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dielámen  sobre  el  presupuesto  de  gastos  del  Estado. 

( véase  el  Apéndice  3.°  al  Diario  num.  105,  sesión  del 
28  de  Abril ; Diario  num.  126 , sesión  del  28  de  Mayo ; 
Diario  núm.  127 , sesión  del  20  de  ídem , y Diario  nú- 
mero 128 , sesión  del  2 o de  idem.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Alix  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Un  deber  de  cortesía  es  lo 
único  que  me.  obliga  á rectificar ; deber  que  quiero 
cumplir  con  mi  amigo  particular  y político  el  señor 
Navarro  Reverter. 

No  ocupándome , puesto  que  está  en  la  memoria 
do.  todos,  del  incidente  ocurrido  en  la  sesión  del  sá- 
bado, y que  el  Sr.  Presidente  cortó,  debo  como  recti- 
ficación decirle  á S.  S.  que  yo  pude  entenderlo  nial; 
pero  S.  S.,  sin  duda,  también  entendió  mal  al  suponer 
que  lo  qne  yo  había  manifestado  con  motivo  de  mi 
interrupción  se  referia  á lo  dicho  por  S.  S.  en  su  dis- 
curso. 

Yo  no  pude  en  manera  alguna  decir  las  frasea 
que  dije,  respecto  del  discurso  del  Sr.  Navarro  Rever- 
ter, que  dentro  de  sus  opiniones  era  correctísimo;  y 
creo  que  esto  le  bastará  para  deshacer  por  completo 
esta  suposición  de  S.  S.  respecto  á que  me  habia  mo- 
lestado por  lo  que  habia  dicho. 

Recogiendo  ya  en  mis  rectificaciones  los  puntos 
más  importantes  del  discurso  de  S.  S.,  lo  cual  haré 
brevísimamente,  volveré  á insistir  en  que  en  realidad 
no  habia  pasado  desapercibido  para  mí  que  todo  \o 
dicho  en  su  discurso  venía  á encerrarse  en  las  últi- 
mas conclusiones,  en  aquellas  que  partiendo  de  los 
nuevos  sistemas  de  Hacienda  propuestos  á una  Cáma- 
ra extranjera,  servían  á S.  S.  de  fundamento  para 
decir  que  necesitamos  dar  un  carácter  distinto  y 
fundamental  á nuestros  presupuestos,  separándonos 
de  la  rutina  y buscando  un  camino  diametralmente 
opuesto  ai  que  hoy  se  sigue,  para  crear,  si  así  puede 
decirse,  la  verdadera  Hacienda  nacional,  tomando  para 
sí  el  Estado  Los  impuestos  indirectos  y dejando  los  di- 
rectos ó los  de  tributación  más  directa  á los  Munici- 
pios y á las  Provincias,  con  objeto  de  cimentar  y dar 
base  á estas  pequeñas  entidades  que  luego  habrían  de 
venir  á ayudar  la  constitución  de  la  Hacienda  nacio- 
nal bajo  fundamentos  más  sólidos.  Pero  desde  el  mo- 
mento eu  que  el  mismo  Sr.  Navarro  Reverter  reco- 
noce que  este  s sistemas  aun  no  están  practicados  y 
son  solo  cons  :cuencia  de  los  nuevos  estudios  econó- 
micos que  va  i en  esa  dirección,  y respecto  del  pre- 
supuesto que  estamos  discutiendo  no  ha  podido  mé- 
uos  de  recoi  acor  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
en  la  forma  que  le  lia  dado  y en  las  leyes  comple- 
mentarias qu3  ha  presentado  á la  Cámara,  ha  entra- 
do también  por  ese  camino  de  buscar  en  los  impues- 
: tos  indirectos  los  medios  de  satisfacer  las  necesida- 
' des  de  la  Hacienda  nacional,  yo  debo  rectificar  y rec- 
tifico á S.  S.  manifestándole  que  si  en  una  cuestión 
j que  hoy  es  puramente  teórica,  puesto  que  aun  no  se 
I ha  llevado  á la  práctica,  nos  encontramos  ya  en  esa 
dirección,  como  lo  demuestran  las  leyes  complemen- 

1003 


3870 


1."  DE  JUNIO  DE  1888 


varias  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  presentado, 
y <[iie  han  de  afectar  poderosamente  á la  estructura 
de  nuestros  presupuestos,  hay  que  reconocer  que  por 
lo  menos  está  dado  el  primer  paso  en  este  camino  dé 
buscar  el  apartarse  de  la  anticua  rutina,  entrando  de 
lleno  en  los  nuevos  derroteros  que  la  ciencia  indica 
para  la  formación  de  los  presupuestos. 

lín  cuanto  á las  demás  manifestaciones  que  hizo 
el  Sr.  Navarro  Reverter,  diciendo  que  venia  á dis- 
dutir  los  presupuestos  y á examinar  bajo  él  punto  de 
vista  administrativo  y económico  la  existencia  del 
•ejército  y su  fácil  reducción,  yo  debo  decirle  que  estas 
son  opiniones  de  S.  S. , con  las  cuales  estoy  (y  no  ha- 
brá dé  tomar  á mala  parte  ésto  8.  8.)  en  completa  opo- 
sición. Yo  creo  que  las  economías  no  pueden  referirse 
solo  á lili  determinado  Ministerio  ni  á un  organismo 
determinado  del  Estddó,  piies  tienen  que  afectar  á to- 
dos ellos;  pero  íj tío  iíiéuós  pueden  referirse,  en  mi  po- 
bre Opinión,  únicamente  al  ejército,  pueslb  quesi com- 
paramos lo  que  en  él  se  gasta  en  mtestra  Patria  con 
lo  que  gastan  las  demás  Naciones  que  8.  8.  acaba  de 
reconocer  que  pueden  preséntárse  Como  modelos  por 
lo  (| ué  hafté  á sus  presupuestos,  resulta  que  nosotros 
gastamos,  en  proporción,  mucho  menos  de  lo  que  esas 
Vaciones  gastan.  Y ía  demostración  es  muy  clara;  y 
brota  del  mismo  argumento  empleado  por  él  8r.  Na- 
'arro  Reverter.  Su  señoría  nos  decía  que  se  pueden  j 
rebajar  30.000  hombres  en  el  ejército,  y suponía  que 
esos  30.000  hombres  de  ejército  podrían  producir  una 
gran  baja  en  los  gastos,  porque  calculaba  que  son  G00 
pesetas  anuales  tó  que  viene  á costar  cada  uno  de 
nuestros  soldados;  pero  al  lado  de  esto  8.  8.  afirmaba 
que  nuestro  soldado  era  el  más  caro  de  Ritropa,  puesto 
que  costaba  1.560  pesetas  al  año.  mientras  que  en  los 
demás  Estados  solo  costaba  1.100  pesetas. 

He  manera  que  aquí  existe  tina  perfecta  contra- 
dicción. Para  hacer  la  economía  calcula  S.  8.  que 
son  fi00  pesetas  lo  que  viene  ¡i  costar  cada  soldado! 
y al  estudiar  la  partida  étí  el  presupuesto  dice  qué 
cuesta  I ,?0o  y pico  de  pesetas:  las  dos  cantidades  son 
muy  diferentes,  y una  de  las  dos  cifras  que  8.  s.  ha 
dado  como  importe  de  lo  que  viene  á costar  cada  in- 
dividuo en  el  ejército  es  ia  que  debe  admitirse  para  el 
cálculo. 

Por  lo  demás,  yo  creo  qué  las  cuestiones  que  afec- 
tan á los  grandes  organismos  del  Estado,  y más  aún 
á la  organización  de  las  instituciones  armadas,  no 
pueden  estndiahse  sólo  bajo  el  aspecto  puramente  eco- 
nómico, sino  que  hay  que  estudiarlas  bajo  el  aspecto 
del  interés  general,  y no  pueden  segregarse  del  ver-  j 
dadero  aspecto  político  que  revisten,  por  la  manera 
de  ser  especial  de  cada  Nación  y por  las  o iré  uüá  tañ- 
idas por  que  atraviesa.  Por  eso  yo  creo  que  seria  al- 
tamente impolítico  y perjudicial,  no  solo  para  el  ejér- 
cito, sino  para  el  país,  hacer  reducciones  respecto  de 
los  organismos  militares,  y mucho  más  según  el  pro- 
cedimiento apuntado  por  8.  8.,  y que  yo  considero 
expuesto,  de  referirsé  únicamente  al  tratar  de  hacer 
ecouomías  á los  departamentos  de  Guerra  y de  Ma- 
rina, pues  S.  S.  decía  qué  en  el  de  Hacienda' es  donde 
ménos  se  puede  economizar. 

Yo  aquí  tengo  que  manifestarle  al  Sr.  Navarro  ! 
teverter,  que  es  tan  dado  á este  género  de  estudios, 
no  solamente  en  el  órden  firianéiero,  sino  en  el  órden 
político  y en  el  órden  económico,  que  consideró  que 
podría  redimirse  fácilmente  este  presupuesto;  desdé 
el  anímenlo  en  que  8.  8.  viene  pidiendo  la  rebaja  de 


18  millones  de  pesetas  en  el  presupuesto  de  Guerra 
y de  6 millones  en  el  de  Marina,  al  mismo  tiempo  que 
el  Sr.  Biisbell  venía  pidiendo  35  millones,  v otros  se- 
ñores Diputados  piden  también  otras  rebajas;  consi- 
dero, digo,  que  podría  reducirsé  fácilmente;  pero 
crea  S.  8.  que  la  reducción  daría  un  resultado  con- 
traproducente. 

Hna  gran  parte  de  los  presupuestos  de  Guerra  y 
Marina  se  invierte  en  el  sostenimiento  do  eso  que  se 
Mama  industrias  militares,  y cuya  defensa  yo  no  vov 
á hacer  ahora. 

A la  sombra  de  los  arsenales  de  la  armada,  á la 
sombra  de  las  fábricas  de  fundición  establecidas  én 
Audalucía,  de  la  fábrica  de  armas  de  Toledo,  de  la  de 
pólvora  dé  Murcia,  de  la  de  fundición  de  cañones  de 
Trubla,  do  la  de  armas  portátiles  de  Oviedo,  vive  nn 
gran  número  de  población  obrera  que  no  cuenta  con 
otro  medio  de  subsistencia  qué  el  qfift  lé  proporcio- 
nan esos  centros;  y desde  el  momento  misino  éti  que 
nosotros  por  ese  afan  de  economías  Cerráramos  las 
puertas  de  ésos  estábleciitiientós,  y él  presupuesto 
no  viniera  á sostener  todos  ésos  grandes  centros  de  tra- 
bajo,  dé  producción,  claro  ésquéel  presupuesto  estaría 
ménos  recargado,  pero  snrgiria  de  nuevo  una  Cues- 
tión verdaderamente  social,  y miles  y miles  de  Fami- 
lias de  trabajadores  sé  qnédarian  sin  lo  necesario 
para  su  sustento,  creando  no  solo  graves  dificultades 
al  Gobierno,  sino  dificultades  y perturbaciones  en  el 
país,  siendo  esto  mucho  más  contraproducente  v más 
ruinoso  que  lo  que  hoy  sé  practica  atendiendo  á esos 
centros  en  la  forma  que  hoy  se  hace. 

Examinando,  pues,  esta  cuestión-  bajo  su  aspecto 
general,  en  ella  encueutro  los  fundamentos  en  que 
me  he  apoyado  para  opinar  en  contra  de  ésas  gran- 
des reducciones  á qué  8.  8.  se  refería.  Y no  tengo 
nada  más  que  decir  á lo  manifestado  el  otro  día  pór 
H Sr.  Navarro  Reverter. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  l'iiló  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene.  8.  8.  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Brevísimas  me- 
lificaciones, Si\  Presídeme. 

Faltaría  á un  deber  dé  cortesía  si  no  diera  las 
gi acias  al  Sr.  García  Alix  por  la  explicación  que  ha 
dado  de  las  últimas  palabras  que  pronunció  en  su  dis- 
curso del  diá  pasado.  Realmente,  yo  no  necesitaba  esa 
explicación  para  comprender  bien  que  el  Sr.  Garda 
Alix  no  tuvo  la  intención,  ni  haliia  podido  tenerla,  d>* 
cercenar  ni  mermar  el  derecho  que  tengo  yo,  como 
Diputado,  de  discutir  el  número  de  hombres  que  han 
de  componer  los  institutos  armados  de  España,  puesto 
que,  como  ya  tuve  el  honor  de  decir,  esto  es  objeto 
de  una  ley  que  se  discute  en  las  Górtes  todos' los 
años.  Claro  está,  por  lo  tanto,  que  no  habla  de  tomar 
las  palabras  del  Sr.  García  Alix  en  ese  restrictivo  sen- 
tido; pero  aun  con  eso,  me  complace  la  rectificación 
de  8.  8.  \ no  diría  más  acere#  de  £3te  punto,  si  no  t u- 
viera  que  rectificar  dos  únicas  cosas  de  lo  que  acabo 
de  tener  el  gusto  de  oir  al  Sr.  García  Alix. 

Ha  primera  es,  que  yo  he  sostenido  él  impuesto 
sobre  la  renta.  Yo  no  lie  hablado  una  sola  palabra 
acerca  del  impuesto  sobre  la  renta,  porque  no  es  este 
el  momento  de  hablar  de  ello;  puesto  qué  tratarnos 
del  presupuesto  de  gasto$,  y ho  del  pl'ésüpfiiesto  dé 
ingresos.  De  hablar,  habria  dicho  algo  deeréá  dé  ése 
impuesto,  entendiendo  por  renta  él  béhéficio  ainiál  dé 
cada  particular  ó contribuyente,  no-  la  renta  del  Es- 
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lado,  acerca  de  cuyo  plinto  hay  mucho  qiie  decir,  y 
no  es  esta  ocásion  oportuna,  en  mi  'sentir,  de  traerlo 
al  debate.  Problemas  que  son  tan  hondos  y tan  com- 
plicados como  éste,  y que  llevan  consigo  ramificacio- 
nes tan  grandes,  no  pueden  ser  tratados  al  soslayo 
aquí  y en  una  mera  rectificación.  Cuando  venga,  co- 
mo ya  está  anunciada  y como  es  de  desear,  su  discu- 
sión, entonces  pod remos  contender,  para  opinar  si  ese 
impuesto,  que  no  solo  es  legítimo,  sino  que  es  nece- 
sario, puede  ser  conveniente  para  aplicarlo  en  estos 
momentos  y en  las  circunstancias  por  las  cualés 
nuestro  crédito  publico  atraviesa. 

De  los  presupuestos  del  ejército  en  < 1 extranjero 
no  he  querido  ocuparme  por  una  razón  análoga.  No 
estamos  discutiendo,  y contra  esto  he  protestado,  los 
servicios  generales  del  Estado.  Estos  servicios  deben 
discutirse  en  leyes  especiales,  y respecto  del  ejército 
llevamos  1 1 ! sesiones  tratando  de  sus  proyectadas 
reformas,  y Cutiendo  que  ya  se  ha  hablado  bastante 
ile  ello.  Yo  por  ini  parle  no  puedo  admitir  el  estudio 
comparativo  de  los  presupuestos  d’é  otras  Naciones 
con  el  nuestro,  porque  no  tenemos  las  condiciones 
geográficas  y políticas  dé  otros  Estados  y,  por  lo  tanto 
el  coeficiente  de  la  práctica  para  aplicar  á una  Na- 
ción lo  que  en  otrht  se  ha  estudiado  ba  dé  buscarse 
aquí,  y no  tomar  ciegamente  como  modelo  lo  que  en 
Otras  partes  pasa,  porque  nosotros  ni  podemos,  ni  de* 
linios,  ni  tenemos  necesidad  de  sostener  las  fuerzas 
militares  de  otros  países,  puesto  qtie  las  condiciones 
naturales  y políticas  nuestras  son  totalmente  diver- 
sas de  las  de  aquellos  y,  por  consiguiente,  esa  diferen- 
cia de  condiciones  geográficas,  políticas  y naturales 
dpbe  llevar  consigo  una  diferencia  radical  en  todas 
laS  ideas  que  se  hayan  de  referir  ai  presupuesto  del 
ejército. 

I/a  ótr;l  rectificación  qtie  debo  hacer,  es  esta.  Pre- 
senta el  Sr.  García  Al  i*  Una  contradicción  entre  dos 
i úmeros  mios,  y cómo  yo  soy  tan  apasionado  de  los 
números;  y más  apasionado  aún  de  qne  seán  exactos, 
he  de  explicar  esta  aparente  diferéucia. 

Yo  he  dicho,  y sostengo,  que  le  cuesta  cada  sol- 
dado á España  1.380  pesetas,  y al  propouer  la  supre- 
sión de  30.000  soldados,  he  dicho  también  que  cada 
soldado  produciría  una  economía  de  (>00  pesetas. 
t.Gómo,  pues,  si  cada  soldado  nos  cuesta  1.380  pese- 
tas, no  da  la  Supresión  más  que  una  economía  de 
|V00?  Pues  es  muy  sencillo.  Cuando  yo  propongo  que 
vayan  30.000  hombres  á sus  casas,  es  claro  que  dejo 
1 1 oficialidad  qne  existe,  como  dejo  subsistentes  las 
escalas,  los  ascensos  y todo  el  material  de  guerra 
afectó  A esos  30.000  hombres.  Por  lo  tanto,  como  al 
computar  el  cóste  de  un  soldado  en  un  país  se  tiene 
cu  cuenta  lo  que  cuesta,  además  del  soldado,  la  ofi- 
cialidad, él  acuartelamiento  y el  material  dé  guerra, 
v yo  no  proponía,  ni  propongo,  más  que  la  supresión 
del  elemento  soldado,  quedando  los  elementos  com- 
plementarios, material  de  guerra,  acuartelamiento  y 
oficialidad,  como  hoy  están,  es  evidente  que  la  eco- 
nomía que  resultaría  no  se  refiere  más  que  á la  es- 
cueta, rá  la  exclusiva  dél  coste  del  vestuario,  alimento 
y plnk  del  soldado,  lo  cual  solo  representa  800  pe- 
setas anuales.  Elrésto,  háfct.a  1.380,  es  de  oficialidad, 
acuartelamiento,  y material  de  guerra,  y yo  nó  dis- 
cuto en  esté  momento  si  feáló  fcs  caro  ó barato. 

Ahí  tiene  explicada  el  Sr.  García  Alix  esa  que  él 
siljionia  contradicción,  y que  no  sólo  no  es  contradic- 
ción, sino  que  es  sana  razón-,  es  deseó  dé  estudiar  á 


conciencia  los  asuntos,  para  no  calcular  una  economía 
que  hubiera  sido  ilusoria  poniendo  á cada  soldado 
que  se  fuera  á su  casa  las  1.380  pesetas  que  cuesta, 
y quedando  la  oficialidad  y los  demás  elementos  que 
lie  citado  sin  presupuesto  para  existir. 

Finalmente,  que  las  industrias  militares  padece- 
rían con  esta  sencilla  reforma,  es  un  error  gravísimo 
del  Sr.  García  Alix,  pues  porque  30.000  soldados  va- 
yan á sus  casas  no  sufren  las  industrias  militares  de 
la  Nación;  se  quedan  aquellos  hombres  dedicados  á 
la  agricultura  y á la  industria  nacional,  á las  cuales 
hacen  grandísima  falta;  "se  ahorra  el  Estado  la  ma- 
nutención, el  vestuario  y el  plus  de  estos  30.000  hom- 
bres; pero  las  industrias  militares,  los  establecimien- 
tos militares,  no  por  eso  desaparecen,  ni  sufren,  ni 
menguan  su  servicio.  Quedan  coa  todo  su  brillo,  que- 
dan con  todo  su  desarrollo,  quedan  con  aquellas  gran 
dés  condiciones  que  han  demostrado  en  todas  las  ex- 
posiciones universales,  en  Viena  como  en  París , eu 
Filadelíia  como  ahora  en  Barcelona,  honrando  y re- 
cogiendo verdaderos  laureles  para  la  industria  militar 
del  país. 

En  buena  doctrina  económica,  no  sé  hasta  qué 
punto  podría  aceptarse  la  de  S.  S.,  de  que  esas  indus- 
trias militares  sostenidas  por  el  Estado  fomentan  la 
general  del  país;  porque  con  esa  doctrina,  un  poco 
entendida  como  S.  S.  quiero,  vendríamos  á parar  al 
socialismo  del  Estado,  que  es  condenable  y está  con- 
denado por  las  escuelas  y las  teorías  económicas  mo- 
dernas. Enhorabuena  qué  existan  esas  magníficas  y 
soberbias  fábricas  de  armas  nuestras;  enhorabuena 
que  aunque  nos  cuesten  caras  dén  ese  lustre  al  país; 
pero  no  exageremos  eso,  que  es  un  hecho  real  acerca 
del  cual  uada  digo,  porque  si  lo  exagerarnos,  ven- 
dríamos de  una  en  otra  exageración  á caer  en  el  so- 
cialismo, y quizás  después  en  el  comunismo  nacional. 
Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Empezaré  por  donde  ha 
concluido  el  Sr.  Navarro  Reverter.  No  he  venido  aquí 
á defender  que  las  industrias  militares  dependan  del 
Estado.  Solo  cité  un  hecho,  y los  hechos  podrán  algu- 
nas veces  no  tener  justificación  eu  el  orden  científico, 
pero  la  tienen  en  el  órden  práctico.  Yo  decía  que  no 
podría  entrarse  en  cierto  género  de  economías  sin  que 
vinieran  á sufrir  un  gran  perjuicio  las  industrias  mi- 
litares, que  deben  estar  siempre  montadas  á la  per- 
fección, puesto  que  S.  S.  sabe  que  los  progresos  cien- 
tíficos, en  el  órden  de  las  industrias  militares,  van 
avanzando  constantemente,  v lo  qne  hoy  se  construye 
queda  anticuado  y es  innecesario  dentro  de  cuatro  ó 
seis  años. 

Pero  además  tenemos  el  hecho  de  que  existen 
grandes  centros  de  población  obrera  que  viven  á la 
sombra  de  estas  industrias  que  fabrican  aparatos  y 
máquinas  de  guerra  de  todás  clases.  No  es  posible 
suprimir  esas  industrias  rápidamente,  porque  esa  po- 
blación obrera  padecería  con  ello,  y esto  nos  crearía 
un  verdadero  conflicto. 

En  éiianto  á esos  tan  decantados  30.000  hombres 
que  se  quitan  á los  campos,  á la  agricultura  y á la 
industria,  le  diré  á S.  S.  que  eso  es  muy  bueno  en 
teoría,  pero  lá  práctica  nos  está  demostrando  que  no 
es  exacto.  El  Gobierno  llene  que  adoptar  resoluciones 
contra  la  emigración,  que  cáda  dia  es  mayor,  puesto 
que  todos  los  dias  áé  van  iíiuchas  'gentes  á buscar 
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medios  de  subsistencia  en  extraño  suelo,  lo  cual  no 
esta  muy  de  acuerdo  con  lo  que  sostenía  8 y 

Decía  8.  S.  que  no  habia  entrado  en  la  cuestión 
de  la  renta.  Tampoco  yo  be  entrado  en  ella,  y me  he 
limitado  a recoger  el  hecho  citado  por  S.  S.  cuando 
manifestaba  que  era  preciso  llevar  el  presupuesto  por 
otros  caminos  y por  otros  derroteros.  Yo  recogía  esta 
afirmación  para  deducir  que  estaba  en  contradicción 
con  otras  ideas  expuestas  por  S.  8.,  porque  desde  el 
momento  en  que  8.  8.  reconocía  que  el  Sr.  Ministro 
no  Hacienda  en  poco  ó en  mucho  entraba  va  en  ese 
camino,  no  debía  calificar  su  plan  de  rutinario,  como 
en  general  calificaba  todos  los  planes  de  Hacienda 
desde  los  tiempos  de  Mon  hasta  nuestros  dias.  Esta 
era  la  afirmación  de  8.  S. 

Voy  á hacer  otra  rectificación  sobre  una  idea  de 
que  8.  8.  está  enamorado:  sobre  la  idea  de  que  nos- 
otros no  necesitamos  grandes  ejércitos  por  nuestra 
situación  geográfica  y por  nuestra  manera  de  ser. 
Contra  esa  afirmación  no  voy  á exponer  más  que  un 
hecho  reciente  que  está  en  la  mente  de  todos:  á pesar 
de  nuestra  sinuacibn  geográfica,  es  un  hecho  que  la 
,,  , d®  ej.61rc,t0  de  primera  línea,  de  ejército  movi- 

lizado, ftié  la  causa  de  que  la  guerra  civil  durase  mu- 
cho tiempo  más  de  lo  que  debió  durar,  puesto  que  en 
los  primeros  momentos  no  hubo  ejército  para  oponer 
" las  partidas  carlistas.  Otro  hecho:  cuando  la  insu- 
rrección de  Cuba,  la  falta  de  ejército  suficiente  fué 
cansa  de  que  no  se  pudiera  dedicar  á la  persecución 
de  las  primeras  partidas  insurrectas  más  que  un  nú- 
mero reducido  de  hombres,  y de  aquí  el  fomento  que 
tomó  la  guerra  separatista.  Estos  hechos  sirven  de 
enseñanza  para  no  hacerse  ilusiones  semejantes  á esa 
de  que  nosotros  estamos  tan  perfectamente  asegura- 
ilos,  lan  pacíficos  y tranquilos,  que  apenas  se  necesita 
un  pequeño  ejército  para  aseguar.  como  decía  8 8 
el  ejercicio  del  derecho. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Pido  la  palabra. 

C1  ■ r.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  recti- 
ncar. 

EL  Sr.  NAVARRO  REVERTER:  Yo  siento  mo- 
lestar tanto  al  Congreso;  pero  las  palabras  del  señor 
(.ama  Alix  exigen  una  brevísima  rectificación  de  mi 
parte. 

No  insisto  yo  por  terquedad  en  la  reducción,  no 
• el  ejército,  sino  do  los  hombres  en  armas,  lo  cual  es 
totalmente  distinto;  no  es  una  terquedad  la  mia  tal 
que  me  ponga  un  velo  ante  los  ojos  y por  esta  insis- 
tencia vaya  á querer  precipitar  á la  Patria  en  esos  ma- 
les que  8.  S.  nos  pintaba  ahora.  (El  Sr.  Garda  Aliar 
No  pintaba  males,  citaba  hechos.)  No  se  trata  de  ex- 
poner hechos,  puesto  que,  silo  examináramos,  yo  po- 
dría oponer  á las  palabras  de  8.  8.  refiriendo  estos  he- 
chos, otras  palabras  refiriendo  las  causas  que  los  mo- 
tivaron. Esto  nos  llevaría  á terrenos  difíciles.  No  vov 
á decir  más  que  lo  siguiente: 

Yo  quisiera  tener  para  mi  país  un  ejército  perma- 
nente poderosísimo  y muy  numeroso;  yo  quisiera  que 
tuviéramos  una  marina  tan  copiosa  y tan  grande,  que 
no  la  hubiera  semejante  en  toda’la  tierra;  yo  quisiera 
para  mi  Patria  muchos  ferro-carriles,  muchos  ade- 
lantos, muchos  progresos  y grandes  riquezas;  yoqui-  i 
sicra  todas  las  bienandanzas  que  puede  dar  la  Provi-  ' 
dencia,  todas  las  mejoras  que  pueda  dar  el  mundo  : 
para  mi  Patria,  un  dia  grande  y gloriosa;  pero  si  des- 
graciadamente no  podemos  realizar  estas  ilusiones,  ! 


¿por  qué  no  nos  hemos  de  sujetar  á la  posibilidad 
real,  en  vez  de  escribir  octavas  reales  con  bayonetas? 
Porque,  después  de  todo,  vengan  grandes  ejércitos- 
pero  yo,  apoyándome  en  una  frase  de  Napoleón  va 
que  8.  8.  no  quiere  hacer  caso  de  alguna  otra  auto- 
ridad militar  muy  respetable  que  he  citado,  ie  diré 
que  lo  que  se  necesita  para  tener  ejércitos  v para  sos. 

¡ las  Si  «««ras,  es  dinero,  dinero  y dinero,  v eso  es 
cabalmente  lo  que  no  tenemos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Muro  tiene  la  palabra  para  consumir  el  segundo  turno 
en  contra. 

. El  8r.  MURO:  Siempre  es  difícil,  Sres.  Diputados, 
a temperamentos  nerviosos  como  el  mió  y á espíritus 
que  carecen  de  recursos,  entrar  con  serenidad  en  los 
debates  del  Parlamento;  más  difícil  todavía  cuando  se 
trata,  como  ahora,  de  la  discusión  de  presupuestos, 
que  es  árida,  pesada,  enojosa,  aunque  para  todos  im- 
portante;  y más  difícil  aún  es  mi  posición  cuando  me 
siento  bajo  el  anatema  que  en  dia  pasado  lanzaba  con- 
tra varios  Diputados  nuestro  compañero  el  Sr.  Gon  - 
zález Planeo,  cuya  ausencia  del  banco  de  la  Comisión 
lamento;  porque  8.  8.  aseguraba  que  era  extemporá- 
neo y hasta  criminal,  en  el  estado  actual  de  las  cosas, 
movida  como  se  halla  la  opinión,  profundamente  alar- 
mado el  país  por  la  situación  crítica  que  atraviesa, 
levantar  aquí  la  voz  en  demanda  de  economías  ó de 
reducción  de  los  gastos  del  presupuesto,  contribu- 
yendo, de  oste  modo  á soliviantar  las  pasiones  y hacer 
todavía  más  grave  la  situación;  porque  además  de 
esto,  el  Sr.  González  Rlanco  profería  una  especie  de 
censura  contra  aquellos  Diputados  que  reclaman 
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( ,ari°  Ia  reducción  de  los  gastos  del  presupuesto  y 
alguna  que  otra  vez  se  permiten  venir  al  Congreso  á 
solicitar  recursos  para  construcción  de  obras  públicas 
de  utilidad  general;  siendo,  sobre  todo  en  este  último 
punto,  el  Sr.  González  Blanco  tan  injusto  con  nos- 
otros, que  á pesar  de  la  rectitud  de  su  espíritu  y do  la 
frescura  de  su  entendimiento,  no  reconocía  una  verdad 
que  ya  le  anunció  después  al  contestarle  el  Sr.  Bus- 
,1»  7 que  no  existen  incompatibilidades,  sino  per- 
íoctas  armonías  entre  estas  dos  al’ parecer  diversas 
maneras  de  manifestarse  nuestra  conducta. 

Porque  pidiendo  nosotros  esas  economías,  sin  fal- 
tar á la  lógica  podemos  venir  á solicitar,  en  uso  de 
nuestra  iniciativa,  y aun  en  cumplimiento  de  nues- 
tro deber,  que  se  acuerde  la  ejecución  de  ciertas  y 
determinadas  obras,  y que  el  Estado  contribuya  á 
subvencionarlas  directa  ó indirectamente;  porque  esos 
gastos  son  reproductivos,  porque  son  útiles,  porque 
sou  necesarios,  y nosotros  de  lo  que  nos  quejamos  es 
de  los  gastos  inútiles,  ilegales  y abusivos  de  que  está 
preñado  nuestro  presupuesto. 

Consuélame  y me  alienta,  enfrente  de  los  cargos 
del  Sr.  González  Blauco,  una  consideración  que  está 
d la  vista  de  los  Sres.  Diputados,  un  fenómeno  que  se 
da  en  este  debate,  y es,  que  todos  I09  que  pedimos 
economías  desde  estos  bancos,  y los  que  las  lian  pe- 
dido y seguramente  las  pedirán  desde  aquellos  [Se- 
ñalando á los  bancos  de  la \ mayoría),  vamos  en  muy 
buena  compañía,  en  la  del  Sr.  Bushell,  que  pertenece 
a la  mayoría  y que  es  digno  miembro  de  esa  Comi- 
sión de  presupuestos;  en  la  del  Sr.  Navarro  Reverter, 
que  es  también  muy  digno  y muy  ilustrado  indivi- 
duo de  la  mayoría  y de  la  Comisión;  en  la  del  señor 
Guardia,  aunque  hasta  ahora  permanece  callado,  que, 
según  aquí  se  ha  hecho  público,  manifestó  propósitos 
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de  formular  voto  particular,  y no  lo  hizo,  siu  duda 
por  consideraciones'  de  disciplina  ó do  otra  índole , 
pero  que  seguramente,  obedeciendo  á los  impul- 
sos de  su  conciencia  y cumpliendo,  como  sabe  ha- 
cerlo siempre,  sus  deberes,  sostendrá  los  puntos  de  | 
vista  en  qnc  se  moldearon  sus  opiuiones  al  discutir  en 
el  seno  do  la  Comisión;  en  la  del  Sr.  Rodríguez  Correa 
que  no  es  solo  una  ilustración  de  nuestra  literatura, 
que  es  una  ilustración  de  nuestra  economía  y de  nues- 
tra Hacienda,  miembro  como  los  anteriores  de  la  ma- 
yoría de  la  Comisión,  silencioso  y reservado  hasta 
boy,  pero  que  hallará  para  criticar  de  manera  análoga 
á la  mia  la  obra  del  Gobierno,  que  obligado  está  á ello 
quien  como  S.  S.  publicaba  hace  pocos  años  un  nota- 
bilísimo trabajo  censurando  acre  y humorísticamente 
la  forma  y el  fondo  de  nuestro  presupuesto,  que  S.  S. 
lio  puede  por  más  tiempo  mantener  esas  r'eservas,  re- 
veladoras de  la  conformidad  con  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  cuando  no  hay  posible  re- 
lación entre  el  pensamiento  de  aquel  y el  dictámen 
de  la  Comisión,  y el  criterio  de  S.  S.;  cuando  si  acaso 
cu  la  fórna  de  alguno  de  estos  presupuestos,  del  de 
gastos  ó del  de  ingresos,  se  advierten  ciertas  aproxi- 
maciones entre  los  opuestos  criterios,  en  cambio  no 
se  puede  negar  que  en  las  esencias  y fundamentos, 
el  trabajo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  adolece  de 
Lodos  los  vicios,  defectos  y corruptelas,  de  todas  las 
rutinas  y arbitrariedades  y caprichos,  y si  no  se  ofen- 
dieran los  señores  de  la  Comisión  y el  Ministro,  basta 
me  permitiría  decir  que  de  todas  las  ridiculeces  que 
con  tanto  donaire  y verdad  notaba  el  Sr.  Rodríguez 
Correa  en  las  lucubraciones  de  la  Hacienda  española. 

Una  novedad,  Sres.  Diputados,  se  ha  introducido 
en  la  forma  de  la  presentación  de  este  provecto;  no- 
vedad de  lal  importancia,  que  juzgo  necesario  con- 
signarla al  entrar  en  el  debate,  llamando  sobre  ella 
la  atención  del  Congreso. 

Comprendo  que  no  se  discutan  los  presupuestos; 
al  fin  y al  cabo  hay  un  precepto  constitucional  que 
autoriza  la  vigencia  por  dos  años  del  disentido  y vo- 
tado, basta  que  para  el  tercer  año  se  discute  y vola 
otro;  comprendo  (pie  no  discutiéndose  los  presupues- 
tos se  discutan  leyes  especiales  que  afecten  á los  in- 
gresos y á los  gastos,  como  hemos  discutido  algu- 
nas, por  ejemplo,  entre  las  que  recuerdo  la  ley  ele- 
vando los  derechos  de  los  petróleos  y la  que  establece 
otros  sobre  los  alcoholes,  disponiéndonos  á entrar  en 
la  discusión  del  proyecto  de  territorial,  consumos  y 
cédulas  personales;  comprendo  tales  procedimientos, 
porque  afectando  esas  leyes  especiales  á los  ingresos 
ó A los  gastos,  las  bajas,  los  aumentos  y las  altera- 
ciones por  ellas  producidos  se  llevan  a los  presupues- 
tos por  la  Administración,  y de  este  modo  se  realizan 
las  cosas  y se  desarrollan  los  servicios  correctamente. 
Todo  lo  comprendo,  ménos  que  se  divida,  como  se  ha 
verificado  al  presentar  el  dictámen  que  discutimos, 
la  continencia  de  la  causa,  que  tanto  significa  que 
la  Comisión  de  presupuestos,  separándose,  sea  pol- 
lo que  quiera,  presumo  que  por  motivos  poderosos, 
de  la  costumbre  y de  lo  que  la  razón  exige,  dicta- 
mine sobre  ct  presupuesto  de  gastos  y no  lo  baga  á 
la  vez  sobre  el  presupuesto  de  ingresos,  haciendo  de 
esta  suerte,  por  modo  tan  singular,  imposible,  ó punto 
ménos,  la  discusión  séria,  metódica  y completa  del 
presupuesto  del  Estado. 

Porque  ¿no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  el  pre- 
supuesto del  Estado  es  un  conjunto  armónico,  un  or- 


ganismo? ¿No  es  verdad  que  al  discutir  el  presupues- 
to hay  que  discutirlo  todo?  ¿No  es  verdad  que  no  se 
puede  prescindir  de  ningún  factor  y de  ningún  dato, 
porque  si  se  prescinde  de  alguno,  el  juicio  resulta  in- 
completo ó quizá  erróneo?  Pues  lo  cierto  es  que,  me- 
diante esa  uovedad  introducida  por  la  Comisión  ó 
por  el  Gobierno,  nos  encontramos  rodeados  de  defi- 
ciencias; nuevo  motivo  de  preocupaciones  para  mí, 
constreñido  al  análisis  de  los  gastos  siu  saber  cómo 
y cuándo  vendrá  el  presupuesto  de  ingresos,  que  es 
la  segunda  parte  y el  complemento  de  aquel  orga- 
nismo. 

Fuera  de  esto,  yo  veo  con  absoluta  evidencia  que 
el  proyecto  que  discutimos  no  responde  á lo  que  de- 
biera esperarse  eu  los  momentos  en  que  se  trae;  por- 
que desde  el  año  pasado  acá  han  ocurrido  sucesos  de 
tal  magnitud  y se  han  verificado  explosiones  de  la 
opinión  de  tal  importancia,  que  es  incouccbible  cómo 
no  han  sido  recogidas  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
y por  la  Comisión  de  presupuestos  para  reflejarlas  en 
ellos;  porque  sobre  todo,  aquí  donde  con  frecuencia 
se  han  oído  voces  en  defensa  de  la  agricultura;  aquí 
donde  el  Gobierno  y los  Diputados  rivalizan  en  pro- 
testas de  simpatía  bácia  los  agricultores,  no  so  puede 
olvidar  un  antecedente,  y es,  el  recuerdo  de  lo  que 
ocurrió  al  terminar  la  legislatura  pasada,  al  separar- 
nos en  el  mes  de  Julio,  cuando  el  Gobierno  parecía 
convertirse  en  eco  de  la  opinión  y anunciaba  su  propó- 
sito de  atender  á las  necesidades  (le  las  clases  produc- 
toras, decretando  una  información  acerca  del  estado 
de  la  agricultura,  de  sus  males  y de  sus  remedios, 
y nombrando  una  Comisión  de  personas  comjielentes 
que  en  efecto  empezó  á funcionar  y continuó  sus  tra- 
bajos, coleccionados  é impresos  en  forma  de  datos,  in- 
formes y dictámenes  de  las  Corporaciones  y particu- 
lares cuyo  concurso  solicitó,  en  cuatro  voluminosísi- 
mos libros. 

En  ellos  se  observa  que  si  hay  diferencias  en  los 
detalles  y en  las  opiniones  sobre  particulares  secun- 
darios, en  lo  sustancial,  en  los  puntos  más  capitales 
hay  una  absoluta  unanimidad.  Todos  los  agriculto- 
res, ya  individualmente,  ya  en  colectividades,  dicen 
que  es  una  necesidad  urgentísima,  y como  tal  se  im- 
pone, la  de  castigar  severamente  el  presupuesto  de 
gastos;  otra,  la  de  abolir,  ó por  lo  ménos  modificar  el 
impuesto  de  consumos;  otra,  la  (le  trasformar  el  sis- 
tema tributario  español  de  modo  que  no  pueda  exis- 
tir cu  lo  sucesivo,  ó sea  difícil  que  exista,  esa  gan- 
grena que  se  llama  déficit.  Los  males  que  el  país  su- 
fre, y de  que  uos  lamentamos  todos,  aparecieron  asi- 
mismo con  crudeza  y sin  disfraces  en  la  información 
á que  aludo. 

A mí  me  pareció  mal,  lo  declaro  sincera  y pala- 
dinamente, la  información  decretada  por  el  Gobierno, 
porque  significaba  «algo  deplorable  y desconsolador: 
que  el  Gobierno  no  sabia  lo  que  sabia  todo  el  mundo; 

. que  un  Gobierno  que  pregunta  «al  país  cuáles  son  las 
enfermedades  que  padece  y los  remedios  que  nece- 
sita para  curarse,  está  muy  lejos  de  la  realidad  de  la 
vida,  y por  consecuencia,  de  su  augusta  y paternal  y 
protectora  misión.’  Si  así  no  es;  si,  por  el  contrario, 
como  vo  creo,  el  Gobierno  conocía  entonces  y ahora 
los  orígenes,  los  síntomas,  los  alivios  y los  remedios, 
hay  que  convenir  en  que,  ó permanece  afeitado  «i  l«t 
rutina  y al  empirismo  de  que  me  lamenté  al  discutir 
presupuestos  anteriores,  y de  que  hablaba  elocuente— 
! mente  el  Sr.  Navarro  Reverter,  ó no  tiene  valor,  ó 
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carece  de  condiciones  y de  energía  para  salvar  esta 
gravísima  situación,  ó se  propuso,  que  es  lo  más  pro- 
bable, con  la  información  agrícola,  ir  ganando  tiempo 
y hacer  concebir  esperanza  á los  agricultores,  justa- 
mente alarmados.  Bien  ó mal,  la  información  se  hizo, 
y dió  por  resultado  lo  que  en  síntesis  y á grandes 
rasgos  he  tenido  la  honra  de  exponer  al  Congreso. 

Antes  do  ella  y después  se  realizaron  aclos  im- 
portantísimos, aquí  y en  la  otra  Cámara,  presentando 
exposiciones  y pidiendo  con  urgencia  remedios;  y por 
ultimo  verificáronse  meetings  y manifestaciones  so- 
lemnes, de  que  son  muestra  los  que  en  el  mes  de  Mar- 
zo tuvieron  lugar  en  la  ciudad  que  yo  tengo  el  honor 
de  representar. 

Todas  estas  cosas  han  sido  juzgadas  de  varias  ma- 
neras; generalmente  con  poca  benevolencia,  algunas 
veces  ridiculizándolas;  y hace  pocas  horas,  en  la  se- 
sión del  martes,  mi  espíritu  se  llenó  de  amargura  al 
oir  cómo  las  juzgaba  el  8r.  González  Blanco,  para 
quien  significa  tan  poco  la  información  agraria  pro- 
vocada por  el  Gobierno  y al  amparo  del  Gobierno  he- 
cha, y tan  poco  valen  las  exposiciones  elevadas  á las 
Cortes,  las  quejas  del  país  resonando  en  todas  partes, 
la  Liga  agraria,  que  se  extiende  desde  Madrid  A los 
últimos  pueblos  de  la  Península,  porque  aquí  y allí 
las  necesidades  son  las  mismas;  que  da  más  crédito 
al  estudiante  de  Salamanca  cuando  le  informaba  de 
que  la  penuria  de  Castilla  no  era  tan  grande  como  se 
decía,  por  el  solo  motivo  de  que  su  padre  tenía  llenas 
de  trigo  las  paneras. 

Y no  se  contentaba  con  decir  esto  el  Sr.  González 
Blanco.  ¡Cuánto  siento  que  S.  S.  no  esté  en  su  sitio, 
para  que  se  hiciera  cargo  inmediatamente  de  mis  pa- 
labras y contestara  á ellas!  Porque  es  muy  intere- 
sante lo  que  tengo  que  decir  al  Sr.  González  Blanco; 
pero  eu  fin,  están  presentes  sus  compañeros  de  Co- 
misión que  podrán  contestar,  y el  mismo  señor  alu- 
dido podrá  hacerlo  cuando  venga  al  Congreso  ó cuan- 
do lo  tenga  por  conveniente,  que  yo  no  puedo  dispen- 
sarme de  cumplir  un  deber  ineludible.  ' 

El  Sr.  González  Blanco,  á título  de  castellano  viejo, 
invocando  esta  naturaleza  y aun  gloriándose  de  ha- 
ber nacido  en  Castilla,  no  se  limitó  á decir,  lo  que  es 
inexacto,  que  la  situación  de  la  agricultura  no  es  tan 
grave;  hizo  más:  lanzó  á la  frente  de  aquellos  honra- 
dos, laboriosos  y sufridos  labradores,  hoy  miserables, 
el  más  severo  de  los  insultos.  Escritas  están  las  pa- 
labras de  S.  S.  en  el  Diario  de  las  Sesiones;  escritas 
están  en  la  memoria  de  todos;  si  una  voz  autorizada, 
la  del  Sr.  Alba,  se  oyó  como  elocuente  protesta,  la 
mía  tiene  que  ser  y es  enérgica,  porque  el  Sr.  Gon- 
zález Blanco  se  permitió  llamar  á los  agricultores  cas- 
tellanos vagos  y viciosos.  Verdad  es  que  añadió  S.  R. 
que  de  allí  no  vendrá  la  revolución.  No  lo  digo  yo, 
Sr.  Presidente.  Por  si  R.  S.  se  dispone  á hacer  uso  del 
instrumento  que  tiene  en  la  mano,  me  anticipo  á de- 
cir que  el  concepto  es  del  Sr.  González  Blanco,  y yo 
no  hago  más  que  repetirlas.  Anadia  el  Sr.  González 
Blanco  que  la  revolución  no  vendrá  de  Castilla  la 
Vieja,  y sin  duda  por  creerlo  así,  y porque  conoce  el 
carácter  de  aquellas  bondadosas  gentes,  se  atrevió  su 
señoría  á tratarlas  de  la  manera  que  las  trató;  pero  yo 
digo  A R.  S.:  mucho  cuidado  al  herir  al  león:  mucho 
cuidado  al  jugar  con  un  pueblo  que  si  es  sufrido  y 
pacífico,  es  á la  vez  digno,  y la  penuria  y el  estado 
de  absoluta  pobreza  en  que  se  encuentra  pueden  con- 
ducirle á extremos  graves.  No  espero  que  eso  suceda; 


pero  la  historia  presenta  casos  y ejemplos  seme- 
jantes. 

Hay,  por  otro  lado,  declaraciones  importantes  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Su  señoría  reconoció  al  pre- 
sentar el  presupuesto  vigente  de  1887-88,  que  la  si- 
tuación de  nuestra  Hacienda  era  difícil  y anormal- 
que  era  necesario  salir  de  este  estado  de  cosas;  y S.  s! 
ha  tenido  la  sinceridad,  que  aplaudo,  de  reconocer  eii 
el  preámbulo  del  proyecto  que  las  esperanzas  que  su 
señoría  concibió  al  formar  los  presupuestos  anterio- 
res, esperanzas  en  cierto  modo  lisonjeras  sobre  el 
éxito  y resultado  de  su  obra,  fueron  ilusorias,  que 
los  hechos  han  desvanecido  dolorosamente,  quedando 
ellas  la  confesión  paladina  de  que  se  equivocó. 
Pues  bien,  de  S.  S.  que  ha  reconocido  eso,  debíamos 
esperar  otra  cosa,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tampoco  se  le  oculta  la 
elocuencia  brutal  de  las  cifras. 

Al  hablar  de  las  cifras  reveladoras  del  estado  de 
nuestra  economía,  podria  yo  hacer  la  comparación 
entre  algunos  presupuestos,  tomando,  por  ejemplo, 
como  punto  de  partida  los  de  los  años  72  ó 73,  y 
demostrar  que  en  el  corto  período  de  quince  años  el 
presupuesto  de  gastos  ha  tenido  un  aumento  de  2G0 
millones  de  pesetas  próximamente;  que  en  esos  mis- 
mos quince  años  se  han  consumido  recursos  extraor- 
dinarios en  cantidad  enorme,  y que  en  estos  dos  ó dos 
y medio  anos  últimos,  se  han  consumido  recursos  ex- 
traordinarios por  valor  de  171  millones  de  pesetas, 
arrancando  así  á la  riqueza  del  país  un  elemento  de 
vida  que  en  momentos  críticos  puede  sernos  absoluta- 
mente preciso,  y que  en  igual  período  de  tiempo  se 
ha  aumentado  la  deuda  flotante  en  160  ó 170  millo- 
nes de  pesetas,  dejando  de  este  modo  hecho  el  proceso 
de  la  política  económica  de  la  Restauración. 

No  lo  hago,  en  primer  lugar,  porque  no  quiero 
molestar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  y en  se- 
gundo porque  no  quiero  tampoco  dar  á mi  discurso 
tinte  político  de  ninguna  especie;  que  harto  sé  que 
una  de  las  armas  que  contra  nosotros  y contra  el 
país  que  sufre  y se  queja  esgrimís,  es  la  de  decir  juc 
se  agitan  en  el  fondo  de  nuestras  actitudes  y son 
móviles  de  nuestra  conducta  pasiones  políticas.  No; 
no  quiero  dar  ni  pretexto  siquiera  á eso,  porque  ade- 
más estimo  que  los  presupuestos  son  una  obra  na- 
cional y que  á su  factura  deben  contribuir  desapa- 
sionadamente todos  los  hombres  y todos  los  partidos, 
colocando  las  cuestiones  económicas  y los  asuntos 
financieros  encima  de  las  miserias  que  nos  dividen. 
Creo,  sí,  necesario  como  antecedente  próximo  llamar 
la  atención  del  Congreso  sobre  el  resultado  de  los 
dos  últimos  ejercicios;  y digo  como  antecedente 
próximo,  porque  si  el  presupuesto  es  una  obra  que 
se  hace  hoy  para  mañana  arrancando  de  ayer,  y este 
ayer  es  muy  largo,  tanto  corno  la  historia  de  nues- 
ti  j Hacienda,  el  presupuesto  tiene  sus  raíces  en  los 
ejercicios  próximamente  anteriores.  El  resultado  del 
presupuesto  de  1883-86,  que  se  hizo  con  un  déficit 
inicial  de  24.632.509  pesetas,  que  se  liquidó  con  un 
déficit  de  76.888.824,  y que  tuvo  de  ingresos  extra- 
ordinarios 31.421.000  pesetas,  fué  un  déficit  total  de 
108.309.824.  El  presupuesto  de  1886-87,  que  no  se 
hizo  con  déficit  inicial,  pero  que  se  liquidó  con  el  de 
23.058.209  pesetas,  que  tuvo  de  ingresos  extraordi- 
narios 68.588.720,  arrojó  un  déficit  total  de  91.646.929 
pesetas. 

Digo  mal,  porque  el  déficit  no  fué  este,  si  se  ad- 
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vierte  que  en  la  cuenta  especial  de  ejercicios  cerra- 
dos resultó  un  exceso  en  los  pagos  sobre  los  ingresos 
de  8.441.514  pesetas  que  le  hacen  elevar  á más  de 
i 00  millones  de  pesetas. 

Así,  con  esta  situación  traducida  en  cifras,  llega 
mos  al  proyecto  de  hoy,  y asi,  con  esta  situación  ve- 
nimos á discutir  el  presupuesto.  No  debemos,  sin  em- 
bargo, pasar  adelante  sin  hacer  un  cálculo  de  proba- 
bilidades acerca  del  resultado  del  ejercicio  actual  de 
1887-88,  á manera  de  como  le  hace  en  su  Memoria  o 
en  el  preámbulo  de  su  obra  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Acaba  de  publicar  la  Gaceta  los  estados  de  recau 
dación  referentes  á los  diez  primeros  meses  del  ejer- 
cicio, y de  ellos  se  desprenden  las  siguientes  bajas: 
en  la  Dirección  de  contribuciones,  en  números  redon- 
dos para  no  molestar  tanto,  6 millones  de  pesetas;  en 
la  de  impuestos  1.500.000;  en  la  de  aduanas  2 mi- 
llones, y en  los  recursos  ordinarios  del  Tesoro  7 mi- 
llones; total,  1G. 500. 000  pesetas  de  baja  en  los  diez 
primeros  meses  del  ejercicio.  Solo  una  Dirección  acu- 
sa aumento:  la  de  rentas,  y eso  por  el  ramo  de  lote- 
rías y por  la  suma  de  1.500.000  pesetas.  ¿Necesitaré 
hacer  consideraciones  sobre  la  gravedad  de  estas  ci- 
fras? ¿Puede  ocultarse  á la  perspicacia  do  los  señores 
Diputados  la  significación  de  estos  números?  Para  ha- 
cer efectivos  los  ingresos  se  lian  puesto  en  movi- 
miento todas  las  fuerzas  del  Fisco  y de  la  Adminis- 
tración; ha  habido  celo  en  todos,  desde  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  abajo;  no  se  ha  omitido  medio  de 
realizar  los  ingresos;  la  administración,  hasta  ahí 
quiero  llegar,  ha  sido  pura,  moral  y honrada;  sin  em 
bargo,  hay  estas  considerables  bajas.  ¿Y  en  qué  con- 
sisten? ¡Ah  Sres.  Diputados!  ya  lo  habéis  visto:  pro- 
ceden de  aquellas  Direcciones  que  reflejan  la  riqueza 
del  país. 

La  Dirección  de  contribuciones,  que  impone  y re- 
cauda sobre  la  territorial,  sobre  el  cultivo,  sobre  la 
ganadería,  sobre  la  industria,  sobre  todo  lo  que  es 
fuente  y manantial  de  riqueza,  ofrece  una  de  las  bajas 
que  á su  vez  denuncia  empobrecimientos  y miserias 
ó incuria,  abandono  c inmoralidad  en  la  administra- 
ción, que  yo  no  puedo  ni  debo  ni  quiero  creer. 

¿Y  en  la  Dirección  de  impuestos?  Sucede,  poco 
más  ó ménos,  lo  mismo;  porque  lie  de  advertir  que 
la  baja  de  1.500.000  pesetas  procede  del  impuesto  he 
viajeros,  del  de  mercancías  y de  consumos,  lo  cual 
significa  que  lo  que  es  vida  y movimiento  y activi- 
dad,  y signo  de  bienestar,  ha  desaparecido  o se  ha 
mermado.  Lo  propio  digo  de  ia  baja  en  la  Dirección 
de  aduanas,  añadiendo  únicamente  que  ese  menor  in- 
gresó acusa  un  descenso  en  nuestro  comercio  de  im- 
portación, y saben  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la 
(', omisión,  mucho  mejor  que  yo,  que  es  síntoma,  gra- 
vísimo y alarmante.  Pero  más  alarmante  todavía,  si 
cabe,  es  el  único  aumento,  el  de  la  Dirección  de  ren- 
tas y precisamente  eu  el  ramo  de  loterías,  poique 
viene  á ser  este  hecho  nueva  demostración  de  una 
gran  verdad,  que  es,  que  donde  hay  miseria  y males- 
tar, el  ánimo  busca  por  ley  fatal,  como  por  compen- 
sación é impulso  irresistible,  los  azares  do  la  fortuna 
loca  y ciega.  Bu  suma,  lo  que  responde  al  progreso 
del  país  y al  desarrollo  de  la  pública  riqueza,  des 
cicnde;  lo  que  es  vicio  y juego  y azar,  sube. 

No  estaría  fuera  de  lugar  que  al  llegar  a esta  parte 
de  mi  discurso  me  diera  aires  de  profeta,  .porque  la 
baja  de  las  rentas  no  ha  sido  para  mí  una  novedad. 


la  previ  el  año  pasado,  y al  discutir  el  presupuesto 
con  la  Comisión  y con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
afirmé  que  el  descenso  iniciado,  si  no  recuerdo  mal 
en  este  momento,  eu  el  raes  de  Febrero  del  ano  pa- 
sado, continuada  progresivamente  desarrollándose;  y 
por  cierto  que  el  Sr.  Aguilera,  mi  ilustre  amigo,  per- 
sona competentísima  que  tuvo  entonces  la  bondad  ce 
contestarme,  como  creo  que  va  á tenerla  hoy,  negó  la 
exactitud  de  mis  cálculos.  Sin  llamarme  previsor  y 
avisado,  hago  constar  únicamente  para  que  el  Coa- 
greso  oiga  con  benevolencia  otras  profecías  que  qui- 
zás tenga  que  hacer,  que  acertó  entonces  y que  la 

baia  ha  ido  en  progresión  creciente. 

' No  es  cosa,  por  otra  parte,  de  congratularme  de 
estos  aciertos,  porque  al  fin  y al  cabo  se  traducen  en 
cifras  desconsoladoras,  á las  que  tengo  que  anadir 
que  en  esos  diez  meses  los  ingresos  totales  lian  as- 
cendido á 580  millones,  y los  gastos  satistechos  a 
028  resultando  de  esta  manera  un  déficit  que  se  apro- 
xima á 42  millones  de  pesetas.  (El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda:  No  es  esa  la  cifra;  está  S.  S.  equivocado 
Podrá  suceder  que  esté  equivocado  en  el  detalle.  (El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  signos  afirmativos.)  bu 
señoría  me  dice  que  estoy  equivocado,  y quiero  re 
conocerlo  así:  prescindo,  pues,  de  la  cifra  sobre  que 
iban  á girar  mis  cálculos;  prescindo  de  los  42  mi- 
llones de  pesetas  como  déficit  probable,  y puesto  que 
se  pone  en  duda  ó se  niega,  acepto  la  que  me  da  en  su 
presupuesto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y voy  á dis- 
currir sobre  ella.  

El  presupuesto  anterior,  es  decir,  el  vigente,  tuvo 
un  déficit  inicial  de  5.822.804  pesetas.  El  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  (y  vea  S.  S.  cómo  acepto  lo  mas  favora- 
ble!, calcula  como  déficit  probable  del  ejercicio  3/ 
millones  de  pesetas;  á lo  cual,  es  claro,  hay  que  agre- 
gar el  ingreso  extraordinario  procedente  de  las  exis 
"encías  de  tabacos,  ó sean  40  millones  de  pesetas,  que 
nos  dan  un  total  déficit  probable  de  77  millones  de 
pesetas;  más  5.073.101  de  resultas  de  ejercicios  ce- 
rrados y 100.825.081  del  pasivo  sobre  el  activo  del 
Tesoro  en  31  de  Marzo  de  este  año,  son  en  junto 
248.898.182  pesetas.  Esta  situación  gravísima,  cuan- 
do ménos  difícil,  y como  tal  reconocida  y calificada 
por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  debiera,  repito,  re 
flejarsc  en  el  proyecto  de  presupuestos,  no  cu  forma 
de  lamentaciones,  ni  de  quejas,  ni  de  enojos  o contra- 
riedades, sino  en  forma  de  soluciones.  Y b.  b.,  yo 
siento  mucho  decírselo,  hace  lo  primero  y no  presenta 
lo  segundo,  que  es  lo  importante  y lo  práctico. 

¿Será  que  S.  S.  carezca  de  medios  para  conocer 
esas  soluciones?  ¿Será  que  las  circunstancias  no  pei- 
no tan  la  aplicación  de  remedios?  ¿Será  que  por  una 
ú otra  causa,  ó por  ambas,  se  haya  visto  en  la  impo- 
sibilidad de  fotografiar  en  el  proyecto  actual  la  si- 
tuación del  país,  tan  lamentable  y tan  triste  como 
revelan  las  cifras?  No,  nada  de  esto.  Su  señoría  tiene 


iniciativa,  tiene  una  grandísima  ilustración,  tiene 
uña  competencia  excepcional;  S.  S.,  por  tenerlo  lodo, 
tiene  hasta  entusiasmo  y juventud.  Es  decir  qr.e  »r 
las  condiciones  subjetivas,  por  lo  que  S.  S.  es  y b.  b. 
vale,  le  sobran  al  Sr.*  Ministro  de  Hacienda  medios  y 
recursos  para  acudir  al  mal  y ponerle  remedio.  Pero 
tiene  S.  S.  otra  cosa  que  vale  más  todavía  que  esto, 
tiene  paz  en  el  país.  En  momentos  de  perturbación,  en 
el  tránsito  brusco  de  un  estado  político  á otro,  suelen 
hacerse  las  grandes  reformas  de  esta  índole,  las  refor- 
mas políticas.  En  momentos  de  paz,  sin  negar  que  de- 
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ben  hacerse  también  éstas,  debe  verificarse  la  revolu- 
ción económica.  Esacs  la  que  eISr.  Ministro  de  Hacien- 
da lia  debido  hacerenel  presupuesto; esa  es  laqueS.  S. 
no  ha  hecho;  esa  es  la  que  le  pide  constantemente  la 
opinión  pública;  esa  es  la  que  exigen  las  necesidades 
i el  país;  y es  de  lamentar  que  teniendo  todos  estos 
elementos  y medios,  los  unos  que  proceden  de  la  per- 
sona del  Ministro,  los  otros  del  estado  propicio  de  la 
opinión,  no  aproveche  S.  S.  esta  coyuntura  feliz  para 
realizar  la  obra  de  la  reconstitución  de  nuestra  Ha- 
cienda y de  las  grandes  trasformaciones  de  nuestro 
sistema  tributario.  Pero  es,  y aquí  está  la  explica- 
ción, que  cutre  los  errores  en  que  S.  S.  incurre,  am- 
parados con  el  dictamen  de  la  Comisión,  incurre  en  el 
de  haber  afirmado  antes,  cuando  se  discutió  el  presu- 
puesto vigente,  y aun  afirmar  hoy  en  el  proyecto 
que  discutimos,  que  esas  reducciones  en  los  gastos 
reclamadas  por  todo  el  mundo,  son  imposibles. 

Lo  dijo  antes  y lo  repite,  y sin  embargo,  por  una 
contradicción  que  pudiera  llamar  providencial,  reve- 
ladora de  la  inexactitud  de  este  juicio,  aseguró  al  de- 
batir el  presupuesto  vigente  que  reducía"  esos  gas- 
tos,  y ahora  en  el  proyecto  afirma  que  los  reduce  en 
7 . 0 ü o . 0 3 2 pesetas.  ¿Quién  puede,  después  de  esto, 
negar  que  no  hay  tal  irreductibilidad  en  los  gastos, 
cuando  S.  R.  mismo  es  el  encargado  do  demostrar  leí 
contrario?  ¿Quién  puede  negarlo,  aun  sin  necesidad 
de  acudir  á los  hechos  de  S.  S.,  después  de  oir  los 
brillantísimos,  serios  y concienzudos  discursos  que 
se  han  pronunciado  por  el  Er.  Dushell  en  defensa  de 
su  voto  particular,  y por  el  Sr.  Navarro  Reverter  con- 
sumiendo el  primer  turno  en  contra  de  la  totalidad? 

Si  estos  señores  estuvieran  presentes,  yo  me  atrevería 
a dirigirles  un  consejo  de  compañero:  que  hicieran 
una  edición  de  bolsillo  de  esos  discursos  ad  iisum 
Dfíiphims,  para  uso  de  los  Ministros  de  Hacienda,  para 
que  los  Ministros  de  Hacienda  se  inspirasen  constan- 
temente en  ellos,  los  aprendiesen  de  memoria  y vie- 
sen cómo  podían  hacerse  con  buena  voluntad , con 
energía  y con  decisión  las  economías  que  son  nece- 
sarias en  el  presupuesto  de  gastos.  Porque  no  se  vive 
como  se  quiere;  se  vive  como  se  puede. 

Este  es  un  axioma  que  corre  por  todas  partes  y 
que  es  necesario  reproducir  aquí  en  toda  discusión  de 
presupuestos,  ya  que  se  nos  habla  constantemente  de 
las  necesidades  del  Estado,  de  las  atenciones  del  Es- 
tado, de  lo  imprescindible  que.es  no  dejar  indotado  el 
presupuesto,  de  las  graves  atenciones  que  los  Gobier- 
nos tienen  que  cubrir;  y no  se  para  la  atención,  ó la 
atención  se  distrae  si  por  ventura  en  ello  se  para,  en 
que  las  necesidades  son  de  dos  clases,  lo  mismo  en 
los  individuos  que  -en  los  pueblos:  unas  que  afectan 
á lo  más  esencial,  que  es  la  vida,  y otras  que  tenien- 
do una  relativa  importancia,  quizá  una  conveniencia 
indiscutible,  son  sin  embargo,  comparadas  con  las 
otras,  necesidades  de  accidente  ó secundarias.  Lo  cual 
quiere  decir  que,  sea  la  que  quiera  la  opinión  que  cada 
uno  de  nosotros  profese  acerca  del  concepto  y de  los 
fines  del  Estado,  así  los  individualistas  como  los  so- 
cialistas, considerando  unos  que  el  Estado  tiene  un 
fin  jurídico  meramente,  considerando  otros  que  el  Es- 
tado tiene  un  fin  más  complejo;  considerando  los  pri- 
meros que  por  este  motivo  el  presupuesto  del  Estado 
debe  ser  reducido  y limitado  á la  satisfacción  y ai 
desenvolvimiento  de  aquel  fin,  considerando  los  se- 
gundos que  por  la  complejidad  de  las  funciones  y por 
la  índole  diversa  de  los  fines  del  Estado,  el  presupuesto 


tiene  que  ser  amplio,  robusto  en  sus  cifras,  extenso 
en  los  conceptos  y partidas,  lodos  tenemos  que  con- 
venir, y creo  que  convenimos,  en  esta  diferencia  de 
necesidades,  porque  esto,  no  tanto  las  teorías  como  el 
conocimiento  de  las  realidades  lo  enseñan. 

Así,  pues,  partiendo  de  la  existencia  de  esta  du- 
plicidad y categoría  do  necesidades,  estimando  las 
unas  como  indispensables  y á las  cuales  es  preciso 
aun  a costa  de  sacrificios  atender,  y estimando  las 
otias  como  subalternas,  de  las  que  puede  prcscindirse 
o cuya  satisfacción  puede  aplazarse  para  épocas  de 
mas  desahogo,  podemos  llegar  á una  conjunción  de 
opiniones  y de  ideas  que  realice  en  definitiva  la  obra 
patriótica  de  un  buen  presupuesto,  económico,  muy 
económico  en  los  gastos,  muy  seguro  en  los  ingresos 
Penétrense  de  estas  verdades  los  que  deben  penetrar- 
se,  los  Ministros,  los  Gobiernos,  las  Comisiones  de 
presupuestos,  y no  les  será  difícil  hallar  la  forma  de 
hacer  las  economías  y reducciones  que  nosotros  pe- 
dimos,  bis  que  pide  la  Liga  agraria  (alguna  vez  he  de 
evocar  su  recuerdo,  perteneciendo  á ella  el  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso),  las  que 
son  precisas  para  establecer  la  verdadera  nivelación 
del  presupuesto,  para  que  desaparezca  el  déficit,  cán- 
cer de  nuestra  Hacienda,  monstruo  que  devora  la 
mayor  parte  de  nuestros  recursos. 

La  Liga  agraria,  es  verdad,  no  las  ha  determinado 
de  una  manera  concreta,  obrando  con  grandísimo  pa- 
triotismo y con  cautela  plausible,  porque  entendió  y 
entiende  (así  lo  afirmo,  aunque  no  traigo  aquí  la  re- 
presentación de  aquella  asociación)  que  la  reducción 
del  presupuesto  de  gastos  es,  no  trabajo  de  una  colec- 
tividad, por  importante  que  sea  y por  extraordinarios 
que  sean  sus  medios,  sino  de  los  Gobiernos,  que  son 
los  que  tienen  los  elementos  necesarios  para  hacer 
estas  cosas.  Si  el  Sr.  Bushell  ha  sabido  recoger  una 
multitud  inmensa  de  datos,  de  antecedentes  y de  jui- 
cios para  presentar  y defender  su  voto  particular,  con- 
cretando las  economías,  en  eso  consiste  el  mérito 
principal  de  su  discurso.  Yo  las  acepto,  como  acepto 
también  las  propuestas  por  el  Sr.  Navarro  Reverter. 

Pero  se  dice:  es  que  para  llegar  á la  reducción 
considerable  del  presupuesto  de  gastos  es  necesario 
hacer  una  trasformacion  esencial  de  nuestros  servi- 
cios, y esto  es  difícil  y lento;  y se  nos  tacha  de  im- 
pacientes á los  que  no  participamos  de  esta  opinión, 
llny,  pues,  conformidad  en  lo  capital:  en  que  hay  que 
castigar  severa,  fuertemente  el  presupuesto  de  gas- 
tos, haciendo  una  trasformacion  esencial  en  los  ser- 
vicios; se  difiere  en  la  ocasión,  en  el  momento,  en  la 
opoi tunidad,  en  el  tiempo.  iGuánto  tiempo  hace,  seño- 
res Diputados,  que  esto  se  viene  haciendo!  Apenas  hay 
Memoria  de  Hacienda,  ni  presupuesto,  ni  discusión 
de  ley  que  á la  Hacienda  y á las  rclacioues  económi- 
cas del  Estado  se  refiera,  en  que  ño  se  haya  dicho  lo 
mismo,  y después  de  tantos  unos  y repeticiones,  es  lo 
cierto  que  no  se  ha  hecho  nada,  y casi  estoy  por  ase- 
gurar que  no  se  ha  intentado  siquiera,  y casi  estoy 
por  añadir  todavía  que  estamos  hoy,  en  lo  que  respecta 
a organización  de  los  servicios,  como  estábamos  en  los 
orígenes  del  sistema. 

Alguna  que  otra  reforma  de  pormenor,  algo  que 
se  parece  á un  tejer  y destejer,  supresión  de  Direc- 
ciones, creación  de  Direcciones,  reforma  de  plantillas, 
cambios  en  el  interior  de  los  Ministerios,  eso  es  todo 
lo  que  se  ha  hecho  para  la  trasformacion  de  los  ser- 
vicios. Y claro  está  que  come  esto  rio  es  nada,  nada 
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se  ha  hecho.  Lo  peor  es  que  cuando  algo  se  ha  inten- 
tado, se  ha  hecho  más  con  miras  de  arbitrista,  que 
poniendo  la  vista  en  los  gastos  y en  la  necesidad  de 
reducirlos;  es  decir,  para *ser  más  explícito,  que  todo 
se  intenta  con  el  fin  de  robustecer,  aumentar  ó forta- 
lecer los  ingresos. 

Desgraciadamente,  este  camino,  que  es  malo  cuan- 
do se  sigue  con  exclusivismos,  es  el  que  ha  seguido 
en  el  proyecto  actual  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y aun  me  doy  por  satisfecho  cuando  observo  que 
las  desviaciones  han  sido  para  echar  más  á perder- 
las cosas,  4 crear  todavía  situaciones  más  difíciles. 
Ejemplo  de  ello  es  la  única  modificación  importante 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  hace  en  el  presu- 
puesto que  discutimos,  la  que  se  refiere  á la  cons- 
trucción de  la  escuadra.  Considera  S.  S.  lógico,  y en 
esto  lo  sigue  al  pié  de  la  letra  la  Comisión,  arrancar 
del  presupuesto  ordinario  donde  figuran,  aquellos 
gastos  que  no  tienen  un  carácter  permanente;  y si  su 
señoría  no  lo  hace  desde  luego  de  las  obras  públicas, 
es  porque  no  se  atreve,  porque  juzga  que  ha  de  pre- 
ceder un  plan  bien  meditado  y serio,  si  los  desem- 
bolsos lian  de  ser  provechosos;  pero  como  no  se  da 
este  inconveniente  respecto  á la  construcción  de  la 
escuadra,  se  viene  á realizarlo. 

Esto  conduce  naturalmente  al  presupuesto  extra- 
ordinario; pero  ¿qué  es  un  presupuesto  extraordina- 
rio? Presupuesto  extraordinario  es,  dicho  llanamente, 
la  exposición  en  forma  de  partidas  y de  cifi-as  de  una 
serie  de  necesidades  transitorias,  pasajeras,  y de  una 
serie  de  recursos  ó de  ingresos  de  carácter  también 
transitorio.  Porque  cubrir  gastos  ordinarios  con  re- 
cursos extraordinarios,  ó es  dejar  las  cosas  como 
están,  y ya  me  parece  haber  demostrado  hasta  la 
saciedad  que  están  muy  mal,  ó es  empeorarlas;  y cu- 
brir con  recursos  ordinarios  gastos  de  carácter  ex- 
traordinario, es  aumentar  la  deuda  ílotautc,  ó expo- 
nerse á hacer  indispensable  un  aumento  en  la  tribu- 
tación, ya  imposible. 

Es,  pues,  absolutamente  preciso  para  que  los  nom- 
bres correspondan  á las  esencias,  que  en  los  presu- 
puestos extraordinarios  sean  extraordinarios  los  gas- 
tos y extraordinarios  los  ingresos.  De  la  confusión, 
del  error  de  confundir  lo  ordinario  con  lo  extraordi- 
nario, ó de  atender  á lo  uno  con  lo  otro,  hay  algo  en 
el  plan  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  relativo  á la  cons- 
trucción de  la  escuadra. 

Veámoslo.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  parte  de 
la  ley  de  12  de  Enero  de  1887,  que  fijó  para  dicha 
construcción  el  término  de  diez  años,  autorizando  al 
Gobierno  para  reducir  el  plazo. 

Pues  bien,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  haciendo 
uso  de  esta  autorización,  lo  reduce  á cuatro  años.  (El 
Sr . Ministro  de  Hacienda : No,  lo  traigo  al  Congreso.) 
Lo  mismo  da:  para  mis  cálculos  es  indiferente  lo  que 
dice  S.  S.  ó lo  que  yo  afirmo. 

Reduce  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  plazo  para 
la  construcción  á cuatro  años,  y forma  para  el  efecto 
de  los  pagos  un  presupuesto  extraordinario  que  cons- 
ta de  muy  pocas,  pero  muy  buenas  partidas;  171  mi- 
llones de  gastos,  44  millones  de  ingresos  por  el  presu- 
puesto de  1888-89,  y 40  millones  de  ingresos  por  el 
presupuesto  de  89*90:  total  84  millones  de  pesetas. 
¿De  dónde  van  á salir?  Pues  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda va  á pedir  á la  Compañía  arrendataria  del  mo- 
nopolio del  tabaco  lo  que  por  la  ley  del  contrato  tie- 
ne obligación  de  dar,  que  es  un  anticipo  de  8 millo- 


nes de  pesetas,  como  máximum,  por  cada  uno  de  los 
años  que  dure  aquél,  y le  va  á pedir  44  millones  en 
el  ejercicio  inmediato,  y 40  en  el  siguiente;  y res- 
pecto de  lo  demás,  porque  hasta  llegar  á la  cifra  de 
171  millones  faltan  87,  se  reserva  S.  S.  hacer  las 
operaciones  de  crédito  necesarias  para  traer  al  presu- 
puesto aquella  suma.  o 

Por  consecuencia  de  esto,  lleva  S.  S.  al  cap.  9. 
del  presupuesto  de  Marina  la  suma  de  2.200.000  pe- 
setas de  interés,  que  deben  abonarse  á la  Sociedad 
arrendataria  de  los  tabacos  por  el  anticipo  de  los  44 
millones,  durante  el  próximo  futuro  ejercicio. 

De  esta  manera  resulta  incuestionable  en  el  pre- 
supuesto que  examinamos  un  alivio  de  16.800.000  pe- 
setas, porque  debiendo  consignarse  la  cantidad  de  1 9 
millones  para  los  gastos  de  la  construcción,  y no  con- 
signándose sino  2.200.000  pesetas  por  el  interés,  se 
opera  la  baja  ó beneficio  que  acabo  de  indicar. 

Pero  ¿cuáles  serán  las  consecuencias  de  esta  ope- 
ración de  crédito?  Porque  es  preciso  que  no  nos  de- 
jemos fascinar  por  las  ilusiones  del  momento  ó por 
las  ventajas  del  presente;  por  el  contrario,  es  menes- 
ter que  no  se  olvide  que  se  trata  de  un  anticipo  rein- 
tegrable; que  el  reintegro  se  ha  de  hacer  por  anua- 
lidades iguales  durante  los  años  del  contrato  con  la 
Sociedad  arrendataria  del  tabaco,  y por  lo  tanto,  hay 
que  asignar  en  cada  ejercicio  una  cantidad  á la 
amortización  y otra  al  pago  de  intereses.  ¿Estamos 
conformes  con  esto? 

Pues  bien,  sobre  tal  base,  el  cálculo  da  los  resul- 
tados que  me  voy  á permitir  exponer,  aunque  no  en 
detalle,  porque  éste  consta  en  un  estado  que  he  he- 
cho y que  entregaré  á los  señores  taquígrafos  para 
que  se  sirvan  insertarlo  en  el  Diario  de  las  Sesiones, 

Vamos  á recibir  44  millones  de  pesetas  al  5 por 
100  anual,  amortizables  en  diez  años  por  partes  igua- 
les. En  el  primer  año  pagaremos  2.200.000  pesetas 
de  intereses,  y en  los  años  sucesivos  las  cantidades 
que  corresponden,  y que  en  junto  suman  12.100.000 
pesetas.  Trascurrido  el  ejercicio  económico  próximo, 
ó sea  el  de  88  á 89,  vamos  á recibir  40  millones^  de 
pesetas  ai  mismo  interés,  amortizables  en  nueve  anos. 
En  el  primero  pagaremos  2 millones  de  pesetas  de 
intereses,  y en  los  años  sucesivos  los  que  sean,  que 
aquí  están  detallados,  resultando  en  junto  por  intere- 
ses de  este  nuevo  préstamo  10  millones  de  pesetas.  To- 
tal de]  rédito  de  ambos  anticipos,  22.1OO.OO0*pesetas. 
Pero  hay  más:  ai  llegar  al  tercer  año  de  la  combina- 
ción, cuando  ya  hayamos  consumido  los  84  millones 
de  pesetas  del  anticipo  de  la  Tabacalera,  va  á ocurrir  el 
caso  que  previsoramente  anuncia  el  Sr.  Ministro:  el 
caso  de  que  para  terminar  la  construcción  de  la  es- 
cuadra y cubrir  los  pagos  basta  los  171  millones,  sea 
preciso  acudir  á una  nueva  operación  de  crédito,  que 
yo  quiero  que  sea  tan  ventajosa  como  la  que  queda 
explicada,  por  los  87  millones  que  nos  faltan,  ó im- 
poner nuevos  gravámenes  á los  contribuyentes,  y ya 
hemos  convenido  en  que  esto  es  imposible;  se  hará, 
pues,  un  nuevo  empréstito,  esté  ó no  S.  S.  en  ese  ban- 
co, al  interés,  que  no  es  excesivo,  de  5 por  100. 

Esta  nueva  operación,  unida  á las  anteriores,  dará 
el  resultado  de  que  paguemos  la  enorme  suma  de 
46.042.500  pesetas.  Ya  pueden  gritar  los  que  se  que- 
* jan  de  que  es  excesiva  la  suma  de  190  millones  con 
que  el  presupuesto  de  la  Península  habrá  de  contri- 
buir á la  construcción  de  la  escuadra,  á razón  de  19 
i millones  anuales  durante  diez  años,  porque  en  vez  de 
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eso,  y gracias  á la  hábil  combinación  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  nos  costará  la  escuadra  236.042.500  pe- 
setas. Si  todas  las  economías,  si  todos  los  beneficios 
que  las  reformas  de  S.  S.  producen  son  de  esta  natu- 
raleza, vale  más  que  S.  S.  no  las  haga;  porque  si  bien 
es  cierto  que  durante  algún  año,  los  tres  primeros,  re- 
sultará beneficiado  el  presupuesto,  porque  la  amorti- 
zación é intereses  no  llegará  á los  1 9 millones,  en  cam- 
bio desde  el  cuarto  año  pasará,  y mucho,  como  lo  de- 
muestran las  siguientes  cifras:  tercer  año:  18.977.22 1 
pesetas;  cuarto  año:  24.772.499,  y las  demás  que  pue- 
den verse  en  otro  estado  que  también  entregaré  d los 
señores  taquígrafos. 

Vuelvo  á repetirlo:  si  las  reformas  de  S.  S.  no  dan 
mejor  resultado,  vale  más  que  sigan  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  y la  Comisión  el  camino  trillado  de  la 
rutina  y de  esc  empirismo.  Pero  no;  S.  S.  no  debe  ha- 


cer esto;  no  es  digno  de  S.  S.,  que  tantas  veces  ha  di- 
cho cuál  es  el  camino  de  la  regeneración.  Lo  que  su- 
cede es  que  S.  S.  no  practica,  no  actúa,  sea  por  lo  que 
quiera;  yo  presumo  desde  luego,  haciendo  justicia  á 
sus  intenciones,  que  porque  de  buena  fe  cree  que  no 
es  posible. 

Salga  S.  S.,  una  vez  más,  yo  se  lo  pido,  de  ese 
error,  decídase  á normalizar  nuestra  Hacienda,  y como 
para  esto  hay  que  realizar  una  verdadera  revolución 
en  nuestro  sistema  tributario,  abórdela  valientemente; 
reduzca  á todo  trance  los  gastos,  mate  el  déficit,  re- 
duzca la  tributación,  cumpliendo  para  elloel  precep- 
to constitucional,  todavía  incumplido,  que  obliga  á 
todos  los  españoles  á contribuir;  que  si  S.  S.  lo  hace, 
habrá  realizado  una  obra  patriótica,  se  habrá  dado 
gusto  á sí  mismo,  y nos  le  habrá  dado  á nosotros  y 
al  país.  He  dicho. 


Estados  á que  se  refiere  el  orador  cu  el  discurso  anterior, 

Capital : 44  millones  al  5 por  100  anual,  amortizados  en  diez  años. 


Capital. 

Amortización 

anual. 

Intereses 
pagaderos  anual- 
mente. 

Total 

pago  anual. 

capital. 

Primer  año 

44.000. 000 

39.600.000 

35.200.000 

30.800.000 

26.400.000 

22.000. 000 

1 7.600.000 

13.200.000 
8.800.000 
4.400.000 

4.400.000 
4.400.000 
4.400.000 
4.400.000 
4.400.000 
4.400.000 
4.400.000 
4.400.000 
4.400.000 
4. 400. 000 

2.200.000 

1.980.000 

1.760.000 

1.540.000 

1.320.000 

1.100.000 
880.000 
660.000 

440.000 

220.000 

39.600.000 

35.200.000 

qrv  ooa  fu\n 

Seguudo  iden 

O, .OUU.UUU 
r»  Tan  nnn 

Tercer  idem 

O.üoU.UUU 

i líri  o n n 

Cuarto  idem 

Quinto  idem 

D.  1 OU.UUU 

5.940.000 

79n  non 

oU. OUU.UUU 

2G. 400.000 
22.000.000 

Sexto  idem 

t)  • / í u • u u VJ 

r.  r.rvñ  l\C\  (\ 

Sétimo  idem 

0.  OUU.UUU 
f:  O Q (\  f\í\t\ 

1 /.OUU.UUU 

13.200.000 

Octavo  idem 

«).  ¿oU.UUU 
e;  nfin  nnn 

Noveno  idem 

0 . u 0 u . u u u 

4.840.000 

4.620.000 

o.  oUU.UUU 

Décimo  idem 

4.4UU..UUU 

» 

Totales 

» 

44.000.000 

12.100.000 

i nn  nnn 

)) 

• 1 Uu.uU  U 

Capital:  40  millones  al  o por  100  anual,  amortizado  en  nueve  años. 


Primer  año 

4 

4 

7 

40.000.000 

4.444.444 

2.000.000 

6.444.444 

35.555.555 

Segundo  idem 

35.555.555 

4.444.444 

1.777.777 

6.222.22 1 

31.111.111 

Tercer  idem 

31.111.111 

4.444.444 

1.555.555 

5.999.999 

26.666.667 

Cuarto  idem 

26.666.667 

4.444.444 

1.333.333 

5.777.777 

22.222.223 

Quinto  idem 

22.222.223 

4.444.444 

l.l  1 1.1 1 1 

5.555.555 

17.777.778 

Sexto  idem \ 

17.777.778 

4.444.444 

888.888 

5.333.332 

13.333.332 

Sétimo  idem 

13.333.332 

4.444.444 

666.666 

5.111.111 

. 8.888.888 

Octavo  idem 

8.888.888 

4.444.444 

444.444 

4.888.888 

4.444.444 

Noveno  ídem 

4.444.444 

4.444.444 

222.222 

4.666.666 

» 

Totales 

» 

40.000.000 

10.000.000 

50.000.000 

)) 

RESUMEN. 


Total 

.del  préstamo. 

Intereses 

d pagar  del  prés- 
tamo. 

Total 

á que  se  eleva  el 
préstamo. 

Primera  operación.  

44.000.000 

12.100.000 

5G.100.000 

Segunda  idem 

40.000.000 

10.000.000 

50.000.000 

Totales 

84.000.000 

22.100.000 

106.t00.000  * 
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Pagos  anuales  de  los  empréstitos. 


PLAZOS  Y 

EJERCICIOS. 

AMORTIZACION. 

TOTAL. 

INTERESAS. 

TOTAL. 

4 

4 

4 

l.°  del  l.“ 

1888-89 

4.400.000 

4.400.000 

2.200.000 

2.200.000 

2.” 

l.° 

i-#i 

2.° 

89-90 

4.400.000  | 

4.444.444  j 

8 844.444 

1.980.000  . ) 

2.000.000  I 

3.980.000 

3.° 

í-° 

4.400.000  i 

1.760.000  i 

O ° 

9 0 f 

90-91 

4.444.444  i 
4.350.000  ' 

13.194.444 

1.777.777  j 

5.712.777 

L° 

3." 

2.175.000  ' 

4." 

i.“ 

/ 

4.400.000 

/ 

1.540.000  ) 

3." 

2.® 

2.°| 

r 

91-92 

4 444.444  f 
4. 350.000 

17.544.444  ) 

1 

1.555.555  ( 

1.957.500 

7.228.055 

í.ü 

. 4.” 

( 

4.350.000  ’ 

( 

2.175.000  I 

5.° 

l.u 

4.400.000  i 

• i 

1 1 

1.320.000 

| 

4.“ 

3." 

2.°  | 
3.°  i 

92-93 

4.444.444  { 

4.350.000  í 

. 17.544.444 

1 1.333.333  1 

1 1.740.000  | 

■ 6.368.333 

2.° 

4.°' 

4.350.000  ] 

1 1 

1.975.000  - 

1 

6.’J 

1." 

4.400.000 

| | 

1 100.000 

5.° 

4.“ 

2.°  | 
3.  | 

¡ 93-94 ! 

| 4.444.444 

| 4.350.000 

■ 17.544.444  , 

l.llt.l  11 
1 1.522.500 

5.473.61  1 

3.° 

4." 

4.350.000  1 

| 1 

; 1.740.000 

7.° 

l.° 

j j 

¡ 4.400.000 

880.000 

6." 

5.“ 

2. °l 

3. "  I 

94-95 < 

i i 

! 4.444.444  1 

| 4.350.000  | 

17.544.444 

888.888  | 
1.305.000  | 

4.596.388 

a: 

4.° 

! i 

4.350.000 

1 1.522.500 

8.“ 

1.” 

1 | 

4.400.000 

[ 660.000 

\ 

7.“ 

fi.° 

2. °i 

3. ° 

95  90 • 

1 4.444.444 

1 4.350.000 

17.544.444 

666.666 

1.087.500 

[ 3.719.166 

5.° 

4.°. 

7 1 

' 4.350.000 

1 1.305.000 

) 

9.° 

1.°' 

| | 

i 4.400.000  ' 

( 440.000 

1 

8" 

7.“ 

2.ü 

3.” 

96-97 

! 4.444.444  i 

i 4.350.000  i 

17.544.444 

/ 444.444 

1 870.000 

|  *  *2.841.944 

G.° 

4.“ 

) 1 

1 4.350.000  , 

1.087.500 

) 

10. 

l.° 

\ 

[ 4.400.000 

1 220.000 

1 

9.” 

a.® 

2." 

3." 

. 97-98 

1 4.444.444 

4.350.000 

17.544.444 

| 222.222 
652.500 

1.964.722 

o 

/. 

4.u 

) 

( 4.350.000 

1 870.000 

) 

o.w 

8.° 

3. ° 

4. “ 

j 98-99 

l 4.350.000 
| 4.350.000 

8.700.000 

435.000 
1 652.500 

| 1.087.500 

10. 

3.° 

J 99-900.... 

4.350.000 

8.700.000 

j 217.500 

I 435.000 

652.500 

9.° 

4.° 

4.350.000 

217.500 

10. 

4.* 

900-90 1 

4.350.000 

4.350.000 

217.500 

Totales 

)) 

171.000.000 

)) 

46.042.500 

TOTAL  OEXERAL. 

8 

0.600.000 

12.824.444 

18.907.221 

24.772.499 

23.912.777 

23.018.055 

22.140.832 

21.263.010 

20.380.388 

19.509.106 

9.787.500 

9.352.500 

4.567.500 

217.042.500 


Total  de  lo  que  lubria  que  pagar 21  /.04*v.oüU 

• Se  han  pagado  del  presupuesto  de  1887-88 19.000.000 

Total 236.042.500 


Lo  presupuesto  para  construcción  de  la  escuadra  asciende  á. . . . 190.000.000 

Costará  de  más,  igual  á los  intereses 46.042.500 


El  Sr.  AGUILERA.:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  Señores  Diputados;  decía  el 
Sr.  Muro,  cou  la  modestia  que  le  caracteriza,  al  prin- 
cipiar su  elocuentísimo  discurso,  que  liabia  de  ser 
difícil  su  tarea,  comparando  la  que  él  suponía  defi- 
ciencia en  sus  fuerzas  con  la  importancia  dol  asunto 
que  se  discute.  Yo  sí  que  tendría  razón  para  hacer  esa 
afirmación,  porque  mi  trabajo  habrá  de  ser  deücientc, 


teniendo  en  consideración  lo  que  representa  y lo  que 
de  mí  tiene  derecho  á esperar  la  Comisión,  en  cuyo 
nombre  hago  estas  observaciones. 

El  Sr.  Muro,  sin  embargo,  me  ha  facilitado  el  tra- 
bajo, porque  aparte  de  la  forma,  siempre  elocuente 
con  que  S.  S.  se  expresa;  aparte  de  su  ilustración  de 
todos  reconocida;  aparte  de  la  novedad  que  entram- 
bas cualidades  dan  á sus  discursos,  S.  S.  no  ha  hecho 
otra  cosa,  á pesar  de  su  talento,  que  repetir  lo  que 
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tantas  veces  y en  tan  diversas  formas  se  ha  dicho,  lo 
cual  á su  vez  me  hace  más  fácil,  siquiera  sea  más  in- 
grata la  empresa,  porque  con  reproducir,  aunque  mal, 
lo  que  con  su  elocuencia  y su  ilustración  lia  expuesto 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  contestando  á esos  mis- 
mos argumentos  cu  sus  proyectos  de  ley,  en  sus  Me- 
morias y en  sus  discursos,  habré  cumplido  mi  deber. 

El  Sr.  Muro  ha  dividido  su  trabajo,  dedicando  la 
primera  parte  al  examen  de  la  crisis  agrícola  con  re- 
lación al  presupuesto  actual;  ha  estudiado  después 
este  mismo  presupuesto  comparándolo  con  el  resul- 
tado de  ejercicios  anteriores;  ha  hecho  algunas  indi- 
caciones acerca  del  presupuesto  extraordinario,  y por 
último,  ha  resumido  su  trabajo  en  las  aspiraciones 
que  la  Liga  agraria,  en  cuya  representación  parece 
que  hablaba  S.  S.,  tiene  en  el  importantísimo  punto 
de  las  economías. 

El  Sr.  Muro,  al  comenzar  su  discurso  ha  sido,  en 
mi  sentir,  injusto  con  el  Sr.  López  Puigcerver,  por- 
que ha  supuesto  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda no  ha  reflejado  en  su  presupuesto  las  aspira- 
ciones y los  latidos  de  la  opinión  pública,  y no  ha 
traído  á las  cifras  y á los  antecedentes  del  presu- 
puesto las  manifestaciones  de  esa  opinión  misma. 

Su  señoría  estaba  injusto  al  decir  eso,  porque  pre- 
cisamente la  característica  del  actual  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  lo  que  le  distingue  de  todos  sus  anteceso- 
res, es  que  no  solo  ha  estudiado  en  el  presupuesto 
anterior  y en  este  el  aspecto  financiero  de  las  cues- 
tiones que  se  discuten,  sino  que  ha  dado  preferente 
atención  á las  economías,  á la  organización  de  los  ser- 
vicios y sobre  todo  á establecer  los  fundamentos  de 
rebajas  por  todos  anheladas,  creando  fuentes  de  in- 
gresos que  las  hagan  posibles,  sin  menoscabo  para  la 
satisfacción  de  las  necesidades  públicas,  en  uu  país 
como  España  que  camina  rápidamente  á su  regene- 
ración. 

No  acuso,  no  censuro,  no  hago  insinuación  alguna 
que  pudiera  lastimar  á sus  ilustres  antecesores.  Estos 
cumplieron  perfectamente  los  deberes  que  las  cir- 
cunstancias les  imponían.  Lo  mismo  el  Sr.  Cos-Gayon 
que  el  Sr.  Camacho,  hicieron  bastante  en  circuns- 
tancias supremas  al  contener  los  gastos,  y con  pro- 
curar recursos  para  que  esos  gastos  se  cubrieran. 
Pero  llegó  uu  momento  en  que  la  opinión,  más  ó mé- 
nos  artificiosamente  expresada,  se  manifestaba  en 
cierto  sentido;  llegóse  á punto  en  que  la  obra  de  re- 
construcción estaba  casi  concluida,  y era  preciso  em- 
prender otro  camino  paralelo  al  de  esa  obra,  que  no 
ha  olvidado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  porque  lo 
mismo  que  sus  autecesores  ha  dedicado  preferente 
cuidado  á la  recaudación  de  los  tributos,  al  fomento 
de  las  rentas,  á la  contención  de  los  gastos,  á la  mo- 
ralización de  los  servicios,  y en  este  sentido  ha  hecho 
tanto  como  hubiera  hecho  cualquiera  de  los  que  le 
precedieron. 

En  el  momento  en  que  se  manifestó  en  España 
una  crisis,  reflejo  de  la  crisis  general  de  Europa,  en 
el  momento  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y el 
Gobierno  creyeron  que  debían  hacerse  eco  de  las  "ma- 
nifestaciones de  una  parte  de  la  opinión  y de  las  que- 
jas á que  esa  misma  crfsis  daba  lugar,  se  preocupa- 
ron de  la  situación  de  la  clase  contribuyente  y aten- 
dieron á ella  en  sus  proyectos,  en  sus  reformas,  en 
sus  discursos,  en  todas  las  manifestaciones  con  que 
el  Gobierno  se  presenta  ante  la  representación  del  país. 

Pues  qué, ¿olvida  el  Sr.  Muro  que  lo  mismo  cuando 


se  ha  tratado  de  los  pueblos,  de  las  colectividades,  de 
las  municipalidades,  que  cuando  se  ha  tratado  del 
contribuyente  en  sus  diversas  manifestaciones,  como 
la  industria,  el  comercio,  la  agricultura,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  hecho  más  que  todo  cuanto 
se  había  intentadoantes  por  aliviar  la  situación  de  esas 
clases?  ¿No  recuerda  el  Sr.  Muro  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  trajo  aquí  un  proyecto  de  ley  en  virtud 
del  cual  se  condonó  á los  pueblos  parte  de  los  atrasos 
que  debían  al  Estado,  y que  para  facilitar  la  entrega 
del  reintegro  del  resto  de  esos  atrasos  se  les  dió  todo 
género  de  medios  de  que  antes  no  podian  disponer? 
¿No  recúerda  el  Sr.  Muro  la  cuestión  aquí  tan  deba- 
tida de  las  dehesas  boyales?  ¿Ha  olvidado  el  digno  Di- 
putado republicano  la  participación  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacieuda  ha  tenido,  con  aplauso  y con  inter- 
vención y con  la  cooperación  de  los  compañeros  do 
S.  S.  los  Diputados  castellanos,  y lo  que  en  este  sen- 
tido ha  hecho  en  beneficio  de  los  pueblos?)  (El  señor 
Muro:  Lo  reconozco  y lo  aplaudo.)  ¿No  recuerda  el 
Sr.  Muro,  por  lo  que  á la  industria  se  refiere,  lo  que  el 
Sr.  Puigcerver  ha  logrado,  trayendo  un  proyecto  de 
ley  sobre  primeras  materias  que  ha  influido  podero- 
samente en  el  desarrollo  de  nuestra  industria,  y que 
ha  sido  recibido  con  aplauso  por  los  Diputados  de  Ga- 
licia, de  Castilla  y de  las  Provincias  Vascongadas? 

Y en  cuanto  al  comercio  se  refiere,  ¿ha  olvidado 
mi  ilustrado  contrincante,  Diputado  por  Castilla,  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  los  procedimientos, 
en  la  resolución  de  diversos  expedientes,  ha  quitado 
todo  género  de  trabas,  ha  modificado  esencialmente 
(y  pregunte  S.  S.  á sus  compañeros  do  diputación  los 
Srcs.  Pedregal  y Azcárate  el  alcance  de  esta  medida) 
lo  que,  sobre  todo  en  nuestra  navegación  con  Puerto- 
Rico  y Cuba,  ocurría;  porque  bajo  el  pretexto  de  de- 
recho diferencial  de  bandera,  se  ponia  todo  género 
de  trabas  á la  circulación  de  mercancías  y al  des- 
arrollo del  comercio?  Y si  á la  industria,  y al  comer- 
cio, y á los  pueblos  ha  favorecido  el  Gobierno  y el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sus  trabajos  se  han  referido 
principalmente  desde  el  primer  momento  al  benefi- 
cio del  terrateniente,  de  los  agricultores,  de  aquellos 
cuya  representación  quiere  ostentar  exclusivamente 
y con  un  privilegio  que  yo  le  niego,  el  Sr.  Muro. 

¿Quien  ha  sido  aquí  el  primer  Ministro  de  Hacienda 
que  desde  1845  ha  detenido  la  corriente  progresiva 
de  la  tributación  sobre  la  tierra?  Pues  qué,  ¿no  re- 
cuerda el  Sr.  Muro  que  la  contribución  territorial, 
que  era  en  1845  de  un  12  por  100,  ha  ido  subiendo 
progresivamente  un  año  50  céntiri03,  otro  año  otros 
50,  y así  hasta  llegar  á los  tipos  de  17  y 23  por  100 
que  tiene  hoy?  Pues  el  primero  que  se  ha  detenido  en 
esta  desdichada  corriente  lia  sido  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  actual,  con  el  cual  tan  injusto  se  ha  mos- 
trado S.  S.;  y no  solo  ha  detenido  osla  corriente,  sino 
que  además  ha  rebajado  la  contribución  en  el  año  an- 
terior en  50  céntimos  por  100  y este  año  en  1 pe- 
seta 90  céntimos  por  100. 

Pero  además,  Sres.  Diputados,  hay  otra  cosa  más 
fundamental  aún,  que  afecta  más  á los  pueblos,  y esta 
cosa  es  la  manifestación  y la  valoración  do  su  riqueza, 
y el  Sr.  Muro  ha  tenido  que  declarar  aquí  que  aplau- 
día las  medidas  tomadas  por  el  Sr.  Ministro,  y que  las 
aplaudía  á la  par  que  todos  los  que  han  tributado  elo- 
gios al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  haber  tenido  en 
cuenta  que  había  mucha  diferencia  entre  los  cálculos 
hechos  en  I8(>8  para  valuar  la  riqueza  pública,  y los 


NÚMERO  120 


3881 


cálculos  que  se  pueden  hacer  hoy;  y como  esto  lo  ha 
hecho  oyendo  á todas  las  clases,  apreciando  todas  las 
circunstancias,  consultando  todos  los  intereses,  y como 
todos  esos  intereses  tenían  su  representación  en  las 
manifestaciones  que  aquí  se  hacían,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  podido  prestar  y ha  prestado  inmensos 
beneficios  á la  agricultura  y al  país  productor,  y unido 
esto  al  que  ha  hecho  con  la  rebaja  del  año  pasado,  que 
asciende  á unos  4 millones  de  pesetas,  y los  1 0 mi- 
llones que  vendrán  á importar  las  rebajas  de  este  año, 
resultan  unos  14  millones  de  pesetas  de  rebajas,  que 
hasta  ahora  nadie  había  hecho,  ni  siquiera  ha  inten- 
tado; por  donde  se  advierte  la  injusticia  que  se  co- 
mete por  los  que,  llevando  en  su  bandera  la  protec- 
ción á la  agricultura,  censuran  y combaten  al  prime- 
ro y al  único  que  hasta  ahora  con  solicitud  y buenos 
deseos  y fortuna,  inicia  la  minoración  del  impuesto 
territorial  en  la  medida  posible  cuando  se  trata  de  no- 
vedades en  un  presupuesto  tradicionalmente  susten- 
tado sobre  esa  base,  y de  cuya  injusticia,  si  existe,  á 
nadie  ménos  que  al  Sr.  Puigcerver  puede  hacerse  res- 
ponsable. 

Pero  es  más;  todas  las  medidas  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ha  adoptado  en  este  sentido,  y bajo 
el  aspecto  económico  en  que  las  estoy  juzgando,  obe- 
decen á un  plan  general,  relacionado  no  solo  con  los 
intereses  del  Tesoro,  de  los  cuales  se  ha  ocupado 
tanto  como  sus  antecesores,  sino  con  los  intereses  de 
las  clases  contribuyentes;  y ha  traído  un  proyecto  de 
ley  de  reformas  de  la  contribución  territorial,  de  cul- 
tivo y ganadería,  y en  ese  proyecto  se  hacen  esen- 
ciales variaciones,  dirigidas  todas  ellas  al  alivio  del 
contribuyente;  en  ese  proyecto  se  distinguen  la  ri- 
queza rústica  de  la  urbana  y de  la  pecuaria;  se  apli- 
ca la  contribución  de  cuotas  fijas  á varias  manifes- 
taciones de  la  riqueza,  y se  indica  además  el  derro- 
tero que  habrá  de  seguirse  para  llegar  á ese  fin;  que 
no  es  posible,  y el  intentarlo  sería  señal  de  escasa 
cordura,  trasformar  de  una  vez  y por  completo  cosa 
tan  antigua,  y tan  arraigada,  y tan  íntimamente  en- 
lazada con  la  vida  nacional.  Pues  ¿y  el  proyecto  de 
recaudación  de  las  contribuciones  por  el  Tesoro?  ¿Ol- 
vida S.  S.  que  al  volver  la  recaudación  al  Kstado  el 
Ministro  de  Hacienda  se  ha  dirigido  especialmente  á 
cuidar  de  la  situación  del  contribuyente,  á evitarle 
vejámenes,  á dividir  la  acción  del  recaudador,  á se- 
parar la  acción  recaudadora  de  la  ejecutiva?  ¿Desco- 
noce S.  S.  las  concesiones  hechas  á contribuyentes 
por  pequeñas  cuotas,  concesiones  que  nunca  se  les 
babia  hecho? 

Pues  si  todo  esto  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ¿á  q'uión  anhelaba  favorecer  al  hacerlas?  ¿qué 
intereses  cuidaba?  Es  evidente  que  no  atendía  otros 
intereses  que  los  del  agrieulror,  y quien  esto  hace  y 
desea,  es  hoy  objeto  por  parte  del  Sr.  Muro  y_  por 
parte  de  la  Liga  agraria,  cuyas  soluciones  viene  á de- 
fender S.  S.  aquí,  objeto  de  censuras,  corteses  sí,  como 
todas  las  que  S.  S.  formula,  pero  que  en  el  fondo  no 
son,  al  fin  y al  cabo,  sino  acerbas  recriminaciones, 
tanto  más  injustificadas  cuanto  que  para  poderlas  in- 
dicar siquiera,  es  preciso  prescindir  de  cuanto  breve- 
mente acabo  de  exponer  y de  otras  muchas  cosas, 
como  las  cartillas  evaluatorias,  y hasta  de  la  misma 
información  sobre  el  estado  de  la  agricultura,  criti- 
cada por  algunos,  sin  perjuicio  de  valerse  desús  datos 
y referencias;  pero  paso  por  alto  todo  esto,  por  el  te- 
mor que  me  asalta  de  haber  molestado  al  Congreso 


más  de  lo  debido  á la  tan  inmerecida,  cuanto  agra- 
decida benevolencia,  con  que  me  escucha. 

Y después  del  estudio  que  el  Sr.  Muro  hacia  del 
presupuesto,  y de  los  cargos  que  hacía  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  suponer  que  ni  en  su  presupuesto 
ni  en  ninguno  de  sus  proyectos  de  ley  se  había  he- 
cho eco  de  lo  que  S.  S.  llamaba  las  manifestaciones 
de  la  opinión  pública,  el  Sr.  Muro  entraba  ya  en  el 
exámen  de  la  cuestión  financiera,  propiamente  dicha, 
y estudiaba  el  presupuesto  actual  comparándolo  con 
los  presupuestos  anteriores. 

Y,  francamente,  señores,  todos  los  cargos  que  en 
este  sentido  ha  expuesto  el  ilustre  Diputado  caste- 
llano, todas  las  manifestaciones  que  pudieran  herir 
al  Gobierno,  todas  las  acusaciones  que  ha  lanzado  so- 
bre el  Sr.  Ministro  y sobre  la  Comisión,  no  han  sido 
sino  reproducción  de  los  datos  y de  los  hechos  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión,  al  apro- 
bar sus  planes,  han  expuesto  en  las  Memorias  de 
que  tienen  conocimiento  los  Sres.  Diputados.  (El  señor 
Muro:  Por  eso  son  exactos.)  Ya  lo  creo  que  son  exac- 
tos; pero  vamos  á deducir  las  consecuencias  de  estos 
mismos  datos,  expuestos  antes  por  el  Sr.  Ministro  y 
reproducidos  por  el  Sr.  Muro. 

Examinaba  S.  S.  el  presupuesto  de  1885-86,  y 
afirmaba  con  el  Sr.  Ministro  y con  la  Comisión,  que 
en  ese  presupuesto  hubo  un  déficit  de  setenta  y tan- 
tos millones  de  pesetas,  que,  sumados  con  los  31  mi- 
llones que  representaban  los  recursos  extraordinarios 
que  cumpliendo  con  su  deber  llevó  á ese  presupuesto 
el  Sr.  Cos-Gayon  (y  declaro  que  fué  digno  de  aplauso 
el  propósito  que  llevó  á hacer  esto  al  Sr.  Cos-Gayon), 
representaba  un  déficit  de  108  millones  de  pesetas. 
Este  fué  un  año  fatal,  un  año  de  circunstancias  des- 
favorables para  el  presupuesto  del  Sr.  Cos-Gayon;  las 
calamidades  que  en  aquella  época  pesaron  sobre  el 
país,  se  impusieron  al  partido  conservador  y á ese 
presupuesto,  de  lo  cual  no  es  responsable  ni  puede 
serlo  el  Sr.  Cos-Gayon;  antes  bien,  esos  actos,  por  más 
que  pesen  sobre  el  país,  le  honran,  y mucho  ménos 
puede  hacerse  responsable  de  ellos  á los  que  han  ve- 
nido á sustituirle  en  el  Gobierno  y han  tenido  que 
sufrir  las  consecuencias  de  aquellos  actos  y de  aque- 
llos ejercicios.  Pero  de  todos  modos,  y cualquiera  que 
sea  la  explicación  que  se  dé  al  fenómeno,  el  hecho  es  J 
que  el  déficit  fué  de  108  millones  de  pesetas. 

Viene  el  ejercicio  siguiente,  y el  Sr.  Camacho, 
desarrollando  una  idea  iniciada  por  el  Sr.  Cos-Gayon, 
llevó  todas  las  cajas  especiales  á los  presupuestos  y 
creó  con  los  fondos  de  ellas  un  recurso,  aunque  tran- 
sitorio, aunque  eventual  (y  aunque  liafcia  de  consu- 
mirse en  aquel  año),  que  respondía  á la  necesidad  de 
saldar  el  déficit;  salvando,  por  tanto,  la  situación. 
Pero  á pesar  de  eso,  el  presupuesto  también  se  liquidó 
con  déficit,  y este  déficit  estaba  representado  por  una 
cifra  de  2 1 millones  de  pesetas,  que  sumados  con  los 
70  á que  antes  me  he  referido,  arrojan  un  total  de  9 1 
millones  de  pesetas.  Ya  ve  el  Sr.  Muro  que  por  lo 
pronto  en  este  sentido  tuvo  suerte  el  partido  liberal 
(y  no  trato  de  comparar  su  gestión  con  la  del  partido 
conservador);  el  déficit  había  disminuido  considera- 
blemente, porque  los  108  millones  del  anterior  ejer- 
cicio se  habían  convertido  en  91. 

Presenta  su  presupuesto  el  Sr.  López  Puigcerver; 
se  habían  agotado  todos  los  recursos  extraordinarios; 
no  había  donde  dirigir  la  vista;  todo  el  mundo  tem- 
blaba porque  ese  déficit  no  estuviera  compensado  por 
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algo  que  lo  enjugara  y que  viniera  á sustituir  á los 
recursos  extraordinarios  que  los  gobiernos  anteriores, 
en  cumplimiento  de  obligaciones  ineludibles,  habían 
llevado  á los  presupuestos;  pero  el  Sr.  López  Puig- 
cerver  presentó,  el  proyecto  de  ley  tan  combatido  para 
el  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos,  y creó  do 
este  modo,  no  solo  el  recurso  permamente,  que  sig- 
nifica el  aumento  de  10  millones  anuales  en  la  renta, 
sino  que  con  los  40  millones  de  pesetas,  importe  de 
las  existencias  de  tabacos,  vino  á enjugar  el  déficit  y 
á normalizar,  por  consiguiente,  la  situación  en  aque- 
llos momentos  apurada  de  la  Hacienda,  del  Tesoro 
y del  presupuesto. 

Y no  solo  con  dicho  proyecto  alcanzó  estos  indu- 
dables resultados,  sino  que  consiguió  aminorar  los 
gastos  no  despreciables  que  exigía  la  administración 
de  la  renta,  preparando  alguna  de  las  economías  que 
en  el  presupuesto  que  discutimos  se  consignan,  única 
manera  de  castigar  los  gastos  sin  que  el  daño  produ- 
cido sea  mayor  que  el  mal  á que  se  intenta  poner  re- 
medio, pues  solo  preparando  con  reformas  previsoras 
el  camino,  se  llegará  al  ideal  de  todo  el  que,  sin  ex- 
clusivismos ni  apasionamientos,  estudie  las  compli- 
cadas cuestiones  de  Hacienda;  ideal  que  consiste  en 
satisfacer  las  grandes  necesidades  de  las  Naciones  que 
se  estiman,  ocasionando  los  ménos  gravámenes  y mo* 
lestias  posibles,  para  lo  cual  no  basta  con  castigar  los 
gastos,  sino  que  ha  de  cuidarse  con  celo  y alteza  de 
miras  cuanto  á los  ingresos  toca,  hasta  lograr  tal  ar- 
monía entre  linos  y otros,  que  ni  los  primeros  resul- 
ten innecesarios  ni  los  segundos  odiosos  é injustos, 
lin  á que  tiende  el  plan  general  del  Ministro  á que 
me  refiero  y de  cuyo  plan  es  compendio  este  presu- 
puesto. 

Como  venía  demostrando,  aquel  presupuesto  se 
liquidó  realizándose  en  circunstancias  imprevistas, 
por  las  cuales  no  puede  censurarse  á uadie,  y vinie- 
ron á esa  liquidación  los  resultados  y los  créditos  ex- 
traordinarios, que  el  Gobierno  tenía  necesidad  de 
aplicar  y utilizar,  los  cuales  arrojan  uu  déficit,  que 
probablemente,  según  todos  los  cálculos  y según  to- 
dos los  datos  oficiales,  estará  representado  en  irnos  37 
millones  de  pesetas;  déficit  que  el  Sr.  Muro  ha  acep- 
tado como  cifra,  rectificando  una  que  equivocada- 
mente expresó,  pero  que,  y esto  honra  á S.  S.,  inme- 
diatamente rectificó,  admitiendo  para  su  argumenta- 
ción la  que  el  Gobierno  presentaba.  Pues  bien;  su- 
mando los  40  millones  de  pesetas  con  los  37,  resul- 
tará que  hay  un  déficit  de  77  millones  de  pesetas. 

. Pues  estudie  los  antecedentes  sin  comentarios  el 
Sr.  Muro.  Teníamos  en  1885  un  déficit  de  108  millo- 
nes de  pesetas;  ese  déficitdescendióenl886,  estando  ya 
el  partido  liberal  en  el  poder,  á 91,  y ese  déficit  se  con- 
vierta hoy  en  77.  ¿Ha  prosperado  ó ha  empeorado  la  si- 
tuación de  la  Hacienda  y la  situación  del  Tesoro?  Por- 
que S.  S.  no  ha  incurrido  en  la  vulgaridad  de  los  que 
hablan  de  prestidigitacion  en  los  presupuestos,  de  los 
que  hablan  de  superávits  simulados,  y se  ha  referido, 
con  la  buena  fe,  con  la  lealtad  que  resplandece  siem- 
pre en  todos  sus  actos,  y más  si  cabe  cuando  discute, 
se  ha  referido  á la  situación  de  la  Hacienda  tal  y como 
la  ha  presentado  el  actual  Ministro  de  ese  ramo.  Pero 
no, puede  ocultársele  al  Sr.  Muro,  ni  puede  ocultársele  á 
nadie,  el  resultado  elocuentísimo  de  las  cifras,  se^uu 
las  cuales,  de  108  millones  de  déficit  hemos  descen- 
dido a 77. 

Pero  llega  la  presentación  de  este  presupuesto,  y 


el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ya  no  podia  disponer  del 
recurso  transitorio  que  había  utilizado  en  el  año  an- 
terior, que  se  habia  consumido  como  recurso  even- 
tual en  el  ejercicio  del  presupuesto  que  discutimos 
S.  S.  y yo  el  año  pasado,  y en  vez  de  traer  para  aten- 
der al  desnivel  inicial  á que  antes  me  he  referido,  re- 
cursos extraordinarios,  crea  este  año  con  las  leyes 
sobre  alcoholes  y petróleos,  y con  otras  innovaciones 
que  el  presupuesto  contiene,  crea  recursos  de  carác- 
ter permanente. 

Y si  bien  separa  19  millones  de  pesetas,  que  en 
virtud  de  una  ley  votada  en  Cortes  se  llevaban  anual- 
mente al  presupuesto,  cifra  de  que  luego  me  ocuparé, 
crea,  como  he  dicho,  recursos  permanentes,  y no  trae 
á las  cifras  del  presupuesto  de  ingresos  ningún  re- 
curso extraordinario.  ¿Le  parece  poco  adelauto  á S.  S.? 
¿Merece  plácemes,  ó merece  censuras  el  Ministro  que 
crea  una  renta  sobre  artículos  perfectamente  acomo- 
dados á ella  y que  trae  estos  proyectos  de  ley  que 
han  de  traducirse  en  cifras  que  enjuguen  el  déficit; 
proyectos  de  ley,  alguno  de  los  cuales,  como  el  de 
alcoholes,  ha  sido  aquí  calificado  por  mi  elocuente  y 
querido  amigo,  el  Sr.  Gamazo,  en  términos  satisfac- 
torios para  el  Sr.  Ministro,  y que  ha  tenido  una  san- 
ción tan  significativa,  como  el  estar  en  la  presiden- 
cia de  la  Comisión  la  ilustre  persona  que  discutió 
aquella  ley  con  tanta  elocuencia  como  pericia  y buen 
sentido? 

Me  hacen  notar  los  Sres.  Diputados  que  están  á mi 
lado  alguna  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Muro  so- 
bre la  actitud  de  alguno  de  mis  ilustres  compañeros 
de  Comisión.  Se  referia  al  Sr.  Rodríguez  Correa,  y 
decía  que  este  ilustre  compañero  nuestro  habia  ex- 
presado en  el  seno  de  la  Comisión  un  criterio  com- 
pletamente opuesto  al  que  habia  informado  el  presu- 
puesto traído  á las  Córtcs  por  el  Sr.  López  Puigcerver, 
y que  él  se  inspiraba  en  los  antecedentes  que  el  señor 
Rodríguez  Correa  habia  traido  á la  opinión  en  diver- 
sas épocas , en  los  notabilísimos  trabajos  que  sobre 
contabilidad  habia  presentado.  El  Sr.  Rodríguez  Co- 
rrea no  hizo  manifestación  ninguna  en  el  sentido  que 
S.  S.  supone,  ni  habló  absolutamente  nada  de  las  eco- 
nomías, como  S.  S.  ha  indicado;  lo  que  hizo  el  señor 
Rodríguez  Correa,  fué  congratularse  de  que  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  hubiese  dado  á la  forma  de  los 
presupuestos  una  tendencia  de  que  basta  entonces 
habia  carecido,  y muy  en  armonía  precisamente  con 
las  indicaciones  de  esos  notables  trabajos. 

En  cuanto  al  Sr.  González  Blanco,  que  habia  tra- 
tado de  la  Liga  agraria  y que  se  habia  ocupado  en 
las  manifestaciones  de  la  opinión  pública  en  Castilla 
la  Vieja,  de  donde  es  natural,  ui  dijo  ni  se  propuso 
decir  lo  que  el  Sr.  Muro  le  ha  atribuido,  porque  el 
Sr.  González  Blanco,  en  sus  palabras,  si  bien  opuso  un 
criterio  completamente  opuesto  al  del  Sr.  Muro,  en 
cuanto  al  juicio  que  le  merecía  la  crisis  agrícola  de 
Castilla  la  Vieja,  no  dijo  nada  que  pudiera  tomarse 
como  ofensivo,  como  lia  dicho  S.  S.  Volviendo  por  los 
fueros  de  la  verdad  y de  la  amistad,  debo  afirmar  que 
el  Sr.  González  Blanco  no  insinuó  siquiera  absoluta- 
mente nada  que  pudiera  ofender  ni  á los  dignos  re- 
presentantes de  Castilla,  ni  á los  agricultores. 

(El  Sr.  Gonzalos  y González— Manco  pide  la  pa- 
labra.) 

Después  de  examinar  el  Sr.  Muro  el  déficit  del 
presupuesto,  estudiaba,  generalizando  sus  partidas,  y 
se  referia  ¿í  las  economías  que  no  se  habían  hecho  y 
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que  en  su  sentir  podían  hacerse  sin  desorganizar  los 
servicios,  porque  suponia  que  era  una  vulgaridad  la 
manifestación  repetidamente  hecha  por  los  amigos 
del  Gobierno  y por  los  individuos  de  la  Comisión  de 
que  los  gastos  eran  irreductibles. 

En  primer  lugar,  Sr.  Muro,  ni  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ni  el  Gobierno  han  hecho  nunca  la  manifes- 
tación escueta  á que  S.  S.  se  referia.  Nunca  han  di- 
cho el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  el  Gobierno,  ni  la 
Comisión,  que  los  gastos  eran  irreductibles;  antes  al 
contrario , lo  mismo  el  Gobierno , que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  que  la  Comisión,  se  han  informado  en 
un  criterio  restrictivo  con  relación  á los  gastos,  y 
lian  creído  siempre  que  éstos  debían  contenerse  en 
medida  prudente.  Tanto  se  ha  inspirado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  este  criterio,  cuanto  que  los  re- 
dujo en  9 millones  de  pesetas  en  el  presupuesto  del 
ano  pasado,  y en  este  año  contiene  el  proyecto  de  pre- 
supuesto una  reducción  de  10  millones  de  pesetas;  y 
como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á quien  se  califica 
con  error  é injusticia  manifiestos  de  intransigente, 
ha  aceptado  indicaciones  que  se  le  han  hecho  propo- 
niéndole economías,  puesto  que  no  varían  la  esencia 
de  sus  planes  y están  representadas  en  compensacio- 
nes  de  índole  análoga,  y ha  introducido  5 millones 
de  economía  en  el  porvenir  de  este  presupuesto  como 
mínimum,  resulta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha 
hecho  en  este  sentido  lo  que  no  han  hecho,  lo  que  no 
lian  podido  hacer,  porque  se  lo  han  impedido  las  cir- 
cunstancias, sus  antecesores;  es  decir,  que  ha  reali- 
zado una  economía  de  23  millones  de  pesetas  en  los 
dos  presupuestos;  lo  cual,  si  no  fuera  harto  patente 
por  sí  mismo,  se  descubriría  con  solo  pasar  la  vista 
sobre  los  totales  de  los  gastos  consignados  en  los  pre- 
cedentes presupuestos.  Con  que  en  los  años  venideros 
vayan  haciendo  algo  semejante,  y sigan  su  ejemplo 
los  Ministros  que  le  sucedan,  bastará  y aun  sobrará 
para  que  sin  ocasionar  desequilibrios,  ni  producir 
trastornos  en  los  servicios,  se  llegue  á punto  que  los 
quejosos  queden  satisfechos  y los  prudentes  tranqui- 
los. ¿Se  pueden  hacer  más  economías?  Las  circuns- 
tancias lo  dirán:  el  Sr.  Ministro  no  se  ha  negado  nunca 
á hacerlas,  á condición  de  que  los  servicios  no  se  des- 
truyan ni  se  desorganicen,  ó de  que  se  presente  una 
compensación  en  los  ingresos. 

Ya  este  punto  le  discutimos  el  Sr.  Muro  y yo  el 
año  pasado,  y además  está  tan  claramente  expuesto 
en  la  Memoria  que  acompaña  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda á su  proyecto,  que  yo  no  necesito  decir  una 
palabra  más  para  marcar  la  importancia  que  tiene 
una  reducción  de  la  naturaleza  de  la  que  se  ha  hecho 
en  un  presupuesto  en  que  los  gastos  de  la  deuda  pú 
blica,  que  por  su  carácter  son  irreductibles,  como  su 
señoría  mismo  reconoce,  alcanzan  la  importancia  que 
todo  el  mundo  sabe;  en  un  presupuesto  en  que  hay 
una  cifra  considerable  que  se  refiere  á los  gastos 
coucordados;  en  un  presupuesto  en  el  cual  las  sumas 
que  se  destinan  á Guerra  y Marina,  que  por  circuns- 
tancias especiales,  elocuentemente  manifestadas  aquí 
por  el  Sr.  García  Alix  tienen  el  mismo  carácter  de 
irreduccion,  alcancen  un  tanto  por  ciento  tan  alto. 
Por  consiguiente,  cuando  lo  que  se  destina  al  perso- 
nal y á las  demás  atenciones  significa  una  cantidad 
relativamente  corta,  como  se  demuestra  en  la  Memo- 
ria, nadie  puede  negar  que  es  ir  muy  allá,  que  es 
hacer  un  esfuerzo  sobrehumano*  el  realizar  una  eco- 
nomía de  19  milloues  de  pesetas  y anunciar  como 


mínimum  para  el  porvenir  del  presupuesto,  otra  de  5 
millones. 

El  Sr.  Muro,  después  de  estudiar  el  déficit  del 
presupuesto  y de  hacer  alusión  á la  crisis  agraria,  y 
uu  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  no  ha- 
bía reflejado  en  ese  presupuesto  el  estado  del  país,  y 
después  de  haber  estudiado  las  economías  que  tí.  S. 
supone  que  podrían  hacerse,  fijaba  su  atención  en 
el  presupuesto  extraordinario  y censuraba  al  señor 
Ministro  porque  había  hecho  una  operación  de  cré- 
dito, que  en  su  sentir  había  de  ser  ruinosa,  toda  vez 
que  era  necesario  pagar  una  crecida  suma  en  con- 
cepto de  intereses. 

Yo  no  voy  á seguir  á S.  S.  en  los  detalles  cou  que 
hac^a  su  afirmación,  porque  no  los  he  podido  fijar  en 
la  memoria,  y lo  único  que  puedo  manifestar  á tí.  S., 
es  que  en  mi  concepto,  como  en  el  de  todos  los  que 
le  han  escuchado,  no  hay  ninguna  operación  de  cré- 
dito, no  hay  ningún  anticipo  reintegrable  que  realice 
el  Estado  y que  haya  de  traducirse  en  eL  pago  de  in- 
tereses. Respecto  á esta  manera  de  argumentar,  no  se 
ofenda  S.  S.  si  yo  digo  quo  se  funda  en  cuentas  muy 
galanas.  Quizá  ei  razonamiento  que  hizo,  aunque  vul- 
nerable y frágil,  atendidos  aspectos  más  elevados  de 
la  cuestión  y un  tanto  ajenos  al  punto  concreto  y 
financiero  á que  debo  circunscribirme,  pudiera  mos- 
trarse con  cierta  apariencia  de  solidez  si  se  tratara  de 
un  estado  del  Tesoro  público  perfectamente  normal; 
es  decir,  si  España,  libre  de  todo  linaje  de  deudas,  no 
pagase  en  la  actualidad  intereses  algunos;  pero  mien- 
tras lfs  pague,  y desgraciadamente  tan  crecidos,  ca- 
rece de  todo  fuudameuto.  Si  la  cuestión  estuviera  plan- 
teada en  este  terreno,  aun  cabria  discutir,  si  es  justo 
y conveniente  que  un  servicio  nacional  que  afecta 
lo  mismo  á la  generación  presente  que  á las  veni- 
deras, se  cargue  á un  solo  presupuesto;  todavía  po- 
dría disputarse  hasta  en  el  terreno  mercantil  más  es- 
cueto, si  es  mejor  ó peor  emplear  de  una  vez  un  ca- 
pital que  puede  destinarse  á distintas  operaciones, 
quizá  reproductivas,  ó si  es  más  útil,  aun  á trueque 
de  pagar  intereses,  acudir  al  crédito;  yo  creo  que  se  - 
rian muy  pocos  los  financieros  entendidos  que  opta- 
sen por  lo  primero;  pero  ni  siquiera  se  trata  de  se- 
mejante elección.  Nosotros  destinamos  uua  gran  suma 
al  servicio  de  intereses  por  la  deuda,  y por  consi- 
guiente, aunque  la  elección  versara  entre  pagar  el 
servicio  con  ingresos  líquidos  ó con  dinero  adquirido 
mediante  el  crédito,  como  el  dinero  representado  por 
los  ingresos  y que  pudiera  destinarse  á amortizar 
deuda  y disminuir  intereses,  por  consiguiente,  se  de- 
dicaba á otras  atenciones,  siempre  resultaría  que  ha- 
bría que  pagar  esos  intereses,  que  echando  la  cuenta 
con  los  dedos,  seguu  el  dicho  vulgar,  acumulaba  su 
señoría  al  capital  del  presupuesto  extraordinario.  La 
crítica,  pues,  en  este  caso,  ha  de  limitarse  á la  com- 
paración entre  el  precio  de  un  interés  y otro,  pero 
como  sobre  este  punto  tí.  S.  reconoce  la  ventaja  de 
esta  operación,  considero  inoportuno  insistir. 

Por  lo  demás,  el  servicio  tal  como  viene  al  pre- 
supuesto es  extraordinario,  y de  tal  índoLe  y condi- 
ción por  lo  tanto  debe  ser  en  justicia  y buena  lógica 
el  presupuesto  á que  se  refiera;  y respecto  al  pensa- 
miento que  informa  la  operación,  yo  no  líe  de  añadir 
nada,  x>ueslo  que  S.  S.  mismo  daba  á entender  que  lo 
considera  bueno  para  otras  cosas,  y quizá  en  su  des- 
envolvimiento y razonable  aplicación  pudiera  fun- 
darse hoy  la  prosperidad  del  país  en  esferas  impor- 
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tintes  de  la  vida  económica.  Lo  que  hay  que  ver, 
repito,  en  estos  asuntos,  es  si  el  interés  es  caro  ó ba- 
rato, porque  según  sea  lo  uno  ó lo  otro,  la  operación 
resultará  perjudicial  ó beneficiosa;  y si  como  S.  S.  ha 
afirmado  el  interés  es  aceptable,  porque  no  representa 
más  que  un  5 por  100,  y si  la  operación  está  autori- 
zada no  solo  por  la  ley  de  contabilidad,  sino  por  la  de 
construcción  de  la  escuadra,  y en  cierto  modo  por  la 
de  auendamiento  del  tabaco,  en  que  se  discutieron 
las  condiciones  de  este  anticipo  y se  consideraron 
como  buenas,  viene  á resultar  que  toda  la  argumen- 
tación de  S.  S.  cae  por  su  base,  porque  mientras  no 
demuestre  que  el  interés  del  5 por  100  á que  se  va  á 
hacer  la  operación  es  caro,  todas  las  sumas  y restas 
que  haga  se  podrán  llevar  á cualquier  operación,  que 
bajará  ó subirá  según  que  el  interés  sea  barato  ó sea 
caro.  Por  consiguiente,  en  este  punto  creo  que  no 
cabe  contestar  más  al  Sr.  Muro  que  lo  que  he  tenido 
la  honra  de  exponer  á la  Cámara;  es  decir,  si  esa  ope* 
ración,  sancionada  por  tres  leyes,  una  fundamental  y 
las  otras  dos  circunstanciales,  si  esa  operación  que  se 
realiza  al  interés  del  5 por  100,  con  el  cual  se  viene 
á resolver  una  cuestión  que  interesa  al  honor  de  la 
Patria  y que  responde  á la  manifestación  de  la  opi- 
nión que  informara  el  proyecto  de  ley  de  construc- 
ción de  la  escuadra,  si  esa  operación , digo , viene  á 
responder  á sus  antecedentes,  esa  operación  no  es 
digna  de  la  crítica  que  S.  S.  ha  hecho  de  ella. 

El  Sr.  Muro  también  ha  dirigido,  no  ya  al  Minis- 
tro, sino  á la  Comisión  de  presupuestos,  un  cargo  por 
el  que  calificaba  de  novedad  inusitada  la  de  presentar 
a las  Cortes  un  dictámen  sobre  el  presupuesto  de  gas- 
tos sin  haberlo  estudiado  y extendido  sobre  el  presu- 
puesto de  ingresos,  suponiendo  que  este  acto  de  la 
Comisión  de  presupuestos  le  creaba  una  dificultad 
para  la  discusión,  porque  no  podía  tener  presentes  to- 
dos los  datos  que  informaban  el  plan  del  Gobierno  y 
que  había  tenido  también  en  cuenta  la  Comisión  al 
emitir  ante  las  Córtes  su  dictámen  sobre  el  presu- 
puesto de  gastos. 

En  primer  lugar,  Sr.  Muro,  lo  que  S.  S.  llama  no- 
vedad inusitada  tiene  precedentes  en  Córtes  anterio- 
res. Los  presupuestos  del  año  71-72  se  discutieron  en 
esta  forma,  dividiendo  el  presupuesto  de  gastos  y pre- 
sentando dictámen  y después  emitiendo  la  Comisión 
respectiva  su  opinión  acerca  del  de  ingresos.  En  el  año 
1876,  si  mal  no  recuerdo,  en  el  primer  presupuesto 
de  la  restauración  también  se  hizo  algo  análogo,  y se 
íué  más  allá  presentando  dictámenes  separados  res- 
pecto de  cada  uno  de  los  grupos  á que  el  presupuesto 
de  gastos  se  referia;  y en  el  año  81,  en  tiempos  del 
Sr.  Camacho,  cuando  la  ley  de  conversión,  también  se 
hizo  un  trabajo  análogo. 

Por  consiguiente,  no  es  novedad  inusitada;  está 
fundada  en  antecedentes  que  todo  el  mundo  conoce, 
y existiendo  esos  antecedentes  desaparece  también  por 
su  base  el  cargo  que  á la  Comisión  dirigía  en  este 
sentido  el  Sr.  Muro;  pero,  además,  siendo  de  todo  el 
mundo  conocidos  los  trabajos  que  ha  presentado  á 
discusión  en  las  Córtes  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
habiendo  podido  cualquiera  que  lo  deseara  asistir  tam- 
bién á las  sesiones  celebradas  por  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, que  ya  tiene  acabado  su  trabajo  respecto 
del  de  ingresos,  habiéndose  discutido  en  todos  los  to- 
nos y por  todos  los  medios  esta  clase  de  cuestiones, 
solo  nacía  para  la  necesidad  de  la  argumentación  del 
bx.  Muro  la  dificultad  que  S.  S.  nos  apuntaba,  y que 


no  existe  realmente;  lo  que  hay  es,  una  facilidad  que 
la  Comisión  ha  dado  á la  Cámara  para  que  ésta  pueda 
anticipar  el  debate  y pueda  ir  el  presupuesto  oportu- 
namente al  Senado,  á fin  do  evitar  las  quejas  de  otros 
j anos  porque  retardara  la  Comisión  sus  trabajos,  y si 
ha  dilatado  algo  más  el  dictámen  sobre  el  presu- 
puesto de  ingresos  es,  porque  ha  tenido  que  estudiar 
con  detenimiento  toda  clase  de  antecedentes  para  que 
pudiera  discutirse;  pero  no  pasarán  muchos  dias, 
quizá  esta  semana  misma,  sin  que  el  dictámen  del 
presupuesto  de  ingresos  pueda  ser  examinado  por  los 
Srcs.  Diputados. 

En  resúmen,  Sres.  Diputados,  y comprendiendo 
que  la  misión  de  los  individuos  de  una  Comisión,  por 
más  que  ésta  sea  tan  importante  como  la  de  presu- 
puestos, y por  más  que  sean  también  tan  importan- 
tes los  antecedentes  que  tenga  que  examinar,  es  la 
de  reducir  en  una  breve  síntesis  su  opinión  y su  cri- 
terio, solo  diré  que  creo  haber  tenido  la  honra  de  de- 
mostrar ante  la  Cámara  que  el  Sr.  Muro  había  sido 
mjusto  con  el  Gobierno , y singularmente  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  al  suponer  que  éste  no  ha- 
bía tenido  en  cuenta  en  sus  proyectos  los  intereses 
del  contribuyente,  y de  la  clase  agrícola  en  particu- 
lar; he  demostrado  que  el  déficit  que  el  Sr.  Muro  es- 
tudiaba, y que  tenía  su  origen  en  ejercicios  anterio- 
res, habia  ido  disminuyendo  hasta  el  punto  de  que, 
en  la  condición  en  que  hoy  se  presenta  el  presupuesto 
dotado  de  recursos  permanentes,  aun  suponiendo  esa 
penuria,  aun  suponiendo  esa  ruina,  aun  suponiendo 
esas  faltas  y deficiencia  en  la  recaudación  que  el  se- 
ñor Muro  supone,  siempre  habrá  adelantado  mucho, 
porque  en  cambio  también  el  Sr.  Ministro  ha  estado 
parco  en  el  cálculo  de  esos  recursos  permanentes, 
porque  no  ha  traducido  más  que  en  una  cifra  de  35 
millones  de  pesetas,  por  ejemplo,  la  recaudación  del 
impuesto  sobre  los  alcoholes,  cuando  ha  habido  pe- 
riódicos como  El  Imparcial,  cuando  ha  habido  perso- 
nas peritísimas  en  estas  materias,  que  suponen  que 
este  impuesto  pueda  arrojar  en  su  dia  al  presupuesto 
una  suma  de  50  millones  de  pesetas  y aun  más. 

He  demostrado  también  que  el  presupuesto  ex- 
traordinario se  inspira  en  precedentes,  que  lo  justifi- 
can, y que  no  propone  una  operación  ruinosa,  mien- 
tras el  Sr.  Muro  no  nos  demuestre  que  el  interés  del 
5 por  100  á que  esa  operación  va  á hacerse  os  gran- 
dísimo, y que  puede  ajustarse  con  un  interés  más 
bajo:  he  respondido  á las  indicaciones  y censuras  que 
el  Sr.  Muro  ha  hecho  á la  Comisión  por  la  forma  en 
que  ha  presentado  sus  trabajos;  y solo  me  resta  decir 
á S.  S.,  que  si  sus  paisanos  son  dignos  en  todos  con- 
ceptos de  estimación,  que  si  los  agricultores  caste- 
llanos merecen  el  respeto  y la  estimación  del  Gobierno 
y de  la  Comisión  de  presupuestos,  S.  S.,  inspirándose 
como  siempre  en  un  celo  exagerado  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  ha  juzgado  las  cuestiones  que 
á la  clase  agrícola,  que  al  contribuyente,  que  al  país 
en  general  se  refieren,  con  exceso  de  pasión;  porque 
si  no  hubiera  visto  por  un  cristal  especial  ese  tea- 
tro que  el  Sr.  Muro  juzgaba  como  de  desolación  y de 
ruina,  si  se  hubiera  fijado  en  las  condiciones  genera- 
les en  que  está  el  país,  si  hubiera  estudiado  la  crisis, 
el  presupuesto  y las  condiciones  en  que  ha  desarro- 
llado su  gestión  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hubiera 
visto  que,  si  bien  la  crisis  existe,  que  si  bien  es  digna 
de  estudio,  que  si  bien  las  representaciones  que  aquí 
tienen  los  que  sufren  esa  crisis,  son  dignas  de  alen- 
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cion  y solícito  celo,  sin  embargo,  los  cargos  que  se 
dirigen  al.  Gobierno  por  lo  que  no  lia  hecho,  no  están 
en  armonía  con  los  plácemes  que  merece  por  lo  mu- 
cho  que  ha  hecho. 

El  Sr.  Muro  cree  que  el  país  está  en  ruina,  que  el 
país  está  en  desolación,  que  el  presupuesto  va  poco 
ménos  que  á la  bancarrota,  y nos  presenta  cifras  ar- 
tísticamente colocadas,  que  en  este  sentido  puedan 
influir  en  la  opinión;  pero  el  Sr.  Muro  olvida  ciertos 
precedentes.  Vuelva  la  vista  atrás  S. . S.,  recuerde 
aquellos  tiempos  en  que  las  clases  pasivas  no  cobra- 
ban, en  que  el  clero  estalla  indotado,  en  que  los  acree- 
dores del  Estado  no  cobraban  con  regularidad  nin- 
guno de  los  semestres  de  la  deuda,  en  que  existia 
verdadera  ruina,  verdadera  desolación,  verdadera  pe 
mina  en  el  país,  en  que  habia  un  porvenir  pavoroso. 
Y sin  embargo,  aquellos  Ministros  ilustres,  aquel  Don 


i-  / y?»  i , AiuouuíOj  aquel  UUU 

Josd  Echegaray,  el  mismo  Sr.  Moret,  el  Sr.  Figue- 
rola,  el  Sr.  Angulo,  el  ilustre  Sr.  Pedregal,  el  Sr.  Tu- 
tau,  el  Sr.  Orovio,  el  Sr.  Gos-fiayon  más  tarde,  cada 
uno  en  las  épocas  en  que  tuvieron  que  dirigir  la 
cuestión  financiera  del  país,  se  inspiraron  en  la  vir- 
tualidad de  los  grandes  medios  que  tiene  en  su  seno 
a Nación  española,  y con  sus  trabajos  combinados 
lian  llevado  á puerto  de  salvación  esta  Hacienda  es- 
pañola que  tan  abatida  ymaltrechaimagina,  con  pesi- 
mismo exagerado,  el  ilustre  diputado  castellano.  ' 
Pero  hoy,  Sr.  Muro,  aparte  de  que  las  indicacio- 
nes que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á la  Cámara 
demuestran,  en  mi  sentir,  que  el  mal  no  es  tan  gravé 
como  R.  S.  lo  pintaba,  hay  otra  manifestación  de  la 
opinión  de  esas  que  no  engañan,  que  demuestra  que 
esta  crisis  dista  mucho  del  cuadro  de  desolación  que 
aquí  nos  ha  presentado.  Me  refiero  al  estado  de  los 
valores  públicos,  á las  oscilaciones  de  la  deuda.  Por- 
que el  partido  liberal  que  recibió  la  firma  del  país 
cotizándose  á 52‘50  por  1 00...  (El  Sr.  Cos-Gayon:  No  es 
verdad.)  Perdóneme  S.  S.,  pero  á mí  me  parece  que 
al  referirme  a S.  S.  lo  he  hecho  con  todo  el  respeto  y 
haciéndole  la  justicia  á que  es  acreedor  por  sus  actos, 
para  no  merecer  una  frase  tan  poco  parlamentaria 
como  la  que  S.  S.  acaba  de  pronunciar.  Es  verdad 
Cos-Gayon;  S.  S.  no  me  ha  dejado  continuar,  iba 
a hacer  la  rectificación  inmediatamente,  porque  me 
precio  de  ser  muy  justo  en  todos  mis  actos.  A la  caí- 
da del  partido  conservador,  ó sea  el  dia  26  de  No- 
viembre de  1885L  estaba  el  papel  del  Estado  á 52‘50 
por  100,  é iba  á añadir,  que  en  la  baja  de  la  cotización 
había  influido  últimamente  la  muerte  de  S.  M.  Don 
Altonso  XII.  Antes  de  llegar  á este  punto  me  ha  in- 
terrumpido S.  S.  con  esa  frase,  que  repito  es  poco 
parlamentaria  é impropia  de  S.  S.  (El  Sr.  Cos-Gayon: 

\ yo  aseguro  á R.  S.  que  no  es  verdad.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden,  señor 
Diputado. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pues  si  no  es  verdad,  á los 
estados  <le  la  Gaceta  me  refiero.  ¿Quiere  S.  S.  que  es- 
tuviera á 58?  Pues  á 58. 

Yo  no  he  pretendido  hacer  cargo  ninguno  al  par- 
tido conservador:  repito  que  le  he  tratado  con  toda 
consideración,  lo  mismo  que  A S.  S„  y que  todos  los 
actos  que  S.  S.  ha  realizado  los  be  examinado  siem- 
pre desde  mi  modesta  situación  á la  luz  de  una  com- 
pleta justicia,  no  creyendo  merecer  de  S.  S.  las  frases 
que  ha  pronunciado  y que  únicamente  toleraría  por 
las  canas  de  S.  S. 

Pues  bien,  resumiendo,  Sres.  Diputados,  si  lian 


subido  los  valores,  que  representan  el  prestigio  y la 
consideración  que  merece  España  a las  demás  Nacio- 
nes, si  han  subido  estos  valores  que  representan  tam- 
bién, como  no  pueden  ménos  de  representar,  la  ani- 
mación en  la  industria,  en  el  comercio,  el  aumento 
del  interés  del  capital,  y sobre  todo  el  prestigio  de 
nuestra  firma  en  el  extranjero,  el  Ministro  de  Hacien- 
da, el  Gobierno  que  ha  sabido  mantener  nuestro  cré- 
dito á esa  altura,  no  solo  han  cumplido  su  gestión  fiel 
- correctamente,  sino  que  semejante  situación  repre- 
senta un  desarrollo  de  riqueza  y una  prosperidad  en 
el  país  que  dista  mucho  del  estado  que  aquí  nos  pin- 
taba el  Sr.  Muro  (Muy  bien),  y de  paso  haré  notar,  ya 
que  como  síntoma  señalo  este  fenómeno,  que  durante 
la  gestión  del  actual  Ministro,  han  subido  nuestros 
valores  muy  cerca  de  ocho  enteros,  lo  cual  indica  que 
no  todos  la  consideran  como  el  Sr.  Muro. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 
para  rectificar. 

F.l  Sr.  MURO:  Ante  todo  quiero  definir  bien  mi 
personalidad  en  este  debate,  para  que  el  Sr.  Aguilera 
no  vuelva  á incurrir  en  la  equivocación  de  creer  que 
represento  á la  Liga  agraria,  lie  dicho  que  coincido 
con  la  Liga  agraria,  que  pertenezco  á ella,  que  defien- 
do sus  soluciones;  pero  lie  añadido  que  no  traía  su 
representación,  y ahora  consigno  que  he  tenido  la  sa- 
tisfacción y el  honor  de  llevar  la  voz  de  la  minaría 
republicana. 

Voy  á rectificar  brevemente  algunos  conceptos 
de  S.  S.,  empezando  por  lo  que  se  refiere  á dos  digní- 
simos individuos  de  esa  Comisión,  los  Sres.  Rodríguez 
Correa  y González  Blanco.  Respecto  al  primero,  el  se- 
ñor Aguilera  me  atribuye  la  manifestación  de  que 
este  señor  habia  indicado  en  el  seno  de  la  Comisión 
que  no  estaba  conforme  con  el  proyecto  del  Sr  Minis- 
tro de  Hacienda,  y yo  no  be  dicho  semejante  cosa. 

Lo  que  he  dicho  es  que  si  el  Sr.  Rodríguez  Correa 
persona  muy  formal,  de  convicciones  propias,  mante- 
nía las  ideas  que  expuso  en  un  trabajo  notabilísimo, 
publicado,  si  no  me  equivoco  el  año  85,  y que  repié 
tió  en  el  seno  de  la  Comisión,  era  completamente  im- 
posible que  estuviera  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
porque  entre  el  proyecto  del  Sr.  López  Puigccrver  y 
el  criterio  del  Sr.  Rodríguez  Correa  hay  un  abismo 
insondable.  (El  Sr.  Rodríguez  Correa : No  hay  tal  abis- 
mo.) Yo  celebraría  que  S.  S.  tuviera  la  bondad  de  es- 
plicar  en  qué  términos  podían  concillarse  los  dos  cri- 
terios, porque  todo  lo  que  S.  S.  censuraba  en  los  pre- 
supuestos anteriores  hasta  el  de  1885,  todo  eso,  ménos 
una  ligera  variante  en  la  forma  de  los  de  ingresos 
existe  en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda.’ 

(El  Sr.  Rodríguez  Correa'.  Pido  la  palabra.) 

Y íespccto  del  Sr.  González  Blanco,  cuya  presen- 
cia en  el  banco  de  la  Comisión  celebro,  el  Sr.  Agui- 
lera afirmaba  que  nada  de  lo  que  dijo  aquel  señor  po- 
día considerarse  ofensivo  páralos  agricultores.  Se  me 
va  á permitir,  son  pocas  las  líneas,  que  dé  lectura  á 
las  palabras  copiadas  del  discurso  del  Sr.  González 
Blanco: 

«Si  los  pequeños  propietarios  y los  colonos  viven 
con  cierta  estrechez  y penuria,  no  mayor  hoy  que  en 
otras  épocas,  la  penuria  de  esos  labradores  de  levita 
de  los  propietarios  en  mayor  escala,  puede  provenir 
de  otras  causas;  porque  yo,  que  conozco  las  costuro- 
bres  do  Castilla,  puedo  decir  que  hay  muchos  labra- 
dores  de  levita  que  se  pasan  el  dia  y gran  parte  de  la 
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noche  en  el  Gasino.  Y luego  anadia:  «por  parte  de  los 
labradores  se  cuida  poco  de  mejorar  los  cultivos  y de 
buscar  mercados;  se  trabaja  poco  para  levantar  la 
producción  al  estado  que  necesita  levantarse;  hoy  no 
hay  más  remedio  que  sostener  la  competencia  en  el 
trabajo.» 

Pues  esto  es  llamar  á los  agricultores  castellanos 
holgazanes  y viciosos;  porque  si  no  trabajan;  si  no  lu- 
chan trabajando  para  vivir;  si  se  pasan  la  vida  en  el 
Casino,  no  merecen  otro  nombre.  Vea,  pues,  el  señor 
Aguilera  si  los  conceptos  del  Sr.  González  Blanco 
eran  ofensivos,  y si  yo  estaba  en  el  caso  de  recoger- 
los y de  protestar  de  ellos. 

Ha  dicho  S.  S.  que  yo  había  sido  excesivamente 
injusto  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Posible  es 
que  esto  haya  resultado;  pero  afirmo  que  nada  más 
lejos  de  mi  intención,  cuando  en  varios  pasajes  de  mi 
discurso  he  alabado,  como  se  merecen,  las  dotes  del 
Ministro  y cuantos  actos  haya  realizado  y realice  en 
beneficio  de  las  clases  contribuyentes. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión;  la  cuestión  es  que  te- 
niendo el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  mucha  inteligen- 
cia V los  mejores  propósitos,  alguna  que  otra  vez  y en 
pequeña  escala  convertidos  en  hechos,  no  llega  hasta 
donde  debe  y puede  llegar,  sin  duda  porque  no  está 
bien  penetrado  de  la  gravedad  de  la  situación  y de  la 
urgencia  y entidad  de  los  remedios,  porque  el  mal  es 
de  tal  naturaleza  que  no  admite  espera,  ni  paliativos, 
ni  se  le  puede  decir  ya  al  labrador  de  Castilla,  ni  ai 
de  ninguna  parte,  ni  al  industrial,  ni  al  obrero,  que 
marchen  al  compás  de  las  circunstancias. 

Falta  por  hacer  lo  principal,  como  S.  S.  ha  reco- 
nocido, que  es  la  trasformacion  esencial  de  los  servi- 
cios. (El  Sr,  Aguilera:  ¿Lo  va  á hacer  él  solo?) 

Lo  hará  en  lo  que  pueda  como  Gobierno  dentro 
de  sus  atribuciones,  y lo  hará  con  el  concurso  de  las 
Cortes  en  lo  demás;  pero  es  él  quien  debe  tomar  la 
iniciativa,  porque  si  la  tomo  yo  ó algún  otro  Diputa- 
do de  la  oposición,  tengo  la  seguridad  de  que  mis 
proposiciones  de  ley  serán  rechazadas  por  la  Cámara, 
mientras  que  los  proyectos  del  Ministro  aceptados 
serán  por  la  mayoría  y llegarán  á ser  leyes.  Tal  es 
la  enorme  diferencia  entre  la  iniciativa  del  Gobierno 
y la  de  los  Diputados. 

iLas  circunstancias!  Este  es  el  argumento  eterno 
en  la  cuestión  económica  y en  la  cuestión  política. 

Cuando  se  ha  excitado  al  Gobierno  para  que  en 
cumplimiento  de  su  programa  realice  tales  ó cuales 
reformas,  han  salido  á relucir  las  circunstancias,  y 
en  ellas  se  ha  escudado,  porque  hay  que  hacer  despa- 
cio las  cosas;  y cuando  se  trata  de  asuntos  económi- 
cos, de  conjurar  la  crisis  actual,  se  apela  igualmente 
al  argumento  de  las  circunstancias,  que  á lo  que  pa- 
rece pesan  como  una  fatalidad  sobre  la  política  eco- 
nómica de  la  Restauración.  Con  este  criterio  circuns- 
tancial y acomodaticio,  tengo  la  evidencia  tristísima 
de  que  jamás  permitirán  las  circunstancias  que  se 
hagan  ciertas  cosas,  ni  aun  ahora  que  á mí  me  parece 
que  son  propicias,  porque  la  opinión  está  preparada, 
porque  no  solo  e3tá  preparada,  sino  que  se  impone. 

Respecto  ai  presupuesto  extraordinario  para  la 
construcción  de  la  escuadra,  el  digno  individuo  de  la 
Comisión  que  ha  tenido  la  bondad  de  contestarme  ha 
defendido  la  operación  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacien- 
da hace  para  cubrir  los  gastos  de  ese  presupuesto  ex- 
traordinario, diciendo  que  el  interés  de  los  anticipos 
que  ha  de  hacer  la  Sociedad  arrendataria  de  ios  tabacos 


es  módico,  como  que  no  pasa  del  5 por  100.  Perfec- 
tamente; reconozco  que  no  es  un  interés  exagerado; 
pero  lo  que  no  reconozco,  y por  esto  estimo  mala,  ma- 
lísima la  operación  de  que  se  trata,  es  que  sea  nece- 
sario reducir  á cuatro  años  el  plazo;  lo  que  no  reco- 
nozco, y por  eso  censuro  la  operación,  es  que  sea  pre- 
ciso pagar  esos  intereses,  imponer  ese  gravámen  de 
47  millones  de  pesetas  al  país,  gravámen  que  no  re- 
sultada desenvolviendo  la  construcción  en  los  diez 
años  que  fijaba  la  ley  de  1887,  y ménos  aumentando 
en  vez  de  disminuir  el  plazo,  cosa  convenentísima, 
ya  porque  nos  evitaríamos  el  pago  de  los  intereses,  ya 
porque  daríamos  á nuestras  industrias,  y especial- 
mente á la  metalúrgica,  esas  millonadas  que  se  irán 
al  extranjero,  porque  los  elementos  para  construccio- 
nes tales  no  pueden  improvisarse,  y aquí  no  los  hay; 
ya  porque  difundiendo  las  sumas  en  más  largo  plazo 
sería  más  llevadera  al  contribuyente  la  carga  que  se 
le  impone. 

En  cuanto  á la  división  del  presupuesto  ó forma 
de  su  presentación , separando  el  de  gastos  del  de  in- 
gresos, insisto  en  que  es  inusitada  y anómala.  El  se- 
ñor Aguilera  defiende  el  procedimiento  actual  acu- 
diendo á los  precedentes , y ha  citado,  si  mal  no  re- 
cuerdo, uno  de  1872,  otro  de  1874  ó 75,  y otro  de  la 
época  del  Sr.  Camacho.  Pues  Sr.  Aguilera,  si  los  pre- 
cedentes son  tres  en  diez  y seis  años...  (El  Sr,  Agui- 
lera: Hay  otros,  pero  yo  recordaba  esos.)  Aunque  sean 
varios,  S.  S.  no  me  negará  que  este  procedimiento  es 
lo  anormal,  porque  lo  ordinario  es  que  el  presupuesto 
se  presente  íntegro  con  un  solo  dictámcn,  abarcando 
los  gastos  y los  ingresos.  ¿Es  que  hay  precedentes  de 
la  división?  Pues  eso  no  prueba  que  sea  bueno  el  pro- 
cedimiento. 

Estado  de  la  cotización  de  los  valores  públicos. 
¿Querrá  creer  el  Sr.  Aguilera  que  esperaba  ese  argu- 
mento? Lo  esperaba,  porque  aquí  en  esta  casa  hay  dos 
clases  de  locos:  unos  nosotros,  que  nos  acordamos 
constantemente  de  las  clases  productoras  y contribu- 
yentes, y por  eso  defendemos  las  economías,  y otros 
iocos,  como  S.  S.,  que  tienen  la  manía  de  defender  á 
ios  tenedores  de  la  deuda,  que  por  cierto  yo  no  ata- 
co, y por  eso  no  se  atreven  á tomar  ciertas  medidas 
reclamadas  por  la  ley  y la  opinión.  Juzgue. el  país  á 
unos  y otros  locos.  Los  tipos  de  cotización  no  dan 
idea  de  la  riqueza  de  un  país;  suelen  darla,  y ahora 
sucede  entre  nosotros  de  su  pobreza.  La  verdadera 
riqueza  está  en  aquello  que  sirve  de  base  al  crédito 
y á todo,  en  la  agricultura,  en  la  industria  y en  el  co- 
mercio. 

No  queriendo  molestar  por  más  tiempo  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  doy  por  terminada  mi  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  No  me  ocupo  de  las  alusio- 
nes que  el  Sr.  Muro  ha  dirigido  á los  Sres.  Rodriguez 
Correa  y González  Blanco,  al  contestar  á la  impugna- 
ción que  yo  he  tenido  el  honor  de  hacer  á su  notable 
discurso,  porque  hallándose  presentes  esosdos  señores 
Diputados,  no  podrían  ménos  de  extrañar  que  yo  les 
defendiera,  cuando  tantos  medios  tienen  ellos  para 
contender  con  S.  S.  con  más  ventaja  que  yo  pudiera 
hacerlo. 

No  soy,  como  ha  afirmado  S.  S.,  uno  de  esos  lo- 
cos que  defienden  siempre,  en  todos  los  tonos  y en  to- 
das las  ocasiones,  esos  intereses  cuya  defensa  gratui- 
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tamentc  me  atribuía  S.  S.  No  he  defendido  ninguna 
clase  de  intereses:  me  he  referido  á la  subida  de  los  I 
valores  públicos  como  un  ejemplo,  como  una  mues- 
tra de  la  estimación  que  la  firma  de  la  Nación  espa- 
ñola  tiene  en  el  extranjero,  y como  una  demostración 
del  estado  del  país,  que  se  refleja  en  el  crédito  que 
üspana  tiene  en  otras  Naciones;  porque  en  definitiva, 
si  tan  grave  fuera  la  crisis  general,  esos  valores  no 
subirían  aunque  se  pretendiera  otra  cosa,  porque  des- 
pués de  todo,  si  así  fuera,  el  resultado  sería  que  por 
o menos  se  temería  que  no  se  pagaran  intereses  por 
la  peuuna  del  país,  razón  suficiente  para  que  des- 
cendiese el  precio  de  cotización. 

hl  que  realmente  tiene  un  tema,  no  digo  que  sea 
de  loco,  como  S.  S.  ha  dicho  de  mí,  es  el  Sr.  Muro  v 
asi  se  ha  calificado  S.  S.  á sí  mismo;  con  la  diferen- 
cia de  que  si  yo  me  he  referido  á los  valores  públi- 
cos, lia  sido  teniendo  á la  vez  muy  en  cuenta,  res- 
petando , defendiendo  en  el  mismo  sentido  que  su 
senona  podía  haberlo  hecho,  los  intereses  agrícolas, 
cuya  exclusiva  representación  quiere  S.  S.  atribuirse 
sin  otro  fundamento  que  su  deseo,  pero  en  el  cual  le 
acompañamos  todos. 

Su  señoría  se  ha  referido  á los  actos  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  insistiendo  en  su  primera  afirmación  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  había  expuesto  ante  el 
Congreso  y ante  la  Comisión  de  presupuestos  su  pro- 
posito de  no  reducir  los  gastos,  porque  en  su  sentir 
eran  irreductibles,  á pesar  de  lo  cual  había  venido  á 
reducirlos.  Permítame  8.  S.  que  le  diga  que  eso  está 
muy  lejos  de  la  exactitud,  porque  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  nunca  ha  hecho  esa  manifestación  escueta  v 
i otunda  que  b.  S.  supone;  nunca  ha  dicho  que  los  gas- 
tos  son  irreductibles;  siempre  ha  hablado  de  la  nece- 
sidad de  contener  los  gastos,  y al  reducirlos  en  9 mi 
llones  de  pesetas  en  el  presupuesto  anterior,  al  redu- 
cirlos en  10  millones  en  este  presupuesto,  al  aceptar 
otra  reducción  de  5 millones,  no  ha  sido  inconse- 
cuente, sino  lógico  con  sus  actos,  con  sus  tendencias, 
con  manifestaciones  hechas  de  una  manera  explícita 
ante  el  país  y ante  la  Cámara.  Sobre  todo,  tratán- 
dose de  hechos,  no  cabe  prueba  mayor  de  que  tal  no 
es  su  pensamiento  que  la  reducción  mismaqueha  ¡u 
tentado  y conseguido. 

Su  señoría  añadió  otro  cargo  á los  formulados 
anteriormente  contra  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  di- 
ciendo que  sería  muy  bueno  todo  lo  que  había  hecho 
que  serían  muy  plausibles  sus  propósitos,  pero  que 
como  no  había  trasformado  los  servicios,  que  es  lo 
que  había  que  hacer  para  llegar  á lo  esencial  del  pre- 
supuesto, era  estéril  nuestro  trabajo.  Ya  he  demos- 
trado que  esa  esterilidad  se  traduce  en  24  millones 
de  pesetas  de  economía  en  los  dos  presupuestos  que 
hemos  discutido. 

En  cuanto  á la  trasformacion  de  los  servicios 
¿puede  decirme  S.  S.  cómo  se  hace  esa  trasformacion 
en  un  solo  dia  en  la  deuda  y en  los  gastos  concorda- 
dos, así  como  también  en  la  marina,  al  año  siguiente 
de  haber  votado  las  Córtes  un  crédito  de  19  millones 
de  pesetas  anuales  para  la  construcción  de  una  es- 
cuadra? Esas  trasformaciones  no  hay  más  medios  de 
hacerlas  que  con  prudencia,  de  modo  que  no  queden 
desorganizados  los  servicios  ni  desatendido  el  país;  se 
hacen  como  las  lia  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
en  su  departamento,  suprimiendo  dos  Direcciones,  ha- 
ciendo una  considerable  reducción  en  los  gastos  del 
personal  y el  10  por  100  en  los  de  material;  se  hacen 
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como  las  han  hecho  todos  los  demás  Ministros,  que 
traen  una  cifra  en  sus  respectivos  presupuestos  que 
representan  un  esfuerzo.  Por  cierto  que  quisiera  ha- 
cer advertir  que  entre  todos  cuantos  hablan  de  re- 
ducciones, nadie  ha  presentado  un  plan  de  reorgani- 
zación de  servicios,  ni  siquiera  ha  determinado  dónde 
mu  de  hacerse,  con  lo  cual  muestran  ménos  interés 
que  el  Gobierno,  el  cual,  no  solo  se  ha  propuesto  ha- 
cerlas, sino  que  las  ha  concretado  y conseguido. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  permítame  el  Sr.  Cos-Ga- 
yon  que  le  diga  que  he  hecho  traer  la  Gaceta  y be 
leído  los  tipos  de  cotización  oficial  del  dia  26  de  No- 
viembre de  1886,  dia  anterior  al  en  que  aparece  la 
dimisión  del  Ministerio  conservador,  y que  fué  el  dia 
en  que  terminó  su  gestión  en  el  poder,  y efectiva- 
mente tenia  razón  S.  S.,  no  en  la  forma  en  que  me  ha 


interrumpido,  sino  en  el  fondo  de  su  manifestación 
Yo  me  había  equivocado  en  50  céntimos  de  pe- 
seta, porque  los  fondos  no  estaban  á 52‘50,  sino  á 
53,  si  quiere  í>.  8.  que  se  cuente  desde  el  dia  27  (hov 
están  a 69),  por  más  que  el  tipo  de  cotización  algún 
tiempo  antes  fuera  el  de  58,  porque  soy  lo  bastante 
justo  para  hacer  la  comparación  desde  el  punto  de 
vista  de  la  realidad,  y no  en  una  forma  en  que,  enga- 
nándome a mí  mismo,  engañara  á la  Cámara  y ofen- 
diera a S.  S.  Pero  aquí  tiene  la  Gaceta  y verá  el  pre- 
cio que  tenían  los  fondos  aquel  dia;  por  consiguiente, 
no  me  había  equivocado  en  la  forma  tan  esencial  que 
hacia  indignar  á S.  S.  diciendo:  «no  es  verdad;»  frase 
que  repito  no  tolerada  á nadie  que  no  tuviera  ador- 
nada su  cabeza  con  la  nieve  que  cubre  la  del  Sr  Cos- 
Gayou. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr  Ro- 
dríguez Correa,  ¿para  que  había  pedido  la  palabra? 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  Para  decir  que  no 
hablo,  porque  auuque  varias  veces  se  me  ha  aludido 
por  los  Diputados  que  han  impugnado  el  dictámen 
de  a Comisión,  ahora  no  me  levanto  más  que  para 
darles  las  gracias  por  los  términos  benévolos  y cari- 
ñosos con  que  me  han  aludido,  y para  que  no  tomen 
á descortesía  el  retardo  en  mi  contestación,  pues 
corno  he  de  hablar  varias  veces  en  nombre  de  la  Co- 
misión,  entonces  me  ocuparé  de  las  alusiones  perso- 
nales y de  los  cargos  que  se  ha  pretendido  hacerme 
por  alguno,  aunque  envueltos  en  tales  alabanzas,  que 
yo  quisiera  que  se  retirasen  éstas  y quedasen  los 
cargos  para  poder  entenderme  con  mis  adversarios 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Gon- 
zález Blanco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 
.uando  llegaba  á la  Cámara,  el  Sr.  Aguilera  se  ocu- 
paba en  hacer  mi  defensa  por  creerme  ausente,  cosa 
que  le  agradezco  en  extremo.  Estaba  en  efecto  ausen- 
te cuando  fui  objeto  del  ataque  incomprensible  del 
Sr.  Muro,  aunque  no  lo  estaba  cuando  el  Sr.  Aguilera 
tomó  á su  cargo  mi  defensa  por  no  haberme  vist0:  v 
como  de  sus  palabras  deduzco  que  el  Sr.  Muro  se  ha 
permitido  calificar  de  grosero... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Gon- 
zález Blanco,  esa  palabra  no  ha  sonado,  ó al  ménos  no 
ha  llegado  ni  á los  oídos  de  la  Presidencia,  ni  á los 
oulos  délos  señores  taquígrafos.  Tengo  precisamente 
en  la  mano  la  cuartilla  en  que  lian  sido  traducidas 
las  notas  de  ese  pasaje  del  discurso  á que  se  refiere 
S.  b.,  y lie  pedido  la  cuartilla  porque  antes  de  ahora 
se  me  ha  llamado  la  atención  sobre  el  particular,  y la 
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palabra  á que  S.  S.  se  reüere  no  consta  pronunciada 
por  el  Sr.  Muro. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 

No  pongo  en  duda,  no  ya  la  veracidad  del  Sr.  Presi- 
dente, á quien  tanto  respeto,  pero  ni  aun  la  veraci- 
dad siquiera  de  las  cuartillas. 

Yo  roe  refiero  al  dicho  del  Sr.  Aguilera,  y el  dicho 
del  Sr.  Aguilera  se  me  lia  confirmado  por  seis  ú ocho 
amigos  que  me  han  repetido  eso  mismo. 

Él  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Agui- 
lera ha  podido  oir  mal  sin  duda. 

El  Sr.  AGUILERA:  Yo  no  he  dicho  que  el  señor 
Muro  hiciera  esa  afirmación.  Lo  he  dicho  hipotética- 
mente. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Con  la  vénia 
del  Sr.  González  Blanco,  que  la  tenía  pedida  antes  que 
S.  S.,  tiene  V.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  No  hay  necesidad  de  que  el  señor 
González  Blanco  discuta  conceptos  ni  palabras;  me 
basta  recordar  á los  Sres.  Diputados  en  qué  forma 
cortés  procuro  expresarme  siempre,  y cómo  soy  inca- 
paz de  faltar  á nadie;  pero  si  por  casualidad,  en  la 
improvisación  de  la  forma,  hubiera  pronunciado  la 
frase  grosero  insulto  en  vez  de  severo  insulto,  que  creo 
es  la  que  he  pronunciado,  ¿qué  inconveniente  he  de 
tener  en  decir  que  jamás,  y mucho  ménos  tratándose 
del  Sr.  González  Blanco,  con  quien  me  unen  antiguas 
relaciones  de  amistad,  abrigué  la  intención  de  moles- 
tar á S.  S .?  Y nada  más. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Gon- 
zález Blanco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 
Agradezco  ai  Sr.  Muro  que  se  haya  adelantado  á dar 
una  explicación  que  yo  le  había  de  pedir,  ante  todo, 
porque  estoy  resuelto  á que  tanto  S.  S.  como  cual- 
quier otro  Sr.  Diputado  que  pueda  considerarse  a 
mayor  altura,  si  por  ventura...  ( Protestas ) lo  hubiese, 
me  respete  y me  guarde  las  consideraciones  que  yo 
cuido  siempre  de  guardar  á los  demás,  para  tener  el 
derecho  de  exigir  que  se  me  guarden  á mí. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Gonzá- 
lez Blanco... 

EISr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO:  &S- 

Loy  resuelto á hacer  que  se  me  respete...  (Nuevas  pro- 
testas.) 

El  Sr.  MURO:  Y yo  también.  ( Protestas ; graneles 
rumores ; el  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla  y llama 
al  úrden  á los  Sres.  Diputados.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Gon- 
zález Blanco,  para  hacer  respetar  á los  Sres.  Diputa- 
dos está  la  Presidencia.  A S.  S.  le  consta  por  el  tes- 
timonio de  la  Presidencia,  por  el  de  los  señores  ta- 
quígrafos, que  es  el  único  testimonio  oficial  en  defi- 
nitiva, y ratificado  todo  ello  por  el  propio  autor  del 
discurso,  que  la  ocasión  de  la  queja  de  S.  S.  era  una 
suposición  completamente  equivocada.  Después  de 
esto  falta  todo  motivo  para  la  frase  que  S.  S.  dirigía 
al  Sr.  Muro,  en  mi  entender,  correspondiendo  mal  á 
la  noble  conducta  del  Sr.  Muro.  (Aprobación.) 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 
Como  no  he  oido  al  Sr.  Muro...  (Sigue  la  confusión,  que 
no  permite  oír  al  orador.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Razón  de 
más  para  que  S.  S.  atienda  á la  Presidencia. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 

Pero  como  he  oido  el  testimonio  de  tantos  amigos 


mios  que  me  lian  repetido  esas  mismas  palabras,  nada 
tiene  de  particular...  (Continúan  las  interrupciones , 
que  ahogan  la  voz  del  orador.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Gon- 
zález Blanco,  no  puedo  admitir  que  S.  S.  razone  so- 
bre semejante  base. 

El  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO. 

Dejando,  pues,  á un  lado  este  incidente,  ya  que  he  te- 
nido la  mala  fortuna  de  no  encontrar  en  la  Cámara  el 
asentimiento  que  yo  creía  que  debería  haber  encon- 
trado, porque  be  empezado  por  agradecer  al  Sr.  Muro 
la  explicación  que  lia  dado,  y nada  había  de  decir  con- 
tra esta  espontaneidad  de  S.  S.,  me  resta  decir  que 
solo  me  faltaba  á mi  que  S.  S.  tuviera  la  pretensión 
de  anteponérseme  en  la  defensa  de  los  intereses  del 
país  en  que  nací,  en  que  vive  mi  madre  v en  que  vive 
toda  mi  familia,  en  el  que  tengo  todos  mis  bienes  de 
fortuna,  y en  suma,  del  país  á que  rindo  veneración 
y culto  y al  que  quiero  tanto  ó más  que  S.  S.,  porque 
después  de  todo,  no  sé  si  S.  S.  podrá  presentar  una 
genealogía  castellana  tan  antigua  como  la  mía.  Hasta 
por  los  apellidos  soy  castellano  por  los  cuatro  costa- 
dos. Resulta,  pues,  cuando  ménos,  la  injusticia  del 
Sr.  Muro  al  dar  interpretación  á mis  palabras  del  otro 
dia,  violentándolas  para  encontrar  en  ellas  un  insulto- 
porqué  ilespucs  de  todo,  severo  ó de  otra  clase,  el  in- 
sulto queda,  y esta  es  la  injusticia  que  S.  S.  ha  co- 
tido  conmigo.  Porque  yo  decia:  «Hay  ademas  otra 
cosa:  hay  además  que  si  los  pequeños  propietarios  y 
los  colonos  viven  con  cierta  estrechez  y penuria,  no 
mayor  hoy  que  en  otras  épocas,  la  penuria  de  los  la- 
bradores de  levita,  de  los  propietarios  en  mayor  es- 
cala, puede  provenir  de  otras  causas;  porque  yo,  que 
conozco  las  costumbres  de  Castilla,  puedo  decir  que 
liay  muchos  labradores  de  levita  que  se  pasan  el  día 
y gran  parte  de  la  noche  en  el  Casino.» 

¿De  cuando  acá  puede  ser  esto  un  insulto,  ni  se- 
vero ni  de  ninguna  clase?  Es  un  hecho  evidente,  es 
un  hecho  que  S.  S.  conoce  como  yo,  es  un  hecho  que 
de  seguro  S.  S.  deplora  como  yo.  (FJ  Sr.  Muro:  Lo 
niego  categóricamente.)  Pues  si  S.  S.  lo  niega,  \ o o 
afirmo,  porque  tengo  que  decir  que  aquí  todos  esta- 
mos  inficionados  de  esa  pereza,  de  esa  manía,  que  es 
todo  lo  que  yo  he  podido  atribuir  á algunos  labrado- 
res de  levita;  porque  yo  no  me  he  referido  a los  que 
trabajan,  á los  que  por  sí  mismos  cultivan  sus  tierras 
ó las  que  llevan  en  arrendamiento,  sino  á los  que  te- 
niendo una  pequeña  renta,  ó dirigiendo  la  explota- 
ción agrícola  de  sus  fincas,  no  se  dedicau  a este  Ira 
bajo  con  la  asiduidad  y con  el  celo  que  yo  quisiera, 
para  bien  del  país.  Porque,  después  de  todo,  yo  daña 
por  bien  empleado  lo  que  sucede,  si  estas  palabras 
mias  pudieran  servir  para  que  algún  dia  modificasen 
los  individuos  á que  me  he  referido  esas  costumbres, 
para  dedicarse  á trabajar  y progresar.  ¿Quién  puede 
ignorar,  Sres.  Diputados,  que  no  ya  en  Castilla  la 
Vieja,  sino  en  otras  muchas  regiones  de  España,  por 
desgracia  en  la  mayoría  de  ellas,  todos  estamos  loca- 
dos, y vo  el  primero,  y eso  que  me  tengo  por  labo- 
rioso, de  esto  que  S.  S.  llama  el  vicio  de  la  pereza  y 
de  la  indolencia?  ¿Pues  por  qué  nos  aventajan  otros 
países  que  en  cuanto  á sentido  moral  tendrían  mu 
cho  que  aprender  de  nosotros;  por  qué  nos  aventajan, 
más  que  por  eso,  por  ser  pueblos  tan  laboriosos  y que 
tienen  tan  arraigada  la  virtud  del  trabajo?  _ 

El  Sr  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Gon- 
zález Blanco,  ruego  á S.  S.  que  se  ciña  lo  más  que 
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pueda  á los  términos  estrictos  de  la  alusión.  Su  seño- 
ría ha  consumido  un  turno  en  este  debate,  y,  sin  que- 
rer mermar  su  derecho,  le  ruego  que  procure  con- 
cretar todo  lo  posible  el  desenvolvimiento  de  sus  ra- 
zonamicntos. 

K1  Sr.  GONZALEZ  Y GONZALEZ-BLANCO: 
Estoy  conforme  con  la  observación  del  Sr.  Presidente, 
y ademas  estoy  dispuesto  á obedecerle. 

Habiendo  dicho  ya,  á mi  juicio,  lo  bastante  para 
que  quede  bien  consignado  que  yo  no  he  querido  en 
manera  alguna  lastimar  á mis  paisanos  los  labradores 
de  Castilla,  y que  de  mis  palabras  no  puede  deducirse 
ofensa  ninguna  para  ellos,  porque  lo  que  dije  aquí 
anteayer  se  lo  he  dicho  <1  ellos  muchas  veces,  y ha- 
biendo rechazado  la  injusticia  con  que  el  Sr.  Muro 
explicaba  la  letra  y el  espíritu  de  mis  palabras,  que 
ba  calificado  de  insulto,  no  tengo  más  que  decir,  v 
me  siento. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Muro 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  Como  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  González  Blanco  están  en  el  Diario  de  las 
sesimes,  á ellas  me  remito,  y dejo  al  juicio  de  aque- 
llos que  las  leyeren  su  apreciación;  y como  por  otra 
parte  no  he  de  discutir  con  S.  S.  genealogías,  porque 
desde  luego  reconozco  y confieso  la  superioridad  ge- 
nealógica de  S.  S.,  termino,  no  sin  dar  las  más  expre- 
sivas gracias  al  Sr.  Presidente  por  su  actitud  tan 
justa  como  benévola  en  este  incidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDETE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Cos-Gayon  para  consumir  el  tercer  turno 
en  contra. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Habiendo  dado  el  Sr.  Agui- 
lera A la  interrupción  que  yo  antes  le  hice  una  im- 
portancia que  en  mi  concepto  no  tiene,  paréceme  que 
debo  hacerme  cargo  de  este  incidente  antes  de  co- 
menzar mi  discurso  de  impugnación  á la  totalidad  del 
presupuesto,  si  bieu  las  palabras  que  el  Sr.  Aguilera 
ha  pronunciado  refiriéndose  A mí,  yen  las  cuales, 
después  de  pensar  un  rato,  ha  reincidido,  bien  pudie- 
ran moverme  á no  darle  aquí  ninguna  contestación. 

Hay  dos  cuestiones  que  tratar:  la  una,  la  de  la 
exactitud  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Aguilera,  las 
cuales,  repito,  están  distantes  do  la  verdad;  en  cuya 
calificación  entiendo  que  no  hay  ninguna  palabra  mal- 
sonante, ni  nada  que  pugne  con  la  mayor  cortesía 
parlamentaria. 

No  es  exacto  que  el  actual  partido  gobernante  en- 
contrara el  tipo  de  cotización  del  4 por  100  á 52,  y 
no  es  exacto  tampoco  que  quedara  á 52*/,,  ni  á 53, 
como  el  Sr.  Aguilera,  después  de  hacer  traer  la  Ga- 
cela, ha  leído  al  Congreso. 

El  4 por  100  el  dia  23  de  Noviembre  de  1885 
quedó  á 58*30.  {El  Sr.  Aguilera'.  Eso  lo  he  dicho  yo 
también.)  Después,  con  el  motivo  tristísimo  del  falle- 
cimiento de  S.  M.  el  Rey  (El  Sr.  Aguilera:  Lo  que  he 
indicado  yo  también),  bajó  hasta  52‘50.  (El  Sr.  Agui- 
lera: Basta.)  Pero  ha  leido  muy  mal  el  Sr.  Aguilera. 
(El  Sr.  Aguilera:  Pero  ¿bajó  ó no  bajó?) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden. 

El  Sr.  COS-GAYON:  No  quedó  el  dia  27  á 52‘50, 
porque  la  Gacela  que  S.  S.  ha  acolado,  en  donde  hay 
ese  tipo,  que  tampoco  es  el  tipo  de  la  cotización  de- 
finitiva de  aquel  dia,  es  la  Gacela  del  27,  que  trae  la 
cotización  del  26.  Vea  S.  S.  cómo  no  es  cierto  que  el 
dia  27,  cuya  cotización  está  en  la  Gaceta  del  28,  que 
8.  S.  no  ha  leido,  se  cotizara  á 52‘50.  (El  Sr.  Aguile- 


ra: Era  poder  el  Sr.  Sagasta,  y algo  habia  de  influir 
esto  en  la  opinión.)  No  era  poder  el  Sr.  Sagasta,  y 
acaba  de  decir  S.  S.  que  se  referia  al  dia  27,  último 
dia  de  la  gestión  conservadora.  (El  Sr.  Aguilera:  Ya 
habia  sido  llamado.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  dia  27  los  precios  de  co- 
tización son  los  siguientes;  54*30,  54*45,  54*50,  54*60, 
54*70, 54*75,  54*85,  54‘90,  55*25,  55*20,55' 10,  55*55. 
Vea,  pues,  S.  S.  cómo  no  se  habia  equivocado  en  50 
céntimos,  sino  en  3 enteros.  (El  Sr.  Aguilera:  Su  se- 
ñoría misino  ha  dicho  que  bajó  á 52*50;  por  consi- 
guiente, yo  no  me  he  equivocado.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Agui- 
lera, ruego  á S.  R.  que  no  interrumpa  al  orador. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Dos,  tres,  cuatro,  veinte  ope- 
raciones hechas  en  momentos  tristes  y críticos  por 
unos  cuantos  especuladores  víctimas  del  páuico,  no 
pueden  presentarse  como  una  baja  en  la  cotización,  si 
la  Bolsa  repone  inmediatamente  los  valores  y no  hace 
caso  de  esas  pocas  operaciones  que  se  han  llevado  á 
cabo.  (El  Sr.  Aguilera:  Todo  eso  lo  lie  dicho  yo.)  No 
es.  pues,  exacto  que  el  partido  liberal  encontrara  los 
precios  de  cotización  á 52. 

Desde  hace  más  de  dos  años  y medio  con  respe- 
tuoso silencio  os  estoy  oyendo  alabar  de  continuo  por 
la  subida  de  los  precios  de  cotización  que  se  ha  ve- 
rificado en  vuestro  tiempo.  Si  bien  es  cierto  que  en 
un  debate  anterior  hice  sobre  esto  algunas  conside- 
raciones, ciertamente  no  fué  ni  para  desvirtuar  la 
exactitud  de  la  subida  en  vuestro  tiempo,  ni  siquiera 
para  dirigir,  en  són  de  censura,  cargo  ninguno  al 
Gobierno,  á pesar  de  que  en  alguna  de  las  explica- 
ciones que  yo  di  de  esta  subida  sería  muy  justo  mez- 
clar alguna  nota  amarga. 

El  partido  conservador  se  encontró  al  subir  al  po- 
der en  Enero  de  1884,  á 58  por  100  el  4 por  100,  que 
pocos  meses  antes,  en  el  verano  de  1883,  habia  esta- 
do á 63.  Se  encontró,  pues,  con  una  depreciación  ya 
iniciada,  que  traia  siete  ú ocho  meses  de  fecha,  y lu- 
chando con  circunstancias  extraordinariamente  aflic- 
tivas, exccpcionalmente  desfavorables  para  el  crédito, 
dejó  el  4 por  100  al  mismo  tipo  de  cotización  de  58 
por  100  á que  lo  habia  encontrado. 

Durante  ese  tiempo,  Sres.  Diputados,  el  consoli- 
dado inglés  perdió  el  tipo  de  cotización  del  1 03,  y des- 
pués el  de  102,  y después  el  de  101,  y después  el  de 
la  par,  y después  el  de  99,  llegando  á estar  al  de  98; 
y el  3 por  100  francés  perdió  el  de  72,  y luego  per- 
dió el  de  71,  y luego  el  de  69,  y estuvo  momentos  en 
68.  En  aquellas  circunstancias  tan  poco  favorables 
dentro  y fuera  de  España,  cuando  el  consolidado 
inglés  perdió  4 enteros;  cuando  el  3 por  100  fran- 
cés perdió  otros  4 enteros,  nosotros  dejamos  el 
mismo  precio  de  cotización  de  58  que  habíamos  en- 
contrado al  subir  al  poder.  Nada  demuestra  en  con- 
tra que  en  un  dia  tristísimo  de  desolación  en  que  en 
la  Bolsa  hubo,  como  en  todas  partes,  la  congoja  que 
era  inevitable,  se  realizaran  algunas  operaciones  á 
precio  muy  bajo.  Aquel  hecho  fué  muy  pasajero  y no 
constituyó  una  baja  definitiva.  La  baja  solamente 
puede  considerarse  como  una  manifestación  del  que- 
branto del  crédito  público,  cuando  la  Bolsa  no  se  re- 
pone inmediatamente  del  precio  injustificado  á que 
cuatro  especuladores  asustados  en  un  momento  de 
angustia  y terror  han  cedido  sus  valores. 

En  cuanto  á la  queja  del  Sr.  Aguilera,  es  pura  y 
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simplemente  una  cueslion  de  apreciación  casi  gra- 
matical. ¿llay  descortesía  en  decir  respecto  de  un 
hecho  que  no  es  verdad,  que  se  aparta  de  la  verdad, 
que  está  distante  de  la  verdad?  (El  Sr,  Aguilera . No 
insista  S.  S.;  me  hasta  con  la  manifestación  de  su 
intención.)  Pero  el  Sr.  Aguilera  se  ha  acalorado  antes 
demasiado  (El  Sr.  Aguilera : Gomo  S.  S.  se  acalora  con- 
tinuamente; es  cuestión  de  temperamento),  porque  si 
ha  habido  alguna  descortesía  en  el  incidente,  no  ha 
estado  de  mi  parte. 

Esté  S.  S.  seguro  de  que  lo  que  ha  dicho  respecto 
de  mi  físico,  soy  completamente  incapaz,  por  la  cor- 
tesía que  tengo,  de  decírselo  á ningún  Sr.  Diputado. 
La  frase  que  S.  S.  ha  dicho,  y en  que  S.  S.  ha  insis- 
tido, ó no  tiene  alcance  ninguno,  ó es  una  frase  des- 
deñosa que  tratado  suponer  en  mí  cierta  irresponsa- 
bilidad que  no  existe  jamás  cuando  aquel  á quien  se 
le  concede  no  la  acepta,  como  no  la  acepto  yo. 

Y dejando  aparte  ya  este  asunto,  que  el  Sr.  Agui- 
lera, desconociendo  el  alcance  que  podia  tener  mi  in- 
terrupción, me  ha  obligado  á tratar,  entro  ya  á con- 
sumir el  tercer  turno  en  la  totalidad  del  presupuesto 
que  se  está  discutiendo. 

Señores  Diputados,  voy  á impugnar  el  sexto  pre- 
supuesto general  del  Estado  que  en  el  término  de  siete 
años  ha  presentado  á las  Córtes  el  partido  liberal. 
Tuve  la  honra  de  impugnar  los  dos  que  presentó  el 
Sr.  Camacho  para  1881-82  y para  1882-83,  y el  que 
presentó  el  Sr.  Cuesta  para  1883-84;  estuve  enfrente 
del  Sr.  Camacho  cuando  trajo  el  de  1886-87;  hice 
mis  observaciones  al  de  1887-88,  y ahora  vamos  á 
tratar  del  de  1888-89.  No  digo  esto*  para  ir  rectifican- 
do la  Opinión  errónea,  que  tanto  interés  parece  que 
tiene  el  partido  liberal  en  arraigar,  de  que  él  no  ha 
estado  sino  pasajeramente,  durante  breves  períodos 
de  tiempo,  en  el  poder:  no;  al  recordar  que  ha  traido 
ya  seis  presupuestos  anuales  desde  1881  á la  fecha, 
es  decir,  seis  presupuestos  anuales  en  un  término  de 
siete  años,  lo  hago  únicamente  para  poner  de  mani- 
fiesto la  obligación  que  esa  circunstancia  os  impone, 
de  venir  ya  con  planes  definitivos,  de  hacer  presupues- 
tos en  que  más  que  los  intereses  de  partido  conside- 
réis los  intereses  de  la  Patria. 

Si  era  excusable  que  se  buscaran  solo  soluciones 
para  momento  y se  evitaran  las  graves  cuestiones  del 
porvenir  en  aquellos  tiempos  en  que  ningún  Ministro 
de  Hacienda  podia  creer  que  duraría  seis  meses  en  el 
poder,  hoy  que  trae  el  presupuesto  para  el  año  veni- 
dero un  Ministro  de  Hacienda  que  trajo  tamhieu  el 
del  año  corriente,  y que  había  defendido  como  presi- 
dente de  la  Comisión  el  del  año  anterior,  no  hay  ex- 
cusa ninguna  para  que  no  se  someta  al  Parlamento 
un  plan  completo  para  la  resolución  de  las  cuestio- 
nes financieras  y económicas. 

Me  adelanto  á reconocer  que  el  problema  era  di- 
fícil. La  situación  de  la  Hacienda  es  mala,  y al  lado 
de  ella  está  el  malestar  de  la  situación  económica. 
Hay  que  atender  ai  mismo  tiempo  al  alivio  del  con- 
tribuyente y á la  extinción  del  déficit,  el  cual  en  tér- 
minos ordinarios  y naturales  no  puede  desaparecer 
sino  exigiendo  ai  contribuyente  mayores  sacrificios. 
Para  extinguir  ese  déficit,  la  dificultad  principal,  la 
más  importante,  la  más  lamentable,  la  que  es  preciso 
tener  más  presente,  y la  que  ha  de  influir  y está  in- 
fluyendo ya  de  un  modo  más  decisivo  en  el  malestar 
de  la  Hacienda,  es  la  baja  constante  de  las  rentas 
públicas,  baja  que  representa  en  el  problema  finan- 


ciero el  mal  aspecto  que  tiene  en  la  generalidad  del 
país  el  problema  económico. 

He  hecho,  con  los  datos  de  los  últimos  estados  de 
recaudación  publicados  por  el  Gobierno,  que  son  los 
correspondientes  al  mes  de  Abril  de  este  año,  la  com- 
paración entre  los  productos  de  las  rentas  en  los  diez 
primeros  meses  del  año  económico  actual  y el  que  tu- 
vieron en  los  cuatro  años  económicos  anteriores.  Esta 
es  la  verdadera  importancia  que  los  estados  de  recau- 
dación deberían  tener.  En  vez  de  esa  larguísima  ti- 
rada de  números  difíciles  de  manejar  é incomprensi- 
bles para  la  mayor  parte  de  los  lectores,  que  se  pu- 
blican en  la  Gaceta , sería  mucho  más  fácil  presentar 
cada  mes  un  estadito  como  el  que  tengo  en  la  mano, 
en  el  cual  constara  el  progreso  de  cada  una  do  las 
principales  rentas  del  Estado  en  los  cinco  años  fu- 
timos. 

Pues  bien,  de  esta  comparación  resulta  que  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  está  en 
baja,  habiendo  producido  el  año  pasado  en  los  diez 
primeros  meses  123  millones,  y en  el  actual  119;  en 
la  contribución  industrial  y de  comercio  apenas  hay 
variación;  en  los  derechos  reales  hay  una  baja  tan 
grande,  como  que  el  año  pasado  produjeron  24  millo- 
nes, y este  año  nada  más  que  20;  en  las  cédulas  per- 
sonales el  producto  de  la  recaudación  se  mantiene 
casi  igual:  5.832.741  pesetas  en  el  año  pasado,  y 
5.829.449  en  el  corriente.  En  el  impuesto  sobre  suel- 
dos y asignaciones  hay  también  insignificante  dife- 
rencia; hay  algunas  pesetas  de  ventaja,  habiendo  produ- 
cido 14.938.673  pesetas  el  año  pasado,  y 14.997.820 
el  actual;  el  impuesto  sobre  viajeros  y mercancías  está 
en  baja;  el  impuesto  sobre  los  consumos  está  en  baja; 
la  contribución  de  aduanas  está  en  baja;  la  contribu- 
ción del  timbre  está  en  baja,  y únicamente  está  en 
alza  la  renta  de  loterías. 

Van  cobrados  por  estas  diez  contribuciones,  que 
forman  la  parte  principal  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, 473.519.532  en  los  diez  meses;  el  año  pasado  se 
habiau  recaudado  481.801.344.  Hay,  pues,  una  baja 
de  más  de  8 millones  de  pesetas.  Y si  hacemos  la 
comparación,  no  con  el  año  inmediatamente  ante- 
rior, sino  con  el  primer  año  del  quinquenio,  también 
encontramos  baja  en  las  rentas.  En  el  año  1883-84 
produjeron  477  millones  de  pesetas,  y este  año,  como 
ya  he  dicho,  no  han  producido  más  que  473.  No  está 
tomada  aquí  en  cuenta,  naturalmente,  la  renta  de  los 
tabacos,  porque  faltan  ya  los  términos  hábiles  para 
la  comparación;  y respecto  del  primer  año  del  quin- 
quenio, están  tomadas  en  cuenta  la  equivalente  sobre 
la  sal,  que  después  ha  sido  refundida  en  la  contri- 
bución territorial,  en  la  industrial  y en  la  de  con- 
sumos. 

Mientras  la  Hacienda  española,  como  todas  las  de 
Europa,  tenía  constantemente  un  aumento  de  valor 
en  los  ingresos,  la  lucha  estaba  establecida  entre  la 
tendencia  natural,  en  cierto  modo  irresistible,  que 
tienen  los  gastos  á ensancharse,  y el  aumento  cons- 
tante de  los  ingresos:  todo  estaba  reducido,  para  los 
Gobiernos  prudentes  y previsores,  á procurar  que  el 
desarrollo  de  las  obligaciones  del  Estado  no  fuera  más 
rápido  que  el  de  sus  recursos;  pero  cuando  las  rentas 
están  en  baja,  el  problema  se  complica  grandemente. 
Si  además  de  un  déficit  que  en  ocasiones  anteriores 
he  demostrado  que  se  acerca  mucho,  si  no  llega  á los 
100  millones,  van  á ménos  los  ingresos,  ¿cómo  se 
podrá  encontrar  remedio  para  la  Hacienda,  al  mismo 


Uempo  que  con  tanta  necesidad  y urgencia  nos  de- 
manda alivio  el  contribuyente?  No  hay  manera  ríe 
atender  á lo  uno  y á lo  otro,  si  no  se  hacen  dos  cosas 
áun  mismo  t'empo:  rebajar  los  gastos  con  mano  enér- 
gica y fomentar  la  producción  nacional  de  tal  suerte 
que  aumentando  la  riqueza  imponible,  la  baja  de  las 

ci  verdader° 

Nosotros  i’  m 6 autlSU0  y constante  crecimiento. 
Nosotros  habíamos  pedido  para  resolver  el  pro- 
blema financiero:  primero,  economías  en  los  gastos- 

r m7eí™arregi°S  laS  contrih"ciones  que  permitie- 

las  indirec f U'eCtas’  car°ando  al  mismo  tiempo 
las  indirectas  en  una  proporción  mayor;  y tercero  nro- 

S-1»  Va?  -a  riqueza  nacional-  El  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  el  ano  pasado  tenía  esperanzas  en  lo  que  no 
ya  ei  ano  pasado,  sino  cuando  esas  esperanzas  estaban 
más  justificadas,  las  habíamos  tenido  todos,  que  era 

Hacienda'  ¿í®  ^ reütfS;  pfiro  ?a  cl  Sr-  MinStro  d‘e 
ifri  mf/  id?.  eS°,  D°  1,abla>  * efectivamente  no  hay 
para  qué  hablar  de  eso  como  de  remedio  utilizaba 

lente COm°  Y°  10  hG  heCh°’  d°  aument0  del  mal  exis- 

E1  partido  liberal  propendió  siempre  á cardar  la 

• X°r,rte  dd  P6S0  dc  las  del  Estado 

nes^ mi  SS  te"1ctori?I>  á Pesar  da  las  afirmacio- 
nes que  ha  hecho  el  &r.  Aguilera,  que  no  diré  va  truc 

Z feVnTln  ?C  la  verdad’  pero  que  seguramente 

COnIa  exactitud  de  los  he- 
Sr  r!nn«  p ^°U1Cia  ia  tl'alado  de  reclamar  para  el 
nistmT  PUlgCe7ei’  la  gloria  de  eI  Primer  Mi- 
SnstanfPv  fieD  a que  ha  detenido  el  crecimiento 

Sin  í y-P  greJslV0  que  venía  teniendo  la  contri- 
bucion  territorial  desde  1845. 

La  verdad  de  los  hechos  no  es  esa;  la  verdad  es 

au.mcnt03  e°  la  contribución  territorial 
^e  han  debido  á la  tendencia  constantemente  seguida 
por  el  partido  liberal,  de  gravar  la  contri  bridón  ¿rí 
oml  con  alivio  de  las  otras  contribuciones.  La  doc- 
i''nado  part!d0  liberal  ha  sido  siempre  contraria  á 
í ,C  nnbUf1?nneS  indirectas,  á los  estancos,  á los 

liberif  nn°h  ^ á la  amortización;  el  partido 

libeial  no  ha  querido  nunca  sacar  recursos  sino  de 

rav.imenes  sobre  la  contribución  territorial  y de  la 
desamortización.  Yo  aplaudo  sinceramente  al  Sr  Mi- 
nistro de  Hacienda,  que  ha  roto  al  fin  con  esta  tradi- 

antes'  de  Er°  AIgun  trabaí°  le  ha  costado; 

a,^  de  ‘fecidirse  a traer  el  proyecto  de  ley  sobre  al- 

ínou  nn’aiÍg°  iha  ,Penaad0  cn  la  contribución  sobre 
inquilinatos,  algo  lia  pensado  en  cl  impuesto  sobre  la 

: “ ;1’ pCr0  desPues  de  haber  abandonado  estas  tenta- 
tivas  de  nuevas  formas  de  la  contribución  directa,  ha 
tomado  por  ultimo  el  derrotero  que  nosotros  hemos 

mXv  m Siempi'e’  yp0r  el  que.  Para  no  aumentar  ya 
íPh  5°d,Cr  d,8minuil‘  la  contribución  territo- 
Va,  8e.ban  de  buscar  nuevos  recursos  en  la  reforma 
de  los  impuestos  indirectos.  leioima 

de  lnéaennatribuci0n  tei’rit0rial>  antes  de  la  supresión 
(le  los  consumos,  que  no  fué  nunca  bandera  de  los 

partidos  conservadores,  no  había  pasado  del  14  por 
100  de  la  riqueza  imponible. 

Los  partidos  liberales,  para  suprimir  los  consu- 
mos,  primeramente  entregaron  al  Estado  los  recargos 

Sít  f cont‘',buc,ODCS  directas  que  tenían  los  Ayun- 
tamientos, y después  concedieron  á los  pueblos  que 

ES?»*  "lI.evo  ,as  contribuciones  directas,  con 
«nh-Tf\  V?°  ,de  L gravámeu  en  beneficio  del  Estado 
subió  del  14  al  18.  Después,  en  los  presupuestos  do 


18  ,el  partido  liberal  aumentó  este  18  con  el  1 

9P0L  , níC  i,ren,1Í0  dC  cobranza’  Y además  con  otros 
1 ,00’  con  fe  cual  vino  á parar  en  21  por  10o. 

Lespues,  el  año  1881-82  el  partido  liberal,  soste- 
niendo primeramente  que  era  una  contribución  de 
consumos  aquella  que  se  llamó  por  último  equiva- 
lente á los  impuestos  anteriores  sobre  la  sal,  pero  re- 
conociendo ya  desde  poco  después  que  no  era  más 
que  un  recargo  sobre  la  contribución  territorial,  su- 
io  del  .1  al  24  ó 25  por  100,  sin  perjuicio  de  los  re- 
cargos para  los  Ayuntamientos.  Resulta,  pues,  que 
las  grandes  proporciones  adquiridas  por  esta  contri- 
bución no  han  sido  consecuencia  de  que  haya  ido 
subiendo  todos  los  anos,  como  decía  cl  Sr.  Aguilera 
una  vez  una  cantidad,  al  año  siguiente  otra,  y otra 
cada.u‘1,°  de  los  Posteriores,  hasta  que  ha  venido 

de  Hacienda  Y ha  dicho:  «basta.» 
,No!  No  hubo  mas  subidas  que  del  14  al  18  porefec- 

é°,d<rb\8,Upijesioa  del  imPuesto  de  consumos;  después, 
u 1 18  al  .1  por  efecto  del  presupuesto  de  1874-75 
hecho  por  el  partido  liberal;  y por  último,  del  21  aí 
• en  virtud  de  aquel  nuevo  impuesto  que  se  llamó 
equivalente  dc  la  sal. 

Pero  en  fin,  ya  estamos  conformes  cn  que  no  hav 
que  pedir  nuevo  aumento  á la  contribución  territo- 

íSs^eSoT  eXtíUSUÍr  61  déQcU  hay  qiie  apcla“  A 

esfe  hay  que  tener  presente  constantemente 
una  dificultad,  cuyo  olvido  está  hoy  pagando  muy 

mién  in  contnbuyeute:  hay  que  tener  presente  que 
cuando  el  presupuesto  está  en  déficit,  toda  disminu- 

f'J?  ,en  laf  contribuciones  es  una  deuda  que  se  con- 
ba  .a  °0S  a del  contribuyente,  y que  el  contribu- 
yente ha  de  pagar  después  mucho  más  cara  que  le 
cuesta  la  contribución.  He  hecho  la  demostración  nu- 
mérica  coi,  unos  ejemplos  en  un  pequeño  trabajo  mió 
publicado  en  la  prensa,  y quiero  repetir  aquí  esa  de- 
mostración, por  la  mayor  solemnidad  del  sitio  y por 

trado'fuin-a'0  ^ **  impugacion  que  no  he  encon- 

, S*j  el  estanco  'fe  «a  sal;  producía  líquido 

mas  dc  20  millones  de  pesetas;  hoy  produciría  con 
toda  segundad  mucho  más  de  30  millones;  Y di-o 
con  toda  seguridad,  porque  las  otras  tres  contribu- 
ciones sobre  consumos,  que  son  la  que  lleva  este  nom- 
bie,  la  de  tabacos  y la  de  aduanas,  han  duplicado  ó 
casi  duplicado  sus  rendimientos  desde  1809.  Yo  me 
contento  con  suponer  que  cn  vez  del  100  por  100  la 
sal  estancada  no  produjera  hoy,  sobre  lo  que  produ- 
cía antes,  más  que  un  50  por  100.  Han  pasado  más 
de  diez  y ocho  años,  y no  digo  más  que  diez  y ocho 
anos  porque  todos  los  cálculos  quiero  hacerlos  con 
datos  notoriamente  bajos;  ha  dejado  de  cobrar  el  Te- 
soro por  el  desestanco  de  la  sal  18  veces  el  tér- 
m.no  medio  entre  los  30  millones  de  pesetas  que  hov 
produciría,  los  20  millones  que  producía  antes  del 
desestanco,  y 18  veces  25  millones,  son  450  millones. 

No  me  quiero  acordar  de  cuáles  han  sido  los  pre- 
cios a que  el  Tesoro  ha  adquirido  durante  algunos 
tiempos  el  dinero  necesario  para  cubrir  cou  deuda 
flotante  esos  450  millones  de  peseta?;  no  quiero  su- 
poner sino  que  el  Tesoro  ha  tenido  constantemente  el 
dinero  en  tales  condiciones,  que  en  último  resultado 
sus  deudas,  al  convertirse  en  intereses  de  la  perpé- 
tua,  no  le  han  salido  ni  le  salen  más  que  al  G por  100: 
me  parece  que  no  puedo  sor  más  pródigo  en  conce- 
siones. Pues  los  450  millones  de  pesetas  al  6 por  100 


<d  «niñean  2 7 millones  de  pesetas  de  intereses  de  deuda 
“¿Lt  de  modo  que  liov  el  contribuyente  español 
SfSSof^.anc.0  de  1»  sal  30  millones 
díSS  V produciría  hoy  la  sal  si  continuas»  os- 
tancadá  y que  son  parte  del  déficit  actual,  y ni 
irnos  de  pesetas  que  le  cuestan  los  Intereses  del 
noto  que  ha  tenido  el  Tesoro  que  tomar  para  cuten 
d diacit  que  el  desestanco  de  1»  sal  ha  producido  en 

103  Para  todlA  es  más  curioso  lo  que  sucedió  con 
la  supresión  temporal  de  los  consumos,  Esta  contri- 
bución producía  más  de  50  millones  de  pesetas  en  los 
^anteriores  á su  transitoria  supresión.  Estuvo  su- 
urimida  seis  años,  y cuando  se  restableció,  dio  desde 
íue-o  más  de  60  millones.  No  supongo  que  hubiera 
dado  en  cada  uno  de  los  sois  años  más  de  los  50  mi- 
llones que  componen  para  el  Tesoro  en  aquel  período 
de  tiempo  una  pérdida  de  300  millones  de  pesetas. 

” No  me  parecería  ni  siquiera  seno  suponer  que  en 
nmiellos  seis  años  en  que  estuvo  suprimida  la  contu- 
írceton  diTconsumos,  el  dinero  no  cosió  al  Tesoro  más 
del  6 por  100,  y me  parece  que  todo  el  muDdo  e 
Lenderá°que  me  quedo  muy  corto  calculando  que  solo 
¡2?®  , J^laci0  Un  10  por  100  de  interés  perpétuo  por 
que  icef  tomó.  Pues  les  300  milloneo 
ni  10  nnr  100  dan  30  millones  de  pesetas. 

Hay  además  la  circunstancia  notabilísima  de  que 
el  contribuyente  no  vio  bajar  el  precio  de  los  artlcu 
lo-  de  consumo  al  suprimirse  el  impuesto,  y lo  vio 
subir  al  restablecerse;  y sin  embargo,  por  la  satisfac- 
rion  de  haber  visto  suprimidos  los  consumo»  un  poco 
d e uem  ó ««*■- 1“  )»*“  b°V,  30  millones  de  pese- 
h,  nnuales  en  los  capítulos  de  la  deuda. 

Así  pues,esas  dos  supresiones  están  costando  oy 

al  contribuyente  español  30  millones  de  pesetas  en  el 
alimento  de  déficit  por  falta  de  los  productos  del  es- 
tanco de  la  sal;  27  millones  de  pesetas  en  los  capítu- 
w de  la  deuda  por  los  intereses  necesarios  para  ha- 
ber cubierto  con  deuda  dotante  los  450  millones  que 
ha  ¿iado  de  cobrar  el  Tesoro,  y 30  millones  de  pe- 
setas por  liaber  tenido  suprimida .durante  apo. 

rmiLribucion  de  consumos;  total,  87  millones,  es 
dech  el  importe  del  déficit  actual,  y ademas  los  au- 
mentes sucesivos  que  con  arreglo  á los  mismos  cálcu- 
los corresponden  mientras  el  déficit  subsista. 

10  T,n«o  e?  gusto  do  que  estas  ideas  mías  vayan 
sietído  profesadas  por  lodo  el  mundo,  y en  este  rao- 
mehlo  me  complazco  en  robustecerlas  con  los  dos 
tóimfofque  voy  á leer,  temados  de  la  exposición  di- 
¡«id-i  á las  Cortes  por  la  Liga  agraria.  Dicen  asi. 

1 ° «Para  proceder  á la  rebaja  de  un  impuesto  exce- 
sivo cuando  no  arrojan  sobrantes  los  ingresos  del  pre- 
sumiste se  impone  de  suyo  como  el  primero  de  to- 
dos tes  medios  el  cercenar  en  los  gastos  generales  del 
Estado  aquellas  partidas  que  pudieran  con  esponder 
aí  derroche  de  lo  supérfluo,  y aun  también  aquellas 
o tranque,  ai  tuque  de  más  justificada  inversión,  no  sean 
sin  embargo  absolutamente  indispensables  para  1» 
•existencia  del  Estado,  y con  cuya  eliminación  no 
, A-ten  tampoco  en  descubierto  ni  obligacionas  sa 
Gratísimas  ni  servicios  públicos  fundamentales.  Pero 
desgraciadamente  tes  gastos  de  la  Nación  aparecen 
^desequilibrados  con  tes  ingresos  de  nuestra  Ha- 
cienda que  saldándose  constantemente  nuestros  pre- 
supuestos con  enormes  déficits,  mientras  no  resulte 
sa  i nite  extinguida  la  cifra  aterradora  del  déficit,  no 
fuera  ¡ensato  pedir  que  las  cantidades  alcanzadas  por 


concepto  de  economías  se  aplicaran  en  un.  3 
proporcional  del  gravámen  tributario. 

»Sin  esta  nivelación  de  tes  gastos  con  o»  i o 
-o»  fuera  infructuoso  y basta  contraproducente  Lodo 
Sivio  tribuario  que  se  aplicara  á nuestra  economía 
rural  como  remedio  de  la  crisis.» 

Yo  no  digo  más  que  lo  que  la  Liga  agraria  ha  te- 
cho en  nombre  de  tes  contribuyentes  ^ohnteos  por 
los  impuestos;  toda  rebaja  en^un 
Iviva  déficit,  si  no  va  acompañada  de  algunos  esfuei 
zos  para  disminu ir  ese  déficit  por  otros  medios,  en  vez 
de  ser  un  alivio  para  el  contribuyente,  tendrá  un  efecto 

0011  Después  ^le  estas  verdades,  quizá  unhintoamar- 
«as  pero  cuya  exposición  me  parece  de  todo  punto 
indispensable,  tengo  ahora  que  afirmar  otra  que  tam 
poco^tiene  nade  de  agradable.  No  tac»™ 
error  de  creer  que  son  fáciles  en  la  Hacienda  esp< 
ñola  por  mera  reforma  en  cualquier  impuesto,  au 
montes  de  30,  40,  50,  60  ni  65  millones  de  pesetas. 

No  crea  nadie  que  la  Hacienda  española  tiene  tal  vi- 
«orTul  elasticidad,  que  por  meras  reformas  admi- 
nistrativas ni  legislativas  se  pueden  obtenci  esos  re- 
sultados que  en  otras  Haciendas  de  países  más  ricos 

uo  ven  con  frecuencia.  , 

No  quiero  molestar  la  atención  del  Congreso  le- 
yéndotela relación  que  aquí  tengo  de  tes  aumento, 
que  so  han  conseguido  en  las  contribuciones  por  vir- 
tud de  los  esfuerzos  constantemente  hechos  por  todos 
os  Gobiernos,  á partir  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1872  p ira  reforzar  los  ingresos  del  Estado;  no  quiero 
recordar  cuán  grandes  decepciones  ba^ndo  los 
gobernantes  que  lian  sido  Amplios  en  calcular  el  e- 
su liado  de  sus  reformas;  me  limito JgJ 
desde  1872  hasta  la  fecha,  A pesar  de  tes  esfuerzos 

verdaderamente  notables  que  en 
hirieron;  de  tes  colosales  que  intentó  hacer  el  senor 
Camacho  el  año  1874;  de  ios  que  con  constancia,  aun- 
que  con  más  prudencia,  hizo  el  partido  conservador 
Insta  1881*  de  los  que  el  Sr.  Camacho  exigió  á as 
Córtes,  y las  Cortes  realizaron,  para  el  presupueste  de 
1881  8^  y de  los  que  después  hemos  hecho,  primero 
os  censores  y después  el  partido  Jibera  sola- 
mente dos  éxitos  se  puede  decir  que  ha  habido  en 
Sos  diez  y seis  años  en  el  sentido  de  aumentar  de 
im°modo7  consideceble  lo»  ingreso»:  uno  fuá  el  oble- 
nido  por  el  Sr.  Camacho  con  la  contribución  que  se 
llamó  equivalente  á los  impuestos  sobre  la  sal,  qu  - 
nrodujo^l  millones  de  pesetas,  de  la  única  manera 
L°  Cs  aquí  fácil  obtener  tes  aumentos  de  tributación, 
que  fné  con  el  recargo  sobre  el  tipo  ya  de  antiguo  es- 
tablecido sobre  la  propiedad  territorial;  y después,  el 
aumento  calculado  por  el  partido  conservado^  en 
i v realizado  con  toda  exactitud,  de  *. 

pesetas  por  efecto  de  la  reforma  de  la  contribución 

de  CodTcSr  que  no  lia  habido  más  que  estos  dos 
éxitos,  me  ahorro  molestar  al  Congreso  leyendo  la 
lar^a  serie  de  las  tentativas  que  han  fracasado.  Si  ál- 
«uien  conoce  otro  éxito,  que  lo  tile.  _ r 

n E1  sr>  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Cos- 
Gavon  Van  á pasar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  COS-GAYON:  Estoy  tá  la  disposición  del 

Sl  El  ^'  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Si  S.  S.  tiene 
que  terminar  algún  punte  de  su  discurto,  para  lo 
cual  necesite  algunos  minutos,  puede  continuar. 
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EL  Sr.  eos- GAYON:  Es  mucho  lo  que  tengo  que 
decir,  y no  hay  inconveniente  por  mi  parte  en  que  se 
suspenda  ahora  el  debate.  1 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  V.  $ 
en  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  próxima. 

Se  suspende  esta  discusión. 


del  Sr.  Diez  Macuso  al  párrafo  l.°  del  artículo  único 
del  dictamen  autorizando  á la  empresa  concesionaria 
del  ferro-carril  de  Maipartida  de  Planeada  á Aslorga 
para  modificar  el  trazado  comprendido  entre  Sala- 
manca a Zamora.  ( Véase  el  Apéndice  5."  á osle  Diario. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr.  Montero  Ríos  participando 
que  habiendo  sido  nombrado  con  fecha  7 de  Mavo 
próximo  pasado  presidente  del  Tribunal  Supremo  de 
J usticia,  rcnuuciaba  el  cargo  de  Diputado  por  el  dis- 
trito de  Santiago,  provincia  de  la  Coruñá. 


, Igualmente  se  leyeron  por  primera  vez  y pasaron 
a la  Comisión,  acordando  se  imprimieran  y "repartie- 
ran, dos  enmiendas  del  Sr.  Conde  de  ReviUagigedo  á 
la  sección  sétima,  capítulos  9.u  y 10  y arls.  2.°  del 
dictamen  relativo  al  presupuesto  de  gastos  del  Minis- 
terio de  Fomento.  (Véase  el  Apéndice  6.u  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  á la  empresa  concesio- 
naria del  ferro-carril  de  Maipartida  de  Plaseucia  á 
Astorga,  para  modificar  el  trazado  comprendido  entre 
Salamanca  y Zamora.  {Véase  el  Apéndice  4.u  A este 
Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda 


, „,Ie  'lm  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario, 
el  Congreso  acordó  reunirse  mañaua  en  Secciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
día  para  mañana: 

El  dictamen  que  acaba  de  leerse;  reunión  de  Sec- 
ciones; sesión  secreta,  y los  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


SEIS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  l.°  AL  NÚM.  129 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  D 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Voto  particular,  del  Sr.  Allende  Salazar 
presupuestos,  relativo  al  de  gastos  ¡ 

al  congreso 

El  Diputado  que  suscribe,  lamentando  no  estar 
coniorme  con  el  dictámen  presentado  por  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  relativo  al  de  gastos  de  la 
sección  cuarta,  «Ministerio  de  la  Guerra,»  para  el  abo 
económico  de  1888-89,  se  ve  en  la  precisión  de  for- 
mular el. siguiente 

VOTO  PARTICULAR 

La  Comisión  general  de  presupuestos  lia  estudia- 
do detenidamente  las  variaciones  con  que  se  presenta 
respecto  á la  división  en  capítulos  el  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  á causa  de  que  el 
Sr.  Ministro  del  ramo  proponía  para  todo  el  servicio 
general  que  reúna  créditos  por  valor  de  pesetas 
128.692.253  la  siguiente  distribución  en  capítulos: 
Capítulo  l.°—  Personal  de  la  adminis- 


tración central 3.743.927 

Capítulo  2.° — Todo  el  personal  depen- 
diente del  Ministerio  de  la  Guerra,  sin 

contarla  Guardia  civil 85.722.189 

Capítulo  3.° — Todos  los  gastos  de  ma- 


tcnai 39.226.137 

La  novedad  que  so  pretendía  introducir,  de  agru- 
par en  tres  capítulos  una  tan  respetable  cantidad  do 
millones  que  comprendían  servicios  tan  diferentes,  no 
pareció  acertada  á la  Comisión  general  de  presupues- 
tos, y se  decidió  que  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  se  presentara  al  Congreso  un  dictámen 
según  el  cual  los  créditos  aparecieran  distribuidos  en 
mayor  número  de  capítulos,  atendiendo  á la  analogía 
de  los  servicios  para  agruparlos.  El  dictámen  de  la 
Comisión  divide  los  servicios  generales  del  Ministerio 
de  la  Guerra  en  seis  capítulos. 

El  que  suscribe  disiente  en  este  punto  del  dictá- 


al  dictámen  de  la  Comisión  general  de 
ara  el  año  económico  de  1888-89. 

men  de  la  Comisión  de  presupuestos,  porque  cree  ne- 
cesario presentar  el  de  gastos  del  Ministerio  do  la 
Guerra  con  una  estructura  distinta  de  la  que  ofrece 
el  presentado  por  el  Sr.  Ministro,  por  dos  razones  esen- 
ciales: 

Primera:  porque  cree  el  que  suscribe  deben  en  todo 
caso  presentarse  á las  Córtes  los  presupuestos  con  la 
mayor  claridad,  á fin  de  que  sean  fácilmente  estudia- 
dos por  los  representantes  del  país  y puedan  éstos 
realizar  las  comparaciones  con  otros  presupuestos  an- 
teriores, para  poder  deducir  si  los  que  vau  á discutir- 
se presentan  ó no  aumentos,  y todo  esto  se  consigue 
.principalmente  con  una  discreta,  sencilla  y lógica 
distribución  de  los  servicios,  reunidos  aquellos 'que 
presentan  analogías  cu  un  capítulo;  y 

Segunda:  porque  siendo  más  fáciles  legalmentelas 
trasferencias  de  créditos  entre  artículos  de  un  mismo 
capítulo  que  entre  capítulos  distintos,  pudiera  resultar 
por  esta  causa  que  quizás  en  la  práctica  se  variara 
esencialmente  la  aplicación  de  los  créditos  votados 
por  las  Córtes  para  atender  á determinados  servicios. 

Existen  otras  razones  que  uo  cree  necesario  ex- 
poner el  que  suscribe,  para  demostrar  la  necesidad  de 
distribuir  convenientemente  un  presupuesto,  logrando 
la  mayor  claridad  para  su  estudio,  y presentarlo,  sobre 
todo,  en  consonancia  con  el  espíritu  y los  preceptos 
de  la  ley  de  contabilidad. 

El  voto  particular  que  suscribo  solo  persigue  es- 
tos fines,  y por  tanto,  para  nada  se  refiere  á las  can- 
tidades presupuestas  para  atender  los  importantes 
servicios  del  Ministerio  de  la  Guerra;  según  esto, 
propongo  se  apruébela  cifra  total  de  154.720.262  pe- 
setas que  se  pide  en  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  para  el  de  gastos  de  la  sección  cuarta, 
«Ministerio  de  la  Guerra,»  y ruego  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  la  siguiente  división  en  capítulos  v 
artículos  para  el 
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l.°  DE  JUNIO  DE  1888 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  1888-89 

SECCION  CUARTA 
Ministerio  de  la  Guerra. 

Capitulo  l.° — Personal  de  la  Adyninistracion  central . 

Artículos. 

].°  Sueldo  del  Ministro. 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría. 

3. "  Personal  del  Depósito  de  la  Guerra. 

4. °  Personal  de  la  Junta  consultiva. 

5. a  Capitanes  generales  de  ejército. 

Capitulo  2.° — Material  de  la  Administración 
central . 

1. °  Material  de  oficinas  del  Ministerio. 

2. °  Idem  id.  del  Depósito  de  la  Guerra. 

3. °  Idem  id.  de  la  Junta  consultiva. 

Capitulo  3 — Personal  de  las  Direcciones  ge  • 
nerales  de  las  armas  é institutos . 

1. °  Dirección  general  de  Infantería  y Estado 

Mayor  de  plazas. 

2. °  Idem  id.  de  Caballería. 

3. °  Idem  id.  de  Artillería. 

4. °  Idem  id.  de  Ingenieros. 

5. °  Idem  id.  de  Administración  militar. 

íi.w  Idem  id.  de  Iutruccion  militar. 

7.°  Vicariato  general  castrense. 

Capitulo  4 .° — Material  de  oficinas  de  las  Di- 
recciones generales . 

Unico.  Gastos  para  material  de  oficinas  de  las  Di- 
recciones generales  de  las  armas  é ins- 
titutos. 

Capitulo  5.° — Justicia  militar . — Personal. 

1. °  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

2. °  Reiatoría. 

3. °  Fiscalía  militar. 

4. °  Fiscalía  togada. 

5. °  Secretaría  del  Consejo  Supremo. 

6. °  Subalternos  del  Consejo  y Escribientes. 

Capitulo  6 .° — Material  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina. 

Unico.  Gastos  del  material  del  Consejo. 

Capitulo  7.° — Personal  del  ejército  en  los 
distritos. 

1. °  Capitanías  generales  y Gobiernos  militares. 

2. °  Comandancias  mili tares  de  plazas  y can- 

tones. 

3. °  Secretarías  de  los  Gobiernos  y Comandan- 

cias militares. 

4. y  Fiscales  permanentes  de  causas  en  las  Ca- 

pitanías generales. 

5/  Somatenes  de  Cataluña. 


Artículos 

6. °  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. 

7. °  Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plazas. 

8. °  Cuerpo  Jurídico  militar. 

9. °  Comandancias  generales  y establecimientos 

de  Artillería. 

10  Escuela  central  de  tiro. 

1 1 Personal  subalterno  de  los  establecimientos 

de  Artillería. 

12  Comandancias  generales  y parqués  de  in- 

genieros. 

13  Cuerpo  Administrativo  del  ejército. 

14  Cuerpo  de  Sanidad  militar. 

15  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares. 

10  Clero  castrense. 

1 7 Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y 
fronterizas. 

Capitulo  8.° — Material  de  oficinas  en  los  dis- 
tritos militares. 

Unico.  Gastos  de  material  de  las  Capitanías  gene- 
rales, Gobiernos  y Comandancias  milita- 
res, Auditorías,  Fiscalías  y Administra- 
ción militar,  Sanidad  militar,  Clero  cas- 
trense, Bibliotecas  militares,  etc. 

Capitulo  9.° — Cuerpos  permanentes  y reclu- 
tamiento. — Personal . 

l.u  Real  Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos. 

2:°  Escuadrón  de  la  Escolta  Real. 

3. °  Cuerpo  y cuartel  de  Inválidos. 

4. °  Infantería. 

5. °  Caballería. 

6. °  Artillería. 

7. u  Ingenieros. 

8. °  Brigada  obrero-topográfica  del  cuerpo  de 

Estado  Mayor. 

9. °  Idem  do  obreros  de  Administración  militar. 

10  Idem  sanitaria. 

1 1 Milicias. 

12  Compañía  de  mar  do  Melilla. 

13  Reclutamiento. 

Capitulo  10. — Oficiales  generales  de  cuartel 
y reserva. — Comisiones  activas  y reemplazo. 

1. °  Oficiales  generales  de  cuartel  y reserva. 

2. °  Comisiones  activas,  y extraordinarias  del 

servicio. 

3. °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 

Capitulo  1 1. — Establecimientos  de  instrucción 
militar. — Personal. 

1. °  Academia  general  militar. 

2. °  Idem  id.  de  Artillería. 

3. °  Idem  id.  de  Ingenieros. 

4. °  Idem  id.  de  Estado  Mayor. 

5. °  Idem  id.  de  Caballería. 

G.°  Idem  id.  del  Cuerpo  Administrativo. 

7. °  Pensiones  para  todas  las  Academias. 

8. °  Academia  especial  de  sargentos. 

9. °  Escuela  preparatoria. 

10  Campos  y concursos  de  tiro. 


Artículo* 
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Capitulo  13.  Material  de  los  establecimiento, 
de  instrucción  militar. 

Unico.  Gastos  de  material  de  las  Academias. 

Capitulo  13.  Establecimientos  penales  mili- 
tares.— Personal. 


Unico. 


Unico. 


1. 

2. 

3/ 

4. ' 

5. ‘ 
ü.° 


1." 

2." 


1. ° 

2. " 


Personal  de  los  establecimientos  penales. 

Capitulo  14. -Material  ríe  los  establecimientos 
penales  militares. 

Material  de  establecimientos  penales. 

Capitulo  15.— Servicios  administrativos  y 
trasportes  militares. 

Alquiler  de  edificios. 

Subsistencias  militares 

iviatci  íal  de  campamento. 

Material  de  hospitales. 

Trasportes  militare?. 

Capitulo  16.— Material  de  Artillería  é Inye - 
nietos. 

Material  de  Artillería, 
ídem  de  ingenieros. 

Capitulo  17.— Cria  caballar  ,,  remonta. 

Uria  caballar. 

Remonta. 


Artículos 


l.° 

9 ° 


1. ° 

2. " 


1." 

9 ° 


Capitulo  18.— Imprevistos. 

Eventualidades  é imprevistos. 

Confidencias  y demás  de  carácter  reservado. 

Capitulo  10. — Cruces  pensionadas. 

De  San  Hermenegildo. 

De  San  Fernando. 

Capitulo  20.— Guardia  civil.— Personal. 

Personal  de  la  Dirección  general. 

Idem  de  Planas  Mayores  y Tercios. 


Capitulo  21. — Guardia  civil.— Material. 

U Material  de  la  Dirección  general. 

Provisión  de  pienso  y utensilio. 

Capítulo  22. — Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legis- 
lativo. ° 

Capitulo  23.— Consejo  de  redenciones  y en- 
ganches militares. 

Unico.  Personal  del  Consejo. 

Cap>ltulo  24. 

Unico.  Material  del  Consejo. 

Capitulo  25. 

Unico.  Premios  de  engauches  y reenganches. 

Capitulo  26  (adicional). 

1 * Obras  autorizadas  por  la  ley  de  presupues- 

« . . t,osdo  ,.869'70  Y resoluciones  posteriores. 

-*o  Anticipaciones  á formalizar. 

3-  Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

Nota.  Aplicando  en  la  división  de  capítulos  míe 
propone  el  que  suscribe  las  mismas  cantidades  que 
be  presuponen  cu  el  dictámen  do  la  Comisión  gene  Mi 

lTs/T"3,íer‘,r’íecl<>  *>  t 

1 el  Si.  Ministro  de  Hacienda,  respecto  al  preso - 
H Puai*  ° SaSt0li  ,l?  800010,1  fuarta,  «Ministerio  de 

■iremos  d So  0,,4nliC0  ^ l888'8'J'  lc“- 
RESUMEN 

Pesetas. 


Servicio  general  de  Guerra 

Guardia  civil 

Ejercicios  cerrados. 

Consejo  de  redenciones  y enganches! . 
Obras  autorizadas  por  la  ley  do  pre- 
supuestos de  1869-70 

Anticipaciones  á formalizar 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 


129.394.668 

18.350.596 

701.095 

6.261.903 


12.000 


154.720.262 
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APÉNDICE  2.°  AL  NÚM.  129 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DELOS  DIPUTADOS 

Proyecto  de  le y,  aprobado  defínilivamedíe  por  este  Cuerpo  Colegislador,  sobre 
persecución  de  bandoleros  ij  secuestradores  en  la  isla  de  Cuba. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  La  jurisdicción  de  los  tribunales  es- 
peciales, y el  procedimiento  establecido  en  el  decreto 
de  17  de  Octubre  de  1879,  haciendo  extensiva  á la 
isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de  Enero  de  1877,  serán 
aplicables,  cu  lodo  el  territorio  que  comprende  la  Ca- 
pitanía general  de  la  Isla,  á los  autores,  cómplices  y 
encubridores  de  los  delitos  siguientes: 

Robo  en  despoblado,  siendo  cualquiera  el  número 
de  la  cuadrilla,  ó en  poblado,  siendo  en  cuadrilla  de 
cuatro  ó más;  incendios  en  despoblado;  levantamiento 
de  rails  de  los  ferro-carriles;  interceptación  de  la  vía 
por  cualquier  medio;  cortaduras  de  puentes;  ataques 
á los  trenes  á mano  armada;  destrucción  ó deterioro 
de  los  efectos  destinados  á la  explotación,  y todos  los 
demás  daños  causados  en  las  vías  férreas  que  puedan 
perjudicar  á la  seguridad  de  los  viajeros  ó mercan- 
cías; amenaza  de  cometer  los  auteriores  delitos,  ya 
sea  exigiendo  una  cantidad,  ya  imponiendo  cualquie- 
ra otra  condición  constitutiva  de  delito  grave  pre- 
visto en  el  Código  penal. 

Art.  2.n  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  art,  4.°  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  militar  respecto  al  procedi- 


miento contra  reos  ausentes,  se  observará  lo  prescrito 
en  el  art.  3.°  de  dicho  decreto  en  lo  que  se  retiere  ai 
conocimiento  exclusivo  por  ios  Consejos  de  guerra  de 
los  delitos  determinados  en  el  artículo  anterior  de 
esta  ley,  y la  terminación  de  las  causas  correspon- 
dientes. 

Los  fallos  del  Consejo  de  guerra  serán  ejecutorios 
cuando  los  apruebe  definitivamente  el  capitán  gene- 
ral de  la  isla  de  Cuba  cou  acuerdo  de  su  auditor. 

Art.  3.°  El  decreto  de  17  de  Octubre  de  1879, 
haciendo  extensiva  á la  isla  de  Cuba  la  ley  de  8 de 
Enero  de  1877,  continúa  en  toda  su  fuerza  y vigor, 
con  las  ampliaciones  y aclaraciones  contenidas  en  ios 
dos  artículos  precedentes,  y será  indispensable,  tanto 
para  la.  aplicación  de  sus  preceptos  como  para  los  de 
la  presente  ley,  que  á juicio  del  gobernador  general, 
y previa  audiencia  de  la  Junta  de  autoridades,  se  con- 
sidere necesario  su  planteamiento,  por  haber  ocurrido 
en  cualquier  punto  de  la  isla  casos  de  los  delitos  en 
la  misma  ley  comprendidos  y que  produzcan  alarma 
en  la  sociedad;  siendo  indispensable  además,  para  que 
surta  sus  efectos,  la  publicación  del  acuerdo  del  Go- 
bierno general  en  la  Gaceta  de  la  Habana . 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1888.=Cris~ 
tino  Marios,  Presidente.  =¿ Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  3.”  AL  NÜM.  129 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Lula  de  los  Sres.  Diputados,  designados  por  la  suerte,  para  componer  las  Secciones 

durante  el  presente  mes  de  Junio. 


SECCION  PRIMERA 

Sonoros 

Aicart. 

Albacete. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alvarado. 

Andrés  Moreno. 

Antón  Ramírez. 

Ara-vaca. 

Arribas. 

Barroso. 

Borrego. 

Calvo  Muñoz. 

Camps. 

Cabellas. 

Collaso  y Gil. 

Crespo  Quintana. 

Cuartero. 

Dabán. 

Díaz  del  Villar. 

Diez  Macuso. 

Diez  y Sanz. 

Domínguez  Alfonso. 

Escavias  de  Carvajal. 

García  Benito. 

García  Iñiguez. 

García  Prieto. 

Gil  Berges. 

Gorostidi. 

Gosalvez  (D,  Francisco  Javier). 
Grande  de  Vargas. 

Gullon. 

llercdia-SpJnola  (Conde  de). 
Jimeno  (D.  Amalio). 


Lacadena. 

Llera  y Díaz. 

Maciá. 

Mansi  (D.  Angel). 

Manteca  y Oria. 

Marín  Carbonell. 

Martin  Toro. 

Maura. 

Moncasi. 

Ochando  (D.  Andrés). 
Ochando  (D.  Federico). 

Pardo  Balmonte. 

Perez  (D.  Nicasio). 

Prieto  y de  la  Torre. 
Rodríguez  Balista. 

Rodríguez  San  Pedro. 
Rodríguez  Yagüe. 

Romero  Robledo. 

Rózpide  (D.  Juan). 

Ruiz  Martínez  (D.  Cándido). 
Sánchez  Arjona  (ü.  Gonzalo). 
Sanz  y Peray. 

Sanz  Riobó. 

Serrano  Alcázar. 

Suarez  Inclán  (D.  Félix). 
Torres  .Tordí  (D.  Antonio). 
Vior  y Travieso. 

SECCION  SEGUNDA 

SeñoreB 

Agüera  (Conde  de). 

Alonso  Martínez  (D,  Manuel), 
Allende  Salazar. 

Arroyo  y Rodrigue?, 
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Azcárate. 

Badarán. 

Betegon. 

Bugallal  (D.  Gabino). 

Calvo  de  León. 

Calzada  y Rodríguez  (D.  Tomás). 
Canalejas. 

Cas  Leí. 

Castelar. 

Catalina. 

Cobian. 

Coll  y Moncasi. 

Cort  y Gosalvez. 

Cos-Gayon. 

Dávila. 

Donato  Villarnovo 
Perreras, 

Fiol  y Pujol. 

Gallardo  Tovar. 

García  Lomas. 

Gómez  Cabezón. 

González  de  la  Fuente. 

Groizard. 

López  Chavarri. 

Martínez  Brau. 

Martínez  Luna. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Montejo. 

Montero  Ríos. 

Nieto  y Alvarez. 

Oñate  y Valcarce. 

Osorio  y Lamadrid. 

Palmerola  (Marqués  de). 

Parra  (D.  Genaro  de  la). 

Pidal  (Marqués  de). 

Pimeiitel. 

Recio  Sánchez  de  Ipola. 

Ribot. 

Riostra  y López. 

Riqtielme. 

Rodríguez  Correa.  , 

Rodríguez  y Rodríguez  (D.  Manuel). 
Roger. 

Salvador  y Rodrigañez  (D.  Amós). 
Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Silvela  (D.  Francisco). 

Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 
Soler  y Bou. 

Soto  y Barro. 

Testor. 

Vadillo  (Marqués  del). 

Vázquez  y López  Amor. 

Vázquez  Queipo. 

Vilaseca. 

Xiquena  (Conde  de)- 

SECCION  TERCERA 

Sonoros 

Agrela. 

Alvarez  Bugallal. 

Anglada. 

Arrando. 

Arredondo  (D.  Federico). 

Ballester. 

Baró. 


Bernabé  y Soler. 

Bosoli  y Serrahima. 

Canamaque. 

Castillejo  (Conde  de). 

Chavarri. 

Fernandez  Alsina. 

Figueroa  (D.  Alvaro). 
Florez-Dávila  (Marqués  de). 
Gamazo  (D.  Triíino). 

García  Gómez  de  la  Serna. 
Gavin. 

Goicoechea. 

González  Fiori. 

González  y González- Blanco. 

Cu  ilian. 

Ibargoitia. 

Ibarra. 

Isasa. 

Jaquete. 

López  Domínguez. 

López  Puigcerver. 

Los  Arcos. 

Me  reí  les. 

Monares. 

Morales  (D.  Gustavo). 

Muñoz  Vargas. 

Muruve. 

Navarro  y Ochoteco. 

Navarro  Reverter. 

Nieto  y Perez. 

Padierna  de  Villapadierna. 
Parias. 

Pcdrcño. 

Peña-Ramiro  (Conde  de;. 

Perez  Villanueva. 

Rey  y Medrano. 

Reza. 

Rocafort. 

Rodríguez  y Rodríguez  (1).  José). 
Romero  Paz. 

Ruiz  Martínez  (D.  Rafael). 
Somogy. 

Suarez  Inclán  (D.. Julián). 
Suarez  Sánchez. 

Terry. 

Toda. 

Toreno  (Conde  de). 

Urzaiz. 

Usera. 

Valle  (D.  Manuel  María). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Zozaya. 

SECCION  CUARTA 

Señores 

Alba. 

Antequera. 

Aparicio. 

Astray. 

Benayas. 

Bendaña  (Marqués  del. 
Bergamin. 

Roixadcr. 

Bosch  y Carbonell. 

Bu  reí  1. 
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Campo-Grande  (Vizconde  de). 
Castellano. 

Gastrosorna  (Marqués  de). 
Cepeda. 

Chapa. 

Eguilior. 

Espinosa  Bustos. 

Fabra  (D.  Gil  María).) 
Fernandez  Peral. 

Figueroa. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Gasea. 

Godó  y Pié. 

Hermida. 

Tranzo  Presencia. 

Jaramiilo. 

Laguardia. 

Lamas. 

Landecho. 

Caserna. 

Maissonnave. 

Martínez  Asenjo. 

Mochales  (Marqués  de). 
Montalvo. 

Moret. 

Muñoz  Chaves. 

Muro. 

0‘Lawlor. 

Ordoñez. 

Ortiz  (D.  Alberto). 

Pí  y Margall. 

Pons. 

Prast. 

Ramoncda. 

Rodrigaüez. 

Ruiz  Capdcpon. 

Sagasta  (I).  Primitivo  Mateo). 
Sagasta  y Vidal. 

Salcedo. 

San  Bernardo  (Conde  de). 
Sánchez  Bedoya. 

Socías. 

Soler  y Plá. 

Torre  Minguez. 

Torrepando  (Conde  de). 

Vprp*p7 

Villalba  Hervás. 

Vizcarrondo. 

Zugasti. 

SECCION  QUINTA 

Soñores 

Alniodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Alvarez  Capra. 

Angulo. 

A randa. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Ballesteros. 

Burgos  Meneses. 

Gamaclio  del  Rivero. 

Camilleri. 

Cárdenas, 

Casado  y Mata. 

Castilla  Escovedo. 

Cellcruelo. 


Codes. 

Danvila. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Fabra  y Floreta  (O.  Juan). 
Gallego  Díaz. 

Garda  San  Miguel  (D.  Grescentc). 
Garijo  Lara  (D.  Antonio). 

Garnica. 

González  Conde. 

González  Dueñas. 

González  Lozano. 

Granda  y González. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Herrando. 

Laá  y Rute. 

Labra. 

López  Dóriga. 

López  Pelegrin. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Martínez  Aguiar. 

Martínez  del  Campo. 

Martínez  Villasaute. 

MoUcda. 

¿Monedero  y Diez  Quijada. 

Navarro  y Rodrigo. 

Nicolau. 

Nuñcz  de  Velasco. 

Oriol. 

Pallcjá. 

Peralta  (D.  Eduardo). 

Pérez  (D.  Sebastian). 

Puga. 

Ramos  Calderón. 

Revillagigedo  (Conde  de). 
Rodríguez  v Rodríguez  (D.  Felipe). 
Romero  Gilsanz. 

Sallen  t (Conde  de). 

Sánchez  Campomahes. 

Sánchez  Guerra. 

Sánchez  Pastor. 

Sangarren  (Barón  de). 

Santamaría. 

Burga  y León. 

Torres  Jordí  (D.  Pedro  Antonio). 
Vilana  (Conde  de). 

Villanueva. 

SECCION  SEXTA 

Señores 

Agelet  y Besa. 

Aguirre. 

Alvarez  Marino. 

Ansaldo. 

Avilés. 

Azcárraga. 

Balaguer. 

Baselga. 

Batanero. 

Bushcll. 

Cabezas. 

Calbeton. 

Cánido, 

Castel  Moncayo  (Marqués  do.. 
Comcnge  y üalrnau. 

Enriquez  González. 
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Fernandez  Capetillo. 

Fernandez  Daza. 

Fernandez  de  Castro. 
Fernandez  de  Soria. 

Folla. 

Frau  y Mesa. 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Garrido  Estrada. 

Giberga. 

Gómez  Marin. 

González  Longoria. 

Gutiérrez  Agüera. 

Gutiérrez  Mas. 

Hernández  Prieta. 

León  y Cataumber. 

López  (D.  Gayo). 

López  Mora. 

Marin  Luis. 

Martin  y BeraaL 
Mellado. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Mon  y Martinez. 

Montilla. 

Montoro. 

Orozco. 

Pando. 

Pedregal. 

Perez  Galdós. 

Perojo  (D.  José). 

Portuondo. 

Prieto  y Cáules. 

Puerta. 

Quiroga  Vázquez. 

Reina  y Montilla. 

Ruiz  García  de  Hita. 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo). 
Santa  Cruz. 

Santana. 

Silva  y Valle. 

Torre  Ortiz  y Gil. 

Ussia. 

Vineenti. 

SECCION  SÉTIMA 

Señores 

Aguilar  (Marqués  de). 
Aguilera. 

Alonso  Castrillo. 

Alonso  Martinez  (D.  Vicente). 
Aivear. 


Arias  de  Miranda. 

Avila  Ruano. 

Bas  y Moró. 

Becerra. 

Becerro  de  Bengoa. 

Calzado. 

Cánovas  del  Castillo. 

Cassola. 

Castillo  y Manrique. 

Córdoba. 

Cruz. 

Delgado  y Alfévez. 

Díaz  Moren. 

Díaz  Valdés. 

Drake  de  la  Cerda. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Fernandez  Villaverde. 

García  Alix. 

García  del  Castillo. 

Gomar  (Conde  de). 

Gómez  y Sigura. 

González  Marrón. 

Guerrero. 

Infantas  (Conde  de  las). 
Laiglesia. 

Larios  (D.  Martin). 

Lastres. 

Laviüa. 

López  (D.  Juan  José). 

Lopo  y Molano. 

Malüquer. 

Marcet. 

Martinez  (D.  Cándido). 

Martos. 

Matos. 

Merchán. 

Mosquera. 

Niebla  (Conde  de). 

Onofrc  Alcocer. 

Pacheco  (I).  Francisco  de  Asís). 
Perez  (D.  Vicente). 

Pidal  (D.  Alejandro). 
Rio-Florido  (Marqués  de). 

Rius  (Conde  de). 

Rosell. 

Rózpide  (D.  Pablo). 

Ruiz  de  Galarreta. 

Solo  de  Zaldívar. 

Soto  y Martinez. 

Tamames  (Duque  de). 

Teverga  (Marqués  de). 
Vaidctcrrazo  (Marqués  de). 
Villanova. 
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DIARIO 


SESIONES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


üicíámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la 
empresa  concesionaria  del  ferro-carril  de  Malparlida  de  Plasencia  á Aslorqa 
para  modificar  el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y Zamora. 

Plasencia  á Astorga  para  que  en  el  caso  de  estimarlo 
conveniente,  y de  acuerdo  con  el  Gobierno,  pueda  mo- 
dificar el  trazado  comprendido  entre  Salamanza  y Za- 
mora, haciendo  pasar  la  línea  por  la  importante  villa 
de  Ledesma. 

El  concesionario  en  este  caso  disfrutará  de  los  be- 
neficios que  determina  el  art.  4.°  de  la  ley  de  conce- 
sión. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Mayo  de  1888.=Diego 
Arias  de  Miranda,  prcsidenle.=El  Marqués  de  Florez- 
Dávüa.=Luis  Sánchez  Arjona.=  Román  Martin  y 
Bernal.=Manuel  García  Prieto.=El  Marqués  de  Mo- 
chales.=El  Conde  de  Sallen t,  secretario. 


AL  CONGRESO 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  á la  empresa  con- 
cesionaria del  ferro-carril  de  Malpartida  de  Plasencia 
á Astorga  para  modificar  el  trazado  comprendido  en- 
tre Salamanca  y Zamora,  ha  examinado  este  asunto, 
y tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  único.  Se  autoriza  á la  empresa  conce- 
sionaria del  ferro-carril  trasversal  de  Malpartida  de 


DE  LAS 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Enmienda,  del  Sr.  Diez  Macuso,  a.1  diclámen  de  la  Comisión  autorizando  a la 
empresa  concesionaria  del  ferro-carril  de  Malparlida  de  Plasencia  a Aslouja 
para  modificar  el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y Zamora. 

El  párrafo  primero  del  artículo  único  terminará 
con  las  siguientes  palabras:  «haciendo  pasar  la  linca, 
ó por  la  villa  de  Ledesma  ó por  la  de  Fucntesaúco.* 
Palacio  del  Congreso  1."  de  Junio  de  1888.=Josó 
Diez  Macuso.=Fraucisco  Gañamaque  — Carlos  Cas- 
tel.=Antonio  García  Alix.=Antonio  Barroso  y Casti- 
llo—Eduardo  Cobian.=Manuel  Allende  Salazar. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley  au- 
torizando á la  empresa  concesionaria  del  ferro-carril 
de  Malpartida  de  Plasencia  á Astorga,  para  modifi- 
car el  trazado  comprendido  entre  Salamanca  y Za- 


Y.  - 
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AMO 

DE  LAS 

SESIONES  D 


Enmiendas,  delSr.  Conde  de  Revilla  Gigedo,  al  diclámen  de  la,  Comisión  de  ¡me 
supuestos  para  el  año  mmómico  de  1888-89. 

• 

A la  sección  sétima,  cap.  0.",  art.  2.  ",  Fomento: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  que  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nistero  de  Fomento,  sección  sétima,  cap.  0.°,  art.  2.°, 
el  concepto  que  dice: 

Escueta  de  Alcoy. 

l.°  Ayudante  para  enseñanzas  orales  y (tres). 

3.“  Para  las  gráficas  y plásticas,»  quede  redactado 
del  modo  siguiente: 

«Cuatro  ayudantes  para  todas  las  enseñanzas  que 
sean  necesarias  en  dicha  Escuela  y las  demás  de  su 
cítiso* )) 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  1888. =it.  El 
Conde  de  Revilla  Oiged o.— Antonio  Molleda.=Conde 
de  Peña  Ramiro.=Ednardo  Garrido  Estrada.=José 
Riostra. =Eduardo  Vineooti.=Julio  Astray. 


A la  sección  sétima,  Ministerio  de  Fomento,  ca- 
pítulo 10,  art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  diclámen  de  la  Co- 
misión de  presupuestos: 

«En  la  sección  sétima,  Ministerio  de  Fomento, 
cap.  10,  art.  2.",  «Escuelas  de  artes  y oficios,»  se  eleva 
á 1 1.000  pesetas  la  cantidad  consignada  para  com- 
pletar la  instalación  y demás  gastos  de  las  Escuelas 
de  Alcoy,  Almería,  Bcjar,  Gijon,  Logroño,  Santiago 
y Villanucva  y Geltrú,  en  vez  de  las  8.000  que  figu- 
ran en  el  proyecto.» 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Junio  de  I S88.=R.  El 
Conde  de  Rcvilla  Gigedo.=Eduanlo  Vincenti.=Ma- 
nuel  García  Prieto —El  Conde  de  Torrepando.=.lulio 
Astray .=Ednardo  Gullon.=Seneu  Cánido. 
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